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DISCURSO  PRELIMINAR. 


En  la  Fama  pôstuma  de  Lope  de  Vega,  publicada  poco  después  de  la 
muerte  de  este  gran  poêla  porsuamîgoydiscipulo  Monlalvàn,seIeen 
estas  notables  palabras  :  «  Con  la  Pastoral  de  Jacinto^  que  fué  la  pri- 
mera «  que  hizo  dç  très  jornadas,  porque  ha-la  entonces  la  comedia 
«  consistia  solo  en  un  diélogo  de  cualro  perr^onas,  etc..  »  Lope  de 
Vega  publicô  la  Pastoral  de  Jacinto  en  cl  afio  de  1590;  esta  es  pues 
la  época  (ija  en  que  empezô  el  antîguo  teatro  espanol  à  elevarse  al 
alto  grado  de  esplendor  en  que  se  le  admira  durante  todo  el  sigio  xvn, 
y  desde  el  que  comenzô  à  decaer  desde  principios  dcl  xviu,  hasta 
Uegar  à  su  total  ruina  en  manos  de  Solis,  durante  el  largo  cuanto 
aciago  reinado  del  iillimo  monarca  espanol  de  la  casa  de  Austria. 

El  antiguo  teatro  espaftol,  tal  cual  le  creô  Lope  de  Vega,  no  tuvo 
pues  de  vida  roâs  que  un  sigIo,  el  siglo  xvii  ;  pasado  este,  perdiô  su 
lisonomla  especial  y  cediô  el  puesto  à  loque  se  llatna  el  teatro 
moderno.  Este  al  principio  conservtT  algo  del  antiguo,  —  exageraciôn 
de  sus  defectos,  y  una  pequeAfsima  parte  de  sus  bellezas  ;  —  tal  es  la 
época  de  Zamora  y  CaAizares.  Luego,  apartàndose  cada  vez  màs  de  su 
antecesor,  sin  conservar  nada  bueno,  abultô  todo  lo  malo  ;  esta  es  la 
época  de  las  monstruosas  composiciones  à  que  alude  Moralin  en 
£1  Café;  luego  en  fin,  trasturmàndose  enteramente,  se  convirliô  en 
una  copia  servil  del  teatro  francés  del  siglo  de  Luis  XIV.  Esta  es  la 
época  llamada  de  la  restauraciôn  del  teatro.  Empieza  en  Luzân,  con- 
tinua en  Iriarte,  Huerta,  MoraUn  el  padre,  Cienfuegos,  y  llega  al 
apogeo  de  su  gloria  en  el  célèbre  Inarco  Celenio.  De  pocos  aftos  à  esta 
parte  ha  empezado  otra  nueva  época  para  el  moderno  teatro  ef^paîlol  ; 
pero  en  esta  no  nos  toca  ocuparnos,  pues  la  tenemos  demasiado  cerca. 

Higorosamente  hablando,  no  fué  exacta  la  division  en  cualro  partes 
que  hicimosdel  teatro  espaAol  ep  el  prospeclo  de  esta  obra,  pero  debi- 
mos  adoptar  el  método  màs  à  propôsito  paradesarrollar  con  claridad  & 
los  ojos  del  lector  ese  inmenso  cuadro  dramàlico,  que  empieza  en  los 
tosTcos  ensayos  del  ?îglo  xiv  y  acaba  en  las  excelentes  comedias  de 
Moralin^  el  ûltimo  de  nuestros  poêlas  dramâticos  de  fama  que  nos  ha 
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arrebatalo  la  muerle.  En  realidad  de  verdad  debimos  haber  dividido 
el  teatro  espafiol  eneslas  1res  parles  : 

1'.  Desde  su  origan  hasla  Lope  de  Vega  ; 

2*.  Desde  Lope  de  Vega  hasta  Solis  ; 

3\  Desde  Solis  hasla  Moralin. 

Porque  estas  son  las  ires  edades  de  nueslro  teatro,  —  la  infancia,  — 
la  virilidad,  —  la  senectud.  Eslo  es  tan  verdadero  en  el  sentido  recto 
como  en  el  figurado,  pues  en  efeclo  cada  una  de  esas  1res  época«i  liene 
los  caractères  propios  de  la  que  la  corresponde  de  esas  ires  edades. 
Pero  lo  repelimos  ;  la  claridad  exigia  que  empleasemos  de  preferencia 
el  sistema  que  hcmos  seguido  y  que  también  esta  muy  ajuslado  à  la 
razôn  :  Lope  de  Vega  solo,  forma  unaépoea;  Galder6n,  olra;  debimos 
pues  dedicar  u  cada  uno  un  volumen. 

Al  formar  ahora  e^te  cuarto  t(»mo,  no  podemos  seguir,  como  hemos 
hecho  en  los  très  anleriores,  el  orden  cronolôgico  :  lenemos  que 
volver  a  la  época  de  Lope  de  Vega  y  cruzar  los  anos  en  que  floreciô 
Galderôn,  pasûndole  por  alto.  El  gran  vacio  que  déjà  la  falta  de  Cal- 
derôn  en  esa  série  de  obrasque  comprendera  este  tomo  y  el  signiente, 
lo  lleiia  el  tercero.  Esta  adverlencia  es  necesaria  en  atenciôn  a  que, 
como  cada  uno  de  los  lomosde  esta  obra  esta  destinado  à  formar  en 
cierto  modo  una  obra  aparté,  las  personas  que  solo  tomasen  est(«s 
dos  ùltimos,  extrai^arîan  necesariamente  no  ver  on  ellos  ninguna 
obra  de  Galderôn,  siendo  precisamentc  la  época  que  ellos  alirazan 
aquella  en  que  Qoreciô  sobre  todos  ese  grande  ingenio.  Su  misma 
importancia,  digâmoslo  por  ùllima  voz,  nos  ha  movido  à  consagrarle 
un  tomo  entero,  lo  mismo  que  à  Lope  de  Vega,  allerando  forzosa- 
mente  el  orden  cronol  -gico  de  los  autores.  Tirso  de  Molina,  Mira  de 
Mescua,  Guevara  y  otrus  son  anleriores  u  Galderôn. 

Ya  hemos  dicho  que  lasegunda  época  del  teatro  espanol  comprende 
desde  Lope  de  Vega  hasta  Solîs,  y  la  terceia  y  ultima  desde  Solis 
hasta  nuestros  dias.  Limitados  à  cncerrar  estas  dos  épocas  en  dos 
tomos,que  seran  los  ùltimos  de  esta  obra,  séria  de  desear,para  mayor 
comodidad  de  los  compradores,  que  cada  época  ocupase  un  tomo, 
pero  es  tan  rica  la  primera  y  tan  pobre  la  segunda,  que  aun  cerce- 
nando  de  aquella,  como  lo  hcmos  hecho,  a  Lope  y  Galderôn,  lodavia 
esta  muy  eslrccha  en  tomo  y  medio,  y  para  la  segunda  sobra  con  la 
mitad  de  un  tomo.  Ësto  es  una  desgracia  inhérente  al  tamafîo  de 
éslos  y  que  toda  persona  imparcial  conocerâ  que  nos  ha  sido  impo- 
sible  evitar.  Durante  el  sigio  xvii  hubo  muchos  y  muy  buenos  poêlas 
dramàticos;  durante  el  siglo  xvui  hubo  pocos  que  merezcan  parti- 
cular  menciôn,  y  aun  éstos  son  por  lo  gênerai  de  muy  corto  mérito. 

Felipe  III,  de  caràcter  triste  y  severo,  fomentô  poco  las  représenta- 
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ciones  dramdlicas  ;  pero  su  sucesor  Felipe  IV,  que  subiô  al  Irono  on 
1621,  moslr6  en  csle  punto,  como  en  oiros  muchos,  inclinacloncs 
enteramenle  contrarias  à  las  de  su  padre.  Joven,  gdlàn,  de  caràcter 
bullicioso  y  magniOcOy  enlusiasla  de  la  poesia,  poeta,  rodeado  de 
validos  inleresados  en  distraerle  del  manejo  de  losnegocios  publico^, 
y  llamado  ai  trono  justamente  en  el  momenlo  en  que  Lope  de  Vega, 
colmado  de  honores  y  de  riquezas,  era  un  poderoso  eslimulo  para 
que  siguiesen  la  carrera  del  lealro  todos  los  poêlas  de  talenlo, 
Felipe  IV  elevô  en  Ëspai^a  con  eu  prutecciôn  la  poe?ia  dramâlica  a 
un  grado  de  gloria  à  que  ni  enlonces  ni  después  ha  llegado  en 
ninguna  otra  naciôn  moderna.  Lo  primero  es  lan  évidente  que  no 
es  menesler  mâs  demostraciôn  que  recordar  los  hcchos  para  cono- 
cerlo.  Algunos  criticos  italianos  afeclan  tener  en  miicho  sus  compo- 
siciones  dramâlicas  del  siglo  xvi  y  irincipios  del  xvn,  y  nolesfalta 
razun  si  solo  alienden  en  ellas  à  la  regularidad  clasica,  que  entoncei? 
era  de  moda  y  se  observaba  como  siempre  que  se  ha  querido  obser- 
var,  lo  n)isaio  en  Italia  enlonces  que  en  Francia  y  en  EspaAa  dos 
siglos  después,  cuando  volviô  la  misma  moda;  pero  e^as  composi- 
cioncs  arregladas  eran  tan  insulsas  y  Trias  que  ninguna  de  ellas 
puede  sostenerse  en  ei  teatro,  ni  de  ninguno  de  sus  autores  ha  que- 
dado  fama,  al  paso  que  tan  grande  la  han  dejado  en  aquella  privi- 
legiada  naciôn  otros poêlas  de  aquella  época  y  aûn  muy  anlcriores.El 
teatro  porlugués  habîa  lenido  un  Gil  Vicenle  y  un  Ferreira,  pero 
desde  que  Felipe  II  conquistô  el  Portugal,  hasta  que  este  se  hizo 
reino  independiente,  su  lealro  Tué  un  mero  salélite  dd  nuestro  ;  los 
mismos  poêlas  portugueses,  dice  Bouterwek,  escribian  sus  comedias 
en  castellano.  El  lealro  francés  estaba  reduciJo  a  las  composieiones 
de  Hardy,  tan  numerosas  cuanlo  poco  apreciable^:,  y  el  alemân  no 
empezô  à  dar  sef^ales  de  vida  hasta  principios  del  siglo  xvm.  Ingla- 
terra  ténia  un  grande  y  sublime  pocla  filôsofo,  Shakspeare,  pero  en 
aquella  época  él  y  Ben  Jonson  eran  los  ûnicos  en  su  pais,  al  paso  que 
nosotros  lenfamos  muchos  eminentes  poêlas  dramàlicos  que  «  ayu- 
daron  à  llevar  eslagranmàquina  (la  fundaciôn  del  teatro  e-paf)o))al 
gran  Lope,  »  segùn  la  expresiùn  de  Cervantes. 

Lo  segundo  (aludimos  al  después,  en  baslardilla,  del  pârrafo  anle- 
rior)  no  admile  demostraciôn,  ni  lo  presenlamos  mas  que  como  una 
opinion  nuestra  personai  y  por  consiguienle  sujeta  a  error.  Admi- 
ramos  sioceramente  las  bellezas  del  lealro  francés  del  siglo  de 
Louis  XIV,  las  obras  de  Schiller,  Gœlhe,  Mullncr  y  olros  grandes 
poclas  dramàlicos  alemanes,  las  excelentes  comedias  de  Sheridan,  el 
genio  de  Alfieri  y  las  gracias  cômicas  de  Goldoni,  pero  lodavia  admi< 
ramos  mas  nueslro  lealro  nacional.  Repelimos  sin  embargo  que  eslo 
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es  una  mera  opinion  parlicular  y  que  nos  guardarcmos  muy  bien  de 
emilirlo  como  doclrina.  Solo  corresponde  de  derecho  pronunciar  sen- 
tencias  definilivas  en  punlo  à  literatura  espanola  â  los  que  hayan 
hecho  de  ella  un  estudio  tan  profundo  como  La  llarpo  y  Signo- 
relli. 

Pero  lo  que  no  pasaremos  por  alto,  pues  es  cosa  que  puede  démos- 
trarse  con  datos  auténticos,  es  que  ei  tealro  francés  debe  al  espaAol 
del  siglo  xvn  sus  dos  mejores  poetas  dramâlicos,  Corneille  y  Molière. 
Por  lo  que  hace  â  Corneille,  tantas  veces  se  ha  repetido  por  los 
misroos  franceses,  que  no  hariamos  aqui  màs  que  compilar  pruebas 
mil  veces  manifestadas  si  insistiésemos  en  demostrar  lo  que  nadie 
duda,  â  saber,  que'  Corneille  se  formù  con  el  esludio  del  teatro 
espanol,  —  de  ese  mismo  teatro  espafïol  tan  vilipendiado  porBoileau. 
'(  Ëntonces  (en  tiempo  de  Corneille)  todos  se  preciaban  de  hablar 
«  espaûol,  como  nos  preciamos  en  el  dia  de  hablar  francés.  E' 
«  espaflol  era  la  lengua  de  las  certes  de  Viena,  de  B&viera,  de 
a  Bruselas,  de  Nàpoles  y  de  Milan  ;  la  liga  le  habia  introducido  en 
«  Francia...  La  mayor  parte  de  nueslras  comedias  eran  imitadas  del 
»  tealro  de  Madrid. 

«  Un  secretario  de  la  reina  Maria  de  Médicis,  llamado  Chatons, 
u  retirado  en  Roàn,  aconsejô  â  Corneille  que  aprendiera  el  espaùol  y 
«  Je  propuso  el  asunto  del  Cid.  »  Eslo  dice  Voltaire  en  su  Prefacio 
histôrico  sobre  el  Cid,  En  sus  ComentarioSy  hablando  del  Menteur^ 
oxpone  como  una  conjetura  que  prueba  su  exquisita  sagacidad,  la 
opinion  de  que  à  esta  obra  de  Corneille,  que  califica  de  traducciôn, 
debe  el  teatro  francés  el  tener  à  Molière.  Y  en  efeclo,  en  la  ûllima 
ediciôn  de  Corneille  de  1834,  que  tenemos  à  la  vista,  se  inserta  una 
carta  del  mismo  Molière  (tomo  I,  p&g.  402)  que  comprueba  plena- 
mente  esta  verdad  y  que  no  copiamos  aqui  porno  alargar  inûlilmente 
este  escrilo.  El  senor  Martfnez  de  la  Rosa,  en  su  Apéndice  sobre  la 
comedia,  hace  también  menciôn  de  esta  carta,  de  la  que  traduce 
olgunos  trozos. 

La  mayor  prosperidad  del  teatro  espaftol  durô  hasta  la  muerte  de 
Felipe  IV,  en  1665;  sostûvose  con  bastanle  gloria  hasta  fines  del 
siglo  xvn,  y  desde  ëntonces  empezô  à  decaer  con  espantosa  rapidez. 
Un  solo  hecho  dira  màs  en  este  punto  que  cuantas  rcflexiones  pudié- 
ramos  hacer.  Por  un  documente  impreso  en  1632,  consta  que  en 
aquel  afïo  habia  cuarenta  comparas  cômicas  compuestas  de  poco 
menos  de  mil  personasj  y  para  celebrar  las  bodas  de  Carlos  II,  en  que 
se  procurô  desplegar  suma  magniflcencia,  apenas  pudieron  reunirse 
très  companias,  como  asegura  Hanses  Candamo.  Esto  prueba  que  el 
teatro  seguia  en  Espaôa  la  misma  marcha  que  la  monarquia. 
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La  guerra  de  sucesiôn,  como  todas  las  guerras,  fué  fatal  para  las 
artes  y  para  el  leatro.  La  paz  gênerai  que  sigui!)  luego  y  de  que  tanta 
necesidad  tenfa  EspaAa  para  reponerse,  hubiera  podido  reanimarle, 
pero  si  se  considéra  que  el  advenimiento  de  Felipe  Y  al  Irono  intro- 
dujo  en  la  corle  cierto  extranjerUmo  nocivo  al  libre  desarrollo  del 
ingenio  nacional,  y  que  ademàs,  Fernando  el  YI  réservé  toda  su  pro- 
tecciôn  para  la  ôpera  ilaliana,  no  pareccrà  extrano  que  hasta  el 
felizreinado  de  Carlos  III  no  saliese  nuestro  leatro  dei  letargo  en  que 
empezô  â  sumergirse  desde  los  ùltimosaAos  del  reinado  de  Carlos  II. 
Enel  prefacio  que  pondremos  al  frente  del  quinto  y  ûltimolomoecha- 
remosunaràpidaojeada  sobre  la  hisloria  de  nueslro  teatro  desde  esa 
épocahasla  nuestros  dias.  Como  este  tomo  no  comprende  ni  aùn  hasta 
esa  época,  séria  inûlil  que  nos  exlendiéramos  màs  en  esta  ligera 
nolicia,en  la  cual  tememos  ya  habernos  extçndido  demasiado,  consi* 
derando  el  poco  espacio  de  quepodemosdisponerparadarcabidaen 
esta  colecciôn  âlos  inflnilosmaterialesque  ienemosparafomnarla  (1). 

Ademâs,  segûn  el  sistema  que  hcmos  adoptado  de  hacer  pre* 
céder  cada  pieza  de  un  ligero  examen  analitico,  séria  excusado 
repetir  aqui  las  noticias  particulares  de  cada  poeta  y  de  ^ns  princi- 
pales obras,  que  hallarà  el  lector  en  los  expresados  exàmenes,  como 
hemos  hecho  en  los  tomos  de  Lope  de  Yega  y  de  Calderôn. 

Siempre  que  nos  ha  sido  posible  hallar  dalos  fidedignos,  hemos 
anadido  à  las  obrasexcogidas  de  cada  uno  de  los  poetas  que  incluimos 
en  esta  colecciôn,  una  noticia  de  su  vida.  Cualquiera  que  conozca 
un  poco  nuestra  lileratura,  se  convcncerâ  de  la  iumensa  difîculiad 
que  hay  para  hallar  en  ella  e::a  clase  de  noticias  biogràfîcas,  que 
cuando  se  enciienlran,  lo  que  no  siempre  sucede,  es  por  lo  comùn 
csparcidas  en  un  sin  fm  de  obras  sueltas,  donde  se  halla,  cuando 
menos  se  espéra,  alguno  que  o(ro  indicio  aislado,  y  esta  dificultad  es 
tanto  mayor  para  nosolros  cuanto  escribimos  en  un  pais  cxlranjcro, 
sin  tener  â  mano  los  materiales  ncccsarios  para  formar  un  trabajo 
acabado.  Sin  embargo,  las  noticias  que  damos  licncn  el  mérito  de  Ja 
exactitud,  [lue^  iiemos  preferido  no  decir  nada  cuando  no  podfamos 
liablarcon  absolula  cerleza.  Si  hubiéramos  querido  fiarnos  en  testi- 


(1)  Fre»ciodiendo  de  los  muchos  au- 
lorcs  uuteriort  s  â  Lopn  do  Vega  ô  coD- 
ieuiponiueos  siiyoâ,  y  de  lo?  variott  que 
hooruu  actualmente  oucsira  liU ratura, 
que  heuioB  dtjado  de  ineertar  eu  esta 
Oilccciôu,  hemos  debido  también  pusar 
por  aUo  é  un  grau  numéro  de  ^oetat 


de  tercdro  y  ai'm  do  segundo  ordcn 
corrospoodicntos  ul  sif^lo  xvii,  como 
Cancer,  Eiici«o,  Siilazar,  <jodincz,  .Vcii- 
doza,  Zivalcta,  Moiiroy,  Arellauo,  Cor* 
ieZy  eVc.  Pcro  lambi*'a  c^tumos  intima- 
mente  poi'iiuadiclos  de  un  haberolvidado 
ninguno  de  los  principales. 
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monios  que  pasan  por  aulénlicos,  pero  que  no  merecen  nuestra 
conGanza,  siempre  que  no  indican  las  fuentes  de  donde  bebieron  (como 
los  diccionarios  biogrâfîcos  por  ejemplo),  ô  aventurar  meras  conje- 
turas,  ningùn  poeta  espafiolde  los  que  entran  en  eslos  dos  tomos  se 
hubiera  quedado  sin  su  biografia  corriente,  pero  siempre  nos  ha  de- 
tenido  el  juslo  tenior  de  inducircn  error  a  nuestros  lectore-. 

Réstanos  solo  manifestar  que  si  no  hemosiiiserlado  mayor  numéro 
d^  obras  de  cada  autor  de  los  principales,  ha  sido  porque  era  nece- 
sario  dejar  espacio  para  los  demâs,  y  porque  este  espacio  era  muy 
reducido,  no  siendo  esta  colecciùn  mas  que  un  ensayo,  al  que  seguirâ 
una  obra  en  grande  sobre  el  mismo  asunto,  si  la  aceplaciôn  del 
pùblico  corresponde  a  las  esperanzas  deleditor.  Creemos  haber  dicho 
eslo  mismo  varias  veces,  pero  no  nos  pesa  repelirlo,  porque  es  la 
ûnica  respuesta  que  podemos  dar  à  los  que  nos  citen  una,  dos,  diez, 
veinte,  cien  {liezas  tal  vez  que  deberfan  entrar  en  esta  colecciôn,  y 
que  sin  embargo  no  hemos  insertado.  —  ^Pot  que?  No  cierlamenlc 
por  olvido  ni  pur  desprecio,  sino  porque  no  todo  pue  le  caber  en 
cinco  lomos.  No  faltaràn  celosos  partidarios  del  teatro  espanol  que 
digan  que  cinco  tomos  es  poco  para  el  plan  de  esta  obra,  y  verdade- 
ramenle  no  es  mucho  ;  pero  creemos  que  bastan  para  cmpezar. 
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SoD  tan  pocas  las  noticias  que  nos  quedan  de  este  célèbre  escrilor,  dosgracia  que 
le  es  cornu  a  con  mucbos  de  nuestroa  m  As  aventajados  ingenios,  que  todos  los 
que  sobre  su  yida  y  obras  han  cscrito  no  han  becho  màs  que  repetir  lo  poco  que 
acerca  de  61  dice  Montalvàn  en  su  Para  todoSy  libro  que  se  imprimiô  en  Madrid 
é  principios  del  siglo  xvii.  Dico  asi  en  un  catâlogo  que  trac  de  bombres  célèbres 
nalurales  de  Madrid:  «El  maestro  fray  Gabriel  Téllez,  prescntado  y  comendador 
cde  la  orden  de  Nuestra  Sei^ora  de  la  Merced,  predicad or,  teùlogo,  poeta,  y  siem- 
cpre  grande,  ha  impreso  y  escrito  con  el  nombre  supuesto  dcl  maestro  Tirso  de 
cMolina,  muchas  comedias  excelontisimas  y  los  Cigarraies  de  Toledo,  y  tieue 
fahora  para  dar  à  la  estampa  unas  novelas  ejemplares  que,  cou  decir  que  son 
csuyaji,  quedan  ba«tantemonte  alabadas  y  encarecidas». 

Solo  ba  podido  avcriguarse,  particndo  de  este  dato  fidedigno,  que  en  1620  tomô 
el  hàbito  do  mercenario  calzado  en  el  convento  de  Madrid,  tcnicndo  ya  m&s  de 
cincuenta  aûos  de  edad,  de  donde  se  infiere  que  pudo  nacer  por  los  aûos  de 
1370,  siete  ù  ocho  dcspués  que  Lope  de  Vega.  £u  29  de  setiembre  de  1645  fné  ele- 
gido  comendador  del  convento  de  Soria,  donde  se  crée  falleciô  eu  1648,  à  los 
sctenta  y  ocbo  anos  de  edad.  Confiriôle  sucesivamcnte  su  orden  los  cargos  de 
presentado,  maestro  en  teologia,  teélogo,  predicador,  deûnidor  y  cronista  de 
clla,  con  respecte  à  la  provincia  do  Gastilla  la  Nueva. 

Mal  se  avieneu  ostos  austeros  y  naturales  tràmites  de  uua  vida  mouàstica  con 
el  curâcter  peculiar  del  maestro  Tirso,  el  màs  desembozado  y  festivo  de  nuestros 
antiguos  poctas  cômicos;  pero  sorprende  mcnos  esta  anomalia  cuando  se  consi- 
déra que  nuestros  màs  célèbres  cscritores  dramàticos  perteuecieron  todos  al 
estado  eclesiàstico  :  Terres  Naharro,  Lope  de  Vega,  Târraga,  Calderôn,  Moreto, 
Solis,  etc.  Y  sin  embargo,  auuque  alguuas  veces  se  elevan  estos  ingénies  al  mds 
puro  ascétisme,  fuerza  es  conocer  que  sus  obras  por  lo  gcueral  est&n  muy  lejos  de 
ofroccr  grandes  motivos  de  ediûcaciùn  y  do  poder  presentarse  como  dechados  de 
moral  cristiana. 

Las  comedias  de  Tirso  se  dividen  en  los  très  géncros  que  casi  sin  ninguna 
excepciôn   cultivaron  todos  nuestros  poetas  dramàticos  del  siglo  xvii,  dsaber: 

Do  capa  y  espada  6  de  costumbres  ; 
Historicas  y  heroicas  ; 
De  osuntos  de  devociôn. 

Do  estas  ùltimas  s61o  una,  El  Condenado  por  desconfiadot  es  vordaderamente 
admirable. 

De  las  historicas  la  màs  notable  es  La  Prudencia  en  la  Majer,  con  que  enca- 
bezamos  este  cuarto  tomo  de  nuestra  colocciôn. 

Pero  cl  terrcno  en  que  campea  siu  rival  Tirso  de  Molina  es  el  de  las  come* 
dias  de  eriredo  y  costumbres;  en  é^tas  decimos  que  no  tiene  rival,  no  por  la 
buena  corobioacion  y  originalidad  de  la  fabula,  sino  por  las  impondérables  gra- 
cia, lozania  y  casi  siempre  pureza  de  la  locuciôn,  por  la  vivcza  del  diàlogo  y  por 
el  inmeoso  caudal  de  chistcs  que  sazonan  todas  sus  composiciones  dramàticas  de 
este  género. 

Bajo  este  punto  de  vista,  Tirso  de  Molina  es  en  el  tealro  espaiiol  lo  que  en 
el  leoguaje  moderno  se  llamauua  individuaiidad.  Es  él;  ni  se  parcce  à  ningûu 
otro  ni  ningi'm  otro  se  le  pareco.  Desde  la  primera  comedia  suya  de  costumbres 
que  examine  el  lector  con  alguna  atenciôn  se  convencerà  de  esta  verdad. 

Por  eso  es  tanto  màs  extraûo  que  ninguno  de  los  màs  célèbres  criticos  extran* 
jcros  que  han  cscrito  acerca  del  teatro  espaiiol,  se  baya  ocupado  algo,  sino  mucbo, 
eu  las  obras  de  este  admirable  poeta  cômico.  Signoreili  y  Mr.  de  Sismondi  no  le 
nombran  siquiera;  Schlegcl,  que  con  tanta  maestria  juzga  à  Calderôn,  se  limita  à 
eitar  à  un  tal  Molina  sin  màs  comentarios  (supoucmos  piadosamente  que  ese 
Molina  es  nuestro  excelente  fray  Gabriel  Téliez),  entre  los  poetas  dramàticos 
coDteuiporûneos  de  Lope:   Bouterwech  habla  de  él  poco  y  ma',  y    Blaukerburg 
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le  da  tan  poca  iiiiporlancia  que  hasla  llegô  à  poner  en  duda  que  exislleso  alguna 
colecciou  parlicular  de  sus  comedias. 

No  solo  existe  esta  colecciùn  parlicular  de  sus  comedias,  siuo  otras  varias 
obras  del  mismo  autor,  que  son  las  siguientes  : 

La  expresada  coleccion  en  cinco  tomos  que  con  el  lltulo  de  Parle.^  se  impri- 
niieron  en  el  siglo  xvn,  y  son  las  siguientes  : 

Pakte  I,  publicada  por  cl  autor  on  4*,  Madrid,  1616.— Reimpresa  en  4%  Sevilla, 
1626.— en  4%  Valencia,  1631. 

Parte  II,  publicada  por  Francisco  Lucas  de  Avila,  sobrino  dcl  autor,  en  4o,  Ma- 
drid, 1616.  — Reimpresaen  4*,  Madrid,  1635. 

Parte  III,  publicada  por  Idoni  en  4%  Tortosa,  1634.  — Ileimpresa  en  4",Madrid,  1632. 

Parte  IV,  publicada  por  idem  en  4%  Madrid,  1635. 

Parte  V,  publicada  por  idem  en  4",  Madrid,  1636. 

Algnnas  comedias  sueltas  6  insertas  en  la  Coleccion  de  varios  autores,   impresa 

on  el  siglo  xvii. 

Primera  parte  de  los  Cigarrales  de  ToledOy  que  es  un  libro  de  novelas  que  con- 
tieno  très  comedias,  lus  mcjores  del  autor,  y  dondo  ofrecc  publicar  (aunquc 
dcspués  no  lo  hizo)  una  segunda  parte  también  con  comedias,  4*,  Ma- 
drid, 1621. 

Deleitar  aprovechandOf  primera  parle  (la   scguuda    que  ofrece  quedô  inédita), 
en  4»,  Madrid,  1635.  — Reimpresaen  dos  volùmeues  en  4»,  Madrid,  1115.  Eu  una 
y  otra  edicion  poue  cl  maestro  Gabriel  Téllez  su  vcrdadcro  nombre. 
Con  el  mismo  publicô: 

Un  acto  de  conlriciôn  en  verso,  —  Impreso  en  folio,  Madrid,  1630. 

Geneaiogia  de  los  condes  de  Sdslago.  --  Impreso  en  folio,  Madrid,  1640. 

OBRAS  INÉDITAS 

Novelas  ejemplares. 

Parte  II  de  los  Cigarrales  de  Toledo» 

Parte  II  de  Deleitar  aprovechando, 

Hisloria  gênerai  de  la  orden  de  Nuestra  Senora  de  la  Merced. 

Las  comedias  de  este  autor  son,  de  las  antiguas,  las  (|ue  cou  mus  aplauso  se 
rcpresentan  todavla  en  uuestros  teatros,  siu  que  soa  por  eso  nueslro  Auimo  infcrir 
de  aqui  que  son  las  mejores  de  uucstro  iumenso  reportorio  :  cslamos  uiuy  dis- 
tantes de  creerlo.  No  hacemos  mas  que  referir  un  hécho  piiblico  y  uolorio,  que 
si  no  prueba  lo  que  pocas  Hneas  antes  dijimos,  es  por  lo  nicnos  un  testimouio 
irrécusable  del  grau  mérito  de  Tirso  de  Moliua. 

Réstanos  solo  hacer  una  observacion  gênerai  sobre  el  gusto  y  teudencia  espe- 
ciul  de  este  poeta,  propenso  siempre  &  cnsalzar  û  las  damas  a.  costadc  losgalonos. 
Obsérvese  que  aquèllas  son  siempre  en  sus  comedias  6  grandes  6  ingeniosas,  6 
enérgicas  y  apasionadas  en  un  grado  nada  comiui:  éstos  son  siempre  por  el  con- 
trario timidos  é  iusi^nificantes.  El  persouaje  principal  de  sus  comedias  es  siem- 
pre una  mujer  :  siempre  en  ellas  se  concentra  el  interés.  Esto  explica  muy  bien 
â  nucstro  modo  de  ver  lo  que  dijimos  en  cl  piirrafo  anterior. 


♦  *»• 


LA  PRUDENCIA  EN  LA  MUJER. 

COMEDIA  FAMOSA. 

La  cuinfîdia  de  La  Pvudencia  en  la  nmjer  e%  una  de  las  hislôricas  en  que  parère  habr-rsd 
c?*nî^rado  Tirso.  Por  csto  con>icoe  hacer  algunas  observacioDes  wbre  ella,  y  también  porquc 
leiino  a  su  mérito  literario  las  mas  bellai»  Icccioncs  de  accndrada  Icaltid  y  noble  caballcrfa. 

Li  a«  ciôn  del  drama  coinprclide  los  catorce  anos  de  la  niinoridad  dcl  roy  de  Caslilla  don 
Fernando  el  IV,  durante  l«>8  cuale!»  su  madri'  la  reina  doua  Maria  g..l»ernô  el  reiiio.  y  conservo  la 
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corona  de  su  hijo  conlra  sus  tios  don  Enrique  j  don  Juan,  que  armando  parcialidades  preteodian 
amncâraela,  y  arpiraban  por  ambiciôn  à  la  mano  de  la  reina.  Don  Di<»go  Lopez  de  iiaro,  seAor  de 
Viicajra,  no  dejé  de  tomar  parte  en  estas  turbulencias  ;  pero  tal  como  el  poeta  nos  lo  pinta,  menos 
ambicioso  que  enamorado,  es  uno  de  aquellos  nobles  y  Talieetes  caractère»,  produclo  de  los  siglos 
beroicos.  Pretendtente  de  la  reina,  pero  leal  al  rey,  s6lo  aspira  à  obtener  los  triunToit  del  amor, 
dejando  ileM>s  los  legttimus  derechos  del  hijo  de  Sancho  el  Bravo.  Amante,  hacc  la  gaerra;  ven- 
cid't,  cède  al  annor  respetnoso,  y  siempro  rechaza  con  nobicza  los  planes  pérGJos  qne  le  pro- 
pcnen  sus  rivales,  niàs  sedientos  del  împerio  que  de  los  favores  de  la  reina.  Don  Diego  es  en 
fin  el  tipo  de  aqoellos  caractères  honrados,  aunqae  àsperos  y  rudos,  en  que  se  rcûuen  todis  las 
▼irtudes  de  la  cabailerosidad  y  nobleza. 

Desde  la  primera  escena  de  la  primera  jomada,  compuesta  en  octavas  llenas,  ricas  y  sonoras, 
s«  hallande  manifîesto  y  perfectament  ;  traïados  los  caractères  de  los  infantes  don  Enrique,  don  Juan 
y  el  de  don  Diego  Lépez  de  Haro.  Ambicioso,  pero  timido  el  del  primcro,  es  cl  del  segundo  rouy 
propio  del  que  ase^inô  al  joven  Guzman  el  Bueno,  como  el  del  tercero  lo  es  de  un  seAor  grave  y 
lleuo  de  honor,  pero  arrebatado  de  uoa  viva  pasiôn  amorosa.  Tal  vcz  en  esta  escena  se  extravia 
Tirso,  sacrilicando  el  buen  gusto  al  culteranlsmo  de  que  adoteciô  la  corte  de  Felipe,  hablando  el 
leogoaje  alambicado  y  sutll  que  usaban  los  galanes  ;  pero  es  poca.i  veces,  y  en  desquile  présenta 
tas  ideas  con  formas  tan  poèticns,  con  galas  tan  bizarra«>,  y  con  versos  tan  llenos  y  sonores,  que 
es  imposiblc  reslstir  à  la  magia  de  su  estilo,  ni  à  sus  gracias. 

El  romance  que  ponc  â  continuacidn  dedicha  escena,  en  el  cual  la  reina  rcconvicne  à  los  infantes 
y  a  don  Diego  por  sus  discordias  y  ambiciôn,  es  en  su  gônero  un  bello  trozode  puesia.  y  apenassc 
hallan  en  él  motivos  de  censura.  Asisucede  también  respecte  à  lus  buenas  ortavas  que  le  sigucn, 
dondtf  dan  à  la  reina  su  re»puesta  1ns  ambiciosos  prête iidie.i tes. 

No  es  menos  réparable  la  creaciôo  del  caràctor  de  Benavides  y  el  do  los  Caravajales,  que  siendo 
individuos  de  dos  familias  que  se  odian  y  baoderizan,  suspenden  generosamente  sus  parcialidadcs 
y  disturlMos,  y  se  reûoen  para  la  defeosa  de  su  rey  inoceiite,  sin  parar  hasta  reconquistarle  la 
corona. 

Debcmos  recomendar  cspecialmeote  la  escrna  de  dicba  jomada  que  pasa  entre  los  Caravajales, 
caando  el  don  Juan,  nno  de  ellos,  sain  de  desposarse  furtivamonto  con  doôa  Toresa,  hermana  de 
Benavides;  aquclla  en  que  este,  sospechoso  de  loque  pnsa,  llegn  de  Leén  para  cerciorarse  de  la 
afrenla  que  présume,  y  en  que  convenci  lo  de  sa  ofensa  reconviene  à  sus  enemigos.  Asi  también 
es  digna  de  reparo  aquella  en  que  la  reina  pide  auxilios  à  las  dos  familias  enemigas,  y  en  que 
estas,  acatando  al  rey  niAo  y  à  sa  madré,  olvidan  los  odios  que  los  scparaban,  uniéndose  para 
defeuder  la  causa  de  su  soberano. 

Es  admirable  la  de  la  jornada  segunda,  doode  Ifmaei,  médico  judio  ganado  pur  don  Juan  el 
infante,  trata  de  entrar  en  el  cuarto  del  rey  y«iira  darle  un  vAneno  on  vez  de  una  medicina.  El  jiiogo 
•  te-ilral  qoe  produren  los  teniores  y  esperanzas  del  asesino,  la  alucioacién  quo  le  inspira  la  vista 
del  retrato  de  la  reina,  la  caida  del  mismo  retrato  que  cubre  la  puerta  de  la  camara  real  cuando 
«à  el  judio  à  peoetrarla,  y  la  aparicion  inesperada  de  la  misma,  rausaii  un  efect)  maravilloso. 
Eslos  medios,  aunque  reprobados  por  los  clasicos  austeros,  no  por  eso  de^an  de  estar  en  armouîa 
on  la  naturaleza  dcl  corazùn  bumano,  v  de  conraoverle  vivamonto. 

i  Pues  que  diremos  del  modo  con  que  el  autor  prépara  el  laure  que  sigue  al  antf>rior?  ;Como 
nos  piota  el  aima  de  una  madré,  caando  con  una  sola  miradu  ronocc  los  intentes  del  asesino,  y 
caando  pénétra  en  lo  iotimo  de  sus  pensamicnlos  y  le  hu(c  confcxar  su  crimnii  aluciuàndule  con 
la  persprcacia  de  su  vista,  sin  dejarle  arbitrio  pan  negar!  iHué  diremoa  «Ici  noble  y  magnanime 
porte  que  usa  con  sas  enemigos,  y  de  la  confianza  que  le  inspira  su  propin  fuorza  al  pcrdonnrics 
vencidos,  é  resistirles  vencedores?  S6lo  el  cobarde  es  cruel,  solo  el  niiodo  se  ceba  en  la  snngro; 
nienlras  el  valiente  se  complace  en  perdonar,  el  pusil.inime,  que  en  todo  vo  peligros,  asesinu  vil- 
mente  a  los  vencidos.  Asi  es  como  Tirso  y  los  grandes  p>etas  arraucan  »u  strcrelo  a  la  naturaleza, 
y  sabeo  idealizar  los  grandes  caractères  pintandolos  con  pincci  fuerte  y  vigoroso.  La  reina  doAa 
Maria  faé  una  de  las  heroîaas  que  ban  producido  los  sigîos,  y  su  retrato  ha  si«lo  comprendido  por 
Buestro  poêla  de  un  modo  admirable.  Aqui  nos  la  mucstra  yalerosa,  politica,  casta  y  bonesta, 
iabia  y  prudente,  levantando  el  trono  de  su  hijo  de  entre  las  ru'nas  que  formaroo  las  facci  nés. 
€omo  reina  vende  las  villas  y  lugares  de  sa  dote,  se  deshuce  do  sus  joyas,  empcAa  sus  loras,  y 
queda  pobre  antes  de  consentir  que  se  oprima  à  los  pueblos  con  trilmton  ;  como  o.«pos  i  y  madré 
despreria  la  corona  que  le  ofrecen  los  que  se  la  pudieran  quitar,  por  guardar  al  difurito  osposu  la  fe 
jurada  y  al  hijo  el  amor  materne.  Tal  se  ta  ve  en  todoel  s<gundo  arto;  siemprc  sup'>rior  a  si  misma 
ea  la  furtuna  pûblica,  y  en  las  desgracias  privÀdas.  En  elbs  noble  y  constant^  triunfa  de  los  ene- 
migos propiof  y  de  los  de  su  hijo,  a  pesar  de  que  este,  ansioso  del  man  lo,  se  dcja  setlucir  y  arra.x- 
trar  de  ellos  contra  una  madré  à  qaien  debe  el  cetro  y  la  vida.  Tal  es  el  caràcte.'  que  con  maestria 
ha  d'.s  nvuelto  Tirso  en  el  présente  drama,  reuniendo  a  las  tradiriones  historicas  todas  las  galas 
poélicas  de  locuci^n,  estilo  é  invencién  que  le  sugeriô  su  ingénie  fecundo.  Si  I >  ha  conseguMo,  si 
logrô  sostoner  sin  retroceso  un  interés  continue  en  las  diversas  situaciones  que  inventa  u  ordena, 
DO  hay  que  acusarle  de  qut  olvidase  unas  reglas  ajenas  del  género  de  drama  que  ruitivo. 

À  la  verdad  el  rey,  que  empieza  el  drama  como  niûo  de  très  aftos,  le  araha  siondo  va  joven  do 
diei  y  ocho;  pero  también  el  espcctador,  anheloso  por  ver  el  lin   del  gobirm»»  de  doAa  Maris,  y  la 
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roanera  como  se  deseovaelve  de  los  traidores  que  la  persigucn,  do  repara  en  el  tiempo  que  para 
ello  emplea.  El  interés  dramàtico  crece  de  escena  en  escena,  la  curtosidad  de  ver  el  desenlace 
crece  también,  y  la  Tcrosimilitud,  producida  por  la  de  la  unidad  del  tiempo  ni  se  exige,  ni  »e  nota 
que  falta.  Como  en  nuestro  teairo  antiguo  es  todo  acciôn,  no  se  pcrmile  el  usu  de  la  narracién  sino 
rara  vos,  y  para  cosas  que  eslan  fuera  del  asunto  esencial  dul  drama:  asi  pues  si  se  ha  de  obtener 
el  efecto  descado  es  précise  pasar  por  la»  formas  romanticas,  so  pena  de  haber  à  renunciar  à  'as 
bellexas  qae  producen  en  otro  seatido  de  imitacién  poética. 

Tirso,  asf  en  este  drama  como  en  todos,  se  aomete  al  gusto  de  su  tiempo,  rindiéndole  an  horoenaje 
indebido,  y  tat  vez  descompone  Jas  situacionei  mas  criticas  y  apasionadas  por  ofteotar  ana  sutilexa 
metaHsica,  6  un  ra^go  intempestive  de  erudiciôn;  pero  en  taies  torpexas  incurre  con  menos  fre- 
cuencia  que  otros,  y  las  rescata  después  con  tal  cûmulo  de  gracias  que  es  imposible  tratarle  con 
severidad. 

También  en  esta  |  ieia  (  jornada  tercera  )  introduce  Tirso,  como  era  de  costumbre,  una  escena 
episôdica  que  es  del  bajo  cdmico,  y  pertenece  â  lo  que  llamamos  entremeses,  la  cual  es  on  inci- 
dente que  entra  en  el  plan  sin  violencia;  pues  retirada  la  reina  del  gobierno  se  marcha  à  una 
aldea,  donde  los  rû<>ticos  villanos  tratan  de  obsoquiarU  a  su  modo.  El  outor  se  aprovccha  de  este 
incidente  para  divertir  al  pûblico,  poniendo  en  accion  las  ridiculeces  que  encuentra  el  cortcsano 
en  el  modo  afectado  con  que  tratan  de  remedar  las  costumbres  cultus  los  prohombres  de  lasaldeas. 
El  contracte  que  résulta  de  este  gÂnero  de  pretcnitones  pone  aqui  de  maniliesto  suridiculez,  sin 
perjudicar  la  idea  del  resp<to  y  buen  afecto  qa>»  muestrun  los  campesinos  a  sus  seAores,  aaaque 
descubran  à  la  vez  lus  defectos,  las  envidias,  y  la  crcencla  en  que  generalmcnte  estan  de  que  sus 
chismes  y  rtncillas  merecen  la  atencion  de  todo  el  mundo. 

No  puode  empero  negarse  que  Tirso  en  esta  comedia,  como  en  todas  las  suyns,  tiene  defectosde 
aquellos  que  lo  son  en  cualquiera  parte  que  se  encueotran.  El  desenlaco  de  esta  pieza  carcce  de  to  Ja 
verosimilitud,  pues  vicia  el  carûcter  de  los  personajes.  Aqui  en  el  ûltimo  acto  los  infantes  don  Juan 
y  don  Enrique,  a^i  como  los  otros  conspiradores,  apareccn  oecios  en  deinasta,  pues  conociendo 
la  prudencia  de  la  reina,  y  la  enemistad  que  justamrntc  les  profei>a,  le  cntregan  gratuitamente 
una  carta  Grmada,  donde  descubren  su  traiciôo,  y  en  que  le  dan  un  medio  de  liacerla  manifiesta. 

Tirso,  al  Gn  de  la  comcdia,  promete  una  segunda  parte,  en  la  que  pr.  tende  tratar  del  fin  de  los 
Caravajales  y  Benavides,  pero  nolleg6a  publicarla.  A  falta  de  ella  puede  verse  la  que  con  antd- 
rioridad  escribiô  Lope  de  Vega  con  el  litulo  de  La  inocente  aangre,  à  los  Caravajales,  que  esta 
inserta  en  la  parte  diez  y  nueye  de  la  coleccién  de  sus  comcdias  impresa  en  et  sigio  xvii. 

Keeientemente  ha  $ido  tratado  en  nuestra  escena  este  mismo  argumente  bajo  el  titulo  de  Dona 
Maria  de  Molina.  |or  el  joven  y  distinguido  poeta  don  Mariano  Kuca  de  Togores. 


PERSONAS. 


El  Rky  don  fernando  IV. 
La  rbina  dona  MARIA. 
DON  ENRIQUE  (El  infanfe). 
DON  JUAN  (El  infante). 
DON  DIEGO  DE  HARO. 
CARAVAJAL  (Don  Jlan  Alonso). 
DON  PEDRO,  au  hermauo. 
BENAVIDES  (Don  JCan). 
DON  NUNO. 
DON  ÀLVARO. 
DON  MELENDO. 
DON  LUIS. 
DON  TELLO. 

JORiNADA  I. 


PADILLA. 

Un  Mayordomo. 

Un  Mercadkr. 

IS.MAEL,  médico  hchrco. 

CARRILLO,  )      .    , 

CHACUN,      i  ^"^^^8' 

Otro  Criado. 

BERROCAL, 

TORBISCO. 

GARROTE,     >  paslores. 

NISIRO, 

CRISTINA, 


Sale  el  infante  D,  Enrique. 

Enr,  Sera  la  viuda  rciua  espoMi  inia, 
Y  daràme  Caslilia  su  corona, 

0  Espana  volvern  à  Uorar  el  dia 
Qacalcoudedoo  JuliÂDtraidorprcgona. 

1  Con  qiiiéu  puede  casar  doiîa  Marie, 
Si  de  valor  y  h.izarias  so  aficiona, 
Como  coomigo  sin  hacermc  agravio  ? 
Enrique   soy,   mi  hermaDO  Alfonso  el 

[Sabio. 


Sale  el  infante  D.  Juan, 
Juan.  La  reina  y  la  corona  perteuoce 
À  dou  Juau,  de  don  Sancho  cl  Bravo  her- 

[mano  : 
Yo  hc  de  régir  cl  cetro  castcllano. 
Mientras  el  uifio  rey  Fernando  crece, 
Pruebe,  si  algnn  traidor  se  desvanec, 
À  quilarme  la  espada  de  la  mano, 
Que  mientras  gobemare  su  cuchilla 
Solo  dou  Juan  gobernarâ  â  Castilla. 
Sale  D.  Diego. 
Diego.  Eslâ  vivo  don  Diego  Lôpcz  de 

[Haro, 
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Que  vuestraspreleusiones  tendra  â  raya, 
Y  daudo  al  lierno  r^y  seguro  amparo 
CaBarà  con  su  madré,  y  cuandovaya 
Algim  traidor  contra  el  derecho  claro 
Que  dcGendo,  seûor  soy  do  Vlzcaya, 
Minas  son  las  entraûas  de  sus  ccrros, 
Que  bierrodan  con  que  casligue  yerros. 
Enr,  ;  Qaé  es  esto,  infante  ?   i  vos 

[osais  conraigo 

Oponeros  al  roino  ?  i  y  vos,  don  Diego, 

Conmigo  competis,  y  sois  mi  amigo  ? 

Juan.  Yo  de  mi  parle  lajusticia  alego. 

Diego.  De  mi  lealtad  &  Espaûa  haré 

Enr.  A  la  reina  preteudo.      [tesligo. 

Juan.  De  su  fuego 

Soy  mariposa. 

Diego.  Yo  del  sol  que  miro 

Yerba  amorosa  que  à  sus  rayos  giro. 
Enr.  Tio,  don  Juan,  soy  vueslro,  y  de 

[Fernando 
El  Santo  que  gané  à  Sevilla  bijo. 
Juan.  Yo  nieto  suyo  :  Alfonso  me  esta 

[dando 
Sangre,  y  valor  con  que  reinar  colijo. 
Diego.  Primo  soy  dcl  rey  muorto,  pero 

[cuando 
No  alegue  el  &rboi  real  cou  que  prolijo 
El  coronista  mi  ascondencia  pinta, 
Alegara  el  acero  de  la  cinta. 

Enr.  Vos,  caballero  pobre,  cuyo  estado 
Cuatro  silvestres  son,  toscos  y  mudos. 
Montes  de  bierro  para  el  vil  arado, 
Hidalgos  por  Adàn,  como  él  desnudos, 
Adonde  en  vez  de  Baco  sazonado, 
Manzanos  llcuos  de  groseros  iiudos 
Dan  mosto  insnlso,  siendo  silla  rica 
Eu  vez  de  trono  el  ârbol  de  Garnica, 
;  Intenl&is  de  la  reina  ser  cousorte, 
Sabiendo  que  prétende  don  Enrique 
Casar  con  ella,  ennoblecer  su  corte, 
Y  que  por  rey  Espafia  le  publique? 

Juan.  Cuando  su  intento  loco  no  re- 
Y ediûcios  quiméricos  fabrique,  [porte, 
Slieutras  cl  reino  gozo  y  su  bermosura 
Se  podré  desposar  con  su  locura. 

Diego.  Infantes,  de  mi  estado  la  aspe- 
Conserva  limpia  la  primera  gloria  [reza 
Que  la  di6,  en  vez  del  rey,  naturaleza, 
Sin  que  sus  rayas  pase  la  Victoria  : 
tn  nicto  de  Noé  la  di6  nobleza. 
Que  su  bidalguia  no  es  de  ejecutoria, 
Ni  mezcla  con  su  sangre,  lengua  6  traje, 
Mosaica  infamia  que  la  suya  ultraje. 
Cuatro  bârbaros  tengo  por  vasallos 
À  quien  Roma  jamàs  conquistar  pudo. 
Que  sin  armas,  sin  muros,  sin  caballos 
Libres  conserva  n  sn  valor  desnudo  :  [llos. 
Montes  de  bierro  babitan,  que  â  estima- 


Vatiente  en  obras  y  en  palabras  mudo, 
Os  forzara,  y  guardalles  el  decoro. 
Pues  por  su  bierro  Eâpa&a  goza  su  oro. 

Si  su  aspereza  tosca  no  cultiva 
Aranzadas  â  Baco,  baces  â  Gères, 
Es  porque  Venus  buya,  que  lasciva 
llipoteca  en  sus  frutos  sus  placeres  : 
La  encina  hercùlea,  no  la  blandaoliva, 
Teje  corouas  para  sus  mujeres,    [bres , 
Que  aunque  divorsas  en  el  sexo  y  nom- 
Eu  guerra  y  paz  se  igualan  Â  sus  bom- 

[bres 

El  àrbol  de  Garnica  ha  canservado 
La  autigtiedad  que  ilustra  â  sus  sefiores, 
Sin  que  tiranos  le  hayan  deshojado, 
Ni  baga  som bra  &  confesos  ni  A  traidores. 
En  su  tronco,  no  en  silla  real  sentado, 
Nobles,  puesto  que  pobres  electoros, 
Tan  solo  un  seûor  juran,  cayas  leyes 
Libres  conservan  do  tiranos  reyes. 

Suyo  lo  soy  agora,  y  del  rey  tio, 
Lcal  on  dofendelte,  y  pretcndiente 
Do  su  madré,  à  quion  dar  la  mano  fio, 
Aunque  la  deslealtad  su  ofensa  intente  : 
lufanles,  si  A  la  lengua  iguala  ol  brio. 
Interprète  es  la  espada  del  valiente, 
El  bierro  es  vizcaino  que  os  encargo, 
Corto  en  palabras,  pero  en  obras  largo. 

Sale  ta  reina  dona  Maria  de  viuda. 

Reina.  i  Que  es  csto,  caballcroji, 
Defensa  y  valor  de  Ei^pa&a, 
Espejos  de  lealtad, 
Gloria  y  luz  de  las  baza&as  ? 
Cuando  muere  el  rey  dou  Sancho, 
Mi  esposo  y  sefior,  y  galas 
Truecan  Leôo  y  Caslilla 
Por  Jergas  negras  y  bastas  ; 
Cuando  el  moro  granadino 
Moriscos  pendones  saca 
Contra  el  reino  sin  cabcza, 

Y  las  fronteras  asalta 
Por  la  leallad  defendidas, 

Y  abriéndose  su  grnnada 
Por  las  catùlicas  vegas 
Blasfemos  granos  derrama, 
l  En  civiles  compctencias, 
Pretensiones  mal  fundadas, 
Bandos  que  la  paz  destruycn, 
Ambiciosas  arrogancias, 
Cubris  de  temor  los  rciuos, 
Tiranizûis  vueslra  patrie, 
Daudo  en  vuestra  ofensa  Icnguas 
À  las  naciones  coulranas  ? 

l  Ser  mis  esposos  queréi^, 

Y  como  mujor  gauada 

En  bueoa  guerra,  al  derccbo 
Me  reducis  de  lus  arnms  ? 
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l  Casarme  intentais  por  fuerza 
É  ilustràndoos  saugro  hidalga 
La  libertad  de  mi  gusto 
Hacéis  pochera  y  villana  ? 
l  Que  veis  on  mi,  ricosbombres  ? 
l  Que  liviaudad  on  mi  mancha 
La  conjugal  coutincncia 
Que  ha  inmortalizado  à  tantas  ? 
l  Tan  poco  amor  tuvo  al  rey  ? 
l,  Vivi  cou  él  mal  casada? 
;  Quisc  bien  à  otro,  doncella  ? 
l  À  quién  viuda  di  palabra  ? 
Ayer  rauriô  el  rey  mi  esposo, 
Aun  no  esta  su  sangrc  helada 
De  suerto  que  no  co^^erve 
Reliquias  Tivas  dol  aima. 
Pues  cuaudo  en  viudéz  llorosa 
La  mujer  màs  ordinaria 
Al  màs  iugrato  marido 
Bespeto  un  afio  le  guarda  ; 
Guando  apenas  el  monjil 
Adornan  las  tocas  blancas, 

Y  juntan  con  la  tristeza 
La  gloria  del  vivir  casta  ; 

Yo  que  soy  reina,  y  no  mcnos 
Al  rey  don  Sancho  obligada 
Qae  Artemisa  â  su  Mauscolo, 
Qae  â  su  Pcricles  Aspasia, 
i  Querréis,  grandes  de  Castilln, 
Que  desde  el  tùmulo  vaya 
Al  tâtamo  incontinente  ? 
l  Do  la  virtud  à  la  iuraniia  ? 
l  Conocéisme,  ricosbombres  ? 
l  Sabéis  que  el  mundo  me  Uama 
La  reiu^  dona  Maria  ? 
l  Que  soy  légitima  rama 
Del  tronco  real  de  Leôn, 

Y  como  tal  si  me  agravian 
Scré  leona  ofendida, 

Que  muerto  su  esposo  brama  ? 

Ya  yo  se  que  no  el  amor 

Siuo  la  codicia  avara 

Del  reiuo  que  prctendéis 

Os  da  b&rbara  esperanza 

De  que  he  de  ser  vuestra  esposa  : 

Que  en  ver  la  corona  sacra 

Sobre  las  sienes  puériles 

De  un  nino,  à  quicn  su  rey  llama 

Caslilla,  y  en  quien  don  Sancho 

Su  valor  cifra  y  relrata, 

Aunque  yo  su  madré  sea. 

Me  tendréis  por  tan  liviana 

Que  al  torpe  amor  reducida 

Eu  fe  de  una  infâme  hazaûa 

Dalle  la  muerte  consienta, 

Porque  reinéis  con  su  falta. 

Os  eugafidis,  caballerns, 

Que  no  est&  de^:ampartlda 


Destos  reinos  la  corona. 

Ni  del  rey  la  tierna  infancia. 

Don  Sancho  el  Bravo  aun  no  es  mncrto, 

Que  como  me  entregô  ol  aima, 

En  mi  pecho  se  conservan 

Fieles  y  amorosas  Hamas. 

Si  porque  es  sa  rey  un  nifio 

Y  una  mujer  quicn  le  ampara, 
Os  astrevéis  ambiciosos 
Contra  la  fe  castellana, 

Très  aimas  viven  en  mi, 
La  de  Sancho,  que  Dios  baya, 
La  de  mi  hijo,  que  habita 
En  mis  maternas  entranas, 

Y  la  mia,  en  quien  se  suman 
Esotras  dos  :  ved  si  basta 

À  la  defensa  de  nn  reino 
Una  mnjer  con  très  aimas. 
Intentad  guerras  civiles, 
Sacad  gentcs  en  campafia, 
Vuestra  deslealtad  progoncn 
Contra  vuestro  rey  las  cajas. 
Que  aunque  mujer  yo  sabré, 
En  vcz  de  las  tocas  largas 

Y  el  uegro  monjil,  vestirme 
El  arnés  y  la  celada  : 
Infanta  soy  de  Leùn, 
Salgan  traidcres  li  caza 
Del  hijo  de  una  leona 

Que  el  reino  ha  puesto  en  su  guarda, 
Veréis  si  en  vez  de  la  aguja 
Sabré  ejercitar  la  espada, 

Y  abatlr  lienzos  de  muros 
Quien  labra  lienzos  de  holanda. 

[Descûbrese  sobre  un  trono  ci  rey  don 
Fernando,  niiio  y  coronado.) 

Vuestro  natnrdl  sefior 
Es  este,  y  la  semejanza 
De  don  Sancho  de  Castilla  ; 
Fernando  Cuarto  se  llama. 
Al  sello  real  obedecen, 
Solo  por  tener  sus  armas, 
Los  que  su  loaltad  estiman, 
Con  ser  un  poco  de  plata  : 
El  que  veis  es  sello  vivo 
En  quien  su  ser  mismo  graba 
Vuestro  rey,  que  es  padre  suyo, 
Su  sangre  las  armas  labran, 
Respetalde  aunque  es  pequeno. 
Que  el  sello  nunca  se  iguala 
Al  duefio  en  la  cantidad. 
Que  tenga  su  forma  basta  : 
Firma  es  suya  el  nino  rey, 
Llegue  el  traidor  îx  borralla, 
Rompa  el  desleal  el  sello. 
Conspire  la  envidia  ingrata  : 
Ea,  lobos  ambiciosos, 
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Un  cordero  simple  baia, 
Haced  presa  en  su  inocencia, 
Probad  en  él  vuestra  rabia, 
Despedazad  el  ^ell6n 
Cou  que  le  ha  cubierto  Espafia, 

Y  privaldc  de  4a  vida 

Si  à  esquilmor  venis  su  laua, 
Pues  cuando  vivan  Gaines, 
Ai  cido  la  saugre  clama 
De  Abclcs  à  traiciôn  muertos, 
Que  apresuran  su  vcnganza: 
Si  uiuere,  morirà  rey; 

Y  yo  con  él  abrazada, 
Sin  ofender  las  cenizas 

De  mi  esposo,  siemprc  casta, 
Daré  la  vida  contenta 
Autcs  que  el  mando  en  mi  infamia 
Diga  que  otro  que  don  Sancho 
Esposa  suya  me  llama. 

Juan,  lufanta,  ya  no  reina,  la  licencia 
Que  de  mujer  tenéis  os  da  seguro 
Para  hablar  arrogante  y  sin  prudencia, 
De  donde  vuesiro  dano  conjeturo. 
Quise  casar  con  vos,  porque  la  hereucia 
Del  reino  me  compete,  que  procuro, 
Di.'zpcnsAndolo  el  papa,  de  mi  hermano 
El  lianto  consolar  que  hacéis  en  vano. 

Pero  pues  despreci&is  labuenasuerte 
Con  que  mi  amor  vuestra  hcrmosura  es- 

[tima, 
Guardadvuestraviudez,  Uoradsumuerte, 
Que  es  loable  cl  respcto  que  os  auima; 
Pero  advertid  también  que  el  reino  ad- 

[ticrte 
Que  siendo  vos  del  rey  don  Sancho  pri- 
•Y  sin  dispcnsaciôn  cou  él  casada,  [ma, 
Pordéis  la  acciôn  del  reino  dcseada. 

Vuestro  hijo  el  inTante  no  la  hereda, 
Dp  matrimonio  ilicito  nacido, 
Que  lalglesia  hasta  el  cuarto  grado  veda 
El  litulo  amoroso  de  marido: 
No  siendo  pues  legitimo  ya  queda 
Fornando  de  la  acciôn  real  excluido, 

Y  yo  amparado  eu  ella  como  hermano 
Del  rey  don  Sancho  en  deudo  mds  cer- 

[cano. 
Del  reino  deslstid  si  esque  sois  cnerda. 
Que  yo  le  daré  cstados  en  que  viva 
Como  hacen  los  infantes  de  la  Gerda, 
Aunqucsuacciônenmàsdercchocstriba, 

Y  no  intente,  queaqni  lavidapierda  [va 
En  ticruos  anos,  la  ambicion  que  os  pri- 
De  la  razôn,  ni  prétendais  que  afrente 
La sangre  mi  valor  de  un  iuocente.  [mero 

lieina.  Muera,  que  no  sera  el  Abel  pri- 
Quc  al  cielo  contra  vos  venganza  pida; 
M  à  Tarifa,  do  el  Guzmûn  cordero 
OFreco  à  la  lealtad  la  cara  vida: 


Si  el  padre  noble  os  arroj6  el  acero 
Con  que  à  la  hazafia  bdrbara  os  convida 
Que  hici^^tes  en  favor  del  sarraceno, 
Dando  à  Guzmân  el  tilulo  de  Bueno, 

Hourûndooscon  el  litulo  do  malo  [llo, 
Dad  muerte  à  vuestro  reytierno  ysenci- 
Que  yo  que  àsucspaHol  valor  me  igualo 
Arrojaros  también  sabré  el  cuchillo; 
Mas  no  la  liberlad  con  que  senalo 
Elalma  queâmi  muerto  esposo humillo, 
Pues  no  he  dar  la  mano  à  quien  la  toma 
Contra  Dios  en  ayuda  de  Mahoma. 

Legitimo  es  mi  hijo,  y  ya  dispensa 
El  papa  vice-Dios  en  el  prohibido 
Grado;  si  en  él  fund&is  vuestra  defensa, 
A  mi  poder  las  bulas  han  veuido  ; 
Traidor  y  desleal  es  cl  que  piensa 
Por  verse  rey  llamarse  mi  marido: 
Sed  todoscontraaquestaintouciôncasta. 
Que  como  Dios  me  ampare  él  solobasta. 

Juan.  Alto  puos,  la  justicia  que  me  cs- 

[fuorza 
ÀCaslillacouquistepucs  lahcredo. 
Que  mi  esposa  seréis  de  grado  6  fuerza, 

Y  lo  que  amor  uo  hizo  lo  harâ  cl  miedo. 
Yo  haré  que  vuestra  voluutad  se  tuerza 
Cuando  veàis  la  vega  de  Tolcdo 
Llenademoros  y  en  mi  ayuda  todos 
Asentarme  eu  la  silla  de  los  godos.  (  Vase.) 

Enr.  El  rey  de  Portugal  es  mi  sobrino, 
El  derecho  que  tengo  al  reino  ampara; 
Pues  que  juzgais  mi  amor  à  desatino 
Cuando  crei  que  cuerda  os  obligara, 
Enarbolar  las  quinas  determino, 
Triunfando  en  ellas  mi  justicia  clara, 
Auuque  fueran  sus  muros  de  diamante 
Sobre  tu  alcâzar  real  y  San  Cervantes. 

(Vase.)  [roce, 

Diego.  Reïna.,  Aragon  mi  inteuto  favo- 
Vizcaya  es  mia,  y  de  Navarra  espero 
Ayuda  cierta:  si  mi  amor  mercce 
La  mano  hermosa  que  adoré  primero, 
Favor  seguro  al  nifio  rey  ofrecc  [entero; 
Contra  Enrique,  don  Juan,  y  el  muudo 
Despacio  consultad  vuestro  cuidado 
Micntrasporlarespuestavuelvoarmado. 

(Vofte.) 

lieina.  Ea,  vasallos,  una  mujer  sola, 

Y  un  nifio  rey  que  apenas  hablar  sabe, 
Hoy  prueban  la  lealtad  en  que  acrisola 
El  oro  del  valor  cou  que  os  alabe. 

La  traiciôn  sus  banderas  enarbola; 
Si  amor  do  ley  en  vuestros  pechus  cabe, 
Volved  porlospeligros  que  amenazan 
À  un  cordero  que  lobos  dcspcdazan. 

Si  la  memoria  de  Fernando  el  Santo 
Os  obliga  (i  amparar  d  su  bizuieto. 
Fernando  como  él;  si  puede  tanto 
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De  unSabio  AKonïoetaaturalrespeto; 
Si  lia  rey  don  Saocho  os  raoeve,  si  mi 
[llauto, 
Si  uD  iafrel  ticrao  i  vviestro  amorsDjoto, 
Couse rvaldfl  ieali^s  on  eu  siMs. 
IGritan  de  denlro.) 

Vnoi.  VivB  EDrique. 

Oti-oi.        Don  Juan,  rey  de  Caslilltt. 

Aetna.  PordoaEDrïqueyporduuJiiaD 
[prejtona 
La  de»lealtad  oi  reino  alborol&do. 

Rei/.  Madré,  inSûito  pcBae»tacoroDa. 
Abâjerae  de  aqiii  que  esloy  caosado. 
iU  baja.) 

Reina.  éPe8a,hlio7    decis   bieo,  puos 
[oca^ona 
Su  peso  la  lealtad,  que   os   ha   uegailo 
Et  iDteréE<  que  A  la  razôn  cautiva. 

Uitoi.  Castilla  por  don  Juan. 

Olros.  Eurique  vira. 

Heij.  Diga,  luadre,   ique  voees  Beràn 
[éataa? 
jEaU  mi  corte  aca!>o  alburotada? 

Reina.  Si,  mi  Fcruaudo. 

Rey.  llarénmo  lodns  fleEtoi 

Porqiie  ven  mi  cabeza  coroonda.  |lcsUi>. 

Rnni.Trai  dores  contra  voa  las  dau  mo- 

Beina.  ^TraidoruB  contra  mil  dême 
P»r  vida  de  quieu  soy...    [uua  espada, 

Belna.  [Ay,  hijomiol 

De  Tuettro  padre  c]  roy  ci  eae  brio. 
Sale  un  criado. 

Criadù.  iQaé,  gran  auilur,  agiiarda 
[vueRtra  alteza  ? 
Del  alciiar  doa  Juan  «e  ha  apoderado, 
Y  dou  Enrique  de  ia  fortaloza 
De  San  CcrTBotes,  y  han  determluado 
Preiideros. 

Rey.      Cortar£ioB  la  cabeta, 
Por  vida  de  rai  padre. 

Reiito.        lAy,  bijo  amadol 
Bnyamog&Leéaqueeipatriamia.  [dia 

Rey.  Traidores,  pagarAismeio   algùu 
(Vante.) 

Solen  D.Juan  Alonto  Caraeajal,  D. 
fedro  tu  fiermano,>/  Can-illo,  criado. 

Car.  Don  Pedro,  Lermosa  mujer. 

Pedro.  Presto  de  ella  te  dcBpidoe. 

Car.  À  dou  Juaa  de  Benaiides 
Aguarda,  que  i  uo  temor 
Su  venida,  un  sigio  eutcro 
Juigara  por  un  iuataute. 

Pedro.  Ya  ea  tu  eaposa. 

Car.  Y  màs  conslaiitc 

Yo  eu  amalla  que  primero. 

Carr.  Ei  primero  amante  bas  sido 


Quo  dando  alcance  A  ia  presa 

Se  Icvanta  de  la  luesa 

Con  hamiire  babiendo  comido  ; 

Que  la  coBtumbro  de  anlar 

Ahora,  si  tieues  cuenla. 

Es  deposlJllôu  eu  venta, 

Beber  un  trago  y  picar. 

Car.  No  G9  manjar  doîia  Tere»i 
De  Benarides  de  modo 
Que  amique  satiitaga  eu  todo 
Cause  faalidio  eu  mesa. 
Cuaudo  cou  el  apetilo 
La  voluutad  eslA  nnida, 
Da  giislo  loda  ia  vida. 

Carr.  Sîempre  amor  muere  de  ahito. 
Pues  por  mi'ia  que  «ati^fuga, 

Y  cause  gnsto  u  ayor, 
Siendo  dulne  y  nifio,  amnr 
Fàcil meule  se  ompalago. 
Pero  comisle  de  prie», 

Y  levuutasto  pirado. 

Pedro.  lEu  fin  la  mauo  le  bas  dado 
De  espoHO  à  dofla  Teresa* 

Car.  Va  luvieron  Gn  mi»  malts  : 
i  Cùmu  albricias  no  me  pidea  7 

Pedro.  Souio»,  si  ella  Benavide^ 
Vos  y  yo  Caravajali-'B; 
Ni  gauastes  cou  su  amor. 
Ni  perdialOB. 

Car,        Su  belleza, 
Aunque  no  au  me  nie  nobleia. 
Don  Podra,  A  nuestro  valor, 
Basta  para  enriquecer 
La  volunlad  que  ia  adora. 

Pedro.  Como  cesaaeu  agora 
Por  medio  dcsia  niujer 
Los  tiandos  yonemistades 
De  su  litiaje  y  el  nucstro, 
Contculo  por  tu  amor  niuestro. 

Car.  Nobiezas  y  calidades 
Eu  el  reinu  de  Lcùn 
LoH  Bcnavides  abuoaa, 

Y  nueslro  vnlor  pregouati 

Loa  que  botiran  aiiestro  blae6n. 
De  la  desceudeucia  real 
Que  ihutra  A  los  Benavjdos 
Viene,  si  la  nueslra  mides, 
La  casa  Caravajal. 
Don  AlFonao,  rey  leonfs, 
De  Peniando  Sauto  hcrmano, 
Andando  à  caza  un  verano, 
ï  perdiéudose  después, 

Dos  hijcs  progéniture 


Y  porquc  et  mayor  cstuvo 
Heredado  en  Beuavldcs 
El  nombre  de  £1  adquiriû, 
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Y  el  olro  que  se  igualô 
En  las  h&zafias  h  Alcides, 
Por  ser  de  Caravajal 
Seilor,  lomô  su  apellido. 
Si  de  un  tronco  heinos  nacido 
No  le  estar&  &  don  Juan  mal 
Que  me  case  con  bu  hermana. 

Carr.  Mal  ô  bien  ya  estais  los  dos 
Bujo  de  uu  yugo  por  Dios. 
Ya  bosteza  û  maîiana 
Crepûsculos  clari-oscuros, 
;  Que  es  lo  que  hacemos  aqui  ? 

Car.  Lo  que  intentaba  adquiri  ; 
Temorc?,  vivid  seguros. 
Pues  dona  Teresa  es  mia. 

Pedro,  Guarda  be  sido  de  tu  amor. 

Car,  Eres  mi  hermano  menor, 

Y  del  aima,  que  se  fia 

De  ti,  mi  don  Pedro,  el  dueîio. 

Car.  Vàmonos  do  aqui  à  acostar, 
Que  tengo  que  repasar 
Qertas  cueulas  con  el  suefio.   {Vanse.) 

Salen  D.  Juan  de  Benavides,  y  Chacô/i, 

criado. 

Ben.  Torde  sali  de  Léon, 
Pero  ya  cstamos  en  casa. 

Chacun.  Terrible  es  tu  condiciôn, 
Pues  me  da  el  sueno  por  tasa. 

Ben.  Todo  hoy  dormiras,  Chacun. 

Chaci'm.  iQué  imporlara  que  estuvie- 
Esla  noche  en  la  ciudad,  [ras 

Y  en  saliendo  el  sol  vinicras  ? 
Ben.  Sospechas  de  calidad 

Me  asombran  con  mil  quimcras. 
Las  dos  léguas  que  hasta  aqni 
Hay  de  Leôn,  hc  veuido 
Tan  fuera,  Chacun,  de  roi, 
Que  ni  el  camino  be  senlido, 
Ni  donde  estoy. 

Chacun.  i  D'>mo  ans!  ? 

Ben.  Siempre  de  II  me  be  ftado  : 
Ya  sabes  que  aqui  en  Valencia 
De  Alcântara  esta  fundado 
El  solar  de  mi  ascendencia. 

Chacun.  En  61  ères  estimado 
Por  niclo  del  rey  famoso 
Dp  Léon  Alfonso. 

Ben.  \  Ay  cielos, 

Lo  que  un  homhre  generoso 
Padece,  si  con  desvelos 
Anda  su  bonor  sospechoso  ! 
Ya  sabes  que  a((ui  también 
Tienen  los  Caravajales 
Su  casa. 

Chacôn.  Si  se,  <,  pues  bien  ? 

Ben.  Y  que  con  bandos  parciales 
En  dos  cuadrillas  se  ven  ^ 


Cuantos  en  Valencia  habitan 
Divididos. 

Chacôn.  Hcredasles 
Los  enojos  que  os  incitan 
Cou  la  lèche  que  mamastes. 

Ben.  Ellos  el  gusto  me  quitan. 
En  Léon  supe,  Chacun, 
Que  dou  Juan  Caravajal 
Tiene  â  mi  hermana  aficiôn, 
Y  contra  el  odio  mortal 
Que  sustenta  mi  opinion, 
Casarse  en  secreto  intenta 
Con  ella. 

Chacôn.  Por  esc  medio 
Vuestra  enemistad  sangrienta 
Hallarà  en  la  paz  remedio. 

Den.  No  puede  venirme  afrenla, 
Eu  esta  ocasion,  igual. 

Chacôn.  Pasiones  es  bien  que  olvidcs. 

Ben.  Antos  que  la  sangre  rcal 
Que  ilustra  à  los  Bcnavidcs 
Con  sangre  Caravajal 
Se  mezcle,  do  un  vil  pastor 
Sera  mi  hermana  mujer. 
De  un  oftcial  sin  valor, 
De  uu  aiarbe  mercader, 
De  un  confeso,  que  es  peor. 
Micntras  que  mi  enojo  vive 
No  ha  do  quedar  en  Castilla 
En  quien  su  menioria  estribe. 
Ni  casa  eu  ciudad  6  villa, 
Ni  piedra  que  no  derribe. 

Y  û  saber  yo  ser  verdad 
Lo  que  se  por  opinion, 

Y  lenerle  voluniad 
Dofia  Teresa,  un  Ncrôn, 
Un  Fûlaris  en  crueldad 
Mi  eno;o  resucitara, 
Fuego  k  esta  casa  pusiera 
En  que  viva  la  abrasara, 
Sus  cenizas  me  beblera, 
De  sal  su  casa  sembrara, 

Y  huyendo  à  un  monte  grosero 
No  o?ara  eutrar  en  poblado 
Hasta  vengarme  primero. 

Ni  del  blason  heredado 
Usara  de  caballero. 

Chacôn.  Dios  me  libre  de  enojarlc  : 
Extrafta  es  tu  condiciôn. 

Ben.  Esta  sospecha  fué  parte 
Para  salir  de  LecSo 
À  tal  bora.  i  Por  que  parte 
Podremos  entrar  en  casa 
Sin  avisar  mi  venida 
Para  saber  lo  que  pasa, 

Y  quitarla  con  la  vida 
El  torpe  amor  que  la  abrasa  ? 
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Chacun.  Aquesta  pared  de  cnfrcnte 
EHtà  haja,  y  da  en  la  huerla  ; 
Pero  nunca  ol  que  es  prudente 
(!reo  en  una  sospecha  incierla. 

Ben,  Espéra,  que  viene  gente. 

Salen  Caravajal,  D.  Pedro  y  Carrillo. 

Car,  Si  cl  heroiano  de  mi  osposa, 
Como  diccn,  ha  sabido 
Nueslra  intenciôn  acnorosa, 

Y  de  Le6n  ha  venido, 
No  es  amante  el  que  reposa 

Y  dcja  eu  tan  mauiûeslo 
Poligro  â  quien  sirve  y  ama  : 
Â  paberlo  estoy  dispuesto 
De  su  casa.  Hermano,  Uama. 

Ben.  Chacôn,  i  no  adviertes  en  oslo  ? 
Cicrtas  mis  sospechas  son. 

Pedro.  Don  Juan  Benavides  tieue 
Tan  terrible  coâdicion, 
Que  si  acaso  à  sabeâ*  viene 
Que  gozas  la  posesiôn 
De  tu  amor,  y  lo  que  pasa, 
La  ha  de  dar  mnerle  cruel 
Y  asi  el  sacarla  de  casa 
Tara  asegurarla  dél 
ICs  cordura. 

Ben,         l  Ay  suerte  cscasa 
Mi  deshonra  averigilé  : 
l  Como  mi  enojo  rcsisto  ? 

Car,  Que  viene  â  voujxarsc  s6 
Do  quien  informalle  ha  vieto 
Que  esta  nocho  la  gocé. 
Y  ansi  quicro  diligente, 
Pues  es  mi  espo?a,  libralla 
De  su  côlera  impaciente, 
Que  bien  podremos  guardalla 
De  lodo  el  mundo,  aunque  intente 
Sacarla  do  mi  poder. 

Pedro.  Cuando  por  bien  no  lo  lleve, 
Si  nos  quisierc  ofendcr 
Juule  deudos  y  armas  pruebe, 
Que  en  volvii'*ndose  d  encender 
Los  bandos  que  sustentamos, 
Tantos  parientes  tencmos 
Como  él. 

Car.  LIama,  no  pcrdaraos 
La  of^asi^n  que  pretendomos, 
Plies  â  sus  puerlas  ostamos. 
Ben.  Ya  no  basta  el  sufrimiento 

{Uabla  con  elios.) 

Los  que  caballoros  son 
.Nunca  iutentan  casamiento 
À  escuras,  como  el  ladrôu 
Do  infâme  merecimicnto. 
Su  sangre  y  nobleza  ofende 
Quien  honras  hurtar  porfia 
À  escuras,  si  no  es  que  entiende 


Que  no  meroce  de  dla 
Lo  que  de  noche  prétende. 

Y  no  en  balde  coujeturo 

Do  aqul  vuostro  menosprccio 

Y  valor  poco  seguro, 

Que  no  tiene  mucho  procio 
Lo  que  so  vende  à  lo  escuro. 
Como  mi  puerta  ennoblece 
El  barreado  Leôn, 
Que  en  campo  de  plata  ofrecc 
A  mi  sangre  el  rcal  blason  ' 
Que  vuestra  cnvidia  apetece, 
Temistes  verle  de  dla, 

Y  como  ausente  me  hallastes 

Y  que  él  la  puerta  os  tcula, 
Por  las  paredes  enlrastes 
De  noche  en  fe  que  dormla. 
Mas  como  me  viô  ofendido, 
Bramando  eu  esta  ocasiôn 
Mo  sacô  con  su  bramido 
Un  Leôn  de  otro  Leôn 
Dondo  estaba  diverlido. 

À  satisfacor  la  fama 
Que  me  habéis  hurtado  vengo  ; 
Mi  agravio  es  loon  que  brama, 
Un  Léon  por  armas  tengo 
Y  Benavides  se  llama. 
De  vuestros  torpes  amores 
Darà  venganza  à  mi  enojo, 
Mostrando  à  mis  succsores 
La  nobleza  de  un  Leôn  rojo 
En  sangre  de  dos  traidores. 

Car.  Como  ya  sois  mi  cuflado, 
Ni  de  palabras  me  afrculo, 
Ni  de  mi  enojo  hercdado 
Tomar  la  venganza  intento 
De  que  ocasiôn  me  habéis  dado. 
Trngoos  ya  por  sangre  mia, 

Y  como  es  fuego  cl  amor 
Que  en  mi  vueslra  hermam»  cria, 
La  luz  que  trac  mi  valor 
Se  avenlaja  d  la  dcl  dia. 
Si  como  se  usa  Uegara 
\  afrcntar  vueslra  opinion, 

Y  à  doîia  Tcresa  hurtara 
Lo  honra,  fuera  ladrôn 
Que  vuestra  casa  escalara  ; 
Pero  siondo  esposa  mia. 
Ni  deshonraros  procuro, 
Ni  es  mi  amor  mercadcria. 
Que  quien  la  compra  â  lo  escuro 
La  desestima  de  dia. 
Si  un  Leôn  es  el  blason 
Que  â  vuestras  puertns  ponéis 
En  guarda  de  su  opiniôu, 
Porquc  de  un  rey  dcsccudéis, 
El  mismo  rey  de  Leôn 
Me  da  nobleza  eslimada 


LA   PRUDENCIA   EN   LA    MUJER. 


il 


l'or  gii  nicto  y  desceD<Ueiite  ; 

Y  como  cl  de  osa  portada 
Me  conociô  por  parieale, 
Dojome  liUre  la  outrnda. 
Si  dus  bramidos  séria 

No  del  furor  que  os  abrasa, 
Sino  en  se&al  de  alcgria  ; 
Por  verine  hoorar  vuestra  casa 
FestejâDdoos  bramaria. 
Cuaoto  y  in&s  que  eu  tal  demanda 
No  temo  vuestro  Leôn 
Mientra  eu  lui  defeusa  anda, 
Dando  (i  mis  armas  blason, 
Una  Ouza  sobre  nna  bauda. 
Porque  para  no  temelle, 
Cuando  mi  amor  amenace, 
Tengo  si  llcga  à  ofendello 
Ouza  que  le  despedace, 

Y  banda  con  que  prendelle. 

Pedro.  Dou  Juan,  osposo  es  mi  hor- 
De  dofta  Teres^a  ya,  [niano 

Y  »n  dar  quejas  en  vano, 
La  pai  y  la  guerra  esta 
Desdo  agora  en  vuestra  mono. 
Si  venis  en  lo  primero, 
Parenlesco  y  amistad 
Etema  ofreceros  quicro  ; 

Si  en  lo  segundo,  dejad 
Palabra»  y  hable  el  acero, 
Que  en  campo  y  batalla  igual, 
Probando  fuerzas  y  ardides, 
Daréis  â  Espana  sefial, 
Vos  del  valor  Benavides, 

Y  nos  del  Caravajal. 

lien.  Mil  veces  digo  que  acclo 
El  propue.oto  desafîo. 

Car.  Pûngase  pues  en  efcto, 
Que  del  valor  en  que  fio 
La  vitoria  me  promcto. 

Jim.  Pue»  aguardad. 

Car.  Kso  no, 

Que  el  enojo  que  os  abiasa 
Vuestra  hermana  recelo, 

Y  H  ontr&is  en  vuestra  ca-a, 
Juzgaiido  que  os  agraviô, 
Procuraréis  ofendella  : 

o  dcjAdmela  sacar, 

0  no  habéis  de  entrar  en  ella. 

Den.  Todo  eso  es  acumular 
A^ravios  à  mi  querella. 

Car.  Vive  en  ella  mi  esperanza. 

fhn.  Haced  mi  enojo  mayor. 
Que  el  castigo  y  su  tardanza 
Da  ûlos  à  mi  valor, 

Y  aceros  k  mi  venganza. 

Sale  la  reina  dona  Marfa. 
Heina.  I lustres  Caravajales, 


Benavides  excelente?, 
Mis  deudos  sois  y  paricnle?, 
Blasones  os  honran  real09, 
Mostrad  hoy  que  sois  loales. 
Un  Ârbol  sirve  de  silla 
À  la  inoceucia  sencilla 
De  vuestro  rcy  incapaz  : 

{Descubre  al  rey  niho  coronado  en  el 
tronco  de  un  drbol.) 

No  permitÂis  que  en  agraz 
Os  le  malogrc  Caslilla. 
Como  la  aurora  anianece 
Entre  la  tiniebla  escura, 
De  la  traiciôn  que  procura 
MalÂroslo  y  escurece, 
Si  este  tiorno  sol  niercce 
Glorias  de  nua  ilustro  hazatia, 
Lograd  cl  que  os  acompana, 

Y  con  amor  cspaîlol 
Defcnded  los  dos  un  sol 

Que  os  da  el  oriente  de  E^pan.i. 

Ben.  iOh  relrato  del  amor, 
Niilo  rey,  humilde  alteza! 
Con  tu  angélica  belleza 
Se  entcrncco  mi  rigor: 
No  tuvicra  yo  valor 
Si  el  socorro  que  me  pides 
À  las  perlas  que  dosplde$« 
Negarau  mis  ûeles  labios; 
Por  los  tuyos  sus  agravioi^ 
Olvidan  los  Beuavidcs. 
Famosos  CaravajaK's, 
Tregua?  al  euojo  démos, 

Y  para  dospués^  dcjcmo? 
Guerras  y  bundos  parcialui:: 
No  salgan  los  desleales 
Cou  su  bàrburo  conscjo. 

À  estos  pies  nii  agravio  dojo 
Para  volverle  â  tomar. 
Que  mal  se  podrà  olvidar 
El  odio  heredado  y  viejo. 
Juntemos  nuestros  amigo.^, 

Y  de  dos  un  campo  hagaïuo?, 
Que  mientras  al  rey  sirvaiuos 
No  bemos  do  ser  enemigos. 
SerÀu  los  ciolos  testigos, 
Para  ilustrarnosdcspué:*, 

De  que  hoy  el  valor  leonés 
Cou  loaltad  y  cou  auior 
El  bien  del  rcy  su  sefior 
Antepooe  û  su  iuterés. 

Car.  Fenix  d»î  Kspuna.  nacido 
Para  que  su  gloria  aumeutc, 
Piijaro  sois  iuoccnte 
Eu  ose  ârbol  como  en  uido: 
«.Quiéu,  mi  perla,  os  ha  cscondido 


il 
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De  C81  suerte? 

Rey,  Hanme  quitado 

Mi  reiuo,  y  no  me  ban  dcjado 
Ai'iD  la  cuna  en  que  naci, 

Y  como  à  Herodes  terni 
Vengo  huyendo  ai  despoblado. 

Pedro.  No  tein&is  del  gavilÂo, 
Pàjaro  tieroo  y  hermoso, 
Por  màs  que  intente  ainbicioso 
Hacer  presa  en  vos  don  Juan. 

Ben.  Todos  por  ti  moriràu, 
Sol  de  Espana,  basta  que  quedes 
Libre  de  las  viles  redes 
De  ambiciosos  cazadores. 

Bey.  Vengadme  de  estos  traidores, 
Que  yo  os  juro  baccr  mercedes. 

Car.  Dadnos  &  besar  la  rnano, 
Cifra  de  la  discreciùn. 

Ben.  Alto,  hidalgos,  &  Léon  ; 
Muera  el  infante  tirauo: 

Y  vos,  ejeraplo  cristiano, 
Reglduos  desde  este  dîa, 

Y  sera,  pues  de  vos  Ha 

El  ciolo  uua  ilustro  hazaûa, 

La  Semiramis  de  Espana 

La  reina  dona  Maria  {Vanse.) 

Salen   los  infantes  D.    Enrique  y   don 
Juan,  y  olroâ  caba/leros  y  mùsica. 

Enr.  Gocc  vucstra  majestad 
De  este  reino  de  Léon 
Mil  aHos  la  posesiôn. 

Juan.  Con  larga  fehcidad 
Vuestra  majestad  posea 
El  de  Murcia  y  de  Sevilla, 

Y  dilatando  su  silla, 
Sujeto  â  su  nombre  vea 
El  de  Granada  y  Arjona  ; 
Que  yo,  mientras  que  viviere 
Don  Fernando,  y  pretendiere 
Su  madré  nuestra  corona, 
Tenerme  por  rey  no  puedo. 

Enr.  Ya  no  hay  de  quiou  recelur  ; 
Ni  ya  ha  quedado  lugar 
Desde  Tarifa  &  Toledo, 
Ni  desde  él  hasla  Galicia, 
Que  rey  &  Fernando  nombre. 
Ni  caballero  6  ricohombre 
Que  en  fe  de  nuestra  justicia 
A  don  Juan  y  A  don  Enrique 
No  ofrezcau  el  blason  real. 
Aragon  y  Portugal, 
Porque  m&s  se  justiOque, 
En  nueslro  favor  teuenios  : 
Nuealro  amigo  el  Navarro  es, 
Amp&ranos  el  franc<^s, 
Con  gentes  y  armas  nos  vemos: 
l  Donde  ira  dona  Maria 


Que  nueslro  amigo  no  sea? 

Juan.  No  es  bien  que  el  reino  posea 
El  bastardo  hijo  que  cria. 
Casôse  en  grado  prohibido 
Con  ella  mi  hermano  el  rey  ; 
No  légitima  la  ley 
Al  que  de  incesto  ha  nacido  : 
El  derccho  que  me  toca 
Dcfeuderé  hasta  morir. 

Enr.  Reina  pudiera  vivir, 
À  no  ser  la  infanta  loca. 
Si  no  nos  monospreciara, 

Y  con  uno  de  los  dos 
Se  casara. 

Juan.  Vuelve  Dios 
Por  nuestra  justicia  clara  ; 
Poro  mientras  en  prisiôn 
El  hijo  y  madré  no  estén, 
Aunque  obedicncia  me  den 
Toledo,  Castilla,  Léon, 
No  puedo  vivir  seguro, 

Y  usi  â  buscarlos  me  parto. 

{Dentro  con  mùâica,) 

Unes.  Viva  don  Fernando  el  Guarto, 
Rey  legitimo. 

Juan.  En  cl  muro 

Suenan  voces. 

Otros.  Viva  el  rey 

Don  Fernando  de  Leôn, 

Y  los  infâmes  que  son 
En  ofensa  de  su  Icy 
Dcsleale?,  mueran. 

Todos.  Mueran. 

Enr.  Ingratos  cielos,  i  que  es  eslo  ? 

Sale  un  criado. 

Cri  ado.  Socorred  la  ciudad  presto 
Que  sus  vccinoé  se  alteran, 

Y  al  rey  nino  ban  admitido 
En  el  alcÀzar,  cercado 

De  mil  hombres  que  han  juntado 
Por  todo  a<|ue8te  partido 
Juan  Alfonso  Benavides, 

Y  los  dos  Caravajales. 

Enr.  Si  al  encuentro  no  los  sales 

Y  aqucste  alboroto  impides, 
Infante  don  Juan,  no  créas 
Que  en  Léon  logres  tu  silla. 

Juan.  Ni  que  en  Murcia  y  en  Sevilla, 
Don  Enrique,  rey  te  veas. 
Enrique,  alto,  â  la  defensa. 
Que  dos  pobres  escuderos 
Que  ayer  no  eran  caballeros 
No  nos  han  do  haccr  ofensa. 

Enr.  Ni  una  mujer  desarmada 
Es  bien  que  tcmor  nos  dé 
Con  on  niùo. 
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Juan,  Moriré 

Dicieado,  César,  6  nada. 

Salen  Benavides  y  los  dos  Caravajales 
con  otros. 

Car.  Yolvié  Dios  por  la  justicia 
Del  hermoso  y  tierno  iDÎnote  ; 
Gagtigô  desobedientes, 
Diô  vitoria  &  los  leales  : 
Dense  los  dos  à  prisiôo. 

Juan.  ;  C<'>mo  dar  à  prisiôa  ?  anlcs 
Las  vidas,  y  morir  reyos. 

Ben.  Ya  ser/i  imposiblo,  infaotes, 
Vuestras  gcntcs  estau  rotas, 

Y  Io3  fieles  ostandartes 
Por  FerDuudo  de  Leôn 
TreiDolan  los  homonajes. 

Car.  Vucistras  altezas,  seùores, 
Paesto  que  puedan  llaniarse 
Mal  fuertcs  que  vcuturosos 
En  este  infelice  trauce, 
Culpen  la  poca  justicia 
Cou  que  ban  querido  quitarie 
À  un  rey  legittmo  el  reino, 
Noble  berencia  de  sus  padrcâ  ; 

(Quitanfes  las  armas.) 

Y  de  la  reioa  Maria, 
Cuyos  presos  son,  alaben 
La  Titoriosa  entoreza, 

La  condiciôn  agradable  ; 

Qao  de  su  piadoso  pecbo, 

Conio  Ueguen  é  buuiillarse 

Por  vasallos  dcl  rey  niùo, 

Su  amor  cristiano  es  tan  grande. 

Que  como  à  parienles  suyos, 

Cuando  la  cerviz  abajen 

Y  sus  sacras  manos  bcsen, 
Les  darân  las  suyas  reaies 
Libertad  que  los-obligue, 

Y  perdôn  que  los  espante. 
Juan.  Si  el  deseo  de  reinar 

Que  tanios  insuitos  hace, 
Como  cuentan  las  bistorias, 
Kuera  disculpa  bastante, 
To  quedara  satisfccho  ; 
Pero  no  bay  raz6n  que  baste 
Contra  la  poca  que  tuve 
En  Tenir  &  coronarme. 
Sa  iudignacion  Justa  tomo, 
Que  es  mujer,  y  en  ellas  ardo 
La  ira,  y  con  el  poder, 
Del  limite  justo  salen  ; 
Que  à  no  recelar  su  enojo, 
Hoy  viera  Leun  ecbarme 
À  sus  vitoriosos  pies. 

Ben.  La  clcmcncia  siempro  naro 
Del  valor  y  la  vitoria, 


Porque  es  la  venganza  infâme. 

Enr.  La  reina  doua  Maria 
No  es  mujer,  pues  vencer  sabc 
Los  rcbeldes  de, su  reino, 
Siu  que  peligros  la  espaulen. 
Rcbémonos  à  sus  pies. 
Que  sicndo  los  dos  su  sangre, 

Y  clla  tan  cuerJa  y  piadosa, 
Sentira  que  se  derrame, 

Y  soldando  uuestra^  quiebras, 
Fieles  desde  aqul  adelante, 
Procuraremos  servirla 
Porque  nuestro  honor  restaure. 
Dios  amparn  al  rey  Fernando, 

Y  pelea  por  su  madré. 

l  Que  armas,  gentos  ni  favorcs 
Podrà  hubcr  que  à  Dios  contrastcn? 
El  dulce  nombre  de  rey 
Vino  ambicioso  à  cogarme, 
Diôme  el  desengaûo  vista, 
La  reina  8cr&  la  imagen 
Do  cuyos  piadosos  pies 
Libre  espero  levantarme. 
Para  que  À  su  nombre  ilustrc. 
Dedique  estatuas  y  altaros. 

Pedro.  Noble  dcterminaciôn, 
Aunque  por  hoy  se  dilate, 
Que  no  permite  la  reina 
Qae  vuestras  altezas  la  hablcn. 
Mieutras  que  se  descnoja 
Sera  esta  torre  su  cùrccl. 

Juan.  Y'  ua  estrecba,  si  vos  sois 
De  ella,  don  Pedro,  el  alcaide. 

Pedro.  Con  ese  titulo  me  bonra. 

Sait  D.  Luis. 

Luis.  La  reioa  ha  maudado,  infantes, 
Que  entrais  eu  esa  capilla, 
Donde  os  esporau  dos  padres 
Que  vuestras  aimas  dispongan, 
Porque  quioro  en  esta  tarde 
Mostrar  a  Espafia  del  mod  > 
Que  alianar  rebeldes  sabc. 

Enr.  La  reiua  nuestra  sefiora 
l  Es  posible  que  esc  mande  ? 
i,  La  pia<losa,  la  clémente, 
A  dos  primos,  à  dos  grandes  ? 
i  Ah  mujcres,  que  bien  bizo 
Naturaleza  admirable 
Eu  no  eutrcgrfros  las  armas  I 

Juan.  Cuando  darnos  uuierle  mando, 
Y  por  medio  del  rigor 
A  Fernando  el  remo  allane, 
Puesto  que  con  los  reodidos 
Es  medio  cl  amor  m^is  fàcil, 
Portugal  y  Aragon  tieneu 
Reyes  de  nuestro  linaje 
Que  nncstra  mucrt-'  la  pidau 
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Y  castigtieo  sus  crueldades. 

Enr.  Ya  no  es  tieoipo  de  querellas  : 
Ofeuder  las  mojestades 
Ko  dafio  de  su  cor^na . 
Es  cri:» en  mortal  y  grave. 
Pues  que  couio  caballeros 
Ilctnos  peleado,  infante, 
El  morir  como  crislianoa 
Es  hoy  bazaûa  iuiportantc. 

Luis.  Aqui  esta  vucstra  scutencia. 

{Présentâtes  un  papet  en  una  fuentc  de 
p/ata.) 

Juan,  i  Con  ella  cl  plato  nos  hace  ? 
i.  En  uua  fuentc  la  cuvla  ? 
l*ues  tiempo  vendra  en  que  paguc 
La  Costa  de  este  banqueté, 
Cuando  Ueguen  à  aprcciallo 
(iOn  lauzas  en  voz  de  plumas 
Los  que  nueslro  valor  saben. 

Enr.  Dejùdnicla  ver  primcro. 
i  Oh  muerte  flera,  que  bastcs 
A  asouibrar  pcchos  de  bronce 
Solo  con  un  papel  frâgil  î  {Lee.) 

n  Doîia  Maria  Alfooso,  rciua  y  gobcr- 
u  nadoru  de  Castilla,  Leôu,  elc.  :  porcl 
((  rey  don  Fernando  cuarto  de  este  uom- 
(c  brc,  su  hijo,  etc.  Para  confusion  dese- 
'•  diciosos  y  premio  de  Icalcs,  manda  que 
a  los  infantes  de  Castilla  sus  primos  sai- 
«  gan  libres  de  la  fortalcza  en  que  ostÂu 
«  prcsos,  se  lis  rcslituyan  sus  e^tados»  y 
d  demàs  desto  hace  mcrcod  al  infante 
«  don Eoriquede  las  villas  de  Feria,Mora, 
n  Morôu,  y  Sanli8tei)au  de  Gormaz,  y  al 
«  infante  don  Juan  de  las  de  Ayllôn.  Astu- 
ff  dillo,  Guriel,  y  Cûcorcs;  cou  espe- 
'<  ranza,  si  se  redujcren,  de  mayores 
«  acrecentamientos^y  certidumbre  si  la 
((  ofendieren  de  que  le  quedu  valor  para 
d  defcnderse,  y  ûuimo  para  pagar  nue- 
<  vos  deservicios  con  uuevos  galar- 
a  doues.  »        La  rkina  gorek.xadora. 

Aparece  ta  ;  eina  en  pie  tobre  un  trono^ 
coronada^  con  pelo  y  espa/darj  echa- 
dos  los  cabelhs,  y  una  espada  des- 
nuda  en  la  mano. 

Rcina.  La  reina  doua  Maria 
Castiga  de  a({ucsta  sucrte 
Delitos  digues  de  niuorle 
Contra  vues'ra  alevosia. 
Eu  armas  y  en  corlesia 
Os  ha  venido  ù  vcucer, 
Sieudo  hombres,  una  uiujer 
\  daros  vida  i*esuelta, 
Como  quien  la  caza  sud  ta 
Para  volverla  à  coger. 
Si  pensais  que  por  tcmor 
Que  â  los  qup  os  amparan  teugo, 


A  daros  libertad  vengo, 
Ofenderéis  mi  valor  ; 
I*ara  confusion  mayor 
Vuestra,  he  querido  prcmiaros, 
Porque  si  acaso  à  inquietaros 
Vu'straambiciôn  os  volviere, 
(«uanto  agora  ra&s  os  diere 
Tendre  después  que  quitaros. 
Poco  estima  à  su  enemigo 
Quien  le  vence  y  vuelve  à  arniar, 
Que  en  cl  noble  es  premio  cl  d.ir 
Como  el  recibir  castigo. 
Si  dàndoos  vida  us  obligo, 
Por  vuestra  opinion  volvcd, 

Y  sino  guerra  me  haced, 
Veamos  quien  es  mhs  firme, 
Vosotros  en  deservirme, 

o  yo  en  haceros  merced. 

Juan,  No  olvide  jam&s  E^paîîa. 
Tu  magnànimo  valor, 
Pues  juntas  con  el  lemor 
La  pied&d  que  te  acompa&a. 
Elernicen  esta  hazaiîa 
Piuccles  y  plumas  cuantis 
Cclobrao  mcmoriaH  sautas. 
Pues  que  reprendiendo  obligas, 
llacicndo  merced  ca8liga<>, 

Y  derriband»  Icvantas  : 
Que  yo  desde  aqui  adelaule, 
Desta  merced  pregoupro, 

Si  ré  en  servirte  el  primcro. 

Enr.  Y'  yo  leal  y  conslante 
Cou  satisfaccion  battante. 

Reina.  Venid,  y  al  rey  besarêis 
Lis  raanos. 

Juan.        Dcsdc  hoy  podéis 
Uogir  nucstros  corazones, 
Que  obligan  mds  galardones 
Que  las  armas  que  Iraéis. 

Ueina.  Bc'uavidcs  os  llauièi<i, 
Â  Dcnavidcs  os  doy. 

Ben.  Tu  vasallo  y  ?icrvo  sny. 

Reina.  Si  sorvirmc  dcseâis, 
Quiero  que  |  or  bieu  tcngûis 
Que  vuestra  hermana  scu  csposa 
L)e  don  Juan,  y  en  amorosa 
Paz  vueslros  bandos  troquéi.«. 

Ren.  i  Que  imposible  iulcnlaréis 
Que  no  acabéis,  rciua  hcrmo.«a? 

fteina  Dalde  pues:  don  Ju.in,  la  mano, 
Que  eu  dote  os  doy  la  cncomieoda 
1)0  Mnrtos. 

Car.  Jaunis  ofeuda 

Tu  vida  el  licuipo  tirauo. 

Rcina.  A  don  Pedro  vuc-ln»  honnauo 
Mi  merluo  hago  mayor 
De  Lcon. 

Pedro.  Por  lai  favor 
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Los  pies  mil  veces  te  beso, 
Reina.  No  me  coutento  coq  eso, 

Yo  hoararé  vueslro  valor  : 

DoD  Diego  Lôpez  de  Haro 

Cercado  tiene  à  Almazân, 

Porque  de  Arag>'>u  le  dan 

Las  realeB  barras  amparo  : 

Partamos  &  su  reparo^ 

Y  moslrad,  infantes,  boy 

Que  es  la  libertad  que  os  doy 

Por  los  dos  agradecida. 
Juan,  Pagar^la  cou  la  vida. 
Enr.  Dispueato  h  servirte  ostoy. 

JORNADA  II. 


Salen  el  infante  don  Juan^  é  Ismaefjudio. 

Juan.  De  reiuar  teugo  esperanza 
Cou  traidora  û  fiel  acciôn, 
Mas  no  juzgo  por  traiciôu 
La  que  una  corona  alcanza. 
Reine  yo,  Ismacl,  por  li, 

Y  venga  lo  que  viuiere. 

Um.  Si  el  niilo  Feruando  muorc, 
Cuya  yida  estriba  en  mi, 
No  hay  quien  te  haga  competencia. 

Juan.  De  viruclas  malo  esta  ; 
Fàcil  de  cumplir  sera 
Mi  deseo,  si  à  tu  ciencia 
Juiitas  el  mncho  provecho 
Que  de  bacer  lo  que  te  pido 
Se  te  aiguë. 

Ism,  Agradecido 

À  tu  real  y  noble  pecbo 
Quiero  ser,  ponfue  esperanza 
Tengo  que  en  vi«>iidote  rcy 
lias  de  amparar  uuostra  ley. 
Ilebreo  soy;  la  vcoganza 
De  Vtspasiano  y  de  Tilo, 
Que  asolô  à  Jcrusalén 

Y  el  templo  santo  tambiëu, 
Causan'b)  oprobio  inQnilo 
À  toda  iluestra  naciôu, 

Nos  buce  andar  desterrados, 
De  todos  mcnospreciados, 
Siendo  burla  é  irrisiôu. 
Dol  mundo  (iqué  desvario!) 
Quieren  que  mi  ley  se  llafuc, 
Siu  que  baya  quien  por  iufume 
No  lenga  el  nombre  judio. 
Mas  si  palabra  me  das 
Eu  viéudote  rcy  de  bacer 
Mi  naciÔQ  ennoblecer, 
V  que  podamos  de  boy  mas 
Tcuer  cargos  gcnerosos, 
Kulrar  en  ayuutamientos, 
Coinprar  varas,  regimiento!», 


Y  otros  litulos  bonrosos, 
Quilâudole  al  rey  la  vida 
Te  poudras  la  coroua  boy. 
Su  protomédico  soy, 

La  muerte  llevo  escoiidida 
En  este  termine  brève  ; 

[Saca  el  judio  un  vaso  de  p/ata). 

Cou  que  si  te  satisfago 
Dire  que  ol  rey  en  nu  trago 
Su  reiuo  y  mucrto  se  b?bc. 
À  un  sueno  morlal  provoca, 
Donde  cou  facilidad 
De  la  sombra  à  la  verdaJ, 

Y  al  corazôu  de  la  boca 
Viendo  el  veneuo  correr, 
LIamar  de  la  rauerle  puedcs 
Los  médicos,  Ganimedes, 
Pues  que  la  dan  â  bebcr. 

Juan.  Ismacl,  no  pongas  duda 
Que  si  por  ti  rey  me  vco 
Satisfaré  tu  deseo, 

Y  medraràs  con  mi  ayuda. 
Los  de  tu  naciôn  scràu 

De  ilustre  y  famoso  uombro, 
Haréle  mi  ricobombre. 
Tu  privanza  envidiaràu 
Cuantos  dcsprecian  tu  vida. 
Enferma  Castilla  esta; 
Pues  su  médico  ères  ya, 
Purga  con  esa  bebida 
La  enfermcdad  que  la  cugana  : 
Su  cabeza  es  un  infaute 
Pequeno;  sicudo  cl  gigauto 
Mi  reiuo  mayor  de  Espana, 
Monslruosidad  es  que  intente 
Un  cuerpo  de  tal  grandeza 
Teucr  tan  cbica  cabeza, 

Y  que  el  gobicruo  imprudente 
De  una  mujcr,  cl  valor 
Rcgir  de  Castilla  quiora  : 
Pùrgala  porque  no  muera 
Deste  pestilente  bumor, 

Que  cou  premios  excosivos 
La  cura  te  pagaré. 

Ism.  Uaciéndote  rcy  poudré 
i  Castilla  défensives 
Que  det  loco  frenosi 
De  uua  mujer  la  ascgurcu, 
Por  mâs  que  in«rratos  procurcu 
Sor,  infante,  contra  ti. 
Vête  con  Dios,  que  aqui  ilcvo 
Tu  Ventura  recctada. 

Juan.  (Una  traiciôu  coronada     ap. 
No  afrenta  :  el  proverbio  aprncbo 
De  César,  cuya  ambiciôn 
Es  bastanto  à  autorizar 
.Mi  inteoto,  pues  por  reiuar 
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Licita  es  cualquler  traiciôn.)    {Vase,) 

Ism.  Pues  honra  y  provecho  gano 
En  matar  à  un  nif^o  rey, 

Y  estima  taoto  mi  ley 

quiea  da  muerle  à  un  cristiano, 
l  Que  dudo  que  no  ejecuto 
Del  infante  la  esperanza, 
De  mi  nacion  la  venganza 

Y  de  estos  reinos  el  luto  ? 
La  purga  le  voy  à  dar. 

i  De  que  temblàis,  miedo  frio  ? 

Mas  no  fuera  yo  Judio 

À  no  temer  y  temblar. 

Alas  pone  el  interés 

Al  ànimo,  mas  i  que  importa, 

Si  el  temor  las  plumas  corta, 

Y  grillos  pone  à  los  pies?  ' 
Pero  iqué  hay  que  recelar 
Cuando  mi  sangre  acredito, 

Y  màs  no  siendo  delito 
En  médicos  el  matar? 
Antes  honra  su  persona 
Quien  màs  mata,  y  es  de  suerte 
Que  se  Uama  cual  la  muerte, 
La  que  à  nadie  nu  perdona. 

£1  nino  rey  esta  aqui, 
Que  beba  su  muertc  trato  : 

(Al  guerer  entrar  en  el  aposenlo  del  rey 
repara  en  el  retrato  de  la  reina^  que 
esta  sobre  la  puer  ta.) 

Mas,  cielos,  i  no  es  el  retrato 
Este  de  su  madré  ?  Si. 
No  sin  causa  me  acobarda 
l^a  traiciôn  que  juzgo  incierta, 
Pues  puso  el  roy  à  bu  puerta 
Su  misma  madré  por  guarda. 
i  Vive  Dios  que  estoy  temblando 
De  mirurla  aunque  pinlada! 
l  No  parece  que  cuojada 
Muda  me  esta  amenazando? 
l  No  parece  que  en  los  ojos 
Forja  rayos  enemigos, 
Que  ameuazan  mis  castigos 

Y  autorizan  sus  enojos  ? 

No  me  miréis,  reina,  airada  : 

Si  don  Juan,  que  es  vuestro  primo 

Y  en  quien  estriba  el  arrimo 
Del  rey,  prcnda  vucstra  amada, 
Es  contra  su  mismo  rey, 

l  Que  mucho  que  yo  lo  sea 
Vinicndo  de  sangrc  tiebrea 

Y  profesando  otra  ley  ? 

No  es  mi  traiciôu  tan  culpada, 

Tened  la  ira  vengativa  ; 

i  Que  hiciéradcs  à  estar  viva 

Pues  que  me  asombràis  piutadal 

Mas  ^para  que  doy  lugar 

A  cobardes  dcsvanos  ? 


Ea,  recelos  judios, 
Pues  es  mi  oficio  matar, 
Muera  el  rey,  y  hâgase  cierta 
La  dicha  que  me  aoimô... 

(.'1/  juerer  entrar  y  cae  el  retrato,  y  /«'- 
pale  la  puer  la.) 

Pero  el  retrato  cayô, 

Y  me  ha  cerrado  la  puerta. 
Dichoso  el  vulgo  ha  llamado 
Al  judio,  reina  hermosa, 
Mas  no  hay  màs  infeliz  cosa 
Que  un  Judio  desdichado; 

Y  pues  tanto  yo  lo  he  sido, 
Aiesgo  corro  maniûesto 

Si  no  huyo  deaqui... 

(Quiere  huir  por  Ja  otra  puerta^  sale  la 
reinay  detiéneie,  y  él  se  iurba.) 

Reina.  i  Que  es  esto  ? 

i  De  que  estais  descolorido? 
Volved  acà,  i  adôude  vais  ? 
i  De  que  es  el  desasosiego  ? 

Ism.  Volveré,  senora,  luego. 

Reina.  Esperad,  ^de  que  os  turbâis? 

Ism.  lYo  turbarme? 

Reina.  No  es  por  bueno  : 

i  Que  Uevàis  en  ese  vaso  ? 

Ism.  ^Quién,  yo? 

Reina.  Detened  el  paso. 

Ism.  Quien  dijero  que  es    vcncno, 

Y  que  al  rey  uuestro  senor 
No  soy  leal... 

Reina.  ^Gomo  es  eso? 

Ism.  Que  estoy  turbado  conflcso, 
Pero  no  que  soy  traidor.  . 

Reina.  Pues  aqui  ^quiéu  os  acusa? 

Ism.  (Mi  misma  traiciôn  »»erà.)  ap. 

Reina.  Gulpado,  Ismael,  esta 
Quien  sin  ocasiôu  se  excusa. 

Ism.  El  infante  es  el  ingrato. 
Que  yo  no  le  satisûce, 

Y  si  el  retrato  lo  dice 
Eoganaràse  el  retrato. 

Que  aunque  el  paso  me  cerro 
Cuando  purgar  al  rey  vengo, 
Yo,  reina,  i  que  culpa  tongo 
Si  el  retrato  se  cayô? 
Don  Juan  el  infante  fî, 
Que  con  aqiiesta  bebida 
Me  manda  quitar  la  vida 
Al  tierno  rey  que  ofendi... 
Digo,  que  ofeudiô  el  iufaute. 

Reina.  En  tiu,  vuestra  turbaciôu 
GonfcEÔ  vuestra  traiciôn  ; 
No  paséis  mds  adelante. 
^  Es  la  purga  de  Fernando 
Esa? 

Ism.  Gran  senora,  si; 
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Y  si  bo  de  (Jeclr  aqui 

La  verdad.  .  ^  que  estoy  dudaodo? 

EA  deseo  de  reioar 

CoD  don  Juau  tanto  ha  podido, 

Que  ciego  me  ha  persuadido 

Que  llegue  la  muerte  à  dar 

AI  ni&o  rey,  y  el  temor 

De  que  no  me  castigaso 

Me  obligù  que  le  juraae 

Ser  â  su  alteza  traidor. 

Afirméle  que  este  vaso 

Iba  COQ  la  purga  lleno 

De  un  instantÂneo  veneno  ; 

Pero  no  baga  de  ello  caso 

Vucstra  alteza,  que  es  mentira 

Con  que  pretendi  engaûalle 

No  m&s  que  por  sosegalle, 

Y  dar  lugar  à  la  ira. 

Y  pues  del  titulo  infâme 
Me  he  librado  de  traidor, 
Juzgo  agora  por  mejor 
Que  la  purga  se  derramc, 
Que  otra  medicina  habrà 
Que  le  baga  al  rey  màs  al  caso. 

[Quiere  derramarlc^  y  tiéneU  la  reina,) 

Reina.  Teued  la  mano  y  el  vaso. 
Que  pues  mi  Fernando  esta 
Para  purgarse  dispuesto, 
No  es  bieu  perder  la  ocasién 
Por  uoa  faUa  opinion 
Que  ea  mala  fama  os  ha  puesto. 
CoQosco  vuestra  yirtud, 
Médico  babéis  siempre  sido 
Sabio,  fiel  y  agradecido  : 
Asegurad  la  salud 
Del  rey,  y  vuestra  luoceocia, 
llacieodo  la  salva  abora 
A  eea  purga. 

litn.  Gran  sebora, 

No  estoy,  con  vuestra  licencia, 
Dispuesto  Â  purgarme  yo. 
Ni  tengo  la  enfermedud 
Del  rey  Femaudo,  y  su  edad. 
Heina.  ô  Que  no  estais  enfermo  ? 
i$m.  No. 

Reina,  No  importa,  vuestra  virtud 
Desmien  ta  agora  este  agravlo  ; 
En  salud  se  sangra  el  sabio, 
Purgaréisos  en  salud. 
Tiene  muy  malos  bumores 
El  reino  desconcertado, 
Y  por  remedio  be  tomado 
El  purgalle  de  traidores  : 
À  vos  DO  puede  dabaros. 

ism.  Es  muy  recia,  y  no  osaré 
Tomarla,  sefiora,  eo  pie. 
Aetna.  Poes  kmen  remedio,  aseotaroa. 

TES.  ou.  T. —IV. 


r 

Ism.  A  vueslros  pies  me  derribo. 
No  pcrmitàis  tal  rigor. 

Reina,  Bebelda,  que  haré,  dotor 
Atenaccaros  vivo. 
El  infante  don  Juan  es 
Noble,  leal  y  cristiano, 
Sin  resabios  de  tirano, 
Siu  sospecbas  de  interés  ; 
De  la  naci<3u  màs  rûin 
Vos  que  el  sol  mira  y  calienla, 
Del  mundo  oprobio  y  afrenta  ; 
Infâme  Judio,  en  fin, 
i  Cuàl  mentira  de  los  dos  ? 
l  Ù  cnnio  crecré  que  hay  ley 
Para  no  matar  su  rey 
En  qnicn  diô  muerte  à  su  Dios  ? 
Scd  vucslro  verdugo  liero, 
K  imitad  por  este  estiio 
El  loro  que  hizo  Perilo 
Estrcuâudole  él'primero. 
Bcbed,  i  que  espérais  ? 

Ism.  Sefiora, 

Si  cl  confesar  mi  traici^n 
No  basta  a  alcanzar  perdôn, 
Basta  el  ser  vos... 

Reina.  Bébé  agora, 

6  escoged  salir  manana 
DesQudo,  y  à  un  carre  atado 
À  vista  del  vulgo  airado 

Y  vuestra  naciùn  tiraua, 
Por  las  caltes  y  las  plozus 
Dando  &  la  venganza  temas, 

Y  vuestras  carnes  blasfemas 
Al  fuego  y  &  las  tenazas. 

Ism.  Si  he  de  morir  en  efeto, 
En  este  traoce  confuso, 
La  pûbiica  afrenta  excuso 
Por  el  casligo  secreto. 
Quicn  contra  su  rey  se  utreve 
Es  digno  de  aqueste  pago  : 
Muerte,  bien  os  llamau  trugo^ 
Pues  sois  purga  que  se  bebe. 
Pero  la  que  recelé 
À  Costa  de  tautas  vidas 
En  julepes  y  bebidas, 
Por  el  talion  pagaré. 
Auuquc  eu  ser  tanla-^  advierlo 
Que  para  que  no  me  igualeu 
À  média  gota  no  salen 
Los  iuûnitoe  que  ho  rauerto.       {Dtbe.) 
Ya  mis  ospiritus  truecan 
El  ser  vital  que  desatan. 
Si  los  que  curando  uiataa 
Pagaran  por  donde  pecau, 
pierau  meuos  que  gauar 
À  los  curas  desdc  hoy. 
El  primer  médico  soy 
Que  castigau  por  matar. 
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Ya  obra  el  veneno  iiero, 
Ya  se  remalan  mis  dias  : 
Favor,  diviDO  Mcsias, 
Qoe  vucstra  veuidu  espero. 

{Cae  muerlo  dentro.) 

Reina.  ;  Vos  llevàis  buena  espcranza  I 
Su  bârbara  muerte  es  cierta  : 
Quiero  cerrar  esta  puerta, 
Que  el  ocultar  mi  veuganza 
Ha  de  iaiportar  por  agora. 
I  Ay  bijo  del  aima  mia  ! 
Aunque  malaros  porfia 
Quien  no  como  70  os  adora, 
£1  cielo  08  esta  amparando  : 
Mas  pues  sois  àngel  de  Dios, 
Sed  angel  de  guarda  vos 
De  vos  mismo/mi  Feroando. 

Salen  los  infantes  D.  Enrigue  y  D.  Juan, 
Benavides,  D.  Pedro  Caravajal,  un 
Mayordomo,  y  un  Mercader. 

Enr.  Aqui  esta  su  alteza. 

Reina.  \  Oh  primos, 

Ricoshombres,  caballeros  ! 

Enr.  A  saber  del  re^  vcuimos 
Cûmu  esta. 

Reina,  Accidentes  fieros 
Le  aQigen. 

Juan.  Cuando  supimos 
Su  enfermcdad,  con  temor 
De  alguua  desgracia  extrana 
Nos  Irujo  â  verle  cl  amor 
Que  le  tenemos. 

Reina.  De  Espana 

Sois  la  lealtad  y  ol  valor. 
Reposando  mi  hijo  esta, 
Si  queréis  que  le  dcspierte.  . 

Enr.  No,  senora. 

Juan  (Dormira  ap. 

En  los  brazos  de  la  muerte 
Si  el  veneno  obrando  va, 

Y  aseutàndome  en  su  si  lia 
Sosegarà  mi  ambiciôn.) 

Reina.  Don  Enrique  de  Castilla, 
Muriô  en  terrible  ocasion 
Don  Pedro  Ponce  eu  Sevilla; 

Y  pues  cra  adelantado, 
De  la  f routera,  y  sin  él 
Desamparada  ha  quedado. 
Que  suplàis  la  faila  dél 
Infante,  he  determinado. 
Adelantado  sois  ya, 
Partid  d  Côrdoba  luego, 
Que  el  moro  soberbio  esta 
Combatiendo  â  sangre  y  fuego 
A  Jaén. 

Enr.  Aunque  me  da 
Vuestra  alteza  honra  y  provecho, 


Piden  pagas  los  Boldados 
De  la  frontera;  echj  un  pecho 
Vuestra  alteza  en  los  estados; 
Que,  el  tesoro  real  deshecho, 
No  bay  con  que  pagallos. 

Reina.  Mercaderes  y  pecberos 
Couservad,  por  conservallos 
Al  rey  y  à  sus  caballeros, 
Porque  no  hay  rey  sin  vasallos. 
Viénenme  todos  con  qucjhs 
De  que  pobrcs  los  tenemos, 

Y  aunque  son  costumbres  viejas, 
Tanto  à  esquilmarlas  vendremos 
Que  se  mueran  las  ovcjas. 

Enr.  Pues  sin  dineros,  sefiora, 
Los  soldados  no  pelean. 

Reina.  Ni  hay  tampoco  huerta  agora 
Por  mds  fértil  que  la  veau 
Que  dé  frulo  â  cada  hora, 
Cada  ano  una  vez  le  echa  : 
No  la  pidàis  cada  instante, 
Que  descausada  aprovecha, 

Y  los  vasallos,  infante, 
También  tieneu  su  cosecha. 
Mi  dote  todo  he  gastado 
Defcndiendo  esta  corona 

Y  de  mi  hijo  el  estado: 
Vendi  à  Cuéllar  y  à  Escalona, 
Sola  Écija  me  ha  quedado; 
Pero  véndase  también, 

Y  pàguense  los  fronteros. 

Enr.  Si  el  vende  rla  le  esté  bien 
A  vuestra  alteza,  dineros 
Haré  que  luego  me  den 
Prestados  do  Audalucia, 
Con  que  sustentar  uu  afto 
La  frontera. 

Reina.      Bien  podia 
LIamàndome,  infante,  â  engafio, 
Culpar  vuestra  cortesia 

Y  poca  soguridad. 
Enr.  Sefiora... 

Reina.  Basla  ;  ya  estoy 

Cierta  de  vueslra  lealtad  ; 
Vuestra  es  Écija  desde  hoy, 
La  frontera  sustenlad, 

Y  haced  que  vuestra  partida 
Sea  luego. 

Enr.  Si  ha  de  compralla 
Otro... 

Reina.  Ya  estoy  persuadida 
Que  en  nadio  pucdo  emplealla 
Como  en  vos:  andad;  no  impida 
Vuestra  ausencia  la  defensa 
Que  Jaén  ha  mcnester. 

Enr.  Beso  tus  pies.  (Vase.) 

Reina.  El  rey  piensa 

De  Aragon  que  no  ha  de  haber 
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Castigo  para  su  ofeosa  : 
Parlid,  Bena vides,  vos; 
Que  si  descercàis  à  Soria, 
Daudo  salud  al  rey  Dios, 
Yo  os  seguiré,  y  la  vitoria 
Vendra  à  correr  por  les  dos. 
i  Dineros  me  pediréis 
Coq  que  so  pague  la  génie  ? 

Ben,  Mieutras  con  villas  me  veis 
Que  empeûe  6  venda... 

Reina,  El  prudente 

Yalor  moslràis  que  tenéis. 
Rico  os  qniero  ver  y  bourado  ; 
De  vuestra  letltad  me  fin  : 
No  es  bien  que  esléis  empeiîado  ; 
Aunque  vendi  el  dote  mlo, 
Joyas,  don  Jnao,  me  han  quedado; 
Llévense  à  la  plateria. 

Ben,  Muy  mal,  gran  sefiora,  trata 
Vuestra  alteza  la  fe  uiia. 

Reina.  Con  solo  un  va««o  de  plata 
He  de  quedarme  este  dia. 
Vajillas  de  Talavera 
Son  limpias,  y  cuestan  poco. 
Mieotra»  la  codicia  fiera 
Vuelve  Â  algnn  vasallo  loco, 

[Mira  ai  infante  D.  Juan.) 

Pasaré  desta  manera. 
Haceldas  todas  dioero, 
Y  à  Benavides  lo  dad, 
Mayordomo. 

May.         Voy.  {Vase.) 

Ben.  Primero 

Que  esc  à  vuestra  majestad 
Consienta,  venderme  quiero. 

Reina.  Nunca  la  prndencin  yerra  : 
Uaced  eslo,  mayordomo, 
Que  mientras  dura  la  guerra, 
Si  en  platos  de  tierra  como, 
No  ?e  desiruirà  mi  tierra. 
Procurad  parti ros  luego, 
•Y  id  con  Dios. 

Ben.  Iré  corrido, 

Pues  tan  poco  &  valer  llego. 
Que  aon  el  ser  agradecido 
Me  niegan. 

Reina.      Don  Juau,  no  niego  : 
Aumentad  vuestro  caudal. 
Que  sois  vasallo  de  ley, 
Y  no  me  eâlarà  ii  mï  mal, 
Si  eit  depôsito  del  roy, 
La  hacienda  del  que  es  leal. 

{Vase  Benavides. 

En  Valladolid  fabrico 
Las  Huelgas,  que  para  Dios 
El  màs  pobro  estado  es  rico  : 
Sed  su  Bobrestante  vos 


Del  templo  que  à  Dios  dedico, 
Don  Pedro,  y  estaré  yo 
Contenta  si  por  vos  medra, 
Que  Dios  que  ol  reino  me  diô, 
Sobre  un  Pedro,  en  vez  de  piedra, 
Nuestra  Iglesia  edificô. 
Id  luego,  y  daréis  sefial 
Del  valor  que  en  vus  se  encierra, 

Y  que  cristiano  y  leal, 
Mostrâift  en  la  paz  y  guerra 

La  sangre  Caravajal.    (Vase  D.  Pedro.) 
i  Falta  m  as  ? 

Juan.        Seuora,  si. 
La  gente  de  Extramadura 
Que  da  Portugal  por  mi 

Y  la  frontora  asegura 

De  su  rey,  me  escribe  aqui 
Que  ba  un  aîîo  que  uo  recibe 
Paga9,  y  la  desampara, 
Quii  sin  dineroâ  no  vive 
El  soiJado. 

i^etmi.      Es  cosa  clara. 
Razôu  pide  el  que  os  escribe. 
Ya  no  tongo  que  vender, 
Solo  un  vaso  me -ha  quedado 
De  pluta  para  beber  : 
iMi  patrimooio  he  empenado  ; 
Mas  buscadme  un  mcrcader, 
Que  sobre  una  sola  preuda 
Que  me  queda,  supla  agora 
Esta  falta  con  su  hacieuda. 

Mert:.  Cuauto  yo  leugo,  seîlora, 
Auuqoe  mujer  y  hijos  venda, 
Esta  à  serviros  dispuesto. 

Reina.  i  Sois  mercader  ? 

Merc.  Segoviano  ; 

Mi  hacienda  os  doy,  uo  os  la  presto, 
Que  vuestro  valor  cristiano 
Es  bicu  que  me  obligue  â  osto. 

Hcina.  En  Segovia  ya  yo  se 
Que  huy  mercaderes  leales, 
De  tanto  caudal  y  fe 
Que  hacen  edihcios  reaies, 
(^omo  en  bxu  templos  se  ve. 
Viiestras  limosnas  la  han  diido 
Una  calcdral  iglesia, 
Que  el  nomhre  y  fama  ha  borrado 
Con  que  la  mâ<|uiuaefesia 
Su  mcmorla  ha  celebrado. 

Y  siondo  e?to  ansi  no  hay  duda 
Que  quion  û  su  Dios  y  ley 

Con  tanla  larguoza  ayuda, 
Al  servicio  de  su  rey 

Y  honra  de  su  patria  acuda. 
No  (juiero  yo  que  me  deis 
De  gracia  ninguna  cosa. 
Pues  harto  me  scrvir6is 

Que  sohre  una  prenda  honco^a. 
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Cuento  y  mcdio  me  prestéis. 
Estas  tocas  os  empeno, 

{Quitaseics,  y  queda  en  cabellos.) 

Si  63  que  estimais  el  valor 
Que  recibeu  de  su  duono. 

Met'c.  El  tesoro  que  hay  mayor 
Para  tal  joya  es  peqiieno. 
Grau  seiîora,  do  provoque 
Vuestra  alteza  mi  humildad, 
Ni  su  cabeza  dostoquo; 
Que  uo  es  mi  felicidad 
Digna  que  tal  preuda  loque  ; 
Porque  si  Segovia  alcanza 
Que  à  sus  tocat  el  rcspeto 
Pcrdiô  mi  poca  couGanza, 
Por  avaro  é  iudiscreto 
Do  mi  touiarà  venganza. 
No  me  afreiite  vuestra  alteza 
Cuando  puede  darme  aer; 
Que  uoa  reiua,  uo  es  nobleza 
Que  hable  cou  un  mercadcr, 
Descubierta  la  cabeza. 

lieina.  Capilàu  he  leido  yo 
Que  para  pagar  su  geute, 
Cuaudo  siu  joyas  se  vio 
Corté  la  barba  prudeutc 

Y  à  uu  mcrcader  la  empefiô. 
Las  tocas  sou,  en  efeto 
Gomo  la  barba  eu  el  hombre, 
De  autoridad  y  rcspeto  ; 

Y  ansi  no  es  bien  que  os  asombre 
Lo  que  veis,  si  boïa  discreto, 

Ni  que  murmuren  las  bocas 
Extranjeras,  si  lastiman 
Coq  leoguas  libres  y  locas 
À  capitanes  que  cstiman 

{Mira  al  infante  D.  Juan,) 
Màs  sus  barbas  que  mis  tocas. 
Tomad,  y  à  mi  tesorero 
Daréis  esa  caulidad. 

Merc.  Como  roliquias  las  quiero 
Guardar  de  la  santidad 
De  tal  reina.  {Vase.) 

Juan.  (Alegre  espero  ap. 

Del  rey  la  agradable  muertc. 
l,  Si  habra  cl  veneno  uiortal 
Asegurado  mi  suerte  ? 
I  Ob  coroua,  6  trouo  real  ! 
l  Cuàndo  tciigo  de  poserte  ?} 

Reina.  i  Primo  ? 

Juan.  ê  Senora  î 

Heina.  Bien  se 

Que  desdc  que  os  redujistes 
A  vuestro  rey,  y  volvistes 
Por  vuestra  lealtad  y  fe, 
k  saber  que  algûn  ricobombre 
À  su  corona  aspirara, 


Y  darle  muerte  iatentara 

À  Costa  de  uu  Iraidor  nombre, 
Que  pusiérades  pôr  él 
Vida  y  hacienda. 

Juan.  Es  ansi. 

(l  Si  dice  aquesto  por  mi  f)  ap. 

Creed  de  mi  pecho  fiel, 
Gran  senora,  que  prefiero 
La  vida,  el  ser  y  el  honor 
Por  el  rey  nuestro  sefior  : 
Pero  el  propôsito  espero 
À  que  me  hablàis  de  esa  suerte. 

Heina.  Soles  estamos  los  dos: 
Fiarme  quiero  de  vos. 

Juan.  (Angustias  siento  de  muerte. )a/>. 

Reina.  Sabed  que  un  grande,  y  tan 
Como  vos...  èdequéosturbÀis?  [grande 

Juan.  Té  morne  que  ocasionéis 
Que  algûn  traidor  se  desmande 
Contra  mi,  y  descomponerme 
Cou  vuestra  alteza  procure. 

Reina.  No  hay  contra  vos  quien  mur- 
Que  el  leal,  seguro  duerme.  [mure, 
Digo  pues  que  uu  grande  intenta, 

Y  por  su  houra  el  nombre  cailo, 
Subir  à  rey  de  vasalio, 

Y  sus  calpas  acrecienta. 
Quisiërale  redncir 

Por  algùn  medio  discreto, 

Y  porque  tendréis  secreto, 
Con  vos  le  intento  escribir. 
Que  por  quererle  bien  vos 
Mejor  le  reduciréis. 

Juan.  ^  Yo  bien  ? 

Reina.  Tan  bien  le  queféis 

Como  à  vos  mismo. 

Juan.  Por  Dios 

Que  cl  corazôn  me  sacara 
A  mi  mismo,  si  supiera 
Que  en  él  tal  traiciôn  cnpiera. 

Reina.  Esa,  primo,  es  cosa  clara. 
Que  à  DO  teneros  por  tal 
No  os  descubriera  su  pecho  : 
El  mio  esta  salisfecho 
De  que  sois  noble  y  leal  : 
Aqui  hay  recado,  escribid. 

yuan.  (^Quëenigmas,cielos,  son  estas? 
\  Ah,  reiuo,  lo  que  me  cuestasi)      ap. 

Reina.  Tomad  la  pluma  :  decid  : 
c  InTaute...  » 

Juan.         i,  Seîiora  ? 

Reina.  Digo 

Que  asi,  infante,  escribàis. 

Juan.  Si  por  infante  empezàis 
Claro  esta  que  bablàis  coumigo. 
Pues  si  don  Eurique  no, 
No  hay  en  Castila  otro  infante. 
Algûu  privado  arrogante 
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Mi  noblesa  deftdor(S 

Y  meuttrA  el  desleal 

Que  me  impute  tal  tralciôa. 

Reina.  iNo  hay  infunleB  do  Aragon, 
De  Navarra  y  Portugal  ? 
i  De  que  o^cribiroB  servia 
Estando  juntos  los  dos  ? 
Haced  mAs  caso  de  vob. 

Juan  (  ;  Que  traidor  no  desconfia!  )  np, 

{Poiedndose  la  reina,  va  dictando,  y 
D.  Juan  escribe.) 

Reina.  t Infante  :  como  un  rey  ticnc 
cDoi  Angeles  eu  su  gaarda, 
ff  Poco  en  aaber  quién  es  tarda 
c  El  que  A  hacerle  traiciôn  vicne. 
•  Vuestra  ambiciôn  se  refrène  ; 
f  Que  se  acabarA  aigùn  dja 
f  La  noble  paciencia  mia, 
f  Y  os  cortarA  mi  aspereza 
c  Eaperanzas  y  cabeza. 

f  La   RfLMA   D05A   MARfA.» 

Leedme  ahora  el  papel, 

Que  no  es  de  importancia  poca, 

Y  por  ta  parte  que  os  toca, 
Advertid,  infante,  en  él.  (Lée/e  D.  Juan) 
Cerraldo,  y  dalde  después. 

Juan  ik  quién  ?  que  sabello  inteuto. 

Reina.  El  que  estA  en  ese  aposento 
Os  dirA  para  quién  es  {Vase.) 

Juan,  i  El  que  esta  en  ese  aposento 
Os  dirA  para  quién  es  ! 
Misterios  me  habla,  después 
Que  matar  al  rey  intento. 
;  Escribe  ol  papel  conmigo, 

Y  remite  A  olro  el  decirme 
Para  quién  es  !  Provenirmc 
Intenta  con  el  castigo. 

i  Si  hay  aqui  gente  cerrada, 
Para  matarme  eu  «ecreto  ? 
Ea,  temor  indiscrète, 
Averiguad  con  la  espada 
La  verdad  desta  sospecha. 

iSaca   la   espada  y  descubre  aljudio 
muerlo  con  el  vaso  en  la  mano.) 

;  Ay  delos  I  mi  dafio  es  cierto, 
El  dotor  estA  aqui  muerto, 

Y  la  esperanza  desbecha 
Que  en  su  veneno  estribô. 
Todo  la  reina  lo  sabc, 

Que  en  un  vil  pecho  no  cabe 

El  secreto  :  él  le  conté 

1^  determinaciôn  loca 

De  mi  Intento  depravado  : 

El  veneno  que  ba  qnedadu 

He  de  apliear  Alaboca.  (Toma  el  vaso.) 

Pagaré  asi  mi  delito, 

Pues  que  colijo  de  aquj 


Que  sois,  papel,  para  m(, 
Siendo  uu  muerto  el  sobrescritu. 
Si  deste  vauoiuterés 
Duda  vueétro  pensaroiento, 
a  El  que  estA  en  este  aposento 
Os  dirA  para  quién  es». 
Mudo  dice  que  yo  soy, 
Muerto  estA  por  desleal; 
Quieu  fué  en  la  traiciôn  igual 
Séalo  eu  la  muerte  boy  : 
Que  por  no  ver  la  prosoncia 
Do  quien  ofendi  otra  \ez, 
A  uu  tiempo  verdugo  y  jue^ 
Ho  de  ser  de  mi  scntencia. 

{Quiere  beber,  sale  la  reina ,   y    quitaie 

el  vaso.) 

Reina.  Primo,  infante,  ^estAisenvo^? 
Tened  la  bArbara  mano; 
<,  Vos  sois  noble  ?  <,  vos  cristiano? 
Don  Juan,  ^vos  teméis  A  Dios? 
l  Que  frenesi,  que  locura 
Os  muove  A  desespcraros  ? 

Juan.  Si  no  hay  para  aseguraros 
Satisfacciôn  m  As  segura 
Siuo  es  con  que  muerlo  quedo, 
Quiero  ponerlo  por  obra, 
Que  quien  mala  fama  cobra 
Tarde  restauralla  puede. 

Reina.  Vos  no  la  perdéis  conmigo; 
Ni  auuque  desleal  os  llamo 
Un  hebreo  vil  é  infâme. 
Que  no  vale  por  testigo, 
Le  he  de  dar  crédito  yo. 
Él  fué  quien  dar  muerte  quiso 
Al  rey:  tuve  dello  aviso, 

Y  aunque  la  culpa  o<^  echô, 
Ni  sus  enguHos  crei, 

Ni  à  vos,  don  Juan,  noble  primo, 

Menos  que  antes  os  estimo  : 

Kl  papel  que  os  escribi, 

Es  para  daros  noticia 

De  que  en  cualqnior  yerro  ô  falta 

Ve  mucho,  por  ser  tau  alla, 

La  vara  de  la  justicia; 

Y  lo  que  su  honra  dahs 
Quien  fieles  amigos  dcja, 
Con  traidores  se  acouseja, 

Y  con  ruines  se  aconipafla. 
De  la  amistad  de  uu  judio 
iQue  p(  dia  resuUaros, 
Siuo  es   infautc,  impularos 
Toi  truicîôii,  tal  desvario'^ 
Escarmentad,  primo,  en  él, 
Mientrns  quo  seguro  os  dojo, 

Y  si  cslimuis  mi  cousejo, 
Guardad  mucho  «isc  pap«?l, 
Porquo  contra  \%  ambiciôQ 
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Sirva,  si  acaso  os  ioquiota, 
A  la  lealtad  de  recela, 
De  epilima  al  corazôn; 
Que  sieodo  coutra  ol  bouor 
La  Iraicién  niorlal  veuono, 
No  hay  aulidoto  tan  bueuo, 
lufaute,  como  el  temor. 

Juan.  No  toDgo  lengua,  seftora, 
Para  eusalzar  al  présente 
La  prudeucia  que  eu  vos... 

Reina.  G  ente 

Viene:  dejad  eso  ahora. 

Salen  D.  Juan  Caravajal  y  soldados, 
y  fraen  d  D.  Diegopreso,y  aetrds  salen 
D.  Nuno  y  D.  Alvaro,  y  olros. 

Car.  À  los  pie?  de  viiestra  alteza, 
Que  loal  y  humilde  beso, 
Pone  labios  y  cabeza 
Don  Diego,  y  pueslo  que  preso  , 
Por  mi,  nunca  su  uobleza 
Deserviros  pretendiô. 
Del  rey  es  deudo  cercauo, 
Amor  ciego  le  cegô, 
Pretendiô  daros  la  mano 
De  esposo  y  asi  buscô 
En  el  de  Aragon  ayuda, 
Sin  que  en  ausencia  6  preseucia 
Su  lealtad  pusiese  en  duda, 
Ni  de  la  justa  obediencia 
Saliese  que  h  tantos  rouda. 
Perdonalde,  grau  senorn, 
Porque  en  vuostra  gracia  viva. 

Diego.  Yo  enwendaré  desde  agora, 
Couïo  en  ella  me  recibo, 
Fallas  de  quien  os  adora, 
fiàslame  para  casligo 
El  venir,  sefiora,  tal. 
Pues  à  la  enmienda  me  obligo 
Que... 

Reina.  Don  Juan  Caravajal. 

Car.  i  Sonora  ? 

Reina.  Venios  coumigo. 

(Quédase  de  rodiUas  D.  Diego^  y  vansc 
la  reina  y  Caravajal.) 

Diego,  i  Pues  desa  sucrle  se  va 
Sin  oirme  vuestra  alteza  ? 
i  Satisfacciones  no  oirà  ? 
i  Tau  falto  estoy  de  uobleza  ? 
l  Tan  poco  valor  me  da 
La  saugre  real  que  me  ampara. 
Que  cuando  estoy  a  sus  pics, 
Y  algûn  principe  estiuiara 
Fostrarsc  â  los  mios,  es 
Aun  de  palabras  avara? 
l  Don  Diego  de  Haro  no  soy  ? 
^  A  Vizcaya  no  poseo  ? 


^.  Tan  sin  parientes  estoy 
Que  no  den,  si  lo  deseo, 
Vouganza  al  desprccio  de  huy  ? 
Pues,  vive  Dios,  que  ha  de  ver    . 
Presto  Caslilla  si  puedo... 

Juan.  Don  Diego,  callar  y  hacer. 
Que  tan  agrnviado  quedo 
De  que  os  tenga  una  mujcr 
En  tan  poco,  que  reviento 
De  pesar. 

!s;uho.  Yo  estoy  corrido, 

Y  ûl  paso  que  callo,  siento 
Que  hayau  los  grandes  veuido 
À  tan  vil  abatimieuto. 

Juan.  Y  si  en  vosotros  hubiera 
Àuimo  çomo  hay  valor, 
Ricoshombres,  yo  os  dijera 
CosQS  que  oculta  el  temor, 
Porque  otra  ocasiôn  espéra. 

Diego,  i  De  la  reina  ? 

Juan.  Aquellas  tocas 

Blancas,  honeslas  y  bajas, 
Cubriendo  costumbres  locas. 
Son  de  la  virtud  mortajas, 
Que  eu  las  viudas  siempre  hay  poc&s. 

Diego,  A  un  que  agraviado  me  veis 
Por  la  reina,  sed  discrelo, 

Y  hablad,  mienlras  aqui  ostéis, 
Cou  la  mesura  y  respeto 

Que  â  su  majestad  debéia. 
Porque  yo,  infante,  me  precio 
De  comedido  y  leal, 
Aunque  siento  mi  desprecio. 

Juan.  Si  la  reina  fuera  tal 
Como  juzga  el  vulgo  necio, 
Pusiera  A  la  lengua  tasa 
Que  en  desdoralla  se  atreve. 
Creed  que  aunque  no  se  casa, 
Debajo  de  aquella  nieve 
De  toca-,  torpe  se  ahrasa. 

Diego.  No  digâis,  infante,  tal  ; 
Que  es  una  sauta  la  reina, 

Y  el  que  es  noble  no  habla  mal. 
Juan.  Si  en  Castilla  don  Juan  reina.. 
Diego.  îQué  don  Juan? 

Juan.  Caravajal, 

Desposândoso  cou  olla, 
;,gué  diréis? 

Diego.      Que  el  desvario 
Vuestro  senlido  atropella. 

Juan.  Aunque  muerto.  este  judio 

{Descûbrele.) 

Sera  en  mi  abono  y  contra  ella. 
Al  nifio  rey  que  esta  malo 
En  una  purga  mandô 
Durle  veneno,  regalo 
Que  el  torpe  amor  recetô, 
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Coa  que  su  virtud  sefialo. 
Que  como  no  hay  forlaleza 
En  el  reiuo  que  no  esté 
En  su  nombre  {iqaé  vileza  !). 
Ni  en  Ca^tilla  quien  no  dé 
Por  3ervir4a  la  cabeza, 
Con  fingida  saniidad 
Matando  d  sn  hijo  y  rey, 
Détermina  hacer  verdad 
Que  contra  el  reinar  no  hay  ley, 
Parentosco  ni  amistad. 
Don  Juan,  que  ve  que  interesa 
Desde  un  hidalgo  abalido 
Subir  à  tan  alta  ompresa, 
À  la  reiua  ha  prometido 
Matar  d  dona  Teresa, 

Y  con  el  favor  y  ayuda 
Del  moro  rcy  de  Granada, 
Cuando  à  desposaràc  acuda, 
De  Espaiia  liranizada 
Poner  la  lealtad  en  duda. 
Por  conjeturas  saqué 

Esta  bàrbara  traicién, 
Porque  de  la  veina  se 
La  ambiciosa  presuuciôn, 

Y  asi  d  palaciô  1  légué 
Cuando  el  veneno  iba  à  dur 
Al  rey  este  vil  hebreo, 

Y  comenzando  d  uogar, 
Y'o  que  la  vida  deseo 
De  Fernando  ascgurar, 
Haciéndoselo  bebcr, 
Luego  que  llegô  d  los  labios 
El  aima,  vine  d  saber 

Las  deslealtados  y  agravios 
Que  un  torpe  amor  puede  hacer. 
Confesôme  todo  el  caso, 
Muriô,  y  encerréle  ahi: 
Si  de  mi  fe  no  hacéis  caso 
Mirad  el  médico  aqui, 

Y  la  ponzofia  en  el  vaso. 
Dad  crédito  d  la  homicida 
De  su  hijo,  y  llore  Espaîia 
Su  rey  cuando  esté  sin  vida  ; 
Veréis  del  modo  que  eogaôa 
Una  santidad  ûngida. 

Diego.  Imposible  es  de  créer 
Cosa  tan  horrenda,  infante  : 
l  Tal  puede  una  madré  hacer  ? 

Ah.  ^Qué  no  hard  si  es  arrogante 

Y  ambiciosa  una  mujer  ? 
Diego.  No  es  testigo  iidedigno 

Coutra  la  p^rsona  real 
In  hebreo  infâme,  Indigoo 
De  que  dél  se  créa  tal 
Contra  el  estilo  beuigno 
De  la  reiua. 
Suho.     Y'o  no  creo 


Tal  cosa. 

Juan.      El  averiguallo 
Es  el  mds  seguro  empleo  ; 
De  él  soy  lio  y  vasallo, 

Y  los  peligros  que  veo 
Me  obligan  d  recelar; 

Pero  d  mi  quiota  os  convido 
Aquesta  noche  d  cenar, 

Y  el  cuerdo  secreio  os  pido 
Hasta  que  en  aquel  lugar 

Lo  que  importa  consultemos. 

A/v.  Eso  me  parece  bien. 

Juan.  Do  una  mujer  los  extremos 
No  es  maravilla  que  os  deu 
Las  sospechas  que  tenemos. 

Y  pues  no  os  mandô  prender 
La  roioa,  veiiid,  don  Diego. 

Diego.  Si  verdad  viuiese  d  »er 
Tal  traicicSn... 
Juan.  Voréislo  luego. 

{Vase  D.  Juan.) 

Diego.  No  lo  tengo  de  créer  : 
]  Con  don  Juan  Caravajal 
La  reina  dofia  Maria 
Deshonesta  y  desleal  ! 

Alv.  Mal  sabéis  su  hipooresia. 

Diego,  i  Contra  su  rey  naturel, 
Contra  su  hijo,  su  fama, 
Su  ley,  su  nombre,  su  Diosl... 

Alv,  Es  mujer,  es  moza,  y  ama 
Luego,  aqui  para  los  dos, 
Aunque  Castilla  la  llaroa 
Sauta,  cl  no  querer  casarse 
Con  don  Juan  y  don  Enrique, 
l  No  da  causa  d  sospecharse, 
Por  mds  virtud  que  publique. 
Coude,  que  debe  abrasarse 
Con  el  torpe  amor  de  ese  hombre? 

Nuno.  Que  es  una  hipocrita  loca; 
Nada,  don  Diego,  os  asombre, 
Que  eugafia  una  blanca  toca 

Y  ohliga  un  fmgido  nombre. 

Aiv.  i  Que  mucho  haga  tanto  caso 

Y  con  tal  privanza  apoye 

Â  un  leonés  de  estado  oscaso  ? 

;  Asômase  la  reina  al  fapir,  y  dice:) 

Ileina.  Mirad  que  la  reina  os  oyo. 
Caballeros,  hablad  paso.  (Vase.) 

Sufio.  iLa  reina! 
Diego.  6 La  reina? 

Nuiio.  Si. 

Alv.  Culpada  esta,  pues  consiente 

Y  no  osa  vol  ver  por  si. 

Diego.  Disimula,  que  es  prudente. 
Aiv.  Vamos,  don  Nufio,  de  aqui. 

{Vanse.) 


TlntO  DB  HOLIHA. 


Salen  la  rrina  y  D.  Juan  Caravajat. 

R<ina.  La  oblîgaciûa  en  que  os  esloy 
[confieso; 
Por  V09  mi  don  Fernando  elreiuo  gaza; 
Trujiilerae  â  don  Diegu  de  Haro  prejo, 
Volriendo  conira  mi  deZaragoia; 
Sali  on  Lein  con  prclapero  suneso 
Conira  la  desIcalUd  soberbin  y  moxa 
Ile  lot  infantes  locos,  que  la  silla 
A  mi  hijo  uBurpaban  de  Caetilla.  [dado, 

Pobre,  dou  Juan,   eatov;  poco  os  he 
Pero  por  mi  flador  al  lieinpo  dejo 
De«U  deuda. 

Car,  Yo  quedo  bien  pagado 

Coo  soniroB,  que  soie  de  EspaHa  espejo. 

Reina.  Segiira   e°loy,   Irayéndoos  i 
[nii  lado, 
Que  juatando  al  valor  vuestro coasejo. 
No  oreoderA  à  mi  hiJo  la  malieia, 
Xi  lorceié  su  vara  lajuslicîa. 
Sale  D.  Mrlendo. 

Car.  ;E*U  me\oT  nu  alteza? 

Beina.  Gloria  al  cielo, 

Do  peligro  uliâ. 

Car.  Gàcele  E<pnna 

Mil  atto*,  horcdaado  eljuslocelo 
De  lai  madré. 

Reina.        Malendo  de  Saldafla, 
Triste  venii,  ^de  que  ea  el  âcEcoueuelo  ? 

Mfl.   Qiiien   sirri^ndooii,  scDora,    os 

[acompana, 

Si  ee  leal,  con  raxàa  muestra  triateia 

De  que  llegne  A  cslc  oitrerao  vuestra 

RfiRa.  Pues£quéhBydenue«o?[aUezB. 

Met.     No  baj  en  vueslra  casa 
Coq  que  oa  dé  de  cenar,  vendidas  tengo 
Lasprendas  delà  mia,  que  auiiquee!ca?a, 
SehoDrienverqneosairToyoBmanteU' 
NoeslavirtndmoQcduyaquepaga;  [go: 
Tle.  pmbar  amUtndcs  faUas  Ti-nna  : 
Près  la  do  A  mernaderea  he  pedido, 
Y  con  todoK  cl  crAdito  he  perdido  : 
Oamadii.  en  fin,  me  vueWo  de  rogallos. 

Iltina.  Gracias  i  Dios  :  no  os  dé  peoa 

[Qinguna, 

Que  es  eel\h\  de  que  comeu  los  vasal'os, 

Melendo  noble,  cuando  cl  roy  ayuna. 

Car.  Véndanse,  gran  senora.  uiU  ca- 

Iballos. 

Mienconilenda,  los  bieues  que  Tortuni 

Me  di<^,  mi  eapo^a,  y  yo  uic  ponga  en 

Que  de  lo  que  oyemi  Ic»l1ad  se  nfreuta. 
Ilace  que  le  va,  </  ta  reina  le  deliene.) 

Reina.  Don  Juan  Caravnjal... 

Car.  Ri  imacinarn 

Que  cBiu  ù  uua  roinn  suceder  pudiii, 


La  tierra  como  rÛBlico  carara. 
Ganândoos  el  susteulo  cada  dia 

Reina.  Volved  acA,  don  Juan. 

Car.  Quien  no  repara 

En  esio,  que  valor... 

Reina.  Por  vida  mia, 

DoD  Juan  que  os  suteguëii. 

Car.  No  aerA  Jnuto 

Que  Tlendû  lo  que  veo... 

Reina.  Este  es  roi  gssto. 

Mel.  Lo  que  me  causa  roAs  enojo  y 
Cuando  OB  veo  venir  A  tal  egtado,  [pena 
Que  dé  e!  inranle  una  aoberbia  eena, 

Y  haya  todos  los  grandes  eouvidado. 
Rrina.  Por  mi  don  Jaan  ese  banque- 
Mel.  ;.  Por  vos?  [to  ordcna. 
Reina.     Mekudo,  il;  yo  le   he  mau- 

Que  para  cosas  de]  servicio  bdIo,  [dado. 
Los  grande!"  junte  ansi,  de  quien  Issflo. 

Mel.  So.tiégome  con  osa. 

Anna.  Los  nioateros 

De  Bspinosa,  mie  guardas,  con  aecreto 

Me  prevonid,  don  Juan,  y  caballeros 

Parienle?  vuostroa;   yo   os   dire  A  que 

[erelo. 

Car.  No  quiero  sober  mAi  que  obc- 
[decero*. 

Reina.  La  pena  rerrenad,  que  yo  os 
rprotneto 
Que  esta  nocbe,  Mcleudo,  à  cJita  ajona 
HabemosdeteDerunarealcena.  (  Vame.) 
Salen  en  el  lal'in  de  una  quinla   el  in- 
fante D.  Juan.   D.  Diego,  D.  Nanti  y 

D.  Aivaro. 

Juan,  Mienlras  que  se  hncc  hora 
De  cenar,  entretengamos 
El  tiempo 

ftuhr}.      DadoB  jugamos. 

Juan,  Dejad  los  dadoe  agora, 

D!ei/a.  No  es  peqiieno  et  que  soapecho 
Quo  ba  de  atborotar  mi  pecho, 
Dou  Juan,  mientras  no  ropares 
De  la  reina  la  opini<^n. 
Que  corre  rïesgo  por  li. 

Juan.  Que  al  reino  he  librado  di. 
Don  Diego.de  uoa  traicirin. 

Diego.  Mes  dificil  de  créer 
Se  mo  bace,  cuanto  m  A4 
Lo  pienso. 

jHuri.      ]Tcrriblp  eslAs, 
Don  Diego!  si  le  hago  ver 
■lacer  la  reina  lavnres 
.\  don  Jnan  Caravajal, 

Y  en  correspond  en cia  igual 
Que  £1  la  esté  diciendo  amores, 
iCreorislo? 

Diego.  Ciecrû  que  niieule 


LA  PROOENCIA  EN  LA  MUJBR. 


28 


La  visla»  pero  en  tal  caso 
Los  celos  60  que  me  abraso, 
Si  ven  tal  traiciôn  présente, 

Y  de  CasUlla  el  decoro 

Me  obligarà  à  que  os  incite 
Que  el  gobiemo  se  le  quite, 

Y  en  el  alcézar  de  Toro 
Esté  presa.  ^ 

Juan,     i  A  quién  podremos 
Nombrar  por  goberoador, 

Y  del  nifio  rey  tulor? 

Nuno.  Si  à  vos,  don  Juan,  os  tenemos, 
;  Que  hay  que  prcgnntar  À  quién  ? 
Juan.  Yo  soy  muy  poco  ambicioso. 
Diego.  Don  Enrique  es  poderoso, 

Y  tendre  cse  cargo  bien. 

Juan.  Don  Enrique  ha  pretendido 
Scr  rey,  y  si  en  su  poder 
Esté  cl  reino,  ha  de  querer 
Lo  que  hasta  aqui  no  ha  podido. 

Alv.  Seràlo  don  Diego  pnes, 
Que  nadie  en  Espafia  ignora 
Quien  es. 

Juan.      Dejemos  agora 
Aquesto  para  después; 
Que  cnando  por  elecciôn 
El  reino  en  cortes  me  elija, 
Sera  fuerza  que  le  rija, 

Y  tuena  mi  inclinaciôn. 

Diego.  (Este  es  traidor,  vive  el  cielo,  <z/>. 

Y  por  Terse  rey  levanta 

A  la  reina  cuerda  y  santa, 
El  insulto  que  recelo. 
Aunquc  la  vida  me  cueste 
Lo  tengo  de  averiguar.) 
Juan.  Caballerofs,  à  cenar  : 

(Tocan  d  rebato,  y  sale  un  criado.) 

Pero  iqué  alborotd  es  este? 

Criado.  La  reina  y  toda  su  guarda 
La  casa  nos  h  an  cercado. 

Juan.  l'iQué  mucho  si  tiene  al  lado  ap. 
Los  dos  àngeles  de  guarda 
Que  dijo,  que  la  dan  cueuta 
De  nquesla  nueva  traiciôn! 
'  i,  Oimo  espérais  corazén, 
Siu  matarme,  tal  afrenta  ?.; 

Salen  ios  soldados  que  pudieren^  D.  Me- 
lendo  y  Caravajal. 

Car.  Daos  à  prisiôu,  caballeros  ; 
Las  espadas  de  las  cintas 
Quitad.  {QuUansefas.) 

Saie  la  reina  armada. 

Reina.     No  se  bacon  las  quintas 
Slno  es  para  entreteneros  ; 

Y  yo  no  he  de  guardar  fueros 
A  quieo  no  guarda  à  rai  honor 


El  respeto  que  el  valor 

De  un  vasallo  &  su  rey  debe, 

Y  à  dar  crédito  se  atreve 
Ligeramente  à  un  traidor. 

i  Buena  informaciôu  por  cierto 
Hizo  el  que  agraviarme  intenta» 
Pues  por  testigo  os  présenta 
Un  jadio,  y  cse  muerto  1 
Cuando  hagàis  algiin  conciorto, 
En  palacio  es  bien  callar, 
No  os  oigan,  pues  vino  à  dar 
Dios,  que  os  ensefta  à  vivir, 
Dos  oidos  para  oir 

Y  una  leogua  para  hablar. 
La  fama  de  quien  me  acusa, 
Comparada  con  la  mia, 
Responder  por  mi  podria 
Sin  olra  prueba  ô  excusa: 
Mas  no  ha  de  quedar  confusa 
Dando  à  joicios  licencia, 
Antes  saldrà  cual  la  ciencia 
Junto  &  la  ignorancia  escura, 

Y  entre  sombras  la  pintura, 
Con  la  traiciôn  mi  iuocencia. 
Si  la  vida  que  os  he  dado 
Dos  veces,  que  no  debiera, 
Apetecéis  la  tercera, 
Infante  inconsiderado, 
Decid,  pues  estais  atado 

Al  potro  de  la  verdad, 
Quién  fué  el  que  con  deslcaltad 
Quiso  dar  veneno  al  rey, 
Haciendo  à  un  hebreo  sin  ley 
Ministro  de  tal  maldad. 

Juan.  Sefiora... 

Reina.       No  moriréis 
Como  la  verdad  digàis. 

Juan.  Si  piadosii  me  animais, 
Severa  temblar  me  hacéis  ; 
Muerte  es  juste  que  me  deis, 

Y  cesarà  la  ambiciùn 
De  una  loca  inclinaciôn 

Que  â  su  Icaltad  rompiô  el  freno, 

Y  cou  el  raorlal  veneno 
Ha  mezclado  esta  traiciôn. 
Yo  al  médico  peràuadi 

Que  al  rey  mi  seflor  matase, 
Porque  en  su  silla  gozase 
El  reino  que  apeteci  : 
Despues  que  muerto  le  vi, 
Por  vos  forzado  A  beber 
El  veneno,  hice  créer 
A  todo?,  en  vuestra  mengua, 
Cosas  que  no  osa  la  lengua 
Memoria  délias  hacer. 

Aetna.  En  la  Mola  do  Mediua 
Estaréist,  infante,  preso 
Hasta  que  os  vuelva  â  dar  seso 
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El  furor  que  os  d^satina. 

Juan.  Quien  à  ger  traidor  se  inclina 
Tarde  voîverâ  en  su  acuerdo  : 
La  iibertad  y  honra  pierdo 
Por  mi  ambicioso  interés. 
Callar  y  sufrir,  pues  es 
Por  la  pena  el  loco,  cuerdo.  (Uévanle.) 

Nuno.  Nadie,  gran  senora.  ha  dado 
Fe  en  vueslra  ofensa  al  infante. 

Reina.  Noticia  tengo  bastante 
De  quién  es  6  no  culpado  : 
Dos  Angeles  traigo  al  lado, 

Y  el  cielo  à  Fernando  ayuda. 
Que  ingratos  inteutos  muda. 
Pero  decid,  i  cuéntos  son 
Los  que  eu  Castilla  y  Le6n 
Reinan  boy  ?  que  estoy  en  duda. 
Respouded,  ^de  que  os  turbàis 
Cuando  vuestra  fe  acrisolo  ? 

Diego.  Fernando  el  Cuarto  es  rey  solo, 

Y  vos,  que  le  gobernàis. 

Reina.  ik  é\  solo  en  fin  le  dais 
Nombre  de  rey? 

Alv.  No  sabemos 

Que  baya  ofro,  ni  le  queremos. 

Nufw.  Uu  Dios  nos  da  nueslra  loy, 

Y  en  Castilla  un  solo  rey, 
Por  quien  fieles  moriremos. 

Reina.  Pues  yo  se  que  hay  euGasUna 
Tantos  reycs,  cuantos  sou 
Los  grandes,  cuya  ambiciôn 
Quiereu  ocupar  su  silla. 
Si  eslo  08  causa  maravilla 

Y  deseàis  que  os  los  nombre, 
Decid,  porque  no  os  asombre, 
;.Cuàl    destos  es  rey  por  obra, 
Quién  las  rentas  reaies  cobra, 
Ô  quién  solo  tiene  el  nombre? 
No  os  atrevéis  à  decirlo; 
Pues  no  es  dificil  la  cueuta. 
Que  rey  sin  estado  y  renia 
Sera  sôlo  rey  de  auillo. 

No  puedo,  grandes,  sufrillo. 
iQué  cuenlos  â  daros  viene 
El  rey  à  yos  que  os  man tiene? 

Diego.  A  mi  très. 

Nurio.^  Y  dos  à  mi, 

Alv.  A  mi  uno. 

Reina.  Sacad  de  aqui 

Que  reyes  Castilla  tieue. 
Mal  podrâ  mi  hijo  reiuar 
Sin  rentas  y  sin  poder 
Pues  por  daros  de  corner 
Hoy  no  tiene  que  cenar. 
Un  cuerpo  no  puede  eslar 
Con  tanto  rey  y  cabeza, 
Que  es  contra  naturalcza: 
Ébtas  me  cortad  a^ora, 


Soldados.  ' 

Alv,  Reina... 

Nuno.  Senora... 

Diego.  No  permita  vueslra  alteca 
Tal  rigor;  yo  volveré 
Lo  que  al  rey  le  soy  en  cargo. 

Alv.  De  satisfacer  me  encargo 
Lo  que  &  su  alteza  usurpé. 

Reina.  («a  vida  os  perdonaré 
Como  me  deis  en  rehenes 
Vuestros  castillos. 

Diego.  Ya  tien  es 

Por  tuyos  los  que  senales. 

Reina.  Padece  el  reino  mil  maies 
Si  al  rey  le  usurpais  sus  biencs. 
A  ser  vueslra  convidada, 
Caballeros,  hevenido; 
No  os  congojéis,  que  aunque  he  sido 
Por  vosotros  agraviada, 
Ya  yo  estoy  doseuojada. 
Cada  cual  su  estado  cobre, 
Y  para  que  é  todos  fobre 
Desustanciad  al  rey  menos, 
Que  no  son  vasallos  buenos 
Los  que  à  su  rey  tienen  pobre. 
Don  Diego  de  Haro,  ya  veo 
Que  por  mi  fama  volvistes, 
Cuando  u  don  Juan  no  crclstes. 

Diego.  Sôlo  vueslra  virtud  creo. 

Reina.  Coude  os  hago  de  Bermeo 

Diego.  No  llegue  el  tiempo  À  ofender 
Tal  valor,  pues  vengo  à  ver 
Eu  nucstro  siglo  apacible 
Lo  que  pareco  imposible, 
Que  es  prudencia  en  la  raujer. 


«MM^'^M^^^^M^MM^ 


JORNADA  III. 


Salen  el  rey  D.  Fernando  ya  mancebo 
{puede  hacer le  una  mujer),  la  reina 
dona  Mariât  D.  Juan  y  don  Pedro  Ca- 
ravajal  don  Juan  Benavides,  D.Nuno, 
y  D.  Alvaro 

Reinn.  Pues  los  deseados  dias, 
Hijo  y  sei^or,  se  han  llegado 
En  que  el  cielo  os  ha  sacad o 
Hoy  de  las  tuleias  mia^, 
Y  de  diez  y  siete  ai)03 
À  vuestro  cargo  tomàis 
El  gobierno  y  libre  estais 
Do  peligros  y  de  daflos; 
Que  no  pocos  han  querido 
Ofender  vuestra  uiÀez, 
Aunque  mi  amor  cada  vez 
Cual  madré. os  ha  defendido. 
Haciendo  una  suma  brève 
I  Del  estado  en  que  os  1$  dejo, 
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Con  el  ûltimo  consejo 
Que  dar  una  madré  debe, 
Me  despediré  de  vos, 

Y  dei  reino  que  08  desea, 

Y  siglod  largos  os  veu 
Eusanchar  la  ley  de  Dios.    - 
Cuando  el  rey  don  Sancho  el  Bravo, 
Vuestro  padre  y  mi  sefîor, 

Dejô  por  otro  mejor 

h\  reiuo  (que  aquî  es  esclavo 

De  sus  vaaallos  quieo  reiua), 

Y  eu  CasUlla,  que  auu  le  Ilora, 
Por  el  de  goberuadora 

El  nombre  troqué  de  reina,  - 
De  solameote  très  a5os 
Comeozastes  Â  reinnr, 

Y  juntamente  é  probar 
Trabajos  y  desengafios, 

Cual  veréis  por  tiempos  largos 
Que  los  reino?  intercsan, 
Pues  por  lo  mucho  que  pesau 
Les  dieran  nombre  de  cargos. 
Un  solo  palmo  de  tierra 
No  halIé  A  vuestra  devociôn  ; 
Alzôse  CastiUa  y  Leéo, 
Portugal  os  hixo  guerra, 
El  granadino  se  arroja 
Por  extender  su  alcorén, 
Aragon  corre  A  AlmazAn, 
El  navarro  la  Rioja  : 
Pero  lo  que  el  reiuo  abrasa/ 
Hijo,  es  la  gaerra  iuterior, 
Que  no  hay  contrario  mayor 
Que  el  enemigo  de  casa. 
Todos  fueron  contra  vos, 

Y  aunqno  por  tau  varios  modos  ■ 
Oà  hicieron  guerra  todos, 

Fué  de  nuestra  parte  Dios,      • 
A  cuyo  docreto  sumo 
Dabeles  de  confusion 
Que  levantô  la  ambiciôu 
Se  resolvieron  eu  humo. 
Pues  en  el  liempo  présente, 
Porque  al  clelo  gracias  deis 
Del  reiuo  que  le  debéis, 
Le  hallaréis  tan  diferente. 
Que  parias  el  moro  os  paga, 
El  oavarro,  el  de  Aragon, 
Ilijo,  auiigos  vuestros  son, 

Y  para  que  os  satisfaga, 
Portugal,  si  lo  admitis, 

Â  doâa  Coustanza  hermosa 

Os  ofrece  por  esposa 

Sq  padre  el  rey  don  Dioois. 

No  hay  guerra  que  el  reiuo  inquiète, 

iDsulto  con  que  se  estrague, 

Villa  que  uo  os  pèche  y  pague, 

Yualio  que  no  os  respete 


De  que  salgo  tan  contenta 
Cuanto  pobre,  pues  por  vos 
De  treinta  no  tengo  dos 
Villas  que  me  paguen  renta. 
Pero  bien  rica  he  qnedado. 
Pues  tairta  mi  dicha  ha  sido, 
Que  el  reino  que  balle  perdido 
Iloy  os  le  vnelvo  gaaado. 

Rey.  El  y  yo,  madré  y  seflora, 
Con  desemparo  y  tristoza 
Quedamo?,  si  vueslra  alteza 
Se  auseuta  y  nos  déjà  agora. 
Porque  del  gobierno  mio 
^  C6mo  se  puedo  esperar 
Que  mozo  llegue  Â  Uenar, 
Auseute  vos,  tal  vacio  ? 
Vuestra  alteza  uo  permita 
Dejarme  en  esta  ocasiôn. 

lieina.  Ya  es,  hijo  y  seftor,  razôn 
Que  la  viudez,  que  limita 
Del  gobierno  la  inquiétud. 
Halle  en  mi  la  autoridad. 
Que  pide  la  soledad, 

Y  ejercita  la  virtud. 
Çerca  tengo  de  Palencia 
A  BeccrrU,  pueblo  mio  ; 
Poco  de  vos  me  desvio, 
Porque  no  siutâis  mi  ausencia. 
Si  la  considcraciôn 

PasAis  por  el  arancel 
Que  os  déjà  mi  amor,  por  él 
VerA  Espafia  un  Salomôn 
Contra  lisoujas  y  eoganos 
Que  traen  los  vicios  on  peso. 
Pues  las  caoas,  en  el  seso 
Consisten  m  As  que  en  los  aftos. 
El  culto  de  vuestra  ley, 
Fernando,  encargaros  quiero. 
Que  este  es  el  môvil  primero 
Que  ha  de  llevar  Iras  si  al  rey  . 

Y  guiAudoos  por  él  vos 
Vivid,  hijo,  sin  cuidado, 
Porque  uo  hay  razôn  de  estado 
Como  es  el  servir  à  Dios. 
Nunca  os  dejéis  gobernar 

De  privados  de  maoera 

Que  salgâis  de  vuestra  estera. 

Ni  les  lleguéis  tauto  A  dar 

Que  se  arrojeu  de  tal  modo 

Alcebo  del  interés. 

Que  03  fuercen,  hijo,  dcspués 

A  que  se  lo  quitéis  tpdo. 

Con  todos  los  grandes  sed 

Tan  igual  y  generoso. 

Que  nadie  quede  quejoso 

De  que  A  otro  hacéis  mAs  merced  : 

Tau  apacible  y  discreto. 

Que  à  todos  seAis  amable  ; 
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Mas  DO  tan  comunicable 
Que  os  pierdao»  hijo,  el  respeto. 
Alegrad  vuestros  vasallo», 
Saliondo  en  pùblico  à  verlos, 
Que  no  os  estimaràn  ellos, 
Si  uo  os  preciàis  de  esUmallos. 
Cobraréis  do  amablo  fama 
Con  quien  vueslra  vista  goce, 
Que  lo  que  no  se  conoce, 
Aunque  se  terne,  no  se  ama. 
De  juglares  lisonjeros, 
Si  no  podéis  excusaros, 
No  uséis  para  aconsejaros, 
Sino  para  cntreteneros. 
Sea  por  vos  estimada 
La  milicia  en  vuestra  tierra; 
Porque  mÀs  vence  en  la  guerra 
El  amor  qae  no  la  espada. 
Recebid  médicos  sabios, 
Hidalgos  y  bien  nacidos, 
De  solares  conocidos, 
Sin  raza,  nota  6  reaabios 
De  ajena  y  contraria  )ey, 
Que  si  no  hace  conOanza 
De  quien  nobleza  no  alcanza, 
Cuando  un  castillo  da,  el  rey, 
i  Cuànta  mes  soiicitud 
Poner  en  esto  es  razôn, 
Pues  que  los  médicos  son 
Alcaides  de  la  salud  ? 
Hablo  en  esto  de  experiencia, 

Y  se  en  cualquier  facultad 
Que  suele  la  crisUandad 
Alcanzar  mes  que  la  ciencia. 
Â  don  Juan,  sefior,  debéis 
De  Benavides,  la  silla 

En  que  os  corona  Castilia, 

Y  es  bien  que  se  la  paguéis. 
À  los  dos  Caravajales 

Con  el  misrao  cargo  os  dcjo, 

Tan  cuerdos  en  dar  consejo, 

Como  en  serviros  leales. 

Ejercilad  su  prudcncia, 

Conoceréis  su  valor  ; 

Yo  con  esto,  hijo  y  senor, 

Dadme  brazos  y  licencia     {Abrdzanse), 

Rey.  Vamos,  acompa^aré 
A  vuestra  alteza. 

Reina.  Asistid 

À  las  cortes  de  Madrid, 
Que  es  de  importancia  que  esté 
En  elles  vuestra  presencia  ; 
Que  on  mi  compafiia  iràu 
Los  dos  hermanos,  don  Juan 

Y  don  Pedro,  hasta  Paleucia  : 

Y  on  acabéndosc  iréfs 
A  ver  al  de  Portugal, 
Porque  con  amor  igual 


La  mano  é  la  infanta  deis. 
Que  con  su  padre  os  espéra 
Cerca  de  Ciudad-Rodrigo. 
Quedaos. 

Rey.      Vuestro  gnsto  sigo, 
Aunque  mes  gusto  tuviera 
En  iros  acoropaftando. 

Reina.  Hégaos  tan  dichoso  el  clelo 
Como  Â  vuestro  bisabuelo, 

Y  tan  santo,  mi  Fernando. 
Rey.  Como  yo  os  imite  à  vos. 

No  habré  bien  que  no  me  cuadre  : 
Servid  los  dos  à  mi  madré. 

Reina.  Adiôs. 

Rey.  Gran  sofiora,  adiô*. 

(  Vase  la  reina  con  D.  Juan  y  D.  Pedro 
Caravajal.) 

Nuno.  Gracias  al  cielo  que  y  a 
Sali6  el  reino  del  poder 

Y  manos  de  una  mujer. 

Alv.  Catorce  nftos  y  mâs  ha 
Que  À  Semiramis  imita, 

Y  Â  vuestra  alteza  encerrado, 
Si  disfrazalle  no  ha  osado, 

Y  el  gobierno  no  le  quita, 
Cual  la  otra  hizo  con  Nino, 
Es  porque  tiene  temor 

À  nuestra  loaltad  y  amor. 

Rey.  Del  celo  santo  imagino 
De  mi  madré  la  prudencia 
Con  quel  el  reino  gobernô  ; 
Mas  no  puedo  negar  yo 
Que  ha  sufrido  mi  paciencia 
Un  cautiverio  enfadoso, 
Pues  segûn  me  recataba, 
No  para  rey  me  criabo, 
Sino  para  religioso. 

Ren.  No  desdice  de  la  ley 
Que  en  cl  gobierno  se  emplea, 
Antes  la  adorua,  que  sea, 
Sefior,  religioso  un  rey. 
Ni  la  reina  mi  sefiora, 
A  quien  la  cnvidia  contrasta, 
Hizo... 

Rey.         Benavidcs,  basta. 
No  nos  prediquéis  ahoru  : 
Nadie  dice  mal  aqui 
De  mi  raadre,  ni  tampoco 
Sera  ninguuo  tan  loco 
Que  ose  delaufo  de  mi 
Agraviar  la  cristiandad 
Que  Espaça  conoce  en  ella, 
Para  que  volvài?  por  ella  ; 
Conozo  vuestra  leallad. 
Idos,  don  Juan,  é  Leôn. 

Ren.  Si  os  he,  senor,  enojado... 

Rey.  No  tiabéis,  peroest&iscansttdo: 
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Cuando  se  ofrezca  oca8i<^n 
Eq  que  os  haya  menester 
Yo  09  eoviaré  à  Uamar. 
Ben.  Merced  me  hacéia  singular, 

Y  como  08  se  obedecer 
Eq  edto,  seré  obediente 

Eq  lo  deraàs  qae  os  dégusto; 
Pero  advertid  que  qo  es  justo, 
Cuaodo  ¥03  estais  présente, 
Que  murmure  el  airevido 
De  quien  nombre  alcaoza  eterno 
Por  au  virtud  y  gobieruo, 

Y  el  reino  os  ha  defeadido. 
Que  à  no  estar  delaote  vos, 
En  quien  mi  lealtad  repara, 
Pudiera  ser  que  cortara 

Las  lenguas  à  mâs  de  dos.  {Vase,) 

Aie.  Si  de  vuestro  atrevimiento, 
Hidalgo  pobre... 

A<y-  Dejalde 

Pues  que  se  va,  que  no  en  balde 
De  la  corle  echalle  intento. 
Sirviô  à  mi  madré,  disculpa 
Tiene  si  por  ella  ha  vuelto. 

Suito.  Uablar  tan  libre  y  resaelto 
Delante  su  rey,  es  cuipa 
Digna,  seûor,  de  castigo. 

Rey,  Por  mi  madré  le  perdono, 
Su  lealtad  sirva  de  abono. 
Si  he  de  ir  à  Giudad-Rodrigo, 
Despedir  las  cortes  puedo. 
Pues  no  hay  en  ellas  que  hacer, 

Y  saldréme  à  entretener 
Por  los  montes  de  Toledo, 

Que  me  afirman  que  hay  en  ellos 
Mucha  caza. 

Nuno.      Todos  son, 
Para  vuestra  inclinacién 
Ëntretenidos  y  beJlos. 
,  Rey.  Pues,  don  Nuilo,  prevenid 
A  mi  cazador  mayor, 
Que  hoy,  é  pesar  del  calor, 
He  de  salir  de  Madrid  ; 

Y  à  don  Enrique  avisad. 
Mi  tio,  porque  dé  traza, 
Si  es  iuelinado  à  la  caza, 
De  seguirme. 

Alo.       Vuestra  edad, 
Gran  seftor,  pide  todo  eso. 

Hey.  (Revienta  el  fuego  encerrado,a;). 
Vuela  el  nebli  desatado, 

Y  sin  grillof  corre  el  preso. 
Porque  este  simil  me  cuadre, 
Fuego,  nebli  y  preso  he  sido. 
Que  como  rio  he  «alido 

De  madré,  ya  sin  mi  madré.)      iV<ue,) 

Nuno  Don  Àlvaro,  en  derriballa 
Consiste  noestra  Ventura. 


Alv,  Don  Nu  tio,  al  rey  asegura, 
Que  no  es  fàcil  contrastalla, 
Pues  con  él  la  bas  descompoesto.. 

Nuno.  Ayùdeme  tu  cautela, 
Que  yo  la  urdiré  una  tela 
Que  no  la  rompa  tan  presto.  {Vante.) 

Salen  D.  Diego,  D.  Tello  y  Padilla, 

Tello.  Pues  de  la  reina,  célèbre  don 

[Diego, 
Hatanto  tiempo  que  os  preci&is  do  aman- 
ite» 
Siendo  de  nieve  helada  &  vuestro  fuego, 

Y  à  vuestro  tiemo  amor  duro  diamantc, 
Corresponded  con  el  seguro  ruego 

De  don  Enrique,  de  Castilla  infante; 
Queenunpechocruelycuaudoesingrato, 
Lo  que  no  pudo  amor,  podrà  mal  trato. 

Ponelda  mal  con  su  bijo,  decid  delta 
Que  et  patrimonio  real  tiene  usurpado, 
Que  soberbia  los  grandes  alropella, 

Y  levantarse  intenta  con  su  estado;  [lia, 
Que  viéndo8e,aunqueviuda,  moza  ybe- 
Ciou  el  aragonés  ha  concertado 
Casarse,  y  conquistando  esta  corona, 
Reinar  do  Galicia  à  Barcelona  : 

Que  al  verse  de  su  hijo  abbrrecida, 

Y  do  los  ricos  hombrcs  despreciada, 
Por  conservar  la  peligrosa  vida 

Os  ha  de  dar  la  mano  deseada. 
Es  ta  mujer  humilde,  perseguida, 
Como  soberbia  y  loca  entronizada, 

Y  si  por  vos  à  tal  peligro  llega 

Y  08  aborrece,  vos  veréis  que  os  ruega. 
Descomponella  don  Enrique  intenta, 

Porque  teme,  si  eu  gracia  del  rey  vive, 
Que  le  ha  de  darde  susiosultoscuenta, 
Cou  que  de  su  privanza  le  derribé  : 
Esta  es  razôn  de  estado,  aunque  violenta, 
Puesto  que  ou  interés  villano  estribe, 
Puescoutra  quien  recela  el  temorvano, 
Prudencia  es  el  ganarle  por  la  mano. 

Diego.  Vive  el   cielo,  afrentoso  caba* 

[llero, 
Merecedor  que  de  esta  suerte  os  Uame, 
Que  à  00  manchqr  mi  siempre   noble 

[acero 
Eu  vuestra  sangre  bàrbara  é  iufame, 
El  corazon  doblado  y  lisonjero 
Os  sacara  del  pecho  :  cuando  ame 
A  la  reina  Maria  sin  remedio, 
Amor  DO  toma  la  traicién  por  medio. 

No  me  aborrece  à  mi  porque  desprecia 
La  casta  voluntad  que  en  ella  empleo, 
Sino  por  dar  à  Espafia  otra  Lucrecia, 
Iniitando  à  la  viuda  de  Siqueo  : 
Eu  màs  de  su  difunto  esposo  precia 
La  memoria,  que  el  yugo  de  himeueo, 
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Que  d  quien  enlaza  el  tàlamo  seguudo. 
No  amunte,  incontÎDeDtc  llamael  mundo. 

Si  intenta  conservarse  don  Enrique 
Conelrey,  busqué  roodiosmàshonrudos, 
Que  cuando  esos  ilicitos  apliquo 
Contra  su  reina  é  imite  otroe  privadoe^ 
Pormàsquimerasqueeltemorfabrique, 
Kjemplos  hay  présentes  y  pasados 
Del  triste  fin  que  tiene  la  privanza 
Que  por  medios  tan  bârbaros  se  alcanza. 
'*  Y  cuando  la  persiga.y  no  escarmi ente, 

Y  como  mozo  el  rey  mentiras  créa, 
Vasallos  y  armas  tengo  con  que  intente 
Hacer  que  sus  engafios  sieutay  vea: 
Ampararé  à  la  reina,  que  inocente 

Htt  trocado  la  corte  por  la  aldea, 

Y  mostrarà  mi  amor  noble  y  loablo    ' 
Que  es  boneslo  y  cortés,no  interesable. 

A  don  Enrique  dad  esta  respuestn, 

Y  de  mi  le  decid  quejamâs  viva 
Seguro,  mientras  la  virtud  honesta 
Hersiga  en  que  la  reina  ilustre  estriba. 

Pad.  Porque  el  amor  ha  visto  que  os 

[molesta, 
DeseosQ,  don  Diego,  que  os  reciba. 
La  reina... 
Diego.      Voime  solo  por  no  oiros. 
7e//o.  (Andad,  que  pronto  habéis  de 
[arrepentiros.)  ap.  (Vànse.) 

Salen  vestidos  de  caza  el  rey  y  el  infante 
D.  Enrique,  D.  Nuno  y  D.  A  haro. 

iiey.  i Fertiles  montes! 

Alv,  Notables. 

Enr,  Afirmarte  de  ellos  pued  j,  * 
Que  aunquo  àsperos  y  intralables, 
Son  los  montes  de  Toledo 
Màs  fecundos  y  admirables 
Que  los  de  Africa,  alabados 
De  Plinio  por  milagrosos. 

Sufio.  Esos  fueron  celebrados 
Por  los  partos  monstruosos 
De  sus  desiertos  nombrados, 

Y  en  estos,  segûn  las  gentes 
Que  los  pisan  nos  informan, 
Cuando  especies  diferentes 
De  brulos  se  juutan,  forman 
Varios  monstruos  y  serpientes. 

Rey,  De  roàs  estima  es  la  caza 
Que  tienen,  À  que  me  inclino. 

Enr.  La  que  esta  comarca  abraza 
Es  tanla,  que  hasta  el  camino 
Muchas  veces  embaraza. 

t\ey.  No  picnso  salir  tan  presto, 
Infante,  de  su  aspereza. 

Enr.  Este  ejercicio  es  honesto, 

Y  propio  do  la  grandeza 
De  un  rey. 


/îcy.       Escuchad  ^qué  es  esto^ 

Sale  cl  infante  D.  Juan^  de  labrador 

Juan,  iuclito  y  famoso  rey, 
Felice  por  ser  Fernando, 
En  cl  valor  el  primero, 
Aunque  en  sucesiùn  el  cuarto  : 
Si  la  justicia  y  prudencia 
Que  mostrù  en  sus  tiemos  aâos 
Salomùn,  le  gané  nombre 
Eteruamenle  de  sabio, 

Y  à  las  puertas  del  gobierno 
Sobre  el  trono  estais  seutado 
De  Espana,  cuando  Castilla 
Os  pone  el  cetro  ou  la  mano  ; 
Imilad  à  ^alomon, 

Y  entrad  deï>haciendo  agravios, 
Porque  al  principio  os  respeten 

Y  adoreu  vuestros  vasallos. 
Dejad,  Fernando,  las  fieras 
Destos  montes  solitarios, 

Y  perseguid  justiciero 

Las  que  os  daîian  en  poblado; 
Que  yo  temcroso  de  una 
Que  os  prétende  hacer  pedazos, 
Huyendo  à  estos  montes^,  juzgo 
Sus  brutos  por  màs  bumanos. 
Cuando  me  iiamaba  Espana 
Cou  las  damas  cortcsauo, 
Libéral  con  los  amigos, 
Valiente  con  los  contrarios, 
Discrcto  eu  conversaciones, 
Galàn  y  dicstro  en  saraos, 
En  las  guerras  vitorioso, 
Como  en  las  paces  bizarro  ; 
Por  conservar  mi  privanza 
Vivia  lisonjeando, 
Callaba  doï  poderoso 
Lns  iusultos  y  pccados; 
Q:ic  ha  de  alquilar  el  prudente, 
Mientras  cursare  el  palacio, 
La  Icngua  al  cuerdo  silencio, 

Y  todos  los  ojos  é  Argos: 
Mas  y  a  encontre  la  verdad 
En  este  monte,  ensenando 
A  las  aves  y  â  los  peces 
Naturales  desenganos; 
Donde  liquidos  espejos 
Estdu  la  cara  mostrando 

A  la  verdad  sin  lisonja, 
Segura  de  afeites  falsos; 
Doude  arroyuelos  y  fuentes 
S'.'  ontretienen  murmurando, 
So  à  Costa  de  houras  ajeuas, 
Que  os  pasatiempo  de  ingratos; 
Donde  si  aplaudcn  las  aves 
Al  sol  su  cuna  dorando, 
Es  con  verdades  sencillas, 
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No  con  hipérboles  ranos  ; 
DoDde  jani&fl  miente  à  Flora 
El  siempre  joven  verano, 
Ni  el  eslio  adusto  à  Ceres, 
Ni  cl  férlil  otono  à  Baco  ; 
Donde  cl  eacogido  iavieroo 
Sale  âecrépito  y  cano, 
Sin  tenirse  lôs  cabellos 
Por  desmeotir  à  sus  afïos. 
Todo  69  mentira  en  la  corte, 
Todo  es  verdad  en  los  canip09, 

Y  por  esto  aprendi  de  ellos, 
Gran  seflor,  el  hablar  claro. 
La  reina^  dona  Maria, 

Mujer  de  don  Sancho  el  Bra?o, 
Jezabel  contra  inocentes, 
Athalia  entre  tiranos, 
Por  vivir  é  rienda  suelta 
En  tan  ilicilos  tratos, 
Que  para  que  no  os  ofendau 
Los  publicô  con  callarlos, 
Intentando  libre  y  torpe 
Casarse  con  un  vasallo, 

Y  dàndoos  la  mnerle  niAo 
Estos  reinos  usurparos. 
De  mi  lealtad  temerosa, 
Porque  me  dié  mi  cuidado 
Noticia  de  sus  intentos, 
Que  dan  voces  los  pocados, 
Yiendo  oponerme  leal, 
Cou  armas  y  con  vasallos 
À  sus  mortales  deseos, 
Quitado  me  ba  mis  estados 

Y  en  la  Mota  de  Médina 
Ha,  invicto  seilor,  diez  afios 
Que  preso  por  inocente 
Lloro  desdichas  y  agravios. 
Supe,  gracias  à  los  cielos, 
Que  vuelto  el  siglo  dorado, 
El  gobierno  de  Caatilla 
Resucita  en  vuestra  mano, 

Y  que  esta  Athalia  cruel 
Se  ha  recogido,  lle?ando 

Los  esquilmos  de  estos  reinos, 
Por  su  anibidén  disfrutados  ; 

Y  flando  en  mi  inocencia, 

Y  eu  la  lealtad  de  un  criado, 
Hecbatf  las  sâbanas  tiras, 
Del  homeuaje  màs  alto 
Descolgandome  una  uoche, 
Como  me  reis  disfrazado. 
Entre  estos  montes  desiertos 
Ha  cuatro  meaes  que  paso. 
Si  el  poco  conociroiento 
Que  tenéis  de  mis  trabajos 
Pone  mi  crédito  en  duda, 

Y  i  persaadiros  no  basta 
A  la  justa  indignaciôn 


De  vustra  madr«>,  Fernando, 
Don  Juan  soy,  infante  y  hljo 
Del  rey  don  Alfonso  el  Sabio, 
Mi  sobrino  os  Ilama  el  mundo, 

Y  yo  mi  «eflor  os  llamo. 
Ved  si  es  razén,  rey  famoso, 
Que  pobro  y  desheredado 
Habite  silvestres  montes 
Vuestro  tio,  y  que  triunfando 
De  la  lealtad  la  traiciôn, 
Coma  las  yerbas  del  campo. 
Testigos  de  mi  inocencia, 

Y  del  gobierno  tirano 
De  vuestra  madré  cruel, 
Son  seguros  y  abonados 
El  tufante  don  Enriquo, 
Hijo  de  Fernando  el  Santo, 
DoQ  Àlvaro,  Nuno,  Tello...* 

i  Mas  para  que  alego  en  vano 
Corta  Puma  de  testigos, 
Cuando  el  reino  despechado, 
Los  vasallos  destruidos, 
Los  lealos  desterrados, 
Los  ricoshombres  ya  pobres, 
Abatidos  los  hidalgos, 

Y  todo  el  reino  perdido 
Voces  al  cielo  estàu  dando? 
Sol  de  Espafia  sois,  seftor; 
Deshagan  los  rayos  claros 
De  la  justicia  las  nubes 
Que  su  luz  han  eclipsado  ; 

Y  pospouiendo  respetos 

De  madré,  pues  sois  amparo 
De  Caslilia,  dad  prudente 
Remedio  à  tan  ciertos  daftos, 

Y  vuestros  pies  generosos 
A  un  infante  desdichado, 
Que  juzga,  viéndoos  reinar, 
Por  venturas  sus  trabajos. 

Rey.  Levantad,  ilustro  tio, 
Del  suelo,  que  estais  baûando, 
Las  generosas  rodillas, 

Y  dadnie  los  nobles  brazos, 
Que  habéis  sacado  à  los  ojos 
Làgrimas  que  os  estàn  dando 
Los  pesâmes  del  rigor 

Con  que  el  tiempo  os  ha  tratado. 
Con  vuestras  quejas  he  oido 
La  mala  cuenta  que  ha  dado 
Mi  madrc  de  su  gobierno  ; 
Pcro  negocio  tan  arduo, 
Auuqne  don  Euriquo  alega 
Lo  que  vos,  y  ha  provocado 
Mi  severo  enojo,  pide 
Que  lo  averigde  despacio. 
CoDteuto  estoy  con  la  caza 
Que  en  estos  desiertos  hallo» 
Pues  siendo  vos  sa  despojo, 
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A  vuestro  ser  os  restauro  : 
Vuestros  estados  os  vuelvo, 
Dàndoos  el  mayordomftzgo 
Mayor  de  mi  casa  y  corie. 

Juan,  iieioéis,  senor,  siglos  largos. 

Enr,  Para  gozarlo  soguro 
£8,  gran  seflor»  necesario 
Que  Â  los  priDcipios  cortëis 
A  los  peligros  los  pasos  : 
À  lo  que  el  infaute  ha  dicho 
Coûtra  vueslra  madré,  aîlado 
Que  es  don  Juan  Cara^ajal 
El  que  en  ilicitos  tratos 
Con  la  reina  ofende  torpe 
La  memoria  de  don  Sancho 
Vuestro  padre,  y  ambicioso 
El  reino  intenta  usurparos. 
Para  esto  ofrece  la  reina 
Que  al  de  Aragéu  dé  la  mano 
La  infanta  dofla  Isabel, 
Vuestra  hermana,  y  que  entre  armado 
En  Castilla,  cuyo  reino 
Le  entrcgarày  porque  amparo 
Dé  â  sus  livianos  deseos. 
En  Leén  los  dos  hermanos 
CaraTajales  intentan, 
Por  ser  tan  emparentados, 
Juntar  sus  deudos  y  amigos, 

Y  del  reino  apoderados 
Alzar  por  dofia  Maria 
Banderas,  y  despojaros 

De  vuestro  real  patrimonio  : 
Para  esto  tiene  uâurpados 
Diez  cuentos  de  vueslra  renta 
A  Costa  do  pechos  varios, 
Que  mientras  tuvo  el  gobiemo 
La  dieron  vuestros  vasallos. 
Mirad,  gran  sefior,  si  piden 
La  diligencia  estos  casos, 
Con  que  ataja  inconvenientes, 

Y  imposibles  vence  el  sabio. 

Rey.  \  Vàlgame  el  cielo  I  ^  es  posible 
Que  mi  madré  haya  borrado 
La  fama,  con  tal  traicién, 
Que  su  nombre  ha  eternizado  ? 
i  Contra  mi  mi  madré  misma, 

Y  en  deshonestos  abrazos 
Las  cenizas  ofuodtendo 

De  mi  padre  el  rey  don  Sancho  ? 
1  Jesiis!  no  puedo  creerlo  ; 
Pero  pues  lo  afirman  tantos, 
Que  con  lealtad  acreditan 
La  verdad,  i  de  que  me  espanto  ? 

Alv.  Lo  menos,  senor,  te  han  dicho 
De  lo  que  pasa,  que  es  tanto 
Que  excède  à  cualquiera  suma. 

Sufio.  Si  yo  por  testigo  valgo, 
Aûrmarte,  »eâor,  puedo 


Que  si  no  acudes  temprano 

Al  peligro  de  Castilla, 

No  has  de  poder  remediallo. 

Rey.  Alto  pues,  vasallos  mîos, 
No  es  posible  que  haya  engaîio 
En  vuestros  hidalgos  pechos  ; 
Creeros  quiero  à  los  cuatro.  ^ 

Mi  madré  es  mujer,  y  moza 
Quedé  el  gobiemo  on  su  mano, 
El'  poder  y  el  amor  ciegan, 
No  hay  hombro  cuerdo  à  caballo. 
Si  por  tantos  anos  tuvo 
Estos  reinos  à  su  cargo, 
^Quo  mucho,  siendo  ambiciosa. 
Que  sieota  ahora  el  dejarlos? 
El  derecho  natural 
Perdone,  que  de  dos  danos 
Se  ha  de  elcgir  el  menor  : 
Castilla  mo  pide  amparo, 
Mi  madré  la  tiraniza, 

Y  pues  conspira  afrentando 
La  ley  de  uaturaleza 
Contra  quien  el  ser  ha  dado, 
Hoy  mi  juslicia  dé  muestras 
Que  contra  insullos  y  agravios 
No  hay  acepciôn  de  personas» 
Sangre,  ni  deudos  cercanos. 
Pues  sois  ya  mi  mayordomo, 

Y  estais,  infante,  agraviado, 
Tomad  à  mi  madré  cuentas, 
Hacelda  alcances  y  cargos 
De  las  renias  de  mis  reinos, 

Y  si  no  igualan  los  gastos 
À  los  recibos,  prendcida. 

Juan»  No  me  raandéis... 

Rey,  Esto  os  mando  : 

Preuded  lambién  los  traidores 
Caravajdles,  que  eotrambos 
Han  de  dar  à  Espaâa  ejemplo, 
Viéndolos  en  un  cadalso. 
Juan  Alfonso  Benavides 
Debe  ser  también  tirano  : 
En  Sanlorcaz  esté  preso, 
Que  asi  al  reino  satisfago. 
Ni  el  ser  mi  madré  la  reina, 
Ni  y o  de  tan  pocos  afios, 
Me  irapediràn  que  no  imite 
En  la  justicia  k  Trajano  ; 

Y  pues  soy  naturalmente 
A  la  caza  aficionado, 

À  caza  he  de  ir  de  traidores 
Anlcs  que  à  fieras  del  campo. 
Don  Juan,  aquesto  es  mi  gusto. 
No  pongàis,  con  dilatailo 
En  contingeucla  mi  enojo, 
Si  preteodéis  couservaros. 

Juan,  Servirle  solo  pretondo. 

Rey,  Por  los  cielos  soberaoos, 
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Que  ha  de  qiiedar  en  el  muodo 
Nombre  de  Fernando  el  Quarto  (Vase.) 

Juan.  Esto  es  becho,  don  Enrique. 

Enr.  Dadme,  sobrino,  los  brazos 
Eu  que  estriba  nuestro  aumento, 

Y  por  vuestro  ingenio  gano. 
Juan.  Qultemos  aqueste  estorbo, 

Que  si  una  vez  derribamos 
La  reina,  no  bay  que  temer. 

Enr.  Para  eso  yo  solo  basto. 

Juan.  Mas  escuchad»  si  os  parece, 
La  traza  que  he  imaginado 
Para  que  los  dos  reinemos. 
Que  es  sélo  lo  que  intentamos. 
À  la  reina  tengo  amor, 
Sin  que  el  tiempo  baya  borrado 
Con  injurias  y  prisiones 
De  mi  pecho  su  retrato  ; 
Si  por  verse  perseguida 
De  su  hijo,  que  indignado 
Ponerla  manda  en  prisiôn, 
Sa  honor  y  fama  arriesgando, 
Con  nosotros  se  conjura, 

Y  ofireciéndome  la  niano 

De  esposa.  qae  esto  y  màs  puede 
En  la  majer  un  agravio, 
De  la  corona  y  la  vida 
AI  mozo  rey  despojamos, 
l  Que  dicba  no  conseguimos? 
;.  Qoé  temor  basta  à  alterarnos  ? 
Nos  reinaréis,  don  Enrique, 
Ko  todo  el  término  largo 
Que  abarca  Sierra  Aforena, 

Y  yo  en  Castilla  gozando 
El  apetecido  cetro, 

Si  con  la  reina  me  caso, 
Daré  à  TrujUlo  à  don  Nubo, 

Y  à  don  Àlvaro  otro  tanto. 
Enr.  Si  eso  con  ella  acabàis, 

llabréi^i,  don  Juan,  dado  cabo 
A  mi  esperanza  y  temores. 

Alv.  La  traza  prudente  alabo. 

Suno.  Infanto,  si  à  efeto  Uega, 
Conqnistad  el  pecbo  casto 
De  la  reina,  y  habréis  hecho 
Un  prodigiofo  milagro. 

Juan .  Eso  à  mi  cargo  se  qnede . 
Venid,  flrmemos  los  cuatro. 
Para  màs  segnridad, 
La  palabra  que  la  damos 
De  ser  todos  en  su  ayuda 
Contra  el  rey,  pues  de  su  mano 
La  fortuna  nos  corona 
En  Castilla. 

Enr.  Vamos. 

Todoê.  Vamos.         {Vante.) 

Salen  la  reina  y  iot  Caravajaies. 

Reina.  Ya  gozaré  con  descanso 


Lo  que  mi  quiolud  desea, 
El  sosiego  de  la  aldea, 
Su  trato  sencillo  y  manso, 
Las  verdades  que  en  palacio 
Por  tanto  precio  se  venden, 
I^s  palabras  que  no  ofenden, 
La  vida  que  aqui  despacio 
Con  tiempo  à  la  muerte  avisa, 
El  quieto  y  seguro  sue&o, 
Que  en  la  corte  es  lan  pequeno 
Como  su  vida  de  prisa. 
No  se  como  encareceros 
El  contento  que  recibo 
De  ver  que  ya  libre  vivo 
De  engai^osos  lisonjeros  ; 
De  aquel  encantado  inflerno 
Adonde  la  confusion 
Entretiene  à  la  ambiciùn 
Con  el  disfraz  del  gobiemo. 
Gracias  à  Dios  que  he  salido 
De  aquel  laberinto  extrano, 
Donde  la  traiciôu  y  enga&o, 
Trocando  el  traje  y  veslido 
Con  la  verdad  dcsterrada. 
Vende  el  vidrio  por  cristal . 
l  Oh,  carga  del  trono  real, 
Del  ignorante  adorada  ! 
La  alegre  vida  confioso 
Que  sin  ti  scgura  gozo; 
Fernando,  que  es  hombre  y  mozo 
Podrà  sustentar  tu  peso. 
Que  no  poca  hazaila  ha  sido, 
Siendo  yo  flaca  y  mujer, 
El  no  haberme  hecho  caer 
Diez  aiîos  que  te  he  traido. 

Car.  Los  requiebros  amorosos 
Cou  que  vuestra  majestad 
Célébra  la  soledad 
Sin  temores  ambiciosos. 
Son  muostras  de  la  virtud 
Que  on  su  cristiandad  emplea. 

Pedro  No  hay  medicina  <|uc  sea 
Màs  conforme  à  la  salud 
Que  la  simple,  porquo  daûa 
Nuestra  vida  la  compucsta; 

Y  si  en  la  corle  molesta 

No  se  estima  quico  no  engafia, 

Y  vive  la  composturu 
A  Costa  de  la  lealtad; 
Aqui  la  simplicidad 
Mds  la  salud  asegura. 
Mil  aûos  su  est  ado  flrmo 
Goce,  y  su  quietnd  scncilla. 

Salen  Berrocal  con  vara  de  ahalde^ 
TorùiicOt  Garrote^  Niiiro  y  Criitina, 
paslores. 

Reina.  Los  vocinos  de  mi  villa 
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Han  salido  à  recebirme. 

Tor.  i  Sabréis  decille  cl  areoga 
Que  os  encomendô  el  concejo  ? 

Ber.  Entre  la  carno  y  pellejo 
Del  calletrc  hago  que  veuga  ; 
Como  no  se  quede  alla 
Vos  veréis  cual  la  rempujo 
Si  una  vez  la  desborujo. 

Gar.  Aqui  la  reinesa  eslû, 
No  hay,  Berrocal,  son  echallo. 

Ber.  Dios  vaya  conmigo,  amén  : 
Pero  aho,  i  no  sera  bien 
Si  la  he  de  habrar,  repasallu  ? 

Crist.  Agora  es  descortesia. 

Ber.  i  Antes  que  empuje  el  sermon 
£1  fraile,  no  sucle,  Anton, 
Pasalle  en  la  sacrestia  ? 
Tened  cuenta  que  estoy  alla. 

Nis.  Vaya  pues. 

Torb.  Atento  espero. 

Ber,  Escupo,  pues,  loprimero.(EjfCi/;)e) 
i  No  he  escupido  bien  ? 

Crist.  i  Verà  ? 

4  Pues  que  babilencia  es  aquesa  ? 

Ber.  i  Pensais  vos  que  no  es  trabajn 
Saber  echar  un  gargajo 
Delante  de  una  reinesa  ? 
Ori  bien,  espiezo  ansj  : 
«  El  cura  y  el  regidero...  » 
No,  ell  alcalde  va  primero, 
Y  es  bien  espenzar  por  mî. 
«  Yo,  ell  alcalde  Berrocal, 
<  Y  Cristina  de  Sigura...  » 
Mas  Ik'var  de  zaga  al  cura, 
Que  es  crcrgo,  parece  mal. 
«  El  cura  Miguel  firunete 
t  Que  se  pica  de  cstordiante...  » 
Mas  tampoco  han  de  ir  delanlo 
Guatro  esquinas  <lc  un  bonete. 

Torb.  Alcalde,  acabemos  ya, 
Que  esporau. 

Ber.  Vàlgamos  Dios  : 

Mas  vAnio^Ia  â  habrar  los  dos, 
Que  yo  lo  compondré  alhi. 

{Uégunse  d  la  rcina.) 

«  Seûora  :  el  cura  y  alcalde...  »* 

Digo,  ell  alcalde  y  el  cura, 

Que  auuque  ir  delautc  pcrcura. 

Par  Dios  que  trabaja  en  balde, 

«  Y  el  concejo  del  lugar...  » 

Pero  soy  un  majadero, 

Que  habja  de  escupir  primero; 

Escupo,  y  vuelvo  à  cmpezur.    [Escupe.) 

t  Et  cura,  que  es  uigromante, 

c  Y  los  ûublados  conjura...  » 

I  Vàlgate  el  diablo  por  cura, 

Que  amigo  que  es  de  ir  de'laute  I 


«  El  cura  y  yo,  Berrocal, 

«  Alcalde  después  de  Dios...  » 

El  cura  y  yo  somos  dos  : 

«  Pero  Gordo  y  Gil  Costal, 

«  Juan  Pabros  y  Anton  Centeno  ..  » 

Mas  Juan  Pabros  ya  muriô, 

Que  una  correncia  le  dio, 

Y  era  el  vocino  mâs  bueno 
Que  tuvo  en  Castilla  el  rey  ; 
Muriôse  como  un  jilguero, 
Porque  se  merendô  entero 
El  meuudillo  de  un  buey. 
El  cieio  dcjaba  raso 

Si  Â  nublo  sobia  à  taîicr; 
Quedô  viuda  .su  mujer 
Crespa  :  mas  vamos  al  caso. 
c  Digo,  pues,  que  cada  uno, 
«  Y  todos  mancomunados, 
«  En  sollidum  concertados 
«  Sin  que  discrepe  ninguno, 
t  Habemos  salido  aposta 
«  Del  lugar  de  Becerril 
«t  Cou  la  gaita  y  tamboril...  » 
Lo  que  toca  â  la  langosta 
Mos  afrige  â  cada  paso. 

Gar.  i  Pues  eso  que  tien  que  ver  ? 

Ber.  i  Hérselo  todo  saber 
No  es  bien  ?  mas  vamos  al  caso. 
«  Como  â  vivir  viene  aqui 
«  Su  maldad...  » 

Nis.  Su  majestad, 

Bestia,  di. 

Crist.  I      Que  uecedad  ! 

Ber.  «<  Su  majestad,  bestia,  di, 
«  Dalla  el  parabiéu  percura; 
«  Y  ansina  la  sale  â  honrar...  » 
No  bay  roloj  en  el  lugar, 
Pero  el  albéitar  nos  cura. 

Y  aunque  por  Gila  me  abraso 
La  vez  que  k  habralla  me  Hcgo, 
.Me  dice  :  jù  que  te  estriego; 
Pero,  en  fin,  vamos  al  caso. 

«  MÂndemos  su  jamesU'i, 

«  Que  hélla  mercé  es  mucso  guslo, 

«  Y  siendo  reinesa  es  justo 

«  C'agamos  su  voluntà.  » 

Reina.  Laqueellugar  me  hamostrado 
Kstimo,  como  es  razon, 

Y  màs  de  la  comisiôn 

Que  à  vos,  alcalde,  os  ha  dado, 
Que  habéis  estado  elocuente  : 
La  vara  os  doy  de  por  vida. 

Ber.  Aquesta  ya  esta  podrida, 
Démêla  por  otras  veiute. 
Que  soy  en  las  fiest^is  loco, 

Y  como  hay  muchachos  malos 
Qaiébrolas  à  puros  palos, 

Y  ansl  pueden  durar  poco, 
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Y  una  vara  de  por  vida 
i  Que  vale  quebrèndose  hoy  ? 
Aetna.  Pop  vuestra  vida  os  la  doy. 
Ber,  Eso  bien  :  Uéguese,  y  pida 
Justicia,  si  aentenciar 
En  el  coDcejo  me  ve, 
Qae  por  hacella  mereé 
Yo  la  mandaré  ahorcar.  (Vanse.) 

Salen  don  Juan,  don  Sunoy  don  Alvaro. 

Alv,  La  reina  cstÀ  aqui,  y  también 
Los  Caravajales. 

Juan,  Tengo 

À  dicha  el  tiempo  à  que  vengo. 
Los  dos  à  prisiôn  se  den. 
Car.  i  Nosotros  ?  i  por  que  ocasiôn  ? 
Juan,  i  Bueno  es  que  ocasioo  pidàis, 
Desleales,  cuando  estais 
ludiciados  de  traiciôo  l 

Pedro.  Si  no  estuviera  delante 
La  reina  nuestra  senora, 
Pudiera  un  mentis  agora 
Daros  la  respuesta,  infante. 

Juan,  jOh,  villanosl  brevemeute 
Vuestros  castigos  darûn 
Muestras  de  quién  sois. 

Reina.  Don  Juan, 

i  Sabéis  que  estoy  yo  présente? 
i  Sabéis  que  la  reina  soy  ? 
;  Cômo  llegàis  indiscreto 
À  prend er  sin  màs  respeto 
Ningnno  donde  yo  estoy  ? 
Juan.  Cumplo,  sefiora,  mi  oficio. 
Reina.  Cuando  yo&enojarmellegue... 
Juan.  Vuestra  aiteza  se  sosiegue, 
Que  esto  es  todo  en  su  servicio. 

Aetna,  i  En  roi  servicio,  prender 
Los  que  me  sirven  é  mi  I 
Juan.  El  rey  lo  ha  mandado  ansi. 
Reina.  Si  él  lo  manda,  obedecer 
Como  vasallos  leales, 
Que  tiene  el  lugar  de  Dios  : 
Mostrad  en  esto  lus  dos 
Quién  sonlos  Caravajales. 
Y  si  lo  mismo  procura 
Hacer  de  mi,  la  cabeza 
Le  ofreceré. 

Juaa.  Vuestra  aiteza 

Tiimpoco  estÂ  muy  aegura, 
Harto  harÀ  en  mirar  por  sL 

Car.  Al  nombre,  sefiora,  real, 
Es  cera  el  acero  leal: 
Loa  nuestros  estÂn  aqui. 

(Dan  loi  armai.) 

Tomadlos,  pues  se  atropella 
Ansi  el  valor  que  ofendéis, 
Que  por  mes  que  los  miréis. 
No  haliaréis  eu  ellos  mella 


De  deslealtad  ni  traiciôn, 
Aunque  no  pocas  sacaron 
Cuando  el  reino  le  allanaron 
Con  mis  deudos  en  Leôn. 
Pero  ansi  su  poder  muestra  {Conironia.) 
Que  poca  falta  hallarÀn 
Nuestras  espadas,  don  Juan, 
Donde  estuviere  la  vuestra, 
Siempre  en  servirle  empleada. 
Pedro.  Si,  que  la  fama  pregona 

{Con  ironia.) 

Que  vos  contra  su  corona 
Jam&s  sacastes  la  espada, 
Ni  las  traicioues  y  engaîlos 
Os  han  formado  proceso, 
Puesto  que  estuvistes  prcso, 
Auuque  siu  culpa,  diez  aûos. 

Juan.  No  quedara  satisfecho 
Mi  agravio,  si  uo  os  qui  tara 
Con  mis  manos  y  arrancara 
La  cruz  del  villano  pecho, 

(Arrdncale  la  cruz.) 

Que  indeccntemente  estaba 
En  tan  infâme  lugar, 
Usando  con  ella  honrar 
Â  sus  nobles  Calatrava, 
No  cobardes  corazones  : 
Tomalda  los  dos  alla. 

Pedro.  \  Oh,  que  bien  parocerà 
La  cruz  entre  dos  ladrones! 
Aunque  una  cosa  condeno 
Cuando  à  los  dos  os  igualo. 
Que  alla  s6lo  hnbo  uno  malo, 
Pero  aqui  oinguuo  hay  bueno. 

Alv.  Un  hombre  por  traidor  preso 
No  injuria  ni  quita  houor. 

Nurio.  De  Martos  comendador 
Os  hizo  algûn  fràgil  seso; 
Mas  autos  que  os  hagan  cuartos. 
Para  que  Castilla  eutienda 
Que  es  Marlo<«  vuestra  encomienda. 
Os  despenarôn  de  Martos, 
V  poblaréis  cadahalsos 
Infâmes. 

Pedro.      Poco  valieran 
Si  con  vos  lo  mismo  bicieran, 
Que  no  pasan  cuartos  falsos. 

Juan.  À  Santorcaz  los  lie  van. 

iUévanlos  don  Nuno  y  don  Alvaro.) 

Reina.  Como  &  la  real  obediencia 
Se  sujeta  mi  paciencia. 
No  os  parezca  novedad. 
Don  Juao,  no  favoreccr 
A  quien  tan  bien  me  sirviô, 
Porque  nunca  bien  mandô 
Quien  no  supo  obedecer. 
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Mas  el  que  es  ministro  rcal» 
CuaDdo  algÛD  culpado  prende, 
G  on  la  vara  s6lo  ofcade, 
Que  con  la  lengua  hace  mal. 
El  jucz  prudente  castiga 
Cuando  el  cargo  que  vos  cobra, 

Y  atormentando  con  la  obra, 
Con  las  palabras  obliga  : 
Poco  mi  respeto  os  debc. 

Juan.  Cuando  sepéds  que  estos  dos, 
Gran  senora,  contra  vos 
Han  usado  el  trato  aleve 
Que  ignorais,  no  juzgaréis 
Mi  rigor  por  demasiado. 

Aetna,  i  Contra  roi?  experimentado 
Teugo,  como  vos  sabéis, 
Don  Juan,  en  no  pocos  afios, 
Aunque  es  fàcil  la  mujer, 
Lo  poco  que  hay  que  créer 
En  testimonios  y  engafios  ; 
Yo  los  conozco  mejor, 
Mas  como  el  mundo  anda  tal. 
No  vive  màs  el  leal 
De  lo  que  quiere  el  traidor. 

Jtian,  En  prueba,  sefiora,  de  eso, 
Porque  sep&is  cuàn  leales 
Os  son  los  Caravajales, 

Y  si  el  rey  mal  los  ha  preso, 
Advertid  que  han  dicho  al  rey 
Que  la  ambiciôn  de  mandar 
Os  obliga  Â  conspirar 
Contra  el  amor  y  la  ley 

Q\)e  Â  vuestro  rey  y  seftor 
Debéis,  tanto,  que  usurpado 
Tenéis  à  su  real  eslado 
Treinta  cuentos;  que  el  amor 
Que  tenéis  al  de  Aragon 
Ko  fuerza  si  os  da  la  mano 
A  ontregalle  en  ella  llano 
A  Castilla  y  à  Leôn, 

Y  otras  cosas  que  no  cuento. 
Pues  por  indignas  de  oirlas 
No  solo  no  osé  decirlas, 
Alas  de  pensarlas  me  afrento. 
El  rey,  fâcil  de  créer, 
Coutàndole  lo  que  pasa 
Tc:ttigos  de  vuestra  casa, 
Mauda  que  os  venga  à  prender, 
Dcspiiés  de  tomaros  cuentas 
Drl  licmpo  que  goberoado 
llabéis  su  reino,  y  cobrado 

De  su  corona  las  routas. 
No  quise  que  cometie^e 
A  otro  el  venir  sino  d  mi, 
Que  serviros  promeli, 
Porquo  no  se  os  atreviese. 

Y  como  aqni  los  halle. 
No  me  sufriô  cl  corazon 


Pasar  por  tan  grau  tmiciôn, 

Y  ansi  prendellos  mandé. 

Beina.  Que  el  rey  forme  demiquejas 

Y  ponerme  en  prisiôn  mande 
No  me  espanto,  mientras  ande 
La  lisonja  à  sus  orejas. 

Mas  I  que  los  Caravajales 
Mal  traie iôn  contra  mî  digan  t 
Por  mes,  don  Juan,  que  persigan 
Su  valor  los  desleales, 
No  saldrân  con  la  demanda: 
Vuestro  cargo  ejercitad, 
Prendedme,  cuentas  tomad; 

Y  haced  lo  que  el  rey  os  manda. 
Juan,  Yo,  gran  seflora,  juré 

De  serviros  y  ayudaros, 

Y  lo  que  os  debo  pagaros 
Con  lealtad,  amor  y  fe. 
El  infante  don  Enrique 

Y  otros  caballeros  sienten 
Que  traidores  os  afrenten, 

Y  el  rey  esto  os  notiflque. 
Para  lo  cual  hemos  hecho 
Pleito  homenaje  de  estar 
De  vuestra  parte,  y  pasar 
(ùualquier  peligroso  estrecho 
Por  vos,  si  darme  la  mano 
De  esposa  tenéis  por  bien, 

Y  el  reino  quitar  también 
A  un  hijo  tan  inhumano 
Que  â  dos  traidores  socorre, 

Y  el  ser  olvida  que  os  debe. 
Pues  à  prenderos  se  atrcve  : 
Riesgo  vuestra  vida  corre, 
Si  permitis  ser  mi  esposa, 
Gozando  el  reino  otra  vez, 
El  llanto,  luto  y  viudez 
Trocàis  en  vida  amorosa. 

En  este  papel  confirman 
Kstos  cualro  ricos  hombres, 
Cuyo  poder,  sangre  y  nombres 
Conoceréis,  pues  lo  firman. 
Que  son:  don  Enrique,  yo 
Con  don  Alvaro,  y  también 
Don  Nuno  :  si  os  esta  bien 
Mi  amor  justa  paga  hallô. 

{Toma  el  papel.) 

lieina.  Guardaréle  para  indicio 
De  vuestra  lealtad  y  ley, 

Y  verà  por  él  el  rey 

A  quiéntiene  en  su  servicio... 

(Métele  en  la  manga,  y  Iwgo  saca  ofro 
y  le  rompe.) 

Pero  pegarme  podria 
La  dealealtad  que  hay  en  él, 
Que  si  es  malo,  de  un  papel 
Se  ha  de  huir  la  compaâia. 
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Rasgalle  es  mejor  coDsejo, 
Que  para  vuestros  castigos 
Es  bien  aumentar  testigos, 

Y  sera  quebrado  espejo» 
Que  en  la  parte  màs  peque&a, 
Como  en  la  mayor,  la  cara 
Retrata  que  en  éi  repara  : 
Mas  si  en  pedazos  ense&a 
Las  naeatras  viéndoos  eu  él, 
Como  son  tantas,  don  Juan, 
lletratallas  no  podràn 

Las  piezas  dese  papel. 
Tomad  las  cueDtos.  primero 
Que  me  prendàis»  de  lu  renia 
Real,  y  alcaazadme  de  cuenta, 
Si  podéis,  pero  no  espero 
Que  en  cso  me  deis  cuidado, 
Pues  T08  mismo  sois  testigo 
Que  en  très  que  hicistes  conmigo 
Siempre  qiiedastes  cargado. 
Pero  esperadmo,  que  en  brève 
Las  que  pedis  os  daré, 
Porque  el  rey  seguro  esté, 

Y  sepa  quiéo  à  qiiién  debe.         {Vase,) 
Juan.  \  Que  callar  me  baga  asi 

El/valor  de  esta  mujcr  ! 

Salen  el  rey  y  don  Melendo, 

Rey.  Dificil  es  de  créer 
Que  conspire  contra  mi 
Mi  misma  madré,  Melendo, 
Pero  es  mujer,  i  que  me  espauta  ? 

Met.  La  reina,  seAor,  es  santa. 

Rey.  Ver  por  mis  ojos  pretendo 
La  verdad  que  temo  en  duda. 

Juan.  Rey  y  sefior,  i  vuesira  ailcza 
Aqui? 

Rey.  La  poca  certeza 
Que  tengo,  manda  que  acuda 
Ku  persona  à  averiguar 
La  verdad  destos  sucesos. 

Juan.  Ya  estàn  los  hermanos  piesos 
Que  cl  reino  os  quicren  quitar, 

Y  la  reina  temerosa 

De  veros  contra  ella  airado, 
Conmigo  se  ha  declarado, 

Y  promete  ser  mi  esposa 
Si  eu  su  favor  contra  vos 
E«tos  reinos  alboroto, 

Y  bago  que  sigan  mi  voto 
Los  grandes. 

Rey.  i  Vàlgame  Dios  t 

i.  Mi  madré  ? 

Juan.  No  guarda  ley 

La  ambiciôn  que  desvanece  : 
Vuestra  corona  me  ofrece, 
Mas  yo  no  estimo  ser  rey 
Por  medios  tan  desleales. 
De  rodillas  me  ha  pedido 


Que  à  su  llanto  enternecido 
Suelte  à  los  Garavajales, 

Y  que  me  vaya  à  Aragon 
Con  ella,  que  desdc  alla 
Çon  sus  armas  entrarà 

A  coronarme  en  Leôn, 

Y  si  résiste  Castilla 

Ira  deapués  contra  ella. 
Preudelda,  seûor,  sin  vella, 
Porque  si  venfs  à  oilla, 
Yo  se  que  os  ha  de  engafiar, 
Que  en  fin  siendo  madré  vuestra, 
Mozo  vos.  y  ella  tan  diestra, 
Màs  crédito  habéls  de  dar 
Que  à  mi,  à  su  fiogido  llanto. 
Rey.  Esa  no  es  razùn  ni  ley. 

Sale  la  reina. 

Mel.  Aqui,  se&ora,  esta  el  rey.      [ap, 
Juan.  (De  mis  traiciones  me  espanto.) 
Reina.  Huélgomc  que  baya  venido, 
Hijo  y  seûor,  vuestra  altoza 
k  averiguar  teslimonios 
Que  hace  gigantes  la  ausencia  : 
Su  mucha  cordura  alabo, 
Porque  en  negocios  de  cuentas 

Y  de  houras,  suele  un  cero 
Da&ar  mucho  si  se  yerra  ; 

Y  si  como  cortan  plumas 
Las  unas,  corlaran  lenguas 

Las  otras,  yo  se  que  entre  ambas 
Sulieran,  Fernando,  buenas. 
Mandado  habéls  â  don  Juan 
Que  à  tomar  la  ra^6u  venga 
De  vuestro  real  patrimonio  ; 
Viéndolo  vos,  soy  contenta, 
Que  aunque  deberos  me  imputan, 
Privados  que  os  lisonjean, 
Trcinta  cuentos,  sorân  cuentos 
De  mentiras,  no  de  hacienda  ; 
Pero  yo  admito  sus  cargos, 
Sumad,  don  Juan,  eu  preseucia 
Del  rey  gastos  y  recibos, 
Porque  sus  alcances  vea. 
Cuando  de  très  aîîos  solos 
Quedô  del  rey  la  inocencia, 

Y  este  reino  à  cargo  mio, 
Primeramente  eu  la  guerra 
Que  vos,  infante,  le  hicistes 
Levantàndole  la  tierra, 
LIamàndoos  rey  de  Castilla 

Y  euarbolando  banderas, 
Gasté,  infante,  quince  cuento.^, 
Hasta  que  en  la  fortaleza 

De  Leôn  preso  por  mi 
Peligrô  vuestra  cabeza  : 
Rediijeos  à  mi  servicio, 

Y  haciéndoos  mercedes  nuevas 
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Murmuraroo  los  leales, 
Que  veros  pagar  qnisierau 
Vuestra  traiciôn  con  la  vida, 

Y  para  enfreuar^sus  leDguas 
Con  el  oro  que  enmudece 
LeB  di  très,  que  no  debiera. 
item  :  en  ediflcar 

En  ValladoUd  las  Huelga», 
Donde  en  continua  oraciôn 
À  Dios  sus  moujas  pidieran 
Que  de  vos  al  rey  librase, 

Y  las  trazas  deshiciera 

De  vuestro  pecho  ambicioso 
En  mi  agravio  y  en  su  ofensa, 
Veinte  cuentos  :  item  mâs  : 
Cuando  por  estar  su  alteza 
Enfermo  quisistes  darle 
Veneno,  ya  se  os  acuerda, 
Por  medio  del  vil  hebreo 
Que  entonces  médico  era 
Del  rey,  en  una  bebida, 
Testigo  de  la  fe  vuestra  ; 
En  hacimiento  de  gracias, 
Misas,  procesiones,  fiesta», 
Seis  cuentos  que  reparti 
En  hospitales  y  Iglesias. 
Aunque  pudiera  contar 
Otras  partidasimmensas 
En  que  por  servir  al  rey 
Vendi  mis  joyas  y  lierras, 
Gomo  todo  el  reino  sabe, 
Solo  08  sumo,  don  Juan,  estas. 
Que  no  las  negaréis,  pues 
Tenéis  tanta  parte  en  ellas  : 
Solo  no  he  de  dejar  una, 
Porque  el  rey  que  os  honra  sepa 
CuÀn  codiciosa  usurpé 
En  Castiila  sus  riquezas. 
A  un  mercader  de  Scgovia, 
Para  pagar  las  fronteras 
De  Aragon  y  Portugal, 
Empefîé  mis  tocas  mesmas 
En  prueba  de  vuestra  fe, 
Que  no  tuvistes  vergtienza 
De  ver  contra  el  real  respeto 
Sin  tocas  à  vuestra  reiua  : 
Premié  al  mercader  leal, 
Quitéie  mis  nobles  prendas. 
Que  los  traidores  agraviau 
Y  los  leales  respetan. 
Si  estos  descargos  no  bastao, 
No  bay  cosa  en  mi  que  no  sea 
Del  rey  mi  seûor  é  bijo, 
Entrad  en  casa,  que  en  ella 
No  hallaréis  màs  de  este  vaso, 

{Sdcalo  de  la  manga,) 
Que  en  prueba  de  mi  inocencia 


Y  en  fe  de  vuestras  traiciones. 
Mi  noble  leaitad  conserva  ; 
Pero  daréle  también, 
Aunque  en  vos  riesgo  corriera, 
Que  en  vasos  sois  sospechoso, 

Y  es  bien  que  dàroslos  tema  : 
Ya  me  parece  que  basta 
Esto  en  materia  de  eu  entas  ; 
En  materia  de  mi  honor, 
Para  no  seros  molesta, 

A  qui  he  escrito  mis  descargoa, 
Vuestra  majestad  los  lea, 

(Daleun  papet, 

Y  conozca  por  sus  firmas 

En  quién  su  privanza  emplea. 

Rey.  i  Vàlgame  el  cielo  l  Aqui  dice 
Que  como  mi  madré  ofrezca 
La  mano  à  don  Juan  de  esposa, 
Juntando  estados  y  fuerzas 
Con  don  Enrique,  don  Nu&o 

Y  otros,  tiaciéndome  guerra 
Me  quitaràn  à  Castiila 
Para  corouarla  en  ella. 

Reina,  Para  asegurar  traidores, 
Fingi  romper  esa  letra,  ^ 

Y  la  guardé  para  vos, 
Otra  rasgaudo  por  ella. 

itey.  Don  Juan,  ô  es  vuestra  estaflrma? 

Juan.  Si,  gran  seûar. 

Rey.  Pues  en  estas 

À  los  dem&s  desleales 
Conozco.  Si  la  prudencia 
Que  tanto  célébra  Espaiïa, 
Gran  so&ora.  en  vuestra  alteza 
Mi  confusion  no  animara; 
Por  no  estar  en  su  preseucia. 
De  m(  sin  causa  ofendida, 
Sospecho  que  me  muriera  : 
Pero,  i  que  alboroto  es  este  ? 

Tocan  cajas,  y  salen  armados  don  Diego 
y  los  dos  Caravajales, 

Diego.  Déme  los  pies  vuestra  alteza» 
Que  huelgo  de  hallarle  aqui. 

Rey .  i  P  ues  don  Diego  ?  ^  vos  de  gu  erra  ? 

Diego.  Donde  privan  desleales 
Que  en  agravio  de  su  reina 
Vuestra  verde  edad  enga&an, 
Armado  es  razôn  que  venga. 

À  don  Alvaro  y  don  Nuflo 
Quité  la  màs  leal  presa  . 
De  vuestros  reinos,  seûor, 
Y  los  prend i  en  lugar  délia  : 
A  los  dos  Caravajales, 
IndigDOs  de  tal  violencia, 
Llevaban  à  Santorcaz  ; 
No  crei  que  vuestra  alteza 
Pudiera  mandar  tal  cosa, 
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Y  ansi,  viniendo  en  defensa 
De  la  reioa,  los  libre 

Por  coDstarme  su  inocencia. 

Rey.  Habéisme  en  eso  servido  : 
A  mi  amor  y  gracia  vuelvan, 
Que  si  engaôos  me  indignaron, 
Mercedes  les  haré  ouevas. 

Car.  Mil  siglos  el  reino  goces. 

Tocan  cnjas^  y  sale  Benavides. 

Ben.  Que  un  criado,  seHor,  vuelva 
Por  su  senora,  corriendo 
Su  houra  por  cueota  yuestra, 
No  se  tendra  à  desttcato  ; 

Y  ansi  digo  que  el  que  leugua 
Ponc  en  su  fama. . . 

Reina.  Ya  estoy 

De  V09,  don  Juan,  satisfecha, 
Que  sois,  en  fin,  Benavides, 

Y  los  traidores  que  in  tenta n 
ofenderme,  convencidos... 

Tocan  cajas,  salen  los  peu  tores. 

Ber.  i  À  nuesa  ama  llevar  I 
Arre  allé,  i  soy  ô  no  alcalde? 

Torh.  Que  esta  aqui  el  rey. 

Ber.  El  rey  venga 

À  la  càrcel. 

Gar.  i  Estais  loco? 

Ber.  Poniéndole  una  cadena 


Sabra  quicn  es  Berrocal. 
Daos  â  pris! on. 

Rey.  Todos  muestran, 

Senora,  el  amor  que  os  lienen. 
Don  Diego,  haced  que  se  prendan 
Don  Eurique  y  los  demàs. 
,  Pedro.  El  temor  sic  alas  yuela  : 
A  Aragon  los  très  huyeron 
Del  rigor  de  vuestra  alteza. 

Rey.  Haced,  madré,  de  don  Juan 
Lo  que  quisié rades... 

Reina.  Sepa 

Espaça  que  soy  clémente, 

Y  que  el  valor  no  se  venga: 
Destiérrolo  destos  reinos, 

Y  sus  estados  y  hacienda 
En  los  dos  Caravajales, 
Hijo,  cou  vuestra  licencia, 

Y  on  Benavides  reparto. 
Diego.  Merécelo  su  nobleza. 
Rey.  Dignamente  en  su  lealtad 

Cualquiera  merced  se  emplea, 

Y  vuestra  alteza,  seRora, 
Con  su  vida  ilustre  ensefia 
Que  hay  mnjeres  en  Espana 
Con  valor  y  con  prudencia. 

Diego.  De  los  dos  Caravajales 
Cou  la  segunda  comedia 
Tirsn,  senado,  os  convida. 
Si  ha  sido  À  vuestro  gusto  esta. 
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Esta  comedia,  auiuiue  embrolUda  y  confina  mâs  de  lo  justo,  es  rista  representtr,  la  que  mis 
divierte  de  cuaotas  han  dado  al  teatro  nuostros  antiguog  poetas  dramâticos.  En  ella,  como  en 
todas  las  del  mismo  autor,  una  raujer  es  ol  centro  del  interés,  y  esta  mujer,  como  casi  todas  las 
que  présenta  Tirso  de  Holiaa,  no  sa  bace  nada  notable  por  su  rccato  y  encogimiento.  El  lenguaje 
e*  tan  rico  como  esmerado  ;  si  Tirso  de  Molina  hubiera  meditado  tanto  sus  planes  como  limaba 
su  estilo,  séria  sin  contradicciôn  el  màs  perfecto  de  nuestros  poetas  cômicos  :  pero  desgracia- 
da mente  sus  plane>  son  por  lo  gênerai  muy  desatinados. 

Excusa raos  decir  que  efita  comedia  esta  llena  de  inverosimilitudes,  como  lo  esta  igualmente  et 
episodio  de  doAa  Aororaque  de  ella  lomô  Lesage  para  el  Gil  Blas»  Ksto  no  obstante,  es  difieil,  por 
no  decir  imposible,  interesar  mas  de  lo  qae  interesa,  asi  lelda  rnmo  representada,  la  comedia  de 
DifH  Cil  de  Icu  caluis  verdes. 


PERSONAS. 


DONA  JUANA 

QUINTANA,  criado 

CARAMANCHEL,  lacayo. 

DON  MARTIN. 

DON  PEDRO,  viejo. 

OSORIO. 

DONA  INÈS. 

DON  JUAN. 

DONA  CLARA. 

CELIO. 


DON  DIEGO. 

DON  ANTONIO. 

FABIO. 

DECIO. 

VALDIVIESO,  escudero. 

Mûsicos. 

Un  Pajb. 

Un  Chiado. 

Un  Alouacil. 


La  escena  es  en  Madrid, 


40 


TIRSO  DU  HOLINA. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoracii'm  de  campo, 

DONÂ  JUANA  DBHOMBRB  CON  CALZAS 
Y  VKSTinO  TODO   VBROE,   Y   QUINTANA. 

Quint.  Ya  que  &  visla  de  Madrid, 
Y  en  su  pu  ente  Segoviano, 
Olvidamos,  dofia  Juana, 
Huertas  de  Valladolid, 
Puerta  del  Campo,  Espolûn, 
Puentes»  galeras,  Esgueva, 
Con  todo  aquello  que  lleva, 
Por  ser  como  inquisiciôn 
De  la  pinciaua  nobleza  ; 
Pues,  cual  brazo  de  justicia, 
Desterrando  su  iomundicia, 
Califica  su  limpieza  ; 

Ya  que  nos  traen  tus  pesares, 
À  que  de  este  insigne  puente 
Veas  la  humilde  corrientc 

Del  enano  Manzanares, 

Que  por  arenalos  rojos 

Corre,  y  se  debe  correr 

Que  en  tal  puente  venga  à  ser 

Làgrima  de  tantos  ojos, 

l  No  sabremos  que  ocasiôu 

Te  ha  traido  desa  traza  ? 

l  Que  peligro  te  disfraza 

De  damisela  en  varôn  ? 
Da,  Juana,  Por  agora,  no,  Quiutaua. 
Quini,  Cinco  dias  hace  hoy 

Que  mudo  contigo  voy  ; 

Un  lunes  por  la  mafiana 

En  Valladolid  quislste 

Fiarte  de  mi  lealtad  : 

Dejaste  aquella  ciudad, 

À  esta  corte  te  partiste, 

Quedando  sol  a  la  casa 

De  la  vejcz  que  te  adora, 

Sin  ser  posible  hasta  agora 

Saber  de  ti  lo  que  pasa, 

Por  conjurarnie  primero 

Que  no  examine  que  tieues, 

Por  que,  c6mo,  6  dônde  vienes  ; 

Y  yo,  humilde  majadero, 

Callo,  y  camino  tras  ti, 

Haciendo  màs  conjeturas 

Que  un  matemàlico  &  escuras: 

l  Donde  me  1  levas  ansi  ? 

Aciara  mi  confusion, 

Si  à  làstima  te  be  movido  ; 

Que  si  coiîtigo  he  venido. 


Fué  tu  determinaciôn 
De  suerte,  que  temeroso 
De  que  si  sola  sali  as, 
À  rie^go  tu  bonor  ponias, 
Tuve  por  mus  provechoso 
Seguirte,  y  ser  de  tu  bonor 
Guardajoyas,  que  quedar 
(Yéndote  tù)  à  consolar 
Las  congojas  de  sefior. 
Ten  ya  compasiôn  de  mi, 
Que  suspensa  el  aima  estÀ 
Hasta  saberlo. 

Da,  Juana,     Sera 
Para  admirarte  :  oye. 
Quint,  Di. 

Da.  Juana.  Dos  meses  ha  que  pas6 
La  pascua,  que  por  abril 
Yiste  bizarra  los  campos 
De  felpas  y  de  tabl^, 
Cuando  à  la  puente  (que  à  médias 
Hicieron,  À  lo  que  ol, 

Pedro  Anzures  y  su  es  posa) 
Va  todo  Valladolid. 

Iba  yo  con  los  demàs  ; 

Pero  no  se  si  volvi, 

A  lo  menos  con  el  aima, 

Que  no  he  Tuelto  k  reducir, 

Porque  junto  &  la  Vitorla 

Un  Adonis  belle  vi. 

Que  à  mil  Venus  daba  amores, 

Y  à  mil  Martes  celos  mil. 
Diôme  un  vuelco  el  corazôn, 
Porque  amor  es  &lguacil 
De  las  aimas,  y  temblé 
Como  À  la  justicia  vi  ; 
Tropecé,  si  con  los  pies, 
Con  los  ojos  al  salir, 
La  libertad  en  la  cara. 
En  el  umbral  un  chapiu. 
Llegô,  descalzado  el  guante, 
Una  mano  de  marûl, 
À  tenerme  de  su  mano  : 
I  Que  bien  me  tuvo,  ay  de  mi  I 

Y  diciéndomo  :  «  Sefiora, 
Tened,  que  no  es  bien  que  an«i 
Imite  al  querub  soberbio 
Cayendo  tal  serafin  ;  » 
Un  guante  me  llevô  en  prendas 
Del  aima,  y  (si  he  decir 
La  verdad)  dentro  del  guante 
El  aima,  que  le  ofreci. 
Toda  aquella  tarde  corta 
(Digo,  corta  para  mi. 
Que  aunque  las  de  abril  sonlurgas, 
Mi  amor  no  la  juzgô  asi) 
Bebiô  el  aima  por  los  ojos, 

i  Sin  poderse  resistir, 
I   El  veneno  que  brindaba 
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eairoso  y  gentil; 

se  el  sol  de  envidia» 

86  à  de^pedir 

al  estribo  de  un  coche, 

s  sapo  fingir 

B,  cclos»  firmezas, 

ir,  temer,  sentir, 

ùa9,  desdén,  mudanza?, 

9  einbelecos  mil, 

le  euganàndome  el  aima 

soy,  si  Scitia  fui. 

en  casa  enagenada 

aste,  juzga  por  ti 

(velos  principiantes 

1  llegué)  :  DO  dormi, 

egué,  pareciéme 

▼idado  de  salir 

ya  se  desdeîtoba 
rar  nuestro  cenit. 
téme  con  ojeras, 
da  por  abrir 
lc6n,  de  donde  luego 
irado  ingrato  vi: 
ô  desde  aquel  dia 
s  para  balir 
srtad  descuidada: 
i  servirme  desde  alli  ; 
is  lei  de  dia; 
ta  de  nocbe  oi  ; 
recibi,  y  y  a  sabes 
s  sigue  al  recibir. 

que  te  canso  en  esto? 
s  meses  don  Martin 
zmàn  (que  asi  se  llama 

me  oblîga  à  andar  asi) 

diûcultades, 
rdaas  de  resistir 
ien  ama,  cuanto  amor 
;ible  todo  ardid  : 
I  palabra  de  esposo  : 
ué  palabra  en  fin, 
rôdiga  en  las  promenas, 
avara  en  el  cumplir. 
à  oidos  de  su  padre 
selo  de  decir 
idicha)  nuestro  amor, 
que  sabe  que  naci, 
tan  rica,  tan  noble, 

(que  es  sangre  vil 
illfica  intereses) 
rtillo  supo  abrir 
codicia  :  i  qu6  mucho, 
j  éi  viejo,  y  yo  infeliz  ! 
6te  un  casamiento 
a  dofia  Inès,  que  aqui 
Btenta  mil  ducado» 
56  adorar  y  aplaudir  ; 
Û6  su  vicjo  padre 


Al  padre  de  don  Martin, 
Pidiéndole  para  yemo  : 
No  se  atreviô  é  dar  el  si 
Claramente,  por  saber 
Çue  era  forzoso  salir 
A  la  causa  mi  dcshonra 
(Oye  una  industria  civil)  : 
IVevino  postas  el  viejo, 

Y  hizo  à  mi  esposo  partir 

A  vsta  corte,  toda  ongaRos  ; 
Ya,  Quiutana,  estd  en  Madrid  ; 
Dijole,  que  se  mudaso 
El  nombre  de  don  Martin, 
Atajaudo  inconveniontes. 
Eu  el  nombre  de  don  Gil  ; 
Porque  si  de  parte  mia 
Viniese  en  su  bu^i^ca  aqui 
La  justicia,  deslumbrase 
Su  diligencia  este  ardid. 
Eâcribiù  luego  À  don  Pedro 
Mendoza  y  Velastegui, 
Padre  de  mi  opositora, 
D&ndolo  eu  él  &  s>^ntir 
El  pesar  de  que  impidiese 
La  liviaudad  juvenil 
Ue  su  hijo  el  coocluirse 
Casamiento  tan  feliz, 
Que  por  estar  despo^ado 
Co  1  dofla  Juana  Solis, 
Si  bien  noble,  no  tau  rica 
Como  pudiera  elegir, 
Enviaba  en  su  lugar 

Y  en  yez  de  su  hijo,  à  un  don  Gil 
De  no  se  quién,  de  lo  bueno 
Que  ilustra  à  Valladolid. 
Partiése  con  este  embustc  ; 

Mas  la  sospecha,  adalid 
Lince  de  los  peusamiento?, 

Y  argos  cautelése  en  mi, 
Adivinô  mis  desgracias, 
Sabiéndolas  descnbrir 

Kl  oro  que  en  dos  diamantcà 
Dastante  son  para  abrir 
Secretos  de  cal  y  canto  : 
Supe  todo  el  caso  en  fin, 

Y  la  distancia  que  hay 
Del  prometer  al  cumplir; 
Saqué  fuerzas  de  flaqueza, 
Dejé  el  tcmor  femenil, 
Diéme  alientos  el  agravin, 

Y  de  la  industria  adquiri 
La  determinacion  cuerda  ; 
Porque  pocas  veces  vi 
No  voncer  la  diligencia 
Cualquier  fortuna  infeliz. 
Disfracéme  como  ves  ; 

Y  fiândome  de  ti, 

A  la  fortuna  me  arrojo. 
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Y  al  puerto  pieuso  salir: 
Dos  dias  ha  que  mi  amante, 
CiUando  mucho,  esta  en  Madrid  ; 
Mi  amor  midiô  sus  jornadas  ; 

l  Y  quién  duda,  siendo  asi, 
Que  no  habr&  Tisto  À  don  Pedro 
Sin  primero  prévenir 
Galas  con  que  enamorar, 

Y  trazas  con  que  mentir? 

Yo,  pues,  que  he  de  ser  estorbo 
De  su  ciego  frenesi, 
A  vistateugo  de  andar 
De  mi  ingrato  don  Martin, 
Malogrando  cuanto  hiciere; 
El  cômo,  déjalo  À  mi. 
Para  que  no  me  conozca, 
Que  no  harù,  vestida  ausi, 
Falta  solo  que  te  ausentes, 
No  me  doscubran  por  ti. 
Vallecas  dista  una  légua, 
Disponte  luego  &  partir 
Alla,  que  de  cualquier  cosa, 
Ô  prospéra,  ô  infeliz, 
Con  lus  que  à  vender  pan  vienou 
De  alla,  te  podré  escribir. 

Quint.  Verdaderas  bas  sacado 
Las  f&bulas  de  Merlin; 
No  te  quiero  acousejar: 
Dios  te  deje  conseguir 
El  fin  de  tus  espcranzas. 

Da.  Juana.     Adiôs. 

Quint,  i,  Escribiràs? 

Da.  Juana.  Si. 

ESCENA  11. 

DONA  JUANA  y  CARAMANCHEL. 

Car.  Pues  para  tiador  no  valgo, 
Sal  acà,  bodegonero, 
Que  en  esta  puente  te  espero. 

Da.  Juana,  ilola,  i  que  es  eso? 

Car,  Oyo,  hidalgo: 

Eso  de  hola,  al  que  à  la  cola 
Como  contera  le  siga, 

Y  à  lasdoce,  solo  diga, 
Olla,  oUa,  y  no  hola,  hola. 

Da.  Juana.  Yo  que  hola  agora  os  llamo, 
Daros  estotro  podré. 

Car.  Perdôneme  pues  usté. 

Da.  Juana.  ^Buscàis  amo? 

Car.  Busco  nn  amo: 

Que  si  el  cielo  los  lloviera, 

Y  las  chinches  se  tornaran 
Amos;  si  anios  pregonaran 
Por  las  calles  ;  si  estuviera 
Madrid  de  amos  ompedrado, 

Y  ciego  yo  los  pisara, 


Nnnca  en  uno  tropezara, 
Segûn  soy  de  desdichado. 

Da.  Juana.  iQixé,  tantus  habéistenido? 

Car.  Muchos;  pero  mes  inormes 
Que  Lazarillo  de  Tormes. 
Un  mes  t^rvi,  no  cuniplido. 
À  un  médico  muy  barbado, 
Belfo,  sin  ser  alemàn  : 
Guautes  de  &mbar,  gorgoràu, 
Mula  de  felpa,  engomado, 
Muchos  libros,  poca  ciencia  : 
Pero  no  se  me  lograba 
El  salario  que  me  daba, 
Porque  con  poca  conclencia 
Lo  ganaba  su  mercé  ; 

Y  huyendo  de  tal  azar 
Me  acogi  con  Canamar. 

Da.  Juana.  ^Malloganaba?^porquét 
Car.  Por  mil  causas  ;  la  primera, 

Porque  con  cnatro  aforismos, 

Dos  textos,  très  silogismos, 

Curaba  una  calle  entera; 

No  hay  facultad  que  màs  pida 

Estudios,  libros,  Galenos, 

Ni  gcnte  que  estudic  mcnos, 

(]on  importarnos  la  vida  : 

Pero  ^como  han  de  estndiar, 

No  parando  en  toJo  el  dîa? 

Yo  te  dire  lo  que  hacla 

Mi  médico  :  al  madrugar 

Almorzaba  de  ordinario 

Una  lonja  de  lo  aûejo 

(Porque  era  cristiauo  viejo) 

Y  cou  aqueste  leluario 
Aqua  vitiSf  que  es  de  vid, 
Visitaba  sin  trabajo 
Calle  arriba,  callc  abajo, 
Los  egrotos  de  Madrid  : 
Volviamos  û  las  once  : 
Considère  el  pio  lector, 

Si  podria  el  mi  doctor, 
Puosto  <(ue  fuese  dcbronce, 
Harto  de  ver  orinales 

Y  fistulas,  revolver 
Hipôcrates,  y  Icer 

Las  curas  de  tautos  maies. 
Comia  luego  su  olla, 
Con  un  asado  manido, 

Y  despuos  de  haber  comido, 
Jugaba  cientos,  6  polla: 
Daban  las  trcs,  y  tornaba 

A  la  médica  atahona, 
Yo  la  maza,  y  61  la  mona; 
Y'  cuando  ù  casa  llegaba 
Ya  era  de  noche  :  acudia 
Al  estudio,  deseoso 
(Aunque  no  era  escrupuloso) 
De  ocupar  algo  del  dia 
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los  expositores 

Ra«i8  y  Avicenas; 
b&se,  y  apenas 
la  dos  autores, 
)  doiia  Estefania 
i:  c  Hola,  loés,  Leonor; 
imar  al  doctor, 

cazuela  se  enfria.  » 
idia  él  :  c  Eu  una  hora 
'  que  Uamarme  à  ceuar; 
ae  uu  rato  estudiar; 
ï  vuestra  seHora 

ha  dado  guirotillu 

de  tal  coodesai 
esta  la  ginovesa 
iga  coD  tabardillo, 

fuerza  mirar  si  es  bueno 
ria  estaodo  pre&ada, 
Diosc^rides  le  agrada, 

>  lo  aprucba  Galeno  :  j» 
base  la  dama, 

indo  À  ver  su  doctor, 

«  Acabad,  scùor  : 
.0  habéis  harta  faaia, 
isiado  sabéis 
»  que  aqui  ganàis: 
id,  si  asi  os  causais, 
«•to  08  consumiréis; 

diablo  los  Galenos, 

lau  de  hacer  tauto  daûo; 

importa  ul  cabo  del  aûo 

muertos  mâs  6  meuos  ?  » 

;uestos  ioceutivos 

;or  se  levautaba, 

:t08  muertos  cerraba, 

tudiar  en  los  yivos  : 

i,  yendo  en  ayuuas 

ieocia  que  vi6  à  solas: 

caba  eu  escarolas, 

la  eu  aceituuas, 

iindose  repleto, 

to  del  madrugar, 

ia  À  visitar 

rar  ni  un  cuodlibcto: 

1  ver  al  pacieute; 

;uatro  chanzonetas; 

a  dos  recetas 

que  ordinariamento 

an  sin  estudiar; 

>  Ijs  embaucaba 

lOS  modos  que  usaba 

*dinarios  de  hablar  : 

ifermedad  que  le  ha  diidu 

,  à  vueseûoria, 

tôt  y  hipocondrîa; 

el  pulmôn  opilado, 

desarraigar 

naa  vitreas  que  tiene, 


Con  el  quilo,  le  couyieue 

(Porque  mejor  pueda  obrar 

Naturaleza)  que  tome 

Unos  alquermes  que  den 

Al  hépate  y  al  esplén 

La  sustancia  que  el  mal  come.  » 

Eocajàbanle  un  doblôu, 

Y  asombrados  de  escucharle, 
No  cesaban  de  adularle 
Hasta  hacerle  un  Salomôn; 

Y  Juro  &  Dios,  que  teniendo 
Cuatro  eufermos  que  purgar, 
Le  vi  uu  dia  trasladar 

(No  pienses  que  estoy  mintiendo) 
De  un  antiguo  cartapacio 
Cuatro  purgns,  que  \\e\^ 
Kscritas  (fiiescu  6  no 
À  propos! lo)  à  palacio, 

Y  recetada  la  cena 

Para  el  que  purgarse  habia, 

Sacaba  una  y  le  decia  : 

«  Dios  te  la  dépare  buena.  » 

l,  Paréccle  à  vuesasté 

Que  tal  modo  de  ganar 

Se  me  podia  &  mi  lograr? 

Pues  por  esto  le  dejé. 
Da,  Juana.  \  Escrupuloso  criado  f 
Car,  Acomodéme  después 

Con  un  abogado,  que  es 

De  las  boisas  abogado. 

Y  enfadôme  que  aguardando 
Mil  pleiteantes  que  viese 
Sus  procesos,  se  estuviese 
r^atorce  horas  enrizaudo 

El  bigotismo,  que  hay  trazas 
Diguaa  de  un  jubôn  de  azotes. 
Uuos  empina-bigotes  « 

Hay  à  modo  de  tenazas 
Con  que  se  eugoma  el  ietrado 
La  barba,  que  en  puiita  est  A  : 
{Miren  que  bien  que  saldru 
Vu  parecer  eugouiado  ! 
Dejéle  en  tin,  que  cstos  talcs, 
Por  engordar  alguaciles, 
Miran  derechos  civiles, 

Y  hacen  tuertos  criminales. 
Servi  luego  à  uu  clerigôn 

Uu  mes  (pienso  que  no  entero) 

De  lacayo  y  despcnsero  ; 

Era  un  hombre  de  opinion. 

Su  bonetazo  calado, 

Lucio,  grave,  carilleno, 

Mula  de  veiutidosouo, 

El  cuello  torcido  &  un  lado; 

Y  hombre,  en  fin,  que  nos  mandaba 
À  pan  y  agua  ayunar 

Los  viernes  por  ahorrar 
La  pitanza  que  nos  daba  : 
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Y  él  comiéûdose  un  capôu 
(  Que  ténia  coq  ensanchas 
La  coDciencia,  por  ser  anchas 
Las  que  teôlogas  son  ) 
Quedàudose  con  los  dos 
AloDos  cabeceando, 
Deda  al  ciclo  miraudo  : 
a\Xy  ama,  que  bueoo  es  Diosf  » 
Dejéle,  eu  On,  por  no  ver 
Sauto  que,  tan  gordo  y  lleno, 
Nunca  â  Dios  llamaba  bueno 
Hasta  después  de  corner. 
Luego  entré  con  un  pelôn, 
Que  sobre  un  rocin  andaba, 

Y  aunque  dos  reaies  me  duba 
De  raciou  y  quitaciôn, 

Si  la  menor  falta  hacia, 
Por  irremisible  ley, 
Olvidando  el  Agnus  Dei, 
Qui  ioiliê  raciôn  decia  : 
QuitAbame  de  ordinario 
La  raciôn;  pero  el  rocîn 

Y  su  medio  ceiemin 
Alentaba  mi  saiario, 
Vendiendo  sin  redenciôn 
La  cebada  que  le  hurtaba  : 
Cou  que  yo  raciôn  llevaba, 

Y  el  rocîn  la  quitaciôn. 
Servi  à  un  moscatel,  marido 
De  cierta  doua  Mayor, 

À  quien  le  daba  el  seSor 
Por  uno  y  otro  partido 
Çomisiones,  que  à  mi  ver 
Éi  proveyente  cobraba, 
Pues  cou  comisiôn  quedaba 
De  acudir  à  su  mujer. 
Si  te^hubiera  de  contar 
Los  amos  que  en  varias  veces 
Servi,  y  andan  como  peces 
Por  los  golfos  deste  mar, 
Fuera  un  trabajo  excusado; 
Bâslate  el  saber  que  estoy 
Sin  cômodo  cl  dia  de  hoy, 
Por  mal  acondicionado. 

Da.  Juana,  Pues  si  das  en  coronista 
De  los  diversos  se&ores 

Que  se  extreman  en  humores, 
Dcsde  hoy  me  pou  en  tu  lista, 

Porque  desde  boy  te  recibo 

En  mi  servicio. 
Car.  i  Lenguaje 

Nuevo  t  h  quién  ha  visto  paje 

Con  lacayo? 
Da.  Juana,  Yo  no  vivo 

Sino  solo  de  mi  hacienda; 

Ni  paje  en  mi  vida  fui; 

Vengo  à  preleoder  aqui 

Un  bdbito  ô  èncomienda; 


Y  porque  en  Segovia  dejo 
Maio  à  un  mozo,  he  menesler 
Quien  me  sirva. 

Car.  i  Â  preteuder 

Entrais  mozo  ?  saldréis  viejo . 

Da.  Juana.  Gobrando  voy  aficiôn 
A  tu  amor. 

Car.  Ninguno  ha  habido 

De  los  amos  que  he  tenido 
Ni  poeta,  ni  capôn; 
Parecéisme  lo  postrero  ; 

Y  asi,  sefîor,  me  tened 
Por  criado,  y  sca  à  merced, 
Que  medrar  mejor  espero 
Que  sirviéndoos  à  destajo, 
En  fe  de  ser  yo  tan  fiel. 

Da.  Juana.  ^  Llàmaste  ? 

Car.  Carabanchel, 

Porque  naci  en  el  de  abajo. 

Da.  Juana.  AficionÀndome  vas 
Por  lo  airoso  y  lo  sutil. 

Car.  ^  Como  os  Harnais  ? 

Da.  Juana.  Don  Gil. 

Car.  £  Y  que  màs  f 

Da.  Juana.         Don  Gil,  no  màs. 

Car.  Capôn  sois  hasta  en  el  nombre; 
Pues,  si  eu  eilo  se  repara, 
Laà  barbas  son  en  la  cara 
Lo  mismo  que  el  sobrenombre. 

Da.  Juana.  Agora  importa  oncubrir 
Mi  apellido  :  ^  que  posada 
Conoces  limpia  y  honrada  ? 

Car.  Una  te  haré  prévenir 
De  lus  frescas  y  curiosas 
De  Madrid. 

Da.  Juana.  £Hay  ama? 

Car.  Y  moza. 

Da.  Juana.  f,  Cosquillosa  ? 

Car.  Y  que  retoza. 

Da.  Juana.  ^Qué  calle? 

Car.  De  las  Urosas. 

Da.  Juana.  Yamos,  que  noticia  llevo 
De  la  casa  donde  vive  {ap. 

Don  Pedro.  Madrid,  recibe 
Este  forastero  nuevo 
En -tu  amparo. 

Car.  i  Que  bonito 

Que  es  el  tiple  moscatel  t 

Da.  Juana.  ^No  venis,  Carabanchel? 
Car.  Vamos,  sefior  don  Gilito. 

ESCENA  III. 
Sala  en  casa  de  D.  Pedro. 

DON  PEDRO,    LEYENDO  UNA  CARTA, 

DON  MARTIN  y  OSORIO. 

D.  Ped.  {Lee.)  «Digo,  en;  conclusion, 
<  que  don  Martin,  si  fuera  tan  caerdo 
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«■  como  mozo,  hiciera  dichosa  mi  vejez 
c  trocando  nuestra  amistad  eD  paren- 
«  tesco.  Ha  dado  palabra  à  una  dama  de 
f  esta  ciudad,  uoblc  y  hermosa,  pero 
c  pobre,  y  y  a  tos  veis  en  los  liempos 
c  présentes  lo  qae  pronostican  hermo- 

<  sures  sin hacienda  :  Wegô  este  negocio 
c  à  lo  que  suelen  los  de  su  especie,  n 
ff  arrepentirse  él,  y  à  ejecutarle  ella 
c  por  la  justicia  ;  ponderad  vos  lo  quo 
c  sentira  quien  pierde  vuestro  deudo, 
ff  vuestra  nobleza  y  vuestro  mayorazgo, 
ff  con  tal  prenda  como  mi  seî^ora  dofia 

<  Inès  ;  pero  ya  que  mi  suerte  estorba 
ff  tal  Ventura,  tenedla  à  no  pequena, 
«  que  el  senor  don  Gil  de  Alboruoz  (que 
1  esta  Ueva)  esté  en  estado  do  casarse, 
c  y  deseoso  de  quo  sea  con  las  majoras 
«  que  en  vuestra  hija  le  he  ofrecido  ;  su 

<  «angre,  discreciôn,  edad  y  mayorazgo 

<  (qae  heredarà  brevemente  de   diez 

<  mil  ducados  de  renta)  us  pueden  ha- 
ff  cer  olvidar  el  favor  que  os  debo,  y  de- 
«  jarme  a  mi  envidioso.  La  merced  que 

<  le  hidéredes  recibiré  en  lugar  de  don 
«  Martin,  que  os  besalas  manos:  dadme 

<  mâchas  y  buenas  de  vuestra  salud  y 
ff  Kusto,  que   el   cielo   aumente,    etc. 

<  Valiadolid  y  julio,  etc. 

«  Don  Andrés  db  GuzmAn.  i 

Seàis,  seftor,  mil  veces  bien  venido, 
Para  alcgrar  â  aquesta  casa  vuoftrn, 
Que  para  comprobar  lo  que  he  leido, 
Sobra  el  valor  que  vuestro  talle  muestra. 
Dichosa  dot)a  Inès  hubiera  sido, 
Si  para  ennoblecer  la  sangre  nuestrj, 
Frendas  de  don  Mari  in  con  prendas  mias 
Hegocijaran  mis  postrcros  dias. 

Ha  muchos  anos  que  los  dos  tenemos 
Ueciproca  amistad,  ya  convertida 
Ko  natoral  amor  (quo  en  los  extromos 
De  la  primera  edad  tarde  se  olvida)  : 
No  pocos  ba  también  que  no  nos  vemo«, 
\  caya  causa,  en  descunsada  vida, 
Quisiera  yo,  comuoicando  prendas, 
Juntar,  como  las  almns,  las  haciendas. 

Pero  pues  don  Martin  inadvertido 
llace  iuipoeible  el  dicho  casamiento, 
Que  vos  en  su  lugar  hayéiis  venido, 
Sefior  don  Gil,  me  tiene  muy  contento. 
No  djgo  quo  mejora  de  marido 
Mi  Inès  (que  al  fin  sera  encarecimiento 
De  aJgûn  modo  en  agravio  de  mi  amlgo)  ; 
Mas  que  lo  juzgo  creed,  si  no  lo  digo. 

D.   Mari.   Comenzàis  de  manera   à 

[aveotajaroB 

En  bacerme  merced,  que  temeroso, 
Seftor  don  Pedro,  de  poder  pagaros 


Aun  en  palabras  (que  on  el  generoso 
Son  prendas  de  valor),  para  envidiaros 
En  obras  y  eu  palabras  vitorioso, 
Agradezco  callando,  y  mudo  muestro 
Que  no  soy  mlo  ya,  porque  soy  vueslro. 

Deodos  tengo  en  la  corte,  y  muchos  de- 
Tîtulos,  que  podràn  daros  nolicia  [llos 
Do  quien  soy,  si  os  importa  conocellos; 
Que  la  suerte  me  fué  eu  esto  propicia  : 
Aunque,  si  os  informais,  de  los  cabcllos 
Quedarà  mi  esperanza,  que  codicia 
Lograr  abrazos  y  cumplir  deseos, 
Abreviando  noticias  y  rodéos. 

Fuera  de  que  mi  padre  (que  quisiera 
Darme  en  Valiadolid  esposa  à  gusto 
Màs  de  su  edad  que  à  mi  elecciûn)  me  es- 
Porpunlos;ysi  sabequeàdisgusto  [pero 
Suyo  me  caso  aqui,  de  tal  manera 
Lo  tiene  de  sentir,  que  si  del  susto 
De  estas  nuevas  no  muere,ha  de  estorba  r- 
La  dicha  que  en  secreto  podéis darme.  [mo 

D.  Ped.  No  tengo  yo  en  tan  poco  de  mi 
Et  crédito  y  estima,  que  no  sobre  [amigo 
Su  firma  sola,  siu  buscar  testigo, 
Por  quien  vuestro  valor  alientos  cobre. 
Negociado  tenéis  para  conmigo  ; 

Y  aunque  nn  hidalgo  fuérades  tan  pobre 
Como  el  que  mas,  à  dofia  Inésosdiera, 
Si  don  Andrès  por  vos  intercediera. 

D.  Mart.  Elembeleco,08orio,vaexce- 

[Icnte. 
(A  Osorio  aparté.) 
0$.  Aprieta  cou   la  boda,  antes  qao 
Doua  Juana  â  estorbarlo.  [venga 

Dr  Mart.  Brevemonte 

Mi  diligcncia  haré  que  efeto  tenga. 
D.  Ped.  No  quiero  que  cojamos  de  re- 

[pentc. 
Don  Gil,  à  dona  Inès,  sin  que  prevenga 
La  prudencia  palabras  para  el  susto 
Que  suele  dar  un  no  esperado  gusto. 
Si  vcrla  pretendéis,  ira  esta  tarde 
A  la  huerta  del  Duque  convidada, 

Y  sin  saber  quién  sois  harèis  alardo 
De  vuestra  voluntad. 

D.  Mart,  |  Oh,  prenda  amada  I 

Gamine  el  sol,  porque  otrosol  aguarde, 

Y  deteiiiendo  el  fin  à  su  jornada, 
Haga  inmovil  su  luz  para  que  sea 
Eterno  el  dla  que  sus  ojos  vea. 

D.  Ped.  Si  no  tenéis  posada  prevenida, 

Y  esta  merece  huésped  tan  honrado, 
Recibiré  merced. 

D.  Mart.  Apercibida 

Esta  cerca  de  aqui  (segiin  me  hau  dado 
Nolicia)  la  de  un  primo,  aunque  la  vida. 
Que  en  esta  sus  venturas  ha  cifrado, 
Hiciera  aqui  de  su  contento  alarde. 
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D.  Ped,  Eq  la  huerta  os  espero. 
/).  Mart,  El  cielo  os  giiarde. 

ESCENA  IV. 

DON  A  INÈS  Y  DON  JUAN. 

Da,  Inès.  En  dando  tu  en  recelar 
No  acabaremos  ogafio. 

D.  Juan.  Mucho  deseas  acabar. 

Da.  Inès.  Pesado  estas  boy  y  extraùo. 

D.  Juan,  i,  No  ha  de  pesar  un  pesar  ? 
No  vayas  boy,  por  mi  vida, 
(Si  es  que  te  importa^  &  la  huerta. 

Da.  Inès.  Si  mi  prima  me  convida. 

D.J7/an.Doudenobayvoluotadcierta, 
No  falta  excusa  tingida. 

Da.  Inès.  ^  Que  disgusto  se  te  sigue 
De  que  yo  vaya? 

D.  Juan,  i'arcce 

Que  el  temor  que  me  persigue 
Triste  suceso  me  ofrece, 
Sin  que  mi  amor  le  mitigue  ; 
Pero  en  tin,  ^  te  déterminas 
De  ir  alla  ? 

Da.  Inès.      Ve  ti'i  también, 
Y  ver&s  como  imaginas 
De  mi  firmeza  no  bien. 

D.Juan.  Como  en  mi  aima  prédominas, 
Ooedecerte  es  forzoso. 

Da.  Inès.  Colos  y  escrûpulos  son 
De  uua  especie  ;  y  un  curioso 
Duda  de  la  salvaciûu, 
Don  Juan,  del  cscrupuloso  : 
Tu  solamente  bas  de  ser 
Mi  esposo;  ve  alla  à  la  tarde. 
{Sale  don  Pedro.) 

D.  Ped.  \  Su  esposo  1 1  cônio  ? 

D.  hian.  A  temer 

Voy.   Adiôs. 

Da,  Inès,  El  le  me  guarde. 

ESCENA  V. 

DON  PEDKO  Y  DONA  INÈS. 

D.  Ped.  ilnés? 

Da.  Inès.        Sefior,  i  es  quercr 
Decirme  que  tome  el  manto  ? 
Agnardàudome  estarà 
Mi  prima. 

D.  Ped,      Mucho  me  pspnuto 
De  que  des  palabra  ya 
De  casarte  :  i  tiempo  tanto 
Ha  que  dilato  el  ponerte 
En  e^tado  ?  i  tautas  cauas 
Ptiinas,  que  osas  atreverte 
À  dar  palabras  liviauas 
Cou  que  apresures  mi  muerte? 
i  Que  hacïa  don  Jnau  aqui  ? 

Da,  Inès,  No  te  altères,  quenoesjuslo; 


Que  yo  palabra  le  di, 
Presuponiendo  tu  gusto, 

Y  no  pierdes  (siendo  asi) 

Nada  en  qne  don  Juan  pretenda 
Ser  tu  yerno,  si  el  valor 
Sabes  que  ilustra  su  hacienda. 
D,  Ped,  Esposo  tienes  mejor; 
Detén  al  deseo  la  rienda  : 
No  te  pensaba  dar  cuenta 
Tan  presto  de  lo  que  trazo  : 
Pero  cou  tal  priesa  intenta 
Cumplir  tu  apetito  el  plazo 
(No  se  si  diga  en  tu  afrenta), 
Que,  aunque  mude  intento,  quiero 
Atajarla.  Aquï  ha  venido 
Un  bizarro  caballero, 
Muy  rico  y  muy  bien  nacido, 
De  Valladolid  :  priniero 
Que  le  admitas  le  veràs; 
Diez  mil  ducados  de  renta 
Hereda,  y  espéra  màs, 

Y  corre  ya  por  mi  cuenta 
El  si  que  à  don  Juan  le  das. 

Da,  Inès.  ^Faltan  hombres  en  Madrid 
Cou  cnya  hacienda  y  apoyo 
Me  cases  sin  ese  ardid  7 
i,  No  es  mar  Madrid  ?  ^  no  es  arroyo 
De  este  mar  Valladolid  ? 
l  Pues  por  un  arroyo  olvidas 
Del  mar  los  ricos  despojos? 
(,  Ù  es  bien  que  mi  gusto  impidas, 

Y  entrando  amor  por  los  ojos, 
Dueùo  me  ofrezcas  de  oidas? 
Si  la  codicia  civil 

(Que  à  toda  vejez  infama) 
Te  vence,  mira  que  es  vil 
Defeto.  i  Cûmo  se  llama 
Ese  hombre  ? 

D.  Pedro.  Don  (;il. 

Da.  Inès,  i  Don  Gil  1 

i  Marido  de  villancico  ? 
i  Gil  !  )  Jesûs!  uo  me  le  nombres, 
Poule  un  cayado  y  pellico. 

D.  Pedro,  No  repares  en  los  nombres 
Cuando  el  dueiio  es  noble  y  rico  ; 
Tii  le  verâs,  y  yo  se 
Que  bas  de  volver  esta  noche 
Perdida  por  él. 

Da.  Inès,        Si  haré. 

D.  Pedro.  Tu  primaaguarda  enelcocho 
A  la  puerta . 

Da.  Inès,    Ya  no  iré  (ap. 

Cou  el  gusto  que  entendi  : 
Deume  un  mauto. 

D.  Pedro,  Alla  ha  de  estât. 

Que  yo  se  lo  dije  ansi. 

Da,  Inès,  ^  Cou  Gil  me  quierea  casar? 
i  Soy  yo  Teresa  ?  |  Ay  de  mi  l 
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ESGEiNA  VI. 

Decoracwn  de  jardin. 

DONA  JL'ANA  ob  hombhs. 

A  esta  huerta  hesabido  quedoo  Pedro 
Trae  à  su  hija  dofia  Inès,  y  en  ella 
Mi  don  Martin  ingrato  piensa  vella; 
Dichosa  he  sido  en  descubrir  tan  presto 
La  casa,  los  amores,  y  el  enredo. 
Que  no  han  de  conseguir,  si  de  mi  parte, 
Portuna,  mi  dolor  puede  obiigarte  : 
En  casa  de  mi  opuesta  he  ya  obligado 
A  quien  me  avise  siempre  :  darle  quiero 
Gracias  de  eslos  milagros  al  dinero. 

ËSGENA  VU. 

DOSfA  JUANA  Y  GARAMANCHEL. 

Car.  Aqui  dijo  mi  amo  hermafrodita 

Que  me  esperaba,  y  vive  Dios  que  pienso 

Que  es  algûn  Tamiliar,  que  en  traje  de 

Ha  venido  À  sacarme  de  jilicio,  [hombre 

Y  en  siéndolo,  doy  eu  en  ta  al  santo  oficio. 

Da.  Juana.  i  Caramanchel  ? 

Car.  ^Sefior?  bene  veuuto. 

0  A  dônde  bueno  ô  malo  por  el  Prado  ? 

Da.  Juana,  Vengo  à  ver  una  dama,  por 

Los  vieutos.  [quien  bebo 

Car.     i.Vientos  bebes?  jmal  despachoî 

i  Bnrato  es  el  licor,  mas  no  borracho  ! 

;.  Y  ti'i  Ja  quieres  bien  ? 

Da.  Juana.  La  adoro. 

^«'•-  l  Bueno  I 

No  os  haréis  à  lo  menos  mucho  dano; 

Que  CD  el  juego  de  amor,  aunque  os  deis 

Si  de  la  barba  llego  à  colegillo,     [priesa, 

Nunca  baréischilindrôn,  mascapadillo; 

Mas  i,  <|ué  mûsica  es  esta  ? 

ifa.  Juana.  Los  que  viencii 

ïlon  mi  dama  seràn,  que  convidada 
A  este  paraiso,  es  âugel  suyo 
Retirate,  y  verés  hoy  mara villas. 
Car,  jHay  cosa  igualt  ^capùn  y  coii 

[cosquillas? 

ESCENA  VIII. 

Diaios,  MCsicos  cantando,  DON  JUAN, 

COMO  DE  CAMPO. 

Ku*.  AUmicos  del  Prado, 
Puentes  del  Duque, 
Oetpertetl  â  mi  nifta 
Porqiie  me  escucbe  ; 
Y  dedd  que  compare 
Con  sas  arenas 
S«f  desdenes  y  gracias  ; 


Mi  amor  y  penas  : 
Y  paes  vuestros  arroyos 
Saltan  y  bullen, 
Oespertad  a  mi  niAa 
Porque  me  escuche. 

Da.  Clara.  Bello  jardin. 

Da.  Inès.  Estas  parras 

De  estos  âlamos  doseles, 
Que  â  los  cuellos,  cual  joyeles, 
Entre  sus  hojas  bizarras 
Traen  colgando  los  racimos, 
Nos  darén  sombra  mejor. 

D,  Juan.  Si  alimenta  Baco  &  Amor 
Entre  sus  frutos  opimos 
No  se  hallarâ  mal  el  mio. 

Da.  Inès.  Siéntate  aqui,  doua  Clara, 

Y  en  esta  fuente  repara, 
Guyo  cristal  puro  y  frio 
Besos  ofrece  d  la  sed. 
,  D.  Juan,  i  En  fin,  quisiste  venir 
A  esta  huerta? 
^  Da.  Inès.      A  desmentir, 
Seuor,  à  vuestra  merced, 

Y  examinar  mi  ûrmeza. 
Da.  Juana.  ^No  es  mujer  bella? 

^,  ^f'*-  El  dinero 

No  lo  es  lanlo;  aunque  preûero 
A  la  suya  tu  belleza. 

Dû.7?«ina.  Puesporellaestoyperdido; 
Hablarln  quiero. 

Car.  Bien  pucdes. 

Da.  Juana.  Besaodo   à  vuesas  mer- 
Las  manos,  licencia  pido,  [cèdes 
Porforastero  siquiera, 
Para  gozar  el  recreo 
Que  aqui  tan  colmado  veo. 

Da.  Clara.  Faltando  vos,  no  lo  fiiera. 

Da.  Inès.  /.De  d<5nde  es  vuesa  mer- 

Da.  Juana.  En  Valladolid  naci.  [ced? 

Da.  Inès,  i  Gazolero  ? 

Da.  Juana.         Tendre  ansi 
M  as  sazôn. 

Da.  Inès.      Don  Juan,  haced 
Lugar  k  este  cahallero. 

D.  Juan.  Pues  que  mi  lado  le  doy, 
Con  él  cortesano  estoy^ 
Ya  de  celos  desespero.  ap. 

Da.  Inès  |  Que  airoso  y  gallardo  talle  ! 
{  Que  bueua  cara  î 

D.  Juan.  I  Ay  de  mf  !  ap. 

i.  Mirale  dofia  Inès  ?  si  ; 
l  Que  presto  empiezo  à  envidialle! 

Da.  Inès,  i  Y  que  es  de  Valladolid 
Vuesarced  ?  i  conocerà 
Un  don  Gil,  también  de  allé, 
Que  vino  agora  à  Madrid  ? 

Da.  Juana.  i  Don  Gil  de  que  ? 

Da.  Inès.  i  Qaé  se  yo  ? 
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l  Puedo  haber  mâs  que  uo  don  Gil 
En  todo  el  mundo? 

Da.  Juana.  i  Tan  vil 

Es  el  nombre  ? 

Pa.  !néê,       i  Quién  creyô 
Que  un  don  fuera  guaruiciôn 
De  un  Gil,  que  siendo  zagal, 
Anda  rompiendo  sayal 
De  villancico  en  canciôn  ? 

Car.  I  El  nombre  es  digno  de  estima, 
A  pagar  de  mi  dinero  1 

Y  sino... 

Da,  Juana.     Calla,  grosero. 
Car,  Gi!  es  mi  amo,  y  es  la  prima 

Y  el  bordôn  de  todo  nombre, 

Y  en  Gil  se  romatan  mil  : 
Que  bay  perejil,  toronjili 
Cenojil,  porque  se  asombre 
El  mundo  de  cuÀn  sutil 
Es,  que  rompe  cambray, 

Y  hasta  en  Valladolid  hay 
Puerta  de  Teresa  Gil. 

Da.  Juana.  Y  yo  me  Ilamo  también 
Don  Gil,  al  servicio  vnestro. 

D.  Juan.  i\0B  don  Gil? 

Da.  Juan,  Si  en  serlo  mueslro 

Çosa  que  no  os  esté  bien, 
Ù  que  no  gustéis,  desde  hoy 
Me  voWeré  à  conilrmar  : 
Ya  no  me  pienso  llamar 
Don  Gil,  solo  aquello  soy 
Que  vos  gustéis. 

D.  Juan.  Gaballero, 

No  importa  à  las  que  aquî  estàn 
Que  os  llaméis  Gil  ô  Beltràn; 
Sed  cor  tés  y  no  grosero. 

Da.  Juana.  Perdonad,  si  os  ofeudi. 
Que  por  gnsto  de  una  dama... 

Da.  Inès.  Paso,  don  Juan. 

D.  Juan.  Si  se  Uama 

Don  Gil,  i  que  se  nos  da  aqul? 
Z>a.  Me».  Esteessin  dudaelquevieueap. 
Â  ser  mi  duefio  ;  y  es  tal, 
Que  no  me  parece  mal  : 
Extremada  cara  tiene. 

Da.  Juana.  Pésame  de  baberos  dado 
Disgusto. 

D.  Juan.     También  à  mi, 
Si  del  limite  sali  ; 
Ya  yo  estoy  desenojado. 

Da.  Clara.  La  mùsica  en  paz  os  ponga. 

{Levdnianse.) 

Da.  Inès.  Salid,  seiior,  é  danzar. 

D.  Juan.  Este  don  Gil  me  ha  de  dar  ap. 
En  que  entender;  mas  disponga 
El  bado  lo  que  quisiere. 
Que  doua  loés  sera  mia, 


Y  si  compite  y  porfia 
Tendràse  lo  que  viniere. 

Da.  Inès,  i  No  salis  ? 

D.  Juan.  No  danzo  yo. 

Da.  Inès,  i  Y  el  senor  don  Gil  ? 

Da.  Juana.  No  quien 

Dar  pena  à  este  caballero. 

D.  Juan.  Ya  mi  enojo  se  acabô; 
Danzad. 

Da.  Inès.     Saïga,  pues,  conmigo. 

D.  Juan.  I  Que  à  esto  obligue  el  soi 

[cor test  ap. 

Da.  Clara.  Un  àngel de  cristal  es    ap. 
El  rapaz  :  cual  sombra  sigo 
Su  talle  airoso  y  gentil  : 
Con  doiîa  Inès  danzar  quiero. 
Da.  Inès.  Yaporel  don  Gil  me  muero,  ap. 
Que  es  un  brinquillo  el  don  Gil. 

{Danzan  las  damas  y  dma  Juana.) 

Mm.  Al  moliao  del  Amor 
Alegre  la  oiAa  va 
A  molar  sus  esperanzas  : 
Quieca  Dtos  que  tuolva  en  paz. 
Eo  la  rueda  de  los  celos 
El  amor  muele  su  pan, 
Que  desmenozan  la  harina, 

Y  la  sactn  candeal. 

Rio  son  sus  pensamiantos, 
Que  unos  vienpn  y  otros  van, 

Y  apents  llegô  à  su  orilla 
Cuando  asi  escucbô  cantar  : 
BorboUicos  hacen  1a«  aguas, 
Cuando  ten  à  rai  bien  pasar, 
Caotan,  brincan,  balleo,  c<MTen 
Entre  conchas  de  coral  : 

Los  pàjaros  dejan  sus  nidos, 

Y  en  las  ramas  del  arrajràn 
Vuelan,  cruzan,  sattan,  pican 
Toronjil,  murta  y  azabar  : 
\/M  bueycs  de  las  sospechas 
El  rio  agotando  Tan, 

Que  donde  ellas  se  confirman 
Pocas  esperanzts  hay  ; 

Y  TÎendo  que  a  falta  de  agaa 
Parade  el  mol  i  no  esta, 
Desta  suerte  le  pregunta 

La  nifta  que  empieza  a  amar  : 
Molinico,  i  por  que  no  macles? 
Porque  me  beben  el  agua  los  bneyes  : 
Viô  al  Amor  Ileno  de  harina, 
Moliendo  la  libertad 
De  las  aimas  que  atormenta, 

Y  ansi  te  cantô  al  Uegar  : 
Molinero  sois,  Amor,  y  sois  moledor. 
Si  lo  soy  apârtese,  que  le  enharinaié. 

{Acaàan  el  baile.) 

Da.  Inès.  Don  Gil  de  dos  mildonaires, 
.\  cada  vuelta  y  mudauza 
Que  habéis  dado,  diô  mil  vueltas 
En  vuestro  favor  el  aima. 
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Ya  se  que  è  ser  duefto  mio 
Veiii^  :  pcrdooad  si  iograta 
Ad  tes  de  veros  rehusô 
El  bien  que  mi  amor  aguarda  : 
iMuy  enamorada  estoy  t 

Da.  Clara.  \  Perdida  de  eoamorada 
Me  tienc  el  don  Gil  de  perlas  I 

Da.  Juana.  No  quiero  solo  en  palabras 
Pagar  lo  mucho  que  os  dobo  ; 
Aquel  caballoro  os  guarda 

Y  me  mira  receloso  ; 
Voime. 

Da.  Inès.    ;  Son  celos  ? 

Da.  Juana.  No  e^  nada. 

Da.  Inès.  ^. Sabéis  mi  casa? 

Da.  Juana.  Y  miiy  bien- 

Da.  lues,  i  Y  no  iréis  â  honrar  mi  casa, 
Pues  por  dueùo  os  obedeco  ? 

Da.  Juana.  À  lo  mcnos  &  roDdarla 
Esta  noche. 

Da.  Inès,  Velaréla 
Argos  toda  &  sus  ventanas. 

Da.  Juana.  Adiôs. 

Da.  Clara.    Que  se  va,  ;ay  de  mi!  ap. 

Da.  Inès.  No  baya  falla. 

Da.  Juana.  No  habrà  falta. 

ESCr.NA  IX. 

Diciios,  3IEN0S  DONA  JUANA 
Y  CARAMANCHEL. 

Da.  Inès.  Don  Juan,  i.  que  melancolîa 
Es  osa? 

D.  Juan.  Esto  es  dar  al  aima 
Desengaûos  que  la  curcn 

V  aborrezcau  tus  mudaozas  : 
)Ab,  lues!  eu  fin  sali  cierto. 

Da.  Inéf.  Mi  padrc  vicne;  rcmata, 
ô  para  despuôs  olvida 
Posares. 

D.  Juan,  Voime,  tiraua; 
Mas  ti'i  m*"  lo  pagarâs.  {Vase.) 

Da.  Inès.  \  Ay,  que  me  las  jura,  Clara  1 
MA')  quiero  el  pie  do  don  Gil 
Que  la  mano  de  un  monarcd. 

ESCENA  X. 

DicHOS,  DON  MARTiN  y  DON  PEDRO. 

b.  Ped.  ilnés? 

Da.  Inès.  Padrc  de  mis  ojos, 

Don  Gil  no  os  hombre,  es  la  gracia, 
La  sal,  el  douaire,  «»1  gu^lo. 
Que  amor  en  sus  cielos^  guarda  : 
Ya  le  hc  vislo,  ya  le  quiero, 
Ya  le  adoro,  y  a  se  agravia 
El  aima  con  dilacioucs 
Que  martirizau  mis  ausias. 

TM.  DEL  T.  —  IV. 


/>.  Ped.  ;.  Don  Gil  cuâodo  os  viô,  mi 

/).  Mart.  Si  no  es  al  salir  de  casa  [Inès? 
Para  venir  â  esta  huerta, 
No  se  yo  cuândo. 

D.  Ped.  Eso  basta; 

Milagros,  don  Gil,  ban  fido 
De  esa  presencia  bizarri  : 
Negociado  babéis  por  vos  ; 
Llegad,  y  dadla  las  gracias. 

/>.  Mart.  Seûora,  no  se  d  quién  pida 
Mêrit'js,  obras,  palabras, 
Con  que  cncarecer  la  suerlo 
Que  â  lanto  bien  me  levanta  : 
i  Posible  es  que  solo  el  vermo 
Eu  la  cal  le  os  dièse  causa 
À  tauto  bien  ?  ^es  posible 
Que  me  admills,  prenda  cara  ? 
Dadme. . . 

Da.  Inès.  iQué  es  eslofiEstâis  loco? 
i  Yo  de  vos  enamorada  ? 
i  Yo  à  vos,  cuàndo  os  vi  on  mi  vida  i 
i  Hay  màs  douosa  marafia  ?  ap. 

I).  Ped.  Hija,  Inès,  ^perdiste  el  scso  i 

D.  Mart.  ê  Que  es  esto,  ciolos  ? 

D.  Pedro.  i  No  acabas 

De  decir  que  â  don  Gil  viste  ? 

Da.  Inès.  Pues  bicu. 

D.  Ped.  i  Su  tallc  no  ensalzas  ? 

Da.  Inès.  Digo  que  es  un  angel.  pues. 

D.  Ped.  i  No  le  ofrcces  si  y  palabra 
De  csposa  ? 

Da.  Inès.     ^  Que  sacas  île  eso, 
Que  de  mis  quicios  me  sacas? 

D  Ped.  Que  à  dou  Gil  ticnes  présente. 

Da.  Inès,  i  A  quién  ? 

D.  Ped.  Al  mi?mo  que  alabas. 

D.  Mart.  Yo  ?oy  dou  Gil,  Inès  mia. 

Da.  Inès.  ^  Vos  don  Gil  ? 

D.  Mart.  Yo. 

Da.  Inès,  \  Qu6  bobada  ! 

I).  Ped.  Por  mi  vida  que  es  él  mismo. 

Du.  /né.N'.iDouGiltau  llono  de  barbas? 
Es  el  don  Gil  que  yo  adoro 
Un  Gililo  de  esmeraldas. 

D.  Ped.  \  Ella  estA  loca  sin  duda 

D.  .Mart.  Valladolid  es  mi  patria. 

Da.  Inès.  De  alla  es  mi  don  Gil  también. 

D.  Ped.  Hija,  mira  que  te  engaûas. 

D.  Mart.  Kn  toda  Valladolid 
No  hay,  doua  lurs  do  mi  aima, 
Otro  dou  Gil,  si  no  es  yo.       [aguarda. 

If.    Pedro,   t  Qi"^'  sofias    liene    ose  ? 

Da.  Inès.  Uiia  cara  coiuo  un  oro, 
De  almibar  unas  palabras, 
Y  unas  calzis  todas  vordes, 
Que  ci«.'lo-»  son,  y  nn  ralzas... 
Agora  90  va  de  a((iii. 

D,  Ped.  ^  Dou  Gil  de  côuio  se  llama? 

4. 
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Da.  Inès.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
Le  llauio  yo,  y  eslo  basta. 

D,  l'ed.  Ella  ha  pordi»lo  el  juicio  ; 
^  Que  sera  esto,  doua  Clara  ? 

Da,  Clara.  Que  à  don  Gil  teago  por 

Da.  Inès,  i,  Tu  ?  [duefio. 

Da.  Clara.  Yo,  pues,  y  en  yendo  âcasa 
Procuraré  que  mi  padre 
Me  case  con  éi. 

Da.  Inès.        El  aima 
Te  haré  yo  Sdcar  primero. 

D.  Mari.  \  Uay  lui  don  Gil  ! 

D.  Ped.  Tus  mudanzas 

Han  de  obllgarmo... 

Da.  Inès.  Don  Gil 

Es  mi  esposo,  ^  que  te  causas  ? 

D.  Mart.  Yo  soy  don  Gil,  lues  mia, 
Cumpla  yo  tus  esperauzas. 

Da.  Inès.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
He  dicho  yo. 

D.  Ped.        Âmor  de  calzas, 
i  Quién  le  ha  visto  ? 

D.  Mart.  Calzas  verdes 

Me  pongo  desde  maùana, 
Si  este  color  apetece. 

D.  Ped.  Yen,  loca. 

Da.  Inès,         \  Ày,  don  Gil  del  aima  t 


ACTO  SECUNDO 

ESGENA  PRIMERA. 


Sala  en  casa  de  dona  Juana. 
QUINTANA  Y  DONA  JUANA  de  mujer 

Quint.  No  se  â  quién  te  comparar  ; 
Pedro  de  Urdemalas  eres  ; 
i  Pero  cuàndo  las  mujeres 
No  supisteis  enredar? 

Da.  Juana.  Eslo,  Quiutana,hasta  aqui 
Es  lo  que  me  ha  succdido  ; 
Do&a  Inès  picrde  el  sentido 
Con  la  libertad  por  mi  : 
Don  Martin  anda  buscandu 
Este  don  Gil,  que  en  su  amor 

Y  nombre  es  compelidor  ; 
Mas  cou  tal  recato  ando 
Huyéndole  la  presencia, 
Que  desatinado  entiendc 

Que  soy  hechicero  6  ducude  : 
Pierde  el  viejo  la  paciencia, 
Porque  la  tal  doua  Inès 
Ni  sus  ruegos  obedece, 
Ni  à  don  Martin  apetece; 

Y  de  tal  manera  es 


£1  amor  que  me  ha  cobrado, 
Que  coiiio  no  vuelvo  â  vella, 
Desde  eutouces  atropeita 
Con  puudonores  de  eslado, 

Y  como  de  mi  no  sabo, 

No  hay  paje  ô  criado  en  casa, 
Ni  gente  por  ella  pasa 
Con  quien  ilorando  no  acabe 
Que  me  busqué. 

Quint.  Si  te  pierdes, 

Quizâs  te  pregonarâ. 

Da.  Juana.  A  los  que  me  buscan  da 
Por  seiias  mis  calzas  verdes  : 
Un  don  Juan  (]ue  la  servia, 
Loco  de  ver  su  desdéu, 
Para  matarme  también 
Me  busca. 

Quint.        Sei^ora  mia, 
Ojo  à  la  vida,  que  anda 
Eu  terrible  (entucion  : 
Procède  con  discreciôn, 
Ô  perderàs  la  demanda. 

Da.  Juana.  Yo  me  libraré  de  todo  : 
Una  dona  Clara,  que  es 
Prima  de  mi  doîia  Inès, 
También  me  quiere  de  modo 
Que  â  su  madré  ha  persuadido, 
Si  viva  la  quiere  ver, 
Que  me  la  dé  por  mujer. 

Quint.  Haras  notable  marido. 

Da.  Juana.  A  este  lin  me  hace  buscar 
Casi,  Quintana,  &  pregones 
Por.posadas  y  mesones, 
Sin  cansarse  en  preguntar 
Por  un  don  Gil  de  unas  calzas 
Verdes,  de  Valladolid. 

Quint.  Seûas  son  para  Madrid 
Buenas,  bien  tu  ingénie  ensalzas. 

Da.  Juana.  El  criado  que  te  dijc 
Que  en  partiéndote  de  mi    * 
En  la  puente  recibi, 
También  confuso  se  aflige  ; 
Porque  desde  ayer  acâ 
No  ha  podido  descubrirme, 
Ni  yo  ceso  de  reirme 
De  ver  cuâl  vieue  y  cuâl  va 
Buscàndome  como  aguja 
Por  esta  calle,  después 
De  saber  de  doîia  lues 
Si  me  esconde  alguna  bruja, 

Y  como  no  halla  noticia 

De  ml,  afirmarà,  por  cierto, 

Que  el  dicho  don  Juan  me  ha  muerto. 

Quint.  Pondràle  ante  la  justicia. 

Da.  Juana.  Bien  puede  ser,  porque  es 
Gran  servicial,  lindo  humor,  [fiel, 

Y  me  tiene  extrafio  amor. 
Kfuint.  i  Llàmase  ? 
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Ùa  Juana.  Caramunchel. 

Quint.  Pues  bieu,  agora  ié.  qae  fin 
Te  has  yuelto  majer  ? 

Da.  Juana,  Engafios 

Son  todos  nnevos  y  extraûos 
Eo  dafto  de  don  Martin  : 
Esta  casa  alquilé  ayer 
Con  su  servicio  y  ornato. 

Quint.  Aunque  no  saldrà  barato, 
No  es  nuevo  agora  el  haber 
En  Madrid  quien  una  casa 
Dé  con  todo  su  apatusco  : 
El  por  que  la  alquilas  busco. 

Da.  Juana.  Oye,  y  sabras  lo  que  pasa  : 
Pared  en  medio  de  aqui 
YîTo  dona  Inès  (la  dama 
Do  don  Martin,  que  me  ama)  ; 
Esta  manana  la  vi, 

Y  dÂndome  el  parabién 
De  la  nueva  vecindad, 
Tenemos  brava  amistad  ; 
Porque  afirma  quiere  bien 

A  un  galàn,  de  quien  rctrato 
Soy  vivo,  y  que  en  mi  presencia 
La  afligemenos  la  ansencia 
De  su  procéder  ingrato  : 
Si  yo  su  vecina  soy, 
Podré  saber  lo  que  pasa 
Con  don  Martin  en  au  casa, 

Y  como  tan  cerca  estoy, 
Pàcilmente  desharé 
Cuanto  trazare  en  mi  dano. 

Quint.  Retrato  ères  del  engafio. 
Da.  Juana.  Y  mi  remedio  seré. 
Quint.  En  fin,  vienes  &  lener 
Dos  casas. 
Da.  Juana.    Con  mi  escudero 

Y  lacayo. 

Quint,  i  Y  el  dinero  f 

Da.  Juana.  Joyas  tengo  que  veuder 
6  empefiar. 

Quint.    i,Y  BÏ9e  acaban ? 

Da.  Juana.  Do&a  Inès  cootribuirà, 
Que  no  ama  quien  no  da. 

Quint.  En  otros  tiempos  no  daban  : 
Vuélvome  pues  à  Vailecas, 
Hasla  ver  de  estas  marafias 
El  fin. 

Da.  Juana.    Di  de  mis  hazaAas. 

Quint.  Yo  apostaré  que  1c  truecas 
Hoy  en  hombre  y  en  mujer 
Veinte  yecea. 

Da.  Juana.    Las  que  viere 
Que  mi  remedio  requière, 
Porque  todo  es  menester  : 
Mas,  ;  aabes  lo  que  he  pensado 
Primero  que  alla  te  parlas  ? 
Que  coD  UD  pliego  de  cartas 


Finjas  que  ahora  bas  Uegado 

De  Valladolid  en  busca 

De  mi  amante. 
Quint.  i  Y  à  que  fin  f 

Da.  Juana.  Trae  sospechas  don  Martin 

Do  que  quien  su  amor  ofusca 

Soy  yo,  que  eu  su  seguimieuto 

Desde  mi  patria  he  venido, 

Y  soy  el  don  Gil  fingido  : 
Para  que  este  pensamiento 
No  le  asegure,  sera 

Bien  fingir  que  yo  le  escribo 
Desde  alla,  y  que  por  él  vivo 
Como  quien  sin  aima  esta. 
Dirâsle  tû  que  me  dejas 
En  un  conveuto  eucerrada, 
Cou  sospechas  de  prefiada, 

Y  daràsle  muchas  quejas 
De  mi  parte,  y  que  si  sabe 
Mi  padre  de  mi  pref^ez, 
Malograré  su  vejez, 

Ù  me  ha  de  dar  muerte  grave  ; 
Cou  esto  le  desatiuo, 

Y  creyendo  que  alld  estoy, 
No  dira  que  don  Gil  soy. 

Quint.  Voime  a  poner  de  camino. 
Da.  Juana.  Y  yo  d  escribir. 
Quint.  Vamos,  pues, 

Daràsmc  la  carta  escrita. 
Da.  Juana.  Yen,  que  espero  una  visita. 
Quint,  i,  Visita  ? 
Da.  Juana.      De  doua  Inès. 

ESCENA  U. 
DONA   INÈS  coM  MANTO  y  DON  JUAN. 

Da.  Inès.  Don  Juau,  donde  no  hay 
Pedir  cclos  es  locura.  [amor 

D.  Juan,  i  Que  no  hay  amor? 

Da.  Inès.  La  hermosura 

Del  muudo  tauto  es  mayor, 
Cuauto  es  la  naturaleza 
Mus  varia  en  él  ;  y  asi  quiero 
Ser  mudable,  porque  espero 
Tener  asi  mus  beileza. 

D.  Juan.  Si  lu.  que  es  mâs  variable 
Esa  es  màs  belia,  en  ti  fundo 
La  hermosura  de  aie  mundo, 
Porque  ères  la  mâs  mudabie  : 
i  Por  un  rapaz  me  desprecias, 
Antes  de  saber  quii^n  es? 
^  Por  uu  uiâo,  duna  lues? 

Da.  Inéê.  Excusa  palabras  necias, 
Y  mira,  don  Juan,  que  estoy 
En  casa  ajena. 

D.  Juan.        luconstante, 
No  lograrÀs  &  tu  amante  : 
A  matar  tu  don  Gil  voy. 
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Da.  Inès,  i  A  que  don  Gil  ? 

D.  Juan.  AI  rapaz, 

iDgrata,  por  qiiicn  to  pierdes. 

Da.  Inès.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
^  No  es  quien  perturba  tu  paz  ? 
Asi  DOS  dé  vida  Dios, 
Que  DO  le  hc  visto  después 
De  aquella  tarde  :  otro  es 
El  don  Gil  que  priva. 

D.  Juan.  i  Hay  dos  ? 

Da.  Inès.  Si,  don  Juan,  que  el  don 
Ô  fingiô  llamarse  asi,  [Gilico, 

6  si  Â  vivlr  vino  aqui 
De  asiento,  te  certièco 
Que  de  todos  se  burlô  : 
El  que  de  casa  te  ha  hecbado 
Es  un  don  Gil  muy  barbado, 
A  quien  aborrezco  yo  ; 
Pero  quiéreme  casar 
Con  él  mi  padre,  y  es  fuerza 
Que  por  darle  gusto  tucrza 
Mi  inclinaciôn  :  si  à  mutar 
Este  otro  don  Gil  te  alrcves. 
De  Albornoz  licne  el  renombre, 

Y  aunque  dicen  que  es  muy  hombre, 
Como  amor  y  ànimo  lleves, 

El  premio  à  mi  cuenla  escribe. 
D.  Juan,  i  Don  Gil  de  Albornoz  se 
Da.  Inès.  Asi  lo  dice  la  fama,  [llama  ? 

Y  on  casa  del  coude  vive, 
Nuestro  vecino. 

D.  Juan.  6  Tan  cerca? 

Da.  Inès.  Por  lenerme  ccrca  A  mi. 

D.  Juan.  Y  que,  ^  le  aborreces  ? 

Da.  Inès.  Si. 

D.  Juan.  Pues  si  con  su  muerte  merca 
Mi  fe  tu  amor,  el  laurel 
Ya  tu  cabeza  previene, 
Que  te  hago  voto  solenc 
Que  pucden  doblar  por  él. 

KSGENA  IH. 

DOSA  INÈS. 

;  Ojalâ  !  que  de  esta  suerle 
Aseguraré  la  vida 
Del  don  Gil,  por  quien  perdida 
Estoy,  pues  dândole  muerte 
Quedaré  libre,  y  mi  padre 
No  aumentarâ  mi  lormento 
Con  su  odioso  casamieuto, 
Por  màs  que  su  hacienda  cuadre 
À  su  avaricia  maldila. 

ESCENA  IV. 

DONAINÉS,  DONA  JUANA,DE  mujkh  sw 

MAMO,  Y  VALDI VIESO,  ESCIDEHO  VIKJO. 

Da.  Juana.  |0h,  seîiora  dona  lues! 
l  En  mi  casa  "?  el  interés 


Estimo  de  esta  visita  : 

En  verdad  que  iba  yo  a  hacer 

En  l'Slo  punto  otro  tanto. 

I  Hola  !  i  no  hay  quien  quite  el  manto 

À  dona  Iné:^  ? 

Ka/d.iQuéhadehaber?(X  e//aa/ofrfo.) 
<.  Que  dueHas  has  recibido, 
()  doncellas  de  labor  ? 
l  Hay  otra  vieja  de  honor 
Mâs  que  yo? 

Da.  Juana.    No  habrà  vcnido 
Esperancilla  ni  Vega, 
{  Jésus  t  I  y  que  de  ello  pasa 
La  que  mudando  de  casa, 
Hacienda  y  trastos  trasioga! 
Quitadie  vos  ese  manto, 
Valdivieso.  [QuHah  el  mnnto.) 

ESCENA  V. 

DiCHO^  MENos  VALDIVIESO. 

Da.  Inès.  Dona  Elvira, 
Tu  cara  y  talle  me  admira  ; 
De  tu  donaire  me  espanto. 

Da.  Juana.  Favorécesme ,  aunque  sea 
En  nombre  ajeno,  ya  sea 
Que  bien  te  parczco,  en  fe 
Del  que  tu  gusto  desea, 
Seré  como  la  ley  vieja, 
Que  tendre  gracia  en  virlud 
De  la  nueva. 

Da.  Inès.    Juventud 
Tienes  harta  :  extremos  dejn, 
Que  aunque  no  puedo  negar 
Que  te  amo,  porque  pareces 
À  quien  adoro,  mcrcces 
Por  ti  sola  enamorar 
À  un  Adonis,  à  un  Narciso 

Y  al  sol  que  tus  ojos  viere. 

Da.  Juana.  Pues  yo  se  quién  no  me 
Aunque otros tiempos  me quîso.  [quiere, 

Da.  Inès.  Maldigalc  Dios,  i  quién  es, 
Quién  se  atreve  à  darle  enojos? 

Da.  Juana.  Las  lâgrimas  à  los  ojos 
Me  sacaste,  doua  Inès  ; 
Mudemos  conversaciôn, 
Que  refrescas  la  meroorla 
De  mi  lamentable  hi«toria. 

Da.  Inès.  Si  la  cornu uicaciôn 
Quita  la  melancolia 

Y  en  nucstra  umlstad  consienles, 
Tu  disgracia  es  bien  me  cuentes, 
Pues  ya  te  dije  la  mia. 

Da.  Juana.  No,  por  tus  ojos,  que 
Ajenos  cansau.  [amores 

Da.  Inès.         Ea,  amiga. 
I      Da.  Juana.  En  fin,  ^quieres  te  la  digat 
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Pues  escûchame,  y  no  Hores. 
En  Burgos,  noble  oabeza 
De  Castilla»  me  diô  cl  ser 
Don  Rodrigo  de  Cisneros» 
Y  8US  depgracias  con  él. 
Naci  amante,  \  que  desdicha  ! 
Pues  desde  la  cuna  amé 
À  un  don  Miguel  de  Ribera,  • 
Tan  gentil  como  cruel: 
Correspondit  à  les  priccipios, 
Porque  la  voluntad  es 
Cambio,  que  entra  caudaloso, 
Pero  no  tarda  en  roraper  : 
Llogô  niieslro  amor  al  punto 
Acostumbrado,  que  fué 
Â  pagar  yo  de  contado, 
Fiada  eu  su  prometer. 
Diôme  palabra  de  eflposo  : 
\  Mal  baya  la  simple,  amén, 
Que  no  escarmienta  en  palabras, 
Cuando  tantas  rotas  vel 
Partiùse  à  Valladolid 
(Caosado  debiô  de  ser), 
Estaba  sin  padres  yo  ; 
Sùpelo,  fuime  tras  él, 
Engafiéme  con  acbaque^ 
(T  ya  sabes,  doua  Inès, 
Que  el  amor  que  anda  achacoso 
De  achaques  muere  también]  : 
DÀbaie  su  casa  y  mesa 
Un  primo,  que  don  Miguel 
Ténia  mozo  y  gallardo, 
Rico,  discreto  y  cortés  ; 
Llam&base  este,  doQ  Gil 
De  Albornoz  y  Coronel, 
De  un  don  Martin  de  GuzmAn 
Aroigo;  pero  no  fiel. 
Sucediù  que  al  don  Martin 

Y  à  su  padre  don  Andrès, 
Les  escribiô  de  esta  corte 
(Tu  padre  pienso  que  fué) 
Pidiéndole  para  espo^o 

De  una  hermosa  doi^a  Inès, 
Que,  si  mal  no  conjeturo, 
Tù  sin  duda  debes  ser. 
Habia  dado  don  Martin 
A  una  doba  Juana,  fc 

Y  palabra  de  marido  ; 
Mas,  no  oséndola  romper, 
Ofreciô  este  casamieulo 
Al  don  Gil,  y  el  interés 
De  tu  dote  apeleciblo 
Alas  le  puso  A  los  pies  : 
Diôle  cartas  de  favor 

El  vlejo,  y  quisa  con  él 
Partirse  al  punto  A  esta  corte. 
Nueva  imagen  de  Babel  : 
Comunicé  intente  y  cartas 


Al  amigo  don  Miguel, 
Mi  grato  ducfio,  ensalzando 
La  hacienda,  belleza  y  ser 
De  su  pretendida  dama 
Hasta  los  cielos,  que  fué 
Echar  fuego  al  apetilo, 

Y  su  codicia  encender: 
Euamorôse  de  oidas 

Don  Miguel  de  ti,  al  podor 
De  lu  dote  lo  alribuye, 
Que  yaaraor  es  mercader; 

Y  atropellando  amistadcs, 
ObligaciuD,  deudo  y  fe, 

De  doo  Gil  hurtô  lus  cartas 

Y  el  nombre,  porque  con  él 
Disfrazdadose  à  esta  corte 
Viuo,  pienso  que  no  ha  un  mes; 
Veiidiéndose,  pues,  don  Gil, 

Te  ba  pedido  por  mujor  : 
Yo,  que  sigo  como  sombra 
Sus  pasos,  vino  tras  él, 
Scmbrando  por  los  caminos 
Quejas,  que  vendre  d  coger, 
Colmadas  de  dcscngafios, 
Que  es  caudal  del  bien  querer. 
Sabieudo  don  Gil  su  agravio, 
Quiso  seguirle  también, . 

Y  encontrdmonos  los  dos, 
Siendo  fuerza  que  cou  él 
Caminasc  hasta  esta  corte 
Habrd  nucve  dias  6  diez, 
Donde  aguardo  la  scntcncia 
De  mi  amor,  siepdo  tii  el  juez. 
Conio  vine  con  don  Gil, 

Y  la  ocasiôn  siempre  fué 
Amiga  de  iiovcdades. 

Que  hasta,  eu  fin,  ser  mujer, 
La  scmejanza  hechicera 
De  los  dos  pudo  encender 
(Mirdudose  él  siempre  en  mi, 

Y  yo  mirdndome  en  él) 
Desciiidos:  enamorose 
Con  tantas  veras... 

Da.  Inès.  t  De  quién  ? 

Da.  Juana.  De  mi. 

Da.  Inès.        i Don  Gil  de  Albornoz? 

Da.  Juana.  Don  Gil,  â  quien  imité 
En  el  talh;  y  en  la  cara. 
De  sucrte,  que  hizo  un  pincel 
Dos  copias  y  originales 
Prodigio.îîas  esta  vez. 

Da.  Inès,  i  Uno  de  unas  calzas  verdes f 

Da.  Juana.  Y  tan  verdes  como  él. 
Que  es  abril  de  la  hermosura, 

Y  de!  douaire  Aranjuez.  [bas. 
Da.  Inès.  Bien  le  quiere;»,  pues  le  ala- 
Da.  Juana.  Quisiérale,  amiga,  bien, 

Si  bien  no  hubiera  querido 
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À  quien  lual  snpo  querer; 
Tcngo  csposo,  aunque  mudable; 
Soy  coDslante,  aunque  mujer  ; 
Nobleza  y  valor  me  ilustrao; 
Aliento  y  do  celos  teu, 
Que  despreciando  à  don  Gil, 

Y  viendo  que  don  Miguel 
Tiene  ya  el  si  de  tu  padre 
(Si  sia  ti  le  puede  baber), 
Hice  alquilar  esta  casa, 
Dondo  de  cerca  ^ahré 

El  fin  de  tantas  de^dichas 
Como  en  mis  sucesos  ves. 

Da.  Inès.  iQué,  don  Miguel  de  Ribora 
El  don  Gil  fingido  fué? 
i  Que,  due&o  tuyo  y  tu  esposo, 
Quiere  que  yo  el  si  le  dé? 

Da.  Juana,  Esto  es  cierto. 

Da.  Inès.  \  Que  t  i  el  don  Gil 

Verdadero  y  cierto  fué 
Aquél  de  las  verdcs  calzas  t 
1  Triste  de  mi  I  i  que  he  de  hacer 
Si  te  sirve,  cara  Elvira? 

Y  auu  poroso  no  me  ve, 
Que  no  le  bastau  dos  ojos 
Para  llorar  tu  desdén. 

Da.  Juana.  Como  à  don  Migel  des- 
Tarabién  yo  desdenaré  [precies, 

Â  don  Gil. 

Da.  Inès,  i  Pues  de  eao  dudas? 
Hombre  que  lionc  mujer, 
i  C(')mo  puede  sor  mi  csposo  ? 
No  temas  eso. 

Da.  Juana.    Pues  vèu. 
Que  à  don  Gil  quiero  escribir 
En  tu  prosencia  un  papel, 
Que  llevarâ  mi  escudero, 

Y  BU  muertc  escriLa  eu  61. 

Da.  Inès.  \  Ay,  Elvira  de  uiis  ojos  ! 
Tu  esclava  tengo  de  scr. 

Da.  Juana.  Y  a  esta  boba  oslà  en  la 
Ya  soy  hombre,  ya  mujer,  [trampa:  ap. 
Ya  don  Gil,  ya  dofia  El  vin; 
Mas  si  amo,  i  que  no  soré  *? 

ESCENAVI. 

QUINTANA  Y  DON  MARTIN. 

I>.  Mari.  iY  que,  tù  mismo  la  dejas 
En  un  convento,  Quintana? 

Quint.  Yu  mismo  a  tu  doua  Juana 
Eu  San  Quircc  dando  quojas 

Y  suspiros,  porque  esta 
Cou  indicios  de  prenada. 

D.  Mart.  i  C6rao  ? 

Quint.  No  la  para  uada 

Eu  el  cstômago,  y  da 
Uuas  arcadas  terribles; 


La  basquiila  se  le  aova; 
Pésale  mds  que  una  arroba 
El  paso  que  da;  imposibles 
Se  le  autojan  :  vituperio 
De  su  linaje  seras. 
Si  Â  consolarla  no  vas, 

Y  pare  en  el  monasterio. 

D.  Maft.  Quintana,  jurara  yo 
Que  desde  Valladolid 
Habia  venido  à  Madrid 
À  perseguirme. 

Quint.  Eso  no, 

Ni  haces  bien  en  no  tenella 
En  opinion  màs  bonrada. 

D.  Mart.  ^  No  pudiera  disfrazada 
Scguirme  ? 

Quint.  \  Bonila  es  ella  ! 
Esta  es  la  bora  que  esta 
Rezando  entre  sus  iguales 
Los  salmos  penitenciales 
Por  ti  :  i,  esa  carta  no  da 
Certidumbre  que  le  digo 
La  verdad  ? 

D.  Mart.    Quintana,  si, 
Las  quejas  que  escribo  aqai 
Mucho  han  de  podcr  conmigo  : 
Vine  â  cierla  pretensiôn 
À  Madrid,  que  el  rey  confirme, 

Y  parli  sin  despedirme 
De  ella.  por  la  dilaciôn 
Forzosa  que  eu  mi  partida 
Su  amor  babia  de  pouer; 
Pero  pues  Uego  à  saber 
Que  corre  riesgo  su  vida, 

Y  que  mi  amor  coge  el  fruto 
Que  su  hermosura  me  ofrece, 
Gualquier  tardanza  parece 
Pronôstico  de  mi  luto  : 
Partiréme  esta  semana 

Sin  falta,  concluya  6  no 
À  lo  que  viue. 

Quint.  Pues  yo 

Tomo  la  posta  manaua, 

Y  à  pedirla  me  adelanto 
Las  albricias. 

D.  Mart.   Bien  haras, 
lloy  esta  corle  verâs, 

Y  yo  escribiré  entre  tanto. 
i  Dôndo  tienes  la  po?ada  ? 
Que  no  te  llevo  â  la  mia 
Porque  malograr  podria 
Una  traza  comenzada 

Que  dcspués  sabras  dospacio. 

Quint.  Junto  al  meson  de  Paredes 
Vivo. 

D.  Mart.  Bieu. 

Quint.  Manana  puedes, 

Si  tiones  de  ir  A  palacio, 
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Darme  las  cartas  alla. 

D.  BÊart.  En  buen  hora.  (No  he  que- 
Que  vaya  donde  he  fingido     [rido    ap, 
Ser  don  Gil,  porque  dira 
La  màquina  que  levanto.  ) 

Quint.  Voirae,  pue?,  à  negociar.  ap. 

D.  Mart.  Adiôs. 

Quint,  '    i  En  que  ha  de  parar,   ap. 
Cielos,  embeleco  tanloî  {Vase.} 

D.  Mart.  Basta,  que  y  a  padre  soy  : 
Basta,  que  esté  do^a  Juaoa 
PreAada  :  i  aficiôu  liTiaua  t 
Viliano  pago  le  doy. 
Con  un  bijo  es  torpe  modo 
El  que  aqui  pretender  quiero, 
ladigDO  de  un  caballero  ;  • 
Pongamos  remcdio  en  todo 
Dando  la  vuclta  à  mi  iierra. 

ESCENA  VIÏ. 

DON  MARTIN  y  DON  JUAN. 

U.  Juan.  Senor  dou  Gil  de  Albornoz, 
Si,  como  corrc  la  voz, 
Valor  vuestro  pecho  encierra 
Para  lucir  el  acero, 
Al  paso  que  pretender 
Contra  8U  gusto  uiujer, 
Pensamieuto  algo  grosero; 
Yo,  que  ?oy  interesado 
En  esta  parte,  quisiera 
Que  ealiéscmos  é  Tuera 
Del  lugar,  y  que  en  el  prado 
«')  puente,  sin  que  delante 
Tu^iésemos  tanta  gente, 
MostrÀsedcs  ser  valiente, 
Como  mostrâis  ?er  amante. 

D.  Mart.  La  cèlera  requemada 
Cortad,  por  lo  que  os  importa, 
Que  para  quien  no  la  corta, 
Corta  cèleras  mi  espada, 
Que  yo,  que  mâs  flema  tengo, 
No  rifio  sin  ocasiun. 
Si  vos  tenéis  aficiôn 
Cuaudo  yo  à  casarme  vengo, 

Y  me  aborrece  mi  dama. 
Pues  en  su  mano  dejô 
Naturaleza  el  si  y  no, 

Y  vos  presurais  que  os  ama, 
Pretendàmosia  los  dos. 

Que  cuando  el  no  me  dé  à  mi, 

Y  vos  salgàia  con  el  st\ 
No  rcftiré  yo  con  vos. 

D.  Juan.  Ella  mo  ha  dicho  que  es 
Hacer  de  su  padre  el  gusto,        [fuer/a 

Y  que  amàndola  no  os  justo 
La  deje  casar  por  faerza  ; 


Y  en  fe  de  esta  sinraz6n, 
6  nos  bemos  dn  matar, 
ù  no  os  habéis  de  casar, 
Dejando  su  pretension. 

D.  Mart.  ^Doûa  loés  dico  quequierc 
A  su  padre  obedecer, 

Y  mi  csposa  admite  ser  ? 

D.  Juan.  A  su  inclinaciôn  prefiere 
La  caduca  volunlad 
De  su  padre. 

D.  Mart.    i  Y  por  venlura 
Perder  esa  coyuntura 
No  séria  necedad  ? 
Si  con  lo  que  yo  procuro 
Salgo,  ^  no  es  torpe  imprudencia 
El  pouer  en  contingencia 
Lo  que  ya  lengo  seguro  ? 
\  Muy  bueno  fuera,  por  Dios, 
Que  después  de  reducida, 
Si  yo  no  os  quito  la  vida 
Me  la  quitésedes  vos, 
Perdiendo  mujer  tau  bella, 

Y  que  después  de  adquirido 
El  nombre  de  su  marido. 
Os  la  dejase  doncella  t 

No,  seftor  :  permitid  vos 
Que  logre  de  doHa  Inès 
La  belloza,  y  de  alii  k  un  mes 
Podremos  renir  los  dos. 

D.  Juan.  6  hacéis  de  rai  poco  caso, 
Ô  tenéis  poco  valor; 
Pero  â  vuestro  necio  amor 
Sabré  yo  atajar  el  paso 
Eu  parte  donde  no  tema 
El  favor  que  aqui  os  provoca. 

KSGENA  VIII. 

DON  MARTIN  y  poco  dkspués  OSORIO. 

D.  Mari.  \  Para  su  côlera  loca 
No  ba  sido  mala  mi  flema  ! 
Si  esta  doua  Inès  resuelta, 

Y  à  ser  mi  esposa  se  allaua, 
Perdonarà  dona  Juaua, 

Y  mi  amor  darâ  la  vuelta, 
Si  à  Valladolid  queria 
Llevarme,  que  el  interés 

Y  beldad  de  dona  Inès 
Excusan  la  culpa  mia. 

Os.  Gracias  â  Dios  que  le  veo. 

D.  Mari.  Sea«,  Osorio,  bien  venido 
i  Hay  cartas  ? 

Os.  Cartns  ha  habido. 

/>.  Mari,  i  De  mi  padre  ? 

0*.  Eu  el  correo, 

A  la  milad  do  su  lista 
A  cionto  y  doce  lei 
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Este  pliego  para  ti.  (Dtisele.) 

D.  Mart.  Libranza  habrô  à  Ictra  visla. 

{Abrele.) 

Os.  i  Quiéu  duda? 

D.  Mari.  Fsle  sobrcscrilo 

Djcô  :  «  À  don  Gil  de  Albornoz.  » 

{Lee.)  a  Hijo  :  cuidadoso  estaré  hasta 
«  9ab»?rcl  fiu  de  viiestra  prctensiôu,  cu- 
it yos  principio8(pegi'm  me  avisftis)  pro- 
««  ineteii  bueii  surcso  :  para  que  le  con- 
«  sigûis  os  remito  la  libranza  do  mil 
«  escudos,  y  osa  carta  para  Agustiii 
«  Solicr,  rai  corresponsal  :  digo  en  ella 
<(  Rou  para  don  Gil  de  Albornoz,  un 
«  deudo  mio  :  uo  vayAi3  vos  â  cobrar- 
«  los,  porqno  os  conocc,  siuo  Osorio, 
a  diciendo  que  es  mayordomo  de  dicho 
•(  don  Gil.  Doîîa  Juaua  de  SoHs  falta  do 
«  su  casa  desdc  el  dia  que  os  partie- 
<c  teis;  sin  eila  estau  contusos:  no  lo 
€  ando  yo  menos  lemieudo  os  haya  sc- 
«  guido  é  impida  lo  que  Inn  bien  nos 
«(  esta;  abreviad  lances,  y  en  despo- 
«  sândoos  avisadme,  para  que  yo  al 
€  punto  me  pon^a  en  camino  y  tcngan 
«  fin  estas  marafias.  —  Dios  o.*  guarde 
«  como  desoo.  Valladolid,  yagoslo,  etc. 
«  —  Vuostro  padre.  » 

Os.  i  No  escuchas  que  doua  Juana 
Falta  de  su  caia  ? 

D.  Mnrl.  Ya 

Yo  se  donde  oculta  esln  : 
Agora  llega  Quintaua 
CoD  caria  suya,  y  por  ella 
Hc  sabido  que  encerrada 
Esta  en  San  Quirce  y  prenada. 

Os.  Parirâ  en  fe  de  doncelia. 

l\.  Mari.  Huyôse  sin  avisa r 
A  su  padre,  que  afligida 
De  celo3  de  mi  partida 
>io  la  dari m  lugar 
El  sobresalto  y  la  pri.^a, 
Y  esta  scn'i  la  ocai'iijn 
De  la  peua  y  coiifus^iôn 
Que  aqui  mi  padni  inc  avisi  ; 
Pero  eutretendréla  ahora 
Escribiénjlola,  y  despué? 
Que  po:?ea  â  dona  lurs 
(Puerto  que  mi  au^oncia  llora), 
La  dire  que  tome  eslado 
De  roligiosa. 

Os.  Si  esta 

En  San  Quirce  ya  tendra 
Lo  mâs  del  camino  andadu. 

ESGENA   W. 

i»h:hos  y  AGl'lLAIL 
Agui.  ^  Es  el  scnor  don  Gil  ? 


D.  Mail.  Soy 

Amigo  vuestro,  Aguiiar. 
Agui.  Don  Pedro  os  envia  â  llamar, 

Y  por  bueoa  nueva  os  doy 
Que  prétende  boy  desposaros 
Con  su  sncesora  bella. 

l).  Mart.  Quisiera  en  albpicias  daros 
El  Potosi  :  esta  cadena, 
Auuque  d  ^  poco  valor, 
Eu  fe  de  vuestro  Jeudor... 
(  Va  d  ccharse  don  Mari  in  las  carias  en 

la  faldriquera,  y  mélelas  por  entre 

la  holanilla^  y  cdensele  en  el  suelo.) 

Aqui.  Para  mal  de  ojos  es  buena. 

/>.  Mart.  Vanio.-,  é  irAs  â  cobrar 
Esos  escudo.^,  Osorio, 
Que  si  es  boy  mi  desposorio, 
Todos  los  he  de  emplear 
Eu  joyas  para  mi  esposa. 

Os.  Para  su  belleza  es  poco. 

h.  Mari.  Dion  se  dispoue,  estoy  loco: 
\  Ay,  mi  dona  Inès  hermosa  t 

ESCENA  X. 

DONA  JUANA  de  hombre 
V  CARAMANCHEL. 

Car.  No  hc  de  eslar  màs  un  instante. 
Seîlor  don  Gil  invisible, 
Con  vos,  que  es  cosa  terrible 
Desapaivceros  delantc 
De  los  ojos. 

Da.  Juana.    Si  me  pierdes. 

Car.  Un  pregoncro  he  causado, 
Diciendo:  «El  que  hubiera  hallado 
A  un  don  Gil  do  calzas  verdes, 
Pcrdido  de  uyer  acà 
Diii^alo,  y  darâule  luego 
Su  hallazgo  »  :  \  ved  que  sosiego 
Para  quien  sin  blanca  esld  î 
Un  real  do  misas  ho  dado 
\  las  animas  por  vos, 

Y  â  San  Autonio  otros  dos, 
De  lo  perdido  abogado. 

No  quiero  mâs  teutaciôn, 
Que  me  «lais  que  sospecbar 
Que  sois  duende  ô  familiar, 

Y  temo  â  la  inquisioiôu; 
Pagadmc,  y  adiôs. 

Da.  Juana.  Yo  he  e--tado 

Todo  ese  ti  inpi»  osooudido 
Eu  uua  casa,  «|iie  ha  sido 
Mi  ciclo,  porque  ho  alcanzado 
La  mejor  mujor  en  ella 
De  Madrid. 

Car.         i  Ghanzas  hacèis  ? 
^Mujer  vos? 
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Da.  Juana.  Yo. 

Car.  ûPuos  tenéis 

Dientes  vos  para  comelta? 
i,6  esacaso  dofîa  Inès, 
La  damaza  de  la  hucrta 
Por  las  verdes  calzas  muerta? 
Si  sera. 

Da.  Juana.  À  lo  meuos  es 
Otra  mes  bella,  que  vive 
Pegada  à  la  casa  de  esa. 

Car.  i  Es  juguetona? 

Ua.  Juana,  Y  traviesa. 

Car.  i  Da  ? 

Ua.  Juana.  Lo  que  tiene. 

Car.  i  Y  recibe  ? 

Da.  Juana.  Lo  que  la  dan. 

Car,  Pues  retira 

La  boisa,  imàu  de  una  dama. 
l  Llàmase  ? 

Da,  Juana,  Elvira  se  Uama. 

Car.  Elvira^pero  sin  vira. 

Da.  Juana.  Yen,  lievaràsme  uupapeL 

Car.  De  ellos  hay  un  pliego  aqui: 
[Aiza  las  car  tas.) 
Oye  que  son  para  ti. 

Da,  Juana.  ^Para  mî,  Caramanchel? 

Car.  El  sobre  scrilo  rasgado 
Dice  :  c  À  don  Gii  de  Albornoz.  » 

Da.  Juana.  Muestra,  {  ay,  cielos  1 

Car.  En  la  voz 

Y  cara  le  bas  altcrado. 

Da.  Juana.  Dos  cerradas  y  unaabierta 
Vienen. 

Car.  Mira  para  quién. 

Da.  Jiia/ia.  Pronôslicos  de  rai  bien 
Hacen  mi  venturacierta. 
€  A  don  Pedro  de  Mendoza 

Y  Velàstegui  :  /  este  es 
El  padre  de  dofia  lues. 

Car.  Algun  galàn  do  la  moza 
Te  poue  por  medianero 
Con  su  padre,  que  querrâ 
Que  le  cases. 

Da.  Juana.  Y  hallarà 
Â  propôsito  cl  tercero. 

Car.  Mira  esolro  sobrescrilo. 

/>47.  Jt/ana.Diceaqui:tf.\AgustinSoIier 
De  Camargo,  mercader.» 

Car.  Ya  le  conozeo,  un  corito 
Es,  que  liene  m&s  caudal 
De  cuantos  la  pnerta  ampara 
Aquî  de  Guadalajara 

Da.  Juana.  Pues  teugoàbuenasefial: 
Esta  abiorla  es  para  mi. 

Car.  Mirala. 

Da,  Juana.  ^Qiiién  dnda  que  es  ap. 
El  pliego  de  dou  Audrés 
Para  don  Martin  ?       (Uele  para  si.) 


Car.  iQ»e  asi 

Haya  quien  hurte  eu  la  corte 
Las  cartas?  ;  delito  grave! 
Pero  si  las  uuevas  sabe 
k  Costa  no  mâs  del  porte, 
i  Quién  las  dojarà  de  ver  •? 
A  aigu  no  que  las  sacô 

Y  el  pliego  por  ycrro  abrio 
Se  le  debié  de  caer. 

Da.  Juana.  {Dichosasoy  en  exlremoî 
A  buon  presagio  he  tonido  [ap. 

Que  â  mi  mano  hayau  venido 
Eslas  cartas  :  ya  no  terao 
Mal  succso. 

Car.  ^Cuyas  son? 

Da.  Juana.  De  un  mi  tio  de  Segovia. 

Car.  iA  lues  querrâ  para  novia? 

Da.  Juana.  Accrtaste  su  intenciôo  : 
Una  libranza  mo  envia 
Para  que  joyas  la  de 
De  hasta  mil  escudos. 

Car.  Fué 

Mi  sospecha  profecia. 
;  Vendra  en  Agustin  Solier 
Librada  ? 

Da.  Juana.  En  esta  le  escribe 
Que  los  dé  luego. 

Car.  Becibe 

El  dinero  en  tu  poder, 

Y  uo  me  despediré 
De  ti  eu  mi  vida. 

Da.  Juana.  .V  Quintana  ap. 

Voy  à  buscar:  i  que  maflana 
Tan  dichosa  1  |  con  buen  pie 
Me  levante  boy  I  maranas 
Traza  duc  vas  mi  venganza. 
Hoy  cobrarâ  la  libranza 
Quinlana,  y  de  mis  hazaùas 
Verâ  presto  el  fin  sulil. 

Car.  Por  ?i  otra  vez  te  me  picrdes 
Me  encajo  tus  calzas  verdes. 

Da.    Juana.    Hoy    sabràn   quién  es 

fdon  Gil. 

ESCENA  XI. 

Sala  en  casa  de  don  Pedro. 
DONA  INKS  Y  DON  PEDRO. 

Da.  Inès.  Digo.  seilor,  que  vives  en- 

[ganado, 

Y  que  cl  dou  Gil  fiugido  que  me  ofreces, 
No  es  dnuGil,  ui  ja'iiiis  se  lo  hau  Ua- 

[mado. 
D.  Pedro,  t.  Por  que  mintieudot  Inès, 

[mo  desvan(?ces? 
;.  Dou  Audrés  uo  me  ha  escrilopor  eslo 

fhombre  ? 
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^No  dices  que  es  don  Gil  el  que  aborre- 

[ces? 
Da.  Inès.  Don  Miguel  de  Cisneros  es  su 

[nombre, 
Con  una  dofla  Elvira  desposado: 
Su  patria  eg   Burgos,  porque  mas    le 

[asom^re  ; 

La  misma  doua  Elvira  me  ha  contado 

Todo  el  suceso,  que  en  bu  busca  vieno, 

Y  del  mismo  don  Gil  es  un  traslado  : 
Pared  en  medio  de  esta  casa  tienc 

La  suya,  hablarla  puedes  6  informarte 
De  lodo  este  embeleco,  que  es  solene. 

D.  Pedro.  Advierte,    Inès,   que  debe 

[de  burlarte, 
Pues  no  puedo  ser  falsa  aquesta  6rma, 
Ni  à  la  naturaleza  engana  el  artc. 

Da.  Inès.  Pues  si  esa  carta  tu  opinion 

[confirma, 
Repara  en  que  don  Gil  (el  verdadero 
Enquien  mf  voluntad  suamor  confirma) 

Es  uu  gallardo  yjovcn  caballero, 
Que  por  la  gracia  de  un  verde  vestido 
Con  quele^ienlahuerta  eldiaprimero, 

Calzas  verdes  le  di  por  apellido; 
Este,  pues,  por  la  fama  aficionado 
De  mi  6  mi  dote,  y  luego  persuadido 

De  don  Andrés  &  que  tomase  eslado, 
Le  hizo  que  yintese  con  el  pliego 
En  su  abono,  que  taoto  te  haenganado, 

Era  su  amigo  don  Miguel,  y  luego 
Que  supo  de  él  (estando  de  parlida) 
Mi  hacienda  y  calidad,  enccndiô  fuego 

El  interés  que  la  amistad  olvida; 

Y  sin  mirar  que  estaba  dcsposado 
Con  doHa  Elvira  ^un  tiempo  tau qucrida; 

Teniéndole  en  su  casa  oposentado, 
Le  hurtô  las  cartas  una  nochc,  y  vino 
En  la  posta  &  esta  corte  disfrazado  ; 

Ganôle  por  la  mano  en  el  camino, 
Fingiô  que  era  don  Gil,  diôto  ese  pliego, 

Y  COQ  él  entablô  su  desaliuo. 

El  don  Gil  verdadero  viuo  luego, 
Quefué  el  que  vi  en  la  huerta,  y  al  que 

[mira 
Como  à  su  objeto  mi  amoroso  fuego  : 

No  os6  contradccir  tan  gran  mentira 
Por  ver  tan  apoyado  su  emhclcco, 
Hasta  que  à  veruio  vino  dona  Elvira: 

i^sta  me  dijo  cl  maruîioso  trueco 

Y  los  engaftosdel  don  Gil  postizof 
Que  funda  su  espcranza  eu  mârmol  seco. 

Dofia  Elvira,  soùor,  me  salisfizo: 
Mira  lo  mucho  que  en  casarme  pierdcs, 
Con  quien  lo  esta  con  otra,  y  esto  hizo. 

D.  Pedro.  jHay  somejantc  enibuste  ! 

Da.  Inès,  Que  te  acuerdes 
Pe  este  suceso  importa. 


D.  Pedro.         iNo  veria 
Yo  al  don  Gil  de  las  calzas,  Inès,  verdes? 

Da.  Inès.  Doîia  Elvira  me  dijo  le  en- 

[viana 
À  hablartc  y  verme  esta  misma  tarde. 

D.  Pedro.  ^Pues  cômo  tarda? 

Da.  Inès.  Aun  no  es  pasado  el  dia. 
i  Pero  no  es  este,  cielos?  haga  alarde 
Con  su'presencia  la  esperauza  mia. 

ESCENA  XII. 

Diciios  Y  DONA  JUANA  de  hombrb. 

Da.  Juana.  À  daros  satisfaccioo, 
Sefiora,  de  mi  tardanza 
Vengo,  y  à  pedir  per«lôa. 
No  de  que  en  mi  haya  raudanza, 
Sino  de  mi  dilaciôu  : 
Hame  teuido  ocupado 
Estos  dias  el  cuidado 
En  que  me  puso  un  traidor, 
Que  por  lograr  vuestro  amor 
Hasta  el  nombre  me  ha  usurpado. 
No  falta  do  voluntad, 
Pues  desde  el  punto  que  os  vi 
Os  rcudî  la  libertad. 

Da.  Inès.  Yo  se  que  eso  no  es  asi; 
Pero,  sea  6  no  vcrdad, 
Çonoced,  sefior  don  Gil, 
A  ml  padre  que  os  desea, 

Y  entre  confusiones  mil 
Porsuadidle  à  que  no  créa 
Euredos  de  un  pecho  vil. 

Da.  Juana.  A  mucha  sucrte  he  tenido, 
Seftor,  haberos  hallado 
Aqui,  y  11  égara  corrido, 
A  no  haberme  asegurado 
Cartas  que  hoy  ho  recibido 
De  don  Andrés  de  Guzm&n, 
Que  ({uimeras  desharan 
Do  quien  con  firmas  hurtadas 
Prctendiô  ver  uialogradas 
Mis  csperanzas:  si  dan 
Fe  y  crédito  eslos  renglonca 

Y  me  abona  este  pepel, 

[Ensènale  las  cartas.) 

No  admilâis  satisfacciones 
Fingidas  de  don  Miguel, 

Y  guardaos  de  sus  traiciones. 

{M  ira /as  don  Pedro.) 

D.  Pedro.  Yo  cstoy,  sefior,  satisfecho 
De  lo  (jne  decis  y  afirma 
Vuestro  gcneroso  pecho  : 
Esta  Iclra  y  esta  firma 
Del  agravio  que  os  he  hecho 
^Si  es  que  soy  yo  quien  le  hico) 
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Paé  la  causa,  y  agora  es 
Favor  con  que  os  autorice  : 
Si  letra  es  de  dou  Aodrés, 

{Miralas  otra  vez.) 

Quiero  mirar  lo  que  dice.  {Lee  para  si.) 

Da.  Inès,  iCômo  va  de  volautad? 

Da .  Juana .  Vos,  que  sus  llaves  tenéit, 
Por  mï  la  respuesta  os  dad. 

Da,  Inès,  Desde  ayer  acà  queréis 
Mucho  nuestra  veciDdad. 

Da.  Juana.  i  Desde  ayer?  desde  que  os 
El  aima  que  en  ella  os  ve,  [mira 

Y  en  vuestra  ausencia  suspira. 
Da,  Inès.  ^En  mi  ausencia? 

Da.  Inès.  i  Pues  no? 

Da.  Juana  i  Â  fe, 

Y  no  en  la  de  dofia  Elvira  ? 

D.  Pedro.  Aqui    otra  vez   me  enco- 
Don  Andrés  la  conclusion         [micnda 
De  Tuestra  boda,  y  que  entienda 
La  mucha  satisfacciôn 
De  Tuestra  sangre  y  hacienda. 
{ El  don  Miguel  de  Gisueros 
Es  gentil  cnredador  t 
Mucho  gusto  el  conoceros  ; 
lloy  habéis  de  ser  seflor 
De  esta  casa 

Da.  Juana.   ^  Que»  teneros 
Por  dueilo  y  padre  merezco  ? 
Mil  veces  me  dad  los  pies. 

D .  Pedro  Los  brazos  si  que  os  ofrezco, 

(Abrdzaia.) 

Y  en  ellos  &  dofta  loés.  [dezco. 
Da.  Inès,  Mi  dicha  al  cielo  agra- 
Da.   Juana.  De  esta  suerte  satisrago 

{Abrdzaia  d  ella.) 

Loi  celos  de  la  vecina 
Que  tenéis. 

Da .  Inès.    Y  yo  deshago 
Sospechas,  porque  me  inclina 
Vuestru  amor. 

Da.  Juana.    Con  ese  os  pago. 

ESCENA  XIIÏ. 

DiCHOS  Y  QUINTANA. 

Quint,  ^  Don  Gil  mi  scfior  es(Â 
Aqui? 

Da.  Juana.  Quintana,  ^  has  cobrado 
Libranza  y  escudos?  [ap. 

Quint.  Ya 

En  oro  puro  y  doblado. 

Da.  Juana.  Yo  vendre  â  la  noche  acâ, 
Que  una  ocurreocia  forzoïai 


Mi  bien,  me  obliga  à  apartar 
De  vuestra  presencia  hermosa 

D.  Pedro.  No  hay  para  que  dilatar 
El  dcsposorio  ;  que  es  cosa 
Que  corre  peligro. 

Da,  Juana.      Pues 
Esta  noche  estoy  resuclto 
En  desposarme. 

D.  Pedro,       Mi  Inès 
Sera  vuestra. 

Da.  Juana.  Habéisme  vuelto 
El  aima  al  cuerpo. 

Da.  Inès.  j  Interés 

Dichoso  ! 

Da.  Juana.  La  vuelta  doy 
Lu ego. 

Quint.   Quimera  sutil.  ap. 

Da,  Juana.  Adiôs,  que  à  palacio  voy. 

Quint.  Vamos,  Juana,  El  vira,  Gil. 

Da.  Juana.  Gil,  El  vira  y  Juana  soy. 

ESCENA  XIV. 

DON  PEDRO  Y  DoSA  INÈS. 

D.  Pedro,  i  Que  muchachoy  que  dis- 
Es  el  don  Gil  t  Grande  amor         [crelo 
Le  he  cobrado,  te  prometo  : 
Vuélvame  el  euredador 
A  casa,  verâ  el  efeto 
De  sus  embustes. 


ESCENA  XV. 
DicHOs,  DON  MARTIN  y  OSORIO. 

D.  Mart.  ^À  dônde 

Se  me  pudierou  caer? 
Si  lo  advertisie,  responde. 

Os.  i  Pues  puédolo  yo  saber  ? 
Juoto  à  la  casa  dol  coude, 
iNo  las  lelste? 

D.  Mari.        i  Has  mirado 
Todo  lo  que  bay  desde  allï  ? 

Os.  De  modo,  que  no  he  dejado 
Un  solo  àtorao  basla  aqui. 

D.  Mart.  ^  Hay  hombrc  màs  desdi- 
i  Pliego  y  escudos  perdidos  ?    [chado  ? 

Oj.  Haz  cuenta  que  los  jugaste 
En  vez  de  comprar  vostidos 
Y  joyas. 

l>.  Mart.    i  No  lo  uiirasie 
Bieu? 

Os.  Con  todos  mis  sentidos. 

D.  Mari.  Pues  vuelvo,  que   podrâ  ser 
Los  halles. 

Os.  Liuda  espcrauza. 

p.  Mart.  Pero.  no  :  ve  al   mercadcr, 
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Que  DO  acete  la  libranza. 

Os.  Eslo  es  mejor. 

D.  Mart.  ;,  Que  â  perder 

Uu  plicgo  de  carta^  vonga 
Ud  horabrc  como  yo  ? 

Os,  Aqui 

Esta  tu  dama. 

D.  Mart.    Hoy  se  vonga 
Su  monosprecio  de  mi. 

Os.  Ruega  à  Dios   que   no  la   tenga 
Pagada. 

KSCE.NA  XVI. 
Diniios,  MENO.s  OSORIO. 

D.  Mart,  \  Oh,  seftores  !  (Quiero   ap. 
Disimular  mi  pesar.) 

D.  Pedro,  i  Es  digne  de  un  caballero, 
Don  Miguel,  el  enredar 
Con  disfraces  de  euibustero  ? 
^  Es  bien  que  os  ûnjAis  don  Gil 
De  Âlbornoz,  si  don  Miguel 
Sois  î  i  y  con  aslucias  mil, 
Siendo  ladrôn  de  un  papcl, 
Queràis  por  medio  tan  vil 
Ûsurparle  à  vuestro  nmigo 
El  nombre,  opinion  y  dama  ? 

D.  Mart.  ^Qué  decis  ? 

D.  Ped.  Esto  que  digo; 

Y  guardaos,  que  de  esta  trama 
No  os  haga  dar  el  castigo 
Que  merecéis.  Si  os  Ilaméis 
Vos  don  Miguel  de  Cisneros, 
^  Para  que  nombres  Irocàis  ? 

D.  Mart.  Yo  no  acabo  de  entenderos. 

n.  Ped.  jQiié  bien  lo  disimulài^î 

l>.  Mart.  i  Yo  don  Miguel  ? 

I)a.  Inès.  Ya  sabomo?, 

Que  sois  de  Burgos. 

D.  Mart,  Mentira 

Solemne. 

Da.  Inès.  Buenos  exlremos; 
Cnmplid  la  fe  à  dofia  Elvira, 
ù  û  la  Juslicia  dircmos 
Cuàn  grande  embclecador 
Sois. 

D.  Mari,     ;  Pues  babéismc  cogido 
Los  dos  de  muy  buen  humor 
En  ocasiôn  que  hr  perdido 
Seso  y  escudos  !  Son»)r, 
iQuién  es  cl  aulor  crurl 
De  quimera  tan  sutil  ? 

D.  Ped.  Sabed,  <ofior  don  .Miguel, 
Que  ci  verdaden»  don  Gil 
Se  va  agora  de  a«)ni.  y  de  él 
Tengo  la  satisfarciôii 
Que  vuestro  crédite  pierde. 

p.  Mart.  i.  Que  don   Gil  6  raaidiciôn 


Es  este  ? 

/).  Ped.  Don  Gil  el  verde. 

Da.  Inès.  Y  el  blanco  de  mi  aflciôu. 

D.  Ped.  Id  d  Burgos  entre  tanto 
Que  él  se  casa,  y  haréis  bien, 
Y  no  finjàis  ese  espauto. 

D.  Mart,  Vâlgate  el  demonio,   aroén, 
Por  don  Gil,  6  por  encanto. 
Vive  DiO"»,  que  algùn  traidor 
Os  ha  veuido  à  engaAar: 
Oid... 

Da.  Inès.    Pasito,  seftor, 
Que  le  haremoà  castigar 
Por  archiembelecador. 

ESCENA  XVII. 
DON  MARTixN  y  dbspubs  OSORIO. 

/>.  Mari.  ;.  Huy  confusion  semej  an  te? 
^Que  este  don  Gil  me  persiga 
Invisible  cada  instante  ? 
t.  Y  que,  por  màs  que  le  siga, 
Nunca  le  encuentre  delante  ? 
Estoy  tan  desesperado. 
Que  por  toparmecon  él 
Diera  cuanto  he  granjeado  ; 
^Yo  en  Burgos?  ;,yo  don  Miguel? 

Os.  \  Buen  lance  habemos  echado  I 

//.  Mart.  i  Has  hablado  al  mercader  ? 

Os.  Màs  me  valiera  que  no  : 
Uu  don  Gil  ô  Lucifer 
Todo  el  dinero  cobrô  ; 
Maige«i  debc  de  ser. 

//.  Mart.  ;. Don  Gil? 

Os.  Do  Albornoz  se  firma; 

Dandole  caria  de  pago, 
SoIi(T  me  cnscnô  su  firma. 

/).  Mart.  Este  don  Gil  sera  estrago 
De  loda  mi  casa. 

Os.  Afirma 

El  Solier  que  anda  vestido 
De  verde,  porque  te  acuerdea 
De  lo  que  has  por  él  perdido. 

D.  Mart.  Don  Gil  de  las  calzas  verdes 
Ha  de  quitarme  cl  sentido: 
Ninguno  me  haga  créer 
Sino  que  .^e  disfrazù. 
Para  obligarme  à  perder, 
Algnu  dcmonio,  y  me  hurtô 
Las  cartas  que  al  mercadcr 
Ha  dndo. 

Os.  Ilarâ  cnredos  mil, 

Que  sabc  uiuchas  vejece? 
El  euomigo  sutil. 
Von,  sj'fior. 

D.  Mart.    iJesiis  mil  veces! 
Vàlçate  el  diablo  el  don  Gil. 
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ESGENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Martin, 
DON  MARTiN  y  QUINTANA. 

D.  Mart.  No  digas  màs,  basia  y  sobra 
Saber  por  rai  mal,  QuiotaDa, 
Que  muriô  mi  dofla  Juana  : 
Muy  justa  Tengaoïa  cobra 
El  cielo  de  mi  crucidad, 
De  mi  ingralitiid  y  olvido  : 
£1  quo  tu  homicida  ha  sido 
Soy  yo,  no  su  eofermedad. 

Quint,  Déjame  cootarte  el  cômo 
Sucediô  su  rouerte  en  suma. 

D,  Mart.  Vuelael  mal  con  pies  de  plu - 
Viene  el  bien  con  pies  de  plomo.  [ma, 

Quint.  Llcgué  uo  poco  conteuto 
Con  tu  carta  en  que  fundé 
Albricias  que  no  cobré  : 
Regocijose  el  convento  ; 
Salîô  k  una  red  doi^a  Juana, 
Dijela  qae  eu  breyes  dias 
En  su  presencia  eslarias, 
Que  su  sospccha  era  vana  : 
Leyô  tu  carta  très  veces, 

Y  cuando  iba  à  desprender 
Joyas  con  que  enriquecer 
Mis  albricias  (todas  nueces 
Gran  ruido,  y  poco  frato;, 
Dijéronla  que  venia 

Su  padrc,  y  que  pretondia 
Convertir  su  gozo  en  lulo, 
Dando  venganza  à  su  honor  : 
Eucontrâronse  à  la  par 
El  placer  con  el  pesar, 
La  esperanza  y  cl  temor  ; 

Y  C0U10  estaba  prcnads, 
Fué  el  sasto  tan  repentiuo, 
Que  à  mal  parir  al  (in  vino 
Una  nifia  mal  formada; 

Y  ella,  al  dar  el  primer  grito, 
Dijo  :  adiôSydon  Mar...^  y  en  fin 
Qoi^dàudose  con  el  tm, 

Murié  como  nu  pajarito. 

D.  Mart,  No  digus  mus. 

Quint.  Ni  aunque  quiera 

Podré,  porque  en  pcna  tanta, 
Tengo  el  aima  k  la  garganta, 

Y  à  un  suspiro  siildrà  foera. 

D.  Mart.  ^  Agora  que  no  hay  remedio 
Osais,  I  temor  atrevidol 
Echar  del  aima  el  olvido, 


Y  cntraros  vos  de  por  medio? 
i  Agora  llora  y  suspira 

Mi  pena?  ^a;^ora  pesar? 

Quint.  No  s6  en  lo  que  ha  de  parar  a/>. 
Tanta  suma  de  mentira. 

D.  Mart.  No  es  posible,  sino  que  es 
El  espiritu  inocente 
De  dofia  Juana  el  que  sicnte 
Quo  yo  quiera  â  dona  Inès, 

Y  que  eu  castigo  y  venganza 
Del  mal  pago  quo  la  di 

Se  Ange  don  Gil,  y  aquî 

Hace  guerra  à  mi  esperanza; 

Porque  el  perseguirme  tanto, 

El  no  haber  parle  é  lugar 

Adonde  à  darme  pesar 

No  acnda  si  no  es  encanto, 

l  Que  olra  cosa  puede  ser  ? 

El  uo  dcjar  casa  6  calle 

Que  no  busqué  por  ballalle, 

El  nunca  llegarle  à  ver, 

El  llamarse  de  mi  nombre, 

l  No  es  todo  csto  conjetura 

De  que  es  su  aima  que  procura 

Que  la  vengue  y  que  me  asombre? 
Quint.  (Eslo  es  bueno:  donaJuanaap. 

Crée  quo  es  almu  que  anda  eu  pena  : 

^Viô  el  mimdo  chanza  niâs  buena? 

Pues  no  le  ha  do  salir  vana, 

Porque  tengo  do  apoyar 

Este  disparate;  A  mi  A  él,) 

Paieciame  has^ta  aquî 

Lo  que  escuchaba  coutar 

Desdc  el  dia  que  murié 

Mi  ?enora,  que  séria 

Sueno  que  â  la  fantasia 

El  pesar  rcproseulô  ; 

Pero  después  que  te  escucho 

Que  el  aima  de  mi  sefiora 

Te  persigue  cada  hora, 

No  tendre,  seftor,  à  mucho 

Lo  que  eu  Valladolid  pasa. 
l).  Mart.  iPues  que  es  lo  que  all&  se 
Quint.  Temo  que  teescandalice;  [dice? 

Pero  no  hay  persona  en  casa 

De  mi  sefior  tan  osada 

Que  duerma  sin  compaâia, 

Si  uo  fui  yo,  dcsde  el  dia 

Quo  muriô  la  mal  lograda, 

Porquo  se  las  aparece 

Con  vestido  varonil, 

Dicicndo  que  es  uu  don  Gil, 

En  cuyo  hiïbito  padece, 

Porque  tiî  cou  este  nombre 

^ndas  a<|ni  disfrazado, 

Y  sus  ponas  bas  causado. 
Su  padre  on  trajo  de  hombre 
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Todo  de  verde  la  vio 
Una  Doche,  y  que  decia 
Que  à  perseguirte  vcnia, 

Y  aunque  el  buen  viejo  maodô 
Decir  cien  mit-as  por  ella» 
Afirman  que  do  ha  cesado 

De  aparecersc. 

D.  Mart.       El  cuidado 
Causé  yo  de  su  querella. 

Quint.  6  Y  es  verdad,  senor,  que  aqui 
Te  Hamas  dou  Gil? 

D.  Mari.         Mi  olvido 
Ë  iogralitud  ha  querido 
Que  me  llame,  amigo,  afi: 
Vine  à  esla  corto  à  casarme, 
ï  ofeodiendo  su  belleza, 
Codiciando  la  riqueza 
De  una  dofia  Inès,  que  à  darme 
El  justo  castigo  Tlene 
Que  mi  crneldad  mereciô, 
En  don  Gil  me  transformé  : 
Mi  padre  la  culpa  tiene 
De  estas  desgrdcias,  Quinlana, 
Su  codicia  é  interés. 

Quint.  Pues  no  dudes  de  que  es 
El  aima  de  dona  Juaoa 
La  que  por  Valladolid 
Causa  temores  y  miedos, 

Y  dispono  los  enredos 

Que  te  asombran  en  Madrid. 
i  Pero  piénsaste  casar 
Con  dofia  Inès? 

D.  Mart.  Si  murio 
Dofia  Juana,  y  me  mandé 
Mi  avaro  padrc  intenlar 
Este  triste  casamienlo, 
No  conclnlrle  séria 
De  algûn  modo  afrenta  mia. 

Quint,  i,  Cémo  saldrâs  con  tu  inlenlo, 
Si  un  aima  del  purgatorio 
À  dofia  Inès  solicita, 

Y  la  eeperanza  te  quila, 
Que  tienes  del  desposorio  ? 

D.  Mari.  Misas  y  oraciones  son 
Las  que  las  aimas  amansan, 
Que  en  fin  cou  ellas  descansan  ; 
Vamos,  que  en  esta  ocasiéu 
En  el  Carmen  y  Victoria 
Haré  que^se  digan  mil. 

Quinl.  A  puras  misas,  don  Gil,    ap. 
Os  Uevan  vivo  à  la  gloria. 

ESCENA  II. 

DO^A  INÈS  Y  GARAMANCHEL. 
t)a.  Inès.  iDénde  cslâ  vuestro  senor? 
Car.  i  Sélo  yo,  aunque  traiga  antojos* 

Y  le  mire  cou  màs  ojos 
Que  una  puente?  Es  arador 


Que  de  vista  se  me  pierde  : 
Por  mds  que  le  busco  y  Uamo 
Nunca  quiere  mi  verde  amo 
Que  en  sus  calzas  me  dé  un  verde  : 
AquI  le  vi  no  ha  dos  credos; 

Y  aunque  estaba  en  mi  presencia, 
Cual  dioero  de  Valencia 

So  me  perdié  entre  los  dedos  : 
Mas  lai  anda  el  motolito 
Por  una  vuestra  vecina, 
Que  es  hija  de  Celestina, 

Y  le  gazmié  en  el  garlito. 

Da.  Inès,  ik  vecina  nuestra  quiere 
Don  Gil? 

Car.    À  una  dona  Elvira, 
Desde  que  le  sirvo,  mira 
De  til  suerle  que  se  muere, 
Senora,  por  sus  pedazos. 

Da.  Inès,  i  Sabéis  vos  eso  ? 

Car.  Se  ye 

Que  esta  noche  la  pasé 
Cuando  menos  en  sus  brazos. 

Da.  Inès,  i  Esta  noche? 

Car.  Si  os  remuerde 

La  conciencia,  y  otras  mil, 
Que  aunque  es  lampino  el  don  Gil, 
En  obras  y  en  nombre  es  verde. 

Da.  Inès.  Vos  sois  un  grande  habla- 

Y  mentis;  porque  esa  dama  [dor, 
Es  mujer  de  buena  fama, 

Y  tiene  mucho  valor. 

Car.  Si  es  verdad,  é  si  es  mentira, 
Lo  qu3  digo  se  por  él, 

Y  por  el  dicho  papel  (Ensèiiasele.) 
Que  traigo  â  la  lai  Elvira. 

Esta  su  casa  cerrada, 

Y  mieotras  que  vuolve  à  ella 
Paje,  escudero  o  doncclla 
(Que  no  debe  habcr  criada 
Que  no  sepa  lo  que  pasa) 

Y  el  papel  la  puede  dar, 
A  mi  amo  entré  à  buscar, 
Por  si  estaba  en  vueslra  casa. 

Da.  Inès.  ^De  don  Gil  es  ese? 

Car.  Si. 

Da./né^.  Puesbion,  porfuerzahadeser 
De  amores. 

Car.  Llega  â  leer 

Lo  que  puedaspor  aqui, 

{Por  entre  los  dobleces.) 

Que  yo,   que  sicmpre  he  pecado 

De  curioso  y  resabido. 

Las  razooes  hc  leido 

Que  bacia  aqui  se  han  asomado. 

{Ensénale  leyendo.) 
l  Aqui  no  dice  Inés^  vengo. 


DOK  GIL  DE  LAS  CALZAS  VERDËS. 


63 


ùeseo  me  da...  disguslo? 
No  dice  aqiii  plazo  jitsto: 

Y  alli:  noche..,  gualo  tengo? 

Y  hacia  aqurMla  parte  :  tarde, 
Amor,..  fi  doua...  n  ver  voy? 

i  Y  à  aquel  lado,  vuestro  soy  ? 
i  Luego  :  mio;  el  cielo  os  guarde  ? 
Ved  si  es  barro  el  papelillo  ; 
Todo  esto  es  plata  quobrada  : 
Saque  Tusted  (si  le  agrada) 
El  bilo  por  el  ovillo. 

Da.  Inès,  A  lo  mcuo^  sacaré  {Quiia- 
Leyéndolo  el  falso  trato  [sele.) 

De  au  traidor  y  de  un  ingrate. 

Car.  Eof)  oooos  :  siiéltcle, 
Quo  me  rcniré  doo  Gil. 

Da.  Inès.  Alcahuele,  hede  dar  voces: 
He  de  hacer  que  os  dcn  mil  coces. 

Car.  Dos  da  uu  asno  que  no  mil. 

Da.  Inès  (leyendo.)  cNohalloconleoto 

[y  gusio 

f  Cuaudo  con  tos  no  le  tengo, 

f  Pueslo  que  à  ver  à  Inès  vengo 

«  A  co?ta  de  mi  dlsgusto  : 

«  Ya  deseo  ol  plazo  justo 

f  De  volver  à  bacer  alardo 

c  De  mi  amor,  y  auuquc  esta  tarde 

«  •  ver  à  dofta  Inès  voy, 

«  No  os  dé  celos,  vuestro  soy  : 

cDuefio  mio,  el  cielo  os  guarde.» 

)  Que  rcgalado  p.ipel  ! 

A  su  duefto  se  purece, 

Tan  infâme  que  apetece 

Las  obras  de  don  Miguel. 

Doîla  Inès  le  da  disgusto  : 

1  Vàlgame  Diost  |  ya  cmpalagot 

i  Manjar  soy  quo  satisfago 

Antes  que  me  pruebe  el  guslo? 

;  Tan  bueno  es  el  de  su  Elvira, 

Que  su  apetito  provoca? 

Car,  No  es  la  miel  para  la  boca 
Del...  etcétera. 

Da.  Inès.         La  ira 
Que  tengo  es  tal,  que  dejara 
Un  ejemplo  cruel  de  mi, 
A  estar  el  mudable  aqui. 

(Sale  un  criado.) 

Criado.  Mi  senora  doî)a  Clara 
Viene  à  verte.  (  Vase.) 

Da.  Inès,  Prelendieutc 
Es  tambiéu  de  este  galun 
Empalagado  :  d  don  Jliau, 
Que  mi  amor  celoso  sionle, 
He  de  decir  que  le  mate, 

Y  me  cas  are  conél. 

Uevad  vos  vuestro  papel  (Arrojcuele.) 
A  eta  dama  que  es  remate 


Del  gu<%to  que  en  él  confiesa. 

Que  aunqiie  no  es  Lucrecia  custa, 

Para  tau  vil  hombrc  basta 

Plalo  que  sirviô  d  otra  mesa        {Vase, 

Car.  \  Malos  afios  I  la  pimienta 
Que  lleva  la  doua  lues 
No  la  comerd  uo  iuglés  : 
i  Que  mal  hice  en  darla  cuenta 
Del  papel  1  no  fui  discreto  : 
Mas  purguéme  eu  su  servicio 
Porque  en  gente  de  rai  oflcio 
Es  cual  ruibarbo  un  sccreto. 

ESCENA  III. 

QUINTANA  Y  DONA  JUANA  de  hombri. 

Quint.  Misas  va  d  decir  por  ti. 
En  fe  que  ères  aima  que  anda 
En  peoa. 

Da.  Juana,  i  Pues  no  es  a?i  ? 

Quint.  Mas  no  dejo  la  demanda 
De  dona  lues. 

Da.  Juana.  \  Ay  de  mi  t 
A  mi  padre  tengo  cscrito 
Como  que  d  la  muerte  estoy 
Por  don  Martin,  quo  eu  delito 
De  que  esposa  suya  soy, 
Y  de  adorarlo  inânito, 
De  punaladas  nie  ha  dado 
Dejdudome  eu  Alcorcôn; 
Que  loco  de  onamorado 
Por  dona  Inès,  su  aflcion 
A  matanne  le  ha  obligado. 
Ëscribole  que  ha  fîugido 
Ser  un  don  Gil  de  Albornoz, 
Porque  cou  este  apellido 
Encubra  la  mucrte  atroz 
Que  mi  amor  ha  conseguido; 
Que  todo  es  castigo  justo 
De  una  hija  inobedieule, 
Que  contra  su  honor  y  gusto. 
De  su  patriu  y  casa  ausente, 
Ocasiona  su  disgusto  : 
Pero  quo  si  algûu  amor 
Lo  nierezco,  y  este  alcanza 
Eu  mi  muerte  su  favor, 
Satisfdga  su  vcuganza 
Las  pérdidas  de  mi  honor. 

Quint,  <,Pues  para  que  tanto  ardid  ? 

Da.  Juana,  Es  para  que  de  esta  suerte 
Parta  de  Valladolid 
Mi  padri»,  y  pi«la  mi  muerte 
A  don  Marliu  en  Madrid; 
Que  he  de  perseguir  si  puedo, 
Quintaua,  a  mi  cn^anador 
Con  uno  y  con  olro  enredo 
Hasla  que  cure  su  amor 
Con  mi  industria  6  con  su  mledo. 


64 


TIRSO    DÉ   MOLINA. 


Quint,  Dios  me  libre  de  leuerlt* 
Por  contraria. 

Da.  Juana.  La  mujcr 
Venga  agravios  de  esta  suerte. 

Quint,  A  hacerle  voy  à  entender 
Nuevas  chanzas  de  tu  inuerte. 

ESCENA  IV. 

DoSa  juana  y  DONA  CLARA. 

Da.  Clara.  Senor  don  Gil,  justofucra 
(Sabieudo  de  cortesia 
Tanto)  que  para  mi  hubiera 
Un  dia,  ^qué  digo  un  dia? 
Una  hora,  un  rato  siquiera; 
También  tengo  casa  yo 
Como  dona  Inès;  también 
Hacienda  ei  cielo  me  dié, 

Y  también  quiero  yo  bien 
Como  ella. 

Da.  Juana.  ^  A  mi? 

Da.  Clara.    ^  i  Por  que  no  ? 

Da.  Juana.  A  saber  yo  tal  ventura, 
Creed,  bclla  dona  Clara, 
Que  por  lograrla  segura 
Fuera,  si  otro  la  gozara, 
Pirata  de  esa  hermosnra. 
Mas  como  de  mi  imagiuo 
Lo  poco  que  al  mundo  importo, 
Ni  se,  ni  me  d«  termino 
A  preleuder,  que  eu  lo  corto 
Tengo  algo  de  vizcalao. 
Por  Dios  que  desde  que  os  vi 
En  la  huerta,  ol  corazôn 
(Nueva  salamandra)  os  dî, 
Llevàndoos  vos  un  jirôn 
Del  aima  que  os  ofreci: 
Mas  ni  se  dônde  vivis, 
Que  galân  por  vos  se  abrasa, 
Ni  que  empleos  admitis. 

Da.  Clara.  ^  No  ?  pues  sabcd  que  mi 
Es  à  la  Red  de  San  Luis,  [casa 

Mis  galanes  mds  de  mil  : 
Mas  quien  en  mi  gusto  alcauza 
Ei  premio  por  màs  gentil, 
Es  verde  cual  mi  e^^peranza, 

Y  es  on  el  nombre  don  Gil. 

Da.  Juana.  Esta  mano  he  do  besar, 

(Bésasela.) 

Porquc  dei  todo  me  cuadre 
Favor  tan  para  estimar. 

ESCENA  V. 

DiciiA»  Y  DONA  INÈS  al  i»ano. 

ba.  Inéd.  Como  me  llamc»  mi  padre, 
Fuéme  forzoso  dojar 
A  mi  prima  por  uu  rato... 


t  Mas  no  es  el  que  miro,  i  cielos  f 
Don  Gil  el  falso,  cl  ingrato? 
iEl  que  cebaudo  mis  celos 
Es  do  mi  opuesla  retrato  ? 
^La  mano  pouc  en  la  boca 
De  mi  prima  ?  i  no  es  encanto 
Que  hombre  de  barba  tan  poca 
So  alreva  â  ser  para  tanto  ? 
\\  que  furia  me  provoca! 
Quiero  escuchar  desde  aqui 
Lo  que  pasa  entre  los  dos. 

Da.  Clara.  ^En  fm,  os  morispormi? 
Duena  mentira. 

Da.  Juana.  Por  Dios, 
Que  no  me  tratéis  asi. 
Desde  el  dia  que  en  la  huerla 
Os  vi,  hermosa  dofia  Clara, 
Para  mi  ventura  abierla, 
Ni  (uve  manana  clara. 
Ni  noche  segura  y  cierta; 
Porque  en  la  pcsada  ausencia 
De  la  luz  de  esa  hermosura, 
Sol  que  mi  amor  revcrencia, 
Noche  es  pesada  y  oscura. 

Da.  Clara,  No  lo  muestra  la  frecuen- 
De  doua  lues,  que  os  recréa,  [cia 

Y  es  toio  vueslro  interés. 

Da.  Juana.  «,  Yo&  dona  Inès,  mi  bion? 

Da.  Clara.  Ea. 

Da.  Juana.  Vive  Dios  que  esdonaînés 
A  mis  ojos  fria  y  fea: 
Si  Fraucisca  stî  llamara, 
Todas  las  efes  tuviora. 

Da.  Inès.  \  Que  buena  don  Gil  me  para 

Da.  Juana.  }Mas  si dofialnésmeoypra 

Da.  Inès.  \  Y  le  creorâ  dofta  Clara  ! 

Da.  C/ara.  Pu  os  si  no  amâls  à  mi  prima, 
(.Como  asistis  tanto  aqui? 

Da.  Juana.  Esc  es  seilal  que  os  estima 
La  libertnd  que  os  rendi, 

Y  en  vuestros  ojos  se  anima  ; 
Porquc  como  no  sabia 
Donde  vivli^,  y  me  abrasa 
Vuestra  memoria,  venia 
Por  instantes  â  esta  casa 
Creyendo  que  os  liallaria 
Alguua  vez  en  ella. 

Da,  Clara.  Ea 

Lindo  modo  de  cxcusar 
Vuestro  amor. 

Da.  Juana.  i  Excusar? 

Da.  Clara.  i  Pues 

Habia  mas  de  pregunlar 
Por  mi  casa  â  doua  lues? 

Da.  Juana.  Fuera  â  darla  celos  eso. 

Da.  Clara.  No  quiero  apurarverdadcs. 
Don  Gil;  que  os  anio  os  confiesOi 

Y  que  vuestras  sequedados 
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Me  quitao  el  sueùo  y  seso  ; 
Si  an  araor  seacillo  y  Ilauo 
(>d  obliga,  asegurad 
Mi  pena,  dadmo  csa  mauo. 

Da  Juana.  Dcespo:«oosIa  doy,  touiad, 
Que  por  lo  que  en  ello  gauo 
Os  la  beso. 

Da,  Inès,      i  Esto  coDsientu  ? 

Da.  Clara.  Mi  prima  me  espéra,  adiôs: 
Idrae  à  ver  hoy. 

Da.  Juana.      Soy  couleoto. 

Da.  Clara.  Porque  tracemos  los  dos 
De$pacio  estecasamiento.  [Vase.) 

Da.  Juana.  Ya  que  di  eu  eiubelccar, 
Salir  bieii  de  todo  espero  : 
À  doua  Inès  voy  à  Iiablar. 

ESCENA  VI. 

DONA  JUANA  y  DONA  INÈS. 

Da.  Inès.  Enredador,  embnstero, 
Pluma  al  Tiento,  corcho  al  mar: 
i  No  basta  que  à  doiîa  Elvira 
Engaûes,  que  no  repara 
En  honras  que  el  cuordo  mira  ; 
Sino  que  Â  ml  y  doHa  Clara 
Embeîeque  tu  mentira? 
i,  A  très  mujeres  engaûa 
El  amor  que  fingir  quieres  ? 
À  pâlir  con  esa  hazaiia 
Casado  con  ires  mujeres, 
Fueraa  gran  turco  en  Espaûa. 
Conténtale,  ingrato,  inâel, 
Con  dofia  Elvira  (relieves 

Y  sobras  de  don  Miguel), 
Que  cuando  sus  gajes  Ueves, 

Y  la  escribas  el  papel 
Que  mis  penas  ban  le  (do, 
A  ti  te  viene  sobrado 
(En  te  de  poco  advertido) 
Pruto  que  otro  ha  desQorado 

Y  ropa  que  otro  ha  rompido. 

Da.  Juana.  ^  Que  dices,  mi  bien? 

Da.  Inéi.  ^  Tu  bien  ? 

Do&a  Elvira,  cuyos  brazos 
Sue&o  de  noche  te  den» 
Te  responderÂn.  i  Pedazos 
Un  rayo  los  baga,  amen  f 

Da,  Juana.  Caramanchel  la  ha  ense- 

[ftado  ap. 
El  papel  que  me  escribi 
À  mi  misma,  y  heme  holgado, 
Porque  expérimente  en  si 
Congojaa  que  me  ha  causado. 
i  Que  Elvira  te  da  ^ospecha? 
Enlo  que  dices -repara. 

Da.  Iné».  No  esté  mala  la  deshécha  ; 
Digale  eso  à  doiia  Clara, 
Pues  la  tiene  satisfecha 

TX8.  DXL  T. 


Su  amor,  su  palabra  y  fe. 

Da,  Juana.  ^  Eso  te  hacausadoenojos? 
h  Luego  nos  vislo?  do  fné 
Sioo  burla,  por  tus  ojos, 
Que  es  una  occia.  Hàblamc, 
Vuélveme  esos  soles,  ea, 
Que  su  hiz  mi  regalo  es. 

Da.  Inès.  Y  dira  (porque  le  créa) 
«  I  Vive  Dios,  que  es  dofia  Inès 
-V  rais  ojos  fria  y  fea  !  » 

Da.    Juana.  ^Pues  crées   tû  que  lo 
Si  burlar  â  doîïa  Clara  [dijera, 

De  ese  modo  no  quisiera? 

Da.  Inès.  «  Si  Franciscase  Uamara, 
Todas  las  efes  tuviera  »  : 
Pues  si  tanlas  tengo,  y  mira 
Desechos  de  dou  Miguel, 
Que  por  mis  prendas  suspira, 
(iaséndome  yo  cou  èl 
Ca^tigarè  à  doua  Elvira. 
Don  Miguel  es  principal, 

Y  su  discreciôn,  al  fin, 
Ha  dado  clara  senal 

Que  en  amar  mujertanruiu 

Y  mudable  hiciera  mal  : 
Por  mi  esposo  le  seâalo  ; 
À  mi  padre  voy  à  hablar, 
Que  pues  k  mi  gusto  igualo 
Kl  suyo,  hoy  le  pienso  dar 
La  mano. 

Da.  Juana.     Esto  va  muy  malo.  ap, 
i  C3n  remedios  tan  atroces 
Castigas  una  quimera  ? 
Oye,  escucha. 

Da.  Inès.      Si  doy  voces, 
Haré  que  por  la  escalera 
Os  eche  un  lacayo  à  coces. 

Da.  Juana.  Por  Dios  que  por  m&s  cruel 
Que  seas,  bas  de  escuchar 
Mi  disculpa,  y  que  soy  fiel. 

Da.  [nés.  ^  No  hay  quién  se  atreva  à 

[matar 
À  este  infâme  ?  h  Ah,  don  Miguel  ? 

Da.  Juana.  ^Don  Miguel  esta  aqui? 

Da.  Inès.  h  Quieres 

Trazar  ya  alguna  niarafia? 
Aqui  esta,  de  miedo  mueres. 
Este  es  don  Gil  el  que  eugafia  {A  voces,) 
De  très  eu  très  laï>  mujeres  ; 
Don  Miguel,  véngame  de  él  ; 
Tu  esposa  soy. 

Da.  Juana.      Oye,  mira. 

Da.  Inès.  Muera  este  don  Gil  cruel, 
Dou  Miguel. 

Da.  Juana.      Que  soy  Elvira, 
Llcve  el  diablo  a  dou  Miguel. 

Da.  Inès,  i  Quiéu? 

Da.  Juana,  Do&a  Elvira  :  ^  en  la  voz 
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Y  cara  no  lue  couoces?  [borooz  ? 
Da,  Inès.  ^  No  ères  don  Gil  de  Al- 
Da  Juana.  Ni  soy  don  Gil,  ni  desvoces. 
Da.  Inès,  i  Hayeuredo  màs  airoz? 

I  Tû  doua  Elvira  f  \  olro  engafio  t 
Don  Gil  ères. 
Da,  Juana.      Su  vestido 

Y  scmejanza  hizo  el  daûo  : 
Si  esto  no  te  ha  persuadido, 
Âverigua  ei  desengafio, 

Da.  Inès,  ^  Pues  que  provecho  inte- 
Tu  embeleco?  [resa 

Da,  Juana.      {Vive  Dios, 
Quo  no  ser  don  Gil  me  pesa, 
Por  ti,  y  que  somos  las  dos 
Pata  para  la  traviesa  t 

Da.  Inès,  i  En  conclusion,  he  dedarte 
Crédito?  No  vi  mayor 
Semejanza. 

Da,  Juana.     Por  probarte, 

Y  ver  si  tienes  amor 

Â  don  Miguel,  pudo  cl  arte 
Disfrazarme  ;  y  es  asi, 
Que  una  sospecba  cruel 
Me  diu  recelos  de  ti. 
Creyendo  que  à  don  Miguel 
Âmabas,  yo  me  escribi 
El  papel  que  aquel  criado 
Te  ensefiô,  creyendo  que  cra 
Don  Gil  quien  se  lo  habia  dado, 

Y  dije  que  te  le  diera 
Por  modo  disimulado, 

Y  que  advirtiese  por  61 
Tus  celos,  y  si  intentabas 
Usurparme  à  don  Miguel. 

Da.  Inès,  i  Extraiias  industrias  ! 

D.  Juana.  Bravai. 

Da.  Inès.  <;Qué,  tu  escribiste  el  papel? 

Da.  Juana.  Y  à  don  Gilpedi  el  vestido 
Prestado,  que  esta  por  ti 
De  amor  y  celos  perdido. 

Da.  Inès,  i  De  amor  y  celos  por  mi? 

Da.  Juana.  Como  el  suceso  ha  sabido 
De  don  Miguel,  cuya  soy, 
No  apetece  prenda  ajena. 

Da.  Inès,  Gonfusa  y  dudosa  estoy. 

Da.  Juana.  i  Ingeniosa  traza  I 

D.  Inès.  Buena, 

Y  de  suerte,  que  aun  no  doy 
Crédito  à  que  ères  mujer. 

Da.  Juana,  <,Pues  cômo  haremosque 
Segura  ?  [quedes 

Da  Inès      Asi  se  ha  de  hacer  : 
Vestirte  en  tu  traje  puedes, 
Que  con  él  podremos  ver 
Cômo  te  entalla  y  te  inclina. 
Yen,  y  pondrôste  un  vestido 
De  ios  mios,  que  imagina 


Mi  amor  en  ese  fingido, 

Que  ères  hombre,  y  no  vecina. 

Ya  se  habrà  ido  doua  Clara. 

Da.  Juana.  {  Buena  irÂ  1 

Da.  Inès.  \  Que  varouil  ap. 

Mujer  I  Por  mes  que  repare 
Mi  amor,  dice  que  es  don  Gil 
Eu  la  voz,  presencia  y  cara. 

ESCENA  VII. 

CARAMANGHEL  y  DON  JUAN. 

D.  Juan.  ^  Vos  servis  à  don  Gil  de 

[AlbomozY 
Car.  Sirvo 
A  un  amo  que  no  veo  en  quiace  dias 
Que  ha  que  como  su  pan  ;  dos  6  très 

[veces 
Le  he  hallado  desde  entonces  ;  |  Ted  que 

[Ulle 
De  dueûo  en  relacion  1 1  pues  decir  tiene 
Fuera  de  mi  oiros  pajes  y  lacayos  I 
Yo  solamente,  y  un  vestido  verde. 
En  cuyas  calzas  funda  su  apellido 
(Quo  y  a  son  casa  de  solar  sus  calzas), 
Posée  en  este  mundo  que  yo  sepa  ; 
Bien  es  verdad  que  me  pag6  por  Junto» 
Desde  que  entré  con  él  hasta  hoy,  ra- 

[clones 
Y  quitaciones,  dâudomecien  reaies; 
Pero  quisiera  yo  servir  à  un  amo. 
Que  me  holeara  cada  instante  :  (Hola. 
Caramanchel,  limpiadme  estos  zapatos; 
Sabed  cômo  durmiô  doiïa  Grimalda  ; 
Id  al  marqués,  que  el  alazàn  me  preste; 
Preguntad  à  Valdés,  con  que  comedia 
Ha  de  empezar  uianana;  y  otras  costs 
Con  que  se  gasta  el  nombre  de  un  la- 

[cayo  : 
^  Pero  que  tenga  yo   un  amo  en  el 

[mundo 
Como  el  macho   de   Bamba,   qae   ni 

[maada, 
Ni  duermc,  come,   6  bebe,  y  siempre 

[aoda? 
D.  Juan.  Debe  de  estar  eoamorido. 
Car.  Y  macho. 

D.  Juan,  i  De   doua  Inès,  la  dama 

[que  aqul  vive? 
Car,  Ella  le  quiere  bien,  i  pero  que 

[importa? 
Si  vive  aqui  pared  en  medio  iio  àogel, 
Que  aunque  yo  no  la  he  visto,  à  loque 

[él  dice, 
Es  tan  hermosa  como  yo,  que  basta. 
D.  Juan.  Sôislo  vos  mucho. 
Car.  Viéneme  de  câtta. 

I   Este  papel  la  traigo  ;  mas  de  suerte 
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Simbolizan  los  dos  en  condicioncs, 
Qae  janiàs  do&a  Elvira,  6  doua  Urraca, 
Para  en  casa,  ni  en  ella  hay  quion  res- 

[ponda  ; 
Pues  con  ser  tan  de  nocbe,  que  han  ya 

[dado 

Las  once,  nohay  memoriadeque  venga 

Qnien  làstima  de  ini  y  el  papel  tenga. 

D.  Juan.  ;  Y  que,  ama  dofia  Inès  à 

[don  Gil  ? 
Car.  Tanto, 

Que  abriéndome  el  papel,  y  conociendo 
Lo  que  por  él  decia  à  doua  Elvira, 
Hixo  extremos  de  loca. 

D.  Juan.  Y  yo  los  hago 

De   celos.  Vive  Dios,  que  aunque  me 

[eu  este 
Vida  y  hacienda,  tengo  de  quitarla 
À  todos  coantos  Giles  me  persigan  : 
En  busca  voy  del  vuestro. 
Caf\  \  Bravo  Aquiies  t 

D,  Juan,  Yo  agotaré  si  pnedoiosdon 

[Giles. 

ESCENA  VIII. 

CARAMANCHEL,    DONA    JUANA 
DBHUJBR  Y  DONA  INÈS. 

Da.  Inès.  Ya  experlmento  en  mi  da&o 
La  biirla  de  mis  quimeras  : 
I>on  Gil  quisiera  qae  fueras, 
Que  yo  adorara  tu  enga&o  : 
No  he  visto  tal  semejauza 
En  mi  vida,  doua  Elvira: 
En  ti  au  retrato  mira 
Bfi  entretanida  esperanza. 

Da.  Juana.  Yo  se  que  te  ha  de  rondar 
Esta  Doche,  y  que  te  adora. 

Da.  Inéê,  |  Ay,  dofia  Elvira  t  ya  es  hora. 

Car.  Doûê,  Elvira  oi  nombrar  : 
Aquélla  sin  duda  es 
Que  con  do&a  Inès  esté  ; 
£1  diablo  la  trajo  acà. 
Que  estando  con  doua  Inès, 
If  al  podré  darla  el  papel 
Que  mi  don  Gil  la  eseribi  6, 
Y  ya  su  merced  ley6. 
Hermano  Caramauchel, 
À  palos  me  vais  oliendo. 

Da.  Inéê.  Hola,  h  que  buscàis  aqui  f 

Car.  ^  Sois  vos  doua  Elvira? 

Da.  Juana.  Si. 

Car.  iJesdfl,   que    es  lo   que  estoy 

[viendo  t 
è  Don  Gil  con  basquiôa  y  toca? 
No  os  Ilevo  mes  la  mochila 


De  dfa  Gil,  do  nocbe  Gila, 
Oxte  puto,  punto  en  boca. 

Da.  Juana.  f,  Que  decis  ?  i  estais  en 

[vos? 

Car.  f,  Que  digo  ?  que  sois   don  Gil, 
Coino  Dios  hizo  un  caodil. 

Da.  Juana.  f,  Yo  don  Gil? 

Car.  Sf,juro  à  Dios. 

Da.  Inès  f,  Piensas  que  soy  sola  yo 
La  que  tu  presencia  engafia? 

Car.  Azotes  dan  en  Espafia 
Por  menos  que  eso.  f,  Quién  vi6 
Un  hombrimacho,  que  afrenta 
A  su  linaje  ? 

Da.  Inès,      l  Esta  dama 
Es  dofia  Elvira. 

Car.  Amo,  6  ama, 

Despidome,  hagamos  cuenta  ; 
No  quiero  sefior  con  saya 

Y  calzas,  hombre  y  mujer; 
t  Que,  qu'Téid  en  mi  tener 
Juntos  lacayo  y  lacaya  ? 
No  mes  amo  hermafrodita. 
Que  comer  carne  y  pescado 
A  an  tiempo,  no  es  aprobado  ; 
Despachad  con  la  visita, 

Y  adiôs. 
Da.  Juana.     ^De  que  esel  eapauto? 

l  Pensais  que  vues^tro  sefior 
Sin  causa  me  tiene  amor  ? 
Por  parecérseme  tauto 
Emplea  en  mi  su  esporanza. 
Diselo  tu,  doua  Inès. 

Da.  Inès.  Causa  sueien  decir  que  es 
Del  amor  la  semejauza. 

Car.  Si  ;  f,  mas  taiita  ?  No,  par  Dios  : 
^  À  mi  engafiiPas,  sefiora  ? 

Da.  Juana.  Ysi  vieneantesdennhora 
Don  Gil  aqui  y  à  los  dos 
Nos  veis  juntos,  ^  que  diréis  ? 

Car.  Que  hablé  por  boca  de  ganso. 

Da.  Juana.  Pues  él  vendra  humilde  y 

Y  voi^  mismo  le  hablaréis,         [manso 
Conociendo  la  verdad. 

Car.  ^  Deotro  un  hora  ? 
Da.  Juana.  Y  &  ocasion 

Que  08  admire. 
Car.  Pues  cbitôn. 

Da.  Juana.  En  la  calle  le  esperad, 

Y  subàmonos  las  dos 
Al  balcon  para  aguardalle. 

Car.  Bàjome  pues  à  la  calle: 
Ë»te  me  diô  para  vos  ;  (Ddseie.) 

Mas  rehusé  por  dofia  Inès 
La  embajada. 

Da.  Juana.      Ya  es  mi  amiga. 

Car.  Don  Gil  es,  aunque  lo  diga 
El  conde  Partinuplès. 
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ESCENA  IX. 
Decoraciôn  de  calle, 

DON   JUAN  COMO  I)F.    NOCHB. 

Goudetermiaaciou  veogo 
De  agutar  estos  dou  Giles, 
Que  agraviau  por  medios  viles 
Las  esperanzas  que  tengo. 
Do3  son  :  i  quiéa  duda  que  alguno 
Su  dama  vendra  a  rondar  ? 
Ôme  tienen  dematar, 
Ô  uo  ha  de  quedar  niuguuo. 

ESCEiNA  X. 

DON  JUAN  Y  GARAMANCHEL. 

Car,  À  esperar  vengo  â  dou  Gil, 
Si  calles  ronda  y  pasea, 
Que  porDio9,  auuque  lo  vea 
No  dos  veces,  siuo  mil, 
No  lo  tengo  de  créer. 

ESCENA  XL 

Dioiios,  DONA  INÈS  y  DONA  JUANA 

DR  MUJBR  k   LA    VENTANA. 

Da.  Inès,  \  Que  extraordioario  calori 

Da,  Juana,  Pica  el  tiempo,  y  pica  amor. 

Da.  [nés.  i  Si  ha  de  veniruos  d  ver 
Mi  douGil? 

Da.  Juana.  ^Y  dudas  de  eso? 
(Para  poderme  apartar  ap. 

De  aqul  me  vendra  â  llamar 
Brevemeote  Valdivieso, 
Y  podré,  do  hombre  vestida, 
Fingirme  don  Gil  abajo.) 

D,  Juan.  El  premio  de  mi  Irabajo 
Escucho,  mi  Inès  querida. 
(Si  no  me  enga&a  la  voz,  ap. 

Es  la  que  à  la  reja  esta.) 

Da.  Inès.  Gento  siento  :  i  si  serÂ 
Nueslro  don  Gil  de  Albornoz  ? 

Dn.  Juana,  Hàblale  y  eal  de  esa  duda. 

Car.  Un  rondante  se  ha  parado  : 
i,  Si  es  mi  don  Gilencnntado? 

D.  Juan,   Llcgad   y   hablad,   lengua 
èAh,  dearriba?  [muda. 

Da.  Inès.         ^  Sois  don  Gil? 

D.  Juan.  (Alli  le  pica,  dire  ap. 

Que  si.  )  Don  Gil  soy,  que  en  fe  {Rebozado.) 
De  que  en  vos  busco  mi  abril, 
Eu  viéndoos,  sefiora  raia, 
Mi  calor  pudc  templar. 

Da.  Inès.  Eso  es  venirmc  à  llamar 
l*or  gentil  estilo  fria. 

Car.  Muy  grueso  don  Gil  es  este; 
£1  que  sirvo  habla  atiplado. 
Si  DO  es  ya  que  haya  mudado 


De  ayer  acà. 

D.  Juan.     Mauifleste 
El  cielo  mi  dicha. 

Da.  Inès.  En  fin, 

^Que  à  nn  tiempo  os  abrasoy  hielo? 

D.Juan.  Quema  amor,  hiela  un  recelo. 

D.  Juana,  Sin  duda  que  es  don  Martin 

El  que  habla  ;  i  que  en  vano  pierdes 
El  tiempo,  ingrato,  sin  mi  ! 

Da.  Inès.  No  parece  él.  i  Sois,  deci, 
Don  Gil  de  las  calzas  vcrdes? 

D.  Juan.  ^  Luego  no  me  conocéis? 

Car.  Ni  yo  tampoco,  par  Dios. 

Da.  Inès.  \  Cùmo  me  pretenden  dost 

D.  Juana.  Si  ;  ^  mas  vosà  cuàl  qneréis? 

Da.  Inès.  A  vos,  aunque  en  el  hablar 
Nuevas  dudas  me  habéis  dado. 

D.  Juan.  Hablo  bajo  y  rebozado, 
Que  es  pûblico  este  lugar. 

ESCENA  Xil. 

DicHOs,  DON  MARTÎN  y  OSORIO, 

CON  YESTIDOS  VERDBS. 

D.  Mart.  Osorio,  ya  dofia  Juana 
Muerta  (como  dicen)  sea 
Quien  me  persigue  y  desca 
(En  la  opinion  de  Quintana) 
Que  no  goce  à  doua  Inès  ; 
Ya  otro  amante  disfrazado 
El  nombre  me  haya  usurpado 
Por  ver  cudji  qucrido  es  : 
{  El  seso  de  envidia  pierdo  t 
l,  Puede  dofia  Inès  amalle 
Por  de  mejor  cara  y  talle  ? 

Os,  No  por  cierto. 

D.  Mart,  i  Por  màs  cuerdo  î 

Tii  sabes  cuân  colebrado 
En  Valladolid  he  sido  : 
i  Por  màs  noble  ô  bien  nacido  ? 
Guzmana  sangre  he  heredado  ; 
l  Por  raâs  hacienda?  ocho  œil 
Ducados  tengo  de  renia, 
Y  en  la  nobleza  es  afrenta 
Amar  el  interés  vil. 
Pues  si  solo  es  porque  vino 
Con  traje  verde,  yo  y  todo 
He  de  audar  del  mismo  modo. 

Os.  Ese  es  gentil  desatino.  ap. 

D.  Mart.  i  Que  dices  ? 

Os.  Que  el  seso  pierdes. 

D.  Mart.  Piérdale  6  no,  yo  he  deandar 
Como  él,  y  me  han  de  llamar 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes: 
Vête  à  casa,  que  hablar  quiero 
A  don  Pedro. 

Os,  En  ella  aguardo. 
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ESCENA  XIII. 

D1CHO8,  MENOS  OSORIO. 

Da.  Inès.  |  Dou  Gil  discreto  y  gallardo, 
(A  don  Juan.) 

Poco  amàÎK,  y  macho  os  quiero  t 

D.  Mort,  i  Don  Gil,  cémo  ?  Este  es  sin 
Quien  contradice  mi  amor.  [duda 

I  Si  es  do&a  Juana  1  el  temor 
De  qoeenpenas  anJa,  muda 
Mi  valor  eo  cobardia  : 
En  DO  me  terme  me  fundo 
Con  cosas  del  otro  mundo, 
Que  es  bàrbara  valentia. 

Da,  Inès.  Gente  parece  que  viene. 

D.  Juan,  AecoDoceré  quién  es. 

Da.  Inès,  i  Para  que  î 

D.  Juan.  i,  No  veis,  mi  lues, 

Que  DOS  mira  y  se  detieue  ? 
Dire  que  pase  adelante  ; 
Entre  tanto  me  esperad. 
^Hidalgo? 

D.  Mart.      i  Quién  va  ? 

D.  Juan.  Pasad. 

D.  Mart.  i  Dônde,  si  por  ser  amante 
Tengo  aqui  prendas  ? 

D.  Juan.  Don  Gil  ap. 

E<«  este,  el  aborrecido 
De  do&a  Inès,  cooocido 
Le  he  en  la  voz. 

Car.  I  Oh,  que  alguacil 

Tan  à  propôsito  agora  1 
I Y  que  dos  espadas  pierde  I 

D.  Juan.  Don  Gil  el  blancoô  el  verde, 
Ya  se  ha  llegado  la  hora 
Tan  deseada  de  mi 

Y  tan  rehusada  de  vos. 

D.  Mari,  Conocidome  ha  por  Dios; 

Y  quien  rebozado  asi  [ap. 
Sabe  quien  soy,  no  es  mortal, 

Ni  saliÀ  mi  duda  vana  : 
El  aima  es  de  dofia  Juana. 

D.  Juan.  Dad  de  vuestro  amor  sefial, 
Don  Gil,  que  es  de  pechos  Tilcs 
Ser  cobarde  y  servir  dama. 

Car.  i  Don  Gil  estotro  se  Uama  ? 
À  pares  vienen  ios  Giles  : 
Pues  no  es  mi  don  Gil  tampoco, 
Que  hablarà  à  lo  caponil. 

D.  Juan.  Sacad  la  eapada,  don  Gil. 

Car.  ()  son  dos,  ô  yo  estoy  loco. 

Da.  Inès.  Otro  don  Gil  ha  venido. 

Da.  Juana.  Debe  de  ser  don  Miguel. 

Da.  Inès.  Bien  dices,  sin  duda  es  él. 

Da,  Juana.  ;  Ya  hay  tantos  de  mi  ape- 
.\o  coDOzco  &  este  postrero.  [Uido  ?  ap, 

D.  Juan.  Sacad  el  acero,  pues, 
n  habré  de  ser  descorlés. 


D.  Mart.  Yo  nu  Dca  saco  el  acero 
Para  ofeoder  Ios  difuntos, 
Ni  jamàs  mi  esfuerzo  empleo 
Con  aimas,  que  yo  peleo 
Con  aimas  y  cuerpos  juntos. 

D,  Juan.  Esc  es  decir  que  estoy  muerto 
De  aaombro  y  miedo  de  vos. 

D.  Mart.  Si  estas  gozaudo  do  Dios, 
(Que  asi  lo  teogo  por  cierto) 
(')  eD  carrera  de  salvaros, 
Doiïa  Juaua,  ^qué  buscàis? 
Si  por  dicha  eu  peaa  aadàis, 
Misas  digo  por  libraros  ; 
Mi  gratltud  os  couûeso, 

Y  ojalà  08  resucitara 

Mi  amor,  que  cou  él  pagara 

Culpas  de  mi  poco  seso.  [Juana  ? 

D.  Juan.  iQué  es  eslo  ?  ^  yo  dofia 
i  Yo  difuDto  ?  <;  yo  aima  en  pcDa? 

Da.  Juana.  \  Liudo  rato,  hurla  bueua! 

Car.  ^Almitas?  iSaota  Susaua, 
SaD  Pelagio,  saDta  EleDat 

Da.  Inès.  iQué  serâesto,  doDaEIvira? 

Da.  Juana.  Algiiu  loco  :  calla  y  mira. 

Car,  i  Aimas  de  Doche  y  ea  peDa  ? 
lAy  Diosl  todo  me  desgrumo. 

D.  Juan.  Sacad  la  cspada,  doD  Gil, 
Ù  haré  alguDa  hazana  vil. 

Car.  lOh,  quiéD  se  voIvieraenhuDio, 

Y  por  uDa  chimeDea 
Se  escapara  t 

D.  Mart.  Aima  iDoceDtc, 
Por  aquel  amor  ardieutc 
Que  me  tuviste  y  recréa 
Mi  memoria,  que  ya  baste 
Mi  casiigo  y  tu  rigor. 
Si  por  estorbar  mi  amor 
Cuerpo  apareute  tomaste, 

Y  llam&ndote  cd  Madrid 
DoD  Gil  iDtentai^  mi  ultrajc; 
Si  con  ese  nombre  y  traje 
Andas  por  ValladoUd, 

Y  DO  te  has  veDgado  harlo  ; 
Por  el  malogrado  fruto, 
Ocasiôn  de  triste  luto 

Que  diô  à  tu  casa  cl  mal  parto. 
Que  no  aumentes  mis  desvelos. 
Aima,  cese  tu  porfia, 
Que  no  entendi  yo  que  babia 
En  el  otro  muodo  cclos; 
Pues  por  màs  traza»  que  dés» 
Ya  estes  viva,  ya  estes  mucrta, 
()  la  mia  veràs  cierta, 
Ô  mi  csposa  a  dofîa  lues. 

ESCENA  XiV. 

DICIIOS,  MENUS   DON  MARTIn. 

D,  Juan,  l  Vive  el  cielo,  que  se  ha  ido, 
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Excusando  la  cuestiÔD, 
Coq  la  màs  nueva  inveociôn, 
Que  los  hombres  han  oido  1 

Car,  i  Lacayo  Garamanchel 
Do  aima  en  pena  7  esto  faltaba  : 
Y  aun  por  eso  no  le  hallaba 
Guando  andaba  en  busca  de  à\, 
\  Jesûs  mil  veces  ! 

Da,  Juana,        Amiga, 
Âveriguar  un  suceso 
Me  importa.  Adiôs,  \aldivici«o 
Me  espéra  abajo;  prosiga 
La  pl&tica  comcnzada, 
Pue»  don  Gil  cootigo  esta. 

Da.  Inès,  i  No  te  esperarâs,  y  ira 
Goutigo  alguna  criada  ? 

Da.  Juana.  i  Para  qné  ?si  un  paso  estoy 
De  mi  casa. 

Da.  Inès.  Toma«  pues, 
Un  manto. 

Da.  Juana.  No,  dofia  Inès, 
Que  en  cuerpo  y  sin  aima  voy. 

ESCENA  XV. 

Diciios,  MEN'os  DONA  JUANA. 

D.  Juan.  Quiero  voîverme  à  mi  puesto 
Por  ver  si  el  don  Gil  menor 
Es  hoy  también  rondador. 

Da.  Inès,  En  gran  peligroos  hapuesto, 
Don  Gil,  vuestro  atrevimiento. 

D,  Juan.  Amor  que  no  es  atrevido 
No  es  amor,  afrenta  ha  sldo: 
Escuchad,  que  gente  siento. 

ESCENA  XVI. 

DicHOS  Y  DONA  GLARA  dk  hombrb. 

Da.  Clara.  Gelos  de  don  Gil  me  dan 
Animo  à  que  en  traje  de  hombre 
Mi  mismo  temor  me  asombre  ; 
I  À  fe  que  vengo  gaiàn  1 
Por  ver  si  mi  amante  ronda 
À  doHa  Inès  y  me  cngafia 
Hice  esta  amorosa  huzafia  ; 
El  mismo  por  mi  rcsponda. 

D.  Juan.  Aguardud,  sabré  quién  es. 
{Aptirtasc  don  Juan^  y  llega  d  la 

ventana  doha  Clara.) 

Da.  Clara.  Gente  à  la  ventana  estÀ: 
Llegarme  quiero  hacia  alla, 
Por  si  acaso  doua  lues 
A  don  Gil  estû  csperando, 
Que  él  me  tengo  de  fmgir, 
Por  si  puedo  descubrir 
Los  cclos  que  estoy  temblando. 
l  Ah,  dol  balcon  !  Si  merece 
Habiaros,  belia  sefiora. 
Un  don  Gil  que  on  vos  adura, 


En  fe  que  e  aima  os  ofrece, 
Don  Gil  de  las  calzas  soy 
Verdes,  como  mi  esporanza. 

Car.  lOivo  Gil  entra  en  la  danza? 
Don  Giles  lUieve  Dios  hoy. 

Da.  Inès.  Este  es  mi  don  Gil  querido, 
Que  en  en  el  habla  delicada 
Le  reconozco  :  ongafiada 
Do  don  Juan  sin  duda  he  sido, 
Que  es  sin  falta  el  que  hasta  aqui 
Hablando  conmigo  ha  estado. 

D.  Juan.  El  don  Gil  idolatrado 
Es  este. 

Da.  Inès.      \  Triste  de  mi  ! 
Que  temo  que  ha  de  mata  Ile 
Este  don  Juan  atrevido. 

{Llégaxe  don  Juan  d  dona  Clara.) 

D.  Juan.  Huélgome  quehayasvenido 
A  este  tiempo  y  &  esta  calle, 
Senor  don  Gil,  à  llevar 
El  pago  que  mcrecéis. 

Da.  Clara,  i  Quién  sois  vos  que  os 
Tanto  ?  [prometéis 

D.  Juan.      El  que  os  ha  de  matar, 

Da.  Clara.  ^Matar? 

D.  Juan.         Si,  y  don  Gil  me  llamo, 
Aunque  vos  habéis  fingido 
Que  es  don  Miguel  mi  apellido  : 
À  dofia  Inès  sirvo  y  amo. 

Da.  Clara.  El  diablo  nos  trnjo  acâ: 
Aqui  os  matan,  dona  Glara.  [ap. 

ESCENA  XVII. 

DICIIOS,  DONA  JUANA  db  hombre, 
Y  DESPiKS  QUINTANA. 

Da.  Juana.  À  ver  vengo  en  lo  que 
Tanto  embelcco  ;  y  si  estÂ  [para 

Dofia  Inès  à  la  ventana 
Tadavia  la  he  de  hablar. 

Quint,  Ahora  acaba  de  Uegar 
Tu  padre  à  Madrid. 

Da.  Juana.  Quintana, 

Persuadido  que  me  ha  rouerto 
Don  Martin  en  Alcorcùn, 
A  tomar  sutisfacciôn 
Vendra  ya. 

Quint.         Tenio  por  cierlo. 

Da.  Juana.  Gcnle  hay  en  la  calle. 

Quint.  Espéra, 

Reconoccré  quién  es. 

Da.  Clara.  ^  Don  Gil  sois? 

D.  Juan.  Y  dofla  Inès 

Mi  dama. 

Da.  Clara.  iBuena  quiineral 

Da.  Juana.      \  Ah,  caballeros  1 1  hay 

D.  Juan,  i Quién  lo  pregunta  ?  [paso? 

Da.  Juana.  Don  Gil. 


DON  GIL  DE  LAS   CALZAS    VERDES. 
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Car.  Ya  son  cuatro,  y  serdo  mil  : 
\  Endiablado  esta  este  paso  t 

D.  Jwin,  Dos  doQ  Giles  hay  aqui. 

Da.  Juana.  Pues  conmiqo  soràntres. 

Da.  Inès.  |Otro  Gil,  cielos!  ^cqàI  es 
£1  que  vive  amante  en  mi  ? 

D.  Juan.  Don  Gil  el  verde  soy  yo. 

Da.  Clora.  Ya  he  vuelto  mi  miedo  en 
À  doua  Inès  ronda,  |  cielos  1  [celos.  ap. 
Sin  duda  que  me  enga&ô  ; 
De  él  me  tengo  de  vengar. 
Don  Gil  de  las  caizas  verdes  (A  ei/os). 
Soy  yo  solo. 

Quint.        El  noD^bre  pierdes  : 
De  él  te  salen  à  capear 
Otros  1res  Giles. 

Da.  Juana.      Yo  soy 
Don  Gil  el  verde,  6  el  pardo. 

Da.  Inès  i  Hay  suceso  màs  galiardo  ? 

D.  Juan.  Guardando  este  pas 3  csloy  : 
6  vàyanse,  ô  matarélos. 
•    Da.  Juana.  \  Sazonada  tiema,  d  fo  1 

Quint.  Vuestro  valor  probaré. 

Car.  Mueran  los  Giles. 

(Echan  manOf  y  hiere  Quint ana  d  don 

Juan.) 

D.  Juan.  lAy,  cielos  I 

Muerto  soy. 

Da.  Juana.      Porque  te  acuerdes 
De  tn  presunciôu,  después, 
Di  que  te  hiriô,  à  doua  Inès, 
Don  Gil  de  las  caizas  verdes. 

(  Vanse  los  très.) 

Da.  Clara.  P&rtome  desesperada 
De  celos  :  i  mas  no  me  diô 
Fe  y  palabra?  haréle  yo 
Que  la  cumpla.  (Vase.) 

Da.  Inès.       Bien  vengada 
De  don  Juan  don  Gil  me  déjà  : 
Querréle  màs  desde  hoy.  {Vaie.\ 

Car.  Lleno  de  don  Giles  voy  : 
Cuatro  ban  rondado  esta  reja  ; 
Pero  el  aima  enamorada 
Que  por  suyo  me  alquilô 
Del  purgatorio  sac6 
En  su  ayuda  esta  Gilada. 
Y  a  la  ma&ana  serena 
Amaoece  :  sin  scntido 
Voy  :  l  Jesûs  !  j  Jesùs,  que  he  pido 
Lacayo  de  un  aima  en  pena  l     (Vase.) 

ESCENA  XVIII. 

DON  MARTIN  vestido  de  vbrdk. 

Colles  de  esta  corte,  imitadoras 
Del  confuso  Babel,  siempre  pisadas 
Démentiras,  al  rico  aduladoras 


Como  al  pobre  severas,  desbocadas  : 
Casas  à  la  malicia,  &  todas  horas 
Do  malicias  y  vicios  habitadas  ; 
i  Quién  Â  los  cielos  en  mi  da&o  instiga, 
Que  nuuca  falta  un  Gil  que  me  pcrsiga? 

Arbolesdeeste  prado,  en  cuyosbrazos 
El  viento  mece  las  dormidas  hojas, 
De  cuyos  ramos,  si  pendieran  lazos, 
Colgara  por  trofeo  mis  congojas  : 
Fuentes  risueûas,  que  feri&is  abrazos 
Al  campo,  humedeclendo  arenas  rojas  ; 
Pue3sabéismurmurar,vuestraagaadlga 
Que  uunca  falta  un  Gil  qjue  me  persiga. 

iQyié  delitos  me  imputan,que  parece 
Que  es  mi  contraria  h asta  mi  mism a  som- 
À  doiia  Inès  adoro  :  ^esto  merece  [bra? 
El  castigo  invisible  que  me  asombra? 
^Qoé  don  Gil  mis  deseos  desvanece  ? 
^Por  que  fortuna  como  yo  se  nombra? 
iPorquômesiguetantoîies  porque  diga 
Que  nuQca  falta  un  Gil  que  me  persiga  ? 

Si  à  doAa  Inès  pretendo,  un  don  Gil 

[luego 
Prétende  a  dofîa  Inès,  y  me  la  quita  ; 
Si  me  escriben,  don  Gil  me  usurpa  el 
Y  cou  él  sus  quimeras  facilita  ;  [pliego, 
Si  dineros  me  iibran,  cuando  llego 
Hallo  que  este  don  Gil  cobrô  la  dita. 
Ya  ni  se  à  dônde  vaya,  ni  à  quién  siga, 
Pues  nunca  falta  un  Gil  que  me  persiga. 

ESCENA  XIX. 

DON  MARTIN,  QUINT  AN  A,  DON  DIEGO 

Y  VS  AKOUACIL. 

Quint.  Este  es  el  don  Gil  fingido 
À  quien  conoce  su  patria 
Por  don  Martin  de  Guzmàn, 
Y  el  que  ha  muerto  à  doua  Juana, 
Mi  seûora. 

D.  Diego,      l  Oh,  quién  pudiera 
Tofiir  las  prolijas  canas 
En  su  sangre  sospcchosa, 
Que  no  es  noble  quien  agravia  ! 
Llcgad,  seîlor,  y  prendedle. 

Alg.  Dad,  caballero,  las  armas. 

D.  Mart.  ^Yo? 

Alg.  SI. 

D.  Mart.  l-^  quién? 

j4/g,  À  la  justicin. 

D.  Mari.  iQué  eseslo  ?  |  uuevas  mara- 

[nast 

(Dnse/as). 

l  Por  que  culpas  me  prendéis  ? 

D.  Diego,  i  Ignoras,  traldor,  la  cau?a, 
Despuéâ  do  haber  dado  muerte 
À  tu  esposa  malograda  ? 
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Dm  Mart.  ik  que  eBpofla?^  que  malo- 
De  esposo  la  di  palabra,  [gros  ? 

Partiine  luego  k  esta  cortc  ; 
Dicen  que  quodO  preùada  : 
Si  de  malparir  una  hija 
Se  muriô  estaudo  encerrada 
Ed  San  Quirce,  i  teugo  yo 
Culpa  de  esto  ?  Tù,  Quiotana, 
^No  sabes  la  vcrdad  de  eslo? 

Quint.  La  verdad.  que  yo  se  clara 
Es,  don  Martin,  que  habéis  dodo 
Sin  razôn,  de  puhaladas 
A  vuestra  inocente  esposa, 

Y  en  Alcorcôn  sepullada 
Pide  contra  vos  al  cielo, 
Oomo  Abel,  justa  venganza. 

D,  Mart.  \  Vive  Dios,  Iraidor  ! 
Alg,  i  Que  es  eslo  ? 

D.  Mart.  Que  à  no  hallarme  sin  espada, 
La  leogua  con  que  has  mentido, 

Y  el  corazôn  te  sacara. 

D.  Diego.  ^Qué  importa,  tirano  alcve, 
Que  niegues  lo  que  esta  carta 
Afirma  de  tus  traicioues  ? 

D,  Mart,  La  letra  es  de  doua  Juana. 

{Lee  para  si.) 

D.  Diego.  Mira  lo  que  dico  en  ella. 

D.  Mart.  \  Jesùs  t  I  Jesù»  t  i,  pufialadas 
Yo  à  mi  esposa  eu  Alcorcôn  ? 
iYo  estuve  en  Alcorcôn? 

D.  Diego,  Basta, 

Déjà  excusas  aparentes. 

Aig.  Despacio  haréis  la  probanzn, 
Scfior,  de  vuestra  inocencia 
En  la  càrcel . 

D.  Mart.      Si  quedaba 
En  San  Quircc,  como  mucstrau 
Estas  escritas  palabras 
De  su  mano  y  de  su  firma, 
Decid,  ^cômo  pude  darla 
La  muerte  yo  on  Alcorcôn? 

D.  Diego.  Porque  linges  letras  fulsas, 
Del  modo  que  nombre  linges. 

ESCENA  XX. 

DiCHOs,  DON  ANTONIO  y  CELIO. 

D.  Ant.  Ese  es  don  Gil,  en  las  calzas 
Verdes  le  conoceréis. 

Celio.  Si,  que  estosdon  Gil  io  llaman. 
La  palabra  que  le  distos 
À  mi  prima  dofta  Clora, 
Sonor  don  Gil,  por  justicia 
(Ya  que  vuestro  amor  la  engafia) 
Venimos  à  que  cumplàis. 

D.  Diego.  Esa  es  sin  duda  la  dama 
Por  quien  &  su  esposa  ba  muerto. 


D.  Mart.  i  Qoeréis  volverme  esa  daga  ? 
Acabar^  con  la  vida, 
Pues  mis  desdicbas  no  acaban. 

D.  Ant.  Doi^a  Clara  os  quiere  vivo, 
Y  como  è  su  esposo  os  ama. 

D.  Mart.  i  Que  dofta  Clara,  se&ores, 
Que  no  soy  yo? 

D.  Ant.  \  Ruena  estaba 

La  excusai  ^. no  sois  don  Gil? 

D.  Mart.  Asi  en  la  corte  me  llaman, 
Mas  no  el  de  las  calzas  verdes. 

D.  Ant.  ^No  son  verdes* esas  calzas? 

Ceiio.  Ô  habéis  de  perder  la  vida, 
ô  cumplir  palabras  dadas. 

D.  Diego.  Quitarèsela  el  verdugo, 
Levautando  en  una  escarpia 
Su  cabcza  enrcdadora 
Antt's  de  un  mos  en  la  plaza. 

Ceiio.  iCômo? 

Afg.  Matô  h  su  mujer. 

Celio.  ï  Ah,  traidorl 

D.  Mart.  ;  Oh,  si  llegara 

À  dur  remate  à  mis  penas 
La  muerte  que  me  amenaza! 

ESCENA   XXI. 
Diciios,  FABIO  Y  DEÇU). 

Fabio.  Ese  es  el  que  hiriô  à  don  Juau 
En  la  peudencia  pasada  ; 
Con  él  esta  un  alguacil. 

Decio.  La  ocaf^iôn  es  extrcmada  : 
Poned,  se&or,  en  la  cèrcel 
À  este  hidalgo. 

D.  Mart.  i  Hay  màs  desgracias  ? 

A  Ig.  Alla  va  :  pero  i  por  que 
Prenderle  los  dos  me  mandan  ? 

Fabio.  Hiriô  don  Juan  do  Toledo 
Auoche,  junto  A  las  casas 
De  don  Pedro  de  Mendoza. 

D.  Mart.  i  Yo  à  don  Juan  ? 

Quint.  I  Miren  si  escampal 

D.  Mart.  ^  Que  don  Juan,  cielos?^  que 
l  Que  casa  ô  que  cuchilladas?    [noche? 
^Qué  persecuciôn  es  esta? 
Mirad,  seQores,  que  el  aima 
Do  dofia  Juana  difuuta 
(Que  dicen  que  en  penas  anda) 
Es  quien  d  todos  eurcda. 

D.  Diego.  ^ Luego  habéisla  muerto? 

A  Ig,  Vaya 

À  la  càrcel. 

Quint.      Aguardad, 
Que  se  apcan  unas  damas 
De  un  coche,  y  vienen  aprisa 
À  dar  luz  à  estas  marafias. 


EL  BURLADOR  D£  SEVILLA. 
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ESCENA  XXII. 

DiCHOs,  DOI^A  JUAN  A  db  hombrb,  DON 
PEDRO,  DOSa  INÈS,  DONA  CLARA 

DK  MUJBR,    Y  DON   JUAN  CON  BANDA   BN 
KL  BRAZO. 

Da,  Juana.  j  Padre  de  los  ojos  mios  t 

D.  Diego,  i  Cômo  !  i qoiéo  sois? 

Da.  Juana.  DoAa  Juana, 

Hija  toya. 

D.  Diego,  i  Vives  î 

Da.  Juana.  Vivo.  [carta? 

D.  Diego,  i,  Pues  do  es  tuya  aquesta 

Da.  Juana.  Todo  fué  porque  vinieses 
A  esta  corte,  doDde  estaba 
Don  Martin  hecho  don  Gil, 

Y  ser  esposo  intentaba 
De  doQa  Inès,  à  qaien  df 
Cuenta  de  esta  historia  iarga» 

Y  à  poner  remedio  viene 

À  todas  nuestras  desgracias. 

Yo  he  gido  el  don  Gil  fingido, 

Célèbre  ya  por  mis  calzas, 

Temido  por  aima  en  pena. 

Por  serlo  iû  de   mi  aima,         (A  don 

Dame  esa  mano.  [Martin.) 

D.  Mari.         Confuso 
Te  la  beso,  prenda  cara, 

Y  agradecido  de  ver 
Que  cesaron  por  tu  causa 
Todas  mis  persecuciones. 
La  muerte  tuve  Iragada  ; 

Quintana  contra  mi  ha  sido.         [tana. 

Da.  Juana.  Volviô  por  mi  honor  Quin- 

D.  M  art.  Perdonad  mi  ingratitud, 
SeBor.  {A  don  Diego.) 

D,  Diego.  Ya  padre  os  enlaza 
El  cuolio,  qaien  enemigo 
Vuestra  muerte  procoraba. 

D.  Pedro.  Ya  nos  consta  de!  sncoso, 

Y  lasi  confusas  marafias 

De  don  Gil,  Juana  y  El  vira  ; 
La  herida  no  ha  sido  nada 
De  don  Juan. 
D.  Juan.      Antes  por  ver 


Que  ya  dofia  Inès  me  paga 
Finezas,  tengo  i^alud. 

Da.  Inès.  Duefio  sois  de  mf  y  mi  casa. 

D.  Pedro.  Don  Antonio  lo  ha  de  ser 
De  la  hermosa  dofla  Clara. 

Da.  Clara.  Engaflôme,  como  a  todos 
Don  Gil  de  las  verdes  calzas. 

D.  Ant.  Yo  medro  por  él  mis  dichas, 
Pues  vos  premiâis  mi  esperanza. 

D.  Diego.  Ya,  don  Martin,  sois  mihijo. 

D.  Mart.  Mi  padre  que  venga  falta 
Para  celebrar  las  bodas. 

ESCENA  XXIII. 

Diciios  yGARAMANGHELllbno  db  can- 

DELILLAS  EL  SOMBREHO  Y  CALZAS,  VBSTI- 
DO  DB  ESTAMPAS  DE  SANTOS,  CON  UN  CAL- 
DERO  AL  CUELLO    Y  UN  HISOPO. 

Car. ,-.  Hay  quiéu  rece  por  el  aima 
De  mi  duefio,  que  penando 
Esta  deniro  de  sus  calzas  ? 

Da.  Juana.  Caramanchei,  pestas loco? 

Car.  Conjùrote  por  las  llagas 
Del  hospital  de  las  bubas  ; 
Abernuncio,  arredro  vayas. 

Da.  Juana.  Necio,  que  soy  tu  don  Gil, 
Vivo  estoy  en  cuerpo  y  aima. 
^No  ves  que  trato  con  todos 
Y  que  uinguno  se  espanta  ? 

Car.  iY  sois  hombre,  ô  so     mujer  ? 

Da.  Juana.  Mujer  soy. 

Car.  Kso  bastaba 

Para  enredar  treiuta  mundos. 

ESCENA   XXIV. 
DïCHOS  Y  OSORIO. 

Os.  Dou  Martin,  ahora  acaba 
Vuestro  padre  de  apearse. 

D.  Pedro,  i  De  apearse,  y  no  en  mi  casa  ? 

us.  Esperando  os  esta  en  ella. 

D.  Pedro.    Vamos,  pues,  porque   se 
Las  bodas  de  todos  très.  [hagau 

Da.  Juana.  Y  porque  su  historiaacaha 
Don  Gil  de  las  calzas  verdes. 

Car.  Y  su  comedia  con  calzas. 


EL  BURLADOR  DE  SEVILLA 


CONVIDADO  DE  PIEDRA. 

El  héroe  do  enta  comedi«  et  el  famoiio  don  Juan  Tenorio,  «le  quien  laotas  v  lan  e\lrarta>«  oums 
ruenla  la  tradiclén.  y  que  ha  sorrido  de  tipo  â  todas  ena»  creaciones  do  per'sonnjeu  escôpticos  y 
lâtalM  dequr  en  tan  prodijfo  el  moiiorno  cormentalismn  (I).   Esto  caracfer.   pintado  primero  por 


(I)  No  hemos  lilubeado  en  adoptar  esta  vox    j    nuefa,  creada  por  Silvio  Pellico,  por  parecer- 
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Tirao  de  Molina,  y  luego  sactttiTamente  por  Zamora,  Molière,  Byron  y  Damas,  no  es,  sin  embargo, 
una  creaciôo  de  naestro  célèbre  pœU  madrileAo,  que  le  halle  bosqaejado  y  eomprobado,  digamoslo 
as{,  con  hechns,  en  las  crônicas  de  SevilUt.  He  aqai  en  suatancia  lo  qae  contienen  estas  acerca 
del  héroe  que  nos  ocapa,  y  cuyo  nombre  ha  pasado  à  ser,  sobre  todo  fuera  de  Espafla,  una  ei- 
presiôn  proverbial  para  designar  a  un  hombre  esenciaUnnete  estragado,  emprendedor  y  ateo. 

Dun  Juan  Tenorfb,  de  una  iinstre  familia  de  los  veUUicuatrot  de  Sevilla  (entre  los  cuales,  si  no 
nos  en^aAamos,  se  halla  todavia  un  Tenorîo),  diù  muerte  una  noche  al  comendador  Ulloa,  detpués 
de  haberle  robado  su  bija  ;  el  comendador  fué  enterrado  eu  el  coovento  de  San  Francisco,  doude 
8(1  familia  poKela  una  capilla  :  esta  capilla  y  la  estatua  del  comendador  fueron  deslmiilas  en  un 
inoendio  a  mediados  del  siglo  pasado.  Los  frai  les  franciscos,  deseando  poner  un  limite  a  las  de- 
masfas  de  don  Juan,  à  quien  su  distinguido  nacimiento  ponia  à  cubierlo  de  la  justicta  ordinaria, 
le  atrajeron  una  noche  à  su  couvento  con  ff  Isos  prétextes  y  le  quitaron  la  vida,  exteadiendo  luego 
la  TOI  de  que  don  Juan  babfa  ido  à  insultar  en  su  capilla  À  la  estatua  del  comendador  y  que  râta 
e  habla  precipitado  en  los  inficmos. 

Ya  sea  e«to  un  hecho  hislérico,  como  nos  indlnamos  à  créer,  ya  una  fabula  inrentada  para 
aterrar  à  los  impies,  no  pueJe  npgame  que  la  tradiciôn  de  don  Juan  Trnorio  esta  muy  en  el  ca- 
racter  de  la  ^poca  y  que  es  muy  â  prop6sito  para  inflamar  la  imagiuaciôo  de  los  poetas  y  eicitnr 
un  viTO  interés. 

La  comedia  de  Tirio,  fundada  en  este  argumeoto,  no  puede,  en  verdad,  pre^entarse  como  un 
modelo  ;  pero  ademàs  de  que  contiene  realmente  muchas  iMllezas,  hemos  crei  Jo  dcber  insertarla 
en  esta  colecciôn,  asi  por  ser  muy  poco  conocida,  como  porque  suponomos  que  tendra  gustn  el 
lect  >r  en  rer  (rafado  este  a^unto  tan  popular  en  tndos  los  paires,  por  el  primer  poeta  que  te  pr<*- 
sentô  en  la  escena.  La  lectura  de  esta  comedia  nos  parère  una  exc^lente  pre|)araciéc  para  escuchar 
con  el  debido  recogimiento  el  D(m  Giovanni  de  Mozart  y  coniprendor  todo  el  genio,  toda  la  fllo- 
sofiade  aqnella  sublime  partiri6n. 

Iniitil  sera  decir  a  los  que*  la  hayan  leido,  cuânto  9e  han  inspiraiio  de  esta  come-lia  tudos  lus 
que  han  tratado  cl  mismo  argumento,  y  sobre  todo  el  admirable  bardo  de  Childe^Haroid,  como 
el  mas  capaz  de  comprender  todo  el  partido  que  potlia  sararre  do  los  grindes  y  originales  pen- 
samientos  del  poeta  espaAot. 


PERSONAS. 


DON  DIEGO  TENORIO,  viejo. 
DON  JUAN  TENORIO,  su  hijo. 
CATALINÔN,  lacayo. 
El  Rby  DR  NXpoles. 
El  duqub  OCTAVIO. 
DON  PEDRO  TENORIO. 
El  marqués  db  la  MOTA. 
DON  GONZALO  DE  ULLOA. 
El  Rbt  db  Castilla 
ISABELA,  duquesa. 


T1SBEA,  pcscadora. 
BELISENA,  )     ... 
AMINTA,       \  ^»*^'^°*^'- 

COmDÔN;     I  Pescadores. 

GASENO,       )  ,«bradore«. 
PATRIGIO,    j  ^a'^raaores. 

FABIO,  )      .    , 
RIPIO,   \  ^"*^*^^- 
Mi'sios. 


JORNADA  PRIMERA. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salen  DON  JUAN  TENORIO  b  ISABELA. 

Isab,  Duque  Octavio,  por  aqui 
PodrAs  salir  m&s  seguro. 

D.  Juan.  Duqaesa,  de  nuevo  os  juro 
De  cumplir  el  dulce  si. 

Isab.  Mis  glorias  seràii  verdades, 
Promesas  y  ofrecinilentos, 
Rcgalos  y  ciimplimientos, 


VoluntadcB  y  amistades. 

D.  Juan.  Si,  mi  bien. 

hab.  Quiero  sacar 

Una  luz. 

D.  Juan.      Pues  i.  para  que  ? 

hab.  Para  que  el  aluia  dé  fe 
Del  bieu  que  llego  &  gozar. 

D.  Juan.  Mataréte  la  luz  yo. 

hab,  I  Ah,  cielo!  ^quién  ères,  hom- 

D.  Juan.  iQnléw  soy  ?  un  hombre  sin 

[nombre. 

hab.  Qu«^,  6  "^  ères  el  duque? 

D.  Juan.  No. 

hab.  I  Ha  de  palacio  1 


[bre? 


DOS  mucho  ma*  significativa  y  filoséfica  que  la 
de  romanticismo  6  romantismo,  que  por  no 
eipresar  claramente  ui>a  idea  eiacta,  ha  dado 


lugar  a  tanins  controversias  ridiculas  y  roeras 
disputa!!  de  palabrai. 


EL  BUBLADOR   DE   SEVILLA. 
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D.  Juan.  Détente, 

Dame,  duquesa,  la  mano. 

hab.  No  me  detcngas,  villaao, 
I  Ha  del  rey,  soldados,  gente  ! 

ESCENA   II. 

SaLB  EL  Ri Y  DE  NÂPOLBS  CON  UKA  VELA 
EN  UN  CANOELBRO. 

Bey,  i  Que  es  esto  ? 

hab,  El  rey,  |  ay  triste  ! 

Rey.  ^  Quiéo  ères  ? 

D,  Juan»  i  Quiénha  de  ser? 

Uo  hombre  y  una  mujcr. 

Rey.  Esto  en  prudencia  consiste, 
i  Ha  de  mi  guarda  !  prended 
A  este  hombre. 

Uab»      I  Ay.  perdido  honor!  {Vase,) 

ESCENA  m. 
Sale  DON  PEDRO  TENORIO,  emba- 

JADOR  DE  EsPA.Sa,  T  GL'AHDA. 

D.  Pedro,  En  tu  cuarto,  gran  seftor, 
l  Voces?  i  quién  la  causa  fué  ? 

Hey,  Don  Pedro  Tenorio,  &  vos 
Esta  prisiôn  os  encargo, 
Siendo  corto,  andad  vos  largo, 
Mirad  quién  son  estos  dos, 
Y  con  secreto  ha  de  ser, 
Que  algûn  mal  suceso  creo, 
Porque  si  yo  aqui  lo  veo, 
No  me  queda  mAs  que  ver.         {Vase,) 

D.  Pedro,  Prended  le. 

D.  Juan.  i  Quiénha  de  osar? 

Bien  puedo  perder  la  vida, 
Mas  ha  de  ir  tan  bien  vendida, 
Que  à  alguno  le  ha  de  pesar. 

D,  Pedro,  Matadle. 

D,  Juan,  i  Quién  os  eogafla  ? 

Resuelto  en  morir  estoy, 
Porque  caballero  soy 
Del  embajador  ds  Espafia. 
Llegue,  que  s6lo  ha  de  ser 
El  quien  me  rinda. 

D.  Pedro,  ApartaJ, 

Âese  cuarto  os  retirad 
Todos  con  esa  mujer. 
Ya  cstamos  solos  lus  dos, 
Muestra  aqui  tu  esfuerzo  y  brio, 

D.  Juan.  Aunque  lengo  eBfuerzo,  tio, 
No  le  tcngo  para  vos. 

D,  Pe'iro,  Di  quién  ères. 

D.  Juan,  Ya  lo  digo  : 

Tu  sobrino. 

b,  Pedro,     lAy,  corazôu. 
Que  temoalguoa  traiciôn  \ 
i  Que  es  lo  que  bas  hecho,  enemigo  ? 


l  C6mo  estes  de  aquesa  suerte? 
Dime  pronto  lo  que  ha  sido  : 
Desobediente,  atrevido, 
Estoy  por  darte  la  muerte. 
Acaba. 

D.  Juan,  Tfo  y  sefior, 
Mozo  soy,  y  mozo  fuiste, 

Y  pues  que  de  amor  supiste, 
Tenga  disculpa  mi  amor. 

Y  pues  â  decir  me  obligas 
La  verdad,  oye,  y  diréla  : 
Yo  engafté,  y  gocé  à  Isabela 
La  duquesa... 

D.  Pedro.     No  prosigas, 
Tente,  i  cémo  la  eugafiaste? 
Habla  quedo,  y  cierra  el  lablo. 

D.  Juan,  Fingi  ser  elduqoeOctavio... 

D.  Pedro.  No  digas  màs,  calla»  baste  : 
i  Perdido  soy  t  si  cl  rey  sabe 
Este  caso,  ^  que  he  dehacer? 
Industria  me  ha  de  valer 
En  un  negocio  tan  grave. 
Di,  vil,  ^no  basto  emprendcr 
Con  ira  y  con  fuerza  extrada 
Tan  gran  traiciôn  en  Espai^a 
Con  otra  noble  mujer, 
Sino  en  Nàpoles  tamblén, 

Y  en  el  palacio  real, 
Con  mujer  tan  principal  ? 
Casliguete  el  cielo,  amén. 
Tu  padre  desde  Castilla 

A  Ndpoles  te  enviô, 

Y  en  sus  m&rgenes  te  diô 
Tierra  la  espumosa  orilla 
Del  mar  de  Italia,  atcndiendo 
Que  el  haberte  recibido 
Pagaras  agradecido, 

Y  estas  su  honor  ofeudiendo, 

Y  en  tan  principal  mujer  : 
Pero  en  aquesta  ocasiôn 
Nos  dai1a  la  dilacii^n, 
Mira,  i  que  quiercs  hucer? 

D.  Juan.  No  quiero  daros  disculpa. 
Que  la  habré  de  dar  siniestra, 
Mi  sangre  es,  senor,  la  vuestra, 
Sncadla,  y  pague  la  culpa. 
A  esos  pies  estoy  rendido, 

Y  esta  câ  mi  espada,  sefior. 

D.  Pedro.  Àlzate,  y  muestra  valor, 
Que  esa  humildad  nie  ha  vencido. 
l  AtreverAste  A  bajar 
Por  e:ïo  balcùn  ? 

D.  Juan,  Si,  atrevo, 

Quealas  en  tu  fuvor  llevo. 

D,  Pedro.  Pues  yo  te  quiero  ayudar 
Vête  A  Sicilia  ô  Milan, 
Donde  vivas  encubiorto. 

D.  Juan.  Luego  me  iré. 
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D.  Pedro.  i  Oerio  ? 

D,  Jvan.  Cierto. 

/).  Pedro,  Mis  cartas  te  avisar&n 
En  que  para  este  suceso 
Triste  que  causado  has. 

D.  Juan.  Para  mi  alegre  diras, 
Que  tuve  culpa  confieso. 

D.  Pedro.  Ësa  mocedad  te  eugaiïa  : 
Baja  pues  ese  balcon. 

D.  Juan,  GoD  tan  justa  prétention 
Gozoso  me  parto  à  Ef*pafia.         (Vase,) 

ESCENA  IV. 

SaLS  EL  RbY. 

D.  Pedro,  Ya  ejeculé,  gran  sefior, 
Tu  justicia  justa  y  recla, 
El  hombre... 

Rey,  i  Muriô  ? 

D,  Pedro.  Escapuse 

De  las  cuchillas  sobcrbias. 

Rey.  i  De  que  forma  ? 

D.  Pedro,  Desta  forma: 

Âun  no  lo  mandaste  apenas, 
Cuando  sin  dar  m&s  disculpa, 
La  espada  en  la  mano  aprieta. 
Revuelve  la  capa  al  brazo, 
T  con  gallarda  presteza, 
Ofendiendo  à  los  soldados, 
T  bu9cando  su  defensa, 
Vicudo  vecina  la  muerte, 
Por  el  balc<^n  de  la  huerta 
Se  arroja  desesperado. 
Siguiôle  con  diligencia 
Tu  gente:   cuando  salieron 
Por  esa  vecina  puerta, 
Le  hallaron  agonizando  ; 
Como  enroscada  culebra 
Levantôse,  y  al  decir 
Los  soldados:  muerai  muera^ 
fianado  de  sangrc  el  rostro, 
Con  tan  heroica  pre^teza 
Se  fué,  que  quedé  confuso. 
La  mujer,  que  es  Isabcla, 
Que  para  admirarte  nombro, 
Retirada  en  esa  picza, 
Dice  que  es  el  duque  Octavio, 
Que  con  cngafio  y  cautela 
La  goz6. 

Wey.  ^Qué  dices? 

D.  Pedro.  Digo 

Lo  que  ella  propia  cou6esa. 

ïiey.  \  Ah,  pobrc  honor  !  si  ères  aima 
Del  hombre,  i  por  que  te  dejan 
En  la  mujer  inconstante, 
Si  es  la  misma  ligereza? 
j  Hola!  [Sale  un  criado,) 

Criado.  i  Gran  senor  ? 


Rey,  Traed 

Delante  de  mi  presencia 
Esa  mujer. 

D,  Pedro,  Ya  la  guardia 
Viene,  gran  sefior,  con  ella. 

[Trae  la  guardia  à  Isabe/a,) 

ESCENA  V. 

Diciios  É  ISABELA. 

hab.  i  Con  que  ojos  veré  al  rey  ? 

Rey.  Idos,  y  guardad  la  puerta 
De  ese  cuadra  :  di,  mujer, 
^Qué  rigor,  que  airada  cstrella 
Te  incitô,  que  en  mi  palacio 
Con  hcrmosura  y  soberbia, 
Profanases  sus  umbrales  ? 

Isab.  SefioT.,. 

Rey,  Calla,  que  la  lengua 

No  podrâ  dorar  el  yerro 
Que  has  cometido  en  mi  ofensa  : 
l  Aquél  era  el  duque  Octavio? 

Isab.  Sefior... 

Rey,  No  importan  fuerzas, 

Guardas  criados,  murallas, 
Fortalecidas  almcnas. 
Para  amor;  que  la  de  un  nifio 
Hasta  los  muertos  pénétra. 
Don  Pedro  Tenorio,  al  punto 
A  esa  mujer  llevad  presa 
À  una  torre,  y  cou  secrelo 
Haced  que  al  duque  le  prendan, 
Que  quiero  hacer  que  le  cumpla 
La  palabra  6  la  promesa. 

Isab.  Gran  seûor,  volvedme  el  rost  o. 

Rey,  Ofensa  k  mi  espalda  hecha, 
Es  justicia  y  ea  razôn 
Castjgarla  A  espaldas  vueltas.     (Vase,) 

D.  Pedro.  Vamos,  duquesa. 

Isab.  Mi  culpa 

No  hay  disculpa  que  lavenza; 
Mas  no  sera  el  yerro  tanto, 
Siel  duque  Octavio  lo  omienda.  {Vansc.) 

ESCENA  VI. 

Sale  el  dique  Or.TAVIO,  y  RIPIO, 

su  CHIADO. 

Ripio.  i  Tan  de  manaua,  sefior, 
Televaula»? 

Oct.  No  hay  sosiego 

Que  pueda  apaj^ar  el  fuego 
Que  enciende  en  mi  aima  amor  ; 
Porque  como  al  fin  es  nifio,. 
No  apetece  camablanda 
Entre  regalada  holanda. 
Cubicrta  de  blauco  armifio. 
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Acuéstase,  nososiega. 
Sieinpre  quiere  madrugar, 
Por  levantarse  à  jugar. 
Que  al  fin  como  niflo  juega. 
Pensamientos  de  Idabela 
Me  tienen,  amigo,  en  calma, 
Que  como  vivo  eo  el  aima, 
Anda  sicmpre  el  cuerpo  en  pena, 
Guardando  ausente  y  présente 
El  castillo  del  honor. 

Ripio.  Perdôname,  que  tu  amor 
Es  amor  impertinente. 

Oct.  i  Que  dices,  necio  ? 

Ripio,  Este  digo: 

Impertinencia  es  amar 
Como  amas,  ^quieres  escuchar? 

Oct.  Ea^  prosigue. 

Ripio,  Ya  prosigo. 

^Quiérete  Isabela  à  ti? 

Oct.  lE^io,  necio,  bas  de  dudar? 

Ripio.  No,  nias  quiero  preguniar  : 
i  Y  tùla  quieres? 

Oct.  Si. 

Ripio.  Pues  ;  no  seré  majadero, 
Y  de  solar  conocido, 
Si  pierdo  yo  mi  sentido 
Por  qnien  me  quiere,  y  la  quiero? 
Pues  si  los  dos  os  queréis 
Con  una  misma  iguaidad, 
Diu)e«  i  hay  màs  dificultad 
De  que  luego  os  desposéis? 

{Saie  un  criado.) 

Criado.  £1  embajador  de  Espafia 
En  este  punto  se  apea 
En  el  zaguàn,  y  desea, 
Con  ira  y  fiereza  extraira, 
Hablarte,  y  si  no  entend i 
Yo  mal,  entiendo  es  prisiôn. 

Oct.  i Prisiôn  ?  Pues,  ipor  que  ocasiôn? 
Decid  que  entre. 

ESCENA  VII. 
Salb  don  PEDRO  TENORIO  con  ouardas. 

D.  Pedr0.         Quieu  asi 
Con  tanto  descuido  duerme, 
Limpia  tiene  la  conciencia. 

Oct.  Cuando  viene  ▼uecelencia 
À  honrarme  y  favorecerme, 
No  es  juiito  que  duerma  yo  : 
Velaré  toda  mi  vida  : 
;Â  que,  y  por  que  es  la  venida? 

D.  Pedro.  Porque  aqui  el  rey  me  en- 

[viô 

Oct.  Si  el  rey  ml  seflor  se  acuerda 
De  mi  en  aquesta  ocasiôn. 
Sera  Justicia  y  ra2ôn 


Que  por  éi  la  vida  pierda. 
Dccidme,  se&or,  ^  que  dicha, 
Ô  que  estrella  me  ha  guiado. 
Que  de  mi  el  rey  se  ha  acordado? 

D.  Pedro.  Fué,  duque,  vuestra  desdi* 
Embajador  del  rey  soy,  [cha. 

Déi  os  traigo  una  embajada. 

Oct.  Marqués,  no  me  inquiéta  nada; 
Decid,  que  aguardando  estoy. 

D.  Pedro.  A  prenderos  me  ha  enviado 
El  rey,  no  os  alborotéis. 

Oct.  i  Vos  por  el  rey  me  prendéis? 
^Pues  en  que  be  sido  culpado? 

D.  Pedro.  Mcjor  lo  sabéis  que  yo; 
Mas,  por  si  acaso  me  engauo, 
Escuchad  el  desenga&o, 

Y  à  lo  que  cl  rey  me  enviô. 
Cuando  los  negros  gigantes, 
Plegando  funestos  loldos, 

Y  del  crepùsculo  huyen, 
Tropezando  unos  con  otros, 
Estando  yo  con  su  alteza 
Tratando  ciertos  négocies, 
Porque  antlpodas  del  sol 
Son  siempre  los  poderoso.^, 
Voces  de  mujer  oimos, 
Cuyos  ecos  menos  roncos 
Por  los  artesones  sacros 
Nos  repitieron  :  \  Socorro  ! 
À  las  voces  y  al  ruido, 
Acudiô,  duque,  el  rey  propio  ; 
Hallô  à  Isabela  en  los  brazos 
De  algûn  hombre  poderoso  ; 
Mas  quien  â  ei  cieîo  se  atreve, 
Sin  duda  es  gigaute,  ô  monstruo. 
Mandô  el  rey  que  los  prendiera, 
Quedé  con  el  hombre  solo, 
Llegué,  y  qiiise  desarmalle  ; 
Pero  pienso  que  el  dcmonio 

En  61  tomô  forma  humana, 
Pues  que  vuelto  en  humo  y  polvo 
Se  arrojô  por  los  balcones 
Entre  los  pies  de  esos  olmos 
Que  corouan  del  palacio 
Los  chapiteles  hermosos. 
Hlce  prender  la  duquesa, 

Y  en  la  preseucia  de  todos 
Dice  :  que  es  cl  duque  Oclavio 
El  que  con  mano  de  esposo 
La  gozo. 

Oct.     iQué  dices? 
D.  Pedro.  Digo 

Lo  que  al  mundo  es  ya  notorio, 

Y  que  tan  claro  se  sabe. 
Que  habela  por  mil  modos... 

Oct.  Dejadme,  no  me  digàis 
Tan  grau  traiciôn  do  Isabela  ; 
Mas  M  fué  su  honor  cautela, 
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Proseguid,  i  por  que  collais  f 
Mas  si  veneao  me  daii^, 
Que  &  uo  firme  corazén  toca, 

Y  asii  à  decir  me  provoca, 
Que  imita  à  la  comadreja, 
Que  concibe  por  la  oreja, 
Para  parir  por  la  boca. 

l  Sera  verdad  que  Isabela, 
Aima,  se  olvidô  de  mi 
Para  darme  maerte  ?  si, 
Que  el  bien  suena,  y  el  mal  vuela. 
Ya  el  becho  nada  recela, 
Juzgaudo  si  «on  antojos, 
Que  por  darme  màs  eoojos, 
Al  eutendimieuto  entrô, 

Y  por  la  oreja  escucbô 
Lo  que  acreditan  los  ojos. 
Sef&or  marqués,  i  es  posiblo 
Que  Isabela  me  ba  engaîiado, 

Y  que  mi  amor  ba  burlado  ? 
Parece  cosa  imposible  : 

I  Oh,  mujer  t  ley  tau  terrible 

De  hoQor,  à  quieu  me  provoco 

A  emprender,  mas  yo  no  toco 

En  tu  honor  esta  cautela. 

I  Anoche  coq  Isabela 

Hombre  en  palacio  t  l  estoy  loco  t 

D.  Pedro.  Como  es  verdad  que  en  los 
Hay  aves,  en  el  mar  peces,       [vientos 
Que  participan  à  veces 
De  todos  cuatro  elementos: 
Como  en  la  gloria  hay  conteotos, 
Lealtad  en  el  buen  amigo, 
Traiciôn  en  el  enemigo, 
En  la  noche  oscuridHd, 

Y  en  el  dia  claridad, 

Asi  es  verdad  lo  que  digo. 

Oct,  Marqués,  ya  os  quiero  créer, 
Ya  no  bay  cosa  que  me  espante  ; 
Que  la  mujer  m&s  constante. 
Es  en  efecto  mujer  : 
No  me  queda  m&s  que  ver, 
Pues  es  patente  mi  agravio. 

D.  Pedro  Pues  que  sois  prudente  y 
Elegid  el  mejor  medio.  [sabio, 

Oct,  Ausentarme  es  mi  remedio. 

D,  Pedro,    Pues  sea   presto,   duque 

[Octavio. 

Oct.  Embarcarme  quiero  Â  Espafia, 

Y  dar  à  mis  maies  fîn. 

D.  Pedro.  Por  la  puerta  del  jardin, 
Duque,  esta  prisiôn  se  eogafSa. 

Oct.  I  Ah,  veleta,  débit  canat 
À  mes  furor  me  provoco. 
Extrairas  provincias  toco, 
Huyendo  de  esta  cautela  ; 
Patria,  adiôs,  con  Isabela:      [{\anse.) 
1  Hombre  en   palacio  t   |  estoy    loco  t 


ESCENA  VI  IL 


Sale  TISBËA,  pescadoua,  con  u^a  ca^a 
db  pbscar  en  la  mano. 

Tisbea.  Yo  de  cuantas  el  mar 
Pies  de  jazmin  y  rosa 
En  sus  riberas  besa 
Con  fugitivas  olas, 
Sola,  de  amor  ex'^nta, 
Como  en  veutura  sola, 
Tirana  me  reservo 
De  sus  prisiones  locas. 
Aqui  donde  el  sol  pisa 
Soi^olientas  las  ondas, 
Alegrando  zaûros 
Las  que  espantaban  sombras  ; 
Por  la  menuda  arena, 
Unas  veces  aljôfar, 

Y  âtomos  otras  veces 
Del  sol,  que  asi  le  adora  ; 
Oyeudo  de  las  aves 

Las  quejas  amoroi^as, 

Y  los  combates  dulces 
Del  agua  entre  las  rocas  ; 
Ya  con  la  sutil  caûa 
Que  al  débit  peso  dobla 
Del  necio  pocecillo. 

Que  el  mar  salado  azota, 
Ô  ya  con  la  atarraya. 
Que  eu  sus  moradas  ondas 
Prenden  cuantos  habilau 
Aposentos  do  couchas, 
Seguramento  tengo, 
Que  en  libertad  se  goza 
El  aima,  que  amor  àspid 
No  le  ofende  pouzofia. 

Y  cuando  màs  perdidas 
Querellas  de  amor  forman, 
Como  de  todas  rio, 
Envidia  soy  de  todas. 
Dichosa  yo  mil  veces, 
Amor,  pues  me  perdonas, 
Si  ya  por  ser  humilde 

No  desprecias  mi  choza. 
Obeliscos  de  paja 
Mi  edificio  coronan, 
Nidos,  si  no  hay  cigarras, 
À  tortolillaf^  locas. 
Mi  honor  couservo  en  pajas, 
Como  fruta  sabrosa, 
Vidrio  guardado  en  ellas, 
Para  ((ue  no  se  rompa. 
De  cuantos  pescadorea 
Con  fuego  Tarragona 
De  piratas  defiende. 
En  la  argentada  costa, 
pesprecio,  soy  encauto. 
À  sus  »uspiros  sorda. 
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A  sus  ruegos  terrible, 
À  sus  suspiros  roca. 
Anfriso,  &  quien  cl  cielo 
Coq  mano  poderosa 
Prodi^ô  en  cuerpo  y  aima, 
De  toclo  en  gracias  todas, 
Medido  en  las  palabras. 
Libéral  en  las  obras, 
Sufrido  en  los  desdenes, 
M odesto  en  las  coogojas; 
Mis  pajizos  umbrales 
Que  heladas  noches  rooda, 
À  pesar  de  los  tiempos, 
Las  mafianas  reuioza. 
Pues  COQ  ramos  verdes, 
Que  de  los  oloios  corta 
Mis  pajas  amanecen 
Ce&idas  de  lisoojas. 
Ya  con  vihuelas  dulces 

Y  sutiles  zampofias, 
Mùsicas  me  coosagra, 

Y  todo  DO  le  importa. 
Porque  en  tiraoo  imperio 
Vivo  de  amor  seûora, 

Que  balla  gusto  eu  sus  peoas 

Y  en  sus  infieruos  gloria. 
Todas  por  êl  se  muereu, 

Y  yo  todas  las  boras 
Le  uiato  cou  desdeues. 

De  amor  condiclôo  propia, 
Querer  donde  aborrecen, 
Despreciar  donde  adorau  ; 
Que  si  le  alcgran  muere, 

Y  vive  si  le  oprobian. 
Ed  tan  alegre  dia, 
Segura  de  lisonjas, 
Mis  juvéniles  anos 
Araor  no  los  malogra  ; 
Pero  uecio  discurso 

Que  mi  ejercicio  estorbas. 
En  él  no  me  diviertas 
En  cosa  que  no  importa. 
Quiero  entregar  la  cafia 
Al  viento,  y  à  la  boca 
Del  pececillo  el  cebo  ; 
Pero  ai  agua  se  arrojao 
Dos  hombres  de  uua  oave 
Antes  qoe  el  mar  la  aorba, 
Que  sobre  el  agua  viene, 

Y  en  un  escollo  aborda. 
Las  olas  va  escarbando, 

Y  ya  su  orguUo  y  popa 
Casi  se  deavanece, 
Agua  un  costado  toma. 
Hundiôse  y  dejd  al  viento 
La  gavia,  que  la  escoja 
Para  morada  suya, 

Que  un  loGO  en  gavias  mora. 


{Deniro.)  {Socorro,  que  me  ahogol 
Tisbea.  Un  hombre  à  otro  aguarda, 

Que  dice  que  se  aboga, 

Gai  larda  cortesia  ; 

Eu  los  hombros  le  toma  : 

Anquises  le  hace  Eueas, 

Si  el  mar  eslÀ  bocho  Troya. 

Ya  nadando,  las  aguas 

Con  valentia  corta, 

Y  en  la  playa  no  veo 
Quien  le  ampar»^  y  socorra. 
Daré  vores  :  j  Tirseo, 
Aofriso,  Alfredo,  hola! 
Pescadores  me  mirao, 
Plega  à  Dios  que  me  oigan. 
Mas  uiilagrosamenle 

Ya  tierra  los  dos  toman, 
Sin  aliento  el  que  uada, 
Con  vida  el  que  lo  estorba. 

ESCENA  IX. 

Saga  bn  brazos  CATALINÔN 
k  DON  JUAN. 

Cat,  I  Vàlgame  la  Cananea, 

Y  que  8al<)do  esta  el  mar  t 
Aqui  puede  bien  nadar 

El  que  salvarse  desea. 
Que  alla  dentro  es  deaatino, 
Donde  la  muerte  se  fragua, 
^Doude  Dios  juntô  tanta  agua 
No  Juntara  taoto  vino? 
I  Ab,  sefiort  helado  esté, 
i  SeAorl  lA  acaso  esté  muerto? 
Del  mar  fué  esta  desconcierto, 

Y  mlo  este  desvario. 

I  Mal  baya  aqoel  que  primero 
Piuos  en  la  mar  sembrô, 

Y  que  sus  rumbos  midiô 
Con  quebradizo  madero  1 
iMaldito  sea  Jasôn, 
YTiflsmalditoseat 

Muerto  e^tté,  no  hay  quien  lo  créa, 
I  Misoro  Cataliuôu  t 
l  Que  bas  de  hacer? 

Tisbea.         Hombre,  ^qué  tienea 
En  desventuras  iguales? 

Cat.  Pescadora,  mnchos  maies 

Y  falta  de  mucbos  bienes, 
Veo  por  librarme  é  mi, 
Sin  vida  é  mi  sefior,  mira 
Si  es  verdad. 

Tisbea.       No,  que  aiin  respira, 
Ve  é  Uamar  los  pescadores 
Que  en  aquella  choza  estén. 

Cat.  lY  H  los  llamo,  veudrén? 

Tisbea.  Vendréu  presto,  no  lo  ignores. 
^  Quién  es  este  caballero  ? 
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Cal.  Es  hijo  aqueste  f^ohor 
Del  camarero  mayor 
Del  rey,  por  quicn  ser  espero 
Antes  de  dos  (lias  coude 
En  Sevilla,  donde  va, 

Y  dondc  su  alteza  esta, 

Si  mi  amistad  corresponde. 

Tisbea.  i  Cômo  se  llama  ? 

Cat.  Don  Juan 

Tcnorio. 

Tisbea.  Llama  mi  gente. 

Cai.  Ya  voy.  (Vase,) 

(Coge  en  el  regazo  Tisbea  a  don  Juan,) 

Tisbea.         Mancebo  excelente, 
Gallardo,  noble  y  galàu, 
Voived  en  vos,  caballero. 

D.  Juan.  ^Dônde  estoy? 

Tisbea.  Ya  podéis  ver, 

En  brazos  de  una  mujer. 

D.  Juan.  Vivo  en  vos,  si  en  cl  mar 
Ya  perdi  todo  el  recelo  [muero  : 

Que  me  pudiera  anegar, 
Pues  del  inûerno  del  mar 
Salgo  a  vuestro  claro  cielo. 
Un  espantoso  huracàn 
Diô  cou  mi  nave  ai  través. 
Para  arrojarme  à  esos  pies, 
Que  abrigo  y  puerto  me  dan. 

Tisbea.  Muy  grande  aliento  teuéis 
Para  venir  soflolieuto, 

Y  màs  de  tanto  tormento, 
Mucho  tormento  ofrecéis. 
Pero  si  es  tormento  el  mar, 

Y  son  sus  ondas  crueles, 
La  fuerza  de  los  cordeles 
Pienso  que  os  hacen  hablar. 
Sin  duda  que  habéis  bebido 
Del  mal  la  oracion  pasada, 
Pues  por  ser  agua  salada, 
Con  tan  grande  sal  ha  sido. 
Mucbo  habiàis,  cuando  no  hablàis, 

Y  cuando  mnorlo  venis, 
Mucho  parece  sentis; 
Plega  à  Dios  que  no  mintdis. 
Parecéis  caballo  griego 

Que  el  mar  à  mis  pies  desagua, 
Pues  venis  formado  de  agua» 

Y  estais  prenado  de  fuego. 

Y  si  mojado  abrasàis, 

l  Estando  enjuto,  que  haréis  ? 
Mucho  fuego  prometéis; 
Plega  à  Dios  que  no  miutàis. 

D.  Juan.  À  Dios,  zagala,  pluguiera 
Que  en  el  agua  me  ancgara, 
Para  que  cuerdo  acabara, 

Y  loco  eu  vos  no  muriera; 
Que  el  mar  pudiera  anegarme 


Entre  sus  olas  de  plata. 
Que  sus  limites  desata, 
Mas  no  pudiera  abrasarme. 
Grau  parte  del  sol  mostrâis, 
Pues  que  el  sol  os  da  licencia, 
Pues  solo  cou  la  apariencia, 
Sicndo  de  nieve,  abrasàis, 

Tisbea.  Por  mds  helodo  que  estais, 
Tanto  fuego  en  vos  tenais, 
Que  en  este  mio  os  ardéis, 
Plega  à  Dios  que  no  mintâis. 

ESGENA  X. 

Salen  CATALINÔN,  ANFRISO 

Y  CORIDÔN,   FKSCADORBS. 

Cat.  Ya  vienen  todos  aqui. 

Tisbea.  Y  ya  esta  tu  dueno  vivo. 

D.  Juan.  Con  tu  prcseucia  rccibo 
£1  aliento  que  perdi. 

Cai-  6  Que  nos  mandas  ? 

Tisbea.  Coriduu, 

Aufriso,  amigos. 

Cor.  Todos 

fiuscamos  por  varios  modos 
Esta  dichosa  ocasiôn. 
Di,  iqné  nos  mandas,  Tisbea? 
Que  por  labios  de  clavel 
No  lo  habrés  mandado  à  aquél 
Que  idolatrarte  desea 
Apenas,  cuando  al  momeuto, 
Sin  césar,  en  llauo  6  sierra, 
Siu  que  el  mar  taie  la  tierra, 
Pise  el  fuego,  el  aire,  el  viento. 

Tisbea.  \  Oh,  que  mal  me  parecian 
Estas  lisonjas  ayer, 

Y  hoy  écho  on  ellas  de  ver 
Que  sus  labios  no  mentian  t 
Estando,  amigos,  pcscando . 
Sobre  este  pefîasco,  vi 
Hundirse  una  nave  alli, 

Y  entre  las  olas  nadando 
Dos  hombres,  y  compasiva 
Di  voces,  y  nadie  oyé, 

Y  en  tanta  aflicciôu  llegù, 
Libre  de  la  furia  esquiva 
Del  mar,  sin  vida  &  la  arena, 
De  este  en  los  hombros  cargado. 
Un  hidalgo,  y  anegado  ; 

Y  envuelta  en  tan  triste  pena, 
Â  llamaros  envié. 

Anf,  Pues  aqui  todos  estamos, 
Manda  que  tu  gusto  hagamos, 
Lo  que  peusado  no  fué. 

Tisbea.  Que  à  mi  choza  los  llevemos 
Quiero,  donde  agradecidos 
Reparemos  sus  vestidos, 

Y  alli  los  regalaremos, 
Que  mi  padre  gusta  mucho 
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De^ta  (lebida  piedad. 

Cnf.  Exlremadii  es  su  bcMad. 

/>.  Juan,  Escucha  aparté. 

Cal.  Ya  e«cucho. 

/).  Juan.  Si  te  prcgunta  quiêii  soy, 
Di  que  no  «tabe:). 

Cai.  ;.  A  niî 

<Juierc.4  advcrlirmc  aqiii 
Lo  que  hi»  de  hacor? 

/>.  Juan.  Miierto  î^ov 

Por  la  hermosa  caz adora  : 
Esta  nocho  ho  de  fço/alla. 

f'at.  ;.  ï)e  qu»>  suorlf*? 

//.  Juan.  Yen  v  calla. 

Cor.  Anrriso,  deutn»  de  un  hora 
Que  cantcn  y  t^ailen. 

Afif.  Vaniiis, 

Y  «»-ta  nocli».'  im-*  bnuamos 
^Bjii>,  y  p:ilo:<  tamltirn. 

h.  Juan.  Muorlt)  soy. 

Tishea.  ;.  C«»nio,  si  audâi.'>  ? 

/*.  ./m'171    Ando  »Mi  piMia,  ronnï  veis. 

TUhfa.  Miiclio  hablaU. 

/i.  ./iz/zn.  Mui'lio  ontcudr'i:*. 

Thhfn.  IMi'ga  â  Dioa  que  no  uiintai^. 

[Vanse.) 

KSCENA    XL 

Sai.e>    DO.N  GO.N'ZALn  DE  l'LLOA  y  si. 
MKY  DON  ALONS»»  iiK  Cashi.ia. 

Keij.   ;.  Côino  0.4   ha  i^urcdido  on  la 
Cloniendiidur  niayor  •  [rnihajada, 

l).  Gonz.  Ilallr  en  Lisboa 

Al  reydon  .lu.-in,  tu  primo,  previnicndo 
Treinta  iiavoi^  do  armada. 

H^y.         ;.  Y  pan  d«mde  .'  feutiench» 

/>.  tionz.  Piira  (ioa,  nie  dijo  :  ma^  yo 
(  lue  il  otra  (Mnpn'^a  ma'*  fâcil  aperciiie  : 
\  Ceuta  i»  Tiïn^nT  pienso  que  pn-tendc 
r:tT<:ar  fste  viM'ano. 

Hiff/.  Dius  I».*  aynde, 

Y  pn.'mif  fl  rielodoaumentarsu  ^Horia: 
,■   tjud  es  lo  qu<!  roncertâia? 

/i.  Houz.  Stffn»r,  piilo 

\  (iurpa,  y  Mora,  y  olîvi«nza,  y  Ton), 

Y  por  *'nt  te  vuelv»'  n  Villaverdo, 
Al  Alnicmlral,  a  Metola  y  llerrera» 
Knire  Caslilla  y  Portugal. 

/iVy.  Al  puiito 

Se  lirmon  los  CMU<',ii'rlos,  lion  fiiui/.alo: 
Mars  d«'citlmo  prinuM'o  cônio  ha  ido 
Ku  el  cdiuino,  ((ue  veudr/'is  causado, 

Y  alcauzailo  tamhiil'U. 

tJ.  Gotiz.  Para  servi ro s 

NuDca,  senor,  me  cau.<>o. 

Hey.  i  Es  buena  tierra 

Liitbua  ? 

//.  fhjiiz.  Lauiayor  oiudad  de  E>paria  : 

fE-*.  OKI.  r.  —  IV. 


Y  9i  maudns  que  diga  li>  que  bn  vi«to, 
De  lo  oxterior  y  i"élol»rf ,  en  un  punto 
Eu  tu  presoncia  iv.  pondre  un  rctrato. 
lU-y.  Yopistari*  d(.' oillo,  dadnic  i<illa. 
/>.  Gonz.  Es  Ijsboa  inia  oclava  mara- 
Dt.'  las  en  Iran  as  de  Espaùa,  [villa. 

Que  son  laa  ticrras  d»'  Jluouoa, 
Nace  el  raudaioso  Tajo, 
Que  uiiHiia  Kspana  atravicsa. 
Entra  en  el  niar  Oreano 
En  las  fla^radas  ribcras 
De  esta  ciudad,  por  la  parte 
Del  sur;  mas  antes  que  pierda 
Su  curso  y  su  chiro  nombre, 
llai'e  un  cuarto  ontn-  dos  sierra?. 
Donde  ostan  <le  todo  v]  orbe 
Ban-as,  navop,  carahelas. 
Hav  caleras  v  sai>lia4 
Tiintas,  que  de>dt'  la  tierra 
Paroce  una  ^'ran  ciudad, 
Ailonde  Neptuno  reina. 
\  la  parte  ilel  ponieute 
(luardan  el  ]iuerlo  dos  fuerza««, 
De  Cascaes  y  SauLMân, 
Las  mas  fuerles  de  la  tierra. 
Esta  dcsta  grau  riudad 
Poco  mâs  de  meilia  le^un, 
Kelén,  ronvento  del  santo 
('onocido  por  la  picilra, 
Y  por  el  letMi  de  ^uarda, 
Donde  I«>s  reyi's  y  reinas, 
(latôlirtis  y  crislian<»s, 
Tifut^u  sus  casas  perpetuiis. 
Luetro  e>ta  niâquina  in-^if^Uf, 
Desdo  Aicâiitara  romien/a 
l'na^^ran  légua  .1  tenderse 
Al  couveutn  de  Jobro^'a<. 
En  medio  esta  v\  valle  iK.'runtsit, 
(lorouadii  «le  très  «Mw-îla::. 
Que  qued.'ira  cxtri't  Api-ies, 
(iuaiido  [liiilar  las  quisiera. 
Pori(ue  mir.tilas  df  jcjo* 
Pan.'cen  piùusde  p»Tlas, 
Que  estân  pcndienteK  ild  cielo, 
En  (Ml va  ;:randeza  iumonsa 
Se  ven  die/.  Uomas  ciTradas 
En  ci»nvent«»s  y  en  igli-sins, 
En  eilificios  v  calles. 
En  Sidari's  v  em'oiniendas, 
En  las  letras  y  l'ii  las  armas, 
Eu  la  ju-^tieia  tan  re«'ta, 

Y  on  una  mispiirordia. 

Que  esta  iiiinrando  su  rihern. 

Y  en  \o  ipi»'  vu  niâs  al.dio 
Di^-^ta  niai|uina  sobcrbi.i. 
Es  ijuc  del  uiisnii)  castillo. 
Eu  distuncia  de  seis  leL,'ua^, 
Si-  von  sesenta  lugares 


TIKSO  DE  UOUHA. 


Ciio  de  lo«  cuales  o< 
El  couveato  di^  l)livela!<, 
Kd  el  ciial  vi  por  wia  ujok 
Keitciuulos  y  treiuiu  celdsB  ; 

Y  enli'e  moujai  y  lira  la', 
Vana  Je  mil  y  duscU'iit.i^, 
Ticuv  di  vIr  iilli  à  Unlton. 
Ku  dislaucia  iiiuy  ]»^>|ucùa, 
Mil  j  oieulo  y  trciula  ■|iitulii>. 
Que  eu  iiuestru  pruviiicia  bt-tir:i 
LIaman  cortijo».  y  Imluv 

Coii  iiQ!i  huiTtod  y  alumeda.'i. 

Ko  iiifdiu  du  la  ciudad 

Ilav  iiuii  plaia  Miliprliia 

ijue  ^ullatuailct  II112I'). 

(Iruiidi',  hcriiio^a  y  liien  i)is|iun»tH, 

tiof  h  brA  ciaii  aïiiis,  y  ai'iii  ma», 

Que  L'I  inar  liafialia  :>u  arciia  : 

Y  aliora  do  clla  n  la  kiht 
llay  tri-in(a  mil  caaas  hochai'. 
Que  pi<r>lieudi>  ol  iiiar  nu  rimn. 
Si-  [Miidl'i  A  (larteii  divcraas. 
TleDi'  UDa  callc  iiiin  llaiiian 
Hua  Nuva.  l'i  (aile  .\iicva. 
Bonde  BB  cifra  el  nriKulo 

^  ^randezaa  y  rliguezas  ; 
Taulo,  (|iie  vl  rey  nie  conli'i 
IJue  hay  iiti  inercaderen  elb. 
(jiie,  por  n»  p'ider  rnntarln, 
Mide  pi  diDrro  a  fanetias. 
Kt  terruro,  dcindc  tieue 
Porliigal  9U  casa  r>r);ia, 
Tii>i]e  in6iiit(i!<  uavi.i<, 
Yaredos  sipiu|irc  en  tu  lii'rra, 
Un  n'ilit  rclin'la  y  ti'ign 
Uc  Fraticia  y  Aii^laUTra, 
Piie^  «1  [wlariii  real, 
(juc  ol  Tajo  nii  uiiiiius  Irc-a. 
Ks  «dilicio  île  L'Uses 
Uuo  liA'la  para  i;riw\c:7La, 
Ue  i(nieu  lama  In  riuila<l 
Niinibn^  cri  la  latiiia  tuii».'ii.i. 
LlamiimloMi  tilisilintiK, 
Cuvas  armai  mu  la  vsr<-r» 
l'or  jiodestal  do  laH  llafias 
Qup  eu  la  tiatalla  Eiinurii-iilii. 
Al  rvy  ilou  Al<iU3u  ICririi|iie7 
IHi'i  la  .tlaJi-Tilad  iuiiK'iiSH. 
Tieue  011  BU  (jraii  Inrazaua 
DivewiH'  uavp«,  y  i-iitri'  i^llaii 
l^a  utivi!)  lie  la  cutiiiuista. 
Ta»  KraiiduK.  '|ug  d<>  la  ticiia 
Mirailui'.  Jui*)»!)  Ilm  hntubrcH 
Oue  lin?aii  tci  la4  i-slr.;llaa. 

Y  1»  i|iii!  dcsta  t;iiidad 
Te  iiivutu  pur  cxctleuda, 
Ë'i  iiiir  eslaiido  fu*  vcciuok 


Cotuioudo,  de^de  Irî  u\esii* 
VcD  loK  ciipo»  del  pescado 
yuo  junlû  à  Elis  pu,T[as  pi?:^jau, 
IJnc  bnllendo  cuire  h»  redc«, 
Vieneu  n  enrrarsp  pur  cllas. 

V  solji'e  todu.  al  llc^-ar 
f'ada  lanli'  l'i  bu  rîlicra 
MiU  .lu  mil  barco»  rartiad»' 

Y  de  «uatouto  urdiL-nriii, 
l'^iii,  acfitc,  viiio  y  teùa, 
Prulan  de  ÎDlliiila  aucrtr, 
Nieve  .la  Sierra  dp  Es^lrella. 
giie  pur  la»  i-alka  l'i  i-ritu!i, 
l'Ui'i^ta  »i)bn'  laa  calK-zaii, 

La  vRiidcu  ;  mu  i  que  me  caiitn  ■? 
l'iir(|ue  PB  ciiular  la»  oslrclla» 
ijiicrer  i-autar  ima  parlu 
Ile  In  ciiidad  upiilonla. 
l'Matii  y  Imiila  mil  vurliins 
Ticu.'.  «rail  tvhm;  pur  coeiila. 

l'ii  ri?y,  quR  tus  niauus  lii<ïa. 

Ilef/.  iVii  esliuiu,  duji  Uiiuzaln. 
K«eurliar  de  vur^tra  k^neua 
Ëaa  relaclôu  surinia, 
i,iuc  liiiher  vislo  su  Braiid--Z'i  : 
pTi'Uéis  liijos? 

L'un  bija  hcnuuja  v  bellu. 
Eu  ruyu  rui'tru  diriuu 

Hty.  Pues  vo  os  lu  iiuiuru  ca^ar 
De  ml  mauu. 

l).  tiitii:.     Cuma  st'a 
Tu  tfii«lu,  liiiia,  SL'Iior, 
(.'uc  yit  lo  acepto  por  cUa  ; 
^I>cru  iguii'ti  es  cl  c^'pitïu? 

/II-'/.  Auiuiuc  nu  e*là  eu  p./tk  tkrra, 
Ks  di;  îicvilla,  y  se  llauia 


1   Dun  ,1 


:  »  Ilev 


I  Tonui' 


ha* 


.  Id  c 


j   .iuMMlu.V.;;  ia"rësim'e/û;        {î„'n,,., 

ESCKXA  XII. 
'   S.^i.(^  DitN  JLAX  TESHKIO  ï  CAÏA- 

UMI\. 

It.Juan.  K*(a»  d>iB  yi-fiun*  prevËu, 
l'ui^s  aruuiodad.i;^  son. 

Oil.  Airaque  aoy  CalaliDûu, 
Suy,  seFiur,  b'imbre  de  tiieu, 

IJue  sabes  que  aiiiiuBij  uuiubre 
Me  liicuta  al  rcvÉs  a  mi. 
(*.  Juan.  Mii3ulraS(|uelu«pwcadure« 
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Vau  do  rcgocijo  y  licsla, 
Ti'i  las  dos  yegiias  apresta, 
Que  de  sus  pies  vûladorea 
Solo  nuestro  eugaûo  Ho. 

Cal.  Al  fin«  ^.  preteuiies  gozar 
Â  Tisbea  ? 

/;.  Jttan.      Si  burlar 
E<«  hâbito  aoti^uo  inio, 
^Qué  me  proguntas,  «abieudo 
Mi  coudicinii? 

Cat.  Ya  se  c|ue  ères 

C.istigo  de  lus  mujeres. 

h.  Juan.  Pur  Tisbea  estoy  iiiuriondu, 
<Jiie  es  bueua  uioza. 

Cat.  Buou  pago 

À  su  hospedaje  deseas. 

D.  Juan.  Necio,  lu  misiuo  hizo  Eiica.* 
Cou  la  rcina  de  Cartagu. 

Cat   Los  «fue  fiiigis  y  rnganâis 
Lai*  inujercs  de  csa  suerlc, 
Lu  pagaréis  ron  la  uuiertc. 

l).  Juan.  iQuô  largo  me  lo  iiâis! 
Cataliuûu  cou  razoïi 
To  Ilaman. 

Cat.       Tiîî»  pareceres 
Sipue,  que  eu  burlar  mujeres. 
ijuieru  ser  (iatalinûu  : 
Va  vioiie  la  desdichada. 

7).  Juan.  VVte,  y  las  yeguas  prevéïi. 

Cat.  ;  Pi)lire  mujei\  harlo  bien 
To  pagamos  la  pusada  t  (Vase  Calalinùn.) 

ESCENA  Xlil. 

Sale  TISBEA. 

iUhea.  El  rato  qui;  siii  ti  estoy, 
Estoy  ajcua  de  mi. 

f).  Juan.  For  lo  que  fiugi$t  asi, 
Niucrnn  crédito  to  doy. 

Tiëbeu.  i?or  qm?  * 

/>.  Juan.         Porque  si  me  uinaras, 
Ml  aima  favorecieras. 

ThOea.  Tu  va  sov. 

//.  Juatt.         Piii's  di,  t\  que  espéras, 
n  ru  ipiô,  scfiora,  reparas? 

Tishea.  Ut'paro  irn  quf  fun  castigo 
De  ftmur  ol  (juc  be  hnllado  eu  li. 

//.  Juan.  Si  vivu,  mi  bion,  fu  ti, 
\  cualquiiT  cosa  me  obligu. 
Aunque  ▼«»  !>opa  perder 
En  tu  servicio  la  vida, 
I^  diera  por  bicu  perdida, 
Y  te  prometo  do  ser 
Tu  e<pnso. 

Tistea.  Soy  dcsiguul 
À  tu  »er. 

/).  Juan.      A  m  or  c?  rcy 
Que  i^aia  cou  ju»ta  ley 
La  seda  con  el  sayal. 


Tisbea.  Casi  te  (|uiero  cieer, 
Mas  sois  los  hombres  traidores. 

D.  Juan,  i  Posible  es,  mi  bleu,  que 
Mi  amoroso  procodor?  [ignores 

lloy  preudes  pur  lus  cabellos 
Mi  aima. 

Tisbea.      Yo  â  ti  me  allauo. 
Bajo  la  palabra  y  mauo 
De  esposo. 

/>.  Juan.      Juro,  ojos  belloïi, 
Que  mirando  mo  matais, 
De  ser  vuestro  espr.so. 

Tisbea.  Advierte 

.Mi  bleu,  que  hay  Dios.  y  que  hay  muertc. 

/>.  Juan,  i  Oue  largn  me  lo  fiais  I 

Y  mi  eut  ras  Dios  me  dé  vida, 
Yo  vuHslro  csriavu  scré  ; 
Esta  es  mi  mano.  y  mi  fe. 

Tisbea.  Sn  sero  on  pagarle  esquiva. 

I).  Juan.  Ya  on  iiii  iiiismo  uo  sosiego. 

Tisbea.  Veu,  y  si-râ  la  cubana, 
Del  amor  que  me  arouipana, 
Tâlamo  a  nuestro  sosiego. 
Entre  esUis  cafias  te  esconde, 
Hasta  que  teuga  lugar. 

/>.  Juan.  i.  Pord«'»ndu  teugo  de  eutrar? 

Tisbea.  Yen,  y  te  dire  por  donde. 

f).  Juan.  Gloria  al  aima,  mi  bien,  dais. 

Tisbea.  Esa  vohmlad  te  obiiguo, 

Y  si  no»  Dios  le  «!astigne. 

/>.  Juan.  iQtié  largu  me  lo  Uâisl  (  Vansc.) 

ESCE.NA  XIV. 
Sale.n    CORIDMN.    ANFRISO,   BELISA 

Y  Mi'>i«:us. 
Cor.  Ea,  llamad  ti  Tisbea, 

Y  los  zagalos  llumad. 
Para  que  en  la  soledad 
El  bui^sped  lu  en rlo  voa. 

Jfr/.  Vanios  â  II  a  ma  ri  a. 

for.  Vanios. 

/^7.  A  su  oaliafia  lI^jiniMuo^. 

Car.  /.No  vos  qui;  i.'Starâ  ucupada 
Con  los  ]nu''«»piMU'8  diohosos, 
De  quien  liny  mil  envidiosos? 

An/'.  Sienq)re  e-^  Tisbea  eu viiliada. 

Bel.  (lantad  ul<;o,  niicutras  viene, 
Porque  i|u»Teniu>  bailar. 

Anf.  ;,Ciniio  pudr;»  descausar 
Cuidado  que  cl'1u>  lieue.' 

Mus.  A  i'e»r.ir  ^J.Ii^^  in  iiiiui,    (Canhin.) 
IVntlixiidi»  i-'ii  «i, 
Y  l'ii  lujj'ar  di*  ]it!i'rj«, 
1.  is  .il|ii;io  pi'i'Ildi'. 

ESCENA   XV. 

Salk  TISBEA. 
Tisbea.  iKuego!  {fuegot  que  rue  qucmu, 


8i 


TtRSO  h^  MOLIN'A. 


Que  mi  cabaiia  se  abrasa;  | 

Repicad  a  fuego,  amigos, 

fjue  ya  dan  mis  ojos  agiia. 

Mi  pobrc  ediûeio  queda 

llecho  otra  Trova  eu  lu»  llamus, 

Que  despm'-s  i\\ic  faltan  Troya?, 

Ouiere  ainor  i|iicmar  cabaùas  : 

Fuego,  zagal»es,  fuego,  agiia,  agua; 

Amor,cIeiiieu(!ia,  quosc  abrasa  cl  aima. 

I  Ay,  choza,  vil  iustrumoulo 

l)e  mi  deshoura  y  mi  iiifamia, 

Cncva  de  ladroues  liera, 

^juo  mis  agravios  a  m  para  ! 

)  Ah,  falso  huésped,  <|ucdrja< 

Uua  mujer  deshonrada, 

Nube  que  dcl  mar  sali«> 

Para  aiiegar  mis  eulrafia?! 

Fuego,  fuego,  zagale.s  agua,  a^ua; 

Anior,  clemeiieia,  (|ue  .se  abra<«a  el  aima. 

Yo  soy  la  ([ue  hacia  Biempre 

De  los  hoiiibrei*  biirla  tanta. 

Que  siempro  las  j|ue  hacen  burla 

Vienen  à  quedar  buriadas. 

Eugafiômo  el  caballero 

Debajo  do  fe  y  palabra 

IJe  marido,  y  profau«'» 

Mi  hone.'stidad  y  mi  cama. 

<juzoino  al  iin,  y  yo  propia 

Le  di  à  fu  rignr  las  alas 

Ku  dos  yeguas  qiip  crir, 

Cou  quo  me  burlo  y  se  oscapa. 

Seguidlo  todos,  s^guiillc; 

Mas  no  imporla  que  se  vaya, 

Que  en  la  pres«^ncia  del  rey 

Teugo  de  pedlr  vcnganza  : 

Fucgu,  fuego,  /agales,  agua,  agiin; 

Amor,  clemcucia,  que  se  abra^^a  el  ulina. 

(ra.fc  Tt.^bea.) 

Cor.  Seguid  al  vil  caballcro. 

Anf.  Triste  del  quo  pcna  y  calla  : 
Mas,  vive  el  cielo,  que  eu  él 
Me  hr  de  vcngar  desta  iugrata. 
Vamos  Iras  ella  nosolros, 
Porqiie  va  des«'spi?rada, 
Y  (pie  vaya  pndiii  !»er 
liusciindft  njayur  de^graria. 

Cor.  \  Tal  lin  la  soberbia  liouo  ! 
I  Su  locnra  y  cnntiauza 
Par»!  en  e^lo  ! 

Tis'ii'a  [dcnlro).  Fuego,  fuego. 

Anf.  Al  mar  >*o  arroja. 

Cor.  Tisbea,  deleulo  y  parn.     [agua; 

Tisbea.  Fuego,  fuego,  zagales,  agua, 
Amnr,  clemenoia,  (jue  ec  abrasa  el  aima 


JOHNAIU  SEGUNDA. 


f  '^  .-^  r  r-f  r./v 


KSCENA  PKIMKRA. 

Sai.kn  El.  \\v.\  DON  ALONSO  y  DON  DlEiiO 

TKNORIO,    DE   lURBA. 

^^*J'  i  Qiïé  me  dices  ? 
/;.  Diego.  Sonor,  la  verdad  digo. 

Por  esta  carta  cstoy  del  caso  cierlo,  ;do- 
Oue  es  do  tu  embajador.  y  de  mi  herma- 
Uallaronle  en  la  cuadra  del  rey  mi^mu 
Cou  uoa  hermosa  dama  de  palacio. 
^t'.y-  i,  *J"''  calidad  ".' 
/).  bif'fjo.  Sofior,  era  duquesa, 

Isabela. 
Uey.  /.Isabela? 
I).  Diego.        Por  lo  menoî:. 
Rey.   I  Atrevimiento   temerario  !    ;.  y 
Ahora  esta  ?  [dûnde 

D.  Diego.  Scùor,  û  vueslra  altoza 
No  he  de  eaeubrirle  la  verdad  :  anoche 
\  Sovilla  llegû  cou  un  criado.  [estimo, 
Ik'y.   Ya  conuc(''is,   Teuorio,  que  os 
Y  al  rey  iuformari'>  del  cas^o  luegt», 
Casando  a  ese  rapaz  cou  Isabela, 
!   Vol viendo  â  su  sosiego  al  duque  Octavio, 
nue  inoceute  pa'lecc,  y  luego  al  puuto 
Haeed  que  don  Juan  saïga  desterrado. 
It.  Dit'ijo.  i.\  dônde,  mi  scnor? 
lieij.  Mi  euojo  vea 

En  el  destierro  de  Se  villa:  saïga 
A  Lebrija  esta  uoche,  y  agradezca 
Snli»  al  inerecimiento  de  su  padri*; 
Pero  decid,  dou  Diego,  ;.  que  diremos 
A  Gonzalo  de  Ulloa,  siu  que  erremos? 
(^asélc  cou  .<u  hija,  y  no  se  cnmo 
Lo  puedo  abord  rruirdiar. 

Heg.  Pues  min. 

Grau  senor,  que  maudus  que  yo  haga. 
(Jue  esté  bien  al  bonor  de  esta  sehora. 
Hija  de  un  padro  tul. 

D.  Diego.  V\\  niedio  tomn 

Con  que  alis«»lvt'rlu  del  enojo  entieiido, 
Miivordnmo  mavor  prelendo  hacerle. 
[Sale  un  criado.) 
Criado.  In  rabalI»To  llega  de  camiuu, 
Y  dice,  senor,  que«;sel  duque  Octavio. 
lUy.  ;.  Kl  du(jne  Orlavio  ? 
Ctiado.  Si,  senor. 

/{^V-  I*ues  eutre. 

i::SCI^:NA  11. 

Sai.e  i;l  m  Qi  e  OCTAVIO  de  camlxo. 

Oct.  \  «îstoa  pies,  grau  sefior,  un  perc- 

[grino, 
j   Miscro  y  desterrado,  ofrece  el  labio, 
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JuxgaDdo  por  mâs  fiicil  el  cftinino 
Kii  vuestra  jjrran  prosencîa. 

^'fy-  <.Duqiie  Octavio? 

Or/.  Iluycndo  vciigo  el  licro  dc.«alino 
De  uiia  miij>r  ol  no  pen.'iiado  a*;ravio, 
De  un  c.iballero  que  I;i  caus^a  ha  sido 
D»»  qiiR  a?!  à  vueslros  pWliaya  venido. 

liey.  Yn,  duque  t^clavin,   se  vuestra 

[inoc.oncia. 
Ya  al  rey  escrihiré  que  os  rostituya 
En  vnestroofltado.  pupf*lo  que  In  auson- 
(JQO hicistei» algûn  dafio  os atrihnya;  [cia 
Yo  os  cai^Qrô  eu  Sevilla.   con  licoDcia, 

Y  (ambién  cou  perdôa  y  gracia  suya. 
Que  puefïto  que  I^aliela  un  ângrl  sea, 
Miraudo  la  que  os  doy,  hn  deaerfoa. 

Comendador  mayor  de  CaUtrava 
E?  (joDzalo  de  L'Iloa,   un  cahallt^ro 
A  qiiien  cl  moro  por  tonior  alabu, 
Que  sîempre  es   el   rohardc  liîNonjcro.    I 
Este liene  una  hiju  en  quieu  bastaha 
En  dote  la  virtud  que  cmsidoro, 
Di.-9pu<>sde  laverdad,que  es  maravilla, 

Y  el  sol  d«=*lla  es  ostrella  de  Cnslilla  : 
VlA'd  «fiiicro  que  sca  viirstra  esposa. 
Oi't.  Cuando  csle  viaje  cmproudiora 

A  snlo  eslo,  mi  snerto  cru  dichosa, 
Sabii'Udo  yo  qm»  vuostro  giisto  fuera. 

Hey.   Ospedarris  al   duqiie,  sin  que 
Kn  su  rcgalo  folle.  cosa 

Oci.  Quien  espora 

Kn  T«»3,  senor.  saldrâ  do  premiog  llcno: 
Prinioro  Alfon-^o  sois,  slt^ndo  el  Ourcno. 

{\'anse  el  reij  y  don  liietjo.) 

ESCENA  m. 

SalkRIPIO. 

Ilipii».  ;.  Qui:  Iiu  sucedido? 

'frt.  nue  lio  dado 

Kl  tr'ibajo  n.ribidu, 
Couforme  me  ha  sncedido, 
Desdi*  hoy  por  bien  cmpleado. 
Hnbjr  al  rey,  vi«tme  y  honnime  : 
Ci'sar  ron  cl  César  fui. 
Pues  vi,  pelet»  y  venri, 

Y  hacft  que  esposa  tome 
De  su  luano,  y  se  pretiero 
A  desenojar  al  rey 
Ku  la  fulminada  ley. 

liifiîo.  Cou  razi'iu  «d  nombre  adquiero 
Di'  gcnoropo  en  Caslilla; 
Al  fio,  ^.  te  llego  a  ofrecer 
iîijjer? 

0c7.      Si,  aniigo,  mujer 
De  Sevilla,  que  SevllIa 
Da,  fli  averiguarlo  quieres, 
Porque  de  oirlo  te  asombres, 


Si  fuerles  y  airosos  honibres, 
Tambi**n  gallardas  mujeres. 
Un  nianto  tapado,  un  brio 
Doudc  un  piiro  sol  se  escoude, 
Si  no  C9  en  Sevilla,  /.  adôndo 
Se  adinite  ?  el  contcnto  mio 
Ks  tal,  que  y  a  uip  consuela 
En  mi  mal. 

ESCEXA  IV. 
Salk.n  D(»\  .IIAN  Y  CATAUNÔN. 

C(ii.  Scnor,  deti^ntc. 

Que  a({ui  esta  el  du(|ue  inoconte, 
Sagitario  de  Uabela, 
Aunque  mcjor  \n  dijora 
Capricornio. 

1).  Juan.      Disimula. 

Cal.  Cuau'lo  le  vende,  le  adula. 

h.  Jua'i.  (^omo  a  Nâpoles  dejé, 
Por  enviarmc  llamar 
Cou  tanla  prisa  mi  rey, 

V  como  su  gufllo  ea  ley, 
No  tave,  Octavio,  higar 
De  despedirme  de  vos 
1)k  nini^rin  mitdo. 

Or/.  Por  eso. 

Don  .luau,  amigo.  o.s  conlieso 
Que  hoy  nos  jiintamo<4  los  dos 
En  Sevilla. 

J).  Juan.      i.  Quirn  pensara, 
Duque,  que  eu  Sevilla  os  vicra, 
Para  que  eu  ella  os  sirviera 
(lonio  yo  lo  deseaba  ? 
Dejais  mas,  aunque  es  lugar 
Napoles  l':in  excelente, 
P'jr  Sevilla  solamente 
Sp  puedo,  amigo,  ilejar. 

Ocl.  Si  en  Nâpolos  os  oyera, 

Y  no  en  la  pai'le  que  estoy, 
Del  or»'dilo  (|ue  aliora  os  doy 
Sosp.'chn  que  me  rii^ra. 

.Mas  llegaudola  u  habita r, 
E.s,  por  lo  mucho  que  alcauza, 
(lorta  cualquiera  alaban/a 
Que  îi  Sevilla  queréi.s  dar. 
;.  Quién  es  el  que  vieuu  alli  ? 

/>.  Juan.  Kl  que  vione  es  el  marqués 
Do  la  Mota  :  Dcscortrs 
K**  fuerza  ser 

(h'f.         Si  de  nu 
Algo  hubi»Teis  menesler, 
Aqiii  espa<la  y  brazu  e<tù. 

Caf.  Y  si  importa,  gozarâ 
En  su  nombre  otra  mujer. 
Que  tii.Mie  bueua  opini«'iu. 

O'.'t.  De  vos  estoy  «satisferho. 

Vanse  Oclavin  y  Hipij.'' 
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iliita.  Tiido  hoy  ns  a,aAa  biiscatido, 

Y  Tio  o*  liD  poijidn  baltur: 
^Vo»,  don  Jiiaii,  cil  d  liignr, 

Y  vucslrn  aiiiiKU  penaud» 
En  vm'tiiinusonm? 

ïh  Juan.  l'or  Ï1\0f, 

Amigo,  qun  mr  dcliéU 
l^ia  miTrfd  que  me  linn^'i!i. 
;.(ji[ù  hsv  de  Snvitli? 

Toda  CBta  carte  muilnda. 

l>.  Juan,  ;.Mujcn's? 

Moia.  Cn^a  juir^cii'la. 

It.  Juan,  ilnts? 

liola.  À  Hcjel  ES  va. 

f>.  JiMB.  Uiicu  liie.ir  |iara  vivir 
1^  que  tnil  dama  liaoii'i. 

Uota.  Kl  ticii]]>n  la  doHtorrn 
À  Itcjel. 

b.Juan.  \Ti\  »  inorir: 
;  Coii?taDïa  '.' 

nota.  K*l(i-lima  vplla; 
l^mpiîia  (li>  Trente  y  ci'ja, 
Ll&inala  el  porluguCa  vi<-]a. 

/).  Juan.  Si,  <|UD  lidJa>ii  purluffut-» 
Sueiiu  vioja  L-u  canli'llaiiii. 
;Y  Teodora? 

U-ila.  VMe  v.Tan» 

Se  eiraihi  ilel  lual  rraui-ùii, 

Y  culii  tau  tieru»  y  recienle, 
yue  aiitcayor  me  arr»}<'-  un  diente 
IliivuoIIo  ciitrc  inii<:liaH  dore». 

il.  Juan.  ^Jiilia,  In  <M  oandilejo  ? 

Uota.  Ya  rdii  «uk  nreiles  tuuha. 

/i.Judii.  ;Y<>nde#e:'teniprep(>r(ru<-lia7 

Uola.  Ya  iv  ila  piir  aliodnjo. 

n,  Juan.  ;ICI  barriii  'lo  Cautnrrginas 
Tieiie  liui:ua  polila-'ii'iii? 

iljtn  Ramta  a»  mi'is  de  ellm  ?nn. 

II.  Jiifin.i\\i\>-n  laarl.DliermaiiasV 

H:ttt.  Y  lu  ni.jii.i  de  T..lii. 
1)L'  du  luadre  (^lesliii'i, 

II.  Juan.  ;illi.  vir'jn  de  ILm-chi'i  : 


Y  esta  nncho  leugo  tierlos 
Olro-"  du». 

/).  Junn.     Ir*  con  vos. 
iju»  l.imliién  recnrreré 
Cicrlo  uido,  que  dcji 
Eu  bucvos  pnra  lox  dn*  : 
;.  Oui:  hay  de  lerrem  '. 

Muta.  No  niuero 

Ku  Icrreru,  que  eiilerrado 
M«  tiene  miiyor  cuidado. 

/).  Juan.  i.C'-mti-. 

.Vola.  l'n  impn*llilo  quinni. 

II.  Juan.  ^Pueii  an  □»  corresponde  i 

itoia.  Si, 

.Me  favurcce  y  oaliuia. 

/'.  Juan,  i'tjuiéii 


it.iria 


Il  pnn 


;(:..ll 


1  la 


U'slil 


Tii-i 


Mola.  llliiui-a.  fin  Mam-a  aiiii.'>tn.'i 

«aulii  11  i[ideii  ayinia. 
fi.  JmiB.  ^Ahiirai'ii  viffilinA  da? 
Main.  V.*  llroii-  v  n^iiila  inujer. 
h.  Juan.  ;,V  uriotra-; 
Mdia.  Mi'jnr  principiu 

Ticiie:  lin  dp-herli:i  ripii). 
b.  -l'ian.  Diicii  albai'iil  quiere  !<i<r: 


l.iiie  ea  racién  llc|.'ada  aqui 

/'.  Juan.  ;.  l'iies  di'iude  h>l  eitado? 

.Mola  Eu  LUboi, 

Cou  su  padrc  eu  In  emlinjadn. 

II.  Junn.  ;.  Kg  hermiMU  ■,' 

il'/la.  Es  cxtramada. 

l'onfui'  eu  dui'ia  Aiia  di:  l'iloa 
Se  ailrciu.'i  Nnliirnteza. 

II.  Juan.  'Tan  liclla  en  eau  uiujer? 
Vive  l>io*,  que  la  he  de  ver. 

M>,tn.  V.'i'.'-is  la  iiiayor  beib'z:i 
ijue  lus  oJoH  del  rev  ven. 

II.  JuuH.  Cii*<ios.'pue<>  es  cxtrcmnda. 

Xlola.  El  rcy  la  lirnr  caaada, 
Y  lui  *e  salie  onu  quién. 

Il   Juaa.  ;  N«  os  faviirece  .' 

M-la.  V  me  eieriba. 

l'ai.  Xii  proHife'art  que  le  engafia 
[   Ll  (Iran  biirl;idor  de  E:ipana. 

II.  .luiiH.  ;.  i.iuUd  lan  natisfecho  vive? 
j       Miilii.  Ahara  e-itoy  iiguarduudo 
!   I,a  piistrer rpsnluciia. 

II.  Juan.  Vu     Od  perdais  la  uca<>ii'm. 
(jiie  wqiu  O!  esliiv  nstuardaud-i. 

M',la.  Ya  vuelv». 
{\'ii.ie  fl  l'iaTifué»  y  ri  i-riariv. 

•'ni.  Soîior  cuadrado. 

n  ii('M..r  n'd^ndo.  a<li«E. 

Ciia-tu.  Adi.ij. 

II.  .lunn  I>ue5  Aiilos  W  d.x. 

Anii>.'0,  halicmoK  quedndn, 
Sigiiele  L'I  pnsii  al  marqués, 
<,iuc  en  el  pnlai'îo  se  ctnii'n, 
l'a»''  Calalia-hi,  y  linl.ln  fnr  una  reja 


.W.y 


;  A  qui 


idii; 
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Muj,  Plies  801(1  prudente  y  cortés, 

Y  su  ami^ro.  dadleluego 
Al  marqués  e^to  papel  : 
.Mirad  que  coDsiste  eo  él 
De  uua  seHora  cl  sosiego. 

/).  Juan,  Di^o,  que  se  lo  daré, 
Soy  suamigo,  y  caballoro. 
Mtij.  Ba?tii,  «cnor  forast^^ro, 

h,  Juan.  Y  la  voz  so  fué. 
l  No  pareco  oncantamientti 
Ksto  ({u^  ahora  ha  pa^ado  ? 
A  mi  el  p.ipol  hn  ll«'gado 
Por  la  t'jtlafeta  ilel  viontu. 
Sin  duda  que  p.<  de  la  dama 
«Jue  el  inarqués  nio  ha  eiican'cido  : 
Ventuniso  en  esto  ho  si  do. 
Sévi  lia  :'i  voced  me  llaiiia 
El  Biirlador,  y  ol  maynr 
GuRtu  que  en  niî  puedc  haher, 
E<i  hurlar  una  mujer, 

Y  dejarla  sin  honor. 

Viv»?  Diof»,  que  lo  he  de  abrir, 
pQOs  9ali  de  la  pluzuela  ; 
Mas  ^i  huhiese  otru  cautela  ; 
Gana  ine  da  de  reir. 
Ya  esta  abierto  el  papel, 

Y  que  es  «uyo  es  rosa  llann. 
Pues  que  aqui  tirnia  doua  Ana. 
Dicc  asi  :  r<  Mi  padrc  iufiel 

"  En  secrctu  miî  ha  casado, 

•  Sin  podermf  resistir, 

.  No  s<^  si  podré  vivir  ; 

f-  Porque  la  muerto  inp  ha  dado. 

••  Si  estimas,  romo  es  raz/m, 

t*  Mi  amor  y  mi  voluiitad. 

•  Y  si  ta  amor  fur  vordad, 

'•  MuL'stralo  rii  l'sta  ncasii'm. 
"  Porqne  veas  qur  le  ostimo, 

-  Vrii  fsta  nochn  a  la  puerta, 

«  i^ue  estnrii  «i  l.is  oiico  abiertii, 
«  Ihmdc  tu  t'spiTaiiza,  primo, 

-  (forcs,  y  o\  fin  de  tu  aninr  : 

"  TraonU.  mi  gloria,  por  soùa^ 
<  Dp  Leoiiorilla  y  las  duffias, 
"  l'na  capa  dr  color. 
«  Mi  amor  todo  de  ti  fjo, 

•  Y  «idiiH,  \  dr'sdiehado  amante!  » 
i  llay  sucevo  Si>mejante! 

Ya  de  la  burla  me  rio  : 
Gozarrla.  vive  Dios, 
<'un  p1  eiifrano  y  cautela 
Que  eu  Napolen  i\  Isabela. 

ESCENA  VI. 

Sa  IF  GATA  LINON. 
Cal.  Ya  el  marque:^  vieue 


/).  Juan.  Los  dos 

Aquosta  uoche  tencmos 
Que  hacer. 

Cat.        i,  îlay  engano  nuevo? 

/>.  Juan.  Extremado. 

Ciit.  No  lo  apruebo. 

Tii  prétendes  que  escapemos 
Una  vez,  senor,  burlados, 
Que  el  que  vive  de  burlar, 
Hurlado  liahrà  de  cscapar 
De  una  vez. 

/>.  Juan.      Predicador, 
i.  Te  viiolves  impertinente  ? 
Esta  vez  quiero  avisarle, 
Porque  otra  vez  no  te  avise. 

l'nt.  Digo  que  de  aqui  adelaiite 
Lo  ijuc  me  mandas  haiv, 

Y  A  tu  lailo  forzaré 
Un  ti^'re  y  un  elefanle. 

ESCENA  VU. 

SaI.R  Kl.  MAnQl'És  DE  ].A   MOTA. 

l).  Jua.1.  Calla,  que  vicne  el  marqués. 

r'a/.  Pues  i  ha  de  ser  el  forzado? 

I).  Jutin.  Para  vos,  marqués,  me  han 
Un  recado  liarto  cortés.  (dado 

Por  esa  reja,  sin  ver 
Kl  que  me  lo  daba  alli, 
Solo  en  la  voz  conooi. 
Que  me  lo  daba  niujer. 
Dicete  al  fin  ipie  a  las  dore 
^'ayas  st-rreto  a  la  pu'Tta, 
Que  estiira  â  las  once  abierta, 
Uoiide  tu  esperauza  pice 
La  posesinn  de  tu  amor, 

Y  (lue  llevases  por  sonas 
De  Loonnrilla  y  las  duenas 
l'na  capa  de  color. 

Muta.  ;.  Que  dici-s  ? 
It.  Jnnn.  Que  este  recado 

De  una  ventana  me  dieron, 
Sin  ver  (piii'ii. 

Motii.  (\)n  él  pusicron 

Sosie^o  eu  tanto  cuidado. 
Ay,  ami^'o,  solo  en  ti 
Mi  esperauza  renâclera: 
Dame  esos  brazo.-*. 

/>.  Juan.  (lonsidera 

Que  no  l'st.i  tu  prima  en  mi. 
Kres  tiiy  quien  ha  de  ser, 
Quien  la  tientMie  fji>zar, 
/.  Y  me  llegas  <i  abrazar 
.    Los  pio-i'.' 

'       Miilu.      Us  tal  el  placer, 
I   Que  me  ha  sacado  île  mi  : 
,    I  Oh,  siil.  apre«:uia  r\  pas«i  ! 
I       II  Juuu.  Ya  l'I  «Jul  camiuu  al  ora>o. 
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Mota.  Vaiiios,  nmigo?,  do  a<|iij, 
Y  de  noche  uos  poudremos. 
I-,oco  voy. 

/>.  Juan.      Bien  se  coiiorc  ; 
Mas  yo  J)ien  se  qiio  ;i  las  doco 
llaràs  mayores  extmiiosi. 

Alota.  \  Ay,  xiriinîi  dcl  aima  I  prima, 
Qu6,  (.cjiiiores  prcmiar  mi  fe? 

Cal.  Vive  Crislo,  «jue  iio  dé 
L-ua  hlauca  pur  su  prima. 

[Vase  el  marqués.' 

ESCENA  VIII. 

Salk  don  DiEr.O. 

If.  Diego.  ^  1)011  Juan?  l 

Cat,  Tu  padrc  to  llama. 

h.  Juan,  i  Que  manda  vuesefioria? 

IJ.  Dieqo.  Verte  mis  cuerdo  (|uerja, 
M/is  buciio,  y  cou  mojor  fama. 
;.  Es  posihli»  que  pro(*uras 
Todas  lasi  horas  mi  muerte  ? 

l).  Juan, ,'.  F*or  <|»ô  vieacs  rle?a  suerle? 

D.  Diego.  Por  tu  tralo  y  lus  locuras. 
Al  fin  el  rcy  me  ha  mandado 
Que  le  cclic  de  la  ciudad. 
Porque  esta  de  una  maldad 
Con  justa  causa  indiiriiado. 
Que  aunqui^  me  lo  lias  oucubicrto, 
Ya  en  Sevilla  el  rey  lo  salie, 
Cuyo  dulito  es  tau  f^rave, 
Que  û  decirttîlo  no  acicrto. 
;  En  cl  palacio  real 
Traiciuu,  y  Cdu  un  ami<;u  ! 
Traidor,  Dios  te  d»'»  el  ra^li-in 
Que  pido  delilo  i^'ual. 
Mira  ({ue  aunque  al  parecor 
Dios  te  cousioute  y  a;;uarda. 
Su  casti^'O  no  se  larda. 
j  Y  qui''  caslifTO  ha  de  haher 
Para  lus  que  [irofaiiûis 
Su  nombre,  que  es  jnez  tuerie 
Dios  eu  la  mucrtc  ! 

[J.  Juan.  i  En  la  muerte  ? 

l  Tan  lar^'o  me  lo  fiais  ? 
De  a(|ui  alla  hay  <;ran  jornada. 
D.  Diego.  Brevj-  te  ha  d«.'  j)arcccr. 
/>.  Juan.  Y  la  que  touj^n  do  hacer, 
Pues  à  su  altcza  lo  agrada, 
Ahnra,  i,  es  lnrj:a  tamlji»''n  '/ 

I).  Ifiego.  Nusla  que  el  inju<tu  a^raviu 
Salisl'a^a  al  duquo  Ortavin, 
Y  apaciguados  estrii 
En  Ndpoles  de  Isabt.-la 
Los  succsos  qiir  has  causado, 
En  Lebrija  reliradu, 
Por  lu  traicinn  y  cautela, 
Quiere  el  rey  «|ue  estes  ahora  : 


Pena  A  tu  maldad  lifrcra. 

Cai.  Si  cl  ca^^o  tamhivn  supiera     ap. 
De  la  pobre  pescadora, 
Mâs  se  cnojara  el  bueu  vicjo. 

D.  l>iego.  Pues  no  le  vonce  castigo 
Çon  cuanto  ha<^o,  y  cuaulo  digo, 
\  Dios  tu  castigo  dejo.  [Vase.) 

Cat.  Fuêsc  el  viojo  onlpmC(*idu. 

/>.  Juan.  Luegu  In-*  lagrimas  copia, 
Condiciiin  de  viejo  propia  : 
Vamos,  pues  ha  auochtM'ido, 
A  buscar  al  marqnrs, 

Cat.  Vamos. 

I  V  al  fin  gozaras  su  dama  ? 

/>.  Juan.  lia  de  ser  hurla  de  fama. 

Cat.  Hue^o  al  cielo  que  salLfamos 
Délia  eu  paz. 

D.  Juan.      Calalinnn, 
En  fm. 

Cat.  V  tu,  aefior,  ères 
I^ingosla  de  las  mujeres, 
V  Cl  m  piiblico  pregou, 
Porque  de  lise  ^'uardara. 
Cuaudo  â  nolicia  vi niera 
De  la  quedoncella  rnom, 
Fuera  bien  se  pregonara  : 
«  (iuurdense  Indus  de  un  hombre 

II  Que  il  la?  mujores  eiijfp.ria. 

«   V  es  el  Hurlador  de  Kspafia.  »     [bre. 
//.  Juan.  Tû  me  has  dado  gentil  uom- 

ESCKNA  IX. 

SaI.E  KLMARnIKS,  hK  NCriIE,  COM  MlSICOS» 
l'ASKA  KI.TAULAIiO,    V    SR  ENTHaN  CANTAMlO. 

J/</s'.  l*!!  qiio  un  bien  ^o/ar  esper;*, 
Cuunto  lîSpfiM  dHSOSjipr;i. 

Mota.  r.omo  vu  i\  mi  bien  goce, 
Nunca  Uegue  a  amanecer. 

D.  Juan,  i  Que  os  esto  ? 

Çat.  Mûsica  es. 

Muta.  Parece  cpie  habla  conmigu 
El  poêla;  i  quiru  va  7 

l).  Juan,  Amigo. 

Mota.  ;.  Es  don  Juan  ? 

Ih  Juan.  i.  Es  el  marqués? 

Mota.  i  Qui6u  puedo  ser  sino  yo? 

h.  Juan.  Lue^o  que  la  capa  vi, 
Que  érades  vus  cuntiei. 

Mota.  Cantad,  pues  don  Juan  llegt». 

{(Ifininn.)  Kl  *\\\r  un  liion  pizur  cspcra, 
(aMnt'i  e^peni  ili'so'ifuir.i. 

D.  Juan.  /.Qui'  casa  es  la  que  mirais. 
Mota.  De  dou  Gouzalo  de  Ulloa. 
/>.  Juan,  i  Dnnde  iremos  ? 
Mota.  AjLishoa. 

l).  Juan,  i  Cumo.  si  en  Sevilla  estais? 
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Mota.  t  Plies  ajiuesto  os  inaravilla  ? 
(*.  No  vive  cou  giiMo  iguaJ 
Lo  peor  (le  Portuffal 
En  îo  iiU'jor  «1p  Ci  si  i lia  ? 

//.  Juan,  i,  IViiido  viviMi  ? 

^iotd.  Ku  la  calle 

Do  la  Sicrpe,  donde  vps 
^uda  fiivucllo  en  porlii^iiéR, 
»Jiie  en  aque«to  a-nargo  valle, 
dm  bucados  ^ioiicitan 
Mil  Evas,  que  aiinque  en  hocadus 
Ku  ef«.'(*to  son  diicados 
Con  que  ol  dinrro  nos  quilun. 

//.  Junn,  Mieutraa  â  la  calle  vais 
Yi>  dar  un  j)err«»  quisi(>ra 

Mota.  Pues  rerc.i  de  aqiii  nir»  cspcni 
L'n  hravu. 

//.  Juan.  Si  nie  «]oj.ii:s. 
Senor  marqué?,  vos  verdis 
Conio  de  mi  no  se  e^capa. 

Alola.  Vaojos,  y  ponouA  mi  capa, 
Para  que  niejnr  lo  ileii». 

//.  Juan.  Bien  habt'is  dicho,  veuid, 
y  rae  ensefiaréis  la  casa. 

Mota.  Mieutrai;  ri  sucoso  pasa, 
La  VDZ  y  el  hahia  ïinçLuX. 
i.\i\%  aqiii'Ila  cel«i«ia -f 

//.  Juan.  Va  la  viîiï. 

Mtjta.  Plies  ll«'^ad, 

Y  decid  Dcatriz,  y  eulrad. 

//.  Juan,  i  Our  nnij'T? 

Mota.  Kosada,  y  fij.i. 

Cat,  SiTâ  niujer  rantiinplora. 

Muta.  En  Crudas  os  aguardainos. 

//,  Junn.  AdiiH,  marqués. 

'  "'•  ;.  Dnndo  vami»?'.* 

îf.  Juan.  Calhi  nt-rid,  calla  ali«»ra. 
Ad'inde  la  luirla  mia 
Kji'Cntc. 

Vat.      No  SI?  osi'apa 
Nadie  de  II. 

It.  Juan.      Kl  truque  adon>. 

t.'at.  Eoha^to  la  lapa  al  biro. 

//.  Juan.  Nu,  ol  toro  me  erhô  la  capa. 

M'jta.  La  niujcr  me  ha  di*  pen-iar 
Muo  sriv  t'I. 

.Mit.i .      ;  ( J u i-  •:e II I i  1  p<' r ri i  ! 

Mota.  E-ti»  l'S  acerlar  por  yern». 

ff^mliin./  [A  ipi  ■  Il  II  liiiMi  {rtnar  p-in.'i-fi, 
l.u-iiit-i  l'oiMMa  <lnM>!>>|ifr:i. 

VanAe,  y  ttire  d  nm  An  a,  de  ut  ru.) 

Ana.  FaUo.  no  ères  el  niarqui^'S, 
Hue  mf  bas  «*njL'afiado. 

h.  Juan.  \)\^^i 

Oue  lo  soy. 

Ana.        Fiero  ouemii^u. 
Mien  te:*,  niieutes. 


ESCKNA  X. 


Sau:  Don  GnNZALO  .:on  i.a  k^i-ala 

IiF.S.M  I»A. 

h.  Gonz.  Ea,  voz  es 

De  dona  Aoa  la  que  sii^uto. 

Ana.  i.  No  hay  quion  iiicilc  (><(etraidor, 
llomicidadn  mi  honor  ? 

/>.  Gonz.  i  Ilay  tan  frran  atrevimionto! 
.Mucrto  iiouor,  dijo,  jay  tic  mi  ! 

Y  fjs  su  lengiia  tan  liviana, 
Ouo  a(pii  sirvi»  de  caiiipina. 

.ina.  .Maladie. 

KSCENA  XI. 

Sai.en  don  .IIAN  yCATAMNÛNi  o:n  i.a^ 

/>.  Junn.        ;.  nuiéu  cslii  aqui  .' 

/>.  fronz.  La  barbacana  caida 
De  la  torre  «le  mi  linnor, 
Echasto  en  tierra,  t  raid  or, 
Dondc  era  alcaide  la  vida. 

/i.  Jua.'t.  Dr-janiH  pasar. 

Ih  Gonz.  /  Pa^ar  ? 

Por  la  puuta  de  esta  cspada. 

I).  Juan.  Moriras. 

li.  Gonz.  No  importa  na«la. 

h.  Juan.  Mira  tpio  te  hn  «le  matar. 

/>.  Gonz.  Mihtc.  traidor. 

li.  Juan.  Djstd  suerte 

.Muero. 

Cat.  Si  escapc)  de  aquesta, 
.No  mâs  liurlas,  no  mas  liesta.  'muerte  ! 

/^   Gonz.   i  Av.  qui*  me  bas  dido  la 

li.  Junn.   ITi  la  vida  te  quitaste. 

li,  Gonz    ;.  Dr  «|uc  la  viila  ?ervia  ? 

h.  Juan,  liuyanios. 

[Vanse  'Ion  Juin  y  Cntalinûn.) 

li.  Gonz.  La  sanj^re  fiia 

(Ion  el  furor  auniontaste  : 
Mucrto  soy,  no  bay  bien  que  a^iiarde. 
Si'^iiiriUi!  mi  furor, 
Ouc  er«'S  traidor,  y  el  traidor 
E-*  traidor  porqiii'  es  l'obarie. 

[ICnfrnn  tnwr/n  li  dun  Gonznto.) 

K.SCKNA    \!I. 

Sai>>  Kl.  MvKi,»n  S  lo:  la  MmTA  y  Mi'iïr.os 

M'ita.  I»re<t«i  las  docc  daran, 

Y  muriio  don  Juan  se  tarda. 
Fiera  pension  del  ijue  a^uarda. 


TinSO  DE  MOLINA. 


ESCENA  Xin. 


Salen  UON  JUAX  ï  CATALIXi'iN. 

II.  Juan.  ;  Es  ol  marqiiè«  ? 

Uula.  ;,Ks  iloii  Juan? 

U.  Juan.  Yo  »oy,  toinnd  vncslrn  eapa 

M'ila,  ,■.  Y  p1  pfrni  .' 

('.  Jimn.  KuncBtii  ha  «id»: 

Al  lia,  mariiniV^.  iiiuerlo  hn  hsliidii. 

Cal.  Senor,  iIpI  luiiiTtri  le  ewapn. 

Molo  ,.1\uiiai  <■.  amj|i<i  '.'  ,',i[iif:  lian^ .' 

Cal.  Tambh^voiNiiiH  ni  liurladn.  ai-. 

II.  Juan,  n.'ira  la  hiirl»  ha  cotitiithi, 

Mala.  Yo,  iliiii  Jiiaii.  lo  |i.igiiré, 
Port|iio  c^stari'i  la  mujcr 
IJnrjoi'a  do  mi. 

h.  Juan.  AdlÛJi, 

Marqiié!>. 

Cul.  A  Te  que  tus  diis  n/i. 

Mal  pnreja  haii  dr  correr. 

/>.  JM'in.  lliivauio». 
_  Cal.  Seriiir,  no  hatir» 

Âguila  que  l'i  mi  luo  alcaiire.     {Vimtc.' 

[Queda  el  murqufy  dr  la  Mota.t 
Vota.  \'oai>lr<M  no  |>i)déi:>  ir, 

Por<|u«  ;o  Vae  ifûeiù      m].}. 
i/vnlro.;  j  Vi<'i!H>  deitdichn  innjur  ! 

j  Y  vidae  inayor  di^!<gricia  t 
ilola.  1  VVilganiK  liios  I  vuros  aieiitn 

Eu  la  pluz.i  dul  alcri7.Br, 

l  (juf  ]>ui<dc  «IT  II  estas  liuru-i  ? 

tu  hïclu  et  pecbo  mii  arraifia. 

l'Cfde  aiiiii  purcrR  tiido 

L'tia  Tnjyu  i|ue  ?o  abra^a, 

l>nri|Ue  larilii:'  liicof  jniitHS 

llac.nii  ii'tpanXei  de  Itaïuu». 

Cil  f|raud«  e«;i]a<lr>'>ii  ds  bai-lia? 

St)  activa  li  nii.  pori(ue  anda 

El  Tue^ii  cmul.iiidu  i-slroliaa, 

Uividli'udoiie  en  psc<iadra<i. 

ijuieru  tabcr  la  r>i'a<>i,>n. 

ESCENA  XIV. 
Ski-r  DON  DIEGiiTENOltln  v  ijt  <:i  *iii>\ 


I    «■ 


Habtan  a»? 

D.  Diego.  Dad  la  c?pada, 
Que  et  rtj  nu  manda  prend'r. 

Mola.  Vive  Dio9... 

ESCENA  XV. 

Sai.e  rr,  Itiï  ï  Ar.«Mi'*^A)iiB.\  m. 

Uey.  Eu  loda  Kipann 

No  hii  dp  eirapar.  ni  Inmiioeo 
En  llalia,  n  va  A  llntia. 

/*.  Iiirgn.  Sefior.  «qui  pslii  i-i  niarqii/^-'. 
-raDMcfior,  ;,[ine8ïiii>?lrnallMa 
A  mi  me  manda  prciidiT? 

iSry.  I.lftïailh'  luegii,  y  ponedlp 
La  cubcza  CD  nua  earar|>ia. 
;.  En  m)  prcu'iicia  to  iiuiiea  ? 

Mnlii.  ;  Ah,  ylorias  df  nmor  tii'ana^. 
Skmpre  m  ol  pa^ar  IJ^cras 
Como  en  ol  Tiïir  poMilas  ! 
Itien  dij«  un  wJiJu,  que  habia 
Enlrt!  la  linca  y  la  tazu 

Del  rny  me  admira  y  espaula. 
No  »^  por  lo  qi[i'  voy  presu. 

h.  Iiirfi':  ,;yiiiHn  iiiejor  «alirii  la  causa 
yue  vneKefiùria  ? 

iVila.  i  Yo  ? 

I>.  Il'fi/o.  Vatno!>. 

tioiii.  \  Conru^ii'in  exlrafia  ! 

Reij.  Kiilminpue  et  [irm-efo 


Y  al  poniendad^ir,  rnii  ruonta 
Sideinnidad  y  prniidfr.i 

So  da  H  la=  pers.ina»  ^uiTiis 

Se  hags;  en  tirniice  y  piedra»  » 

Lu  sejHiIrro,  con  un  biillù. 

Le  ufrezcan.  doiidi-  ru  mo^aica* 

Labiireii,  fti'dieas  lelnia 

Deu  lengua*!!  kus  vm^nuia»; 

Y  oLilicrro,  bultg  y  xepulcro 
l.luitTii  que  A  tui  i'obIb  se  hapa  ; 
;  Ui^ude  tlufia  Alla  ne  fué  '.' 

h.  hirgi!.  Tui-^ciil  l'ai.'rado  ilo 


/.''■;, 


;  Ha  d 


a  fulta 


Sal»'r  de  a> 

El  alliorolii 

/*.  Iii-fi. 


;.  Pretiderme  a 
itved  tii.-spadaà  la  vi 


giie  la  11 
.V'ila.  Ui'imo,  ,-  al  inanjur-t  de  la  Mola 


ESCENA   XVI. 

A[,KS 

•ATRICIl),  r.KSPo-AiHi  <:ny  AMIX 

TA. 

CASEMi,  viEj.i.   IIKLISA  t  I>A!'- 
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Y  «iiniiae  If  «irra  de  estrelh, 
Aminta  sale  mas  b«lta. 

Pat.  Sobre  e?tn  alfombra  florîda, 
AJoude  en  caoïpos  de  escarcha 
Kl  sol  sio  alieuto  marcha 
Con  iiu  Iiiz  recii'ii  nacida, 
O*  sentad,  pues  no!%  convida 
Al  tfildmo  el  sitio  hormo^o. 

ESCENA  XVII. 

SaI.E  CATALINÔN    liR  CAMINO. 

Cal.  Se  flores,  el  desposorlo 
fluéspedes  ha  de  teuor. 

tifu,  \  todo  cl  miiudoha  de  s^r 
Kste  contento  notorio. 
;Quiéu  viene? 

Cat.  Don  Jnan  Tenorio. 

Gns.  ^El  viojo? 

('ai.  No  cse,  don  Juau. 

Bifl.  Sera  su  hijo  galân. 

l'ai.  Téagolo  por  mal  a^Hero, 
Mue  galûn  y  cabaliero 
<Juitan  guslo,  y  celos  dan. 
i,  plies  <|iii6u  notirias  les  d'n'i 
De  mii^  hodas  * 

Cat.  De  camino 

Pasa  il  Lebrija. 

Pat.  lma<;ino 

Que  el  demoniole  onviû, 
;:Mas  de  qut'  rae  ailijo  yo? 
Vengan  â  mi?  diilces  bodas 
Del  uiiiudo  las  gentes  toda^^  ; 
.Mas  con  todo,  un  cabaliero 
Kn  mis  boda'*,  mal  agOcro. 

Gai.  Venj?a  el  coloso  de  Kodas, 
Venga  el  papa,  el  preste  Juan, 

Y  don  Alfouso  el  onceno 
Crtn  i^n  corte,  que  en  (jascno 
Auimo  y  valor  verdn. 
Montes  en  ca-^a  hay  de  pan, 
Guadalquivirefi  de  vino, 
Babiloinas  de  tocino, 

Y  entre  ej«*rcitos  cobardes 

De  aves,  ;.para  que  las  cardes, 
Kl  polio  y  el  palomino  ? 
Ven^a  tan  gran  cabaliero 
\  «er  hoy  eu  Dos  Hermanas 
Hitnra  deî^tas  viejas  canai*. 

Be/.  Kl  hijo  dcl  camarero 
Mayor. 

Pat.  Todo  e:«  mal  agUcro 
Para  mi,  pues  le  han  de  dar 
Juuto  â  mi  esposa  liigar  : 
Aiin  no  1,'ozo,  y  ya  los  cielos 
Me  P4t:ui  condenando  d  cclo.^  : 
Amor,  siifrir  y  callar. 


ESCENA  XVIII. 

Sai.r  don  JUAN  TENORIO. 

D.  Juan.  Pasando  acaso,  be  sabido 
<Jue  hay  bodas  en  el  Ingar, 
Y  de  ellas  (|uise  gozar, 
Pues  tau  vcnturoso  he  sido. 

Gus.  VueseAoria  ba  vcnido 
A  honrarlas  y  engraiidecerlaji. 

Pat.  \o  (|ue  soy  el  diieno  de  cllaf», 
Digo  entre  mi,  que  vengi'iis 
Kn  hora  mala. 

Oaft.  ;.No  dais 

Lugar  a  este  cabaliero? 

D.  Juan.  Con  vuestra  licencia  qiiiero 
Sentarme  aqni. 

[Siénlase  junto  n  la  novia. 

Pat.      Si  03  sentais 
Delante  de  mi,  scfior, 
«-.Scréis  de  aquesa  mauera 
Kl  novio? 

/>.  Juan.      Cuando  lo  fucra, 
No  escogiera  lo  peor. 

Ga8.  ^.Qué  es  el  uovlo? 

/;.  Juan.  De  mi  error 

K  ignorancia  pcrdonad. 

Cot.  ;  Desventurado  maridof 

I).  Juan.  Corrido  est  A. 

Cat.  No  lo  ignoro, 

Mas,  si  lie  no  de  scr  loro, 
i.i}\\é  mucho  que  esté  corrido? 
No  daré  por  su  mujer. 
Ni  por  su  honor  un  cornado: 
iDesdichado  tu,  (fue  bas  dado 
Kn  manos  de  Lucifer  I 

h.Jiian.  ;.Posibloes  (jue  vongo  â  ;«or, 
Sofiora.  tan  veiituroso  ? 
Knvidia  t<»ngo  al  esposo. 

.if/i.  Parocéisme  lisonjero. 

Pat.  Bien  dije.  que  e^  mal  ogQero 
Kn  bodas  un  poderoso. 

Gas.  Ka.  vanios  u  almorznr. 
Porcine  pueda  dc?causar 
l'n  rato  su  senoria. 

{ Tomate  la  mano  don  Juan  ù  la  novia.) 

h.  Jitn.  i.Pnr  qnr  la  escondéi**? 

Am.  Ks  mia. 

Gas.    Vamos. 

lie/.  Volved  .i  cantar. 

/>.  Juan.  iQwé  dices  li'i  ? 

Cat.  ,-.Yo?qMe  tcnio 

Muerte  vil  d<'.sto?<  villîin«»s. 

l).  Juan.  Buenos  ojos.  lil.iuca*  ma- 
Kn  ellos  me  abraso  y  quemo.  [nos, 

Cat.  Alinagrar,  y  ««char  exlremo  ; 
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TIRSO  DE  MOLINA. 


Con  esta  cuatro  fiernn. 

/).  Juan.  Yen,  qac  miràudume  cstàii. 

Pat.  Eu  miH  hodaa  oahallero. 
Mal  asOero. 

Oas.  Gaiitad. 

Pat.  Miiero. 

Cat.  CnuteD,  que  cllos  lloranin. 


»^   -^.T'^^^^S/» 


JOHNADA  TKHCKHA. 


ESCEXA  PKIMKRA. 

Sai.r  PATRICK)  l'KNSAirvo. 

Pai.  Celus,  rcinj,  y  cuidados 
Que  H  todas  laîi  lioras  thm 
l'onnentos  roii  que  matAis, 
Aunqtie  dais  de»rouoertudo<:, 
Dejiidmo  de  atormeutar, 
Puc!«  Cil  CAiHti  tan  sabida 
Que  ruautlo  amor  me  da  vida, 
La  inuerto  me  qu«Téis  dar. 
«•.Que  me  qiieréis,  ral»alleru. 
Que  uic  atiiriuentâis  a^i  ? 
Rieu  dijc  cuando  le  vi 
En  mis  hiMla<<.  mal  agilero. 
,".  No  es  bueno  que  sesenln 
A  ccnar  con  mi  mujer, 

Y  â  mi  eu  cl  plato  moter 
La  niano  no  mo  dcjn  ? 
IMics  (!ada  vez  que  queria 
Meterla,  la  doi^viaba, 
Dicicndo  â  cuanto  Inniaba: 
(îriisen'a,  ^ri»s»M  ia. 

Pues  el  otro  bellaonu 
A  cuanto  coojor  qnei  ia, 
Kslo  no  oomo,  dccia. 
No  teuHÎî*,  senor,  raz«»n. 

Y  de  delaote  al  monieiilo 
Me  lo  quitaba.  cnrridn; 
Ksln  bien  se  yo  que  ha  *idn 
(^ulcbra,  y  110  casamienlo. 
Va  no  se.  pucdc  siifrir. 

Ni  entre  cristiaiins  pasar; 

Y  acat)andn  do  reiiar. 

Cou  los  dos.  mi'i-«  que  â  dormir, 

Se  ha  de  ir  tambit'-ii  sin  pnrtia 

Cou  nosolro«4,  y  ha  de  ser 

Kl  llefrar  yo  a  mi  mujer, 

G  rose  n  a,  pro^sena. 

\a  vieue,  n»»  me  reslslo. 

Aqui  me  quiero  e>ci)ader; 

Pero  va  ih*  puode  scr, 

Que  imu^'iii<»  que  me  ha  visto. 


ESCENA  n. 

Sale  DON  .IL  AN  TENOHIO. 

I).  Juan.  «■.  Patricio".' 

Pat.  Su  sefioria, 

;.Qu6  manda? 

f).  Juan.        Harems  flaber... 

Paf.  Mas,  ,'.qué  ha  de  venir  â  ser? 
Alguna  dtfsdicha  mia. 

h.  Juan.  Quehamuchosdias,  Patricio. 
Que  a  Aminta  el  aima  le  di, 

Y  he  gozado. 
Pal.  ;,Su  houor  ? 
/>.  Juan.  Si. 
Pat.  Manifiesld  v  claro  indii'io 

De  lo  que  he  lle^^ado  â  ver, 
Que  si  bien  no  le  quisiera, 
Nunca  â  su  oasa  vinit^ra; 
Al  tin,  al  (in,  es  mujer. 

D.  Juan.  Al  fîn,  Aminta,  oelosa, 
n  quizâ  rlcffesperada 
De  ver.*e  de  mi  olvidada, 

Y  de  ajeuo  dueno  esposa, 
■    Esta  carta  me  escribin. 

I    Envitmdome  a  llamar, 

Y  yr»  promeli  gozar 
Lo  que  el  aima  prometin  : 
FMo  pasa  desla  suerte, 
Dad  il  vuestra  vida  un  medio, 
Que  le  daré  .•^iu  remedio, 
A  quien  lo  impida,  la  nmerte. 

Pat.  Si  tû  en  mi  elecoiôn  lo  pones, 
Tu  gusto  prête  n  do  haeer, 
Quo  el  honor  y  la  mujer 
Son  malos  en  opiniones. 
La  mujer,  en  opiniiui 
Siempre  miU  pierde  que  gana. 
Que  son  oomo  la  rampana 
Que  se  estima  ])orels()U. 

Y  asi  es  cosa  averiguada, 
Que  opinion  viene  â  perder, 
Cuando  cual(|uiera  umjer 
Suena  â  compana  qucbrada. 
No  quiero,  pues  me  reduces 
Kl  bien  ({ue  mi  amnr  ordena, 
Mujer  entre  mala  y  buena, 
Que  es  moneda  entre  d«is  luecs. 
Gnzala,  seùor,  mil  aùoj!, 
Que  yo  quirro  resistir, 
Desen^'anar  y  morir, 

Y  Un  vivir  con  euganos.  {Va^e.) 
D.  Juan.  Cou  fl  honor  le  venoi, 

Porquc  siompro  los  villanos 
Tienen  su  honor  on  las  manos, 

Y  siempre  miran  por  si. 
Que  por  tantas  variedadcs, 
Es  bleu  que  se  cuticnda  y  créa 
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Quo  el  honar  se  fut'  û  la  alden, 

Hiiyi^ndo  de  las  ciiidadei'. 

Pero  autes  de  hacer  el  duno, 

Le  prétendu  reparar: 

A  su  padre  voy  «  h:iblar, 

Para  autorizar  mi  engafjo. 

bien  lo  aupa  ncguciar  : 

Gozarla  esta  iioche  espero, 

La  nuchc  cainiou,  y  «(iiiero 

Su  viejo  padre  liainar. 

E^trellas  que  me  alumhrois, 

Dadiiie  en  c*te  eu^afio  suerte, 

Si  cl  galardôu  ou  lu  niucrte. 

Tan  lar^«i  me  \o  aguardûis.  iVasv.) 

KSCENA   III. 

Sale.n  AMJNTA  y  BELISA. 

Het.  Mira,  quî  vernira  lu  esposo. 
Kutra  a  desuudarle,  Aniinta. 

Am,  Dotftas  infelines  bodas 
No  fié  que  sionto,  Belisa  ; 
Todo  hoy  mi  Patricio  ha  cstado 
Banado  eu  uielanrolîa, 
Todo  es  confusion  y  celos. 
i  Mirrid  que  jurande  desdicha  ! 
l)i.  i  qut;  caballero  es  este. 
(Jue  de  uii  Oj*pi>«o  me  priva  .' 
La  dcsvergfteuza  eu  Kspai'ia 
So  ha  heclio  caballena. 
D<^juine,  que  ostoy  corrida  : 
Mat  hubio-fe  el  caballero, 
yue  luis  couteutriji  me  priva... 

Be/.  Calla,  que  pieuso  que  vieue, 
oue  uadie  eu  la  casa  pisa 
De  un  despi)!^ado,  tau  rccio. 

Am.  (Jueda  à  Dins,  Beli^ii  mia. 

lie/.  J)cpen«>jale  eu  !•>>  brazos. 

A  m.  Ple^a  a  los  cielos  que  sirvau 
.M  19  huspiro:*  de  rcquiobros, 
.Mis  lû^imas  de  caricias.  (Vunse.) 

ESCENA  IV. 

Sai-kn  don  Jl  AN,  CATALINON 
Y  GASENi». 

//.  Juan,  Gaseuo,  quedad  cou  1)lo.s. 

lias.  Acompaùaros  qucrîa, 
Ptir  darle  desta  veutura 
El  parabi*'u  a  uii  hija. 

/).  Juan.  Tieuipo  maûaua  uns  qiieda. 

lias,  liicn  decis,  (?1  aima  mia 
hn  la  niuchacha  os  ofrezco. 

h.  Juan.  Mi  e!*poga  decid  :  en^illa, 
Catalinôu. 

Cal.         i  Para  cuândo  ? 

//.  Juan.  Para  el  aiba,  que  «le  ris^u 
.Muerta  ha  de  ?aUr  maAaua, 


Des  te  engaiio. 

Cal.  All^cu  LeJ)rija, 

Soùor,  nos  esta  aguardando 
Otra  boda  ;  por  tu  vida. 
Que  despaches  presto  en  esta. 

D.  Juan.  La  burla  mâs  escogida 
De  toda^,  ha  de  ser  éstn. 

Cal.  Quo  salicsemos  querria 
De  todas  bieu. 

It.  Juan.      Si  e.s  mi  padre 
Kl  duefio  de  la  justicia, 

Y  (î3  la  privaiiza  del  rey, 
i  Qu^  temi'fl? 

Cal,  De  los  que  privau 

Suele  Dios  tomar  vei.gau/a, 
Si  delitns  no  castigau, 

Y  se  suelou  »'u  cl  juejro 
Pcrder  tauibi»Mi  loa  quo  mirau  : 
Yo  he  siilo  mirôu  del  tiiyn, 

Y  por  mirôn  uo  qucrrui 
Que  me  cogiese  algi'iu  rayo, 

Y  me  troca^e  eu  ceuiza. 

n.  Juan.  Vête,  ensailla,  que  mafiaua 
lie  de  dormir  eu  Sevilla. 

Cat.  i  Eu  Sevilla  ? 

7>.  Juan.  Si. 

Cal.  ;,  Quô  dices".' 

Mira  lo  que  has  hecho,  y  mira 
Quo  basta  la  muerte,  sefior, 
Ks  corla  la  uiayor  vida, 
Que  hay  trai^  la  mu<;rte  imperio. 

/>.  Juan.  Si  lan  largo  me  lo  fias 
Veugan  eiigaùos. 

Cal.  Scfior. 

/>.  Juan.  Vetc.  ([uc?  ya  me  amohiuas 
Cou  lu!«  temures  exlranos.  {l'asu. 

Lu  uoclie  eu  uegro  sileucio 
Se  cxticndo.  y  ya  las  cabrillas 
Entre  racimos  dr  e;*trrlias 
Kl  polo  nuis  alto  pi.<au. 
Yo  quicro  j)ouer  uii  oo'.miio 
Por  obra  ;  ci  amor  luo  guia 
V  mi  iucliuaciôii,  do  qiiicii 
No  bay  bombre  que  so  résista, 
Quiero  Uegar  â  la  cauia  : 
Amiiita. 

ESCENA  V. 

S.M.i;  AMINTA,  cumo  ni  k  kstaiu 
Ai:osr.M«A. 

.1///.      ;.  QuicM  llauia  a  Aininta  ? 
;.  Ks  uii  Patrioio  ! 

/>.  Juan.  No  soy 

Tu  Patrlcio. 

Am.  ;.  Pue-  quii'ii? 

h.  Juan.  Mira 

Dchpacio,  Amiula,  quiéu  soy. 

Affê.  ;  Ay  fie  mi  !  yo  soy  pfrdiiln. 
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TIRSO  DE  MOLINA. 


i  Kii  mi  aposento  à  estas  horas  ? 

/).  Juan.  Estas  son  las  horas  iiiias. 

Am,  Volveos,  que  daré  voccs. 
So  excédais  la  corteitia 
Que  &  lui  Patricio  se  debe  : 
Vcd  que  hay  romanas  £iuilia:% 
Ku  Dos  Hermauas  tambiéu. 

Y  hay  Lucrecias  veugalivas. 

D.  Juan.  FL<«cnchuuie  dos  palabra.-', 

Y  e^sconde  de  lus  mejillas 
Eq  cl  corazôn  la  ^rana, 
Pnr  ti  mus  preciot^a  y  rica. 

Am.  Vcte,  que  vendra  ini  cspuso. 

i>.  Juan.  Yo  lo  soy,  idc.  que  te  adnii- 

Am.  ,-.  Desdc  cui'iudo  ?  'ras  ? 

/).  Juan.  Desile  uhora. 

Am.  ;. Quién  lo  ha  tralado  ? 

/>.  Juan.  Mi  dicha. 

A  m.  i,  Y  quién  uos  cas»'»  '? 

I).  .luan.  Tus  ojos. 

Am.  iCon  (\ué  podt.*r? 

/).  Juan.  Cou  la  vista. 

.\m.  i  Sîibelo  Patricio  7 

/>.  Juan.  Si. 

Que  te  nlvida. 

Am.  ;. Que  me  olvida? 

h.  Juan.  Si,  que  yo  te  adoro. 

Arr.  i  Cômo  ? 

/).  Juan.  Con  mis  brazos. 

Am.  Des  via. 

/>.  Juan,  i  Cômo  puedo,  si  es  verdail 
Que  muero  1 

Am.  i  Que  grau  mentira  ! 

/).  Juan.  Amiuta,  escucha,  y  sabra;», 
Si  quieres  que  te  lo  dign, 
La  verdad,  que  las  mujercs 
Sois  de  verdados  amigas. 
Y'o  soy  noble  caballero, 
Cabeza  de  la  fnuiilia 
De  los  Tenorios  autiguo!", 
(ïanadores  de  Sevilla. 
Mi  padre,  di^spurs  del  n-y, 
Se  revercnriu  y  estima, 

Y  en  la  cortc,  de  sus  labins 
Pende  la  mucrte  6  la  vida. 
Corrieiidu  el  camino  ucnsu, 
IJeguù  â  verte,  que  amor  guia 
Tal  vez  lus  cosas,  de  snerto 
Que  él  mi:*mo  de  cllaa  se  olvida. 
Vite,  adoréte,  abrascine, 
Tantu  que  tu  amor  me  auima 

.V  que  ooutipo  me  case  : 
Mira  «piv  accion  tiin  précisa. 

Y  aimque  lo  murmure  cl  rey, 

Y  aunque  el  rey  lo  contrudiga, 

Y  aunque  mi  padre  enojudo 
Cou  ameuuzus  lo  impida, 

poso  tengo  de  ser: 


/,  Que  diccs  ? 

Am.  No  se  que  diga, 

Que  se  encubren  tus  verdades 
Con  retûricas  meutiras. 
Porquo  si  esloy  desposada. 
Como  es  cosa  conocida, 
Con  Patricio,  cl  matrimouio 
No  se  absuolve,  uunque  é\  désista. 

I).  Juan.  En  no  sicndo  consumado. 
Por  engaûo  6  por  malicia, 
Pucde  auulur.-e. 

Am.  En  Patricio 

Todo  fué  verdad  sencilla. 

/).  Juan.  Ahora  bien,  dame  esa  mann, 

Y  esta  vuluutad  coulirma 
Con  ella. 

Am.      Que,  i  no  me  enganas  .* 

D.  Juan.  Miu  el  eugafio  séria. 

Am.  Pues  jura  que  cumpliràs 
F^a  palabra  prometida. 

D.  Juan.  Juro  â  e«ta  mano,  senora. 
InficnK»  de  niovc  fria, 
1)0  cumplirte  la  palabra. 

Am.  Jura  a  Dios,  que  te  maldiga 
Si  110  la  cumplet». 

n.  Juan.        Si  acaso 
La  palabra  y  la  fe  mia 
Te  fultare,  ruego  à  Dios 
Que  â  traiciûu  y  alevofia. 
Me  dé  muerte  un  hombre  muorto, 
Que  vivo,  Dios  no  permita. 

Am.  Pues  con  ese  juramento 
Soy  tu  esposa. 

jD.  Juan.        El  aima  mia 
Entre  lo*  brazos  te  ofn-zco. 

Am.  Tuya  es  el  aima  y  la  vida. 

D.  Juan.  Ây,  Aminta  de  mis  ojos, 
Manana  sobre  vinllas 
De  tersa  plata,  estrellada 
Con  clavos  de  oro  de  Tibar, 
Pondn'is  los  hermosos  pies, 

Y  en  prisiôn  de  garganlillas 
La  alabaslriua  garganta, 

Y  los  dcdos  vu  sorlijas, 
Eu  cuyn  ougaste  parezcan 
Trasparentes  p«M'las  linas. 

Am.  Â  lu  vnluntad,  esp»)*o, 
La  mia  desde  boy  se  inciiua; 
Tuya  Soy. 

/>.  Juan.      ;  Que  uial  conoces        ap. 
Al  iJurlador  de  Sevilla  î  {Van>e.) 

ESCE.NA  VI. 

S.\L£N  ISAUEL.V  Y  FADIO  de  camino. 

JsaO.  ;  Que  me  robusc  cl  dueno 
La  prcuda  (|ue  estimaba  y  mâs  querïa! 
;  Oh,  riguroso  empeAo 
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De  lu  verdad,  oh  mascura  del  dia, 

Noche  al  Ca  tenebrosa, 

ADiîpoda  del  sol,  del  sueno  esposa  ! 

Fab.  i  De  que  sirve,  Jsabela, 
El  amor  en  el  aima  y  en  Io8  ojos, 
Si  aiDor  todo  es  cautela, 
y  en  campos  de  desdenes  causa  ecnjos  ? 
;:  Si  el  que  se  rie  abora, 
En  brève  espacio  desventiirus  llora  ? 
VA  mar  estii  alterado, 

Y  en  ^rave  temporal  ticmpo  socorrc. 
El  abrif!o  han  tomado 

J^s  galera?,  duquesa,  de  la  torre 
Que  esta  piaya  corona. 

hnb.  i  Diiude  ei»tanioâ  ahora  ? 

Fab.  Eu  Turragonn, 

De  aqui  a  poco  espacio^ 
Daremos  en  Valcncia,  ciudad  bella, 
Dol  mismo  sol  palucio  : 
Hivertiréste  algunus  dias  eu  ella; 

Y  dcspués  à  Se  villa 

Iras  a  ver  la  octava  niaravilla: 

Que  si  il  Octavio  perdis  le, 

MâB  galàu  es  dou  Juau,  y  de  Tenorio 

Solar  :  ;.  de  que  esl.is  triste  ? 

Conde  diccn  que  e;!:  \  a  don  J  uuu  Tenorio, 

El  rey  con  cl  te  casa  ; 

ï  el  padre  es  la  priva iiza  de  su  casa. 

hab.  \o  nacc  mi  tri.-^tozd 
1)0  ser  esposa   do  dou  Juan,   que  cl 
ilonooG  su  uobleza  :  [muudo 

Eu  la  esparcida  voz  mi  agravio  fundo, 
ijiic  esta  opinion  perdida, 
Es  de  Ilorar  mientras  tuvicre  viJa. 

Fab.  Alli  uua  pescadura 
Tieruamcnte  ^uspira,  y  se  lamenta, 

Y  duiceniente  llora; 

Acâ  vicne  :siu  duda,  y  verte  intenta, 
Mieiitrafi  Ilamo  tu  gente, 
L'imontar^'ii^  las  dos  mas  dulccmcutc. 

\'asr  Fahiu.) 

KSCE.XA  Vil. 

Sai.e  TISIIEA. 

lîsht.a.  Hubusto  mar  de  L^paiia, 
Ondas  de  fucgo,  fu^itivas  ondas, 
Troya  de  mi  cabafia, 
Que  ya  el  fue^'o  por  mares  y  por  ou  la> 
Eu  sus  abisiiios  fragun, 

Y  el  mar  forma  por  las  Hamas  agua, 
MaMito  el  leno  sea 

Que  à  tu  amargo  cristal  halK)  correru  : 

Antojo  de  Medea, 

ïu  cânamo  primero,  ô  primer  lino, 

Aspado  de  los  vientos, 

Para  telas  engaftos  é  instrameutos. 


hab.  i  Por  que  del  mar  te  quejas 
Tan  tiernameute,  hermosa  pescadoru  ? 

Tisbea.  Al  mar  formo  mil  quejas: 
Dichosa  vos,  que  en  su  tormento  ahora, 
D6i  os  estais  ricndo. 

hab.  También  quejas  c'el  mar  esloy 
i  De  diuide  sois  ?  'baciendo. 

lUbea.         Deaquellas 
Cabanas  <{ue  mirais  del  vicuto  lieridas, 
Tan  victoriosas  entre  ellas  ; 
Cuyas  p4.»brcs  paredcs  csparcidas 
Van  en  pcdnzos  graves 
Dâudolos  mil  grazniJos  à  las  ave?. 
l  Sois  vois  la  Euro pa  hermosa, 
Oiie  osos  toros  os  llevan  ? 

Isab.  Lb^vaumo  \\  ser  esposa 
(^ulra  mi  voluntad. 

Tisbea.  Si  mi  mancilla 

A  lâs^tima  os  provoca, 
Y  si  injurias  del  mar  oi  ticncn  locu, 
En  vuestra  companiu, 
Para  siTviros  como  humiido  esclava,  ' 
Me  Uevad,  que  queria. 
Si  el  dolor  o  la  afrenla  no  me  acaba, 
Pedir  al  rey  justicia 
De  un  eu^afio  cruel,  de  una  malicia. 
Del  agua  derrotado 
A  esta  tierra  Ilegn  don  Juan  Tenorio, 
Difunto,  y  anogado, 
Amparéle,  hospoiiéle,  en  tan  notorio 
Peligro,  y  el  vil  hu<^sped 
Vibora  fué  à  mi  planta,  tierno  céspod. 
Con  palabra  «le  csposo, 
La  que  de  a^iucsta  Costa  burla  hacia. 
Se  rindiô  al  engafioso  : 
Mal  baya  la  mujer  que  ou  hombre  Ha. 
b'uésc  al  fin,  y  drjômo  : 
Mira  si  e<  juslo  «pie  venganza  tome. 

Isab.  (lalta,  uiiijtT  iiialdita, 
Veto   de   mi    ])rescii<*.ia,    qut'    inc    lias 
Mas  si  el  dolor  te  incita.  ■iinierto; 

No  tiono.s  culpa  ti'i,  prosigue  el  cuento. 

Thben.  La  dicha  i'uera  mia. 

Istib.  Mal  baya  la  iiinjer  ({ue  en  hom- 
;.  Qiiiihi  tii-nc  de  ir  contigo '.*      [bro  lia: 

Tisbea.  Un  pcsrador,  Aufriso  ;  un  po- 
1)0  mis  malcs  testigo.  [bre  padre, 

J,s/ib.  No  hay  vouganza  que  â  mi  mai 
Von  en  mi  compaûia.    [lanto  le  cuadre, 

Tisbea.   Mal    liaya  la  niujcr  que  on 

'hombre  lia.  (Van'n'.) 

ESCENA  VIII. 

SALt.N  DON  JUAN  Y  CATALINÔN. 

Cal.  Todo  cnmaletado  ostà. 

l).  Juan,  i  Cômo  '.* 

Cat.  Que  Octavio  ha  sabido 


ïiBso  ne  M0L1.VA. 


[^  tmiclÔD  de  lUIit  y>i. 

Y  el  d«  la  Mola  ofenilidii 
Oc  ti,  ]ii!ta«  i|uej>»  ila  : 

Y  diL'e  qnf.  tué  el  r 


pdeïi 


e  i1i»l 


Klugido  )'  disiiimUdo, 
Y  con  9U  cupu  uiMiiri'iidislc 
La  Iraiciiiii  que  le  Im  iufaïuBilo. 
Diceu  iptc  vii:uc  (!>rilirln 
A  (|uc  FCis  f\i  Diuridn. 
YdWn... 
/J.  Jann. 


Cat. 


In 


Eli  ta  lioca  me  ha^  rompiiln. 

f>.  -/«aft.  Hiibliidor,  ^  qtiiéu  te  rerilu 
Taiiln  ilisparaLc  jiiu[<i  ? 

l'at.  VerdadM!'Oii. 

h.  Juan.  No  progiiiitn 

Si  li>  i>i>ii  :  ciiuudii  nii'  mate 
Orteiiii.  ;LC«toy  yo  difuutiiî 

i  Ih'miti'  me  tii'iie^  pmtiiln  ■ 

Val.  Ed  la  <^allr  <>i-iilla. 

n.  Jmiu.  Bleu. 

l'ai.  Lu  igli'sia  M  lierra  sagrailn. 

Ih  Jiitin.  \t\  i\ne  ûa  Jia  me  dcD 
F.a  ella  la  mnerte  ;  ^  vUti- 
Al  iiovio  lin  Un»  IlermauD.'  '.' 

Cal.  Tamliiûn  le  vi  an^ilad»  y  IrUtc. 

//.  Juan.  AniinlB,  friiU."  iIoh  sfiannas. 
Ka  ha  di-  caer  gii  el  chUlu. 

Oil.  Tau  hioii  PiiftnfKida  etii'i, 
>}iiK  se  ItaitiB  iliinu  Aiiiinlu. 

h.  Juan,  tirarliifa  Imrhi  mrd. 

Cat.  Gruciusa  burla.  y  sucitila. 
Mus  Ficiniirf  Inlliiraio. 


.  hfartihiv 


ilr  VII 


-,.) 


Diiii  tioiizalo  cMiï  l'iiterradii. 

II.  Juan.  ;.  Ë«te  an  al  >|iie  niuerte  dl  '.' 
Uraii  tcpuleni  l<-  liaii  Ulinido. 

Cal.  (>rd<-Di<l(i  el  rvv  nxl, 
.'.CMiiiodii-evi'l''  Iriroi'o? 

/*,  Jiinn.  ■  Ai|iii  ajfuard.i  M  Scfinr, 
f  Kl  iiià- Irai  .Mhallrru, 
~   U  vi:ti>.'atiza<l.-i]Mlraidur.  . 
I)i>l  mote  iviniii'  i|ui<.'i'.i. 
;.  lieiiiiuRhalx'is  Jpvni^'ar. 
lliieD  vil^j|l,  Ijui'Iias  de  iiludrii  ■{ 

Cal.  >'o  fclas  podrit^  (n.'lar. 
itiic  eU  batLas  niiQ' luettes  iticdra, 

II.  Juan.  Aqu.e      Diicbe  ii  ceuac 
[M  u^'iiardu  en  mi  pu^da, 
Alli  il  desafiu  haremu», 
Si  la  tcngauia  u:*  n^'rndii. 


AuD<|ue  Qjal  refiir  puilrumo.-^. 
Si  e*  de  piedra  ^'m'^t^a  cs[>ad<i. 

Cal.  Y;i,  seNDr,  ha  aiiorhecidu, 
VàmonoTi  ii  recoger. 

/(.  Juaii.  Lurca  usta  vcugariia  ba  aidn. 
Si  e»  i|tie  v.is  la  hnlii^iii  de  haoer, 
Importa  un  e^'tar  d.iriiiido. 
ijue  A  n  \a  muertp«^'uar<!ni< 
L»  TCD).'iitiM,  la  Espiraiiza 
Alir>ra  e«  Iiieii  iiire  prrdiïis. 

ijn  y  vi-iifiauia 


11  larg. 


cl.. 


Crîiiiiu  ].'  uuioro  appri'iiiir  la  retii. 
Une  vendra  A  renar  diiii  Juan. 

l'riatto  2."  Piie:>la-'  la'  inftai  '■slao. 
1  i.iiié  Deiiia  tiriic.  ti  Piiipieia  ! 
Ya  tarda,  .-uin.,  «..lia 
Mii>efi»r.  un  uiit  cinti-ala  : 
Ln  lieliidaa<'  «alJeiilo. 
V  la  r-nmida  pe  enfi'ia  : 
;.  Mas  ijuirn  A  don  Juan  «rdi'iia 
Kste  dcsorden  .' 

ESCKN.\  \. 

S.i.h^  nON  JfAN  ï  CATALIMIN. 

/*.  J<ian.  ;.  lIprrBMte;' 

l'ai.  Vu  rprrr.  rmiiu  mandaslc. 
II.  Juiin.  Hiila,  triiigaiime  la  ceiia. 
Ctiail'ii.'  Viiti-tii  H'ini. 
IKJtian.  I  :aLi]iui')ii. 

Sii-nliilH. 
Cal.      V..  ..,>  a,„iK,. 


iaiio  l.'ïanil.icn  ■ 


II.   Juan.    Sirutate.    (Onn    «h    'j-'P' 
Citl.  i;olp,>  e^;  Biiin'!,    \drnlro.) 

II.  Jùiin.  ijLii.'  Ilainai-iiii  imugiao  : 

Mira  iiuiéii  p*. 
Criado  \.'  V.,v  ïi.liiiid... 
Cal.  ;.  Si  e'  la  jnHicin.  seEiurî 
/'.  .Iiiaii.  Sun,  nu  lriii.'a-<  teiiinr. 
{Vm-lvr  fl  •riiid'i  liiit/endo.) 

;.  tjuii^u  Cil  .•  ^  dl-  qni!  oi>tai<  temblandu  - 
Cul.  De  ul^i'iti  mal  da  le^limoQio. 
/'.  JaiiK .  Mal  mi  r..'duia  retistn  : 

ILilila,  n^iipomlit,  i  qui-  ha«  vuto  ? 

;  A-iinibri'itc  ali'i'io  d^munin  î 
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Ve  tu,  y  mira  aquella  puerta, 
Prestp,  acaba. 

Cat.  iYo? 

D.  Juan,  Tû,  puos. 

Acaba,  menea  los  pies, 
i  No  vas  ? 

Cat.  ^Quién  tiene  las  Uaves 
De  la  puerta? 

Criado  2.*  Con  la  aldaba 
Esta  cerrada  do  màs. 

D.  Jt</in.^Quétiene8?(.Porquéuovas? 

Cat.  Uoy  Catalinôn  acaba: 
Mas  si  las  forzadas  vienen 
A  vengarse  de  los  dos. 

{Liega  Catalinôn  à  la  puerta,  y  vienc 
carriendo^  cae  y  levdntase.) 

D.  Juan.  êQué  es  eso? 

Cat.  \  Vàlgamo  Dios  t 

iQae  me  motan,  que  me  tienen! 

D.  Juan.  ^Qnién  te  tiene,  qnién  te  mata? 
;Qué  bas  visto? 

Cat.  Sefior,  yo  alli 

Vide,  cuando  luego  fui, 
Qaien  me  ase,  quien  me  arrcbate, 
LIegué  cuando  después  ciego... 
Caando  vi,  le  juro  à  Dios... 
Hablo,  y  digo:  ^Quién  sois  vos? 
RespoDdiô,  respondi  luego. 
Topé,  y  Yide... 

D.  Juan.  i,k  quién? 

Cat.  No  se. 

D.  Juan.  Como  el  viao  desatina  : 
Dame  la  vêla,  gallina, 
Y  yo  à  quién  llama  veré. 

ESCëNA  XI. 

DicHos  Y  DON  GONZALO. 

[Toma  la  veia  don  Juan,  y  llega  d  la 
puerta,  sale  alencuentro  don  Gonzalo 
en  la  forma  que  estnba  en  el  iepulcro, 
y  don  Juan  se  relira  atrds  turbado, 
empuHando  la  espada,  y  en  la  otra  la 
9eia,y  don  Gonzalo  hacia  él  conpasos 
menudosy  y  al  compds  don  Juan  reti- 
rdndose,  hasta  estar  en  medio  del 
teatro.) 


D.  Juan.  ;  Quién  va? 
D.  Gons.        Yo  soy. 


D.  Juan. 


^ Quién  sois  vos? 


D.  Gcnz.  Soy  ol  caballero  bonrado 
Que  à  cenar  bas  convidado. 

D.  Juan.  Cena  babrà  para  los  dos, 
Y  si  vienen  mes  contigo, 
Para  todos  cena  b^rà  ; 
Ya  poesta  la  me:*a  esta, 

TU.  DEL  T.  —  IV. 


Siéntate. 

Cat.     Dios  sea  coumigo, 
San  Panuncio,  sau  Anton  : 
Pues  ^los  muertos  comen?  di. 
Por  seôas  dice  que  si. 

D.  Juan.  Siéntate,  Catalinôn. 

Cat.  No,  senor,  yo  lo  recibo 
Por  cenado. 

D.  Juan.      Es  concierto, 
6  Que  temor  tienes  à  un  muerto? 
i  Que  hicieras  estandu  vivo  ? 
jNecio  y  viliano  temor! 

Cat.  Cena  con  tu  convidado, 
Que  yo,  senor,  ya  he  cenado. 

D.  Juan.  iMe  de  enojarme? 

Cal.  Senor, 

Vive  Dios,  que  huelo  mal. 

D.Juan.  Llego, que  aguardando estoy. 

Cat.  Yo  pienso  que  muerto  soy, 
y  esta  muerto  mi  arrabal. 

{Tiemblan  los  criados.) 

D.  Juan.  lY  vosotros  que  dccis? 
i,Qué  hacéis?  ioecios,  temblart 

Cat.  Nunca  quisiera  cenar 
Con  gente  de  otro  pais. 
^Yo,  sefior,  con  convidado 
De  piedra? 

D.Juan.      jNecio  temor! 
Si  es  piedra,  ^  que  to  ba  de  bacer? 

Cat.  Dejarme  descalabrado. 

D.  Juan  Hâblale  con  cortesia. 

Cat.  ^Estàbueoo?  ^Es  buena  tierra 
La  otra  vida?   ^Es  liauo,  6  sierra? 
i  Prémiase  alld  la  poesia? 

Criado  1.»  À  todo  dice  que  si 
Con  la  cabeza. 

Cat.  iHayallû 

Muchas  tabernas?  Si  babrà, 
Si  no  se  réside  alH. 

D.  Juan.  Hola,  dadoos  de  beber. 

Cat.  Seî^or  muerto,  iài\k  se  bebe 
Con  nieve?  (,Asi  que,  hay  nieve? 

[Baja  la  caheza.) 

Bnen  pais. 

D.  Juan.  Si  oir  cantar 
Queréis,  cantaràn.  (Baja  la  cabeza.) 

Criado  2.»  Si,  dijo. 

D.  Juan.  Cantad. 

Cat.  Tiene  el  senor  muerto 

Bucn  gusto. 

Criado  !.«  Es  noble  por  cierto, 
Y  auiigo  de  regocijo. 

[Cantan  deiilro.) 

Si  de  mi  amor  aguardais, 
Seùora,  de  aquesU  tiuerte, 
^1  galardôn  en  la  inucrtc, 
;  Que  largo  me  lo  fiais  ! 
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Ca^  ô  es  sin  duda  voranicgo 
El  seor  muerto,  6  debe  sor 
Itoinbrc  de  poco  corner: 
Temblando  al  plato  me  llego. 
Poco  bcben  por  alla,  {Uebc.) 

Yo  bebcré  por  lod  dos  : 
Rrindis  de  piedra,  por  Dios, 
McDos  temor  teogo  ya. 

{Cantan.) 

Si  ese  plazo  me  bontiâê, 
Para  que  gozaros  pueda, 
Pues  larga  vida  me  queda, 
Dejad  qoe  pase  la  vida. 
Si  de  mi  amor  agaardais, 
SeAora,  de  aquesta  saerte, 
El  galardôo  en  la  muerte, 
:  Que  largo  me  lo  fiais  ! 

Cat,  (.  Con  ciiàl  de  tantasmujercs 
Como  bas  burlado,  sefior, 
Hablan? 

D.  Juan.  De  todas  me  rio, 
Amigo,  en  esta  ocasiôu. 
En  Nàpoles  Â  habela... 

Cat.  Esa,  senor,  ya  no  es 
Burlada,  porquo  se  casa 
Coutigo,  como  es  razôn. 
Burlaste  à  la  pescadora 
Que  del  mar  te  redimio, 
Pagûndole  el  bospedaje 
En  moneda  de  rigor. 
Burlaste  a  doî^aAua... 

/).  Juan.  Colla, 

Que  hny  parte  aquî  que  lastô 
Por  ella,  y  veogarse  aguarda. 

Cal.  Hombre  es  de  mucbo  valor, 
Que  él  es  piedra,  tii  créa  caroo, 
No  es  bueua  resoluciôn. 

iHace  senas  que  se  qnite  la  mesa  y  que- 
den  solos.) 

I).  Juan.  Hola,  quitad  esa  mesa, 
Que  hace  sefias  que  los  dos 
Nos  quedemos,  y  se  vayan 
Los  demàs. 

Cat.  Malo  ;  por  Dios, 

N(»  te  quedes,  porque  hay  muerto 
Que  mata  de  un  mojic^n 
Â  un  giganto. 

/>.  Juan.  Salios  todos« 
A  ser  yo...  Catalinôn, 
Vcte,  que  vieue 

(  Vanse  y  quedan  loi  dos  solojtj   y   hace 
sérias  que  cierre  la  puetUa.) 

\ji  pucrla 
Ya  esta  cerrada,  ya  estoy 
Aguarduodo,  di,  ^qué  quieres, 
Sombra,  6  fantasma,  o  vision  ? 
Si  andasen  pera,  ô  si  aguardas 


Alguna  satisfacciùn 

Para  tu  remedio,  dilo, 

Que  mi  palabra  te  doy 

De  hacer  lo  que  me  ordenares. 

^ Estas  gozando  de  Dios? 

^DUe  la  muorte  en  pocado? 

Habla,  que  suspenso  estoy. 

{Habia  bajot  como  cosa  dei  otro  mundo.) 

D.  Gonz.  ^.CumpIirAsme  una  palabra 
Como  caballero? 

D.  Juan.  Houor 

Teugo,  y  las  palabras  cumplo, 
Porque  caballero  soy. 

D.  Gonz.  Dame  csa  mano,  no  tomas. 

D.  Juan.  ^Eso  dices?  ^yo  temor? 
Si  fueras  el  mismo  infiorno, 
La  mano  te  diera  yo.     [Date  la  mano.) 

D,  Gonz.  Bajo  esta  palabra  y  mano, 
Mafiana  à  las  diez  estoy 
Para  cenar  aguardando: 
ôirâs? 

b.  Juan.  Empresa  mayor 
Entcndi  que  me  pedîas; 
Manana  tu  buésped  soy: 
^Dônde  he  de  ir? 

D.  Gonz.         À  mi  capilla. 

I).  Juan.      il  ré  solo? 

/>.  Gonz.  No,  los  dos  ; 

Y  cûmplemo  la  palabra, 
Como  la  he  cumplido  yo. 

n.  Juan.  Digo  que  la  cumpliré, 
Que  soy  Tenorio. 

D.  Gonz,      Yo  soy 
Uiloa. 

D.  Juan.     Yo  iré  sin  falla 

/>.  Gonz.  Y  yo  lo  creo,  adiôs. 

(T'a  d  la  puerta.) 

f).  Juan.  Aguarda,  iréte  alumbrdudo. 
n.  Gonz.  No  alumbros,  que  en  gracia 

[estoy. 

(  Vase  muy  poco  d  poco  mirando  d  don 
Juan  y  don  Juan  d  ély  hasta  que  des* 
aparece  y  queda  don  Juan  con  pavor  j 

D.Juan.  {VàlgameDiost  todoelcucrpo 
Se  ha  banado  de  uu  sudor, 

Y  deutro  de  las  cntranas 
Se  me  hicla  el  corazon. 
Guando  me  tomô  la  mano. 
De  suerlc  me  la  apretô, 
Que  un  iuiicrno  parecia  : 
Jamàs  vide  tal  caior. 

Un  aliento  respiraba, 
Organizando  la  voz, 
Tan  frio,  que  parecia 
Infernal  rcspiracion. 
P'^ro  todas  son  ideas 
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Qae  da  la  imagiuaciùD, 
£1  temor,  y  temer  muertos 
Es  màs  vjllaoo  temor. 
Que  si  dd  cuerpo  noble,  vivo, 
Coq  potencias  y  ra26n, 

Y  COQ  aima,  do  se  temef 

i  QuiéD  caerpos  muertos  temiû  ? 

Manana  iré  à  la  capilla 

Donde  coDvidado  soy, 

Porque  se  admire  y  cspanto 

Sevilla  de  mi  valor.  {Vase.) 

KSCENA  XII. 

Saie  ei.  rkt,  DON  DIEGO  TENORIO 

Y    ACOMPA^AMIENTO. 

fley.  ^Llegô  al  fin  Isabeit? 

D.  Diego.  Y  disgustada. 

Rey.  Pues,  ^oo  ha  tomado  bien  el 

[casamieato  ? 

/>.  Diego,  Sioute,  senor,  el  nombre  de 

[infamuda. 

Uey.  De  ofra  causa  procède  su  tor- 
«  Dônde  esté  ?  [raento  : 

D.  Di^go,  En  el  convento  esta  alojada 
De  las  Descalzas. 

Hey.  Satga  dcl  convento 

Luegoal  punto,  que  quiero  que  on  pala- 
Asista  con  la  reina  màs  de  espacio.  [cio 

D.  Diego,  Si  ba  de  scr  con  don  Juan 

[el  dcsposorio, 
Manda,  sefior,  que  tu  presencia  vea. 

Rey,  Véam4,  y  galân  saïga,  que  notorio 
<^uiero  que  este  placer  al  mundo  sea  : 
Condesara  desdehoy  domJuan  Tenorio 
Do  Lebrija,  él  la  mande  y  la  posea; 
Que  si  Isabela  a  un  duque  corresponde, 
Ya  qae  ha  perdido  un  duque,  gaue  un 

[conde. 

D.  Diego.  Y  por  esta  merced  tus  pies 

[besamos. 

Rey,  Mi  favor  mercces  dignameute, 
Que  si  aqui  los  servicios  ponderamos, 
Me  quedo  atr&s  con  cl  favor  présente. 
Paréceroe,  don  Diego,  que  boy  hagamos 
Lut  bodas  de  doua  Ana  Juntamente. 

D,  Diego,  i  Con  Octavio  ' 

Rey,   No  es  bien  que  el  duque  Octavio 
Sea  el  restau rad or  de  aqueste  agravio. 

DoAa  Ana,  con  la  reiua  me  ha  pedido 
Que  perdonc  al  marqués,  porque  dofia 

[Ana 
Ya  que  el  padre  muriô,  quiero  marido, 
Porque  si  le  perdiô,  con  él  le  gaua  ; 
Iréis  con  poca  gente,  y  sin  ruido, 
Luego  à  hablarle  à  la  fu'.TZii  de  Triana, 

Y  por  su  satisfacciùD,  y  por  su  abono, 
De  to  agraviada  prima  le  perdono.  [ba. 

O.  Di^^o.Yahevisto  loque  tautodeseï'- 


Rey.  Que  esta  noche  ha  de  ser,  po- 
Los  desposorios.  [déis  decirle, 

D.  Diego,       Todo  en  bien  se  acaba  ; 
FÂcil  sera  al  marqués  el  persuadirle, 
Que  de  su  prima  amartelado  estaba. 

Rey.  También  podéis  à  Octavio  preve- 

[nirle; 
Desdichado  es  el  duque  con  mujeres; 
Son  todas  opinion  y  pareceres. 

Hanmo  dicho  que  cFtà  muy  enojado 
Con  don  Juan. 

D.  Diego!  No  me  espanto,  si  ha  sabido 
De  don  Juan  el  delilo  uveriguado, 
Que  la  causa  de  tanto  daHo  ha  sido  : 
El  duque  viene. 

Rey.  No  dejéis  milado, 

Que  en  el  delito  sois  comp'rehendido. 

ESGENA  XIII. 

Sale  il  ni  qi  r  OCTAVIO. 

Oct.  Los  pies,  invicto  rey,  me  dé  tu 

[alteza . 

Rey.  Al/ad,  duque  y  cubrid  vuestra 
iQué  pedis?  [cabeza  : 

OcL         Vengo  à  pediros, 
Postrado  ante  vuestras  plantas, 
Una  merced,  cosa  justa, 
Digna  de  serme  otor^ada. 

Rey.  Duque,  corao  justa  sea, 
Digo  que  os  doy  mi  palabra 
De  otorgàrosla  ;  pedid. 

Oct,  Ya  sabes,  senor,  por  cartas 
De  tu  embajador,  y  cl  mundo 
Por  la  lengua  de  la  fama 
Sabe,  que  don  Juan  Tenorio, 
Con  cspanola  arrogancia, 
Kn  Nàpoles  una  noche. 
Para  mi  noche  tan  mala, 
Con  mi  nombre  profanô 
Kl  sagrado  de  una  dama. 

Rey.  No  pascs  mâs  adelaute, 
Ya  supe  vuestra  desgracia, 
En  efecto  :  i  ((ué  pedis  ? 

Oct.  Licencia  que  on  la  campana 
Deûcuda  como  eâ  traidor. 

Z>.  Diego.  Eso  no,  su  suugre  clara 
Es  tau  hourada... 

Rey.  Don  Diego. 

D.  Diego.  Senor. 

Oct.      i  Quién  ères,  que  hablas 
En  la  presencia  del  rey 
De  esii  suerte  ? 

D.  Diego.  Soy  quien  calla, 
Porque  me  lo  mauda  cl  rey. 
Que  si  no,  con  esta  espada 
Te  respondiera. 

Oct.  Eres  viejo. 

/).  Diego.  Y'a  Uesido  mozo  en  Kalia 
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A  vueslro  pesai*  un  tiempo  : 
Ya  conocieron  mi  espada 
Eq  Nâpoles  y  en  Mil&n. 

Oct.  Tieues  ya  la  sangre  helada: 
No  vale  fui,  siuo  soy. 

D.  Diego.  Pues  fui,  y  soy. 

(Empuha  la  espada.) 

tiey.  Tened,  basla, 

Bueno  esta,  callad,  don  Diego, 
Qae  û  lui  persona  se  guarda 
Poco  respeto  ;  y  vos,  duquc, 
Después  que  las  bodas  se  hagan 
Màs  despacio  hablar^is  : 
Gentilhombre  de  mi  câmara 
Es  don  Juan,  y  hechura  mîa, 

Y  de  aqueste  tronco  rama: 
Mirad  por  él. 

Oct.  Yo  lo  haré, 

Gran  sonor,  como  lo  mandas. 

liey.  Venid  conmigo,  don  Diego. 

D.  Diego,  j  Ay,  hijo,  que  mal  me  pa- 
El  amor  que  te  he  lenido  !  [gas 

Rey.  ^Duque? 

Oct.  Gran  scnor. 

Hey.  Munana 

Vuestras  bodas  se  han  de  hacer. 

Oct.  Uâgause,  pues  tû  lo  mandas. 

(Vanse  cl  rey  y  don  Diego.) 

ESCENA  XIV. 
Salen  GASENO  y  AMINTA. 

Gas,  Ese  senor  nos  dir& 
Dôude  esta  don  Juan  Tenorio  : 
Senor,  i  si  eslà  por  acâ 
Un  don  Juan,  à  quien  notorio 
Ya  su  apellido  sera  ? 

Oct.  Don  Juan  Tenorio  diréi^t. 

Am.  Si,  senor,  ese  don  Juan. 

Oct.  Aqui  esta,  i  que  le  qucréis  ? 

Am.  Es  mi  esposo  ese  galén. 

Oct.  iCumo? 

Am.         i  Pues  no  lo  sabéis, 
Siendo  del  alcàzar  vos  ? 

Oct.  No  me  ha  dicho  don  Juan  uada. 

Gas.  i  Es  posibte  ? 

Oct.  Si,  por  Dio?. 

Gas.  Dofia  Amiuta  es  muy  honrada, 
Cuando  se  casau  los  dos, 
Que  cristiana  vieja  es 
Hasta  los  huesos,  v  tienc 
De  la  hacienda  et  interé.<, 
Mas  bien  que  un  coude,  un  marqués. 
Casôse  don  Juan  cou  ella, 

Y  quitosela  â  Palricio. 

Am.  Decid  cômo  fui  doncella 
A  su  poder. 
Gns.  No  es  juirio 


'•  * 


Esto,  ni  aquesta  querella. 
Oct.  Esta  es  burla  de  don  Juan, 

Y  para  venganza  mia, 
Éstos  diciéndola  eslàu  : 
i  Que  pedis,  al  Pn  ? 

Ga^.  Queria, 

Porque  los  dias  se  vau, 
Que  se  hiciese  el  casamiento 
Ô  querellarme  ante  el  rey. 

Oct.  Digo  que  es  Justo  ese  intcnto. 

Gas.  Y  razôn,  y  justa  ley. 

Oct.  Medida  â  mi  peusamiento 
Ha  venido  la  ocasiûn  : 
iiln  el  alcàzar  tenéis 
Uodas. 

Am.  Si,  las  mias  sou. 

Oct.  Quiero,  para  que  acerlcmos, 
Valerme  de  una  intenciôn: 
Venid  donde  os  vestiréis, 
Seilora,  â  lo  cortosano, 

Y  à  un  cuarto  del  rey  saldréis 
Conmigo. 

,  Am.        Vos  de  la  mano 
A  don  Juan  me  llevaréis. 

Oct.  Que  desta  suerte  es  cautela. 

Gas.  £1  arbitrio  me  consuela. 

Oct.  Éstos  venganza  me  dan 
De  aquesle  traidor  don  Juan, 

Y  el  agravio  de  Isabela.  (Vanse  ) 

ESCENA  XV. 

Salbn  don  JUAN  Y  CATALINÔN. 

Cat.  i  Cômo  el  rey  te  recibiô  l 

D.  Juan.  Cou  màs  amor  que  mi  pa- 

Cat.  i  Viste  à  Isabela  ?  [dre. 

D.  Juan.  Tambiéu. 

Cat.  ^Cômo  viene? 

D.  Juan.  Como  un  àugel. 

Cat.  iRecibiôte  bien  ? 

D.  Juan.  El  rostro 

Banado  de  Icche  y  sangre, 
Como  la  rosa  qne  al  alba 
Despierta  la  débit  caîlia. 

Cat.  Al  fin,  i  esta  noche  son 
Las  bodas  ? 

I).  Juan.  Siu  falti. 

Cal,  Fiambrcs 

Uubierau  aido,  no  hubieras, 
Senor,  enganado  a  tanta<«. 
Pero  tii  tonias  esposa, 
Senor,  cou  cargas  muy  grandes. 

I).  Juan.  Di,  ^comienzas  à  sernecio? 

Cat.  Y  podrâs  muy  bien  casarte 
Manana,  que  hoy  es  mal  dia. 

D.  Juan.  Pues,  i  que  dia  es  hoy  ? 

Cat.  Es  martes. 

D.  Juan.  Mil  embusteros  y  locos 
Dan  eu  esos  disparates  ; 
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Sôlo  aqaél  llamo  mal  dia, 
Aciago  y  détestable, 
En  que  no  teogo  dineros, 
Qae  lo  demàs  es  donaire. 

Cat.  Vamos,  si  te  bas  de  veslir, 
Que  te  aguardao,  y  ya  es  tarde. 

D.  Juan.  Otro  negocio  teDemos 
Que  bacer,  aanque  nos  aguardeu. 

Cat.  i  Cuâl  es  ? 

D.  Juan.  Cenar  coq  ol  mnerto. 

Cat,  Necedad  de  neccdades. 

D.  Juan,  i  No  ves  que  di  mi  palabra  ? 

Cat.  Y  cuando  se  la  quebrantes, 
l  Que  importa  ?  ^  ba  de  pcdirte 
Uoa  figura  de  jaspe 
La  palabra  ? 

£>.  Juan.  Podrà  el  muerto 
Llamarme  à  voces,  infâme. 

Ca.t  Ya  esta  cerrada  la  iglesia. 

D.  Juan.  Llama. 

Cat.  i  Que  importa  que  Ilamc  ? 

i  Quién  tiene  de  abrir  ?  que  eslàn 
Dnrmiendo  los  sacristaoes. 

/).  Juan.  Llama  A  este  postigo. 

Cat.  Abicrto 

E<tâ. 

D.  Juan.  Pues  entra. 

Cat.  Entre  un  frai  le 

Con  su  bisopo  y  estola. 

D.  Juan.  Sigueme  y  calla. 

Cat.  i  Que  calle  ? 

D.  Juan.  St. 

Cat.  Dio8  en  paz 

De  estns  con  vîtes  me  saque. 

{Entran  por  unapuerta,  y  salen  p^r 

otra). 

\  Que  oscura  que  esta  la  iglesia, 
Seilor,  para  ser  tan  grande  t 
i  Ay  de  mi  t  Teumc,  scftor, 
Porque  de  la  capa  me  asen. 

ESCKNA  XVI. 

Salb  don  GONZALO  como  db  antks, 
y  mguintrasb  con  bli.0s. 

1).  Juan,  i  Quién  va  ? 

U.  Gonz.  I  Yo  soy  ! 

Cat.  \  Muerto  esto\  ! 

O.  Gonz.  El  muerto  soy,  no  te  espau- 
No  entendi  que  me  cumplieras       [tes  ; 
La  palabra,  segân  ba^es 
De  todos  burla. 

D.  Juan.  i  Me  ticncs 

En  opinion  de  cobarde  ? 

D.  Gonz.  Si,  que  aquella  nocbe  bulste 
De  mi,  cuando  me  mataste. 

D.  Juan,  Hui  fi%  •§ r  conocido, 
Mu  yt  me  Uanu  dtUnte; 


Di  presto  lo  que  me  quleres. 

D.  Gonz.  Quiero  &  cenar  convidarte. 

Cat.  Aqui  excusamos  la  cena, 
Qurt  todo  ba  de  ser  fiambre, 
Puea  no  pareco  cocina. 

/).  Juan.  Ccnemos. 

/).  Gonz.  Para  cenar 

Es  menester  que  levantes 
Esa  tumba. 

/).  Junn.      Y  si  te  importa, 
Levantaré  eslos  ptlares. 

D.  Gonz.  Valieute  estas. 

^.  Juan,  Tengo  brio, 

Y  corazôn  en  las  carnes. 

Cat.  Mesa  de  G'iioea  es  esta, 
Pues  no  bay  por  alla  quien  lave. 

D,  Gonz.  Siéntate. 

D.  Juan.  /,  Dônde  ? 

Cet.  Con  eillas 

Vienen  ya  dos  negros  pajcs. 

(Entran  dos  cniutadoa  con  siilas.) 

También  acâ  se  usan  lutos, 

Y  hayeticas  de  Flandes. 
D.  Juan.  Siéutate. 

Cat.  iYo,  sefior? 

Hc  mcrendaJo  esta  tarde. 

D.  Gonz.  No  répliques. 

Caf.  No  replico, 

Dios  eu  paz  de  esto  me  saque, 
t.  Que  plato  es  este,  sonor? 

D.  Gonz.  Este  plato  es  de  alacrancs 

Y  viboras. 

Cat.  i  Gentil  plato  ! 

b.  Gonz.  Estos  son  nuestro?  manja- 
i  No  cornes  tu  .*  [res  ; 

D.  Juan.  Gomeré 

Si  me  dieres  âspid,  y  àspides 
Cuantos  el  inûorno  tiene. 

/).  Gonz.  También  quiero  que  le  cau- 

Cat.  ôQué  viuo  bebon  arû?         [ten. 

D.  Gonz.  Pru(^balo. 

Cat.         Hiel  y  viuagre 
Es  este  viuo. 

I).  Gonz.      Este  vino 

(Cantan.)  Adviertan  los  que  de  Uios 
Juzgaii  los  castigofl  grandes, 
Uue  no  hay  plazo  quo  no  llegue, 
Ni  deuda  qu*  no  se  pigue. 

Exprimcn  nuestros  lagares. 

Cat.  Malo  es  esto,  vive  Cristo, 
Que  he  entendido  este  romance, 

Y  que  con  nosotros  bable. 

D  Juan.  Un  hielo  el  pecbo  me  abrasa. 

(Cantnn.}  Micotras  en  ni  mundo  viva, 
No  08  justo  que  diga  nadin; 
i  Qaé  Urgo  me  \t  (lali i 
Slrodo  ttn  brève  el  gobrariet 
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Cat.  i  De  que  es  este  guhadillo  ? 

D,  Gonz.  De  uRas. 

Cat.  De  liftas  de  sastre 

Sera,  si  es  guisado  de  uHas. 

D.  Juan.  Ya  he  ceuado,  haz  que  le- 
La  mesa.  [vanteu 

/).  Gonz.  Dame  ewi  mano. 
No  temas,  la  uiano  dauie. 

D.  Juan.  ^Eso  dices?  i  Yo  leraor? 
Que  me  abraso,  no  me  abrases 
Con  tu  fuego. 

/>.  Gonz,  Este  es  poco 

Para  el  fuego  que  buscaste  : 
Las  maravillas  de  Dios 
Son,  don  Juan,  investigables  ; 

Y  si  quieres  que  tus  culpas 
A  mauos  de  muerto  pagues. 

Y  si  pagas  desta  suorte, 
Esta  es  justicia  de  Dios, 
Quien  tai  hace,  que  tal  pague. 

D.  Juan.  Que  me  abraso,  oo  me  aprie- 
Con  la  daga  he  de  matarte  ;  [tes, 

Mas,  1  ay  que  me  canso  en  vauo 
De  tirar  golpes  al  aire  ! 
À  tu  hija  uo  ofeod), 
Que  yïà  mis  engafios  antes. 

D.  Gonz.  No  importa,  que  ya  pusisle 
Tu  inteiito. 

/).  Juan.      Dpja  que  llame 
Quien  me  confiese  y  absuelva.     [tarde. 

l).  Gonz.  No  hay  lugar,  ya  acuerdas 

U.  Juan.   Que   me  «{uemo,  que   me 
Muerto  soy.      {Cae  muerto).      [abraso, 

Cat.       No  hay  quien  se  escape, 
Que  aqul  tengo  de  morir 
Tnmbién  por  acompanarte. 

D.  Gonz.  Esta  es  justicia  de  Dio5>, 
Quien  tal  hace,  que  tal  pague. 

{Uùndese  el  sepulcro  con  don  Juan  y 
don  GonzalOf  y  sale  Catalinôn  arras- 
trando.) 

Cat.  \  Vùlgame  Dios!  m\yé  es  esto? 
Toda  la  capilla  se  arde, 

Y  con  el  muerto  he  qucdado. 
Para  que  le  vêle  y  guarde. 
Arrastrando  como  pueda 

Iré  4  avisar  à  su  padre  : 

San  Jorge,  san  Agnus  Dei, 

Sacadme  en  paz  A  la  calle.  (Vase."^ 

ESCENA  XVII. 
Salk  EL  Key,  DON  DIEGO, 

Y  AC0MPANAM1R?(T0. 

D.  Diego.  Ya  el  marquas,  Bennr,  es- 
Besar  vuestros  pies  realVs,  [pera 


H*fy.  Enlre  luego,  y  avisad 
Al  conde,  porque  no  aguarde. 

ESCENA  XVIII. 

Sal^n  PATRICIO  Y  GASENO. 

Pat.  i  Dûnde,  sefior,  se  permitcn 
Desenvolturas  tan  grandes. 
Que  lus  criados  afrentan 
\  los  hombres  miserablrs  ? 

liey.  i  Que  dices  ? 

Pat.  Don  Juan  Tenorio, 

Alevoso  y  détestable, 
La  noche  del  casamiento, 
Antos  que  le  consumase, 
À  mi  mujer  me  quitô. 
Testigos  teng(»  delaute. 

ESCENA  XIX. 

Salen  TISBEA,  ISABELA, 

Y  acompaS'amibnto. 

Tisbea.  Si  vuestra  alteza,  sefior. 
De  don  Juan  Tenorio  uo  hace 
Justicia,  H  Dios  y  â  los  hombres, 
Mieutras  viva,  he  de  quejarme. 
Derrotado  le  cchô  el  niar, 
Dile  vida  y  hospednje, 

Y  pagôme  esta  amistad 
Con  montirmc  y  enganarme 
Ck)n  nombre  de  mi  marido. 

Key.  i.Qwé  dices? 

laab.  Dice  vcrdad. 

ESCENA  XX. 

SAI.K.N  AMINTA  Y  EL  DIQUE  OCTAVlO. 

Ji^y-  t*  Quién  es  ? 

Am.  ('.  Pues  aûn  uo  lo  sabo  ? 

El  sofior  don  Juan  Tenorio, 
Con  quien  vengo  â  desposarme, 
Porque  me  debe  el  honor, 

Y  es  noble,  y  no  ha  de  negarme  ; 
Manda  que  nos  despo^emos. 

ESCENA  XXI. 

Sale  el  harqiés  de  la  MOTA. 

Mota.  Pues  es  tiempo,  gran  soAor, 
Que  à  luz  verdades  se  saquen. 
Sabras  que  dou  Juan  Tenorio, 
La  culpa  que  me  imputaste, 
Tuvo  él,  pues  como  amigo 
Pudo  el  cruel  engafiarme, 
Do  que  tengo  dos  te^tigos. 

Iiley.  \  Hay  desvergOenza  tan  grande  l 
Prendedle.  y  maladie  hiego. 

D.  Difgo.  En  premio  de  mis  senriclos 
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Haz  que  le  preodao,  y  pague 
Sus  culpas,  porqae  del  cielo 
Rayos  cootra  mi  no  bajeo, 
Si  es  mi  hijo  tan  malo. 

ESCENA  XXII. 

Sale  CATALINÔN. 

Cat.  Se&ore.s  todus  oid 
El  suceso  màs  notable 
Que  en  el  mundo  ha  sacedido, 

Y  en  oyéndome,  matadme. 
Don  Juan  al  comendador 
Haciendo  biirla  nna  tarde, 
Despnés  de  baberle  quitado 
Las  dos  prendas  que  mÂs  valen, 
Tirando  al  bulto  de  piedra 

La  barba,  por  ultrajarle, 
À  cenar  le  convidù  ; 
Nunca  fuora  à  couvidarle. 
Fué  el  bulto,  y  convidéle, 

Y  ahora,  porque  no  os  cause, 
Acabando  de  cenar, 

Entre  mil  presagios  graves, 
De  la  mano  le  tomô, 


Y  le  apheta,  hasta  quitarle 
La  vida,  diciendo  :  Dios 
Mo  manda  que  asi  te  mate, 
Castigando  tus  delitos, 
Quieu  tal  hace,  que  tal  pague. 

Rey.  6  Que  dices  ? 

Cat.  Lo  que  es  verdad, 

Diciendo  aotes  que  acabase. 
Que  à  do&a  Ana  no  debia 
Honor,  que  lo  oyerou  antes 
Del  engano. 

Mota.       Por  las  nuevas 
Mil  albricias  pienso  darte. 

Ifey.  Justo  castigo  del  cielo, 

Y  ahora  es  bien  que  se  casen 
Todos,  pues  la  causa  es  muerta, 
Vida  de  tantos  desastres. 

Oct.  Pues  ha  euviudado  Isabela, 
Quiero  con  ella  casarme. 

Moia.  Yo  con  mi  prima. 

Pal.  Y  nosotros 

Con  las  nueslras,  porque  acabe 
El  Convidado  de  Piedra. 

liey.  Y  el  sepulcro  se  traslade 
En  San  Francisco  en  Madrid, 
Para  memoriamàs  grande. 


*t» 
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COMEDIA  SIN  FAMA. 


Ctianto  ini«  se  e^tudia  el  antiguo  teatro  espaA  <I,  mas  se  arraiga  en  el  animo  la  0|  iniôn  que  ja 
liemos  maaifeiitado  en  «1  eiamen  de  un  drama  do  Colderôn  (A  sea'eto  agrario  se-reta  cenganza) 
de  que  do  hay  caricter  posible  ni  sitaaciéa  teatral  que  no  bayan  sido  previstis  por  nuestros  ad* 
nirables  poetas  dramaticos  de  los  siglos  xvi  y  xvii.  Verdad  es  que,  por  lo  gênerai,  no  hacian  mas 
que  d«*ftflorar  la  niateria  que  trataban,  dejando  à  otros  el  campo  abierto  para  profuDdiiarla;  des- 
c  ibrî  m  i<*  mina  y  dejaban  a  otros  el  cuidado  de  beneûciarla  ;  hallaban  una  senda  nueva,  y  curàn- 
do»e  poco  de  Us  enc.intadas  rtpgiones  a  que  esta  podia  conducirles,  satisrechos  con  baber  enseAado 
et  caroino,  siempre  en  alas  del  genio,  pero  rarn  ^ez  sostenidos  por  la  constancia  que  corrige  y 
perCeceiona,  ahandonaban  la  obra  incompleta  y  volaban  anuevos  descjbrimientos.  Por  eso  el  teatro 
espaAol  n)  cootiene  apenas  una  sola  joya  acabada;  pero  es  el  precioso  minero  donde  se  hallan  de- 
rramados  coil  increible  profusion  lodo^los  eleroentos  necesarios  para  que  las  forme  el  talento,  con 
solo  adapter  los  roateriales  que  él  le  ofrece  al  roolde  de  la  razén  y  del  buen  gusio. 

La  hipocrcsia,  esa  escoria  de  li>s  vicies  sociales,  ha  sido,  nadie  lo  ignora,  admirablemente  ana- 
teosalixada  pur  el  gran  Molière  en  su  Tartufe^  y  por  nuestro  Moralin  en  La  A/ogigata  ;  ^ero  a 
uno  y  à  olro  se  adelantô  Tir.«o  de  Molina  eu  su  JUarta  la  piadota.  No  tratamos  de  establecer 
comparaciones  eu  cuanto  al  mérite  re^pi*ctivo  de  estas  très  comédies  ;  pero  C5  évidente  que  el 
geriiien  de  las  dos  primeras  que  hemos  citado  se  halla  en  1 1  tercern,  y  que  en  estr>,  como  en  todo, 
DO  bay  glorie  que  rivatice  con  la  del  primero  que  créa,  pnd-endo  aplicarsj  a  los  que  luego  corri- 
gea la  crMciéo  y  tacan  noevos  recursos  de  la  idea  mndre,  aqucl  tan  con  cido  verso  de  Iriarte  en 
SB  iogeaiota  fabula  de  Z  o«  Huevot  : 


;  Grariii  al  qne  do>  ti-aju  lai  gtlliaii  ! 
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PERSONAS. 


DONA  MARTA. 
DONA  LUCiA. 
DON  DIEGO. 
PASTRANA. 
DON  JUAN. 
DONA  INES. 


JORNADA  I. 

Sale  dona  Marta  de  luto  galdn. 

Maria,  El  tardo  Lucy,  atado  h  la  co- 

[yunda, 
La  Doche  espéra,  y  la  cerviz  levunta  ; 

Y  el  que  tiene  el  cuchillo  â  la  garganta, 
En  algana  esperanza  el  vivir  fonda. 

Espéra  la  bonanza  aunque  se  hunda 
La  nave,  à  quien  el  mar  bâte  y  que- 

[branla  : 
Solo  el  infierno  causa  pena  tanta, 
Porque  de  él  la  esperanza  no  redunda. 

Es  comùn  este  bien  a  los  mortalos, 
Pues  quien  mhs  ha  alcanzado,  mAs  cs- 

[pera, 

Y  â  veces  el  que  espéra,  al  fin  alcanza. 
Mas  à  mi  la  esperanza  de  mis  maies 

De  tal  modo  me  aflige  y  désespéra. 
Que  no  puede  esperar,  ni  aiin  espe- 

[ranza. 
Sale  dona  Lticia  de  luto. 

Luc.  i  Que  no  puedo  esperar  ni  aùu 

[esperanza 
Me  dice  la  fortuna,  aunque  inconstaute? 
Lloro  un  hermauo  muerto,  y  un  amante 
De  BU  vida  homicida;  y  mi  confianza 

Esperar  vida  û  un  muerto,  i  quién  lo 

[alcanza  ? 
Esperar,  que  en  la  auscncla  sca  cons- 
Amor,  es  esperanza  de  ignorante,  [tante 
Que  es  huésped  de  la  ausencia  la  mu- 

[danza. 

AI  homicida  de  mi  hermano  adoro. 
Ved  si  se  ignala  (i  mi  tormento  alguno, 
Pues  amo  aborreciendo  juslamente. 

Dos  muertos  (aunque  el  uno  vive)  lloro, 
Que  si  la  ausencia  es  muerte,  todo  es 

[uno, 
Un  muerto  hermano  y  un  amante  au- 

[sente. 

Maria.  iQuién  da  matériau  tus  quejas. 
Que  tantas  formas,  sin  ver 
Que  sabe  el  temor  poner 
A  las  paredes  orejas  ? 

Luc.  ;,  Y  por  quién  las  tuyai  loa» 
Quo  de  eiouehar  tui  fatigai» 


DON  GÔMEZ,  viejo. 
El  capitAn  URBINA. 
DON  FELIPE. 
El  Alfbrez. 
LÔPEZ,  criado. 


A  llorar  las  mias  me  obijgas, 
Hermana,  d  tu  imitacion? 

Marta.  i  Fàllame  causa?  ;,  es  en  vano 
La  pena  que  me  ha  afligido  ? 
l  No  ho  de  llorar,  si  he  perdido 
Todo  el  bien  con  un  hermano  ? 

Luc.  i  Pues  salgo  del  cuarto  grado 
De  ese  parentesco  yo  ? 
i  i)  acaso  no  se  muriù 
Para  mi  ?  ^  que  te  ha  pesado 
De  que  le  Uore  mal  muerto, 
Cuando  bien  le  quise  vivo  ? 

Marta.  ]  Que  difcreote  motivo 
Da  llanto  à  tu  desconcierto  I 
Todo,  hermana,  se  me  alcanza, 
No  dan  tus  ojos  tributo 
À  muertos,  ni  son  de  luto 
Lâgrimas  con  esperanza  ; 
Porque  ellas  mismas  publican, 
Por  màs  que  lo  bas  encubierto, 
Que  doblando  por  un  muerto, 
Por  otro  vivo  rcpican. 
Ya  se  por  quién  es  el  llanto. 

Luc.  Todos,  sospecha  el  ladrôn. 
Que  son  de  bu  condiciôn  : 
Éreslo  tu,  no  me  espanto 
Que  imagines  disparates, 
Que  ha  tanto  pasun  por  ti. 

Marta.  i  Tan  boba  te  pareci, 
Por  màs  que  eucubrirlc  trates, 
Que  janiàa  eché  de  ver 
Lo  que  A  don  Felipe  qnieres? 
Siemprc  somos  las  mujercs 
(Si  lo  prétendes  saber) 
Mucho  màs  largas  de  vista 
Que  los  hombres  :  peuetramos 
Las  aimas  cuando  miramos, 
Sin  qup  el  cuerpo  lo  résista. 
A  Eva  crio  después 
Dios  quo  Adàu  ;  y  aunque  postrera, 
Fué  en  ver  la  fruta  primera 
De  tan  costoso  interés. 
No  pieuses,  doua  Lucia, 
Quo  bas  de  poiler  esconder 
Tu  amor,  porque  soy  mujcr, 
Y  veo  mucho. 

Luc.  Hermana  mia^ 

l  Tiéneime  por  hombre  A  m\, 
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ô  miro  COQ  cataratas  ? 

;  Que»  por  liace  te  retratas, 

Y  à  mi  por  topo  ?  si  à  ti 
Te  parece  que  pénétras 
Los  corazooes»  tambiéo 
Creo  yo  que  mis  ojos  yen 
I>as  màs  escondidas  letras. 

No  culpes,  hermana,  al  muerto, 
Pues  solamente  es  deudor 
Don  Felipe  el  matador, 
De  ese  llanto. 

Marta.      Bien,  por  cierto, 
;Luego  quise  yo  jaraâs 
A  don  Felipe? 

Luc.  Jesu, 

iQuerer?  bonita  ères  tii, 
Hasle  aborrecido  m  as 
Que  el  tordo  à  las  guindas,  ^eso 
No  es  claro?  i.ere8  tii  mujer, 
Que  à  nadio  habia  de  querer? 
Tû  no  ères  de  came  y  hueso. 

Marta,  À  lo  menos  fucra  af renia, 
Que  amara  yo  à  quien  de  ti 
Es  amado. 

Luc.        ^,Cômo  asi? 

Afar/a.  Porque  no  es hombre  do  cucDta 
En  quien  tû  los  ojos  pooes, 

Y  cuando  tenga  valor, 
Solo  por  tenerle  amor 
Tu,  le  pierde. 

Luc.  Mil  razones 

Te  sobran. 

Maria.  Y  en  conclusion, 
Ya  sabes  lo  que  perdiera, 
Si  elecciôn  mi  amor  hiciera 
De  quien  tû  haces  elocciûn  : 
Porque  dijeran  de  ml, 
Teuiéndote,  aun  quien  te  precia 

Y  sirve,  por  tria  y  necia, 
Que  me  parecia  à  ti. 

Luc.  Soy  yo  la  misma  frialdad, 

Y  ères  tû  el  mismo  calor  : 
Andan  perdidos  de  amor 
Los  hombres  por  tu  beldad. 
Eres  un  sol  eu  el  tplle, 

Y  hasle  parecido  en  todo, 
De  tal  saertc,  que  del  modo 
Que  nininiûo  osa  mlralle, 
Porque  cioga  el  rcspiandjr 
Que  visteo  sus  rayos  rojos, 
Nadie  pone  en  ti  los  ojos, 
Porque  loi  ciegas  de  amor; 

Y  a>i  aunque  abraza  y  admira 
Ta  nermosura  de  mil  modos, 
Como  al  soi  te  alaban  todos, 
Pero  ninguno  te  mira» 
Porquf  oinguno  buta  ahora 
RtM  de  MrrlrU  euo. 


Yo  que  ni  quemo,  ni  abraso, 
Ni  soy  sol,  ni  soy  aurora. 
De  tu  discreciùn  me  rlo, 
Pues  con  ser  menos  perfeta. 
No  tan  bermosa  y  discreta, 
Por  màs  que  hielo  y  enfrlo, 
Tengo  muchos  pretendientes, 
Que  à  pesar  de  tu  beldad, 
Estiman  m&s  mi  frialdad 
Que  no  tus  rayos  ardientes. 

Marta.  Seràn  amantes  felpados. 
De  estos  rubios  moscateles 
Que  para  que  no  los  hieles, 
Iran  à  verte  aforrados  ; 
Porque  como  cada  dia 
Truecan  las  cosas  los  cielos, 

Y  ya  80  vendcu  los  bielos, 
Estimarânte  porfria. 

Mas  i  que  dices,  que  también 
Don  Felipe  te  adoraba, 

Y  con  tu  nieve  templaba 
Su  fuego?  i,quisote  bien? 

Luc.  Asi  le  quisiera  yo. 

Marta.  ^Qué,  noie  quieres  ? 

Luc.  Ni  es  juslo 

Gastar  el  ticmpo  y  el  gusto 
Con  quien  sabes  que  mato 
A  mi  hermano;  antes  dcseo 
Que  la  justicia  castigue 
Su  crueldad,  porque  mitigue 
La  pena  que  nunca  creo 
Ha  de  tener  fin  en  mi. 

Marta.  /.Que,  te  olgaras  por  tu  vida 
De  ver  mucrlo  al  bomicida? 

Luc.  Digo  mil  veccs,  que  si. 

Marta.  lUgores  son  excesivos. 

Luc.  Fuéronlo  sus  desconciertos. 

Marta.  Que  perdoneDioslosmuerto?, 

Y  dé  salud  d  los  vivos. 

Luc.  No  lo  merece  su  exceso. 

Maria.  Pues  si  su  muerte  te  da 
Gusto,  bas  de  saber  que  esta 
Don  Felipe,  hermana,  preso. 

(Atborotada  dona  Lucia.) 

Luc.  i,D()nde? 

Marta.  En  Sevilla  le  sigue 

Su  culpa.  % 

Luc.      lAy,  fiero  tormcnto! 

Marta.  Y  mi  padre  tan  contento 
De  que  su  prisiOn  mitigue 
Su  pena  y  larga  tristeza, 
Que  para  que  se  anticipe 
Tu  venganza,  à  don  Felipe 
Harà  cortar  la  cabeza 
Antes  de  un  mes. 

Luc,  iAy  de  mil 

Maria,  Mira  li  el  delo  ha  di«puosto 
Tu  YeDgftQifti 
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Luc.  iQué,  tan  presto, 

HermaDa,  ha  de  inorir? 

Maria.  Si  : 

l  Lloras  ? 

Luc,     iSoj  de  bronce  yo? 

Mar/a.  No,  mas  poco  hà  qucafirmabas 
Que  su  muertc  deseobas, 
Porque  &  lu  hermano  maté. 

Luc.  Todo  es,  dona  marta,  asi, 
Pero  no  bas  dado  en  lo  cierlo. 

Maria.  ^No  deseas  verle  muerlo? 

Luc.  Si,  hermana,  muerto  por  nii. 
La  verdad  voy  A  naber 
De  mi  padre,  y  â  Ilorar.  {Vas".) 

Marta.  iQué  fûcil  es  de  cuganar, 
Cuando  es  boba  una  mujer  ! 
Quise  fingir  su  prisiôn. 
Para  saber  su  amor,  cieios, 
Y  al  un  saqué  Â  luz  mis  cclos 
Euvueitosen  su  aQciôn. 

Sa  le  don  GômeZy  viejOy  layendo  una  caria. 

Gomez.  {Lee.)  «  Entre  i^s  muchas  cau- 
«  sas  que  me  obligaron  à  dejar  las  Indias 
c  y  voIvcr&  EspaHa,  fué  la  principal  cl 
c  deseode  veros,  y  convertir  nueslra  an- 
ce  ligua  amistad  en  parentesco  :Dio8,  mh 
«  huzaîias  y  buenadiligonciahan  querido 
«  que  en  diez  anos  de  asistencia  baya  ga- 
«  nado  cien  mil  pesos,  y  màs,  que  para 
«  que  08  sirvàis  cou  ellos,  ofrezco  en 
«  arras  a  mi  senora  doîla  Marta,  hija 
«  vuestra,  si  (con  perdon  de  mis  canas) 
a  trueco  el  uombre  de  vuestro  amigo 
*.  por  el  de  yerno.  En  lllescas  estoy, 
u  que,  como  sabéis,  es  mi  ticrra  ;  flcs- 
a  tas  y  toros  hay  :  si  ellas  os  obligan, 
<«  y  yo  lo  merezco,  mi  casa  os  aguarda 
6  vaciado  hijoâ(quenuncalo8  hatenido) 
f  y  llcna  de  desoos,  que  espero  com- 
c  pliréis.  El  cielo  os  guardc,  etc.  El  ca- 
«  pitAm  I'kbiisa.  » 

Mil  veces  soa  bien  vcnido, 
Que  estas  nucvas  solamentc 
Poner  limite  hau  podido 
Al  llanto  y  pena  présente, 
Por  él  bijo  que  he  peidido. 
La  misma  edad  que  yo  lienc 
El  capilâu;  mas  pues  vienc 
Cou  màs  de  cien  mil  ducados, 
Afios  que  estûn  tan  dorados 
Reverenciarlos  conviene. 
Darale  Marta  la  mano. 
Que  no  es  viejo  el  interés, 
Aunque  el  cqpilàn  es  cano, 
Y  menos  enfermo  es 
El  invierno  que  el  verano  ; 
Invierno  viejo  es  mi  yerno, 


Verano  suele  llamar 

La  juventud  &  amortierno; 

Pero  bien  podr&  pasar 

Con  tauta  ropa  este  invierno 

Mi  hija,  que  de  ella  fîo. 

Que  ha  de  bacer  el  gusto  mio, 

Y  del  que  escribe  esta  carta. 

Que  es  viejo,  y  compra  esta  marta 
Para  remediar  su  frio. 

Maria.  Sefior,   <.qu6  nuevo   contciUo 
lia  puesto  ûu  â  tu  llanto  ? 

Gomez.  (Encubrirle  elcasamleuto  ap. 
Quiero.)  Aunque  es  mi  dolor  tauto, 
Iguala  ù  su  sentimiento, 

Y  aun  sobrepiija  cl  placer 
Que  de  estas  nuevas  consigo: 
Un  hijo  vine  à  perder, 

Y  hoy,  hija,  cobro  un  amigo, 
A  quicn  lucgo  he  de  ir  à  ver; 
Que  aunque  el  dano  coosidero, 
Que  de  mi  amado  heredcro 
llacc  la  falfa,  colijo 

Que  puedo  igualarse  a  un  hijo 
V.w  amigo  verdadero. 
Vienc  el  capitûu  Urbina, 
Conforme  me  escribe  aqui, 
Tan  galàn,  que  de  una  mina 
Sacù  cl  aima  al  Potosî, 

Y  las  telas  à  la  China, 

Con  màs  de  cien  mil  ducados 
Pone  eu  olvido  cuidados  : 
En  lllescas,  Marta,  esta, 

Y  que  vaya  â  verle  alla 

Me  escribe  :  en  ticmpos  pasadoA 
Fuimoslos  dos  una  vida 

Y  un  aima;  con  sus  tesoros 

Y  su  casa  mo  convida  : 
Dicen  quo  hay  fiestas  y  toros 
Maûana  alli,  y  aunque  impida 
La  muerte  de  don  Antonio 
Ver  fiestas,  en  testimonio 

De  su  amistad,  esta  vez 
Dispensarâ  mi  vejez 

Y  su  rico  patrimouio 
Cou  vue  tro  lulo  y  mi  pena: 
A  busîar  uu  coche  voy, 
Que  es  tresca  la  taidc  y  bucna, 

Y  habemos  de  partir  hoy. 
Maria.  Sefior,  lo=^  pasos  refréna, 

Y  vuelve  d  tcner  momoria 
De  qucquitaron  la  vida 
Â  mi  hermano. 

Gômez.     Y  es  uotoria 
La  culpa  del  homicida  : 
Con  uoa  requisitoria 
En  su  seguimiento  va 
Un  alguacil,  que  dar& 
Lucida  satisfacciôn 
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À  ml  peoa  y  su  traiciôn. 

Maria.  Cielo,  en  lUescas  esté, 
(Que  asi  me  lo  escribié  ayer) 

Y  si  las  liestas  aguarda 
Que  mi  padre  ioleoti  ver, 
Nue^o  temor  me  acobarda 

De  que  alli  le  han  de  prender. 

Sale  dona  Lucia, 

Luc,  Ya  mo  han  cootado  el  succso 
Que  te  ha  alogrado,  scnor. 

Gômez.  ;Ho,  Lucia  I  ^cômo  es  cso? 

Luc.  Diceume  (|uo  ol  matador 
Tienes  en  Sevilla  preso. 

Gômez.  ;VÂlgame  ol  ciolo!  ^puesquieo 
Do  esa  nueva  autor  ha  sido? 

Luc.  iE%o  preguQtas?  iqué  bien! 

Gômez.  ^Habrà  cl  alguacil  venido? 
Nobles  albricias  le  dcn, 
La  requisitoria  ha  hecho 
La  diligeneia  debida 
Ed  SeTilla:  saiisfecho 
Estoy,  darà  el  homicida 
Juata  Tenganza  a  mi  pecho  ; 
De  todo  &  ioformarme  voy  ; 

Y  porque  partamoa  hoy 
A  lUescas,  voy  à  aprestar 

Un  coche  en  que  caminar.         (  Vase.) 

Luc.  Confusa  y  dudoaa  ettoy  : 
^  Que  camino  es  este,  hermaua  ? 
^  Que  alguacil  es  el  que  viene, 

Y  aqueatas  albricias  gana  ? 
Si  mi  padre  preso  tiene 

A  don  Felipe,  y  es  llana 
Su  Teuganza,  ^cémo  se  hace 
De  nuevas  ?  mi  confusion 
De  tantas  quimeras  nace. 

Marta.  Ha  sabido  la  aflciùn 
Con  que  A  tu  amor  satisface 
Don  Felipe,  hermana  mia, 
Mi  padre,  y  por  excuser 
Tu  pena  y  mélancolie. 
No  se  atreve  à  déclarer 
La  causa  de  su  alegria; 
Qaiere  ir  A  verle  dar  muerte 
Â  Sevilla  :  y  porque  advicrte 
(Si  aabes  esto)  la  pena 
Que  te  ha  de  causer,  ordena, 
Como  vet,  entretenerte 
En  lileacas,  cuyas  Ûcstas 

Y  toros  suspenderàn 

El  llanto  que  maniûestas. 

Luc.  ^Piestas  c6mo  enjugaràn, 
Marte,  légrimas  funestes  ? 
Mas  pues  té  ya  sus  engefio», 
Yo  le  dire  que  no  intente 
Con  su  muerte  nuevos  dafios, 
Ù  su  venganza  inclemente 
Veré  mel  lograr  mis  afios  : 


Si  la  ira  no  reporta, 
Sera  mi  vida  tan  corta, 
Como  largo  su  rigor. 

Maria.  Por  ahora  lo  mejor 
Sera  callar,  que  te  importa  : 
Llegue  à  Illescas,  dondo  esta 
Un  amigo  quo  ha  venldo 
De  Indias,  y  k  verla  va, 
Que  por  las  dos  persuadido, 
El  enojo  aplacarâ 
De  mi  padre,  y  do  esta  suortc 
Rcmediaremos  su  muerte. 

Luc.  Buen  remedio  es  esc. 

Maria,  Kxtrano. 

i  Que  bien  à  esta  boba  engaf^o  !       ap. 

Luc.  €allar  quiero.  que  y  a  advicrte 
Mi  sospecha,  hermana  mia. 
Que  los  celoa  que  teuia 
De  ti,  cran  sin  razôu, 
Pues  que  con  tinta  aûcion 
Me  favoreces. 

Marta.       Lucia, 
Los  celos  son  el  tributo 
Que  dan  iutenciones  mêlas, 
Ruin  el  àrbol,  como  el  fruto. 

Luc.  Vamos,  y  aprestemos  galas. 
Las  que  permitiere  el  luto  : 
Cielos,  excusad  su  muerte. 

Marta.  Como  no  esté  en  el  lugar, 
Dichosa  sera  mi  suerte  : 
i  Quiéu  dijera  que  pesar, 
Felipe,  me  diera  el  verte  ? 

Snlen  Paitrana,  alférezy  y  don  FeVpe 
de  camino. 

Pas.  À  pie,  A  caballo,  â  jumento, 
Â  mula,  a  carro  y  â  coche 
He  caminado  esta  noche, 
Solo  por  darte  coutento. 

Fel.  Ay,  Paslrana,  en  mis  desgracias 
llalla  mi  folicidad 
derla  ayuda  eu  tu  amistad, 

Y  padatiempo  en  tus  gracias  ; 
llespetos  de  bien  nacido 

Te  han  obligado  à  seguirme, 

Y  à  alegrarme,  y  divertirme 

Tu  humor,  siempre  entretenido  : 

Si  mis  doàdichas  recelas, 

Sirvatc  en  esta  ocasiôu 

El  simbolo  del  balcon, 

Con  capirote  y  pigdelas, 

Quo  alivia  mi  desvcntura 

El  misterioso  letrcro, 

Donde  dice  :  alegre  espcro. 

Très  las  tinioblas,  luz  pura  : 

Asi  yo,  si  desterrado 

Una  mnerie  me  hace  andar, 

Luz  cual  él  puedo  esperar 

Después  de  tanto  oublado. 
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Past.  Si,  i  mas  do  fuera  mejor, 
AusentàDdoDOS  niàs  lejos, 
Tomar  los  sabios  consejos 
Que  al  prudente  da  el  temor, 

Y  DO  hacer  que  tu  amor  sea 
Cual  la  ciega  mariposa, 
Que  la  llama  peligrosa, 
RoDda,  cnamora  y  posea, 
Hasta  que  à  su  luz  sutil 
Muere,  cuyo  cjemplo  igualas, 
Pues  agu ardas  que  las  alas 
Nos  corte  algiiu  alguacil  ? 

Fel.  CoDsidera  tii  ud  Icùd 
Âtado,  cuaado  recuerda 
Camiuar,  cuauto  la  cuerda 
Le  permite  co  la  prisiôD, 
Que  Do  exteDdiéodose  à  mà$i, 
Vuelve  à  otra  parle,  y  oo  puede  : 
Lo  mismo,  pues,  me  sucede. 
Mal  persuadirme  podràs 
Que  de  aqui,  araigo,  me  parla, 
AuDquevida  y  houra  pierda, 
Porgue  no  me  dan  nuis  cuerda 
Meoiorias  de  doua  Marta. 

Past.  SeguD  eso,  à  buena  cucuta 
Seremos  eu  esta  daoza 
Don  Quijote  y  Saocho  Paoza, 
Paraado  de  venta  en  venta. 
No  ves  que  cstar  eo  lllcscas 
Ahora»  no  es  biieu  discurso, 
Que  en  la  ficsta  y  cl  concurso 
De  damos  y  damas  frescas, 
Donde  vendra  à  darte  onojo 
Al^ûn  mercader  de  vidas, 
Cuyas  varas  son  medidas, 

Y  eu  roirando  dan  mal  de  ojo. 
Habia  ocasiôn  ahora 

A  medida  del  deseo. 
Pues  to'la  la  corte  veo 
Que  se  parte  à  la  Mamora  ; 
Y^  con  cualquier  capitàn 
Pudieras  ir  disfrazado, 
Que  à  un  distraido  soldado. 
No  le  conoce  Galvàu. 

Fel.  ^-.  Piensas  que  do  me  da  pona 
En  DO  hal larme  eD  ocasiôu 
De  gozar  esa  ? 

Past.  Es  raz'iD 

Que  para  un  maocebo  es  buena. 

Fel.  Valor  natural  de  Espana, 
Lealtad,  y  obediencia  grande, 
Pues  sin  que  el  rey  se  lo  mande, 
La  ocasiôn  los  desengana; 

Y  los  que  llenos  de  olores, 
De  galas,  (lestas  y  gustos, 
No  tratan  ilno  de  injustes 
Celos,  prendas  y  favores, 


Si  la  ocasiôn  los  convida,  ^ 

Salen  tan  bien  ensefiados 
Como  si  fueran  soldados 
De  Flandes  toda  su  vida. 

Past,  El  sefior  don  Luis  FajarJo 
Viva  mil  anos,  que  es  gloria 
De  Espaûa,  y  quede  memoria 
De  capitÂn  tan  gallardo, 

Y  saïga  Jarife,  ô  Muza, 
Con  la  morisca  galgada, 

À  probar  lo  que  es  su  espada, 
Que  él  los  darà  eu  caperuza. 

Sale  Lapez j  criado  de  cam'no. 

Lôpez.  ksi  queda  bien,  que  à  todo 
Sabc  acudir  Juan  Florin. 

Past,  Un  bombre  vieoe,  ruin 
Terne  pantanos  sin  lodo, 
No  es  sospechoso,  yo  Ilego  : 
Seîior  hidalgo,  i  es  soldado 
De  la  Mamora  ? 

Lapez.  Criado, 

À  lo  monos,  de  don  Diego 
De  Silva. 

Past.    i  Y  à  que  ha  venido 
À  Illescas,  deseo  saber? 

Lôpez.  Ho  venido  aqui  à  traer 
Jacces,  que  le  han  pedido 
Dos  hidalgos  à  mi  duefîo; 

Y  aunqne  Juan  Florin  es  bombre, 
Que  su  cuidado  y  su  nombre 
Florcce  (que  no  es  pequoi^o}, 

Ho  veoido  yo  en  su  carro, 
Por  no  hacer  falta  h  la  fiesta. 
Que  es  mafiana. 

Past.  Y  la  respucfta 

Es  de  eso  ingenio  blzarro  ; 
;.  Pero  que  don  Diego  es  ese. 

Que  no  le  he  visto  jamàs  ? 

Lôpez.  AAn  no  le  importunan  mA.< 
k  un  necio  que  se  confieso  : 
Digo  que  son  dos  hermaoos 
Nobles,  doD  Diego  y  don  Juan, 
El  uno  y  otro  galàn, 

Y  entrambos  buenos  cristianos. 
Fel.  i  Son  casados  ? 

Lôpez.  Preteodientca 

De  dos  herraanas  muy  bellas, 
Que  en  sustancia  son  donceliasy 
Sabe  Dios  los  accidentes  : 
Llàmanse  Marta  y  Lucia, 
Co  I  su  don  en  cada  una  : 
Adiôs,  que  es  cosa  importuna 
Preguntur  tanto  en  un  dia. 

Pas.  Oigase. 

Lôpez.  Voy  â  buscar 

Posada  que  han  de  venir 
La-*  damaïf  y  &  prardoir 
Mucho  que  hay  quo  adereufi 
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Fel.  ^  Pues  vieuen  ellas  coq  ellos  ? 

fjipez.  Eilas  con  su  padre  vieneo, 
Y  ellos  tambiéo,  que  previenen 
La  ocasiÔQ  por  lo8  cabellos  ; 
Vieuen  delante,  y  desean 
Verse  juntoit  dos  à  dos  (Vane.) 

Past.  AdiôSi 

Lpôez.  Adiûs. 

Fel.  Piegue  âDios. 

Oue  veugan,  y  no  las  vean. 

Past.  i  Hay  celambre  ? 

Fel,  No  :  bien  se 

Que  entrambas  u  dos  me  miran 
Cou  cuidado,  y  que  suspirao, 
Aunque  â  su  hermauo  mité, 
Por  mi  ;  y  quisiera  por  Dios, 
Que  algùQ  galàu  cooquistase 
\  la  una,  y  me  dejase 
Cou  la  mayor  do  las  dos. 
PasL  Otros  vieuen . 
Fel.  i,  Y  quién  son  ? 

Past.  Dos  viejos,  un  mozo,  y  màs 
Damas,  y  gente  detràs  : 
Vâmonos,  que  es  confusion. 
Fei.  Mal  irme  de  aqui  podrc, 

Y  mas  Tiniendo  mi  dama. 

Past,  Descansa,  pue»,  en  la  cama, 
Mi  entras  viene. 
Fel.  Asiloharé.  (Vase,) 

Sa/en  don  GômeZf  doiia  Marta,  dona 
Lucia,  una  criada,  el  capitdn  Ur- 
bina^  viejo,  y  el  Alférez,  su  sobrino. 

Lôpez,  i.  Sefior  capitAn  Urbina  ? 

l'rb.  Famoso  don  Gômez  mio. 
Va  mi  contento  imagina, 
Que  en  mi  peeho  falta  el  brio 
Para  esta  gloria  divina  : 
No  cabe  en  mi  tanto  bien, 
Repartidlc  en  vuestra  pecho, 
Aunque  cl  Tuestro  es  mio  tanibién, 
Que  ya  quedo  satisfecho 

Y  ri'co  de  ver  tal  bien. 
De  lodias  traigo  ganados, 
Caro  amigo,  cien  mil  pesos, 
Que  allÀ  llaman  ensayados, 

Y  para  taies  sucesos 
Vendràn  muy  bien  empleados  : 
Todos  los  riudo  &  los  pies 
Vnestros,  y  de  Yuestras  prendas. 
Pues  de  ollas  su  duefio  es. 

Gémes.  Habla,  hija,  no  suspendas 
Tu  aBciôn  para  después. 

Ma  la.  Por  la  parte  que  me  alcauza 
De  esa  merced,  mi  teflor. 
Os  pido,  con  la  esperanza 
Que  se  debe  &  tal  favor, 
Esas  manos. 

Frb.         Alabanza 


Sois  de  Espana  :  permitir 
Que  vos  me  pidàis  las  manos, 
No  es  bien,  si  os  hc  de  servir. 

Marta.  Cumplimientos  cortesauos, 
{  Que  bien  que  sabéis  fingir  t 

Gômez.  Luego  que  supe  de  vos 
Que  aqui  cstàbades  de  asiento, 
Vino  â  veros  con  los  dos 
Angeles,  con  que  contento, 
Vivo  agradecido  à  Dios. 
En  lllescas,  donde  estais, 
Por  fin  de  las  fiestas  todas, 
Con  que  al  fin  nos  fcslejàis, 
Celebraréis  vuestras  bodas 
Con  la  que  mas  deseàis  : 
No  be  dicho  nada  à  quien  es 
Obediente  à  mi  deseo, 
Basta  avii^arla  dospués. 

Alf.  Con  gusto  las  miro  y  veo  :     ap. 
Dichoflo  es  el  interés 
Del  oro,  pues  de  mi  tio 
Estiman  el  casto  amor 
En  màs  que  el  juveuil  mio  ! 
;  Ay,  dinero  encantador. 
Que  grande  es  tu  senorio  ! 

Marta,  \  Ay  Lucia  t  csténse  alli, 
Y  hable  el  viejo  con  cl  viejo. 
Que  no  se  que  siento  en  mi  : 
Dame  en  mi  amor  un  consejo. 

Luc,  Quisiérale  para  mi, 
Que  adoro  eu  mi  ausente  preso. 
Marta.  \  Ojalà  que  ausente  esté  ! 
Luc.  Si  le  da  muerte  este  exceso, 
Marta,  eu  mi  ejecutaré 
La  sentencia  del  proceso. 

Urb,  No  es  razôn  que  descanséis, 
Que  venis  al  tiempo  crudo 
De  las  fiestas  :  si  queréis 
Verlad,  vamos. 

Alf.  i  Ay,  desiiudo  ap. 

Amor,  vencido  me  habéis  ! 
Si  es  esta  dona  Lucia, 
Â  su  luz  soy  mariposa. 
Urb.  i.  No  venis,  sefiora  mia  ? 
Marta,  Si,  porquc  toros  son  co?a 
Que  dan  gusto  cada  dia. 
Luc.  \  Ay,  rai  idolatrado  ausente  ! 
Marta.  i  Que   en  mi   el   amar  y  el 

[temer, 
Don  Felipe,  me  atornieutc 
Tanto,  que  te  desee  ver, 
Y  no  tenorte  présente  ?  (Vanse,) 

Salen  Pasirana  y  don  Felipe. 

Past.  Meuos  que  en  una  ventana, 
<)  on  un  tubiado,  no  espères 
Verme  en  el  co?o. 

Fel.  Pastrana, 

Esc  es  silio  de  mujeres. 
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O  (le  hombres  de  nguh  y  laoa  : 
Açuardemos  una  suerte 
Ai|'îi.  y  cobrarâs  por  fuertc 
Noml.ie  y  blasones  eternos. 

Past.  No,  hcrmano,  que  suerte  en 
Tienc  la  punta  on  la  muerte.    [cuernos 

Fel.  Doja  aquesa  impertinencia, 
Que  à  no  tener  experiencia 
De  tu  humor  y  valentla, 
Dijera  que  es  cobardia 
Esa. 

Past.  Yo  te  doy  licencia, 
Que  eomo  quieras  la  nombres, 
Como  no  estemos  aqui. 

Ftl.  ^Tû,  que  te  cornes  los  hombres, 
Tomes  una  bestia  ? 

Pasi.  Si, 

Por  mâs  que  de  eso  te  asombres. 
Renir  con  dos,  ô  con  très 
Hombres,  muchas  veces  os 
Honra,  y  ne  temeridad, 
Porque  con  facilidad 
Por  valiente  û  por  cortés 
Se  libra,  y'  mâs  cuando  alcanza 
La  experiencia  de  las  tretas 
Con  que  nos  dejô  Carranza 
Linoas  oblicuas  y  rectas. 
Dando  cîencia  à  la  venganza, 
Puede  un  hombre,  si  acosado 
Riûondo  de  «>tro  se  vo, 
Decir  :  Yo  he  experimeutadt», 
Que  vive  en  vuesamercé 
Todo  el  valor  abreviado  ; 
Por  servirle  y  aplicalle, 
Ni  rondaré  aquesta  calle. 
Ni  hablaré  à  doîla  Mencia  ; 
Y  si  de  la  amistad  mia 
Gusta,  vendre  â  acompafiallo 
Desde  hoy,  y  si  es  caballero, 
Obligale  el  buen  hablar  ; 
Si  es  capeador,  el  diuero  ; 
Si  es  valentôn,  el  quedar 
Por  mâs  valiente  y  mâs  fiero  ; 
Enfin,  siempre  hay  esperanzu, 
Por  mâs  cnojo  y  venganza 
Que  al  mâs  colérico  obligue, 
Si  es  hombre  que  se  mi  ligue 
Con  dineros,  ô  crianza  ; 
Pero  un  toro  cuando  deju 
La  capa  que  despedaza, 
Y  â  las  espaldas  aqueja 
Al  dueûo,  dândole  caza, 
LIega  tii,  y  dile  â  la  oreja  : 
ScHor  toro,  la  njbleza 
J  lustra  la  fortaleza, 
Corte  la  cèlera  un  poco, 
Que  es  propio  del  necio  y  loco 
El  dar  siempre  de  cabeza  ; 


Y  verûs  cômo  repara, 
Si  tu  amistad  le  prometes, 
f  lu  ego  vuelves  la  cara, 
Abriéudote  dos  ojetcs 
Por  detrâs  de  â  média  vara. 

Fel,  Cobardia  es  muy  discreta. 

Past.  No  admito  yo,aanque  mebrin- 
Con  tu  inclinaciôn  inquiéta,  [da< 

Côlera,  que  en  vez  de  guindas 
Se  aplaca  con  guindalela. 

Fel.  Escucha,  quo  â  aquel  balcéu 
Sale  hermosa  bizarria. 

Past.  FanTarrona  ostentaciôn. 

/'>/.  Pastrana,  dona  Lucia 

Y  rai  doHa  Marta  son  : 
0  sol  con  madejas  de  oro. 
Que  de  la  noche  el  silencio 
Rompes,  y  enjugas  mi  lloro, 
Desde  aqui  te  reverencio, 

Y  como  el  indio  te  adoro  ; 
Desde  aqui  el  aima  te  escribe 
De  esta  auscncia  los  enojos, 
En  que  muere  cuando  vive  : 
Esfaretas  son  los  ojos, 
La  caria,  Marta,  recibo, 

Y  responde  el  dulco  si, 
Que  mi  firme  amor  te  ruega  : 
Amigo  Pastrana,  di 
Lo  mucho  que  la  amo,  llega. 

Past.  i  Desde  don  de  ? 

^^f-  Desde  aqui. 

Past.  i  Estas  borracho  ? 

^^i-  Haz  la  salva 

Que  merece  su  hermosura. 
Pues  sale  en  su  oriente  el  alba 
De  mi  amor  y  fe  segura. 

Past.  I  Que  bueua  fe  si  se  salva  ! 

Fe/.  ô  No  la  diras  algo  ? 

^««^-  Aparta, 

Marta,  que  perlas  ensarta, 
Si  se  las  compra  el  platero, 
Marta,  niartillo,  ù  mortero. 
Pues  le  ves,  cùcale,  Marta. 

{,^Ù8ica  dentro.) 
«.  Que  es  aquesto  ? 

Fel.  La  son  al 

De  sollar  loro. 

Past.  Pues  sucito 

Las  pieruas. 

Fel.  Baste. 

P(tsl'  ô  Y  que  ta!  ? 

Fei.  Mal  por  tu  opinion  has  vuelto. 

Past.  Peor  vuelve  u  i  aui-nal, 
Cuando  «Icanza  eu  la  carrera. 

Fe/.  Segura  esta  esta  barrera, 
Rejùn  hay,  y  también  lauza. 
Espéra. 

Past.     Mala  esporanza 
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Tienc  el  que  en  la  muertc  espéra. 

Fe/.  ^  Quiéo  es  este  del  rejôu  ? 

PosL  No  le  coDozco. 

Fe/.  Bu  en  talle. 

Pa$t.  i  Y  el  toro  es  barro  ? 

FeL  Un  leôn 

Parcce. 

Pcat.  Mas  qae  ha  «le  dullc. 
Si  le  alcanza,  topetôn . 

(Dentro.)  j  Huchohoo  î 

Past.  I  Brava  grita  î 

;  Que  guste  Efpafia  de  ver 
Fiesta  tau  fiera  y  nialdita  ! 

{Denlro.)  i  Vâlgale  Dios  I 

Past.  El  correr 

Vidas  guarJa,  y  capas  qui  ta. 
,  Fel.  Ea,  el  del  rejôu  se  pone 
A  punto. 

Past.  Aunque  m&s  blasooe, 
Temo  s^SIo  de  mirallo, 
Que  ha  de  morir  à  caballo. 

Fe/.  I  Buen  aire  I 

Past.  Dios  le  perdone 

Si  le  arrima  medio  cuerno, 
Porque  el  que  muere,  es  notorio, 
Aqui,  por  su  mal  gobieruo, 
Qae  sin  ver  el  purgatorio 
Se  va  derecho  al  inficmo. 

[Suenan  dentro  cascabe/es,   como  qui 
corren  caùailos.) 

Fel.  Ya  los  dos  eslàn  enfrentei 
Toro  y  caballo,  y  la  gente 
Se  suspende  por  mirallo. 

(Dentro,)  \  Bravo  golpel 

Fei.  Del  caballo 

Cayo. 

Todos.  \  Jcsûs  !  hombre,  tente. 

Patt.  Que  le  mata. 

Fel.  Aqui  me  llama 

l'na  venturosa  suerte. 

Past.  i.  Suertes  haccs  on  Jarama  ? 
Morirés. 

Fel.  ;  Qné  mejor  muerle, 
Que  A  los  ojos  de  rai  dama  ? 

{Vasf  con  la  capa  rcoue/ta  al  brazo,  y 
ta  espada  desnuda  ) 

Past.  ^  Viôse  mas  desatinada 
Temeridad  ?  con  la  espada 
Dcsouda,  la  capa  embraza, 
Y  daodo  ojos  é  la  plaza, 
La  bestia  acometo  airada  ; 
i  Grande  cafuerzo  y  gentileza  ! 
£1  toro  cierra  con  él. 

(Dentro).  |  Golpe  extrafio  I 

Poêt,  \  Grao  deslreza  t 

Digno  ea  de  eapaflol  lanrel  : 
CerceD<Sle  la  cabeza; 


Y  la  bestia  en  el  arena 
Caida.  de  ella  le  vanta 

Al  caballero,  que  ordena 
Darle  por  ayuda  tanta 
Los  brazos,  que  ya  encadona 
En  su  cuello. 

(Saie  doii  Felipe  con  la  espada,  lim- 
piando  la  capa  al  AlféreZj  que  saie 
con  él.) 

Alf.  01  ras  rail  veces, 

Amigo,  uiù  vuelve  n  dar 
Los  brazos. 

Fel.  c.Q>'c  en  tal  lugar 

Y  à  tal  ocasiÔD  pareccs, 
Después  de  tau  larga  ausoucia, 
Alférez,  que  he  merecido 
Gozar  tu  noble  prescncia  ? 

Alf.  El  mar  del  Sur  ha  podido 
Dar  riendas  d  la  pacieucia, 
Como  â  la  esperaDza  eugafloi^, 
Para  que  al  do  de  diez  afios 
Fucse,  don  Felipe  amigo, 
Deudor  yo  propio,  y  testigo 
Hoy  de  tus  hechos  extrai^os. 

FeL  6  Que  tanto  habrâ,  alférez  mio, 
Que  estas  aqui? 

A/f.  Auu  no  ha  un  mes. 

Fei.  i  Vive  el  capitûn  tu  llo  ? 

Alf.  La  sangre  del  interés 
Anima  su  cuerpo  frio, 
Trae  mâs  de  cien  mil  duc^dos. 

Y  tan  mozos  los  cuidados, 
Que  aunque  su  vejez  ofeude 
(Como  à  su  salud)  pretendo 
Casarse. 

FeL     Bieu  empleados 
Dinoros  y  anos,  si  son 
Del  matrimonio  dcspojo?. 

Alf.  Amigo,  de  aquel  balcon 
Me  llaman,  dondo  udos  ojos 
Me  hau  robado  cl  coruzôn  : 
Subid  conmigo,  que  alli 
La  vida  agradeccrân. 
Que  me  habéis  dado. 

Fel.  i  Ay  de  mi  ! 

Alf.  ^Las  dos  hermanas,  que  eslim 
Eu  é\,  conocéislas? 

Fel.  Si. 

Alf.  Pues  la  mayorha  de  ser 
Hiedra  de  aquel  tronco  viejo, 
Que  ha  merecido  tener 
Su  lado  ;  y  cou  ser  su  espejo 
De  acero,  on  61  se  ha  de  ver, 

Y  yo  soy  de  la  menor, 
Menor  criado,  y  mayor 
En  amarla. 

Fel.         Yo  ?oy  muerto  : 
Ay,  alférez,  i  eso  es  cierto  ? 
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Alf,  Taa  cierto  como  mi  amor  : 
Esta  Doche  se  desposa 
CoD  mi  lio  dona  Marta  ; 
Ved  que  lirio  con  que  rosa. 

Fel.  Autes  un  rayo  le  parta»  ap. 

Y  dé  muerte  rigurosa. 

Alf.  Subid  conmigo  al  balcôu, 
Si  saberlo  deseâis 
Todo. 

FeL      \  Ay,  fiera  coufusiôu  ! 
Aules  quiero  que  encubràis 
Mi  nombre. 

Aff,         t  Por  que  razôn  ? 

Fel.  Porque  el  andar  oncubierlo 
Me  importa,  hasta  que  me  parta. 

Alf.  i  Pues  que  ha  sucedido  ? 

Fel.  lie  muerto 

De  la  hermosa  dona  Marta 
Un  hermano,  y  se  por  cierto 
Que  me  buscan  con  cuidado. 

A  If.  i  Donde  os  partis  ? 

Fel.  A  Sevilla. 

Alf.  Si  mi  hacienda,  y  el  sagrado 
Que  ofrece  en  aquesta  villa, 
La  imagen  que  el  ser  le  ha  dado 
Os  importa  entre  los  dos, 
Cumplimientos  lisoujeros 
Serànio  s61o  por  vos  : 
l  Habéis  menester  dineros  ? 

Pel.  No  :  andad,  que  os  llaman. 

Alf.  Adiôs.    [Vase.) 

Past.  i  Pues  mata  toros  ?  locura 
Ha  sido  aquesta  extremada. 

Fel.  Si  sientes  mi  desveutura, 
Mâtame,  saca  esa  espada. 

Pnst.  i  Matar  yo  ?  «,  soy  calonlura  ? 
,-.  Hay  y  a  casquera  ?  <;  que  pasa  ? 

Fel.  Que  doua  Marta  se  casa. 

Past.  Pues  cdscse  en  hora  buena  : 
(.  Bobazo,  eso  te  da  pena  ? 

FeL  Cuando  la  envidia  me  abrafa 
De  los  celos,  y  me  quejo 
Como  ves,  i  me  hablas  asi  ? 
Bien  contigo  me  acousejo. 

Past.  i  CiiÂndo  es  la  boda  ? 

Fel.  \  Ay  de  mi  ! 

Ksta  nochc,  y  con  un  viejo. 

Past.  Tu  venganza  satisfizo 
Quiou  tan  mala  elecciôn  hizo  : 
Habrâ  barba  beluuada, 
Tos,  catarro,  oriua,  hijada, 
Y  mucho  diente  postizo  : 
Bien  tu  venganza  acomodas. 

Fel.  Mas  asi  mi  mal  refrescas. 

Past.  Sera  con  quien  hace  bodas 
Como  las  casas  de  lllescas. 
Que  de  viejas  se  caen  todas. 
Anda  acâ,  amijîo,  a  Sevilla,  | 


Çue  una  ausencia  suele  dar 
A  amor,  que  es  niîïo,  papilla. 
Fel.  Aquesta  uoche  he  de  estar. 
Past.  i  À  ver  tu  sentencia  ? 
Fel.  Â  oirla. 

Past.  ^  Y  si  te  prendeu  ? 
Fel.  Jamàs 

Me  vio  el  avariento  padre 
De  dona  Marta. 

Past.  Y  tendrÀs 

En  viéndola  mal  de  madré, 
Y  luego  alborotaràs 
La  casa,  y  donde  los  toros 
Triunfan  (como  ères  valiente) 
Habrâ  cristianos  y  moros. 
Fel.  f-.Tiencs  temor? 
Past.  No  à  la  gente, 

Si 00  à  los  truenos  y  toros. 

FeU  Pues  ven,  que  la  fiesta  toda 
Tongo  de  abrasar,  por  Dios. 

Past.  Si  un  alguacil  no  le  enloda, 
Haciéodonos  à  los  dos 
Las  vacas  de  aquesta  boda.       (Vanse.) 
Salen  doua  Marta^  dona  Lucia^  el  Alfc- 
reZt  ^'  capitdn  Urbina  y  don  Oômes. 
Gômez  Queridahija,vue8traedad  me 
Â  daros  rico  y  merecido  esposo,  [obliga 
De  cuyo  largo  amor  el  curso  siga 
Lo  que  pide  su  intento  generoso  ; 
Excusado  es  que  os  pinte,  Marta,  y  diga 
Los  mérilos  del  dueno  valeroso, 
Porque  las  prendas  del  seftor  Urbina 
Muestrau  todo  el  valor  que  se  imagina. 
Marta .  i  Sus  prendas  dijo  ?  luego  pren* 

[da  8uya    ap. 
Es  el  sobrino. 

Alf.  Pienso  que  me  min, 

Porque  en  susojosy  en  sulenguaarguya, 
Que  por  mi  edad  y  mi  valor  suspira  : 
Dichosa  mi  aûciôn,  si  fuera  tuya, 
Lucia  hermosa. 

Lw:.         Temo  que  es  mentira     ap. 
Y  sueno  lo  que  veo,  y  no  lo  crée  : 
Câsetfe  Marta,  y  cumpla  mi  deseo. 

Gômez.  Vieue  el  seûor  Urbina  por  ex- 
Rico  de  Indias,  hija,  y  solo  tiene  [tremo 
El  sobrino  que  ves. 

Marta.  Mirarle  temo,       ap. 

Porque  â  su  nuevo  amor  no  mecoodeoe. 

Alf.  Ella  me  mira,  y  yo  me  abraso  y 

[qoemo 
Por  mi  Lucia;  cuando  no  conviene 
Que  elija  &  dofîa  Marta  el  gusto  mio, 
Siempre  obediente  al  de  mi  viejo  tic. 
Salett  don  Juan  y  don  Diego  como  de 

noche. 

Juan.  No  me  ha  costado  poca  diligencia 
Saber,don  Diego,  al  punto  quehe  venido, 
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De  esitas  dos  damas  la  primera  ausenciai 
Que  tau  dafio:«a  û  mi  e^<pe^anza  ha  ftido. 

Diego.  Casarlas  quiere  el  padre  con 

[violeneia. 

Juan.  Nù  os  en  ciso  prudente,  auiique 

[atrevido, 
Queenesteliempo  no  pnrece  justo 
Ca«ar  la?  hijas  contra  el  propio  gusto. 

;:Mas  cii!«a»c  también  doua  Lucia? 

IHeffo.  Yo  sospecbo  que  si. 

Juan.  Mucho  me  pesa, 

QuH  si  la  iina  os  vuostra,  la  otra  mia 
(Qniero  decir  en  laaniorosa  cmpresa., 

Gûmez.  Asî  ya,  Morta  cara,  eptima  el 
Ko  que  tan  ;;rauTentura8einleresa.  [dia 
Que  el  fiefior  capitûn,  y  preudos  ^nyas, 
Quiere  sea  dueno  amado  de  las  suyas. 

[Sa/en  don  Felipe,  y  Pastrana  como 
de  noche.) 

Fel.  Eslo  ha  de  scr. 

Pasl.  Es  mucho  atrevimienlo. 

Fei.  Digo,  Paittrana,  que  aunquc  mue- 

[ra  al  puuto, 
Tenjîo  de  e:»lar  présente  al  caï^amiento, 
Pue«  ya  me  tiene  su  temor  difunto. 

Tr/i.  Declaïad.misefiora,  el  seutimicnto 
De  vuestro  parccer,  pues  todo  junto, 
Mi  osperanza,  uii  bii.'u  y  mi  desvelo, 
En  vuestro  «lulcc  si  le  cifra  el  cielo. 

Mnrta.  Aunquo  el  sefior  alférezes  un 

[hombre 
Dotautas  partes,  talfavory  fama, 
Que  cnmo  me  decis  j^ann  renombre 
Con  lo:^  indios,yaltinmeestimayama; 

Y  auuque  el  sffior  su  tio  con  el  nombre 
Le  ilustra,  y  â  su  heroncia  al  fin  le  llama, 

Y  cou  taulo  valor  el  suyo  obli^'a  : 
Digo... 

i'iûmez,  ;.  Qui*  ? 

Marta.        Que  no  se  lo  que  me  dipa. 

Vrh.  ;.  Hues  qu«'*  li»'ncque  ver  ser  mi  so- 
lloDnidoynoblo,paraserelduerio[brino 
De  vuei«tro  dulce  nnior,  si  do  él  es  di^no 
Mi  crédito  y  valor,  aunque  pequeAo  ? 
Yo  soy  el  que  casarme  determino. 

Marta,  ,■.  Vos,  mi  sefior? 

f'rh.  Yo,  pues. 

Biarta.  Parece  sueno 

E!>a  esperanza,  que  entre  verdes  afios 
Viene  lleua  de  amor,  conio  de  fnganos. 

Pfisi,  i  Que  il  una  muchacha  caseii  cou 

[un  viejo  ! 
Maldiga  Dios  vejez  tan  seca  y  verde. 

Uief/o.  No  ha  seguido  su  padre  buen 

[consejo. 

Juan.    Ella,   de   pena,    la   paciencia 

[pierde. 

TSB.  ML  T.  —  IV. 


Maria,  Pnes  aunque  yo  padiera,  no 
De  este  rigor.  [me  quejo 

Fe/.  Cuando  de  mi  se  acuerde,  ap. 
No  dani  cl  si. 

Maria.  Cuando  Â  Felipe  adoro,  ap. 
De  mi  amor  vencedor,  como  del  toro, 

i  En  vez  mi  padre  de  su  abril,  me  ofrece 
Este  caduco  enero?  buen  empleo. 

Vrh.  Proseguid,  mi  sefiora,  si  merece 
Tu  si  tau  etperado  rai  deseo. 

Marta.  Yuestra    hacienda   y    valor 

[mucho  merece: 
Mas  I  ay  demi  !  que  â  don  Felipe  veo.  ap, 

(Llégase  â  ella  embozado  don  Felipe,) 

Fel.  jAh,  cruel:  en  buen  riesgo  mi 

[amor  pooes. 

Past.  Si  es  potro  el  casamiento,  no* 

[nés,  nones. 

Urh.  ;.Qué  dices  mi  seRora? 

Maria.  Sea  testigo 

El  que  (|uisiere  serlo,  y  escucharme  : 
El  capitâu  Urbina  es  noble,  y  digo 
Que  con  ser  61  quien  es,  no  be  de  casar- 

Giimez .  /.  Q u<>  dices  ?  [ me . 

Marta.       No  mi  gusto  eu  et>to  slgo, 
Sino  el  del  cielo  solo,  que  obligarme 
Puede  à  que  no  me  case  enestacmpresa. 
Si  es  digno  de  ^uardnrle  una  promcsa. 

Fel.  Ella  me  ha  visto  ya. 

Marta.  Yo  soy  perdida  ;  ap. 

Mas  conservando  el  aima  la  esperanza 
Que  teugo  en  don  Fi'lipe,  no  me  pida 
Mi  padre  y  su  interés  hacer  mudanza. 

Gnmes.  ^.Quién  te  ha  podido  hacer  tan 

[atrevida  ? 
Ti'i  duras  à  mi  côlera  venganza, 
6  el  si  debido  al  capitân,  que  es  Justo. 

Alf.  ;. Sefior? 

Gômez.    I)  morln'i  ô  harâ  uii  gusto. 

Marta.  Espéra,  padre  y  sefior, 

Y  escrn'hamo,  romo  juez 
De  mis  palabras  y  voc«*s, 
La  verdad,  si  es  justa  Icy. 
Soy  mujer  de  mi  palabra, 
Que  la  guardo,  aunque  mujer, 
Hercdera  de  tu  sangre, 

Y  de  tu  bacituida  lambiAu. 
NaiM  eu  Madrid,  v  sin  madn* 
Dcsde  uifia  me  crié, 

Pero  cou  iuclinaciou 
Virtuose,  rouio  ves. 
Hasta  ahora  uo  hemostrado 
La  oblîgaciou  de  ini  fu. 
Que  la  edad  no  me  obligaba, 
Ni  tu  amor.  <>  tu  int«;rés. 
Ahora  mis  coufesores 
Me  manilan,  sefior,  que  dé 
Razon  de  mi  pensamiento  : 
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Oyp,  y  responde  do^puès. 

Fel.  iQut>  iiovcdadfs  Pon  ('.«tas? 

Past.  Kurodos  dohen  df  ser. 
Si  no  es  que  s»c  vistiô  cl  aima 
Esta  manana  al  revôs. 

Mnrta.  Yo,  senore:*,  me  ca-*ara, 
Porque  me  cslaba  miiy  bien, 
Con  »fl  senor  capitân, 
Por  su  miK'ha  hanpiida.  y  i»er: 
iQue  las  mnjoros  dii^cretas 
No  habemos  de  prolonder 
Siiio  dincro,  que  amores 
No  valoD  nada  sin  éï.) 
Mas  plugaiera  h  Dîoa  pudiera. 
Que  à  no  faltarmc  cl  poder, 
Me  CHsara  do»  mil  veres, 
^i  no  bastara  una  vez; 
Pero  loR  aîios  pasados. 
Que  ahora  se  cunipb'ii  seis, 
Pnr  Hbrarme  de  un  peligm. 
Que  nt>  déclare  cl  quo  fué, 
Hice  votii  do  dnu«'»'!la, 

Y  pienso  que  In  ho  do  scr, 
Hasta  quï*  en  la  vir^i  n  lierra 
Meontierren  A  la  vcioz. 

tiômcz .  Ilija,  en  mirocins  tan  graves, 

Y  que  tocan  â  tu  lo, 

Yo  uo  pu»*do  rosolvftrnw, 
Sin  que  l<une  parocer: 
Demo:»  à  Madri«l  la  vuelta. 
Que  hay  teûlo^os  ou  él. 
Que  mi  «'ouciencia  a-»*£:nron. 

Maria.  Pormilaln  Dios.  anu'n. 

Juan.  Admiradn  v.»y. 

Ff'l.  ;.  Q"''  *•**  ostn  ? 

Maria.  Yd  to  lu  dir»'  d«'*puôs. 

/>*V*;r>.  Voni.l,di»n.luaii,quocuMadrid 
Averiguart''  lo  «ju»».  es. 

Pasi.  Todos  vamos  mas  ronfusns 
Qne  la  lurre  do  Itabcl. 

Gofnez.  iQno  oastidad  promolisto .' 

Maria.  Si,  8»'nor.  y»»  si'-  con  quii'ii. 


#\^\/\^Vr\^^«^,^^ /* /H. 


.lOlIXADAll. 


Sa /en  el  capihhi   l'riinn  ij  ilnn  (Hninez. 

Urf).  Ouisi'  v«*niruH*  do  a-sionlo 
A  la  cort»'.  |)nr  s.il)«r 
Quô  .-uce:>n  ha  de  ti'Ufr. 
Don  Gnmez,  mi  rasaniiouto. 
Tonia  yo  iina.irinado. 
Sicndo  di»na  Marta  uiia, 
Casar  a  dufia  Lucia 
Con  mi  !*obrinu,  stddado 
De  las  banderas  do  Amor, 
Si  do  las  de  Marie  ha  sido 
Al  ferez. 


(inwez.  IFa  Rucedido 
'l\idn  al  ro.vps:  mi  it'inor 
Ko  adiviui'i  dofia  .Marta: 
Tau  mudada  y  ntra  esta, 
«Jiie  tengo  cscniioilo  ya. 
Si  por  mi  ncasiûn  se  aparta 
De  su  dolfTuiinacii'iu, 
Ouo  ol  oiolo  HO  m»'  casiigue  : 
Con  notable  extri-nm  siguo 
Su  nuova  roformacii'm  : 
En  todo  os  otra,  no  gasta 
Soda,  que  <iice  la  inquiéta: 
Una  ropa  <!o  bayota, 
Ni  muy  fina,  ni  muy  baMa: 
L'na  baBquifîa  :'i  lo  liano, 
One  llamaba  di*  oilicio  : 
Lo  dcsranso  on  un  puntilio, 
Itemalado  en  ol  vorano  : 
lii  abanico  sin  plata, 
Y'  en  invicrno  una  ostuMUa 
Do  folpa,  n  do  rabrililla, 
Oue  abri.L'a,  y  es  mâs  barata: 
K-sto  es  su  Irajo.  ya  no  ama 
(ialas,  quo  esta  rodu.'ida; 
Snlo  no  muda  do  vida 
Kfi  ol  conior,  ni  ou  la  oania; 
l'uj's  auiiquo  esta  tan  porfota, 
Pi^r  m;'ii|  ojomplos  que  tome, 
Mientras  hay  perdiz.no  conii' 
Vara. 

l'rO.      Por  Dios,  que  es  discreta. 

ilninez.  Yii.  oapitân.  ^nistaria, 
Ponpio  ol  auior  ho  uotado 
Ouo  el  alfrriv.  ha  oidu'ado 
Dosdo  i|uu  viô  a  uii  Lnria, 
Hue  Ro  oasa^i-n  lus  dos, 
Ouo  el  dolo  (fue  la  h*»  ufrecido 
t'<»n  la  haoiciida  quo  ha  truido, 

Y  la  quo  O'spora  do  vos. 
Le  darâ,  à  lo  que  iuiagino, 
La  vida  quo  doseais, 

Y  mâs  si  eu  casa  os  «luedâis 
\os,  oomo  vihîslri»  >ohriuo  ; 
Puos  oasamioso  l.uota, 
Diina  M.irla  pmlra  srr 

<.,Mie  mudr  do  par«'ri"r, 

Y  t-n  olla  la  onvidia  hari.i 

Lm  qui'  oon.-t'jns  no  han  liocho. 

l'rh.  VA  alIV-ivz  qu«'darâ 
lionradn,  v  lU'*  driara 
nhli;:a'lo  y  sati^looli.». 
Si  eu  viii'<tra  liija  uo'jora 
.Mi  «'sperauza:  i'*!  «>ta  ausonte, 
<,»uo  vi«'nilo  pa-^ar  la  g-'ule 
Do  la  mrh*  à  la  .Mauiora, 
r^osde  Dlfsoas  s(^  |iartio 
Don  ol  dnquo  dir  .Maqueda. 
Que  el  vahir  y  saiigrc  hcreda 
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Del  padre  àqnien  micodin: 
Ya  no  tardari'i.  que  ha  un  me.^ 
Que  se  partiô  :  yo  ng  prometo 
Que.  en  viuiendo  tenj^a  cfolo. 
Su  amor. 

Gômez.    Impnrtarâ,  pues, 
P orque  aunqui'  Marta  .te  tr.ita 
Cnmo  veis,  no  hay  per^iuadirla, 
Ni  con  razi'm  re  luciiia 
A  ser  monja,  n  ser  beatn . 
Dice,  que  no  ha  de  casari^c 
Por  el  vote  y  devociôn, 
Ni  adiuitir  dispensaciiui, 
Aunque  pueda  dis^pensar^e, 
Ni  tomar  uuuca  otro  estado, 
Sino  Mo  el  de  doncella. 

irb.  i  Triste  vida  î 

Gômez.  No  hay  vcncolla. 

Urb.  Ni  es  carne  a.-i,  ui  peacado  ; 
Mas  si  el  alférez  so  ca<*a, 
PodrA  ser  uiude  opinion. 

Gômez.  Meiindro^a  coudici«'>n, 

Y  misera  vida  pasa. 

l  Pero  110  es  él  el  que  vieno  ? 
El  alfi'i'ez  e:^. 

06.  ;.  QuL'  csporo  .' 

Los  hrazo?  abierto<>  (|iiicro 
Recihirlo,  que  ya  tienc 
X  buen  preï^a^io  nii  anior 
El  ver  el  ticoipo  h  ({ue  vino. 

(Sa/e  el  Al  ferez  de  cami?io,  muy  galdn.) 

Gômez.  i  FamoKo  al  ferez  ? 

f'rb.  /.  Snbriuo  ? 

Alf.  i.  Don  Gnmez  nobb*  ?  ,'.  sefior  ? 

Gômez.  Munnurado  henios  ios  do;* 
De  vuestro  olvido  v  tardanza. 
No  ha  un  ujomentn,  y  en  veugauza 
Venis  a  volver  por  vos  : 
;  Trahis  salud  ? 

Alf.  Y  con  lento 

De  que  Ios  dos  la  tenguis. 

Gômez.  ]  Gran  soUlado  t  cnamorâis 
CoD  tantas  plumas  el  viento, 
Con  las  hazana^  a  Martf*, 

Y  â  aiuor  con  la  bizarria. 
t'rff.  Yo  se  una  dona  Lucia, 

Que  si  alpuuo  le  da  parte 
De  vue«tra  alejrni  vcnida, 
Le  ha  de  dar  albririas  Inienas. 

A/f.  Si  ausencia  es  uiudre  do  peua«. 
Su  meuioria  la«(  olvi<la. 
;  Qui''  se  dicc  por  acâ 
De  la  Mauiora  / 

Gôm^z.  Qui  me  ras 

Para  el  vulgo  venladeras, 
Que  es  quion  crédito  las  da  ; 
Maii  poes  vos  hub^is  venido, 
Sabcr  la  verdad  aguardo 


Del  hlasÔD  do  aqunl  Fajardo, 
Que  eu  A  frira  ha  merecido 
Ser  Scipi<^u«  y  en  Madrid 
Alcanza  renonibre  inuionso. 

Alf.  Yo  os  runtan^  i)or  cxteoso 
La  verda<l  d«'l  r.aso  ;  oid  : 
Pagaba  el  sol  la  posa d a 
(^on  cl  oro  i|uo  se  visle 
Al  siguo  sexto,  ((ue  es  Virgo, 
(Si  en  el  sexto  hay  signo  virgen) 

Y  el  antipi»da  de  enero 
A  Gères  y  à  Baco  pide 
Parias,  con  ruyos  es(|uilnios, 
Tochos  cuelga,  y  Irojes  hlnche, 
(Quiero  decir,  que  era  agosto, 
Que  no  puedo  persuadirino 

A  que  deu  gusto  romances 
Cou  mascara  de  latines) 
Cuaudo  el  ilustre  Fajanlo, 
Kaja,  ô  zona,  con  que  cineu 
Los  cielos  sus  diez  csferas, 
Porque  su  nombre  sublinien, 
Gozoso  de  que  hayan  piiesto 
Las  banderas  de  Felipe 
La  cruz  de  Espaùa  en  Larachc, 
(2ueva  de  piratas  viloi*, 

Y  deseoso  de  ver 

Por  Ios  africauo<«  lindes. 

Que  el  padre  Oce''uno  «r«i«'«3 

Sus  costas  y  puortos  libres, 

Quiso  desembarazar 

Un  rincôn  de  infâmes  tiares. 

Que  asaltan  Ios  vclloriiuts 

Que  eu  oro  à  E>iparia  el  ?ur  riude, 

Y  labraudo  i*n  la  Mamora 
Un  futîrte,  easi  invi'nciblt\ 
Gortar  l'spi'ranza  y  pa-«is 
A  uioriis  y  pechclinpues, 
Juutô  para  aqncsla  cniprcsa 
Kn  las  ritbnnuasile  Akitles 
(Men  vflas,  entre  navîu*, 
(ialt*ras  v  ber^ianliueîi, 

Y  roii  •ïiote  mil  snlilados, 
i)i';nos  que  cl  sol  1ns  envidic, 
Siu  la  chusnia  v  i/astadores. 
Iziinui  vêlas  sutiles  : 
(iallardctes,  y  banderas 
Vcrdes,  rojas  y  turquifs, 
Uetuzando  con  Ios  aires, 
Dienui  al  viento  tapiri's  ; 

Y  ponpie  lut  se  eseuchiise 

•Si  el  uiar  cmi  lus  rcnitts  <:ime. 
Sus  peces  sordor*  oyLTim 
La  salva  «le  lor*  clarines. 
Vin  el  espumosd  elouiento 
Eu  sus  hondas  mil  pensilr:^, 
Juz;;an<lo  galas  y  plumas, 
Por  cârnienes  y  jardiucs  ; 
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Y  dando  vista  a  Larache, 
De  cuydi^  inurallas  riDdeu 
Salva,  en  parloç*  inouRtruoso.^, 
Culebriiia»  v  e^^uicrih.*?, 
Llcgaron  de  la  Mum<»ra 

Uni  lo;;iia  ;  y  porqiiu  iinpidc 
Toinar  ticrra  el  ayua  cscasa 
Del  inar  «oberbio  ;alli  hiiiuilde), 
Dieroii  fuiidd  ou  aquci  piierto, 

Y  luogo  eu  él  los  rt'ciht'u 
Do9  navioii  holaiidesci:, 

Que  el  niar  (Mifreiian  cou  diqucs  : 
De  ellos  supo  el  ^ciieral, 
Que  en  el  puerto  cs^taliau  quiucc 
Naves,  que  h  hcTCjes  cosarioS| 
Ayudaudo,  al  nioro  sirven  ; 

Y  el  victorioso  Fajardo, 
À  pesar  de  loa  Carihdis 
Cou  (fue  arte  y  naturaleza 
Haceu  el  paso  iuiposible, 
Tomô  tiorra,  sicndo  m  fila, 
Porque  ^egun»  la  piso, 

Lod  prime rod  que  saltarou, 
Cuatro  navari-oK,  que  rigen 
Otra»  tautas  conipafiin<i, 

Y  de  quieu  la  faina  escribe 
Haiafias,  que  eu  bnjuc»'  y  jaspe 
La  raemoria  inuiortalice. 
Saliô  Agar  â  la  dt'fuusa, 

Y  al  sou  de  f<us  afiafilos 
Cubriô  loa  montes  y  prados 
De  boueteii  carmosies  ; 

É  impidieudo  al  sol  la  luz. 

Las  saetas  que  despideu 

Los  arcos  r|uo  din  la  guerra, 

Si  el  cielii  â  la  paz  diô  l'I  iris, 

Kstorban  que  de^eiiibarqueu 

I^)s  argouautas  indignes, 

Que  el  non  p/us  ultra  exlendienm 

Desde  CAdiz.  hasta  (Ihiio; 

Mas  vieudo  la  multitud 

De  barbares,  que  résiste. 

Cou  voces,  y  cuu  sac  las, 

Que  Kspafia  al  A  frira  pise, 

El  de  Keruaudiua,  v  Klda. 

(Héctdr  6sto,  aquél  Aqnili-s) 

Y  los  dos  diguos  qui-  caiiti'u 
Sus  bfcbos  ïiis|}anos  oisiirs, 
luustas  eu  tieria  las  pmas 
Do  las  galeras  {qu«'  Ininiiiilcs 
Al  bipt'^crita  ri^tratau) 
Escupun  piomii  ysalilre. 

No  aguardaruu  «'I  refrcsrrt. 
Que  se  conserva  ou  harrilos, 
Lo.«  idnlalras  iW  Meca, 
Ni  osarou  liacor  ol  brindis 
De  los  tiros  la  raz<>n, 
Porque  confusos  y  trist-'^, 


Huyen  dcjaudo  en  la  playa 
Mil  Uîoros  inu»'rtii?.  que  airveu 
A  las  pelotas  «le  clia/a«i. 
Que  c«»u  su  vil  sangro  iuio.n  ; 

Y  eutraudn  sin  resi<t<'uria 
Los  espaûdles  fvlicps 

Ku  el  fuertc  (culcuiv!os  flaco), 
TemerriBus  apen'ilien 
Sus  uinradores  piratas 
Las  liei'i'ticas  rervicos, 
Purque  l'U  su  saugr«  Iilasfema 
Las  espadas  se  luaticeu  : 

Y  «laiido  priucipio  al  fuerle, 
Porqu«  eterno  se  i'dili({uo, 
L»s  que  ayor  Hercules  orau, 
lUiy  se  vuelvfîu  albanilo-*  ; 
Doscientos  mil.  y  mas  moros 
Los  nuestros  pocos  rosisteu. 
Que  no  asou)brau  tautos,  donde 
Kspaûolas  fiierzas  vivru  : 
Peloan  luirutras  trabajau, 

Y  al  niismo  puiito  (pie  esgrimen 
Cou  las  dic>tras  las  espadas, 

La  izquiordas  (p<»rquo  admire 
Su  val(ir)  la  cal  y  aroua 
Aplicao,  y  ba/aùas  miden 
(l«m  taroas,  sioudo  a  un  tiempo 
(^ipitaui's  y  alarifes  ; 
Lluovon  las  uulte.s  de  Agar 
Alarbes,  que  al  t'erco  asisten, 
Croyeudn  gauar  por  bambre, 
Lo  que  las  fuerzas  resisten  : 

Y  el  valoroso  Fajardo 

À  Espafia  y  su  rey  oseribe 
El  sucoso,  y  pide  geuto» 
Que  sus  victorias  auiuie. 
Olrecii'i  al  mnuiontii  ol  Betis 
llijns  valieutcs,  (pic  ])iden 
Al  uiar,  mien  Iras  los  dan  naves, 
Que  los  pason  sus  dolliuos. 
AI  lin,  la  H<''tica  tuda. 
liastii  los  hijos  de  llises 
Al  sororro  van  ligoros, 
(^ou)o  â  la  prosa  los  tigres. 
Llegô  la  nueva  :'i  la  oorte; 

Y  para  qn«*  no  p»'ligreu 
Priucipios  tan  virtuosos, 
Parando  eu  trâgico-*  fines, 
Diit  nuostro  niouarra  muostras 
De  que  dosoii,  y  so  sirvo, 

Qno  la  Maniora  soourran 
Sus  cortesanos  insignes  ; 

Y  apeuas  uiudas  senalt:s 
Couceptos  dol  aima  •'xprimen, 
Cuando  antes  quf  por  palabraK 
>u  «usto  ol  rey  siguifiquo, 
Dojaii  âuimos  gallardos 
Ucgalos  dol  dios  do  Chipre, 
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Que  COQ  Hamas  criiiùDales 
Abrasa  pcchos  civiles. 
Mil  titulos  y  l'ocomiendaî» 
Truccan  harpas  por  clarinos 

Y  caJiLs,  porque  u  su  son 
Sus  hipogrifos  relincheii. 
.Mil  soldados  preteiuli«?Dtcp, 
Cayos  hechos  iuvoucihlost 
<^uiere  la  paz  que  en  pupele;» 
Mal  def«pachado;i  se  cifren, 
Despierlan  ul  son  d«^  Alartr», 

Y  h»s  aceros  qn»'  ï'ifir>n 

Se  desenvainan  sin  m.tnos 
De  la  rjircel  en  que  viven. 
Llevôlns  el  de  Maqueiia, 
Mar  qneda,  saugre  .Manriquc, 
Saliendo  por  el  de  madré 
A  los  Cûrdenas  su  ei^tlrpe  ; 

Y  parti«!'Ddo30  con  ellos, 
Tuve  por  honra  el  fscguirle. 
Que  es  juslo  que  lai  eaboza 
Nobles  intcuto!?  obiipiie. 
Llegaiiios  à  la  M  ami  ira 
Brevemeute,  y  nos  reciben 
Sus  !>oldadod  tan  aleirre^i. 
Conui  sus  conlrarios  tri-^te^i 
Eu  variait  esraramuzas 

Diô  Espana  wuestra  iufalihle 
De  la  ventaja  que  h  a  ce 
AI  africano  su  ori^'en, 
Hasta  que  nu  luno!^  dichoso, 
Cuaudo  el  allm  llora  y  rie 
Porque  la  marcliitaef  sol 
Su?  claveles  y  jazmiues, 
Impari^nte  un  iM'jro  alraidc 
De  que  l^pana  se  giorie 
yue  coDtra  cl  Africa  loda 
Cnices  alce,  y  lunas  pise, 
Después  que  â  lodos  los  moros, 
Entre  utras  afrentas*  dice, 
Que  cuclgnen  en  vez  de  aifanjes 
Huecas  de  los  tahalies, 
Eu  uua  yegiia  alazana, 
Que  el  viento  â  carreras  mide, 

Y  una  lanza  de  dos  hierros. 

Que  en  teniblar  al  aire,  os  inimbre, 

Mauda  tocar  ai  asalto, 

Siendo  el  primero  que  embiste 

A  los  no  acabndos  muros, 

Mas  defeudidos  <|uc  firmes  : 

Apeûse,  y  por  la  lanza 

Trepù,  basta  llegar  d  asirso 

A  los  bordes  de  la  eerca, 

Y  por  mâs  que  todos  griteii  : 

«  Muera  el  teraerario  alarbe  », 
Del  brazo  izquicrdo  descinc 
Uua  bandera  céleste 
Con  très  lanas,  donde  pinteu 


Su  amor  menpruanle  los  celos, 

Y  con  prestoza  iiirn/iltle, 
Derribando  la  cruz  roja, 
Que  el  valor  espafiol  rige. 
El  muro  subi»»,  en  su  asla 
i'^ijando  las  lunas  viles  : 
Enarbnii»  su  estandarte, 

Y  volviendo  a  bajar  dice  : 
««  El  que  quisicre  vcngar 
A(|uesla  afrenla,  y  ver  libre 
La  cruz,  que  â  pesar  «le  Espana, 
Alâ  iï  mis  plantas  pormile, 
Baje,  que  buona  escalera 

Le  dejo.  porque  eterniite 
En  eau I pana,  y  no  entre  muros, 
La  fama  su  nombre  insij^ne.  • 
*>yo,  eulro  olros,  la  arro«i:ancia, 
Que  el  moro  a  voces  repite, 
Ln  Osorio,  poi'm  dos  veees, 
Pues  labrando  el  muro,  rine, 

Y  tiràndole  una  pieiira, 
Kl  golpo  fné  tan  felice. 
Que  sembrândolc  los  sesos, 
El  muudo  vin  dos  Davides. 
Bajo  luego  por  la  lanza, 

Y  porque  eu  todo  le  imite, 
Con  su  alfanje,  de  los  Uouibros 
La  inliel  cabeza  divide. 

Y  alzando  la  cruz  del  siielo, 
Por  mas  fléchas  que  le  liren, 
(Ion  su  lafctân  sagrado 

Los  valientes  hombms  viste. 
Cercôle  la  multitud, 

Y  mieutras  él  los  résiste, 
Redoudillas  de  repente 

Los  versos  de  bronee  miden, 

Y  desbaratados  todos. 
Las  espaldas  femeniles 
Vuelven  al  cristiauo  campo, 
Qut^  victorioso  los  signe. 
Quedô  libre  lu  cam])aria, 

Y  trocaudo  en  menestriles 
El  rouco  son  do  los  parehes, 
Para  que  se  regooijon, 
Vuelven  ul  fuerte  triunfando, 

Y  el  gran  Fajardo  divide 

Lus  flcspojos,  que  à  su»  plantas 
El  moro  blasfemo  rinde. 
h'ortitici)Se  la  fuerza; 

Y  yo,  vi<*ndo  despedirse 
Los  nobles  aventureros, 
Quise  con  ellos  partinne, 

Y  alcanzando  del  despojo 
Dos  mil  moriscos  za(|uies, 

\  daros  de  esta  Victoria 
La  uueva,  y  los  brazos  vine. 

fjômez.  Decislo,  al  ferez,  tan  bien  ; 
Que  si  en  las  bazanus  fuistes, 
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Ayax  sin  lengua,  y  con  mano», 
£n  contarlas  sois  Uli:^('S. 
Urb,  Vos  8(>ài8  muy  bieo  venido; 

Y  ol  rey,  qiio  gobierua  y  rijj»î 
Las  dos  esferas,  6  niuiido^, 
B&rbaros  cuellos  huiiiille. 

Alf.  i  Mi  scfiora  dona  Marta 
Côiiio  esta? 
Gômez.     Lu  vida  signe, 

Y  opinion  en  que  (|nedô, 
Guando  de  IMescas  pnrtistes. 

Alf.  i  firan  cosa  !  t. y  su  hermosaher- 
GômP7.Mi\sbizarray  apaciblc,  [uiana? 
Ansencias  diceu  que  llora, 

Y  de  su  hermana  se  rie. 
MÂs  quedo,  que  dona  Marta 
£8  esta. 

Alf,    i  Anascote  visle  ? 
U/b.  Ha  dado  notable  vuclta, 
Si  no  es  ya  qnn  son  melindres. 
(Salrn  dona  Marta  vesfida  como  te  ha 
dichOy  y  dona  Iné*  con  mantos.) 

Marta.  Vi  k  don  Felipe  6u  el  Prado 
Llegar,  la  cnlor  pordida, 
Por  la  inudauza  debida 
Coq  que  k  nii  padre  bn  enganado; 
Pero  viendo  que  no  osaba 
llablarmn«  por  el  respnto 
Que  eu  «etP.  trajt»  proinotn, 
Le  dije  qur*  lo  adoral)a 
Tanto,  que  por  su  ocasiôn 
Audaba  de  esta  maneru, 
Pues  si  osloy  devota,  «'•!  era 
Mi  iniagi'u  do  devociôn  ; 

Y  como  k  nii  homiano  ha  niuerto, 

Y  el  teraor  de  esto  le  avisa, 
Lo  que  permitiô  su  prisa 

Le  hablô,  y  qnedô  do  ('<)iiciertu 
De  venir  à  hablarnie  aqni 
Cou  un  ingcnioso  enrcdo, 
Que  mientras  hablabas... 

Inès.  Quedo, 

Que  eslân  lo?  viej.K  aipii. 

Marta.  Pu<^^  repûljjnino  :  Dios  sea 
Con  vuestras  morcedes. 

Gômcz.  Hija, 

l  De  di'indc  vicnos  ? 

Maria,  Prolija 

Ha  sido  nuestra  tarea. 
Del  hospital  gênerai 
Venimos,  sufior,  lus  dos 
De  ver  los  pobres  de  Dios, 

Y  dar  alivio  à  su  mal. 

Gnmez.   AuDtpie  yo.  Marta,  os  con- 
Quo  en  eso  os  ejorvitéis,  [sienta 

Ha  de  ser,  couio  no  deis' 
À  vueslros  dcudos  afrcuta. 
L'na  raujer  como  vos 


No  ha  de  amlar  por  hospltales 
Cnraudo  asquerosos  maies, 
Y  haciendo  camas. 


Marta. 


Ay  Dios! 


Poi*que  en  esto  me  ejercito 
;,  Ml'  riniMi?  a  ?er  liviaua, 
Y  estar  siomiire  â  la  vcntana, 
,".  Que  dijeras?  ^.Es  dolito 
Visitar  el  hos]>ilal, 
Que  le  rines  como  A  vicio  ? 
ô  No  se  emplca  en  este  oticio 
La  gente  mk^  principal  ? 

Gômez.  Hazte  beata,  y  después 
Haz,  Marta,  lo  que  gnstarcs; 
Pero  asl,  es  bien  que  reparcs 
En  lo  que  dira  después 
La  gente. 

Marta.      No  detennino, 
Aunque  ose  eslado  es  tau  santo, 
Kstrechanue,  padre,  tauto  : 
Yo  voy  por  este  eaniino. 
Déjenmecon  mi  opinion. 

Gômez.  Câsate,  pues,  y  casada, 
Màs  segura.  y  mas  honrada, 
Seguiràs  tu  inclinaciûu, 
Que  el  capitâu  gustarâ 
De  ose  eraplco  y  ese  oticio. 

IJrt»,  Ese  dovoto  ejercicio 
Mi  sol  y  espejo  sera. 

Maria,  i.  Y  el  vot»)  de  Cdstidad  ? 

r/7>.  Cou  uua  dispeusaeion. 
Pues  fn«'>  simple  tu  atlcion, 
Cumplirù  mi  voluntad. 

Marta.  i  Dispensaciôn  ?  no  la  n«»ra- 
Que  si  vcrdaii  he  de  hablarte,        [bres, 
De  unos  dias  k  esta  parte 
Me  pareccn  mal  los  hombres  : 
;  .lesiis,  y  qui'  mala  cosa! 
<•.  Yo  casada  ?  ni  por  pieuso. 

tintHfZ.  No  Uores,  liasta. 

Maria.  ,*.  Esc  ccnso 

Me  ec babas? 

Alf.  jQué  melindrosa 

Se  ha  vuelto  ! 

Marta.  Llêvolo  mal. 

Crb.  Quitiidle  al  sol  el  capote, 

Y  no  os  caséis. 

Marta.  Cou  mi  dote 

Picnso  hacer  iin  hospital, 

Y  ciirar  |»obres  en  êl  : 
Si  vernïc  viva  deseas, 
Padre,  déjame,  y  uo  seas 
En  esto  estorbo  cruel. 

Gômez.  Haz,  hija,  !«>  que  quiaieres: 
No  des  voces,  buen»»  esta, 
No  te  dire  oosu  ya, 
A  trucoo  que  uo  te  altères; 
De  lo  dichû  me  ha  pesado  : 
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Ve  &  hospitali^i*.  liaces  bien. 

Marta.  Dio<«  se  lo  ponloiio,  aniéu, 
Que  en  vcnlad  qtio  nio  ha  coojadi) 

Gôm'*z.  Scguirla  quioro  ci  liiiiiior. 
Que  yo  se  que  eu  et  qii<ï  o,nUi, 
fiiou  pn'sto  lo  iriudarâ. 

Crh.  Kso  juzgo  p«n'  raHJor. 

ijûmez.  i  Côni')  iid  lial)Ias  al  Hobriuo 
Del  eapïtân,  «lue  su  apca 
Aliora,  y  verte  il»îs«*a  .* 

Marta,  «.  Luop«i  vioiie  de  cainiiio? 

Gùmt'z.  ;.  No  ^abes  que  â  la  Mauiora 
Se  partit»  ? 

Mai'ta      N(i  babia  uiirado 
Eo  taiitit  :  coiuo  he  dcjadit 
Cosas  y\A  liiuudo,  que  t^uura 
Las  de  Dios,  uo  le  eché  meiios  : 
;  Veuis  bueiio  ? 

Alf.  Y  c^îpantadr) 

De  la  virtud  que  os  h.i  hourado. 

Maria.  Dio*  salic  los  que  sou  bueno*. 

G'irnez.  Veuid,  alft'rez,  darf;i:< 
Cou  vuet'tra  vistii  a  Liicia, 
Siii  prcvciiiria,  uu  hucn  dia. 

Alf.  Si  dî'iiMiiel».*  à  uii  (juerûiî», 
;:  Por  «pié  nie  lo  dilatais, 
Viendo  que  el  aima  le  aguarda  > 

Lrb.  El  bien  que  vienc,  no  tarda. 

Gnmez.  ;.Queda*te? 

Marta.  Mientras  que  estais 

Ocupados,  es  forzos^a 
Por  acâ  «»tra  ncupacii'ui 
De  piedail  y  devodou. 

Gômez.  Kros.  hija,  muy  piadosa. 

iVanse.) 

{Qètédanxe  la«  dot  solaa.  Saie  Pasii-ana,) 

Patt.  Be^audo  â  vuesas  mercedos... 

Inès,  i  Qu6  ? 

Paft.  Las  manos. 

Inès.  Socarr<;»D, 

FleimUicas  manos  son, 
Pue*  eu  el  besn  te  qucdas. 

Past.  I*uc8  en  cualquiera  sureso, 
,-.  Que  venta  puedn  yo  hallar, 
Doude  lue  pueda  quodar 
Con  ma*  fjrusto  que  eu  uu  besn  * 
i  O'iOio  va  de  novedad  ? 

Mart.  Linda  sangre  y  humor  <-rJa, 
Pastrana,  la  bipocnysia  : 
NuDca  tuve  libertad, 
Mientra?}  que  vivi  â  b»  damo, 
Como  ahora  ;  si  iuteulaba 
Salir  fuera,  me  roslaba 
Una  rifta  :  y  a  no  llanio 
A  la  due  fia,  al  eseudcro, 
Ni  aj^uardo  la  silla  y  coche, 
Ni  me  rifieu  A  â  la  uoche 
Vuelvo  ;  voy  adonde  quiero. 


Past.  De-^dc  i[iie  hablar^te  à  tu  amante, 
Quedi'i  eu  lurrôu  Iraui^fonuado, 
Alajû  por  lo  pica-io, 
l*or  lo  dulce  do  Alieanle. 
Il.'uue  persuadido,  en  fin, 
Ku  ouredo  cou  que  eutrar 
A  verte,  qu<'  me  ha  de  dar 
Nombre  ile  Curozaiu  ; 
Porquc  dico.  (|ue  fingieiido 
Hue  lie  Sevilla  he  fle.-rado, 

Y  soy  uu  dou  .inau  Hurtailo, 
Que  de  los  goilos  descicudo, 
Ilable  â  tu  padre,  y  lo  di^M 
Que  en  Sovilia  ipioda  preso 
Don  Felipe,  y  un  proce<io 
De  dOî»  muertes  le  fatiga  ; 

Y  que  teuiendo  uoticia 
Que  â  dou  Antonio  uiatô, 

Y  luog<»  !i  Seviila  buyô, 
Me  ba  euviado  la  jui^ticia 
(^on  couiisiôn,  iv  que  haga 
Informaciôn  venladera  ; 

Y  si  darle  niuerte  espéra 
(Para  que  se  satisfajLra 

La  vcn^'auza  ({ue  procura), 
Por  mi  ordcn  despacbarâ 
El  proceso,  y  quedarâ 
por  este  modo  segura 
Su  vida,  y  nucstra  maraHa, 

Y  otras  mil  cosas,  que  aqui 
Hau  de  llovcr  sobre  mi, 
Porque  o1  dcuiouio  me  eu^aHa. 

Marta.  Traza  ha  sido  de  los  dos, 
Pastraua,  y  tau  importante. 
Que  con  tu  ayuda,  nii  amante 
Kutrarâ  en  casa. 

l*asl.  Por  Dios, 

Que  va  temieudo  Pastraua, 
Si  por  su  ocasiiui  le  gozas, 
l.'ua  sarta  do  Ciirozas  ; 
Pues  claro  estd  que  tu  hcrmaaa, 
Si  él  en  tu  casa  ha  de  estar, 
Le  tieue  de  coiioeer. 

Maria.  Su  prisiôu  le  da  â  eutcuder, 
Que  yo  la  sabn''  engafiar. 

Past,  liieu  podré,  que  no  me  ha  visto 
Eu  su  vida. 

Marta.      Todo  esta 
De  mi  parte. 

P(/>7.  Y  yo  floy  va 

Olestino  de  Calixlo. 

Maria.  No  es  pequeuo  galardùu, 
Si  mira^;  eu  iutcrés. 

Pa.st.  ;.  Cual  ? 

Mari.  Ser  tuya  doua  Iut»8. 

Pasi.  •  Mia? 

/w^'.v.  Tuy**»  socarrôu. 

Past.  i  Y  habra  meliudro  doucel  ■* 
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Inès.  Lo  que  se  usa. 

Past.  EstéBe  quedo, 

Aparté,  que  me  da  iniedo» 
No  pellizque,  mal  haya  él. 
Sea  cortéfi,  «li  tiene  amor, 
Mas  que  este  chapjn  le  arr^^Jo, 
No  cheo,  a  fe  i»i  me  euojo, 
Mire  que  viîndrA  senor. 

Inès,  i  Ya  es  iiialo  esc  ? 

Pofi-  K^lando  en  folla» 

No  lue  nlmubro  à  iuz  d*^  pajas, 
Ni  ciiuio  las  Kiraiulaja?, 
Si  no  es  tumbaudo  la  olla. 
A  «u  padre  voy  h  huMar. 

Maria.  El  amor  te  ayudc«  am^n. 

Past.  \  Lindo  sauto  !  ' 

Maria.  Prima,  ven. 

Past.  Eu  fin,  i  nos  hemos  de  amar  ? 

Inès.  Si. 

Past.     i  A  lo  rubio  ? 

Inès,  À  lo  mulato. 

Past.  i  Habrâ  arrullo  ? 

Inès.  Y  chicoleo. 

Past.  En  lin,  ;.  sov  tiivo  ? 

Inès.  Y  mu  y  mio. 

Past,  Hio,e8  rcquiebro  de  gtito.(  Vanse.) 

(Sale  don  GOmez,  don  Diego  y  don 
Juan.) 

Gômez.  Estime  yo  en  el  aima  este  res- 

[peto. 
Que  à  su  fama  y  mi  casa  habéis  guardado: 
Porque  no  es  digno  amante,  ni  discreto. 
Quieanodetcubreymuestrasuouidado, 
Que  guardar  d  lus  padre^i  el  secreto, 
El  robar  y  usurpar  disimulado 
El  amor  de  su  dama,  es  falso  gusto, 
Atrevida  aficinn  y  amor  injiisto. 

Ya  sabréis,  caballeros  (que en  la corte, 
PAblico  pienso  que  esi.cômo  ha  mudado 
Mi  hi]a  donu  Marta  cielo  y  uorte, 
Dejando  galas,  y  escogicudo  eslado  ; 
No  bay  humaua  razôn  (|ue  la  reporte, 
Ni  persuada  :  galas  bu  dejado. 

Y  aunqtie  mi  hacienda  casi  toda  bereda, 
Joyas  arroja,  y  miMiospreciu  seila. 

Sera  imposible  eu  lu  f»cu!»ii'»u  présente 
Persuadirla  i\  aceptar  uingi'iu  eï*puso, 
Mientras  de  estaopiui<in(quizûapurente) 
No  muda  parccer  niAs  provechosu  : 
Ahi  que  dofia  Marta  no  con^tiente 
El  un  extrcmu  de  esc  amor  bonrosn. 
Ni  puede  dar  cl  si  doua  Lucia, 
Por  pedirla  un  indiauo,  saugre  mia  ; 

Y  porque  tt^ino  vucstras  jiistas  quejas, 
No  aguardo  la  respuesta,  ni  me  atrevo, 
Que  ablandael  aima  aiiiur  por  las  orejas, 

Y  oir  sin  remediar,  nuiica  \o  apruebu  ; 
Adiûs,  Benores. 


Diego.  Con  rigtir  nos  dejas.  [Uevo  \ 
Gitmez.  Saben  In?  cielos  el  pesar  que 

Mas,  ;,  qui'î  he  de  hacer,  ai  en  forzoso 

[empeno 

No  quioro  Marta,  y  tiene  Lucia  dueîio? 

{Vase.) 

Juan.  Don  Die«?o,  triste  quedAls. 
Diego.  Y  cstarlo  con  causa  pucdo. 
Juan.  TambiiMi  vo  siu  preiida  quedo. 
Dirgo.  Vos  con  esporaiiza  estais. 
Juan.  ,-.  Côuio  ? 
Diego.  Posible  séria 

Dosbacer  cl  ca<amiento, 

Y  mudur  de  pimsauiieuto, 
Amândoos,  doua  Lucia  ; 
Mas  dofia  Maria,  que  esta... 

Junn.  ;.  Santa  ? 

Itiego.  Ya  lo  empicza  a  sor. 

Juan.  Como  yo  frnilo;  mujcr, 
Que  iiuo  r».'za,  y  otro  canta: 
;  Que  presto  ^e  oï»  cucaji» 
Este  flo  la  santidad! 

Diego.  ;.  Su  padre  dijo  verdad  ? 

Juan.  Su  padre  si,  su  hija  no. 
(.No  llauian  Marta  à  la  moua  ? 

Diego.  Si. 

Juan.       Aunque  se  vista  de  seda 
La  uiona,  moua  se  qucda; 

Y  asi  esa  buena  piîrsona 
Es  mona  de  hipocresias, 

Y  se  qued.irâ  por  tal, 

Y  \ofi  por  un  animal, 
Si  creéis  sus  moueria>. 

Diego.  A  la  experiencia  lo  dejo. 

Juan.  Es  Marta  di^imulada, 
Zorra  que  no  vale  nada 
La  carne,  sino  el  pellejo  : 
Ëngafio  ella  on  otras  partes. 
Que,  en  fin,  para  mi  sera 
Mal  agOero,  porque  va 
Muy  poco  de  Marta  à  martes.  {Vanse.) 

{Sa/en  don  (iomez^  donu  Lucia^  doua 

Maria  y  do  un  Inès.) 

(ii'nncz.  ('.Que  os  ban  dicho,  dccis  vos. 
Que  esta  don  Felipe  presu 
eu  Scvilla?  grau  suceso. 
Mi  Vi'ugauza  cuu'pla  Dios. 

Lur.  Senor,  si,  eu  Seviila  queda 
Preifio  el  que  uMtô  a  mi  bermano. 

iiûmez.  Castiguc  Dios  al  tirano. 

Luc.  No  le  eastigue,  aunque  pucda. 

(iômez.  i  Que  docis  vos  ? 

.Marta.  Yo,  sefior, 

Que  eu  conciencia,  y  para  abonu 
De  mi  aima,  le  perdono, 

Y  que  el  matarle  es  rigor. 
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Gûmez,  ^ No  e^  contra  li  juata  ley 
Dar  la  muertc  â  im  eneaiigo  ? 
Dioscs  qnieii  bizo  el  '^astigo, 

Y  de»pué9  de  Dius,  el  r»*y  ; 
Pero  lo  que  siento  m^it. 

Es  que  osa  uuova  c;^  dudoiia. 

Que  persona  cuidado.<a 

No  la  descubriôj aillas: 

Antcs  dicen  quo  os  ardid 

£1  habcrse  publicado 

Que  esta  preso,  y  se  ha  qmMJailo, 

Y  aun  auda  oculto  en  Madrid. 
Luc.  Doiia  Marta  me  lo  dijo. 
Goniez.  «'.  Cûnio  lo  puedo  sahor? 
Mario.  /.  CV»mo?  /.pues  yo  soy  mujcr 

Que  miento?  de  eso  me  ailijo  : 
Fre$>to  el  nieutir  se  déclara, 
Por  mas  que  el  que  mieute  jura, 
Que  el  mentir  es  caleutura 
Del  aima,  y  suie  a  la  cara. 
Un  hidalgo  que  venia 
À  pcdir  albriciai»  hoy. 
Me  diô  e»as  nuevas,  y  esloy 
Con  mucha  nielan colla. 
Pues  cou  ser  tul  au  delito, 
Quisîerami  compa»ii'»u, 
Senor,  que  por  mi  ocasiôu 
No  matasen  ni  û  un  mosquito; 
Pero  ya  el  cielo  defleudc, 
Porque  no  padezca  en  algo 
La  verdad  :  este  hidalgo 
Me  lo  dijo,  de  él  lo  eutiende. 

[Sale  Pastrana.) 

Pasi.  Pienao  que  es  vuestra  merced 
El  ?eùor  don  Gômez. 

G6mez.  Si, 

Yo  lo  soy,  y  recibi 
De  e«ta  visita  merced, 

Y  ((uise  cspcrarla  eu  casa. 

Pasi.  Digo,  sefior,  que  en  Sevilhi 
Prend ierou  ly  es  maravilla, 
Que  gente  que  vive  y  pasa 
GoD  titulu  de  valicutes 
Se  prenda  asi    à  un  caballeru, 
I'd  don  Felipe  extranjero, 
De  ef«tos  que  matiin  ias  génies  ; 

Y  aunque  se  honre,  y  avenlaje, 
Eu  lo  que  toca  jactauci.i, 
Tansoberbia  su  arrogancia, 
Cuanto  humilde  su  linaje. 

Marta.  ;  Jesûs,  que  mala  palabra 
En  el  mundo  introducida  ! 
La  humildad  de  Uios  querid:i, 
La  que  niàs  coronas  labra  : 
Se  ha  de  dar  por  deshouor 
Quitaric  al  hombre  esa  tilde, 
No  et  afreoU  el  sor  humilde, 


Que  la  humildad  da  valor. 

Gômez.  Ilija,  dt^janos  aqui, 
No  UDS  prediques  mâs,  .Marta. 

Maria.  Padre,  la  soberbia  aparta, 
Que  aquesto  me  importa  n  mi. 

Luc.  Ks  muy  prrande   socarrona   ap. 
Mi  hermana,  n  miiy  recogida  : 
No  me  pago  de  su  vida, 
Por  mas  virtud  que  pregona. 
Que  aunqiic  uo  tnu  adoriiada 
Coiiio  yo,  en  fm  sn  dcleita, 

Y  aignnas  vecos  se  afcita, 

Y  asi  es  virtud  afeituda. 

Poft.  Eu  un,  seùor,  yo  vouia 
.\  juularlc  los  proccsos, 
Kstilo  antigiio  eu  los  presos 
Que  se  usa  cadîi  dia. 
Hanmc  dicho  que  os  ha  muerto 
L'n  hijo;  importa  lener 
Kl  prnceso  y  el  poder, 

Y  el  casiigu  sera  eicrto. 

Gômez.  Vos  seâis  en  hora  bueua 
Venido,  porque  en  efeto 
De  vurstro  trat«.»  discreto 
Dépende  el  fin  de  mi  pena. 
Por  vuestro  pliego,  y  por  vos 
Kuviaré  cl  proceso  ;  y  iligo 
Quo  os  he  de  sor  muy  amigo, 
Si  por  vos  me  vcnga  Dios. 

Past.  Con  tal  nouibre  quodo  honra  lo. 

Gômez.  Apartaos  ô  hablar  aqui. 

Marta.  D«ii"ia  lues,  bucuo  va. 

Inès.  Si. 

Gômez.  i\  el  nombre? 

Past.  Don  Juan  Hurtado, 

Con  pestaFias  de  Mendoza. 

i.  Aparté  don  Gômez  y  Pastrana,  à  otra 
dona  Inès  ij  dnôa  Marta,  y  n  otra 
dohu  Luria  ) 

Luc.  En  uulable  oiuilusiôu 
Nds  ha  puesto  esta  prisinu. 

Gômez.  HoiiradtH  tilulos  goza. 

Past.  Kslrt  orden  ha  de  baber. 

Gômez.  Ver  ya  el  cfecto  querria. 

Inès.  Tu  hcrmana  doua  Lucia 
Tcmo  que  lo  ha  de  eiitender. 

Marta.  No  se  pnede  reinediar. 
Todo  on  uua  coyuntura  ; 
llcmitaso  à  la  veutura, 
C«)mo  el  juego  del  |>arar, 
No  es  muy  discrela  Lueîa, 
Ni  ha  de  eouoeerle  liiego, 
Que  ainnr  engafia  y  es  ciego, 
Y  (lA  sueedcr  ptidria. 

Gômez.  llijas,  ya  os  pt)déLs  llej^ar; 
;  .Maria? 

Maria.      Dejo  mteutos  locos. 
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Y  en  mi  msario  Ao.  cocns 
Cneiitas  paso  pur  roiitur. 

Pasl.  ^Rosario  de  cocdî*? 

Maria.  ;.  Pu»*s*? 

Asi  se  llaman,  i  que  quionts, 
Si  haccii  coeos  lu*  iiiiijere!<« 
Porque  anda  el  inuiidi»  al  revins? 
l  A  lo  buouo  ?  cil  estott  dias 
La  dcvociôu  va  cxpiraudo, 
Pues  si  rrzaii  ya,  t^s  cocando 
Ilasta  las  Ave  Marias. 

Pa>t.  Eu  al<;uuaA  uo  i^nn  !)arroK 
Lus  l'ucos;  jiuei«  si  réparas, 
Mucbos  cocos  eu  laî^  raras 
Llevau  cocoi^  eu  las  uinuos. 

Maria.  Pi'ofâuauac  va  \&n  suerlos, 
Ya  la  devocit'iu  os»  gala, 
Traigau  todas  nurauiala 
L'uos  ro^arios  de  muertes, 
Que  sirvau  de  ceutinclas, 
Que  yo  desde  liny  pienso  hacello. 

Past.  ;,Mu«.'rt.es  eu  rosario  al  cuello? 
Parère lâu  Kacaujuelas. 

{Sa/e  iJofi  FelifH'  dr  poùre  esludinnte.) 

Fef.    \\\\   do  casa!    ihny   quiéu   se 
De  reuii;dlar  la  pnhri'/a  [acuerdi' 

De  uu  e^tudiaute,  que  empîoza 
C&uoues,  y  el  ti«.Mupo  pierde 
Por  la  fiera  enferuiedad, 
Que  mip  cur-îos  uo  cousionle  ? 
Dad  limosna,  um1)1i>  fJ:eute, 
Si  eff  caridad,  calidail. 

Marta,  Padr«^  y  sefinr,  ,'.ve  cso  pobre? 
Pues  uo  9é  que  compasinu 
Lns  telas  del  corazi'iu 
Me  luuevt»  para  que  cohn^ 
Reuiedio  :  si  uu  hi)spital 
Kl  cielo  haeeruie  periuite, 
Déjeuic  que  uie  oj«.'ivite 
Ku  este,  v  cure  su  uial. 

ih'tmez.  Dale  un  cuartu.  y  vâyase, 
Que  eu  la  corte  ha  y  pol>n*s  hartos. 

Marta.  Si  la  liui(»>iii;t  haces  cuarlo»:, 
Vi»rdufçu  lu  cido  fué  : 
t.Echar  al  pohro  fs  razûu? 
Al  rico  avarieuti»  iujita><  : 
Darélc,  puc^  uic  le  ipiilas. 
Los  brazos  v  el  corazim. 
jAy,  pobre  de  mis  eutrafias  f 
Uega  al  aima  qui*  to  dny. 

(AbrOzalr.) 

Fel.  Marta,  uiârtir  luyo  suy, 
Tu  auior  ha«^e  estas  hazaria*. 
Mnrta.  j  Pobre  ricuî  jpreuda  uiiaf 
Ft'L  Mi  btcD,  uii  paz,  uii  iutcrés. 
ij ornez,  i  Abràzaale  '! 


Maria.  i.So  \o  ves? 

Gnmcz.  ^  Y  que  teuéis? 

(Cuando   cuelve  el  viejo  hs  ojosy  dice 
esto  dun  Felipe.) 

Fel.  Perlesia. 

Maria.  Mi  fe  es  la  que  solouuiiza 
Este  extromo,  y  aqui  <s  juslo. 

Gomez.  Marta,  aparlaos,  que  uo  gusto 
De  verte  tau  p»'jf(a«li7a. 

Marta.  Sefu>r,  jmr  auior  de  lui, 
Que  tiMijifa  y«»  Pibt'rlad 
De  curar  su  enferuuîdad. 

CiOniez.  iS\\\T;\Vf  n'uuo,  n  dj'mde? 

Maria.  Aqui  : 

Que  si  auinr  liuiites  pasa, 
Que  el  respet»»  cousidera, 
1   Yo  quiero  ser  su  eufiTuiera, 
!   Y  se  ha  de  curar  eu  casa. 

Gdnu'z.  6  Estas  loca?  ;.  quîéu  viô  tal? 

Marta.  Padre.  si  fueres  cruel, 
Yo  me  teu^o  de  ir  cou  él. 

tiûinez.  j.  Dt'uide? 

Maria.  t  Dôudef  à  uu  hospital. 

Fel.  Yo  la  eusefiaré  laliu, 
Soûor,  si  eu  su  casa  estoy. 

Maria.  Incliuadisima  soy, 
Puesto  que  leotora  ruiu, 
\  lo  uienos  j'i  leer 
En  laliu  :  ponjue  rezar 
Sepa,  leceiôu  uie  lia  de  dar, 
Padre  luio.  esto  ha  de  ser. 

Lur.  Dou  Felipe  pieuso  que  es; 
Su  cura  e:«,  ;,  que  liay  que  dudarf 
À  Maria  quiero  ayudar, 
V  enlablar  un  auior  despuôs. 

Gômi'Z.  Ni)  ha  de  estar  v\\  casa.  Marta. 

/•>/.  Sefior,  por  auior  de  Di«i8. 

Maria.  Er.haréisuosâ  bis  dos  : 
Veamos  quiéu  uos  aparla. 

{Ahnizalt^.) 

Lw:.  ^Nt>  leuéis  oelos,  Luria?       «/*• 
^Ln  cpi«'  vois  u«»  t>s  rausa  euojos"? 
Maria.  ;Ay,  mi  pobn*! 
/.>/.  "  De  lus  ojos. 

Marta.  i  Y  que  teuéis? 

y  cl.  i»erlesia. 

(j Ornez.  Idos. 

Ft'i.  cYo  eosa  por  fuerza? 

No  In  ])iTuiita  l'I  Seùor. 

Lur.  Padre,  pan'»»*  ri^'or 
El  que  â  tal  r.ni.'ldad  te  esfuerza, 
iQué,  uo  iuipt»rla  que  usté, 
l.ii  rstudiaiite,  que  .il  lîu 
Nos  pudrâ  fuseriar  latiu? 

douiez.  Alto,  bista,  qui.'dese. 

Fc/.  Eres  uoble,  y  ères  plo. 


MARTA    LA    PIADOSA. 


123 


Pasl.  Nombre  de  polio  le  ha  dado. 

Gômez.  ^Côino  OBlIam&Ls  liceiiriado? 

Fel,  i,  Qiiiéo,  yo .'  El  dôiiiiiiu  litMTio. 

Gfîmez.  i.\e\  tieiiipo  que  hueiio e^^téi.s 
Podréis  servir  d  al^iin  (iu? 

Havta.  Dciico  vo  leer  laliii  ; 
Decid,  i  no  me  eiisrnaréis  ? 

Fel.  Y  aiin  graiiiâlica,  hasta  tanto 
\^\ic  oiii|)oct''is  à  conjuf^iir. 

Maria.  Sioiiiprr*.  qun  llego  û  rczar 
Ed  las  horas  a  al^'ûii  ^auto, 
Me  pesa  de  uo  outeuder 
Lo  que  alli  8C  s^iguifica. 

Fel.  Si  acaso  el  desco  os  aplica, 
Por  ml  !•►  podréi"*  saher. 

Gômez.  Alto  pues,  iladla  leccioii, 

Y  vamos  sefior  don  Juan, 
Que  el  pioccsio  nus  darâii. 

Ptut.  Todo  eso  aiida  on  tcntaciôn  ; 
Pero  si  de  ella  uk*  uparta 
Mi  iadustria  diïrjdoli'.4  vaya, 
Digo,  que  alla  se  lo  liaya 
Con  sus  polios  y  amur  Maria.    {Vtinse.) 

iiarta.  Inès,  llôvame  à  Lucia 
De  aqui. 

In^i.     i.  No  vanios  las  dos  ? 

Luv  Vamo:',  yo  sabré  de  vos 
Despui'!^  la  sospecha  mia.  {Yanse.\ 

Marta.  <•.  Mi  euferuu»? 

Fel.  VauoR  recèle» 

A^aitan  mi  corazim, 

Y  como  en  el  aima  son 
Los  celos  pesados  hielos, 
Siempre  que  el  tcmur  lo<  cria, 
SÎD  podermt'  deffudcr. 

Por  tu  ocasiôii  veup)  a  scr 
Enferme  de  pcriesi.i. 
Marta.  Pues  si  le  saua  i*l  culor, 

Y  amor  mis  difsoos  nbra-^.t, 
Perlàtico  de  mi  casa, 
Uega  al  fuego  de  mi  aiuor. 

{Ahriizanse,  y  »alt*  don  G.imfz.) 

Gômt'z.  i  Asi.  doua  Marta,  aquel 
Papei  diiude  fslî'i  ! 
Maria.  ,\y  de  mil 

Fel.       Haiiio  dailo  aqui  (Desmfiyasr.) 
Este  accideute  criiol, 
Como  he  estado  tauto  eu  pie, 
El  corazim  dcsfallccc  : 
]  Ay  Dios  I 

Marta.      Ea,  que  parece 
Que  os  desmayais. 

Fel.  jAy! 

Gômez,  Tfule. 

Maria,  AyudAdmeic  à  llevar, 
Padns  y  sefior,  &  la  cama. 


Gômrz,  i  Hay  tal  virtud  I  ^  quléu  uo 
Tal  hija?  [araa 

Marta.  6  Vuelve  à  cohrar 
La  color  ? 

Gmnez.      Pi^nso  (jne  si. 

Marta.  LlevriiHKle  lo<  dos,  pues. 

(inmtfz.  Ni>  hiiijrais  vos  fucrza  en  los 

Fef.  ;  A  y  ciidof  [pies. 

Marta.  ArnuiaiM  â  mi. 

fV/.  Tenoduu>,  sefiora  niia  ; 
I)adniH  la  uiaiio,  Monor. 

(i'tmez.  ;,  (^^llo  estais  ? 

fV/.  Aljro  mejor. 

.Marta.  i,Quù  es  lo  (|ue  osdiô? 

/•V/.  Pcrlcsfa. 


JOHNADA  III. 


{Salen  el  cafiilda  l  rhina.  don  Gômez,  el 
Alfért'Z  ij  dona  Marta.) 

l'rù.  El  auifir  que  os  li'iigo  es  tal, 
Ya  un  huniano,  mas  divino. 
Que  por  seros  lihcTal, 
Daros  lue}j:o  ded'rmiuo, 
Para  ayuda  al  h  us  pi  tal 
Quo  hac'Vis,  (icho  ujil  duc<idos. 
Qui*  eu  vos  sou  bieu  oiupleados. 

Marta.  Por  uuo  i»s  d»-  i*l  cielo  cieulo. 
Para  qui.;  cou  tal  auuirulu 
Los  p')CL'is  todos  diibliidos. 

Crû.  Escritura  os  he  de  liacer 
lrrevocal>le  iiitor  vivos. 

.Marta.  «;  Iloy  ? 

Vrf*.  Al  punto. 

Marta.  Vendra  &  scr 

r.oii  tau  cristlauos  uuiiivos 
hitiniio  uii  placer  : 
(^iu  duce  mil  quo  yo  tcu^ro 
i)e  dote,  si  à  juutar  veu;;i> 
Yuf'stros  ocho  mil,  qu«i  sou 
Todos  vi.'iuti!,  â  SalouKMi 
.N'uevo  cdificio  prévenue: 
Grande  hospital.  bu«>ua  niita 
iJi'jar  eu  ri  imngino. 

Urh.  Y  pues  que  casars»'  intenta 
El  alfércz,  nii  sobrino, 
Quf*  a  su  amor  Uiiiuas  aumi.'uta. 
Cou  diu^a  Liicia  lieruiosa. 
Eu  pn-niio  di*  tal  oposa 
dtros  ochi>  mil  !•■  dny. 

Gûinez.  A  Alcjandro  rxredéis  luiy. 

Alf.  Ilaj^a  tu  vi>jo/.  dichosa 
El  cielo,  y  vi*uzas  las  vida< 
Quo  el  muudo  viô  niâs  rumplidas, 
Uasta  que  ol  siglo  durado 
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Vuelvas  à  ver,  y  cansado 
De  vivir,  la  iniiorte  pidas. 
i  llcrmo.>:a  dofi'i  Lneia. 
QU(?  has  de  i^cr  esposa  mia  ! 

(h'nnez.  i  Y  d»;  perc«rriiiu9  quieres 
Qae  soa  ? 

Maria.      Hoiijl)rofl  y  mujore?, 
Que  à  la  corle  cada  dia 
Vieneii  pi»bres,  siu  tener 
Aduiido  hospcdur^^o  piiodau, 
Mis  huéspcdes  haii  de  ser. 
Pues  nllo:*  mi  hacieuda  luTodan, 

Y  yo  (au n que  siii  iiieriMM'i* 
Tai  bleu)  seré  tau  diohosa, 
(Jue  gaste  mi  haciiMida  cutcra. 

Oômez.  Kq  «sla  vida  amorosa 
Tu  virtud  or»  do  maiiera, 
Que  ères  Marta  la  i'iadosa  : 
Toda  la  corte  U  da 
Este  nombre,  qno  li'i:*  ^auado. 

Maria.  Ay  Dio.<,  jqur  enganada  eptâ! 
Hacia  la  ciitrailn  d«l  Prado  [«/*. 

Mi*  pareco.  «pie  «.'starâ 
IHcii  et  »\\\o. 

[Sale  don  fi'lipr  ron  un  artr  en  las 
mamm.) 

Fel,         i  À  dar  Iccciôii 
No  venis? 

Marta.     SI. 

Oômez.  En  coiiclupinii, 

Haliéis  dado  eu  apreuder 
Gramatica? 

Maria.      Por  saber 
Leugua  de  Uil  pcrriMcinu, 

Y  que  el  domine  Hcnio 
Me  ensena  tan  fâciluiirutCf 
Esto  de  mi  ingeuii*  fin. 

Fel,  Decliua  divinamente 
A  hic,  hivCt  hot\  senor  mio. 

Gômez.  Huélgonie  de  ver  eu  ti 
Tal  virtud  é  iugouin;  ^  ahora 
lias  de  dar  la  ieccit'm  ? 

Fel.  Si. 

Vrb.  i\  de  que  ha  de  ser? 

Fel.  Decnra 

Compuestos  de  tjuis  vel  qui. 

(idmez.  Pues  on  mi  preseucia  quiero 
Que  decliue  alj;o  primero. 

Ft'l.  Yo  Si*  que  tis  lia  de  espautar. 

Marta.  Mi  iûen,  mas  que  henioâ  tle 
La  soga  Iras  cl  caldero  ;  [echar 

,-.  Que  es  decliuar  i 

Fel.  Disimula, 

Y  ve  cooniipi. 
Gûtnt'z.  Comieiiza. 

Maria.  La  turbacinu  me  atribula. 

Uûmez.  ^,  Nn  dicc?  ? 

Marta.  Tougo  vergilenza. 


M.i»<  latin  Fahe  una  mula;  ap, 

.MaraùaB  de  auior  a^tutas, 
(,  Quiéu  me  hu  mctiilo  eu  dis^puta»? 

fiomt^z.  Dadla  algiin  nominalivo. 

Fel.  Decliur  este  relalivo. 

Marta.  V.iva. 

P''^-  l  C''">*  puhis  ?  ^;  Qu,r  pulaft  ? 

Maria.  ;AyI  que  me  ha  ei^caudaliza- 
i.Ie.=ûst  no  quioro  apreuder  fdo  : 

(îramutica,  iicciiciado. 

Ffi.  i  Pues  por  t\iu''i 

M'irta.  i*or  no  s^aber 

Liilin  tan  dosvergouzado  ; 
Quile,  quile,  que  e<  laseivo 
Aquese  a  rie,  y  iio  coucierta 
C«»u  la  vida  que  yo  vivo  : 
LIame  â  alguno,  (pie  eouvierta 
Tan  torpe  nomitativo: 
,'.  Eu  la  boca  he  do  tomar 
Tal  cosa  ? 

finmrz.      No  ha  y  que  recelés. 

Marta.  i  No  ?  sepa  que  me  ha  de  dar 
.\nminativo8  donci^les, 
Si  teugo  de  deelimir. 

Fel.  ^:  Quis  put  as  ?  quiere  decir, 
;.  Quién  picnsas? 

Marta.  I*en!»adlo  vos, 

Que  yo  no  pieuso  admitir 
Tal  cosa:  ;Jesûs  de  Dioa! 
No  hay  hat)lar,  no  hay  persuadir. 

Oômez.  i,Eso  te  da  pesadumbre? 
Si  la  latiua  costumbre 
Lo  usa,  ôpor  que  réfutas 
El  declinar  a  qnis  putas? 

Maria.  ; Jesûs!  iJeaiisî  ni  por  Uimbro. 

(■rb.  Ea  niuy  honesla,  y  eu  fin 
El  souido  la  cou  vida 
.V  touerle  por  ruin. 

Marta.  No  mns  lahu  en  mi  vida: 
iJesû-*!  ê  esto  era  latin? 

{Sale  doua  Inès.) 

Inès.  Senor,  aquel  sevillau«», 
Por  cuya  (»rdeii  y  mano 
lias  despachado  el  proe.eso 
A  Se  vil  la  de  aquel  preso, 
Te  busca. 

Oômez.      No  viene  en  vano  : 
Nueva8  debe  de  traer 
Con  ((ue  alegre  mi  espcranza; 
Vamos»  si  queréis  sabcr 
Principios  de  la  venganza 
Que  en  Sevilla  pieuso  ver. 

i'rh.  Vamos. 

Marta.  Tu  rigor  me  espauta. 

i  Posible  es,  padre,  que  asi 
Te  ciegue  vcngau/.a  tanta  ? 
Yo  no  he  de  salir  de  aquL 
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Gt-mez.  Pues  quétlale. 


l'rh. 


En  Qua  santn. 


[Quédanse  don  Felipe  y  doua  Marta). 

Marta.  Mi  pcrlâtico  <le  perlas, 
Mi  e:<tudiaiite  en  atiriôn. 
Mi  maestro  en  dar  lorciTm 
De  industri.'iH,  para  salicrlaf*. 

Fel.  Mi  hipo'!rita  enauiorada, 
Mi  esrrupulosa  lini.'iiJa, 
Mi  ineiindro.oa  ipierida, 
Mi  snraiToua  taimuda. 
Dame  esi»^  braz()^. 

{Ahr(izan:iVy  y  sale  doua  Lucia.) 

Luc.  Eiiiijos 

De  pena!3,  que  mo  atornicutno, 
Cnando  mi<  sospechas  niioutan, 
Ni»  puedeu  mentir  rai?  ojo.'«. 
DoD  Felipe  es  qnicn  en  casa 
Cno  AU  fiu^ida  ranteln, 
Cuaudo  putr»'  celo<  ni<^  hirla, 
Con  fiii'ifti  de  ainor  up^  aijra.-^a  : 

Y  mi  hcnnana  cou  <\i  trato 
KiDgi'lo,  pn/a  su  ainor, 
<^ue  nu  liay  cng.uiu  uiayor, 
(^ue  cl  enifanu  â  lo  J)Oiitu; 
Pero  aqni  los  dos  e^t.in. 
No  ?ou  mi?'  r».'cel«^<  vaun^  : 
;nné  divin<is  tau  tiumano:*, 
Ciel•)^i,  los  l>ra/iis  se  dan! 

;  Dar»'"  voros  .'  pi  PI  no, 
Mejor  e<  ver  «.'."iiMndida 
K'ita  devociôn  tin^ida  : 
Miren  si  Jo  dijc  y«». 

Maria,  Ki^taras,  nii  l)ien,  can^ailn 
bc  tanto  disfraz  gr«»orn, 
<^ne  e»  aiiior  mny  riihailero, 

Y  qui'.Tt'  audar  ttien  tratado. 
«^Hierr:i.«  que  en  ol  Irajc  y  bno 
Tu  uui)l*'7a  pariiripi^ 
AdoruoA  de  don  Fr*lipe, 

No  Hotana.'i  de  licrriu  : 

Va  te  dctic  de  cansar 

Mi  tingido  cncorraini<.'nlii. 

Fel.  i'.<nnu  acahas,  Martn.en  iniiuitn, 
MieutPS,  lU-gandii  a  pen.4«ir 
\i\U'  doud';  esta  tu  ticrmusnra. 
No  !••»  iiliPrtad  vivir  preso: 
Corao  adnrartr  prulVso, 
Por  ti  profeso  clauiiura  : 
No  écho  uit.'no^  Ja:<  pala>. 
Que  »i  ellas  sirvi*n  de  niedi<js 
Para  amor«>iio»  reniedios, 

Y  à  merecertr;  me  i^uala.«« 
Eâto  me  entalla  mejor 
Que  galas,  y  joyaA  bella:'. 


Quo  amor  no  se  hizo  para  ellas, 
Si  no  e.llafl  para  el  anior; 
MiH  prt'oi'»  mi  fiorlosia. 
t,Uie  la«  j. crias  de  Coikin. 

/-//''.  \  (Ml  qii»}  dev»)!»»!»  que  ostân  ! 
Bien  r«'/an  por  vida  nn'a. 

Mnrla.  \,\y^  dulri."  linniine  niio  ! 

Ft'l.  j  Av.  mi  hipôorita  amorosat 

/-//'".  /.  lista  «'S  la  Martn  piadoï-a, 

Y  e'st''  el  di»niirH»  Hrrrio? 
t^tii  tili'S  (Imiiiiiaciiini'*:. 
TaniirKMi  me  j^i-ré  yo  liiicna, 
/.Ma?,  amor.  con  linta  |»i"na 
Tr»*f;uas  en  mis  celos  poiirs  ? 
No  tïay  snfrirlo  :  /.  Marta  ? 

M'ti  in.  i  Hermaua  ? 

Iju\  Mi  padre  l(.'  e-tâ  aiiiiardando; 
;.  Nn  vu*  ? 
Mf.ntn,      Si  Ijicia,  rn  dando 

LiMM'iiMl. 

Lt/( .        i  oii^  hucna  «Tistiaua  I 
Mi  [«adrr  no  ha  de  psp<.*rar. 
M'irta.  Domine,  pointa  aqin'  el  dedo, 

i'  fhi/f*  f*l  arf(>}, 

\a\  el  v»)rallv(i  qnedo  : 

;Qup-irnipr<'  mehandee<lor1iar!(Va«e.) 

/.//'•.  ;  ConjuL'ahai.s  Ins  dos? 

Fel.  Si, 

A  ttm'tr  (imor::s. 

Luc.  Traidnr, 

Ya  \o  ho  vislo  viio-tro  amor, 

Y  cn-o"»  ^uvos  oi  : 
Ya.  Fflipe  «Mutelo.-i». 
Di-<l'razad<»  en  la  soluna, 

Los  nielludrits  de  mi  hermann, 

Y  tu  pmlnli'C»)  amoroso 
lie  l'oinu'ido  :  va  si'- 

Oiie  di'  mi  amor  ulvidado, 

I»on|iii'  ili*  »'lla  to  lia*  |>a^ado, 

No  ipi  er<."*  jMi.'ar  mi  fi*: 

Pei'o  pue-s  qiH'  di-:^i't>noces 

Mi  amor,  in^iati»  homicida, 

l'orque  tf  quito  la  viila 

Mi  padr»',  yo  daiv  vor.es, 

Que  pues  do  lui  no  lia«*es  caso, 

Tu  miierte  os  .|U"*l  i.  i  Ali,  senor  1 

Aqui  e^ta  ci  vil  malailor 

D«'  mi  horuMiio:  pih,  padre t 

/■>/.  Paso  : 

Yo  soy  perdi.l'«:  ;  ah,  hien  nnoî 

Lii'\  ;  Yo,  tu  hien?  i  «piê  llnda  cos.i  ! 
Ve  mi  hermana  qnô  piadosa 
T»^  ha  Irausiiirmado  en  Berrio: 
Ah,  <onor,  vt-n. 

Ft'l.  ;.  M  né  porlias  .* 

Lut'.  Ven,  voràs  una  nialdinl 
Con  capa  de  piedad. 
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Que  preiiltro  bdlnqucriM. 

FrI.  Luria,  liw  il<-  mi'  njn! 
Vive  Di.)B.  iiup  In  iM-ariJnii 
lie  laiila  traii'r<iriun<-i<»i, 

V  «K;'iia*tii'i.«  ilc!>|mj<.». 
S<'>Ui  ha  siil"  i>'>r  lerici-lB 
Du  batilar  conlii!»  y  tM/ar. 
Dàmliiuin  dii'ha  y  Itiitar, 

Dr  ID  aiior  In  ni-ntiioii  licll.i 
C.>ii..ri-.m(!  Maria  liit'|[i> 
(jiK!,  ciiiiii  yv*,  vl[ii'  aijiil, 

Y  t\ae  la  .imalia  ftupi, 
Para  ipariitiiar  •■  fuejj«, 
Que  contra  mi  Iri^ti!  vida 
A  eiiipruDilpriie  coinei»alia, 
8i  quicn  i-ra  <l«c.lariilia, 
Vieiido  ((Oft  no  la  qucrlfi. 
Si  rain  lirmi'/u  iiu-rece 
Tnii  iiiliiiriiaiiu  <Tii"tdii<l, 


Maa  para  •i)ilii:»riiii-  à 

Jl«:-t:i,  iiiuriil<i.  iiut  iiii' 

iiv  liiirln^,  y  ii.>  i1<>  vr 

frl.  iKMà»  ■-tiiijjijii'. 

fV(.  lluJriiûjalP,  .1  .'S 
i:u  lai.>. 

Dnjeiiiriii  l.im». 


TIR80   DK   MOLIKA. 


U.lr 


MlUl 


UmTihnel  ;iiii"r  mi  i-mijn. 

{.Uiriimn".  9  "il*  <'"""  Mari». 
Maria.  V.irrJ  ..i  i|.'  mi  II.  TU  .ai  la. 
jVàlifiiiiwDi..-!  .■UiiOs.'iii.' 
Il  d.iu  1-Vii| lii. 


Ci't 


li  o^pi 


Quiero  pJCLichar  lu  iiiir  iralaii 
KBt'Ulliliik  ilpsjr  a<|iii. 

Liic.  ;Qiie  |ii>r  ini  <'«  l'I  disFra^.' 

Fct.  Si. 

Au>.-.  iliiw  mis  .imorrr'  ti-  itmlnir.' 
Pue«e!>li-riii-ll<.  r<>i'<'ii:t 
titra  TPï,  Kflii'i-  iini-.ilii.        Al-rri;an. 

iliirla.  lliicriii  l'-là  ••)  •■luMdi-riadi). 

rc/.  ,'l'ii.'s  l'iT  mi^L  tii|«.i-riti>ii.i. 


ili-rni/i 


S<'.|..lu  .iiii.>r  aiiimu. 

Ml  liipu.  In>  iii.lii<lri;>:^  iiim-'. 

J/nrffi.  O'iiiii.  Ki  ■u  lalPM  ..iis.iy..i 

Siiix  Diililaili»>  (li'l  ai -, 

;.  tjiii'  aBiiariln  viif>:|rri  ri^-nr? 
Uiivi'il  fiii-B".  urnij.iil  rayo». 

I.»';.  Y(i  Si-  -iiie  liL  ijiiiiTOi>  bien, 
.Nu  liuja^  Dtiuvii:!  ciigafiuii. 


Fi-/.  .\1n)a  piiiena  j  iiialos  ailoH 
Ln  ili'  ]>i«:>  A  Maria. 

I.H>:  Aiii'in. 

Muria.  IMra  <>1  nifii  y  i^arrislâii. 

I.w:  ;.  Su  <lii-i'n  qii<'  c^taliHa  preao 
tu  Spïill:!-.'  ;.y  lu  |ir.ice'.. 
M,.  Il'  balli'voUoiloN  .liiaii. 
.'iie  r liliwi 


,.  1)11. 


•■  dPii; 


l'iii!*  yo  dcRli.'iri'  la  ti 
V  iirriiniud<K-l  tlnt'ii 
Me  pssarfi  l'n  l'Hcani 
Mi  hiTiiiaim  uiiiTt... 
i.Hii'  110  «..Mri,  si  l'I" 

l-nl.  X,i  dlirir  J".r  . 
I.i.cla,  iiiiiM'i-ta  iï  inî 
Cniin'ilori.iJ  .■!  ■■iir.'i 


io. 


l,iihi|iii.Tit.i  1 1.  Iia'id"— 

f'fl,  '  '     llrB|uTtar  il  (iiiien  duenno. 


Aili..- 


l-el. 


Adiu 


KiijisEiO!!!'  liurliiili*! 
l'.Tiill.idp  niui^liii-i  iLidas 
Itan/anlM  nu<-  l'aila  en  tu.lH*. 
lloml.rp,  eii  liu.  ï  n,n*  liviidi-r, 
;.  V.<  -'Xa  paya  di'l-i'la 
\1  aiii'ir  i|ij<'  t':  I""  ei-lu'a''" 
I).-  un  ii-niian..  uo  ïi'U|iad.> .' 
;  lli'  uiia  tiii.-za  .■uicudida  ■.' 
,■  [»f  haiiorteârasalraidiit 
■  l)i-.-iiciil.rirt.-ii>.-.'..'M  :'iiiTli'-. 

i'iii  ^iilM  !•!  di-fraï  villaiio  .' 
i  IMr.i  ella  aleuic  y  saim.' 

l.lF-viiil  |iri's<>  il  > -l>'  iii^»iei)te. 
De  mi  li>-i'iuaui>  nialailor. 
l'aiira,  alf-r.*,  cnpilau. 
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Fe/.  Mi  bien,  oy«\  que  te  enganas; 
I  Hay  quinipra'*  uiâs  extrafias! 
Aqni  la  œuort*'  m**  liaii. 

Maria.  HoUi,  prou-Ici  â  esc  ingr.'iln. 

Frt.  Mî  bien,  por  l'-g  soIps  dos 
Qui>  aduro,  por  M.  p<»r  Di-i-j, 
Qnc  Vf  la  venloil  que  tnih», 
Quo  enîran»^  â  rlofi.i  Lm.ia, 
Piirque  oyô  cuaiitn  «^(uiliu'o 
Halil*',  temieiid'»  p1  fraslij;»». 
i^ue  si  qui(Mi  era  deria 
Me  amenazaba. 

Maria.  tHro  taulo 

La  bas  ilicho  on  este  lugar. 
Traidor,  no  pienae?  niatar 
Dos  fiàjaroit  cou  nu  cauto  : 
Ya  se  que  la  quiorcs  hifu. 

F**l.  Que  tt»dos  fuoriHi  enL'afn^s. 

Marta,  Alala  pa^oua  y  maloft  arinj» 
La  d»*'  Dio?  â  Marta,  am»'Mi, 
^Kut"  é?le  euçario? 

Fel.  Asj^ffurai  la 

l'iif  f-se  ramino  fu*». 

M'trfa.  Qiip  to  d«'U  la  muertc  lian'  : 
Ni»  pifîU'ît^'î.  trnidor,  gozarla. 

Fef.  ;.  Qn«'  u«»  Ip  olilifro  â  cropriuf? 

Marta.  Si,  fi  ouil)(>lcco  qu<^  ba  urdido 
La  hipôcrita  loi-a.  ba  .<îdo, 
;.Qu**?  dc.^pprtip  â  quimi  dueriiif  : 
Autf9  que  dp  aqiii  iu<i  p.irta, 
En  vouijrauza  dp  lo-*  dos. 
Te  ban  de  malar.  viv»»  Dius. 

,  Sa/en  ffon  (iûmrz,  cl   f'afnfntf   ('rftina 
y  p/  Al/'t'irz.  ) 

(îûMf'z.  Vivp  [)ii»-.  jnraudo  Maria, 

Y  daiidi»  vtM*p"i.  ;.  qu»'"  os  esto? 
Ur/j.  i  Asi  iiu.i  dtmc«?ll.i  jura? 
Aff.  N"  os  !au  virhid  uniy  scgura. 
Fr/.  ;  Ah.  cnud  !  vf  njxate  prpsto, 

Que  aqui  p?l/ni  lo-i  viejos  do:», 

Y  tP  h.iu  oido  jurar  : 
Ea,  a<*al»a,  bazuio  uiatar. 

Uariti.  [)isiniula;  ,'.  vivo  Dios, 
Ha  dp  jurar  un  pri.>'tiaiio  ? 
^  Y  tt\  inaudauiifuto  spîjuiido 
(^uebraular,  que  adora  ni  luuudo  ? 
frKI  nombre  «Ip  Diiisfu  vauo? 
i(ib,  liccnriadij  lraid'>rt 
^  Vos  jurador  ?  /.  orl»»  |>a8a  .' 
No  bay  quo  bablar,  salid  dp  casa, 
Salid,  falsi)  jiiradnr, 
<i  iie.sad  lui'gn  la  liprra 
l'or  tan  grande  dp-^varm: 
iVos  tirades  el  Herrin  ? 
frEslo  viiesslro  pprbo  pupierra?. 
bc  f  unjo  y  ira  me  abraso  : 


l  Vivo  Dios  o«îU9  jurar  ? 
Ea,  n  salir,  n  bpsar. 

Fel.  ni'miiua.  domina,  pa?o, 
Qup  alborotaré  â  Madrid  : 
Vivo  ï)i«)S  no  e<  jwrauiputo 
(iraudp,  si  juro.  y  uo  mionto  ; 

Y  que  hc  osludiado  adv(Ttid, 

Y  si  yo  hp  jurado,  ha  ?ido 
Cou  vprdad. 

Gônipz.    i,  Lp  rpprf  heudc 
Ponpip  â  Dios  jnraudo  ofonde  ? 

L^r/f.  i  QvL^  virtud  f 

FpL  Yo  me  despido. 

Gomez.  ,•  Vio=p  perfpcpîrtu  mayor? 

Marin,  i.  Que,  os  dpspe<lis,  enemigo  ? 
Pup!*  de  esta  suprte  caritiîro 
Al  hombre  qup  pj*  juradnr. 

Fe/.  Paî*il(»,  domina  uiia. 

Marta.  ;.  Vn-»  jurar  ;ï  Dins  en  vauo? 

/■>/.  Ya  va  de  ve ras. 

Marta.  Tiraui», 

Los  ceins  ?«»u  t\t*  liUria. 

(jiifnf'z.  llija.  p:iso,  ,".  do  osa  sucrtc 
Te  dpsrompnui's? 

Marta.  .Iur<') 

\'ivo  l)io5.  y  luprpciô 
El  atrfvidn  la  niuprlp: 
Quo  atniqup  yo  soy  ppoadora, 
Nadio  ba  de  te ner  lii'pucia 
[)»•  jur.ir  pn  mi  prp'«fUP.ia, 
Que  PS  jrrau  ppcado, 

(•rh.  ;  Ay,  qup  llora  ! 

Gômoz.  W>\<\  \,  M  .lia, qup babéis  dailo 
Muestras  df  vufira  pipdad  : 
Si  lia  jurado  cou  vprdail, 
\ri  ha  sido  tau  ;^rau  ppc.ado. 

F*''.  Diôiup  muy  grande  motivo; 
Mal  ?4u  CMUdiniiiu  couocps. 

(inmt!z.  ;.  I)f  qin^  suerte? 

Fe/.  Qui.«o  a  voces 

hfpir  fl  apusalivo 
Di*  rtr/iis  fuv/i,  y  juntarlo 
.V  amnr  atnori^t  :  no  sou 
IH".  una  dpclinai'iôu, 

Y  fila  acu-ativo,  y  dnrh*, 

Y  d'^clinar  â  los  dos  : 

Yo,  llejrjïndiïmp  â  eui»jar, 
IMjf  :  uo  ba  df  ilfclinar 
Ksos  nombres,  vivp  Dios; 

Y  ponpif  aipipsti)  juré, 

Ya  vfis  los  dos  lo  que  pasa, 
Pups  nn  liP  dp  fstar  mâs  f u  casa. 

Marta,  Es  vcrdad.  por  pso  fuf. 

F>'/.  Puf-!  aiii«»s,  ifin^  ps  unipbo  brio 
Para  ipiipu  pu  virtuii  da. 

Marta.  ;.Vase  .'  V.iya,  vuelva  aca, 
Viielva,  dôiniup  lliTrii». 

Fe/.  No  bay  volver  aunquu  mi  madru 
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Fuera,  oo  cou^inticra 

Que  en  niî  la-t  iimiios  pu!*iera  : 

Voime,  adiôs. 

Maria.         Téngale,  padrc. 

Gômez,  Vàvapc. 

Maria,  /.  Qii»?,  a<i  le  cuvia  ? 

^No  ve  que  ciiojado  va? 

(fômcs.  i  Qu('.  importa  ? 

Maria.  ;.  Mus  que  le  da. 

Si  80  va,  Kl  perk'sia  ? 
{Ay,  DiosI  9U  deftdirha  lluro. 

/•>/.  IKîjiMinie  ou  mi  liliertad. 

Maria.  Aplâqueuie,  iiue  en  verdad 
Que  es  bouito  cornu  un  oro, 
lleciha  yo  esta  mcrcetl  : 
i,  Sefiores,  sera  razon 
bcitpcdir  por  mi  ocasiôu 
A  iiadie? 

(inmez.  Hermano,  volved. 

Urb.  No  baya  luâs. 

FeL  ;.  Eu  mi  porsoua 

La?  uiauos  ?  ;.  Â  un  licenciado. 
En  gramÀtica  ordcuadu 
De  «îrado,"t,  y  di*  enroua? 

Maria.  ,. Urdcnado  estaha,  hcrmauo? 
Iguorélo,  ya  me  posa, 
PerdnueuHï. 

Fel.  Si  me  be^a 

Do  rodillas  esita  mauo. 

Marin.  Mr)rlili('arôuie  eu  eso. 

iAmKifUam*.) 

Urt).  I  Qu(>  iiunra  vista  humildad  ! 
Maria.  Si  ello  va  a  dci'ir  verdad,  «/>. 
A  la  miel  me  supo  v\  l»o><». 

\Sa/e  Ifi(Ks'.] 

Inès.  El  sevillauo  esta  aqui, 
Senor,  que  A  buscait»?  vuHve. 

Gtimez,  Vauiop,  pui.»s,  que  pe  resuelvo 
Que  me  parta  ;  ,■.  vii-iie.*  ? 

Mur  ht.  JSi. 

Fel.  ;  Souio.-i  ya  anii^'t»s  * 

Marfti.  No  rs  eo.^a 

Tiiu  de  pri^a. 

Frl.  I  Av,  anior  uni)  î 

Marin.  ;  Ay,  mi  dnniiiio  lît'rri'»! 

Fe'.  ;  Av.  uii  Mait.i  la  l'iudnsa  ! 

{Vnn!it\  If  fjuédcust!  *'l  Alfi'i'rz  y  don  Fe- 

iipv.) 

Alf.  Ksprnid,  d'imino  uu  pom. 

/•*»7.  ;.  Oui;  <•«,  sefior,  lo  qui.?  querOi?  ? 

Alf,  Quo  uua  duda  me  quitéis. 

/•'.•/.  •  Y  .-s  » 

.1//'.  ^hie  vo  {}Aoy  rie^ro,  «'i  loco, 

I»  soi?  dou  Fflipt:  Vo*. 
Cou  traj»-  y  cou  noiiibr»-  uuevo. 


A  quien  desdc  Illescas  dcbo 
La  vida,  duspuf^s  de  Dius; 

Y  babéis  becho  a^rravio  exlraiio 
A  mi  nuicha  vubiutad 

De  eucubrir  â  mi  ami.^tad 

Quion  sois.  c<iu  tan  nuevo  eugano. 

fW.  -Si,  \o? 

Alf.  Sin  razi'tn  buscâis 

.Modes  de  eucubrir  de  uii 
La  verdad;  yo  se  que  aipii 
Por  do  fia  Maria  Irocâi-î 
Las  ^alas  eu  la  solaua  : 
Ya  s(^  ol  peli«;ro  eu  «lue  auior 
Ha  puesto  vueslro  valor  : 
Tambiéu  yo  adoro  a  su  bormana, 

Y  soy  tau  auiipi  vueslro, 
Que  cuando  a  dofia  Lucia 
Quisiéaedes,  dejaria 

Por  vos  el  amor  que  muestro. 

Fcl.  No  quiero,  aifércz  auii^^o, 
Si  la  vida  me  dobéis, 
Siuo  que  hoy  eu  pago  uséis 
De  vuestro  vali»r  rouuiiij;o: 
Que  sii'udo  vos  tau  dîsorelo. 
No  teudrêis  â  mucba  l'ulpa 
Kl  eucubnnue,  eu  disculpa 
De  que  amor  me  era  secrelo, 
\   mâs  estaudo  mi  vida 
Tau  j'i  ries^o  :  disfrazado, 
Cuuio  vcis,  be  couquistado 
Esta  devota  fiugida« 
Cou  ipiieu  despoi^arme  esperu, 
Si  aleutiiis  la  dieha  mia  : 
Amad  a  dofia  Luciu, 
Que  no  os  sert''  mal  teroero, 
Aunque  el  dcsdéu  que  os  ensefia 
lie  visto. 

Alf.    El  aima  la  adora, 

Y  tauto  mâs  enauiora, 
Cuauto  me  mira  zahareûa. 
Estad  seguro  de  mi, 

Del  se»'nto,  y  de  qui-  os  ama 
Mi  vida  V  fe. 

/■>/.  Viieslra  ilauia 

Ks  esta,  que  \ieue  a<|ui  : 
Dejaduic  hablarla,  y  veréis 
Côuio  ns  la  vuelvo  de  cera. 

Alf.  E-^a  elnrueueiabecbicera, 
Decid,  ;.  dôude  la  apreudéis? 

{Sale,  dnùa  Liina  ) 

l.ur.  ;.  Dôiuine,  eslâip  solo  ? 

Fel.  No  : 

Quien  amu,  uuuca  lo  esUi; 
El  altérez  salie  va 
QuiiîU  goy,  él  me  conocio, 

Y  diciéudol».:  que  â  Maria 
Qui'.TO.  y  que  por  su  ucasion 
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Hic6  t>t&  transformaciôD, 
Los  cèlos  del  aima  aparta, 
Qae  formé  de  mi,  y  me  ruega 
Que  le  eifra  de  tercero  : 
Enga&a  &  este  majadero, 
Que  enal  maripo^a  llega, 
Lucia,  à  lu  luz  hennosa; 
pi  que  seras  su  mujer. 
•  Luc,  iYo? 

Fel,  Tii,  que  de  no  lo  hacer, 

Mi  muerte  seri  forzosa. 

Luc.  Felipe»  si  perlesia 
Finges,  oo  por  mi  deseo 
A  mi  me  da  (cuaudo  vco 
Tu  alférez)  alferecia. 

FeL  Pues  si  no  lo  haces,  dira 
Que  es  don  Felipe  Berrio. 

Lue.  iQa6  no  harè  por  ti,  bien  mio? 

FeL  Alférez,  Uegaos  acâ. 

Aif.  iQue  el  nombre  merecl  de  vues- 
ir  Tfîr la  luz,  Lucia,  que  lucia  [tro  amante, 
besde  que  os  vie  mi  aima  el  primer  dia, 
Màs  que  el  sol  en  su  esfera  radiante  ? 

Luc.  £1  que  por  dueiîo  adoro  esta  de- 
El  os  el  rey  de  la  csperanza  mia.  [lanie, 

Fel.  Yo  adoro  la  discrets  hipocresia 
De  una  mujer,  con  ser  mujer  constante. 

Luc.  i  Y  à  mi  no  ? 

FeL  Tû  ères  solo  el  gusto  mio. 

Luc.  i  Ay,  mi  bien  t 

Alf.  i  Yo  tu  bien?  ;  que  tal  escucho  I 
iamàs  el  aima  de  tu  luz  so  parta.  [rio. 

Fel.  De  tus  enredos,  ci  ego  amor,  me 

Alf.  Aima,   amad  mucho,   pues   os 

Luc.  I  Ay,  Felipe  I         [aman  mucho. 

Alf.  lAy,  Lucia  1 

Fel.  \  Ay,  bella  Marta  t 

{Vante  todos,  menas  don  Felipe j  y  sale 
Paslrana  y  doha  Marta,) 

Maria.  Â  los  accntos  sali 
De  mi  nombre. 

Fut.  Tal  reclamo 

Te  llama. 

Fel.       No  cstoy  en  mi 
Sin  ti,  y  por  eso  te  llamo. 
Loco  estoy  de  admiraciôn, 
De  T6r  el  confuso  abismo 
\}^  ta  eDgafio  y  discrecién, 
Porqae  me  engafia  A  mi  mismo 
Tn  flngida  devocién. 
De  discrets  el  premio  llevcs, 
Hagas  en  el  mando  raya, 
Pues  tan  do  veras  me  mucvcs, 
Qae  he  de  asirle  de  la  faya 
Para  que  no  te  me  élevés. 

Marta.  Pues  yo  quisiera,  bien  mio, 
Pur  DO  mostrarme  lirana 

TRS.  DBLT.  — lY. 


De  tu  gusto,  y  mi  albedrio, 
Vestirine  una  vez  galana, 
Y  irnoà  â  ccnar  al  rio. 
Pasl.  6 Que  rio? 

Maria.  El  de  Manzanares. 

Pa^t,  Riome  del  rio  yo. 
Marta.  Antes  quiero  que  repares 
Que  es  rio  de  quien  naciô 
El  rey  de  todos  los  mares, 
Rio  de  Madrid,  que  es  mar, 
Que  csas  letras  tiene  en  si. 
Fel.  Eso  es  quererle  alabar. 
Past.  Yo,  que  del  rio  aprendi, 
No  se  màs  que  murmurar  ; 
Pero  sea  lo  que  foere, 
No  bas  de  ir  al  rio. 

Marta.  No  sea 

Si  DO  es  donde  os  parcciere. 
Past.  Ircmos  doudc  se  vea 
Lo  que  el  gusto  nos  pidiere  : 
La  huerta  del  Duquc,  al  Prado, 
Es  la  casa  y  el  jardin 
Del  paraifio  traslado, 
Doude  cuulquicr  querubin 
Estera  bien  empleado. 

Fel.  Pienso  que  hacemos  la  cuenta 
Sin  la  hués:pedâ. 

Marta.  ^Puescômo? 

l  Hay  hué<«pcda  que  la  sionta  ? 
Past.  i  Hay  ccicriu  ? 
Marta.  Celos  tomo. 

Past.  Pue»  sosieguc  la  pimicota. 
Que  lo  dijo  su  galâu, 
No  por  descuido  de  amor, 
Sino  aludicndo  al  refrûu. 
Que  es  la  huéspoda  eu  rigor, 
Tu  padre,  y  el  capilân. 

F  et.  Es  cl  capitàu  Urbina 
Un  liuce,  y  tu  padre  uu  argos, 
Que  en  iiucAlro  umor  prédomina, 
Con  uiAs  ojos,  y  mus  largos, 
Que  soplo  de  culebrina; 

Y  la  huéspcda  so  cuticndo 
Tu  hermaua  doua  Lucia, 
Quo  también  causa  y  prétende  : 
No  hay  otra,  por  vida  mia. 

Marta.  \  Ay,  cumo  mionte,  y  me  vcn- 
Mas  ro:*poudieiido  â  la  duda,  [dol 

Digo,  que  hoy  hacc  bucu  dia, 

Y  el  misuio  sol  uos  ayuda  : 
Mi  hermaua  doua  Lucia, 
Auuque  es  umy  cclosa,  es  nuia, 
Yo  la  llcvaré  enganada, 
Que  trazas  hay  para  todo  : 
Los  viejos  no  sabran  nada, 

Y  vo  ho  de  salir  de  modo 
Coutigo  diifimulada, 
Quo  cou  la  reputaciôn 
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Que  teugo,  y  todos  me  dan, 
Crcyendo  mi  inclinaciôn, 
No  me  coDOzca  Galvàu, 
Ni  lo  sepa  Galalôn. 
PcLsl.  Esta  flcpla  se  ha  de  hacer, 

Y  DO  ha  de  scr  9olaiiioiite 
Fiesta  en  casa  de  placer, 
Sino  casarse  esta  p«*ute, 

Y  acabar  va  de  temer. 
Yo  tengo  traza  pensada. 
Que  mi  entendimiento  es 
Pesebre  de  un  aima  honrada, 
Para  que  quede  dcspués 
Esta  màquina  acabada. 

Lo  primero,  he  dado  modo 
Gon  que  echemos  de  Madrid 
Los  viejos,  y  lo  acomoilo 
Mejor,  porqae  on  o?te  ardid 
Consiste  el  despacho  todo  : 
IIclcs  de  dccir...  mas  viouto 
Que  vicncQ. 

Maria.       \  &  que  mal  punto, 
Que  me  ihasdando  contento. 

Past.  Yo  haré  el  eugafio,  que  juulo 
Le  tengo  eu  mi  t:DtondimicntO' 

{Salen  don  Gt'tmez,  el  capitdn  Urbina^ 
el  Alférez,  y  dona  Lucia.) 

Gômez.  Sea  vucsa  mcrccd  muy  bien 
Sefîor  don  Juan.  [hallado, 

Paat.  Aqui,  senor,  espero 

Vuestra  vcnida  cou  mayor  cuidado  : 
Hoy  tuve  de  Scvilla  un  mousajero, 
Çon  nuevas  de  que  han  dado  la  scnten- 
A  don  Felipe.  [cia 

Gômez,       Porque  muera,  mucro. 

Past.  Como  han  puesto  tau  grande  dili- 

[gencia, 
Diueros  y  favor,  le  hau  condenado 
Â  merecida  muorte  en  el  audiencia. 

Urb.  iQué  senteucia? 

Past,  Que  muera  degollado, 

Y  su  hacienda  la  herede  el  padre  viejo 
Del  caballcro  à  quien  la  muerte  ha  dado. 

Gômez,  Dadme  los  bruzos,  noble  y 

[claro  cspejo 
De  ind ustria  y  discreciôn ,  q ue  en  vuestra 

[mano 
Mi  \nAo  agravio  y  su  venganza  dejo. 

Marta.  ;.Qué  prétende  Paslraua? 

Fel.  N<»  es  en  vano,  ap. 

Que  aiinque  vuelva  â  otra  parte  es  hacer 
Elvolverulafrarza.ylohanillano.  [punla 

Luc.  La  màquina  do  eugafios  que  se 

[juuta,  ap, 
Fuera  de  mi  me  tiene,  y  mas  me  ad- 
Sus  enredus.  [mirao 

Alf,  Escucha  à  quien  pregunU:  ap, 
Los  viejos  y  Pastrana  se  retiran 


Alegres  con  la  nueva  meutirosa  : 
Hablen  laslenguas,  pues  los  ojos  miran. 

{Pastrana,  don  Gômez ,  y  Urbina  d  una 

parte.) 

Past.  Partiendo  hoy  à  Se  vil  la,  es  fécil 
Hallarse  à  la  tragcdia  de  su  muerte,  [cosa 

Y  estar  présente  A  la  venganza  honrosa: 
Vuesa  merced  ordene  hoy,  y  coucierte 
La  Jornada  à  Seviila,  porque  vea 

Cou  sus  oJos  su  gusto,  y  buena  suerte, 
Para  que  luego  que  difuuto  sea 
Don  Felipe,  su  hacienda  se  le  entregue. 
Que  doiîa  Marta  con  salud  posea. 

Urb.  Digo  que  os  esta  bien,  sin  que  os 

[loraegue 
Este  senor,  y  importa  la  jornada,  [gue; 
Pues  no  hay  inconveniente  que  la  nie- 
Que  el  ver  una  venganza  tan  honrada, 
Es  gran  contento,  y  màs  juntar  laha- 

[cienda, 
Queestaraeuotras  manos  mal  lograda. 

Gômez,  Todos  me  aconsejàis,  de  todos 
EU  gusto  y  parecer;  y  asi,  mafiana  [sigo 
SerÂ  muy  cierta  mi  partida:  amigo, 
l.  No  iréis  commigo  vos  ? 

Past.  De  buena  gana 

Fuera  yo  à  ver  dar  muerte  à  aqucsereo, 
Por  lo  que  ml  amistad  en  ello  gana; 
Mas  no  podr<^  (si  bienmucho  deseo 
RI  volver  &  Seviila)  acompaî^aros, 
Por  mil  negocios,  que  à  mi  cuenta  veo; 
Yo  picaré  de8pu('*s  hasla  alcanzaros 
Eu  Tiùrdoba,  o  Curmona,  por  la  posta, 
Dando  de  quien  yo  soy  indicios  claros, 
Purque  en  mi  casa  (puesto  que  sea  an- 

[gosta 
Para  tan  grande  huésped)  es  forzoso 
Que  os  haga  el  aposento,  y  aûn  la  costa. 

Gdm«?2.E!<timo  ese  favortangeneruto, 

Y  le  recihiré  cuanto  â  la  casa. 
For  ser  el  hospedaje  tau  costoso. 

Fei.  lOh,  que  adornada  de  mentira 
La  quimera  de  hoy  1  [paaa  ap. 

Mart.  \  Y  mi  deseo      ap, 

Lapriesaque  meda  cuandomeabrasa! 

Vrb,  Yo  iré  hasta  lUescas,  que  ima- 

[gioo  y  crée 
Que  me  han  de  remitir  desde  Seviila 
Algunos  bienes,  que  en  el  mar  poseo, 
AUi  os  csperaré,  que  en  esa  villa 
(Como  al  (in  mi  patria)  tengo  ahora 
Mi'iM  hacienda  y  ii(>gocios  que  en  Castilla. 

Gômez,  No  halle  yo  en  mi  casa,  hija, 

[mudanza 

Maria,  Hastu  que  vuelvas,  la  ventaoa 

[y  calle 
Se  acaban  para  mi  :  lleva  esperanxa 
De  que  la  ociosidad  puerta  do  halle. 
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Porque  en  tu  auseDcia  la  tendre  cerrada. 

Pati,  \  Ohy  flocarrona,  que  haces  de 

[eoga&arle  ! 

Géme:.  La  obra  que  tenéis  tan  bien 

[trazada 
Del  hoapital,  sehora,  se  comience, 
Porqne  cuando  yo  vuciva  esté  empezada. 

FeL  FAcilmente  se  eogafia  y  se  con- 
Una  buena  intenciôu.  [yeDce 

Gômez.  Pues,  prenda  mla, 

Ad  6s. 

Past,  Venciô  mi  ardid. 

Maria.  Viva  qnien  vence. 

{Quédanse  dona  Maria,  doha  Lucia,  don 
Felipe,  y  Paslrana,) 

PomL  Metan  todos  en  casa  este  baen 

Maria,  Quedemos  los  de  la  danza,  [dis. 
Que  la  babemos  de  ensayar. 

Luc,  i  Entro  yo  en  ella  ? 

Maria,  No  se. 

Luc.  Puea  voime. 

Maria.  Esperad,  no  os  vais  : 

DIréis,  bermana  Luda, 
Que  no  eotendéis,  ni  alcaozAis 
Que  es  estOy  y  que  bablar  yo  a?i 
Parece  gran  novedad  : 
Pensaréis  que  ftié  fingida 
Mi  mesura  artîBcial, 

Y  eogaftosa  en  la  apariencia, 
Cotno  en  risa  el  alacrAn  : 

No,  bermana,  pero  el  que  es  bueno, 

Con  su  Yirtud  natural 

Liceucia  tiene  unes  dias 

Pan  podene  alegrar. 

Yo  quiero,  pues  que  es  razôo, 

Cumplir  Tuestra  Yolnnlad, 

Y  que  os  dé  el  si  don  Felipe, 
Con  qoien  pretendêis  casar. 
Porqne  no  puaiese  estorbo 
Ni  padre,  que  es  el  que  da 
Por  Toa  palabra  al  altérez, 
Para  que  me  agradezcÀis 

Lo  que  os  quiero,  por  mi  industria, 
Â  GuadalqulTir  se  ya, 

Y  en  SeTilla  buaca  aquél, 
Que  dentro  en  su  casa  esta. 
Gasaros  pienao  esta  tarde  ; 
Peri>  pues  se  queda  acà 

El  alféroz,  cayo  amor 
Es  menestar  engaftar, 
CouTlene  que  ser  su  es  posa 
En  lo  pûblico  finJAis, 
Porque  eeloso  no  qaiebre 
La  tela,  que  urdiendo  Tais. 

L%tc.  Harélo  de  mil  amures. 

Maria.  Si  lo  hacéis  asi,  tendra 
Su  pago,  y  yo  le  ecbaré 


En  les  ojos  el  ograz. 

Yo  quiero  ser  la  madrioa, 

Y  asi  me  daréis  lugar 

Para  que  à  mis  joyas  vuelva, 
Que  poco  en  mi  durarào. 
Estu,  bermana  de  mi  vida, 
Lo  hago  TO,  porque  entendais 
Que  DO  encubro  k  dou  Felipe 
Por  amor,  6  vanidad, 
Sine  porque  os  quiero  bien, 

Y  porque  quise  trazar 
Cûmo  casaros  à  entrambos, 
Que  mucbos  ai^os  vivais. 

Luc.  \  Ay,  bermaoa  de  mis  oJos  ! 
Los  pies,  ô  brazos  me  da, 
Que  tus  vil  tudes  me  dicen 
Tu  condiciùn  libéral. 
Yoy  à  veUirme  de  boda  ; 
Esposo  mlo,  i  DO  hablàis? 

Maria.  Y'o  bablo  por  él,  que  basta, 
Que  los  novios  no  ban  de  bablar. 

Luc.  Adi6.«,  mi  bieo,  venid  luego. 

(Vase.) 

Past.  ;0h,  que  engai^ada  que  vais!  ap. 

FeL  Liuda  boda. 

Maria.  Linda  traza.         ap, 

Patt.  Veo,  que  all&  se  lo  dirào. 

Maria.  Ahora  falta  el  alférez. 

Past.  Pues  yo  ie  voy  â  bu?car. 

Maria.  À  mi  prima  do&a  lues 
Llcvaré. 

Pasl.      Yo  se  que  ira, 
Que  me  tiene  por  discreto, 

Y  por  rico,  olro  que  tal. 
Fel.  El  alférez  y  Lucia 

Se  ticnon  hoy  de  casar, 

Y  PaslraDa,  y  doîia  InéA. 
Maria.  Y  yo,  y  vos. 

Fel.  Pues  claro  esta. 

Pasl.  Pues  en  salieudo  los  viejos 
Ircnios  de  par  eu  par. 
Fe/.  \  Ay,  mi  bien  I 
P<ul,  Côcale  Marta. 

Maria.  Martasoy,  y  cocos bay.  (Kaiue.) 

{Salen  don  Juan  y  don  Diego.) 

Diego.  «,No  basta  rogarlo  yo? 
De  vos  cou  razi3n  me  quejo. 

Juan.  Fàcil  cosa  es  dar  couscjo, 
Pero  recibirle  no. 

Diego,  i  Quise  bien  &  Marta  ? 

Juan.  Si. 

Diego,  i  Pues  no  la  dejé  de  amar, 
Cuando  la  vi  renunciar 
Al  mnndo? 

Juan.       Convino  asi. 

Diego,  Luego  ya  supo  vencer 
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Celos,  amor  y  caidado. 
Juan,  Si.  pero  fuistes  forzado, 

Y  nadie  os  pudo  ofender; 
Pero  si  doîïa  Lucla 

Me  quicre  à  ml,  do  es  razôu 
Que  oira  ninguna  aficiôn 
Pretenda  veDcer  la  mia, 

Y  màs  aûciôu  humaua 

De  un  aiférez,  que  à  lo  bravo 
Prétende  llevar  al  cabo 
Su  pretensiôn  loca  y  vana. 
Aqui  en  el  Prado  le  espero, 
Idos,  don  Diego,  por  Dios, 
No  se  asombre  de  los  dos. 

Diego.  Anime  iengo,  y  acero; 
l  Pero  que  culpa  ha  tenido 
El  pobre,  que  no  os  conoce, 
Cuando  de  su  dama  goce 
Favores,  si  es  preferido, 

Y  se  yo  cierto,  que  à  vos 

No  03  ha  querido  aûo  mirar? 
l  Por  que  os  habéis  de  enojar 
Con  él  ?  no  es  razôn,  por  Dios. 
Vamos  à  reQir  con  ella, 
Que  no  os  quiere,  y  no  con  él, 
Pues  si  ella  le  quiere  à  él, 
Quien  tiebe  la  culpa  es  ella. 

Juan,  i  Os  burlàis  ? 

Diego.  Hcmos  venido 

À  una  edad  muy  diferentc. 
Que  el  ser  un  hombre  valiente 
E^  peligro  conucido. 
Aiguaciles  y  escribanos 
Son  los  Hercules  después, 
Que  aquéllos  matan  por  pies, 

Y  estotros  vcucen  por  munos; 

Y  cntrambos  (porque  se  dé 
La  batalla  à  su  contrario) 
Previeuen,  si  os  necesario, 
La  pluma,  el  pico,  y  el  pie. 

{Saleel  Af ferez.) 

Alf.  Fuése  mi  tio,  y  no  quise 
Ir  con  éi,  que  sin  Lucla, 
Iba  sin  luz  y  sin  dia, 
No  es  bien  que  desdichas  pise. 

Juan.  Aquél  es,  muera. 

Diego.  i  Que  os  hizo  ? 

Juan.  Don  Diego,  hele  de  matar. 

Diego.  ^Sois  vos  médico  ? 

Juan.  I  Oh,  pesar! 

Diego.  Màlele  Dios,  que  le  hizo. 

{Sale  Pastrana.) 

Past.  i.  Kg  el  alférez  ? 

Alf,  Yo  8oy. 

Pasi.  i  Vulgame  Dios*  t  <.  es  posible 
Que  os  hallo  ?  ;  sois  invisible  ? 
Buscandoos  ando  todo  boy. 


Alf.  i  Que  hay  ? 

Past.  Sabed  que  hoy  es  dfa, 

En  el  cual  por  mi  amistad 
Seréis  rey  de  la  beldad 
De  vuestra  do&a  Lucla  ; 
Pero  entremos  en  la  huertà 
Del  Duque. 

Alf.         Màs  vale  nsl. 
^.  Y  que  hoy  la  alcanzaré? 

Past.  Si.      {Vante.) 

Diego.  Entrôso,  y  cerrô  la  puerta. 

Juan.  I  Que  asi  se  fuesen  los  dosi 

Diego.  No  se  van,  que  se  pasean, 

Y  volveràn,  si  desean 
La  pendencia. 

Juan.  Bien,  por  Dios. 

Diego.  Dadie  vos  prisa  à  la  noche, 
Que  lo  demàs  cierto  esta. 

Juan.  Oid,  que  viene  hacia  acâ 
Derecho,  y  aprisa  un  coche. 

Diego  i  Un  coche  en  Madrid  espanta  ? 

Juan.  No,  pero  do  prisa  si. 
Ya  llega,  y  ya  pf  ra  alli.  .  [canta? 

Diego.  <.Qué  es  esto?  ^quiéù  os  eor 

Juan.  No  se  que  es,  que  me  ha  tur- 
l  Este  coche  que  sera  ?  [bado  : 

Diego.  El  duque,  que  se  vendra 
A  su  huerta  retirado, 

Y  corridas  las  cortinas, 
Sin  criados,  como  suele. 

Juan.  Algo  tiene,  que  me  duele. 
Este  coche. 
Diego.        i  Que  imaginas  ? 

{Salen  dona  Maria  muy  bizàrra,  €U)na 
Lucia  también,  don  Felipe  de  gaién, 
dona  Inès,  el  Alférez,  y  Patirana.) 

Juan.  Dos  damas  salieron  de  él, 
Aquella  es  dofia  Lucia  : 
Conocila,  i  ay,  prenda  mia  I 

Diego.  Bueno  anda  el  cascabei  : 
No  Uegues,  que  me  parcce 
Que  viene  tamhién  con  ella 
Una  dama  moza  y  bella. 

Juan,  i,  Tamhién  à  ti  te  enterneco  ? 

Diego.  { Ay,  don  Juan  !  espéra,  aparta. 

Juan.  ^Quieres  tirar? 

Diego.  Las  dot  son. 

Juan.  Tu  misma  imaginaciôn 
Tengo  :  aquella  es  dofla  Maria  ; 
l.  Mas  cômo  en  traje  galàn 
Marta,  con  e.xtremos  tantos  ? 

Diego,  i,  Ahora  sabes  que  hay  santos 
De  holanda  y  de  gorgoràn  ? 

Juan.  Sabré  de  doiîa  Lucia 
La  causa. 

Diego.    ^  OsaràHla  hablar  ?    . 

Juan.  No  se,  podremos  Uegar  : 
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Desdefiosa  prenda  mia. 

Luc.  No,  que  es  esta  la  condesa. 

Juan,  ^Qué,  uo  es  do&a  Marta? 

Luc,  No. 

Juan.  Parécela  por  extremo. 

Marta.  \  Ay,  do&a  Inès,  qoe  me  que- 

Inéê.  Algono  te  coDOciô.  [mo  1 

Luc.  Adiôs,  don  Juan,  qiie  à  tal  hora 
La  visita  es  excasada. 

Diego.  |  Que  coodesa  tan  callada  ! 

Juan.  Es  grave,  y  aI  fio,  se&ora. 

Diego.  Dtgo,  que  et  Maria. 

Juan.  No  es, 

Que  80  traje  la  asegara, 

Y  ella  estarà,  por  ventura, 
Lavando  à  pobres  los  pies, 
Que  es  mâcha  su  devocién, 
Si  no  es  que  cuentas  ensarta. 

Diego.  Vive  Dios,  que  es  dofta  Marta, 
Que  no  miente  ol  corazôa  : 
Yo  tengo  de  averiguarlo  : 
i  Ah,  hidalgo  I  ?aber  espero 
Quién  es  este  caballero. 

P(Ut.  Isto,  o  conde. 

Diego,  Ahora  callo. 

Juan.  Por  Dios,  que  habla  portugués. 
;  Y  la  dama  ? 

Pati.  He  la  condesa. 

Juan,  i  Veis  como  es  locura  aquesa  ? 

Diego.  ^Locura?  embeleco  es.(Llégase.) 

[Safen  don  Gômex  y  el  capitdn  Urhina^ 
de  camino.) 

Urb.  Refrenad,  seQor  don  Gômez, 
El  enojo  con  las  canas, 
Asienlo  de  la  pnidencia. 

Gômex.  Ya  la  prudencia  no  basla. 
!  Jesùs  !  apenas  llegué 
A  la  puente  Toledana, 
Para  seguir  de  Sevilla 
La  mentirosa  Joruada, 
Cuando  me  alcanzô  un  amigo, 

Y  dijo  :  i  Cômo  os  engafia, 
Siendo  viejo,  un  hombre  mozo, 

Y  ona  hipôcrita  taimada? 
El  preso  por  quieo  partis 
A  Sevilla,  y  la  vengaoza, 

Que  en  su  muerte  os  gasta  el  seso. 
Esté  preto  en  vucstra  casa. 
Doo  Felipe,  el  matador 
De  vuestro  hijo,  diô  esta  traza, 

Y  se  transforma  en  Berrio  ; 
Don  Juan  Hurtado  et  Pastrana, 
Un  su  amigo  socarrôn. 

Que  08  persAade  y  encanta 
A  qoe  salgàit  de  Madrid, 
Porqae  tienen  dada  traza 
En  partiéndoos,  de  casarse, 


Trocaodo  anascote  en  galas, 
Hoy  en  la  huerta  del  Duqne. 
Yo  he  sabido  lo  que  pasa 
De  su  alcaide,  que  es  mi  primo. 

Urb.  i  Que  me  dais  cuenta  tan  larga, 
Si  estove  présente  à  todo  ? 

Gômez.  Asi  mi  pena  descausa  : 
l  Pero  no  son  éstos  ? 

Urb.  Si. 

Gômez.  i  No  se  volviera  en  espada 
Este  junco,  y  flaco  arrimo 
De  mi  vejez  afrentada  I 
I  Ah,  traidores,  embusteros  t 

Pasl.  El  lobo  ha  dado  en  la  trampa, 
No  hay,  Marta,  sino  qoitarte 
La  mascara  de  la  cara. 

Gômez.  Déjame  darle  la  mnerte. 

Juan.  Paso,  que  es  aquesta  dama 
Una  condesa  extranjera. 

Gômex.  ^Condesa,  que? 

Urb.  i  Otra  marafia  ? 

Gômez.  No  es  sino  Marta,  mi  hija. 

Fel.  Y  don  Felipe  de  Ayala 
Yo,  que  si  un  hijo  us  maté, 
Auoque  no  es  igual  la  paga, 
Por  hijo  vuestro  me  ofrezco. 

Gômez.  Alférez,  dadme  esa  espada. 

Juan,  i  Vos,  seîîor,  sois  dou  Felipe  ? 
i  Jesùs  t  fuera  de  mi  estaba, 
Pues  viéndoos,  no  os  conoci  : 
Eu  Valladolid  os  guarda 
Vuestra  madré,  por  ser  muerto 
DJon  Pedro  Gômez  de  Ayala, 
Diez  mil  ducados  de  renta. 

Fel.  i  Que  dices  ? 

Juan.  Por  esta  carta 

Sabréis  la  verdad  de  todo. 

Fel.  Pues  renta,  ser,  vida  y  aima, 
Padre  y  seHor,  Â  esos  pies 
llindo,  que  no  quiero  nada. 
Si  vos  no  me  dais  perdôn. 

Urb.  No  es  de  nobles  la  venganza  : 
Perdcnadios,  que  yo  quiero, 
Pues  su  industria  ha  sido  tanta, 
Que  los  ocho  mil  ducados. 
Que  para  el  hospital  daba, 
Se  queden  para  su  dote. 

Luc.  i  Que  es  eso?  ^luegomi  hermana 
Ha  de  ser  de  don  Felipe  ? 
Eso  no. 

Paet.     y  a  es  excusada 
Vue&tra  pretensiôn,  Lucia, 
Porque  manos  y  palabras 
Pararon  en  obras. 

Luc.  iCômo? 

Pasl.  Esposos  los  dos  se  Uaman 
En  faz  de  la  madré  Iglesia  : 
Yo  testigo. 
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Luc.  Si  a^i  pasa, 

El  alférez  es  mi  esposo. 

Alf.  Con  la  mauo  os  rindo  el  aima. 

Gômez.  Y  yo  (pues  tantos  rae  megan 
Por  Yosotras)  mi  Teoganza 
Trueco  en  amor. 

Fei.  Esos  pies. 

Gômez,  Los  brazos  son  tuyos,  alza. 

Past.  Dofia  Inès  y  yo  quereraos 
Uaeer  una  tiritafia 
De  su  tinta  y  de  su  uieve. 

Inès.  Pues  hoy  es  de  bodas,  vaya. 

Fei,  Don  Juan  y  don  Diego,  amigo?, 
Pues  tavieron  mis  desgracias 
Tan  buen  fin,  vuestra  asistencia 
Esta  vez  ha  de  aumentarlas  : 
Nnesiros  padrinos  seréis. 


Juan.  Alto,  pues  mi  amor  no  alcania 
Ser  esposo,  sea  padrino  : 
Yo  lo  acepto. 

Diego.  Y  yo,  aunque  estaba 

Para  refiir  con  vos. 

Fei.  i  Por  que? 

Pasl.  Porque  dije  que  la  dama 
Era  coudosa  sebosa. 

Diego.  Buena  burla,  aunque  pesada. 

Pasi.  i  Que  hacemos  aqui,  sefiores  ? 

Gômez.  No  màs  démines  en  casa, 
Que  en  laa  hijas  predominan, 
En  vez  de  latinizarlas. 
^Cémo  va  de  perlesia? 

Fei.  Con  la  comedia  se  acaba 
De  mi  Marta  la  Piadosa, 
Mi  mal  si,  no  nuestras  faltas. 
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Son  mus  escasas  las  noticiasque  nos  quedau  de  e^te  escritor,  solo  se  sabe  que 
fué  eelesiàstico,  que  naciô  en  Guadix,  y  que  florcciô  en  ticmpo  do  Felipe  IV.  Es 
uno  de  ouestros  buenos  poetas  Hricos. 

GALÂN,  VALIENTE  Y  DISCRETO. 

Cenrantes,  en  el  prôlogo  de  sus  couiedias,  dico  :  «  Eslimeuse  las  trazas  artiû- 
c  ciosas  en  todo  extremo  del  licenciado  Miguel  Sânchez  ;  la  gravedad  del  doctor 
c  Mira  de  Mescna,  honra  singulur  de  nuestra  naciôn  ;  la  discreciôn  é  innumera- 
c  blés  conceptos  del  canônigo  Tàrraga  ;  la  suavidad  y  dulzura  de  don  Guillén  de 
«  Castro  ;  la  agudeza  de  Aguilar  ;  el  rumbo,  el  tropel,  el  boato  y  la  grandeza  de 
«  las  comedias  de  Luis  Vêlez  de  Guevara,  etc.  » 

Por  la  comedia  que  insertamos  à  continuaci6n  y  que  nos  parece,  siu  uingûn 
género  de  dnda,  la  mejor  del  mismo  autor,  couoceràn  nuestros  lectorcs  cuàn 
exagerado  es  el  elogio  que  hace  Cervantes  del  doctor  Mira  de  Mescua,  honra  sin- 
guiar  de  nuestra  naciôn,  Agustin  de  Rojas,  en  su  Viaj'e  entretenido,  fué  màs 
imparcial  cou  él,  limitàndose  à  nombrarle  sin  comentarios  y  como  une  de  tautos 
en  el  largo  catàlogo  de  autores  que  florecieron  en  tiempo  de  Lope  de  Vega,  si 
bien  clogiô  à  otros  desmedidamente  y  con  poco  fundamcuto  en  los  siguientcs 
▼ersos,  6  mejor  diriamos  en'la  siguiente  prosa  rimada: 


Pero  de  paso  dire 
De  alguD09  que  se  me  acuerdan, 
Como  el  heroico  Velarde, 
Famo)io  Micer  Artteda, 
El  graa  Lupe:  cio  Leonardo, 
Aguilar  el  do  Valencia, 
El  licenciado  Ramôn  (2)^ 
Justiniano,  Ochoa,  Cepeda, 
El  licenciado  Mejia, 


El  buen  don  D>go  de  Verj, 
Mescua,  don  Guillén  de  Castro, 
Liftan,  don  Félis  de  Herrera, 
Valdivieso  y  Almendàriz, 
Y  entre  muchos  uno  queda  : 
Damian  Salustrio  del  Poyo, 
Que  no  ha  compuesto  comedia 
Que  no  mereciese  estar 
Con  letras  de  oro  iropresa. 


También  Montalvàn  acompafîa  con  un  pomposo  elogio  el  nombre  de  don  An^ 
tonio  Mira  de  Mescua  en  su  Para  todos;  pero  eso  no  impide  que  Mira  de  Mescua 
•ea  an  poeta  muy  de  segundo  orden.  Gaidn,  valiente  y  discreto,  aunque  tiene 
dotes  bastante  apreciables,  es  muy  inferior  à  la  titulada  Examen  de  Maridos, 
de  Raiz  de  Alarcôn,  de  la  que  se  crée  generalmeute  que  esté  tomada,  aunqne 
Mto  nos  parece  muy  hipotético  por  lo  menos,  pues  se  sabe  que  Mira  de  Mescua 
floreciô  antes  que  Alarcôn,  auoque  con  pocos  afios  de  diferencia.  M&s  bien  nos 
inclinamos  a  créer  que  el  imitador  fuè  Alarcôn. 

En  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que  Mira  de  Mescua  imité  à  Tirso  en  otra  co- 
media, muy  cclebrada,  y  que  es,  después  de  la  que  iusertamos,  la  mejor  de  las 
soyas:  bablamos  de  La  Fénix  de  Salamanca.  Las  demàs  obras  dramalicas  de 
este  eseritor  no  merecen  que  bagamos  de  ellas  particular  mcuciôn. 


PERSONAS. 


La  Dcquesa  ds  Maktua. 

PORCIA. 

ELISA. 

Dl'QL'K  DB  FbRRAHA. 
DiJQL'B  DB  PaRMA. 
DUQUB  DB  UrBINO. 


DON  FADRIQLE. 
RAMÔN,  criado. 
FLORES,  gracioso. 
Maestro  de  sarao. 
MC'âicos. 


La  escena  es  en  M  an  tua. 


(1)  Algunos  le  llaman  Amescua.  1    que  sus  Irabajos  «  fueron  los  mas  dfspués  de 

(2)  De  etto  Ramén,  el  doctor,  dice  Cervantes    |    los  del  gran  Lope.»  (Pràloijo  de  tut  comedia».) 
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ACTO   PRIMERO. 


DON   ANTONIO   MIRA  DE  MESGOA. 

ESCENA  III. 

DicHAS  Y  FLORES  dr  locq. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salon  de  palacio. 
LaDuqlesayPORCIA. 

Porc.  Deep ués  que  muriô  to  hcrinano, 
El  Bilencio  y  la  tristeza 
Dan  sombras  à  la  belleza 
De  eae  rostro  soberano. 
^Guando  à  MaDtua  bas  heredado, 
Vives  con  melancolia  ? 

Duq.  Si,  que  es  grande  la  porfia 
De  un  desvelo  y  un  cuidado, 

Por,  Dime,  i  que  cuidado  fuena 
Tu  desyelo  y  tu  pesar  ? 

Duq.  El  no  inclinarme  à  casar, 

Y  baberlo  de  hacer  por  fuerza. 
Por,  Mudable  es  la  inclinaciôn. 
Duq.  Hombres  y  bodas  me  ofenden; 

Sou  muchos  los  que  preteuden, 

Y  tomo  crrar  la  eiccciôn. 

ESCENA  II. 

DiCHAS  Y  ELIS  A. 

Elisa,  Un  loquillo  de  buen  gusto 
Llevan  à  Floreucia,  y  fucra 
Quien  algùn  placer  te  diera. 

Duq.  Cualquier  loco  me  da  susto, 
Que  pienso  cada  momento 
Que  se  cufurece. 

Bilsa.  Imagino 

Que  es  loco  por  un  camino 
Que  te  puede  dar  contento  : 
Jugar  sabe  al  ajcdrez, 

Y  jugar  contigo  puode. 

Duq.  Si  no  es  furioso,  se  quede*. 

Por.  Ya  habrâ  quien  alguna  v«z 
Te  divierla. 

Duq.         Si  el  casarse 
Es  un  vivir  con  morirse, 
i,Por  que  muerte  ha  de  decirse 
Aquello  que  es  cautivarse  ? 
Mal  mi  cuidado  se  olvida, 
Porque  es  una  acciôn  incierta, 
Que  80  yerra  ô  que  se  acierta 
Por  el  tiempo  de  la  vida. 
El  errar  en  otra  acciôn 
Disculpa  suele  tener, 
Y  asi  en  esta  es  meuester 
Màs  cuidado  que  elecciôn. 


Flores,  Guardo  Dios  la  buena  gente, 
Y  guarde  también  la  mala, 
Por  si  hay  de  ella  en  esta  sala  ; 
Pero  mi  malicia  miente, 
Que  entre  damas  tan  hermosas 
Cosa  mala  no  se  hallô  : 
Pardioz,  que  à  ser  Paris  yo, 
Fuérades  las  très  las  diosas. 

Duq.  i  La  manzana  à  quién  se  diera? 

Flores.  Para  quitarme  de  dudas, 
Si  Paris  las  viô  desnudas^ 
Ropa  fuera,  ropa  fuera. 

Duq.  ^Cômo  te  Hamas? 

Flores.  i  Quién  vl6 

Tan  necia  pregunta,  di  ? 
Otros  me  Uaman  à  mi, 
Que  no  he  de  llamarme  yo. 

Duq.  Tu  nombre  prcgunto,  amigo. 

Flores,  i  Quién  es  un  sanlo  varôn 
Con  esclavina  y  bordôn 
Que  Irae  un  perro  consigo 
Con  un  pan,  sin  que  le  asombre 
El  verle  una  llaga  aqui  ? 

Duq.  San  Roque. 

Flores.  ^  San  Roque? 

Duq.  Si. 

Flores,  i  Luego  ya  sabéis  mi  nombre^ 

Duq.  iY  de  dônde  ères? 

Flores.  No  §oy  ; 

De  la  tierra  solo  he  sido, 
Pues  de  la  tierra  he  salido, 

Y  à  ella  caminando  Yoy. 
Por.  Sentencioso  quiere  ser. 
Elisa.  Dit  que  es  poeta,  aeHora,        > 

Y  sin  sentidos,  un  bora 
Se  estÂ  para  componer 
Sus  métros. 

Duq .         Loco  discreto  ; 
Uazme  unos  versos  â  mi. 

Flores.  Siéntome,  pues,  porqoe  asi  . 
Quicro  pensar  un  soneto. 

Por.  i.  Si  vino  cl  do  Parma  ayer? 

Duq.  Si. 

Por.       Très  potentados  son. 

Duq.  Don  Fudrique  de  AragôQ 
También  viene  à  preteuder. 

Por.  ^.  Quién  es  ese  caballero? 

Duq.  Pobre,  pero  celebrado, 
Noble,  pero  despreciado. 

Por.  i  Oh,  que  malo  es  ese  pero  1 

Duq.  Deudo  diceu  que  es  cercaoo 
Del  rey  de  N&poles,  sol 
De  Italia. 

Por»      Medio  espaûol. 
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Y  niedio  napolitano, 
Presomido  y  codidoso 
Tu  estado  protenderA. 

Oug,  Hacer  imagino  ya 
Un  examen  riguroso 
De  todoft  mis  prolendientes  ; 
l  Ese  loco  DOS  ha  oido  ? 

Biisa.  El  est  A  muy  divertido, 

Y  ruroiando  alla  entre  dientes 
Sus  consonantes. 

Duq.  Despeje. 

Fioreê,  Consonantes  hay  &  boca, 
Toca,  loca,  emboca,  choca. 

Por.  L  Que  importarÀ  que  lo  d^c, 
Si  es  loco  y  se  divirtiô  ? 

Duq.  Dices  bien,  que  no  embaraza. 

Flores.  ;  Plaza,  taza,  calabaza, 
Coroza  ?  coroza  no. 

Duq.  Digo,  Porcia,  que  me  ofende 
Ver  que  mis  estados  sean 
Lo  que  estos  hombres  desean, 
Puce  iilngiino  me  prétende 
A  mi  por  mi  soïamente. 
Cuando  mi  bermano  vivia, 
i  Cômo  entonces  no  ténia 
Amante  ni  pretendiente  ? 
EUo  es  codicia,  y  no  amer, 
Ln  que  à  estoR  cuatro  ha  trafdo  ; 
Imaginar  que  yo  be  sido 
La  deaeada  es  error. 
Una  indnstria  percibi  ; 
Caprichosa  quiero  ser. 
Si  be  de  examinar  y  ver 
Quién  me  quiere  à  mi  por  mi, 

Y  no  por  el  grande  estado. 
Por.  Dificultosa  sera, 

Pues  cada  cual  mostrarà 
Que  ha  venido  enamorado  : 
Servir  y  galantear 
Es  fàcil  al  que  enamora, 

Y  mucbas  vecee,  seûora, 
Vale  màs  fingir  que  amar. 

;  Quién  pénétra  la  intenciôn  ? 
4  Y  cuéles  ojos  discretos 
Son  linces  de  los  secretos 
Que  eatAn  en  el  corazùn  ? 

Duq.  Porcia,  muy  posible  es  todo; 
Humano  lince  be  de  ser, 
Yo  lo  tengo  de  taber, 
Escucha,  sabras  el  modo. 
Las  dos  en  graves  clausuras 
Cerradag  siempre  nos  vimos, 

Y  como  dicen,  rivimos 
Eo  hermota  sépulture. 
Nadie  me  vïô  en  la  ciudad  ; 
Si  mis  criados  prevengo, 
Logrado  el  capricho  tengo 
CoD  mâcha  facilidad. 


Piense  cualquiera,  que  boy 
Scr  mi  pretensor  profesa, 
Que  ères,  Porcia,  la  duquesa  ; 

Y  que  yo  la  Porcia  soy. 
El  papcl  de  Seraflna 

Has  de  hacer,  cuando  nos  vean 
Esos,  que  à  Mautua  desean  ; 

Y  si  alguno  se  me  inclina, 
Como  À  Porcia,  y  como  à  pobre, 
Sera  amante  verdadero, 

Y  tendra  el  lugar  primero, 
Aunque  hacienda  no  le  sobre, 
En  aquesla  pretensiôn. 

Por.  i  Podrà  ester  secreto  ? 

Duq.  Si, 

Porque  los  hombres  que  &  mi 
Me  conocen,  pocos  sou, 

Y  no  saliendo  de  casa, 
Con  cuidado  viviremos, 

Y  màs,  que  nos  parecemos 
Algo  las  dus. 

Por.  i  Y  si  paHd 

De  nosotras  el  secreto  ? 

Duq.  Cuando  eslo  se  baya  sabido. 
Cornu  dicen,  i  que  hay  perdido, 
Sino  solo  este  concepto 
Que  formé?  pero  verâs 
Como  lo  hc  de  conseguir. 

Por.  Desde  hoy  empiezo  à  fiogir. 

Duq.  Màs  be  pensado,  oye  màs  : 
Podré  en  cualquier  ocasiôn 
Que  ellos  te  juutcn  aqui, 
Ser  yo  màs  duefio  de  mi 
Siendo  la  conversaciôn 
Cootigo  :  éscucbando  yo, 
Podré  mirar  con  efeto 
Cuàl  es  màs  cuerdo  y  discreto. 
Hasla  abora  no  se  viô 
Coiidiciôn  como  la  mia; 
El  que  inclinarme  quislere, 
Sca  sôlo  el  que  tuviere 
Gala,  ingenio  y  cartesia. 
Con  eminencia,  galàn 
Quiero  que  el  amante  sea, 

Y  en  él  la  virtud  se  vea. 

Que  en  los  diamanles  que  estàn 
Cuando  brotos,  desiucidos 
Como  piedras  ordinarias, 

Y  visos  de  luces  varias 
Exhalan  cuaudo  pulidos. 
También  le  quiero  valiente, 
Que  el  àuimo  y  corazôn 
Dicen  quién  es  el  varôn 
Que  debe  ser  eminente. 
Cou  estas  dos  calidadcs, 
Salisfechos  y  advertidos 
Qucdan  los  ojos  y  oldos  ; 
Pero  si  el  engaiîo  àfiades, 
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Cesarà  el  conocimiento 
De  mi  noble  incliuaciéo, 
Pues  sera  la  discrcciôa 
La  luz  del  entcndimieulo. 

Por,  i  Y  ct'iino  ha  de  ser,  me  di 
Que  esa  Doticia  teiigamos  ? 

DuQ,  Quiero  quo  un  festin  hagamos 
En  casa  esta  noche;  asi 
Gogiéndolos  sin  peusar, 
Cuûl  es  mds  galàu  veremos, 
Que  para  los  dos  cstremos 
Que  faltan,  habrà  lugar. 

Flores,  El  soueto  acabé,  plaza, 
Que  mi  musa  no  esta  loca. 
À  la  duquesa  alabarà  mi  boca, 
Si  el  cielo  me  la  libra  de  mordaza. 

Duq.  En  verso  mcdido  empieza, 
Id  delante,  y  proseguid . 

Por.  Elisa  y  Porcia,  venid. 

Duq.  Vaya  al  jardin  vuestra  alteza. 

Flores.  Quien  viù  pAlida  flor  de  cala- 

[baza 
Trepando  por  las  puntasdo  una  roca  .. 

Duq.  Basta;  iqué  es  verso? 

Por,  Agudeza 

Es  propia  de  locos. 

Duq,  Id 

Vos  delante,  y  proseguid. 

Por.  Vaya  al  jardin  vuestra  alteza. 

ESCENA  IV. 

Decoraciôn  de  calle. 

El  duqub  db  URBINO,  el  ob  FERRARA, 
Y  BL  DE  PARMA. 

Fer.  Hermosa  es  Mantua. 

/  arma.  Es  empeùo 

Do  quien  la.fama  ha  salido. 

Urb.  Mi  imàn  poderoso  ha  sido 
La  hermosura  de  su  duefio; 
Ella  me  trae  solamente. 

Fer,  iLvL  babéis  visto  ? 

Urb,  Nunca. 

f'er,  iPues? 

Urb,  Tau  grande  su  fama  es, 
Que  si  en  cuatro  partes  miente, 
Le  ha  de  quedar  hermosura 
Para  ser  la  mâs  hermosa. 
Venus,  que  ti&ô  la  rosa 
De  carmin  y  sangre  pura, 
No  ha  sido  en  la  antigOedad 
Tan  celebrada,  de  modo, 
Que  aunque  no  la  imite  en  todo, 
Sera  inmensa  su  beldad. 
Las  cosas  grandes  no  pueden 
Ser  pintadas  corao  son* 


Porquc  &  su  misma  opiuion 
Las  uiismas  cosas  se  exceden. 
Un  cicgo  ver  deseaba 
El  hermoso  rosicler 
Del  sol,  y  para  saber, 
À  todos  lo  pregunlaba. 
Cuàl  lo  piutaba  y  decia 
Que  era  un  orbe  do  luz  varia, 

Y  singular  luminaria, 
Padre  y  principio  del  dla. 
Cuàl  le  figuraba  que  era 
Una  luz  con  movimiento, 
Que  h  faltar  conocimiento, 
Por  Dios  adorada  fuera. 
Viù  después  elarrebol 
Céleste  con  regocijo  ; 
Nadie  supo  pintar,  dijo, 
Como  es  el  sol,  si  no  el  sol  : 
Asi,  cuando  contemplemos 
La  hermosura  y  sol  divino 
De  la  duquesa,  imagino 
Que  admiràndola,  diremos  : 

i  Oh,  Venus  hermosa  I  |  Oh,  dama 
Nacida  de  otras  espumas  ! 
Mudas  lenguas,  cortas  plumas 
Hau  sido  las  de  la  fama  ; 
De  la  elocuencia  y  del  arte 
Poco  encarecida  fuiste, 
Sola  tu  misma  supiste 
Describirte  y  alabarte. 

Fer,  Vos,  sefior  duque  de  Urbino, 
Ya  tendréis  noticia  délia, 
Yo  alabaré  su  luz  bella 
Por  diferente  camino. 
Un  hombre,  que  deseaba 
Casarse  en  otra  ciudad. 
Si  no  con  curiosidad, 
Con  afecto  preguntaba 
Â  cuantos  de  alla  venian, 
^Si  era  discreta  y  hermosa 
La  que  cligiô  por  esposa  ? 

Y  todos  le  respodlan  : 
Seilor,  no  la  conocemos  ; 

Y  esto,  que  pudo  templar 
Su  amor,  le  vino  à  aumentar 
Con  singulares  extremos, 
Diclendo  :  Si  no  es  hermosa. 
Para  que  el  gusto  la  goce, 
&lujer  que  nadie  conoce 

Es  honesta  y  virtuosa. 
Esto  me  sucede  4  mi  ; 
Si  es  hermosa  he  preguutado, 

Y  ninguno  la  ha  alabado, 
Todos  dicen  :  No  la  vi. 

Y  yo,  &  tanta  novedad, 
Digo,  admirado  :  mujer 
Que  no  se  ba  dejado  ver, 
Mucho  tiene  de  deidad. 
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Parma.  Duqoe  de  Ferrara,  6  sea 
Malicia  ù  atrevimiento, 
Yo  saco  deste  argumento 
Por  consecuencia,  que  es  fea. 
La  luz  DO  puede  eDcubrir 
Visos  de  purpura  y  nicvo, 
Que  aiin  en  &loino  tan  brève 
Suele  brillar  y  lucir. 
ConBeso  mi  desvario  : 
Ni  dudando,  ni  crcycndo, 
Por  otra  raxén  pretendo  ; 
Su  estado  cae  junto  al  mlo, 
8oy  amante  en  apariencia, 

Y  vuestro  competidor  ; 
Lo  que  me  falta  de  amor. 
Me  8obra  de  conveniencia. 

Urb.  Confesando  esta  verdad 
El  de  Parma,  nos  conflesa, 
Sin  ofender  la  duquesa, 
Que  es  mucha  nuestra  amistad  ; 

Y  a»l,  pues  amor  honesto 
Celos  ni  envidia  no  admite, 
Cada  cual  se  solicile 

Su  dicha,  sin  que  por  esto, 
El  que  roÀs  acepto  fuere 
Tenga  emulaciôn  alguna  ; 
Dé  el  amor  6  la  fortuna 
Esta  dicha  &  quien  quisiere. 

Fer.  Sin  dar  envidiaa  al  sol. 
Sus  rayos  son  de  rubis. 

Parma.  Y  los  dos,  i  que  me  decis 
Del  arrogante  espafiol, 
Oue  sin  hacienda  ni  estado, 
A  tilulo  de  pariente 
Del  rey  don  Alonso,  intente 
lo  que  habemos  deseado  ? 

Urb,  Casi  solo  se  ha  venido, 

Y  afi  en  noestros  galanteos, 
En  festines  y  torneos 

Ha  de  qoedar  deslucido. 

Parma,  Pues,  amigos,  tomeemos, 

Y  la  toriija  corramos, 
Jasias  y  mascara  hagamos, 
Detlncido  le  dejemos. 

Fer.  El  viene,  y  querrà  tratarse 
CoD  nosotros  igualmente. 

Urb.  Por  ahora  es  conTenienle 
Su/rir  y  disimulariie  ; 
Pero  estando  en  la  preseucia 
De  la  hermosa  Seraâna, 
8ufririo  no  détermina 
Mi  cordura  y  mi  paciencia. 

Fer.  Lle^e  desaires  iguales 
A  la  soberbia  que  tiene. 

Parma.  Aqui  à  propôsito  vlene; 
HabUr  por  impersonales. 


ESCENA  V. 

Diciios,  DON  FADRIQUE  y  RAMÔN 

Fad.  Guarde  Dios  à  vueselencias 
CoD  Falud  y  larga  vida. 

Vrb,  Guarde  al  scfior  don  Fadriqne. 

Parma.  ^Quiéndudarà,  que  le  obligan 
Venir  à  Mantua  rctratos 
De  la  hermosa  Serafina  ? 

Fad.  Bien  puede  dudarlo  el  duque, 
Porque  no  tengo  noticia 
Que  baya  retrato  ninguno 
De  beldad  tan  exquisita. 

Y  si  dicen,  que  à  Alejandro 
Rctratarle  no  podla, 

Sino  Apeles,  i  que  piacel 
À  los  perûles  y  llncas 
Desta  deidad  se  alreviera, 
Sin  temblar  en  la  osadla, 
La  mano  al  tiento  arrimada, 

Y  sin  turbarso  la  vista 
À  los  rayos  do  sus  ojos, 
Mayormcnte  si  se  imitan 
En  dos  cosas  con  ol  arte, 
Agua  y  luz  ?  Cosa  es  sabida 
Que  los  vivos  y  excelentes 
Objetos  turban  y  oWidan 
Nuestrus  sontidos  :  el  sol, 
Cuando  llega  al  mediodia, 
^Qué  ojos  de  &guilas  y  linces 
Hay  que  à  sus  rayos  resistan  ? 
Guaudo  por  las  siete  bocas 

El  Nilo  se  précipita, 
Sordos  déjà  à  los  que  moran 
Eu  las  riberas  vecinas. 
La  nieve,  que  en  los  tifeos 
Esta  en  cl  tàlamo  antigua, 
El  tacto  humano  entorpece  : 
La  oriental  eapecerfa, 

Y  los  aromas  suaves 
Que  la  Arabia  fmctifica, 
El  olfato  alteran  siempre 
A  quien  por  ella  camina: 
El  nectar  dulce,  que  labra, 
Chupando  flores  en  Ibla, 

La  abejuela,  estraga  el  gusto. 
Siendo  esto  asl,  i  quién  podla 
Retratar  rayos  de  luz, 
Mirando  nieve  tau  viva, 
Atendiendo,  resistiendo 
Los  aromas  que  respiran, 
Las  razones  que  pronuncian 
De  elocuencia  peregrina  ? 
l  Quién  un  objeto  tau  alto 
Reducir  pudo  à  medida 

Y  proporcion  con  el  arte, 
Copiando  luz  tan  diviua  7 


uo 


DON   ANTONIO  MIRA  DE  MESCUA. 


Urb.  \  Oh,  que  afectado  discurso  ! 

P(^rma.  Dejémosie  que  prosiga 
Con  8U  escudero. 

Fer,  El  sefior 

Don  Fadrique  so  publica 
Eoainorado  y  leido. 

Parma,  Bien  dijimos  que  renia 
Con  pretensiones  â  Mantua. 

ESGENA  VI. 

FADRIQUE  Y  RAMÔN. 

Fad,  Discretos  son,  n  adiyinan 
Eso  los  seRores  duques. 

Ramôn,  Éstos  con  celosa  envidia 
Te  han  hablado  descortés. 

Fad.  Con  igual  descortesia 
Seràn  tratados  de  mi. 

ESGENA  VII. 

DiCHOS  Y  FLORES  db  oalAn  oracioso. 

Flores.  Hallaros  eolos  es  dicha. 

Fad.  Seas,  Flores,  bien  venido  ; 
^Qué  teuemos? 

Flores.  Que  la  vida 

He  de  dar  eu  tu  servicio  : 
Salie  bien  la  industria  mia. 
Fingime  loco,  y  mandôme 
Que  en  su  casa  y  corte  anista, 

Y  asi  de  sus  esperanzas 
Teugo  de  ser  una  espia. 
Advierte  en  brèves  palabras, 
Que  à  Porcia  manda  que  finja 
Ser  la  duquesa,  porque  ella 
Fingirse  quiere  su  prima, 
Para  ver  si  de  esta  suertc 

À  su  hermosura  se  inclioan. 

Fad,  i  Es  hermosa? 

Flores.  El  mismo  sol  ; 

Es  la  aarora,  y  es  el  dia, 
Es  la  tarde,  y  no  es  la  noclic, 
Mujer  es  que  encapricha  : 
Esta  noche  hay  un  sarao, 

Y  en  ella  Porcia  flngida, 
Quiere  examinar  cu&l  es 
El  mâs  galàn  ;  no  se  vi^ta 
Aquel  pàjaro,  qua  dicen 
Que  nace  de  sus  ceuizas, 
Màs  galàn  que  tû,  sefior  ; 
Yen  pues,  y  al  abril  imita. 
Duque  de  Mantua  bas  de  ser; 
Alerta,  mira  que  sirvas 

À  la  que  se  llama  Porcia, 
Advierte  que  es  Seraûna, 
No  enamores  la  duquesa. 
Fad.  Si  me  industrias,  si  me  avisas 


De  lo  que  pasa  en  palacio, 
La  duquesa  ha  de  ser  mia. 

Flores.  Sera  tuya  la  màs  bella 
Que  los  campos  vierou  niufa  ; 
A  mi  sayo  gironado, 

Y  à  mi  ignorancia  flngida 
Me  vuelvo  ;  vêle  con  Dios, 
Pues  de  mi  ingcuio  te  flus. 

ESGENA  VIII. 

Décor adôn  de  jardin, 

La  Duqubsa. 

Este  jardin  ameno. 
De  flores,  plantas  y  de  frutas  lleno, 
El  cielo  nos  retrata  ; 
Ese  estunque  de  plala, 
El  cielo  es  cristalino  : 
Las  ruedas  de  esa  azuda,  qae  es  camioo 
Del  agua  artiûcioso. 
Son  môviles  primeros  ; 
Las  rosas  son  luceros 
Del  firmamenlo  hermoso; 
Las  otras  flores  bellas, 
El  numeroso  ejército  de  estrellas. 
El  girasol,  que  mira 
Al  poniente  una  vez,  y  otra  al  levante, 
El  sol,  que  el  cielo  gira, 

Y  la  luna  menguante, 
6  ya  de  su  luz  llena, 
La  cÂndida  azucena  : 

Estrellas,  luna,  sol,  fuentes  y  flores, 
Todo  me  enseSa  amores, 

Y  yo  sola  me  hallo 

Sin  saber  que  es  amor,  ni  deaeaUo. 
Esa  hiedra  se  enlaza, 

Y  el  tronco  de  los  àlamos  abraxa  ; 
Alli  la  flor  de  Clicie  pena  amando, 

Y  à  Apolo  va  buscando  : 

Trepar  quiere  la  murta  por  la  parra; 

Y  amando  la  violeta  la  pizarra, 
Besàndola  ha  nacidx)  : 

Alli  canta  en  su  nido 

El  ruisefior  amores, 

Alli  rayos  del  sol  aman  las  flores, 

Alli  las  fuentes  quiebran 

Su  cristal,  y  celebran 

La  jomada  que  hoy  hacea 

Al  mar,  adoude  nacen, 

Y  à  quien  enamoradas 
Se  vuelven  despefiadas  : 

La  flor  de  Clicie,  murta,  hierba  y  flores, 
Todo  me  ensefia  amores, 

Y  yo  sola  me  hallo 

Sin  saber  que  es  amor,  ni  deseallo. 
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ESCENA  IX. 

La  DuQiBSA  Y  PORCIA. 

Par,  i  Sola  vuestra  alteza  ? 

^«7-  SI, 

Aunque  no  estoy  8ola,  digo, 
Las  veces  que  estoy  co&migo. 

Por.  Un  sabio  lo  dijo  asl. 
Ya  esiân  los  competidores 
Avisado9,  y  vendrân. 

Ouq.  Di,  Porcia,  ^qué  fingirân, 
Que  Tîenen  maertos  de  amores? 

Por.  i,  Dôude  ha  de  ser  ol  fegfln  ? 

Duq.  Paréceme  que  es  mejor 
En  aquese  cenador, 
Palacio  de  este  jardin. 

ESCENA  X. 

DiCHAS  T  FLORES  db  loco. 

Flores.  Alerta,  madama  mla, 
Que  hay  marranos  en  campaDa, 

Duq.  Todo  es  temas  con  Espafîa  : 
Mifa,  Roque,  yo  qnerria 
Que  me  digas  Ja  ocasiôii 
De  quererlos  mal. 

Fiotes.  Diréla: 

To  anduTc  con  iina  miiela, 
CâDtarillo  y  carrelôn  ; 
Amolar  cuchi,  decia, 
y  con  esto  eché  si  a  cuenta 
A  perder  cuanta  herramienta 
Eu  la  pobrc  Espafia  habia. 
Do  un  lugar  à  otro  pasaba, 

Y  an  espafiol  eoconlré, 
GaUego  pienso  que  fué, 
Puea  deecalzo  caminaba. 
Con  un  rfo  nos  topamos, 

Y  él,  que  sin  botat  yenia, 
Dijo  que  me  pasaria, 
Como  en  la  venta  bebamos 
À  mi  cQsta  ;  yo  acepté, 

Y  estando  en  medio  del  rio, 
Me  dijo  el  caballo  mio  : 
Monaiur  :  respondile  :  i  Qaé  ? 
Repljc6me:  Di,  cuàI  es, 

SÎQ  roeotir,  ni  estar  medroso, 
Coàl  es  rey  màs  poderoso, 
El  espafiol  à  el  francés  ? 
Yo  reepondi  con  temor  : 
Tu  rey  tiene  màs  poder, 

Y  dejàndome  caer. 

Me  dijo  :  4  À  tu  rey  traidor  ? 
Escapéme  medio  abogado, 

Y  cucntos  asi  me  vlan, 
Me  tiraban  y  decian  : 
Gabacho,  polio  mojado. 
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Jhiç.  Ya  no  me  espanto  que  tengan 
Euojado  &  Roque  asi  : 
Porcia,  traigan  luz  aqui. 

Porcia.  i  Vendrân  los  mijsicos  ? 

^"9-  Vengan. 

ESCENA  XI. 

FLORES.     . 

Heme  aqui  loco  en  juicio, 
Muy  faiso  y  muy  socarrôn, 
Como  muchos  que  lo  son 
Por  holgar  y  andar  al  vicio. 
En  las  corles  y  palacios 
Usan  muchos  de  esta  treta, 
Uno  haciéudoso  poeta, 

Y  borrando  cartapacios; 
Si  no  de  Apolo,  de  Baco, 
Hace  versos  de  borizoutes, 
Ecos,  relaciones,  montes, 

Y  uo  es  loco,  que  es  bellaco. 
Otro  Jnsulso  majadoro 
Cargado  de  hdbilos  hay. 
Tan  sin  donaire,  que  irai 
En  la  boca  al  mismo  enero, 
Otro,  que  anda  todo  el  dia 
Lie  no  de  ocio  y  de  poreza, 
La  capilla  en  la  cabeza, 
Con  circunstancias  de  espia. 
Otro,  locuras  flngia, 

Y  &  sus  bodas  couvidaba, 
Diriendo  que  se  casabp, 
CoD  cierla  seâora  ;  un  dia 
Con  do9cientos  le  amagaron, 

Y  Â  su  seso  se  volviù. 
Mas  la  mûsica  saliù 

Y  los  1res  duques  llegaron. 

ESCENA  XII. 

FLORES  Y  URBINO. 

Urb.  Bello  jardin,  tu  bellcza, 
Aunque  irracioual  y  muda, 
Remedando  esta  sin  duda 
La  hermosura  de  su  alteza; 
Que  al  pintar  naturaleza 
Sus  divinos  resplandores, 
La  tabla  de  los  colores 

Y  pinceles  arrojô, 

Y  con  esto  derramô 
Nieve  y  jazmiu  sobre  flores. 

ESCENA  XIU, 
Diciios  Y  FERRARA. 

Fer.  Cristal,  que  un  mArmol  peqneuo 
Esiâs  siempre  retratanJo, 
Bien  se  que  estas  envidiando 
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La  hermosura  de  tu  dueno^ 
Porque  el  alba,  coa  el  ceflo 
De  ver  su  rostro  excedido, 

Y  que  Serafina  ha  sido 
Màs  hermosa,  ella  lo  aioute, 

Y  asi  forman  esta  fuente 
Laâ  làgrimas  que  ha  vcrtido. 

ESCENA  XIV. 

DiCiioâ  Y  PAUMA. 

Parma.  Murtas,  que  en  Chipre  habéis 
De  Venus  verde  guirnalda,  [sido 

Remedando  &  la  esmeralda. 
Que  su  color  no  ha  pe rdido  ; 
Si  la  madre  de  Cupide 
llallasteis  alla  euvidiosa, 
Aqui  estaréis  màs  hermosa, 
Pues  hallaréis  m&s  divina 
La  planta  de  Serafina, 
Que  el  cabello  de  la  diosa. 

ESCENA  XV. 
DiCHOs  Y  FADRIQUE. 

Fad.  Murtas,  rosas  y  crislale», 
En  quien  ese  jardin  Uueve 
Gopos  y  aromas  de  nieve, 
Si  sois  rasgos  y  seRales 
De  los  rayos  celestiales 
De  vuestro  dnoho,  herroosas 
Son  las  sombras  tenebrosas, 
l  Que  sera  la  luz  divina  ? 
Sombra  sois  de  Serafina, 
Cristales,  murtas  y  rosas. 

Flores.  Majaderos  cortesanos 
Los  cuatro  me  parecéis, 
Pues  todos  cuatro  queréis 
Ser  duquesos  mantuanos, 

Y  &  uno  tolo  diràn  si  : 
Par  dicz,  si  duquesa  fuero, 
Bien  se  yo  quien  escogiera. 

Vrb,  i  A  quién,  loco  ? 

Flores,  Cuerdo,  à  mi. 

ESCENA  XVI 

DlCIIOS,  PORCIA  Y  LA  DUQUISA. 

{Siénlase  Porcia  en  una  silla  y  los  dos 
dtiques  en  un  banco,  y  canlan,) 

Mus.  Al  fesliii  do  la  bermosa  duquesa 
De  Mautua  gentil, 
Los  galanes  ? ienen  a  priesa  : 
Cada  Ciial  servirla  profesa, 
Galan  como  abril. 

Flores.  Escoged,  seiiora, 
Linda  como  almoradux, 


Duco,  que  pucda  ser  dux 
De  Valencia  y  aun  de  Luca. 

Y  si  acaso  le  queréis 
Nombre  robusto,  voz  gruesa, 
Efcoged  aquél,  duquesa, 
Que  publica  le  queréis, 

À  l'ste  el  si  se  ha  de  dccir; 

Pero  si  queréis  enano 

Al  duquiDo'mantuano, 

Aqueste  habéis  de  elegir. 

Con  el  espaHol  no  hablo. 

Que  au  u que  es  galân  como  el  sol, 

Es  en  efecto  espafioK 

Y  me  parece  al  diablo. 
Urbiuo,  Parma,  Ferrera, 
Esta  la  duquesa  es, 
Merece  un  delfiu  francés, 
Grande  estado,  linda  cara. 
Esta  es  Porcia,  y  no  dichosa; 
Pobre,  mas  dama  i  erfeta, 
Que  sin  ser  fea  es  discreta, 

Y  sin  ser  necia  es  hermosa. 

Y  advcrtid,  amantes  nuevos, 
Que  esta,  ni  duefia  ni  dara, 
Yo  no  se  como  se  llama, 

Se  que  se  sorbe  cien  huevos, 
Como  quien  hace  una  trova; 

Y  esta  que  se  llama  Elisa, 
Tiene  una  cara  de  risa, 
Ni  se  si  de  alegrc  6  boba. 
Yo  soy  loco  destas  Donias, 

Y  este  que  empieza  &  barbar 
Es  maestro  de  danzar, 

Y  también  de  ceremonias. 

Y  para  decirlo  en  suma, 
Estos  mentccatos  son 
Ruisefiores  de  canciôn, 

Con  barbas  en  vez  de  pluma. 
Agora,  Roque,  sentaos, 
Porque  el  festin  ha  de  ser. 

Por.  Diga  lo  que  se  ha  de  hacer 
El  maestro  de  saraos. 

Fad.  La  falsa  Porcia  promete 
Con  su  hermosura  rigores  : 
Advertido  anduvo  Flores. 

Maestro.  Traiga  un  paje  un  ramillete. 

Por.  Dad,  maestro,  aquestas  flores. 

Maestro,  k  quien  yo  las  Uegoe  à  dar, 
Una  dama  ha  de  danzar; 
Pero  la  dama,  sefiores, 
Danza  una  vcz. 

Vrh.  Siendo  asl. 

Las  flores  hubéis  de  dar. 

Fer.  El  feslin  he  de  empezar. 

Fad.  Dad  me  el  ramillete  A  mi. 

Maestro.  À  una  cuestiôn  les  provoco, 

Y  no  me  atrevo,  sefiora  ; 
Dad  vos  las  flores  agora. 
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Por.  Dé  el  ramillete  este  loco 

m 

A  quien  le  quisiere  dar, 
Cesaré  la  compotencia, 

Y  tengan  los  très  pacieDcia. 
Urà.  Volv&moDOs  à  sentar. 
F/ores,  À  mi  las  flores  me  dao, 

Y  loco  en  darlas  seré  : 

l  A  quiéD,  à  quiéo  las  daré  ? 
Oôiselas  al  m&s  gal&n. 

{Ddielas  d  Fadrique,) 

^f^Ç'  é  C<Smo,  di,  si  espaiioi  es, 
El  ramillete  le  diste  ? 

Flores.  ^LuegODoenteDdéis  elchiste? 
Porque  le  peguen  los  très. 

Fad.  No  atribuya  vuestra  alteza 
Lo  que  hiciere  à  groseria  : 
Yo  coDÛeso  que  venia 
Adoraodo  csa  belleza  ; 
Pero  amor,  naturaleza 
Segunda,  mi  inclinaciôn 
Forzô  con  tanta  pasiôn, 
Despaés  que  otra  dama  vi, 
Que  estando  fucra  de  mi« 
No  sape  bacer  la  elecciôn. 
Amor,  deidad  poderosa, 
En  mi  sa  faena  mostrô  ; 
Una  cosa  pensé  yo, 

Y  el  amor  hizo  otra  cosa. 
f  r  saele  à  coger  la  rosa 
Un  galàn  en  el  jardin, 

Y  encontrâudose  el  jazmio, 
Sus  cÂndidas  flores  coge, 
Sio  que  la  rosa  se  enoje, 
Pues  se  queda  rosa  en  fin. 
Adorando  las  estrellas, 
Machos  hay  que  al  sol  uegaron, 
Las  estrellas  envidiaron 

Entre  tantas  luces  bellas  : 
Sois  el  sol,  alba  f  on  ellas 

Y  alba  la  que  mi  aima  adora  ; 
Perdonadme,  grau  seijora, 

Si  se  atreye  un  espafiol 
À  negar  flores  al  sol, 
Por  dàrselas  al  aurora. 
Porcia  tome  el  yerde  ramo, 
Haciéndolc  celestial, 

Y  recibalo  en  sei^al 

De  que  su  amante  me  llamo  ; 
Del  aima  la  riqueza  amo, 
Las  del  mundo  son  extremos, 
Qoe  espafloles  no  queremos  ; 
Si  la  inclinacitSn  bajé, 
Danzar  el  alta  no  se  : 
Porcia,  la  baja  dancemos. 

{Dansan  los  dos,  y  eanian  los  mûsicos») 

ÈiÛÊ,  Al  fMtia  de  la  liennoMi  daquesa, 


De  Mantaa  gentil, 
liOS  galanes  vienen  apriesa, 
Cada  cual  servjrla  profesa, 
Galnn  omo  abril. 

Duq.  Su  aU(  za  es  dueno  y  juez, 
Dé  ella  el  ramillete,  diga 
Que  el  fesfio  otro  prosiga. 

Por,  Délas  Roquillo  otra  vez. 

F/ores.  Dnquesa,  esos  son  errores 
Mayores  que  mi  locura  : 
l,  Soy  yo  mayo  por  ventura, 
Para  andarme  dan  do  flores  ? 
A  ninguno  mes  se  den, 
Ya  no  es  flesta,  pues  empieza 
Otra  dama,  y  no  su  alteza. 

Urb,  Este  loco  ha  dicho  bien, 
Porque  8u  alteza  debia 
Ser  supUcada  primero. 

Por,  Basta,  ningiin  caballero 
Saïga  à  la  defensa  mia, 
Que  me  enojaré  ;  y  agora 
Gese  el  festin. 

Fad.  Del  error 

De  mi  no  pasado  amor 
Ya  os  pedl  perdrtn,  seflora. 

ESCENA  XVII. 

L\  DidLBSA  Y  FLORES. 

Flores.  Senora  Porcia,  escuchad: 
Al  espanol  que  estA  fuera  * 
Una  burla  haccr  quisiera  ; 
No  os  vais  tan  presto,  esperad. 

Duq.  i  Auu  el  enojo  te  dura  ? 

Flores.  Ce,  espaùol,  ce,  que  te  llama 
Aqui  fuera  cierta  dama, 
Con  mâs  dicha  que  hcrmosura. 
VcD,  espaî^ol,  me  dirAs 
Uqos  reqoiebros  aqui  : 
I  Ay,  que  viene  tras  de  mi  ! 
Yo  me  escondo  aqni  detrAs. 

KSCENA  XVIII. 
La    Dlqi  ksa,   FADRIQUE   y  FLORES, 

«l'B  SB  BSCONDB  DBTRAs  DE  LA  Dt'QUBSA. 

Fad.  i,  Quién  me  llamô  ?  ya  he  notado 
Que  voz  de  un  àngel  ha  sido  : 
iOh,  quién  fuera  el  escogido  ! 
Porcia,  como  fui  ilamado, 
Cou  gusto  vengo,  y  forzado  ; 
Que  si  cl  fuego  artiflcial 
Va  en  forma  pirauiidal 
À  su  eiemento,  asi  yo 
Busco  la  voz  que  llamô, 
Como  à  ceutro  natural. 

Duq.  Yo  DO  fui. 

Fad.  Si  muero  ynr 
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À  ese  no,  en  rigor  cxlraflo, 
M&teme  tu  dulce  CDgano, 
No  mo  deseDganos,  no  : 
Quien  cosa  alegre  gozô 
Eq  cl  suefio  (pasiôn  fuerto), 
Que  es  ensayo  de  la  rouerie, 
Disgusto  suele  tener, 
Con  ser  sofiado  el  placer. 
De  que  algUQO  le  despierte. 
Un  eofermo  deliraba, 

Y  grande  rey  se  fingia, 
Imperios  y  monarqula 
En  8u  locura  gozaba  : 
Sanô,  y  alegre  no  andaba, 
Diciendo  :  Gracias  no  doy 
À  quien  me  da  salud  hoy, 
Pues  era  rey  soberano 
Eofermo,  y  estando  sano 
Un  hombre  ordinario  poy. 
Soiîé  que  me  habias  llamado, 

Y  en  mi  altiva  fantasia 
Pudo  causarme  alcgna 
Este  bien,  aunquo  sofiado: 
Déliré,  soi  me  he  juzgado 

Que  liamô  à  la  hermosa  aurora  ; 
Si  este  sueflo  mi  aima  adora, 

Y  esta  locura  que  veis, 
Sefiora,  no  me  sanéis, 
Nome  despertéis,  sei^orn. 

Duq.  Este  loco  os  ba  llamado  : 
Vête  de  abi. 

ESCENA  XIX. 
La  Duquesa  t  PADRIQUE. 

Fad.         Loco  fuera 
Quien  Â  la  voz  no  viuiora 
De  un  loco,  que  me  ha  tqrnado 
Cuerdo  à  mi,  pues  digo  os<ido 
Que  halle  en  este  jardin  verde 
Quien  mis  dclirios  acuerde, 
Si  los  otros  I0CO8  son, 
Porquc  s61o  esta  en  razôn 
Quien  por  vos  el  seso  pierde. 

Duq.  Amante  de  Seraflna 
Habèis  venido,  seftor  ; 
No  es  de  buen  gusto  el  amor 
Que  à  otra  hermosura  os  inclina. 
l  Quién  déjà  la  clavelina 
Porel  pâlido  aleli? 
l  Quién  menosprecia  el  rubi 
Por  la  morada  amatiita  ? 
Sea  vuestro  amor  con  visla. 
No  esté  vendado  por  ml. 
Vos  pobre,  yo  sin  estado, 
Seremos  sin  duda  alguna 
Delirios  de  la  fortuna, 
Risa  y  fabula  dei  hado  : 


Festejad  enamorado 

La  belleza  slngular 

De  Serafina  ;  mudar 

Objeto,  no.es  de  prudente  : 

^  Quién  se  admira  de  una  fuente, 

Viendo  el  peligro  del  mar  ? 

Fad,  No  08  lo  niega  mi  osadia, 
Ni  mi  locura  lo  créa, 
Amor  pompas  no  desea  : 
Si  soy  vuestro,  y  mia  vos, 
Ricos  fuéramos  los  dos, 
Yo  de  amor,  vos  de  hermosura, 
Vos  do  luz,  yo  de  ventura  : 
Hazlo,  Amor,  pues  ères  dios.' 
Si  fuente  os  habéis  llamado, 
Permitid  que  sin  aviso 
Me  mire  como  Narciso 
En  vos,  de  ml  enamorado  ; 
Que  estando  en  vos  transformado, 
Ya  no  soy  yo,  sino  vos, 
Y  estuviéramos  los  dos, 
Yo  Narciso,  si  vos  fuente, 
Viéndonos  eternamente  ; 
Hazlo,  Amor,  pues  ores  dios. 

Duq.  Duros  licencia  no  quiero. 

Fad.  i  Palabras  tan  rigurosas  ? 

Duq.  SI,  que  me  faltan  dos  cosas 
Que  he  de  examinar  primero. 

Fad.  Siendo  asi,  la  vida  espero. 

Duq.  Son  diflciles  las  dos. 

Fad.  i  Y  vencidos,  querréis  vot  ? 

Duq.  i  Que  he  de  querer? 

Fad,  6 Que?  qaeror. 

Duq.  i,  Podrà  ser? 

Fad,  Si,  puede  ser  ; 

Uazlo,  Amor,  pues  ères  dios. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salon  de  palacfo. 
PORCIA  Y  LA  Duquesa. 

Por.  ôAmas,  seîlora? 

Duq.  Esa  fué 

luùtil  curiosidad; 
Dueùo  de  mi  voluntad 
Eternamente  seré. 

Por.  Si  el  espaflol  se  te  inclina, 
Y  visto  que  es  mes  galàn, 
Tus  afectos  eslaràh 
Movidos. 

Duq.    Hoy,  Serafina, 
Guatro  cosas,  es  verdad. 


.  ■  • 
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Quisc  examiuar  y  ver, 

Y  agora  para  qucrer 
Tengo  andado  la  mitad. 
Mas  MY  tau  daena  de  mi. 

Que  he  de  vencermc,  y  do  amar, 
Del  amor  he  de  triiinfar; 
No  quiero  amor. 

Por.  Siendo  a:^!. 

Dame  para  amar  licencia. 

Hug.  Amor  sui  licencia  viene. 

/*";•.  Tu  respeto  me  detienc. 

but/.  Amu,  pero  con  prudencia, 
.N«i  dcsliiTf'tro.'i  ini  ligura, 
Pued  Scrnfiua  me  llamo; 
Ya  que  sabeu  que  no  amo, 
No  sepau  que  ama  ini  hecUura. 
l  Pero  â  quién  te  bas  iuclînado  ? 

Par.  \  don  Fadrique,  peftora, 
^»ue  uîc  desprccia.  y  te  adora. 

Y  e«o  niismo  me  ha  obligado. 
Dug.  ;  Que  mujerll  coudiciôn  t 

Mira,  Porcia.  yo  quisicra 

Mue  tu  voluntad  tuviera 

Ese  amor  6  iuclinaciôii 

À  UDO  de  esos  duques,  pues 

Todos  If  mue^^lran  amores, 

hiieodu  tan  ricos  sonores. 

Don  Fadriquc  es  pohre.  auuque  es 

De  ilustre  ^^eoealogia. 

Por.  No  importa,  obligada  estny, 
Si  ama  â  Porcia,  y  Porcia  soy. 

hug.  l  Eztrana  sofisteria  ! 
;  Allia  cl  nombre,  r»  la  persona? 

Por.  Puréceme  (|ue  te  pesa. 

bug.  Porcia,  frran  malicia  es  esa  ; 
Puro  en  efecto  me  aboua 
Pcrmitirte  que  âmes  :  ama. 
Mira,  inquiere  y  favorece. 
r:.jn  la  atenciùn  que  merecp 
La  oblipacit.'tu  de  una  dama. 

Por.  Esto  cousigo  lo  Irae 
Mi  dircoro  y  advertoncia, 
Puef  umo  cou  tu  licencia. 
Hola. 

ESCtNA  II. 
DnJiAS  Y  FLORKS. 

Fhres.  Scnora. 

Por.  i  yuién  hay 

Eu  la  anteci'imara  ? 

Flores.  Esta 

In  honibre,  que  uo  quit^iera 
Verle  jamda  alla  fuera. 

Ihtg.  Su  loca  teuia  sera. 

Flores.  PueR  Porcia  de  mi  enfadad.i. 
Porria  malee  me  dcsoa: 
;  PlegQc  ù  Dios  qae  yo  te  vea 

TI«.   ML  T.    —VI. 


Con  el  espaRol  casada  t 
Que  ea  la  mayor  maldiciùn. 

bug.  i.  Esta  don  Fadrique  ahi  ? 

Flores,  i  Fadri,  qaién? 

f^'fÇ'  Fadrique. 

Flores.  gj^ 

Porque  es-pera  de  Aragon. 

Por.  i  Que  ?  Dile  que  entre. 
,  l'iores.  Alfcnique. 

Eulrad,  bu  en  h  ombre,  que  yo 
No  s»^  vuestro  nombre,  no;" 
Sôbi  s»!'  que  araba  eu  iquc. 

ESGENA  m. 

La  Dijrji  esa,  porcia  y   FADRIQUE. 

Fad.  Si  me  manda  vuestru  allcza 
Kn  que  la  sirva,  seré 
ïau  dichoso.  que  tendre 
Por  imperio,  por  grandeza, 
Por  noble  timbre  y  blasmi 
De  mis  armas,  de  servilla 
Con  este,  y  esta  cuchilla, 
Rayo  que  fué  de  Aragiiu. 

Por,  Embarazada  me  veo  ;  ap. 

6  Como  dire  mi  culdado  ? 

bug.  Parece  que  me  ha  pesado  :    ap. 
Eso  no  ;  grave  trofoo 
Yo  misma  he  do  .ser  de  mi  : 
Cordzon,  no  biulûi?  peua, 
Ame  Porcia  uorabucua, 
Vâmonos,  ulma,  de  aqui. 

E.SCENA  IV. 

PORCIA  Y  FADRIQUE. 

Fad.  I  Ay,  que  se  va  la  dnquesa!  ap. 
i  Si  el  veruu»  la  da  pesar  ? 
.Mas  puea  nie  volviô  â  mirar, 
Siu  duda  que  n»  It^  p»;sa. 

Por.  ()  este  laiisto,  i»  la  •iinndeza  ap. 
Que  lin<;ida  roproseiito, 
No  le  dan  atreviniiento, 
()  no  Vf  en  mi  la  l)ollt?za 
De  Serafma  cruel, 
Si  ha  sido  mi  inclinaciôu  ; 
.Mas  (ligalc  nii  pasinn 
Al  dcscuido  e<ile  papol. 

l'ad.  Ya  qu»-  no  me  habéis  honrado, 
.Mandândonie,  nu  scnora;  \[fip. 

Licencia  me  dad  agora 
Para  vdlviT  di'sdii'hailo. 

Por.  Pieu^o  que  no  nie  ha  entendido, 
n  que  el  pape!  no  miri'i. 
Ese  papel  se  cayô. 

Fad.  .\  mi  no  se  me  ha  caido. 

Pur.  Levant  ad  le. 

Fad.  No  es  fineza, 

10 
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Y  desdcato  se  llama  : 

;.  Sefiorasi,  hay  una  dama 
Que  dé  un  papel  à  su  alteza  ? 

ËSCENA  V. 

DiCHOA    Y    LA   Dl'«J'  F.SA. 

Dufj.  Si  daré  ;  yo  estoy  ucfui. 

Par.  Poco  tu  cuidado  tarda. 

Duq.  Seîîora,  si  estoy  de  guarda, 
Fuerza  es  que  me  toque  h.  mi. 

Por.  i  Sefiora,  si  estas  queriendo, 
Para  que  me  permitiste 
Amar  ? 

Duq,  i     Yo  qucrer  ?  /.  yo  auiar  ? 
Te  euganas,  vuélvome  a  entrar; 
Mentiste,  Porcia,  uionliste. 

ESGENA  VI. 
PORCIA  Y  FADUIQUE. 

Fad.  i  Que  seraii  estas  salidas       ap. 
De  SeraOua  ?  sospecho 
Que  pr(»coden  de  su  pecho. 

Por.  éCônio  lis  va  eu  Mautua? 

FafL  SefiorH, 

('.  Cômo  me  puede  ir  â  mi 
Eu  una  tierra,  en  quien  vi 
Dos  cieloït  juntos  a^ora, 
Auuque  el  uno  se  encubrii'i 
Agora  de  mi  presencia? 

Pov.  No  08  doy  para  e>o  licenria 
Hablando  conmigo. 

Fad.  Yo 

Pienso  que  sentis  enojos 
De  aquei  mi  pasado  error. 

Por.  Si  en  los  labios  iiay  rijror, 
Piedades  hay  eu  los  ojos. 

ESGENA  VII. 

DiCIIOS  Y  LA  DlQLKSA. 

Ùuq.  Alla  dentro  no  soi^iego,         ap. 
Sin  >al)er  de  que  me  aflijo  ; 
Piouso  que  por  mi  se  dijo, 
Gustoso  dcsasosiego. 

Fad,  y  a  podrù  decir,  sofiora, 
Que  el  cielo  sin  niibes  vi, 

Y  al  soi,  fruix  de  rubi, 
Entre  perlas  del  aiiror.i 

Por,  Ya  pienso  que  m».-  ha  eulnudido, 

Y  me  quiere:  ;  ay  iufelicel  [ap, 
Por  Seralina  lo  dioe, 

No  pensé  que  habia  s.-iiido  : 
;.  Que  queréis,  Porcia  ? 
Duq.  Pretendo, 

Y  bien,  que  sola  no  estes. 
Por.  Nccio  advorlimiento  es. 

Pcro  va  tu  inteuto  enticiido. 


Duq.  Veu  i\  escribir. 

Por.  Lu  ego  in'. 

Duq.  Si  la  llamo  y  la  porfi^»,  ap. 

Se  pabe  el  engafio  mio  : 
/.Que  he  de  hacer ?  la  sufrirn. 
i  Para  que  estas  porfiando, 
Si  veri  que  ya  no  te  quiere  ? 

Por.  Yo  se  que  por  mi  se  mu  ère, 
Auuqup  ti'i  lo  eslés  negaudo. 

I>uq.  El  papel  no  alzô. 

Por,  Fué  nccio, 

6  no  le  vio. 

Duq.  Fué  desprecio, 

0  si  no  miralo  agora. 

[Déjà  caer  un  guaute.) 

Fad.  M  cou  cuidado  ô  acaso,  np. 

Ciiyô  un  guante  de  ml  ciolo, 
Por  dar  estrellas  al  suelo, 
Yéndose  »*1  sol  h  su  ocaso  ; 
Alzarlo  quiero  atrevido. 
Este  guante  se  os  cayn. 

Duq.  i.  Queréis  que  le  lome  yo  ? 
Vos  mismo  hab«^is  advertido 
Que  no  es  décente  priuior 
Llegar  à  prcudas  de  dama. 

Fad.  Ella  se  ha  enojado,  ô  ama .  np. 

Duq.  Favor  es,  y  no  es  favor. 

ESGENA  VIII. 

FADRIQUE. 

(lorazun,  bueuos  quedamos, 
Sin  saber  si  es  mal  ô  bien, 
SI  fué  l'avor  ô  desdéu: 
Ea.  ingenio,  discurramos. 
Ella  no  ha  querido  el  guante. 
Porque  a  mi  mano  llegô  : 

1  Lu  ego  à  mime  despreciô  ? 

,'  Luego  en  vano  soy  su  amante .' 

Ella  puante  no  ha  querido 

Por  dejarme  à  uii  cou  él  : 

,-.  Luego  no  ha  sido  cruel .' 

/.  Luego  estoy  favorecido  ? 

Auibos  argumeutos  son, 

Que  estàn  en  balanza  iirual. 

No  espero  el  bien,  dudo  el  mal  : 

;  0  bârbara  coufusii'in  f 

i  No  dijera,  airada  y  liera, 

Que  alli  el  guunte  no  queria. 

Si  a  mi  me  favorecia  ? 

No  dijera,  si  dijera. 

i  No  dejara,  antes  toninra 

El  guante,  ofeudida  alli, 

Si  me  despreciara  (i  mi? 

No  dejara,  si  dejara. 

La  duda  se  queda  en  pie, 

Confuso  esta  mi  albedrto, 
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Ya  teino,  va  descoofio  : 

i,  Miijer,  o  inoustnio,  «jué  han»  *^ 

Aqiitil  emblema  einiucnte 

Del  fauDO,  que  convidi'i 

Al  hombre,  y  manjar  le  diô, 

i'no  bel  ado,  otro  caliGDt«>, 

Viene  é  propôsito  :  oslaba 

El  fftuiio  couâidcraiidn 

Que  el  manjar  que  e^taba  helando. 

Coq  !*oplo8  lo  caleutaha 

El  hotnbre;  y  tambii^n  uoin, 

Aunque  bârbum  imprudente, 

Que  ri  manjar  que  era  caliente 

<!oD  :«»!«  soplos  enfrii». 

Vêle,  le  dijo,  al  morne iito, 

V|ur  110  ifuiero  couipafiia 

Cou  f|uien  caiieiita  y  «'iifria 

l'on  !folo  su  miruio  alii'Utu. 

Lo  mif^mo  dire,  auuqno  amante  ; 

Veto,  mujer  singular. 

Porifue  nr>  quiero  adurar 

V  i|ui(Mi  da  on  un  mismi»  guante 
Calor  de  bien  celestial, 

Hielu?  de  mortal  desdrii, 
Guauto  que  parece  bien. 
GuantH  f|iio  parece  niai. 

ESCKNA  IX. 

FADRIyUE  ^   KLORKS. 

l-'lores.  i^ne  teneiuos  f  /.Hay  niuhiua? 
Fad.  IQué  râtinuesloâ  hombrosanienl 
Flores.  Esta  uoche  hay  otro  examen. 

Suher  quiere  Soraliiia 

Quicn  es  mâs  ciierdo  y  discretu; 

En  a«|iiosle  oenailnr 

Hav  f*onclu<ioncs  de  ainor  : 

Yen  pre%-euido  eu  efi-to, 

V  que  scpaii  wn^  ijiic  el  diablu  : 
Nu  haldes  ;i  tiento,  ni  â  bulto, 
No  hahles  afectai1i>  y  culto. 

No  me  jucgues  fie  v«)cablo. 

Nil  liables  apriesa  ni  ospacio, 

Di  vatimicntn,  dcsairc. 

De  bucn  gu.4to,  de  buen  airr. 

Hue  es  leuguje  de  palario. 

Di  jintononia.<<ia.  bien  duena. 

Di  crepiïsculos  del  dia. 

Habla  COQ  autipatia. 

Di  perifrasid:  ;  que  luieua  ! 

Di  verso?  claros  y  L'ravcs, 

Aunqui:  no  importa  saber 

Siuo  embuste<«,  para  hacer 

Que  entiendan  todo^  que  sabe:»  ; 

Veto,  scfior,  â  estudiar. 

Fad.  Mores,  no  hay  arte  en  efetn, 
F*ara  parccer  disrreto. 
Si  no  eit  cl  serlo  «'»  r.allar. 


Flores,  Mucho  hablar  de  loc 

V  de  boboïi  callar  mucho  ; 
Vête,  pue:»,  que  un  avechuch 
Ha  salido  de  lo?  tre.*:. 

Fad.  Flore?,  mira,  bueno  tuera 
Que  leyern  este  papel.  (Wt-^e.) 

Flores,  Yo  han^  que  rcspooda  à  él, 
Aunque  respouder  no  quiera. 

ESCENA  X. 

FLORES  Y  URBINO. 

Flores.  Rien  veugas,  duque  de  Urbino; 
Vuestro  nombre  es  niuy  felice, 
Porque  ifuien  Urbino  dice. 
I*nr  fuer/a  pronunoia  vino. 

l'rb.  Si  tôrtola  en  vcrde  ranio 
Arrulla.  y  eada  ^cmido 
Ahna  irraoional  ha  sido. 
Que  esta  dicieudo  yo  anio  : 
Si,  à  la  miisira  y  rcclanio 
Que  de  AU  consorte  alcanza, 
Ruyt»  do  pluma  se  lauza, 
A  ma,  y  e:«prra  favor  ; 
Tenicudo  vo  nisis  aroor. 
Tengo  menos  esperauza. 
Si  la  lonua  mâs  fiera 
Eu  lo9  aspcros  desierto.-, 
Pare  stis  hijuolos  mucrlo^. 

V  daiies  la  vida  espéra 
Rramando,  de  la  manora 
Que  su  bruto  amor  alcun/.a; 
Si  i>8p''ra  tener  mudan/a 

En  r«us  ansiasï  y  dolor, 

Teuieudo  yo  uiiLs  amor. 

Ten^n  lueiio?  esperauza. 
Flort's.  ;  Que   estais  glosiindo  entre 
t  r/j.  Roque,  valernie  podéis.      [vos"? 
F/ores,  i,  l^tmo  do  un  lueo  os  valéi? '.* 
/)'/'.  l'.onio  lo  snuios  li»s  dos; 

fluerdo  seras  si  me  traes 

Deste  papel  la  respuesta, 

V  ntra  tendras  conm  aquesta. 
Flores,  .Nada  do  i!outado  dais; 

Como  pagais  el  traer, 
Pngad  también  el  llevar, 
Purqui  son  simple  e|  Hhi  . 

V  embustcro  el  proiuet»'r. 

L'rb,  Rieu  has  dieho.  Roque,  toma. 
Ha/  que  le.a  este  papel. 

[haie  uniL  rni/rnn.) 

Florps.  Para  «fu»»  respduda  a  él. 
Idnsluejio,  porque  asfunayKn^e  Frbino,. 
Olni  nioro  en  la  e>(taeada; 
Ca  loua  al  euello  me  puso. 
Mi  locura  sera  el  uso. 
Si  e^  locura  aprovechaiLi. 
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ESCENA  XI. 

FLORES  Y  FERRARA. 

Fer.  El  tiempo  todo  lo  cria, 
Todo  el  tiempo  lo  deshace  ; 
El  sol  hermoso  renace 

Y  después  fenece  el  dia, 
Rayos  Jupiter  envia; 

El  semblante  ucgro  y  fiero 
Del  aire  pnsa  ligero; 
Sale  el  iris  de  color, 

Y  solamente  en  mi  amor 

Ni  hay  mudauza,  ni  la  eepero. 

Flores.  iQuv  hay.duqiiesodeFerrara? 

Fer.  Si  este  loco  un  papel  diera    ap. 
À  lu  duqaesa,  ya  fuera 
Quieu  mi  temor  consolara. 
i  Sabras  hacer  que  este  lea 
La  duquesa? 

Flores.       Si,  sabré  ; 
Pero  no  se  le  daré. 

Fer.  Si  le  das,  habrâ  presea  ; 

Y  aun  otros  preniio:*  mayores. 
Si  respucstu.  Rof|ue,  traes. 

Flores.  Mirad,  hay  oticios  trca 
En  Espai^a  de  scfiores. 

Y  à  mi  «e  me  han  olvidado 
Referirlos  al  instante. 

Fer.  Pienso  que  sou  almiraute» 
Condestable,  adelantado  : 
Estos  très  pienso  que  si. 

Flores.  AgWidame  este  postrero, 
Cou  e»te  oficio  le  (fuiero. 

Fer.  Un  diamaute  y  un  rubi, 
Que  sou  de  Ceilûn,  dirân 
Mi  amor  y  mi  «.'sliniaciôu. 

Flores.  ;No  son  vuestros  ! 

Fer.  Mios  son.  . 

Flores.  Dice  que  son  de  Ceilân; 
Yo  tendre  cuidado  :  adiôs. 

Fer.  Mira,  Roque,  que  le  lea. 

Flores.  Parma  viene,  no  nos»  vca 
Hablar  â  solas  lo?  do?. 

ESCENA  XII. 

FLORES   Y  PARMA. 

Parma.  ïal  vez  fâcil  instrumente, 
Que  nnnca  se  imajiinô. 
Dificultade:»  vcncii». 
Pudo  mas  que  el  uRiia  y  vieuto  ; 
En  el  hùniedo  elemento 
La  nave  mas  impelida, 
De  un  pequeno-pcz  asida, 
Suspensa  eu  su  cuerpo  estû; 
QuizH  este  necio  sera 
histrumento  de  mi  vida. 


Roque,  ^sabrÂs  (no  lo  dudo) 
Décide  bienes  de  mi 
À  la  duquesa  ? 

Flores.  Yo,  si. 

Que  en  efecto  no  soy  mudo. 

Parma.  Mira  que  me  bas  de  alabar 
A  mi  màs  en  su  presencia. 

F/ores.  ^Pues  no  tienes  mas  prudou- 
6  De  un  loco  te  bas  de  fiar?  [cia? 

Haz  cuonta  que  ya  lo  digo  : 
Pero  solo  no  dire 
Que  ères  libéral. 

Parma.  iPorquo? 

Flores.  Porque  no  lo  ères  conmigo. 

Parma.  Diamantes  hay. 

Flores.  No  los  quicro, 

Porque  las  piedras  perecen, 
Si  los  hombres  amanecen 
Cuerdos  una  vez.  Dinero 
Es  el  punto  y  es  el  c^ntro 
Donde  va  todo  â  parar. 

Parma.  Esta  boisa  bas  de  tomar. 

[Dale  una  boUa.) 

Flores.  ;.  Que  caballos  corren  dentro, 
Rucios,  bayos  <S  castanos  ? 

Parma.  La  diferencia  no  iguoro, 
Bayos  son,  pues  que  son  oro. 

Flores.  Guârdcte  el  cielo  mil  afios, 

Y  a  la  duquesa  tambiéu  ; 
Porque  s^i  tu  amor  la  agarra, 
llabrâ  una  duquesa  Sarra, 

Y  un  duque  Matusalén. 

ESCENA  XIII. 
PARMA,  LRBINO  y  FERRARA. 

Vrh.  Como  a  centro  natural 
A  este  palacio  veuimos. 

Parma.  De  osa  suerle  Lieu  veréis 
Que  estoy  en  el  centro  mio. 

Fer.  Don  Fadriquc  no  lo  pierde. 

Parma.  Cortés  fur,  pues  no  ha  que- 
Competencias  con  nosotros.  [rido 

Vrh.  Rlasonando  â  M  an  tua  viuo, 
Que  adoraba  la  duipiesa; 
Ma:«  succdiole  lo  mismo 
Que  silvestre  mariposa, 
.V  una  rosa  pone  sitio, 
Cercâudola  alrededor, 
Para  beborle  el  rocio 
Del  alba,  menudo  aljôfar 
Eu  aquel  carmesi  vivo  ; 
Y  luego  viene  û  seutarso 
En  la  malva  y  el  espiuo, 
()  en  otra  hierba  mâs  vil. 

Fer.  Si  es  arrogante,  y  no  rico, 
Ame  a  Porcia,  que  es  tan  pobre, 
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6  de  vano  perdiô  el  jaicio, 
Y  enamore  una  criada. 

Parma.  Para  verle  deslucido, 
Pue?  que  caballo  do  tiene, 
Gorramos  maîlana,  amigos, 
Uaa  9ortija. 

Fer,  Ya  viene  ; 

Corràmosla,  bien  has  dicho. 

ESCENA  XIV. 

Duhos  y  FADRIQUK. 

Fad.  Senores  duqucs,  si  un  tiempo 
Competidores  uoa  vimo?, 
Ya  les  dejo  el  campo  solo  : 
De  la  preteoBiôD  desii^to 
De  la  duquesa. 

Vrb.  Bien  hace, 

Porque  este  es  mejor  camino 
Para  no  quedar  burlado 
De  su  esperanza. 

Fer.  Y  bien  hizo, 

Que  aunque  es  Porcia  una  criada, 
Que  habré  de  e:»tar  en  servicio 
De  nao  de  nosotros,  tiene 
Bueoa  cara,  hermoso  brio. 

Fad.  La  Porcia  que  adoro  yo, 

Y  la  dama  que  yo  sirvo, 
Los  dos  imperios  del  orbe, 
Por  quieues  ha  luerecido, 

Ni  en  discreciôu.  ni  en  bclleza, 
Ni  en  la  sangre,  ni  el  aviso 
La  iguala  dama  ninguna  : 

Y  con  los  très  no  compito, 
Porque  son  mi:<  pensamieutos 
Lo9'  orbes,  los  cpiciclos 

Por  donde  van  los  planetas 
Siguieudo  el  cabello  rizo 

Del  i*ol. 

Vrb.  Por  muchos  respetos 
A  la  duquesa  debidos, 
Esto  no  ba  dp  reducirse 
A  duelo  ni  desafio  : 
Mantened  vo^  una  justa 
En  ese  célèbre  circo, 
Suitentando  esa  opinion. 

Fad.  Si  manlendré. 

Fer.  Pues,  Urbino, 

Vamos,  que  para  mafiana, 
Esita  fiesta  real  publico. 

ESCENA  XV. 

FADRIQUE. 

La  côlera  me  ha  cegado, 
No  st!'  lo  (fue  he  prometido, 
Que  como  estoy  en  <lesgracia 


Del  rey  Alonso,  mi  tio. 
Ni  caballo  ni  dineros 
Tengo  ahora  :  i  ah,  desvarlos 
De  la  fortuna  cruel  ! 
:  Que  los  montes  y  el  abismo 
De  las  aguas  encerradas 
Tengan  tcsoros  tan  ricos  ; 
Y'  el  hombre  viva  anhelando 
Con  hidrôpicos  designios, 
Sedientos  de  sus  «întranas  ! 
;  V  fjue  el  humauo  artiflcio 
De  los  cùncavos  del  mar. 
De  las  bovedas  y  riscos, 
De  los  montes,  sus  tesoros 
Saque  a  la  luz  de  los  siglos, 
Y  (jue  luego  la  fortuna 
Los  reparta  à  su  albedrin, 
Siendo  loca  y  misérable, 
Con  los  varones  màa  ricos  l 

ESCENA  XVI. 

FADRIQUE  Y  FLORES. 

Flores.  Aun  no  he  dado  tu  papel; 
Trisleza  en  tu  aspecto  miro  : 
i,  Que  tienes,  di  f 

Fad.  Que  una  justa 

Kn  este  c»'*lebre  circo 
He  de  maittener,  siendo, 
Por  lo  que  tiï  sabes,  Iro, 
El  pobre  uiâs  celebrado 
De  los  poêlas  antiguos. 

Flores,  i  lïi  siendo  mi  duerio?uo. 
i  Tu  pobre,  mientras  yo  vivo  î 
To  bas  cnganado,  senor; 
Esta  cadena,  un  bolsillo, 

V  dos  sortija»  le  entrego, 
De  valor  tau  excosivo. 
Que  puedes  coniprar  libreas 

Y  caballos  :  estos  mismos 
Que  te  inotejau  de  pobro, 
Èslo  te  han  contribuido, 
Porque  compilas  con  ellos  ; 
Gasta  bien,  y  sal  lucido, 
Que  màs  han  de  dar  si  pucdo. 

Fad.  Eres,  Flores,  un  prodigio 
De  lealtad,  ères  las  flores 
Sohre  quicu  lluevt*  el  rocio 
La  aurora,  briud;mdo  aljôfar, 
Porque  on  los  pra«ln:*  floridos 
Beba  eu  biicaroa  de  rosas 
Las  làgrimas  que  ha  vcrtido. 

Flores.  Soy  espanol,  y  esto  basla; 
Porque  con  lealtad  te  sirvo, 
Tanta,  que  con  ser  criado, 
No  soy,  senor,  tu  encmigo. 
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ESCENA  XVII. 

PORCIA  Y  \.\  Dr.jiKSA. 

Po>\  Pues  sola  te  piiedo  hablar. 
Mil  qaejas  prcteiuin  darte. 

Duq,  Dilas,  (|iie  quuTo  c?cticharlc. 

Por.  ;.  Habià  quien  pueda  parar 
Un  caballo  on  la  carroru? 
^Â^uila  que  va  li^ora, 
(i  deirin  que  corta  el  niar  ? 
l  Pues  di,  c6mo  sera  b-mno 
Que  tii  dctenerpretenil.'i-i 
Caballo  que  va  siii  rieuda-' 

Y  qup  no  sabe  de  freim  ? 

l.  Ni  al  â^uila  uiHi*  ^uprouia 
Que  volando  caudalosu. 
Hecha  del  sol  mariposn, 
Las  alas  eu  é\  se  quemn  ? 
i,  Ni  al  delfiu,  ave  siu  plutnas. 
Que  eu  los  pit'lagu::  del  lunic 
No  hubra  rayo  (|ue  usi  corlr 
Montes  de  nieve  y  espnuius  ? 
Si  es  amorû^uila,  eu  ûu. 
Que  alas  tieue,  y  es  vi>l(>z; 
Si  es  uu  raballo  foroz, 
Si  os  un  ligero  delfiu, 
Que  nada  eu  llauto  y  eu  fuego, 
;  Por  que  amar  me  pennitiste, 

Y  en  el  ceutro  me  pusistc 
Para  deteuerme  luego? 

Ouq.  Ëscucha,  l'orcia,  ;.  que  rio 
En  sus  priucipios  uo  es  fueute, 
Que  se  pasa  fàcilmeute  .' 
^  Que  Ârboi,  pompa  del  estio 

Y  majestad  siugular. 
Que  eu  la  campana  sa  ve, 
En  sus  priuripios  uo  fué 
Vara  fâcil  de  arraucar  ? 
Amor  couio  planta  rroce, 
Arbol  copioso  y  souibrio, 
Amor  croce  como  rio. 
Abismo  del  mar  parece. 
Ppto  en  su  principio  linuostn 
Es  fueute  brève  y  escasa, 
Que  fàcilmeute  se  pasa, 
Vani  que  se  arrauca  pri>slii. 
Impedir  quise  tu  uial, 
Vielorias  de  auior  en.-cni», 
Cuando  es  un  arliol  poquefio. 
Cuaudo  es  uu  brève  rri<»lal. 

ESCENA   XVIII. 

DicuA'i  V  FLOUES  r.os  tkk.s  paprlrs. 

FloreR.  Si^ùoras  muy  principales. 
Roque  el  secretario  vieue, 

Y  aquî  las  consultas  tieue. 


Despachemos  memoriales. 
Solos  estamos  los  Ires. 
Despachemos  ;  estos  dos 
Son,  duqucsa,  para  vos, 

Y  este  para  Porcia  es. 

Por,  i  Papeles  me  Iraos  â  ml  ? 

F /ores,  Dejad,  duquesa,  quercros 
De  (*sos  duques  majaderos. 

Por.  Respouderélos  asi  : 

{Rompe  los  dos  papeles.) 
Porcia,  rompe  ese  papel. 

Uiiq.  i  Sln  verle,  uo  es  tirania .' 

Por.  Rômpele,  por  vida  mia. 

Ditq.  i  No  he  de  rosponder  â  él  ? 
«  Amo  sin  s«^r  enteudido  \Lee.) 

'i  Ginio  sin  ser  escuchado, 
«  Lloro  siu  ser  cuusolado, 
<«  Muero  siu  ser  socorrido.  i 

Ft(/res.  (Que  lastlmado  que  auia! 

Duq.  ^.Quién  le  esrribiû  ? 

Flores.  Esa  basura. 

Ese  que  es  ol  mus  galiiu. 
Que  uo  se  como  se  llama. 

Duq.  Rien  cantada  ha  de  sonar 
La  letra. 

Por.     i  llespoudes  ? 

Ihiq.  No  ; 

Dos  versos  aûado  yo 
Para  poderlos  cautar.  {Escribe}. 

Flores.  Hola,  mûsicos  i  no  veis 
Que  eutran  los  duques,  y  es  hora? 

ESCENA  XIX. 

DiCH.»s,   FERRARA,  PAUMA,  LRBINO, 
FADRIQL'E  y  Mrsir.os,  y  siémanse, 

Uuq.  La  duque:>a^  mi  sefii^ra, 
.Manda  que  esto  le  caut^is. 

Flores.  Siu  ruatro  amantes  tan  fieles 
No  podemo.*  tener  liesta  ; 
Â  mis  duques  la  n'spuesta 
Daran  aquestos  papeles. 

Y  à  ti.  espanol.  la  darâu 
Los  mû  si  COS. 

Por.  Desposa!» 

De  saher  algunas  cosas 
Todas  mis  damas  estâu. 

Vrb.  DisiMUTamos  bien  ù  mal  ; 
Propoued. 

Por.        Si  una  uiujer 
Sola  huhiese  de  leuer 
Uua  Cdsa  bu'.'ua  ;  ,.  cu/d 
Mîïs  conveuicute  séria? 

Urb.  Si  le  da  uaturale/n 
Ilustre  sangre  y  uobleza. 
La  mayor  parte  tondria  : 
Que  lo  noble  y  geueroso 
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Da  estimaciùu  y  venttira, 
AuDque  DO  tenga  hermosara, 
V  auuque  le  faite  lo  hermoso. 

Fer,  i  Qaé  imperio,  que  naciôn  fiera 
La  hermosura  no  ha  vencido  ? 
Si  hennosa  huhiera  uacido, 
Ueinos  é  imperios  tuviera: 
Todo  lo  fiabe  veuccr 
L*ua  belleza  prcciosa  : 
Siu  ser noble,  siendo  heruiosn, 
Fcliz  fuera  esa  mujer. 

Faft.  £1  hombro  no  tieue  puestn 
Eu  la  hooestidad  ^w  liouur, 
Vmq9^  puedc  scr  gran  sefior, 
Gran  varùn,  siu  scr  bouesto  ; 
Porquo  tiene  que  apelar 
A  virtud  y  bizarria. 
DÎBcreciou  y  vnlcutia, 
L  otra  virtiid  siuf^ular. 
Sienipre  el  hoinbre  $)crà  honrado, 
Si  afrentft  no  ha  recibido; 
La  uni  je  r  asi  no  ha  ai  do. 
Que  solo  tienc  librado 
Su  honor  eu  honcstidad  ; 
De  Ruerle,  que  si  û  uua  dama 
Le  faltase  bueua  fa  ma, 
(  Que  le  importa  la  beldad, 
Ni  el  ser  en  todo  perfela. 
Ni  la  humana  discreciûu  ? 
CoD  tener  buena  opinion. 
E?  noble,  hermo<(a  v  discrcta. 

Piores,  Vllor,  vitor  ie  dijera. 
Par  diez,  si  espanol  no  fuera  ; 
El  es  galàu  y  discreto  : 
Cautad. 

Jfitf.  Arao  sin  scr  entendido. 
Gimo  sio  str  e!>cucIiado, 
LIoro  s»ia  lor  f  onsolado, 
Muero  sin  sor  ronocido: 
Ame,  gima,  llorc  %  muera 
tjuien  vida  y  fjvor  espem. 

Duq.  i  Cuàl  amante  elegirâ 
Uua  majer,  si  oi»  prudente, 
El  mas  galàn,  d  valiente, 
Il  discreto? 

l'Ht.         Claro  esta 
Que  al  Taliente  cle^iria, 
Que  la  eî>timaciôu  sef^ura 
Da  â  la  mujer  la  hermos^ura. 

V  al  hombrc  la  valent  la. 
La  delicada  belleza 
Hace  û  la  mujer,  mujer; 

Y  albombre,  hace  hombrc  el  tener 
Espiritu  y  fortaleza. 

Fer.  Galàn,  amante  y  felice 
Se  confunden  ;  no  se  llama 
El  valieute  de  la  dama, 
Sino  que  el  gal&n  se  dice« 


Por  ser  virtud  do  ma»  peso  ; 

V  asl  en  los  festiucs  dan 
El  premio  de  màs  <;alân 
Las  mismas  damas  por  eso. 

Parma.  Si  galas  cstimaciôn 
Cou  el  dios  de  amor  tuyieran. 
Sus  alas  del  fénix  fueran, 

V  sus  plumas  del  pavôn. 
Desnudo  Amor,  y  con  alas, 
Solo  en  sus  fléchas  se  fia  : 

i  Luego  quiere  valentfa? 
^Luego  Amor  no  quiere  galas? 

Fer,  Alas  de  colores  tieno. 

Urb.  Por  las  fléchas  es  temido, 
Que  lus  alas  son  i;u  ulvido. 

F/urcs,  ^Luego  lo  crrard  el  que  viene? 

Fad.  La  discrecion  es  union 
De  todas  vlrtudes,  que  es 
Ciierdo,  prudente  y  cortés 
E\  que  tiene  discrecion. 
Si  ou  él  virtud  de  prudente 

V  de  cortesano  estàn. 
Sabru  u  tiempo  ser  galân, 
Sabra  â  tiempo  ser  valiente. 
Si  es  valentia,  en  ofeto, 
Guardar  la  vida  y  honor, 
/.Quién  ha  de  saber  mejor 
Ser  valiente,  que  el  discreto? 
Priucipalmente,  senora, 

Qut>  la  gala  pertenece 
À  la  edad,  y  esta  florece, 
Como  en  cl  tiempo  la  hora. 
À  la  fuerte  juventud 
Es  dada  la  valeutia, 

V  en  la  vejez  se  resfria 
Esta  gallarda  virtud. 

El  hombre  joveu  ;>e  engaûa, 
Si  en  verdes  afios  se  fia. 
;  Oh.  que  bien  que  lo  decla 
Un  gran  poota  de  Espaûa 
En  un  soneto,  que  advierte, 
Que  pasa  la  vida  asi. 
Como  rosa  y  aleli  ! 

I)u(/.  i,  Cnmo  dice  ? 

Fad,  De  esta  suerto  : 

riores,  que  fueron  pompa  y  alegria, 
Despertando  al  albor  de  la  manana, 
À  la  tarde  scrân  lûstima  vana, 
Murieudo  a  manos  de  la  noche  H'ia. 

Aquel  carmin,   que  al  ciclo  desufia, 
Iris  iistado  île  oro,  nieve  y  grana, 
Sera  escarmiculo  do  la  vida  humana; 
Tanlu  comprende  el  t^rmino  de  un  dia. 

A  florecer  las  rosas  mailrugarou, 

V  para  envejecerse  florecierou, 
Cuua  5  sepulcro  eu  un  botôn  hallarou, 

Taleslosbombressusfortuuasvierou. 
En  un  dia  uacieron  y  expiraron, 
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Que  pasadns  los  sfgloshoras  fuerou. 

F/ores,  A  nuque  soy  loco  en  palacio, 
Cuerdo  otras  veces  hfî  sido, 

Y  asi  uua  cosa  he  leido 
En  las  obras  del  Bocacio. 
Que  quiero  expcriincutar. 
Duquesa,  una  llor  me  d«'' 
Del  cabello. 

Par.  ^Para  que  ? 

Flores.  \  Urhiuo  se  la  he  de  dar  ; 
Tomad  :  i  quiéu  tiene  iina  banda  ? 

{Ihisela.} 

Parma.  No  la  traigo. 
Fer.  Fué  mi  ulvido. 

Flores.  Al  espahol  se  la  pido; 
Ilaced  lo  que  Roque  manda. 
Fad,  Tômala  pues. 

{Dale  una  bcnda.) 

Flores.  Tomad  vos, 

Duna  Porcia,  mi  sefiora, 
Sin  escrùpulos,  y  agora 
Diitputeu  cuâl  de  lo!<  dos 
E.4  el  uiâà  favorecido. 

Fer.  Ninguuo,  pues  *on  favorea 
Dados  de  locoi<  errores. 

Vrh.  Nin^uno  favor  ha  sido, 
Pues  la  dama  nn  Io$  da. 

Fer,  Supûn^a^e,  ï^i  lot:  diera. 

Vrb.  Mâs  favorecido  fueni, 
Si  en  mi  mano  propia  e<tH 
Lo  que  en  su  calipllo  estnvo. 

Fad.  Mil»  es  i*l  uiayor  Irufeo, 
Si  on  manos  de  IV»rci.i  veo 
Handa,  i|ue  mi  pecho  tuvo. 

Urb.  Esta  rosa  fs  favor,  pues 
Dire  que  fué  luz  do!  dia. 

Fad.  Y  la  banda  que  fué  mia, 
Pcro  ya  de  Porcia  es. 

Vrh.  Kavores  las  dauias  dan, 

Y  el  favor  le  trac  qui  eu  ama. 

Fad.  i  No  es  mii<  que  touga  la  dama 
Prend  a  alpnna  dr'l  r;nh'in'.' 

Irh.  Dt^sde hoy me enipiezo a esforzar. 

Fad.  Dnsde  lu»y  ompirzo  a  vivir. 

L'rb.  iiloria  ha  sido  v\  ri'cibir. 

Fad.  Màs  gloiioso  ha  sido  el  dar. 

l'or.  Prendas  a  quien  adon'i. 
D.i  el  rtujeto  que  es  aniado. 

Fad.  ,'.  Luego  soy  ^alanteado, 
Pue?  que  duy  las  prendas  yo  ! 

Por.  D'ios  exhiilan  mis  ojos  :         ajf. 
Si  la  ocasiôn  ten«;o  a^ida 
De  scr  duquesa  fingida, 
Tcniplar  leufiro  mis  cnojo'». 
Grau  en  fado  he  recibido, 


No  entre?,  loco,  màs  aqui: 
^Qué  flor  no  fenece  asi? 
éQué  flor  engaùo  no  ha  sido? 
Tomad  vuestra  banda  vos. 
Idos,  duques,  en  buen  hora. 

Duq.  Muy  terrible  esta?»  senora. 

Fer.  Sin  favor  quodan  los  dos. 

KSGExNA  .\.\. 

La  Dioi  esa  y  FADRIQI'E. 

/)m//.  i  Ah,  espafiol  i 

Fad.  jdh,  que  alegria* 

ê  Vuesefioria  i|ué  rnand^? 

Duff.  Que  no  os  pongais  esa  banda, 
Proponiendo  que  fué  mia; 
Sin  voluntad  la  ténia, 
Que  no  fué  antojo  liviano 
Tomarla  de  vuestra  mano  : 
Rompedla  como  la  flor 
De  la  duquesa. 

Fad.  Seilora, 

Si  es  (fuc  pretendéid  ahora 
Que  no  parezca  favor 
Trayéndola,  iuo  es  mejor 
Que  o:«  la  vuelva  i  No  lo  digo, 
Porque  asi  favor  cousi^'o, 
Sino  porque  claro  esta 
Que  mâs  seguro  eslara 
De  mi  cou  vos  que  conmJL'o. 
Tomadia,  sefiora  mia, 
Rômpala  vuestra  belleza. 
Que  asi  lo  hizo  su  alteza 
(îon  la  flor  que  no  queha. 
Banda,  que  fué  luz  del  dia 
En  vuestra  mano  un  instante, 
No  ha  de  ser  estrella  errante, 
Pasando  del  soberano 
Oriente  de  vuestra  mano 
A  la  sombra  de  un  amante. 

Ihitj.  i,  Utra  vez  en  mi  puder  ? 
Hacedla  pedazos  vos. 

Fad.  Partâmosla  entre  los  dos, 
Que  os  lo  mismo  que  romper, 

V  no  la  podré  traer, 
Sefiura.  si  esta  partida, 

Y  â  mi  vida  pirecida, 
Cuaudo  entero  no  lo  digo, 
Que  el  aima  no  esta  conmigo, 
Cuaudo  vos  me  dais  la  vida. 

Difi/.  Por  romperla  lo  consieuto. 

Fad.  El  aima  y  el  cuerpo  son 
Un  compucsto  y  una  uniùn 
De  una  vida  y  un  asiento, 
Pues  vida  sin  aima  siento, 
Porque  ella,  y  mi  voluntad, 
Est  au  on  vuestra  deidad, 
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Siii  parlirrae,  ui  inorir. 


I 


Soca  In  daga  y  pnrfela,  y  cada  uno  se  | 
tfueda  con  tu  parte.) 

E^ta  bai]«]a  ha  de  vivir 
En  virtud  de  esta  mitad. 

Duq.  Florns  y  soipbra  ligera 
Vuestras  esperanzas  son. 

Fad.  t'.No  decH  en  la  canr.iôn: 
«  Ame,  frima,  lloro  y  muera 
«Jiiien  vida  y  favor  espéra?  ^ 

Duq.  Quieu  espéra  dije  yn, 
Hero  no  i]uien  \\o  espero. 

Fad.  ;.  Oue  oi»perar  no  ho  de  puiler  ? 

Ituq.  Falta  un  examen  (|ue  ver. 

h  ad.  ;.  Y  e^pt-M'aré  entonces? 

Dttq.  No. 

Fad.  Ese  ud  mi  muerte  ha  ^ido  ; 
cQiie  esperar  bas  de  negar.' 

Ouq.  Si,  que  quien  dice  esperar, 
Dice  no  haber  cunseguido. 

Fad.  i  Luego  va  dicha  he  tenido  ? 

Duq,  Aun  esperar  no  os  consieute 
Mi  rigor. 

Fad.     Amor,  détente.  ap. 

Pues  taptas  dudas  nos  dan. 

Duq.  El  es  discreto  y  ^alân,  ap. 

Quiera  amor  que  ««^a  valiente. 


A CTO  TKHCEHO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Snif'm  de  palacio. 
RAMiLN  V  FLORES. 

Flores.  Pues  de  Napoles  Ilegaste 
Eu  dia  de  tanla  flesta, 
RamùD.  todas  esas  vocei^ 
Que  has  escuchado,  r"lehran 
Vitorias  de  don  Fadriquf, 
Mautcner  en  una  tela, 
Que  es  nna  jusla:  y  mand«'> 
Caprichosa  la  duqtipsa, 
C^ue  torneo  de  â  raballo 
Kuese,  y  no  ju»tu. 

Ramnn.  (  Que  intenta 

La  duquer^a  en  tal  rigor? 

Flores.  Quiso  «pie  h  peligro  vieran 
Sus  vida^  los  caballeros 
Que  la  sirven  y  feslejap, 
Por  examinar  cuàl  e^ 
Mds  valiente  :  es  nna  tema 
En  que  ha  dado  esta  mujor, 


Aunquo  locura  parezca 

Que  ha  de  ser  quien  es  su  amante 

Valiente  por  excelencia, 

Ya  que  en  otras  calidades 

Los  ha  probado. 

Ramôn.  No  cncntan 

De  mujer  ninpfuna  tal. 

Flores.  Es  con  todo  extremo  bella 

Y  fautài<tica  ;  diez  dia»* 

lia  que  encubre  su  grandeza, 
Fingi^ndose  Porcia,  y  pueden 
Su  cuidado  y  diligencia 
Disimular  y  ûngir, 
Sin  que  esos  duqui^s  lo  entiendan  : 
Ella  sale  ;  Ramôn,  vête, 

Y  no  te  vea  su  alleza. 

ESCENA  II. 

FLORES    Y    LA   DlQIFSA. 

Duq.  è  Que  hay,  Roquillo? 

Flores.  ^.  Que  ha  de  haber  ? 

.Macho  pesar  y  tristeza 
De  que  ese  espaùol  soberbio 
\  mii*  très  amigos  venza. 
i  Que  no  quiera  la  fortuna 
Dcrribar  tanta  soberbia 
Espanola  !  ;  Que  no  hubiese 
Un  gigante  de  gran  fuorza 
De  algun  libro  dcsatado 
De  caballerla^  neria», 
Que  descomunal  y  bravo 
Su  pun  de  perm  le  diera! 
(.  Habéis  visto  algûn  cohetc 
Andar  cruzando  la  tierra, 
Aqui  y  alli  sin  parar 
Husta  que  cruje  ô  revientn  ? 
A«i  andaba  aquel  matante 
De  uuo  en  otro  con  preslcza 
Daudo  golpes.  que  era  ver. 
;  Ab,  Porcia,  cuunto  me  pes^a  ! 
(!uatrocientas  herreri.i!=  ; 
L'n  juego  de  boios  era, 
El  e^paiiol  los  birlaba. 
Pues  también  birio  al  que  llega. 

ESCENA   III. 

La  Dutji  KHA  Y  LRBINO. 

Irh.  \  Oh  Porcia  !  i  nh  sonora  m  fa  f 
En  hora  dichosa  v  buena 
Te  v»»(i,  dondc  podré 
SupUcar  qtie  favorozcu-* 
Mi  prel»Mi8u'»u  :  Porcia  ilu<tre. 
Sels  mil  ducado:^  de  renta 
ofrczco  para  tu  dote, 
Si  disponeii  que  yo  sca 
Duque  do  Mantua,  y  e^poso  : 
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De  aquella  ingratn  helloza 
De  SeraGna. 

ESCENAIV. 

DiCHOs  Y  FADIUQUE. 

Duq.        Se  fi  or. 
Harc  por  vos  ciianto  piioda. 

iTb.  De^do  el  punlu  que  te  vi, 
Porcia  herniosa,  diji»,  aquesta 
Iliistro  saugrc  coiiliiMie, 
Y  parece  herinos:.'!  piedra 
En«ra5tada  en  métal  pohre  ; 
^Quién,  mi  sefiDra,  t(»  viora. 
Que  110  cuiiociera  liif^d 
£1  ûuimo,  la  grandoza 
De  tii  pecho  gencros^u  ? 
Al  iti  que  me  ha<»  dado  es  fuerza 
Oiie  ule^ire  y  a/;ruderido 
Tu  esdavo  perpetno  sca  : 
i  Que  mal  pueden  oiiciibrirse, 
Cuaudo  pulsan  la^  esti  ollas 
Sus  visos  y  rcBpInndoroii  I 

Duq.  Vête,  duque,  en  hora  bueDn, 
Que  tu  dama  sera  tuya. 

Vrb.  Tuya  mi  v'nla  y  hacienda.  (Vase. 

ESCENA  V. 

La  DuQiESA  y  FADRIQUE. 

fad.  I  Fortuna  ad ver.-a  f  è  Qné  <»9  esto  ? 
Lucgo  couoci  quieu  eras  ; 
iQué  mal  puedeu  enculirirse, 
Cuaudo  pulsan  las  e(>trella<« 
Sus  visos  y  resplandoro!?  t 
Amor,  6  mucrte,  n  paci«Miria. 

Duq.  Don  Fadrique,  ^  estais  caiisado 
Del  torneo  ? 

Fad.  (  Que  no  muera  ap. 

Quien  oye  tali's  razoncsl 
Al  si  que  me  lias  dado  e?  Tuerza 
Que  alegre  y  agradorido 
Tu  esclavo  perpt'tuo  >oa  ; 
Serafiua  eligc  al  duqn<>. 
Ella  le  dijo  quirn  era  : 
Mi  drsen^ano  ha  lli'iradn. 
Peri»  mi  mu».*rte  uu  llej^i. 
Porque  si  el  morir  *'.s  dirha. 
La  vida  ha  de  ?ov  eterua. 

Duq.  Don  Fadrique  de  Aragnu, 
l  Que  su.'ipen^iuu  c>*  aquesta  i 

t'fid.  Y  tu  dama  !*pra  tuya,  ap. 

Tuya  mi  vida  y  hacienda: 
"Yo  \o  vi,  yo  lij  Cîîi^uchi.'', 
Amor,  i>  muerte,  n  parienria. 

Ihiq.  Y'a  parece  frcnosi  : 
Do«»pierta,  espanol,  despi»Tta. 
.    Fftd.  Bi      ha»  dicho,  si  fu»'*  suefiu 


Mi  psperanza  lisonjera. 

Ituq.  <".  Que  le  divierle? 

Fad.  El  oirte. 

Ihtq.  i,  Que  te  suspende  ? 

Fad.  Mis  quejas. 

Ihtq.  i  Qu«î  has  oido  ? 

Fifd.  Mis  desdichas. 

Duq.  è  Que  tieues  ? 

Fini.  Su  se  que  tcn^o. 

!htq.  i.  Que  te  aflige  i 

Fad.  cQué?  la  viila. 

huq.  t.  Y  qu»'-  siente?? 

Fad.  No  perderla. 

Unq.  i  Qiié  dires  ? 

Fnd.  Nn  '«{»  que  digo. 

Ihtq.  Nu  te  eutienilu. 

Fad.  Ni  me  entienda;:  ; 

Pur  eso  pido  al  amor 
Que  me  dé  muerte  6  paciencia. 

Ihiq.  Yo  no  asi-ili  eu  el  torneo, 
Kii  01  cstiivo  su  alteza 
Tra<  de  verdes  celo«ias. 
Pero  yo  he  estado  iudispuesta. 

Fnd.  t.  Aun  esto  mâ<  ?  p^o  falta  : 
l  Sahes,  di,  côuio  su>t*^uta 
E-te  brazo,  que  yo  sirvo 
La  mas  ccleslial  belleza 
Di'  este  mundo? 

Uuq,  Asi  lo  has  dicho 

En  vl  cartel. 

Fad.  Pue*  «i  es  esta 

La  causa  de  este  torneo, 
6  No  hou  rai  le  cou  tu  prcsencia 
No  fué  cruel  tirania  ? 

Y  si  lo  visto  y  lo  uiegas, 

6  No  eà  sequedad  mas  cruel  ? 

Duq.  Cuenta,  don  Fadrique,  cueuta 
El  .-îuceso  del  torneo. 
Para  que  yo  te  agradezca 
El  mautenello  y  contallo 

Fad.  Disimularé  mi  pena  ap. 

Ilasta  mcjor  ocasiûn. 
Escucha,  y  es  bien  (]ue  advicrtas. 
Que  la  côlera  me  obliga 
Â  contalle  sia  mode.^tia. 
Llep*  td  dia  del  torneo, 

Y  uu  cartel... 

liuq.  Détente,  espéra, 

ê  Pue'5  qu«^  coiera  es  la  tuj*a  ? 

Fad.  i,  No  ((uieres  lu  que  la  tenga, 
Si  vpo  que  diste  un  si 
Al  duque  de  Urbino? 

Ihtq.  Es  necia 

Esa  pre<*uncii'iu,  Fadrique; 
Ya  â  piilabra*  tau  uroscras 
Nodoy  yosatisfacciôu.  [Uacequest  va.) 

Fad.  Espéra,  scfiora,  espcra. 

Duq.  Vuclvo  por  solo  escuchar 
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ciùn  :  empieza. 

ïo  no  enticiido  esta  mujer.  nj». 

Refiere.  û  voime. 

Esta  atcnta. 
uraroii  de  mi  porqne  servia 
î  la  dmiucsa,  y  yo  eiiojado. 
li  que  en  heldad  y  bi2arriH, 
i  do  e.<te  tnundola  haigiiala<J«i; 
in  ta  vcrdad  dcrenderia 
)r  eu  campuna  y  eu  poblado: 
za  sali,  rrallardo  y  fiero, 
libre  drl  dudoso  caballem. 
ido... 

Esperad  un  poro; 
es  raz«3n  que  sopn 
os  Harnais  el  dudoso. 

Pueshay  mds  duda<  qu.-  leiiir/i 
ite  desdichatlo  ? 

confuso  nie  dejas 
.ones  u  dos»  vi?os; 
las  de  auiar  licencia, 
s  mi  eonfian/.a, 
encia  me  uiegus. 
lejas  con  un  gnantc, 

I  \o<  labio?  muestras. 
■n  los  ojos  tieue$:, 
uda  me  desprecin?. 
Imites,  y  a  la  ra?gas. 
ledas  con  la  média. 

fin,  parecida 
llamaron  hiena, 
tan  enomigo 
ibre,  que  cou  rautela 
voz  finge,  y  suàpeudj^ 
lante,  que  pieusa 
dligida  mujer. 
voz  de  la  liera , 
is  garras,  halla  muerte. 
irioM  y  ppdienta, 
na  fuente  â  beber, 
•  su  rosiro  se  acuerda 
ù  ?u  ^emejauza, 
m  Itigrim.is  tieruas 
mi^nio  que  malû. 
e  dijn  un  poeta 
los,  qu»^  las  aiirnrn** 
:  ^us  uiu.«as  ^M'atas  : 
piipres  Eualar,  ,.  por  que  lui* 

[Dora!»  i 
bas  de  llurar,  ^por  i|u6  me 

[matas*  « 

II  ignorante  bailu  dudas 
3  las  bay;  <y  pieu  sa  s 
tenidu  vi!>o  alguuo 

?  bien  claras  mu  est  ras 
mpre  de  no  amar, 
u  vano  te  quejas. 
:ontigu  mismo. 


I  Que  cruel  estoyî  op.  {Ilace  que  se  va,) 

Fad,  Espéra, 

Ya  me  matas.  jOli,  que  Circe!         ap. 

Uu(j.  llefiere,  6  voime. 

Fad.  Esta  ateuta  : 

De  la  batalla  ù  ficsta  ilegô  cl  dia, 
Era  cada  balcon  tlorido  mayo, 
Vieron  primero  la  pcr.->ona  mia 
Sobre  los  hombroéi  de  uu  hermoso  bayo: 
Pi?c'»  el  circo  ^rcntil  con  bizarria 
Aquel  hijo  de  Betis,  y  ne  un  rayo, 
Haciendo  como  diestro  eu  los  torneos, 
Cnrbetas  una  vez,  otra  escarceos. 

Caminando  â  la  tieuda  de  campaùa. 
No  cesaban  las  cajas  y  clarines; 
Las  damas  repitienui  :  Viva  EspaîHa, 

Y  auu  me  vertierou  câudidos  jazmines  : 
Lna  i*ireua,  cuya  voz  Piigafia, 
Llevada  sobre  el  mar  de  do.<%  delfines, 
Mi  empresafué;  la  Iptra:  Eu  esta  calma 
Me  Ueva  amor  para  aue^arme  cl  aima. 

Pero  si  me  abraso  eu  relos, 

V  mi  corazûn  revieuta 
(Ion  agravios  dcclarado^t, 
^.  Cûmo  dcsata  la  lengua 
Palabra?  disinmladas, 

Si  dijiste  al  duque,  fiera, 
Que  no  te  ves  eu  la  fuente, 
Por  no  couvcrtirte  en  cera  ? 
La  pied  ad  qucda  contigo, 
Que  con  una  cruel  te  quedas. 
Que  yo  no  puedo  coutar, 
Cuaudo  agravios  me  aturmenlan 
Acciones  que  uo  agradeces: 
Ti'i  me  matas. 

Duq.  Uye,  espéra  : 

El  duque  me  dijo  aqui 
Que  por  él  iutercediera 
Con  la  duqupsa,  que  biciese 
por  su  amor  la  diliîrcncia  : 
Si,  le  dije,  est»'  si 
Escucliasle. 

Fad.         No  prcteuda* 
Dar  cidor  à  nn>  recelos. 

buq.  Eugaùa-^te,  y  si  supiera 
Que  de  ml  se  ima^^iuara 
La  mas  miuima  sospccba. 
No  diera  satisfacciôu 
A  palabras  tau  gro^era^. 

t'ad.  No  hay  quieu  te  cutienda,  mujer: 
Prosigo  de  esta  inaucra. 

Salio  â  la  plaza  L'rbiuD.  fué  el  primero: 
Una  selva  de  plumas  ha  sacado 
De  coUir  verde,  y  iiàoar  el  cimero, 
Cuaudo  el  vieuto  i«uiil  las  ba  oudead«>  : 
Ya  parece  un  abril,  ya  suu  eueru. 
Lu  iirboi  pareciu  que  esta  nevado, 
Ondas  eran  dol  mar  las  varias  plumas, 
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PueB  mezcladas  se  ven  olas  y  espumae. 

CoD  seHas  A  batalla  me  provoca, 
Un  duelo  de  dos  tigres  se  di^uja, 
Ya  para  cl  curso  la  trompeta  toca, 
Ya  sacamos  las  lanzas  de  la  cuja  : 
Ya  acometemos,  y  con  fiiria  loca 
No  hay  asta  que  no  rompn  y  que  no  cru  ja; 
Tocaron  los  pcdazos  Ins  regiones   [nés. 
Dclfuego,  descondicndo  hechos  carbo- 

Lns  brazort  û  la  espada  el  duelo  fiau, 
Tanto  los  yelmos  combatieron  ellas, 
Que  fraguas  de  Vulcano  pareciau, 
Y  rclanipagos  erau  \ol^  estrellas  : 
Como  nocturnas  sombras  no  se  vian 
El  vulgo  se  admirô  da  ver  estrellas, 
Mi  contrario  quedù  tan  sin  sentido, 
Que  ni  bien  era  mucrto  ni  dormido. 

Ya  esperaba  en  el  paesto  el  de  Ferra- 
Que  el  iris  se  vistiû  de  su  librea  ;       [ra, 
Corrimos,  y  el  caballo  le  arrojara, 
Si  al  arzôn  no  se  asiera;  titubea, 
Ya  cae,  y  a  no  cae,  y  a  si  no  para 
El  caballo,  y  él  libre  se  pasca, 
Pues  su  dueno  perdiù  soutido  y  freno, 
Cuando  mi  lanza  fué  rayo  sin  trueno. 

Aquî  el  de  Pamia  me  provoca  al  due- 
La  fuorte  lanza puestaya  en  el  ristre,  [lo, 
Exhalacioups  fuimos,  que  eu  cl  cielo 
No  hay  vista  perspicaz  que  no  registre  : 
Su  caballo  se  vio  corrcr  en  pelo. 
Sin  silla,  y  sin  sefiorque  le  administre, 
Porque  eu  tierra  cayti,  y  luedir  pudiera 
La  que  habrÂ  menester  cuando  se  muera. 

Entrando  van  despnés  aventureros, 
Por  mostrar  su  valor,  ganando  fama, 
Ya  con  las  lanzas,  ya  con  los  aceros, 
Aquesie  me  acomete,  aquiM  me  Uama  : 
Yo  iuvocaudo  el  favor  de  »los  luceros, 
Que  sou  los  hellos  ojos  de  lui  dama, 
Feroz  en  los  eslribos  me  levanto,    [lo. 
MataucJounosdeenvidia,  otrosdeespau- 

Todo  es  aplauso,  todo  alegres  voces, 
Grèce  la  admiraciôn,  la  uoche  llega; 
Aquéllos  cou  valor,  éstos  ftîrores, 
Todos  me  embisteu,  invencii'ui  fué  grie- 
Corren  ligeros,  sombras  sou  veloces,  'ga: 
Aquél  repara,  el  otro  no  sosiega, 
Discurro  sin  parar,  côlera  tengo, 
Mucbos  me  cercuu,  elagravio  vcugo. 

Las  damas  dicen  paz,  el  sol  se  puso, 
Suena  Espana  una  voz,  otra  vitoria, 
Pasmu  lo  noble,  el  vulgo  va  coufuso, 
Salgo  sin  niî,  tu  estas  en  mi  memoria: 
Dichas  prevengo,  de  infeliz  me  acuso, 
Hallome  mi  pesar,  perdi  mi  gloria, 
Tuyo  en  efecto  soy,  y  mis  deseos 
Servirâu  à  tus  plantas  de  trofeos. 

J-fuq.  Debo  estar  agradccida. 


Fad.  i  Y  eu&ndo  lo  mostraris. 
Si  hoy  un  favor  no  me  das? 

Dug.  Basta  no  estar  ofendida. 

Fad.  iDe  que? 

Duq.  De  que  me  ban  contado 

Que  un  guante  rompiste  mio. 

Fad.  DueRo  fué  de  mi  albedrio, 
Mirad  si  esta  bien  guardado; 
Pero  si  este  se  cayn, 
Favor  no  es  vuestro,  sefiora, 
Dadnie  alguu  favor  ahora, 
En  que  vea  claro  yo, 
Sin  los  visos  de  euganado. 
Que  dais  promio  â  tanta  te. 

Ituq.  Hoy  un  favor  os  daré. 

Fad.  <,Aun  no  estoy  examinadu 
De  todo  punto  ?  yo  si 
Que  me  pudiera  quejar 
De  vos,  de  ver  olvidar 
La  média  banda  que  os  di. 

Duq.  Si  es  esta,  i  que  pretendéis 
De  favorcs  lisonjeros  ? 

Fad.  Vivir  para  agradeceros; 
Que  esa  banda  no  olvidéis. 

Duq.  x\o,  no  me  juzguéis  amante. 

Fad.  iQué  queréis  cun  tantos  fieras  ? 

Duq,  Vivir  para  agradeceros; 
Que  no  olvidéis  ese  guante. 

ESCENA  YI. 

Ifecoraciôn  de  jardin. 
FLORES  V  RAMÙN. 

Flores.  Licencia  esta  noche  ha  dado 
Su  alleza  de  hacer  terrero 
A  cualquiera  caballero. 

Hami'm.  i.Don  Fadrique  esta  avisado? 

Flores.  Ve  tu,  y  avisale  presto; 
Que  yo  me  quiero  quedar 
ocupando  este  lugar, 
Porque  nadie  llcguc  al  puesto. 

ESCENA  VIF. 

FLOUES,  PORCIA  y  ELISA  arriba. 

Por.  El  Isa,  por  tu  cousejo 
Hago  csfuerzos,  y  me  iuclino 
Desde  hoy  al  duque  de  Urbino; 
La  espanola  aticion  dejo. 
Para  olvidarle,  i  que  haré, 
Cuando  su  amor  me  detiene? 

Elisa.  Picnsa  que  defectos  tiene  ; 
Di  maies  de  él. 

Por.  Si  dire. 

Elisa.  lOh,  si  te  viese,  duquesa! 

Por.  CoD  esperanzas  estoy, 
Y  aunque  fingida  lo  soy, 
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De  «erlo  asi  oo  me  pesa  : 
Ganta  alguna  cosa,  aoiiga. 

E/ita.  i.  Que  letra  quieres  que  cante  ? 

Por.  Una,  que  mi  mal  espante  ; 
Una,  que  engaûos  me  diga. 

£/iaa.  Eap€ruizas  liïoojerar,    (Ciutta.) 
(Jue  fAlo  tarnento  daiit, 
)liontra«  vÎTiv  y  paiiaÎ!* 
Comn  verdM  prima rerafs. 

ESCENA  VIIÏ. 

DmifOS  Y   I^  DigUESA   EN  LO  AI.TO. 

Dug.  t  Porcia,  miisica  ain  mi  ? 

Por.  i,  (jué,  no  es!  vuestra,  mi  sefiora? 

Eiisa.  A  cantar  empccé  ahora. 

Ifuq.  i  lia  Teuido  alguno  ? 

'*or.  Si. 

Duq.  (.Que  cabaliero  ha  llegado? 

ElUa.  i  Quién  mi  mûsica  oyo  ? 

Flores,  Yo. 

Elisa,  i  Pues  que,  tu  voz  se  oyô  ? 

Flortê,  \,), 

Porqne  yo  canto  eudiablado  : 
El  duque  de  Urbino  viuo, 
Si  halïa  en  su  clamor  amor, 
Sera  el  disravor  favor, 
T  su  desatino  tino, 
Que  enamorado  estoy  boy. 

ElUa.  \  Que  leuguaje  ô  barburismo  I 

Flortê,  Soy  el  eco  do  mi  mismo  : 
Ya  he  dicho  que  L'rbino  soy. 
No  me  han  de  ocupar  el  puesto 
Très  duques,  comu  de  ases. 

Por.  Hoy  teml  que  te  causa^ei^  ; 
Galén  saJiste  y  dispuesto, 
T  aun  estûbamos  las  dos 
Sa  las  rejas  de  estas  salas, 
Alabaudo  tanta;*  galas 
Cou  gusto. 

Flores,  Mas  juro  a  Dios... 

por.  Bien  la  empresa  no  srs  tï»  ; 
DiîCiduosla. 

Flores.      Fur  cxtremada, 
l'ua  paudorga  pintade, 
Y  aai  la  lotra  decia  : 
<  Amor  no  cpiiere  paudorgas; 
;.  Mas  que  ne  nus  da  à  los  dos, 
•Si  yo  no  soy  ol  pandorgo, 
Ni  sois  la  pandorga  vos?  » 

Por.  i  Que  mal  uiotc  ! 

Flores.  Es  misterioso. 

Por.  La  empresa  del  de  Ferrara 
Quittera  saber. 

Flores.  Admira  : 

Un  hombre  pintô,  que  mira 
Si  es  la  nochc  oscura  ô  dura; 
La  ventana  cerr6,  y  por 


Las  alacenas  abri'a, 

Y  asi  la  letra  decia  : 

«  Oscuro  esté,  y  huele  a  queso.  » 
Elisa.  ;,  Corria  buen  temporal  ? 
Flores,  Para  ra loues,  se&ora. 

ESCENA  IX. 

DicHOs  Y  FADRIQUE. 

Fad.  Peusaba  que  no  era  hora, 

Y  tardé,  peni«ando  mal, 
Ocupado  esta  el  lerrero  ; 
Flores  es  quien  lo  ocupô. 

Flores.  No  se  quién  es  quien  llegn  ; 
Mi  umo  es,  llamarle  quicro. 

Duq.  La  del  espnilol  queremos. 

Florea.  Entre  sus  plumas  y  galas 
Pintn  un  fônix  con  sus  alas, 
Quemândose  los  extrenios. 

Por.  ,'.  Por  Jetra? 

Flores.  «  Bruto  amnà  Porcia; 

Pero  yo  espatîol  astuto, 
Amo  â  Porcia,  y  no  soy  bruto.  » 

Por.  Aun  las  mejores  son  esas. 

Flores.  Tal  es  el  espanolete. 

Fad.  Sin  duda  él  es  :  Flores,  vête. 

Flores.  Fâltanmc  dos  mil  empresas: 
Olro  en  su  empresa  ha  pintado 
Un  doctor  con  su  orinul, 

Y  un  morcador,  que  el  caudal 
Eu  bayetas  ha  enipleado  : 
Era  el  mercuder  poeta. 

Y  la  letra  de  primov  : 

"  Audo  tras  este  doctor 
Para  vender  mi  baveta.  » 

Fad.  Vête,  loco. 

Flores.  Ya  me  voy. 

ESCENA  X. 

DlCHO-i,    Y    |,o>    rUFS   DLQUES. 

F*n\  Kl  Ingar  nos  haii  tomado. 

Urh.  Poiia  de  qui»-u  ha  tardado. 

Vanna.  Brevr  sera,  si  os  dichoso. 

Fer  i,  Qui»?n  os  ? 

Fad.  f  Y  quirn  lo  prcgunta  ? 

y-Vr.  Es  el  duquc  île  Ferrara. 

Fad.  Don  Fadriifuc  f\  que  esta  aqui. 

F''r.  Si  nos  impedis  la  entrada 
A  oslos  jardines,  adundo 
(lue  la  luz  d».'  esa  vontau.i. 
No  SLMvis  corti^s,  si  vieiido, 
Ciinndo  la  diiquesa  aguarda, 
Que  hable  Porcia,  y  uo  su  alteza. 

Fiid.  Nu  ha  niuclîo,  queonlaestacada 
Ile  dicho  y  he  sustentado 
Eu  esa  pûblica  plaza. 
Que  â  In  diiuia  que  yo  sirvo 
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Ninguna  del  mundo  i^uala: 

V  querer  que  deje  cl  puesli» 
Es  yolver  à  la  demanda. 

Lrh.  iLuego  vos  imagiuàis, 
Que  al  salir  de  fiesta  y  gala 
A  la  calle  en  un  caballo, 
Correr  dos  ô  très  lanzadas. 
Es  una  gruii  valoiitia  ; 

Y  que  refiir  m  campafta 
De  veras,  sera  lo  propio  ■? 

h  ad.  Se  que  puse  aqui  las  planta^ 
Para  no  vol  ver  alras. 

Por.  Siu  duda  que  lo  mallratan, 
Si  tû  no  bajas,  seuora. 

Duq.  Mira,  Porcia,  que  le  euganas. 

Eliêa.  Nu  cngana,  sciiura  mia, 
Que  nu  os  veucer  eu  campufia 
Sermâs  dioslru  eu  pclear, 

Duq.  ;  Tû  lîenes  desooutiauza 
De  duu  Fadrii|ne  ? 

Por.  Si  tnngu, 

Porque  »uu  verdades  claras 
Las  ([ue  esos  sefiorcs  dicen. 

l>uq.  Ya  lue  lenéis  dcspccliada 
La!*  dos,  y  lus  très  oobardes, 
Que  alli  hlasonan,  me  agraviau  ; 
Sea  locura  û  capricho, 
Yo  os  vei  é  desengauadas. 
Caba]lero«,  â  quien  digu, 
Del  que  e?o  licuzo  nos  traiga, 

i.'lr/7»/(/  un  lenzfteln.) 

La  duquesa  ••  yo  seremos. 

Por.  Eso  «>s  beber  saugrc  humana  ; 
Entranas  lieues  de  ligre. 

Parma.  Sera  dcl  duquo  de  Parma. 

L'rb.  Sera  del  duquo  d»î  Urbino. 

Fer.  No  es  sino  del  de  Ferrara. 

Fad.  A  (juien  digo,  caballero?, 
Dotermineu  ya  quien  gaua 
Esa  viloria  de  lieuzo, 
Porifue  dospués  de  gaualla. 
Me  la  dé  el  que  la  tuvioro. 

f.rh.  1  Qm':  soberbia  l 

Fer.  I  Qur  arroganoia! 

Ituq.  Cou  la  rabia  i|ue  me  dieron 
Vueslras  villauas  palabras. 
No  supo  lo  que  me  bioc. 

Por.  Baja  â  remudiarlo.  baja. 

KSCENAXl. 

FADRIQIE  Y  LOS  DtyiEs. 

Fad.  l'.on  modeslia  lo  pedia, 
Pero  si  soberbia  llaman 
Peilirlo  del  uun.  ahora 
A  Lodos  es  la  demanda  : 
•Denme  el  lieuzD,  caball^ros. 


f!rb.  Ya  no  son  esaâ  palabras 
Nacidas  de  bizarria, 
Sino  de  soberbia,  y  tanta. 
Que  à  ser  cobardia  llega  ; 
Que  aun  es  acci«>n  lemeraria 
llcfiir  con  une  ;  no  quiere 
Quien  â  très  juntos  agravia. 
Si  es  forzoso  que  los  très 
No  rihamos  cou  veulaja. 

Fad.  Bueu  remedio.  «i  los  dos 
Dan  el  lienzo  al  uno,  llana 
Quoda  la  cuestinn  coumigo. 

Fer.  ;  Arrogancia  temeraria  ! 
Escucba,  duque  de  Urbino, 
6  No  adviertes.  y  no  réparas. 
Que  si  es  Porcia  quien  le  echô, 
Es  prenda  de  uua  criada, 

Y  nu  lo  locd  el  teuerla? 

l'rb.  Bien  esUi  advertido,  basta, 
Quiero  darle  aqueste  gusto: 
Si  esa  prenda  es  de  tu  dama, 
Tômala,  alieula  cou  ella, 
Cobra  uueva  vida,  alcanza 
Esc  favor  que  deseas  ; 
Porque  sea  ma  s  bazaùa, 
MatanHe,  y  ese  lieuzo 
Te.  servira  de  morlaja. 

Fad.  ^  El  licuzo  al  fin  me  cntregàis? 

l'rb.  Si,  porque  es  de  una  criada, 

Y  1)0  es  prcnila  de  mi  du(mo. 
Fad.  El  lieuzn  que  te  acobarda 

Ml'  da  n  mi  laul<»  val  or, 
Que  es  renir  con  gran  vontaja  : 
Ya  <'.stauios  tan  los  â  taulus, 
IK-^ocupen  la  campafia. 

{Acurhdia/os  //  ^aien  lait  darmn^.' 

Por.  BaT^te.  basto,  cahalleros: 
^  Eu  mis  jardine-^  i^spadas  i 

Duq.  Es  un  rayo  dou  Kadriipie  : 
Ducîio  mis  oju»  lellauiau. 
Ya  mi  desd»'"U  se  acabn, 
La  cor  ri  eu  le  de  mis  ausias 
Se  ha  desatado,  i  ay  de  mi  ! 
El  e>  dueno  de  mi  aima. 

ESGENA    XII. 

DON  FADRIQUE  co>  el  uex/o  >  i.à 

F.  s  l'A  r»  A    D  ESN  IDA. 

Fad.  Si  este  lienzo  es  el  favor 
Que  me  tenéis  ofrecido, 
De  vos  no  lo  ho  recibido, 
Quo  lo  gauô  mi  valor: 
Si  banda  fué  del  amor. 
Amor  vcrâ  que  os  despecho 
Habor  de  mis  riesgos  hecho 
Vuestros  livianos  antojos  : 
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Si  taay  piedad  en  e?os  ojOit, 
,*.  Cômo  hay  ligre?  eu  el  pechi»  ? 
i^uatro  Tidas  arriengâis, 
Mal,  seflora,  me  queréis, 
Cortosa  experieocia  hacéis, 
Pues  881  me  aventurais: 
Tomad  el  favor  que  dais), 
Llamarle  favor  uo  es  bien. 
Desdén  si,  y  rigor  también  ; 

Y  a«i,  aunque  el  lieuzo  he  ganado, 
Vengo  â  .«er  el  desdicbado, 

Paes  gozo  vuestro  desdéu. 

En  Castilla  ^ucediô 

Que  una  dama  arroji»  un  guante 

En  pre!*encia  de  i^u  amante 

Â  uuos  leoncj»;  entro 

El  ifalân,  y  le  sacô, 

Y  lacgo  â  su  dama  inticl 
Le  diô  en  el  rostro  cun  él  : 
Agravios  no  haré  tan  claroi:, 
Pero  tengo  de  imitaro» 

En  nev  conmigo  cruel. 
Quedad,  senora,  cou  Dios, 
yue  yo  me  voy  ofeudldo 
De  mi  por  agradecido, 
Por  ser  ingrala,  de  vos  : 
Mal  estaremos  los  dos 
En  dos  cxtremos  tau  raros, 
Quiero  anseutarme  y  dejarns, 
Perderme  qnieru,  y  perdero*, 
Qaiero  morir  de  uo  veros. 
Cnando  vivo  de  adoraros. 
El  aima  en  vos  divertida 
Goza  con  dichosa  suerte 
Vida  que  parce. e  muerte, 
Muerte  que  parece  vida  : 

Y  si  es  la  gloria  fiugida, 

Y  es  la  pena  vcrdadora. 
Mail  vale  que  ausente  muera, 
Donde  el  morir  es  morir  ; 

Sin  duda  que  no  es  vivir  [va.^ 

El  vivir  de  esta  mauera.     .Hace  que  ne 
Du4f.  Don  Fadrique,  espéra,  a^uarda; 
Vo  te  confiHso  mi  error, 
No  fué  00  teuerte  amor, 
E^peranza  fur-  gallarda 
Ile  que  tu  csp.ida  te  gunrda; 
Cuaudo  la  ocasion  te  di 
Victoria  me  proineti, 
Nunca  recelé  tu  muerlo, 
Porque  vide  que  el  perde  rie 
Era  mas  perderm«'  à  mi. 
Si  à.  Ja  dama  ca^tollana 
Di6  su  amante  un  bofetôn. 
Tienes  la  mesma  razôn, 
Borre  tu  mauo  la  grana 


De  mi  rostro;  y  si  viliana 
Tu  niano  pareceria, 
Del'endiéadome  este  dia. 
Amante  tan  soberano, 
Senor,  uo  te  faite  mano, 
.\qiii  tienes  esta  mia. 

ESGENA  XIII. 

DiCHOS    Y    LOS    hUyCES. 

Duq.  Aunque  à  los  Ires  de«contente. 
Mi  capricho  logro  asi, 
Pues  â  un  amaute  la  di 
Galâii,  discreto  y  valieute. 
Amor  nino,  finge  y  mientt  ; 
Yo,  dui|ue?,  soy  Sorafina. 
Que  asi  mi  amor  detormiua 
Quieu  nie  quierc  y  aborroce; 

(.4  Fadrique.) 

.Mautua  â  vuestros  pies  la  ofrece. 

Facf.  Mâs  quiero  osa  luz  diviua. 

Fer.  Vive  Dios,  «[ue  mereoéis 
Por  esle  agravio,  esta  injuria. 
Que  :'i  Mautua  abrase  mi  furia. 

Duq.  Grande  eneuiigo  teiiéis. 

Urh.  Forrara,  uo  os  euoJéi.« 
De  li>  que  â  mi  me  tocô. 

Fa(f.  ;,  Que  bârbaro  so  atreviiS 
Asi  delaute  su  alto/.a, 
Arriesgando  su  cabeza.' 

Parnia.  ;,  Quién  dara  ese  riesgo? 

Pad.  Yn. 

ESGENA    XIV. 
DiOHos  T  FLOUES. 

Fl'tres.  V  yo  el  cuchillo  dan'î 
Apura  que  hay  ocasioncs 
De  «ipjar  eslos  girniics. 
Quifii  loco  eu  su  sc-^o  fur. 
^No  uit'  preguutan,  por  qm; 
Juuna  Flores  fué  mi  ma'lre? 
No  hay  locura  que  uie  cuadre, 
Cioufieso  que  cuerdo  e:*toy, 
MiiMitras  uo  digo  que  soy 
Kl  n'y,  el  papa,  ô  Dios  Padro. 

Urb.  Yo  a<loré,  uo  me  ha  pesado. 

Duq.  Yo  tengo  dncno  en  efeto, 
(ralâu,  Viilit^nte  y  discreto. 

Parma.  Yo  el  premio  de  euamorado. 

Fad.  Yo  el  pago  de  mi  cuidado. 

Fer.  Yo,  auiiqut*  eu  Mautua  mâsbla- 
Hallo  partes  que  me  abonou.      [sonen, 

Duq.  Y  yo  la  dichosa  fui. 

Flores.  La  comedia  acaba  aqui, 
Vue?tr.'is  Miercedes  perdoneu. 


DON  JUAN  PÊREZ  DE  MONTALVAN. 


£1  doctor  dou  Jiiao  Pérez  de  Montalvân,  de  quieu  dijo  un  mordaz  epigrami»ta 
de  su  sigio,  cuyo  nombre  no  ha  llegado  é  uucstros  dias, 

El  flortor  tu  In  \o  |ir»ni'>, 
E\  Montalvân  no  le  tieiieï>  : 
Cou  que  quitaiiHote  H  (ion. 
Vieni'F  a  quednr  Junn  P<^rez, 

Nacin  en  Madrid  cl  afio  de  1602  y  Tuébijode  Alouso  Pérez  de  Moutalvân,  lihrero 
del  rey,  de  donde  se  inflcre  que  lu  ùuico  que  hay  de  verdad  en  el  citado  cpigrama 
C3  que  en  efccto  el  don  de  nuestro  poeta  era  usurpudo.  Esto  no  impide  sin  em- 
linrgo  que  su  nomltre  haya  Uegado  hasta  nosotros,  cuhir>rto  de  uua  nierecida  glo- 
ria,  y  que  cl  de  su  envidiosn  detractur,  que  acaso  tendria  un  don  conio  un  tem- 
ple, yazga  sepultadd  on  las  sombras  del  olvido. 

A  les  2H  iiHos  se  ordcnô  do  sacerdolc  Montalvân,  y  se  sube  que  poco  despué? 
empezô  à  ejerccr  el  carpo  de  notario  apo^t«'>lieo  de  la  inquisiciôn.  Su  excOi^iva 
aplicaciôu  al  cstudio  le  ocasiono  una  enforniedad  de  cabeza  que  liegô  â  rayareu 
un  furioso  delirio  de  cuyas  résultas  fallecio  en  su  patriael  dia  25  de  junio  de  1638, 
y  fué  euterrado  en  la  parroquia  de  San  Miguel.  A  pesar  de  que  tuvo  en  vida  mà6 
émulos  tal  vcz  que  iiingûn  olro  poeta  de  su  liempo,  à  causa  sin  duda  de  los  mii- 
chosgéneros  en  que  se  ejcrcltô  y  do  la  grande  relebrldad  que  alcanzô  eu  todos, 
haciendo  upcesariamente  mucbos  (luejnsos,  su  prematura  niucrte  causô  un  senti- 
miento  général.  Su  iutimo  amigo  el  liconciudo  dun  Pedro  Grande  de  Tenafornu» 
con  los  elogios  que  du  él  se  hicieron  en  prosa  y  verso,  un  tomo  en  4."  que  publico 
en  Madrid  en  1639,  bajo  el  titulo  do  Lngrimas  panegfricas  tl  la  temyrana  muerte 
del  doctor  don  Juan  Pérez  de  Montalvân.  También  salieron  â  luzpor  outoncesolros 
varios  libros  sobre  el  misnio  asuuto,  prueba  de  lo  muy  geueralmente  lamcntada 
que  fué  su  pérdida . 

Fué  Monlalvdn  disoipulo  y  amigo  del  grun  Lope  de  Vega,  a  quien  imité  en  sus 
dcscarrios  sin  ténor  todo  su  ^^enlo.  Este  poeta  no  es  notable  eu  la  historia  filo- 
sôfica  de  nuestro  teatro  por  una  lisouomia  espocial,  por  un  caràcter  propio  y 
exccpcional,  couio  Lope.  Calderôn,  Tirso,  Moreto,  Alarcôii  y  Kojas.  Imitô  siem- 
pre  ù  Lope,  y  auiiquo  mus  currecto  ou  lo  général,  auuque  meuos  difuso  en  la 
exposiciôn  de  sus  argumentos,  auuque  nia^  rogubir  eu  la  ooutextura  de  sus 
composicionesy  no  coustituye,  como  su  niae>tr<>,  una  verdadera  individu alidad : 
permLtasenos  emplenr  esta  voz  nueva  en  ciistt'llan<»,  poro  adoptada  va  poralgu- 
no8  escritores  juutamente  con  otras  de  origcn  cxtranjero,  neologismo  que  re- 
prueba  la  severidud  rastiza,  poro  que  reclaman  en  niio?tro  ontender  los  progro- 
808  del  siglo.  Ninguua  de  sus  (»bras  excita  adiiiiracinn  m  entusiasmo,  peru  todas 
se  granjean  cl  aprecio  de  los  intellgeulcs  y  de  los  (|ue  no  lo  son.  Sus  comedias 
agradan  uiucbo,  asi  leidas.  cumo  rcpreseutadas,  y  ulgunas  de  ellas  se  sostieneu 
todavia  con  muy  buon  éxito  on  el  teatro,  pur  poco  que  pongan  de  su  parte  los 
actores;  entre  estas  l'iltinias  merece  particular  moncinn  /.«  Toquera  vizcama,  que 
iusertamos  en  este  Iduk». 

Las  obras  de  MuulalvÂn  -«on  : 

Novelas  ejemplaros,  bajo  ol  lilubj  d«;  Sucesus  y  iirndiyios  de  atnor^  impresas 
eu  4.*  eu  Madrid,  on  los  aiiosde  lt>24  y  1«26;  enSovilla,  on  WiW  y  1641,  y  en  Tor- 
tosa.  en  8.",  en  1635.  Fucron  traducidas  al  l'rancés  por  un  M.  de  Hampale,  y  se 
imprlniieron  en  Paris  on  Ifiii. 

El  Orfeo  en  caslfUuno.  Madrid,  162i.  Uon  Nicolas  Antonio  en  su  BiOlioteca  airi- 
buye  este  poema  â  Lope  de  Vega,  sin  que  sea  fûcil  inferir  de  donde  sacô  este 
extrano  aserlo,  pues  el  mismo  Lope  eu  la  vigésima  parte  de  sus  comedias,  im- 
presa  en  Madrid  en  ol  ano  de  162o,  hablaudo  de  la  tituladu  El  Marido  mds  firme, 
dice  que  la  escribio  très  anos  autcs  que  Montalvân  su  Orfeo  en  lengua  castellana. 

Vida  y  Hi/rgaforio  df  ann  PairiciOj  Madrid,  1627  y  lôii'i,  en  8". 
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El  Para  todos,  impreso  por  primera  yez  eo  1635.  De  esta  obra  se  han  hecho 
muchas  ediciones;  pero  en  vida  del  autor  y  con  aouencia  suya,  s61o  se  hicieron 
dos,  paes  él  mismo  promete  expresamente  aumeotar  en  la  tercera  su  indice  de 
os  ingenios  de  Madrid^  lo  qne  nuDca  hizo.  Laùltima  ediciôo  de  esta  obra,  de  que 
tenemos  noticia  y  que  hemos  yisto  en  Paris,  es  la  que  se  hizo  eo  Alcalà  en  lC6t, 
y  es  la  Dovena. 

Fama  pôsluma  de  Lope  de  Vega^  Madrid,  1636,  eu  4.* 
ComediaSy  dos  tomos,  Madrid  y  Alcalà,  1633,  y  Valeucia,  1652,  en  i." 
La  prodigiosa  vida  de  Mâlagas  el  Embuslero.  No  nos  acordamos  de  haber  visto 
niDgi^D  ejemplar  de  esta  obra,  ni  aun  sabenios  si  llegô  à  imprimirse.  Don  José 
Antonio  Alvarez  de  Baena  hace  monciôn  de  ella  en  sus  Hijos  de  Madridf  en  el 
articulo  Montalvdriy  tomo  III,  pagina  271. 

Porel  teslimonio  de  sus  contempor&neos  y  porlo  que  él  mismodiceen  alguna 
de  sus  obras,  se  sabe  que  dejô  sin  concluir  un  segundo  tomo  del  Para  todos  y 
un  Arie  de  tien  morir. 
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Coando  86  puso  en  escena  «sta  comedia  por  primera  vez,  Tué  tanto  lo  que  agradô  que  por  es- 
pifCio  de  muefaoe  dias  se  estuvo  representando  conMcutÏTamente  en  ambos  teatros,  el  de  la  Griu 
j  el  del  Principe,  siempre  apiaudida  por  nna  namerosa  coocurrencia  :  en  una  comedia  qae  ni  es 
4e  Magie,  ni  es  inmoral,  esto  es  una  prueba  de  mérito  indisputable. 

A'o  hay  vida  eomo  la  honra  tiene  en  efecto  mucho  mérito  ;  tiene  sobre  todo  el  de  ioteresar 
deede  la  primera  escena  hasfa  la  ùltima,  como  aoa  comedia  de  Calderdn.  Los  dos  personajes  de 
Carloe  y  Leonor  conmueven  prorundamenle,  ni  puede  menos  de  ser  asi,  pues  ambos  Uenen  un 
carèfCter  bdlisimo,  se  aman  con  pasiôn,  j  los  separan  obstàculos  casi  insuperables.  Los  incidentes 
q«e  loe  originan  esiàn  trafdos  por  el  autor  con  raro  ingenîo,  sin  que  nunca  se  advierta  su  empeAo 
••  complicar  las  sitoaciones  :  fàcil  es  conocer  qne  meditô  cl  ar^meoto  de  esta  piexa  mas  de  lo  que 
se  acoetoaabreba  on  sa  tiempo,  y  mas  también  de  lo  que  él  mismo  solia  hacerlo. 

La  TersiBcaciôn  de  esta  comedia  es  generalmente  belle,  j  el  lenguaje  puro  y  correcto,  aunqne 
afeado  coo  frecuentes  resabios  del  mal  gusto  dominante  en  aquella  época.  Hay  metàroras  tan  des- 
cakelledM  y  conceptoe  tan  extravagantes  que  verdadera  mente  bacen  reîr  ;  baste  cîtar  la  del  raba- 
lle,  i  qaien  Uama  en  suafecladoculleranismo  galera  eon  dot  remot  por  banda.  Parece  imposible 
qme  et  qoe  lao  S'n  conciencia  desatina,  sea  el  mismo  que  dice  : 

Porque  llegando,  \  ay  Dios  !  en  mi  despecho 
A  imaginer,  coando  la  nocbe  cslma, 

?ue  ha  de  tobrarme  la  mitad  del  lecho 
ha  de  faltarme  la  mltad  del  aima...  etc. 

4  2fo  pereoe  inexplicable  que  en  la  misma  octava  que  empieza  con  estos  hermosos  rersos  lleve 
ei  aator  le  iacoria  hasta  el  punto  de  hacer  coosonar  aima  con  aima  ?  La  pluma  se  cae  de  las 
al  haller  en  bombres  tan  superiores  descuidos  tan  groseros. 


PERSONAS. 


DON  CARLOS  OSORIO. 

DON  FERNANDO  CENTELLAS. 

DON  PEDRO,  Tiejo. 

El  Vikrby. 

El  coiioi  ASTOLFO. 


TRISTAN,  gracioso. 
LEONOR.  i  , 
ESTELA,  j  ^*™*^- 
INÈS,  criada. 


La  escena  es  en  Valencia. 
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ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoracinn  de  cfircel. 
DON  CARLOS  cow  grillos,  y  TRISTAN. 

D.  Carlos,  i.  Que  dicos  de  mi  fortuna? 

7m/.  Que  aua  asi  est&9  muy  galàn. 

D.  Carlos.  Esto  es  ser  pobre,  Tristan; 
Desde  mi  primera  cuna 
Naci  coo  aqiiesta  estrella. 

Trist.  No  es  muy  mala.  pues  Leonur 
Te  muestra  tener  amor. 

D.  Carlos.  Pues  si  uo  fuera  por  ella, 
l  Que  hubiera  sido  de  mi? 

Trist.  i  Y  esos  grillos  ? 

D.  Carlos.  Ya  se  trata 

De  reducirlos  à  pluta, 
Y'  entre  tante  estaré  usi  ; 
Pues  no  me  quiere  e.<^cucbar 
El  virrey, 

Trist.    Es  im... 

O,  Carlos,        Détente, 
No  te  arrojes  ueciamente, 
Çue  eu  todo  caso  el  honrar 
A  la  justicia,  es  justicia. 

Trist,  Dices  bien  ;  pero  uo  cuando 
Trae  la  justicia  arrastrando 
La  prisiôu  y  la  raaiicia  ; 
Que  quien  justicia  no  hace, 
No  es  justicia  para  un  hombre. 

D.  Carlos.  Basta  teuer  solo  el  nombre, 
Aunque  tal  vez  se  disfrace. 
fcNo  bas  visto  â  un  bombre  mirar 
Cou  risa,  alguna  pintura 
Tan  grosera  y  tan  oscura. 
Que  le  obliga  à  murmurnr? 
Mas  si  el  mismo  que  la  ofcude, 
Por  las  letras,  que  â  los  pies 
Tiene,  ve  que  imagen  es, 
Aunque  el  piucel  reprehcnde, 
Humildo  y  cou  el  sombrero 
Quitado,  i  no  rcveroucia 
Su  retrato  ? 

Trist.        Es  evideucia. 

D.  Carlos.  Pues  de  la  justicia  infiero 
Lo  mismo  ;  bien  puede  ser 
Que  esté  tau  mal  retratada, 
Que  no  se  parezca  eu  nada 
i.  quien  debe  parecor. 
Mas  la  vara  es  un  reuglôn 
Que  dice  :  Yo  soy  justicia, 
Y  no  obstanle  su  malicia, 
Se  le  debe  adoraciûn  ; 
Que  aunque  sea,  sieudo  ingrata 


A  su  nombre  soberano, 
Pintura  do  mala  mano, 
En  efecto  à  Dios  re trata. 

Y  no  os  justo  que  los  dos 
Intentemos  ofeuder 

A  quien  puede  responder 
Que  es  un  trasiado  de  Dios. 

ESCENA  II. 

DiCHOr»,  DON  FERNANDO  de  camïxo, 
CON  GRILLOS,  Y  TEODORO. 

U.  Fera.  \  Hay  tan  extrafio  suceso  ! 
Teodoro,  i  lo  porvenir 
Qiiiéu  lo  puede  prévenir? 

Teod.  iTû  de  esta  suerte?  i  Tu  preso? 

D.  Fern.  Tralô  mi  padre  cai-arme 
Cou  doua  Leonor  de  Ibarra, 
Mi  prima,  mujcr  bizarra, 
\  que  pudo  cnamorarme 
Antes  de  verla,  porque  es 
(Segiin  dicen)  bella  moza  ; 
Llego  aqui  de  Zaragoza, 

Y  autes  de  entrar,  ya  lo  ves, 
Sobre  salpicar  à  un  bombre, 
Acaso,  y  sin  culpa  mia, 

Me  dijo  tal  demasia, 

(Hombre  al  fin  de  bajo  nombre) 

Que  â  apearme  me  oblige, 

Y  darlo  de  cintarazos, 

Siu  esperar  à  otros  plazos. 

Llegô  la  justicia,  y  diô 

Eu  que  el  hombre  cstaba  herido, 

Costumbre,  6  codicia  autigna, 

\  asi  mieutras  se  averigua, 

Adonde  ves  me  ban  traido, 

Y'  adonde  yo,  por  no  hacer 

Cou  mi  tio  y  cou  mi  esposa 

Mi  cordura  sospcchosa, 

No  me  he  quorido  valer 

Eu  esto  de  su  favor  ; 

Puesto  que  cou  veinte  escudos, 

Que  haràu  hablar  à  los  mudos, 

Me  dice  el  procurador 

Que  Je  aqui  me  sacarâ. 

Tcod.  Eso  es  negociar  callando. 

Trist.  Este  es  aquct  don  Fernando 
Que  te  dijc. 

D.  Fern.    Oye.  alH  esta, 

Y  a  un  niirando  cou  cuidado, 

{Miranse  lus  dos  cab  aller  os.) 

Aquel  hidalgo,  de  quien 

Dicen  todos  taiito  bien. 
D,  Carlos.  \  Que  brioso  f  |  Que  alen- 
D.  Fern,  Hablarle  quiero.         [tado  ! 
D.  Carlos.  Acà  viens.  {Llega  ) 

Trist.  Ya  se  miran,  ya  se  llegan, 
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Ya  se  abrazan,  y  a  se  ruegan. 

D.  Fem,  Toda  esta  licencia  tieoe 
L\  cArcel.  (Gentil  pmencia! 

D.  Carlos,  Vos  me  honràis. 

Triêt,  \  Quién  tal  pensara  ! 

Por  un  ojo  de  la  cara 
No  harÂn  una  reverencia. 
I  Que  taies  eatàn  los  dos 
Para  danzar  un  torneo  I 

D.  Carlo*.  Si  por  la  càrcel  granjeo 
Un  amigo  como  vos, 
En  deuda  estoy  à  los  grillos, 
Pues  ban  sido  los  terceros. 

D.  Fem.  iQué  haremos? 

D.  Carlo9,  Entretenernos; 

Naipcs  bay,  y  màa,  librillos 
He  traido;  escoged,  ea, 
Y  sentaos. 

D.  Fern.  Mejor  sera, 
Pues  tiempo  nos  sobrarÂ, 
Hablar  en  algo,  que  sea 
De  màs  gusto  ;  y  asi  os  ruego, 
Porque  os  he  cobrado  amor 
Desde  que  os  vi,  que  el  valor 
Rinde  y  aficiona  luego, 
Vuestra  prisiôn  me  digàis, 
Que  por  esas  escaleras 
La  cuentan  de  mil  maneras. 

D,  CarloM,  Pnesto  que  tanto  me  hon- 
Oid,  là  os  hago  servicio.  [ràis, 

Teod,  Ya  estÂn  asidos  los  dos. 

TriU.  Pues  juntémonos,  yo  y  vos, 
A  rezar  en  este  oficio. 

(Sitcan  una  baraja  de  naipeSt  y  vanse.) 
ESCENA  III. 

DON  FERNANDO  y  DON  CARLOS. 

D.  Carlo»,  Ya  os  hat)rà  dicbo  esta 
Que  soy  don  Carlos  de  Osorio,  [gente, 
Caballero  de  Valencia, 
Màs  noble  que  venturoso. 
Nacl  hidalgo  como  el  rey  ; 
Mas  tan  pobre,  que  me  corro, 
Vive  Dios,  de  baber  nacido, 
Para  ser  blanco  afrentoso 
De  los  buenos  y  los  malos, 
De  lofl  unos  y  los  otros  ; 
Que  es  la  pobreza  un  lunar 
Tan  feo,  qae  en  cualquier  rostro 
Sirve  de  escalôn  oscuro 
Adonde  tropiezan  todos. 
Viéndome,  en  fin,  desvalido 
De  la  fortuna  y  el  oro, 
Patrimonios  que  da  el  cielo 
Al  former  el  aima  à  soplos, 
Estndié  de  humanidad, 


Que  es  lo  que  llaman  lo3  doctos 
Buenas  letras,  lo  que  ba^ta 
A  un  cortesano  curioso. 
Danzo  también,  corro,  esgrimo, 

Y  cuando  se  ofrece,  toco 
Sin  melindre  una  vihuela, 
En  su  métro  numeroso; 

Y  sobre  todo  hago  versos, 
Sin  decir  mal  de  los  otros; 
Que  para  el  siglo  que  corre 
Os  prometo  que  no  es  poco. 
Determinéme  à  no  amar, 
Porque  fuera  lance  impropio, 
Siendo  pobre,  divertirme 

En  empleos  amorosos  ; 
Que  amar  sin  tener  que  dar, 
Ô  es  preciarse  de  muy  loco, 
Ù  tener  bêcha  la  cara 
Al  desaire  de  andar  corto. 
Mas  viendo  à  Casandra  un  dia, 
l  No  es  este  su  nombre  propio, 
Mas  câilole  por  modestia) 
Qiiedé  mudo,  quedé  absorto, 

Y  quedé  màs  pobre  que  antes; 
Pues  libéral  à  mi  modo, 
Hasta  sin  aima  quedé, 
Porque  la  férié  à  sus  ojos. 
Amàbanla  Feliciano, 

Floro,  Alberto,  Lucidoro, 

Y  el  conde  Astoifo;  si  bien, 
Con  màs  licencia  que  todos 
El  dicho  conde,  por  ser 
Màs  noble,  6  màs  poderoso. 
Antojôsele  ({que  dicha!) 
Bajar  una  nocbe  al  soto 

À  enamorar  à  sus  ninfas, 
Ù  à  dar  nieve  à  sus  arroyos, 

Y  vioiendo  por  el  rio 

En  su  coche,  y  tras  él  Floro, 
El  conde,  Alberto,  y  Ricardo^ 

Y  yo  también  que  iba  solo, 
Como  carta  que  en  el  juego, 
Donde  el  amor  pide  oros, 
Es  figura,  y  no  ganancia, 

Y  asi  la  descartan  todos  : 
Sucedio  que  los  caballos, 
Atentos  à  un  alboroto 
Que  màs  adelante  hacia 

El  placer  de  algunos  mozos. 
Se  alterarou  de  manera, 

?ue  sin  atender  fogosos 
los  preccptos  del  freno, 
Rompiendo  el  cristal  sonoro. 
Se  abalanzaron  al  rio 
Con  tal  fuerza,  que  el  piloto 
De  aquella  encerrada  barca 
Probù  el  agua,  midiô  el  golfo. 
Ya  lo  veis,  Casandra  entonces, 
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Sacando  el  turbado  rostro, 
Por  el  caucel  de  un  estriho, 
Con  accntos  lustimosos, 
Piedad  al  cielo  pedia, 

Y  ù  RUS  amantes  socorro  : 
Masellos  ({qiiiéu  tal  pensarat) 
(iomo  pefias,  como  troncos, 
Inniôviles  al  remedio, 

Y  û  su  voz  estaban  sordoa. 
Llegué  yo  entouces,  y  ciego 
De  ver  su  tihieza,  arrojo 

El  vestido,  aunqne  era  tal, 
Que  mo  hiciera  poco  estorbo; 
Salto  al  ngua,  esgrimo  el  brazo, 
Hiero  el  aire,  el  cristal  rompo, 

Y  al  cocho  voy,  que  parado 
Parecia  verde  escoUo, 
Ccrcado  de  plata  falsa, 

Y  de  sucesivo  plomo. 
Entro  dentro,  y  ella  ansiada 
Coq  el  susto  y  cl  asombro, 
Al  cuollo  me  echa  los  brazos, 

Y  yo  en  ellos  la  aconiodo 
Sin  alino,  que  la  prief^a 
Diu  liceucia  à  tan  forzosos 
Favorcs,  que  aun  el  rccato, 
Que  hasta  alli  fué  mclindroso, 
Dlceu,  que  ensenù  al  cristal, 
Por  no  decir  â  mis  ojos, 

De  la  coluna  de  seda. 
No  se  si  seda  con  oro. 
Iba  Casaudra  sin  pulsos, 

Y  caia  sobre  el  liombro 
Izqnierdo  mio  su  cara; 

Y  como  el  golpc  fnrioso 
Del  agua  con  mil  vaivenes 
Me  combat ia,  ella,  y  todo 
Mudaba  sitio  â  la  cara, 
Tauto,  que  sus  labios  rojos 
Vi  tal  vez,  como  de  paso, 
Coq  los  mîos  venturosos 
EncoDtrarsc  sin  quercr; 
Porque  entre  su  cielo  hermoso, 

Y  entre  mi  rostro  no  habia 
Mus  tabique  qno  mi  rostro. 
Eu  csto  y  a  sus  amantes, 

0  corridos,  ô  envidiosos, 
Se  babian  cscondido;  en  un, 
Casandra  de  aqucl  asombro 
Cobrada,  cou  un  suspiro 
Que  el  artc  guardô  con  otros, 
Corriendo  las  dos  pestanas. 
Fué  snmiller  de  sus  ojos  ; 

Y  apenas  volviû  en  su  acuerdo, 
Cuando  salpicando  a  Irozos 
Con  viva  sangre  la  nieve  : 
Senor  don  Carlos  do  Osorio, 
Me  dijo,  para  quereros 


Raslaba  solo  el  abono 
De  ser  quien  sois,  y  saber 
Que  08  debo,  no,  no  lo  ignoro, 
Dos  anos  de  voluntad  ; 
Pero  ahora  que  coudzco 
Que  os  debo  lambién  lu  vida, 
Crecd  que  ù.  mi  cuenta  tomo 
La  paga,  y  creed  tamblén 
(Esto  cubriéndose  el  rostro) 
Que  os  lengo  amor,  y  olgo  mâs. 
Con  esto  quedé  tan  loco, 
Fernando,  que  aun  no  crei, 
Por  ser  mio,  tanto  gozo  ; 
Que  es  en  un  hombro  abatido 
El  favor  tan  sospechoso, 
Que  volvi  û  mirar  el  campo, 
Por  ver  si  hablaba  cou  otro. 
Estaba  cerca  un  molino, 

Y  para  con  mds  decoro 
Poder  secarme  y  veslirme, 
À  su  sagrado  me  acojo. 
Alli  estuve  hasta  la  noche, 

Y  al  volver,  entre  unos  olmos. 
Me  parecio  que  habia  gento, 

Y  con  mâs  atenciùn,  oigo 
llablar  sels  hombres  tau  cerca. 
Que  casi  con  ollos  topo; 

Y  con  la  luz,  que  la  luna 
Dnba  prôdiga,  conozco 

Que  es  el  coude  y  sus  criados. 

Que  como  una  fiera  ô  toro, 

Mo  acosan  y  me  retiran  : 

Mas  yo  diestn»  y  animoso, 

Al  primero  que  encontre. 

Que  fué  acaso  el  conde  Aslolfo, 

En  la  mano  de  la  cspada 

Alcancé  un  mundoble,  y  rolo 

De  una  vena  el  primer  volo, 

Baîïù  de  purpura  el  porno. 

LIega  entonces  la  justicia 

De  la  hcrmaudad,  que  el  contomo 

De  aquel  campo  visitaba, 

Y  sin  oir  en  mi  abono 
Mis  disculpas,  al  virrey 
Me  llevan,  que  rigoroso 
Solo  conmigo,  quizà 
Porque  viô  que  estaba  roto, 
Mauiatado  hizo  traerme 

A  este  oscuro  calabozo, 
Donde  à  poder  de  la  envidia 
Vivo  el  hombro  mas  dichoso 
Que  tieue  cl  mundo  :  aqui  ctoy 
De  aqueila  deidad  que  invoco, 
Uegalado  cada  dia; 
Aqui  me  escribe,  y  respoudo 
Lo  menos  de  lo  que  siento, 

Y  lo  m&s  de  lo  que  ignoro. 
Esta  es,  Fernando,  mi  historia, 
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Esta  es  la  hiz  que  enamoro, 
Esta  la  aurora  que  sigo, 
Esta  la  dicha  que  gozo, 
Esta  la  vida  que  paso, 
E<ta  la  suerte  que  logro, 
Esta  la  gloria  que  espero, 

Y  esta  la  dama  que  adoro. 

/).  Fem.  (Notable  historiapor  cierto, 

Y  digna  de  eterna  fama  t 
Cou  TàzôD  Casandra  os  ama. 

D.  Carlos,  Pues  de  camino  os  advierto, 
Que  es  lo  mcjor  de  Valencia, 
Rica,  hcrmosa,  y  celebrada. 

ESCENA  IV. 
DiCHOs,  TRISTAn  y  TEODORO. 

Triil.  Oye  .. 

Teod.  Escucha... 

,  Trist.  Uua  embajadn, 

O  dos,  que  cou  difereucia, 
De  color  alegre  y  triste, 
Magra  y  gorda,  mala  y  bueua. 
Parte  gusto,  parte  pena, 
Ansia  y  gloria,  susto  y  chisle. 
Te  traigo. 

D.  Carlos.  Pues  di  primero 
1^  bueua. 

Trist.  i  Pues  no  es  niejor 
Saber  antcs  lo  peor, 
Porque  el  boiuido  postrei'o 
Te  cure  de  aquella  mala  ? 

D.  Carlos.  No,  Tristan,  que  pucdc  ser, 
Si  cntrambas  se  han  de  saber, 
Que  la  mala  sea  tan  mala, 

Y  de  tauto  rigor  Uena, 
Que  uo  me  deje  en  el  pecho 
A  la  vida  de  provecbo 
Para  que  sepa  la  buena  ; 

Y  la  buena  puede  ser 
Tnn  dulce  eu  el  razonar, 
Que  no  le  deje  al  pcsar 
Raittro  para  acometer  : 

Y  ati  diestro  maestresala, 

La  buena  es  bieu  que  me  des, 
Que  harto  tiempo  habrà  después 
Para  trincharmo  la  mala. 
Empicza,  acaba,  di  presto. 

TrisL  Pue»  digo  que  libre  estas  ; 
Esa  es  la  buena. 

D,  Carlos.       ^  No  màs? 

Trist.  iSo  màs ?^ Pues  es  barro  esto? 

D.  Carlos.  ^Levantôse  el  coude? 

Tnst.  Si, 

Y  el  virrey  esta  informado 
Del  caso,  y  orden  ba  dado 
Para  que  saïgas  de  aqui. 

D.  Carloê.  Di  ahora  la  mala. 


Trist.  Digo, 

Que  el  siervo  de  dou  Feruando...  [do. 
D.  Carlos.  Va  escucha  el  aima  temblan- 
Trist.  Ha  estado  hablando  conmigo, 

Y  dice  que  su  seiior 
Es  de  Leouor... 

D.  Carlos.      iQué? 

Trist.  Parionte, 

Y  que  su  padre.. 

D.  Carlos.  Détente. 

Trist.  Vieudo  on  estado  à  Leonor; 
Ya  me  entiendes,  moza  y  bella, 
Le  envia  à  casar. 

D.  Carlos.         i  Pues  bien  ? 

Trist.  No  conmigo. 

D.  Carlos.  ^  Pues  con  quién  ? 

Trist.  Dice  el  siervo,  que  con  ella. 

D.  Carlos,  i  Con  Leonor  ? 

Trist.  Si,  con  Leonor. 

D.  Carlos,  i  Diceslo  de  veras  ? 

Trist.  Si. 

D.  Carlos.  Todo  el  cielo  sobre  mi 
Se  ha  caido  :  l  ay,  triste  amor  I 
Ya  uo  puede  la  fortuua. 
Ni  dar  màs,  ni  querer  màs. 

Trist.  En  erccto,  libre  estas, 

Y  sin  dilaciôn  alguna. 

D.  Fem.  El  otro  negocio  presto. 

D.  Carlos.  Y  vie  ne  â  ser  lo  peor. 
Que  la  historia  de  Leonor, 
Aunquo  con  nombre  supuesto, 
Le  he  conlado. 

D.  Fern.       i.  Pues,  amigo, 
No  me  dais  el  parabién  ? 
Libre  esloy. 

D.  Carlos.      Y  yo  tambiéu. 

D.  Fetm.  i  Vos  tambiéu? 

D.  Carlos.  \  Ay  enemigo  I  ap. 

Si,  Feruando. 

I).  Fern.      Iréis  ahora 
A  ver  à  vuestra  Casandra. 

/).  Carlos.  Aunque  ciega  salamandra 
Soy  (le  su  fuego,  y  la  adora 
Todu  cl  aima,  hasta  las  dos 
De  la  nocbe  no  podré. 
Tristdu,  ^qué  dire?  ;,  que  haréî 

Trist.  Disimular. 

D.  Fern.  Pues  de  vos, 

Puesto  que  lugar  babrà, 
Mo  hc  de  amparar. 

D.  Carlos.  No  scâis  corto, 

Aqui  ostoy,  si  acaso  iinporto. 

If.  Fern.  Yo  soy  uuevo  en  el  lugar, 
No  »(.'  las  calles,  y  quiero 
Que  a  una  casa  me  llovéis. 
Que  acaso  conoceréis. 

D.  Carlos,  j  Esto  mds,  ciclosi  ^Qué 

[espero?  ap. 
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D.  Fern.  De  don  Pedro  de  It>arra. 

D.  Carlos.  Es  muy  grande  sefior  mio. 
;  Hay  tal  Buceso  î  ap. 

D.  Fern.  Es  mi  tio. 

D.  Carlos.  Una  hija  muy  bizarra, 
Si  acaso  yo  no  me  engafio, 
Ha  de  tener.  i  Ay,  amor  !  ap. 

D.  Fern,  Llàmase  doua  Lconor. 

D.  Carlos.  Por  mi  mal  y  por  mi  dafio. 

D.  Fern.  Discreto  sois,  y  pues  vos  [ap. 
£1  aima  me  habéis  fiado, 
Sabed  que  vengo  casado 
Con  ella. 

D.  Carlos.  Mal  te  haga  Dios.         ap, 

D,  Fern.  ôQué  dices  ? 

D.  Carlos.  \  Ay  triste  î  Digo 

Que  es  muy  hermosa  mujer. 
l  Esto  es  morir,  6  querer  ?  ap. 

D.  Fern,  Mirad  que  venis  conmigo 
Hasta  ponerme  en  su  casa. 

D.  Carlos.  ^Esto  en  que  fabula  cabe? 

THst.  Medianamenle  se  sabe. 

Z>.  Carlos.  Lo  que  ahora  por  mi  pasa, 
Tal  estoy,  que  no  lo  creo.  [ap, 

D.  Fern.  Venid»  porque  verla  pueda. 

D.  Carlos.  Muerto  voy.  Todo  os  suce- 

D.  Fern.  /.  Cômo?  [da... 

D,  Carlos,  Como  yo  deseo. 

ESCENA  V. 
Décor acién  de  calle. 

El  Condb  con  banda,  y  alounos  Criados 
acompaS'ando  à  LEONOR  é  INÈS  co:»f 

M  a  MO. 

Leonor,  Yuesenoria  de  aqui 
No  ha  de  pasar. 

Conde.  Quien  se  abrasa, 

Por  todo  pasa. 

Leonor.        Mi  casa 
No  es  iglesia. 

Conde.        Para  rai 
Siempre  cruel. 

Leonor.         Soy  quien  fui. 

Conde.  Pues  tomar  agua  bendita 
De  un  hombre,  ^.qué  da  ni  quita? 

Leonor.  No  da,  ni  quita,  seAor; 
Mas  teugo  al  agua  temor, 
Aunque  sea  agua  bendita. 
Aquella  pila,  aunque  brève. 
(Tanto  puede  el  temor  mio) 
La  imagina  un  grande  rio, 
Que  à  sus  màrgenes  se  atreve, 
Y  vuelta  la  grana  en  nieve, 
Temiô  su  furia  cruel  ; 
Porque  si  tropiezo  en  él, 


Es  fuerza,  sefior,  Ilamaros; 

Y  no  quiero  aventura ros 
À  que  os  arrojéis  à  él. 

Conde.  Ya  os  entiendo  ;  mas  responde 
Mi  amor,  que  la  voluntad 
En  una  publicidad 
Tal  voz  el  amor  esconde. 

Leonor.  Es  engaAo,  se&or  conde, 
Que  el  hombre  que  ve  i  su  dama 
Con  peligro  en  vida,  6  fama, 

Y  la  su  y  a  no  aventura, 
ô  revienta  de  cordura, 

ô  es  muy  poco  lo  que  ama. 
Màndame,  sefior,  en  cosa 
Que  pueda  serviros  yo; 
Mas  en  cosa  de  agua,  no. 
Que  es  para  mi  peligrosa  ; 

Y  si  es  ocasiôn  forzosa, 
Gusto,  tema,  ô  iuterés, 
Yo  entraré  al  agua  cortés  ; 
Mas  en  condiciôn... 

Conde.  Decl. 

Leonor,  Que  esté  don  Carlos  allî, 
Por  si  peligro  después. 
Aunque  no,  no  quiero  tal, 
Porque  si  al  agua  se  atreve, 

Y  hollando  la  riza  nieve, 
Me  socorre  libéral, 
PodrÂ  ser  que  le  esté  mal, 

Y  que  envidiando  su  suerte, 
À  la  noche  se  concierte. 

En  disimulado  alarde, 
Algûn  nadador  cobarde. 
Que  saïga  À  darle  la  maerte. 

Conde.  À  tan  necio  responder 
La  mejor  satisfacciôn 
Sera  quitar  la  ocasiôn, 

Y  dejaros  por  mujer  ; 

Que  después  yo  sabré  hacer... 

Leonor.  i  Que  ha  de  hacer  vuesefio- 

Conde.  Vengar  esa  groseria.       [Ha  ? 

Leonor,  ^Cômo? 

Conde.  Matando,  pues  puedo... 

Leonor.  i  k  quién  ?  , 

Conde,  A  don  Carlos. 

Leonor.  Quedo. 

i  Ay,  Carlos  dcl  aima  mia  I  ap, 

Conde.  Vos  veréis... 

Leonor,  Es  rigor  fiero. 

Conde,  À  quien  mereciô  esos  braxos... 

Leonor,  i  Cémo,  conde  ? 

Conde,  Hecho  pedasus. 

Leonor,  (,Pues  digo  yo  que  le  quiero? 

Conde.  No;  mas  tengo  por  agQero, 
Que  compitamos  los  dos. 

Leonor,  Sefior  conde  Astolfo,  adiôs. 

Inès,  i  Que  has  hecho  ? 

Conde,  Voj  k  traxar 
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La  muerte  que  le  he  de  dar, 
Para  veDgarme  do  yo?. 

ESCENA  VI. 

LEONOR. 

MaUr  é  Carlos  mi  eoemigo  quiere, 
Para  que  yo  le  quiera  agradecida; 
Muerta  debo  de  ser,  muerta  6  herida, 
Pues  en  Carlos  me  hiere,  si  le  hiore. 

Que  viva  yo  sin  Carlos,  no  lo  espère, 
Porque  tengo  é  su  vida  cl  aima  asida, 
Y  es  descomedimieuto  de  la  vida,  [re. 
Que  viva  ei  cuerpo,  cuando  eialma  raue- 

Conde  cruel,  si  por  mirarme  esquiva. 
Solicitas  de  Carlos  la  venganza, 
A  li  te  es(À  mejor  que  Carlos  viva. 

Queaunque  porél  mi  desamor  teal- 
Si  vive,  vivo  yo,  y  eslando  viva,  [canza, 
Tul  vez  podrà  eoganarte  la  esperanza. 

ESCENA  VII. 

DON  CARLOS,  DON  FERNANDO 

T  TRISTAN. 
/>.  Fern.  ^Llcgamos  ya? 
D.  Carlos,  Ya  llegamos. 

D,  Fern.  Vive  Dioa,  que  esta  una  le- 
De  la  cârcel  esta  casa;  [g^a 

I  Vâlgate  Dios  por  Valencia  ! 
Hecho  pedazos  estoy. 
Trùi.  iSeflor,  dônde  vas?  iQué  in- 
D.  Carlos,  No  se,  Tristan,      [tentas? 
^"*^-  Yo  lo  creo  : 

i  Pues  dime,  con  que  conciencia 
Traes  à  este  hombre  arrastrando 
Por  calles  y  callejuelas 
Dos  horas  ha  sin  parar, 
Daudo  vaeltas,  y  mes  vueltas? 

U.  Carlos.   Mira,  en  pensar  que  le 
(i  Ay,  Tristan  D  à  que  la  vea,        [llevo 
A  que  la  adore,  y  quIzA, 
A  que  se  case  con  ella, 
Pues  llegar  à  ver  sus  ojos, 
Y  adorar  sas  luces  bella^, 
Aunque  parecen  dos  cosas, 
Para  mi  son  una  niesma; 
Me  pierdo  tanto,  que  (uve 
La  iDano  en  la  espada  puesla 
Para  darle  de  estocadas. 

TrUt.  i  Y  eso  decislo  de  veras  ? 
I  Jésus,  que  mal  pensamiento  ! 
Reza  muchoB  credos,  reza, 
Porque  Dios  te  guarde  el  juicio. 

D,  Carlos.  Menos  tendre,  cuando  veas 
Que  doy  Toces  como  amante. 
Trist,  Y  aun  como  loco  pudieras. 
D,  Fer,  Tristan,  i  tu  sefior  que  tiene, 
Que  ya  tirando  las  eejas,  ' 
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Ya  los  ojos  en  el  ciclo, 

Y  ya  el  semblante  en  la  lierra, 
Va  hablando  cousigo  mismo  ? 

Trist.  Seùor,  mi  amo  es  pocta, 

Y  los  taies  cuando  escriben 
Mudan  màs  de  cuatrocientas 
Caras  en  una  hora  sola  ; 
Porque  si  es  de  cosa  tierna. 
Se  retozan  elles  mismos. 
Se  miran,  y  se  gorjean  ; 

Si  es  de  guerra,  se  ensayonau, 
Se  encolerizan  y  emperran; 
De  mènera,  que  tal  vcz, 
Llevados  de  aquella  idea, 
Encasquetando  ol  sombrero, 
AI  primero  con  que  encuentran, 
Como  si  fuera  de  Holanda, 
De  Francia,  ô  Inglaterra, 
Diciendo  :  Santiago  d  ellos, 
C terra  Espana,  todos  mueran; 
Le  dan  dos  t*^  très  puùadas, 
ô  le  quiebran  la  cabeza. 
A  hora  que  abriô  los  brazos/ 

Y  dando  al  sesgo  una  vuelta, 
Se  puso  de  Orate  Fratres, 
Escribe  sin  duda  quejas. 

D.  Carlos,  Este  loco  siempre  esté, 
Aunque  el  mundo  se  revuelva, 
De  gracia  ;  lo  cierto  es, 

Y  bien  la  color  lo  muestra 
Que  al  volver  por  esa  esqnina 
Encontre  al  conde,  y  la  fuerza 
Del  enojo  y  de  los  celos 
Me  ha  puesto  de  manera. 
Ello  ha  de  ser,  ^puesquéaguardo?a/7. 
Denme  los  cielos  paciencia  : 

Esta  es,  Feroando,  la  casa;  • 
LIama,  Tristan,  à  esta  puerta. 
Mas  tente,  que  desde  aqui. 
Con  mediana  diligencia, 
Puedes  verla  antes  de  hablarla; 
Porque  ella  y  su  prima  Estela 
Cautando  à  las  almobadillas. 
Para  eutretener  la  siesta, 
Han  hecho  jardin  al  patio. 

D.  Fern.  i  Y  Estela  vivo  con  ella  ? 

D.  Carlos,  No  vive,  pero  cl  amor 
Que  la  tiene,  es  de  manera, 
Que  se  juntan  cada  dia. 

ESCENA  VIII. 
LEONOK,  ESTELA   y  LAURA  haciendo 

LABOR  ES  EL  ESTHADO,    Y    E.NTKAN   CAR- 
LOS, FERNANDO  y  TRISTAN. 

Trist.  Si  chirimias,  hubiera 
Fuera  tramoya  d  pie  quedo, 
Mas  escucha,  que  ya  suenan. 
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Laura.  De  su  querido  Vireno  (Canian.) 
La  bella  Oiîmpa  se  qaeja, 
Mis  porque  la  liera  el  aima, 
Que  porque  el  honor  se  liera. 
I  Ay!  (lice,  Iriste  y  quejosa... 

Leonor.  No  Irates,  Laura,  de  qaejas, 
Que  pareco  que  es  ponerme 
Miedo,  y  estoy  muy  resuelta. 
)  Ay,  preso  del  aima  mia  !  ap. 

D.  Carlos,  La  de  la  mano  derecha... 

Trisi,  Acàbalo  de  parir. 

rr.  Carlos,  Es  Leonor. 

Est,  Buena  cabeza, 

Bien  tocada  estes*. 

Leonor,  jAy,  primat 

Si  de  nn  deseo  dijeras, 
No  pienso  que  te  engafSaras. 

D.  Carlos.  La  otra  es  su  prima  Estela, 
Que  para  estrella  le  faltan, 
Quizâ  por  yerro,  dos  tétras. 

Y  le  sobran  para  e!  sol 
Muchas. 

D.  Fem.  |  Por  cîerto  que  es  belta  t 
Mas  Leonor... 

D.  Carlos,  i,  Que  te  parece  ? 

D,  Ferd.  i Que  me  parece?  Que  esfle- 
Del  mismo  amor,  que  es  un  rayo  [cha 
Del  sol,  que  es  sol,  y  que  de  clla, 
Para  aprender  à  lucir, 
Pueden  bajar  tas  estrelias 
Desde  su  cielo. 

Triêt.  No  pueden, 

Que  estàn  de  aqui  muchas  léguas, 

Y  bajaràn  despeadas. 

D,  Carlos.  ^Hay  tal  cosa?  iQue  con- 
Esto  un  tiombre  t  Vive  Dios...      [sienta 

D.  Fer».' Carlos,  ^qué  cotera  es  esa? 

Trist.  Ahora  cscribe  bataltas. 

D.  Carlos.  En  viendo  que  alguno  Uega 
A  gozar  con  libertad 
Lo  que  quiere,  6  lo  que  intenta. 
Me  acuerdo  de  aquel  tirano. 
Que  asi  mi  yentura  inquiéta, 

Y  sin  poder  resistirme, 
Como  si  aqul  lo  tuviera, 
Me  alborotu. 

Trist.         Es  muy  sauguino. 
éMas  que  das  con  todo  en  tierra  ? 

Est,  Digo,  que  es  aquet  don  Carlos. 

Ijsonor.  Dicesbien:  j  ay,  primat  déjà, 
Déjà  el  atmohadilla  ahora, 

Y  pues  mi  padre  esta  fuera. 
Dite  que  entre  ;  y  de  camino 
Echa  la  aldaba  à  la  puerta  : 
VoBotras  desde  el  balcon, 

Ya  me  entendéis,  tened  cuenta. 
D.  Fe^-n.  Ya  nos  ha  visto,  yo  llego. 
D.  Carlos.  Primero,  con  tu  licencia» 


He  de  ganar  las  albricias, 
Porque  Leonor  por  las  nuevas 
Hable  à  Casandru  mafiana. 

D.  Fera.  Muy  onhorabuena  sea, 
Tu  amigo  soy,  aqui  aguardo. 

Leonor.  ^  Mi  bien  ? 

D.  Carlos.  i  Se&ora  ? 

Leonor.  i  Agi  llegas 

Dcspués  de  tania  prisiôn  ? 
l,  À  quién  miras?  i  En  que  piensas? 

D.  Carlos.  No  se,  sefiora. 

Leonor.  ^  Que  decis  ? 

i  De  que  calle  me  baces  se&as  ? 

D.  Carlos.  Tente,   por  Dios,  que  te 
Y  esta  la  causa  muy  cerca.     [pierdes, 

Leonor.  Habla  claro. 

D.  Carlos.  Aquel  hiialgo 

Es  don  Fernando  Centellaa, 
Viene  à  casarse  contigo. 
Es  muy  galàu,  tù  su  deuda, 
Tu  padre  juez  de  esta  causa, 
Yo  el  que  espero  la  sentencia. 
Mi  verdugo  el  desenga&o, 
Este  patio  la  escatera, 
Ya  me  quieren  arrojar; 
Harto  be  dicho,  adiùs  te  queda. 

Leonor.  Mi  bien,  esposo,  seâor, 
Oye,  escucba,  advierte,  espéra. 

D.  Carlos.  ^  Que  quieres  ? 

Leonor.  Que  te  reportes; 

I  Que  làstima  t  l  y  que  yergûenza  1 
Cierlo,  que  cuando  te  vi 
Llegar  con  turbada  lengua, 
Ya  mordiéndote  los  labios, 
Ya  dosquiciando  sin  cuenta 
De  su  lugar  tas  palabras, 

Y  ya  cscupiendo  centellas 
Por  los  ojos,  que  pensé 
Que  el  cielo  sobre  la  tierra 
Se  caia,  ô  que  el  virrcy 
Con  ocasiôu,  ô  sin  ella, 

Te  desterraba  del  reino, 
Ô  que  por  vengar  su  ofensa 
Et  conde,  andaba  pagando 
A  quien  la  muerte  te  diera, 
Que  ya  las  muertes  se  pagan 
Como  el  pafio  en  una  tienda; 

Y  cootiésote  que  estuve 
Escuchàndote  màs  muerta 
Que  viva;  mas  ya  que  se 
Que  es  la  ocasiôu  tau  diversa, 
Vuetvo  en  rai.  |  Jesù:*,  que  susto! 
No  te  perdono  la  pena 

Que  me  bas  dado. 

D.  Carlos,         Ahora  burlas» 
Viéndome  morir  de  veras. 

Leonor,  Carlos,  si;  que  nada importa 
Que  mi  primo  vaya  ô  venga  : 
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Nadie  se  casa  dos  veces 
En  la  catôlica  Iglesia, 
Antes  de  haber  enviudado  : 
YOf  confurme  à  mi  coacieocia. 
Ha  dias  que  me  casé, 
EstÀs  vivo,  yo  contenta, 
Soy  cristiana,  temo  à  Dios; 
Harto  he  dicho,  el  mundo  venga, 
LIama  ahora  à  don  Fernando. 
^Quieres  màs? 

D.  Carlos,     Sélo  quisiera 
Poder  beaarte  los  pies. 

Leonor,  Las  manos  estàn  m  as  cerca  : 
;  Y  he  de  abrazar  al  tal  primo  ? 

D.  Carlos.  Eso  es  fuerza. 

Leonor.  Pues  si  es  fuerza, 

Ponte  detràs»  y  al  descuido 
Te  daré  la  mano  izquierda: 
Llàmale. 

D,  Carlos.  Venero  à  amor. 

Leonor.  Esto  es,  prima,  estar  resuelia. 

D.  Fern.  i  En  fin,  oegociaste  bien  ? 

D.  Carlos.  EstÂ  loca  de  contenta. 

D.  Ftrn.  Mucho  me  buelgo. 

Trist.  Tragôla 

El  sei^or  novio. 

Est.  Ya  Uegan.  [los... 

D.  Fern.  Ya  os  babrà  dicbo  don  Car- 

Leonor.  Los  brazos  son  la  respuesta 

(Abrâzanse.) 

De  lo  que  Carlos  me  ha  dicho  ; 
Vengâis  muy  enhorabuena. 

Trist.  Como  una  cordera  esta 
Aguardando,  llega,  y  besa. 

{Llega  Carlos  y  besa  la  mano.) 

D.  Fern.  Este  abrazo  fué  por  prima. 

Leonor.  Y  este  por  esclava  vuestra. 

Trist.  No  aguania  que  se  lo  nieguen. 

Leonor.  Mirad  que  mi  prima  espéra 
Para  besaros  la  mano. 

D.  Fern.  Perdonad,  seEîora  Estela, 
Que  Leonor  tnvo  la  culpa. 

Leonor.  Y  mi  tic,  i  c6mo  queda? 

iD.  Fern.  Gon  salnd,  aunque  la  gota 
Alguoas  veces  le  aprieta. 

Est.  ^o  esmuygalân  nueslro  primo? 

leonor.  Parece  que  le  requiebras, 
^Qnieres  que  diga  que  si? 
Que  lo  haré  porque  tû  quieras  ; 
Mas  no  porque  le  he  mirado. 
Dame  el  pulso,  ^  estas  enferma  ? 
^  Sientes  algo  en  ese  pecho  ? 
^  Duélete  ya  la  cabeza  ? 
I  Jésus,  que  calenturôn! 

Bsl.  Por  tu  vida,  que  estoy  bueua. 
Que  no  me  muero,  Leonor, 


Tan  aprisa  como  piensas. 

Trist.  Con  la  cabeza  te  dice 
Que  te  vayas,  y  que  vuelvas. 

D.    Carlos.   Pues    voime.    Fernando 
Dadme  hasta  de-^pués  licencia,   [adiôs; 

D.  Fern.  Carlos,  esta  es  vuestra  casa, 
Maudad,  dispoued  eo  ella. 

Leonor.  Al  seûor  don  Carlos,  primo, 
Por  obligacién  y  deuda, 
Debemos  servirle  todos. 

D.  Carlos.  TrislÂn,  si  ahora  le  cuenta 
Lo  del  rio... 

Trist.         ^Puesporqué 
No  le  avisaste  ? 

D.  Carlos.      \  Que  pena  !  ap. 

Yo,  sefiora... 

Leonor.  i  Vois,  Fernando, 
À  Carlos,  que  tan  de  nuevas 
Se  hace  ?  Pues  yo  le  debo... 

D.  Carlos.  Si,  porque  mi  padre  era 
Gran  servidor  de  esta  casa. 
(Ay,  Tristan,  si  me  entendieral 

Leonor.  Aun  no  me  acordaba  dé  eso. 

D.  Carlos.  Si  es  porque  estando  en  la 
El  otro  dïa,  &  un  hidalgo,  [Iglesia 

Que  hablô  mal  en  vuestra  ausencia, 
Le  dije  lo  que  sentia, 
Fué  respeto  à  vuestras  prendas. 

Trist,  No  eutieudo  màsqueunaburra. 

Leonor.  Que  propio  es  de  la  nobleza, 
Disimular  los  favores, 

Y  cncubrir  las  gentilezas. 
Esto  digo... 

D.  Carlos,     Muerto  estoy. 
Leonor.  Porque  si  por  él  no  fnera, 
Ya  no  tuviérades  prima. 
D.  Fern.  Carlos  se  turba  y  altéra, 

Y  Leonor  dice  que  debe 
Tauto  à  Curlos.  ^Mas  que  fuera 
Que  Leonor  fuera  Casandra  ? 

D.  Carlos.  Dejadlo,  por  vida  vuestra. 

Leonor.  ^  Pues  no  es  mejor,  que  mi 
Scpa  y  conozca  la  deuda  [primo 

En  que  mi  vida  os  estÂ  ? 

D.  Fern.  Si,  prima,  porque  agradezca 
Un  beneficio  tan  grande. 

Trist.  i  Vive  Cristo,  que  revienta 
Por  desbuchar  el  secreto, 
Como  si  una  purga  fuera  ! 

Leonor.  Dïgo,  pues... 

D.  Fern.  Decid,  decid. 

Leonor.  Que  por  la  verde  cenefa 
Iba  del  rio  una  tarde 
En  mi  coche,  bien  ajena 
Del  daûo... 

D.  Fern.     Ya  se  la  historia. 

Trist.  Metio  los  dedos,  ya  es  fuerza 
Echar  hasta  las  entraflas. 
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D.  Fem.  Ya  se  que  el  coche  sinnieda 
Se  entré  por  el  agua,  y  luego... 

D.  Carlos  (  Uay  desdicha  como  aques- 
j  Que  no  lo  avisase  antcs  t         [ta!  ap. 

D.  Fem.  En  Iqs  brazos  casi  muerta 
Ai  prado  os  reslituyô 
Siu  color  la  primavera. 
Todo  lo  se,  que  las  cosas 
Que  tocan  en  gentilezas, 
Antes  de  hacerse  se  sabeu  : 

Y  asi,  por  tan  gran  fineza, 

Dadme  ios  brazos.  No  os  vais  (A  Carlos 
(De  côlera  el  aima  tiembla)  [a/).) 

Porque  he  menester  mataros. 

D.  Carlos.  ^Matarme? 

D.  Fem.  Si. 

D.  Carlos.  No  lo  créas, 

Porque  vive  mucho  un  pobre 
Cuando  de  vivir  le  pesa. 

Leonor,  Venid,  primo,  à  descansar. 
No  se  que  me  piense,  Estela, 
De  este  abrazo. 

Est.  Que  no  es  bueno. 

Leonor.  Pues  échate  esta  antepuerta, 

Y  vête,  que  quiero  ver 

Si  fué  cierta  mi  sospecha. 

Est,  Bien  me  ha  parecido  el  primo, 
Quiera  Dios  que  por  bien  sea. 

ESCENA  IX. 

DON   FERNANDO,  DON  CARLOS, 
TRISTAN  Y  LEONOR  al  paSo. 

D.  Fem.  t.Fuéronse  ya? 

D.  Carlos.  Ya  se  fueron. 

D.  Fera.  Cou  Ios  hombres  de  mis  pren- 
No  se  usau  en  la  honra  [das, 

Tau  viles  estratajernas. 

D.  Carlos.  Yo  soy  don  Carlos  Osorio. 

D.  Fem.  Yo  don  Fernando  Centellas. 

D.  Carlos.  Este  patio  no  es  campafla, 
Ni  esa  callees  alameda. 

D.  Fem.  Pues  por  eso  quiero  yo 
Ir  à  parte,  donde  pueda 
liablar  con  menos  testigos. 

D.  Carlos.  Pues  seguidme. 

Lionor.  Ahura  entra    ap. 

Mi  papel.  ^.Adôude  bueno? 

D.  Fem.  Como  soy  uuevo  en  Valencia, 
Â  don  Carlos  le  rogaba 
Me  lie  vase  donde  vlera 
Alguna  cosa. 

Leonor.        Es  temprano, 
Porque  aun  estais  con  espuelas. 

D.  Fem.  Faciles  son  de  quitar. 

Leonor,  Es  tarde,  y  mi  padre  cena 
Eu  anocheciendo  Dios. 

D.  Fem.  Pues  después... 


Leonor.  { Que  linda  flema 

Al  puuto  habéis  de  acostaros. 
Carlori,  aquella  es  la  puerta 
De  la  calle  ;  y  por  aqui    {À  Fernando.) 
Se  va  à  vuestro  cuarto  :  ea, 
Idos  vos,  y  quedaos  vos; 
En  mi  casa  estais,  paciencia. 

D.  Fem.  Mafiana... 

D.  Carlos.  Ya  eutlendo. 

D.  Fem.  Adiôs. 

^  Es  por  aqui  la  cscalera  ? 

Leonor.  SI,  primo. 

D.  Fem,       Pues  voy  delante.  (  Vase.) 

Leonor.  Y  yo  tras  vos.  Carlos,  Uega. 

D.  Carlos,  i  Fuése  ? 

Leonor,  Si  :  después  te  aguardo. 

Trisl.  Aténgome  i  esta  pendencia. 

Leonor.  Ahora  no  puedo  mâs  ; 
Dios  te  guardc. 

D.  Carlos.      Noche,  vuela. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA    PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  Leonor. 
ESTELA  i  INÈS. 

Est.  In^s,  déjame  conmigo 
De  mi  misma  raurmurar; 
Déjame  à  solas  Ilorar 
Esta  locura  que  sigo. 
I  Ay,  Inès  1 

Inès.       i  Pues  en  que  estado 
Tienes,  seRora,  tu  amor? 

Est.  En  que  Carlos  con  Leonor 
De  palabra  esta  casado  ; 
Mi  primo,  aunque  receloso, 
Como  este  secrelo  ignora, 
À  Leonor  sirve  y  adora  ; 
Mi  tio  màs  rigoroso, 
Sin  prudencia  ni  razôn 
La  quiere  casar  con  él  : 
Leonor  le  terne  cruel 
Por  su  fuerte  condiciôn. 
Carlos  duda  se  la  den, 
Aunque  à  su  padre  la  pida  ; 
Que  es  la  pobreza  encogida, 

Y  màs  en  hombre  de  bien  : 

Y  yo  (  |ay  triste  1)  por  no  hablar 
Con  peligro  de  Leonor, 
Muerta  de  envidia  y  de  amor, 
De  celos  y  de  pesar, 

Amo,  adoro,  busco  y  quiero, 
Solicito,  llamo,  sigo 
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idor,  à  un  enemigo, 
D  mo,  y  por  quien  uiuero. 
Puee  di,  sabiendo  Fernando 
mceso  dei  rio, 
ir  no  68  dêsvario, 
«ta  Carlos  gozando  ? 
l  DO  sabe  que  la  goza, 
»re  este  rifleron, 
•atisfacieron. 
I  ay  Dios  I  )  de  Zaragoza 
■queste  traidor. 
>l,  pero  si  mi  se&ora 
(  quicre  y  adora, 
xa  su  honesto  amor 
mir  è  lograrse. 

Que  importa,  si  don  Fernando 
lor  esta  adorando? 
Todo  cesa  con  casar«e. 
Ay,  Inès  1  Pluguiera  al  cielo 
deapués  me  costara 
..  Pero  repara 
m  aquel  entresuelo 
uido. 

Muerta  estoy. 
YAlgame  Dios  t  ^  que  sera  ? 

ESGENA  II. 

s,  DON  CARLOS  y  TRISTAN 

ALBOnOTAOOS. 

>os  hombres  vienen  acà. 
'urbada  y  medrosa  estoy. 
rlas*  Tristàu,  Estela  eslÂ  aqul. 
II.  Di  que  nos  escondao  presto, 
Urito. 

ô  Que  es  esto  ? 
rla$.  No  lo  se,  ni  se  de  mi, 

que  estando  hablando 
esposa  (lay  Diost)  Ilegi» 
>•. 

i  Viùte  ? 
rlo9.       No  viô, 
corriendo,  yolando 
Miarto  me  pasé, 
(tcalera  que  vi 
■altos  la  subi, 
lyor  suerte  fué 
iqai...  Mas  por  Dios, 
1  no  estoy  seguro  aqui, 
dos  vienen  alli. 
*aes  entrad  aqui  los  doi. 

ESGENA  III. 

i.INÉS,  LEONOR,  DON  PEDRO, 
CARLOS  Y  TRISTAN  al  paSo. 

*dro.  Aparté  quiero  hablarte. 
r.  Muerta  vengo,  ap. 

peBM  en  al  rostro  tengo. 


l  Si  Yi6  mi  padre  à  Carlos  cuando  buia  ? 
I  Ay,  esposo  !  |  Ay,  amor  î  j  Ay,  triste 
i  Si  estera  ya  en  la  calle  ?  [dia  t 

Esi.  i  Prima? 

Leonor,  i  Estela? 

D.  Pedro.  Retlrate  alla  un  poco. 
Est.  Soy  tu  csclava. 

Leonor.  Seflor,  aqui  me  tienes. 
D.  Pedro.  Pues  escucha. 

Leonor.  Mi  turbaciôn  con  mi  peligro 

[lucba.    ap. 
D.  Carlos.  \  Ab,  quién  la  oyera  ! 
D.  Pedro.  Yo  ya  estoy  cansado, 

Colérico,  mohino  y  enfadado, 
Leonor,  de  vues!  ras  cosas. 
Leonor.  Si  te  han  dicbo,  scfior... 

D.  Pedro.  iQué  han  menester  decir- 

[me?  si  à  esa  puerta, 
(Asi  mi  noble  bonor  se  descoucierla) 
Hay  espadas,  hay  sangre,  y  hay  heridas, 
Quizà  por  vuestra  causa  recibidas; 
Y  aunque  entoncee  estéis  vos  en  la  cama, 
Espadas  Â  la  puerta  de  una  dama, 
Son  como  tiro  de  alcabnz  valiente, 
Que  el  efecto  que  hace  no  se  siente 
Donde  dispara,  si  no  es  adonde  para. 
Yameentendéip.laconsecnencia  es  Clara. 
Yo  he  venido  à  entender,  y  auu  me  lo 

[han  dicho 
(Quizà fué  presunciôn,  6  fué  capricho) 
Que  Carlos  os  festeja  para  esposa. 
Leonor.  SeDor... 

D.  Pedro.      No  lo  he  crcido,  porque 

[es  cosa 
Qr.e  no  lleva  camino;  que  à  ser  cierta, 
No  digo  cmparedada,  sioo  muerla 
Os  babia  de  ver  este  mozuelo 
Autes  que  se  lograra  su  desvelo. 
^Con  un  pobre?  jPorDios,  gentil  ma- 
Leonor.  ^ Quién  lo  dijo,  seftor?  [ridoî 
D.  Pedro.  No  lobe  creldo. 

No  me  satiafagàls.  <.Pero  qulén  duda. 
Que  pens&is,  Leonor,  que  estas  razones 
Se  encamlnan  à  hacer  que  de  Fernando 
Se  concluya  el  tratado  casamiento  ? 
Pues  no,  Leonor,  que  mâs  dicboso  au- 
El  cielo  08  ha  buscado.  [mento 

D.  Carlos.  l^e  que  tratan? 

TrisL  i  Quién  duda  que  sera  de  nues- 
Mas  nada  puede  oirse.      [Ira  muerte? 
D.  Carlos,  |Ay,  triste  suerte  î 

Trisi.  Reconciliando  estÂn. 
D.  Carlos.  Y  yo  estoy  loco. 

Trist,  iTii  no  lo  oyes? 
/).  Carlos.  No. 

Trist.  Pues  yo  tampoco. 

D.  Pedro.  Mirad,  bija,  mirad;  Astol- 
>  El  conde  de  Belûor...  [fo,  digo. 
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Leonor.    •  Y  mi  euemigo    ap. 

D.  Pedro.  Esta  mafiana  me  llaoïô. 

Leonor.       ^  ^  A  que  efeto  ? 

D.  Pedro.  A  efecto  de  casarse. 

Leonor.  Es  muy  discrcto  : 

<•.  Y  con  quién  quiere  el  conde? 

D.  Pedro.  Cou  vos  quiere. 

Leonor.  Aqui  del  lodo  mi  esperaoza 

J).  Pedro.  Asi  lo  dijo.        [muere.  ap. 

Leonor.  i\  vosqué  respondistes?  [ap. 
|Ay  tràgica  hermosurol  {Ay  ojos  tristes! 

D.  Pedro  i  Que  habla  de  responder  ? 

[si DO  que  estaba 
Llauo  lodo  su  gusto,  y  que  gaoaba 
Mi  calidad  eu  esto,  pues  queria 
Pasarla  de  merced  à  senorla. 
Verdad  es  que  Fernando  ha  de  sentirse, 
Agraviarse,  correrse,  y  desabrirse  ; 
Pero  no  importa,  no,  que  mi  provecho 
Es  primero  que  todo. 

Leonor.  Aquesto  es  hecho.  ap, 

D.  Pedro,  i.  Que  dices?  <,  que  re*pou- 
[des  ?  i.  que  murmuras  ? 

Leonor.  Senor...  ;  Confusa  estoytSi 

[aqui  conÛeso  ap. 
{ A  y  ydulcebien  1  que  pierdo  por  ti  ol  scso, 
Âlàs  que  obligarte  viene  k  ser  perdertc, 
Sieudo  iustrumento  de  mi  triste  muerte; 
Pues  cuuseutir  en  la  palabra  dada, 
Es  tomar  contra  mi  también  la  espada: 
Mejor  es,  mejor  es,  yo  me  resuelvo 
A  dccir,  aunque  mieuto,  que  à  mi  primo 
Quiero,  adoro,  respeto,  amo,y  estimo, 

Y  asi  podrô  excusarme  siu  perdcrme, 

Y  màs  honestameute  defeuderme. 
Digo,  senor... 

D.Pedro.    <.  Que  dices? 

Leonor.  Que  no  puedo, 

Aunque  à  tus  amenazas  tengo  miedo, 
Dejarme  de  ofender  de  tus  razones, 
Pues  à  mi  costa  la  palabra  pones. 

Est,  Ahora  habla  Leonor. 

D.  Carlot,  Y  de  manera, 

Que  cl  (xo  puede  oir.sc. 

D.  Pedro.  Ya  me  altéra 

La  disculpa. 

Leonor.    Pues  oye  la  disculpa, 

Y  Yeràs  que  mi  amor  no  tiene  culpa  : 
En  cuanto  h  lo  de  Carlos... 

Est.  Carlos  dice. 

Leonor.  Me  corro  do  que  pieuses  que 

[mi  brio. 
Mi  gala,  mi  valor,  y  mi  albedrio, 
A  un  hombrc  se  rîndiese,  que  no  vale, 
Aunque  â  su  ser  con  su  pobreza  iguale, 
Para  ser  escudero  de  tu  casa. 

Est.  i  Oyes  aquello  ? 

D .  Carlos.       El  aima  se  me  abr&sa. 


Leonor.  Perdonad,  Carlos  mio,  estos 

[agravios.  ap. 
Que  aunque  à  la  posta  pasau  por  los  la- 
E(  umor  que  en  escnipulos repara,  [bios, 
Que  miento  esta  diciéudoroe  en  la  cara. 
En  cuanto  al  casamienlo  que  me  dices, 
No  os  bien,  padre  y  seîior,  te  escanda- 

[iiccs 
De  que  à  mi  primo  quiera  bien,  que  el 

[trato 
Siempre  cou  el  amorcomiùeu  un  plato: 
Tû  me  dijiste  que  à  Fernando  amase, 
Porque  un  lazo  de  amor  nos  enlazase; 
Mirûle  bien,  y  consenti  en  el  lazo. 
Trist.  Por  alla  viene  ahora  el  ramalazo . 
Leonor.  Yo  le  adoro  en  efecto,  yo  le 

[adoro: 
Perdona  si  à  tu  ser  pierdo  el  decoro, 
Porque  el  amor  cuando  en  locura  toca, 
Es  calcntura,  y  sàlose  À  la  boca. 
Est.  i  Gielos,  yo   soy  la  muerta  y  la 

[agraviada  ! 
Trist.  lY  mi  umo,  quodôse  en  la  po- 

[sada  ? 
D .  Pedro.  <.  Eu  fin,  Leonor,  à  don  Fer- 

[nando  quieres  ? 
Leonor.  Tû  lo  mandaste. 
D.  Pedro.  ;  Que  obediente  que  ères  î 
Leonor.  Soy  hija  tuya  en  fin.  Valiôuie 

[el  artc.  ap. 
l).  Pedro.  Pues  no,  Leonor,  no  tengo 

[de  forzarte; 
Pero  pues  dices  que  à  Fernando  adoras, 
Puesto  que  nada  con  su  amor  mejoras, 
Luego  te  bas  de  casar. 

Leonor.  <.  Pues  por  que  luego? 

D.  Pedro.  Porque  me  cansan  tantas 

[dilacioues, 

Y  es  andar  la  opinion  en  opiaioucs  ; 
Fuera  de  esto,  Leonor,  viéndooscasadu, 
Cumplo  también  con  la  palabra  dada; 
Pues  con  decir  à  mi  pesar  se  ha  hecho, 
Queda  el  conde  seguro  y  satisfccho, 
Contento  mi  sobriuo,  yo  sin  susto, 

Y  vos,  hija,  casada  à  vuestro  gusto. 
Leonor.  iTal  tengalasalud  quienmtl 

[me  quiere  !  ap. 

Y  a  no  hay  romedio  que  en  mi  mal  es- 

Est.  Carlos,  difunta  estoy.         [perc. 

l).  Carlos.  Y  yo  siu  vida. 

D.  Pedro.  Por  don  Fernando  estoy. 

Leonor.  iAy,  horoicida!  ap. 

D.  Pedro,  i  Pare  ce  que  os  turbàis? 

Leonor.  Haste  engaîiado, 

Que  solo  tu  respcto  me  ha  turbado. 

D.  Pedro.  Ven,  sobrina,  conmigo, 
Informarmc  de  ti.  [porque  quiero, 

D.  Carias,    \  Gielos,  hoy  muero  I  ap. 
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Est.  Sin  aima  voy.  i  Y  Carlos,  prima 

[mla? 
tjeonor.  En el aima  seesU,  como  solia. 
Est.  Mira  que  soy  mujer,  y  que  te 

Y  auu  Carlos.  [he  oido, 
Leonor.       <.Gumo  Carlos? 

Est.  De  esta  suertc. 

Leonor,  i  Si  escuchù  la  sente ncia  de 

[sa  muerte? 
Est.  ^C6mo  escuchar?  El  aima  s»*  le 

[abra^a. 
D.  Carlos.  Yarabio  por  salir  de  aques- 
Est.  Carlos,  adiôs.  [ta  casa. 

D.  Pedro.  i  No  vienes  ? 

Est.  Ya  le  sigo.  {Vanse.) 

Leonor.  Cierra  ti'i  de  camino  ese  pos- 

Y  tij,  ponte  &  la  puerta.  [tigo, 
Trist.  ilnés,  es  hora? 
Inès.  Ya  plenso  que  se  fué,  salid  ahora. 

ESCENA  IV. 

LEONOR,    DON   CARLOS,  INÈS 
Y  TRISTAN. 

/)  Carlos.  Muerto  salgo. 

Leonor.  ^Pues  senor? 

Trist  No  hay  sefior:  jlindo  entreméitt 

Leonor.  Claro  esta  que  habréis  oîdo 
Mis  lucnras,  mas  también 
Sabr>>is  el  fîu  que  me  mueve. 

D.  Carlos,  SI,  Loonor,  todo  lo  Bé. 
é  Fu«*8e  ya  el  scâor  don  Pedro  ? 

I^'onor.  Seguro  cstÀis,  ya  se  fué. 

D.   Carlos.   Pues  perdonad,    porque 
Cierlo  negocio  qiio  hacer,  [tengo 

Y  uo  puedo  deteucrmc. 
Veu,  TrislÂn.  Aparta,  Inès. 

Leonor.  iTan  de  priesa  es  el  nogocio  ? 

Leonor.  Es  fuerza  hnlilar  al  virroy 
Sobre  pretensioues  mlas. 

Leonor.  Bien  estoy  con  que  le  habléis; 
Pero  no  yéndoos  asl. 

D.  Car/o«.  è  Pues  cômo?  ^Cùmo  ba  do 

Leonor.  Diciéndome:  duono  mlo,  [scr? 
Leonor,  esposa,  mujer, 
6  aqucUas  cosas  que  amando 
Los  hombres  decirsabéis; 
Yo  tcngo  ona  ocupacidu, 
Loego,  luego  volvoré  : 

Y  eso  no  tan  mosurado, 
Con  los  ojos  eu  los  pies , 
El  rostro  descolorido, 
Necio  de  puro  coriés, 
Cortéd  de  puro  enojado, 

Y  enojado  de  cruel. 

Trist.  Tiene  razôu  que  le  sobra. 
Leonor.  ^  Pues  en  que,  Tristan,  en  que? 
D.  Carlos.  En  nada,  vamos  de  aqui. 


Leonor.  No  haras  tal,  que  he  de  saber 
Primero  porque  te  vas. 

/).  Carlos.  iPor  que  me  voy?  Por  que- 

/>''onor.Esono,quesiesculpando[rer. 
Mi  voluntad  y  mi  fe, 
Poraborrecer  sera; 
Pcro  yo  sabré  el  pnrqué, 
A  inique  me  cueste  dar  voces. 

/>.  Carlos.  Pues  para  que  no  las  des, 
Por  vida... 

Leonor.      No  jures  mâs. 

/).  Carlos.  Tuya,  Leonor,  que  esta  vez 
No  he  de  ser  tau  ignorante, 
Que  mi  iufamia  y  tu  dcsdén 
LIegue  k  contartc  yo  mismo. 

Leonor.  Pues  aparta,  aparta,  Inès; 
Ahora  pnieba  à  salir. 

D.  Carlos.  Aunque  te  pesé  saldré. 

Leonor.  Pues  por  vida  de  los  dos. 
Que  por  aqui  no  ha  de  ser. 

D.  Carlos.  Déjà,  déjame  salir. 

Leonor.  Dcsenojado,  si  haré. 

D.  Carlos.  ^No  ves  que  juré  tu  vida? 

Leonor.  ^No  ves  que  las  dos  juré? 

/).  Carlos.  iSo  ves  que  juré  primero? 

Leonor.  i  Y  cso  que  importa  ? 

Trist.  Tened, 

Que  yo  quiero  concerlaros  : 
^Qué  es  lo  que  juraste? 

D.  Carlos.  iQué? 

De  no  dccirsclo  â  ella. 

Trist.  Pues  vuélvcte  â  la  pared, 

Y  cuéntalo  à  esos  damascos, 
A  ti  mismo,  h  mi,  6  â  lues, 
Como  si  fuera  k  Leonor, 

Y  tu,  on  oyendo  el  papel, 
Dauos  pan  y  callejucla. 

/>.  Carlos.  i.Y  asi  no  vendre  à  romper 
El  JuranicDto  ? 

Trist.  No,  digo. 

/).  Carlos.  Pues  ùyeme  lii,  cruel, 
Traidora,  frdgll,  mudable, 
Sinerccto  te  adoré. 

Trist.  Mucho  fué  con  esta  cara... 

D  Carlos.  Y  si  sabeâ  que  después... 

Trist.  Esto  huele  à  chamusquina. 

/>.  Carlos.  De  tu  hermosura  gocé... 

Trist.  Séria  lampino  entonces. 

D.  Carlos.  Gômo,  pues,  iugrala... 

Tri, t.  Inès, 

Ponte  aqui,  que  juro  à  Dios, 
Que  auuquc  esto  de  hurlas  es, 
Estoy  rabiando  por  verme 
Arrimado  à  la  pared  ; 
Pornue  toino  que  mi  amo, 
Scgiin  esta  portugués. 
Se  cngano  con  mil  dimofios. 
Puesto  que  clarosestén 
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En  los  ceros  de  la  cuenta, 

Y  me  requiebre,  sia  ver 
Que  8oy  sibila  barbada, 

Y  tan  macho  como  él. 

Inès.  Pues  ponte  tû  en  mi  iugar. 
Trist,  Y  cômo  que  me  pondre. 

(Mûdanse  los  dos.) 

Leonor.  Pasa,  Carlos,  adelante. 

Trist.  Eso  ?l,  por  alla  dé 
El  rayo. 

Inès.  Ya  yo  te  escucho. 

D.  Carlos.  Digo,  pues,  fàcil  mujer... 

Leonor.  Sabe  Dios  que  no  es  verdad. 

D.  Carlos,  ^Cômo  no,  si  te  escuché 
Decir  de  mi  mil  afrentas  ? 

Leonor.  Amor  fué,  que  no  desdén. 

D.  Carlos.  Y  decir  que  à  mi  enemigo 
Amabas,  i  que  pudo  ser? 

Leonor.  Entretener  à  mi  padre. 

D.  Carlos,  i  Y  esperar  à  que  con  él 
Vuelva  para  que  te  cases  ? 

Leonor.  Resoluciôn  suya  fué. 

D.  Carlos.  ^Y  décide  tù  que  si? 

{Vuelve  d  ella.) 

Leonor.  Fué  respeto,  no  querer. 

D.  Carlos.  lY  quieresqueaguarde  yo 
À  que  vuelva,  y  tû  después 
Entre  obediente  y  turbada, 
Ya  azucena,  ya  clavel, 
Des  la  mano  à  don  Fernando? 
Que  eso  de  darla  sin  fe, 
Es  consuelo  del  agravio, 
Pero  al  fin,  agravio  es. 
LlegarÂ  tu  padre  airado, 

Y  don  Fernando  con  él  ; 
Aqui  esta  vuestro  marido, 
Te  dira  con  altivez, 

Y  tû,  torcieudo  las  manos, 
Vuelto  en  nieve  el  rosicler, 
Muda,  torpe  y  encogida, 
Aunque  adoràndome  estes, 
Por  baberle  dicho  ya 

Que  à  tu  primo  quieres  bien, 
Ni  responderàs  turbada, 
Ni  tendres  que  responder, 
Quedàndote  como  arroyo, 
Â  quien  el  hielo  tal  vez, 
Embargo  todo  el  aljôfar, 
Haciendo  à  medio  correr. 
Que  fuese  plata  labrada, 

Y  detenldo  papel, 

Lo  que  fué  vidrio  con  voz, 

Y  carâmbano  con  pies. 

Ô  por  fucrza,  6  por  balago 
(Claro  esta)  vendra  à  vencer 
Tu  padre,  que  es  padre,  en  fin  ; 

Y  yo,  desde  aquel  cancel, 


Muerto,  celoso,  y  confuso, 
La  sentencia  escucharé 
De  mi  muerte,  pues  mi  muerte 
Estarà  en  llegando  à  ver; 

Y  sin  apelar  (\  ay  Dios  I) 
De  esta  rigurosa  ley. 

De  este  golpe  inexcusable. 
De  esta  pena  descortés, 
À  tribunal  mes  piadoso, 
À  màs  favorable  juez, 
Que  mi  propio  corazon, 
Como  e)  que  abrasar  se  ve 
En  las  Hamas  de  su  nfecto, 
À  mi  corazôn  dire  : 
Arded,  corazôn,  arded, 
Que  yo  no  os  puedo  valar. 

Leonor,  Agora  escucha. 

Trist,  (Grau  malt 

Leonor,  ^.Cômo? 

Trist,  Comoviene... 

D.  Carlos,  ^Quién? 

Trisl.  Nuestro  suegro. 

D.  Carlos.  ^  Estas  contenta? 

Leonor.  ^Pues  yo  que  be  podidoha- 

Trist.  Ya  atraviesa  el  corredor.  [cer? 

Leonor.  Presto,  vuélvete  à  esconder. 

D.  Carlos.  euQé^s  esconder?! Vive  el 

Leonor.  Eso  esecharme  àperder,rcielo! 

Y  aun  perderme  para  siempre. 
Trist.  Ya  pasa  como  un  lebrel 

A  esotro  cuarto. 

Leonor.  Bien  mio... 

Trist.  Ya  el  sombrero  se  le  ve; 
Apriesa,  cuerpo  de  Cristo. 

Leonor.  ^No  me  haras  esta  merced? 

D.  Car/os.  No,  Leonor. 

Trist.  Ya  se  apropincua. 

Inès.  Tu  temor  te  da  &  entender 
Que  viene. 

Leonor,  ^Luego  no  viene? 

Inès.  No,  pero  tu  primo  y  él 
Estàn  hablando. 

Trist.  Es  verdad  ; 

Pero  ya  à  mi  parecer, 
6  al  parecer  de  mi  miedo, 
Llega  como  un  lucifer, 
Ya  nos  ve,  ya  nos  degOella, 
iQué  buen  puUo  1  de  un  rêvés; 
Ya  pedimos  coufesiôn  : 
Ya  llaman  à  fray  Miguel, 
À  fray  Juan  ô  fray  Gerundio  ; 
Ya  doy  cl  postrer  vaivén; 
Ya  me  llevan  entre  dos, 

Y  de  camino  también 

Me  espulgan  las  faitriqueras, 
Por  si  hay  algo  que  barrer. 
Ya  me  desnuda  una  vieja, 

Y  con  estopas  y  pez 
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&  el  postigo 
tca  el  sol  pudo  ver. 
lilvana  con  anteojos. 
inn  de  los  pies, 
âmpan  como  un  galgo 
imba  de  alquiler. 
m  do  la  parroquia 
rolestaDdo,  que 
e  escapar  ud  iiistaate, 
se  lo  mande  el  rey. 
Jérigos  empiezan 
le  le  recordéi?, 
evautan  en  hombros, 
doden,  si  hay  que  encender  ; 
conmigo  eu  la  iglesia, 
ian  el  fardel, 
ïajan  à  lo  fresco, 
nachacan  la  sien  ; 
kinigos  se  van, 
es  hora  de  corner, 
lay  TristÂn  en  el  muudo  ; 
)r  gaardar  la  piel, 
no  me  dejen  solo, 
que  Uorar  4  Inès, 
>laen  mi  lugar, 
ando  al  revés, 
ibullo  de  gazupd, 
mpre  jamàs,  amén. 
Sefiora,  ya  se  despidcu. 
.  Arao  del  dcmonio,  ven. 

seàndese  haciendo  figuras.) 

w.  Carlos,  por  amor  de  nii. 
ir/o».;Porti,  Leonor,qu6noharé? 
w.  Tû  verâs  que  to  lo  pago 
aima. 

arloi.  Yo  entraré, 
I  quieres,  à  morir, 
r,  à  padecer, 
r,  â  reventar, 
:ir,  Leonor,  también 
jos  que  lo  saben, 
irazôn  qiio  lo  ve  : 
corazôn,  arded. 
>  no  os  puedo  valer. 

ESGËNA  V. 

)R,  INÈS.  DON  PEDRO,  y  CAR- 
LOS  Y  TRISTAN  AL  PANO. 

'edro.  i  Hija? 

lor.  i  Sefior  ? 

*edro,  Ya  tu  primo 

:e. 

\or,  i  Pues  para  que  ? 

^êdro.  Para  que  le  des  la  mano. 

lor.  Ya  eatoy  de  olro  parecer. 

^edro.  ;Qué  dices? 


Leonor.  No  te  apasiones  : 

(Dulce  amor,  ayudamé)  ap. 

Yo  lo  be  mirado  mejor, 
Y  aanque  parezca  mujer, 
Esto  de  ser  sci^oria 
Tiene,  tiene  un  no  se  que, 
Que  me  ha  brindado  el  deseo, 
Por  ser  tu  gusto,  y  por  scr 
Aumento  de  nucstra  casa. 

D.  Pedtv.  \  Asl  como  quiera  es  ! 
Veinte  mil  duca  loi  liene 
De  renia. 

Leonor.  i  Luego  hago  bien  ? 

D.  Pedro.  Cou  los  brazos  terespondo: 
Loco  estov,  abr&zame. 
Abràzame  mnchas  veces. 

D.  Car/o».  ;  Que  presto  cayô  en  la redî 

Trisl.  Como  à  iodio  le  ba  enga&ado 
Con  Gguras  de  oropel. 

D.  Pedro.  Hija,  yo  le  voy  â  hablar. 

Leonor.  Si  ;  pero  aquesto  ha  de  ser 
Con  prudencia  y  con  espacio, 
No  piense  que  el  interés 
Nos  obliga  solameote. 

D.  Pedro,  Ya  te  entiendo,  dices  bien. 

Leonor.  Cueste,  cuéstele  cuidado. 

D.  Pedro.  Yo  se  que  responderé 
À  lu  gusto. 

Leonor,    Dios  te  guardc. 

D.  Pedro.  Y  à  vuesefioria  dé 
La  Falud  que  le  deseo. 

Leonor.  ^Senoria?  Presto  es. 

D.  Pedro.  En  profecia  le  llamo 
Lo  que  después  bas  de  ser. 
Loco  de  contento  voy.  aP' 

D.  Carlos.  \  Oh  codiciosa  vejez  ! 

D.  Pedro.  iY  dime,  por  ser  tu  padre. 
No  me  han  de  llamar- también 
Senoria  ? 

Leonor.      Claro  cslà. 

D.  Pedro.  Pues  adios,  hasla  después 

{Vase  don  Pedro  muy  grave.) 

ESCENA  VI. 

LEONOR,  INÈS,  DON  CARLOS 
Y  TRISTÂN. 

Leonor.  Ya  pasù  del  corredor. 

Trist.  DesalcobémoDOs,  pues, 
Que  ya  estoy  abcchoroado. 

D.  Carlos.  Dadme,  seùora,  los  pies. 

Leonor.  i  Estas  abora  contento  ? 

D.  Carios.  Estoy  como  quien  se  ve 
Rcsucitar  de  la  muerle. 

Leonor.  ^No  hice  bien  mi  papel? 

D.  Carlos.  Es  ingenioso  el  amor. 

Leonor.  No  hay  saber  como  querer. 

D.  Carlos.^o  hay  querer  como  obligar. 
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LeonoT.  Paes  esta  es  mi  mano;  ve, 
Ve  de  presto,  y  tràeine  aqui 
Licencia  para  poder 
Desposarnos  de  secreto, 
Que  anles  de  uq  hora  has  de  ser... 

/>.  Car /os.  i  Que,  Lconor  ? 

Leonor.  iQué?  Mi  marido. 

U.  Car /os.  Esclavo  luyo  seré, 
Pues  pobre  quieres  quererme, 
Pudieudo  ser... 

Leonor,  Carlos,  vod, 

No  pases  ums  adelante. 

D.  Carlos.  Sôio  es  esto  agradecer. 

Leonor,  Coo  voluotad  todo  sobra» 
Porque  es  mu  y  rico  el  placer. 

D.Carlos,  iYsin  ella? 

Leonor.  Todo  falta. 

D.  Carlos.  Vivas  mil  aâos,  améo. 

ESGENA  Vil. 
ESTELA  Y  DON  FERNANDO. 

D.  Fem.  Estela,  asi  Dios  te  guarde, 
Que  Qo  puedo  màs  conmigo. 

Est.  Rosa  del  sol  soy  contigo. 

D,  Fem.  Si  ;  pero  salistc  tarde. 

Est.  Todo  al  amor  es  posible. 

D,  Fem.  Yo  te  quisiera  querer; 
Pero  ya  no  puede  ser, 
Que  es  mi  pasiôn  invencible. 

Est.  Fernando,  yo  no  te  pido 
Que  me  quieras. 

D.  Fem,  iPues  que  quieres? 

Est.  Que  procures,  si  pudieres, 
Porque  te  importa  su  olvido, 
Olvidarle  de  Lconor. 

D.  Fei*n.  iC<imo  puedo? 

Est.  Imaginando 

Imperfecciones  ;  que  cuando 
Llega  à  pensar  el  amor 
Fealdades,  y  a  esta  veciuo 
À  no  ser  amor  ;  y  asf, 
Para  ngradarte  de  mi, 
Puedes  tambiéu  de  camino 
Pensar  que  soy  la  mujer 
Mas  bella  del  mundo  ;  mira, 
Alaba,  encarece,  admira, 
Aunque  sea  sin  querer, 
La  hermosura  de  mi  boca  ; 
Piensa  que  en  distancia  brève, 
Es  cinta  do  grana  y  nieve  ; 
La  frente,  cristal  de  roca  ; 
Hamillete  las  mejillas 
De  azahar  y  nàcar  mezclados  ; 
Las  cejas  arcos  pintados, 
Y  las  manos  maravillas  ; 
Los  ojos  claros  espejos 
Donde  el  amor  se  retrata  ; 
La  gargauta  tersa  plata, 


De  cuyos  blancos  reflejos 
Tione  envidia  el  sol,  y  a?i 
Podrà,  Fernando,  tu  amor, 
Lo  que  quitare  à  Leonor, 
Darme  de  barato  à  mi. 

D.  Fem.  Alto,  pues,  yo quiero  bacello, 
Desde  aqui  doy  en  amarto, 
Mirote  parte  por  parte. 

Eht.  i  Que  dices  de  este  cabello  ? 

D.  Fem.  Bueno  esta  ;  ^pero  Leonor, 
Cuando  hace  trenza  del  pelo. 
No  se  toca  para  el  cielo  ? 

Est.  i  Y  eso  es  olvidar,  traidor  ? 

D.  Fem.  Ab,  si,  yo  me  enmendaré, 
I  De  buena  mano  esta  el  rizo  I 
l  Es  postizo  ? 

Est.  i  Que  es  postizo  ? 

D,  Fem.  Perdona,  que  yo  pensé 
Que  eran  trenzas  levadlzas, 
Que  aunque  muchos  las  excusan, 
Ue  sabido  que  se  usan 
Hasta  las  barbas  postizas. 
I  Buenas  manos  ! 

Est.  El  jabôn 

Y  el  pan  de  almendra  lo  hacen. 

D.  Fem.  Elias  bermosas  se  nacen  : 
Pues  la  hechura... 

Est,  Manos  son  ; 

El  guante  laa  arrebola, 

Y  las  conserva  el  calor. 

D.  Fem.  Prométote  que  Leonor 
(Y  aquesto  con  agua  sola) 
Tiene  las  mejores  manos... 

Est.  Basta  ya,  queyamchasmuerto. 

D.  Fem.  No  uie  acordé  del  concierto. 

Est.  Mis  pensamientos  son  vanos  ; 
Mas  viven,  traidor,  los  cielos, 
Que  pues  en  celos  me  abraso, 
Que  bas  de  pasar  lo  que  paso, 

Y  he  de  abrasarte  de  celos  : 
Vive  Dios,  que  has  de  saber 
(Leonor,  perdone  tu  honor)  ap. 
Que  Carlos  goza  à  Leonor. 

D.  Fem,  No  es  gozar  de  una  mujer 
Hacer  de  su  amor  empleo, 

Y  amar  lo  que  todos  aman 
Cortesmcnte,  que  esto  llaman 
En  la  corte  galanleo. 

Est,  Yo  no  se  la  propiedad 
De  este  vocablo  discreto  ; 
Pero  solo  te  prometo, 

Y  esto  con  toda  verdad, 
Que  Carlos... 

D.  Fem,    Dï  lo  demàs. 
Est.  Suele  hablar  (escucha  atento) 
Con  Leonor  en  su  aposeuto, 

Y  de  noche. . .  {Hace  que  se  va.) 
D.  Fem,      ^Déndevas? 
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Est.  A  pregUDtar  â  Leonor, 
Porqao  saberlo  dcseo, 
Si  C8  aquesto  galanteo. 

D.  Fern.  No  ea  sino  infamia  y  rigor. 

Est.  Pues  mira  con  mes  nobleza, 
Fernaudo,  côino  te  casas; 
Porque  hay  cosas  en  las  casas 
Que  saleD  à  la  cabeza. 

ËSCENA  VIII. 
DON   FERNANDO. 

Miraao  herido  un  hombre,  y  porquo 
La  herida  mes  oculta,  diligente        [sca 
Un  pa&o  blanco  poue  à  la  corricntef 
Para  que  en  él  se  empape,  y  no  se  voa. 

Pero  la  sangre  que  salir  desea, 
Lo  viene  à  descubrir  mÀs  claranieate; 
Porque  el  color  secreto  no  consiente, 

Y  la  sangre -lo  blanco  scnorea. 
Viendo  qne  estoy  berido  de  desvolos» 

Para  tapar,  Estela,  tanto  daâo, 
Desenga&os  les  pone  à  mis  recelos  : 

Pero  decidle,  cielos,  que  es  enga&o; 
Que  si  es  la  berida  anior,  y  ol  pa&o  celos, 
Ma»  se  ha  de  ver  la  sangre  con  el  paiio. 

ESCENA  IX. 

Uecoraciôn  de  calle, 

DON  CARLOS  y  TRISTAN,  db  koche. 

D.  Carlos.  JMuy  presto  habemosveni- 

Triêt.  De  tu  amor  tu  prisa  nace.  [do. 

D.Car/os.^o  importa,que  oscaro  hacc. 

TrUt.  è  Ya  estaràs  arrepentido 
De  haberle  dado  &  Leonor 
Aquel  disgasto? 

D.  Carios.      Tristan, 
Licencia  los  celos  dan, 
Que  es  colérico  el  amor  ; 
Mas  y  a  ceso  en  mi  sospecha, 
Pues  el  estar  desposados 
Me  quita  de  estos  cuidados. 
Haz  la  seua. 

TrUt.        Ya  esta  hecha, 

Y  à  la  ventaua  esta  Inès. 

D.  Carios.  Paes  pregunta  si  hay  lugar 
De  entrar. 

Trist.  Voilo  à  preguntar. 
Ce. 

ESCENA  X. 

DiCHOS  i  INES  À  LA  VBiMTANA. 

Inès.  iVê  Tristan? 
Trùt,  El  mismo  es. 

Inès,  iY  tu  seùor? 
Trist,  AUi  aguarda. 

i  Y  tu  seùora  ? 
Inès,  Ya  viene, 

TM.   DU  T. —  IT. 


Que  cuidadosa  la  tiene. 

(Leonor  d  la  ventana.) 

Leonor,  La  volunlad  nunca  tarda; 
Dile  à  tu  sefïor  que'vonga, 
Que  ya  esta  su  esposa  aqui. 

D.  Carlos,  ^Es  mi  esposa? 

Leonor.  Carlos,  si; 

Que  es  bien  que  este  nombre  tcnga 
Quien  à  tanto  se  ha  atrevido. 

D.  Carlos,  i  Es  hora  ? 

Ijjonor,  Temprano  es, 

Mas  no  importa  ;  ve  tu,  Inès, 

Y  mira  si  se  ha  dormido 
Mi  padre. 

Inès,      Y'o  lo  sabré.  [Vase.) 

Leonor,  Tu,  seîjor^  espéra  abajo, 
Que  ya  voy. 

ESCENA  XI. 
DON  CARLOS,  TRISTAN  y  dbspoés 

KL  CONDE. 

D.  Carlos.  Esc  trabajo 
Pondre  à  cuenta  de  mi  fe, 
Como  si  fuera,  Tristan, 
Aqnesta  la  vez  primera 
Que  sus  brazos  mereciera. 
l  Estoy  loco  ! 

Conde.        Por  galâu 

Y  marido  à  rondar  vengo 

A  Leonor,  digo,  û  mi  esposa; 
Ella  es  noble,  es  hermosa, 
Bastante  disculpa  tongo  ; 
Y'  fuera  de  aquesto  ha  sido 
Màs  que  amor,  tema  y  enfado, 
Pues  hasta  haberlo  iuteutado 
Para  haberlo  couseguido. 

D.  CaYlos,  iQué  dices? 

Trist.  Que  siento  gente. 

D.  Carlos.    iVûlgame  Dios  !   ^Quién 
^,Si  os  la  Justicia  que  va  [sera? 

Buscando  algùn  delincuente? 
l  Si  es  Fernando,  que  por  dicha 
No  se  habia  recogido  ? 

Trist.  Hacia  aqnella  parte  hay  ruido. 

ï),  Carlos.  Ello  ha  sido  mi  desdicha; 
Mas  en  todo  caso  es  bien 
Que  no  nos  topen  aqui. 

Trist,  ^Pues  que  haremos? 

D.  Carlos.  Yen  tras  mi, 

Hasta  esotra  callo,  ven, 
Daremos  lugar  con  esto 
Para  que  adeluute  pase 
Quien  fuere. 

Trist.  Y  si  se  quedase, 

i  Que  remedio  ? 

D,  Carlos,       Volver  presto. 
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ESCËNA  XII. 

El  Condb,  un  Crudo  y  LEONOR  quk 
baja  à  la  pl'krta. 

Criado.  \  Por  Dios  que  lo  haa  hecho 

Conde,  i  C6mo  asi  ?  [bien  ! 

Criado,  Como  se  fueroD. 

t  Gentil  g.illiDa  comieron  f 

Leonor.  Bien  podéis  entrar,  mi  bien  : 
Ya  la  casa  esté  segura. 

Criado.  ^Oyes  aquello? 

Conde.  \  Por  Dios, 

Que  esperaban  à  los  dos  1 
I  Linda  ocasiôn  t  |  gran  venlura  f 
Que  yo  soy  quiero  fingir 
El  llamado. 

Criado,    Bien  haras, 

Y  asi  el  misterio  sabras. 

Conde,  Pues  mientras  vuelvo  &  salir 
Retirate  de  esa  gente, 

Y  dcsde  lejos  podràs 
Esperarme. 

Criado,      Bueno  va. 

Conde,  La  ocasiôn  me  hace  valiente. 

{Éntrase  el  conde  y  vase  el  criado.) 

ESGENA  XIII. 

DON  CARLOS  y  TRISTAN. 

Trist.  Buenas  nuevas. 

D.  Carloê.  i  Cômo  asi  ? 

Trist.  Ô  se  fueron,  6  pasaron, 
Porqiie  la  calle  dejaron. 

D.  Carlos.  Bien  hice  en  irmo  de  aqui. 

Trist.  k  la  puerla  hay  ruido,  ^llamo? 
^Qué  digo?  moza,  hola,  Inès.    . 

Inès  [dentro).  Diga  su  nombre,  ^quién 

Trist.  Tristan  soy.  [es? 

Inès.  ^Pues  contu  amo 

No  pudiste  eutrar  ahora  ? 

Trist.  No  pude,  que  mi  se&or 
Aun  no  ha  entrado. 

ESGENA    XIV. 

DicHos  t  INES. 

Inès.  Bueu  humor 

Gastas,  si  con  mi  senora 
Va  Carlos  por  la  escalera- 

Trist.  Engaûo  y  desdicha  fué. 

b.  Carlos.  ^,Mujer,  que  dices? 

Inès.  No  se. 

D.  Carlos.  <;Qué  le  alborotayaltera? 

Inès.  Senor,  grau  mal. 

D.  Carlos,  |Ay  de  mit 

Inès.  Un  hombre... 


D.  Carlos.  Acaba. 

Inès.  LIegô 

Cuando  mi  seùora  abriô. 
D.  Carlos,  i  Y  entré  dentro  ? 
Inès.  Se&or,  si, 

D.  Carlos.  ^Puesqué  aguardo?Muerto 
Inès.  Advierte...  [soy. 

D.  Carlos.  Nadie  me  hable. 

Trist.  i  Brava  desdicha! 
Inès.  I  Notable! 

D,  Carlos.  Siguemc.  |  Sin  aima  voy  ! 

ESGENA  XV. 

Sala  en  casa  de  Leonor, 

LEONOR  SIN  CHAPINBS   TRAB  DE  LA  IIAN'I 
▲L  CO.NDB  Y  CIBRRA  LA   POBRTA. 

Leonor.  Ya,  Carlos  mio,  podéis 
Descansar  y  descubriros, 
Ya  no  es  posible  seutiros  : 
Mi  padre,  como  ^abéis, 
Queda  acostado;  mi  primo 
Tambiéu  en  su  cuarto  esté, 
Nadie  ofenderos  podrà, 
Y  fuera  de  cso,  yo  estimo 
Tanto,  senor,  vuestra  vida. 
Que  la  mirora  y  guardara 
Con  los  ojos  de  mi  cara, 
Antes  que  vcrla  ofendida. 
Una  palabra  siquiera 
No  habéis  hablaîlo,  se&or; 
(-.  Pues  por  que  tanto  rigor, 
Siendo  yo  la  que  debiera 
Estar  qucjosa?  Mis  ojos, 
No  tratéis,  no,  de  agraviarme, 
Ô  por  mi  f.>  deenojarme...  [Llamanden- 
Mas,  )ay  cielot  Ô  son  antojos,       [tro.) 
6  siento  en  la  puerta  ruido. 

{Detiènela  el  conde.) 

Conde.  Detén  el  paso  veloz. 

D.  Carlos.  Abre,  Leonor. 

Leonor,  E^ta  voz 

Es  de  Carlos,  jyo  soy  muerta! 
(.Hombre,  quiéu  ères?  /.Que  has hecho? 

l).  Carlos.  Carlos  soy,  tu  esposo  soy; 
(.Que  aguardas? 

Leonor.  (Difunta  cstoyl 

D.  Carlos.  Abre,  6  pasaréme  el  pecho; 
ô  Que  te  delienes  ? 

Leonor.  <.Qué  haré  ? 

/).  Carlos.  Abre,  ô  en  tantos  enojos 
Cou  el  fuego  de  mis  ojos 
La  madera  abrasaré. 

Leonor,  Hombre»  déjame. 

Conde,  Eso  no.  [rt. 

Leonor,  Carlos,  no  pu6do,aaaque  quie*> 
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D.  Carlos.  Pues  sera  de  esta  roanera. 

{Derriba  la  puerla^  y  Carlos  caeencima 
llcno  de  polvo,  y  con  Ut  espada  des- 
nuda.) 

Conde.  EU  postigo  derribô. 
ESCENA  XVL 
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CON  LUZ. 

Conde.  En  gran  peligro  me  veo. 

Leonor.  Seûor... 

D.  Carlos.  ^Quiéu  es  aquel  hombre? 

Leonor.  Escùchame,  y  do  te  asombre, 
Qae  estoy  mortal. 

D.  Carlos.  Yo  lo  creo. 

Leonor.  Bajé,  se&or,  bajé,  querido 
Si  bien  con  pie  medroso,  [esposo, 

Y  CDD  aima  turbada, 
Uevàndome  la  luz  esa  criada, 
Del  balcon  à  la  puerta  : 

lAntes,  plaguiera  À  Dios,  me  hallaras 

[muerta  ! 
Llego  al  ombrai,  y  cousilencio  grave 
El  hoeco  de  la  llave, 
Si  bien  e«fera  angosta, 
Buscalaosada  mano  por  la  posta, 

Y  en  la  priasa  se  ofusca  ; 

En  fin,  halla  la  mano  lo  que  busca. 

La  llavo  aplico  entre  las  sombras  par- 
Toco  el  muelle  y  las  guardas,         [das, 
Tiro  hacia  ml  la  puerta, 
Para  ti,  mi  seûor,  para  ti  abierta  ; 

Y  aquel  hombre  cmbozado 

(;Qué  atrevimiento!)  se  me  pone  al  lado. 
Y  yo  con  noble  amor,  con  fe  inocente, 
Con  aima  diligente, 
Con  afecto  vencido, 
Con  ansia  viva,  con  siuiestro  oido, 

Y  con  silencio  atento, 

Blanda  le  halago,  tinrida  le  tiento. 
El  con  engano  falsamente  mudo, 
llecha  la  capa  escudo, 
El  sombrero  en  la  frente, 

Y  arrojada  la  visla  al  occidente, 
Callando  me  acaricia  ; 

Que  lo  qnitu  la  lengua  otra  codicia. 

Con  ambas  manos  las  basquiûas  pren- 
Por  no  hacer  tanto  estruendo,         [do. 
Que  el  ruido  de  las  sayas,  aunque  blando , 
CuanJo  van  sin  chapines  arrastrando, 
Parece  que  al  crujir  la  bordadura, 
Ô  publiea  el  delito,  6  le  murmura. 

LIegé  à  micuarto  tropezando,  y  luogo 
Dejô  el  ttngido  fuego, 
La  laz  aparté  à  un  lado, 
Que  no  buaca  la  luz  amor  hurtado  : 


Yo  aegura  del  hecho, 

A  sus  brazos  me  arrimo,  no  à  su  pecho. 

Milagro  fué,  sefior,  yo  lo  confieso. 
No  hacer  algùn  exceso, 
Pasando  como  loca, 
Siquiera  de  los  brazos  â  la  boca  ; 
Que  no  habiendo  embarazos, 
Nuuca  el  amor  se  conlentô  con  brazos. 

Pero  viéudole  (|ay  cielos!)    en    mi 
No  despegar  la  lengua,  [mcngua 

Presnmiendo  cobarde, 
Queaun  duraban  los  celos  deesta tarde, 
Culpando  sus  enojos 
Guardé  los  brazos,  y  reûf  los  ojos. 

Estando,  pues,  mis  inculpables  labios 
Feriaudo  desagravios 
Por  amorosos  truecos, 
Escucho  de  tu  voz  los  tiernos  ecos, 
Tun  tiernos,  que  â  los  bronccs 
Vestir  pudieran  de  dolor  entonces. 

En  tauta  confusion,  en  pena  tanta, 
Un  nudo  à  la  garganta 
El  fracaso  me  puso, 

Y  toda  me  turbé,  que  no  esta  en  uso 
Eu  taies  ocasiones 

Consentir  k  los  miembros  sus  acciones. 

Los  pies  turbados  à  la  tierra  asidos, 
Los  brazos  dcscaidos, 
Fatigado  el  aliento, 
AJado  el  nàcar,  y  perdido  el  tiento, 
A  la  primer  pregunta, 
Plaza  pasé  conuiigo  de  difunta. 

Como  suele  la  oveja,  à  quien  el  lobo 
Por  trato  doble  ii  robo 
Prendiô  en  sangrienta  lucha, 
Cuaudo  los  silbos  del  paslor  escucha  ; 
Asl,  yo  que  le  ofa, 
LIoraba  por  seguirle,  y  no  podia. 

Asl  do  do  mis  mauos  temerosas, 
Rigurosas  esposas 
Con  las  suyas  me  pone; 
jTauto  su  ciego  crror  ledescompone! 
Masta  que  tû  resuelto, 
La  puerta  arrancas  en  su  polvo  envuelto. 

Esto  es,  se&or,  lo  que  hasta  aqul  ha 
Si  asomos  de  ppcado,  [pasado  ; 

Si  oscrùpulori  de  culpa. 
Si  rastros  de  delito  en  mi  disculpa 
Hallas,  rùmpemc  el  pecho. 
Si  ya  con  el  dolor  no  esta  deshecho. 

liuna,  sefior,  de  purpura  caliente 
Este  pecho  inocente, 

Y  esta  vidù  que  expira; 

Rompe,  acomete,  pasa,  hiere,  tira  : 
Ya  mi  marido  ères, 
O  me  castiga,  6  haz  lo  que  quisieres. 
D.  Ca/'/o«.Levauta,  Leonor,  del suelo 

Y  tù,  cualquiera  que  seas, 
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Que  eu  mi  deshoaor  te  emplea?, 
Eu  fe  de  ese  ferreruelo, 
Pide  al  cielo,  que  del  cielo 
Bajen  alados  qoerubes, 
Que  te  ileven  por  las  nubes 
Hasta  el  undécimo  muro  ; 
Que  de  mi  no  estas  seguro, 
Si  à  los  cielos  no  te  subes. 
Habla,  6  sino,  sia  saber 
Tu  calidad,  de  tu  vida 
Seré  sangriento  homicida. 

Conde,  Ya  es  forzoso  responder,  ap. 
Mas  COQ  industria  ha  de  ser. 
No  es,  Carlos,  tener  amor 
Aventurar  el  honor 
De  la  dama. 

D,  Carlos.  Asi  lo  entiendo  ; 
l  Mas  que  prétendes  ? 

Conde.  Pretendo 

Que  no  le  pierda  Leonor  ; 
Con  cualquier  suceso  aqui, 
Es  cierto  que  se  aventura  ; 
No  siendo  aqui,  esta  segura. 

Leonor.  Este  es  el  conde,  \  ay  de  mi! 

D.  Carlos.  Dices  bien.  [ap. 

Conde.  Pues  ven  tras  mi, 

Que  mis  criados  estàn 
Alla  fuera,  y  te  daràn 
La  muer  te. 

Leonor  »  Carlos,  advierte 
Que  esta  mi  vida,  0  mi  muerto 
En  tus  manos. 

D.  Carlos.    Tii,  Tristan, 
Con  Leonor  puedes  quedarte. 

Leonor.  Yo  no  he  de  quedar  aqui, 
Morir  teugo  junto  à  1i. 

Trist.  El  triunfo  saliô  de  Marte. 

Conde.  i  Vienes  ? 

D.  Carlos.  Ya  voy  à  matarte. 

Leonor.  Esposo,  seflor,  amigo... 

D.  Carhs.  ^Tû  defiendes  mi  enemigo? 

Leonor.  No,  sino  tu  vida,  :  ay  cielos  I 

D,  Carlos.  No  temas,  porquo  mis  celos 
Son  muchos,  y  van  conroigo. 


>«M^^S^^\^S/\/\/\« 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  selva. 

DON  CARLOS  con  bscopeta,  y  TRISTAN. 

D.  Carlos.  Vuelvo  otra  vez  à  abrazarte; 
Pues,  Tristan,  i  cômo  te  ha  ido  ? 
Trist.  Muy  bien,  aunque  mal  comido. 


D.  Carlos.  Sôlo  tu  àmor  fuera  parle 
Para  darme  muy  buen  dia. 

Trist.  Bien  malos  los  tuve  alla. 

D.  Carlos,  i  Dime,  dime,  cémo  eslA 
Mi  LeoDor,  el  aima  mia. 
Mi  esposa,  y  todo  mi  bien  ? 

Trist.  Con  salud,  aunque  muy  triste. 

D.  Carlos,  i  Que,  la  hablaste?  ^Qué, 

Trist.  Con  los  ojos.  [la  viste  ? 

D.  Carlos.  i  Que  m&8  bien  I 

Véndeme,  Tristan,  los  ojos, 
Pnos  con  ellos  la  miraste  ; 
Dame  la  luz  que  gozaste. 

Trist.  Favores  me  di6  à  manojos  ; 
Asi  de  comer  me  diera, 
Que  vengo  medio  difunto. 

D.  Car  los.  Cuéniame  punto  porpunto, 
Como  llcgaste  à  su  esfera. 

Trist.  Pues  escucha  :  yo  Uegué 
À  Valencia... 

D.  Carlos.  \  Que  valor  ! 

Trist.  Auuque  con  harto  temor  ; 

Y  al  uiomcuto  me  informé 
De  tu  pleito  y  de  tu  estado, 

Y  supe  cômo  el  virrey, 
Muy  preciado  de  la  ley, 
À  prcgones  te  ha  llamado, 

Y  seis  mil  escudos  de  oro 
Promete,  i  que  disparate  ! 

k  quien  te  prenda  6  te  mate. 

D.  Carlos,  i  Por  que  ? 

Trist.  Porque  sin  decoro, 

Con  vcntaja  y  à  traiciôn 
Mataste  al  coude. 

D.  Carlos.         Es  mentira  ; 
Que  mÂs  que  mi  propia  ira, 
Le  matô  su  sinrazôn  : 
Mas  dime,  i  cômo  se  sabe 
Tan  cierto  que  le  maté, 
Si  nadie  lo  viô  ? 

Trist.  No  se  ; 

Pero  como  es  horabre  grave, 
Hay  testigo  (yo  le  vi) 
Que  en  favor  del  muerto  conde, 
Dice  el  cômo,  cuàndo,  y  dônde, 

Y  lo  viô  como  el  sofi. 

D.  Carlos.  ^.Y  di,  su  hermano  Ruger 
Aprieta? 

Trist.  \  Linda  receta  1 
Quien  hereda  nunca  aprieta, 
Sino  por  bien  parecer  ; 
Pcro  volvieudo  h  tu  esposa, 
Que  es  materia  de  m&s  gustu. 
Va  de  cuento,  y  va  de  susto. 

D.  Carlos.  Ya  escucha  el  aima  gozosa. 

Trist.  Llogué  de  nocbe,  y  llamè. 

D.  Car  los.  i  Y  dime  ((sospecha  fuerte!) 
Abrieron  sin  conocerte  ? 
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Trist.  Media  hora  porfié, 
\  pique  de  algiin  desastre, 

Y  al  cabo  aun  nomereci, 
Siquiera  an  qaién  esté  abi, 
Que  suele  decirse  à  un  sastre. 

D.  Car/of.  ^  Pues  que  desastre  temias? 
Trist.  Ciertos  mozos  cascabeles, 
Que  sonando  los  broqueles, 

Y  orando  à  las  celosias, 
Daban  vueltas  à  la  puerta, 
CoD  mûsica  y  cod  rumor. 

D,  Carlos. i,Y  asom&base  Leonor? 

7m/.  Como  si  estuviera  mnerta. 

D.  Carlos.  Dios  te  lo  pague,  TristAo, 
Que  me  bas  vuelto  al  cuerpo  el  aima. 

Trist.  Los  dos  merecéis  la  palma 
De  lo  fino  y  lo  galân. 
Eo  fin,  tantos  golpes  di, 
Que  Inès  un  postigo  abriô, 

Y  en  la  voz  me  conociù  ; 
Baj6,  abriôme,  entré,  subi; 

Y  Leonor  alborotada, 
Arrojando  la  labor, 
Ba]6  el  primer  corredor, 
Pregontàndome  turbada 
Por  tu  salud,  à  quien  yo 
Respondl  qae  hueno  estabas, 

Y  en  este  monte  quedabas  : 
Callô,  sospirô,  llorô; 

Y  contôme  que  habia  muerto 
Su  padre. 

D.  Carlos.  Desdicha  ha  sido, 
Qae  en  ausencia  de  un  marido, 
Donde  es  ei  riesgo  tan  cierto, 
Sirve  de  mahdo  un  padre. 

Trist.  Leonor  no  le  ha  menester. 
Que  anaque  es  mujer,  no  es  mujer, 
Sino  para  la  comadre. 

D.  Carlos.  ^.Estépobre? 

Trist.  i  Aqueso  dices, 

Sabiendo  que  pleiios  tiene, 

Y  que  quien  los  tiene,  viene 
À  vender  bienes  ralces, 
Plata,  hacienda,  ropa  y  trastos, 
Para  gastos  de  justicia  ? 

Que  aunqne  es  virtud,  su  malicia 
Ha  llegado  à  tener  gastos. 
No  le  ba  quedado  nna  Joya, 

Y  en  lo  que  yo  confirmé 
Su  grande  pobreza,  fué 
(Que  con  aquesto  se  apoya) 
En  que  saliéndomo  un  rato 
Antenoche  à  pasear, 

Inès  me  bajé  à  alumbrar 
Con  candil  de  garabalo, 
Que  es  una  alhaja  tan  vil 
En  ana  casa  de  honor, 
Que  no  se  cu&l  es  peor, 


Una  suegra,  6  on  candil. 
Pues  en  lo  que  toca  â  dieta, 
Sin  duda  debe  de  haber 
Precepto  de  no  corner 
En  aquella  casa  escffbta; 
Porque  à  nadie  vi  tratar 
De  pedir  manducaciôn, 

Y  tanto,  que  an  sabafiôn, 
Que  me  solia  abrasar, 
Tan  certes  y  honrado  fué 
En  ayunar  como  yo, 

Que  aun  de  hurlas  no  comiô 
Mientras  alli  lave  el  pie. 
No  es  hurla,  un  frison  grosero 
Solo  de  estar  por  su  mal 
Dos  horas  en  el  portai, 
Saliô  caballo  ligero; 

Y  un  mastin  enlrô,  esto  es  mes, 
Màs  pcsado  que  un  hidalgo, 

Y  olro  dia  saliô  galgo. 

D.  Carlos.  Siempre  de  hurlas  estas. 
TfHst.  En  fin,  yo  me  despedi, 

Y  esta  me  diô,  en  que  te  avisa 
Que  te  vayas  muy  aprisa 

À  Castilla,  porque  asi 
Mientras  cl  pleito  se  enfria, 
Seguro  puedas  estar; 

Y  mafiana  hc  de  Uevar 
La  respuesta. 

D.  Carlos.  jAy,  honra  mia! 
Mucho  tenéis  que  argOir 
Sobre  mis  vanos  recelés, 
.Mis  dudas  y  desconsuelo?. 
iPués  cômo  yo  he  de  partir 
Siii  ver  primcro  â  Leonor, 

Y  exaniinar  con  los  ojos 
Mis  coloB,  6  mis  antojos  ? 
Eso  no,  civil  temor. 
^Casta,  Leonor,  y  mujer, 
Sola,  hermosa  y  celehrada, 
Querida  y  necesitada? 
Bien  puede,  bien  puede  ser; 
.Mas  yo  he  de  verlo,  aunque  sea 
.Mi  fiscal  y  mi  homicida. 

Trist.  A  Que  dices? 

D.  Carlos.  Que  esta  mi  vida 

En  que  con  Leonor  me  vea 
Antes  que  otra  cosa  intente. 

Trist.  Seôor... 

D,  Carlos.        Aquesto  es  amor; 
Yo  he  de  verme  con  Leonor, 
Por  ver  si  tu  leogua  miente. 
En  lo  que  de  ella  asegura. 

Trist.  Advierle... 

D.  Carlos.  iTù  no  dijiste 

Que  fuiste  ?  Pues  si  tu  fuiste 
Por  hacer  la  uoche  oscura, 
También  yo  podré. 
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Trist.  No  puede?, 

Porque  te  buscan  à  ti, 

Y  uo  il  mi 

l).  Carlos.  Yo  iré  fin  ml. 

Trist.  Lengiia  Uêneo  las  paredes. 

IJ,  (Carlos.  ^  Lucgo  han  de  topar  coq- 
^Luego  me  haa  do  coiiocer  ?  [migo  ? 
^Y  luego  me  haD  de  preoder? 

TrUt.  Sî,  que  es  fuerte  tu  taemigo. 

D.  Carlos.  Vamos,  que  todossoD  pocos. 

Trist.  ^Pues  dÔDde  de  esta  manora? 

D.  Carlos,  A  mi  casa. 

Trist.  Mejor  fuera 

A  la  casa  de  los  locos. 

ESCENA  II. 

Jardin  en  casa  de  Leonor. 
LEONOR  É  INÈS. 

Leonor.  Vuelve  â  espcrarà  Trislàn, 
Que  yo  entre  tanlo  à  estas  flores, 
À  quien  del  sol  los  rigores 
La  luz  usurpando  vau, 
Quiero  refiir  su  locura, 
Pues  tauto  se  me  parccen, 
En  las  mudanzas  que  crcccn. 

Inès.  Dios  te  guarde.  {Que  hermosural 

ESCENA    m. 

LEONOR. 

^De  que  sirve,  decid,  haceralarde, 
Flores,  de  vuestros  vanos  resplandorcs, 
Si  cuando  cl  sol  rccuorda  nacéis  flores, 

Y  no  gozÂis  la  sombra  de  la  tarde? 
Ayer  aquella  flor  meuos  cobarde, 

En  copa  de  rubies  bebio  albores; 

Y  ya  son  de  vergtieuza  sus  colores, 
Caduca  presto,  aunque  nacida  tarde. 

Hoy  muere,eQtin,  aun  antesde  nacida, 

Y  ayer  del  campo  fu6  purpûrea  estrella, 
En  sus  nàcares  mismos  encendida. 

Ayer  se  viô  adorar,  yhoy  se  atropellu; 
Flores,  la  dicha  es  flor,  y  flor  la  vida, 
Miradme  à  mi,  ô  escanueutad  en  ella. 

ESCENA  IV. 

LEONOR  É  INÈS. 

Inès.  Si  no  lo  lienes  por  pena, 
Estela  y  Fernando,  advierte, 
Enlran  ya. 

Leonor.  |Qué  mayor  suerte  l 
Vengan  muy  cnhorabtieiia. 
Que  les  dcbo  mil  favorcs 
En  ocasiôn  tau  urgente. 

Inès.  Luego  yu  Fernando.,. 


Leonor.  Tente, 

Tente,  Inès,  si  no  es  que  ignores 
Que  ya  para  mi  ha  trocado 
La  Yoluntad  en  desdéu, 

Y  que  à  Estela  quiere  bien 
De  su  hermosura  obligado, 

Y  de  verme  con  marido, 
Que  os  la  màs  fuerte  razôn. 

ESCENA  V. 

DiciiAs,  DON   FERNANDO  y   ESTELA. 

Inès.  El  cumpliô  su  obligaciôn. 

Leonor.  Y  Estela  lo  ha  merecido. 

Est.  Solo  ha  merecido  Estela, 
Que  pague  su  grande  amor. 

Leonor.  ;, Prima?  è Fernando? 

D.  Fern.  ^Leonor? 

leonor.  Algo  tiene  de  cautela 
Cogermc  desprevenida. 

Est.  Yo  perdono  la  merienda. 

Leonor.  ^.Cômo  te  va  con  la  prenda  ? 

Est.  Como  ({uien  la  hallô  perdida. 
/.Que  hay  de  Carlos? 

Leonor.  Salud  tiene. 

D.  Fern.  <•.  Y  de  pleilo  ? 

Leonor.  Tiene  amigos, 

Aunciuc  hay  algunos  testigos 
Que  don  Rugero  prcviene, 
Que  jurau  lo  que  no  vieron, 
Porque  sola  yo  lo  vi. 

D.  Fern.  À  no  renovar  on  ti 
Desdichas  que  procedieron 
De  aquella  noche  infelice. 
Te  rogara  lo  con  taras. 

Leonor.  Y  mand&ndolo  me  honraras. 
Que  aunque  el  dolor  que  se  dice 
Renueva,  ofeude  y  altéra 
La  Ilaga,  tauibién  si'  yo 
Que  muevo  ù  quien  le  escuchù  : 
Ello  fué  de  esta  manera. 

Como  ccloso  toro,  que  en  el  prado 
Verde  palcstra  de  coral  tefiida, 
Al  advertido  silbo  enamorado, 
Peinaudo  cl  suclo  con  la  mano  heodida; 

Y  en  viéndole,  parece  que  erizado 
Le  vuelve  la  màs  parte  de  la  vida, 
Metieudo  maud  cada  cual  valiente 
Â  las  dos  médias  lunas  de  la  frente: 

Carloï»  iisi  de  su  valor  vestido, 
Carlos  asi  de  su  furor  armado, 
Carlos  asi  de  su  nobleza  herido, 
Carlos  asi  do  su  pasiùn  buscado, 
Carlos  asi  celoso  y  ofendido, 
Coutra  el  coude  se  vuelve  tan  airado. 
Que  le  proDostico  su  eterno  suefio, 
Autes  (|uo  con  la  espada,  con  el  cefio. 

Saca  el  coude  la  suya,  y  Carlos  fnerte, 
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Tanto  en  él  intrépido  se  Junta, 

Que  por  el  pecho  le  eteondiô  la  muerte, 

Y  por  la  espalda  le  asomô  la  punta  : 
El  aima,  liiego  que  el  suceso  advierte» 
DeMmpara  la  forma  y  a  difiinta; 

Que  como,  al  tiempode  mudar  de  puesto» 
Halle  dos  paertas  m&s,  saliô  màs  presto. 

Llegaron  los  criados,  y  cual  rayo, 
De  las  nubes  aborto  malparido, 
Encubierto  los  sigue,  y  à  un  lacayo 
Qui  ta  el  caballo,  al  conde  prevenido  : 
Era  el  fuerte  animal  de  color  bayo, 

Y  de  maaos  y  pies  tan  sacudido, 
Que  cuaodo  cou  la  côlera  relincha, 
Mide  lo  que  hay  del  suelo  hasta  la  ciocha. 

Sube  gallardo  en  él ,  y  à  mi  se  viene 
Diciendo  :  Mi  Leonor,  mi  luz,  mi  vida, 
Hoy  mi  ad  versa  fortuna,  porque  tiene 
Tanto  de  ad  versa,  |ay  Diost  comode  mia, 
Loca,  mudable,  bàrbara,  perene. 
Me  aparta  de  tu  dulce  compa&ia  ; 

Y  adi^s,  Leonor,  mil  veces  repilicndo, 
Flécha  de  plumas  pareci<)  corriendo. 

Con  dos  remos  por  banda,  la  galera 
Del  fogoso  animal  tan  alta  sube. 
Que  pareciô  codicia  de  otra  esfera, 
r  antojo  de  beber  de  alguna  nube: 
Porque  la  tierra  olvida  de  mènera, 
<>  me  lo  pareciô,  segûn  estuve, 
Que  à  ser  visibl«)  el  aire,  màs  do  un  clavo 
Se  viera  impreso  eu  el  cenlt  octavo. 

Como  anele  quedar  la  flor  doncella, 
Hija  de  Adonis,  cuaodo  clviento  aîrado 
Coq  el  diAfano  acero  la  degûella 
Por  la  garganta  de  su  pie  delgado  ; 
Ô  cual  mustio  clavel,  que  se  querella 
Del  sol,  qne  las  entrafias  le  ha  abrasado, 

Y  agonizando  con  la  fiebre,  loco 
Viene  à  morir,  quizÂ  de  beber  poco: 

Asi  quedé  Uorando,  lo  que  ahora 
Con  lAgrimas  repito  desatadas, 
No  como  algunaa,  que  el  meliudrellora, 
Aun  enjutaa  primero  que  Uorudas  : 
À  la  noche,  A  la  tarde,  y  al  aurora, 
Aquellas  glorias ,  por  mi  mal  pasadas, 
Lloran  mis  ojos  con  eterno  Uauto, 
Que  tanto  ha  dellorar  quien  pierde  tauto. 

Porque  llegando,  |ay  DiosI  en  mi  dos- 

[pecho, 
A  imaginer,  cuando  la  noche  calma, 
Que  ha  de  sobrarme  la  mitad  del  lecho, 

Y  ha  de  faltarme  la  mitad  del  aima  ; 

À  no  acordarme  de  qUe  Dios  lo  hahecho, 

Y  à  no  temer  la  perdiciôn  del  aima, 
Yo  misma,  para  ejemplo  de  las  gentes, 
Me  hubiera   hecho   pedazos   con   los 

[dientes. 
Mas  etperando  que  mi  suerte  esquiva 


Saque  una  vez  en  ml  favor  la  espada, 
Sola,  necesitada,  rauerta  viva, 
Melancùlica,  triste,  desdichada, 
Afligida,  llorosa,  compaslva, 
Pobre,  coDstaute,  huérfana  y  honrada, 
Guardo  la  vida,  porque  Carlos  tenga 
Con  quien  partir  la  suya  cuando  veoga. 

D,  Fern,  Vives,  Leonor,  muchos  aflos, 
Que  con  la  vida  se  ilcanza 
Todo. 

Leonor.  Solo  esa  esperanza 
Es  alivio  de  mis  dafios  : 
Mas  ya  el  sereno  nos  dice 
Que  à  la  sala  nos  entremos. 

D,  Fern.  Todos  tu  luz  seguiremos. 

Leonor.  Fuera  de  eso,  aunque  infelice, 
Espero  cierto  galàu. 

Est.  ;.Galân? 

îjeonor.  Si,  por  vida  mia. 

D.  Fern.  i  Es  Carlos  ? 

Leonor,  i(jiimo  podria? 

Bit.  i  Pues  quién?  por  mi  amor. 

Leonor,  TristÀn, 

Que  como  él  no  es  conocido, 
La  otra  noche  estuvo  aqul. 

D.  Fern,  ^Y  espérasle  ahora? 

Leonor,  Si. 

D.  Fern.  Huélgome  de  haber  venido 
En  tan  gustosa  ocasiôn. 

Leonor.  Pues  entrad  y  cenaréis, 
Coo  tal  que  mo  perdonéis. 

Est.  liuenos  tus  desvelos  son. 

Leonor,  Antos  no  os  convido  à  nada, 
Que  si  os  doy  lo  que  me  euvi&is, 
Vosotros  sois  quien  me  honr&is, 
Y  yo  eoy  la  coovidada. 

Est.  i  Que  discrète  ! 

D.  Fern.  iQué  cortés! 

Est.  No  hay,  Fernando,  dichahemiosa. 

D,  Fern.  Ser  hermosa, es  ser  dichosa. 

Leonor.  Adel&utate  tù,  Inès. 

ESCENA  VI. 

Decoraciôn  de  campo. 
DON  CARLOS  y  TRISTAN. 

Trist.  Advierte... 

1).  Carlos.  Ya  es  por  demto. 

Trist,  La  soga  lie  vas  tras  li. 

D,  Car/os.  A  Valencia  he  de  ir  asi. 

Trist.  Mira  que  k  tu  muerte  vas  ; 
À  quien  to  mate  à  te  prenda 
Da  el  virrey  sei?  mil  diicados. 
Cou  que  iufinitos  soldados, 
De  esto^  que  toda  su  hacienda 
Llevaru  una  hormiga  en  peso, 
Audan  locos  &  buscarte, 
Por  preuderte,  6  por  matarte. 

D.  Carlos,  Yo  conlieso  que  esexceso; 
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Pero  yo  tengo  de  ver 

Si  hace  un  niilagro  el  amor. 

Trist,  ^Milagro  pides?  iqué  error! 

D.  Carlos,  i  Por  que  ? 

Trist.  Porque  puedc  scr 

Que  pare  en  tu  detrimento. 

D.  Carlos.  Mi  mal  no  paede,  aunquc 
Ser  raàs.  [quicra, 

Trist,  Si  pucde. 

D.  Carlos,  Es  quimera. 

Tn'st,  Oye  â  propôsito  un  cuento. 
Enfermé  un  hombre  de  un  ojo» 

Y  tanto  su  mal  creciô, 
Que  de  aquel  ojo  cegô, 

Si  no  lo  habéis  por  enojo. 
Con  el  ojo  que  de  nones 
Le  vino  à  quedar,  pasaba, 

Y  vcla  lo  quo  bastaba, 

Sin  curas,  aguas,  ni  unciones. 
Mas  como  uno  le  dijese 
Que  si  es  quevisla  desea, 
Al  Cristo  de  Zalamea 
Devolo  y  con  tri  to  fuése, 
Donde  por  diversos  raodos 
El  cojo,  el  ciego,  el  mezqnino, 
(^on  el  aceite  divino 
De  todo  mal  sanan  todos  ; 
El  al  puuto  se  partit^, 
Con  fin  de  deseutuertar, 
À  el  soberano  lugar; 

Y  apenas  en  él  eutrô, 
Cuaudo  à  la  làmpara  parte. 

Y  tauto  el  aceite  agota, 
Que  entrambos  ojos  se  flota 
Por  uua,  y  por  olra  parte. 
El  ojo  que  bueno  estaba, 
Con  el  contrario  licor, 
Siutiô  tan  fuerte  dolor. 
Que  del  casco  se  saltaba; 

Y  en  fin,  sin  remedio  alguno 
Hubo  de  venir  à  estado, 

Que  de  alli  à  un  hora  el  cuitado 
Ya  no  voia  de  ninguno. 
Al  Cristo  entonces  se  fué 
Atenlando  como  pudo, 

Y  d  sus  pies  muy  à  menudo, 
Con  màs  côlera  que  fc, 

A  grandes  voces  decla  : 
Set^or,  à  quien  me  consagro, 
Ya  no  pido,  no,  milagro, 
Siuo  el  que  yo  me  traia. 
Cesô  cl  dolor,  y  al  momonto, 
Contento  de  hailar  su  ojo. 
Se  volviû  sin  mas  antojo 
De  milagro  :  aplica  el  cuento. 

/).  Carlos.  Que  importa,  si  mo  Iras- 
El  aima,  aun  cou  màs  dolor»  [pasa 
Que  la  muerte... 


Trist.  iQué,  sefior? 

D.  Carlos,  ^ Que?  las  cosas  de  mi  casa. 
Trist.  Mi  sefiora  es  tan  honrada. 
Que  màs  no  lo  puode  ser. 
D.  Carlos,  Si,  pero  en  fin  es  mujer, 

Y  mujer  necesitada. 

Trist.  Muchas  en  el  mundo  ha  habi- 
À  quien  nombre  el  tiempo  da  [do, 
De  firmes. 

D.  Carlos,  Eso  sera 
Siendo  dicboso  el  marido. 

Tm/.  La  que esbuena, porsies  buena, 
Sin  otra  solicitud  ; 
Porque  la  propia  virtud 
No  estriba  en  la  dicba  a]ena. 

D.  Carlos.  Estando  en  el  arco  asida, 
^Por  que  una  cuerda  se  parte? 

Trist,  Porque  tirando  sin  arte, 
Si  pasan  de  la  medida 
Adonde  llega  la  cuerda, 
Por  fuerza  se  ba  de  romper. 

D.  Carlos.  Eso  vendra  d  succder 
Con  Leonor;  Leouor  es  cuerda, 
Pero  viéndose  apretada 
De  tanto  necio  galdn, 

Y  sobre  todo,  Tristan, 
Estando  necesilada, 
Reudida  à  injustos  abrazos, 
Podrd  decir  :  Cuerda  fui, 
Tiraron  mucbo,  y  asi 

Fué  fuerza  hacermc  podazos. 

Trist,  i,Y  cuando  fuese  verdad, 
Tu  que  bas  de  hacer? 

D.  Carlos.  iQué?  Matarla, 

Consumirla  y  abrasarla. 

Trist,  No  estando  tû  en  la  ciudad, 

Y  siendo  Leouor  discreta, 
^Cùmo  bas  de  poder  saber 
Si  te  pudo,  ô  no,  ofender? 

D.Carlos.  Nohay  cosa,  Tristan,  sécréta. 

Trist.  Quien  ama,  y  honrada  fué, 
Aun  no  se  fia  de  si. 

1).  Carlos.  ^No  tiene  vocinos? 

Trist.  Si. 

D.  Carlos.  Pues  yo  se  que  lo  sabré  ; 
Que  hay  bombre  que  se  entretienc 
Eu  ser  perpetuo  vcedor, 

Y  para  hacerlo  mejor. 
Su  libro  de  caja  tiene, 
Donde  cl  que  quiere  saber 
Si  el  vcciuo  entré,  n  saliô. 
Si  la  miisica  se  diô, 

Sise  asomô  la  mujer, 
Lo  vord  tan  puutual, 
Como  fué  la  prcsuncién, 

Y  con  su  cucuta  y  razôn, 
Fojas  tanlas,  noche  tal. 

Tins  t.  Vendrd  d  ser  ese  vccino, 
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Si  lo  carsa  do»  invierno?, 
Corooista  en  los  infiernos. 

ESCENA    VU. 

Decoraciôn  de  calle, 

TEODORO  Y  CLAUDIO  con  hachas,  ES- 
TELA  CON  UN  tafbtAn  b.i  la  cabbza, 
DON  FERNANDO  ACOMPA.SANOO  A  LEO- 

NOR,    QUB     BAJA     CON    BLLAS    HA8TA   LA 
PUERTA.  Y    POR   OTRO    LADO    CARLOS  Y 

TRISTAN. 

D.  Fem.  ;  En  fin,  el  galÂn  no  vino  ? 

Est.  Por  llevarte  màs  présente, 
He  counentido,  Leonor, 
Que  pages  del  corredor. 

Tritt,  Esta  es  la  calle;  màs  tente. 
Que  hay  dos  hachas  à  la  puerla.  [sido. 

D,  Carlos,  6  ^os  hachas  ?  ÂgUero  ha 

7m/.  iQué  paede  haber  sucodido? 

D,  Carlos.  Estar  ya  mi  honra  muer- 
De  enferoiedad  de  algiîn  yerro,        [ta, 

Y  enterrarla  en  oro  6  cobre  ; 
Porque  à  la  puerta  de  un  pobre, 
Nunca  hay  hacha  sin  entierro. 

TrisL  ;  Que  enlierro,  6  que  frenesl  ? 
i  No  Tes  à  Estela  y  Fernando 
Estar  con  Leonor  hablando  ? 

D,  Carlos .  Pues  escucha  desde  aqul. 

Claudio.  Carlos  ha  sido  dichoso 
En  encontrar  tal  mujer. 

Teod.  Gomo  no  venga  À  caer; 
Porque  aunque  adore  à  su  esposo, 
Como  son  los  pareceres 
Varios,  puode  su  belleza 
Cansarse  de  su  pobreza  ; 

Y  hay,  Claudio,  muchas  mujcres. 
Que  son,  à  m&s  no  poder, 
Hacieudo  una  liviandad, 

Matas  por  necesidad, 

Y  no  por  quererlo  ser. 
Trist,  ^Oyes  esto? 

D.  Carlos.  Muerto  estoy. 

Teod.  Adrierte,  sefior,  que  es  tarde. 
D.  Fem.  Pues  adiôs. 
Leonor.  El  cielo  os  guardc. 

D.  Fern.  Hola,  el  coche  :  vuestro  soy. 

ESCENA  Vin. 
DON  CARLOS  y  TRISTAN. 

D.  Carlos.  ;  Que  te  parece,  Tristan  ? 

Trisl.  Que  ha  sido  tu  flema  mucha. 

D.  Carlos.  De  mi  pasiôn...  Mas  escu- 
Que  alll  una  mûsica  dan.  [cha, 

Trist.  i  Pues  que  importa  que  la  den  ? 
i  Nu  sera  mejor  Uamar, 


Ver  à  Lnonor,  y  cenar? 
D .  Carlos.  No  es  mejor,  ni  me  estÂ  bien. 

[Cantan  denlro.) 

A/ùs.  ihj,  necesidad  iorame, 
A  cuantos  honrados  fuerxas 
A  que  por  amor  de  ti, 
Hagan  mil  cosas  mal  hechas  ! 

D.  Carlos   \  Ay,  honor,  y  como  creo 
Que  habéis  de  volvermc  locot 
Cuanto  miro,  cuanto  toco, 
Cuauto  escucho,  y  cuanto  veo, 
Paroce  que  en  profecia, 
Como  si  me  conociera, 
Me  anuncia  con  voz  severa 
La  triste  desdicha  mia. 
iYo  por  mi  mujer  infâme  ! 
I  Oh,  mal  haya  el  inventor 
De  este  género  de  honor. 
Si  honor  es  bien  que  se  llame 
Cosa  que  no  esta  en  mi  mano, 

Y  estribe  en  ajena  culpaf 
Pero  darà  por  disculpa 
Algûn  politico  humano. 
Que  como  por  sacramento 
Son  el  hombre  y  la  mujer, 
Una  carne,  una  aima,  un  ser, 
Una  vida  y  un  aliento, 

El  agravio  se  reparte, 
Segùn  es  la  cantidad, 

Y  como  por  vecindad 

Le  alcanza  al  hombre  su  parte. 
6  Pues,  cômo  mi  honor  manchado, 
Pudiéndolo  yo  impedir? 
No,  Leonor,  yo  he  de  morir, 

Y  he  de  morir  por  bonrado. 
Vive  Dios,  Leonor  hermosa, 
Que  no  bas  de  ofender  tu  honor 
Por  ser  pobre,  y  que  mi  amor 
Ha  de  hacer  por  ti  una  cosa. 
Que  à  poner  venga  en  olvido 
Cuantos  triunfos  generosos, 
Por  afectos  amorosos, 
Hayan  los  hombrcs  tenido. 
Adiùs,  Tristan. 

Trist.  feDôodevas? 

D,  Cartos.  Esto  en  el  honor  es  ley, 
À  verme  con  el  virrey. 

Trist.  (Jcsiis,  que  perdido  estas  ! 
l  Al  virrey  ?  Escupe  luego. 

D.  Carlos.  Quédate,  y  dile  ii  Leonor, 
Que  voy  â  morir  de  amor 
Como  féuix  en  el  fuego  ; 

Y  en  mi  nombre  le  darà^ 
Este  abrazo. 

Trist.         Escucha,  espéra. 

D.  Carlos.  No  soy  hombre,  que  hoy  fie- 

Trist.  Pues  dime,  ya  que  te  vas,  [ra. 
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A  que  vas,  para  que  eatienda 
El  extremo  de  lu  amor. 

Z>.  Carlos,  k  dejar  rica  à  Leonor, 
Porque  despuôs  uo  me  ofenda. 

ESGENA  IX. 

Salon  en  et  palacio  del  virrey. 
El  Vibrby,  pihhando  cartas  bn  un 

BUPETBCON  LUZf  Eh  SbCRKTARIO  Y  CrIADOS. 

Sec.  Esta  que  flrmaste  ahora, 
Es  para  su  majestad. 

Viivrey,  Pues  luego  la  trasiadad. 

Sec.  è  Esta  carta  ? 

Virrey.  ^  Quién  ignora 

Que  vida  con  t*  se  escribe, 
No,  secretario,  con  6? 

Sec.  Yerro  de  la  pluma  fué, 
Que  no  mio. 

Virrey.      Quien  recibe 
Uua  carta  mal  escrita, 
No  sabo  si  fué  i^norancia; 
Yaunque  enfin,  uo  es  de  importancin, 
Ni  al  dueAo  dcsacredita, 
Es  uua  cosa  tan  justa 
Hablar  siempre  con  verdad 
En  todo  à  su  majestad, 
Que  aun  el  aima  se  disgusta 
De  esa  brève  uifieria: 
Y  asî  volvedla  â  escribir, 
Porque  no  se  ba  do  mentir 
Al  rey,  ni  en  la  ortografia. 

Sec.  Para  el  marqués  tu  sobrino. 
Es  esta. 

Virrei/.  ^Hay  mâs  que  firmar? 

Sec.  Bien  le  puedes  acostur. 

{Dentrocriados.) 

Criado.  \  Hay  tan  grande  desatino  t 
Sin  duda  que  loco  viene. 

Vv*rey.  ^  Que  es  esto  ? 

Criado.       Un  bombre,  que  ha  dado 
En  que  aunque  estes  acostado 
Te  ha  de  hablar. 

Virrey.  ^  Que  traza  tiene  ? 

Criado.  Aun  no  le  he  visto  la  cara. 

Virrey.  Pues  decidle  que  entre. 

Criado.  Entrad. 

ESGENA  X. 
Diciios  Y  DON  Carlos  embozado. 

D.  Carlos.  Elloesgrantemeridad,  ap. 
Pero  el  amor  no  repara 
En  nada. 

Virrey.  Decid  que  hable, 
Pues  esta  ya  en  mi  presencia. 


/>.  Carloê.  Soto  quiero  &  vuecelencia. 

Virrey.  ^  Solo?  iSuceso  notable  t 
Mas  un  hombre  como  yo,  ap. 

Que  jamàs  conocio  el  miedo, 
^De  que  duda?  Solo  qaedo  : 
Idos  todos. 

ESGENA  XI. 

DON  CARLOS  y  el  Virrey  qite  gibrra 

LA  PUERTA. 

/).  Carlos.  Ya  cerro. 

Virrey.  Ya  estA  cerrada  la  puerla, 

Y  â  solas  estas  conmigo, 
^.Qué  dices  abora  ? 

/).  Carlos.  Digo 

(Bien  mi  muerte  se  concierta) 
Que  bas  de  darmc,  gran  seilor, 
Palabra,  sin  agraviarme, 
Sea  quien  fucre,  de  eseucharme. 

Virrey.  Si  doy,  babla. 

n.  Carlos.  iQuévalort    np. 

Yo  soy  don  Carlos  de  Osorio* 

Virrey.  iQuf^  dices? 

/>.  Carlos.  Escncha  ahora, 

llustre  sefior,  la  acciôn 
Màs  nueva,  y  m&s  prodigiosa, 
Que  en  los  anales  del  liempo 
Han  escrito  las  bistorias. 
Yo  maté  al  condc,  es  verdad, 
Mas  fué,  porque  con  mi  esposa 
Le  balle  una  iioche,  fiugieudo 
En  la  voz,  y  en  la  persona. 
Que  era  yo,  para  gozar, 
Fiado  en  sus  ncgras  sombras, 
Sino  el  todo,  alguna  parte 
Del  alieuto  de  su  boca. 

Y  cuando  fuera  mi  dama, 
Viéiidole  con  ella  k  solas, 
Hiciera  también  lomismo; 
Que  eu  mi  opin'uSn  no  se  forma 
El  duelo  de  aquesle  agravio, 
Porque  la  mujer  se  nombra 
Propia,  sino  porque  siendo 
DueHo  suyo  el  que  la  goza, 
Atrcverso  à  enamorarla 

Es  despreciar  su  persona, 

Y  no  tenerle  rcspeto, 

Sea,  ô  no,  la  mujer  propia; 
Que  las  ofensas  del  guslo 
También  al  aima  le  locan. 
Temeroso  de  las  varas, 
Que  en  cualquiera  parle  sobran, 
Dejé  auimoso  à  Valeucia, 

Y  huycudo  de  mil  pistolas, 
Fui  à  un  monte,  tan  preliadq 
De  los  pinares  que  aborta, 
Que  sus  torcidaa  raices^ 
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Que  por  la  Uerra  se  asoman, 
Ri&eodo  sobre  et  lugar, 
Se  pisan  unas  Â  otras. 
Alli  empedrados  los  riscos 
De  cantuesos  y  amapolas, 
Tan  cerca  habitan  del  cie!o, 
Que  los  UaDtos  de  la  aurora 
Eq  vasos  de  nàcar  bebea, 
Primero  que  el  muDdo  un  bora. 
Por  este  verde  edificio, 
Discurriendo  en  mis  congojas» 
Entre  dos  pe&as,  halle 
Formada  una  parda  alcoba. 
Que  à  mi  parecer,  séria, 
Si  al  desaliûo  se  nota» 
6  de  algûn  s&tiro  albergue, 
6  de  algunos  brutos  choza. 
Entramos  yo,  y  un  criado, 
Que  en  mis  aflicciones  todas 
Me  ha  acompaiiado  leal, 

Y  mirando  à  la  redonda 
Aqnel  hospedaje  oscuro, 
Mil  aberturas  y  bocas 
Descubrimos,  tan  confusas, 
Que  en  su  &brica  arenosa, 
Aun  yo  no  me  hallaba  à  mi 
Muchas  veces  sin  antorcha. 
Con  esto  me  aseguré 

De  la  molestia  enojosa 

Que  mis  temores  me  daban  ; 

Y  puesto  que  celda  augosta, 
En  uno  de  aquellos  nichos, 
De  ârboles,  pellejos  y  hoja?, 
Hice  cama,  donde  estuve 
Cercado  de  pe&as  toscas 
Diez  meses,  y  mis  très  dlas, 
Con  el  fuego»  y  con  la  honda, 
Matando  para  comer, 

Y  a  la  liebre  corredora, 

Y  ya  el  timido  gazapo, 

Que  entre  las  matas  se  embo»ca. 

Y  estando  mirando  un  dia 
Requebrarse  una  paloma. 
Que  k  su  consorte,  6  marido» 
Cuando  el  sol  los  campos  borda, 
Cou  mil  génères  de  arrullos, 

El  pico  daba  amorosa, 

Vi  que  on  gavilân  hambriento 

Ccin  agudas  alas  corta 

El  aire  desde  una  eucina, 

Y  estando  mÂs  cerca,  roba 
De  los  dos  al  triste  esposo, 
LIevâodole  entre  las  corvas 
Uîias  al  àrbol  primero, 
Donde  con  furiarabiosa 

Se  le  comiô  sin  trinchante, 
Llena  de  plumas  la  boca. 

Y  voWiendo  à  la  Tiada» 


Vi  que  afligidu  y  llorosa, 
Dando  vueltas,  y  cscarbando 
Con  los  pies  la  verde  alfombra, 
Parece  que  à  su  fortuna 
Se  quejaba  afectuosa; 
Que  en  el  màs  torpe  animal 
Tiene  el  dolor  ceremonias. 
Era  entre  todas,  seûor. 
Si  bien  do  una  especie  todas, 
Ë<«ta  màs  blanca  de  pluma, 

Y  màs  jarifa  de  pompa  : 
Por  lo  cual  otros  amantes, 
Contentos  de  verla  sola, 
En  vez  del  pésamo  y  luto, 
La  cercan  y  la  enamoran. 
Cuàl  una  pluma  le  quita, 
Cu&l  la  halaga  y  la  retoza, 
Cuàl  galàu  se  contonea, 

Cuàl  la  arrulla,  cuàl  la  ronda, 

Y  cuàl  los  granos  de  trigo 
Le  lleva  para  que  coma; 

Que  hay  también  aves  discretas, 

Y  saben  que  el  dar  importa. 
En  tin,  aunque  se  defiende, 

Y  aunque  la  pena  la  ahoga, 
La  necesidad  la  obliga 

(Tanto  este  monstruo  ocasiona) 
À  que  el  tàlamo  de  pajas 
Pise  de  otro  amante  novia. 
Esto  vi,  sefior,  un  dia, 

Y  revolvieodo  en  mis  cosas, 
Çonfuso  y  turbado  dije 

A  mi  cobarde  memoria  : 
Leonor  es  mujer,  y  pobre, 
Muy  querida,  y  muy  hermosa, 
El  muudo  fucrte  enemigo, 
Ausente  yo,  y  ella  sola  ; 
^Pues  que  se  yo  si  Leonor 
Hace  como  la  paloma, 

Y  da  lugar  en  el  nido 

À  quien  el  trigo  la  arroja? 
Cou  aquostos  pensumieutos 
El  aima  traje  tan  loca, 
Que  tirar  piedras  podia 
A  los  seutidos  que  informa. 
Despaché  luego  el  criado 
A  Valeocia,  por  la  posta, 
El  cual  me  retiere,  lay  cielos! 
De  mi  Leonor,  de  mi  osposa, 
Necesidades  tan  graudes, 

Y  ûnezas  tan  honrosas, 

Que  al  paso  que  me  regalan, 
El  corazôn  mo  apasionan. 

Y  después  de  mil  discursos, 
Vieudo  que  la  tonebrosa 
Nochc  me  ayuda.  en  el  traje 
Que  miras,  entre  à  deshora, 
Besuelto  à  satisfacer, 
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Aunque  à  morir  me  dispoDga, 
De  mis  dudas  y  recelos 
La  coDciencia  escrupulosa; 

Y  estaudo  en  mi  calle  un  rato, 
Por  ver  si  alguno  alborota 

Mi  casa,  cuanto  escuché 
Fué  aauncio  de  mi  deshonra, 

Y  encarecer  à  Leonor  : 
Anadiendo,  que  uunque  ahora, 
Es  una  pena,  un  diamante, 
Uq  risco,  un  monte,  una  roca, 
La  vencerà  andando  el  tiempo, 
(Si  bien  de  fuerte  blasona} 

La  necesidad  iufame, 

Que  no  hay  virtud  que  no  rompa. 

Y  asi,  viendo  que  mi  vida 
Ni  me  sirve,  ni  me  importa, 
Pues  no  es  vida,  bien  rairado, 
Vida  con  tan  tas  zozobras  ; 

Y  acordàndome  que  lu, 

À  quien  me  mate  6  me  coja, 
Ofreces  seis  mil  ducados, 
Intenlo,  |  notable  cosa  ! 
Entregarmc  yo  à  ml  mismo. 
Para  ganar  de  esta  forma, 
À  Costa  de  una  garganta, 
Lo  que  Valencia  pregona  ; 

Y  porque  Leonor,  siquiera, 
Con  esta  ayuda  de  costa, 
Se  libre  de  los  peligros 
Que  en  profecia  la  acosan. 
Mira,  seûor,  si  el  amor 

Que  me  anima  y  me  provoca, 
Es  bien  nacido,  y  merece 
Bronce  y  mArmol,  pues  se  arroja 
Como  geulil  à  la  muerte, 
Que  ya  mo  espéra  por  horas. 
Yo  me  prendo,  yo  me  mato, 
Yo  me  sirvo  de  ponzo&a, 
Yo  me  traigo  al  sacrificio, 
Yo  doy  la  le&a  y  la  aroma, 
Yo  me  vendo  como  esclavo, 
Yo  pongo  al  cuello  la  soga, 
Yo  soy  mi  verdugo,  yo  ; 
Que  cuando  el  houor  se  enoja, 
Contra  si  mismo  se  vueive 
Como  irritada  pelota. 
Cûbrame  los  pies  de  hierro 
La  cÂrcel,  sus  lanzas  rompa 
La  justicia,  que  euojada 
Contra  mi  se  muestrasorda; 
Broie  fiscales  el  oro 
Que  mi  inocencia  pospongan; 
Saïga  de  madré  el  poder. 
Dé  voces  la  envidia  ronca, 

Y  escribanse  contra  mi 
Màs  delitos,  y  màs  hojas, 
Que  tiene  esc  mar  salado 


De  arenas,  peces  y  couchas: 
Que  aunque  se  que  de  esta  suerte 
Voy  muriendo  por  la  posta, 

Y  ha  de  matar  à  Leonor 
Tragedia  tan  lastimosa, 
M&s  quiero  morir,  que  oir 
Su  pobreza  y  mi  deshonra, 
Su  riasgo  y  mis  amenazas, 
Su  desdicha  y  mis  congojas; 
Que  para  un  hombre  de  bien 
Que  hace  estiinaciôn  heroica 
De  la  honra  que  profesa. 

No  hay  vida  como  la  honra. 
Virrey.  Envidioso  me  bas  dejado, 

Porque  en  fabulas,  ni  historias, 

No  hc  visto  resoluciôn 

Tan  honrada  y  tan  briosa.  [cia? 

D.  Carlos.  iQué  responde  vaecelen- 
Virrqf.  Que  soy  Sandoval  y  Rojat, 

Y  se  estimar  la  nobleza. 
Esperad  un  poco  :  ^  ho  la? 

ESCENA  XII. 

DicHos,  EL  Sbcrbtario,  y  todos  lob  di- 

MÀS  PBRSONAJBS. 

Sec.  ^.Sefior? 
{llahla  el  virrey  con  el  âecretario.) 

/).  Fetm.        iQué  es  aquesto? 

Virrey.  Entrad. 

Leonor,  Daré  voces  como  loca. 

D   Carlos.  ^Mi  Leonor? 

Leonor,  è  Pues  cômo,  iograto, 

Es  posible  que  malogras 
Una  vida,  que  es  tan  mia 
Por  una  acciôn  tan  impropia 
Del  ser  humauo?  iQué  tigre 
Manchado  &  trechos,  que  onza 
Pintada  de  moscas  negras 

Y  de  color  parda  y  roja, 
Hubiera  sido  conmigo 
Tan  fiera  y  tan  rigorosa? 
;.Qué  me  importa  la  riqueza 
Que  con  tu  muerte  me  compras, 
Si  no  puede  aprovecharmc  ? 
Porque  upenas  en  la  losa 

Tu  cabeza  destroncada 
VerÂ  el  aima  que  te  adora, 
Cuando  con  el  mismo  acero, 
Aunque  parezca  lisonja, 
Me  abriré  el  pecho  yo  misma, 

Y  de  su  esfera  amorosa 
Tan  vivo  te  sacaré 

En  brazos  de  mi  memoria, 
Que  pueda  otra  vez  prenderte 
La  justicia  cavilosa. 
^Es  posible  que  me  matas? 
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D.  Carlos.  iAy,   LeooorI   îAy  dulce 
Coq  esto  moero  contento  ;        [esposal 
làega,  pide,  admite,  cobra 
£u  mis  brazos  la  disculpa. 

Virrey.  Hoy,  aunque  on  palabras  po- 
Verà  ol  mondo  que  compile  [cas, 

Coo  la  facciôn  aoimosa 
De  Carlos,  mi  grau  piedad. 
Escuchad  todos  ahora. 

D,  Carlos,  LeoDor,  oye. 

Leonor,  l  TraDCO  fuerle  t 

Virrey,  Carlos,  por  ser  tan  notoria 
La  muerte  del  conde  Astolfo, 
Porque  le  hallô  cou  su  esposa, 
Confiesa  que  le  maté. 

D.  Carlos,  Es  asi. 

Leonor,  ;  Notable  cosa  1 

Virrey,  Mas  supuesto  que  el  que  mata 
SÎD  odio  ni  vanagloria, 
Solo  por  guardar  la  vida, 
()  la  hacienda  siendo  propia, 
Aun  para  con  Dios  no  peca, 

Y  la  honra  es  una  joya, 
Màs  que  la  yida  estimable, 

Y  que  la  hacienda  preciosa; 
Porque,  como  Carlos  dice. 
No  hay  vida  como  la  honra  : 
Digo,  que  à  Carlos  perdoiio, 


Porque  en  acciôn  tan  horoica, 
No  ha  de  cuojarée  el  virrey 
De  lo  que  Dios  do  se  cnoja. 
Y  porquo  yo  prometi 
Scis  mil  ducados,  sin  otras 
Mercedes,  al  que  trajera 
Muerta,  6  presa  su  persoua. 
Pues  él  mismo  se  ha  traido 
Sin  grillos  y  sin  esposas, 
Lo  prometido  le  doblo. 

D.  Carlos.  Como  Dios  haces  ahora; 
Sicudo  nada,  el  ser  me  bas  dado. 

Leonor.  À  tus  plantas  generosas 
Ofrezco  lo  que  me  das, 
Que  es  la  vida. 

Trist.  Aqui  hay  très  bodas, 

Aquesto  por  abreviar 
Cumplimieutos  y  tramoyas. 
Estos  sefiores  se  casan, 
Estotros  dos  se  desposan, 
Yo  me  arrugo  con  lues. 

D.  Fem.  Y  aqui  tiene  fin  la  historia 
Del  marido  màs  honrado. 

Leonor.  No  se  Uama  de  esta  forma. 

D.  Fern.  ^Pues  como  ? 

D.  Carlos.  Yo  lo  dire  : 

No  hay  vida  como  la  honra. 
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A  c«da  pato  se  halU  comprobado  en  las  obras  de  Montalvan  lo  que  de  él  dijimos  en  la  ligera 
noticia  qae  boraot  dado  de  su  rida:  este  pœta  no  tieoe  uoa  fisonomia  propia,  especial;  eo  una 
palabra,  carecc  de  gcnio  crcador  :  casi  todas  sus  coraedias  parecen  reflejos  de  ofms  raojores.  S^^lo 
eo  su  comedia  tituLida  Los  Amantet  de  Teruel  se  hallan  bellezas  admirables,  y  tant)  que  parece 
de  otra  mano  :  no  la  inscrtamos  aqui  por  ser  muy  conocida  y  en  cxtremo  incorrecla.  En  esta  cume- 
dia  imité  â  Tirso;  pcro  ni  ténia  Montalvan  aquella  gracia  inimitable  de  nuestro  diguo  merrena- 
rio,  ni  à  decir  verdad,  debiô  de  meditar  su  argumento  arribu  de  un  cuarto  de  hora,  pues  cierta- 
mente  es  uno  de  los  màs  inTorosimiles  y  des»tinados  que  se  pueden  imaginar.  Hasta  en  ser 
samaroente  inTerosimil  su  comedia  imitû  à  Tirso. 

Pero,  como  va  antes  hemos  indlcado,  esta  composiciûn,  en  medio  de  sus  gravisimos  dercctos, 
agrada  siemprè  en  la  lectura  y  en  el  teatro,  y  creemos  que  se  soslcndra  con  aplauso  en  esto  liiti- 
timo  mientras  eiista  la  lengiia  castellana.  iPor  que?  No  sabremos  decirlo;  pcro  es  un  hccho  que 
en  el  dia  agrada  en  la  escena,  que  ha  agradado  siempre,  y  no  hay  motivo  para  que  no  agrado  on 
adelante, 

lias  intistimos  en  lo  dicho  :  este  ograJo  nunca  raya  en  admiracioti,  ni  inenos  en  entusiasmo. 


PERSONAS. 

DON  DIEGO.  )  „^,,„^, 
DON  JUAN,     j«aïa°«*- 
L1SARD0,  caballero. 
OCTAVIO,  su  amigo. 
FABIO,  criailo  de  don  Diego. 
LUQUETE,  criado  de  don  Juan. 
FELICIANO,  viejo. 

La  escena  empieza  en  VaHadolid  y  acaba  en  Madrid, 


FINEO. 

DONA  ELENA. 

FLOKA,  dama. 

BEATKIZ,  criada  de  doRa  Elcna. 

JUANA. 

ISABEL, 

MAGDALENA. 


criadas. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  campo, 
DON  DIEGO,   FABIO  y  DOSA  ELENA 

Y  BEATRIZ  CON  MANTOS  Y  TAPADAS. 

D.  Diego,  i  hemos  de  pasar  de  aqui  '; 
Por  sefîas  decis  que  no» 
Que  me  quede  solo  yo; 
Apàrtate,  Fabio»  alli. 
Ya  estamos  solos  los  dos, 

Y  en  el  campo  me  tenéis, 
^Decid,  que  es  lo  que  queréis? 

Da.  Elena.  Todasoy  de  hielo:  |ay  Diost 
D,  Diego.  El  recato  que  mostrâis,  [ap, 

El  temor  con  que  veais, 

El  silencio  que  fingi.s, 

Y  loB  suspiros  que  dais, 
Soo  testigos  verdaderos 
Do  que  vonis  afligida; 

Y  si  es  que  puede  mi  vida 
Eu  algo  favoreceros, 

Sin  salir  de  la  ciiidad, 
Fuérades  servida  ou  todo, 
Por  el  talle  y  por  el  Tnodo. 
Ea,  descubrid,  tirad 
Aquesf"  oscuro  nublado, 
Que  ya  sin  pacieucia  oatoy. 

Da,  Elena.  Puob  teuedla,  porque  soy 
Dofia  Elena  de  Alvarado. 

D.  IHego.  Senora,  mi  bien... 

Da,  Elena.  Old. 

D,  Diego,  h  Tanto  favor  ? 

Da.  Elena,  No  es  favor, 

Sino  miedo  à  vuestro  amor. 

D.  Diego.  La  causa  ignoro,  decid. 

Da,  Elena.  El  salir  de  la  ciudad, 

Y  venir  yo  como  vengo. 
Es  respeto  que  nio  tengo, 
No,  don  Diego,  voluntad. 
Vos  me  queréis,  es  verdarl; 
Mas  supueslo  que  el  quererme 
Es  solo  para  ofeuderme, 

Que  no  me  queniis  es  justo; 

Pues  quererme  ?iu  mi  guslo 

Mâs  parece  aborrocerme. 

Siu  atender  à  mi  fnma. 

Me  rond&is  tan  atrevido, 

Que  aun  yo  misma  me  he  teniJo 

À  veces  por  vuestra  dama: 

Y  esto,  senor,  no  so  llama, 
Galanteo,  ni  aficiôn, 

Sino  necia  obstiuaciôu 

Que  cl  honor  abrasa  y  quema; 

Que  hay  hombres  que  aman  por  tema, 


Ck>mo  otros  por  elecciôn. 
Si  voy  à  la  iglesia,  os  hallo 
Junto  à  mi  ;  si  hablo  de  uocbe, 
Lo  mismo;  y  si  salgo  en  coche 
Me  vais  siguicndo  à  caballo  : 

Y  aun  que  disimulo  y  callo, 
Es  cosa  fuerte,  por  Dios, 
Que  sin  querernos  los  dos, 
Ni  vos  importarme  na«la, 
Haya  de  estar  encerrada 
Para  haber  de  estar  sin  vos. 
Huéigaee  cualquiera  dama 
De  ser  querida  :  mas  esto 
Ha  de  ser  con  presupue^to 
Que  no  se  ofenda  su  fama. 
Ni  su  gusto;  que  si  ama, 

Y  acaao  es  mujcr  de  bien, 
No  hay  disgusto  que  la  den 
De  màs  pena  y  mâs  dolor, 
Que  tratarla  de  otro  amor, 
Cuando  esta  queriendo  bien. 
Esto  es  decir,  que  estorbài». 
Que  para  un  discroto  sobra  : 
Porque  me  hacéis  mala  obra, 

Y  pesadumbre  me  dais. 
Vieiido,  puos,  que  porfléis, 

Y  que  no  aprovecha  nada 
Lo  que  os  dijo  esa  criada, 
Aspiro  al  iograrlo  yo 

Si  por  vuestra  dama  no, 
Por  muy  vuestra  aQciouada. 

/>.  Diego.  Vos  me  mandais  una  cosa, 
Muy  fAcil,  al  parecer, 

Y  en  cuanto  &  mi,  ha  de  ser... 

Da.  Elena,  i  Que  ba  de  ser  1 

D.  Diego.  DiÛcultoaa. 

Da.  Elena.  i.Pues  por  que,  si  desde- 
Con  claridad  os  confieso  [ûosa 

Que  â  otro  quiero  bien  î 

D.  Diego,  .  Por  eso  ; 

Porque  dar  gusto  no  es  bien 
À  quien  con  tanto  desdén 
Me  quiere  quitar  el  seso. 
Esos  celos,  bella  Elena, 
Solo  sirvcu  de  incitarme; 
Que  es  errar  la  cura  darme 
Para  curarme  màs  pena. 

Da.  Elena.  i  Pues  decid,  que  ley  or- 
Quo  baya  por  fuerza  de  vcroa,  [dena 
De  admitiros  y  quereros? 

/).  Diego.  ^Y  que  ley  manda  tampoco, 
Que  vos  me  tengàis  en  poco, 

Y  hnya  yo  de  obedeceros? 

/Ja.  E/e»*a.  Yopido  loque  ô8  muy  justo. 
D.  Diego.  (,Qué  màs  justo  que  mi  amor? 
Da.  Elena.  Eso  es  quitarme  el  honor. 
D.  Diego.  Y  esotro  quitarme  el  gusto. 
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Da.  Eiena,  Tiene  mi  galàn  disgusto . 

D.Dte^o.  Yo  tambiéD,  queestoy  celo80. 

Da.  Elena.  El  prétende  ser  mi  esposo. 

D.  Diego.  Yotambiénlohepretendido. 

Da.  Elena.  Poresoel  otro  ha  vencido. 

D.  Diego.  Por  eso  ostoy  envidioso. 

Da.  Elena.  Pues  si  soy  suya»  en  efeto, 
l  Que  es  lo  que  pensais  hacer  ? 

D.  Diego.  Solameote  conocer 
Qnién  es  galÂn  tan  secreto  ; 
Porque  ya  que  mi  respeto 
Con  Yos  me  tiene  encogido, 
Quiero  vengarme  atrevido 
En  quien  mi  dicha  interrompe, 
Como  quien  los  naipes  rompe 
Con  que  ha  Jugado,  y  perdido. 

ESCENA  II. 
DiCHOB,  DON  JUAN  y  LUQUETE. 

Da.  Elena.  Éi  es  hombre  que  sabra... 
Pero  ya  no  sabra  nada.  ap. 

Beat.  ^Qué  tienes? 

Da,  Elena.  Estoy  turbada, 

Porqae  alli  don  Juan  esta. 

D.  Diego.  Gente  viene,  y  no  sera 
Ra2un  que  os  hallen  aqui. 

D.  Juan.  ;No  es  aquel  don  Diego  ? 

Luq,  Si. 

D.  Juan.  Bien  nos  dijo  don  Fernando. 

Luq.  Con  una  dama  esta  hablando. 

Da.  Elena,  Haced  aquesto  por  mi. 

D.  Diego.  Yo  me  iré  ;  mas  advirtiendo 
(Aunqne  sea  descortés) 
Que  he  de  conocer  quien  es 
Vuestro  amante. 

Da.  Elena.        Ya  os  entiendo. 

D.  Juan.  Kinalmente,  yo  pretendo 
Decirle  que  Elena  es  mia  ; 
Y  castigar  su  oaadia. 

Luq.  Ya  se  despideu  los  dos. 

D.  Diego.  Pues  adiôs,  Elena. 

Da.  Elena.  Adios. 

îMuerta  estoy  I 

ESCENA  III. 

DiCHOS,  MSifOB  DON  DIEGO  y  FABK). 

Luq,  Ya  se  desvia  ; 

Mas  espéra  que  se  aparté 
De  estas  ninfas  algûn  trecho. 

Da,  Elena.  Tàpate. 

Beat.  Muy  bien  se  ha  hecho. 

Da.  Elena.  Y  veu  por  esotra  parte  : 

{Quiérenêe  ir  por  en  medio.) 

\  Mas  ay  1 
Beat.      No  hay  que  roeolarte. 


Da.  Elena.  Si  hay,  Bcatriz,  porque  en 
De  don  Juan  (iquéturbaciônl)  [laacciôn 
Parece  que  va  tras  él. 

Luq.  Yo  ya  estoy  como  un  papel. 

D.  Juan.  Ahora  es  buena  ocasiôn: 
Yen,  Luquete. 

Da.  Elena.  Una  mujer 
Tiene  un  negocio  con  vos. 

Luq.  Ya  Â  matar  à  aquellos  dos, 

Y  ahora  no  puedo  ser  ; 
Estad  cierta,  que  à  poder 
Tuviera  &  dicha  el  mandarme. 

[Al  irse  don  Juan^  vuelve  d  salir  dona 
Elena f  y  deliénele.) 

Da.  Elena.  Ahora  habéis  de  escu- 
Por  la  vida. . .  [charme, 

D.  Juan.     No  juréis. 

Da.  Elena.  De  la  dama  que  queréis. 

D.  Juan.  I  Hay  tal  modo  de  forzarme  I 

Da.  Elena.  Mirad  que  importa  à  su  ho- 

D.  Juan.  Antes  con  esto  la  obligo;  [nor. 
Pues  matando  â  su  enemigo, 
Sera  vcDganza  y  amor. 

Da.  Elena.  No  sera  sino  rigor; 
Porque  en  iguales  balanzas, 
Su  amor,  sus  desconfianzas 

Y  sus  penas  estaràn, 
Que  con  riesgo  del  galàn, 
Niuguna  quiere  venganzas. 

D.  Juan.  Dejadmo. 
Da.  Elena.  Ya  estais  cruel. 

Luq.  Y  basta;  porque  no  viene, 
^Me  reporta,  y  me  detiene? 
Beat.  Porque  se  detiene  él. 
D.  Juan.  Luquete,  ve  tu  tras  él, 

Y  dilo... 

Da.  Elena.  Tenle,  Beatriz. 

D.  Juan,  i Beatriz? 

Luq.  )0h  suerte  infeliz  | 

D.  Juan.  Luogo  vos... 

Da.  Elena.  La  iengua  erru, 

Soy  esciava  vuestra. 

D.  Juan.  Y  yo 

El  hombre  màs  iufeliz. 
iCielos,  que  es  lo  que  estoy  vicndol 

Da.  Elena.  Una  mujer,  que  tu  vida 
Asegura  eoternecida, 

Y  esta  tu  riesgo  temiendo. 

D.  Juan.  No  esta  sino  previniendo, 
Para  màs  presto  acabarme, 
La  muerte  que  intenta  danue  ; 
Porque  en  tan  ciertos  desvelos 
Deteuermc  y  darme  celos, 
Es  lo  mismo  que  raatarme. 
^Tû  hablando  cou  mi  enemigo? 
;.  Tu  en  el  campo  ?  i  Tu  tapada  ? 
Tente,  no  me  digas  nada, 
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Basta  lo  que  yo  me  digo  ; 

Pues  cuando  mi  amor  coutigo 

Bflàs  piadoso  quiere  scr, 

Ea  fuerza  haber  de  créer 

(Segûn  lo  que  viendo  estoy) 

Que  lo  que  os  hablarsc  hoy, 

Fué  diligencia  de  ayor. 

{Mal  haya  yo,  que  crei 

LÂgrimas  que  perlas  fueront 

Pero  falsas  me  salieroii, 

Porque  ya  se  usan  asi. 

Mil  veccs  Uorar  to  vi  ; 

Mas  csto  no  te  acredita, 

Puos  de  suerte  se  ejercita 

El  llorar  entre  vosotras, 

Que  de  ver  llorar  à  otra?, 

LIoràis  eu  una  visita. 

Viendo  tanto  suspirar, 

Di  crédito  à  tu  desdén. 

Que  siempre  un  hombrc  de  bien 

Fuë  muy  fâcil  de  engaùar: 

Mas  de  aqui  veugo  h  Facar, 

Pues  cou  ofensas  tau  claras 

Dama  de  dos  te  déclaras, 

Que  si  el  mudarse  es  deleite, 

La  condiciôn,  no  cl  afeite, 

Os  hace  tener  dos  caras. 

;Qué  no  vence  la  porfla  ! 

Claro  esta,  tu  le  rendisle; 

Mujer  como  todas  fuiste, 

Pues  le  hablaste  siendo  mia. 

Diras,  que  fué  eu  cortesla; 

Mas  yo  lo  eutiendo  al  rêvés, 

Porque  ya  en  las  damas  es 

Hazôn  de  estado  admirable, 

Para  encubrir  lo  mudable, 

Valerse  do  lo  corlés. 

Mas  yo  la  culpa  hc  Icnido, 

Pues  s61o  atcnto  à  tu  honor, 

Ho  consentido  su  amor, 

Y  mi  agravio  ho  consentido  : 

Mil  locuras  hc  sufrido. 

Solo  por  hacer  alarde 

De  mi  amor  ;  mas  ya,  aunquo  tarde, 

Conozco,  por  lo  que  pcno. 

Que  aun  cuando  importa,  no  es  bueno 

Andar  un  hombre  cobarde. 

Mas  yo  volveré  por  mi. 

Da,  Elena.  i.Puedo  hablar  agora  yo? 

D.  Juan,  i  Querrâs  detenerme  ? 

Da.  Elena,  No. 

D.  Juan,  i  Querràs  disculparte  ? 

Da,  Elena.  Si. 

I),  Juan.  No  hay  disculpa  â  lo  que  vi. 

Da.  Elena.  Hartas  el  amor  me  ofrcce. 

D.  Juan,  Quien  escucha  no  aborrece. 

Da.  Elena.  Si  ;  ô  mas  quién  oye,  y  no 

[escucha  ? 


D.  Juan.  (.Pues  hay  difereucia? 

Da.  Elena.  Mucha, 

Aunque  no  te  lo  parece, 
Oir  es  una  pasion 
En  que  todos  convenimos, 
Sin  tcncr,  en  lo  que  oimos. 
Ni  albedrio,  ni  elecciôn: 
Mas  escuchar,  dice  acciôn 
En  gusto  propio  ;  y  asi, 
Yo  que  vinc  aqui  sin  mi, 
Aunque  cou  don  Diego  hablé, 
Le  oi,  mas  no  le  escuché; 
Porque  sin  gusto  le  oi. 

D.  Juan.  Cou  eso  te  condenasto, 
Porque  si  à  verle  saliste, 
No  fué  que  acaso  le  ciste, 
Sino  que  tii  le  buscaste. 

Da.  Elena.  Si,  pero  el  fin  iguoraste  ; 
Que  si  iï  buscarlo  sali, 
Kué  para  pedirlc  aqui 
Que  me  dejasc;  de  suerte. 
Que  aun  lo  que  pudo  ofondcrtc, 
Vino  h  ser  fiueza  en  mi. 

/>.  Juan.  Elena,  cierra  los  labios, 
Que  es  reventar  de  mujer 
Kl  quererme  hacer  créer 
Por  finezas  los  agravios  : 
Y  asi  los  mcdios  màs  sabios 
Para  vcngarme,  han  do  ser 
Dejarte,  sin  ut^nder, 
Ni  à  mi  amor,  ni  â  tu  mudauza; 
Porque  no  hay  mayor  venganza 
Que  dejar  â  una  mujer. 
Que  à  don  Diego... 

Dn.  Elena.  ^  Dônde  vas? 

D.  Juan.    À  matarle. 

Da.  Elena.  Oye  primero. 

D.  Juan.  iQuéhe  de  oir? 

Da.  Elena.  Lo  que  te  qoiero. 

D.  Juan.  Ya  lo  he  visto. 

Da.  Elena.  Necio  estas. 

D.  Juan.  Déjame. 

/>a.  Elena.  No  pucdo  mÂs. 

D.  Juan.  i.Qué  quieres? 

Da.  Elena.  Satisfacerte. 

D.  Juan,  i  Como  puede  ser? 

Da.  Elena.  Advierlc... 

/>.  Juan.  Suolta  la  capa. 

Da.  Elena.  Es  en  ▼ano. 

D.  Juan.  |Âh  desleal! 

Da.  Elena,  |Ah  tiranol 

D.  Juan.  Ëslo  es  matarme. 

Da.  Elena.  Es  quererte. 

D.  Juan.  No  me  bas  de  eugafiar. 

ha.  Elena.  M  quiero. 

D.  Juan.  No  me  bas  de  ver. 

Da.  Elena,  Eso  si. 

D,  Juan.  Adios. 
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Da.  Elena.  Iréme  tras  ti. 

D.  Juan.  ;D6iide? 

Da,  Elena.         DoDde  yiyo  y  muero. 

D.  Juan.  lY  dou  Diego? 

Da,  Elena.  iQué  esto  esperol 

IP.  Juan.   Tu  le  hablaste. 

Da.  Elena.  No  fué  aiuor. 

D.  Juan.  ;,Quiéu  lo  dice? 

Dn.  Elena.  Mi  dolor. 

/>.  Juan»  Déjame,  pues  yo  le  vi. 

Dfi.  Elena.  Amor,  vuelve  ti'i  por  mi. 

/>.  Juan.  Ouitame  la  vida,  honor. 

ESCENA  IV. 

Decoracion  de  êalôn. 
LISARDO  Y  OCTAVIO. 

Oct.  i,.K  mi  IDC  encubres  el  pecho? 

Lis,  Gasto,  Octavio,  mal  humor. 

Ocl.  i  Pues  mi  leallad,  que  os  ha  be- 
;.Qué  os  ha  dcbido  mi  omor?       [cho? 

Lis.  Tengo  cl  pecho  niuy  estrecho. 
lAy,  Flora!  lAy,  mojer!  jAy,  fiera!  ap. 
i  Pluguiera  al  cielo,  plu^uiera 
A  Dî0!«,  que  cuaudo  te  vi 
Mariera,  para  que  aai 
Conoiigo  mi  amor  muriera  t 

Oct.  I  Notable  melancolia! 

Lis.  Aotea  casi  à  peusar  vengo, 
Scgiin  crece  cada  dia, 
Que  es  tristeza  la  que  tcugo 
Gausada  de  culpa  mia. 
El  melancôlico  ignora, 
Puesto  que  suspira  y  Uora, 
La  causa  porqne  suspira  ; 
Mas  DO  el  triste,  que  la  mira 
Como  yo  la  miro  ahora. 

Ocl.  ;Pqcs  que  senti»  ? 

Lis.  lu  dolor, 

Una  ansia,  una  voluntad, 

Y  un  melancôlico  amor, 
Que  cuaiido  es  enfermedaiJ, 
Et  la  eufermedad  mayor. 
La  mas  fuerte  calent ura 
CoD  su  contrario  se  cura, 

Y  tienc  principio  y  medio  : 
Mas  îay  de  aquel  que  el  remedio 
En  su  mismo  mal  procura  t 
Pues  que  sintiéndome  arder 
Dehaber  yisto  una  mujer, 

Para  haberme  de  templar, 
()  me  tengo  de  matar, 
6  la  he  de  hablar  o  ver. 

Oci.  Todo  el  dinero  lo  acaba. 

Lis,  Antes  ul  aima  sospecha 
Que  DO  aprovecha  eaa  aijaba. 

Oct,  i  Eq  Madrid,  y  no  aprovecha 

TSS.  B«L  T.  —  IV. 


El  dinero  ?  |  Cosa  rara  * 

Lis.  Pues  escucbad  y  veréis 
Lo  que  me  pa«a  en  Madrid 
Después  que  vine. 

Oct.  Dccid. 

Lis.  Avisad  cuando  os  canséis. 

Luego  que  por  Madrid  dejé  à  Zamora, 
Pasando  acaso  por  su  plaza,  en  ella, 
AI  salir  el  aurora,  vi  una  aurora, 
Con  quien  el  sol  aun  era  poca  estrella; 
Poniue  iba  entoucos  tan  gallarda  Flora, 
Que  solo  ella  competia  con  ella, 

Y  si  por  dicha  uo  la  aventajaba, 
Era  porque  respoto  le  guardaba. 

Amanece  en  Provincia  cada  dia, 
Pueslo  un  jardin  do  difcrentes  flores, 
A  quien  los  coches  haccn  armonia, 
Que  son  de  este  jardin  los  ruisefiores; 
Tiene  una  fuente,  que  sonora  y  frla. 
De  las  Dores  murmura,  y  sus  colores, 

Y  tal  vez  de  otras  cosas  en  su  modo. 
Que  bien  tiene  de  que  si  lo  ve  todo. 

Aqui  Ilegâ  esta  dama,  y  yo  gozoso 
LIegué  también  por  verla  y  conocerla; 
Porque  iba  tan  de  sol  su  rostro  hermoso. 
Que  hubo  pimpoUo  que  se  abrié  siu  vcr- 
Kscogiô  el  ramillete  m/is  curioso,  [la  : 
Que  fué  en  su  mano  como  nievc  en  per- 

Y  eutonces  murniuro  la  fuente  fria,  [la, 
De  ver  comprar  lo  inismo  que  ténia. 

Seguila  hasta  su  casa  con  prndencia, 

Y  de  su  cstado  me  informé  en  secrcto, 
Que  uo  03  ûueza,  uo  la  diligeocia, 
Cuando  pasa  las  leyes  del  respeto  : 
Un  ano,  y  mus,  sufri  su  resistencia. 
Que  es  mucho  en  este  liempo,  y  en  efeto 
CansuJa,  ô  lastimada  de  mi  mucrte, 
l'na  nochc  me  dijo  do  esta  suerte  : 

Escarniieutos,  senor,  de  amigas  mias. 
Que  del  amor  se  quejan  mal  pagadns, 

Y  de  los  hombres  llorau  tiranîas, 

Miis  eu  mudanza,  que  en  razon  funda- 
Taucobarde  me  tiencn  estes  dias,  [dat*. 
Temicndo  ser  (|ay  Diost)  de  las  burludas, 
Que  mo  he  resuelto,  aunque  mi  cdad, 

[se  asombrc, 
A  uo  querer  jamâs  à  niugiin  hombre« 

Mas  porque  do  peuséis  que  soy  ingratu 
A  tanto  amor  como  uiostrâis  tenerme. 
Mi  honor  dispensa,  détermina  y  trata, 
Que  dentro  de  mi  ca^a  podéis  verme  : 
Pero  porque  mi  pecho  se  recata 
De  querer,  auuquc  lleguen  n  quererrae, 
Ha  de  ser  condiciôn  para  obligarme, 
Que  en  matcria  du  amor  no  habéis  de 

[hablarme. 

Yo  teugo  por  verdud  acreditada  [bre 
(Bieu  puede  ser  engaîlo)  que  no  hay  hom* 
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Que  trate  â  uua  luujer  verdad  eu  nada; 
Porque  para  mentir  le  bas ( a  el  Doaibre: 

Y  mientras  yo  no  estoy  desengafiada, 
Cosanohedeescuchurqueamorsenom- 

Y  91  de  esta  œancra  pensais  verme,  [bre; 
Lo  misuio  sera  verme  que  perderme. 

Yo,  entonces»,  vicndo  lo  que  puede  el 

[Irato, 
Consieuto  en  el  partido;  eu  (in  la  veo. 
Si  bien  con  tal  sileucio  y  tal  recato, 
Que  parcce  que  ya  no  la  deseo  : 
Mudo  à  mi  pena»  y  à  mi  amor  ingrato, 
Por  no  enojarla  con  mi  amor  peleo, 

Y  calloamaudo,  sihay  galànque  pueda, 
Tenieudo  amor,  toner  la  lenguaqueda. 

Las  razones  tal  vez  articuladas 
Retiro  atràs,  y  su  seutido  trueco, 
Âunque  salen  algunas  tau  formadas, 
Que  casi  entre  los  dientes  se  oye  el  eco  : 
Mas  como  en  aire  ({uedan  transformadas, 

Y  el  aire  viene  à  ser  hûmedo  y  seco, 
Â  su  esfera  se  va,  que  son  loî»  ojoa, 

Y  las  que  voces  fueron  son  eoojos. 
Mira  si  es  harta  causa  de  tristeza 

Amur  â  un  murmoi,  â  niia  nieve,  û  un 

[bielo, 
À  UD  penasco,  a  un  diamaute,  à  una  be- 

[lleza, 
Que  nacio  para  bien  y  mal  del  suelo  : 
Peuando  esta  eu  su  cielo  mi  Ûrmeza, 
Que  aunque  implica  penar  y  ver  el  cielo, 
Bienfàcil  esta  enigma  se  déclara, 
Con  probar  su  rigor  y  ver  su  cara. 

Ocl,  iPor  Dios,  que  es  mujcr  notable! 

Lis.  Y  màs  para  quien  la  adora  : 
Pues  me  abrasa  y  me  euaniora, 
Siu  permitirme  que  bable. 
Mas  ella  sale  :  a  este  lado 
Podéis  estar  retirado, 
Que  yo  s6  que  si  la  veis, 
Mi  voluntad  disculp6is. 

(Apdrlanse  d  un  lado.) 

ESCENA  v; 

Sala  en  casa  de  doua  F  fora. 

Diciios,  É  ISABEL  y  JUaNA,  cbiadas,  y 
detilU  FLORA  mut  bi/.auka. 

Juana.  Siu  cau^a  te  bas  enojado. 

Flofa,  No  me  touéis  que  pedir; 
Laura  no  me  ha  de  servir, 
Que  oo  quiero  yo  criada 
Que  baya  estado  euamorada. 
Hoy  de  casa  ba  de  salir. 

Juana.  Por  eso  ya  no  lo  esta, 
Después  que  esta  en  tu  poder. 

Flora.  Mira;  ({uieu  amù,  amarâ, 


Y  basla  poder  quercr 
Para  que  me  cause  ya. 
Quien  ha  de  vivir  conmigo 
A  los  hombres  (yo  lo  digo] 
Ha  de  tratar  tan  severa, 
Como  si  cualquiera  fuera 
Su  capital  enemigo. 

Is.  Eso  se  debe  entender 
Solo  con  algunos  hombres 
Que  hay  de  tan  ruin  procéder, 
Que  murmuran  nuestros  nombres, 

Y  deshacen  nuestro  éer. 

Flora.  Y  con  lodo?  ;  porque  esta 
Tan  mal  cou  ellos  mi  pecho, 
Que  â  todos  casti^ani. 
Al  malo  porque  lo  ha  hecho, 

Y  al  bueuo  porque  lo  harà. 

Oct.  \  Por  cierto,  bizarra  dama  t 

Ls.  Si;  mas  su  rigor  la  iufama. 

Flora.  6  Tu  estabas  aqui,  Lisardo? 

Lis.  Solo  en  verte  me  acobardo. 
Que  terne  mucho  quieu  ama: 
<•,  Y  como  te  va  de  amar  ? 
Quiero  decir,  i  de  olvidar 
À  los  que  te  quieren  bien  ? 

Flora.  Siempre  es  uno  mi  desdéu. 

Lis.  Y  uno  tara  bien  mi  pesar.       ap. 
No  se  si  tienes  razôn. 

Flora  i  Por  que  no,  si  todos  mieuten? 

L*s.  Eso  es  solo  presunciôo. 

Flora.  Si  lo  que  dicon  no  sienten, 
^Qué  mejor  informaciôn? 
Iloy  he  hallado  en  estas  rejas 
Seis  papeles  arrojados, 
Llenos  de  amores  y  quojas; 
Que  ya  que  no  mis  criados, 
Tieucn  mis  rejas  orejas. 

Y  màs  por  curiosidad 
Que  por  teuer  voluntad, 
Los  seis  papeles  pasc, 

Y  en  todos  ellos  no  halle  .. 
Lis.  <  Que  no  hallaste? 

Flora.  Una  verdad; 

Y  siuo,  veislos  aqui, 

Que  ellos  hablaràu  por  mi.  (Dole  iospa- 

Lis.  Con  ellos  veucerte  eipero:  [peleê.) 
Este  es  el  papel  primero. 

Flora.  Ya  lo  escucho. 

Lis.  Dice  asi  : 

(  Después  que  vi  tu  hermosura, 
'  Después  que  fui  sus  despojos, 
i  Después  que  amé  sin  Ventura, 
(  Y  después  que  de  tus  ojos 
«  Adoré  la  lumbre  pura^ 
(  Estoy  tan  mucrto...» 

Flora.  Deteulc, 

Y  no  pases  adelante, 
Porque  ya  ese  amante  mieute  ; 
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Porque  à  estar  muerto  ese  amante, 
No  sintiera  coino  eieute. 

Lis.  Dicese,  Flora,  morir 
Aquel  peoar  y  aQigirse 
Un  hombre  dentro  de  sî. 

Flora.  Dicese,  mas  no  es  ùh: 
Luego  es  mentira  decirse. 
Pasa  al  seguudo. 

Us,  i  Ah  tirauu  I  ap, 

««  Yo  os  vi  ayer  à  una  veutana, 
«  Y  boy  por  vos  me  veo  arder.  » 

Flora.  Ya  no  le  queda  que  hacer 
Â  esc  tul  para  maûana. 

Lis,  ^  Luego  no  suelen  juntar^e 
Las  estrellas,  y  mirarse 
De  triuo  en  galàn  y  dama  ? 

Flora.  Eso  iuclinarse  se  Ilauiu, 
No,  Lisardo,  euamorarse  ; 
Basta  el  ver,  para  tener 
Solamenie  inclinaciôn  : 
Mas  para  haber  de  querer 
Cou  fundamento  y  razôu, 
Mas  es  menéster  que  ver  ; 
Porque  el  irato,  la  cordura, 
La  condiciôn,  la  blandura, 
El  donaire  y  el  hablar, 
Suele  à  un  hombre  cnauiorar 
Màs  que  la  misma  hermosura. 

Y  sapuesto,  que  ba  faltado 
Trato,  gosto,  umor  y  agrado, 
Tambièn  aqueste  ha  meutido  ; 
Pues  dice  que  me  ha  querido 
Antes  de  haberme  tratado. 
Aquesto  no  es  ser  cruel, 
Sino  querer  acertar, 

Y  senne  Â  mi  misma  Ûel. 
Lis.  Es  coudiciôo  singular. 
Flora.  Vaya  el  tercero  papel. 
Lis.  «  Si  de  vuestro  sol  divino 

«  31atau  lus  rayos...» 

Flora.  éTau  presto 

Con  el  sol  à  topar  viuo  ? 

Lis.  i  También  es  mentira  aquesto  ? 

Flora.  Es  muy  grande  desatino. 

Lis.  i  Por  que  ? 

Flora.  Porque  es  cosa  claru, 

Que  si  yo  como  el  sol  fuera, 
Poes  él  al  sol  me  compara. 
No  hubiera  quieu  me  quisiera, 
Ni  à  la  cara  me  mirara  ; 
Fuera  de  ser  un  favor 
Tan  com6n  como  el  aiuor. 
^Dime,  que  liene  que  ver 
Con  el  sol  nna  mujer  ? 

Lis.  Ser  la  alabanza  mayor. 

Flora.  No  hay  tal. 

Lis.  Pues  di,  cuanto  vemos, 

;Â  su  lus  DO  lo  debemos  ? 


i  No  nos  calieuta  ? 

Flora.  Eso  es  llano  ; 

Mas  en  Uegando  al  verano, 
ô  De  ese  calor  que  diremos  ? 

Lis.  No  habrâ  cosa  que  no  sea, 
Si  con  tal  rigor  se  mira, 
Mentira  para  tu  idea. 

Flora.  Pues  ai  para  mi  es  mentira,   ' 
i  Por  que  quieres  que  lo  créa? 

Lis.  Buena  es  la  ooasiéu  que  veo  ap. 
Para  decirla  mi  pena, 
Siu  que  culpe  mi  deseo. 

Flora   Vaya  el  cuarto. 

Lis.  Bien  se  ordena  :    ap, 

Quiero  ûngir  que  le  Ico. 
«  Dos  afios  ha  que  os  obligo, 
«  Tan  humilde  y  tan  contento, 
«  Que  auu  lo  que  siento  no  digo; 
<  Porque  lodo  lo  que  sieuto 
c  Se  queda  siempre  coumigo. 
«  Ni  por  muerto  me  juzgué, 
«  Ni  os  amé  luego  que  os  vi, 
"  Ni  sol  tampoco  os  Ilamé  ; 
«  Y  pues  que  nuuca  os  menli, 
«  Ya  se  ve  lo  que  querré.  ♦» 

Flora.  ()  la  memoria  he  perdido, 
Ô  este  papel  no  he  leido  ; 
Pero  ya  la  firma  aguardo. 

Lis.  La  firma  dice,  Lisardo. 

Flora.  Y  Lisardo  el  atrevido. 

Ut.  ^Tauto  atreviuiiento  es, 
Para  quieu  niuere  callando, 
Leer  uu  papel  tan  cortés, 
Cuaudo  estoy  murieudo,  y  cuando 
Has  cscuchado  otros  très? 

Flora.  Los  otros  uo  estôn  aqui, 

Y  at>i  ticuea  màs  disculpa 
Que  tû  para  hablarme  as^i; 
Porque  consiste  la  cuipa 
En  ser  delante  de  mi. 

El  escribir  en  quienama, 
Kospeto  y  temor  se  llama  ; 
Que  aunque  un  papel  se  recibe. 
No  todo  lo  que  se  escribe 
Puode  decirse  à  la  dama. 
Mas  para  que  uo  te  altères. 
Ni  culpes  eu  tu  fortuna 
Nucstros  varios  pareceres, 
Que  siempre  lo  que  hace  uua 
Pagau  todas  las  mujeres, 
Respoudo,  que  tii  tambiêu 
Estas,  Lisardo,  miutieudo  ; 
Porque  uo  es  quererme  bieu 
Hablarme  eu  lo  que  me  ofeudo, 
Couocieudo  mi  desdéu. 

Y  pues  pasas  del  coucierto, 
Aunque  tengo  por  muy  cierto 
Que  ui  al  sol  me  bos  comparadu. 
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Ni  aun  un  dia  me  bas  araado, 
Ni  te  has  toDido  por  muerto  ; 
No  quiero  que  mâs  me  veas, 
Porque  tan  libre  no  seas, 
Cuaude  à  hablarme  te  disponga?, 
Que  à  mis  preceptos  te  opongas, 

Y  tus  papeles  me  leas.  {Vase.) 
Lis.  Oye,  mira,  escucha,  advierte  ; 

Tenla,  Isabel  ;  tenla,  Juana. 

/«.  iQué  desdenosat  {Vasf.) 

Jtiana.  iQuéfuertel  (Vaêe.) 

Oct.  i  Que  dices  ? 

Lia.  Que  esta  tirana 

Busca,  sin  duda,  mi  muerte. 

Oct,  Y  en  un,  ;  que  piensas  bacer  ? 

Lis,  Sufrir,  callar,  y  querer, 
Hasta  que  el  amor  la  inspire, 
Que  en  el  espejo  se  mire, 

Y  conozca  que  es  mujer. 
Porque  la  fiera  màs  fiera, 
Al  cabo  de  la  Jornada, 

Se  rinde,  aunque  nunca  quiera, 
Ya  que  no  de  enamorada. 
De  agradecida  siquiera. 

ESGENA  VI. 

Sala  en  casa  de  dona  Elena. 
DONA  ELENA  y  BEATRIZ. 

Da.  Elena.  6 Que  hora  sera? 

Beat.  Son  las  diez. 

Da.  Elena.  i  Las  dicz,  y  don  Juan  no 
l  Las  diez,  y  falta  don  Juan        [vione? 
Màs  ahora  que  olras  veces  ? 
No  se  que  me  dice  cl  aima. 

Beat.  No  te  apasiones,  ni  altères; 
Que  bacer  estos  ferriones 
Unhombre,  que  celos  tiene, 
Es  la  cartilla  do  amor 
Hasta  que  el  (nojo  cose. 
Eutren  bueuos  de  por  medio, 
Vayan  y  vengan  papeles, 
Llueva  Dios  eatisfacciones, 
liaya  pliegues,  y  màs  pliegues, 

Y  al  cabo  de  cuatro  dias 
Alguna  amiga  os  concierte, 
Que  es  la  postrera  estaciôn 
De  todos  los  pénitentes. 

Da.  Elena.  Este  don  Diego  ha  de  sor 
Mi  destrucciÔD  ;  él  prétende 
Darme  la  muerte,  sin  duda, 
Â  titulo  de  quererme. 
Yo  le  he  escrito,  yo  le  he  hablado, 
Yo  he  avisado  â  sas  parientes, 
Yo  le  be  Uevado  por  mal, 

Y  yo  he  hecho,  fîoalmente, 
Todas  cuantas  diligencias 


Pucden  en  el  mundo  hacerse  ; 

Y  no  aprovechan  con  él 
Ruegos,  làgrimas,  desdenes; 
Persuasiones,  ni  amenazas; 

Y  luego  dira  la  gente 

Que  si  porfian  los  bombres, 
Es  porque  dan  las  mujeres 
Ocasién  à  que  porfien. 

Beat,  Conforme  los  bombres  faereo; 
Que  hay  amantes  espantajos, 
Que  se  estaràn  herre,  herre, 
Mareando  las  esquioas, 

Y  gastando  las  paredes 
Todo  el  dîa  en  una  calle, 
Sin  màs  fruto  que  molerse, 

Y  moler  à  cuantos  pasan... 
Mas  tente,  que  me  parece 

Que  siento  ruido  aqui  fuera.  [set 

Da.  Elena.  |Ay  Dios,  simidueûo  fue- 

ESGENA  VIL 

DiciiAs  Y  LUQUETE. 

Luq.  Sudando,  vengo,  por  Dios. 

Beat.  No  es  don  Juan,  mas  es  Luque- 

Luq.  iSeftora?  [te. 

Da.  Elena.       i  Pues  cômo  s^olo? 

Luq,  Como  hay  grau  mal. 

Da.  Elena.  iDe  que  suerlef 

Luq.  Ya  viste  que  mi  se&or... 

Da.  Elena.  Ya  vi  que  estuvo  impa- 
Aquesta  tarde.  [ciente 

Luq.  Pues  luego 

Que  el  sol  empezù  à  envolverse 
Eu  manlillas  de  oro  y  grana, 

Y  el  mismo  que  fué  â  las  nueve 
Barba  roja  de  las  flores, 

À  las  de  la  noche  siete, 
Empezô  con  poca  luz 
Â  barbar  castanamentc  ; 
Q  le  vuelto  eu  nuestra  vulgata, 
Todo  aquesto  decir  quiero 
Que  al  anochecer  se  fué. 

Da.  Elena.  Acaba;  uo  me  atormentes 
Con  dilaciones  tan  frias. 
Ni  con  pausas  tan  crueles. 

Luq.  Luego,  pues,  que  llegé  à  casa, 
Mirando  al  cielo  unas  veces, 

Y  otras  mirando  A  la  tierra, 
Como  jugador  que  pierde 
Una  trocada,  después 

De  perder  cuarenta  suertes 
Derechas,  tomô  recado 
De  escribir  sobre  un  bufete, 

Y  eecribiô  cuatro  rengiones, 
Que  fué  milagro  leerse  ; 
Pues  caballero,  y  turbado 
Con  este  nuevo  accidente» 
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Ya  te  ye  que  letra  haria  : 

Y  cerraudo  et  tai  billete, 

Me  mandé  darle  à  doo  Diego 
Sin  que  uadie  lo  entiendese. 
Dile,  y  diôme  la  respuesta, 
Que  fué  compeodiosa  y  brève  ; 
Leyôla,  y  màs  indigoado 
Que  cuareuta  luciferes, 
El  rostro  descolorido, 

Y  et  sombrero  hasta  la  f route, 
En  una  mano  el  broquel, 

Y  en  otra  la  de  me  fecit  : 
Yo  voy  à  reftir,  me  dijo, 
Cou  don  Diego  de  Meneses  ; 
No  digas  palabra  de  esto 

À  nadie;  porque  si  fueses 
Tan  necio,  que  lo  dijeras, 
Aonque  piedad  te  moviese, 
Las  piemaa  te  cortaria. 

Y  nn  bastar  &  tenerle 
El  ponerle  por  delante 
Que  era  forzoso  perderte, 
Màs  resuelto  que  un  cochero, 
Que  es  cuanto  decirse  puede, 
Echo  por  la  calle  abajo. 

Da.  Eiena.  |Ay,  Beatriz,  cierta  es  mi 
Bien  mi  triste  corazôn»  [muer te! 

Bien,  aunque  confusamente, 
Parece  que  me  decia 
Todo  lo  que  me  sucede. 
^Mas  tu,  di,  por  que  no  fui^te 
Con  él? 

Luq.  Ha  de  suponerse 
Que  también  don  Diego  ira 
A  reilir  ùnicamente. 

Da.  Elena.  Y  si  en  el  campo  le  espe- 
Con  don  Diego,  seis,  6  siete,  [ran 

Desgracia  que  ha  eucedido 
En  el  muodo  mucbas  veces, 
iSo  fuera  bueno,  cobarde. 
Que  su  Tida  defendieses  7 

Luq.  No  ves  que  hay  descomuniôn 
Contra  el  hombre  que  salière 
Al  campo  desafiado, 

Béai.  Mi  Luquete,  aunque  es  valiente. 
Es  temeroso  de  Dios. 

Da.   Elena.   Ahora  bien,  cuando  se 
La  vida,  el  honor,  y  el  gasto,     [pierde 
No  bay  respetos  que  aprovechen  : 
Mi  tio  queda  durmiendo, 

Y  cuando  acaso  despierte, 
No  he  de  ser  tan  desgraciada 
(Aunque  en  todo  lo  soy  siempre) 
Que  me  busqué.  Yen,  Beatriz. 

Béai,  ik  dônde  ? 
Da.  Elena.  A  ver  si  parecen 

Por  el  campo,  6  por  las  calles  ; 

Y  si  los  hallo,  à  meterme 


Yo  misma  por  las  espadas, 
Para  que  de  mi  se  venguen  ; 
Pues  yo,  que  la  culpa  he  sido, 
Soy  quien  la  pena  merece. 

Béai.  Yo  ya  dejo  los  chaplnet. 

Da.  Elena.  Asi  vamos  bien. 

Luq.  Advierte 

Que  si  sabe  mi  seflor 
Que  yo  lo  he  dicho  :  ya  entiendes. 

Da.  Elena.  Ve  tu  delante. 

Luq.  Ya  voy. 

ESGENA  Vlll. 

Diciios  Y  DON  JUAN  alborotaoo. 

D.  Juan,  i  Pues  â  dôude  de  esta  suer* 

Luq,  Ahora,  À  uinguna  parte,      [te? 

Da.  Elena.  i  Pues  que,  uo  me  ves?  À 
Por  no  acostarme  sin  tl.  [verte, 

Mas  tû  (jay  Dios!),  ^de  dônde  vienes? 
^Quc  bas  hecho?  i  Dônde  bas  eatado  ? 

D.  Juan.  ;Pues  estando  aqui  Luquete, 
No  lo  sabes  ? 

Luq.  No  lo  sabe  ; 

Porque  no  soy  hombre... 

D.  Juan.  Tente, 

Que  no  vengo  para  gracias. 

Da.  Elena.  Antes  esta  tau  rebelde. 
Que  nada  quiere  decirme  ; 
Porque  mis  me  désespère. 
^Parece  que  estas  turbado? 

D.  Juan.  Bieu  la  ocasiôn  lo  merece. 

Da.  Elena.  ^ Acaso  vienes  herido? 

D.  Juan.  En  el  aima  solamente. 

Da.  Elena.  i  Desengafiéte  don  Diego? 
i  Hablàstele  claramente  ? 
^  Saliô  solo  al  desafio  ? 
^Diô  palabra  de  no  verme? 
^Qué  dices?^Nome  respondes? 

Luq.  Conmigo  la  tema  tienes. 

D.  Juan,  ^Y  os  esto  no  saber  nada  ? 

Luq.  Por  mi  si,  que  las  mujeres 
Eu  llegaudo  û  euamorarse. 
Para  saber  lo  que  quiereu 
Monean  muy  bien  las  habas. 

Da.  Elena.  El  aima,  se&or,  &  veces 
Adivioa  los  peligros, 
Y  las  desdichas  previene. 

D.  Juan.  ^Pues  cômo  no  sabe  el  aima, 
Que  aunque  ahora  vengo  Â  verte. 
Para  siempre  me  bas  perdido  ?     [pre  ? 

Da.  E/ena.^Quéesperderte  parasiem- 

D.  Juan.  Noverme,  Elena,  en  tu  vida; 
Escucha  en  palabras  brèves. 
Yo  sufri  Je  mi  enemigo 
Las  porfias  descorteses, 
Rogàstemo  que  callase, 
CalIé  por  obedecerte. 
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Pensé  que  se  rendiria 
Su  porfia  à  tns  desdeno?  : 
Mas  DO  debieroD  de  ser 
Los  desdenes  mu  y  crueles  ; 
Que  esto  de  veros  queridas» 
De  manera  os  desvanece, 
Que  aun  à,  los  hombres  mds  viles 
'Âgradecéis  que  os  feslejen. 
Finalmonte  aquesta  tarde 
({Oh,  quiéD  en  lance  tan  fuerle, 
Como  el  triste  Bclisario, 
De  sangre  pura  dos  fuentes 
En  lugar  de  ojos  tuviera, 
Para  cegar  de  repente  t  ) 
Te  halle  con  iM  en  el  campo, 
La  causa,  el  cielo  la  puedo 
Solamente  averiguar; 
Lo  que  yo  vi  claramente 
Es,  que  don  Diego  te  hablaba, 
Que  tu  inuy  herniosa  cres, 
Que  él  era  mozo  y  galàn, 
Que  saliste  à  hablarle  y  verle, 
Que  estabas  con  61  à  scias, 
Que  la  ocasiùn  era  fnerte  ; 
Si  es  agravio  no  lo  s^, 
Solo  se  que  lo  parece. 
Celoso,  pues,  y  ofendido, 
Le  supliqué  que  se  viese 
Conmigo  ahora  eu  el  campo  ; 
Saliô,  conocile,  habléle, 
Dile  cuenta  de  mi  amor, 
Respondiôme  secamente, 
Dcsnudamos  las  espadas, 

Y  quiso,  Elena,  mi  suerte, 
Que  le  alcanzase  una  punta, 

Y  que  la  vida  perdiese  ; 
Que  una  cosa  es  toner  dicha, 

Y  otra  ser  uno  valiente. 
Esto  es  todo  lo  que  pasa, 

Y  antcs  que  1  lègue  A  sabcrse 
Que  yo  he  sido  el  homicida, 
Vengo  à  decir  que  te  quedes 
Sin  mf,  para  muchos  aùos, 

Y  â  que  conozcas  que  tiencs 
La  culpa  de  esta  desgracia. 

Y  con  esto,  adiôs  :  que  puede 
Costarme,  Elena,  la  vida 

Lu  instautc  detenerme. 

Da.  Elena.  lY  h  mi  que  me  ha  de  cos- 
Cuando  te  pierdo,  y  me  pierdes,  [tar, 
Sin  mâs  culpa  que  adorarte? 

Lug.  Mal  caso,  Beatriz,  es  este. 

Beat.  Y  mâs  para  quien  te  amaba. 

Da.  Elena.  Vête,  por  Dios,  vcte,  vête; 
Porqiie  aun  palabras  no  tengo 
Para  podcr  responderle. 

D.  Juan.  Tu,  Luqnete... 

Lv(f.  Ya  te  escucho. 


D.  Juan.  Ve  à  casa,  y  sin  detenerte 
Me  trae  aqui  dos  caballos. 
Luq.  Partiré  como  un  cohete. 
D.  Juan.  Hoy  pierdo  à  ValladoUd. 
Da.  Elena.  Hoy  quedo  &  morir  au- 
Luq.  Hoy  comeré  sin  Beatriz.  [sente. 
Beat.  Hoy  bcberé  sin  Lnquetc. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA   PRIMERA. 

Saia  en  casa  de  Lisardo. 

DON    JUAN    Y    LUQUETE. 

i).  Juan.  (Lindo  lugar' 
Luq.  Extremado, 

Aunque  gozado  de  noche, 

Y  e^îo  à  caballo,  û  en  coche. 

D.  Juan.  Eso  la  vida  me  ba  dado . 
En  ValladoUd  malé. 
De  amor  v  de  celos  cieeo, 
(i Lance  forzosol)  à  don  Diego, 
Ya  lo  sabes. 

Luq.  Ya  lo  se. 

D.  Juan.  Sali  de  VnlladoUd, 
Temiendo  mayorcs  maies, 

Y  en  dos  dîas  no  cabales 
Nos  pusimos  en  Madrid, 
Donde  encontre  con  Lisardo, 
Que  es  el  amigo  mayor. 

De  màs  brio  y  mâs  valor, 
M&s  discreto  y  mhs  gallardo 
Que  tuve  eu  toda  mi  vida  ; 

Y  contéle  lo  que  pasa. 

Luq.  Bien  se  vo,  pues  eu  su  casa 
Nos  hizo  tal  acogida. 

D.  Juan.  Pensé  por  Madrid  andar 
Sin  ser  de  nadic  notado  ; 
Mas  hémonos  informado 
Que  hay  en  aqueste  lugar 
Muchos  parientes  y  amigos 
De  don  Diego  de  Meneses  ; 

Y  asi  va  para  très  meses, 
Para  excusar  enemigos, 
Que  de  este  cuarto  no  salgo 

Si  no  es  do  noche,  6  on  coche. 

Luq.  En  fin,  tu  dia  es  la  noche. 

D.  Juan.  De  su  oscuridad  me  valgo. 
Si  bien  en  faltando  el  gusto. 
No  hay  cosa  que  bien  parezca. 
Ni  fiesta  que  se  apetezca. 

Luq.  Ese  pesar  es  muy  justo, 
Si  os  por  Elena,  seùor.  [ser? 

D.  Juan.  ^Pues  por  quién  pudiera 
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«Hay  en  el  muDdo  itiujer 
como  Eletia? 

Luq.  I  Bravo  amor  t 

D.  Juan.  I  Si  tu  la  vieras,  en  tanto 
Que  por  los  caballos  fuiste, 
Aqaella  (|ay  Diost)  noche  triste 
Que  ella  y  yo  perdimos  tanto  I 
Dîjome  :  Mi  bien»  espéra; 
Respondi  :  Mi  mal,  no  quiero; 

Y  descompuesto  y  grosero 
.4  tomar  fui  la  escaJera  : 
Mas  ella  con  la  congoja» 
Liorosa  de  mi  desdén, 
Porqne  hay  ligrimas  también 
Que  el  coraje  las  arroja, 
Dando  suspiros  al  aire, 

Y  cargada  de  razôn, 
Un  pesia  mi  corazôn 
Dijo  con  tanto  donaire, 
Que  à  verla  Tolvi  y  la  dije, 
Mirando  hacia  la  pared  : 

l  Que  quiere  vuesti  merced 
Que  asi  me  mata  y  aflige? 

Y  como  los  nifios  suelcn 
Cuando  su  eoojo  sefialan 
Llorar  màs  si  los  regalao, 

Y  de  tus  ansias  se  duelen  ; 
Asi  sus  divinos  ojos, 

Que  ya  estaban  reventaudo/ 
En  mirÂudome  màs  blando 
Declararon  sus  enojos  ; 

Y  por  sendas  do  coral, 
Que  eran  del  amor  verjeles, 
Empesé  à  regar  claveles 
Con  racimos  de  cristal. 
Elena,  en  fin,  de  mi  peua 
No  tuvo  culpa  ninguna. 

Lug.  ^Pues  quién  ? 
D.  Juan.  Mi  triste  fortuna. 

Luq.  Pues  yo  aseguro  que  Elena 
Aun  màs  qne  tii  lo  ha  sentido. 
D.  Juan.  4  Màs  queyo?  No  puede  ser. 
Lug.  SI  puede,  porque  es  mujer, 

Y  de  ellastengo  entendido 
(Aunque  las  desmicnta  el  nombre) 
Que  eu  allegando  à  querer, 
Quiere  cnalquiera  mujer 
Muchlsimo  màs  que  un  hombre  : 
Porque,  en  fin,  el  màs  amante, 
Ronda,  Tisita,  pasea, 

Jloega,  mira,  y  aun  desea 
Divertido  é  inconstante  ; 
Mas  nna  pobre  seQora, 
Que  no  sale  por  la  villa, 

Y  asida  de  una  almobadilia, 
Cose  lo  mismo  que  llora, 
Claro  esta  que  querrà  màs 
T  que  gnardaré  màs  ley« 


i  No  has  visto  corner  à  uo  buey, 

Y  que  después  à  compas 
(Asî  la  vida  cooscrva) 
Cou  un  curso  repetido 
Vuelve  à  rumiar  lo  couiido 
Hasta  topar  otra  Lierba  ? 
Asi  las  mujeres  son 

Con  amor;  porque  en  amando, 
Siempre  estàn  dando  y  tomaudo 
En  su  araorosa  pasiôn, 
Hasta  que  llegan  à  ver 
Lo  que  pudieran  amar, 

Y  cosaudo  de  rumiar, 
Vuelve  el  amor  à  comcr. 
Elena  eu  un  monasterio, 
De  su  tîo  despreciada, 
De  sus  doudos  olvidada, 
Sin  hnmano  refrigerio 
Desde  aquol  suceso  esta  : 

l  Pues  cômo  quieres  que  esté 
Quien  encerrada  no  ve 
Mes  que  tu  retrato  alla 

Y  las  cartas  que  le  escribes  ? 

D.  Juan.  lY  hago  yo  màs  que  leer 
Las  suyas  ? 
Lug.        Ella  es  mujer, 

Y  tû  por  lo  menos  vives 

Eu  Madrid,  que  basta  el  nombre 
Donde  solo  el  ver  la  gente 
Es  coDSuelo  suficiente: 
Jucgas  tu  poquito  de  hombre, 

Y  aun  te  entretiencs  cou  damas. 
D.  Juan.  iYo  con  damas? 

Lug.  Tû  con  Flora^ 

Que  hay  quien  dice  que  te  adora. 

D.  Juan.  Sin  razôn  su  nombre  infa- 
Porque  es  mujer  que  al  amor       [mas. 
No  fin  de  el  pecho  gallardo, 
Fuera  de  amarla  Lisardo, 
Que  es  la  respuesta  mejor. 

Lug.  Por  lo  menos  à  tu  ruego 
(Aqucsto  es  cierto)  permite 
Que  Lisardo  la  visite. 

D.  Juan.  Meter  paz  no  es  estar  ciego; 
Mas  aqui  Lisardo  viene. 

ëSC£NA  II. 

Diciios  Y  LISARDO,  y  FINEO,  cbiado. 

Lis.  ^DoD  Juau? 

D.  Juan,  ^Amigo  y  seKor? 

Pues  bien,  ^cômo  va  de  amor? 

Lis.  Don  Juan,  como  quien  le  tieue 
À  qnien  do  puede  pagar, 
Porque  no  sabe  querer. 

Y  vos,  iqyié  pensais  hacer? 

D.  Juan.  Ô  leer  en  algo,  6  jugar« 
Lis.  Antes  quisiera  llevaros 
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A  alguna  parle  esta  tarde. 

D.  Juan.  Tiéneme  el  riesgo  cobarde. 

Lis.  No  tenéis  que  recolaros, 
Yeudo  en  cl  coche,  y  conmigo. 

D,  Juan.  Vuealro  soy.  Tû  con  Fineo, 
Ve  por  carias  al  correo, 

Lis.  En  casa  de  Flora,  digo 
Que  estaremos,  si  os  parece. 

D.  Juan.  Yo  iio  tengo  voluntad  ; 
Guiad,  elegid,  maudad. 

Lis.  Al  paso  que  me  aborrece, 
Adoro  eu  esla  mujer. 

D.  Juan.  Pues  venceréis  porflando. 

Lis.  Porfiando  y  obligando. 
Vamos. 

Luq.      lY  la  vas  à  ver? 

D.  Juan.  No  voy  sino  à  acompaîlar 
À  quieu  es  galAa  de  Flora  ; 
Porque  à  Eleiia  el  aima  adora. 

Luq.  Si  por  mi  te  he  de  juzgar, 
Eleua  ser&  infeliz, 

Y  à  Flora  querràs  maî^ana; 
Porqué  después  que  vi  à  Juana, 
No  me  acuerdo  de  Beatriz. 

D.  Juan.  No  es  una  nuestra  fortuna. 
Duq.  iPor  que,  si  es  uuo  el  trabajo? 
D.  Juan.  Porque  tù  ères  hombre  bajo, 

Y  yo  soy  doa  Juan  de  Luna. 

ESCENA  111. 

Decoraciôn  de  calie. 

DONA  ELENA,  BEATRIZ  y  MAGDA- 
LENA,  de  toql'rras  vizcaInas,  y  FELl- 
ClANO,  viKJO. 

Mag.  No  hay  sino  teuer  cuidado 
Con  los  precios  de  las  tocaî>. 

Fe/.  Mujeres,  en  fln,  y  locas. 

Mag.  No  h&br&  casa,  no  habrâ  estrado, 
Dama,  rincôn,  calle  ô  plaza, 
Que  no  registres  y  veas, 
Sin  que  de  ningu&o  seas 
Notada. 

Da.  Elena.  Discreta  troza 
Para  lo  que  yo  deseo, 
Que  BS  solo  ver  d  don  Juan. 

FeL  Buenas  tus  fortunas  van, 
Que  aun  te  veo  y  no  lo  creo. 

Da.  Elena.  El  amor  me  tiene  asi. 

FeL  i.Tii  en  Madrid,  siendo  quien  ères? 

Da.  Elena.  Si  erramos  siendo  m ujeres, 
Ya  no  hay  remedio. 

Fei.  lAy  de  ml! 

jAy  de  mil  pues  yo  lo  erré 
En  venirte  à  acompaîiar. 

Da.  Elena.  De  ti  me  quise  fiar. 

Fei.  Eso  mi  desdicha  fué. 


Da.  Elena.  Comojuzgas,  Feliciano, 
Solo  por  el  aparieocia. 
Guipas  mi  poca  prudencia, 

Y  pensamiento  liviano. 
Pero  si  yo  te  dijera 

Que  auuque  me  ves  en  Madrid, 
No  sabe  Valiadolid 
Que  estoy  de  aquosta  manera. 
Ni  que  he  salido  de  alli, 
Aunque  falto  tantos  dias, 
iQné  dirias?  iqué  dirias? 

FeL  Eso  imposible  sera. 

Da.  Elena.  Pues  para  que  no  te  admi- 
(Pucsto  que  discreto  ères)  [res 

Y  disculpes  las  mujeres 
Cuando  con  amor  las  mires, 
Oye,  y  veràs  que  mi  amor 
Ha  juntado  en  un  sujeto 

La  voluntad  y  el  secreto, 

La  osadia  y  el  honor; 

Porque  aunque  mi  amor  es  mucho, 

Siempre  he  sido  lo  que  soy. 

FeL  Confuso  y  atento  estoy. 

Da.  Elena.  Escucha,  pues. 

FeL  Ya  te  oscacho. 

Da.  Elena.  Yo  tuve  amor;  bien  em- 
Para  contar  mis  tragedias,  [piezo 

Porque  si  en  tencr  amor 
Todas  las  penas  so  encierran, 
Es  echar  por  el  atajo 
Para  decirte  mis  penas, 
Decirte  que  quise  bien 
À  don  Juan  de  Luna  v  Loiva. 
No  nos  hablàbamos,  no, 
Por  balcones,  ni  por  rejas  ; 
Porque  esto  de  hacer  terrero 
Fuera  bueno,  si  no  hubiera 
Malsines  que  lo  notasen, 
Vecinos,  y  malas  lenguas: 

Y  asi  en  tratando  de  amor, 
Para  quitar  la  sospecha, 
M&s  vale  que  eutre  el  galân, 
Que  no  que  se  esté  à  la  puerta; 
Porque  dentro  no  le  ven, 

Y  le  ven  estando  fuera  ; 

Y  à  veces  deshonra  mâs 
Una  vulgar  apariencia, 
Que  una  culpa  cometida, 
Como  cou  secreto  sea. 

Por  las  tapias  de  un  jardin, 
Que  û  otra  calle  da  la  voelta, 
Kntraba  don  Juan  à  verme, 
Sin  tomarse  niés  licencia 
Que  la  que  mi  honor  queria, 

Y  le  daba  mi  vergUenza  : 
Si  bien  tal  vez  amoroso. 
Que  con  amor  no  hay  ofensa, 
Dejando  las  del  jardin 

Por  comunes  azucenas 
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Mra  otras  flores, 

la  boca  en  cl  las. 

D  Diego  en  este  tiempo 

iitne  de  manera, 

asionado  don  Jaan, 

dora  y  sïn  prudencia 

>  hay  cordura  que  valga 

•  lo8  celos  aprietan) 

•  uoa  noche  al  campe, 
US:  igran  tragedia 
lien  quedô  llorando 
ichos  ojos  80  ausencia  t 
imor  de  don  Diego, 
blico  en  todoâ  era, 
•encia  de  don  Juau, 

•  por  cosa  cierta 

i  Juan  el  homicida, 
imbién  mi  belleza, 
$rerme  bien  cntrambo;!, 
la  de  la  pendencia  ; 
nos  tan  desgraciadas, 
m  esta  materia, 
n  la  cèlera  de  un  hombre, 
r  sa  gusto  se  anriesga, 
el  Tulgo  licencioso 
Ta  pDr  nnestra  eue  n  ta. 
Mta  injusta  opinion, 
à  mi  honor  tan  incierta, 
1  dnelo  mi  tio 
^asiôn  le  ciega) 
ipezé,  sin  otra  causa, 
me  de  manera, 
ssada  de  pasar 
;  géneros  de  afrentas, 
asame  sali, 
e  en  la  de  una  deuda 
j»  sIn  resolverme 
por  estar  llena 
Mtas  diflcultades 
lueién  màs  cuerda. 
▼oWer  con  mi  tio 
>larme  las  penas  ; 
emigos  y  parie ntes 
una  cosa  mesma. 
B  con  una  amiga, 
endo  yo  mi  hacienda, 
meno  para  un  mes, 
\  màs  amlga  fuera. 
r  pleito  À  mi  tfo, 
réditos  me  diera 
aenta  mil  ducados, 
1  mi  dote  y  mi  berencia, 
eosa  compétente 
;tado  y  mi  uobleza. 
6  en  un  monasterio, 
116  don  Juan  volviera 
Brtad  à  mis  ojos, 
1  accién  màs  honcsta 


Que  pndiera  hacer  entonccs 
Una  mujer  de  mis  prendas. 
Mas  que  don  Juan  en  Madrid 
Se  holgara  y  entretuviera, 
Quizà  en  fe  de  que  yo  estaba 
Encerrada  en  una  celda, 
Era  también  fuerte  cosa, 

Y  que  en  Madrid  era  cierta  : 
Pues  irme  pûblicamente 
(Dijeran  lo  que  dijeran) 
Cou  él,  como  con  mi  esposo, 
Aunque  se  que  lo  desea, 
Era  pouerme  en  peligro 
De  que  mal  le  pareciera, 

Y  se  le  entibiara  el  gusto, 
Sôlo  en  verme  tan  resuelta  ; 
Porque  no  se  que  se  tiene 
Este  de  rendir  las  fuerzas, 
Que  à  todos  en  gênerai, 
Aunque  màs  amantes  seau, 
Las  alas  del  corazôn 
Se  les  caen  cuando  les  ruegan. 
De  suerte,  que  indiferenle 
Entre  la  duda  y  la  pena, 
Entre  la  muerte  y  la  vida, 
Entre  el  honor  y  la  ofensa, 
Estaba  como  arroyuelo, 
Cuando  al  bajar  por  las  peîias, 
Siendo  citara  de  aljôfar, 

Y  tilomena  de  perlas, 
Topô  al  hielo  en  el  camino, 

Y  parando  la  carrera, 
El  que  era  pàjaro  vivo, 
Saltando  de  sierra  en  sierra, 
Queda  difunto  marfll, 

Y  clavicordio  sin  cuerdas. 
Lo  que  don  Juan  me  oscribia 
En  todas  las  cartas,  era 
Eucarecerme  su  amor. 
Su  constancia  y  su  tristeza  ; 
Que  como  por  el  mentir 
À  nadie  le  sacan  prendas, 
En  dejàndose  à  la  pluma, 
À  trueque  de  que  los  creau, 
Dicen  locuras  los  hombres, 

Y  mienten  à  rienda  suelta. 
Eu  efecto,  Feliciano, 
Después  de  muchas  quimeras, 
Trazas,  desvelos,  engafios, 
Invenciones  y  cautelas, 
Intento  ver  à  don  Juan 
En  Madrid,  sin  que  me  vea, 

Y  sin  que  en  Valladolid 
Se  présuma,  ni  se  entienda  ; 
Dos  cosas  casi  imposibles: 
Mas  oye,  porque  las  créas. 
Tiene  Beatriz  una  hermana, 
La  cual  trocando  en  Elena 
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El  nombre  de  Estefania, 
Se  fué,  y  entrambas  con  ella 
À  un  convento,  desde  donde 
Escribi,  dàndole  cueuta 
A  don  Juan  de  mi  clausura. 
Si  bien  clausura  supuesta  ; 

Y  luogo  avisé  à  mi  tio, 
Sôlo  para  que  supiera 

Qne  estaba  en  parte  segura, 

Y  no  hiciese  diligencia 

Do  buscarme  ;  y  advirtiendo 
(Por  si  alguien  d  verme  fuera) 
À  la  tal  Estefania, 
Que  se  fingiese  indispuesta, 
No8  salimos  una  tarde  ; 

Y  buscando  una  litera, 

Y  una  mula  para  ti, 

Sin  que  nadie  lo  entendiera, 
Nos  venimos,  y  de  cuanto 
Alla  sucede  en  mi  ausencia 
Me  da  parte  Estefania, 
Con  una  sobrecubierta, 
Que  dice  à  ti,  por  si  acaso 
Alguien  la  lista  leyera, 
Que  couociera  mi  nombre, 

Y  el  secreto  descubriera: 

Y  las  cartas,  que  don  Juan 
Me  escribe  por  la  estafeta, 
Me  las  envia  también, 

Y  yo  respondiendo  à  ellas, 
À  uno  que  escribe  la  lista 
Llevo  luego  la  respuesta  ; 
(Que  el  oro  todo  lo  vence) 

Y  £on  BU  numéro,  y  sefias, 
Entre  las  otras  las  pone  ; 
Con  que  pareco  por  fuerza 
Escrita  en  Valiadolid, 

Por  el  tiempo  y  por  la  fecha. 
De  sucrte  que  es  imposiblc 
Que  nadie  en  Madrid  lo  sopa, 
Ni  en  Valiadolid  tampoco  ; 
Pues  Estefania  queda 
Con  mi  nombre  en  el  convento, 
Sin  que  baya  quien  la  desmienta. 
Mas  viendo  que  he  estado  un  mes 
Sin  que  ver  â  don  Juan  pueda 
Ni  en  Prado,  plaza  ni  calle, 
Fiesta,  rio,  ni  comedia, 
He  llegado  â  imaginar 
()  Plegue  al  cielo  que  no  seat  ) 
Que  alguna  dama  en  su  casa, 
Por  màs  secreto  le  hospeda. 

Y  ostando  ayer  platicaddo 
Aqiicsto  cou  Magdalena, 
Que  vive  en  ese  aposento, 

Y  â  titulo  de  toquera, 

No  hay  dama  que  no  visita, 
Ni  hay  casa  donde  no  entra, 


Me  he  detcrminado  à  andar 
De  esta  suerte,  hasta  que  venga 
À  encontrar  mi  dulce  duefio  ; 
Mas  esto  con  advertencia 
De  qne  soy,  estando  en  casa, 
Dona  Antonia  de  la  Cerda, 

Y  Luisa  Licoalde, 
Vcndiondo  tocas  de  seda, 
Porque  casi  &  un  mismo  tiempo 
He  de  ser  dama  y  toquera. 
Esto  ha  sabido  la  industria, 
Esto  los  celos  intentan, 

Esto  solicita  el  aima, 
Esto  quiere  la  sospecha, 
Esto  prétende  la  duda, 
Esto  alcanza  la  agudeza, 

Y  esto  ha  podido  el  amor, 
Quo  cuanto  quiere  atropella  ; 
Porque  con  amor  no  hay  cosa 
Que  no  se  allane  y  se  venza. 

Fe/.  Sôlo  pudiera  tu  ingenio,     . 
Que  es  ignal  à  tu  belleza, 
Concertar  taies  engnûos. 

Da.  Elena.  El  amor  en  todo  acierta. 

Fel,  Cousolado  me  bas  en  parte, 
Aunque  en  cl  aima  se  queda 
Siempre  un  temor. 

Da.  Elena.  No  hay  temor 

Audaudo  de  esta  manera, 

Y  con  Magdalena  al  lado. 
Mag.  Siempre  sera  Magdalena 

Amiga  y  esclava  tuya. 

Da.   Elena.  No  bayas  miedo  qae  to 
Coumigo.  [pierdas 

Beat.    ;  Pues  que  aguardamos, 
Q\}Q  esta  obra  no  se  empieza? 

Da.  Elena.  Que  Magdalena  nos  guie. 

Mag.  Pues  mirad,  que  tengàis  cnenta 
Que  en  Uaméndome  algun  paje, 
Lacayo,  escudero  ô  dueîia, 
Porque  no  vamos  très  juntas, 
Se  ha  de  quedar  à  la  puerta 
Una  de  las  très. 

Beat.  Bien  dice. 

Da.  Elena.  Eres  en  todo  discrela. 

Beat.  SautigUémonos  primero. 

Mag.  Vaya  en  Dios  y  enhorabuena 
Por  esta  calle  del  Prado, 
Que  es  donde  esta  lu  bclleza 
Como  en  su  centro. 

Da.  Elena.  Oumina, 

Y  lu,  Feliciano,  espéra  ; 

Quo  autes  que  se  ponga  el  sol 
Habremo'«  dado  la  vuelta. 

Fel.  Dios  te  dé  buena  fortuna. 

Mag.  [Dice  en  voz  alla  :}  ^Quién quiere 

(tocas  de  seda? 
^Compran  tocas,  quieren  tocas? 
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Béai.  Bucno  va  si  no  9e  enreda. 

Mag.  Anda,  Luisa. 

Da.  Eiena,  Ya  te  sigo. 

Dnlcc  amor,  haz  que  yo  vea, 
Si  puede  »er,  à  don  Juan, 
Cuando  olra  cosa  no  sea. 

Beat.  ^Y  si  le  vierds  con  otra?      [ta. 

D.  Eiena.  {AyDiost  quedârame rauer- 

ESCENA  IV. 

Sala  en  casa  de  doîia  Flora. 
FLORA . 

Corazôii,  m\\é  novedad 
Es  la  que  conmigo  hacéis? 
l  En  qoé  pensdis  ?  i  Qaé  tenéis  ? 
Decid,  decid  la  verdad  : 
Mas  no  la  digâis,  callad, 
Que  si  no  soy  la  qne  fui, 

Y  dcspoés  que  me  rcndi 
Tengo  otro  ger  y  otra  cara, 
Como  si  con  otra  hablara 
Tengo  vergOenza  de  mi. 
Vencié  amor,  suya  es  la  palma  ; 
Porque  vlvir  sin  amor, 
Aunqae  parece  valor. 

Es  desalii^o  dei  aima  r 

Estaba  mi  pecbo  on  calma, 

Sin  bien,  sin  gusto  y  sin  medra, 

Y  buscô  muro  à  la  hiedra 
Para  que  no  se  derribo  ; 
Que  ann  se  cae,  si  no  se  vive, 
Un  edificio  de  piedra. 

Esta  don  Juan  en  Madrid, 

Y  en  Valladolid  Eiena, 

Y  parece  qne  la  pena 
Le  tiene  eu  Valladolid  : 

Y  como  todo  mi  ardid 
En  no  créer  consistia, 
Que  amante  perfccto  babia, 

Y  tanto  don  Juan  lo  fué, 
Casi  à  un  mismo  tiempo  amé 
Lo  mismo  que  aborrecia. 
Procedia  mi  tibieza 

De  temor,  no  de  rigor  ; 

Mas  quitôme  este  temor 

Ver  do  don  Juan  la  Ûrmeza  ; 

Que  annquc  adora  mi  helleza 

Lisardo,  sulo  se  llama 

Amante  el  que  ausente  ama, 

En  tiempo  que  es  novedad 

Que  ann  guarde  nu  bombre  lealta'l 

En  los  brazos  de  su  dama. 

Mas,  I  ay  Dios  t  ya  me  acobardo 

En  tanta  dificultad; 

Don  inan  tieuc  voluntad 

À  Elana,  y  à  mi  Lisardo  : 

Yo  peno,  suspiro  y  ardo, 


Pues  la  garganta  al  cuchilio 
Pongo  por  uo  descnbrillo  ; 
Que  una  principal  mujer 
PueJe  Ilegar  à  querer, 
Mas  no  Ilegar  à  decillo. 

ESCENA  V. 

FLORA,  ISABEL  y  JUANA. 

Juana.  Lisardo,  aquel  que  te  adora... 

h.  Lisardo,  aquel  que  porfla... 

Flora.  Decid  que  venga  otro  dia, 
Que  estoy  indispuesta  ahora. 
,;Viene  solo?  ^Quién  lo  ignora? 

Y  querréme  marear 

Con  hablar  y  m&s  hablar. 

Is.  Un  don  Juan  vieue  con  él. 

Flora.  Pues  ya  estoy  buena,  Isabcl; 
Decid  que  pueden  entrar. 

Is.  À  ignorar  tu  condicion, 
Dijera  que  ese  coutento... 

Flora.  Esto  es  solo  cumplimiento, 
No,  amigas,  inclinacion; 
Porque  no  fnera  razôn 
Cuando  por  galanteria 
Me  viene  &  ver  algûn  dia, 
No  dejarme  hablar  ni  ver  ; 
Que  una  cosa  no  es  querer 

Y  otra  tener  cortesia. 

ïs.  Bien  podéis  entrar. 

ESCENA  VI. 
DiciiAs,  DON  JUAN  y  LISARDO. 

Lis.  Seiiora... 

Flora,  En  sentàndoos,  hablaremos. 
Amor,  loda  soy  extrcmos.  ap. 

D.  Juan.  I  Que  discreta  t 

Flora.  Ahora,  ahora, 

À  eulrambos  preguntaré 
Cômo  estais. 

Us.  Yo  muy  coutento 

Sélo  en  veros;  esto  siento. 

Flora,  i  Y  vos,  don  Juan  ? 

D.  Juan.  No  lo  se, 

Que  como  de  mi  cuidado 
Es  Eleua  el  aima  y  vida, 

Y  esta  ausencia  desabrida 
SiH  Eiena  me  ha  dejado  ; 
Aiinque  por  horas  la  escriho, 

Y  aunque  tengo  el  aima  alla, 
Hasta  saber  cômo  cf^tâ 

No  se  si  muero  6  si  vivo  : 

Y  asi,  pues  que  solo  se 
Que  uo  se,  bien  respoudi, 
Porque  uuuca  se  de  mi 
Mientras  de  Eiena  no  se. 
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Flora.  Un  honibre,  que  cada  iDstante 
Habla  y  ve  lautas  mujeres 
De  tan  Itodos  pareceres, 
^Puede  ser  tan  ftrme  amante?     [bien. 

D.  Juan,  No  hay  quien  me  parezca 

Flora,   Buen  consuelo  por  mi  vida, 
Para  quien  estd  perdida.  [ap. 

Cuanto  al  ser  niujer  de  bien, 
De  màa  virtud  y  decoro, 
De  ujÂs  recato  y  mes  fama, 
Bien  creeré,  si,  que  esa  dama 
Merezca  màs  ;  no  io  iguoro  : 
Pero  cuacto  à  la  belieza, 
El  talle,  el  brio,  el  andar, 
Nu  ;  porque  estais  en  lugar, 
Que  el  garbo,  la  gentileza, 
Lo  prendido  y  lo  brillante, 
Ticuen  principio  de  aqui. 

D.  Juan.Yo  confieso  que  es  asi, 
Y'  que  erraré  como  amante  : 
Mas  si  la  hermosura  es  cosa 
Que  la  da  quien  la  encarece, 
La  que  â  un  hombre  le  parece 
Mejor,  es  la  màs  hcrmosa  ; 

Y  asi,  aunque  sea  menos  bellu, 
Tendra  Elena  esa  fortuna, 
Porque  no  puedc  ninguna 
Parecerme  como  ella. 

Fiora.  Seréis  un  necio. 
Lis.  Parece       ap. 

Que  esta  Flora  cou  cuidado, 

Y  que  casi  se  ba  enfadado, 
Porque  don  Juan  encarece 
À  Elena.  ^Pues  que  serÂ? 
Vanidad  debe  do  ser  ; 

Que  amor,  fucra  ser  mujer, 

Y  es  un  mànnol,  claro  esta. 

ESCENA  VIL 

Diciios  Y  LUQUEÏE  con   i'.na*  cartas. 

Luq.  Albricias. 
D.Juan.         i,  Hay  carias? 
Lu(j.  Si; 

De  Elena  es  aqucste  pliego. 
D.  Juan.  Que  mo  perdunéis,  osruego. 
Flora.  Esto  es  peor,  jay  de  mil   ap. 

(Abre  el  pliego  don  Juan^  y  pônese  â 
ieer,  y  hablan  Flora  y  Lisardo,  y 
Flora  esta  mirando  d  don  Juan.) 

Luq.  iJesûs,  que  de  garabatost 
Cada  rcaglôn  de  estas  planas 
Es  uoa  sarta  de  ranas. 

Flora.  No  han  de  ser  todos  iugratos. 

Lis.  Yo  por  lo  menos  do  puedo 
Serlo  contigo. 


Flora.  ^Por  que? 

Lis.  Porque  no  tengo  de  que. 

D,  Juan.  Aqui  dice  :  c  Sin  ti  qaedo.» 

Flora.  iQué  dice  s? 

Lis.  No  habla  contigo. 

Flora.  \  Amor  no  basta,  cielos»  ap. 
Sino  amor,  envidia  y  celos  t 

Lis.  Estad  en  esto  que  os  digo. 

Flora.  Para  quien  ve  lo  que  ve,  ap. 
Es  este  lindo  remedio. 

[Ponese  entre  las  dos  mozas  Luquete 
muy  recto.) 

Luq.  La  virtud  consiste  en  medio. 

Juana.  i\  es  la  virtud  su  merced? 

Luq.  Para  lo  que  la  cumpliero. 

Juana.  ^Es  casado? 

Luq.  Soy  muy  cuerdo. 

Juana.  ^.Sabe  de  amores? 

Luq.  Me  pierdo. 

Juana.  ^QuerrÂme? 

Luq.  Si  me  quisierc. 

Juana.  }  Paréceme  grau  figurai 

Luq.  Grande  no,  figura  si. 

Juana.  ^Sabes  dar? 

Luq.  Soldado  fui. 

Juana.  ^  Regalas  ? 

Luq.  He  sido  cura. 

Juana.  Pues  toca. 

Luq.  l'Buena  seùall 

Tuyo  soy,  pesia  mis  maies. 

Juana.  Yo  gano  catorce  reaies. 

Luq.  Yo  raciÔD  de  pan,  y  real  : 
A  las  once  te  veré. 

Juana.  Ya  me  habré  lavado  entonces. 

Luq.  6 Hay  esconce? 

Juana.  Y  aun  esconces. 

Luq.  Yo  en  una  cuua  cabré  ; 
Porque  soy  un  bon  ami. 

Juana.  Va  yo  me  fino  y  desalmo. 

Luq.  Esto  es  amar  por  ensalmo  : 
Aprcuded  flores  de  mi... 

Lis.  iQtté  te  precies  de  tirauat 

Flora.  Màs  con  eso  me  provocas. 

Mag .    (  Denlro .  )  £  Gompran   tocas  ? 

[ôQoierea  tocas? 

Flora.  Llama  esa  toquera,  Juana. 

Juana.  ^Para  que? 

Flora.  Para  excusarme 

D.;  rospouder  à.  este  necio; 
Que  Â  pesar  de  mi  desprecio, 
Da  en  quererme  y  en  cansarme, 
Guando  esta  mi  voluntad 
Adorando  &  un  enemigo. 

Juana.  (Dent ro.)  iViolù.,  tcMiuera,  que 

Ma  g.  Lui  sa,  que  Uaman.  [digo  ? 

Is.  Enlrad 

Por  esa  puerta. 


LA   TOQUERA    VIZCAJNA. 


205 


ESCENA  Vlïl. 

DiCHOs,  DONA  ELENA  t  BEaTRIZ. 

Da.  Elena.  ^Quiénllama? 

Juana.  Mi  sefiora. 

Lis,  iGenUltallet 

Beat.  Es  por  demàs  el  buscalle. 
;  Lioda  casa  ! 

Da,  Elena,  \  Y  liuda  dama  t 
Dios  guarde  À  su  senoria, 
Su  merced,  6  1o  que  fuere. 
êSois  vos  quicD  las  tocas  qiiiere  7 

Flora.  Yosoy. 

Lis,  Bien,  por  vida  mia. 

Da,  Elena,  Puesya  sacamos  la  tienda. 

Flora.  Y  yo  con  gusto  te  escucho. 

Da,  Elena,  No  hay  siuo  comprarme 
Porque  traigo  iinda  hacienda,  [mucho, 

Y  mâcha  ;  porque  hallaréis 
Tocas  de  reiaa,  y  beatillas  ; 
Gasas,  vélos  y  espumillas, 

Y  otras  muchas  :  j,  cuàl  queréis  ? 
Flora.  ^Traes  algùa  descanso  ? 
Da.  Elena,  No  ; 

Porque  si  yo  le  trajera. 
Para  mi  me  le  qaisiera  ; 
Que  también  le  busco  yo. 

Lis.  ^Gomo,  siendo  vizcaîDa, 
Hablas  tan  bien  nuestra  lengua  ? 

Da.  Elena.  Porque  es  en  Vizcaya  mcn- 

Y  entre  los  nobles  mohina,  [gua, 
Hablar  vascuence  jamÂs, 

Sino  flno  castellano. 

Flora.  Bien  predicas  con  la  mauo. 

Da.  Elena.  Si  yo  predico,  tû  estas 
Haciendo  oûcio  de  preste, 
Revestida  entre  los  dos. 

{Acaba  don  Juan  de  leei'y  y  vuelve  la 
eara,  y  vêle  doha  Elena.) 

D,  Juan,  Yo  he  leido. 

Da.  Elena.  {Mas,  ay  Diosf 

Bcatriz,  ;no  es  don  Juan  aquesto  ? 

D.  Juan.  Diréis  que  grosorofoi. 

LU.  Disculpa  tiene  quien  amn. 

Flora.  Largo  os  escribe  esa  dama. 

D.  Juan.  No  me  lo  parece  à  rai. 

Da.  Elena.  |Ay,  Beatrizt  aponas  puedo 
Respirar  ;  porque  el  dolor, 
La  pe^adumbre,  el  amor, 
El  sobresalto  y  el  miedo, 
Como  con  Ilave  han  cerrado 
Todas  las  puertas  al  pecho . 
)Ah,  don  Juan,  que  mal  lo  bas  hecho! 

Beat.  Pues  un  traidor  de  un  criado, 
Que  atté  en  oraciôn  mental 
Gon  la  otra  picarona. 


Da.  Elena.  El  amo  al  criado  abona. 

Beat.  Bien  dices,  tal  para  cual. 

Da.  Elenn.  \  Mal  hay  a  cl  oficio,  améu  î 

{Rompe  una  toca.) 

Beat.  Que  vienes  loca  i^ecelo. 
Da.  Elena.  é  De  las  tocas tieuesduelo, 
Cuando  tal  mis  ojos  ven  ? 

(  Van  recogien'/o  las  tocas.) 

Mas  esto  ha  de  ser  asî  ; 
Vamos  presto,  y  tii  alli  eofrente 
Espéra  secretamente 
À  ver  si  sale  de  aquî  : 

Y  si  sale  ve  tras  él, 
Mientras  yo  me  llego  à  casa, 

Y  vuelvo  â  ver  lo  que  pasa 
Con  Magdalena.  {Ah  cruel, 
Bieu  pagas  mi  amor  hooesto  ! 

Juana.  ^Veodéis  tocas? 

Da.  Elena.  Ya  uo  hay  locas. 

Beat.  Voime  volando. 

ESCENA  IX. 

Diciios,  MEMOS  BEATRIZ. 

Flora.  i Estais  locas? 

Lis.  Descolorida  se  ha  puesto. 

Flora.  iQné  ha  sido? 

Da.  Elena.  No  se  de  mi. 

Flora.  iPues  que  sientes? 

Da.  Elena.  Harlo  siento. 

Aqui  importa  el  fingimiento.  ap. 

D.  Juan,  Luquete,  llégate  aqui. 

Luq,  Ya  penetro  lo  que  quieres. 

/>.  Juan.  iNo  es  Elena  esta  raujer? 

Luq.  No  ;  mas  debiéralo  ser. 

Flora.  No  le  apasiones. 

Da.  Elena,  iQué  quieres. 

Si  CD  nna  casa  que  entré 
Me  hurtarou  (| infâme  casât) 
La  mojor  preuda  de  gasa? 

[Mirando  d  don  Juan.) 

Yo  ahora  meuos  la  eché, 
Yvoy  â  cobrarla  (jay  triste!) 
Por  la  justicia,  ô  concierto. 

D.  Juan,  Si  uo  tuviera  por  cierto 
Que  este  pliego  me  trajiste  ; 
Que  ha  très  dias  que  esta  escrito  ; 
Y  que  Elena  esta  eucerrada, 
Dijcra... 

Luq,      No  digas  nada  ; 
Que  aun  cl  peiisario  es  delito. 

D.  Juan.  iQ\ie  hasta  en  la  voz  puede 
Que  se  parezcan  las  dos  ?  [ser 

Luq.  Paréconse,  juro  à  Dios, 
Mas  que  el  frcir  y  el  llover. 
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D.  Juan.  Plies  si  se  parccc  à  Eleaa, 
Solo  por  eso  be  do  aiuarla, 
Servirla  y  solicitarla. 

Da.  Elena.  Era  la  pieza  muy  buena. 

D.  Juan,  Pues  dccid  lo  que  valia, 
Que  yo  pagârtelo  quiero. 

Da.  Etena.  No  sieuto  taulo  el  dioero, 
Como  la  bellaqueria. 
(Ya  eu  mi  los  dos  repararou.)  ap. 

Y  vive  Dios,  que  auaque  eutieuda 
Arricsgar  toda  mi  bacieuda, 
Puesto  que  me  la  robarou  ; 

Y  auu4|ue  peiisaru  por  ello 
Perder,  pues  ya  esloy  perdida, 
Con  el  hacieuda  la  vida, 

Que  es  echar  à  todo  el  sello, 
He  de  vengarme  de  uu  hombre 
Que  estaba  juato  à  uu  estrado, 

Y  con  capa  de  hombre  boarado 
(Que  tambiéu  engaîla  el  nombre) 
Apenas  volvi  los  ojos^ 

Cuaudo  me  engaiiô  el  traidor; 
Porque  en  no  viendo,  el  mejor 
Sabe  hacer  estos  euojos  : 
Pero  yo  me  veugaré 
Si  lo  llego  a  averiguar. 
Amor,  no  hay  de  que  fiar,  ap. 

Tamblén  don  Juan  bombre  fué.  [Vase,] 
D.  Juan.  Como  es  de  Elcna  traslado, 

Y  colérica  la  vi, 
Vive  Dio8  que  la  temi. 

Flora*  Gran sentimiento  ha  mostrado. 

Lis.  Guando  es  el  caudal  tan  poco, 
Siéntese  cualquiera  cosa. 

D.  Juan.  La  vizcaina  es  hermosu  ; 
Vamos  Iras  clla. 

Luq.  ^  Estas  loco  ? 

D.  Juan.  Adtôs  Lisardo,  adios,  Flora; 
Que  tengo  un  negocio. 

Flora.  Adiôs. 

Lis.  i  Queréis  que  vaya  con  vos  ? 

D.  Juan.  Importa  el  ir  solo  ahora. 

ESGENA  X. 

DicHos,  MKNOs  DON  JUAN  y  LUQUKTE. 

Flora.  ^Solo  se  va?  Pues  decid, 
^Si  fuese  à  alguna  pendencia  ? 

Lis.  Pendencia  no,  diligencia 
Sera  de  Valladolid. 

Flora.  Este  miedo  s6Io  nace 
De  ser  don  Juan  vuestro  amigo. 

Lis.  Yo  también  lo  mismo  digo  ; 
Mas  mirad,  quien  satisface 
Parece  quo  esta  dudando 
£1  mismo  de  la  verdad. 

Flora.  Esta  es  justa  voluutad. 

LiA.  Vos  propia  os  vais  despeQando, 


Puesto  que  dices  que  es  justa  ; 
Mas  yo,  sefiora,  me  obligo, 
Pues  de  don  Juan  por  mi  amigo 
Dice  vueslro  amor  que  gusta, 
Â  venir  tau  prevenido, 
Que  traiga  por  màs  galàn 
Siempro  conmigo  à  don  Juan. 
Para  ser  bien  recibido. 

Flora  Lisardo,aunque  se  reporta,  ap. 
Ha  enteuiiido  mi  aficiôu. 

Lm.  Celoso  voy  con  razôn  ; 
Mas  es  de  don  Juan,  no  importa. 

ESGENA  XI. 

Decoraciôn  de  calle. 
DON  JLAN  Y  LUQUETE. 

D.  Juan.  En  aquesta  casa  eutraroD. 

Lurj.  jVâlgate  Dios,  por  mujert 
I  Hay  cosa  tan  parecida  t 

D.  Juan.  Luquete,  tan  ella  es, 
Que  Elena  propia  à  si  propia 
No  se  puede  parecer. 

Luq.  \  Oh  milagro  del  pincel 
Soberauo  !  Mas  ahora 
iQxié  es  lo  que  habemos  de  hacer  f 

D.  Juan.  Aguardarla;  pero  no, 
Porque  aqui  sin  duda  fué 
Donde  le  hurtaron  las  tocas 
Esta  tarde,  y  puede  ser 
Que  la  pierdan  ol  respeto 
Si  me  detengo. 

Luq .  Pues  bien, 

^Qué  déterminas? 

D.  Juan.  Entrar, 

Y  auu  hacérselas  volver. 

Luq.  Eso  es  tener  treinta  y  nucve 
Para  loco. 

D   Juan.  Llama,  pues. 

Luq.  ôQué  es  llamar?  ^  Estas  en  li? 

D.  Juan.  Pues  aparta,  ap&rtate, 
Que  yo  llamaré. 

Luf/.  Repara 

En  que  es  echarte  à  perder, 

Y  echarme  A  correr  ii  rai.         (Liama.) 
D.  Juan.  ^No  hay  quien  rcsponda? 

ESGENA  X». 

Diciios  Y  FELICIANO. 

Fe!.  iQaién  es? 

D.  Juan.  Un  hombre. 
Fel.  iPues  que  mandais? 

D.  Juan.  Aqui  ha  ontrado  una  mujcr, 
Que  pien-ïo  que  vende  tocas, 

Y  aun  rayos  puede  vendor, 
A  cobrar  no  se  que  pieza, 
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Y  aunque  es  poco  ol  iuterés, 
Para  una  mujer  es  miicho  ; 

Y  recibiré  merced 

Eu  que  hagàis  que  se  le  Tuelva, 
Porque  sino,  puede  ser... 

Luq.  Que  nos  volvamos  &  casa  ;   * 
Que  es  mi  sefior  luuy  cofrtés. 

Fel.  ;  Toquera  aqui  vizcaina? 
No  08  han  iuformado  bieo. 

D.  Juan.  Yo  mismo  la  he  vislo  en- 
Mirad  si  me  engaùaré.  [trar  : 

Fe/.  Aqui,  sefior,  hay  dos  puertas, 

Y  si  acaso  eotrô,  creed 
Que  se  saliô  por  la  otra  ; 
Que  aquesta  casa  no  es 
Casa  donde  se  pudiera 
Semejante  engafio  hacer. 

Lug.  No,  senor. 

FeL  Porque  aqui  vive 

Habrà  dos  afios,  6  très, 
Doua  Antouia  de  la  Cerda, 
Mujer  muy  noble,  y  mujer 
Que  es  de  don  Pedro  de  Varga?, 
Caballero  de  Jerez. 

Luq.  Aqoï  no  hay  que  replicar. 

D.  Juan.  Coanto  me  decis  crceré  : 
Mas  la  toquera  estii  dentro, 

Y  yo  la  iengo  de  ver. 

Fei.  Advertid,  que  si  don  Pedro 
Vioiese... 
Luq.      ^Que  en  esto  des? 
Fei,  Mas  ya  sale  mi  seiïora. 

ESCENA  XIIL 
DiCHOs  T  DONA  ELENA  de  dama 

CCm  VESTIDO  DIFERENTB. 

Da.  Elena.  ;Quién  da  tocos?  ^Què 

[queréis? 
;Qué  descompostura es  esta? 

{Reparan  loê  dos  en  ella.) 

D.  Juan,  Yo  buscaha  una  mujer  : 
Mas  ya...  ;Luquete,  que  es  esto? 

f'Uq.  iQué  ha  de  ser,  sino  querer 
Volvemos  à  entrambos  locos, 
SÎD  por  que  ni  para  que  ? 

Da,  Eiena.  Tenme  aparejado  el  man- 
Porque  tengo  de  ir  tras  él,  •  [to;  ap. 
Por  si  Boatriz  se  descuida. 

ESCENA  XIV. 

DiCHOs,  MExos  FELICIANO. 

D.  Juan,  ;En  fin,  que  es  vuestra  mer- 
Mi  sefiora  dofia  Antonia  [ccd 
De  la  Cerda? 

Da,  Elena,      ;No  lo  veis? 


D.  Juan,  i  Y  con  don  Pedro  de  Vargas 
Casada  también  ? 

Da.  Elena.      También. 

D.  Juan.  ^También?  ^Y  eso  hamncho? 

Da.  Elena.  HabrÀ 

Como  nueve  aiïos,  6  diez. 

D.  Juan,  ^Diez  afios?  iQué  esto  se  diga 

Da,  Elena,  Si,  porque  yo  me  case  [ap. 
(I  Vàlgame  Diost)  ô^Q^  uâo  era? 
Asi  (Dios  me  acuerde  bien), 
El  afio  de  diez  y  nueve  : 
Mas  decidme,  ^para  que 
Es  tan  larga  iuformaciôn  ? 

D.  Juan,  i Para  que?  Para  perder 
El  juicio. 

Luq.      Y  cuarenta  juicios, 
Si  los  pudiera  tener. 
Aqueste  es  encanto,  ôes  como... 

D.  Juan.  Alto,  elle  debe  de  ser 
Asi,  pues  lo  dicen  dos. 
Perdouad  si  os  euojé. 
Que  yo  he  venido  enganudo. 

Dfn.  Elena.  Mâs  valiera  ser  cortés, 

Y  usar  de  mejor  estilo  ; 
Porque  si  amorme  tenéis, 
Como  he  peusado,  si  acaso 
Sois  vos,  no  lo  dudo,  quien 
Ronda  de  noche  esta  calle, 
Conquistando  mi  desdéu... 

D.  Juan.  iXoy  seiiora? 

Luq.  Esto  es  mejor. 

Da.  Elena.  Aunque  es  hacerme  mer- 
No  es  cordura  aventuraros,  [ced, 
Habiendo  pluma  y  papel, 
A  quererme  hablar  por  fuerza 
Donde  se  puede  temer 
El  peligro  de  un  marido  ; 
Discrelo  sois,  ya  entendéis  : 
Mas  voime,  que  estoy  turbada, 

Y  puede  ser,  puede  ser 

Que  venga  don  Pedro.  Adiôs. 

D.  Juan.  Y  à  vos  larga  vida  os  dé. 

Da.  Elena.  Mam&ronta  los  sefiores  ; 
Ltudamente  lo  tracé.  [ap. 

ESCENA  XV. 

DON  JUAN  Y  LUQUETE. 

Luq.  )  Jésus  ochentamil  veccs! 

D.  Juan,  Tal  estoy,  que  apeuas  se 
Lo  que  me  esta  sucediendo, 
Aunque  lo  acabo  du  ver. 

Luq.  Alguna  vieja  anda  aqui, 
De  estas  que  al  anochecer 
Vuelan  por  las  chiroeneas. 

D.  Juan.  No  se,  Luquete,  no  se  ; 
Pero  lo  que  yo  he  sacado 
De  aquesos  enigmas,  es 
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'Que  Elena  esta  en  uu  convento, 
Que  las  cartas  van  a  él. 
Que  ella  me  responde  à  todas, 
Que  es  suya  aquesta  que  ves, 
Que  la  toquera  de  hoy 
Es  dofîa  Eleoa  tambiéu, 

Y  lo  raismo  dofla  Antouia. 

Luq.  De  esa  suerte  ya  soo  très. 
D.  Juan.  Très  sod,  y  serân  trecieutas. 
fMq.  ^  Pues  que  remédie  ha  de  haher? 
D.  Juan.   Pues  perdimos  la  toquora, 

Y  lo  mismo  viene  û  ser 
Pretenderà  doua  Autonia; 
Pues  que  de  su  boca  se 

Que  hay  un  galûn  que  la  mira, 

Y  a  mi  me  tiene  por  él  ; 

Y  con  esto,  por  lo  meuos 
Mis  penas  eutretendré, 
Hasta  salir  de  este  eucauto. 

Luq.  Dios  nos  alumbre  cou  bieu. 


AGIO    TEHCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  doha  Elena. 

DON  A  ELENA  y  BEATRIZ  de  damas, 
MAGDALENA  y  Fr.LIClANO. 

Du.  Elena.  ^Eu  tiu,  con  él  bas  estado? 

Mag.  Y  tan  loco  esta  por  ti, 
Que  porque  yo  nie  ofreci 
Solo  à  darte  este  recado, 
De^pués  de  mil  bendicioues, 
Y  besamauos  al  uso, 
(I  Brava  linezat)   me  puso 
En  la  mauo  seis  dobloues  ; 
Que  en  aqueste  tienipo,  es  una 
De  las  seiiales  de  juicio. 

Fe/.  No  es  muy  diablo  el  tal  oflcio  ; 
Mas  tiene  buena  fortuna. 

Mag.  En  un,  hahlar  promelt 
En  su  voluntad  conligo  ; 
Porque,  si  verdad  te  digo, 
Aunque  de  ello  me  rei, 
Kueron  sus  extremos  tantos, 
Que  me  lastimù  don  Juan. 

Da.  Elena.  Luogo  los  hombres  dirân 
Que  todos  son  unos  sautos. 

Beal.  hQaé  es  santos?  Hcrcjes  son  : 
Del  nicjor  de  ellos  reuiego. 

Da.  Elena.  6 Que  estaba  don  Juan  tau 

Mag.  Digo  que  era  compasiôn.  [ciego? 

Da.  Elena.  ^Pues  que  mujer  ha  de 
Tan  loca  y  desatiuada,  [habcr 


Que  les  dé  crédito  en  nada 
Viendo  lo  que  llego  à  ver? 
Don  Juan  es  cuerdo  y  galûn, 
Cortés,  gallardo,  entendido, 
Puntual,  y  bien  nacido, 

Y  con  todo  eso  don  Juan 
A  un  mismo  tiempo  enamora 
À  cuatro,  sin  lo  encubierto  : 
A  mi  como  h  mi,  osto  es  cierto  ; 

Y  luego  à  Luisa,  y  à  Flora, 

Y  &  dofia  Antouia  también; 
A  Luisa,  porque  te  avisa 
Que  hables  de  su  parte  h  Luisa, 
Seilal  (|ue  la  quiero  bien; 
Â  Flora,  porque  aquel  dia 
Que  con  ella,  |ay  DiosI  le  vi, 
En  sus  ojos  conoci 
Las  ofensas  cjuc  me  hacia  ; 

A  doîia  Antonia,  no  hay  duda, 
Pues  la  busca,  ronda  y  mira, 
Escribe,  ruega  y  suspira; 
De  suerte,  que  el  que  se  muda 
M  en  os,  y  es  el  mâs  galân. 
Très  damas  tiene  sin  mi; 
Pues  si  el  mejor  es  asi, 
ô  Los  otros  cômo  serâu  ? 

Beat.  iGômo?Teniendo  hastuciento, 
Porque  dicen  que  ucr  topôn 
No  ofende  la  incliuucit'iU, 
No  siendo  cosa  de  asiento. 

Da.  Elena.  Pues  si  esa  es  ley  gênerai, 
CoDsientan  nuestros  errorcs. 

Beat.  Luego  acotan  los  seûorcs, 
Que  una  mujer  principal, 
Si  yerru,  yerraâ  su  costa; 

Y  asi  ban  deamar  sin  errar.  [ccr? 
D'i.  Elena.  4.  Pues  bien,  que  he  deha- 
Bcat.                                            Eslar 

Como  soldado  de  porta, 
Sufriendo  noches  y  dias, 
Scilo  con  decir  el  nombre. 
Las  sequedades  de  un  hombrc  ; 
Tramoyas  y  picardias  ; 
Mas  consuélese  tu  pena 
Conque  la  que  a  mi  mo  dan 
Es  mayor;  que  a  ti  don  Juan 
Si  te  ofende,  es  porque  â  Elena 
Eu  Luisa  y  Antonia  ve  : 
i  Mas  veme  Luquetc  à  mi 
En  Juaua?  ^Tengo  yo  alli 
Talle,  acciôn,  mano  ni  pie, 
Que  imite  à  lo  que  pintô 
El  autor  de  las  Beatrices  ? 
^Tengo  yo  aquellas  narices? 
;.Soy  ângel  trompeta  yo? 
Ella  es  blanda,  y  yo  cruel  ; 
Ella  gruesa,  yo  sucinta; 
Ella  laulejas  y  tinta, 
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Y  yo  nazuelas  y  miel.  ^ 
l  Pues  cémo  este  desalmado 
Me  ofende  con  Juana  ahora  1 

Da,  E/ena.  i  Y  parézcoroe  yo  à  Flora? 

Beat.  Eso  no  esté  averiguado. 

Da.  Elena.  Paes  yo  lo  he  de  averl- 

Y  mes,  si  mÂs  paede  ser.  [guar  ; 
Beat,  i  Pues  que  h  as  de  hacer  ? 

Da.  Elena.  i  Que  be  de  hacer? 

Primeramente  estorbar 
Cuanto  iotentare  en  mi  da&o  ; 

Y  pues  me  tiene  en  tan  poco, 
Vengaréme  en  traerle  loco, 
Mientras  durare  el  engafio. 
Hoy  tengo  de  estar  con  Flora, 

Y  he  de  saber,  vire  Dios, 
Si  se  quiercn  bien  los  dos  : 

Y  porque  me  han  dicho  ahora, 
Que  es  en  Flora  vanidad 

No  querer  à  nadie  bien  ; 
Porque  dice  que  no  hay  quien 
Trate  à  una  mujer  ^erdad  ; 
Mudando  el  nombre  en  Leouor, 
Tan  fécil  he  de  piutalle, 
Que  la  obligue  à  desprecialle, 
Cuando  le  tuviese  amor. 
Tu  bas  de  llevarle  un  papel 
De  otra  letra,  en  que  le  avisa 
Luisa,  qoe  le  qniere  Luisa, 

Y  que  hoy  se  verà  con  él. 
Hoy  llega  el  correo  à  Madrid, 

Y  retpondiendo  à  su  caria, 
Le  rogaré  que  se  par  ta 

Al  punie  à  Valladolid  ; 
Porque  importa.  Tû,  después 
Que  se  baya  puesto  la  lista, 

Y  esté  ya  mi  carta  vista, 
Has  de  darle  muy  cortés 

De  dofia  Antonia  un  recado  : 
Diciendo  que  mi  marido 
A  Granada  se  ha  partido, 

Y  que  à  mi  se  me  ha  aotojado 
Irme  al  Pardo  à  entretener 
l'uos  dias,  y  podrà 

Si  quisiere  verme  allA  ; 
Que  es  empezarle  à  querer. 
Con  esto  très  cosas  hago  : 
Examine  su  verdad, 
Conozco  su  Toluntad, 

Y  también  me  satisfago 
De  la  mohina  y  la  pena 
Qoe  me  da  aqueste  enemigo, 
Ofendiéndome  conmigo  ; 
Pues  Tieodo  que  soy  Elena, 
Ya  vizcaina,  ya  dama. 

Un  original  tan  vivo  ; 
Admirado  y  pensativo, 
Siu  couocer  à  quien  ama, 

TEJ«.  I>BL  T. —IV. 


Todo  se  le  va  en  mirarme 
(Elaciendo  discuraos  vanos) 
Ya  à  la  boca,  ya  &  las  manos. 
Con  lo  caal  veugo  à  vengarme 
Dél  con  él,  teniendo  en  él 
El  agravio,  y  el  casligo  ; 
Pues  él  me  ofende  conmigo, 

Y  yo  me  veD,go  con  él. 

Beat,  i  Vive  Dios,  que  eu  enredar 
Çâtedra  puedes  leer 
A  un  mohatrero  I 

Da.  Elena,         Una  mujer, 
Beatriz,  en  llegundo  â  amar, 
Tiene  ingenio  peregriuo. 

Beat.  Bien  eu  el  tuyo  se  ve. 

Da.  Elena.  Hoy  le  vcràs  cuando  esté 
Con  Flora. 

Beat.       El  mejor  camino 
Para  saber  de  raiz 
Tuà  agravios  ha  de  ser. 

Da.  Elena.  Pues  no  me  ha  de  ano- 
Siu  Haberlo.  Yen,  Beatriz,  [checer 

Y  tû,  para  que  te  dé 

El  papel  de  la  tal  Luisa. 

Fel.  Aquesto  es  perderse  aprisa.  ap. 

Mag.  Yo  se  que  por  él  tendre 
Buenos  guautes,  y  buen  porte. 

Fel.  Y  aon  una  mitra  tendras. 

Beat .  En  bravas  cautelas  das. 

Da.  Elena.  Esto  se  aprende  en  la  corte. 

ESCENA    IL 

Sala  en  casa  de  dona  Flora. 
DON  JUAN  T  LL'QUETE. 

D.  Juan.  Ni  se,  Luqiiete,  de  mi. 
Ni  se  lo  que  he  de  créer. 

Luq.  iViilgate  Dios  por  mujer, 
0  el  diablo  t  para  que  asi 
Nos  dcjen  Autonia  y  Luisa, 
Pues  son,  y  no  son  Elena. 
i  Y  ha  de  venir  Magilaleua  ? 

D.  Juan,  i  Pues  no  ? 

Luq,  Yo  lo  tcngo  à  risa  ; 

Porque  después  de  agarrar 
Losseis  dobloues,  no  es  cicrto. 

D.  Juan,  Ella  cumplirà  el  concierto. 

Luq.  6  el  perro  habrâ  de  ladrar  : 
Pero  aqui  viene  Lisardo. 

ESCENA  III. 
Dicuos  Y  LISARDO. 

Lis.  tDon  Juan  ? 

D.  Juan.  i  Amigo  ? 

Lis.  i  No  entrais  ? 

D.  Juan.  He  aguardadoàque  vengàis. 
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Lis.  i  Por  que  ? 

D.  Juan.  Porque  me  acobardo 

De  entrar  yo  sin  vos,  adonde 
Solamente  cnlro  por  vos. 

Lis.  Mil  ailos  os  gcarde  Dios; 
Pero  mi  amor  os  responde 
Que  estàD  las  cosas  de  modo. 
Que  auDque  yo  el  primero  fuera 
Que  viniera,  ser  pudiora 
Que  Oà  aguardara,  yo  y  todr»; 
Porque  auuque  soy  de  los  dos 
Quieu  màs  parle  tiene  aquî, 
Mejor  podéis  vos  sin  lui. 
Que  yo  puedo  entrar  sin  vos. 

D./tian. Eoigmas sou, que  no  entiendo. 

Lis.  Pues  yo  me  declarar^  : 
Flora  os  qaiere,  y  yo  lo  se. 

D.  Juan.  Pues  adi/»8. 

Lis.  6  Que  hacéis  ? 

D.  Juan.  Pretendo 

Cou  no  volvcr  mas  aquî, 
Daros»  Lisardo,  à  entender, 
Que  f>iemprc  tengo  de  ser 
Lo  que  soy,  y  lo  que  fui. 
Soy,  y  he  sido  vuestro  amigo  ; 
8oy,  y  he  sido  principal  ; 
Dar  celos,  es  tratar  mal  ; 
Tratar  mal,  es  de  enemigo  ; 
Ser  enemigo,  es  injusto 
De  quien  mi  remedio  fué  : 

Y  asi  no  es  razôn  que  os  dé 
Flora  conmigo  disgusto. 

Y  ya  que  os  le  haya  de  dar. 

No  ha  de  ser,  no,  con  mi  nombre, 
Siuo  con  vos,  f'»  cou  houibre 
Cou  quien  me  pueda  uiatar. 

Lis.  Yo  agradezco,  ruanto  à  mi. 
Don  Juan,  esa  gentileza, 
Hija  de  vuestra  nobicza  ; 
Pero  no  ha  de  ser  a?i. 
Vos  babéis  de  entrar  aqui, 
Siquiera  porque  no  cutienda 
Flora,  aunque  en  amor  se  encieuda, 
Que  clegi  tan  mal  aniigo, 
Que  no  le  traigo  couinigo, 
Por  tcmor  de  que  nie  ofenda. 
Si  en  Flora  es  ciorlo  (piereros, 

Y  siu  vos  me  vicse  ahora, 
Es  cosa  cterla  que  Flora 
Deseara,  don  Juan,  verof»: 

Y  entre  tormeutos  tau  fieros, 

Mâs  quiero,  don  Juau,  que  os  vea  ; 
Porque  quien  ve  no  desea, 
Mas  quien  no  ve  su  cui<)ado, 
Por  ver  lo  que  ha  deseado 
Harà  cualquier  cosa  fea. 
De  veros  tan  tirme  amante, 
Âuuque  era  la  dama  Eleua, 


Su  amor  procediô,  y  su  pena  ; 
Mas  es  mujer,  no  os  espante  : 

Y  asi,  para  en  adelante, 
Sahed  de  su  ciego  error. 
Que  tratarlas  de  otro  amor 
Dàndoles  envidia  en  él, 

Es  pautarles  el  papel 

Para  que  escriban  meJor. 

En  fin,  de  veria  iucliuada 

Me  huelgo,  aunque  no  sea  à  mi, 

Pues  por  lo  menos,  asi 

SabrÂ  amar,  y  ser  amada  : 

Y  en  viéndose  despreciada. 
De  celos  y  agravios  llena, 
Puede  ser  que  mas  serena, 
Aunque  de  quererme  huya, 
Por  lo  que  siente  la  suya, 
Se  Ia«time  de  mi  pena. 

ESCENA  IV. 

DiCHOs,  FLORA  t  JUANA. 

Flora.  ,,Dona  Leonor  de  Peralta? 

Juana.  Ella  el  recado  mo  diô. 

Flora.  No  conozco  tal  mujer, 
Ni  à  mi  noticia  Uegô. 
i  Y  parece  principal  ? 

Juana.  Eso,  brava  ostentaciôo  ; 
Trae  su  poco  de  escudero 

Y  detrâs,  como  timon, 
Una  duena  remilgada, 
Mâs  tie^a  que  un  asador. 

Fiora .  Digo  que  no  la  conoico  ; 
Mas  pues  ella  me  buscô, 
Ella  me  conocerÂ. 
Di  que  entre. 

Juana.        A  decirlo  voy. 

ESCENA  V. 

DlCHOS,  MKNOS  JUANA. 

Luf/.  Capilulo  de  otra  cosa  ; 
Que  esté  aquî  Flora. 

Flora,  ;.Senor 

Don  Juau  ?  i  Luquete  ? 

Lu(j/.  \  k  mi,  y  iodo! 

(Tanto  honor,  tanto  favori 

Flora.  No  os  suplico  que  ot  seotéië  ; 
Porque  no  es  buena  oo«8ién, 

Li^.  iCômo? 

Flora,  Tengo  una  visita. 

Lis.  Pues  si  estorbamos,  adios. 

Flora.  No  es  visita  de  gaUn  ; 
Porque  no  fuera  razôn, 
Sino  de  dama  ;  mas  alla 
Entra,  y  lo  dira  mejor. 
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ESCEXA  VI. 


Dic:hos,  DONA  ELEùNA  de  uaiia,  muy 

RIZARRA,  Y   BEATR1Z  bK  CRIADA. 

/>«.  Eiena,  Volved,  Olâfiez,  porml, 
Deutro  de  ud  hora,  u  de  dos. 

Beat.  ^Hasle  vi?lo? 

Da.  Elena,  Ya  le  he  visto  : 

Ciertas  mis  sospcchas  son. 

Beat.  Disimula. 

t-^9'  Bieu  se  huella. 

No  hiciera  màs  un  frison  ; 
Parece  que  entra  à  danzar. 

Fiora.  No  es  muy  malo  el  exterior. 

Luq.  I  Lindo  brio  t 

1-^9.  {Gentil  dainat 

D.  Juan.  Anda  tan  ciego  mi  amor» 

{M  ira /a  atento.) 

Que  uinguna  mujer  veo, 
Aunque  tan  distintas  son, 
Que  a  Elena  no  se  me  antoje. 

Luq.  Yo  8oy  tan  buen  amador, 
Que  aunque  be  Tisto  mil  mujeres, 
Ninguna  me  parecio    (Mira  d  Ueatriz.) 
A  beatriz;  à.  mas  que  es  uquello? 
Oye,  que  pienso  por  Dios, 
Que  tu  mal  se  me  ha  pegado 
Como  si  fnera  dolor. 
Mira,  se&or,  esta  duefia. 

D.  Juan.  No  vas  fuera  de  razôn, 
Algo  tiene  de  Beatriz. 

Luq.  Menos  la  coutemplacion  ; 
Cortada  la  cara  es  ella. 

Beat.  La  tuya,  por  si,  6  por  no. 

Luq.  iQué  dices  ? 

Beat,  Estoy  rezando 

Por  mis  difuntos. 

Juana.  Chitt^n 

Y  mire  que  estoy  aqui. 

Beat,  i  Oh  que  rouiano  valor  ! 

Fiora.  iNo  os  descubris? 

Da.  Etena.  Sola  os  qaiero. 

D.  Juan.  Luquete,  las  cuatro  son. 

''«7-  iQucïTà*  que  vaya  por  cartas? 

Flora.  Idos,  pues. 

D.  Juan.  Adiôs. 

'''*•  Adiôs. 

Luq.  iVàlgate  e]  diablu  por  dueàa, 
Puesto  me  has  en  confusion  ! 

ESCENA  VII. 

DONA  ELENA,  FLORA,  BEATRIZ 
Y  JUANA. 

Da.  Elena.  i  Fuéronse  ya  ? 

Flora.  Ya  se  fueron. 


/)a.  Elena.  Ahora  os  dii»é  quién  soy: 
Mas  porquc  es  el  cuento  largo, 
Y  traigo  alguna  pasiôu, 
Me  seotaré  si  gustâis.  {Toma  una  silla.) 

Flora.  Muy  desenfadada  sois. 

ESGKNA  VIII. 

DiciiAs,  DON  .IL'AN  y  LISARDO,  que  se 

ASOMA.N    COMO   ACKCHANDO. 

Lis.  Pues  eutre  tauto  que  vieue, 
Desde  aqueste  corredor, 
Las  podemos  escuchar. 

D.  Juan.  Por  mi,  Lisardo,  aqui  estoy. 

Da.  Elena.  Soy  muy  servidora  vuestra, 
Y  csto  sin  adulaci(')u. 
<;  Que  mirais? 

Flora.         Que  me  parece. 
(ô  la  idcu  se  enganù) 
Que  os  he  visto  eu  otra  parte. 

Da.  Elena,  Disimulemos,  amor.    ap. 
Podrà  ser;  mas  va  de  cuento, 
Escuchad  con  atenciùn. 
Érase,  sonora  Flora, 
Cierta  mujer  de  opinion, 
Que  por  pleitos  y  trabajos, 
Con  anos  diez  veces  dos, 

Y  una  cara  razonable, 
Ku  Valladolid  paru. 
Érase  también  un  hombre, 
Cuanto  al  talle  y  al  valor, 
Galàu,  discreto,  vaiiente. 
Noble,  y  limpio  como  el  sol; 
Pcro  niirado  bacia  dentro 
De  tan  civil  condiciôn, 

De  gusto  tau  salpicado, 

Y  tan  reparlido  amor, 
Que  solo  por  é1  se  pudo 
Decir  con  niucha  razôn, 
Aquello  de  tantas  veo; 
Porque  es  aqueste  seî^or 
Amante  tau  preveoido, 

Y  galàa  tau  galalôu, 
Que  por  si  alguua  le  déjà, 
Otra  le  h  ace  disfavor, 
Otra  se  casa  6  se  muere 

De  acbaque  que  Dios  lu  diô, 
Tiene  siempre  de  resguardo 
Hasta  una  docena  6  dos. 
À  cse  turco  de  Gaslilia 
(jQué  mal  hizot)  se  incliuo 
Tanto  la  dama  que  dlgo, 
(  Bien  lo  paga  y  lo  pagô) 
Que  à  pesar  de  su  vergUenza 
Le  hizo  du  mIo  de  su  bonor  : 
Que  fué  para  su  de.^prccio, 
Subir  màs  un  cscal6n. 
Acudia  el  dicho  amante. 
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Después  de  la  posesiôn, 
À  verla  y  à  regalaria 
Cual  y  cual  vez  :  digo  yo, 
Que  de  lâstima  séria. 
No  de  gusto  ui  a&ciÔD  ; 
Que  cnaodo  los  hombres  dicea 
Que  por  ser  ellos  quien  sou 
Visitan  à  las  mujeres, 
Ya  la  voiuntad  ces6. 
Porque  ser  hombres  de  bien, 
Es  iotorés  de  su  honor  ; 
Ver  y  hablar  es  cortesia, 
Tener  léstima  es  dolor; 

Y  asi  no  quiereu  entoaces, 
Porque  aunque  tengan  amor, 
Es  modo  de  aborrecer 
Amar  por  obligaciùn. 

Eu  este  tiempo  (  |  ay  iograto  I  ) 

À  otra  seîiora  mir6 

Tau  hermosa,  que  salieado 

Uua  tarde  al  Espolôn, 

Dicen  que  al  ameuo  campo 

Puso  eu  dulce  confusion 

De  saber  à  quieu  debfa 

Aquel  dia  el  resplaudor, 

()  al  sol  que  estaba  en  el  cielo, 

()  de  aquesta  dama  al  sol. 

Por  ella,  en  fin,  matô  un  bombrc, 

Y  temiendo  su  prisiôn 
Saliô  de  Valladolid, 

Y  cou  él  tambiéu  saliô 
(Como  trasto  manual, 

Que  cabe  eu  cualquier  rincôn) 
Aquella  primera  dama 
De  quien  hicimos  menciôu. 
Lnego  que  vino  à  Madrid 
(Estad  conmigo,  por  Dios, 
Porque  importa  mucho  al  caso) 
Cou  otra  dama  encontre 
De  su  valor  muy  preciada, 
Si  es  que  el  desdén  es  vaior  : 
Pero  dicen  malas  ienguas 
Que  eâte  valor  se  rindiô 

Y  BÎn  echarlo  de  ver 
Poco  â  poco  obrô  cl  calor; 
Que  es  el  amor  en  nosotras 
Como  mano  de  rcloj, 

Que  solo  se  viô  que  anduvo 
Puesto  que  la  vueltadiô  : 
Pero  no  se  ve  cuando  anda; 
Porque  corre  tau  veioz, 
Que  no  le  alcanza  la  vista, 
Aunque  le  alcanza  el  dolor. 
Después  de  haber  conquistado 
Esta  hermosa  presuncion, 
Este  remedo  de  un  risco, 

Y  este  amago  de  Faetôo, 
Con  una  mujer  casada 


Estuvo  en  couyersaciôn. 
No  sera  ya  menester, 
Conociéndole  el  humor, 
Decir  que  la  quiso  bien  : 
Baste  decir  que  la  hablô. 
Item  màs,  porque  una  tarde 
À  uua  mujercilla  yiô 
Vender  tocas  vizcainas, 
La  buscô,  y  enamorô  ; 

Y  hoy  esta  loco  por  ella  : 
Porque  es  aqueste  amador 
La  parca  de  las  mujeres, 
Que  à  ninguna  perdonô. 
Ciûéndome,  finalmente, 

Â  f uer  de  predicador  ; 

Y  de  camiuo  también 
Epilogando  el  sermon, 
Digo  que  el  dicho  gal&n, 
De  quieu  coronista  soy, 

Es  don  Juan  de  Luna  y  Leiva: 
La  dama  que  le  siguiô 
Do&a  Leonor  de  Peralta, 

Y  la  tal  dama  Leonor, 

Yo,  que  en  casa  de  Lisardo 
(Que  es  su  amigo,  y  el  mayor) 
Ue  estado  con  tal  secreto, 
Queapenas  me  ha  visto  el  sol. 
La  que  amô  después  de  mi 
[Y  por  quien  tambiéu  matô 
À  don  Diego  de  Meneses, 
Que  era  su  competidor] 
Dofia  Elena  de  Alvarado. 
La  casada  que  encontrô, 
Dofia  Antonia  de  la  Cerda, 
Mujer  de  un  procurador. 
La  toquera  vizcaina 
Que  viô,  que  siguiô  y  hablô, 
Es  Luisiila,  uua  mozuela 
De  chiuela  con  liston, 
Que  vende,  no  se  que  vende  ; 
Ella  lo  sabra  mejor. 
La  desde&osa,  la  esquiva, 

Y  la  brillaute  sois  vos, 

De  quien  él  mismo  se  alaba 
Que  goza  la  estimaciôn. 
Este  es  don  Juan,  ved  ahora 
(Siendo,  seî)ora,  quien  sois) 
Si  queréis  aventuraros 
À  entrar  en  un  corazôn 
Donde  es  forzoso  que  estéis 
No  desenfadada,  no, 
Siuo  todo  lo  posible 
Do  encogida  ;  porque  son 
Ciuco  las  que  estamos  dentro, 

Y  apenas  cabemos  dos.      (Le^éiUanêe,) 
Flora.  iJesùs  mil  vecest  iJesûst 
Beat.  ôQné  taies  la  iuformaciéo?  [ûp. 
Flora,  iDou  Juan  es  de  esta  manera? 
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Corrida  de  amarle  esitoy. 
l  Fiad  en  hombres,  Jésus  t 

Da.  Eiena.  El  mejor  es  el  peor. 

D.  Juan,  Dejadme  por  Dios,  Lisardo. 

Lit.  Si  se  ve  que  es  invenciÔDy 
l  Para  que  queréis  salir  1 

D.  Juan.  Para  saberlo  mejor, 

Y  averi^ar  que  mujer 
Es  esta  do&a  Leonor, 

Que  aun  sabe  lo  que  no  he  hecho. 
Da.  Elena.  Senora,  perdida  soy, 
Porque  don  Juan  viene  allî  ; 

Y  si  acaso  me  escuchô^ 
Harà  cualquier  demasia 
Gonmigo,  que  es  un  Nerôn 
Si  se  enoja. 

Fiora.      Estad  segura. 

{Llegan  don  Juan  y  Lisardo.) 

iKqui  estàbades  los  dos  ? 

D.  Juan.  Si,  sefiora,  porque  quiero... 

Flora.  Quedo,  don  Juan,  eso  no; 
Eaa  dama  esté  en  sagrado, 
Pues  que  de  mi  se  amparô  ; 
Puera  de  decir  yerdades. 

D.  Juan.  iQné  verdades?  Vive  Dios, 
Que  es  engafio  cnanto  ha  dicho. 

Da.  Elena.  Ya  la  da  satisfacciôn;  ap. 
Entablado  estaba  el  juego. 

Flora.  Don  Juan,  aqui  se  acabô 
Vnestro  crédito  conmigo, 

Y  bu  en  a  reputaciôn  ; 

No  entréis  màs  en  esta  casa. 

D.  Juan.  Si;  ^pero  por  que  ocasiôn? 

Flora.  Porque  no  os  alabéis  màs 
De  que  Flora  os  tiene  amor  ; 
Pues  dado  caso  que  fuera 
Elso  Terdad,  desde  boy 
Por  vueatro  amor  inconstante, 
Por  Yuestra  falsa  intenciôn, 

Y  mecAnico  deseo, 

Si  no  por  mi  pudonor, 
Os  aborreciera  el  aima. 

Da.J?/eiia.  Eso  es  loque  quiero  yo.  ap. 

Beat.  Cou  mosca  esta  la  sefîora.   ap. 

Da.  Elena.  El  cuento  la  rcmat6.    ap. 

Lit.  Don  Juan,  si  el  aborreceros 
(Conforme  A  la  condiciôn 
De  Flora)  s<^]o  consiste 
Eo  que  tengàis  opinion 
De  falso,  y  aquesta  dama 
No  es  cosa  que  os  importa, 
Coofesad  que  es  verdad  todo, 

Y  podré  ser  que  mi  amor 
Algana  esperanza  tenga. 

D.  Juan.  Alto,  si  lo  queréis  vos, 
Desde  ahora  soy  iograto, 
FAcil,  imidable  y  traidor.  I 


Lis.  Haréisme  mncha  mcrced. 
D.  Juan.  iQué  merced.ni  que  favor? 
Si  aquesto  fuera  delante 
De  Elena,  A  quien  adorô 
El  aima,  aun  estando  ausente, 
Fuera  acciôu  de  estimaciùn  ; 
Mas  aqui  no  os  sirvo  en  nada. 
Flora.  En  fin,  ^qué  decis  los  dos? 
D.  Juan.  Que  cuanto  esta  dama  ha 
Es  asi  como  pasô.  [dicho 

Flora,  i  Luego  es  verdad  que  estes 
Habéis  requebrado  à  dos,  [dias 

La  casada  y  la  toquera? 
D.  Juan.  Si,  senora. 
Flora.  Firme  sois. 

Da.  Elena.  No  soy  yo  mujer  de  enga- 
Ni  enredos;  aqueso  no.  [i)os, 

Flora.  i\  Elena? 
-  D.  Juan.  Elena  es  dol  aima. 

Flora.  Y  esta  dama  que  tras  vos 
Se  vino,  y  con  vos  esta 
Como  en  una  religion, 
i  Es  del  aima,  6  es  del  cuerpo  ? 

D.  Juan.  Eso  es  mentira,  por  Dios; 
Âsi  digo  que  es  mentira, 
Cuanto  al  llamarse  Leonor 
La  dama  que  esta  conmigo  ; 
Mas  cuanto  al  vivir  los  dos 
JuDtos,  es  mucha  verdad. 

Da  £/ena.Yacsmidesdichamayor.a/>. 
I  VAIgame  Dios  !  ^  cômo  es  esto  ? 

Flora.  Volvcd  en  vos,  corazon.     ap. 
Don  Juan  también  es  mudable. 
Saïga,  pues,  por  donde  eutrô. 

Da.  E/ena.  Ya  estoy  al  cabo  de  todo, 
Beatriz,  eu  lo  cierto  doy  ; 
Porque  el  estar  esto  iugrato 
Desde  que  /i  Madrid  llego 
Tan  encerrado  y  secreto. 
No  hay  duda,  uo,  procediô 
De  teuer  su  dama  en  casa. 
Beat.  No  lo  créas. 


Da.  Elena. 


Cômo  no, 


Cuando  lo  conûesa  éi  mismo, 
Que  es  la  màs  fuerte  razon  ? 
Mas  yo  lo  teugo  de  ver. 
Senora,  quedaos  con  Dios, 
Y  uo  le  dejéis  salir 
Tan  presto,  y  si  os  enojo 
Mi  dilaciôo,  perdouad. 

Flora.  Autes  la  vida  me  d\6. 

Da.  Elena.  VA  ciclo  os  haga  dichosa. 
iCelos,  y  dicha,  qiié  errorl 
Ingrato  don  Juan,  si  acaso 
(Como  amante  engaHador) 
Con  obras,  6  cou  palabras 
Que  pasan  de  la  intenci<^n, 
Me  ofendes,  viven  los  cielos, 
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Que  siD  mirar  A  quien  soy, 
He  de  hacerte  mil  ped&zos. 

Beat,  Atiende. 

Da,  Elena.       No  hay  ateDciùD. 

Beat.  Advierte. 

Da,  Elena,       No  hay  que  adyerlir. 

Beat,  Oye. 

Da.  Elena.  Cirga  y  sorda  estoy. 

Beat.  Mira. 

Un.  Elena.  No  me  digas  uada. 

Beat.  Escucha. 

ha.  Elena,       Detén  la  voz. 

Beat.  Pepara. 

ba.  Elena.      Cierra  ios  labios. 
(Otracûu  éll  Muerta  estoy. 

ESCENA   IX. 

DiCHOS,  MBNOS  DONA  ELENA  y  BEATRIZ. 

/./*.  Ya  se  va. 

D.  Juan,         Pues  voy  Iras  ella. 

Flora,  i,  Don  de  con  tanto  rigor  ? 

D.  Juan.  Pues  es  mi  dama,  â  seguirla. 

Flora.  Tenéis  por  cierto  raz6n  ; 
Mas  es  ahora  temprauo. 

Us.  i  No  ves  que  no  es  discrecirtn 
Qnitarle  el  gusto  ? 

Flora.  i  Estas  loco  ? 

iQué  iindo  procuradort 
^  Pues  por  que  ha  de  teuer  gosto 
A  ulnguna  un  ombaidor, 
Que  dice,  que  à  dona  Elena  ; 
Como  él  mismo  me  contô  ? 
Elena,  de  ti  me  valgo  ap. 

Para  encubrir  mi  pasitSn. 

D.  Juan,  Es  verdad. 

Flora.  Pues  pI  es  verdad, 

V  ahora  en  mi  casa  estoy, 
Entraos  Ios  dos  alla  dentro. 
Un  àspid,  un  escorpiôn  ap. 

Llevo  en  cl  aima. 

Lis,  Ya  entramos  ; 

Esto  es  seguir  el  bumor. 

D.  Juan.  Lleno  voy  de  coufusiones. 

Flora.  Rabiando  de  celos  voy. 

ESCENA  X. 

Sala  en  caxa  de  Lisardo, 

LUQUETE  Y  OCTAVIO  con  cartaî^. 

Luq.  i  Ha  venido  mi  amo  ? 
Oct.  No  ba  venido. 

Luq.  Estragado,  molido  y  remolido 
Veugo  de  la  estafeta. 
Oct.  ^Muchagente? 

Luq.  Es  bablar  de   la  mar,  no  hay 

[quien  lo  cuente  ; 


Poi*que  segùn  la  trulla,  y  brava  eutrada, 
Mafiana  se  podrû  pouer  con  grada  : 
À  besugos  helando,  a  pau  lloviendq, 

Y  À  nieve  cuando  el  mundo  se  esta  ar- 

[diendo, 
No  bubiera  tanta  prisa,  Ilanto  y  risa. 

Oct.  Enaquestelugaràtodobayprisa. 

Luq.  M  en  os  é  cuatro  cosas,  bien  bas 

Oct.  i  Y  cuàles  son  ?  [dicho. 

Luq.  Conforme  mi  capricbo, 

À  las  mujeres  en  llegando  â  viejas  ; 
A  fueiles,  à  bragueros,  y  à  lantejas. 

Oct.h  las  lantejas  y  A  las  viejas,  vaya: 
Porque  en  verlas  el  aima  se  desmaya; 
/,Mas  à  lo3  fuel  les? 

Luq.  À  Ios  fuclles  mènes, 

Porque  encualquieracasa  por  lo  menés, 
Hay  dos  fuelles  eternos  y  continos. 

Oct.  lY  cuAIes  son? 

Luq.  Octavio,  Ios  vecinosr 

Que  siendo  aventadores  de  una  casa, 
Soplan  cuanto  les  pasa,  y  no  les  pasa  ; 

Y  como  de  éstos  hay  tal  muchedumbre, 
Nadie  busca  màs  fuelles  d  su  lumbre. 

Oct.  iY  h  bragueros  porque  no  ha 

[de  haber  prisa, 
Siendo  como  es  eufermedad  précisa? 
Luq.  Porque  en  efecto  es  falta,  y  nadie 

[quiere 
Dar  à  entender  las  suyas,   tea  quien 

[fuere. 
Oct,  ^.Pues  di,  que  hace  quien  cou 

[ella  nace  ? 
Luq.  Él  mismo  se  Ios  coria,  y  se  Ios 

[hace: 

Y  si  acaso  Ios  compra  de  la  tienda, 
Porque  nadie  lo  vea,  ni  lo  entienda, 

Y  después  lo  murmure  A  trochemoche, 
Llega  embozado,  à  oscuras,  y  de  noche. 

ESCENA  IX. 

DON  JUAN  Y  LISARDO. 

D.  Juan.  ^QueFloranoquisiesequela 
Para  que  yo  siquierano  estuviese  [viese, 
Desvanecido  ahora,  imaginando 
Enquéocasiôn,  ad(>nde,cémo,  ôcuàodo, 
.Me  ha  visto  esta  mujer  ;  que  entre  mil 

[cosas 
Que  refiere  supuestas  y  engafiosas, 
ùice  muchas  verdades,  que  auu  apenas 
(Porque  pueden  tocar  honras  ajenas) 
À  mis  propios  deseos  be  fiado  ? 

Lis.  Cou  alguua mujer habràshablado. 

D.  Juan.  Si  he  hublado,  si  ;  mas  no 

[con  quien  padiese, 
Si  no  es  que  del  demonio  se  vâliese, 
Saber  por  tan  extenso  mis  deseos. 
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Obras,  ptUabraii,  vida  y  galanteot^. 
Lo  que  yo  he  sospechado  solamente, 
Si  U  Yista,  Lisardo,  no  me  mlente, 
Es,  qae  Elena  me  babla  disfrazada, 
Con  nombre  à  apariencia  de  casada, 
Que  es  la  dama  que  os  digo  que  festejo  : 
Porque  si  con  los  ojos  me  aeonsejo, 
En  Tox  y  en  cara^pues  la  escucho  y  loco, 
Dofia  Antonia  es  Elena,  6  yo  estoy  loco  ; 

Y  si  es  ella,  elia  fué  la  de  esta  tarde, 
En  estar  tan  tapada,  y  tan  cobarde, 

Y  en  saber  mis  fortunas  y  mis  celos, 
Ausencias,  travesuras  y  desvelos: 

Y  si  acaso  no  fué,  fué  la  toquera  ; 
Que  también  es  su  estampa  verdadera  : 

Y  si  esta  no,  porque  esta  vende  tocas, 
Aunque  en  la  corte  la  aventajan  pocas 
En  lo  bermoso,  lo  crespo  y  lo  prendido, 
Juro  à  Dios,  que  no  se  quien  haya  sido. 

Lis,  Si  esas  mujeres  se  parecen  tanto 
Como  vos  afirmàis... 

D.  Juan.  Es  un  encanto. 

Lis.  Una  de  elles  sera. 

D.  Juan.  Y  es  infalible, 

Porque  otra  cosa  no  fuera  posible  : 
Una  de  las  dos  es  mi  Elena  bella. 

ESCENA  XII. 

DiCHOS  Y  LUQUETE. 

Luq.  iSeftorî 

D.  Juan.         iHay  cartas? 

U.  Juan.  Pues  ya  no  esella. 

Lis.  ;Por  que,  don  Juan? 

U.  Juan.       Porque  si  ahora  escribe, 

Y  en  el  convento  donde  esta,  recibe 
Mi»  cartas,respondiéndome  al  momeuto, 
Mal  puede  estar  aqui  y  en  el  convento. 

Lis.  Si  elle  os  responde  à  todas,  no 

[hay  rei^puesta. 
Luq.  De  don  Alonso  mi  sefior  es  esta. 
£>.  Juan.  Todo  mi  pensamiento  salitS 

[vano. 
Lis.  Mirad  lo  que  os  escribe  vuestro 

[hermano. 

D.  Juan.  €  Dos  novedades  me  debe- 
«  réis  este  correo;  la  primera  que  el 
«  padre  de  don  Diego,  persuadido  de 
«  la  verdad  del  caso,  quiere  reducir  la 
«  venganza  à  composiciôn  ;  y  la  segun- 
c  da,  que  el  tio  de  dofia  Elena  (aunque 
f  no  la  habla  ni  la  visita)  trata  de  ca- 
f  sarU  coo  un  deudo  suyo,  que  ha  ve- 
•  nido  de  Panama,  porque  no  saïga  la 
«r  hacUnda  de  su  casa  ni  de  su  linaje. 
c  Mirad  ahora  lo  que  determinAis,  que 


«  û  todo  me  hallaréis  como  berroano 
a  vuestro.         DonAntOiMO  de  Luxa.» 

Lucf.  ê. Ahora  que  diras? 

D.  Juan.  Que  loco  estaba 

Cuaodo  de  dofia  Elena  tal  pensaba. 

Lis.  Miren  qné  traza  para  estar  Elena 
Disfrazada  (iJe8Ù8t)yen  tierra  ajena, 
Cuando  la  eslH  casando  alla  su  tio. 

Luq.  iQué  locura!  |qué  errort  |qué 

[desvariol 
Yo  soy,  en  fin,  discrelo  u  lo  roachucho  ; 
Porque  aunque  Elena  se  purezca  mucho 
A  estas  dos  picaronas  que  hemos  visto, 
Nunca  pude  creerio,  vive  Cristo  : 

Y  haber  pensado  tal  dosenvoltura 
De  su  bonor,  su  recato  y  su  clausura. 
Ha  sido,  vive  Dios,   muy  mal  pensado. 
Esta  es  su  carta. 

b.  Juan.        Ya  me  babré  engafîado. 

Luc.  Que   ha  sido,  si,   muy  faiso  tal 

[intento. 

b.  Juan.  Esta  es  la  carta,  escncbaréis 

[atento. 

«  Mis  desdicbas  ban  ilegado  à  extre- 
c  mo,  que  después  de  tratarme  mi  tio, 
a  como  si  no  lo  fuera,  quiere  casarme 
«  con  un  borobre  que  no  conozco  ;  do- 
rt lor  tan  inmenso  para  quien  tan  firme 
«  ama,  que  pienso  me  han  de  costar  la 
f(  vida  sus  persuasiones.  Y  asi  os  su- 
«  plico,  que  vista  esta,  os  partais  al 
H  puuto  con  todo  secreto,  para  que 
«  tratemos  de  desposarnos,  antes  que 
«  la  fuerza  hagalo  que  después  no  pue- 
c  da  remediarse.  Dios  os  guarde  y 
a  traiga  con  bieu  à  mis  ojos,  lo  màs 
«  presto  que  ser  pueda.  —  De  este  con- 
«  vento  de  las  Huelgas  de  Valladolid, 
'«  etcétera.  Vikstra  esfosa.» 
Con  esto  se  reinatô  ; 
Aqui  uo  hay  que  habiar  palabra, 
Sino  acudir  al  reuiedio, 

Y  buscar  para  ninnana 
Con  toda  prisa  dos  postas  ; 

Que  antes  que  amanezca  el  alJ»a, 
De  esotra  parte  ha  de  verme 
La  sierra  de  Guadarrama. 

Lis.  iEn  efecto,  estais  resuelto? 

b.  Juan.  iEso  decis  û  quien  ama? 
La  vida  me  va  en  partirme. 
;  Ay  Dios,  que  se  arranca  el  almat 
1  Quién  pudiera  volar,  cielos  ! 

Lis.  Pues,  Octavio... 

ESCENA  XIII. 

DicHos  Y  OCTAVIO. 
Oc  t.  iQué  me  mandas? 
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Lié.  Encargarte  de  estas  postas 

{Uabla  aparté  con  Octauio.) 

Porque  â  su  tierra  se  vaya, 
Y  se  lleve  de  camino 
Los  celos  coa  que  me  mata. 
Oct.  Voy  â  obedecerte,  adiôs. 

ESCENA  XIV. 

ISABEL  Y  LUQUETE. 

/*.  No  he  visto  mayor  enredo; 
Mas  tù,  Luquete,  sabras 
Estas  cosas  muy  de  hecho: 
Cuéutamelas  por  tu  vida. 

Luq,  iQué  no  alcanzarà  lo  bello 
De  tu  rostro,  de  tu  talle, 
De  tu  garbo  y  tu  meneo  ? 
Mucho  mo  pides  que  haga  ; 
Mas  si  es  forzoso  el  hacerlo, 
Escùchame  atentamente. 

h.  Ya  los  oidos  preveu^o  ; 
Mira  que  te  quiero  mucho, 
No  me  pagues  con  desprecios. 

Luq.  t  Yo  desprecios?  No,  mi  reina; 
Que  esos  estilos  son  buenos 
No  para  hombres  como  yo, 
Que  soy  yo  mâs,  no  soy  menos. 
Por  vida  de  mi  mujer,  ap. 

De  mis  hijas,  y  mis  nietos, 
Que  no  se  io  que  me  diga; 
Mas  metido  en  este  empefio, 
No  tengo  de  babiar  verdad  ; 
Va  de  embuste,  va  de  enredo. 
Hoy  las  cailes  de  la  corte 
Son  cieios,  pero  estrellados 
De  damas;  que  las  tapadas 
Son  cielos  de  noche  ;  es  llano 
Que  una  tapada  de  ojo 
No  es  cielo  de  dia,  en  cuanto 

Se  ve  solamente  nn  sol 

Puesto  en  la  gloriade  un  manto  ; 

Y  muchas  de  estas  tapadas 

Sin  duda  van  ayunando, 

Pues  me  piden  colaciôn, 

Si  à  enamorarlas  me  paro. 

I  Que  vistosas  colgaduras 

Por  las  cailes  1  i  que  brocadost 

)  Que  de  fiestast  ]qué  de  galas  t 

{Que  de  triunfost  i que  de  arcost 
Que  de  caballosdc  rùat 

iQué  de  jaeces  bordadost 

La  gente  anda  à  borbolloues, 

Los  coches  andan  rodando, 

Vm  ago{>to  es  cada  dama, 

Cada  galàn  es  un  mayo  ; 

Porque  ellas  hacen  su  agopto, 


• 

Y  ellos  son  Aores  su  gasto. 
Dneflas  no  faltan  también, 
Que  tocadas  de  Io  vano 
De  tanto  placer,  parecen 
Contentos  amortajados. 
Las  meninas  han  crecido, 
Mondongas  andan  por  alto, 
Perpétuas  acechadoras 

De  gaardillas  y  terrados  ; 

Y  esto  es,  que  por  ser  divinas 
No  son  de  tejas  abajo. 

/«.  I  Jésus,  cuànto  disparate  t 
iYo  te  pregunto  e?o  acasoî 
Lo  que  yo  pregunto  es 
Si  sabes  en  esto  algo 
De  la  toquera,  Leanor, 
De  dofia  Antonia,  y  si  acaso, 
También  de  una  tal  Luisa; 
Qne  mi  ama  reventando 
Por  saber  aquestas  cosas, 
Anda  con  visos  de  trasgo. 

Luq.  En  pregunténdome  eso, 
Juro  à  Dios,  descompadramos; 
Mas  ya  ilegan  à  este  sitio. 

h.  Vête  noramala,  galgo. 

ESCENA  XV. 

DON  A  ELENA  dr  toquera,  MAGDALENA 

Y  BEATRIZ. 

Da.  Elena.  Ya  el  papel  no  es  de  im- 

[portancia  ; 
Que  hay  muchas  cosas  de  nuevo. 

Mag.  ^Cômo? 

Da.  Elena.     Como  tiene  en  casa 
Una  dama. 

Mag.       ^Qué  me  dices? 

Da.  Elena.  Esto  es  cierto. 

Mag,  Paes  agowda^ 

Porque  Uegue  yo  primero. 

ESCENA  XVI. 

DicHAS,  LISARDO,  DON  JUAN 

Y  LUQUETE. 

LU.  Saliendo  de  aqui  ma&ana, 
Estais  alla  esotro  dia. 

Luq.  Con  dos  docenas  de  Uagas, 
Molidos  brazos  y  piernas, 
Y  las  tripasenjuagadas. 

Mag,  ^Se&or  don  Jnan? 

D.Juan.  ^Magdalena? 

Mag.  Vengo  h  cumplir  mi  palabra. 

D.  Juan.  ^Y  dime,  c6mo  esté  Luisa? 

Mag.  Muy  buena. 

Da.  Etena,  Y  may  su  criada; 

Todos  estamos  acA. 
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D.  Juan.  ^Tanto  fator?  i  Merced  tanta? 

Da,  Elena.  To  no  Ycngo  aqui  por  vos. 

D.  Juan,  TeDdrélo  à  mâcha  desgracia. 

Da.  Elena.  Hame  dicho  Magdaleoa 
Qae  vivis  en  ona  casa 
Tan  compuesta,  tan  jarïfa, 

Y  tan  bien  aderevda, 
Qae  Teago  sélo  por  verla. 

D.  Juan.  Magdaleoa  no  se  engaAa, 
Que  68  Lisardo  mu  y  curioso. 

Da.  Elena.  Ni  se  altéra,  ni  recata.  ap. 

LU.  Casa  de  un  rocién  venido» 
l  Que  ha  de  ser  ? 

Da,  Elena.       Sera  extremada  ; 
Alla  entro,  si  gustàis, 

D.  Juan.  Id,  Lisardo,  &  acompaftarlas. 

Lis.  Por  goiaros  voy  delante.  (Vase.) 

Beat,  ^Y  si  encontramos  la  dama  ? 

Da.  Elena.  Mataréla  con  mis  celos. 
{Vase.) 

Beat.  No  hay  celos  como  las  varas. 

Mag,  Yo  me  quedo  con  don  Juan. 

Beat.  Xqui  descubro  la  cara 
Para  dejarle  aturdido*. 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN,  MAGDALENA  y  LUQUETE. 

Luq.  ;  Jesûs  ! 

D.  Juan,        i  Que  has  visto  ? 

Luq.  No  es  nada  ; 

Perdido  esté  este  lugar 
De  bechizos  y  cosas  malas. 
Cuantas  mujeres  encuentro 
Tien  en  la  misma  fachada 
Que  Beatriz.  (Dios  sea  eonmigo  t 

Mag.  i  No  es  muy  donosa  muchacha 
Lnisica? 

D.  Juan.  Es  un  serafin  ; 
No  hay  en  la  corte  tal  cara. 

Mag.  Pues  yo  os  aseguro,  qae  es 
De  lo  mejor  de  Vizcaya  ; 
Un  hombre  la  tiene  asi, 
Que  la  goiô,  con  palabra 
De  ser  su  esposo,  y  después 
El  traidor  se  pasiô  à  Francia  ; 

Y  ba  parado  en  render  tocas. 

D.  Juan.  (Como  los  ojos  se  engafiant  ap. 

Luq.  Y  la  bermaua  compaflera, 
Que  legÙQ  es  rubia  y  blanca, 
Podiera  servir  de  aloja 
À  lot  rsyes  y  à  los  papas, 
i£s  UmbiéD  de  allé? 

Mag.  También. 

Luq.  i  T  dime,  c6mo  se  llama  7 

Mag.  Andréa  de  la  Gotera. 

Luq.  Solar  es,  que  hacia  mi  cama 


Ha  cai'do  muchas  veces»  ; 
Porque  duermo  à  teja  vana. 

ESCENA  XVIII. 

DiCHOs,  DOf^A  ELENA,  LISARDO 
T  BEATRIZ. 

Da.  Elena.  Lisardo,  qo  nos  cansemos  ; 
Una  mujer  hay  en  casa, 
Yo  lo  se  de  quien  lo  sabe. 

Lis.  Es  vcrdad  ;  mas  es  el  ama 
Que  nos  guisa  de  comer. 

Da.  Elena.  No  es  siiio  ama  que  ama. 

D.  Juan,  i  Que  83  eso  ? 

Lis.  Que  ha  dado  Luisa 

Eq  que  teuéis  encerrada 
Uoa  dama;  y  no  ha  dcjado, 
Hasta  hacerme  abrir  las  arcas, 
Cosa  en  la  casa  por  ver. 

Da.  Elena.  Y  aun  no  estoy  desenga- 
Que  denautes  se  llegô  [fiada, 

Â  mi  una  mujer  tapada, 

Y  me  lo  dijo. 

D.  Juan.     Y  séria 
DoQa  Leonor  de  Peralla» 
Si  vione  à  mano. 

Da.  Elena.        La  misma. 

D.  Juan.  ViveDios,  si  laeucontrara... 

Da.  Elena.  iQué  hicieras? 

D.  Juan.  Un  disparate. 

Da.  Elena.  i  Pues  por  que? 

D.  Juan.  Porque  se  anda 

Informaudo  en  toda?  partes 
De  mi  buena  vida,  6  mala, 
Siu  haberlajamàs  visto, 
Ni  auD  bablado  una  palabra, 

Da.  Elena.  Es  muy  gran  bellaqueHa. 

ESCENA   XIX. 

Diciios  y  OGTAYIO. 

Oct.  Postas  hay  para  ma&ana. 

Da.E/ena.  Liudamen le  se  hacetodo.ap. 
l  Pues  quiéu  se  va  de  esta  casa  ? 

Lis.  Don  Juan. 

Da.  Ele  la.   i  Don  Juan  ?  Noio  créas. 

D.  Juan.  Es  forzo^a  la  jornada, 
X  pieuso  que  seni  br«îve. 

Da.  Elena.  Aqui  veré  si  me  ama.  ap. 
Por  tu  vi<la,  y  por  la  mla, 
Si  es  que  mi  vida  te  agrada, 
Que  uo  saïgas  de  Madrid  ; 

Y  dado  caso  que  saïgas, 
Advierte  que  has  do  perderme. 

D.Juan.  No  s(^  que  siento  en  elalma,  ap. 
Que  sin  querer  me  entemczco, 
Y'  me  pesa  de  dejarla  ; 
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l  Mas  que  dudas,  loco  amor, 
Si  dona  Elena  te  aguarda  ? 
Luisa,  yo  he  de  hablarte  claro  ; 
Yo  quise  bien  en  mi  patria» 

Y  quiero  cierta  se&ora, 

De  quien  por  uua  desgracia 
He  estado  ausente  ;  hame  escrito 
Una  carta,  en  que  me  manda 
Que  me  jiarta  ;  y  a^i  es  fuerza 
Que  te  deje,  y  que  me  parta. 
Sabe  (ï\  cielo,  hermosa  Luisa, 
£1  ansia  que  me  acoinpafîa, 
Sà\o  en  pensar  que  te  pierdo. 

Da.  Elena.  i  Pues  de  que  es,  traidur, 
Si  vas  à  ver  à  quien  quieres  ?  [el  ansia, 

D.  Juan.  De  que  ères  tan  viva  estampa 
De  su  rostro,  que  imagino 
Qoe  me  falta,  si  me  fajtas. 

Da.  Elena.  Asi,  que  ya  estaba  muer- 
{Ànimo,  dulce  esperanza!  [ta.  ap. 

ESCENA  XX. 

UiCHOs,  FINEO  Y  poco  osspi'és 
FELICIANO. 

Fineo.  Un  hombre  te  quiere  hablar, 

Y  de  parte  de  una  dama. 
Da.  Elena.  i  Dama? 

D.  Juan,  Yo  no  se  quien  sea  ; 

Di  que  entre. 

Fineo,  Ya  esta  en  la  sala. 

Fel.  Mi  sefiora  doRa  Antonia... 

Da.  Elena.  Adeiante. 

Fel.  Va  mafiana 

Al  Pardo. 

Da.  Elena.  ^Pues  que  tenemos 
Con  que  vaya,  6  que  no  vaya? 

Fel.  Tenemos,  que  si  don  Juan 
Gusta  de  verla  y  hablarla, 
Podrà  ;  porque  su  marido 
Va  camino  de  Granada. 

D,  Juan.  Cosas  son  estas,  que  apenas 
Puede  un  hombre  imaginarlas. 
Decid  Â  esa  mi  seûora, 
Que  yo  fûera  à  regalarla... 

Da.  Elena.  Si  no  estuviera  conmigo, 

Y  hubiera  de  irse  mafiana 
À  ver  cierta  dama  ausente, 
Cuyos  ojos  idolâtra. 

^No  es  asi  ?  Pues  si  es  a?!, 
Esto  por  respuesta  basta. 
Fel.  Perdonad,  que  soy  mandado. 

ESGENA   XXI. 

DiCHOs,  MENos  FELICIANO. 

Luq.  Vaya  con  Dios,  baenas  barbas. 
Da.  Elena.  i,  Parécesele  también 


.4.  la  otra  aquesla  dama? 

D,  Juan.  Pues  juro  à  Dios,  y  i  e»ta 
Que  eA  también  su  seraejanza,      [cnu, 

Y  tuya. 

Luq.  Y  mia,  si  acaso 
loiportara  à  la  mara&a. 

Oct.  Flora  ha  entimdo  por  la  paerta. 

Lis.  Ya  el  corazôn  se  acobarda. 

Da.  Elena.  ^Otra  mujerî 
,  D.  Juan.  Es  mujer 

A  quien  Lisardo  regala. 

Da.  Elena.  Y  i\\  no,  que  ères  un  santo. 

h.  Juan.  Presto  lo  veràs,  si  callas. 

ESCENA  XXII. 

DicHos,  FLORA  y  JUANA. 

Flora.  Acà  esta  la  vizcaina, 
Todo  ha  sido  verdad,  Jnana  ; 
Mas  yo  volveré  por  mi. 

Lie.  I  Que  novedad  tan  extrafia 
i  Pues  vos  aqui  ? 

Flora.  Sfi,  Lisardo, 

Escuchad  todos  la  causa. 
Yo  en  materia  de  querer 
Tan  loca  he  sido,  y  tan  vana, 
Que  à  nadie  quise  jamàs, 
Temerosa  de  que  tratan 
Enga&o  todos  los  hombres  ; 
No  pienso  que  me  cugafiaba  ; 
Vino  don  Juan  à  la  corte. 
En  acciones  y  palabras 
Fiugiendo  tanta  flrmeza 
Cou  una  dama  que  amaba, 
Que  me  incliné,  no  à  su  talle. 
Si  no  à  su  mucha  constancia  ; 
Porque  en  lo  dem&s,  cualquiera 
Pienso  yo  que  le  aventaja. 
Mas  hoy  sabiendo  que  liene 
No  menos  que  cuatro  damas, 

Y  condiciôn  juntamenle 
De  que  no  desecha  nada, 
Le  he  aborrecido  de  suerte, 
Que  hasta  su  nombre  mo  cansa  : 

Y  asi,  pues  solo  Lisardo 

Es  en  Madrid  quien  alcanza 
El  nombre  de  firme  amante, 
(Que  es  lo  que  yo  deseaba) 
bigo  que  à  Lisardo  adoro. 

Lis.  Cuanto  me  debes  me  pagas. 

Luq.  Ya  hay  un  enemigo  menos. 

D.  Juan.  Ha  sido  cuerda  veoganza; 
Mas  advierte,  que  yo,  y  todo, 
Aunque  tengo  mala  fama, 
Se  amar,  como  se  ha  de  amar  ; 
Pues  yo  cou  sola  esta  carta 
Dejo  à  Madrid. 


LA   TOQUERA   VIZGAfNA, 
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Da.  Elena.    i  Pues  que  dice 
E9a  carta  ? 

U.  Juan.  Que  me  aguarda... 

Ua.  Elena.  ^Quién? 

D,  Juan.  Elena. 

Da.  Elena,  i  Para  que  ? 

/>.  Juan.  Para  verla  y  para  hablarla. 

l)a.  Elena.  i,  Y  despuéa  ? 

D.  Juan.  Para  casaroie. 

ba.  Elena.  Pues  cr^eme,  y  no  te  ya- 
Porque  no  e»tà  en  el  convento,  [yas  ; 
Sino  en  Madrid,  y  en  tu  casa. 

D.  Juan.  i^Cùmo? 

Da.  Elena.  Corao  .^y  Elena. 

^Cômo  que  no? 

D.  Juan.         Luisa,  basta; 
Que  si  para  deteuerme 
Quieres  usar  de  esta  traza, 
Ya  no  aproYecba. 

Da.  Elena.         ^Qué  dudas? 
Eieua  8oy,  ^qué  te  apartas? 

D.  Juan,  i  Elena  tù?  No  es  posible, 
Aunque  lo  dice  iacara; 
Porque  me  escribe  mi  hermano, 
Y  w  pûblica  Toz,  y  fama, 
Que  Elena  esté  en  nn  convonto. 


Da.  Elena.  La  pûblica  voz  se  enga&a. 

D.  Juan.  ^Y  esta  carta  que  hoy  me 

[ha  cscrito  ? 

Da.   Elena.  Bien  dices:   ^y  aquesta 
Que  hoy  he  recibido  tuya?  [carta 

Don  Junu,  para  todo  hay  traza; 
Yo  me  he  venido  tras  ti, 

Y  encubierta,  y  disfrazada, 
Casi  à  un  mismo  tiempo  he  sido 
Dofia  Leonor  de  Peralta, 

La  toquera  vizcaina, 
Doua  Antonia  la  casada, 

Y  ahora  soy  doHa  Elena. 

D.  Juan.  Bien  el  aima  imaginaba. 

Luq.  Luego  lo  dije,  por  Dios. 

D.  Juan.  Pues  9i  ausente  te  adoraba, 
Présente  ya  lo  veràs. 

Da.  Elena.  Tuya  es  la  mano,  y  el  aima. 

Beat.  Y  yo  también. 

Luq.  Tararira. 

Da.  Elena.  Y  aqui»  seiiores,  acaba 
La  Toquera  vizcaîna; 
Decid  Victor,  si  os  agrada, 
Para  que  Antonia  de  nuevo 
Empiece  à  servuestra  eaclava. 


•^^ 


LUIS  VÊLEZ  DE  GUEYARl. 


I  m  I 


Luis  Véiez  de  Guevara  nacio  en  Écija  e1  afio  de  1570  y  muri6  en  Madrid  en  no- 
viembre  de  1644.  Son  muy  cortas  las  noticias  que  nos  quedan  de  su  vida,  é  à  lo 
menos  las  que  hau  liegado  Â  noticia  del  que  escribe  estas  lioeas,  à  pesar  de  las 
vivas  diligeucias  que  ha  practicado.  Solo  se  sabe  que  fué  muy  favorecido  porel 
duque  de  Veraguas  y  que  escribià  varias  obras  eu  prosay  mis  de  400  comediaa, 
de  Iqs  cuales  muebas  no  ban  liegado  basta  nuestros  dias. 

Su  bijo  Juan  Vêlez  de  Guevara  fué  también  poeta  y  escritor  de  comedias  y 
entremeses,  que  infprimiô  él  mismo  en  Madrid  por  los  a5os  de  1664. 


REINAR  DESPUES  DE  MORIR. 

^Qnién  no  conoce  la  lafctimo&a  cataslrofe  de  la  malhadada  dofik.  lues  de  Castro?  ^Quiéa  ignora 
el  Irozo  encantador  de  la  Lusiada  de  Camoens,  en  que  aquel  épico  sublime  lamenta  dolcfsimunente 
tan  déplorable  suceso,  llorado  por  las  ninfas  del  Mondego?  Argumento  es  tan  apropiado  al  Idio- 
ma  de  la  poesia,  que  desde  lu^go  afecta  à  toda  imaginaciôn  riva,  y  produjo  las  bellas  composicio- 
nes  de  IVise  lastimosa  y  IVi$e  laurtadat  eo  que  no  dcsdeûaron  ejercitarse  reli^ioMit  imamat,  tia 
contar  otras  muebas  composiciones  mas  cortus  sobre  igual  materia,  y  llegd  su  res  a  Lais  de  Gue- 
vara, de  cuva  tarea  vamos  à  hablar,  procurando  scr  ràpidos  en  la  exposiciôn  de  la  marcha  de  sus 
escenas,  por  ser  tan  sabido  cl  fondo  sobre  que  giran. 

Brito,  confidente  del  principe  don  Pedro  de  Portugal.  le  Irae  noticias  del  bnen  estado  de  salud 
en  que  déjà  à  su  amante  dofla  Inès  de  Castro  con  el  duice  Truto  de  sus  amores,  Dionis  y  Alonso, 
y  le  manifiesta  las  enamoradas  cuanto  tiernas  preguntas  que  le  ha  hecho  acerca  de  la  bixarria  de 
la  infanta  de  Navarra  dofla  Blanca,  que  habia  venido  pnra  casarse  con  el  principe,  y  el  cariflo  de 
sus  tieriios  bijos,  coxtcluyendo  por  entregarle  la  carta  que  le  ha  dado  su  apasiooada  laés.  El  rey 
don  Alonso  reprende  à  su  hijo  lo  poco  ob^equioso  y  casi  indifereitte  que  se  mueslra  con  sa  fatora 
esposa  dofla  Blanca,  amonestàndole  como  padre  y  amigo,  y  mandandole  como  rey  cambie  de  pro- 
céder. No  bien  es  ido  don  Alonso,  cuando  entra  la  inranta  de  Navarra  ;  y  aunqae  al  principio  de 
su  coloquio  con  elia  parece  que  el  principe  trata  de  ostentar  lo  galan  besandole  la  raano,  bien 
pronto  su  corazén,  lleno  solo  del  ataor  à  dofla  Inès,  le  obliga  a  desengaflarla  refîriéadole  sa 
pasiôn  a  aquella  dama,  con  una  circuostanciada  narraciôn  de  sus  amores,  y  despidiéndose  de  ella, 
aleg^ndo  poco  cortesaunmente  que  ténia  que  ir  à  verla  a  una  quinta  que  babitaba  en  las  ione- 
diaciones  de  Mondego.  Dofla  Inès,  acompaflada  de  su  confidente  Violante,  vuelve  de  casa  al  caer 
el  sol,  confîcre  cm  clla  sus  pesares,  se  sienta  para  escucbar  una  letrilla  que  cantan  los  de  su 
comitiva,  y  quédasc  dorraida  en  la  cercauia  de  la  quiota  à  tiempo  que  sobreviene  don  Pedro  y 
Brito,  que  escuchan  las  expresiones  de  pavor  que  profiere  à  impulso  de  un  espantoso  sueflo  qœ 
refiere  ya  dcspierta  al  principe,  à  una  con  ciertos  siniestros  aconlecimientos  que  la  han  aterrori- 
zado  en  su  caceria.  Procura  don  Pedro  consolarla,  cuando  llegan  el  rey  y  la  intanta  à  la  quinta. 
Don  Alon<;o  se  dirige  enojudo  à  reprender  à  su  hijo:  habla  con  dofla  Inès,  y  su  vista  y  las  graciai 
de  sus  hijos  desarman  de  tal  modo  f-us  ira»,  que  ▼u«>lve  a  salir  con  dofla  Blanca,  Alvar  Gontalex  f 
Egas  Coelio,  traidoros  encubiertos  que  le  acompaflaban,  sin  usar  medioaiguno  de  rigor,  como  pare* 
ria  anuuciar  su  venida  a  aquel  sitio. 

Quéjase  la  inTanta  al  rey  de  los  desaires  del  principe",  déclara  que  para  poner  fin  à  sus  pesa* 
res  détermina  marcharse,  sobre  lo  que  ha  escrito  à  su  hermano  a  efccto  de  que  envie  por  ella,  re- 
tirandose  resueltamente  la  inlanta  ;  dicho  esto,  sobreviene  el  principe,  al  cual  manda  don  Alooso 
vaya  preso  al  castillo  de  Santaren.  Brito  anuncia  a  dofla  Inès  que  se  acerca  la  infanta  a  aquel 
sitio,  a  fin  de  que  se  retire  de  su  vista;  mas  ella  se  resuelve  a  aguardarla.  Llega  la  infanta 
ron  Alvar  Gonzalez,  Egus  Coelio  y  cazadores,  y  eotrando  en  converiaciôn  con  dofla  Inéy,  y  di* 
ciéiidole  algunas  expresionefc  duras,  le  responde  con  fîrmeza  dejàndola  muy  cnojada.  Don  Alonso 
escucba  de  su  bora  lo  ociirrido.  Alvar  Gonzalez  acnnseja  para  que  se  efectûe  cl  casamiento  de  doa 
Pedro  con  la  inTanta.  que  se  haga  salir  à  dofla  Inès  de  Portugal;  pero  después  indica  aanqus 
ambiguaraente,  que  convendria  penlie.«e  la  vida.  Ilablanse  de  noche  el  principe  é  Inès,  porsoa- 
diéndole  esta  a  que  se  case,  y  le  propone  retitrrse  ella  con  sus  hijos.  Don  Pedro  le  protesta  qas 
I  o  quiere  para  nada  la  vida  sin  ella,  y  reiteradas  de  una  y  otra  parte  las  routuas  promesas  dfl 
amor,  se  despiden  hasta  el  dia  siguieote. 
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El  principe  eavfa  a  Brito  à  d«r  un  recado  à  dofka  Inès,  y  queda  aguardàndole  en  las  iomedia- 
cioaei  de  U  quiota  de  Coello.  Inés/asoraada  con  su  labor  n  un  balcon,  y  acompaAada  de  Violante, 
Te  que  se  acerca  gonte  armada  por  los  campos  del  M  )ndego.  Âlvar  Gonzalez  y  Egas  Coello  vuelvcn 
a  ÎDttar  à  don  Alonso  para  que  décida  que  se  quite  la  vida  à  doAa  Inès,  alegando  exigirlo  asi  lu 
salud  del  reÎDO,  à  lo  que  la  natural  bondad  del  monarca  se  résiste.  Hace  este  que  baje  doAa  Inès, 
y  le  déclara  la  sqerte  que  le  aguarda,  desecha  sas  enternccidas  ptegarias,  hace  que  la  separen  do 
sus  hijos,  y  la  déjà  entregada  à  Alvar  Gonzalez  y  à  Coello.  Causado  don  Pedro  de  aguardar  se 
acerca  à  la  quiota  de  doAa  Inès,  entra  por  el  jardin.  El  condestable  y  NuAo  le  notician  la  repentina 
nuerte  de  don  Àlonso  en  laquinta  de  Egas  Coello,  adonde  habia  ido  d  caza,  y  como  Ëgas  y  Alvar 
se  habian  hnido  à  Castilla.  Dcseoso  el  nuevo  rey  de  perdonar  à  todos,  manda  que  se  les  alcance 
Mieotras  NuAo  y  el  condestable  se  reliran,  oje  cantar  en  el  jardin  un  romance  que  le  excita  pre- 
sentimientos  terribles.  La  infanta  doAa  Blanca  le  reûere  poco  despu^s  la  muerte  de  Inèii.  Condena 
doD  Pedro  à  los  traidores  a  que  pierdan  la  vida,  arrancandoles  el  corizôn  por  la  espalda  ;  pasa  à  ver 
ranerta  à  su  amante,  la  corona,  y  hace  que  toJos  le  besen  la  mano,  y  la  recouozcan  por  reina  de 
Portugal. 

La  ternura,  la  delicadeza  de  sentimientoa,  el  tono  triste  que  reina  en  esta  composicién,  la  ini- 
petuosidad  de  afectos  encontrados  y  el  dibujo  de  los  personajes  prueban  cl  gran  tdlento  dramâtico 
del  autttr.  Desde  que  se  levante  el  telda  pénétra  al  espectador  una  dulce  raelancolia,  a  impulses  de 
la  roiisica  y  amorosos  conceptos  del  romance. 

Pastoret  de  Maniaoares, 
Yo  me  mnero  por  Inéa, 
Cortetant  ea  el  ateo, 
Labradors  en  goardar  fe. 

i  Que  coflocimiento  del  corazôn  de  una  mujer  apasionada,  que  teme  verse  pospuesta  à  otra,  no 
argaye  la  pregunta  que  pone  Guevara  en  boca  de  doAa  Inès  ! 

^Diine  Brito,  ••  lutarra 
DoAa  Blanca,  la  iafaaU  de  Nararra, 
De  Pedro  nue  va  empresa, 
Qae  viene  a  ter  de  Portufrel  priacesa  ? 

Todo  el  abandono  de  una  pasiôn  que  hace  olvidar  a  los  uus  discretos  las  exigencias  sociales 
reiaa  aalaeecena  en  que  don  Pedro  reûere  abiertamente  a  doAa  Blanca  sus  amores  con  doAa  Inès, 
an  la  que  se  perdona  û»  dilatado  de  ella  por  lo  deiicado  de  las  descripciones  y  lo  natural  y  suelto 
de  la  narraciôQ. 


En  oaa  qoiota,  que  esl4 
Garea  dtl  Moodegu.  pata 
AascQiciat  ioaxcusablet, 
Sotamcot*  acompafiada 
A  ratoe  de  mi  Brmeza, 
Y  nempre  de  tu  et|>eraoza. 


Tfoeiiiof  de  aqoe^te  lo;{ro 
De  Copidu.  de  eila  lUma 
Del  ciegodiof,  dos  infantes, 
Dos  pimpoUus  y  dos  raroas, 
T:in  belloSf  que  ee  ver  dos  soles 
Mirar  sas  lierino!>as  raras. 


El  sueAo  a  que  se  rinde  Inès,  on  tanto  que  Violante  canta  la  letrilla  portuguesade  MitM.  saude, 
cûro  finor  meUt  prépara  dulcemente  el  anirao  del  espectador,  para  recibir  iumediatameote  los  afec- 
tos tragicof  de  su  fantasia  turbada  en  el  reposo  con  imagenes  espantosas. 

La  altaneria  de  Blanca  esta  pintada  enérgicamente  con  un  solo  rasgo,  cuando  dice  à  El  vira  res- 
pecto  a  doAa  loés  y  à  si  propia: 

Que  compitiendo  las  du», 
Aanque  es  grande  su  belleza. 
Para  igaatar  mi  giandeza 
Es  poco  el  aol,  vive  Dios. 

Se  eocaentra  toda  la  saperioridad  que  da  la  virtuJ  para  resistir  a  necios  sarcasmes  en  la  res- 
pnesta  de  dofta  Incs  a  la  infanta,  que  eropieza,  Infanta,  eon  el  respeto,  y  concluye  : 


No  peoséie,  seAora,  no, 
QiM  ee  pivfinar  el  respeto 
Qm  debo  bablaroe  asi, 
Sioo  reepoader,  qoe  inteoto 
DteempeAar  à  mi  espo»>, 


Pues  si  él  asikte  en  mi  porho, 
Cun  é\  hablais,  no  i-uaiiii;:!!  ; 
Y  pnesto  que  soy  él,  debo. 
Si  babliis  romo  doua  Rlim-a, 
Ro^poodcr  como  don  l'edru. 


Los  rodeoi  y  artcrias  con  que  empieza  a  exponer  un  pérfldo  coosejero  •'U  dict.imeo,  como  quien 
detea  que  le  adivinen,  sin  aventurarse  a  présenter  desnuda  su  intenciôu,  no  pueden  dibujarse  con 
exactitod  que  en  el  parlamento  del  rey  y  Alvar  Gonzalez. 


Bty.  l  Que  os  parece,  Alvar  Gonsâlez  ? 

Alvitr,  ScAer,  el  ya  todo  el  reino 
Eepera  eoa  al«|^ria 
Ckte  felis  catamlealo, 
6eri  grande  inroBveniente 


(Asi,  gran  seAor,  lo  eotiendo) 
Que  no  I lègue  a  ejefularte  ; 
Y  a!>f,  Tuera  bueo  acuci*<li) 
AparUr  &  doAa  Inès 
De  Porlu^'al. 
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Rcy.  iCàmo  paedo, 

Si  esta  caMda  '.' 

Jilvûr,  Senor, 

Ctundo  tqaese  impedineato, 
Qae  e*  el  mayor,  on  »>«  pneda 
Rfinediar... 

Bey.         Dadme  con*ejo. 

Alvar.  Me  parer*  qne  la  tida 
De  laéB  .. 

Hey.     ^Qoé  decik  ? 


Ahar.  EntiMide... 

Rey.  Declaraoi  ;  ^  por  que  leméis  ? 
ArabÀd. 

Àhar.  Tango  por  cierto 
Que  p«ligrarà. 

Rnh  l  Por  qoé  • 

Alvar.  SeAor,  porqoe  en  solo  oM 
0>a»Utia  el  que  pudias? 
Goear  la  infanU  don  Pedro. 


Caminando  la  accién  rapide  mente  à  su  fin  desde  el  tercer  acto,  se  aumenCa  progresiTamente  el 
interés,  empezando  desde  que  doAa  Incs,  asomada  con  Violante  al  balcon,  prorrumpe  dolorosa- 
mente  : 

Por  les  canif  01  del  Mundego  Se  van  acercando  acà  : 

Caballet-oi  ri  asomar  Armada  gente  lot  algue  : 

Y  segân  he  rep«rïdo,  ;  Vâlgamc  Diot!  ^qué  »erà  ? 

La  lucha  de  don  Alonso  entre  el  cariAo  que  ha  cobrado  à  doAa  loés,  j  la  razon  de  eslado  que 
le  inspiran  sus  crueles  consejeros  produco  la  entrevista  con  la  amante  de  su  hijo,  escena  que 
destroxa  el  corazôn,  y  eu  la  que  Guerara  derramé  a  manos  llenas  todos  los  sentimientos  del  amor, 
acibarados  con  los  de  la  crueldad.  El  espectador,  juntamente  con  Inès,  va  bebiendo  à  torbos  esta 
copa  de  Atreo  ;  se  sépara  de  los  tiernos  hijos  de  la  vfctima,  gime,  pide,  s^uplica  con  ella,  y  abr^- 
▼ado  Ta  de  amargura  y  dolor,  cusi  rlama  con  su  misno  acenlo  : 


;  Que  al  fla  nu  tengo  remedio  ! 
Poes,  r«>y  Alondo,  eicuchud  : 
Apelo  de  aqui  «I  kupiemo 


Y  divine  tiibuoa!, 
Adonde  de  lu  jai'ici4 
La  cauia  se  lia  «ie  jut^ar. 


La  muerte  casi  instantanée  del  rey  don  Alonso  después  de  esta  escena  puede  cohonwtante,  tré» 
gicamente  hablaiido»  pues  sirve  para  hacer  mas  terrible  el  efecto  de  la  de  doAa  Inès,  frostrada  la 
esperanza  que  se  concibe  desde  el  instaute  en  que  faite  don  Alonso  ;  pero  ya  no  es  tierapo  ;  el  co 
razôa  se  lo  anuiicia  ul  eiiamorado  don  Pedro  :  el  silcncio  y  soledad  en  que  se  encuentra,  el  dolorido 
romance  que  oye  en  el  jardin  : 

;D<>nde  ra  el  caballero? 
^Dônde  va»,  triste  de  ti  7  elc. 

y  basta  la  fragilidad  de  la  caûa  en  que  se  apoya,  son  agûeros  ciertos  do  que  va  le  ba  faltadoel 
objeto  que  TÎTiflcaba  su  existenda.  Nada  mas  aAadireroos  sobre  lo  que  resta  hasta  la  coronaciéa 
de  doAa  Inès  difunta,  sino  para  disculper  la  impetuosa  venganza  de  don  Pedro  en  los  traidores, 
tan  bien  preparada  con  la  pintura  de  la  idolâtra  pasiôn  del  principe  à  su  esposa. 

Este  draraa  ea  uno  de  los  mas  belles  de  nuestro  teatro,  y  como  es  muy  superior  en  noeetro  con- 
cepto  à  lodas  las  demàs  obras  del  mismo  autor,  creemos  que  bastarà  él  solo  para  que  aprecien  de- 
bidamente  nnestros  lectores  el  talento  dramatico  de  don  Luis  Vêlez  de  Gucrara. 


PERSONAS. 


El  rey  don  ALONSO  de  Portugal. 

El  pbincipe  DON  PEDRO. 

DONA  BLANCA,  infaota  de  Navarra. 

DONA  INÈS  DE  CASTRO,  dama. 

VIOLANTE, 

ELVIRA, 


criadas. 


El  Gondestabijs  de  Portugal. 
NUNO  DE  ALMEIDA. 

Fm  escena  pasa  en  una  quinla  en  las  inmediaciones  fie/  Mondego. 


EGAS  COELLO. 
ALVAR  GONZALEZ. 
BRITO,  gracioso. 
ALONSO  Y  DIONIS,  niûos. 
Griados. 

MÛSICA. 
ACOMPA^iAMIENTO. 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  salon  regio. 

SALEiN    MCSICOS     CAMANDO,     EL     PhlXaPE 
VISTIÉNDGSE  Y  EL  CoKDBSTABLE. 

Mus.  Sole»,  pues  sois  tan  herrooso», 
No  arrojéià  rayos  soberbies 


À  quien  vive  en  vuostra  lus 
Cootento  en  tan  alto  emil<>o. 

Princ.  La  capa. 

Mus,  El  principe  sale. 

Otro.  Prosigamos. 

Princ.  El  sombrer». 

A/ûs.  VTuestra  beoigna  influencia 
Mitigue  airados  incendios, 
Pues  el  raudal  de  mi  Ilanto 
Es  poca  agua  a  tanto  fuego. 


reinar  después  de  morir. 
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Pn'nc.  |Ay,  Inès,  aima  de  cuanto 
PeQO,  lloro,  gimo  y  sientol 
Propeguid,  cantad. 

Mus.  Digamos 

Otra  leira  y  lono  nuevo. 

Mât.  Pastores  de  Manianares, 
Yo  me  niiwro  por  loés, 
Cortesana  en  e1  aseo, 
Labradora  «d  guardar  fe. 

Princ,  Parece  que  à  uni  cuidado 
Esa  letra  quiso  hacer, 
LisonjeÂndome  eralma, 
Etema  en  ini  pecho  à  lues. 
Volved,  volved,  por  mi  vida, 
A  repetir  otra  vez 
Aqaesa  letra,  cautad. 
Que  me  ba  parecido  biea, 

Mûâ.  Paatores  de  Maozanare?,  etc. 

Pt'ine.  Pues  los  pastores  publicao 
Que  tan  ta  bermosura  veo 
En  la  deidad  de  mi  amante, 
Con  Justa  causa  dire 
Que  en  perderme  fui  dichoso 
Por  tan  soberano  bien. 
Siempre  que  llego  al  Mondego, 
Parece  que  solo  al  ver 
À  mi  Inès  belle,  las  aves 
Quisieran  besar  su  pie. 
Las  plantas,  de  su  deidad 
Reciben  fruto  ;  no  hay  mes 
Que  en  viéndola  no  la  ame  : 
No  hay  Oor  que  à  su  rosicler 
No  tribute  vasallaje. 
Si  aquesto  es  verdad,  si  es 
Duefta  de  aves  y  planta», 
Y  de  todo  cuanto  ve 
El  cielo  en  la  tierrra  hermosa. 
No  la  lisonjeo  en  ser 
También  yo  su  esclavo  :  Amor 
Pues  à  mi  Inès  me  humilié, 
Pues  me  rendi  à  su  hermosura, 
À  voces  confesaré, 
Diciendo  con  toda  el  ulma 
A  los  que  amante  me  ven  : 
Pastorca  de  Manzauares, 
Yo  me  muero  por  Inès, 
Coriesana  en  el  aseo, 
Labradora  en  gnardar  fe. 

ESCENA  II. 

DiCHOS,  Y  SALB  BRITO  DE  CAMLNO . 

Briio.  Dele  vuestra  alteza  à  Brito, 
Phndpe,  t  besar  sus  pies. 

Princ,  Brito,  seÀis  bien  venido  : 
i  C6mo  dcjàis  à  mi  bien  ? 


lirito.  Déjame  alcntar  un  poco, 

Y  luego  te  lo  dire  ; 

Que  aun  no  pienso  que  he  llegado, 
Que  un  rocîn  de  Lucifer, 
Que  el  portugués  Uama  Posta, 
Que  Gibao  llama  el  francès, 
Bridôn  el  napolitano, 

Y  algunas  veccs  Gonfler, 
De  tan  altos  pensamientos, 
Que  en  subieudo  encima  de  él, 
Anda  à  coces  con  el  sol, 

Y  à  cabezadas  despuès: 

Me  trae  sin  t ripas,  que  todas 
Se  me  han  subido  à  la  nuoz, 
A  hacer  gârgaras  con  elles, 
Sin  lo  que  toca  al  borrén, 
Que  viene  hacièndose  ruedas 
De  salmôn, 

Princ,  Calla,  no  des 

Suspension  à  mi  cuidado, 
Sino  dime  cômo  fué 
Tu  viaje  :  cuenta,  Brito, 
Que  ya  deseo  saber 
Nuevas  de  mi  hermosa  preoda  : 
Habla,  Brito. 

Brito,  Bueno,  â  fe  ; 
Para  contarlo,  quedemos 
Solos  los  dos. 

Princ,  Dices  bieu. 

Condestable,  despejad. 

Y  à  esos  mûsicos  les  den, 
Cuando  oo  por  forasteros, 
Porque  han  celebrado  à  Inès, 
Mil  escudos. 

Cond,         Despejad. 

Princ.  Iil  con  Dios. 

Mus.  VA  cielo  dé 

À  vucïtra  alteza,  sefior, 
Un  sigio  de  vida,  améu. 

Princ.  Id  con  Dios. 

MÛ8.  IQuc  gran  valor! 

Otro.  iQué  cordura! 

ulro.  Octavio,  veii  : 

No  es  sefior  quien  sonor  oace, 
Sino  quieu  lo  sabe  ser. 

(  Vanse  /os  mi/sicos  y  el  condeiluble.) 

ESCENA  III. 

El  PpfNCiPE  Y  BRITO. 

Princ.  Ya,  Brito,  quedamos  solos  : 
Dime,  ^cômo  queda  lues? 
Responde  presto. 

Brito,  X  perder 

El  sentido  cada  instante 
Que  entre  tus  brazos  no  esté. 
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Princ,  lY  AloDSO  y  Dioois? 
Brilo.  £1  uoo 

Es  jazinin,  y  otro  clavel  ; 

Y  cada  cual  es  retrato 
De  los  do8. 

Princ.      Has  dicho  bieu  : 
Prosi^ue,  prosigue,  Brito. 

Brito.  Oye,  y  to  la  piutaré, 
Si  de  tanU  beidad  puede 
Ser  uua  lengua  piucel.  • 

Llegué  à  Coiinbra  apenas 
Ayer,  cuando  al  blason  de  sus  almeDas 
À  un  tiempo  hicicron  salva 
Los  mùsicos  de  c&mara  del  alba, 
El  sol,  y  lu  ego  el  dio, 

Y  primero  que  todos  mi  alegria. 
Guié  los  pasoB  luego 

A  la  quinta  Narciso  de  Mondego, 

Que  guarda  eu  dulce  empeîio 

La  beidad  soberana  de  tu  ducûo. 

Cuando  dando  à  la  aurora 

Celos  el  sol,  parece  que  enamora 

El  oriente  divino 

De  Inès,  sol  para  el  sol  niàs  peregrino  : 

Que  aun  no  he  llegado  creo, 

Pi?oel  umbral,y  en  el  zaguàn  me  apeo; 

Que  gustan  los  amantes 

Que  les  vayau  contando  por  instantes, 

Por  puntos,  por  momentos. 

Las  dichas  do  sus  altos  pcusamieutos, 

Que  brevemente  dichas, 

No  les  pareco  que  parecen  dichas. 

Al  fm,  al  cuarlo  llego 

Alborozado,  y  sin  alieuto,  y  luego 

À  las  cerradas  puertas. 

Solo  è  tu  amor  eutoramente  abiertas, 

Dos  veces  toco  eu  vauo. 

Que  en  este  oriente  aun  era  muy  tem- 

Si  bien  tu  hermoso  duefio,        [prano: 

Rendida  à  tu  cuidadomdsquealsuefio, 

Voces  diô  à  las  criadas, 

Mcnos  de  mi  venida  alborozadas. 

Perdouome  Violante, 

A  quien  mâs  debo  el  suono  que  su 

Mas  yo  couio  es  mi  vida,  [amante  : 

La  quiero  bien  dorniidu,  y  bien  veslida, 

Esté  ausente,  y  prc sente, 

Porque  mi  amor  es  raenos  pénitente. 

Princ.  Pasa,  Brilo,  adelante, 
Y  con  mi  amor  no  mezcles  à  Violante, 
Ni  hurles  en  mis  vcras, 
Que  espero  nuevas  do  mi  bien. 

Urito.  Espéras. 

Las  que  siempre  procuro 
Yo  traerte,  vive  Dios.  Al  fln,  el  muro, 
£1  oriente  dorado 

De  aqnel  sol,  de  aquel  cielo  franqueado, 
Sin  reparo  ninguno. 


Corro  los  aposentos  uno  à  une, 

Y  no  paro  hasta  donde 

EstA  la  osfera,  que  tu  sol  esconde. 
Su  amor  me  doslumbra, 

Y  sin  la  permisiôn  que  se  acostumbra, 
Verla,  y  hablarla  trato, 

Que  el  alborozo  precedio  al  recato. 
Entro,  al  fin,  sin  sentido, 

Y  en  el  dorado  télamo,  que  ba  sido 
Teatro  venturoso, 

Mes  de  tu  amor,  que  del  comÙD  reposo, 
Amaueciendo  entoncés, 

Y  enamorando  màrmoles  y  broDces, 
Los  ojos  en  estrellas. 

En  nieve  y  nàcar  las  mejillas  ttellas, 

Eu  claveles  la  b'oca, 

La  frente  y  manos  en  cristal  de  roca, 

En  rayos  los  ca  bel  los, 

Entro  Alonso  y  Dionîs.  tus  hijos  bellos, 

Asidos  à  porfia 

(Por  maternai  terneza,  6  compafiia) 

Al  cnello  de  alabastro, 

Deidad  adniiro  k  doîia  Inès  de  Castro, 

Aurora  en  carne  humana, 

Torciado  abril  con  la  ma&ana, 

Todo  un  cielo  abreviado, 

Y  al  sol  de  los  luceros  abrazado. 
Quedé  tierno  y  dudoso. 

Que  como  de  aquel  érbol  genoroso 

Tan  hermosos  pendian, 

Kacimos  de  diamantes  pareciau. 

Ella  amor  ostentando, 

Auuque  de  bonestidad  indicios  daodo 

À  la  nieve  divina. 

De  purpura  corriendo  olra  corlina, 

(Que  de  taies  mujcres 

Siempre  son  los  recatos  sumilleres} 

Mas  ericendida  aurora. 

Sobre  las  almobadas  se  incorport, 

Y  ya  como  embarazos, 

Déjà  à  Dion!**  y  à  Alonso  de  los  brszos, 
Que  de  sentido  ajenos 
Favores  y  tornezas  no  echan  menos  : 
Tanto  en  tau  dulce  empefio, 
Pueden  los  pocos  aHos  con  el  suefio. 

Y  con  ansia  infinita, 

Antes  que  una  palabra  me  permltt, 

Ni  besaria  la  mano 

(Recato  portugués,  6  castellano) 

Me  dijo  :  ^Cômo  dejas 

X  Pedro,  Brito?  y  con  celosas  qaejas 

Prosiguiù  mes  hormosa 

Que  lo  esta  una  mujer  que  esta  celosa; 

Porque  han  dado  los  celos 

Hasta  el  color  que  visten  à  los  delos, 

Tu  tardanza  culpando 

En  Sautaréu,  con  do&a  Blanca,  cuaodo 

Tu  padre  la  ha  traido 


REINAR    DESPUÉS   DE  MORIR. 
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Para  tu  esposa. 

Pn'nc.  Pcrderé  el  sentido» 

firito,  si  Inès  no  fia 
Todo  su  amor  à  toda  el  aima  mia. 
Primero  verà  el  cielo 
Su  veciodad  de  estrellas  eu  el  suel.o, 
Verà  la  nocbe  fria, 
Que  puede  corapetir  al  ciaro  dia, 
Que  faite  la  firmeza 
Coq  que  yo  adoro  à  lues. 

Brito.  Oiga  tu  alteza  : 

Basta,  basta»  no  ofusqucs 
Mi  relaciùD,  ni  imposiblcs  busqués 
Mal  guisadoi*,  ni  modos, 
Que  yo  los  doy  por  recibidos  todos, 

Y  lo  mismo  harà  el  dueno 

Por  quien  te  bas  puesto  eu  semejante 
Al  fin,  escucba  atento.  [empefto. 

Princ.  Prosigue. 

Brito,  Como  digo  mi  cuento... 

Princ.  Acaba. 

Brito.  Veu  coumigo, 

La  tal  Inès,  en  la  ocasiôu  que  digo, 
Fiuezas  y  ansias  junta, 

Y  entre  falsa  y  celosa  me  prcgunta  : 
;Dime,  Brito,  es  bizarru 

Doua  Blanca  la  infanla  de  Navarra, 

De  Pedro  nueva  cmpresa, 

Que  vieue  à  scr  de  Portugal  priuccsa  ? 

Yo  la  respoudo  entoncen, 

Haciéndome  do  ponças  y  de  gonccs  : 

Auuqae  Blanca  uo  es  fea, 

£s  contigo  muy  pooa  su  tarea, 

Moneda  mal  segura, 

Que  no  puede  correr  cou  tu  hermosura; 

Y  si  intenta  igualarsc 

Contigo,  muy  de  noche  ba  de  pasarso. 

Ep  csto  dispertarou 

Dionis  y  Alonso,  juntos  preguntaron 

A  un  a  voz  por  ru  padre  : 

Entemeciôse  oyéndolos  la  madré  ; 

6  fuese  amor,  6  cclo^, 

Tocé  à  anegar  en  làgriuias  dos  ciclos, 

Y  en  lluvias  tan  extraùas, 
Sartas  de  perlas  hizo  las  pestaiîas, 
Que  en  sus  luces  bermosas, 

De  perlai  se-  volvierou  mariposas, 

Y  abrasàndose  en  ellas 
GranJzaron  los  pàrpados  estrellas  ; 

Y  viendo  contra  el  dia 

Que  abajo  tanto  cielo  se  venia, 
Calmando  sus  recelos 
Dila  tn  carta,  y  screnô  sus  cielos  : 
Cediôse  à  su  alegria, 
Convaleciô  de  su  tristeza  cl  dia, 
Quedé  el  sol  sin  nublado, 
Porque  del  desprecio  aijofarado 
Al  ùltimo  suepiro, 

lES.  DEL  T.  —  IV. 


Mucbo  cristal  sobrô  para  zafiro. 
Tomô  el  pliego,  y  besôle, 

Y  très  6  cualro  veces  repasôle, 
CoQ  senas  difereutes, 

Que  escostumbrc  de  espiasy  do  auseo- 
Pidiô  la  escribania,  [tes. 

Volviù  otra  vez  â  perturbarse  el  dia, 
Los  cielos  se  cubrieron, 
À  la  tinta  las  làgrimas  suplieron, 

Y  mientras  escribia, 

Uu  aima  eu  cada  lâgrima  caia, 

Siendo  eu  tantos  rcnglones 

Las  aimas  muchas  m/is,  que  las  razones. 

Gerrô  llorando  el  pliego, 

Sellôle,  despachôme,  y  parti  luego 

Otra  vez  por  la  posta, 

Pareciéndome  el  iimndo  senda  angosta, 

Y  con  el  afuera,  aparta, 

Entré  porSaularén,  y  esta  es  su  carta. 
{Arrodiilase  y  da/e  une  carta.) 

Princ.  Levauta,  Brito,  del  suelo, 
Que  solo  tu  puedes  dar 
Tal  ulivio  à  mi  pesar, 
Tal  fin  à  ml  desconsuelo. 
Toma  esta  cadcua,  Brito,  (Dd^tela.) 

En  tanto  que  a  besar  liego 
Las  letras  de  aqueste  pliego, 
Que  Inès  con  cl  llauto  ha  escrito. 

Brilo.  Besa  muy  on  hora  bucua, 
Mientras  que  tomadn  â  peso, 
Primero  yo  tanibiéu  bcso 
Las  letras  de  esta  cadena. 
El  rey. 

Princ.  iMi  padre  ? 

Brilo.  Senor, 

El  mismo. 

Princ.    El  pliego  guardaré 
De  Inès. 

Brito.  Y  yo  â  guardar  irA 
La  cadena,  que  es  mejor. 

ESGENA   IV. 

Diciios  Y  EL  HEY  DON  ALONSO. 

Bey.  ôPriucipe? 

Princ.  Sefior... 

Bnj.  iQu»^  hacéisf 

Princ.  \  Vos  aquil 

Iky.  No  hay  que  admiraros 

De  que  venga  yo  a  buscaros, 
Pedro,  pues  vos  no  lo  hacéis. 
Yo  os  quisicra  hablar  do  espacio. 

Princ.  Hoy  corre  mi  amor  fortuna.  ap. 

Hey.  iQuiéu  sois  vos? 

Brito.  Soîior,  soy  una 

Sabandija  de  palacio. 

Bey.  i,\)c  que  al  prmcipe  servis? 

15 
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Brilo.  De  mozo  fidalgo. 

Rey.  Bien  : 

^,De  camÎDO  estais  también? 

Brilo.  Soy  su  maza. 

Rey.  iQaé  decis? 

Brito.  Que  voy  sicmpre  con  su  alteza 
Adonde  quiera  que  va. 

Rey.  Y  auu  donde  no  va. 

Brilo.  Esta  es  ya 

Maliciosa  sutileza.  ap. 

Rey.  Algo  desembarazado 
Sois. 

Brilo.  i?i,  senor  poderoso, 
Que  on  palacio  al  vergonzoso 
Siempro  el  refràn  ha  culpado. 

Rey.  iCômo  os  llamâis  ? 

Brilo.  Brito. 

Rei/.  6  Vos 

Sois  Brilo?  ya  quien  sois  se, 
Sois  liombre  de  mucha  fe. 

Brito.  Eso  si,  senor,  por  Dios, 
Porque  con  ella  hc  servido, 
Â  su  alteza,  como  ya 
De  mi  satisfecho  esta. 

Princ.  Es  Brito  muy  entendido  : 
Con  razûn  le  estimo  y  quiero, 
Téngole  notable  ainor. 

Rey.  Para  que  le  hagàis  tavor 
No  babrà  menesler  tercero  ; 
Que  en  esto  debc  teuer 
Gran  maAa  y  habilidad. 

Brilo.  Miutiô  à  vuestra  majestad 
Quien  fué  de  ese  parecer, 
Que  à  BU  alteza  no  lo  ban  dado 
Tan  pocas  partes  los  cielos, 
Que  baya  menestor  anzuelos 
Eu  el  arciid  do)  criado. 
No  me  ba  menester  à  mi 
Para  ninguna  facciôn, 
Porque  los  méritos  son 
Siempre  terceros  de  si  : 

Y  cuando  en  olguna  se  halle 
Diûcultosa  de  obrar, 

No  Im  de  ir,  ni  es  justo,  à  buscar 
Alcahuetes  à  la  calle  : 
Porque  el  principe  es  humano, 

Y  alguna  vez  se  enamora, 
Aunque  à  esta  plaza  hasta  ahora 
No  la  he  tomado  uua  mano. 
Vuestra  majestad  real 
Perdone  estas  baratijas, 
Porque  haeta  en  las  sabandijas 
La  defensa  es  uatural. 

Y  adios,  que  contra  cautelas 
De  palacio  asisto  en  m(, 
Que  estoy  indécente  asi 

Cou  botas  y  cou  espuelas.  {Vase.) 

Rey.  Pedro,  los  que  hemos  nacido 


Padres  y  icyes,  también 
Hemos  de  mirar  el  bien 
Comûn,  mds  que*el  nuestro. 

Princ.  Ha  sido, 

Padre  y  senor,  atenciôn 
Debida  â  csa  majestad  : 
^.Qué  me  mandais? 

Rny.  EscQchad, 

Veréis  que  tengo  razon. 
Yo  os  he  casado  en  Navarra 
Con  la  infanta  (que  Dios  guarde}, 

Y  en  Lisboa  à  vuestras  bodas 
Se  han  hecho  fiesta»,  y  taies, 
Que  todos  nuestros  fidalgos 
Procuraron  senalarse, 
Dando  muestras  con  su  afoclo 
De  ser  nobles  y  leales. 
Después  que  llegô  la  iufanta 
He  reparado  que  sale 

A  vuestro  rostro  un  disgusto, 
Que  08  divierte  de  lo  afable, 
Os  retira  de  lo  aiegre, 

Y  sùlo  puedeu  llevarse 
Aquostos  exlremos,  Pedro, 
Donde  hay  mucho  amor  de  padre. 
Doua  Blanca  disimula, 

Y  aunque  la  causa  no  sabe, 
Piensa  que  siu  duda  es  ella 
Causa  de  vueslros  pesares. 
Hacodme  gusto  de  vcrla 
Con  amoroso  semblante. 
Principe,  desouojadla. 

Que  es  vuestra  esposa;  no  balle, 

Cuando  con  vos  tanto  gana, 

El  perderse  en  el  ganarse. 

Yo  os  lo  rueg<)  como  amigo, 

Os  lo  pido  como  padre, 

Os  lo  m  an  do  como  rey, 

No  deis  lugar  à  enojarme. 

Ella  viene,  aqui  os  quedad  ; 

Prudente  sois,  esto  baste.  (  Vase.) 

Princ.  \  Ay,  lues  !  ^cômo  por  ti, 
Loco  rendido  y  amante. 
Ni  admito  la  correcciôn, 
Ni  hay  venlura  que  me  cuadret 

ESGKNA  V. 

El  PkIncipe  y  la  lnfanta  DONA  BLANCA. 

Inf.  Guarde  Dios  à  vuestra  allesa. 

Prmc.  Senora... 

Inf.  i  Principe? 

Prmc.  Dadme 

La  mano  a  besar. 

Inf.  Senor, 

Deteucos,  que  no  es  galaute 
Acciôn,  que  beséis  mi  mano, 
Cuando  advierto  que  no  sale 
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Este  cortesano  afecto 
De  marido,  ui  Je  amaDtc. 
Yo,  scfior,  soy  vuestra  esposo, 

Y  debéis  considerarnie 
Reina  de  Portugal, 

Si  infanta  de  Navarra  antef. 

Princ.  Eso  no,  vivieudo  lues.  ap. 

SeAora,  solo  un  instante 
Os  suplico  que.  me  deis 
Audiencla:  sentaos,  y  hable 
£1  aloia,  que  niuda  ha  estado 
Hasta  poder  declararse. 

Inf.  Decid. 

Princ.        Atended. 

Ifif.  Ya  oigo  : 

Pasad,  principe,  adelante. 

Princ.  Casé,  sehcra,  en  Castilla, 
Obedeciendo  à  mi  padre, 
Primera  vez  con  su  infanta, 
Que  en  globos  de  estrellas  yace  : 
Tuve  de  esta  dulce  union 
Un  hijo,  y  puesto  que  sabe 
Vuestra  alteza  estos  priucipios, 
Paso  à  lo  màs  importante. 
Cuando  mi  difunta  esposa 
Vino  conmigo  à  casarse, 
Pasé  à  Portugal  con  ella 
Una  dama  suya,  uu  àngel, 
Cna  deidad,  todo  un  cielo  : 
Perdôneme  que  la  alabe 
Vuestra  alteza  en  su  presencia. 
Que  informarla  de  sus  parles 
Importa,  porque  disculpe 
Otadas  temeridades, 
Cuando  advertida  conozca 
La  causa  de  efectos  taies. 
Era,  al  fin  (por  acabar 
La  pintura  de  esta  imagen, 
El  retrato  de  este  sol. 
Este  arcbivo  de  deidades), 
Dona  Inès  de  Castro  Coéllo 
De  Garza,  que  con  su  padre 
Pas6  à  servir  à  la  reina, 
Mejor  djjera  à  matarme  : 

Y  aonque  siempre  su  herniosiira 
Fué  una  misma,  en  un  instante 
Me  atrevi,  sefïora,  à  verla 

Con  pensamientos  de  amante  ; 
Que  À  eola  mi  esposa  entoncet» 
Rcndi  de  amor  vasallaje, 
Hasta  que  cruel  la  parca 
La  cortô  el  vital  estaïubre. 
Muerla  mi  esposa.  Irai 6 
Casarme  otra  vez  mi  padre 
Con  Yueetra  alteza,  senora, 
Que  el  cielo  mil  siglos  guardc, 
Sia  que  este  segundo  intente 
Conmigo  comunicase: 


ap. 


Ycrro  que  es  fuerza  que  abora 
Vuestro  decoro  le  paguc» 

Y  le  sieota  yo,  por  ser 
Vuestra  alteza  À  quien  se  hacc 
La  ofcnsa,  que  el  senUmienlo 
No  serd  bien  que  me  faite, 
A  tiempo  que  por  mi  causa 
Padecéis  tantos  desaires. 
Gonfusa  haita  ver  cl  fin 
Sera  fuerza  que  se  halle. 

Muerta,  sefiora,  ya  mi  esposa  amada, 
Querida  tanto,  como  fué  llorada, 
Pasados  muchos  dias  de  tormento, 
Difunto  el  gusto,  y  vivo  el  sentimiento, 
En  un  jardin,  al  declioar  el  dia. 
Mis  imaginaciones  divcrtia 
Mirando  cuadros,  y  admiraudo  flores, 
Archivos  de  hermosuras  y  de  olores. 
Al  doblar  una  punta  de  claveles, 
De  esta  hermosa  pintura  los  pinceles, 
Al  pasar  por  nu  monte  de  azuceuas, 
(Jue  mirar  su  blancura  pude  apenat, 
Porque  la  candidez  de  su  hermosara 
La  vista  me  robô  con  la  blancura, 

Y  en  una  fuente  hermosa, 

Que  ténia  el  remate  de  una  rosa 

Para  su  adorno  un  fénix  de  alabastro, 

Vi  &  dofia  lues  de  Castro, 

Que  al  margeu  de  la  fuente 

Se  miraba  en  el  agua  atentamente  ; 

Y  olvidado  de  mi,  viendo  mi  muerte 
En  su  deidad,  la  dije  de  esta  suerte  : 

Nunca  pensé  que  pudiera, 
Muorta  mi  esposa,  querer 
En  mi  vida  otra  mujer, 
Ni  que  otro  cuidado  hubiera 
Con  que  el  dolor  divirtiera 
De  mi  peua  y  mi  dolor  ; 
Pero  ya  he  visto  en  rigor, 
Advirtiendo  tu  deidad, 
Que  aquello  fué  voluntad, 

Y  aquesto  solo  es  amor. 
i,(^ômo  puede  ser  (;ay  cielo  !) 
Que  eu  mi  casa  haya  tenido 
El  mismo  amor  escondido, 
Siu  que  remontase  el  vuelo 

À  su  intenciùu  mi  desvelo? 
i  Como  este  bien  ignoré  ? 
<-,C6uîo  ciego  no  miré  ? 
i  Cômo  en  esta  >uz  hermosa 
No  fui  incauta  mariposa? 
/,  Y  cômo  no  te  adoré  ? 
Hice  este  discurso  apenas, 
Cuando  a  mirarme  volviù 
El  rostro,  y  eutonces  yo 
Puse  silencio  Â  mis  penas  : 
Heladas  todas  las  venas 
Qnedé,  miràndola  helado  ; 
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Ella  el  aliento  turbado, 
Quiso  hablar,  bablar  iio  pudo, 
Quedô  suspensa,  y  yo  modo. 
En  su  imagen  transformado. 
El  aima  à  verla  saliù 
Por  la  puerta  de  los  ojop, 

Y  à  sus  piaulas  por  despojos 
Las  potencias  le  ofreciù  : 

El  corazôD  se  rindio 
Solo  cou  llegar  â  ver 
Esta  divina  mujer  ; 

Y  alla,  viéodome  rendido, 

Y  eu  su  hermosura  perdido, 
Pagô  cou  agradecer. 
Desde  este  iustante^sefiora, 
Desde  aquoste  punto,  infanta, 
HicimoB  tan  dulce  union, 
Reciprocando  las  aimas, 

Que  girasol  de  su  luz, 
Atento  Â  sus  muchas  gracias, 
Vivo  en  ella  tau  unido 
Debajo  de  la  palabra 

Y  fe  de  esposo,  que  amor 
Cuando  perdido  se  halla, 
Para  poderse  cobrar> 

Se  busca  entre  nuestras  ansias. 
Eu  una  quinta,  que  esta 
Cerca  del  Mondego,  pasa 
Ausencias  inexcusables, 
Solamente  acompafiada 
A  ratOB  de  ml  iirmeza, 

Y  siempre  de  su  esperanza. 
Tenemos  de  aqueslc  logro 
De  Cupido,  de  esta  liama 
Del  ciego  dio9,  dos  infantes, 
Dos  pimpollos,  y  dos  ramas, 
Tau  bellos,  que  es  ver  dos  soles 
Mirar  sus  bermosas  caras. 
Querémonos  lau  conformes. 
Sou  tau  unas  nuestras  aimas, 
Que  (i  un  arroyo  6  fuentecilla, 
Adonde  algunas  mananas 

Sale  à  recibirme  lues, 

Todos  los  de  la  comarca 

Llaman,  por  lisoujearnos, 

El  penedo  de  las  Ansias. 

Eu  tiu,  sefiora,  mi  amor 

Es  tan  grande,  que  no  hay  planta 

Que  para  amar  no  me  imite  : 

No  hay  àrbol,  que  cou  las  ramas 

Esté  tau  unido,  como 

Lo  estoy  cou  mi  esposa  amada  ; 

Y  aunque  parezca  desaire 
A  vestra  alleza  contarla 
Aqueste  empleo,  be  advertido 
Que  es  mejor  para  obligarla. 
Cuando  enganada  se  advierte, 
Decirlo,  y  deseuguùarla. 


Pues  cuando  de  Portugal 

No  sea  reina,  en  Alemania, 

En  Castilla  y  Aragon 

Hay  principes,  que  estimaran 

Saber  aquesta  ventura. 

Que  habéis  juzgado  à  desgracia. 

Y  porque  me  espéra  Inès, 

Y  culparà  mi  tardanza, 
Dadme  licencia,  seûora. 

Que  à  verme  en  su  cielo  vaya. 
Pues  bien  es  que  asista  el  caerpo 
All(^  donde  tengo  el  aima.  {Va$e.) 

luf.  ^Ha  sucedido  à  mujer 
Como  yo  taies  desaires  ? 
l,  Cômo  es  posible  que  viva 
Quicn  ha  oido  semejante 
Injuria?  Al  arma,  venganza, 
Dcspida  el  pecho  volcanes 
Hasta  quodar  satisfecha  : 
Muera  conmigo  quien  hace 
Que  Â  una  infanta  de  Navarra 
El  decoro  le  profanen  : 
Que  una  mujer  celosa  y  agraviada, 
Solo  consigo  mismaes  comparada; 
Que  si  la  aQige  amor  y  acosan  celos, 
Aun  seguros  no  estào  de  ella  les  cielos. 

ESCENA  VI. 

Decoraciôn  de  quinta  en  un  bosquf. 
Sale  DONA  INÈS  DE  CASTRO  db  caia, 

CO.N  ESCOPETA,  Y  VIOLANTE,  CRIADA. 

Viol,  i  No  estas  cansada,  sefiora  ? 

Da.  Inès.  Si,  Violante,  y  triste  estoy, 
Hacia  el  Mondego  me  voy, 
Que  el  sol  el  ocaso  dora  ; 

Y  antes  que  sea  màs  tarde, 
Pues  Pedro  no  viene,  quiero 
Retirarme. 

Viol,       Siempre  esporo 
Que  hagas  de  tu  gusto  alarde, 
Sin  cuidados  amorosos. 

Da.  Inès,  Violante,  no  puede  ser, 
Que  en  la  que  llega  à  querer 
No  hay  iustantes  màs  gastosos 
Que  los  que  da  à  su  cuidado. 
l  Que  sera  no  haber  veuido 
Mi  Pedro? 

Viol.       Le  habrà  tenido 
El  rey  su  padre  ocupado. 
Desecha  ya  la  tristeza 
Que  te  aflige. 

Da.  blés.    No  te  asombre. 
Que  auuque  Pedro  es  rey,  es  bombre, 

Y  temo  olvidos. 

Viol.  Su  alteza 

Solo  eu  ti  vive,  sefiora, 
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Solo  tu  amor  le  desvela. 

Da.  Inès.  Como  el  pensamiento  Yuela, 
Hizo  este  discurso  ahora  : 
Violante,  advierte  mi  peoa, 
Que  no  temo  sin  razùo»  , 

Ni  esta  profunda  pasién, 
Es  bien  que  la  juzgue  ajena. 
El  principe  mi  teîior, 
Aunque  amante  le  he  advertido. 
Se  ve,  Violante,  quorido, 

Y  esto  anmenta  mi  temor. 
Advierto  que  esta  delante 
Contratando  mi  fortuua 
Una  hermoFa  Venus,  y  una 
Blanca,  de  Navarra  infanta. 
Su  padre  quiere  casarle, 
Aunque  casado  se  ve, 

Y  puede  ser  que  mi  fe 
Llegue,  Violante,  à  caosarle. 
Mira  tù  si  mi  fortuna 
Infelice  puede  ser, 

Qu9  à  la  màs  cuerda  mnjer 
Se  la  doy  de  dos  la  una. 
Toma  esa  escopeta  alla, 
Ya  que  esta  la  quinta  es. 

{Date  la  escopeta,  y  siéntase.) 

Viol.  Descansa,  seHora,  pues. 

Da.  Inès.  Todo  disgusto  me  da. 

Fto/.  ^Quieres,  sefiora,  que  cante 
Para  divertir  tu  pena, 
Cna  letrilla  muy  buena 
Que  te  alegre  ? 

Da.  Inès.       Si,  Violante, 
Ganta,  y  no  por  alegrar 
Mi  pena  te  lo  consiento, 
Sino  porquc  à  mi  tormento 
Qnisiera  un  rato  aliviar. 

Viol.  Saade  miAa,  {Canla  ) 

i  Caaodo  ton  veria  ? 
Diga  el  pensamiento, 
Puet  solo  él  lo  siente, 
Adorado  aiisente, 
Lo  que  de  vos  sienio  : 
Mi  pena  y  tormento 
Se  troeqoa  en  contento 
Con  dulce  porfia. 

Inèê  y  Viol.  Saude  miAa, 
i  Goando  nos  verfa  7 

Viot.  MiAa  staude, 
Caro  siAor  meu, 
^A  quién  dire  eu  ; 
TamaAa  verdade? 
La  miAa  vontado 
Cuidadosa  persuade 
De  noite  y  de  dia  : 
Saade  miAa, 
i  Cttândo  vos  veria? 

{Représenta.) 

Parece  que  se  ba  dormido, 


Y  con  paso  diligente 

Vuelve  atràs  la  bermosa  fuente, 

Todo  el  curso  suspeudido 

Dejarla  quiero  al  beleilo 

De  este  descaoso,  entre  tanto 

Que  da  treguas  a  su  llanto  : 

Ârboles,  guardadla  cl  sueîlo. 

ESCENA  VII. 

DONA  INES,  Y  SALE.'"!  IL  Pr(ncipb 

Y  BRITO. 

Prïnc.  Gracias  à  Dios,  Brito  amigo, 
Que  he  salido  &  ver  mi  bien  : 
l,  Quién  fué  mâs  dichoso  ?  ^  quién 
Pudo  igualarse  conmigo  ? 
^Posible  es,  Brito,  que  estoy 
Donde  pueda  ver  mi  esposa. 
Entre  cuya  Uauia  hermosa 
Simple  mariposa  soy  ? 

Brt7o.  Tan  posible,  que  liegamos 
Â  la  quinta,  que  esté  enfrente 
Del  MoDdego. 

Prïnc.  Aguarda,  tente. 

Bnto.  ^Has  visto  algo  entre  los  ra- 

Prïnc.  ;.No  ves  à  Inès  celestial,  [mos? 
Que  aqui  â  la  vista  se  ofrece  ? 

Brito.  Que  esta  dormida  parece 
Al  margen  de  aquel  cristal 
Que  la  fuente  i^ierte  :  calla, 
No  la  despierles,  seHor. 

Prïnc.  Diselo,  Brito,  à  mi  amor. 

Brito.  ^.  Luego  quleres  dispertarla? 

Princ.  Quiero,  Brito,  y  no  qnisiera 
Impedirla  el  descansar. 

Brito.  Sera  làstima  inquietar 
Su  sosiego. 

Da.  Inès.  Tente,  espéra. 
{Soùando  Inès,) 

Prïnc.  Parece  que  habia. 

Brito.  Estarâ, 

Senor,  entre  suefio  hablaudo. 

Princ.  ^Qué  estarÂ  mi  bien  sofiaodo? 

Brito.  Contigo  el  sueHo  sera. 

Da.  Inès.  Que  mu  mata,  tente,  aguar- 
Alonso,  Dionis,  Violante.  [da; 

Princ.  Déjà,  Brito,  que  adelante 
Pase,  porque  ya  se  tarda 
.Mi  desco  en  ver  dispierto 
Mi  bcllo  sol. 

Brito.         LIega,  pues  : 
Pero  dispertar  â  Inéa 
Sera  grande  desacierto. 

Da.  Inès.  No  me  maten  tus  rigores  : 
^  Por  que  me  quitas  lu  vida, 
Pedro,  Pedro  de  mi  vida, 
Esposo,  mi  bien? 

Princ.  A  mores, 
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Mucho  he  debido  al  pcsar 
Que  en  ti  ha.  ocasionado  ei  sneHo, 
Pues  te  trajo  hermoso,  duefïo, 
En  mi  pecho  à  descansar. 

Da.  Inès.  Pedro,  sefior,  duefio  aoiado. 

Princ.  i,Qué  tienes»  Inès? 

Da.  Inès.  Sofiaba  (Dispierta.) 

Que  la  vida  me  quitaba... 

Prmc.  /.Quién  ? 

Da'.  Inès.  Uu  leùn  coronado 

Y  que  û  mis  hijos  (jay  cielosi) 
De  mis  brazos  ajenaba, 

Y  airado  ios  eatregaba 
(Aun  no  cesan  mis  recelos) 

A  dos  brutos,  que  inhumanos 
Los  apartaron  de  mi. 

Pr'inc.  ^Eso,  Inès,  soîiaste? 

Da.  Inès,  SI. 

Princ.  Fueron  tus  recelos  vano.^  : 
Desecba,  Inès,  el  dolor, 
Gôbrate  màs  valerosa; 
Si  bien  estas  màs  hermosa 
Con  cl  sutfto  y  el  temor. 

Da.  Inès,  i  Eres  mio? 

Princ.  Tuyo  soy. 

Da.  Inès.  Y  tuya  mi  fe  sera. 

B7*t7o.^Adônde  Violante  esta  ? 
A  pedirla  celos  voy.  {Vase.) 

Da.  Inès.  Nunca  como  hoy,  duefio  mio, 
Terni  de  tu  amor  mudanzas  ; 
No  porque  de  ti  no  fio, 
Sino  por  ser  desdichada. 
Apenas  de  nuestra  quinta 
Sali  â  caza  esta  mafiana, 
Cuando  vi  una  tortolilla 
Que  entre  Ios  chopos  lloraba 
Su  amante  esposo  perdido  : 
Yo,  de  verla  lastimada, 
Llegué  à  temer  que  mi  suerte 
No  me  Irajese  à  imitarla. 
Vi  luego,  que  de  una  vid 
Un  olmo  galàn  se  enlaza, 

Y  envidiosa  de  sus  dichas, 
También  se  me  turbô  el  aima; 
Pues  un  Ironco  bruto  goza 
Posesiôn  màs  bien  lograda, 

Y  yo  apenas  gozo  el  bien, 
Cuando  todo  elbien  me  falla. 

Y  como  en  la  tortolilla 
He  visto  màs  declaradas 
Mis  sospcchas  temero^as, 
Siendo  yo  tau  desdichada  ; 
^Qué  mucho  es,  Pedro,  que  tema 
LIegar  à  imitar  sus  ansias  ? 

Princ.  Inès,  si  el  sol  en  la  tierra, 
Como  producc  las  plantas, 
infundiera  en  cada  flor 
Una  deidad,  y  llegara 


A  reducir  las  bellezas 
Con  las  de  tu  hermosa  cara 
(Que  es  la  mayor,  duefio  mio) 
Eu  otramujer,  palabra 
Te»doy,  que  siendo  yo  tuyo. 
En  mi  corazôn  no  hallara 
Ni  un  cortcsano  cari&o. 
Ni  una  amorosa  palabra, 
Ni  un  pequefio  ofrecimiento, 
Ni  un  afecto  en  que  mostrara 
Àtomos  de  la  aficiôn 
Con  que  te  adoro,  que  tanta 
Fuerza  tiene  tu  hermosura, 
Desde  que  esta  retratada 
En  mi  pecho,  que  tu  nombre, 
Tiene  por  objeto  el  aima. 
^;Alon90  y  Dionis,  adônde 
Estân  ? 

ESCENA  Vni. 

DiCHOS,  Y  SALE  ALONSO,  NiSO,  Y  DBSPUis 

BRITO  Y  VIOLANTE  alborotados. 

Al.  iPadre? 

Princ.  i,  Prenda  amada  ? 

^Y  vuestro  hermano? 

Al.  SeBor, 

Ahora  merendando  estaba  : 
iQuieres  que  vaya  â  Uamarlo  ? 

Princ.  Si,  mi  vida. 

Da.  Inès.  Espéra,  aguarJa. 

Brito.  Seftor,  seîlor,  oye. 

Princ.  Brito, 

^Qué  dices? 

Viol.         Sefiora... 

Da.  Inès.  {Cielos! 

^Qué  es  esto?  dilo  Violante. 

Viol.  Dilo,  Crito,  que  no  puedo. 

Princ.  iDe  que  os  turbàis?  hablad. 

Brito.  Por  la  orilla  del  Mondego, 

Y  el  camino  de  la  quinta, 
Très  coches  se  han  descubierto, 

Y  del  rey  parecen. 

Da.  Inès.  iHay 

Màs  desdicbat 
Princ.  Ve  en  un  vuelo, 

Y  reconoce  quien  es. 

Brito.  Ya  yo  he  visto,  aunque  de  le- 
Que  el  rey  y  la  infanta  vienon,  [jos, 
Alvar  Gonzalez  con  ellos. 

Y  Egas  Gocllo. 

Prmc.  Ambos  son 

Dos  traidores  encubiertos. 

Viol.  Ya  llegan. 

Da.  Inès.  Pues  yo  me  voy 

X  relirar. 

Prin'\  Deteneos, 
Se&ora,  que  estando  yo 
Con  vos,  no  hay  que  temer  riesgos. 
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KSCENA  IX. 

DiCIIOS,     Y    8ALEN    CL  RE  Y    DON    ALONSO 

Y    LA  Infanta,   ALVAR   GONZALEZ, 
ëGAS  COELLO  t  AcoMPA^AMiBirro. 

liey.  Aquesta  es  la  quinta,  entrad. 
i  Pedro  ? 

Frfnc,     Senor,  i.  que  es  aquesto? 

Inf,  Ahora  empieza  mi  veuganza.  ap, 

Da.  fn^«.  Ahoraempiezan  miscelos.  ap* 

Rey.  Abora  empieza  mi  castigo.    ap' 

Princ.  Ahora  empieza  mi  tormento.  ap. 

Alvar.  Ahora  se  enoja  el  rey.        ap. 

Egas,  Abora  le  echa  del  reioo.     ap. 

Viol.  Ahora  te  echan  â  galeras. 

Brito.  Ahora  te  dan  doscientos 
Por  alcahneta,  Violante. 

Viol.  Miente,  y  cal  le. 

Brito.  Callo,  y  miento. 

Rey.  No  se  cômo  reportarrae.       ap. 
En  fin,  principe  don  Pedro, 
l  Ocasionâis  à  qae  baga 
Vuestro  padre  estos  excesos 
Do  salir,  para  buscaros, 
Fucra  de  la  corte  ? 

Da.  Inès.  \  Cielos  t  ap. 

Temiendo  estoy  su  rigor  ; 
Pero  con  todo,  yo  llego. 
Dé  me  Tuestra  majestad 
À  besar  su  mano. 

Rey.  i.E\  cielo  ap. 

Mayor  belleza  ha  formado  ? 
De  mirarla  me  euternezeo. 
^Gômo  os  Uamdis  ? 

Da.  Inès,  DoHa  Inès 

De  Castro. 

Rey.       Alzaos  del  suelo. 

Da.  Inès.  Quien  à  vuestros  pies  se  ve, 
Goza,  seftor»  de  sa  centro, 
Pues  en  ellos... 

Rey.  Levantad. 

Da.  Inès.  Toda  mi  veutura  tongo. 

Rey.  iQué  bonestidad!  iqué  cordura! 
l  Quién  es  este  caballero  ? 

Princ.  Un  deodo  cercano  mio. 

Rey.  También  vendra  à  ser  mi  deudo  : 
Muy  lindo  es:  i  cômo  os  llamàitf  ? 

AL  Alonso,  al  servicio  vuestro. 

Rey.  Por  vuestro  abuelo  sera. 

Da.  Inès.  Tiene  muy  bonrado  abuelo. 

Rey.  Y  muy  hermosa  y  muy  noble 
Madré. 

Inf,      I  Que  ha  sido  esto,  cielos  ! 

Rey.  Vamos. 

Inf.  ôk  esto  el  rey  me  Irae?  ap. 

Perderé  el  entendimiento. 

Rey.  Yenid,  infanta. 


Egas.  Senor, 

Ved  que  para  vuestro  reino 
Este  inconvenieute  es  grande. 

Alvar.  Y  con  este  iropedimento 
De  dona  Inès,  doHa  Blanca 
No  lograrâ  su  deseo 
De  casar  en  Portugal. 

Rey.  Ya  lo  be  mirado,  Egas  Coello, 
Mas  no  es  ocasiôn  ahora 
Dô  salir  de  lanto  empeno. 

Al.  Dadme  la  mano,  senor, 
V  la  bendiciôn. 

Rey.  j  Que  bueno  î 

(  Hay  m&s  gracioso  muchacbo  ! 

Inf.  Mis  desdicbas  voy  siutiendo.  ap. 

Rey.  Adiôs,  dona  Inès. 

Da.  Inès.  Senor, 

Guarde  mil  a  H  os  el  cielo 
A  vuestra  real  majestad, 
Para  mi  senor  y  duefio 
De  mi  albedrio. 

Rey.  \  Ay,  Inès  ! 

I  Cu&nto  con  el  aima  siento 
No  poder  aqui,  aunque  quiera, 
Mostrar  lo  mucho  que  os  quiero  t 

Brito.  Violante,-  adios,  que  me  voy. 

Viol.  Brito,  adiôs,  que  lo  deseo. 

Princ.  Adiôs,  Inès  de  mi  vida. 

Da.  Inès.  Adiôs,  adorado  duefio. 

Princ.  1  .Muerto  voy  ! 

Da.  Inès.  \  Y  yo  sin  aima  ! 

Princ.  \  Que  desdicha  I 

Da.  Inès.  I  Que  tormento  I 


ACTO  SEGUNDO. 


ap. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  sala. 
La  Infanta  y  EL  VIRA,  citunA. 

Inf  Esta  es  y  a  résolu  ciôu  : 
No  me  acoDsejes,  Elvira. 

Elv.  Infauta,  senora,  mira 
Que  aventuras  tu  opinion. 

Inf.  Y  aunque  lo  advierto,  no  Ignoro 
Tambiën  que  eu  dosprecio  tal, 
Una  mujer  principal 
Atropella  su  decoro. 
Déjà  ya  de  aconsejarme, 
Y  repara  que  agraviada, 
Ofendida  y  despreciada, 
He  de  morir,  ô  vengarme. 
Â  muchas  han  sucedido 
Desprecios  de  voluntad, 
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Mas  no  de  la  calidad, 
Que  yo  los  he  padecido. 
Bien  que  loés  es  muy  bizarrai 

Y  aunque  hermosa  llegue  d  verse, 
No  es  jnsto  llegue  à  opouerse 

À  uua  infauta  de  Navarra. 
Que  compitieudo  las  dos, 
Aunque  es  grande  su  belleza, 
Paraigualar  mi  grandeza, 
Es  poco  el  sol,  vive  Dios. 

Elv.  El  rey  sale. 

Inf.  Pues,  Elvira, 

Déjame  sola,  que  ahora 
He  de  hablar  claro. 

Elv.  Seflora... 

Inf,  Obedece,  calla  y  mira. 

Elv.  Ya  me  voy,  y  rucgo  al  cielo 
Que  se  acabe  tu  cuidado.  {Vase.) 

Inf.  El  agravio  declarado 
No  admite  ningûn  consuelo. 

ESCENA    II. 

La  Infanta,  y  sale  ri,  Rby  solo. 

Rey.  Dejadme  solo,  Coello, 
Que  à  solas  pretendo  hablarla  : 
Quisiera  desenojarla. 

Inf.  Pues  me  ofrece  su  cabello 
La  ocasiùn,  quiero  lograr 
Mi  intenlo.  ^Senor? 

Rey.  ô  lufauta  ? 

Inf.  i  Tanto  favor  ?  i  merced  tanta  ? 
l  Que  vos  me  vengâis  à  hoorar  ? 
Gran  ventura. 

Rey.  Blanca  hermosa, 

Tanto  os  estimo  y  venero, 
Tanto,  bella  infanta,  os  quiero, 
Que  fuera  diûcultosa 
La  acciùn,  que,  para  serviros, 
No  emprendiera  ;  y  este  afecto, 
Hijo  de  vuestro  respeto. 
Me  obliga  siempre  à  asistiros 
Con  un  mudo  afecto,  y  tal, 
Que  en  lo  discreta  y  bizarra 
Dudo  si  sois  en  Navarra 
Nacida,  é  en  Portugal. 

Inf.  Con  tanto  favor  tratàis 
Mi  fe,  que  ciega  os  adora, 
Que  confusa  el  aima,  ignora 
£1  modo  con  que  me  honrâis. 
Pero  advierle  mi  cuidado, 
Viendo  estos  extremos  dos. 
Que  me  habéis  querido  vos 
Hablar  como  despejado. 

Y  advertido  del  rigor 

Que  el  principe  usa  conmigo, 
Como  su  padre  y  su  amigo, 
Me  mostràis  en  vos  su  amor. 


Rey.  i  En  que  estaba  divertida, 
Hija  raia,  vuestra  alteza  ? 

Inf.  S6Io  en  pensar  la  presteza, 
Gran  sefior,  de  mi  partida. 

H^y-  6  Como  con  tal  brevedad, 
Infanta,  os  queréis  partir  ? 

Inf.  Eso  le  quiero  decir, 
Olga  vuestra  majestad. 
Por  concierto  de  mi  hermano, 

Y  vuestro  (mudos  pesares,  ap 
Hoy  hable  la  estimaciôn, 

Los  demâs  afectos  callen), 

De  este  mar  de  Portugal, 

De  nuestros  navarros  mares. 

En  una  ciudad  de  lenos, 

En  una  escuadra  volante 

Do  delfiues,  que  volaba 

À  competeucia  del  aire, 

Llegue,  sefior  (  ;  ay  de  mi  î), 

Un  lunes,  para  mi  martes  : 

Que  en  el  dueno,  y  no  en  el  dia, 

Se  contiencn  los  azares. 

Fué  tan  prôspero  y  feliz 

Este  deseudo  viaje, 

Que  parece  que  anunciaban 

Tan  venturosas  senales, 

Presagios  de  la  desdicha 

Que  ahora  llega  à  atormentarme. 

Saliô  vuestra  majestad 

À  recibirme  v  honrarme 

Con  su  persoua  y  amor, 

Que  sou  afectos  de  padre. 

Y  cuando  al  principe  (jay  cielos!) 
Esperaba  para  darlc, 

Entre  la  mano  de  esposa, 
Ticrnos  requiebros  de  amante, 
Posesiun  dol  albedrio, 
Uniendo  las  voluntades, 
Supe  que  quedô  en  Lisboa, 
Sin  que  su  cuidado  pase 
Siquiera  d  saber  con  quien 
Su  alteza  espéra  casarse. 
Este  cuidado,  6  descuido 
Cnidadoso,  fueron  parte 
Para  empezar  (  |  que  desdicha  t  ) 
Toda  cl  aima  ù.  alborotarse, 

Y  à  temer  lo  que  lloré 
Dentro  de  pocos  instantes. 
Cuatro  veces  muriô  el  sol 
En  los  brazos  de  la  tarde, 
Por  cuya  muerte  la  noche 
Vistio  lutos  funerales, 
Primero  que  de  su  cnarto 
Fuese  al  roio  k  visitarme  ;  ' 
Si  fué  agravio  à  mi  decoro, 
Jûzguelo  quien  amar  sabe. 
Al  fin,  vuestra  majestad 
Fué  à  visitarle  una  tarde. 
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Lo  que  le  mando  no  se  : 
Mas  bien  puedo  asegurarme 
Que  eu  defender  mi  justicia 
Seha  todo  de  mi  parte. 
Al  fin  me  viô,  y  los  empeQos 
Que  tavo  solo  un  instante 
Que  le  dï  audiencia,  no  es  bien 
Que  mi  lengua  los  relate; 
Bàsteme,  siendo  quien  soy, 
Que  los  sepa  y  que  los  calle  : 
Que  à  no  ser  dentro  de  mi 
Tan  bizarra  y  tan  galante, 
(.G>mo  padiera  pasar 
For  el  tropel  de  desaires 
Que  me  ban  sucedido?  ^Como, 
Sin  que  abortara  volcaneiit, 
Que  en  cenizas  convirtiera 
À  quien  intentô  agraviarme 
Atrevido  y  poco  atento  ? 
Vamos»  sefior,  adelante, 

Y  perdonad,  que  los  celos 
Lleguen  À  precipitarme, 

Y  el  coraz6D  à  los  labios 
Se  asome  para  quejarse. 
Pasadas  mucbas  injurias, 

(Que  es  bien  que  al  silencio  pase) 
Â  una  quinta  del  Mondego 
Fui,  porque  vos  me  llevasteis, 
A  volver  roàs  desprecin^da 
Que  me  habia  mirado  antes  ; 
Pues  se  siente  mâs  la  ofcnsa, 
Cuando  delante  se  hace 
De  quien  mirando  el  desprecio 
Llegara  à  vanagloriarse. 
Esto,  sefior,  que  parece 
Que  es  sentimiento  que  bace 
Mi  persona  en  Jo  exterior, 
Segiin  08  maestra  el  semblante, 
No  es  sino  que  asi  he  querido 
De  mi  suceso  informarte; 
Porque  sepas  que  no  ignoro 
Lo  que  vuestra  alteza  sabe  : 
Que  à  no  ser  asi,  es  sin  duda 
Que  uo  pasara  el  desairc 
De  ir  à  requebrar  los  nietos, 
Cuando  me  ofreciù  vengarme. 

Y  û  no  ser  asi  también, 
i  C6mo  pudiera  llevarse 
Que  dofta  Inès  compiliera 
(Aunque  son  mucbas  sus  partes) 
Conmigo?  que  no  lo  hermoso 
Igualar  puede  à  lo  grande. 
Decid  al  principe  vos, 

No  como  rey,  como  padre, 
Que  sus  emperios  disculpo, 
Que  ha  acertado  en  emplearse 
En  qalen  tan  bien  lo  merece  ; 

Y  que  mire  cuando  agravie, 


Que  no  todas  como  yo 
Podrén  desapasionarse. 
Este  pliego  es  à  mi  hermano, 
Donde  le  pido  que  trate 
De  enviar  por  mi,  sin  que  sepa 
Lo  que  ha  podido  obligarme  ; 
Que  no  es  bien  que  le  dé  cuenta 
De  semej antes  desaires. 
Con  mi  partida,  seilor, 
Pongo  fin  À  mis  pesares, 
Principio  al  gusto  de  Inès, 

Y  medio  para  que  trato 
Don  Pedro  su  casamiento, 
Sin  que  yo  pueda  estorbarle, 
Que  auuque  ya  lo  esta  en  secreto, 
Como  llegu  &  declararme, 
Parece  que  aumenta  el  gusto 
Saber  que  todos  lo  saben. 
Adiùs,  sefior,  no  me  tenga 

Tu  majestad,  ni  me  trate 
Jamàs,  sino  de  partirme, 
Porque  séria  obligarme 
À  que  haga  por  detenerme 
Lo  que  no  por  despreciarme  ; 
Que  aunque  ahora  soy  prudente. 
No  se,  en  Ilegando  à  enojarme, 
Si  me  valdrà  la  prudencia 
Para  no  precipitarme. 
No  detenerme  es  cordura  ; 
A  mi  cuarto  voy,  que  es  tarde  : 
No  hay,  seHor,  de  que  advertime, 
Que  pues  Ilegué  â  declararme, 
Todo  lo  habré  ya  mirado  : 
Voy  mnriendo;  el  cielo  os  guarde. 

Rey,  Oye,  infanta. 

Inf.  Alonso  invicto, 

Vuestra  majestad  no  mande 
Que  uu  instante  me  detenga, 
6  vive  Dios  que  à  esos  mares, 
Partènope  desdichada. 
Me  arroje  para  anegarme. 

ESCENA  III. 

El  Rky,   y  salen  ALVAR   GONZALEZ 
Y  EGAS  COELLO. 

Rey.  Alvar  Gonzalez,  Coello. 

Afvar.  Sefior. 

Rey,  Partid  al  instante, 

Y  detened  d  la  infanta. 

Alvar.  Ya  voy.  {Va$e.) 

Egas.  El  principe  sale. 

Rey.  No  se  c6mo  de  mi  enojo 

Ahora  podrâ  librarse  : 

I  Que  asi  me  empeîie  mi  hijo  t 

Irme  quiero  sin  bablarle, 

Que  si  le  hablo,  sospecho 

Que  no  podrè  reporttrme. 
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ESGENA  IV. 


El  Rey,  EGAS,  y  pale  el  Principe  som>. 

Princ.  \  Sefior,  vuestra  roajeslad 
Coniuigo  airado  el  semblante  ! 
jLa  espalda  volvéis,  senor, 
A  vuestra  liechura  ! 

Bey,  Dejadme, 

No  me  habléis,  queestoy  caosado 
De  ver  vuestros  disparates. 
Principe,  no  me  veàis  : 
Egas  Coello,  aquesta  tarde 
De  Santarén  al  castillo 
Le  llevad  preso,  alll  pague 
Inobediencias  que  ban  sido 
Causa  de  roales  tan  grandes. 

Egas.  I  Que  principe  tan  prudenle  ! 

Princ.  iPues  yo,  sefior,  por  que?... 

Rey.  Baste  : 

Ahora  veréis  si  es  mejor 
Obedecer  6  enojarme. 

ESGENA  V. 

El  Principe  y  EGAS  COELLO. 

Prnic.  En  fin,  Coello,  ^que  voy 
Preso  â  Santarén  ? 

Ega9.  Asi 

Lo  manda  su  alteza  ;  à  mi, 
Que  noble  criado  soy, 
Me  toca  el  obedecer. 

Princ,  i  Sois  vos  mi  alcaide  ? 

Egas.  El  cnidado 

Y  el  guardaros  ha  fiado 
Â  mi  noble  procéder, 

ï  à  sola  la  lealtad  mia  ; 

Y  asi  es  forzoso  el  hucello. 

Princ.  Si  ahora  anochece,  Coello, 
Mafiana  sera  otro  dia. 

Egas.  En  cualquiera  aurora  es 
Mi  lealtad  muy  de  espafiol. 

Princ,  Mil  cosas  fomenta  el  sol 
Que  las  deshace  después. 

Egas.  Yo  se  que  llego  à  servir 
Con  fe,  seftor,  verdadcra  ; 

Y  asi,  muera  cuando  muera, 
Como  08  sirva  con  morir. 

Princ.  Creo  que  pena  os  ha  dado 
El  verme  que  preso  voy. 
Egas.  Se  que  vuestro  esclavo  soy, 

Y  que  solo  mi  cuidado 
Os  sirve  dias  y  noches 
Como  criado  de  ley. 

Princ.  Coello,  sirvamos  al  rey; 
Id  à  prévenir  los  coches. 

(Vase  Egas  Coello.) 


ESGENA  VL 

El  PniKCiPB,  y  sale  BRITO. 

Pnnc.  i  Que  hay,  Brito,  que  te  parece 
De  estrella  tan  importuna? 

Brilo.  De  esto  noâ  da  la  fortana 
Cada  dia  que  amanece. 

Princ.  \  Que  doloroso  trasunto  ! 
Muerto  estoy,  estoy  perdido. 

Brito.  Solo  Belerma  ha  vivido 
Con  el  corazén  difunto. 

Prmc.  Parte,  Brito,  dila  â  Inès... 
l.  Asi  te  vas  ? 

(Hace  Brito  que  se  va.) 

Brito.        i.  Por  que  no  ? 

Princ.  iQué  la  dirAs? 

Brito.  Que  se  yo 

Ya  te  lo  dire  después. 
Quisiera,  sefior,  ponerme 
Eu  la  iglesia  de  San  Juan, 
Porque  e&perezos  me  dan 
De  que  el  rey  ha  de  prenderme. 

Princ.  Si  eso  ternes,  Brito,  vête; 
l  Mas  por  que  te  ha  de  prender  ? 

Brito.  Fâcil  es  de  conocer, 
Porque  he  sido  tu  alcahuete  ; 

Y  en  ocasiôn  semejante 
Llegara  &  sentir  de  veras 
Ir  à  bogar  à  galeras, 
Como  me  dijo  Violante. 

Princ.  Brito,  ve  à  la  esposa  mia, 

Y  dila  que  pierdo  el  seso 
Hasta  que  la  vea. 

Brito.  Y  tras  eso 

Como  el  rey  preso  te  envia. 

Princ.  Pues  si  preso  me  tenla, 
;.  Para  que  dos  veces  preso? 
Que  â  explicar  rai  sentimiento 
No  basta  ;  y  si  en  eso  te  obligo, 
Di  todo  lo  que  yo  digo, 
Puen  no  cabe  en  lo  que  siento. 

Brito.  Diréle  que  partes  ciego 
Por  su  amor,  lo  que  la  adoras, 
Lo  que  suspiras  y  lloras 
Cuando  te  abrasa  su  fuego. 

Princ.  k  mucho  te  bas  obligado^ 
Que  el  mal  n  que  estoy  rendido 
Bien  cabe  en  lo  padccido, 
Mas  no  cabe  eu  lo  expUcado. 
Dila  que  el  rey,  inhumano... 
Oyes,  Brito,  y  no  la  aflijas, 

Y  aquellas  dos  perlas,  hijas 
De  aquel  nôcar  castellano... 

Brito.  No  te  enternezcas,  sefior. 
Mira  que  llorando  est&s. 
Princ.  \  Ay,  Brito,  no  puedo  méa  I 
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Brilo.  /.  Adtmde  eptà  tu  valor  ? 
Préodate  e!  rey,  que  el  proceso 
Podràs  romper  algun  dia. 

Pri'nc,  Mas  si  preso  me  queria, 
^  Para  que  dos  veces  preso  ? 

ESCENA  VII. 

Decoracion  de  quinta  en  un  bosgue. 
DONA  INÈS  Y  VIOLANTE. 

Vioi.  i  Acaba^tc  cl  papel  ? 

Dû.  Inès.  No. 

Vio/.  i  Por  que  ? 

Da.  Inès.  Porqoe  he  reparado 

Que  no  cabrÀ  mi  cnidado 
Ni  mis  finezas  en  él. 

Viol,  i  Lefste  la  glosa  ? 

ba.  Inéê.  Si; 

Y  es  tal,  que  pude  llegar, 
Cuando  la  miré,  à  pensar 
Que  se  escribiô  para  mi. 

Vioi.  ôSàbesla  ya? 

Da.  Inéf.  Ya  la  se. 

Viol,  i  Toda  ? 

Da.  Inès.    Nada  hay  que  te  espante  : 
Mientras  estuve,  Violante, 
Eu  mi  cuarto  la  estudié. 

VioL  i  Quieres  décida,  sefiora  ? 

Da.  Inès.  Si,  Violante,  aquesta  es; 
Atiende. 

Viol.  Ya  escucho. 

Da.  (nés.  Pues 

No  te  diviertas  ahora. 

«  Mi  vida,  aunque  sea  pasiôo, 
No  queria  yo  perdella, 
Por  no  perder  la  ocasiôn 
Que  tengo  de  cstar  sin  ella. 

c  Dichoso  y  favorecido 
Me  vi,  Nise,  en  un  instante, 

Y  luego  pasé  de  amante 

À  extremo  de  aborrecido  : 
Mas  aunque  airado  Cupido 
La  flécha  trocé  en  arpùn, 
No  pudo  ser  ocasiân 
Para  desear  mi  muerte  ; 
Que  be  de  querer  por  quererte, 
Mi  vida,  aunque  sea  pasiôn. 

t  El  aima  con  que  vivia 
Se  fné  &  ti,  cuando  pensabu 
Que  en  mi  pecho  la  hospedaba 
Como  tuya,  siendo  mia  ; 

Y  aunque  la  pérdida  via, 
Sin  formar  de  amor  querella, 
Gontento  me  vi  sin  ella  ; 
Mas  &  DO  ser  en  despojos, 
Nise,  de  tus  bcllos  ojos, 

No  queria  yo  perdella. 


«  Gobierno  del  hombre  ha  sido 
Voluntad  y  cntendimiento, 
Con  que  k  la  raz6n  atento, 
.Mientras  hombro  fui,  he  vivido; 
Pero  después  que  Cupido 
Puso  en  ti  mi  inclinaciôn, 
Puede  tanto  mi  pasion, 
Que  jamâs,  bella  mujer, 
No  te  qnisiera  perder, 
Por  no  perder  la  ocasiôn. 

«r  Caiitivo  y  sin  libertad 
Vivo  despué'S  que  te  vi, 
Y  auque  vivi  en  mi,  sin  mi 
Rendido  à  tu  voluntad. 
Espéré  de  ti  piedad  ; 
Pcro  después  que  d  mi  altura 
Tu  imperio,  Nise,  atropella, 
Es  tan  contraria  mi  estrella, 
Que  ella  misma  me  asegura 
Que  tengo  de  estar  sin  ella.  » 

ESCENA  VIII. 

DiCIIOS,   Y  SALE  BRITO. 

Briio.  Esconde,  Inès,  si  es  posible. 
Que  no  sera  fàcil,  de  esos 
Peligrosos  dulces  ojos^ 
Los  hermosos  rayos  negros. 
Esconde,  por  vida  tuya, 
La  canicula,  lo  fresco, 
Lo  florido,  lo  nevado, 
Lo  apacible,  lo  severo, 
Lo  buscado,  lo  temido, 
Lo  juguetôn,  lo  compuesto, 
Lo  alegre,  lo  mesurado, 
Lo  lindo,  lo  màs  que  bello 
De  esa  cara  ;  que  un  nublado 
No  lo  ha  de  faltar  à  un  cielo 
Doude  huy  tantas  pesadumbres. 

Da.  Inès.  iQ\ié  dices? 

Briio.  Vête  de  presto, 

Que  viene  la  infanta  ac&. 

Da.  Inès.  ^  La  infanta  acà  ? 

Brito.  Pretendiendo 

Hallar  en  esa  ribera, 
Por  no  perder  el  trofoo, 
Una  garza,  que  del  aire 
lloy  ha  derribado,  enliendo 
Que  ha  de  llegar. 

Da.  Inès.  Oye,  Brito, 

i.  Garza  ? 

Brito.  Si. 

Da.  Inès.  ;.  Y  ella  la  ha  muerto? 

Brito.  Si,  ella  ba  sido,  que  à  volar, 
Con  un  cscuailrôn  soberbio 
De  pâjaros,  salit»  armada. 

Da.  Inès,  Escuadron  séria  de  celos, 
Pues  vino  à  matarme  &  mi. 
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Brito.  En  ud  alaz&n  soberbio, 
Con  la  rienda  en  la  una  mauo, 
Y  en  la  utra  mano  uno  de  ellos, 
La  vieras  como  una  Palas, 
ô  la  borracha  de  Venus. 

Da.  Inès.  I  VÀlgame  Dios  1 1  que  he  de 
Quiero  retirarme»  quiero  [bacer  ? 

Que  no  me  vea  :  mas  no, 
Sio  duda  es  mejor  acuerdo 
Esperarla,  y  ver  si  pueden 
Cortesanos  cumplimientos 
Obligarla. 

Briio.    Dices  bien. 

Da.  Inès.  Dime  ahora  de  mi  daeno, 
i  C6mo  le  deiaste,  Brito  ? 
l  Tiene  el  principe  don  Pedro 
Salud  ? 

Brito.      Aunque  de  su  parte 
Solo  Â  visi tarte  vengo, 
Para  que  sepas,  seftora, 
Lo  que  pasa  alla  de  nuevo, 
No  es  posible  ;  solo  digo 
Por  ahora,  que  te  puedo 
Asegurar,  que  esta  noche 
Vendra  Â  verte. 

Da.  Inès.        i  Cierto  ? 

Brito.  Cierto. 

Da.  Inès.  Y  dime,  Brito,  i  que  hay 
De  la  infanta  ? 

Brito.  Que  la  veo 

Ya  Junto  à  ti. 

Da.  Inès.      En  hora  mala 
Venga  à  estorbar  mis  intentes. 

ESCENA  IX. 

DiCHOS,     Y      SALRN     LA     InFAiNTA,    ALVAR 

GONZALEZ,  EGAS  COELLO  y  Gaza- 

DORES. 

Inf.  Mucbo  he  sentido  perderla. 

Alvar.  Remonté,  seî^ora,  el  vuelo 
Tanto,  que  ha  sido  imposible 
El  ballarla. 

Inf.  El  aire  creo 

Que  en  si  la  habrà  transformado 
Para  volar  màs  ligero. 
Pues  de  ella  envidioso,  pudo 
Tomar  ligereza. 

Da.  Inès.         El  cielo 
Dé  û  vuestra  alteza,  seHora, 
La  vida  que  yo  deseo. 

Inf.  No  me  estuviera  muy  bien  :  ap. 
Inès,  levantad  del  suelo; 
l  Vos  aqui  ? 

Da.  Inès.  Si  esta  ventura 
De  hablaros,  senora,  y  veros, 
Por  estar  aqui  he  ganado, 
Decir  sin  lisonja  puedo. 


Que  sùlo  he  sido  dichosa 
Aqueste  instante  que  os  veo. 

Inf.  ^Como  estais? 

Da.  Inès.  Para  serviros» 

Como  mi  seftora  y  duefto. 

Inf.  Parece  que  esté  muy  triste  ;  ap. 
l  Si  ha  sabido  que  à  don  Pedro 
Le  prendiô  el  rey  ?  es  sin  duda  : 
Pues,  amor,  examinemos 
Si  podéis  vivir  eu  mi. 
Que  aunque  muorto  ya  os  cootemplo. 
Para  llegarlo  à  créer, 
Falta  el  iiltirao  remédie. 
l  Triste  estais  ? 

Da.  Inès.       Seflora,  yo... 

Inf.  No  os  aflijàis,  que  os  prometo 
Que  me  holgara  de  poder 
Daros,  dofia  Inès,  consuelo. 
El  principe  en  asistiroa 
Nunca  pudo  ser  eterno, 
Siempre  ha  menester  casarse  : 
Ya  lo  esté  conmigo. 

Da.  Inès.  i  Cielos  I 

^Qué  decis? 

Inf.  Que  à  Santarén 

Como  ya  sabéis,  fué  preso, 

Y  saldrà,  para  que  asi 
En  un  dichoso  himeneo 
Junte  dos  aimas,  que  vos 
Habèis  dividido. 

Da.  Inès.  Esto  ap. 

No  se  puede  ya  llevar. 
Que  fiiera  de  ser  desprecio, 
Sou  celos  :  nadie  ha  vivido 
Cuerda  en  llegando  à  tenerlos  : 
Responderla  quiero. 

Inf.  Inès, 

Suspended  un  poco  el  vuelo 
Con  que  altiva  habéis  volado  : 
Reducios  à  vuestro  centro, 

Y  sirvaos  de  correcciôn, 

De  aviso  y  de  claro  ejemplo. 
Que  una  blauca  garza,  bija 
De  la  hermosura  del  viento, 
Volé  esta  tarde,  y  altiva, 
Cuaodo  ya  llegaba  al  cielo, 
La  despedazô  en  sus  garras 
Un  gerifalte  soberbio, 
Enfadado  de  mirar 
Que  à  su  corouado  ceAo 
Desvanecida  intentase 
Gompetir  ;  esto  os  advierto, 
Inès,  no  mds  que  de  paso, 
Ya  me  entenderéis. 

Da.  Inès.  No  puedo  ap* 

Callar  ya. 

Alvar.  Mucho  la  infanta 
Se  ha  declarado. 
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Egas.  Yo  teuao 

Alguna  desdicha  aqui. 

Da.  Inès.  Infanta,  cod  el  respeto 
Que  à  tanta  soberania 
Se  debe,  deciros  qoîero 
Que  DO  ajéis  de  mi  nobleza 
Lo  encumbrndo  cou  ejemplos. 
Yo  8oy  dofia  lues  de  Castro 
Coello  de  Garza,  y  me  veo, 
Si  V09  de  Navarra  infaDta, 
Reiaa  de  aqueste  hemisferio 
De  Portugal,  y  casada 
Cou  el  principe  don  Pedro 
Estoy  primero,  que  yo?  ; 
Mirad  si  mi  casamieuto 
Sera,  infanta  preferido, 
Siendo  conmigo  hoy  primero. 
No  pcDséis,  senora,  uo, 
Que  es  profaner  el  respeto 
Que  debo,  hablaros  asî, 
Sino  responder,  que  intento 
Desempeîiar  à  mi  esposo, 
Pues  si  èl  asiste  en  mi  pecho, 
Con  éJ  hablàis,  no  conmigo  ; 
Y  puesto  que  suy  él,  debo, 
Si  hablàis  como  doua  Blanca/ 
Reeponder  como  don  Pedro. 

Inf.  Inès,  ^cômo  os  ol  vidais 
Que  la  que  cay6  dei  cielo, 
Era  Garza  ? 

Da.  Inès.  Y  Blanca  también, 
Segûn  vos  dijisteis. 

Inf.  Bueno  : 

i  Vos  me  respondéis  à  mi 
Equivocos  desacuerdos  ? 

Da.Inés.  Mal  be  hecbo:  yo, se&ora... 

Alvar.  i  Que  asi  perdiese  el  respeto 
A  tanta  soberania  t 

Da.  Inès.  Si  dije  (;  vàlgamc  el  cielo!) 
Que  era  Blanca... 

Inf.  Bien  esté, 

Retiraos. 

Da.  Inès.  Amor,  ^qué  es  esto  ? 

Egas,  El  rey  viene  ya. 

Inf,  Mi  euojo 

Quiero  reprimir. 

Da.  Inès.  Yo  cnlro 

Temerosa  y  afligida. 
Vanios,  Violante,  que  espero 
Hallar  en  Dionis  y  Alonso 
A  mi  pena  algûn  consuelo. 

(  Vanse  Inès  y  Violante,  y  sale  el  rey  y 
acompannmiento.) 

Rey.  Lograr  no  pensé  cl  ballaros. 
Brito.  Voy  é  decir  à  don  Pedro 
Todo  cuanto  ba  sucedido. 


ESCENA  X. 

El  Rey,  la  Infanta,  ALVAR  GONZALEZ, 
EGAS  Y  Cazadorbs. 

i^^.ilija,  infanta,  ;,qué  esaquesto  ? 
j,C''>mo  ha  pasado  la  tarde 
Vuestra  alteza  en  el  empleo 
De  la  caza? 

Inf.  Gran  sefior, 

En  la  falda  de  ese  cerro, 
Que  la  guarncce  de  plata 
Un  cristalino  arroyuelo, 
Descubrimos  una  garza  ; 

Y  aunque  al  remontar  el  vuelo 
Perdiô  lu  vida,  volviô 

A  vivir,  sefior,  de  nuevo  : 
Que  no  tcngo  con  las  Garzas, 
Ni  jurisdicciôn,  ni  empleo, 
Después  que  una  Garza  é  mi 
Con  viles  celos  me  ha  muerto. 

Hey.  No  os  entiendo. 

Inf.  |Ay,  gran  sefSor  ! 

Pues  bien  podéis  entenderlo, 
Que  no  es  la  enigma  diffcil, 
Ni  es  el  engano  encubierto. 
Dona  Inès  ahora  acaba 
De  decirme  que  don  Pedro, 
El  principe,  es  y  a  su  esposo  : 

Y  aunque  él  lo  dijo  primero, 
No  lo  crei,  por  juzgar. 

Que  pudiera  ser  incierto  ; 
Mas  después  que  do&a  Iné?, 
Sin  decoro  y  sin  respeto, 
Se  atreviô  à  decirlo  aquî, 
Ha  sido  fuerza  creerlo. 

Rey.  iQuo  la  modestia  de  Inès, 
Virlud  y  rccogimiento, 
Pudo  atrevcrse  à  perder 
La  veneraciun  que  os  tengo  I 
Vive  Dios,  Alvar  Gonzalez, 
Que  el  principe,  loco  y  ciego, 
Ha  de  ocasionarme  à  dar 
Con  su  muerle  un  escarmiento 
Tan  grande,  que  a  Portugal 
Sirva  de  ejemplo  : 
Yo  remediarê  esta  injuria. 

Inf.  Seîîor,  el  mejor  remedio 
Es  el  no  buscarle,  pues 
Desde  este  iustante  os  promcto 
Olvidar,  que  solo  olviJo 
Puede  ser,  si  bien  lo  advierto, 
Medio  para  que  se  acabe 
Mi  enojo,  senor,  y  el  vuestro. 

Rey.  6  Que  os  parece,  Alvar  Gonzalez? 

Alvar.  SeAor,  si  ya  todo  el  reino 
Espéra  con  alcgria 
Este  feliz  casamiento, 
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Sera  grande  inconveuiento 
(Agi,  gran  senor,  lo  enUoodo) 
Que  no  Uegue  à  ejecutarsc  ; 
Y  asî,  fuera  buen  acuerdo 
Apartar  à  dofia  Inès 
De  Portugal. 

Rey.  ^Cômo  puedo, 

Si  esté  casada  ? 

Alvar,  Seùor, 

Guando  aquesc  impediiuenlo. 
Que  es  el  mayor,  no  se  pueda 
Hemediar... 

Hey,  Dadme  consejo. 

Alvar,  Me  parece  que  la  vida 
De  Inès... 

Rey,      ^.Quédecls? 

Alvar,  Entiendo... 

Rey,  Dcclaraos  :  ^por  que  teméis? 
Acabad. 

Alvar.  Tengo  por  cierto 
Que  peligrarà. 

Rey,  i,Por  que? 

Alvar,  Seûor,  porque  en  solo  esto 
Consistia  el  que  pudiese 
Gozar  la  infauta  à  don  Pedro. 

Inf,  Eso  no,  que  mis  agravios, 
Auuque  ofendida  lo  siento, 
No  ban  de  pasar  à  poder 
Conmigo  mÂs,  que  yo  pucdo  : 
Viva  mil  siglos  Inès, 
Que  si  boy  por  ella  padezco, 
No  es  culpada  en  mis  desdicbas; 
Yo  si,  pues  yo  las  merezco. 

Rey.  Vamos  d  mirar  mejor 
Lo  que  se  ha  de  bacer  en  esto. 

Alvar,  ik  la  ciudad? 

Rey,  No,  que  estoy 

Cansado,  y  algo  indispuesio  : 
Vamos  Â  la  caseria, 
Alvar  Gonzalez,  de  Coello. 

Inf.  ^Estâ  cerca? 

Alvar,  Si,  senora. 

Rey,  Disponed,  piadoso  cielo,       ap. 
Modo  para  consolarme, 
Qae  si  aquesto  dura,  temo 
Que  me  ban  de  acabar  la  vida 
Pesares  y  sentimieutos. 

Inf,  Vamos,  sefior. 

Rey,  Vamos,  bija. 

Inf.  iQué  valor! 

Rey,  iQué  entendimiento  ! 

Inf.  îQué  prudencial 

Rey.  iQuécordura! 

Dadme  la  mano,  que  quiero 
Ser  vuestro  escudero  yo. 

Inf,  Tanto  favor  agradezco. 

/{^y.  iQuién  viera  de  aquesta  suerte, 
Blanca  hermosa,  à  vos  y  ai  Pedro  ! 


ESCENA  XI. 

Decoraciôn  de  sala  en  la  quinte, 

DONA  INËS  Y  EL  PBlNCiPB  DON  PEDRO. 

Da.  Inès.  Digo  que  no  me  aseguro. 

PiHHC.  i,  Posible  es  que  no  conoces 
Que  es  imposible  empaîlar, 
Inès,  tus  bermosos  soles  ? 
Cese  el  disgusto,  bien  mio, 
ï  acdbense  los  rigores  ; 
No  me  mates  con  desdenes, 
Basla  matarme  de  amores. 
;,Tii  enojada?  ^ti'i  tan  triste? 
i,  Como  puede  ser  que  borren 
iN'ublados  de  tu  disgusto 
Tus  bermosos  e^plendores  ? 
Habla,  Inès,  dime  tu  pena. 
iPor  que,  mi  bleu,  no  respoudes  ? 
Mâs  vale,  si  be  de  morir, 
Que  rac  refieran  tus  voces 
La  causa  por  que  me  matas  ; 
No  es  bien,  que  siutiendo  el  golpe, 
Cuando  no  ignoro  el  morir, 
El  porqué,  mi  bien,  ignore. 

Da.  Inès.  Seîior,  esposo,  mi  vida, 
Dueno,  mio,  Pedro... 

Princ.  Aborre 

Tu  lengua,  Inès,  epitetos, 

Y  dime  ya  quién  te  pone 
À  ti  en  taies  desconsuelos, 

Y  &  mi  en  tantas  confusiones. 
Da.  Inès.  Tu  padre... 
Princ.  Dilo. 

Da.  Inès,  Prétende... 

Princ.  Prosigue,  mi  bien. 

Da.  Inès,  Dispooe... 

Princ,  iQué  te  turbas? 

Da.  Inès,  Que  te  cases. 

Princ,  Si  aquesos  son  tus  temores, 
hiadvei  tida  bas  andado. 
Pues  sabes  que  en  todo  el  orbe 
No  be  de  tener  otro  duefio. 

Da.  Inès.  Aunque  miro  tus  accioues, 
Esposo  y  seûor,  dispuestas 
.4  bacerme  tantos  favores. 
Es  bien  adviertas  que  ya 
La  fortuna  cruel  dispone 
Que  te  pierda,  dueûo  mio, 

Y  que  de  tus  brazos  goce 
La  infanla,  que  te  previene 
Tu  padre  para  consorle. 

Y  puesto  que  no  es  posible 
Que  seas  mio,  ni  que  iogre 
Mâs  finezas  en  tus  brazos, 
Sera  fuerza  que  me  otorgucs, 
Pedro,  duefio  de  mi  airaa. 
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Piadosas  iutercesiooefi. 
Para  que  el  ro>%  de  iiii  vida 
La  vital  hebra  no  corte. 
Con  tus  hijos  viviré 
Ed  lo  àspero  de  les  montes, 
Companera  de  las  fieras, 

Y  con  gemidos  féroces 
Pediré  justicia  al  ciclo, 

Pues  que  no  la  halle  en  los  hoinbres, 
De  quien  de  tan  dulco  lazo 
Aparta  dos  corazoncs. 
Mis  hijos  y  yo,  seiïor, 
Cou  tiernas  exclamaciones, 
Huérfaua  y  sin  abri  go, 
Daremos  ejemplo  al  orbe 
De  los  pcligros  que  pasa, 

Y  Â  cuantas  pcuas  se  oxpouc 
Quien,  sin  ver  incouvenientes, 
Se  casa,  loca  de  auiores. 
Quien  algûn  tiempo  me  quiso, 
Seâor,  es  bien  que  me  otorguc 
Esta  merced  :  no  padezca 
Quien  fué  vuestra,  los  rigores 
De  una  iujusticia,  uii  bien, 
Qoe  mérmoles  hay  y  bronces, 
Que  haràn  vuestra  fama  eterna. 
Ahora  es  tiempo  de  que  note 
La  mayor  fineza  en  vos  : 
Mostrad,  moslrad  los  blasones 
De  vuestrti  heroica  piedad, 
Para  que  conozca  el  orbe 

Que  si  matarmeel  rcino  ha  pretendido. 
Me  habéis,  qucrido  duefio,  defendido 
Cou  valiente  osadia  y  fe  constante, 
Por  mujer,  por  esposa  y  por  amante. 

Pnnc.  No  crcyera,  bella  Inès, 
Quojam&s  de^iconfiaras 
De  la  fe  con  que  te  adoro. 
Aiza  del  suelo,  levanta, 
Enjuga  los  bellos  ojos. 
Que  las  perlas  que  derramas 
Parecen  mal  en  la  tierra  ; 
Eu  tus  n&cares  las  guarda, 
Que  no  hay  en  el  mundo  quien 
Se  atreva,  esposa,  a  comprarlas. 
Si  mi  padre  la  cerviz 
Me  derribara  &  sus  plantas  ; 
Si  la  infanta,  que  aborrozco, 
La  vida,  Inès,  me  quitura, 
Porque  mi  padrc  contento 
Quedase,  y  ella  vengada, 
No  sûlo  fuera  tu  esposo, 
Pero  yo  de  mi  gargauta 
Derribara  la  cabeza, 
Primero  quo  me  obligara 
A  dccir  si  ;  que  te  adoro 
De  ta!  suerte,  preudaamada. 
Que  sin  ti  iin  quiero  vida. 


Da.  Inès.  ^Cumpliréisuie  esa  palabra? 

Princ.  Digo  mil  veces  que  si. 

Da.  Inès.  Pues  ya  mi  teuior  se  acaba. 
;.  Y  cômo  habéis  quebrantado 
La  prisîôu  ? 

Princ.       Esta  ma  n  an  a 
A  Egas  Coello  le  pedi 
Me  dejasc  que  llegara 
A  verte,  y  aunque  es  traidor, 
Temiendo  que  me  eoojara. 
No  me  impidi6. 

Da,  Inès.         Pues,  sefior, 
Volved  antes  quo  las  guardas 
Os  ecben  meno::,  que  es  tarde, 
Y  volvedme  à  ver  manana. 

Princ.  Adios,  lues. 

Da.  Inès.  Adiôs,  Pedro  : 

No  me  olvidcs. 

Princ,  Excusada 

Esté,  esposa,  esa  advertencia. 

Da;//i^jr.^.Sivuestro  padre  08  lo  manda? 

Princ.  No  pucde  tener  mi  padre 
Jurisdicciôn  eu  mi  aima. 

Da.  Inès.  i,Y  si  la  in  fan  ta  porfia  ? 

Princ.  Aunque  porfie  la  infauta. 

Da.  Inès.  <.  Y  si  el  reino  se  conjura  ? 

Princ.  Aunque  en  crueles  iras  arda. 

Da.  Inès.  ^  Tanttt  firmeza  ? 

Princ.  Soy  monte. 

De,  Inès.  iTanto  amor? 

Princ.  Sûlo  le  iguala 

El  tuyo. 

Da.  Inès,     i  Tanto  valor  ? 

h'inc.  Nadic  en  valor  me  aventaja. 

Da.  Inès.  ^Tan  grande  fo? 

I*rinc.  Si,  que  ciego 

A  tus  luces  soberauas. 
No  es  menester  que  te  vea, 
Para  que  te  adore. 

Da.  Inès.  Basta: 

Ea,  adiùs,  mi  bien. 

I*rinc.  Adiôs  : 

l  Quién  coutigo  se  quedara  1 

Da.  lues.  I  Quién  se  partiera coutigo! 
iMuerta  quedo  ! 

Pnnc.  1  Voy  siu  aima  ! 

Da.  Inès.  Adiùs,  adorado  esposo. 

Princ.  Adios,  esposa  adorada. 


^^-r^N^i^',    •^  --N*^*.* 


ACTO    TERCEKO. 


ESGENA  PRlMËllA. 

Decoraciôn  de  bos<^ue. 

DkNIIIO  VOCKH  y  HLIliO  1)K  GAZA. 

llnos.  T(>,  to,  por  acÀ,  acudid 
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Aprisa  al  sabueso,  aprisa. 

Otros,  Al  valle,  al  valle,  à  la  fuente, 
No  ee  escape  ;  arriba,  arriba. 
No  se  nos  vaya. 

{Salen  et  principe  y  Brilo.) 

lirito.  Estes  son 

Cazadores  de  Coirobra. 

Dentro  unos.  Subid  al  monte,  subid. 

Otros.  Huycndo  va  la  corcilla, 
Hacia  la  fueute  acudid. 

Prïnc.  I  Ay,  dona  Inès  de  mi  vida  ! 
Pareciôme  que  acosada. 
Mal  ballada  y  perseguida, 
Hacia  la  luente  Uegaba. 

Brito.  i,  Quién,  sefior? 

Princ.  Mi  Inès  divina. 

Brito.  i.OiTo  agUerito  teuemos? 

Princ.  Sin  duda  fué  fantasia, 
Porque  à  ser  verdad,  es  cierlo 
Que  mi  esposa  no  se  iiia, 
Brito,  à  arrojarse  à  la  Tuente, 
Sino  à  las  làgrimas  mias. 

Brilo.  De  Santarën  bas  venido, 

Y  ya  estamos  de  la  quinta 
Una  légua  poco  màs  : 
Presto  la  verAs  muy  ûna 
En  tus  brazos. 

Princ,  i  Ay  cielos  ! 

Brito.  i  Y  abora  por  que  suspiras  ? 

Princ.  Porque  no  Ilego  à  sus  brazos. 

Brito.  Todo  eso  es  bazaneria. 

Princ.  Di,  Brito,  que  este  es  deseo 
De  gozar  la  peregrina 
Deidad  de  Inès,  que  es  tan  grande. 
Que  solo  pudo  ella  misuja 
Igualarse. 

Brilo.      Asi  es  verdad. 

Princ.  Todas  las  flores,  de  envidia 
Suelen  quedar... 

Brito.  <•.  De  que  suerte  ? 

Princ.  6  agostadas,  o  marcbitas. 
La  rosa,  rcina  de  todas, 
Mirando  à  mi  Inès  un  dia, 
Qucdé  corrida  do  verla, 
Pàlida  y  envejecida  ; 
El  clavcl,  Brito,  agostado, 
Cuaudo  min')  eu  sus  nicjillas 
Màs  viva  purpura,  euvueita 
En  sungre  de  Venus  fina. 
Dijome  un  bello  jazmin  : 
Jamàs,  principe,  permitas 
Que  tu  Inès  vea  las  flores, 
Porque  en  viéndolas,  corridas 
No  se  atreveu  â  crecer  ; 

Y  tras  si  propias  perdidas, 
Sieodo  maravillas  todas, 
Dejan  de  ser  maravillas. 


Brito.  i  Cuàudo  te  ba  hablado  el  jaz- 
Que  te  ba  dicbo  csas  mentiras  ?  [min, 
Ten  seso,  y  vamos  al  caso. 

Princ.  Advierte,  pues.  Yo  queria, 
Porque  ninguno  me  viese. 
No  llegar  basta  la  quinta, 

Y  para  el  caso  esta  carta 
De  Santarén  traigo  escrita, 
Porque  desde  aqui  la  lleves  ; 
Y^  otra  también  prevenida 
Traigo  para  el  condestable  : 
LIévalas,  pues. 

Brito.  iY  me  envias 

Con  esas  cartas  â  mi  ? 

Pnnc.  i  Pues  à  quien  jam&s  se  fia 
Mi  pecbo,  si  no  es  é  ti  ? 
Parte,  acaba. 

Brito,         Y  si  por  dicba 
Me  cncontrase  Aivar  Gonzalez 

Y  Egas  Coello,  que  privan 
Con  el  rey  tu  padre  abora, 

Y  becba  gênerai  visita 

De  todas  las  faldriqueras, 
Viesen  las  cartas,  y  vistas 
Me  mandasen  aborcar; 
Pregunto,  sefior,  <.  séria 
Buen  vinje  el  que  babia  becho  ? 

Pnnc.  No  temas,  porque  te  anima 
Mi  valor. 

Brito.      I  Que  linda  flema  ! 
Si  estoy  aborcado,  por  dicha, 
Una  vez,  0  de  que  provecbo 
Lo  que  me  ofrecéis  séria 
Para  ml?^.  podrâ  valerme 
Tu  valor  en  la  otra  vida? 

Princ.  Brito,  llevarlas  es  fuerza. 

Brito.  i Pues  porque  causa  à  la  vista 
De  la  quinta  le  delieues  ? 

Pnnc.  Porque  mi  padre  eu  la  quinta 
Me  dicen  que  esta  de  Coello, 
Que  à  cazar  vino  estos  dias, 

Y  no  quiero  que  me  vea. 

Brilo.  Y  si  prosiguen  la  enigma 
De  la  Garza  estos  dos  sacres, 
Que  la  prisiou  solicitan 
Do  Inès;  pregunto,  sefior, 
ôQué  barà  el  principe? 

Pnnc,  i  Por  dicha  \ 

Aquesos  sacres  villanos 
Se  atrevcràn  a  mi  vida  ? 
Porque  guardada  mi  Garza, 

Y  alentada  de  si  misma, 
Aunque  con  tornos  la  cerquen, 
Aunquc  airados  la  persigan, 
Remontarâ  tanto  el  vuelo, 
Que  la  perderàn  de  vista. 

Y  los  sacres  altancros, 
Cuando  veau  que  examina 
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Por  las  campafias  del  aire 
Toda  la  région  vacia, 
Gansados  de  remontarse 
En  miràndoia  vecina 
Del  cielo,  que  es  centro  suyo, 

Y  en  él  Inès  esculpida, 

Si  la  buscan  Garia  errante, 
La  hallaràn  estrella  fija. 

Brito,  Lindamente  la  bas  volado  : 
Di  ya  lo  que  déterminas. 

Princ.  Que  parlas,  Brito,  al  Mondego, 
Que  yo  te  espère  en  la  quinta, 
Que  esta  de  alla  média  légua, 

Y  una  légua  de  Coimbra. 
Hrito.  Alli  estaràs  escondido, 

Mientras  yo  aviso  à  la  uinfa 
M&8  hermosa  de  la  tierra. 

Princ.  Si,  Brito,  alU  détermina 
Mi  amor  quedarte  esperando  ; 
Alli  la  esperanza  mïa, 
Hasta  que  te  vuelva  â  ver, 
De  un  cabello  estarà  asida  : 
Alli  mi  amor  mal  ballado 
Agnardarà  à  que  le  digas 
Si  puede  Uegar  à  ver 
El  objeto  que  le  anima  : 
Alli,  Brito,  viviré, 
Si  es  que  paede  ser  que  viva 
Quien  tiene,  como  yo  tengo, 
En  otra  parte  la  vida. 

Brito.  Alli  puedes  esperar 
À  que  luego  alli  te  diga 
Lo  que  alli  ba  pasado  alli, 
Que  bas  dicbo  una  retahiia 
De  allies,  para  causar 
Con  allies  Â  una  tia  ; 
Cnerpo  de  Dios  con  tu  alli. 

Princ.  Dila  mucbas  cosas,  dila 
Que  la<«  niâas  de  mis  ojos, 
En  su  memoria  perdidas, 
Si  binn  como  niftas  Uoran, 
Sienten  también  como  niflas. 

Brito.  Viva  el  principe  don  Pedro. 

Princ.  Di  que  Inès,  mi  duefio,  viva. 

Hrito.  iQué  amor  tan  de  Portugal! 

Princ.  \  Que  beldad  tan  de  Castilla  ! 

ESCENA  II. 

Decoraciôn  de  bosque  en  la  quinta, 
Em  lîv  BAIX6.N  DOIVA  INÈS  y  VIOLANTE 

CON  ALMOIIADILLAS. 

Da.  Inès,  i  Que  bora  es  ? 
Viol.  Las  très  ban  dado. 

ha.  Inès,  Trae,  Violante,  la  almobu- 
VioL  Aqui  esta  ya.  [dilia. 

Da,  Inès,  Pues  sentadas, 

TE».  DEL  T.  —  ly. 


Esto  que  falta  del  dia 
Estemos  en  el  balcon  : 
I  Ay  de  mi  ! 

Viol,         i  Tor  que  suspiras  ? 

Da.  !n''s.  Porque  desde  ayer  estoy 
Sin  el  aima  que  me  anima. 

Viol,  i  Cantaré  ? 

Da.  Inès,  Ganta,  Violante; 

Divierte  las  penas  mias. 

Viol.  Es  verdad  que  yo  la  vi        {Cantn.) 
Eu  el  campo  entre  las  flores, 
Cuando  Celia  dijo  asi  : 
;  Ay,  que  me  rouero  de  amorcs, 
Tengan  làstima  de  mi  I 

Da.  Inès.  Aguarda,  espéra,  Violante, 
Déjà  abora  de  cantar, 
Que  temo  alguna  desdicba 
Que  no  podré  remediar. 

Viol.  iQué  tienes,  sefiora  mia? 
(.  Hay  algùn  nuevo  pesar? 

Da.  Inès,  Por  los  campos  del  Mon- 
Guballeros  vi  asomar,  [dego 

Y  segûn  be  reparado 
Se  van  acercando  acà  : 
Armada  gente  los  sigue  ; 
(Vàlgame  DiosI  iqxxé  sera? 
(.À  quién  iràn  à  prender  ? 
Que  aunque  puedo  imaginar 
Que  el  rigor  es  contra  mi, 
Me  bace  llegarlo  à  dudar; 
Que  son  para  una  mujer 
Mucbas  armas  las  que  traen. 

Viol.  Jésus,  seÙDra,  ^eso  dices? 

Da.  Inès,  Violante,  uo  puede  mas 
Mi  temor  ;  pero  volvamos 
À  la  labor,  que  sera 
luadvertida  prudoucia 
Prouosticarme  yo  el  mal. 

ESCblNA  III. 

DiCIIAS,  Y  SALF.N  EL  ReV,  ALVAR 

GONZALEZ,  EGAS  COELLO  y  Ghiados. 

Rey.  Mucho  lo  bc  sentido,  Goello. 

Alvar.  Sefïor,  vuestra  majestad, 
Por  sosegar  todo  el  reino. 
No  lo  ba  podido  excuser. 

Egas.  Seftor,  aunque  del  rigor 
Que  queréis  ejecutar 
Purezca  que  en  nuestro  afecto 
Haya  alguoa  voluulad, 
Sabe  Dios  que  con  el  aima 
La  quisiéramos  librar  ; 
Pero  todo  el  reino  pide 
Su  vida,  y  es  fuerza  dar, 
Por  quitar  inconvenientes, 
À  doftalués... 

10 
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liey.  Ea,  callad  : 

iVÀlgame  Dios  Trino  y  uoof 
I  Que  asi  se  ha  de  soscgar 
El  reiuo!  À  f e  de  quien  soy, 
Que  quisiera  màs  dejar 
La  dilatada  ce  roua 
que  teDgo  de  Portugal, 
Que  no  ejecutar  severo 
En  Inési  tan  gran  crueldad. 
Liamad,  pues,  à  dona  lues. 

Egas.  Pues  en  el  balcon  esta 
Hacieudo  labor. 

liey,  Coello, 

iVisteistan  grande  beldad  t 
I  Que,  he  de  tratar  con  rigor 
À  quien  toda  la  piedad 
Quisiera  mostrart 

Alvar.  Senor, 

Si  severo  no  os  mostràis, 
Peligra  vuestra  corona. 

Rey.  Alvar  Gonzalez,  callad, 
Dejadme  que  me  enternczca. 
Si  lucgo  me  he  de  mo3trar 
Riguroso  y  justiciero 
Cou  su  inocente  beldad. 
lAy,  Inéa,  cômo  ignorante 
De  esta  batalla  campai, 
Es  poco  acero  lu  aguja 
Para  defenderte  ya  ! 
Llamadla,  pues. 

Alvar.  Dona  lues, 

Mirad  que  su  majestad 
Manda  que  al  puuto  bajéis. 

liey.  (Hay  mà«  oxtrana  maldad  t 

Da,  Inès.  Ponerme  «  los  pies  del  rey, 
Sera  subir,  no  bajar.  (Quitaiise  del  bal- 

[côn.) 

ESCKNA  IV. 

DiCHOS,  MENOs  INÈS  Y  VIOLANTE. 

Alvar.  Ya  vicno. 

Rey.  No  se  por  donde 

La  pudicra  (iay  Din>t!)  librar 
De  este  rigor,  de  esia  pena; 
Mas,  por  Dios,  que  hc  de  intentar 
Todos  los  medios  posibb^s. 
Egas  Cnello,  mirad 
Que  yo  no  soy  parte  on  c^slo  ; 

Y  si  e?  que  se  puede  hallar 
Modo  para  que  no  muera. 
Se  busqué. 

Egas.        Llego  h  ignorar 
El  modo. 
Alvar.  Yo  no  le  hallo. 
liey.  Pues  si  no  le  hallàis,  callad, 

Y  â  uada  me  repliqu/ûs. 


ESCENA  V. 

DlCHOS,    Y  SALEN  DONA  INÈS,  LOS 

M5ios  Y  VIOLANTE. 

Da.  Inès.  Vuestra  majestad  real 
Me  dé  sus  plantas,  senor  : 
Dionis,  Alonso,  llcgad, 
Y  besad  la  mano  al  rey. 

Hey.  \  Que  peregrina  beldad  !         ap. 
\  Vàlgate  Dios,  por  mujer  I 
^Quién  te  trajo  4  Portugal  ? 

Da.  Inès,  ^No  me  respoudéis,  serior? 

Rey.  Dona  Inès,  no  es  ticmpo  ya 
Sino  de  mostrarme  airado, 
Porque  vos  la  causa  dais 
Para  alborotarse  el  reino, 
Con  intentaros  casar 
Con  el  pnncipe  ;  mas  esto 
Es  fÂcil  de  remediar, 
Con  probar  que  el  matrimonio 
No  se  pudo  haccr. 

Da.  Inès.  Mirad... 

Rey.  Inès,  no  os  turbéis,  que  es  cierto 
Vos  no  os  pudisteis  casar, 
Siendo  mi  deuda,  con  Pedro, 
Sin  dispensaciôu. 

Da.  Inès.  Verdad 

hs,  senor,  lo  que  decis; 
Mas  antes  de  efectuar 
El  matrimonio,  se  trajo 
La  dispensaciôn. 

Rey.  Callad, 

Noramala  para  vos, 
Doôa  Inès,  que  os  despeuàis; 
Pues  si  es  como  vos  decîs, 
Sera  fuerza  que  murais. 

Da.  Inès.  iDe  manera,  grau  sefior, 
Que  cuando  vos  confesàis 
Que  soy  deuda  vuestra,  y  yo 
Atenta  â  mi  calidad, 
Ostentando  pundonores, 
Negada  â  la  liviaudad. 
Para  casar  con  don  Pedro 
Traida  la  dispensa  ya, 
Mandais  que  muera  ({ay  de  mit) 
.\  manos  de  esta  crueldad  ? 
;.  Luego  cl  huber  sido  buena 
Qoerèis,  senor,  castigar? 

Hey.  También  el  hombre,  en  nacien- 
Parece,  si  le  mirais  [do, 

De  pies  y  manos  atado, 
Reo  de  desdichas  ya, 
\  no  cometi6  mus  cnipa 
Que  uacer  para  liorar  : 
Vos  nacisteis  muy  hcrmosa, 
Esa  culpa  tenéis  mus  ; 
No  se,  vive  Dios,  que  hacermé.         ap. 
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Eg<u,  SeAor,  vuestra  majestad 
No  M  enternezca. 

Alvar.  Sefior, 

No  mostréis  ahora  piedad, 
Mirad  que  aveuturàis  inucho. 

Rey.  Callad,  amigoît,  callad  ; 
Pues  no  pnedo  reinediarla, 
DejÂdmela  coosolar. 
DoHa  Inési,  hija,  Inès  mia. 

Du.  Inès.  iEstoy  perdonada  ya? 

Rey.  No,  sino  que  quiero  yo 
Que  sintamos  este  mal 
Ainbos  k  dos,  pues  no  puedo 
Librarte. 

Da.  Inès.      (Hay  desdicha  igualt 
i  Por  que,  sefSor,  tal  rigor? 

Hey.  Poniue  todo  el  reino  esta 
Conjurado  contra  vos. 

Da.  Inès.  Dionîs,  Âlonso,  Ilegad, 
Suplicad  à  vuestro  abuclo 
Que  me  quiera  perdonar. 

liey.  No  hay  remcdio. 

Al.  Abuelo  mio. 

Dionia.  i  No  vc  à  mi  madré  llorar  ? 
i  Pues  por  que  no  la  perdona? 

Rey,  Apenad  puedo  yahablar:      ap. 
Inès,  que  mueras  es  fuerza  ; 

Y  aunque  la  muerte  siutàis, 
Sube  Dios,  aunque  yo  viva, 
Quien  ha  de  sentirla  mâs. 

I)a.  Inès.  No  siento,  senor,  no  siento 
Esta  desdicha  présente, 
Si  no  porque  Pedro  auseute 
Tendr&  mayor  sentimiento  ; 
Antes  viene  i\  ser  contento  * 
En  mi  esta  muerte  homicida, 
Que  perder  por  ^*1  la  vida 
No  ha  sido  nada,  seî^or, 
Porque  ha  mucho  que  mi  auior 
Se  U  ténia  ofrecida. 

Y  cuando  tu  majestad 
Quiera  quitarme  la  vida, 
La  daré  por  bien  pordida. 
Que  en  mi  viene  k  ser  piedad 
Lo  que  parece  crueldad  : 

Si  bien  en  vicndo  mi  mnerte, 

Y  mi  desdichada  muerte, 
Morirà  tambi^n  mi  esposo, 
Pues  este  rigor  forzoso 

No  sera  en  él  meuos  fuerte. 

De  parte  os  pouéis,  scilor, 

De  Blanca,  que  al  bien  excède, 

Y  ayudar  à  qaien  màs  puede. 
Es  flaqueza,  no  es  valor  : 

SI  el  cielo  diô  à  Pedro  amor. 

Y  à  mi,  porque  màs  dichosa 
Mereciese  ser  su  esposa, 
Belleza  de  él  tau  amaila, 


No  me  hagéis  vos  desdic^iada» 
Porque  me  hizo  Dios  hermosa. 
Sed  piadoso,  sed  bumano  : 
^  Cuàl  hombre,  por  lo  cortés, 
Viù  una  mujer  à  sus  pies, 
Que  no  la  dièse  una  mano? 
Atributo  es  soberano 
De  los  reyes  la  clemencia  : 
Tenga,  pues,  en  mi  sentencia 
Piedad  vuestra  majestad, 
Mirando  mi  poca  edad, 

Y  mirando  mi  inoccncia. 
No  os  digo  tules  afectos, 
Aunque  es  mi  dolor  tan  tijo, 
Por  mujer  de  vuestro  hijo, 
Por  madré  de  vuestros  nietos  ; 
Sino  porque  hay  dos  sujetos, 

Que  muerto  el  uiio,  ambos  mueren  ; 

Pues  si  dos  liras  pui^iereu 

Sin  disonancia  niuguna, 

Herida  sola  la  una, 

Suena  esotra  (|uc  no  hieren. 

^  Nuuca,  di,  llegaste  d  ver 

Una  nube,  que  hasta  el  cielo 

Sube,  ameuazando  el  suelo, 

Y  entre  el  dudar  y  el  temer, 
Irse  â  otra  parte  à  verter, 
Cesando  laconfusiôu, 

Y  no  eu  su  misma  région  ? 
Pues  on  Pedro  esto  ha  de  ser, 
Siendo  nubes  eu  su  ser. 

Sou  llauto  en  mi  corazôu. 
l  No  oiste  de  un  deliucaente. 
Que  por  temor  del  castigo, 
Llevando  é  nn  niâo  consigo, 
Subio  il  una  torre  eminente, 

Y  que  por  el  iuocente 
Daba  el  sustento  forzoso 

\  entrambos  el  juez  piadoso? 
Pues  yo  d  mi  Pedro  me  asi, 
Dadmc  vus  la  vida  à  ml, 
Porque  no  muera  mi  esposo. 

Rey.  Doi1a  lues,  ya  no  hay  remcdio, 
Fuerza  ha  de  ser  que  murais, 
Dadnie  mis  nietos,  y  adiôs. 

Da.  Inès,  ik  mis  hijos  me  quitàis? 
Rey  don  Alonso,  senor, 
<•.  Por  que  me  queréis  quitar 
La  vida  de  tantas  veces  ? 
Advertid,  sefior,  mirad 
Que  el  corazôu  â  pedazos 
Dividido  me  arraucàis. 

Rey.  Licvadlob,  Alvar  Gonzalez. 

Da.  Inès.  Hijos  mios,  <. dônde  vais? 
i  Dôude  vais  sin  vuestra  madré  ? 
i  Falta  en  los  houibres  piedad  ? 
(-.  \di')ude  vais,  luces  mias  ? 
(.  C«)Uio  ?  i  qu(3  asi  me  dejais 
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Eq  el  mayor  desconsuelo, 
En  manos  de  la  crueldad  ? 
Al.  CoDsuélate,  luadre  mia, 

Y  Â  Dios  te  puedes  quedar. 
Que  vamos  coq  nueslro  abuelo, 

Y  no  querrà  hacornos  mal. 

U^.  !nés.  iPosible  es,  sefior,  rey  mio, 
Padre,  que  asi  me  cerràis 
La  puerta  para  el  perdôu  t 
I  Que  no  lleguéis  à  mirar 
Que  soy  vuestra  humilde  esclava  t 
I  La  vida  queréis  quitar 
Â  quien  rendida  tenéis  t 
Mirad,  Alonso,  mirad, 
Que  aunque  os  Uevâis  à  mis  bijos, 

Y  anoque  su  abuelo  seÂis, 
Siu  el  amor  de  la  madrc 
No  se  ban  de  poder  criar. 
Ahora,  seHor,  abora, 
Abora  es  tiempo  de  mostrar 
El  mucbo  poder  que  tiene 
Vuestra  real  majestad. 

iQué  me  respondéis,  rey  mio  ? 

Rey.  Dofia  Inès,  no  pucdo  ballar 
Modo  paru  remediaros  ; 

Y  es  mi  desventura  tal, 

Que  tengo  ahora,  aunque  rey, 
Limitada  potestad. 
Alvar  Gonzalez,  Coello, 
Cou  doi^a  Inès  os  quedad« 
Que  uo  quiero  ver  su  muerte. 
Da.  Inès,  i  Como,  sefior,  vos  os  vais, 

Y  d  Alvar  Gonzàles  y  à  Goello 
Inhumano  me  entrcgdis  ? 

1  Hijos,  bijos  de  mi  vida  ! 

Dejàdmelos  abrazar  :  {Abrdzalos.) 

Alonso,  mi  vida,  hijo  : 

Diouis,  amores,  tornad, 

Tornad  â  ver  vuestra  madré. 

Pedro  mio,  i  dondo  estas. 

Que  asi  te  oividas  de  mi  ? 

l  Posible  es  que  en  tanto  mal 

Me  faite  tu  vista,  esposo  ? 

\  Qnién  te  pudiera  avisar 

Del  peligro  en  que  afligida 

Doîla  Inès,  tu  csposa,  cstd  t 

Hey.  Yenid  coumigo,  infelices 
Infantes  de  Portugal, 
i  Ob,  nunca,  cielos,  Uegara  ap. 

La  sentencia  â  pronunciar  ! 
Pues  si  Inès  pierde  la  vida, 
Yo  también  me  voy  mortal. 

{Vnse  con  los  ninos.) 

Du.  Inès.  {Que  ul  ûu  no  tengo  remc- 
Pues,  rey  Alonso,  escucbad  :  [dio  ! 

Apelo  de  aqui  al  supremo 

Y  divino  tribunal. 


Adonde  de  tu  justicia 
La  causa  se  ba  de  juzgar. 

ESCENA  VI. 

{Décor  aciôn  de  sala  en  la  quint  a,) 

Sale  el  Principe  vbstido  humilde  con  tna 
ca^a  e.^  la  mano. 

Cansado  de  esperar  en  esta  quinta, 
Donde  Amaltea  sus  abriles  pinta 
Con  di versos  colores, 
Cuadros  de  murta,  arrayàn  y  flores, 
Sin  temer  el  empeno, 
Me  hc  acercado  por  ver  mi  hermoso 
A  esta  cafia  arrimado,  [duefio  : 

Que  por  humilde  solo  la  be  estimado. 
Pues  al  vorla  me  ofrece 
Que  en  lo  humildeàmiesposaseparece. 
Entré  por  el  jardin,  sin  que  me  viera 
El  jardinero  ;  paso  la  escalera, 
Y  sin  que  nadie  en  casa  haya  encontrado, 
He  llegado  à  la  sala  del  eslado  : 
Hola,  Violante,  Inès,  Brito,  criados  : 
^  Nadie  responde?  ^pero  quéenlutados 
À  la  vlsta  se  ofrecen  ? 
El  condestable  y  Nufio  me  parecen. 

ESCENA  VIL 

El  PRfiNCIPE,    Y  ^SALEN  EL  CONDBSTABLE 
Y  NUNO  DB  Ll'TO. 

Cond.  t  Vâlgauie  Dios  t 

Suno.  El  principe  es  sin  duda. 

Cond.  Yerta  tengo  la  voz,  la  lengaa 

[muda. 

Princ.   Condestable,  i  que  es  esto  ? 

[i  que  bay  de  nuevo  ? 

Cond.  Decidlo,  Nufio,  vos. 

Nuno.  Yo  no  me  alrevo. 

Princ.  Decidme,  ;.  que  os  motiva  é 

[dudastantas? 

Cond.  Deuos  su  majestad  sus  reaies 

[plantas. 

Princ.  t.  Mi  padre  es  mucrto  yaî 

Cond.  Sebor,  la  parca 

Cortô  la  vida  al  inclito  monarca. 

Princ,  i.  Pues  adùnde  muriù? 

Cond.  En  la  quinta  ba  sido 

De  Egas  Coello,  porque  habia  venido 
Su  majestad  â  caza,  y  de  repente 
Le  sobrevino  el  ultimo  accidente 
De  su  vida,  y  de  suerte  nos  qaedamos 
Que  con  haberlo  visto,  lo  dadainos. 

Princ.  Aunque  con  justo  llanto 
Deba  sentir  baber  peitlido  tanto. 
Mi  mayor  senti miento 
Es  no  haberme  llamado 
Para  verle  morir  ;  mas  pues  el  h&do 
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Dispuso  (;  advei^a  suerte!) 
Qoe  DO  Uegase  al  tiempo  de  su  muerte, 
Eq  sus  honras  veràn  hoy  mis  vasallos 
Â  cuàDto  eo  el  dolor  llego  â  imitallos, 
Excediendo  à  la  pena  de  esta  nncva 
Todo  el  dolor  y  pena  que  yo  deba. 

Y  pues  Qii  lues  divina  es  tan  hermosa, 
Mi  muy  amada  esposa, 

Ya  que  alegre  y  contenta 

Hoy  su  grandeza  en  Portugal  osteuta, 

Todo  en  aqueste  dia, 

Si  hasta  aqui  fué  pesar,  sera  alegria  : 

Llamad  à  mi  Inès  bella. 
Cond.  jQué  desdichal 

Princ.  No   le  dilate,   Nufio,  aquesta 

[dicha  : 

Llamad,  llamad  al  punto  à  mi  àogel 

[bello. 
Cond.  Sepa  tu  majeslad  que  Egas  Coe- 

Y  Aivar  Gonzalez  à  Castilla  ban  ido.   [Ho 
Princ.  Sin  duda  mis  enojos  ban  temi- 

Alcanzadlos,  que  quiero  [do  : 

Ser  piadoso,  no  airado  y  justiciero  ; 

Y  âlos  pies  de  mi  Inès  luego  postrados, 
De  mi  y  la  reina  quedarân  honrados. 

Nuno,  lO  desdicbada  suerte  !         [te. 
Cond.  Hôy  recelo  del  principe  la  niuor- 

ESCENA  VIII. 

El  Principe  solo. 

I  Que  ba  Uegado  ya  el  dia 
En  que  pueda  decir  que  Inès  es  mia  ! 
1  Que  alegre  y  que  giistosa 
Reinarà  ya  couuiigo  Inès  bermosa, 

Y  Portugal  serÂ  eu  mi  casamienlo, 
Todo  fiestas,  saraos,  y  contento  ! 
En  pùblico  saldré  cou  cUa  al  lado  : 

Un  Yestido  bord  ado  [vina, 

De  estrelias  la  be  de  bacer,  siendo  adi- 

Porque  conozcan,  siendo  Inès  divina, 

Que  coando  la  preficro« 

Si  ellas  estrelias  son,  ella  os  lucero. 

I  Oh,  como  ya  se  tarda  t 

tQué  pension  sienle  quien  amante 

Como  Âbablarme  no  viene,  [aguardat 

Mayores  sentimientos  me  previene  : 

À  buscarla  entraré,  que  tengo  celos 

De  que  k  verme  no  salgan  sus  dos  cielos. 

(Denlro  cantan,) 

i  Dônde  vai,  el  cnballoro, 
Dôode  f  «t,  triite  du  ti  ? 
Que  la  tu  qnerida  esposa 
MaerU  es,  que  yo  la  vi. 
Lat  teAas  qe  ella  ténia 
Bien  te  las  sabré  decir  : 
Su  garganta  es  de  alabastro, 
Y  sas  manos  de  mnrfil. 


Princ.  Aguarda,  voz  funosta, 
Da  Â  mis  celos  y  temor  respaesta  : 
Aguarda,  espéra,  tente. 

ESGENA  IX. 

El  Principe,  y  salb  la  I.nfanta  db  luto, 
y  le  drtie.ne. 

Inf.  Espéra  tù,  sefîor,  que  brevemente 
À  tu  real  majestad  decirle  quiero 
Lo  que  cantô  llorando  el  jardinero. 
Cou  el  rey,  mi  sefior,  que  muerto  yacc, 
Por  cuya  muerle  todo  el  reiuo  baco 
Tan  justo  sentimiento, 
A  divertir  un  rato  el  pensamiento 
Sali  à  caza  uua  tarde, 
llaciendo  à  mi  valor  vistoso  alarde. 
Llegué  à  esa  quinta,  dondo  yace  muerto; 
Este  dolor  advierto, 
{\Ù  cielo,6  pena  airada  t) 
Halle  una  flor  bermosa,  pero  ajada  ; 
Quitando  {lô  dura  penat) 
La  fragancia  d  una  càndida  azucena, 
Dejando  el  golpe  airado 
Un  hermoso  clavel  desfigurado, 
Trocando  con  airado  descoosueio 
Una  uube  de  fuego  en  duro  bielo  : 
Y  en  fin  (muestre  valor  boy  tu  grandeza) 
À  quitar  boy  al  mundo  la  belleza, 
Provocàndole  à  el!o 
Alvar  Gonzalez  y  el  traidor  Goello 
Con  dos  golpes  airadoc, 
Arroyos  do  coral  vi  desatados. 
De  una  garganta  tau  bermosa  y  bella, 
Que  aun  mi  leugua  no  puede  encarece- 
Pues  su  tersa  blancura  [lia, 

Decbadu  fué  de  toda  la  bermosura. 
Parece  que  no  entieodes 
Por  las  sellas  quien  es,  6  que  prétendes 
Quedar  de  sentimiento 
Por  basa  de  su  infausto  monumento; 
Mns  para  que  no  ignores 
Quien  padociù  estos  bàrbaros  rigores, 
Yo  te  dire  quien  es:  estàme  atento, 
Que  su  sangre,  sembrando  sentimiento. 
Sabras  que  es  màrmol  ya,  ya  es  frio 
Murio  tu  bella  Inès.  [bielo. 

PiHHc.  iVàlgame  el  cielol  {Desmàya- 
Inf.  Del  pesar  que  ba  tomado      [se,) 
El  nuevo  rey  (jay  Dios!)  se  ba  desma- 
Caballeros,  fidalgos,  bola,  gente.  [yado. 

ESGENA  X. 

dichos,  y  sale  el  condestablb  y 
Chiados. 

Cond.  iQuè  manda  vuestra  altcza? 
Inf,  Un  accidente 
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Al  rey  le  hadado,  remediadle  al  punto, 
Pue»  temo  ob  ya  difunto: 
Que  yo,  compadecida 
De  que  la  hermosa  Inéà  pordiô  la  vida, 
Y  de  aqueste  espectàculo  saDgriento, 
Eu  las  alas  del  vieuto, 
Lastimada  y  amante, 
Â  Navarra  me  parto  en  este  iustante. 
Cond,  £1  rey  esta  desmayado.  [{Va$e.) 
Rey  de  Portugal,  Heûoi*, 
Cese,  cese  ya  el  dolor 
Que  el  sentido  os  ha  quitado  : 
Si  vuefltra  esposa  ha  fallalo, 
No  faltélfl  vos»,  y  seA'cro, 
Riguroso,  airado  y  fiero 
Contra  quieu  09  ofendiù, 
Quicn  amante  o»  advirtiô, 
Os  admire  justiciero. 

(Vue/ve  en  si  el  principe.) 

Princ,  Si  lues  hermosa  niuriô, 
;.No  fué  por  quererme?  SI  : 
^Muriera  nii  Inès  aqui, 
Si  no  nie  quisiera  ?  No  : 
Luego  la  causa  soy  yi» 
De  la  peua  que  le  han  dado  : 
(,Cômo,  Pedro  desdichado, 
Si  Jnés  murio,  vivo  quedas? 
/.Cùmo  08-poflibIc  que  pueda^ 
Nu  morir  de  tu  cuidado  ? 
En  fin,  Inès,  por  mi  ha  sido, 
Por  mi,  que  ci  ego  te  adoro, 
(De  cèlera  y  pena  lloro) 
La  muerte  que  has  padecido 
Sin  haberla  merecido  : 
<'.Cuâl  fué  la  mano  cruel 
Que  de  mi  inocente  Abel, 
Â  pesar  de  mi  sosiego, 
Barbaro,  alrevido  y  ciego, 
Cortô  el  hermoso  clavel  ? 
ôQué  me  dotengo?  yo  voy, 
Voy  â  ver  mi  muerto  bien  :  ' 
(,Quién  (icielos  divinof^  !),  quién 
Me  ha  olvidado  de  quieu  soy  ? 
iCômo  reportado  e?toy? 
Aguarda,  lues  celestial, 
Que  lambién  estoy  mortnl, 
No  te  parttts  sin  tu  espo><o, 
Que  me  dejar&s  quejoso 
Si  no  partimos  el  mal. 

Cond,  ^.Dônde  vas,  sefior? 

Princ,  A  ver 

À  mi  dona  Inès  hermosn, 
A  mi  difunta  esposa, 
A  la  ((uo  reina  ha  de  ser. 

Coîid.  Mirad  que  podéis  perdcr 
La  vida,  sefior. 

Prtnc,  Callad, 


Dejad  que  la  vea,  dejad 
Qne  en  sus  brazos  Uoguo  à  verme. 
Que  no  bago  nada  en  perderme, 
Perdida  ya  su  deidad, 

ESCENA  XI. 

Diciios  Y  NUNO  DE  ALMEIDA. 

Nuîio.  Ya  â  Alvar  Gonzalez  y  Coello 
Presos  trajerou,  sefior. 

Princ.  Moslrar  quicro  mi  rigor 
Kn  los  dos  ({ay,  àngel  bello!): 
Quisiera  poder  hacello 
En  estos  dos  inhumano:*, 
Matàndolos  con  mis  manos  ; 
Sin  que  mi  piedad  inciten, 
Por  las  cspaldas  les  quiteu 
Los  corazones  villanos. 

Y  para  mayor  tormento, 
Procuren,  si  puede  ser, 
Que  los  dos  los  puedan  ver 
Antes  que  les  faite  aliento: 
\  luego,  para  escarmiento, 
Con  dos  crueles  arpones, 
Eutre  horror  y  confusiones, 
Queden  mil  pedazos  hechi»s  : 

;  Ah  si  pudiera  eu  dos  pechos 
Caber  muchos  corazones! 
Veamos  ahora  à  Inès. 

Cond.  Grau  senor,  no  la  vcAis, 
Mirad  que  asi  aventur&is 
La  vida,  vedla  después. 

Princ,  i  l*or  que  lâstima  ton^'i» 
De  mi  vida,  si  e:jtoy  muerto  ? 
Verla  quiero,  pues  advirrto 
Que  uo  puede  ser  mayor 
Mi  tormento  y  mi  dolor. 

Cond.  Ya,  gran  seRor,  esta  abierto. 

{Deêcubren  à  doua  Inès  muer  ta  sobre 
unas  almohadas.) 

Princ.  iPosible  es,  que  hubo  homi- 
Fieru,  cruel  y  tirano,  [cida. 

Que  cou  sacrilega  mano 
(hi)  quitartc  la  vida  t 
^,  Cùmo  es  posible  (jay  de  nnt\ 
Cômo?  i  cômo  puede  ser 
Que  quien  à  mi  me  diô  el  ser, 
Te  dièse  la  muerte  à  ti  ? 
Por  su  cuello  ^ipeua  fiera!) 
Corre  la  purpura  belada, 
En  claveles  dcsatada. 
lAy,  dofia  lues!  ;  quién  pudiera 
Detener  ese  raudal, 
Dar  vida^i  ese  hermoso  sol, 
Dar  aliento  à  ese  arrebol, 

Y  soldar  ese  cristal  1 

!  Ay,  mano  t  ya  siu  recelo 
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Ser  alahaetro  pinliern?, 

Que  hat'ta  ahora  no  lo  eras. 

Porqne  te  faltaba  el  hielo. 

Ya  faltô  tu  hermoso  nbril  : 

Si  bien  piensa  mi  cuidado, 

Inès,  que  te  bas  traiisformado 

Ed  estatua  do  inarfil. 

Si  la  vida  to  fultô, 

Tampoco,  lues,  tcngo  vida, 

Plies  mi  bermosa  ]uz  perdida, 

No  estoy  menos  muerlo  yo. 

Nu  no  de  Almeida,  A  Violante 

De  mi  parte  la  decid 

Que  os  entrevue  uua  corooa, 

Que  yo  a  rai  esposa  la  di 

Cuando  rae  casé,  en  seûal 

De  que  re inaria  feliz 

Si  viviera. 
Nuno.    Voy  por  ella.  {Vase.) 

Princ.  Vos,  condestable,  advertid 

Que  08  encarguéi?  del  entierro, 

Llevàudola  desde  aqui 

À  Alcobaza  con  grau  pompa, 

Honràndome  en  ella  à  mi  ; 

Y  porquo  yo  gusto  de  ello, 

El  camino  haréis  cubrir 

De  antorcbas  blancas,  que  envidie 

El  estrellado  zaflr, 

Todas  diez  y  sietc  léguas  : 

Que  también  lo  hiciora  asi, 

Si  como  sou  dicz  y  siete 

Fueran  diez  y  siete  mil. 

ESCENA  XII. 

El  PhIncu'K,  y   sali  NUNO   y  Chiados 

con  rXA  CORONA,    SK  1^   l»OMEN  A   DONA 
INÈS  Y  BéSANLA  LA  MANO. 

Nuno,  Esta  es  la  corona  de  oro. 


Princ.  De  otra  manera  entendi 
Que  fuera  Inès  coronada; 
Mas  pues  no  lo  consegui, 
En  la  muerte  se  coronc. 
Todos  los  que  estais  aqui 
Bcsad  la  difuuta  mauo 
De  mi  muerlo  serafia  : 
Yo  mismo  seré  el  rey  de  armas, 
Silencio,  silencio,  oid  : 
Esta  es  la  lues  laureada, 
E^ta  es  la  reina  iufeliz, 
Que  mereciù  eu  Portugal 
Reinar  después  de  morir. 

ESCENA  XIII. 

DiCIIOS   Y    EL  COMOBSTABLB. 

Cond.  Murieron  los  dos,  d  quien 
E'tpalda  y  pecho  bice  abrir. 

Princ.  Retira.!  el  cuerpo  hermoso, 
Mientras  que  voy  h  sentir 
Mi  desdicba  :  |  ay,  bella  Inès  t 
Ya  no  bay  gusto  para  mi, 
Que  falténdome  tu  sol, 
i  Como  es  posible  vivir  ? 
Vamos  à  morir,  sentidos  : 
Amor,  vamos  é  morir.  (Vase,) 

Cond.  Esta  es  la  lues  laureada, 
Con  que  el  poeta  da  fin 
À  su  tragedia,  en  quien  pudo 
Ueinar  después  de  morir. 


-«-♦■»- 


BON  AGUSTIN  MORETO, 
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DoQ  AgusUa  Moreto,  hijo  de  don  Agustin  y  de  Violante  Cavaona,  vecinos  de 
Madrid,  fué  noinbrado  rector  del  Refu^o  eu  1657,  segûn  se  reûere  en  el  pà- 
rraro  2132  de  la  crôuica  del  cardenal  don  Baltasar  Moscoso,  cscrita  por  F.  Antonio 
de  Jésus  Maria,  é  impresa  en  Madrid  en  1680  por  Bernardo  de  Villadiego. 

a  2132.  Por  cuidar  de  él  uombrô  à  don  Agustin  Moreto,  capellàu  suyo,  rector 
«  (del  hospilal  del  Refiigio)  :  hombre  muy  conocido  por  su  festiva  agudeza,  que 
a  rennnciaodo  los  aplausos  que  merecidamente  le  daban  los  teatros,  consagrô  su 
«  pluma  ù  las  alabanzas  divioa?,  convertido  el  enlusiasmo  6  furor  poético  en  es- 
«  piritu  de  devociôu  ;  y  para  que  su  asistencia  fuese  coutinua,  le  dispuso  posada 
H  en  cl  mismo  hospital.  »  Muriô  eu  Toledo,  eu  lamisniacasa  que  auu  se  conserva, 
siendo  la  bubitacinn  del  rector  de  la  univer^iidad,  en  28  de  octubre  de  1669;  pero 
fué  enterrado  en  la  parroquia  de  San  Juan  Oautista  (hoy  escuela  de  Cristo)  por 
disposicion  do  su  bermano  don  Juliàu  Moreto  y  del  licenciado  Francisco  Carrasco 
Marin,  cura  de  la  expresada  parroquia,  sus  albaceas.  En  su  tostamento  bay  una 
clàusula  muy  notable  :  manda  que  su  cuerpo  sea  enterrado  en  el  pradillo  de  los 
ahorcados.  Este  sltio  esta  reputado  por  infâme  por  scpultarsc  en  él  los  crimina- 
les;  sus  albaceas  no  lo  consintieron. 

Se  sospecba  que  Moreto  uaciô  en  el  reioo  de  Valeucia,  doude  hay  famllias  de 
este  apellido  :  cl  de  su  madré  es  valenciauo  ;  también  se  sospecba  que  su  madré 
debiù  de.  ser  cômica. 

Nada  se  sabe  ni  de  la  época  de  su  nacimiento  ni  de  su  vida  hasta  el  ano  1657. 
Era  el  favorito  del  cardenal  Moscoso,  en  cuva  casa  cslaba  :  en  olla  conociô  ù 
Lope  do  Voga,  Calderou,  Quevodo  y  los  demàs  poetas  coutemporàneos  que  se 
reunian  on  la  habitaciou  de  Valdivicso,  poeta,  su  famillar.  El  cardenal  los  proie- 
gia  à  todos  y  los  ordeuô.  Se  conserva  la  posesiônde  las  Nieves  donde  se  reunian; 
era  de  doua  F.  Rivadcneira,  de  quien  hace  menciôn  Lope  en  el  Laurel  de  A  polo: 
cas!  todos  los  escritores  c(Mebres  de  aquella  época  se  reunieron  û  la  sombra  dei 
cardenal  Moscoso  en  Toledo.  Lope  se  ballaba  en  esta  ciudad  cou  ocasiôn  de  ser 
secretario  del  marqués  de  Malpica. 

La  clàusula  que  hemos  citado  del  tostamento  de  Moreto  ha  becbo  sospechar  à 
don  Ramôn  Loaisa  que  él  fué  el  bomicida  de  Baltasar  Elisio  de  Medinilla,  poeta 
toledano  amigo  de  Morelo  y  compaiîero  de  Lope,  quien  tiene  una  elegia  à  su 
muerte,  en  el  tomo  primoro  de  sus  obras.  Es  la  ùltima,  donde  dice  que  él  viu  la 
espada : 

Con  tu  sangre  y  mis  Ugrimas  regada. 

En  otra  comedia  Lope  de  Vega  bace  alusiôn  à  este  caso,  y  Moreto  en  dos  de 
las  suyas,  donde  cita  basta  la  espada,  que  era  de  Toro,  famoso  fabricante  de  aquel 
tiempo  en  Toledo.  £1  asesino  de  Mediuilla  jamàs  se  descubriô.  DonNicol&s  Anto- 
nio habla  de  Mediuilla. 

Creemos  ser  los  primeros  en  dar  à  luz  el  retralu  y  la  biografia  de  Moreto,  que 
nos  ha  remitido  de  Toledo  un  sujeto  tan  ilustrado  cuanto  digno  de  toda  confianza. 


EL  DESDÉN  CON  EL  DESDÉN. 

Si  lu  comedia  de  Los  miiayros  del  dea/ireeio,  que  inserlamos  eo  el  tomo  H  de  esta  coleccion, 
fuera  tan  buena  como  El  desdén  con  el  defdén,  A  si  El  dexdén  con  el  desdén  fuera  oaa  comedia 
tan  original  como  Los  mitayro3  deldesprecio,  no  titubearfamos  en  decir  que  Lope  de  Vega  era,  6 
que  era  Moreto,  el  primer  poeta  c6mico  del  mundo.  Aun  no  sieudo  enteramente  original  la  comedia 
en  que  nos  ocupamos,  muy  cerca  estâmes  de  dar  a  su  autor  ese  glorioso  dictado.  No  sabemos  si 
nos  eiega  el  espiritu  de  pirtido  ù  llamese  orguUo  nacional,  pero  estâmes  por  decir  que,  en  efecto, 
Moreto  le  mercce  a  todas  lucps. 

EL  desdén  con  el  desdén  es  el  mas  sélido  cimiento  en  que  se  fuada  esta  opinion  nuettra,  de 
que  tenemos  la  sattsracciûn  de  participar  con  algunos  lileratos,  de  mucha  y  muy  merecida 
opinion. 
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Es  en  er«cto  una  obra  admirable  la  que  vamo8.  no  à  analixar,  sino  à  elogiar  con  la  màs  sin- 
cera  conyicciôn,  pues  en  composiciones  que  tanto  se  accrcan  à  la  posible  perfecciôn,  no  es  dado 
a  la  critica  màs  severa  hacer  otra  cosa  que  reconocer  bu  propîa  impotencia,  inclinar  la  frente  y 
unir  BU  toz  à  la  toz  del  aplauso  univcrsal.  El  Desdén  con  el  desdén  es,  sin  contradicciôo,  la 
mejor  comedia  que  posée  nue»(ra  ienrua,  sin  que  exreptuemos  ni  aun  la  de  La  Verdnd  S09po- 
chosa  de  Alarcôn,  que  la  signe  inmediatamente  en  orden  de  mérite.  Y  es  porque  no  solo  se  ven 
en  esta  creaciôn  todas  las  beilezas  de  que  es  susceptible  este  género  de  poesia,  sine  otras  nnevas, 
desconocidas  basta  que  cila  vino  a  revelarlas,  y  que  parecen  incompatibles  con  él.  Recordaremo 
con  este  motivo  la  opinion  de  un  critico  de  quien  va  hemos  hecbo  menciôn  en  el  cnrso  de  esta 
obra,  y  aun  citaremos  sus  mismas  palabras,  que  conGrman  lo  que  acabamos  de  decir  mejor  de  lo 
que  nosotros  mismos  pudiéraroos  hacerlo.  «Hasta  los  vicies  inhérentes  a  la  comedia,  dice,  como 
son  el  de  reducirnos  à  una  estera  liroitada  y  mozquina,  y  el  de  fomentar  la  malignidad,  desapa- 
recen  en  esta  obra  maestra  de  nuestro  Horelo.  Si  algunos  autores  la  hubieran  podido  tener  pre* 
sente,  no  colocarian  â  la  cumedia,  juntamento  con  la  sàtira,  en  las  ûliimas  clnses  de  la  poesia.  La 
creaciôn  del  Dasdén  eon  el  desd^n^  a  pesar  de  la  bellisima  sencillez  de  su  arguroento,  corres- 
ponde al  orden  idéal...  Mi  aun  contra  la  censura  que  ejerce  pueJe  formar  la  beoevolencia  nin- 
guna  objecién.  En  erecto,  no  se  trata  de  divertimos  a  costa  de  un  ente  despreciable  ù  odioso, 
cuyo  corazén  esta  dominado  por  un  Ticio  incorregible...  se  trala  de  onmendar  un  defecto  natural, 
pero  bijo  de  la  inexperiencia  juvenil,  defecto  que  no  nos  indispone  contra  los  que  le  tieuen,  por- 
que puede  combiuarse  con  las  roejores  prendas,  y  porque  sabemos  que  tarde  ô  temprano  ha  de  des- 
aparecer.  » 

Molière,  en  su  palida  imitari.'n  de  esta  comedia.  exagorô  todo  lo  que  una  critica  nimiaroente 
serera  pudiera  llamar  lunares  en  esta  composic'ùn,  y  dcsaprovechu  la  mayor  parte  de  tus  belle- 
zas.  A  causa  sin  duda  de  la  prccipitaciôn  con  que  el  gran  Molière  escribiô  su  Prineesa  de  Elide, 
no  le  fué  posible  calcular  las  diliculta  tes  con  que  iba  à  encontrarse  desde  el  momento  en  que 
biciese  la  màs  levé  alt'^raciôn  en  cl  original  do  Moreto.  tan  madura  y  profundamente  trabajado. 
AsI,  con  sélo  iransportar  el  lugar  y  la  época  de  la  acciôn  à  los  antiguos  tiempos  de  la  Grecla, 
debi^  priver  à  su  comedia  de  uuo  de  lus  mayores  cncantos  que  tiene  en  espaAol,  que  es  la  pintura 
de  la  galanterfa  y  costumbres  caballeretcaa  de  la  edad  média  ;  ô  conservando  esta  pintura,  como 
en  efecto  lo  hizn,  resignarse  à  cometer  un  verdadero  anacroiiismo.  Todo  lo  que  agrada  en  boca  de 
don  Carlos  y  de  los  condes  de  Foz  y  de  Bearne,  nmpalaga  en  la  del  principe  de  ïtaca  y  en  las  de 
sus  dignes  rivales,  los  de  Mosenia  y  Pilos.  Folilla  encanla  ron  sus  ihagotabics  chistes,  al  paso  que 
el  pobre  Morôn  apenas  abre  la  boca  que  no  sea  para  decir  una  sandez .  Por  lo  que  hace  al  ayo  del 
principe  de  Itaca,  es  diHcil  présenter  en  la  escena  un  personaje  mas  fastidioso  é  inùtil  que  él. 
Todo  eu  la  comedia  de  Molière  esta  forzado,  violente,  Tuera  de  quicio  ;  todo  en  la  comedia  espa- 
Aola  es  natural,  verdadero;  todo  en  ella  esta  holgado  y  cqmo  en  su  clemento  propio.  El  prurito  del 
poeta  francés  en  ceAirlo  todo  â  los  raezquinos  limites  de  las  très  unidades  le  bizo  sacriflcar  los 
mil  recursos  que  ofrecia  à  su  genio  el  excelento  argumente  de  esta  comedia,  argumento  de  tal  na> 
turaleza,  que  no  hay  fuerzas  capaces  de  bacerlo  caber  en  veinticuatro  horas,  y  en  una  sola  pieza, 
si  ha  de  estar  bien  desenvui^lto  romo  en  la  célèbre  composiciùn  de  Moreto.  Sin  las  trabas  que  à  sf 
mismo  se  puso,  sin  duda  le  hubiera  desempeftado  admirablemente  el  autor  de  Tartufe  :  con  ellas 
quedù  y  no  pudo  menos  de  quedar  en  una  misérable  medianfa. 

No  sélo  en  Los  Milagro»  del  despreeio,  mas  también  en  La  Hermoia  fea^  présenté  Lope  de 
Vega  el  mismo  argumento  del  Desdén  con  el  desdén;  pero  estas  dos  comedias,  como  todas  las 
que  después  se  ban  hecho  sobre  la  misma  idea,  son  inlinitamente  interiores  à  esta  obra 
HMiestra  de  Moreto,  que  es  sin  ninguna  duda  una  de  las  mas  preciosas  joyas  de  nuestra  lite- 
ratura. 


PERSONAS. 


CARLOS,  coDde  de  Urgel. 
El  PrLxcipb  db  Bearnb. 
GAST(')N,  conde  de  Fox. 
DIANA,  prineesa. 
CINTIA .  )   . 
FENISA,  i  <^*™»8- 


LAL'HA,  dama. 

El  Conde  db  Barcelo.na,  padre   de 

Diana. 
POLILLA,  criado  de  Carlos. 
Damas. 
Mfsicos. 


La  escena  eê  en  la  ciudad  de  Barcelona;  y  el  traje  n  la  espanola  antigua. 
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ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraaiôn  de  calle. 

CARLOS  Y  POLILLA. 

Carlos.  Yo  be  de  perder  el  sentido 
Con  taD  extrafia  miijer. 

Poi.  Dame  tu  peua  k  entender, 
Seftor,  por  recién  venido. 
Cuando  te  hallo  tn  Barcelooa 
Lie  no  de  aplauso  y  honor, 
Doode  tu  heroico  valor 
Todo  su  pueblo  pregona  ; 
Cuando  9obra  &  tuR  victorias 
Ser  Carlos  conde  de  Urgel, 

Y  en  el  mundo  no  liuy  papel 
Donde  se  escriban  tu<^  glorias  ; 
l  Que  causa  ha  podido  baber 
De  que  estes  tan  mal  guisado  ? 
Que  por  màs  que  la  he  pensado, 
No  la  puedo  compreuder. 

Car/os.  Polilla,  mi  desazôn 
Tiene  màs  naturalcza  ; 
Este  pcsaruoos  Iristeza, 
Sino  desesperaciôn. 

Pol.  i  Desesperaciôn  ?  Seîior, 
Que  te  enfrenes  te  aconsejo, 
Que  tiras  algo  à  bermejo. 

Carlos.  No  burles  de  mi  dolor. 

Pol.  iYo  burlar?  Esto  es  templarte  : 
Mas  tu  desesperaciôn, 
6  Que  tanta  es  k  esta  s^azôn? 

Carlos.  La  mayor. 

Poi.  i  Cosa  d  e  ahorcarte  ? 

Que  si  no  poco  te  ahoga. 

Carlos,  No  te  burles»  que  me  enfado. 

PoL  iPues  si  estas  desesperado, 
Hago  mal  en  darte  soga? 

Carlos.  Si  dejaras  tu  locura, 
Mi  mal  te  comunicara, 
Porque  la  agudeza  rara 
De  tu  ingenio  me  asegura 
Que  algûn  medio  discurricra, 
Como  otras  veces  me  has  dado, 
Con  que  alivie  mi  cuidado. 

Pol.  Pues,  sefior,  polilla  fuera; 
Desembucha  tu  pasiôn, 

Y  no  tenga  lu  cuidado, 
Teuiéndola  tu  criado, 
Polilla  en  el  corazôn. 

Carlos.  Yasabosque  a  Barceloua, 
Del  ocio  de  mis  eslados, 
Me  Irajeron  lus  cuidados 
De  la  fama  que  pregona 


De  Diana  la  hermosura, 
De  esta  corona  heredera, 
En  quien,  la  dicba  que  espéra, 
Tanto  principe  procura, 
Compiliendo  on  un  deseo 
Gala,  brio  y  discreciôn. 

Po/.  Ya  se,  que  sin  pretensiôn 
Viniste  k  este  galanleo, 
Por  lucir  la  bizarria 
De  tus  heroiccs  blasones, 

Y  que  en  todas  las  acciones, 
Siempre  te  has  llevado  el  dia. 

Car/os.  Pues  oye  mi  senlimieuto. 

Pol.  iEllo  estas  enamorado? 

Carlos.  Si  estoy. 

Pol.  Gran  susto  me  has  dado, 

Carlos.  Pues  escucha. 

Pol.  Va  de  cuento. 

Carlos.  Ya  sabes  como  en  Urgel 
Tuvo  antes  de  mi  partida, 
Del  amor  del  de  Bearue, 

Y  el  de  Fox,  larga  nolicia. 
De  Diana  pretendientes, 
Dieron  con  sus  bizarrias 
Voz  k  la  fama,  y  asombro 
A  todas  estas  provincias. 

El  ver  de  amor  tau  rendidos, 

Como  la  fama  publica, 

Dos  principes  tau  bizarros 

Que  aun  los  alaba  la  envidia. 

Me  Uevô  k  ver  si  esto  en  ellos 

Era  por  galanteria, 

Gusto,  opinion  ô  violencia 

De  su  hermosura  divina. 

Entré,  pues,  en  Barcelona, 

Vila  en  su  palacio  un  dia, 

Sin  susto  del  corazôn, 

Ni  admiraciôn  de  la  vistu  ; 

Vi  una  hermosura  modesta, 

Con  muchas  senas  de  tibia  ; 

Mas  sin  defecto  comùn 

Ni  perfecciôn  peregrina 

De  aquelias  eu  quien  el  juicio, 

Cuando  las  vemos  qtieridas, 

Por  la  admiraciôn  apela 

Al  no  se  ({ué,  ô  h  la  dicha. 

La  ocasiôn  de  vermo  entre  ellos 

Cuando  al  valor  desafînn 

En  piiblicas  competencias, 

Con  que  el  favor  solicitan, 

Ya  que  no  pudo  mi  amor, 

Empeîiô  mi  bizarria 

ïa  en  ûestas  y  ya  en  torneos, 

Y  olras  empresas  debidas 
Al  culto  de  la  deidad, 

À  cuya  soberanîa, 

Sin  el  empeîlo  de  amor, 

La  obligaciôn  sacriGca. 
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Tave  en  todas  tal  fortuna, 
Que  dejando  desliicidas 
Sus  acétones,  sali  siempre 
Coronado  con  las  mtas. 

Y  el  vulgo  COD  el  suceso, 
La  corona  merecida 

Por  la  Buerte,  dio  Â  mi  freote 
For  mérito,  siendo  dicba, 
Que  cualquiera  de  los  doa 
Que  en  ella  me  competîa, 
La  merecin  màs  que  yo  : 
Pero  para  couseguirla 
Tuve  yo  e)  fallar  mi  amor, 

Y  no  tener  la  codicia 

Con  que  elles  la  deseaban; 

Y  asi  por  fuerza  fué  mia  : 
Que  en  loa  casos  de  la  suerte, 
For  tcma  de  su  malicia, 

Se  van  siempre  las  venturas 
À  quien  no  las  solicita. 
Siendo  pues  mis  alabanzas 
De  todos  tan  repetidas, 
Sùlo  en  Diana  balle  siempre 
L'na  entereza,  tan  hija 
De  su  esquiva  condiciôn, 
Que  siendo  mis  bizarrias 
Dedicadas  à  su  aplauso, 
Niinca  me  deju  noticia, 
Ya  que  no  do  favorable, 
Siquiera  de  agradecida. 

Y  esto  con  tanta  esquivez, 
Que  en  todos  dejô  la  misma 
Admiraciou  que  eu  mis  ojos. 
Pues  la  extrafia  dema«ia 

De  su  entereza  pa.^aba 
Del  decoro  la  medida, 

Y  cxcediendo  de  rocalo, 
Tocaba  ya  en  groseria, 

Que  û  las  damas  de  tal  nombre 
Puso  el  respeto  do.^  lineas; 
Cna  es  la  desatenciôu, 

Y  otra  el  favor  ;  mas  avisa 
Que  ponga  entre  eilas  la  planta 
Tan  ajustada  y  medida, 

Que  en  una  ni  en  otra  toque  ; 
Porque  si  de  agradecida 
Adelanta  mucbo  el  pie, 
La  raya  dei  favor  pisa. 
Es  ligereza  ;  y  si  entera 
Mucho  la  planta  retira 
Por  no  tocar  el  favor, 
Plsa  la  descortesia. 
F>te  error  halle  eu  Diana, 
Que  empefiu  mi  bizarrîa 
À  moverla,  pur  lo  meuos, 
À  atenciun,  sino  h  caricio  ; 

Y  este  deseo  en  las  flestas 
Me  oblig&ba  À  repetirlas, 


A  buscar  nuevos  empefios 

Al  valor  y  A  la  osadia. 

Mas  nunca  pude  sacar 

De  su  condiciôn  esquiva 

Màs,  que  màs  causa  à  la  queja, 

Y  màs  culpa  &  la  mulicia. 
De  esto  naciô  el  inquirir 
Si  ella  conmigo  tenfa 
Alguna  aversion  6  queja 
Mal  fnndada  iS  presumida  ; 

Y  averigOé  que  Diana, 
Del  discurso  las  primicias, 
Con  las  luces  de  su  ingenio, 
Las  diô  à  la  filosofia. 
De  este  estudio  y  la  lecciùn 
De  las  fabulas  antiguas, 
Resultô  un  comiin  desprecio 
De  los  bombres,  unas  iras 
Contra  el  ordeu  natural 
Del  amor,  con  quien  fabrica 
El  mundo  h  su  duraciôu 
Alcàzares  en  que  viva. 
Tan  estable  en  su  opinion. 
Que  da  con  sentencia  fija 
El  querer  bien,  por  pasiôn 
De  las  mujeres  indigna  ; 
Tanto  que  siendo  heredera 
De  esta  corona,  y  précisa 
La  obligaciôn  de  casarse, 
La  renuncia  y  desestima, 
Por  no  ver  que  baya  quien  trlunfe 
De  su  condiciôn  altiva. 
À  su  cuarto  hace  la  selva 
De  Diana,  y  son  las  niufas 
Sus  damas,  y  en  este  estudio 
Las  emplea  todo  el  dia. 
Solo  adornan  sus  parodes 
De  las  ninfas  fugitivas 
Piuturas  que  persuaden 
Al  desdén  :  alli  se  mira 
Â  Dafne  huyendo  de  Apolo  ; 
Anaxarte  convertida 
En  piedra,  por  no  queror  ; 
Aretusa  en  fuentecilla. 
Que  el  tierno  llanto  do  Alfeo 
P.iga  en  làgrimas  esquivas. 

Y  viendo  el  conde  su  padre. 
Que  en  este  error  se  confirma 
Cada  dia  con  màs  fuerza. 
Que  la  razôn  no  la  obliga. 
Que  sus  ruegos  no  la  ablandan, 

Y  con  tal  firia  se  irrita 
En  bablândola  de  amor, 
Que  terne  que  la  encamina 
À  uu  furor  desesperado  ; 
Que  el  medio  mâs  blandu  elija 
Le  aconseja  su  prudencia  : 

i  Y  Â  los  principes  couviday 
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Para  que  hacieodo  por  eila 

Fiestas  y  galanterias, 

Sin  la  persuasion  ni  ei  ruego, 

La  uaturaleza  misma 

Sea  quieD  lidie  con  ella; 

Por  si  teniendo  à  la  vista 

Aplausos  y  rendimientoa, 

Ansias,  lisoDjas,  caricias, 

Su  propio  interés  la  veuco, 

Ô  la  obligaciôD  la  inclina  : 

Que  en  quien  la  razôn  no  labra, 

Ëndurece  la  porfia 

Del  persuadir,  y  no  hay  cosa 

Como  dejar,  à  quien  lidia, 

Con  su  misma  siurazûn  ; 

Pues  si  ella  misma  le  guia 

Al  crror,  en  dando  en  él, 

Es  fuerza  qaedar  vencida  : 

Porque  no  hay  con  el  que  à  oscuras 

Por  un  mal  paso  camina, 

Para  que  vea  su  engafio, 

Mejor  iuz  que  la  caiila. 

Habiendo  ya  averiguado 

Que  csto  en  su  opinion  esquiva 

Era  desprecio  comùn, 

Y  no  repugnancia  min, 
Ciaro  esta  que  yo  debiera 
Sosegarme  en  mi  porfia  ; 

Y  considerando  bien 
Opinion  tan  exquisita, 
Primcro  que  à  sentimiento, 
Pudiera  movorme  â  risa. 
Pues  para  que  se  conozca 
La  vileza  ra&s  indigna 

De  nuestra  natarsleza, 
Aquella  bormo^ura  misma, 
Que  yo  au  tes  libre  miraba 
Cou  tantas  parles  de  tibia, 
Cuaudo  la  vi  desde&osa, 
Por  lo  imposible  à  la  vista, 
La  que  miraba  comiin, 
Me  parftciô  percgrina. 
i  Oh  bajeza  del  deseo  t 
Qae  aunque  sca  à  la  codicia 
De  mÂs  precio  lo  que  alcanza, 
Que  lo  que  se  le  retira, 
S61o  por  la  privaciôn 
De  màs  valor  lo  imagina, 

Y  da  el  precio  à  lo  diffcil, 
Que  su  mesmo  ser  le  quita. 
Cada  vez  que  la  miraba, 
Mâs  bella  me  parecia, 
Yendo  crccicndo  en  mi  pecho 
Este  fuego  tan  aprisa, 

Que  absorto  de  ver  la  Uama, 
A  ver  la  causa  volvia, 

Y  hallaba  que  aquella  nieve 
De  su  desdén  muda  y  tibia, 


Producia  en  mi  este  incendio  : 
iQué  ejemplo  para  el  que  olvidal 
Seguro  piensa  que  estci 
El  que  en  la  ceniza  fria 
Tiene  ya  su  amor  difunto  : 
I  Que  engafiado  lo  imagina  ! 
Si  amor  se  enciende  de  nieve, 
l  Quién  se  fia  en  la  ceniza? 
Gorrido  yo  de  mis  austas, 
Preguntaba  à 'mis  fatigas  : 
;.Traidor  coraz<5n,  que  es  eslo? 
l.  Que  es  esto,  aleves  caricias  ? 
l  La  que  neutral  no  os  agrada, 
Os  parece  bien  esquiva  ? 
^La  que  vista  no  os  suspende, 
Cuando  es  ingrata  os  admira  ? 
l.  Que  le  af^ade  à  ta  hermosura 
El  rigor  que  la  ilumina? 
l  Con  el  desdén  es  hermosa 
La  que  sin  desdén  tué.  tibia  ? 
;.  El  desprecio  no  es  injuria? 
iLa  que  dosprecia  no  irrita? 
Pues  la  que  no  pudo  afable, 
f.  Por  que  os  arrastra  enemiga  ? 
La  crueldad  k  la  hermosura 
El  ser  do  deidad  la  quita; 
l  Pue«  que  para  mi  la  ensalza 
Lo  que  para  si  la  humilia? 

Lo  tirano  se  aborrece  ; 

i  Pues  â  ml  cômo  me  obliga? 

^  Que  es  esto,  amor  ?  ^es  acaso 

Hermosa  la  tirania? 

No  es  posible,  no  ;  esto  es  falso  : 

No  es  este  amor,  ni  hay  quien  diga 

Que  arrastrar  pudo  inhumana, 

La  que  no  moviô  divina. 

i  Pues  que  es  esto  ?  i  esto  no  es  fuego? 

Si,  que  mi  ardor  lo  acredita  ; 

No,  que  el  hielo  no  lo  causa  ; 

Si,  que  el  pecho  lo  publica. 

No  puede  ser,  no  es  posible, 

No,  que  la  razôn  implica  ; 

^Pues  que  sera?  esto  es  deseo  : 

i  De  que  ?  de  mi  suerte  misma. 

Yo  mi  mal  querer  no  puedo  : 

^  Pues  que  sera?  una  codicia 

De  aquello  que  se  me  aparta  ; 

No,  porque  no  lo  querrla 

El  corazôn.  iEsfo  es  tema? 

No,  i  pues,  aima,  que  imaginas? 

Bajeza  es  del  pensamiento; 

No  es  sino  soberania 

De  nuestra  naturaleza, 

Cuya  condiciôn  altiva 

Todo  lo  quiere  rendir, 

Como  superior  se  mira  ; 

Y  habiendo  visto,  que  hay  pecho 

Que  &  su  halago  no  se  rinda, 
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El  dolor  de  este  desdén 
Le  abrasa  y  le  martiriza, 
I  prodace  un  sentimiento, 
CoD  que  à  desear  le  obliga 
Vencer  aquel  imposible  ; 

Y  ardiendo  en  esta  fatiga, 
Como  hay  parte  de  deseo, 

Y  este  deseo  lastima, 
Parece  efeclo  de  amor, 
Porque  apetece  y  aspira, 

Y  no  es  sino  sentimiento, 
Equivocado  en  caricia. 
Esto  la  razôn  discurre  : 
Mas  la  voluntad  indigua, 
Toda  la  razôn  me  arrastra, 

Y  todo  el  valor  me  quita. 
Sea  amor  6  sentiuiieDto, 
Nieve,  ardor,  llama  6  ceniza, 
Yo  me  abraso,  yo  me  rindo 
À  esta  furia  vengativa 

De  amor,  contra  la  quietud 
De  mi  lit>ertad  tranquila  ; 

Y  sin  esperanza  ulguna 
De  sostego  eu  mis  fatigas, 
Yo  padezco  en  mi  silencio, 
Yo  mismo  ?oy  de  las  iras 
De  mi  dolor  ulimeuto, 

Ml  pena  se  hace  à  si  misma, 
Porqne  màs  que  mi  deseo, 
Ks  rayo  que  me  fulmina: 
Aunque  es  tan  digna  la  causa 
El  ser  la  razôn  indigna, 
Pues  mi  ciega  voluntad 
Se  Ueva  y  se  précipita 
Del  rigor,  de  la  crueldad, 
Del  desdén,  la  tiranta, 

Y  muero  màs  que  de  amor, 
De  ver  que  tanta  desdicha, 
Quien  no  pudo  como  hermosa, 
Me  arrastrase  como  esquiva. 

Pol,  Atento,  seùor,  he  estado, 

Y  el  suceso  no  inc  admira  ; 
Porque  eso,  senor,  es  cosa 
Qae  sucode  cada  dia. 
Mira,  siendo  yo  muchacho, 
Itabla  en  mi  casa  vendimia, 

Y  por  el  suelo  las  uvns 
Nunca  me  daban  codicia. 
Pasô  este  tiempo,  y  después 
Colgaron  en  la  cocina 

Las  nvas  para  el  iuvieroo  : 

Y  yo  viéndolas  arriba, 
Rabiaba  por  corner  de  ellas 
Tauto,  que  trepadu  un  dia, 
Por  alcanzarlas,  cal, 

Y  mo  quebré  una  costillu  : 
Esto  es  el  caso,  él  por  ùU 

Cariait,  No  el  ser  naturol  me  alivia, 


Si  es  injusto  el  natural. 

PoL  ^Dime,  sefior,  ella  mira 
Con  Diàs  cariHo  à  otro  ? 

Carlos.  No. 

Pol.  i\  ellos  no  lasolicitan? 

Carlos.  Todos  vencerla  pretenden. 

PoL  Pues  Â  que  cae  màs  aprisa 
Apostaré. 

Carlos.     /.  Por  que  causa? 

Pol.  Solo  porque  es  tan  esquiva. 

Carlos.  iCômo  ha  de  ser? 

Pol.  Verbi  gracia  : 

<,Viste  una  breva  en  la  cima 
De  una  higuera,  y  los  muchachos 
Que  en  alcanzarla  porfian, 
Pied  ras  la  tiran  à  pares, 
Y  aunque  à  algunas  se  résista. 
Al  cabo  de  aporreada 
Con  las  piedras  que  la  tiran, 
Viene  à  caer  mds  madura? 
Pnes  lo  mismo  aqui  imagina. 
Ella  esta  tiesa,  y  muy  alta, 
Tu  tus  pedradas  la  tiras, 
Los  otros  tiran  las  suyas  : 
Luego,  por  màs  que  résista. 
Ha  de  venir  à  caer, 
De  una  y  otra  à  la  porfia, 
Màs  madura  que  una  breva  ; 
Màs  cuidado  à  la  caida. 
Que  el  cogerla  es  lo  que  importa. 
Que  ella  caeni  como  hay  viftas. 

Carlos.  El  coude  eu  padre  viene. 

Pol.  Acompanado  se  mira 
Del  de  Fox  y  el  de  Bearne. 

Carlos.  Ninguno  tiene  noticia 
Del  iucendio  de  mi  pecho, 
Porque  mi  siicncio  abriga 
El  àspid  de  nii  dolor. 

Pol.  Esa  es  mayor  valenlia  : 
Callar  tu  pasiôu  mucho  es, 
Vive  Dios.  i.Por  que  imaginas 
Que  llamau  ciogo  â  quieu  ama  ? 
Carlos.  Porque  sus  yerros  no  mira. 
Pol.  No  tal. 

Corlos.  <'.Puc8  por  ([ué  esta  ciego? 
Pol.  Porque  el  que  ama  al  ciego  imita. 
Carlos.  iEn  que? 

Pol.  En  cantar  la  pasiôn 

Por  calles  y  por  esquinas. 

ESCENA  II. 

DiCUOS,  EL  CO.NDK  DR  BaRCEI-OXA,  EL  PH(X- 

ciPB  DE  Beakke  y  GASTON,  conde  de 
Fox. 

Conde.  Principes,  vuestro  justo  sen- 

[timiento, 
Mirado  bien,  no  es  vuestro,  sino  mlo  : 
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NiQgilû  remedio  intcato, 

Que  DO  le  veaia  el  cie^o  desvarlo 

De  Diana,  eu  quien  ballo 

Cada  vez  menoi  medioe  do  eameDdallo  ; 

Ni  delpoder  de  padre  A  usar  rae  atreTO, 

Ni  de  la  raion,  parque  «e  irrita       [bo, 

TaDlo,  CQsndo  de  smur  li  babisria  prufr- 

Que  à  màs  daAo  el  Tarer  la  précipita  : 

Ella,  ea  tln.por  uoaitiar.  ui  suJetarBe, 

Quiere  morir  primero  que  caMrae. 

Gailôn.  Esa,  seOor,  es  opiniùa  aguda 
De  su  discurso  k  los  e«tudios  dado, 
Que  el  tiempu  sûlo  fi  la  rau'iD  In  muda, 

Y  aln  razon  eitâs  deseeperado.    [eseui, 
Conde.  Coude  de  Fox,  aunque  verdad 

No  me  alrevo  à  empefiaroseD  la  empreea 
De  que  asisUis  cd  vano  l'i  bu  bermotiira, 
PalUndoen  vuestro  e»tado  A  sua«UtcD- 
Btarne.  Seflor,  can  tu  licencia,  [cia. 
El  que  ee  capricho  iujusto  nuucadura; 

Y  aunqueel  veDcerleeBOiujdiBcultoso, 
Yo  eatoj  perdiendo  tiempo  m&a  airoso. 
Ya  que  A  este  iateDlo  de  Bearue  vioe. 
tiue  dejando  la  eiiipreBa  mi  couBlaocii, 
Porque  ei  maynr  dcsairo  que  imagiue 
Nadie  que  la  dejé  por  incouslancia; 
Ni  eae  crédllo  c»  de  9u  hertuoaura. 

Ni  del  houeslo  amer,  que  la  procura. 

Carlos.  El  priacipe,  Bermr,  ha  respon- 
Como  galàn,  biiarro  y  caballero,    [dido 
Que  auu  en  ml,  que  he  leoido 
Sio  eee  empetio,  solo  aveaturero, 
A  Ie«t«)jar  no  bacieudo  competeocla, 
Dejar  de  proseguir  Tuera  indeccucia. 

Conde.  Principes,  lo  que  niento  es  em- 
Enporna,cUBUdotiBllalBporTla[penaro> 
De  mayur  resiateuciu  iodicios  claroti  : 
Si  la  gala,  el  valor,  la  bizarria 
No  la  Diuave,  ai  inclina,  i.  con  que  inteu- 
Vencer  imagluàli  eu  enlendimieulo?  [lo 

Pol.  Seiior,  un  necio  à  veccs  balla  un 

[mediu. 

Que  apruelia  la  razôu  ;  si  dais  licencia, 

Yo  me  aircverC-  à  daros  un  remedio 

CuD  que,  auuque  eila  aborrezca  au  pre- 

Se  le  vayan  toit  njoa  hechos  Tuentet, 
TrascualquieraRalAn  de  los  présentes, 
Carlot.  ùPncsqué  medIoimaginasT 
Pol.  Coma  mio. 

Hacar  Gesta?,  torueos  à  uua  ingrata, 
E«  pouer  oltasii  quicu  tiene  bnitio: 
U  medi'i  ee,  que  reudirla  no  dilata, 
Poûer  en  uou  lorre  a  la  prince^a, 
Sin  corner  cuairo  dian,  ni  vermesa: 

Y  luego  ban  de  pasar  estue  galanes 
Delanle  de  elle,  y  euvidando  à  escote, 
El  UDO  con  «eiB  polla«  y  dos  panes, 


Et  otro  CDD  nu  ptalo  de  jlgote; 

ï  ft  ml  me  lleve  el  di«blo,  il  lo  viere, 

Si  Iras  elloe  corricndo  no  s*Uere, 

Cartoê.  Calla,  loco,  bufôn. 

Pol.  jEato  es  locura? 

Eleciltese  el  medio,  y  li  la  prueba  : 
Sitien  luego  por  hambre  su  hermosura, 
¥  rerân  ai  Ioe  ujos  no  la  lleva 
Quien  lacare  un  vestido  de  camiuo, 
Guarnecido  de  lonjas  de  tocino.   [pido, 

Bearne.  Senor,  n'tlo  uua  cosa  por  ml 
QuedonGasl<3nlaml)ién  ha  de  querella: 
Nu;ica  bablar  &  DIaua  hcmoapodido, 
Danos  licencia  It'i  de  hablar  cou  ella. 
Que  el  trato  y  la  razrïn  puede  mudarla-. 

Conde.  Auuque  la  ha  de  negar,  he  de 
[intentarla  : 
Pcnaad  vosotros  niedios  y  ocasiones 
l)emoveri>u  eutereza,  que  àetcucbaroB 
Yo  la  sabré  obligar  con  mis  raionei, 
Queescuantopuedu  hacerpars  aynda- 
A  laempreaa  tanjusta  y  deseada,  [roi 
De  ver  mi  aucesii'iD  asegurada. 

ESCËNA  111. 

DlCHOH,  «EM'S  El.  CONIIB    DK    B\tlCt.Lm*. 

Bearne.  Coude,  cr£di(o  es  d«  la  noble- 
De  nueslra  heroica  sauRTe  la  porlia    [la 
De  rendir  el  dei>dén  de  su  belleia  : 
JuDtos  la  heraiH  de  bublar. 

Cartox.  Vo  conipaiila 

AI  empefto  os  har<^  mas  no  at  deseo, 
Porque  yo  siii  amor  figo  eale  empleo. 

GniMn.   Puea    ya   que  voa  uo  eslàii 
[enamorado, 
,;Qué  medioa  aeguireino^  de  obligalla? 
Que  esto  lo  ve  mejor  el  deectiidado. 

Carlos.  Vo  un  medio  s*  qtie  mi  sileii- 
Iciii  cal  ta; 
Porque  olroempetSoea.quealpropoBerlc 
Cualquiera  de  los  dos  ha  de  quercrle. 

Bcarnt.  lieds  bien. 

Gaii/'in.     Pnes,  Bearue,  vamos  luego 
À  imaginer  Tcftejos  y  llnezas. 

Bearnt.  A  iotroducîr  en  au  desdén  el 
[Tuego. 

Gasti'.n.  Itiiidau^e  n  nuealro  ingeuio 
[eus  tibtetai. 

Cm  lot.  Yo  à  eso  asisliré. 

Btarne.  PiicB  &  esta  gloria. 

Carlos.  Y  que  del  mâs  felii  set  la  »ic- 
[totia. 

ESCENA  IV. 

CARLOS  ï  POLILLA. 

Pol.  i  Pues  que  cb  esto,  senorî  iPor 
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Carloê.  He  de  seguir  otro  camino 
De  yencer  su  desdén  tan  desusado  t 
Ven,  y  yo  dire  lo  que  imagiao. 
Que  tù  me  has  de  ayudar. 

Pol,  Eso  DO  hay  dada. 

Carlos.  Alla  bas  de  entrar. 

Pol.  Seré  Simôu,  y  ayuda. 

Carlos,  i  Sabràste  introducir  ? 

Pol.  Y  hacor  pesquisas. 

iYo  Polilla  no  soy  ?  ^eso  previenes? 
Me  sabré  introducir  en  sus  canpisas. 

Carlos.  Pues  ya  à  ini  amor  le  doy 

[los  parabienes. 

PoL  Vamos,  que  si  eso  importa  à  las 

[oiaranai^» 
Yo  sabré  apolillarla  las  entranas. 

ESCENA  V. 

Salon  en  palacio  del  conde  de  Bcrcelona. 
DIANA,  CINTIA,  LALRA,  Damas 

Y  MCSICA. 

Mus.  Uuyendo  la  hermosa  Dafue, 
Burla  de  Apolo  la  fe, 
Sin  duda  la  sigue  un  rayo, 
Pues  la  deOende  un  laarei. 

Diana    )Qué  bien  que  suena  en  mi 
Aquel  houesto  desdén  f  [oido 

;  Que  hay  mujer  que  quiera  bien  ! 
i  Que  baya  pecho  agradecido  1 

Cintia.  \  Que  por  error  su  agudeza 
Quiera  el  amor  condenur  t 
I  Y  si  lo  es,  quiera  eumendar 
Lo  que  errô  naturaleza  t 

Diana.  Ese  romance  cantad  ; 
Proseguid,  que  el  que  le  hizo 
Bien  couociù  el  falso  bechizo 
De  esta  tirana  deidad. 

Mù*.  Poca,  é  ninguna  distancia 
Hay  de  amar  à  agradccer  ; 
No  agradezca  la  que  quiere 
La  Victoria  dcl  desdén. 

Diana.  \  Que  bien  dice  t  Amor  es  nifio, 
Y  no  hay  agradecimiento, 
Que  al  primer  paso,  aunque  lento, 
No  tropiece  en  su  carino. 
Agradccer,  es  pagar 
Con  un  décente  favor, 
Luego  quien  paga  el  amor 
Ya  estima  el  verse  adorar. 
Pues  si  eètlma  agradecida 
Ser  amada  una  mujer, 
;.  Que  falta  para  querer 
À  quien  quiere  ser  querida  ? 

Cintia,  El  agradecer,  Diana, 
Es  deuda  noble  y  cortés  : 
La  que  agradecida  es, 
No  se  infiere  que  es  liviana. 


Que  agradece  la  razôn 
Siempre  en  nosotras  se  infiere, 
La  voluntad  es  quien  quiere, 
Distintas  las  cosas  son  : 
Luego  si  hay  diversidad 
En  la  causa  y  el  intento, 
Bien  puede  el  entendimiento 
Obrar  sin  la  voluntad. 

Diana.  Que  haber  puede  estimaciôn 
Sin  amor,  es  la  verdad  ; 
Porqne  amar  es  voluntad, 

Y  agradecer  es  razôn. 

No  digo  que  ha  de  querer 
Por  fuerza  la  que  agradece  ; 
Pero,  Cintia,  me  parece 
Que  esta  cerca  de  caer. 

Y  quien  de  csto  se  asegura, 
No  terne,  6  no  ve  el  engafio  ; 
Porque  no  recela  el  dafio 
Quien  al  riesgo  se  aventura. 

Cinlia.  El  ser  desagradecida 
Es  delito  descortés. 

Diana.  Pero  el  agradecer,  es 
Peligro  de  la  caida. 

Cintia.  Yo  el  delito  no  permito. 

Diana.  Ni  yo  un  riesgo  tan  extrafio. 

Cintia.  Pues  por  excusar  un  dafio, 
('.Es  bien  bacer  un  delito? 

Diana.  Si,  siendo  tan  contingente 
El  riesgo. 

Cintia.      i.Pues  no  es  menor, 
Si  es  contingente,  este  error, 
Que  este  delito  présente? 

Diana.  No,  que  es  màsculpa  el  amar. 
Que  falta  el  no  agradecer. 

Cinlia.  i  No  es  mejor,  si  puede  ser, 
El  no  querer  y  estimar  ? 

Diana.  No  ;  porque  à  querer  se  ha  de 

Cintia.  <.Pues  no  puede  alli  parar?  [ir. 

Diana.  Quien  no  résiste  à  empezar. 
No  résiste  à  proseguir. 

Cintia.  i  Pues  el  ser  agradecida 
No  es  mejor,  si  esto  es  ganancia, 

Y  gastar  esa  coustancia 
En  resistir  la  caida  ? 

Diana.  No,  que  eso  es  introducirle 
Al  amor  ;  y  al  desecharle, 
No  basta  para  arrojurle 
Lo  que  puede  resistirlc. 

Cintia.  Pues  cuando  eso  haya  de  ser, 
M&s  que  à  la  atenciôu  faltar. 
Me  quiero  yo  aveuturar 
Al  peligro  de  querer  ? 

Diana.  <,Qué   es  querer?  <,tû  hablas 
Ù  atrevida,  o  sin  cuidado?  [asi, 

Sin  duda  te  bas  olvidndo 
Que  estas  delaute  de  mi. 
^Querer  se  ha  de  imagiuar 
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Eu  mi  presencia?  t'I"®*'^''^ 
Mas  esono  puede  ser  : 
Laura,  volved  a  cantar. 

Mus.  No  se  fie  en  las  caricias 
De  amor,  quiea  niAo  le  ve. 
Hue  con  presencia  de  nii^o 
Tiene  decreto»  de  rey. 

ESCENA  VI. 

Los  niciios  Y  POLILLÂ,  vkstido  de 

MÉDICO  nRACIOSO. 

Pol.  Plegue  al  cielo,  que  dé  fucgo 
Mi  entrada. 

Diana,     i,  Quiéa  entra  aqui  ? 

Po/.  Ego. 

Diana,     i,  Quién  ? 

PoL  Mihi,  vel  mi  : 

Scholasticus  sum  ego, 
Pauper,  et  enamoratus. 

Diana,  i  Vos  eoamorado  estais  ? 
i  Pues  c6mo  aqui  entrar  osais  ? 

Poi.  No,  sefiora,  escarmcolatus. 

Diana.  <\  Que  os  escarmenlô? 

PoL  Amor  roin, 

Y  escarmentado  en  su  error, 
Me  he  hecho  médico  de  amor, 
Por  ir  de  ruiu  d  rociu. 

Diana,  i.  De  dûudc  sois  ? 

Pol.  Do  uo  lugar. 

Diana.  Fuerza  es. 

Pol.  No  he  dicho  poco, 

Que  en  latin  lugar  es  loco. 

Diana.  Ya  os  entiendo. 

Pol.  Pues  andar. 

Diana,  i,  Y  â  que  entrais? 

Pol.  La  fama  oi 

De  vos,  con  admiraciôn 
De  tan  rara  condiciôn. 

Diana.  ^  Dunde  supisteis  de  mL 

Pol.  En  Acapulco. 

Diana,  ^  Donde  es  ? 

Pol.  Media  légua  de  Tortosa  ; 

Y  mi  codicia  ambiciosa 
De  sabcr  curar  después 

Del  mal  de  amor,  sarna  insana, 
Me  trajo  û  veros,  por  Dios, 
Por  6<')lo  aprendcr  de  vos  ; 
Partimc  lucgo  à  la  Habana, 
Por  venir  â  Barcelona, 

Y  tome  postas  alli. 

Diana,  i  Postas  en  la  Habana  ? 
Pol.  Si, 

Y  me  apeé  en  Tarragona. 
De  dondc  veugo  hasta  aqui, 
Gomo  haco  fuorte  el  verano. 
A  pie  à  pediros  la  mano. 

Diana.  ^Y  que  os  parece  de  mi? 
Pol.  Eso  es  fuerza  que  me  aturda  : 


No  tiene  Amor  mejor  flécha 
Que  vuestra  mano  derecha, 
Si  no  es  que  saquéis  la  zurda. 

Diana.  Buen  humor  teuéis. 

Pol,  Asi  : 

l  Gusta  mi  cooyersaciôn  ? 

Diana.  Si. 

Pol,  Pues  con  una  raci<^n 

Os  podéis  hartar  de  mi. 

Diana.  Yo  os  la  dov. 

Pol.  Beso...  I  Que  error  î 

t  Beso  dije  ?  ya  no  beso. 

Diana,  i  Pues  por  que  ? 

Pol.  El  beso  es  el  queso 

Do  los  ratones  de  amor. 

Diana.  Y'o  os  admito. 

Pol.  Dlos  delaute  : 

Mas  sea  cou  plaza  de  honor. 

Diana,  j.  No  sois  médico? 

Pol.  Hablador, 

Y  asi  seré  practicaute. 

Diana,  i  Y  del  mal  de  amor,  que  mata, 
Cômo  curdis? 

Pol.  Al  que  es  franco 

Curo  con  ungtiento  blanco. 

Diana,  i  Y  saua? 

Pol,  Si,  porque  es  plata. 

Diana,  i  Estais  mal  con  él  ? 

Pol.  Su  nombre 

Me  mata.  LIamô  al  amor 
Averroes,  hernia,  un  humor, 
Que  hila  las  tripas  à  uu  hombro. 
Amor,  senora,  es  congoja, 
Traiciôn,  tirania  villana, 

Y  solo  el  tiempo  le  sana, 
Suplicaciones,  y  aloja. 
Amor  es  quila  razôn, 
Quita  sueno,  quita  bien, 
Quita  pelillos  también, 

Que  harù  calvo  a  un  motilôn. 

Y  las  que  61  obliga  d  amar, 
Todas  acaban  en  qi.ita, 
Francisquita,  Mariquita, 
Por  scr  todas  al  ({uitar. 

Diana,  Lo  que  yo  habia  meaester 
Para  mi  dlverlimienlo, 
Tengo  en  vos. 

Pol.  Cou  ese  intento 

Vino  yo  dcsde  Afiovcr. 

Diana.  ^Aflover? 

Pol,  Él  me  criù, 

Que  en  este  lugar  extrcfio 
Se  vcn  melones  cada  aQo, 

Y  as!  Aîiovcr  se  llamô. 
Diana.  ^,C6mo  os  llamdis? 

Pol.  Ganiqui. 

Diana,  ^Ganiqui  ?  À  vuestra  venida 
Estoy  muy  agradecida. 
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Pol.  Para  las  duenas  naci. 
Ya  yo  teogo  iDtroducciôo  :  ap. 

Asi  en  el  mundo  sucede; 
Lo  que  un  principe  no  piiede, 
Yo  he  logrado  por  bufôn. 
Si  ahora  no  llega  à  rendilla 
Carlo9,  sin  maiia  se  viene, 
Pues  ya  introducida  tiene 
Kn  su  pecho  la  polilla. 

Laura.  Con  los  principes  tu  padre 
Viene,  senora,  acâ  dentro. 

Diana.  i,Con  los  principes?  iqué  di- 
I  Que  intenta  mi  padre, cielosi        [ces? 
Si  es  repetir  la  porfla 
De  que  me  case,  primero 
Rendiré  el  cuello  â  un  cuchillo. 

Cintia.  jHaytal  aborrecimiento 
De  los  hombrest  |ës  posible, 
Laura,  que  el  brio,  el  aliento 
Del  de  Urgel  no  la  arrebate  I 

Laura.  Que  es  hcrmafrodita,  pienso. 

Cintia.  A  nii  me  lleva  los  ojos. 

Laura.  Y  à  mi  el  Caniquf  en  secreto 
Me  ha  llevado  las  narices  ; 
Que  me  agrada  para  lieuzo. 

ESCENA  VI î. 

dichos  y  bl  conue  con  los  tres 
Principes. 

Conde.  Principes,  cntiad  conmigoap. 

Carlos.  Sin  aima  h  sus  ojos  vcngo: 
No  se  si  tendre  valor 
Para  fingir  lo  que  iutento  : 
Siempre  la  ballo  màs  hermosa. 

Diana,  {Cieios!  «.que  puede  eer  esto? 

Conde.  Hija,  Diana.  [ap. 

Diana.  Sc5or. 

Conde.  Yo,  que  é  tu  decoro  atiendo, 

Y  d  la  deuda  en  que  me  pouen 
Los  coudes  con  sus  fcstejos, 
Habieudo  de  ellos  sabido 

Que  del  retiro  que  bas  hecho 
De  su  visla,  estàn  quejosos... 

Diana.  Seflor,  que  nie  des,  te  rucgo, 
Licencia  antes  que  prosigas, 
Ni  tu  palabra  baga  empcfio 
De  cosa,  que  te  eslé  mal, 
De  prévenir  mi  intento. 
Lo  primero  es,  que  contigo, 
Ni  voluntad  lener  puedo, 
Ni  la  tengo,  porque  solo 
Mi  albedrio  es  tu  precepto. 
Lo  segundo  es,  el  casarmc, 
Se&or,  hadeser  lo  mesmo 
Que  dar  la  gargauta  à  un  lazo, 

Y  el  corazôn  â  un  veneno. 
Casarme  y  morir,  es  uno; 
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Mas  tu  obediencia  es  primero 
Que  mi  vida  :  esto  asentado, 
Venga  ahora  tu  decreto. 

Conde.  Hija,  mal  bas  presnmido, 
Que  yo  casarte  no  intento, 
Sino  dar  satisfacciôn 
A  los  principes,  que  ban  hecho 
Tantos  festejos  por  ti  ; 

Y  el  mayor  de  todos  ellos, 
Es  pedirto  por  esposa, 
Siendo  tan  digno  su  aliento, 
Ya  que  no  de  tus  favores. 
De  mis  agradecimientos. 

Y  no  babiendo  de  otorgarlo, 
Debe  entendcr  mi  respeto 

À  que  ninguno  se  vaya, 
Sospecbando  que  es  desprecio, 
Sino  aversion,  que  tu  gusto 
Tiene  con  el  casamiento. 

Y  también  que  esto  no  es 
Resistencia  â  mi  precepto, 
Cuando  yo  no  te  lo  mando, 
Porque  el  amor  que  te  tengo, 
Mo  obliga  à  seguir  tu  gusto; 

Y  pues  tû  en  seguir  tu  intento. 
Ni  â  mi  me  desobedeces, 

Ni  los  desprecias  à  ellos  ; 
Dates  la  razôn,  que  tiene 
Para  esta  opinion  tu  pecbo, 
Que  esto  importa  à  tu  decoro 

Y  acrcdita  mi  respeto. 

ESCENA  VIII. 

DiCIIOS,  MENOS  EL  CoNUB. 

Diana.  Si  eso  pretendéis  no  mis, 
0:d,  que  dàrosla  quiero. 

Gaston.  Solo  â  este  intento  veniuios. 

Bearne.  Y  no  extrafiéis  cl  deseo. 
Que  mâs  extrana  es  en  vos 
La  aversion  al  casamiento. 

Carlos.  Yo,  auuqueâsaberlo  he  veui- 
Solo  ha  sido  con  pretexto,  [do, 

Sin  extraflar  la  opinion, 
De  saber  el  fundamento. 

Diana.  Pues  old,  que  ya  le  digo. 

Pol.  Vive  Dios,  que  es  raro  empeSo  : 
^Sl  ballarâ  razôn  bastaute? 
Porque  sera  bravo  cuento 
Dar  razôn  para  ser  loca. 

Diana.  Desde  aquel  albor  primero 
Con  que  amancciô  ul  discurso 
La  luz  de  mi  eutendimiento, 

Y  el  dla  de  la  razôn, 

Fué  de  mi  vida  el  empleo, 

Kl  estudio  y  la  lecciôn 

De  la  hisloria,  en  quieu  da  el  tiempo 

Escarmionto  à  los  futoros. 
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Coq  Ios  paeados  ejemplos. 

Guantas  ruinas  y  destrozos, 

Tragedias  y  desconciertos 

Hau  sucedido  en  el  mundo 

Entre  ilustres  y  plebeyos, 

Todas  nacieron  de  amor. 

Cuanto  Ios  sabios  supieron, 

Cuaoto  à  la  filosofla 

Moral  liquidé  el  ingenio, 

Gastaron  en  prévenir 

A  Ios  siglos  venideroa 

El  ciego  error,  la  violencia, 

El  loco,  el  lirano  imperio 

De  esa  mentida  deidad, 

Que  se  introduce  en  Ios  pechos 

Con  dulce  voz  de  cari  no, 

Siendo  un  volc&n  alla  dentro. 

iQué  amante  jamàs  al  mundo 

Diô  à  entender  de  sus  efectos, 

Sino  làstimas,  desdicbas, 

Légrimas,  ansias,  lamentos, 

Suspiros,  quejas,  soUozos  ; 

Sonando  con  triste  estrueudo 

Para  lastimar  las  quejas, 

Para  escarmentar  Ios  ecos  ? 

Si  alguno  correspondido 

Se  vie,  paré  en  un  despeno. 

Que  al  que  no  su  tirania. 

Le  puso  el  poder  del  cielo  ; 

Pues  si  quien  se  casa  va 

À  amar  por  deuda  y  empefto, 

^Cémo  se  puede  casar 

Quien  sabe  de  amor  el  riesgo  J 

Pues  casarse  sin  amor 

Es  dar  causa  sin  efecto  : 

i.Cômo  puede  ser  esclava 

Quien  no  se  ba  rendido  al  dueôo? 

^  Puede  hallar  un  corazôn 

Màs  iudigno  cautiverio, 

Que  reudirle  su  albedrio 

Quien  no  manda  su  deseo  ? 

£1  obedecerle  es  deuda; 

4 Pues  cômo  vivirâ  un  pecho 

Con  una  obediencia  fuera 

Y  una  resistencia  dentro  ? 

Con  amor,  6  sin  amor, 

Yo,  en  fin,  casarme  no  puedo  : 

Cou  amor  porquo  es  peligro, 

Sin  amor,  porque  no  quiero. 

Benme.  Dâudome  Ios  dos  licencia, 
Responderé  â  lo  propuesto. 

Gaston.  Por  mi  parte  yo  os  la  doy. 

Carlos.  Yo,  que  responder  no  tengo, 
Pues  la  opinion  que  yo  sigo 
Favorece  aquel  intcnto. 

Beatme.  La  mayor  guerra,  senora, 
Que  hace  el  engaûo  al  ingenio. 
Es  estar  siempre  vestido 


De  aparentes  argumentos. 
Dejaudo  las  consecuencias, 
Que  tieuc  amor  contra  ellos, 
(Que  en  un  discurso  engnfiado 
Suelon  ser  de  menos  precio) 
La  experiencia  es  la  razôn  • 

Mayor,  que  bay  para  venceros, 
Porque  ella  sola  coiicluye 
Con  la  prueba  del  efecto. 
Si  vos  08  negàis  al  trato, 
Siempre  estaréis  en  el  yerro, 
Porque  no  cabe  experiencia 
Donde  se  excusa  el  empeâo. 
Vos  vais  contra  la  razôn 
Natural;  y  el  propio  fuero 
De  nuestra  naturaleza 
Pervertis  cou  el  iugeuio. 
xNo  neguéis  vos  el  oido 
À  las  verdades  del  ruego; 
Porque  si  es  razôn  no  amar, 
Contra  la  razôn  no  bay  riesgo; 

Y  si  no  es  razôu,  es  fuerza 
Que  os  ha  de  veucer  el  tiempo, 

Y  cntouces  sera  Victoria 
Publicar  el  vencimiento. 
Vos  defendéis  el  desdén, 
Todos  vencerle  queremos  ; 
Vos  decis  que  eslo  es  razôn  : 
Permitios  al  festcjo. 

llaced  escuela  al  dosdéu, 
Donde  en  nuestro  galanteo, 
Los  intentos  de  obligaros 
Han  de  ser  Ios  argumentos. 
Vcamos  quién  tleue  razôn, 
Porquo  ha  de  ser  nuestro  empefio 
Inclinaros  al  carino, 
i)  quedar  vencidos  ellos. 

Diana.  Pues  para  que  conozc&is, 
Que  la  opinion  que  yo  ilevo 
Es  hija  del  desengaflo, 

Y  del  error  vuestro  inteuto, 
Pestejad,  imaginad 
Cuantos  caminos  y  medios 
De  obligar  una  hermosura 
Tiene  amor,  haila  el  ingenio  ; 
Que  desde  aqui  me  permito 

À  lisoiijas  y  feslejos, 
Cou  el  oido  y  Ios  ojos, 
Solo  paraconvcnceros 
Do  que  no  puedo  querer  ; 

Y  que  el  desdén  que  yo  tengo, 
Siu  fomentarle  el  di:>curso, 

E;  natural  eu  mi  pecbo. 

Gaston.  Puos  si  argumeuto  ha  de  ser 
Desde  boy  nuestro  galanteo, 
Todos  vamos  à  argtilr 
Con  Ira  el  desdén  y  el  despego. 
Principes,  de  la  razôn 
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Y  do  amor  es  va  e1  empefio  ; 
Cada  uno  uu  medio  elija 

De  seguir  este  argumeoto, 
Veamos  para  concluir, 
Quien  elije  mejor  medio. 
Beame,  Yo  voy  à  escoger  el  mio  ; 

Y  de  vos,  se&ora.  espero 
Que  habéis  de  ser  contra  vos 
£1  mÀs  agudo  argumento. 

ESGENA  IX. 

DiCHOS,  aiBfios  GASTON  y  el  de  Bbarnb. 

Carlos.  Pues  yo,  seSora^  tamt^ién, 
Por  deuda  de  caballero, 
Proseguiré  en  festejaro»  ; 
Mas  sera  sin  esc  ÎDtento. 

Diana,  j.  Pues  por  que  ? 

Carlos,  Porque  yo  sigo 

La  opinion  de  vuestro  ingenio  ; 
Mas  aunque  es  vuestra  opinion, 
La  mia  es  cou  màs  extremo. 

Diana,  i  De  que  suerte? 

Carlos.  Yo,  seHora, 

No  solo  querer  no  quiero, 
Mas  ni  quiero  ser  qnerido. 

Diana.  ^Pues  en  ser  qnerido  hay  riesgo? 

Carlos.  No  hay  riesgo,  pero  hay  delito  : 
No  hay  riesgo,  porque  mi  pecho 
Tione  tan  establecido 
El  no  amar  en  ningùn  tiempo, 
Que  si  el  cielo  compusiera 
Una  hermosura,  de  extremos, 

Y  esta  me  amara,  no  hallara 
Correspondencia  en  mi  afecto. 
Hay  delito,  porque  cuando 

Se  yo  que  querer  no  puedo, 
Amarme,  y  no  amar.  séria 
Faltar  mi  agradecimicnto 

Y  asi  yo,  ni  ser  querido. 
Ni  qnerer,  sefiora,  quiero, 
Porque  temo  ser  ingrato, 
Cuando  se  yo,  que  he  de  nerlo. 

Diana,  i  Luego  vos  me  foslcjâis 
Sin  amarme  ? 

Carlos.       Eso  es  muy  cierto. 

Diana,  i  Pues  para  que  ? 

Carlos.  Por  pagaros 

La  veneracién  que  os  debo. 

Diana,  i  Y  eso  no  es  amor  ? 

Carlos.  i  Amor  ? 

No,  se&ora,  eslo  es  respeto. 

Pol.  Cuerpo  do  Cri»to,  |  que  lindo. 
Que  bravo  bott^n  de  fuogo  ! 
Ëcbala  de  ese  viuagre, 

Y  veràs,  para  su  tiempo, 
Que  bravo  escabeche  sale. 

Ciniia.  «Gintia,  has  oldo  à  este  necio? 


i  No  es  graciosa  su  locura  ? 

Ciniia.  Soberbia  es. 

Diana.  i  No  sera  bueno 

Enamorar  û  este  loco? 

Cintia,  Si,  mas  hay  peiigro  en  eso. 

Diana.  iDe  que? 

Cintia.  Que  lii  to  enamores, 

Si  no  logras  el  empeâo. 

Diana.  Ahora  ères  lu  màs  necia: 
ô Pues  cômo  puede  ser  eso? 
No  me  mneven  los  rendidos, 
i,  Y  ha  de  arrastrarme  el  soberbio? 

Cintia.  Esto,  se&ora,  es  aviso. 

Diana.  Por  eso  he  de  hacer  empeùo 
De  rendir  su  vanidad. 

Cintia.  Yo  me  holgaré  mucho  de  ello. 

Diana.  Proseguid  la  bizarrla, 
Que  yo  ahora  os  lo  agradczco 
Con  mayor  eslimaciôn, 
Pues  sin  amor  os  la  debo. 

Carlos,  i  Vos  agradecéis,  seftora  ? 

Diana.E»  porque  con  vos  no  hay  riesgo. 

Carlos.  Pues  yo  iré  à  empeîïaros  mâs. 

Diana.  Y  yo  voy  à  agradecerlo. 

Carlos.  Pues  mirad  que  no  queràis, 
Porqne  cesaré  en  mi  intento. 

Diana.  No  me  costarâ  cuidado. 

Cintia.  Pues  siendo  asi,  yo  lo  acepto. 

Diana.  Anda«l  :  veuid,  Gauiqui. 

Carlos,  i  Que  decis  ? 

^ol.  Soy  yo  ese  lieuzo. 

Diana.  Cintia,  rendido  has  de  verle. 

Cintia.  SI  sera,  pero  yo  temo 
Que  te  se  trucque  la  suerte  ; 
Y  eso  es  lo  que  yo  deseo.  ap. 

Diana.  Mâs  oid. 

Carios.  i  Que  me  queréis  ? 

/><a/ia.Qnc  si  acaso  os  mudael  tiempo... 

Carlos,  ik  que  seftora? 

Diana.  À  querer. 

Carlos,  i  Que  he  de  hacer? 

Diana.  Sufrir  desprecios. 

Carlos.  lY  si  eu  vos  hubiese  amor? 

Diana.  Yo  uo  querré. 

Carlos.  Asi  lo  creo. 

Diana,  i  Pues  que  pedls  ? 

Carlos.  Por  Ei  acaso... 

Diana.  Ese  acaso  estù  muy  Icjos. 

Carlos,  i  Y  si  Uega  ? 

Diana.  No  es  posible. 

Carlos.  SupoDgo. 

Diana.  Yo  lo  prometo. 

Carlos.  Eso  piiio. 

Diana.  Bien  esta. 

Que  de  asi. 

Carlos.  Guàrdeos  el  cielo. 

Diana.  Aunque  mecuesto  uu  cuidado, 
He  de  rendir  h  este  neclo. 
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ESCENA  X. 

CARLOS  Y  POLILLA. 

PoL  Sefior,  buena  va  la  danza. 

CarloM.  Polilla,  yo  estoy  muriendo  : 
Todo  mi  valor  ha  babido 
Menester  mi  ÛDgimieuto. 

PoL  Seflor,  iiévale  adetaute, 
Y  veràs  si  no  da  fuego. 

Carlos.  Esc  importa. 

PoL  Ven,  seuor, 

Que  ya  yo  estoy  acâ  dentro. 

Carlos.  iCômo? 

PoL  Cou  lo  Caivqui 

Me  he  hecho  ya  lienzo  casero. 


ACTO  SECUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  salon. 
CARLOS  Y  POLILLA. 

Carlos.  Polilla,  amigo,  el  pesar 
Me  quita;  date  &  mi  amor 
Alivio. 

PoL  A  espacio,  sefior, 
Que  hay  mucho  que  confesar. 

Car.'oê.  Dimelo  todo,  que  lucha 
Con  mi  cuidado  mi  amor. 

PoL  i  Quieres  besarme,  se&or  ? 
Apàrtate  ali&  y  escucha. 
Lo  primero,  esos  bobazos 
De  esos  priucipes»  ya  sabcs 
Que  eu  ûestas  y  asuutos  graves 
Se  estàu  haciendo  pedazos. 
Fiesta  tras  fiesta  no  tarda, 

Y  con  su  desdéo  liraoo, 
Hacer  fiestas  os  eu  vano, 
Porque  ella  no  se  las  guarda. 
Ëlloà  gaslan  su  dinero, 

Sin  que  cou  ello  la  obligueu, 

Y  de  cnamorarla  siguen 
El  caraiuo  carre tero. 

Y  eilos  mismos  son  testigos 
Que  van  mal;  que  esta  mujcr 
£1  alcanzarla  ha  de  ser 
Echando  por  esos  trigos. 

Y  es  tan  cierta  esta  opiniéu, 
Que  cou  tu  desdén  fingido 
De  tal  suerte  la  bas  borido. 
Que  ha  pedido  confesiou  ; 

Y  con  mi  bellaqueria 

Su  pecho  ha  comunicado, 


Gomo  ella  me  ha  imaginado 
Doctor  de  esta  teologfa. 
Para  rendirte,  un  intento 
Siempre  à  preguntar  me  sale  : 
Mira  tù  de  quiên  se  vale, 
Para  que  se  yerre  el  cuento. 
Yo  dije  con  gran  mesura  : 
Si  eso  en  cuidado  te  tray, 
Para  obligarle  no  hay 
Medio  como  tu  hermosura. 
Hazie  un  favor,  golpe  en  bola, 
De  cuando  en  cuando  al  cuitado, 

Y  en  viéndole  enamorado, 
Vuélvete  y  dile  roamola. 
Ella,  d^mi  parecer, 

Se  ha  agradado  de  tal  arle, 
Que  ya  esta  en  galautearte  : 
Mas  ahora  es  menester 
Que  con  ceho  impénétrable, 
Auuque  parezcas  grosero, 
Siempre  te  estes  màs  entero 
Que  boisa  de  misérable. 
No  te  piques  cou  la  î^alsa, 
No  piense  tu  boberia 
Que  esta  lu  casa  vacia, 
Por  ver  la  cédula  falsa  : 
Porque  ella  la  trac  pegada, 

Y  si  tù  vas  à  leella, 

Has  do  hallar  que  dice  en  ella  : 
Aqui  no  se  alquila  nada. 

Carlos.  i\  de  eso  que  ha  de  sacarse? 

Pot.  Que  se  pique  esla  mujer. 

Carlos,  i  Pues  cômo  puedes  saber 
Que  ha  de  venir  à  picarso  ? 

PoL  i  Cômo  picarse  ?  eso  es  bueno  : 
Si  ella  lo  finge  diez  dias, 

Y  tù  de  ella  te  desvias, 

Te  ha  de  querer  al  ouceno  ; 
À  los  doce  ha  de  rabiar, 

Y  â  los  trece  me  parece, 

Que  auuque  ella  se  esté  en  sus  trece. 
Te  ha  de  veuir  à  rogar. 

Carlos.  Yo  pienso  que  dices  bien: 
Mas  yo  temo  de  mi  amor. 
Que  si  ella  me  hace  un  favor. 
No  scpa  hacerla  un  desdén. 

PoL  \  Que  màs  dijera  una  nifia  f 

Carlos.  iPues  que  haré? 

PoL  Mostrarte  helado. 

Carlos,  i  Cômo,  si  estoy  abrasado  ? 

PoL  Beber  mucha  garapifia. 

Carlos.  Yo  he  de  esforzar  mi  cuidado. 

PoL  Ah,  si,  )  pesé  à  mi  memoria  t 
Que  lo  mejor  do  la  historia 
Es  lo  que  se  me  ha  olvidado  : 
Ya  sabes  que  ahora  son 
Carnestolendas. 

Carlos.  i  Y  pues  ? 
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Pot.  Que  en  Barcelona  uso  e» 
De  este  gallarda  naciôu, 
Que  coD  fiestas  se  divierte, 
LIevar,  sin  nola  en  su  fama, 
Cada  gal&n  d  su  dama. 
Eslo  en  palacio  es  por  suerte  : 
Elias  eligen  colores, 
Pide  ono  el  galâu  que  vieue, 

Y  la  dama  que  le  tieue, 

Va  con  él,  y  à  hacer  favores 
Al  galàn  el  dia  la  empeî^a, 

Y  él  se  obliga  à  ser  imào  ; 

Y  es  gusto,  porque  hay  galûn 
Que  Buele  ir  con  uua  duena. 
Ësto  supuesto,  Diana 
Contigo  el  ir  ha  dispuesto, 

Y  no  se,  por  lograr  eslo, 
Cômo  han  puesto  la  pavana. 
Ello  esté  trazado  ya  ; 

Mas  ella  sale  :  hacia  all( 

Te  esconde,  no  te  halle  aqui, 

Porque  algo  sospecharà. 

Carloê.  Persuade  tù  à  su  desvio 
Que  me  enamore. 

{Se  oculta.) 

Poi.  Es  forzo?o  : 

Tû  ères  enfermo  dicboso, 
Pues  te  cura  el  beber  frio. 

ESCENA  II. 

DiCHOS,  DIANA  Y  CINTIA. 

Diana.  Ciutia,  este  medio  he  pensado 
Para  reudirlc  à  mi  amor  : 
Yo  he  de  hacerle  mâs  favor  ; 
Todas,  como  os  he  raandado, 
Como  yo,  habéis  de  traer 
Ctntas  de  todos  colores, 
Con  que  al  pedir  los  favores, 
Podréis  cualquiera  cscoger 
El  galàn  que  os  pareciere  ; 
Pues  cualquier  color  que  pida, 
Ya  la  tenéis  prevcuida, 

Y  la  que  el  de  Urgel  pidiere 
Dejàdmela  para  mi. 

Cintia.  Gran  Victoria  bas  de  alcanzar. 
Si  le  sabes  obligar 
À  quererte. 

Diana.      ^Cauiqui? 

Pol.  i  Oh  luz  de  este  firmamento  ! 

Diana,  i  Que  hay  de  uuevo  ? 

Pol.  Me  he  hecho  amigo 

De  Carlos. 

Diana.    Mucho  me  obligo 
De  tu  cuidado. 

PoL  Asi  intento  ap. 

Ser  espla,  y  del  consejo. 


No  es  mi  prevenciôn  moy  vana, 
Que  esto  es  echar  la  botana 
Por  si  se  sale  el  pellejo. 

Diana.  ^  Y  no  bas  descubierto  nada 
De  lo  que  yo  de  él  procure  î 

Pol.  I  Ay,  sefiora  I  esta  mâs  dure 
Que  huevo  para  ensalada  ; 
Pero  yo  se  tretas  bravas 
Con  que  bas  de  hacerle  bramar. 

Diana.  Pues  tù  lo  bas  de  gobcrnar. 

Pol.  i  Ay,  pobreta,  que  te  clavas  I  ap. 

Diana.  Mil  escudos  te  apercibo, 
Si  tû  su  desdén  allanas. 

Pol,  Si  h  are  :  el  cmplasto  de  ranas  ap. 
Pone  por  madurativo. 
Y  si  le  vieses  querer, 
i  Que  baràs  después  de  tentarle  ? 

Diana .  i  Que  ?  ofeoderle,  despreciarle, 
Ajarle,  y  darle  d  entender 
Que  ha  de  rendir  sus  sosiegos 
A  mis  ojos  por  despojos. 

Carfos.  I  Fuego  de  amor  en  tus  ojos  ! 

Pol.  I  Que  gran  gusto  es  ver  dos  jue- 
l  Digo,  y  no  séria  mejor,         [gos  t  ap. 
Después  de  haberle  reudido, 
Tener  piedad  del  caido  ? 

Diana,  i  Que  Hamas  piedad  ? 

Pol.  De  amor. 

Diana,  i.  Que  es  amor? 

PoL  Digo,  querer, 

Asi  al  modo  de  empezar, 
Que  aquesto  de  pellizcar 
No  es  lo  mismo  que  comer. 

Diana.  ^  Que  eslo  que  dices?  ^  querer? 
i  Yo  mo  habia  de  rendir  ? 
Aunque  le  viera  morir. 
No  me  pudiera  vencer. 

Carlos.  I  Hay  mujer  mÂs  singular  t 
l  Oh  cruel  ! 

Pol.  Dj^jamc  hacer, 
Que  no  solo  ha  de  querer 
Vivo  Dios,  siuo  envidar. 

Carlos.  Yo  salgo  :  el  aima  se  abrasa. 

Pol.  Carlos  viene. 

Diana.  Disimula. 

Pol.  LÂstima  es  que  tome  bula.     ap. 
;  Si  supiera  lo  que  pasal 

Diana.  Cintia,  avisa  cuando  es  bora 
De  ir  al  sarao. 

Cintia.  Ya  be  mandado 

Que  estén  con  ese  cuidado. 

Carlos.  Y  yo  el  primero,  sefiora, 
Vongo,  pues  es  deuda  igual, 
À  cumplir  mi  obligaciôn. 

Diana,   i, Pues  cômo,  siu  aflcién, 
Sois  vos  el  mas  puntual  ? 

Carlos.  Como  tengo  el  corazôn 
Sio  los  cuidados  de  amar, 
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Tiene  el  aima  màs  lugar 
De  cumplir  su  obligaciùD. 

PoL  Hazle  un  favorcillo  al  vuelo, 
l>or  si  màs  grato  le  vos. 

Diana.  Eso  procuro. 

Pol.  Esto  es  ap, 

Hacerla  escupir  al  cielo. 

Diana,  Mucho,  no  teniendo  amor, 
Vuestra  asistencia  me  obliga. 

Carlos.  Si  es  mandarme  que  prosiga, 
Sin  hacerme  ese  favor, 
Lo  haré  yo,  porque  oblif^ada 
A  eso  mi  atenciôn  esté. 
Diana.  Poca  lumbre  el  favor  da. 
Pol.  Esta  la  ycsca  mojada. 
Diana,  i  Luego  al  favor  que  yo  os  hago 
No  le  dais  estimaciôn  ? 

Carlos.  Eso  cou  veneraci<^n, 
Mas  no  con  amor  lo  pago. 
Pol.  Necio,  ui  aun  asi  lo  pagues. 
Car/o«.iQuéquiereâ?Templamiardor, 
Aunque  es  fingido,  el  favor. 
Pol.  Enjuàgate,  no  le  tragucs. 
Diana,  i.  Que  le  bas  dicho  ? 
Pol.  Que  al  oillos 

Agradezca  lus  favores. 
Diana.  Bien  baccs. 
Pol.  Esto  69,  seuores,  ap. 

Engaûar  à  dos  carrillos. 

Diana.  Si  yo  à  qucrer  algûn  dia 
Me  inclinase,  fuora  é  vos. 
Carlos,  i  Por  que  ? 
Diana.  Porque  entre  los  dos 

Hay  oculta  simpatia, 
En  llevar  vos  mi  opinion, 
En  ser  vos  del  genio  mio  ; 
Y  Â  sufrlrlo  mi  albedrio, 
Fuera  à  vos  mi  inclinaciôn. 
Carlos.  Pues  bicierais  mal. 
Diana.  No  hiciera, 

Que  sois  galân. 
Carlos.  No  es  por  eso. 

Diana.  <,  Pues  por  que  ? 
Carlos.  Porque  os  couûeso 

Que  yo  no  os  correspondiera. 

Diana.  Pues  si  os  viérades  amar 
De  una  mujer  como  yo, 
i  No  me  quisiérades  ? 
Carlos.  No. 

Diana.  Claro  sois. 
Carlos.  No  se  engafiar. 

Pol.  1  Oh  pecho  heroico  y  valiente  ! 
Dale  por  esos  ijares  : 
Si  tù  no  se  la  pegares, 
Me  la  claven  en  la  frente. 

Diana.  Mucho  al  onojo  me  acerco  : 
Tal  desabogo  no  be  visto. 
Pol.  Desvergûenza  es,  vive  Cristo. 


Diana,  i  Has  visto  tal? 

Pol.  Es  un  puerco. 

Diana,  i  Que  haré? 

Pol.  Mcterle  en  la  danza 

De  amor,  y  à  puro  desdén 
Quemarle. 

Diana.    Tù  dices  bien, 
Que  esa  es  la  mayor  venganza. 
Yo  os  tuve  por  màs  discreto. 

Carlos,  i  Pues  que  be  becbo  contra 

Diana.  Eso  es  ya  desatenciôn.  [razt'm? 

Carlos.  No  ha  sido  sino  respeto  ; 

Y  porque  veàis  que  es  error 

Que  baya  en  el  numdo  quien  créa 
Que  el  que  quiere  lisonjea, 
Oid  de  mi  lo  que  es  amor. 
Amar,  sefiora,  es  tener 
Inflamado  el  corazôn 
Con  un  dcsco  de  ver 
À  quien  causa  esta  pasiôn, 
Que  es  la  gloria  dcl  querer. 
Los  ojos  que  se  agradaron 
De  algûn  sujeto  que  vieron, 
AI  corazon  trasladaron 
Las  especies  que  cogieron, 

Y  esta  inflamucion  causaron. 
Su  bidr^pico  ardor  procura 
Apogar  de  sus  antojos 

La  sed  ;  y  al  ver  la  hermosura, 
MÀs  crece  la  calentura, 
Mientras  m&s  beben  lo?  ojos. 
Siendo  esta  ûebre  mortal, 
Quien  corresponde  al  amor, 
Bien  se  ve,  que  es  desleal  ; 
Pues  remédia  el  dolor, 
Dàndole  màs  fuerza  al  mal. 
Luego  el  que  amado  se  viere 
No  obliga  en  corresponder, 
Si  daba  como  se  inûere  : 
Pues  oid  como  su  querer 
Tampoco  obliga  el  que  quiere. 
Quien  ama  con  fe  màs  pura 
Prétende  de  su  pasiôn 
Alivlar  la  pena  dura 
Mirando  aquella  hermosura, 
Que  adora  su  corazôn. 
El  contento  de  miralla 
Le  obliga  al  ansia  de  verla; 
Esto  en  rigor  es  amalla, 
Luego  aquel  gusto  quehalla 
Le  obliga  solo  â  quereria. 
Y  esto  mejor  se  apercibe 
Del  que  aborrecido  estÀ  ; 
Pues  aquel  amando  vive, 
No  por  el  gusto  que  da, 
Sino  por  el  que  recibe. 
Los  que  aborrecidos  son 
De  la  dama  que  apetecen. 
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No  sienten  la  desazôn 
Que  les  causa  su  pasiôn, 
SÎDo  porque  ellos  padeceu. 
Lnego,  si  por  su  tormeuto 
El  desdén  siente  quien  ama 
El  que  quiere  mas  atento 
No  quiere  el  bien  de  su  dama, 
SiDO  su  propio  contento. 
À  8U  propia  conveDiencia 
Dirige  amor  su  fatiga  : 
Luego  es  clara  consecuencia 
Que  ni  cod  amar  se  obliga, 
Ni  con  su  correspondencia. 

Diana.  El  amor  es  uua  uniùu 
De  dos  aimas,  que  su  ser 
Truecan  por  traosformacioD, 
DoDde  es  fuerza  que  ha  de  haber 
Gusto,  agrado  y  elecciôn. 
Luego  si  es  gusto  es  dcspu(^>s 
Dei  agrado  y  la  elecciôn, 
Y  esta  voltmtaria  es, 
Ya  le  debe  obligaciôn, 
Si  DO  amante,  de  cortés. 

Carlos.  Si  vuestra  razôn  inflere 
Que  es  amar  obligaciôn, 
i?or  que  os  ofende  el  que  quiere? 

Diana.  Porque  yo  tendre  razôn 
Para  lo  que  yo  quisiere. 

Carlos.  iY  que  razôn  puede  ser? 

Diana.  Yo  otra  razôn  no  prevengo 
Mas,  que  quererla  tener. 

Carlos.  Pues  esa  es  la  que  yo  tengo 
Para  no  correspond  er. 

Diana,  i.  Y  si  acaso  el  tiempo  os  mues- 
Que  vence  vuestra  porfia?  [tra 

Carlos.  Siendo  una  la  razôn  nuestra, 
Si  se  venciere  la  mia. 
No  es  muy  segura  la  vuestra. 

{Suenan  instrumentos.) 

Lau^-a.  Se&ora,  los  instrumentos 
Ya  do  ser  hora  dan  senas 
De  comenzar  el  sarao 
Para  las  carnestolendas. 

Pal.  Y  ya  los  principes  vieneu. 

Diana.  Tened  todas  advertencia 
De  prévenir  los  colores. 

Pof.  Ah,  senor,  pestas  alerta? 

Carlos.  |Ay,  Polilla,  lo  que  finjo 
Toda  una  vida  mo  cuesta  1 

Pol.  Calls,  que  de  enamorarla 
Te  hartarâs  al  ir  con  ella 
Por  la  obligaciôn  del  dia. 

Carlos.  Disimula,  que  ya  llegan. 


ESCENA    Iir. 

DiCHOS,  LOS  PniNCfPES  Y  LOS 
MrSICOS  CANTANDO. 

Mtis.  Venid  los  g.-ilaDe<i 
A  elegir  las  dama*!, 
Que  en  carnestolendas 
Amor  se  disfraza. 
Falarala,  larala,  etc. 

Bea)me.  Dudoso  vengo,  sefiora, 
Pues  teniendo  poca  e:«trella, 
Vengo  flado  en  la  suerte. 

Gaston.  Aunque  mi  duda  es  la  mes- 
El  elegir  la  color  [ma, 

Me  toca  à  mi,  que  el  ser  buena, 
Pues  le  toca  d  mi  fortuna, 
Ella  debe  cuidar  de  ella. 

Diana,  Pues  sentaos,  y  cada  uno 
Elija  color,  y  sea 
Como  es  uso,  previniendo 
La  razôn  para  escogerla  ; 

Y  la  dama  que  le  tiene. 
Saïga  con  él,  siendo  deuda 
El  enamorarla  en  él, 

Y  el  favorecerle  en  ella. 

Mûi.  Venid  los  galanes 
A  elegir  las  damas,  etc. 

lieame.  Esta  es  acciôn  de  fortuna, 

Y  ella,  por  ser  loca  y  ciega, 
Siempre  le  da  lo  mejor 

À  quien  tiene  menos  prendas; 

Y  por  no  tener  ninguna 
Es  forzoso  que  yo  sea 
Quien  tenga  màs  esperanza 

Y  asi,  el  escoger  es  fuerza 
El  color  verde. 

Cintia.  Si  50  ap. 

Escojo  de  lo  que  queda 
Después  de  Curlos,  yo  elijo 
Al  de  Bearne.  Yo  soy  vuestra, 
Qno  tengo  el  verde  :  tomad 
La  cinta.  (Ddsela.) 

Bearne.     Corona  sea 
De  mi  suerte  el  favor  vuestro, 
Que  à  no  serlo,  elecciôn  fuera. 

(Dnnzan  una  mudanza,  pônense  masca» 
riliaSt  y  re  tir  anse  d  un  ladOj  qtte- 
dando  en  pie.) 

A/Ù9.  Vivan  los  galanes 
Con  sus  esperanzas, 
Que  para  ser  dichns 
Hl  tenerlas  basta. 
Falarala,  larala. 

Gaston.  Yo  nunca  tuvo  esperanza, 
Sino  envidia,  pues  cualquiera 
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Debe  mâs  favor  que  yo 
À  las  luces  de  su  estrella; 
Y  pues  siempre  estoy  celoso, 
Âzul  quicro. 

Fenisa.      Yo  soy  vueslra, 
Que  teugo  el  azul;  tomad.        {Dàsela  ) 

Gaston,  Mudar  de  color  pudiera, 
Pues  ya,  se&ora,  tiii  envidia 
Con  tao  bueoa  suerte  cesa. 

{Danzan  y  retiranse.) 

Mû».  No  cesan  los  celos 
Por  lograr  la  dicha, 
Pues  los  hay  entonces 
De  los  que  laenvidiun. 
Falarala,  etc. 

Pol.  iX  yohe  de  elegir  color? 

Diana.  Claro  esta. 

Pol,  Pues  vaya  fuera, 

Que  ya  salirme  queria 
À  la  cara  la  vergOeuza. 

Diana,  ^Qué  color  pides? 

Pol,  Yo  tengo 

Uecho  cl  bûche  à  damas  feas  : 
De  suerte,  que  habrà  de  ser 
Muy  mala  la  que  me  quepa. 
De  las  damas,  que  aqui  miro, 
No  hay  uinguua  que  do  sea 
Como  una  rosa,  y  pues  yo 
La  he  de  hacer  mala  por  fuerza, 
Por  si  ella  es  como  una  rosa, 
Yo  la  quiero  rosa  seca. 
Rosa  seca,  sal  acà  : 
^Quién  la  tieue? 

Laura.  Yo  soy  vuestra, 

Que  teugo  ol  color;  tomad.      (Ddêela.) 

Pol,  ^Yo  aqul  he  de  favorecorla, 

Y  ella  à  mi  ha  de  euamorarme  ? 
Laura.  No,  sino  al  rêvés. 

Pol.  Pues  voelta; 

Euamôrame  al  rêvés. 

Laura,  Que  no  ha  de  ser  esto,  bestia, 
Sino  enamorarme  tu. 

Pol,  lYo?  Pues  toda  la  manteca 
Hecha  pringue  eu  la  sartén 
À  tu  blancura  no  Uega, 
Ni  con  tu  pelo  se  iguala 
La  frisa  de  la  bayeta, 
Ni  dos  ojos  de  jabôn 
Môs  que  los  tuyos  blanquean, 
Ni  siete  bocas  hermosas, 
Las  unas  tras  otras  puestas, 
Son  tanlo  como  la  tuya  : 

Y  no  hablo  de  pies  y  piernas, 
Porque  no  hilo  tan  delgado  ; 
Que  aunque  yo  con  tu  belleza 
He  caido,  no  he  caido, 

Pues  no  cae  el  que  no  peca. 


(Danzan  y  retiranse.) 

Mus.  Quien  â  rosas  8Cca^ 
Su  elecciôn  inclina, 
Tiene  amor  de  rosas, 
Y  leraor  de  espina«. 
Falarala,  etc. 

Carlos.  Yo  à  elegir  quedo  el  postre- 

Y  ha  sido  por  la  violencia  [ro, 
Que  me  haco  la  obligaciôn 

De  habcr  de  fiugir  ûnezas  ; 

Y  pues  ir  contra  cl  dictamen 
Del  pecho,  es  eaojo  y  pena, 
Para  que  la  signifique, 

De  los  colores  que  quedan, 
Pido  el  color  encarnado  : 
ôQuién  lo  tiene? 

Diana.  Vo  soy  vuestra, 

Que  tengo  el  nàcar  ;  tomad.     {Dàspla.) 

Cariai.  Si  yo,  seùora,  supiora 
El  acierto  de  mi  snerte. 
No  tuviera  por  violencia 
Fingir  amor,  pues  ahora 
Le  debo  tener  de  veras  . 

{Danzan  y  rettranse.) 

AIÛ9.  Iras  significa 
FA  color  de  nacar, 
^Kl  desdén  no  es  ira? 
l,  Quien  tiene  iras  ama  ? 
Falarala,  etc. 

Pol.  Ahora  te  puedcs  dar 
Un  harlazgo  de  finezas, 
Como  para  quince  dias, 
Mas  no  te  ahites  con  ellas. 

Diana.  Guic  la  mûsica,  pues, 
À  la  plaza  de  las  (lestas, 

Y  ya  galaues  y  damas 
Yayan  cumpliendo  su  deuda. 

Mus.  Yayan  los  galanes 
Todos  con  sus  damas, 
Que  en  carnestolendas 
Amor  se  disfraza. 
Falarala,  etc. 

ESGENA  IV. 
DIANA  Y  CARLOS. 

Diana,  Yo  he  de  rendir  ù.  e^te  hombre, 
Ô  ho  de  condonerme  û  uecia.  [ag. 

iQué  tibio  galân  hacc^'is  ! 
Bien  se  ve  en  vuestra  tibieza, 
Que  es  violencia  enamorar  : 

Y  siendo  cl  flngirlo  fuerza, 
No  saberlo  hacer,  no  es  falta 
De  amor,  sino  de  agudeza. 

Carlos.  Si  yo  hubiera  de  fîngirlo, 
No  tan  remiso  estuvicra, 
Que  donde  no  hay  seutimiento. 
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Esta  mâs  pronla  la  lengua. 

Diana.  ^  Luego  estais  enamorado 
Demi? 

Carlos.  Si  no  lo  estuviera, 
No  me  atara  este  temor. 

Diana.  ^Qué  decis?  ^hablàis  de  veras? 

Carlos,  i  Pues  si  cl  aima  lo  publica, 
Puede  fingirlo  la  leD<?ua? 

Diana.  Pues  uo  dijisteis  que  vos 
No  podéia  querer? 

Carlos.  Eso  era 

Porque  no  me  liabia  tocado 
El  veneno  de  esta  (lécha. 

Diana.  ^  Que  flécha  ? 

Carlos.  La  de  esta  mano, 

Que  el  corazôu  me  atraviega  ; 
Y  como  el  pez,  que  introduce 
Su  venenosa  violencia 
Por  el  hilo  y  por  la  cana. 
Al  pescador  pasma  y  hiela 
El  brazo  con  que  la  liene  ; 
À  mi  el  aima  me  pénétra 
El  dulce  ardiente  voneno, 
Que  de  vuestra  mano  bella 
Se  introduce  por  la  mia, 
T  hasta  el  corazôn  me  llega. 

Diana.  Albricias,  ingenio  mio,       ap. 
Que  ya  rendi  su  soberbia  : 
Ahora  probarà  el  castigo 
Del  deRdén  de  mi  belleza. 
l,  Que  en  fin,  vos  no  imaginabais 
Querer,  y  qucréis  de  veras  ? 

Carlos.  Toda  el  aima  se  me  abrasa, 
Todo  mi  pecho  es  centellas. 
Temple  en  mi  vueslra  piedad 
Este  ardor  que  me  atormenta. 
Diana.  Soltad,  kqué  decis?  soltad. 

[Quïlase  la  mascarilla  Diana  y  suéilale 

la  mano.) 

I  Yo  favor  t  La  pasiôn  ciega 
Para  el  castigo  os  disculpa, 
Mas  no  para  la  advertencia. 
^  À  mi  me  pedis  favor, 
Diciendo  que  amàis  de  veras  ? 

Carlos.  Cielos,  yo  me  despcfié,      ap. 
Pero  vÂlgame  la  enmienda. 

Diana.  ^No  os  acordàis  de  que  os  dije, 
Que  en  queriéndome,  era  fnerza 
Que  sufrierais  mis  dcsprecios 
Sin  que  os  valiese  la  qneja? 

Carlos,  i,  Luego  de  veras  hablàis  ? 

Diana.  ^Pues  vos  no  queréis  de  veras? 

Carlos,  i  Yo,  seîiora  l  ^  Pues  se  pudo 
Trocar  mi  naturaleza? 
i  Yo  querer  de  veras  ?  ^  yo  ? 
I  Jésus,  que  error  1  6  E^o  pionsa 
Vuestra  hèrmosura?  /.  Yo  amor? 


Pues  cuando  vo  le  tnviera, 
De  vergUenza  le  callara  : 
Esto  es  cumplir  con  la  deuda 
De  la  obllcraciôn  del  dia. 

Diana. i,Qa6  me  decis?  Yo  estoy  muerta. 
^Qué,  no  es  de  veras?  {Que  escuchol  ap. 
ly  Pues  cômo  aqui  h  hahlar  acierta 
Mi  vanidad  de  corrida  ? 

Carlos.  ^,Pue8  vos,  siendo  tan  discreta, 
No  conocéis  que  es  fingido  ? 

Diana.  ^Pues  aquello  de  la  flécha, 
Del  pez,  del  hilo,  y  la  cana, 
Y  el  decir  que  el  desJén  era, 
Porque  no  os  habia  tocado 
Del  venono  la  violencia  ? 

Carlos.  Pues  eso  es  ûngirlo  bien  : 
îTan  necio  queréis  que  sea 
Que  cuando  à  flugir  me  ponga, 
Lo  finja  sin  apariencia? 

Diana.  jQué  es  esto  que  me  sucedelajo. 
i  Yo  he  podido  ser  tan  necia, 
Que  me  haya  hecho  este  desaire  ? 
Del  incendio  de  esta  afrenta 
El  aima  tengo  abrasada  ; 
Mucho  temo  que  lo  entienda  : 
Yo  ho  de  enamorar  ii  este  hombre, 
Si  toda  el  aima  me  cuesta. 

Carlos.  Mirad  que  esperan,  sefiora. 

Diana.  \  Que  à  m(  este  error  me  su- 
l  Pues  cômo  vos...  ?  [céda  ! 

Carlos.  iQné  decis? 

Diana,  i  Que  iba  yo  â  hacer  ?  ya  estoy 

[ciega  :    ap. 
Poueos  la  mascara,  y  vamos. 

Carlos.  No  ha  sidomala  la  enmienda: 
i,K9i  trata  el  rendimieuto?  [ap. 

\  Ah,  cruel  1  |  ah,  iugrata  t  \  ah,  fiera! 
Yo  echaré  sobre  mi  fuego 
Toda  la  nieve  del  Etna. 

Diana.  Cierto,  que  sois  muy  discreto, 

Y  lo  fingis  de  mauera. 
Que  lo  tuvo  por  vcrdad. 

Carlos.  Cortesauia  fué  vueslra 
El  ûngiros  euganada, 
Por  favorecer  con  ella, 
Que  cou  eso  habéis  cumplido 
Cou  vuestra  naturaleza, 

Y  la  obiigaciôn  del  dia  ; 
Pues  fiugieudo  la  cautola 
De  engafiaros,  porque  a  mi 
.Me  dais  crôdito  con  ella, 
Favorecéis  el  Ingenio, 

Y  doflpreciâis  la  liueza. 

Diana.  Bien  agudo  ha  sido  el  modo 
De  motejarme  de  necia  :  [ap. 

Mas  asi  le  he  de  engaûar. 
Venid,  pues,  y  aunque  yo  sepa 
Que  es  fingido,  proseguid. 
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Que  eso  k  estimaros  me  empefîa 
Con  mâs  veras. 

Car/os.  ;.De  que  suerte  ? 

Diana.  Hace  à  mi  desdén  màs  fùerza 
La  discreciôn,  que  el  amor, 

Y  me  obligâis  màs  coq  cl  la. 

Carlos.  I  Quién  no  entendiese  bu  in- 
Yo  le  volveré  la  flécha.         [tento  !  ap. 

Diana,  i  No  proseguls  ? 

Carlos.  No,  se&ora. 

Diana,  i,  Por  que  ? 

Carlos.  Me  ha  dado  tal  peoa 

El  decirme  que  os  obligo, 
Que  me  ha  hecho  perder  la  senda 
De  finglrme  enamorado. 

Diana,  i  Pues  vos,  que  perder  pudié- 
En  tenerme  à  mi  obligada  [rais 

Con  vuestra  intenciôn  discreta  ? 

Carlos,  Ârriesgarme  à  sor  querido. 

Diana.  ^  Pues  tan  mal  os  estuviera  ? 

Carlos.  Sefiora,  no  esta  en  mi  mano  ; 

Y  si  yo  en  eso  me  viera, 
Fuera  cosa  de  morirme. 

Diana.  iQue  esto  escucbc  mi  belleza! 
l  Pues  vos  presumis  que  yo  [ap. 

Puedo  quereros? 

Carlos.  Vos  mesma 

Decis  que  la  que  agradece 
Esta  de  querer  muy  cerca  : 
Pues  quien  confiesa  que  estima, 
^Qué  falta  para  que  quiera? 

Diana.  Menos  falta  para  injuria 
À  vestra  loca  soberbia  ; 

Y  eso  poco  que  le  falta, 
Pasando  ya  de  grosera, 
Quiero  excusar  con  dejaros  : 
Idos. 

Carlos,  i  Pues  cômo  à  la  ûesta 
Queréis  faltar?  i  puede  ser 
Sin  dar  causa  à  otra  sospecha  ? 

Diana,  Ese  riesgo  à  mi  me  toca  : 
Decid  que  estoy  indispuesta. 
Que  me  ha  dado  un  accidente. 

Carlos.  Luego  con  eso  licencia 
Me  dais  para  no  asistir. 

Diana.  Si  os  mando  que  os  vais,  ^.no 

[es  fuerza? 

Carlos.Me  habéis  hecho  un  gran  favor: 
Guarde  Dios  à  vuoslra  alteza.      {Vase.) 

Diana.  ^  Que  es  lo  que  pasa  por  mi  ? 
Tan  corrida  estoy,  tau  ciega, 
Que  si  supiera  algùn  medio 
De  triuufar  de  su  soberbia, 
Aunque  arriesgara  el  respeto, 
Por  rendirle  à  mi  belleza, 
A  Costa  de  mi  decoro 
Comprara  la  diligencia. 


ESCENA  V. 

DIANA  Y  POLILLA. 

Pol.  i  Que  es  esto,  scPiora  mia  ? 
l  Cômo  se  ha  aguado  la  fîesta  ? 

Diana.  Hame  dado  un  accidente. 

Poi.  Si  es  co«a  de  la  cabeza, 
Dos  parches  de  tacamaca, 

Y  que  te  Iraigau  las  piernas. 

Diana.  No  tienen  piernas  las  damas. 

Pol.  Pues  por  esta  razon  mesma 
Digo  yo  que  te  las  traigan  : 
iMas  que  ha  sido  tu  dolencia? 

Diana.  Aprieto  del  corazcSn. 

Pol.  I  Jésus  î  pues  si  no  es  mAsde  esa, 
Sângrate  y  pûrgate  luego  : 

Y  échate  unas  sanguijuelas, 
Dos  docenas  de  ventosas, 

Y  al  instante  estaràs  buena. 
Diana.  Cuniqui,  yo  estoy  corrida 

De  no  vencer  la  libieza 
De  Carlos. 

Pol.        i,  Pues  eso  dudas  ? 
i  Quieres  que  por  ti  se  pierda? 

Diana,  i  Pues  cômo  se  ha  de  perder? 

Pol.  Hazle  que  tome  una  renta. 
i  Pero  do  veras  hablando, 
Tû,  seûora,  no  deseas 
Que  se  enamorc  de  ti  ? 

Diana.  Toda  mi  coroua  diera 
Por  verle  morir  de  amor. 

Pol.  i  Y  es  eso  caririo,  ô  tema  ? 
La  verdad  ;  i  te  entra  el  Carlillos  ? 

Diana.  iQué  es  carifio?  yo  soy  peûa: 
Para  abrasarle  â  desprecios, 
À  desaires  y  violencias, 
Lo  deseo  solo. 

Pol.  \  Zape  I  ap. 

Aun  esté  verde  la  breva  ; 
Mas  ella  madurarà, 
Como  hay  muchacho»  y  piedras. 

Diana.  Yo  se  que  él  gusta  de  oir 
Cantar. 

Pol.    Mucho,  como  sea 
La  pasiôu,  ô  algùn  buen  salmo 
Cantudo  con  castaRetaa. 

Diana.  \  Salmo  !  i  que  decls  ? 

Pol.  Es  cosa, 

Senora,  que  esto  le  éleva  ; 
Lo  que  es  mûsica  de  salmo» 
Pierde  su  juicio  por  ella. 

Diana.  Tii  has  de  hacer  por  mi  una 

Po/.i  Que?  [cosa. 

Diana.       Abierta  hiUaràs  la  puerta 
Del  jardin  ;  yo  con  mis  damas 
Estaré  alli,  y  sin  que  él  sepa 
Que  es  cuidado,  cantaremos: 
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Tû  bas  de  decir  que  le  Ilevas 
Porque  nos  oiga  cantar, 
Diciendo,  que  auoque  le  vean, 
À  ti  te  echaràn  la  culpa. 

PoL  Tû  bas  pensado  brava  treta, 
Porque  en  viéodote  cautur, 
Se  ba  de  bacer  una  jalea. 

Diana.  Pues  ve  à  buscarle  al  momen- 

PoL  Llevaréle  con  cadeoa  :  [to. 

À  oir  cantar  ira  el  otro 
Tras  de  un  entierro  ;  nias  sea 
Buen  tono. 

Diana.    iQxié  te  parece? 

Pol.  Alguna  cosa  burles^ca. 
Que  tenga  mucba  alegria. 

Diana.  ;C6mo  que? 

Pol.  Un  requiem  eternam. 

Diana.  Mira  que  voy  al  jardin. 

Pol.  Pues  ponte  como  nna  Eva, 
Para  que  caiga  este  Adàn. 

Diana.  Alla  espero. 

ESGENA    VI. 

POLILLA  Y  DESPUÉs  CAliLOS. 

Pol.  Norabuena, 

Que  tû  bas  de  ser  la  manzana, 

Y  bas  de  llevar  la  culebra. 
SeQoreB,  )  que  estas  locuras 
Ande  baciendo  una  princesa  ! 
Mas  qoien  tiene  la  mayor, 
^.Qué  mucbo  que  esotras  tenga? 
Porque  las  locuras  son 

Como  un  plato  de  cerezas, 
Que  tirando  de  la  una, 
Las  otras  se  van  tras  ella. 

Carlos.  ^Polilla,  amigo? 

PoL  \  Carlos,  bravo  cuento  ! 

Carloê,  «.Pues  que  ba  babido  de  nue- 

[vo? 

Pol.  Venciraiento. 

Carlos,  i  Pues  tû  que  bas  entendido  ? 

Pol.  Que  para  enamorarte,  mebape- 

[dido 
Que  te  lleve  al  jardin,  doude  bas  de 

[vella, 
Màs  bermosa  y  brillante  que  una  es- 
Cantando  con  sus  damas,  [trella, 

Que  como  te  imagina  duro  tanto, 
Ablandarte  prétende  con  el  canto. 

Carlos.  ^Eso  bay?  mucbo  loextrafio. 

Pol.  Mira  si  es  liviandad  de  buen  ta- 

Y  si  esta  ya  barto  ciegu,  [mafio, 
Pues  esto  bace,  y  de  mi  à  fiarlo  Uega. 

Carlos.  Ya  escucbo  et  instrumento. 

{Jocan  dentro.) 
Pol.  Esta  ya  estuya. 

Carlos.  Calla,  que  canta  ya. 
PoL  Pues  aleluya. 


Mus.  Olas  eran  de  zaflr 
Las  del  raar  solo  esta  vez, 
Con  el  que  siempre  le  aciaman 
Los  mares  segundo  rey. 

Pol.  Vamos,  seâor. 

Carlos.     iQué  dices,  que  yomuero? 

Pol.  Déjà  eso  à  los  pastores  de  la  Ar- 

[cadia, 
ï  vàmonos  alla»  que  esto  es  primero. 

Carlos.  i\  que  be  de  bacer  ? 

PoL  Entrar  y  no  mirarla, 

Y  divertirte  con  la  copia  bella 
De  flores,  y  aunque  ella 
Se  baga  rajas  cantando,  no  escucbarla, 
Porque  se  abrase. 

Carlos.  No  podré  emprenderlo. 

Pol,  iC('>mo  no?  Vive  Cristo,  que  bas 

[de  bacerlo, 
ô  te  tengo  de  dar  con  esta  daga. 
Que  traigo  para  eso,  que  esta  llaga 
Se  ba  de  curar  con  escozor. 

Carlos.  No  intentes 

Eso,  que  no  es  posible  que  lo  allanes. 

PoL  Seilor,  tû  bas  de  sufrlr  polvos 

[de  Juanes, 
Que  toda  el  aima  tienes  ya  podrida. 

l(Mûs.) 

Carlos,  utra  vez  cantan  ;  oye  por  tu 

Pol.  Pesé  à  mi  aima;  vamos,      [vida. 
No  en  eso  ticmpo  pierdas. 

Carlos.  Atendamos, 

Que  luego  entrar  podemos. 

Pol.  Alla  desde  màs  cerca  escucbare- 
Anda  con  Barrabàs.  [mos. 

Carlos.  Oye  primero. 

PoL  Has  de  entrar,  vive  Dios. 

Carlos.  Oye. 

Pol.  No  quiero. 

{Mêle le  d  empellones.) 

ESGENA  VII. 

Decoraciôn  de  jardin. 
DIANA  YTODAS  LAS  Damas  en  ouardapiés 

Y  JUSTILLOS,  CANTANDO. 

Mû9.  Olas  eran  de  zafir 
Las  del  mar  86I0  esta  yez, 
Cou  el  que  siempre  le  aciaman 
Los  mares  segundo  réf. 

Diana.  iNo  babéis  visto  entrar  à  Car- 

[los? 

Cinlia.  No  solo  no  le  bemos  vislo, 
Mas  ni  aun  de  que  venir  pueda 
En  el  jardin  bay  indicio. 

Diana.  Laura,  ten  cuenla  si  viene. 

Laura.  Ya  yo,  scfiora,  lo  miro. 

Diana.  Aunque  arriesgue  mi  decoro, 
He  de  vencer  sus  desvios. 

Laura.  Cierto,  que  estas  tan  bermosa, 
Que  ba  de  faltarje  el  sentido 
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Si  te  ve,  y  no  se  eiiamora; 
Mas,  senora,  ya  le  he  visto, 
Ya  esta  eu  el  jardin. 

Diana.  iQuè  dices? 

Laura.  Que  cou  Cuniqui  ha  veuido. 

Diana.  Pues  volvauios  à  cantar, 
Y  seutaos  todas  conmigo. 

{Siéntanse  ahora  lodas.) 
ESCENA  Ylll. 

DiciiAS,  POLILLA  Y  CARLOS. 

Poi.  No  le  derrilas,  seftor. 

Carlos.  Polilla,  iuo  «s  ud  prodigio 
Su  bellcza?  eu  aquel  traje 
Doméstico  es  un  hechizo. 

PoL  iQué  bravas  estéu  las  damas 
En  guardapiés  y  justillo! 

Carh$.  iPara  que  son  ios  adornos 
Donde  hay  sin  ellos  tal  brio  ? 

Pot.  Mira,  estas  son  como  elcardo, 
Que  el  hortelano,  advertido, 
Le  déjà  las  peucas  malas, 
Que  auuque  no  sou  de  servicio, 
Abiillan  para  vcnderle; 
Pero  después  de  vendido 
S61o  se  corne  el  cogollo  : 
Pues  las  damas  son  lo  mismo, 
Lo  que  se  corne  es  aquesto, 
Que  el  mono  y  el  artificio 
De  las  faldas  son  las  peucas 
Que  se  echan  â  Ios  borricos  : 
Pero  vuelve  alla  la  cara, 
No  mires,  que  vas  perdido. 

Carlos.  Polilla,  no  he  de  podcr. 

Pol.  6 Que  Hamas  no?  Vive  Cristo, 
Que  he  de  meterte  la  daga, 
Si  vuelves.     {Pônele  la  daga  en  la  cara.) 

Carlos.  Ya  no  la  miro. 

Pol.  Pues  la  estas  oyendo,  engaua 
Los  ojos  cou  Ios  oidos. 

Carlos.  Pues  vàmonos  alargaudo, 
Porque  si  canta,  el  no  ofrio 
No  parezca  que  es  cuidado, 
Siuo  divcrtirmo  el  sitio. 

Cintia.  Ya  te  escucha,  cantar  puedes. 

Diana.  Asi  vencerle  imagino. 

El  que  sûlu  <Je  su  abril  {Conta.) 

Escogiô  raayo  cortéK, 
Tor  gala  de  su  esperAnza, 
Las  tlures  de  su  desdén... 

^No  ha  vuolto  a  oir? 
Laura.  No,  sefiora. 

Diana.  iCômo  no?  ^pues  no  me  ha 

[oido? 
Cintia.  Puede  ser,  porque  estas  iejos. 
Carlos.  £n  toda  mi  vida  he  visto 


Mes  bien  compuesto  jardin. 

Pol.  Vaya  de  eso,  que  eso  es  lindo. 

Diana.  Al  jardin  eslâ  mirando; 
Este  hombre  esta  sin  seutido  ; 
6 Que  es  esto?  Cantemos  todas, 
Para  ver  si  vuelve  A  oirnos 

[Cantan  todas.)  A  tan  dichoso  favor 
Sirva  tan  Horido  mes, 
For  glorin  de  sus  trofcos 
Rendido  le  beyc  el  pie. 

Carlos.  jQué  bien  hecho  estA  aquel 
De  sus  armas!  jqué  pulido!       [cuadro 

Pol.  Harto  màs  pulido  es  cso. 

Diana.  jQue  esto  escuchol  ;  que  esto 
I  Los  cuadros  esta  alabando  [miro  t 

Cuando  yo  cauto  ! 

Carlos.  No  he  visto 

Hiedra  mes  bien  enlazada  : 
iQué  hermoso  verde! 

Pol.  Eso  pido  : 

Date  en  lo  verde,  que  eugordas. 

Diana.  No  me  ha  visto,  6  no  me  ha 
Laura,  al  descuido  le  advierle  [oido; 
Que  estoy  yo  aqui.     (Levdntase  Laura.) 

Cintia.  Eate  capricho 

La  ha  de  despenar  a  amar. 

Laura.  Carlos,  estad  advertido, 
Que  eslÂ  aqui  dentro  Diana. 

Car /os,  Tiene  aqui  un  famoso  sitio  : 
Los  laureles  estàn  buenos; 
Pero  entre  aquellos  jacintos 
Aquel  pie  de  guiudo  afea. 

Pol.  i  Oh,  que  lindo  pie  do  guindol 

Diana.  ^Ya  se  lo  adverliste,  Laura? 

Laura.  Ya,  seî^ora,  se  lo  He  dicho. 

Diana.  Ya  uo  yerra  de  ignorancia; 
ôPues  c6mo  esté  divcrtido? 

(Pasan  por  delante  de  e/las,  llevàndole 
Polilla  la  daga  junto  n  la  cara  por- 
que no  vuelva.) 

Pol.  Seîior,  por  aqucsta  calle 
Pasa  sin  mirar. 

Carlos.  Rendido 

Estoy  k  mi  resistencia  : 
Volver  temo. 

Pol.  Ten,  por  Cristo, 

Que  te  heriràs  cou  la  daga. 

Carlos.  Ya  no  puodo  mâs,  amigo. 

Pol.  Hombre,  mira  que  te  clavas. 

Carlos,  iQué  quieres?  Ya  me  he  ven- 

Pol.  Vuelve  por  esotro  lado.      [cido. 

Carlos,  i.Por  acà  ? 

Pol.  Por  alla  digo. 

Diana.  ^.No  ha  vuelto? 

Laura.  Ni  lo  imagina. 

Diana.  Yo  uo  creo  lo  que  miro  : 
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Ve  tiî  al  descuido,  Feuisa, 

Y  vueWo  à  dar  el  aviso.  {Levdnlase  Fe- 
Pol,  Otro  correo  dispara,  [nisa.) 

Ma»  no  dan  lumbre  los  tiros. 

Feniaa,  ^Carlos? 

Carlos.  ôQuién  llama? 

Pol.  iQuién  es? 

Fenisa.  Ved  que  Diana  os  ha  visto. 

Carlos.  Âdmirado  de  esta  fuente, 
Eu  verla  me  he  divertido, 

Y  no  babia  visto  à  su  alteza  : 
Decid  que  ya  me  retire. 

Diana.  \  Cielos!  sin  duda  se  va  : 
Oid,  escuchad,  à  vos  digo.  {Levdntase.) 

Carlos,  ik  mi,  seHora? 

Diana.  Si,  â  vos. 

Carlos.  iQué  mandais? 

Diana.  ^C^^uao,  atrevido 

Habéis  eutrado  aqui  deutro, 
Sabiendo  que  on  mi  retiro 
Estaba  yo  con  mis  damas  ? 

Carlos.  Sefiora,  uo  os  habia  visto  : 
La  taermosura  del  jardiu 
Me  llevo,  perdôu  os  pido. 

Diana.  Esto  es  peor,  que  aun  no  dice 
Que  para  eacucharme  viuo.  ap. 

^  Pues  no  me  oiste  ? 

Carlos.  No  sefiora. 

Diana.  No  es  posible. 

Carlos.  Un  yerro  ha  sido, 

Que  solo  enmendarse  puede 
Con  no  hacer  màs  el  delito.        (Vase.) 
Ctn/{a.Sefiora,e8te  hombre  es  un  tronco. 

Diana.  Déjame,  que  sus  desvios 
El  sentido  han  de  quitarme. 

Cintia.  Aquesto  va  ya  perdido;     ap. 
Si  ella  00  esta  enamorada 
De  Carlos,  ya  va  camino.  {Vase.) 

Diana.  iCicJos,  que  es  cslo  que  vcoî 
Un  E^na  es  cuanto  respiro  : 
I  Yo  despreciada  ! 

Pol.  Eso  si, 

Pesé  à  su  aima,  dé  briiicos. 

Diana.  <,Caniqni? 

Pol.  <.  Sefiora  mia? 

Diana.  ^Qué  es  esto?  ^.Este  hombre 
Â  escucharme  ?  [no  vino 

Pol,  Si,  sefiora. 

Diana.  ^Pues  cômo  no  ha  vuelto  à 

Pol.  Sefiora,  es  loco  de  atar,    [oirlo? 

Diana.  ^Pues  que  respondiô,  ô  que 

Pol.  Es  vergftenza.  [dijo? 

Diana.  Dilo  pues. 

Pol.  Que  cautabais  como  nifios 
De  escuela,  y  que  no  queria 
Eecucharos. 

Diana.      ^Eso  ha  dicho? 

Pol.  Si,  sefiora. 


Oiana.  j  Hay  tal  desprecio  I 

Pol.  Es  un  bobo. 

Diana.  Estoy  sin  juicio. 

Pol.  No  hagas  caso. 

Diana.  ;  Estoy  mortal  t 

Pol.  Que  es  un  bârbaro. 

Diana.  Eso  mismo 

Me  ha  de  obligar  â  rendirle, 
Si  muero  por  conseguirlo.  {Vase.) 

Pol.  Buena  va  la  danza,  alcalde, 

Y  da  en  la  albarda  el  grauizo. 

ACTO  TERCERO. 

ESGENA  PRIMERA. 

Decoraciàn  de  salon. 

CARLOS,  POLILLA.  GASTON  y  el 

DE  BeAHN'E. 

Gaslôn.  Carlos,  nuestra  amistad  nos 

[da  licencia 
De  valernos  de  vos  para  este  intento. 
Car/o*.  Ya  sabéis  que  es  segura  mi 

[obediencia. 
Beatme.  En  fe  de  eso  os  consulte  el 

[pensamiento. 
Pol.  Va  do  consulta,  y  saïga  la  pro- 

[puesta, 
Que  todo  lo  demàs  es  molimiento. 
Beame.  Ya  vos  sabéis  que  no  ha  que- 

[dado  fiesta, 
Fineza,  ostentaciôn,  galauteria, 
Que  uo  haya  sido  de  los  très  compuesta, 
Para  vencer  la  justa  antipatta 
Que  nos  tienc  Diana  sin  debella. 
Ni  aun  lo  que  debe  dar  la  cortesia; 
Pues  habiendo  salido  vos  con  ella, 
La  obli^aciôn  y  el  uso  de  la  suertc, 
Por  no  favoreceros,  atropella; 

Y  la  alcgrla  del  festin  couvicrte 

Eu  quoja  de  sus  damas  y  en  desprecio 
De  Dosotros,  si  el  termine  se  advierte  ; 

Y  de  nuestro  decoro  haciendo  aprccio, 
Màs  que  de  nuestro  amer,  nos  ha  obli- 

[gade 
Solamente  à  vencer  su  dcsdén  necio; 

Y  el  gusto  qucdarà  desempcfiado 
De  los  très,  si  la  viésemos  vencida 
De  cualquicra  de  todos  al  cuidado. 
Para  este,  pues,  teuemos  prevenida 
Yo  y  don  Gaslon  la  industria  que  os 

[diremes, 
Que  si  â  esta  flécha  no  quedare  herida. 
No  queda  ya  camiuo  que  inteutemos. 

Carlos.  6 Que  es  la  iudustria? 

Gaslon.         Que  pues  para  estes  diiis 
Todos  por  suerte  ya  damas  tenemos, 
Prosigamos  en  las  galanterias 
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Todos,  sin  hacer  caso  de  Diana, 
Pues  ella  se  excusô  con  sus  porfias; 
Que  si  à  ver  llega  su  altivez  tiraoa, 
Por  su  desdéD,  suadoracit^o  perdida, 
Si  DO  de  amantOiSe  ha  de  herir  de  ^ana  : 

Y  eu  coDOciendo  iadicios  de  la  herida, 
Nuestras  finezas  hau  de  ser  mayores, 
Hasta  tenerla  en  su  rigor  vencida. 

fo/.No  es  ese  mal  remedio;  mas,  se- 

[fiores, 
Eso  es  lo  mismo  queàcualquierdoliente 
El  quitarle  la  cena  los  doctores.  [ciente, 

Beame,  Pero  si  no  es  remedio  sufi- 
Cuando  no  olvide  6  temple  la  dolenciai 
Sirve  de  que  no  crezca  el  accidente  : 
Si  à  Diana  la  ofende  la  dolencia 
Con  que  la  festejamos,  porûarla 
Solo  sera  crecer  su  resistencia. 
Ya  no  queda  màs  remedio  que  dejarla, 
Pues  si  la  ley  que  diô  naturaleza, 
No  faltd  en  olla,  asi  hemosde  obligarla: 
Porque  en  viendo  perdida  la  fîneza 
La  dama,  aundeaquel  mismo  queabo- 
Sentirlo  es  natural  en  la  belloza,  [rrece. 
Que  la  veneraciôn  de  que  carece, 
Aunque  el  gusto  cansado  la  desprecia, 
La  vanidad  del  aima  la  apetece  ; 

Y  si  le  falta  lo  que  el  aima  aprecia, 
Aunque  lo  calle  alla  su  sentimiento, 
La  estarà  &  solas  condenando  à  necia  ; 

Y  cuando  no  se  logre  et  pensamiento 
De  obligarla  à  querer,  en  que  lo  sienta 
Queda  vengado  bien  nuostro  tormento. 

Carlos,  Lo  que  ofendido  vueslro  amor 

[intenta, 
Por  dos  causas  de  mi  queda  aceptado; 
Una,  el  ser  fuerza  que  ella  lo  consienta, 
Porque  eso  su  desdén  nos  ha  mandado; 

Y  otra  que  sin  amor  ese  desvio 

No  me  puede  costar  niugiîn  cuidado. 
Beame.  Pues  la  palabra  os  tomo. 
Carlos.  Yo  la  flo. 

Beame,  Y  aun  de  Diana  el  nombre  h 

[nuestro  labio 
Dosde  aqui  le  prohiba  el  albcdrîo. 
Gaston.  Ese  contra  el  desdén  es  me- 

[dio  sabio. 
Carlos.  Digo  que  de  mi  parte  lo  pro- 

[meto. 
Beame,  Pues  vos  veréis  vengado  nues- 

[tro  agravio. 
Gaston.  Vamoâ,  y  aunque  se  ofenda 

[su  respeto, 
En  festejar  las  damas  prosigamos 
Cou  raàâ  fmezas. 
Carlos.  Yo  el  desvio  aceto. 

Beame.  Pues  si  à  un  tiempo  todos  la 
Cierto  sera  el  veucerla.  [dejamos, 


Carlos.  Asi  lo  creo. 

Beame.  Vamos,  pues,  don  Gaston. 
Gaston.  Beame,  vamos. 

Bearne.  Logrado  habéis  de  ver  nues- 

[Iro  deseo. 

ESCENA  II. 
CARLOS  Y  POLILLA. 

Pol.  Se&or,  esta  es  brava  traza, 

Y  medida  à  tu  deseo. 

Que  este  es  echarte  cl  ojeo, 
Porque  tû  mates  la  caza. 

Car/o5.  Polilla,  |  mujer  terrible  ! 
iQue  aun  no  quiera  tan  picada! 

Pol.  Sefior,  ella  esta  abrasada, 
Mas  rendirse  no  es  posible  : 
Ella  te  quiere,  senor, 

Y  dice  que  te  aborrece; 
Mas  lo  que  ira  le  parece, 
Es  quinta  escucia  de  amor  : 
Porque  cuando  una  mujer 
De  los  dcsdenes  se  agravia. 
Bien  puede  llamarlo  rabia, 
Mas  es  rabia  por  querer. 
Dia  y  noche  esta  trazando 
Gérao  vengar  su  congoja  ; 
Mas  no  temas  que  te  coja, 
Que  ella  te  darÂ  bien  blando. 

Carlos.  iQué  dice  de  ml  ? 

Pol.  Teacusa: 

Dice  que  ères  un  grosero, 
Desatento,  majadero  : 

Y  yo,  que  entiendo  la  musa, 
Digo  :  Se&ora,  es  un  loco, 
Uu  sucio  :  y  ella  después 
Vuelve  por  ti,  y  dice  :  No  es. 
Que  ni  tanto,  ni  tan  poco. 
En  fin,  porque  sus  desvelos 
No  se  logren,  imagiuo 

Que  ahora  toma  otro  camino, 

Y  quiere  picarte  à  celos. 
Conoce  la  ballestilla, 

Y  si  acaso  te  la  hecha, 
Disimula,  y  di  à  la  flécha, 
Riendo  :  H&gote  cosquilla. 
Que  ella  te  se  vendra  al  ruego. 

Carlos,  i  Por  que  ? 

Poi.  Porque  aunque  se  enoje 

Quien  cuando  siembra  no  cogo, 
Va  d  pedir  limosna  luego  : 
Eso  es,  seîior,  evidencia. 
Lope,  el  fénix  espafiol, 
De  los  ingenios  el  sol, 
Lo  dijo  en  esta  scutencia: 
c  Quien  tiene  celos,  y  ofende, 
iQué  prétende? 
La  venganza  de  uu  desdéu  ; 
;,Y  si  no  le  sale  bien? 
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Vuelve  k  comprar  lo  que  vende.» 
Mas  ya  log  principes  van 
Sus  mûeicas  previniendo. 

Carlos.  Irme  con  ellos  pretendo. 

Pol.  Con  eso  juego  te  dan. 

Carlos,  Diana  viene. 

f*ol.  Pues  cuidado, 

Y  escàpate. 

Carlos.  Voime  luego. 

Pol.  Vête»  que  si  nos  ve  el  juego, 
Perderemos  io  envidado. 

ESCENA  III. 
DIANA  Y  POLILLA. 

(Cantan  denlro,) 

Mt'u.  Pastores,  Cinlia  me  mata, 
Cintia  es  mi  mnerte  y  mi  vida, 
Y'o  de  ver  a  Cintia  vivo, 
Y  maero  por  ver  à  Ciotia. 

Diana.  jTanta  Cintia! 

,^  ^^J'  Es  el  reclamo 

Del  bearnés. 

Diana.       i  Finezas  necias  ! 

Poi.  Todo  esto  es  ccliar  especias  ap. 
Al  guisado  de  mi  amo. 

Diana.  Por  no  ver  estas  contiendas 
De  que  à  sus  damas  alaben, 
Deseo  ya  que  se  acabeu 
Aquestas  carnestolendas. 

Pol.  Eso  es  ya  rigor  tiraiio  : 
Déjà,  senora,  querer, 
Si  no  quieres,  que  esto  es  ser 
El  perro  del  hortelauo. 

Diana.  ^.Pues  no  es  cosa  muy  cansada 
Oir  mijsicas  précisas 
De  Cintias,  Lauras,  Feuisas, 
Cada  instante  ? 

Pol.  Si  te  eufada 

Ver  lu  nombre  en  verao  escrito, 
è  Que  han  de  hacer  sino  cinliar, 
Laureary  fenisear? 
Que  el  dianar  es  ya  dclito  : 

Y  cl  bearnés  tan  flno  esta 

Con  Cintia,  que  esta  en  su  pecho, 
Que  una  gran  décima  ha  hecho. 

Diana,  i  Y  cùmo  dice  ? 

^?'- .  Alla  va  : 

•  Ciotia  el  mandamiculo  quiuto 
Quebrô  en  mi,  como  saela  ; 
Cintia  es  la  que  é  mi  me  aprieta, 

Y  yo  soy  de  Cintia  el  ciuto. 
Cintia,  y  cinta  no  os  distiuto: 

Y  pues  Cintia  es  semejante 
A  cmla,  soy  fino  amante. 
Pues  traigo  cinta  en  la  li^a, 

Y  esta  décima  la  diga 
Ciotor  el  represeutanle.  » 


Diana.  Bien  por  cierto,  uias  ya  suena 
Ulra  mûsica. 

Pol.  Y  galante. 

Diana.  Esta  sera  de  otro  amante. 

Pal.  Reventando  esta  de  pena.      ap. 

Mû».  No  iguala  a  Fenisa  el  fénix. 
Que  si  él  mnere,  y  resucita, 
Fenisa  da  vida,  y  mata  : 
Mas  que  el  féoix  es  Fenisa. 

Diana.  \  Finos  estân  ! 

Pol.  I  Jésus  I  es 

Mucha  cosa,  y  aun  mi  pecho... 
;  Oye  Io  que  â  Laurà  be  hecho  I 

Diana,  i  También  das  mùsicas  ? 

f^^-  Pues. 

«  Laura,  eu  rigor,  es  laurel  ; 

Y  pues  Laura  à  mi  me  plugo, 
Yo  tongo  de  ser  besugo, 

Por  escabecharme  en  él.  » 

Diana,  i  Y  Carlos  no  me  pudiera 
Dar  miisica  à  mi  también? 

Pol.  Si  llegara  &  querer  bien, 
Sin  duda  te  se  atreviera  ; 
.Mas  él  no  ama,  y  tû  el  concierto 
De  que  te  dejase  hiciste, 
Con  que  al  punto  que  dijiste, 
Id  con  Dios,  viô  el  cielo  abierto. 

Diana.  Que  lo  dije  asi,  confieso  ; 
Mas  él  porfiar  debia, 
Que  aqui  es  cortés  la  porfia. 

Pol.  i  Pues  cômo  puede  ser  eso, 
Si  â  las  fiestas  han  de  ir, 

Y  es  despiecio  de  su  fama 
No  ir  un  galân  con  su  dama, 

Y  tû  no  quieres  salir  ? 

Diana.  iQué  pudiera  ser,  uoinûeres, 
Que  saliese  yo  con  él  ? 

Pol.  Si,  senora  ;  pero  él 
Sabe  poco  de  poderes. 
Mas  ya  galanes  y  damas 
A  las  fiestas  van  saliendo  : 
Cierto,  que  es  un  mayo  ver 
Las  plumas  de  los  sombreros. 

Diana,  Todos  vienen  con  sus  damas 

Y  Carlos  viene  con  ellos. 

Pol.  Sefîores,  si  esta  mnjer,  ap. 

Viendo  nhora  este  dosprecio. 
No  se  rinde  â  querer  bien, 
Ua  de  ahorcarse  como  hay  credo. 

ESCENA  IV. 

DlCUOS,  Y  SALEN  TODOS  LOS  UALA.M>S  CON 
srS  DAMAS,  Y  ELI.OH  Y  ELLAS  CO.N  SOM- 
niiiiliOS   Y  IM.LMAS. 

Mus.  A  festejar  sale  Amor 
Sus  dichusos  prisioneros, 
Dando  plumas  sus  penachos 
A  sus  arp<mes  soberbios. 
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Beame.  PriQcipes,  para  picarla, 
Es  este  el  mejor  remedio. 

Gaston.  Mostraraoa  finos  importa. 

Carlos.  Mi  fineza  es  el  despego. 

Bear/ie.Cada  instante,  Cintiahermosa, 
Me  olvido  do  que  soy  vuestro, 
Porque  no  creo  à  mi  suertc 
La  dicha  que  la  merezco. 

Cintia.  Mâs  dndo  yo,  pues  presumo 
Que  el  ser  tan  fino  es  cmpefïo 
Del  dia,  y  no  de)  amer. 

Beame.  Salir  del  dia  deseo, 
Por  venceros  esa  duda. 

Gaston.  Y  vos,  si  dudÂis  lo  mesmo, 
Veréis  pasar  mi  fincza 
Â  los  mayores  extremos, 
Cuando  solo  deuda  eea 
De  la  fe  con  que  os  vencro. 

Diana.  Nadie  se  acuerda  de  mi. 

Pal.  Yo  por  uinguno  lo  sicnto, 
Sino  por  aquel  menguado 
De  Carlos,  que  es  un  soberbio  : 
^Tiene  él  algo  mas  que  ser 
Muy  galàn  y  mu  y  discrète, 
Muy  libéral  y  valiente, 

Y  bacer  muy  famosos  versos, 

Y  ser  un  principe  grande  ? 

l  Pues  que  tenemos  con  eso  ? 

Beame.  Con  de  de  Fox,  no  perdamos 
Tiempo  para  los  feptejos 
Que  tenemos  prevenidos. 

Gaston.  Tan  feliz  dia  logremos. 

Diana,  l  Que  tiernos  van  ! 

Pol.  Sou  menguados. 

Diana,  i  Pues  es  malo  cl  estar  tiernos? 

Pol.  Si,  que  os  cosa  do  capones. 

Beame.  Proseguid  el  dulco  acento 
Que  nuostra  dicha  celobra. 

Carlos.  Yo  seré  imàn  de  sus  ecos. 

}th9.  A  festejar  sale  Amor 
Su»  dichosos  prisioni^ros,  etc. 

(Vanse  pasando  por  delante  de  Diana 
sin  reparar  en  ella.) 

ESCENA  V. 

CARLOS,  DIANA  y  POLILLA. 

Diana.  iQué  finos  van  y  que  graves! 

Po/.  iSabe  que  parecen  éslos? 

Diana,  i  Que  ? 

Pol.  Priores  y  abadesatt. 

Diana.  Y  Carlos  se  va  con  ellos  : 
Solo  de  él  siento  el  dcsdén  ; 
Pero  de  abrasarle  à  cclos 
En  esta  buena  ocasiùn  : 
LlÂmale  tt'i. 

Pol.  Ah,  caballoro. 

Car/os.  ;,  Quién  me  Uama? 


ap. 


Pot.  Appropinquatio 

Ad  parlandum. 

Carlos.  i  Con  quién  ? 

Pol.  Mecum. 

Car/os.  i  Pues  para  eso  mo  llamabas, 
Cuando  ves  que  voy  siguiendo 
Este  acento,  enamorado? 

Diana,  i.  Vos  enamorado  ?  bueno  : 
6  Y  de  quién  lo  estais  ? 

Carlos.  Sefiora. 

También  yo  aquî  dama  Uevo. 

Diana,  i  Que  dama  ? 

Carlos.  Mi  liberlad, 

Que  es  à  quien  yo  galantco. 

Diana.  Cierto  que  me  habia  dado  ap. 
Gran  susto. 

Pol.         Bueno  va  eso: 
Ya  esta  màs  alla  de  lllescas 
Para  llegar  û  Toledo. 

Diana,  i  La  libertad  es  la  dama  ? 
Buen  gu.oto  tenéis  por  cierto. 

Carlos.  Eu  siendo  gusto,  senora. 
No  importa  que  no  sea  bueno, 
Que  la  voiuntad  no  ticnc 
Razôn  para  su  deseo. 

Diana.  Pero  ahl  no  hay  voiuntad. 

Carlos.  Si  hay  tal. 

Diana.  Ô  yo  no  lo  entiendo, 

ô  no  la  hay,  que  no  se  puede 
Dar  voiuntad  sin  sujeto. 

Carlos.  El  sujeto  es  cl  no  amar, 

Y  voiuntad  hay  on  esto, 
Pues  si  quiero  no  querer, 
Ya  quiero   lo  que  no  quiero. 

Diana.  La  uegaciôn  no  da  ser, 
Que  S(5io  cl  eutendimieulo 
Le  da  al  ente  de  razôn 
Un  sor  fingido  y  supuosto  ; 

Y  aî*i  es  csa  voiuntad 

Pues  sin  causa  no  hay  efccto. 

Carlos.  Vos,  senora,  no  sabéis 
Lo  que  es  querer,  y  asi  eu  esto 
Sera  lisouja  dcciros 
Que  ignorais  el  arguniento. 

Diana.  No  ignoro  tal,  que  el  discurso 
No  ha  menester  los  efectos 
Para  conocer  las  causas; 
Pues  sin  la  experiencia  de  ellos 
Las  ve  la  filosofia  ; 
Pero  yo  ahora  lo  entiendo 
Con  experiencia  también. 

Carlos,  i  Pues  vos  qucréis  ? 

Diana.  Lo  desco. 

Pol.  Cuidado  que  va  apuntando 
La  vurila  de  los  celos  ; 
Ûntate  muy  bien  las  manos 
Con  accile  de  desprecios  ; 
No  te  se  pegue  la  liga. 
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Diana.  Si  este  tieuc  eiiteudimioDto  ap. 
Se  ha  de  abrasar,  ô  uo  es  hombre. 

Pol.  Eso  fuera  u  no  estar  hecho    ap. 
El  defensivo,  y  pegado. 

Cartos.  De  oiros  estoy  saspenso. 

Diana.  Carlos,  yo  he  reconocido 
Que  la  opiui6n  que  yo  Uevo, 
Es  ir  contra  la  razôn, 
Contra  el  util  de  mi  reino, 
La  quietud  de  mis  vasallo.s 
La  duraciôn  de  iiii  imperio. 
Viendo  estos  incouveuientes, 
He  puesto  &  mi  peusamiento 
Tan  forzosos  silogismos, 
Que  le  he  vencido  con  elles. 
Determinada  à  casaniie, 
Apenas  cediô  ol  iugenio 
Al  podcr  de  la  verdad 
Su  8orjstico  argiHuento, 
Cuando  vi,  al  abrir  los  ojos, 
Que  la  nube  de  aquel  yerro 
L<*>  habia  quitado  al  aima 
La  Inz  del  conociuiiento. 
£1  principe  de  Bearne, 
Mirado  sin  pasiùn... 

Pol.  ^Ceios? 

Al  aceite,  que  traen  liga, 

Diana.  Es  tan  galAn  caballero, 
Que  merece  la  atenciôn 
Mia,  que  harto  lo  encarezco  : 
Por  su  saugre  uo  hay  niiiguuo 
De  mayor  merecimiontu  ; 
Su8  pirte9  no  lus  iguala 
El  màs  gal'in  y  discreto. 
Lo  a  fable  en  lo»  agasajos, 
Lo  bumilde  en  los  rendiuiientos, 
Lo  primoroso  en  ûuezas, 
Lo  generoso  eu  festojos, 
Nadie  lo  tiene  cpmo  él. 
Corrida  estoy  do  que  un  yerro 
Me  baya  tenido  tau  ciega, 
Que  no  viese  lo  que  veo. 

Carlos.  Polilla,  aunquo  sea  fingido, 
Vive  Dios,  que  estoy  muriendo. 

Pol.  Aceite,  pesé  é  mi  aima, 
Aunquo  te  manches  con  ello. 

Diana.  Y  asi,  Carlos,  determino 
Gasarme;  mas  antes  quiero, 
Por  ser  tan  discreto  vos, 
Consultaros  este  intcuto. 
l  No  08  parère  el  de  Boarnc, 
Que  sera  el  mas  digno  duefio. 
Que  dar  puedo  à  uii  enroua'.' 
Que  yo  por  el  mu^  perfocto 
Le  tengo  de  todos  cuantos 
Me  asistcn.  (.  Qur  8(;nUs  de  ello  ? 
Parece  que  os  demudûis: 
^  ExtranÂis  mi  peusamiento  ? 


TM.  DEL.  T.  —  IV 


Bien  he  logrado  la  herida,  ap. 

Que  del  semblante  lo  infiero  : 
Todo  el  color  ha  perdido  ; 
Eso  os  lo  que  yo  protendo. 

Pol.  \  Ah  senor  I 

Carlos.  Estoy  sin  aima. 

Pol.  Sacùdete,  majadcro, 
Que  te  se  pega  la  liga. 

Diana.  <.No  me  respondéi8?iquée8e80? 
l  Pues  de  que  os  habéis  turbado  ? 

Carlos.  Me  he  admirado  por  lo  mènes. 

Diana,  i  De  que  ? 

Carlos,  De  que  yo  pensaba 

Que  no  pudo  hacer  el  cielo 
Dos  sujetos  tan  iguales, 
Que  estén  k  modida  y  peso 
Do  unas  mismas  cualidades 
Sin  diferencia  compuestos  ; 

Y  lo  estoy  viendo  en  los  dos, 
Pues  picnso  que  estamos  hechos 
Tan  debajo  de  una  causa, 

Que  yo  soy  retrato  vuestro. 
l.  Cuànto  ha,  senora,  qoe  vos 
Tenéis  ese  peusamiento  ? 

Diana.  Dias  ha  que  esta  trabada 
Esta  batalla  en  mi  pecho, 
Y'  desde  ayer  me  he  vencido. 

Carlos.  Pues  aquese  mismo  tiempo 
Ha  que  estoy  determinado 
A  quercr,  ello  por  ello  : 

Y  también  mi  ceguedad 
Me  quito  el  couocimiento 
De  la  hermosura  que  adoro  ; 
Digo,  que  adorar  desco» 
Que  cierto  que  lo  merece. 

Diana.  Sin  dudalogré  mi  intento.  ap. 
Pues  bien  podéis  declararos, 
Que  yo  nada  os  he  eucubierto. 

Carlos.  Si,  seùora;  y  auu  hacer 
Vauidades  del  acierto  : 
Cintia  es  la  dama. 

Diana.  ^Quién,  Cintia  ? 

Pol.  I  Ah,  buen  hijo  !  como  diestro, 
Herir  por  los  mismos  ûlos, 
Que  esa  es  doctrina  del  negro. 

Carlos,  i  No  os  parece  que  he  tenido 
Buena  eleccicSn  eu  mi  emploo? 
Porque  ni  màs  hermosura, 
Ni  mejor  entendimiento 
Jam/is  en  mujer  he  visto. 
l.  Aquel  garbo,  aquel  sosiego. 
Su  ngrado,  no  hac^e  dichosa 
Mi  pasiou  ?  i  Que  sentis  de  ello  ? 
Parece  que  os  he  ooojado. 

Diana.  Toda  mehacubierto  un  hielo. 

Carlos,  i  iNo  respoudéis  ?  [ap, 

Diana.  Me  ha  dejado 

Suspensa  el  veros  tan  ciego, 

ib 
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Porquo  yo  ca  Ciutia  no  ho  hallado 
Ninguuo  de  esos  oxlremoa; 
Ni  os  agradable,  ni  herinosa, 
Ni  discreta;  y  este  os  yerro 
De  la  pasiôn. 

Carlos.      iHay  tal  cosa  1 
Hasta  ahi  nos  parecomos. 

Diana,  i  Por  que  ? 

Carlos.  Porque  à  vos  de  CiuUa 

Se  os  encubre  el  roslro  bello, 

Y  del  de  Boarne  à  mi 
Lo  galàu  se  me  ha  encubierto  : 
Con  (lue  somos  tan  iguales, 
Que  decimos  mal  &  un  tiempo, 
Yo,  de  lo  que  vos  qucréis, 

Y  vos,  de  lo  que  yo  quicro. 
Diana.  Pues  si  es  gusto,  cada  nno 

Siga  el  suyo. 
Carios.        i  Malo  es  cslo  î 
Pol.  Encima  viene  la  luya, 
No  se  te  dé  nada  de  eso. 

Carlos.  Pues  ya,  con  vuestra  licencia, 
Iré,  seîlora,  siguiendo 
Aquel  eco  enamorado, 
Que  el  disfrazaros  mi  intcuto 
Fué  temor  qu€  ya  he  perdido, 
Sabicudo  que  mi  deseo, 
En  la  ocasion,  y  el  motivo, 
E'^  tan  parecido  al  vueslro. 
Diana,  i,  Vais  à  verla? 
Carlos.  Si,  seûora. 

Diana.  \  Sin  ml  esloy  !  i  Que  es  eèto, 
Pol.  Para  largo,  (|ue  lapierde.  [cielos? 
Carlos.  Adiôs,  sefiora. 
Diana.  Teneos, 

Aguardad  :  i  por  qut;  ha  de  ser 
Tan  ciego  uu  hombro  discrelo, 
Que  ha  de  oponer'un  sentido 
Â  todo  un  eutendiniiento? 
<-,Qué  tiene  Ciutia  de  hermosa? 
l  Que  discursos,  que  conceptos 
Os  la  han  fingido  discreta? 
l  Que  garbo  tieno,  (ïuc  aseo  ? 

Pol.  Cinco,  sois  y  eucajc  ;  cuonla, 
Seûor,  que  la  va  perdiondo 
llasta  el  codo. 
Car/os.  èQuô  docis? 

Diana.  Que  hasido  mal  gusto  el  vues- 
Carlos.  iMalo,  senora?  Alli  va     [tro. 
Ciutia,  miradla  aon  de  lejos, 

Y  veréis  cuaulas  razoues 

Da  su  hcrmosura  (i  mi  acierlo. 
Mirad  eu  lazos  prendido 
Aquel  hermoso  cabello, 

Y  si  os  iujusto  que  sea 

Yo  cl  rendido,  y  él  el  preso. 
Mirad  en  su  frente  hermosa 


Como  junta  el  rostro  bello, 
Bebiendo  luz  j'i  sus  ojos 
Sol,  luna,  estrellas  y  cielo; 
Y  en  sus  doi  soles  mirad 
Si  es  digno  y  dichoso  el  yerro. 
Que  hace  esclavos  à  los  mios, 
Auuque  ellos  sean  los  negros. 
Mirad  el  sangrieuto  labio, 
Que  Ûno  coral  vertiendo, 
Parece  que  se  ha  tenido 
En  la  herida  que  me  ha  hecho  ; 
Aquel  cuello  de  cristal, 
Que  por  ser  do  garza  el  cuello, 
Al  cielo  de  su  hcrmosura 
Osa  liegar  con  el  vuelo  ; 
Aquel  talle  tan  dolgado. 

Que  yo  pintarle  uo  puedo, 

Porque  es  él  mas  delicado 

Que  todos  mis  pensamieutos. 

Yo  he  estado  ciego,  soùora. 

Pues  solo  ahora  le  veo, 

Y  del  pcsar  de  mi  enîzafio 

Me  paso  û  loco,  de  ciego; 

Pues  no  he  reparado  aqui 

En  tan  grande  desacierto, 

Como  alabar  su  hcrmosura 

Delante  de  vos  ;  mas  de  csto 

Perdon  os  pido,  y  licencia 

De  ir  à  pedlrsela  luego 

Por  esposa  A  vueslro  padrc, 

Ganando  tambiéu  â  un  tiempo 

Del  principe  do  Bcarne 

Las  albricias  de  sor  vueslro. 

ESCENA  VI. 

Diciios,  ME>os  CARLOS. 

Diana,  i  Que  es  esto,  duroza  mla? 
jUn  volcan  tengo  en  mi  pecho  ! 
;.Qué  llama  es  esta,  que  el  aima 
Me  abrasa  ?  i  Yo  estoy  ardieudo  ! 

Pol.  Allô,  ya  cay«')  la  breva,  ap. 

Y  diô  en  la  boca  por  yerro. 
Diana.  ^Caniciuî  ? 
PoL  Senora  mia, 

|Hay  lan  grande  atrevimiento  ! 
i  Por  (|ué  con  él  no  embcstiste, 

Y  lo  arrancastc  à  oslc  necio 
Todas  las  barbas  â  araûos  ? 

Diana.  Yo  pierdo  el  cntcndimiento. 

Pol.  Pues  pierdo  también  las  uûas. 

Diana.  Ganiqul,  este  os  un  incendio. 

Pol.  Eso  uo  os  sino  bramante. 

Diana.  jYo  arrastradade  unsoberbiol 
\  Yo  reudida  de  uu  dcsvlo  ! 
I  Yo  siu  mi  î 

Pol.  Senora,  quedo, 

Que  eso  parece  querer. 

Diana.  \  Que  es  querer  1 
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PoL  SeràD  lorreznos. 

Diana.  iQué  dices? 

Pol,  Digo  de  amor. 

Diana.  ôCômo  ainor? 

PoL  No,  8100  huevos. 

Diana.  ^Yo  amor? 

Pot.  iPues  que  slentes  tii? 

Diana.  Una  rabia  y  un  tormento  : 
No  se  que  mal  es  aquestc. 

PoL  Venga  el  pulso  y  lo  veremos. 

Diana.  Déjamc,  uo  me  eofurezcas, 
Que  es  tanto  el  furor  que  siento, 
Que  aun  à  ml  no  me  perdono. 

PoL  I  Ay,  senora)  vive  el  cielo, 
Que  te  se  pouen  azulcs 
Las  venas,  y  es  mal  agUero.        [fiere? 

Diana.  ^Pucs  de  aqueso  que  se  in- 

Poi.  Que  es  pujamieoto  de  celos. 

Diana.  ^Qué  decis,  loco,  villano, 
Alrevido,  sin  respelo  ? 
tCelosyoI  ^qué  es  lo  que  dices? 
Vête  de  aqui,  vête  luego. 

PoL  Seûora... 

Diana.  Vêle,  atrevido, 

6  haré  que  te  arrojen  luego 
De  una  ventana. 

PoL  Agua  va.  ap. 

Voime,  seflora,  al  momenlo, 
Que  no  soy  para  vaciado. 
i  Madré  de  Dios,  cu&l  la  dejo!  ap. 

Voime,  que  donde  hay  punal, 
El  Cnniqui  corre  riesgo. 

ESCENA   Vil. 

DIANA. 

(.Fuego  en  mi  corazôu?  No,  no  lo  creo: 
Siendo  de  màrmol,  i.eu  mi  pecho  helado 
Pudoencendcrse?No,miente  el  cuidado; 
fcPero  como  lo  dudo,  si  lo  veo? 

Yo  deseo  vencer  por  mi  trofeo  [sado 
Un  deâdén  ;  pero  si  es  quieu  me  ha  abra- 
Fuego  de  amor,  6<)Që  mucbo  ^c  baya 

[outrado 
Donde  abricron  las  puertas  al  deseo  ? 

De  este  pelîgro  no  adverti  el  indicio, 
Pues  para  echar  cl  fucgo  en  olra  casa, 
Le  encendi,  y  en  la  mia  bizo  su  oflcio. 

No  admirr,  pue^,  mi  pecho  lo  que  pasa, 
Que  quieu  quiere  encendcr  un  ediÛcio, 
8uele  ser  el  primero  que  se  abrasa. 

ESCENA   VIII. 

DIANA  V  IL  MQi'R  DE  Bbabne. 
Beatiie.  Gran  Victoria  be  conseguido, 
Si  mi  dicha  es  cierta  ya  ; 
Pero  aqui  Diana  esta. 
A  vuestras  plantas  reudido, 
Seflora,  perdùn  o»  pido 


De  venir  tan  arrojado 
Con  la  nueva  que  me  han  dado, 
Que  yo  pienso,  que  aun  es  poco, 
Siendo  vuestro,  el  venir  loco 
De  un  favor  no  imaginado. 

Diana.  No  os  entiendo:  ^  hablàiscon- 
<,  Q u é  favor  declà  ?  [migo  ? 

Beaime.  Seûora, 

El  de  Urgel  me  ha  dicho  abora, 
Que  de  él  ha  sido  testigo, 

Y  que  yo  el  laurel  consigo 
De  ser  vuestro. 

Diana.  Necio  fué, 

Si  os  dijo  lo  que  no  se, 

Y  vos  t«i  lo  habéis  creido. 
Bearne.  Ya  lo  dudô  mi  sentido; 

Mas  quieu  lo  crcyo  es  mi  fe» 
Que  como  milagro  fuefa 
De  vos  cl  tener  piedad. 
Os  negara  el  ser  deidad, 
Si  mi  amor  no  lo  creyera. 
En  el  pecho  que  os  venera, 
Habcr  màs  fe  es  màs  trofeo  ; 

Y  pues  fo  ha  sido  el  deseo 
De  imaginaros  deidad, 
Perdonad  mi  necedad 

Por  la  fe  con  que  lo  creo. . 

Diana.  ^Pucs  no  es  mus  atrevimiento 
Creeros  digno  de  mi  amor? 

Bearne.  No,  que  vos  con  el  favor 
Podéis  dar  merecimieuto; 

Y  en  csto  mi  pcnsamiento, 
Autes  que  en  mi  el  merecer, 
Greyô  de  vos  cl  podcr. 

Diana.  iY  él  os  ha  dicho  ese  error? 

Bearne.  Si,  seîiora, 

Diana.  Eso  es  peor      ap. 

Que  lo  que  acaba  de  hacer, 
Porque  supone  estar  yo 
Despreciada,  y  él  amante  ; 
Pues  al  principe  al  instante 
El  aviso  le  llevô  : 
Que  él  nunca  lo  bicieru,  no. 
Si  û  mi  me  quisiora  bien. 
Amor,  la  furia  detéu, 
Pues  ya  mi  pecho  bas  postrado, 
Que  en  él  este  bombrc  ha  labrado 
Kl  dosdén  con  el  desdén. 

Bearne.  Sefiora,  yo  el  modo  erré 
De  aceptar  vuestro  favor, 

Y  lo  que  fuera  mejor, 
Eomendaudo  el  yerro,  iré 
\  vuestro  padre  y  dire 
La  gracia  que  os  he  debido; 

Y  rogaré  agradecido 
Que  intercéda  mi  pasiôu 
Por  mi  dichu,  y  el  perdôu 
De  baber  andado  atrevido. 
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ESCENA  IX. 

DIANA. 

iQuè  es  cslo  que  me  sucede? 
Yo  me  quemo,  yo  me  abraso  : 
Mas  si  es  vengaaza  de  amor, 
i  Por  que  su  rigor  extraûo  ? 
Esto  es  amor,  porque  el  aima 
Me  lleva  el  desdén  de  Carlos. 
Aquel  hielo  me  ha  encendido, 
Que  Amor  su  deidad  mostrando» 
Por  castigar  mi  dureza 
Ha  vuelto  la  uieve  eu  rayos. 
i.  Pues  que  he  de  hacer  )  ay  de  mi  t 
Para  enmendar  este  dafîo, 
Que  eu  vauo  el  pecho  résiste  ? 
El  remodio  os  confesarlo. 
/.Que  digo  ?  iyo  publicar 
Mi  delito  cou  el  labio  ? 
l  Yo  decir  que  quiero  bien  ? 
Mas  Cintia  vieue,  el  recato 
De  mi  decoro  me  valga, 
Que  lauto  tormento  paso 
En  el  ardor  que  padezco, 
Coroo  en  haber  de  callarlo. 

ESCENA  X. 

DIANA,  CINTIA  y  LAURA. 

Cintia.  Laura,  no  creo  mi  dicha. 

Laura.  Pues  la  tienes  en  la  mano, 
Lôf^rala,  aunque  no  la  créas. 

Cintia.  Diana,  el  juste  agasajo, 
Que  por  ser  tu  sangre,  yo 
Te  he  debido,  ahora  aguardo 
Que  sea  con  tu  favor 
El  que  requière  mi  eslado, 
Carlos,  sefiora,  me  pide 
Por  espo^a,  y  en  él  gano 
Un  logro  para  el  deseo, 
Para  mi  nobleza  un  lauro. 
Enamorado  de  mi, 
Pide,  sefiora,  mi  mano  ; 
Solo  tu  favor  me  falta 
Para  la  dicha  que  aguardo. 

Diana.  Esto  es  justicia  de  Amor  :  ap, 
(Uno  tras  otro  el  agravio  t 
;.No  me  doy  ya  por  vencida? 
iQué  uiAs  quieres,  dios  tirauo? 

Cintia.  ^No  me  respoudos,  seflora? 

Diana.  Estaba,  Cintia,  mirando 
De  que  modo  es  la  fortuna 
En  sus  iuciertos  acasos. 
Anheld  un  pecho  infeliz 
Con  dudas  y  sobresaltos, 
Diligencias  y  deseos, 


por  un  bien  imaginado  : 
S6lo  porque  le  deseo, 
Huye  de  él,  y  es  tan  ingrato. 
Que  de  otro  que  no  le  busca. 
Se  va  à  poner  en  la  mano. 
Yo  de  su  desdén  herida, 
Procuré  rendir  à  Carlos  : 
Obliguéle  con  favores, 
Hice  finezas  en  vano. 
Siempre  en  él  balle  desvio, 

Y  sin  buscarle  tu  halago, 
Lo  que  huyô  de  mi  deseo, 
Se  va  à  rendir  à  tus  brazos. 
Yo  estoy  ciega  de  ofendida, 

Y  ol  favor  que  me  has  rogado 
Que  te  dé,  te  pido  yo 

Para  vongar  ese  agravio, 
Llore  Carlos  tu  desprecio, 
Sienta  su  pecho  tiraoo 
1^  llama  de  tu  desvio. 
Pues  yo  eu  la  suya  me  abraso. 
Véngame  de  su  soberbia, 
Hàllete  su  amor  de  màrmol  : 
Pêne,  suspire  y  padezca 
En  tu  desdén,  y  llorando 
Sufra... 

Cintia.  Senora,  iqué  dices? 
Si  él  conmigo  no  es  ingrato, 
iPor  que  he  de  dar  yo  casligo 
A  quien  me  hace  un  agasajo  ? 
^Por  que  me  has  de  persuadir 
Lo  que  tû  estas  condenando  ? 
Si  en  él  su  desdén  no  es  bueno, 
Tambiéu  en  mi  sera  raaio  : 
Yo  le  quiero  si  él  me  quiero. 

Diana.  iQué  es  qucrerle?  <,tii de  Car- 
Amada  y  yo  despreciada?  [los 

^Tû  con  él  casarte,  cuando 
Del  pecho  se  esta  saliendo 
El  corazôn  à  pedazos? 
iTû  logrando  sus  carinos, 
Cuando  su  desdén  helado, 
Trocados  efecto  y  causa, 
Abrasa  mi  pecho  à  rayos  ? 
Primero,  viven  los  cielos, 
Fueran  las  vidas  de  entrambos 
Asunto  de  mi  venganza, 
Aunque  cou  mis  propias  mauos 
Sacara  &  Carlos  del  pecho, 
Doude  à  mi  pesar  ha  eutrado, 

Y  para  niorir  con  él, 
Matara  en  mi  su  retrato. 
^Carlos  casarse  coutigo 
Cuando  yo  por  él  me  abraso, 
Cuando  adoro  su  desvio, 

Y  su  desdén  idolatro  ? 

i  Pero  que  digo  ?  jay  de  niiî  ap. 

/.Yo  asi  mi  decoro  ultrajo? 
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Miente  mi  labio  atrevido, 
Miente;  mas  él  do  es  culpado, 
Que  si  esta  loco  mi  pecho, 
^Gômo  ha  do  estar  cuerdo  el  labio  ? 
Mas  yo  me  rindo  al  dolor 
Para  hacer  de  uno  dos  daAos. 
Maera  el  corazon  y  el  pecho, 

Y  viva  de  mi  recato 

La  entereza.  Cintia,  amiga, 
Si  à  ti  te  pretcDde  Carlos, 
Si  da  amor  à  lu  descuido 
Lo  que  niega  à  mi  cuidado, 
CÂsate  con  él  y  logra 
Casto  amor  eu  dulces  lazos, 
Yo  solo  quise  vencerle, 

Y  este  fué  un  empeflo  vaoo 
De  mi  altivez,  que  ya  veo 
Que  fué  locura  inteutarlo, 
Sieudo  acciôn  de  la  fortuua; 
Pues  como  se  ve  en  sus  casos, 
Siempre  consigue  el  dichoso 
Lo  que  intenta  el  desdicbado. 
El  ser  querida  una  dama 

De  quien  dosea»  no  es  lauro, 
Sino  dicba  de  hu  estrella; 

Y  cuando  yo  no  lo  alcanzo, 
No  se  infiere  que  no  tengo 

En  mi  hennosura  y  mi  aplauso 
Partes  para  merecerlo, 
Sino  suerte  para  hallarlo. 

Y  pues  yo  no  la  he  tenido 
Para  lo  que  he  deseado, 
Lôgrala  tu  que  la  tieues, 
Dale  de  esposa  la  mano, 

Y  triunfe  tu  corazôn 

De  sus  rendidos  haiagos. 
Enlace...  ^pero  que  digo? 
Que  me  estoy  atravesando 
El  c  ^razôn  ;  no  es  posible 
Resistir  À  lo  que  paso. 
Toda  cl  aima  se  me  abrasa. 
6  Para  que,  ciolos,  lo  callo, 
Si  por  los  ojos  asoma 
El  iucendio  que  disfrazo? 
Yo  no  puedo  resistirle  ; 
Pues  cuando  lo  mienta  el  labio, 
^.C6mo  he  de  encubrir  el  fuego 
Que  el  humo  esta  publicando? 
Cintia,  yo  muero  ;  el  delito 
De  mi  desdén  me  ha  llevado 
À  este  mortal  precipicio 
Por  la  senda  do  mi  engafio. 
El  Amor,  como  dei«iad, 
Mi  altivez  ha  casti^ado, 
Que  09  nifko  para  las  hurlas, 

Y  dios  para  los  agravios. 
Yo  quiero,  on  fin,  ya  lo  dlje, 

Y  à  ti  10  lo  ho  confesado, 


A  pesar  de  mi  decoro; 
Porque  tienes  en  lu  mano 
El  triunfo,  que  yo  deseo  : 
Mira  si  habiendo  pasado 
Por  la  afrenta  de  decirlo. 
Te  estarà  bien  el  dejarlo. 

ESCENA  XI. 

DiCHAS,  HBNOS  DIANA. 

Laura,  iJesùst  el  cuento  del  loco 
Él  pur  él  esta  pasando. 

Cintia.  ^Qué  dices,  Laura,  que  dices? 

Laura.  Viondo  prohibido  el  plato, 
Diana  se  hartô  de  amor, 

Y  del  desdén  ha  sanado.  [hacer? 
Cintia.  |Ay  Laura!  6pues  que  he  de 
Laura.  ^Qué,  sefiora?  asegurarlo; 

Y  al  de  Boarne  que  es  fijo, 
No  soltarie  de  la  mano 
Hasta  ver  en  lo  que  para. 

Cintia.  Calla,  que  aqui  viene  Carlos. 

ESGENA  XII. 

DicHAS  CARLOS  Y  POLILLA. 

Pot.  Las  unciones  del  desprecio, 
Sefîor,  la  vida  la  han  dado. 
{Grau  cura  hemos  hecho  en  ella! 

Carlos.  Si  es  cierto,  gran  triunfo  al- 

[canzo. 

Po/.  Ilaz  cuenla  que  ya  eslà  sana, 
Porque  queda  babeando. 

Carlos.  i,Y  has  conocido  que  quiere? 

Pol.  ^Cémo  querer?  por  san  Pablo, 
Que  me  vine  huyendo  de  ella; 
Porque  la  vi  querer  tanto, 
Que  terni  que  echase  el  resto, 

Y  me  destruyese. 
Cintia.  i  Carlos? 
Carlos.  ^Cintia  hermosa? 

Cintia.  Vuestra  dicha 

Logra  ya  Iriunfo  màs  alto 
Que  ol  que  en  mi  mano  prétende. 
Vueslro  descuido  ha  triunfado 
Del  desdén  que  no  ha  vencido 
En  Diana  el  agasajo 
De  los  principes  amantes  : 
Ella  us  quiere,  y  yo  me  aparto 
De  mi  esperanza  por  ella, 

Y  por  vos,  si  es  vuestro  el  lauro. 
Carlos.  iQué  es  lo  que  deci»,  sefiora? 
Cintia.  Que  ella  me  lo  ha  confesado. 
Pol.  iTomasi  purgat  Sofior, 

No  hay  en  la  bolica  emplasto 
Para  las  mujeres  locas. 
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Como  un  parche  de  mal  trato; 
Mas  aqui  su  padre  vieoe 
Ylos  principes;  al  caso, 
Se&or,  y  aunque  esté  rendidai 
Declàrate  con  resguardo. 

ESGENA  XIII. 

Diniios,  EL  coNUE  DB  Barcblona 
Y  LOS  Principes. 

Conde.  Principe,  vos  me  dais  tan  bue- 

[na  nueva, 
Que  es  justo  que  us  ta  acepte;  y  ann  os 
Lo  que  A  vuestra  persona  [deba, 

Pago  en  daros  mi  hija  y  mi  corona. 

Gaston.  Pues  aunque  yo,  sefior,  no 

[haya  tenido 
La  dicha  que  Bearno  ha  consoguido, 
Siempre  estaré  conteuto 
De  que  él  haya  logrado  cl  vencimiento 
Que  tanto  he  deseado, 
Por  la  parte  que  debe  à  mi  cuidado, 
y  el  parabién  lo  doy  de  este  trofeo. 

Carlos.  Y  tambiéu  lo  admitid  de  mi 

Bearne.  Garios,  yo  lerocibo,    [desco. 
Y  ol  mio  03  apercibo, 
Pues  en  Ciutia  logràis  tan  diguo  dueîlo, 

ue  envidiara  el  empefîo, 

no  lograr  el  mio. 


? 


ESGENA  XIV. 

jDiCHOS  Y  DIANA  AL  PA.SO. 

Diana.  <.D6ude  me  Ucva  el  loco  des- 

[vario 
De  mi  pasiôn?  { Yo  esloy  muriendo  cie- 
De  envidias  y  de  celos  !  [lo?. 

Maslos  principes  todos  se  han  juntado, 

Y  mi  padre  con  elios  : 
Sin  aima  Uego  à  vellos; 
Pues  si  su  fin  no  alcanza» 

Yo  tengo  de  morir  con  mi  esperanza. 
Conde.  Carlo?,  pues  vos  pedls  À  mi 

[sobrina, 
Yo,  pagando  el  dosco  que  os  inclina. 
Os  ofrezco  su  mano  ; 

Y  pues  tanto  sosiego  eu  esto  gano, 
Hàganse  Juntas  todas 

Las  bodas  de  Diana,  y  vueslras  bodas. 
Diana.  {Cielos!  ya  estoy  mi  muerte 

[imaginando. 
Pol.  Sefior,  Diana  alli  te  est&  escu- 

[chando, 

Y  h  as  menester  un  modo  muy  discreto 
De  declararte,  porque  tenga  efeto  ; 


Que  va  con  condiciones  el  partido, 

Y  si  yerras  el  cabe,  vas  perdido. 
Carlos.  Yo,  seuor,  d  Barcelona 

Vine,  mds  que  à  protender, 

A  fcstejar  de  Diana 

La  hermosuru  y  cl  desdén  : 

Y  aunque  es  verdad,  que  de  Cintia 
El  bermoso  rosioler 

Amaneciô  en  mi  desco, 
A  la  luz  del  querer  bien, 
La  entereza  de  Diana, 
Que  tan  de  mi  genio  fué, 
Ha  ganadu  en  mi  albedrio 
Tanto  imperio,  que  no  haré 
Gosa,  que  no  sea  su  gusto; 
Porque  la  hermosa  altivez 
De  su  desdén  me  ha  obligado 
À  que  yo  viva  con  él  : 

Y  puesto  que  haya  pedido 
Mi  amor  à  Ciutia,  ha  de  sor 
Sieudo  asi  su  voluntad, 
Pues  lasuya  mia  es. 

Conde.  ^Pues  quiéu  duda  que  Diana 
De  eso  muy  contenta  esté? 

Pol.  Eso  lo  dira  su  alteza, 
Por  hacerme  à  mi  merced. 

Diana.  Si  dire;  pero,  «cftor, 
^Vos  contento  no  estaréiit. 
Si  yo  me  caso,  que  sea 
Con  cualquiera  de  los  très? 

Conde.  Si,  que  todos  son  iguales. 

Diana.  iY  vosotros  quodaréis 
De  mi  elecciôn  ofendidos? 

Bearne.  Tu  gusto,  seBora,  es  ley. 

Gaston.  Y  todos  la  obedccemos. 

Diana.  Pues  el  principe  ha  de  ser 
Quien  dé  d  mi  prima  la  mauo, 

Y  quien  &  mi  me  la  dé, 
El  que  vcncer  ha  sabido 
El  desdén  cou  el  dcsdéu. 

Carlos,  i\  quién  es  ese? 

Diana.  Tû  solo. 

Carlos.  Dame  ya  los  brazos,  pues. 

Pol.  Y  mi  beudiciôn  os  caiga, 
Por  siempre  jamàs  amén. 

Bearne.  Pues  esta,  Cintia,  es  mi  mano. 

Cintia.  Contenta  quedo  también. 

Laura.  Pues  ti'i,  Caniqui,  ères  mio. 

Pol.  Sacûdanse  todos  bien, 
Que  no  soy  slno  Polilla; 
Mamola,  vuesa  merced. 

Y  con  esto,  y  con  un  victor. 
Que  pidc  humildc  y  cortés 
El  ingeuio,  aqui  se  acaba 
El  Desdén  con  el  Desdén. 
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Y 

EL  RICOHOMBRE  DE  ALCALA. 

Esta  comcdin  licnc  un  gravîsimo  defecio,  y  es  el  de  ser  un  plagio  pfirandaloso  de  la  comedia  de 
Lope,  litulada  El  infanzàn  de  Illescas,  Se  conoreque  Moreto  era  muy  poco  esrrupuloso  en  punto 
à  apropiarse  los  pen.'amientos  ajeno9  ;  (in  duda  sabîa  que,  como  dice  no  nog  acordarans  quiên,  c  el 
Parna«o  ei  como  el  mundo  :  5mIo  ù  los  ricos  se  los  permite  robar  »,  y  que  ponîa  en  pràctica  la  ma« 
xiroa  de  Molière:  t  Je  prends  mou  b!en  partout  où  je  le  trouve».  Esta  comedia,  El  detdén  eon  el 
degdén^  De  fuern  vendra  quien  de  casa  nos  eeharà,  y  otras  que  pudiéramos  citar,  estun  sacadas 
de  Lope  de  Voga,  pcro  en  todas  ha  eclip;ado  Iforcto  a  su  modelo.  Los  milagros  del  desprecio, 
De  ciiando  acd  nos  rino,  y  El  infanzôn  de  Illescat,  son  comedias  que  nunca  s«^  rcpresentau  y  que 
apenas  son  conocidns,  sobre  todo  lus  dos  ûltimas,  mâs  que  do  los  aGcionados  y  curiosos. 

Pero  dejaodo  aparté  este  def<'cto  radical,  j  cuànto  hay  que  admirar  en  El  valiente  justiciero  / 
Lo  primero  que  salta  a  la  visia  al  letir  esta  comedia,  y  en  gênerai  todas  aquellns  en  que  nuesiros 
aatigaos  poetas  pusicron  en  esccna  al  rey  don  Pedro  de  Castilln,  es  la  difcrf  ncia  entre  la  pintura 
que  de  este  peisonaje  uos  hace  la  historia  y  el  caracter  que  todos  elles  le  dii'ron.  Los  histuriadores, 
siempre  favorables  al  vencedor,  le  llaman  <?l  Cruel;  los  poetas  le  llaronn  el  Justiciero;  la  historia 
le  hace  odioso,  los  poetas  le  pintin  grande  y  noble.  Nosotros  adoptamos  la  opinion  de  estos  ùlti* 
mos,  porque  éstog  escribian  con  indepeniiencia,  y  los  historiadores,  en  Bspafia  como  en  todas  parles, 
rara  vez  han  deja<lo  de  ser  unos  leales  cortesanos  del  poder. 

La  inmensa  popularidad  de  que  goia  esta  comedia  en  EspaAa  si>explica  fàcilmente,  aun  prescin- 
diendo  de  su  gr.in  mérito  literario,  consignado  en  el  vivfsimo  interés  que  inspira,  en  sus  preciO" 
ios  versos,  en  sus  caractères  perfcctamente  pintados  y  sostenidos  con  un  talento  sin  igual  :  por  la 
fndole  misma  do  su  argumento,  esta  comedia  debo  siempre  agradar,  pues  es  el  trlunto  del  oprimido 
sobre  el  opresor.  Aunque  el  poder  feudal  no  ha  dejado  en  EspaAa  recuerdos  (an  odiosos  como  en 
otras  partes,  porque  nunra  ha  podido  desplegar  entre  nosotros,  û  causa  de  nuestras  antiguas  liber- 
tades,  la  tirania  que  on  otros  pais^s  que  hoy  nos  tachan  de  serviles  ;  aunque  nunca  ha  tenido  en 
EspaAa  esa  coroitiva  de  derechos  inmorales  é  infamantes,  de  que  ha  disfruludo  à  su  sabor  on  otrav 
naciones,  con  que  tan  odioso  llegô  à  hacerse  en  ellas,  no  por  eso  ha  dejado  de  haber  en  EspaAa 
tiranillos  de  liona  y  curhillo,  cuya  urrogancia  provocô  mas  de  una  vez  las  rchelinnesde  los  pueblos 
y  las  Tenganias  de  los  reyes.  Debemos  dccir,  sin  embargo,  en  honor  de  la  vcrdad,que  nuestra  nobicza 
nunca  ha  sidoesei.cialmente  opre^ora,  y  que  â  ella  en  grau  parto  debio  la  naciôu,  hastacl  fatal  reinudo 
de  Carlos  I,  la  confervaciôu  de  su^  antiguus  fueros,  pues  siempre  se  la  vio,  unida  al  pueblo  en  las 
Cortes  y  aun  en  el  campo  de  batalla,  contribuir  podcrosamcnte  a  reprimir  las  demasias  de  los  reyes. 
Mas  esto  no  ob^ti  para  que  siompre  sea  grato  al  pueblo  ver  humillados  à  los  que  con  su  orgullo  y 
opulenciale  humillan  a  él,  aun  cuandono  leopriman. 

Algunoscriticos  han  censurado  las  cabozadas  que  da  cl  rey  al  ricohombre,  como  indignas  de  la 
gravedad  del  asunto  y  de  los  personajes  que  entran  en  él,  pero  à  nosotros  por  el  contrario  nos  parc- 
cen  una  idea  felicisima  di-l  autor,  y  el  mns  terrible  castigo  que  podia  dar  à  1 1  brutal  iosoleucia  de  don 
Tello.  Lo  cierto  es  que  siemfire  el  pueblo  las  aplaude  con  entusiasmo,  y  ciertnmcnte  no  hubicra  aplau- 
dido  un  castigo  ^angriento,  porque  no  hubiera  tenido  sobre  que  reraer  con  justit-ia,  ni  hubiera  produ- 
cido  el  efecto  deseado  de  desagraviar  à  la  humanidad  humilluda  por  el  d<'S|>r«>cio  ron  que  la  (rata  el 
orgulloio  pnicer.  Indudablomente  hubiera  producido  un  efecto  contrario  hacién(lo!r>  interesante.  Rn 
esto  como  en  todo  probô  el  poetr  su  oxquisitasagacidad. 


PERSONAS. 


El  Rky. 

DON  TELLO. 

DON  RODRIGO. 

DON  GUTIERRE. 

El  conde  de  TRASTAMAHA. 

MENPOZA. 

DON  lîNRIQUE. 

PEREJIL,  gracioso. 

La  escena  es  en  Madrid  y  en  AtcalO  de  Henares* 


DO.NA  LEONOR. 

DONA  MARlA. 

INÈS,  criada. 

In  Soldado. 

Un  Gontahor. 

Un  Mueutu. 

mrsica  y  acompa.namibnto. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Quinta  de  don  Tello. 

DON  TELLO,  DOSa  LEONOR 
Y  PEREJIL. 


Da,  Leonor.  ^No  me  escachaa? 

D.  Tello  I  Oué  molesta 

Y  que  cansada  mujer  1 
Per,  Sierapre  que  te  viene  â  ver 

Debe  de  subir  por  cuesta. 

Da.  Leonor.  Sefior  don  Tello  Garcia, 
Si  ese  rigor  vuestro  nombre 
Fuada  acaso  en  ser  ricohombre 
De  Castilla,  es  tirania  ; 
Que  estais,  por  serlo,  obligado 
A  pagar  obligaciones, 

Y  08  sirven  vuoî«lro»  blasones 
De  ultrajar  al  desdichado. 
Si  os  llama  absoluto  duefio 
De  Alcalâ  toda  la  tierra. 
Eu  lo  grande  no  se  encierra 
Esa  goberbia  del  cefio  ; 
Porque  si  haceros  mayor 
Presumis,  siendo  inhuraano, 
Cuanto  os  ponéis  para  vano, 
Os  qui  tais  para  menor. 
El  agrado  es  bizarria, 

Y  los  hombres  superiores 
Con  nada  se  hacen  mayores. 
Si  es  nada  la  cortesia. 
La  grandeza  niâs  honrada, 
Que  tienen  los  grandes  bnenos, 
Es  que  pueden,  al  que  es  menos, 
Dar  mucho  con  lo  que  es  nada. 

Y  si  yo  me  hago  menor, 
No  es  porque  no  os  igualara 
Doîia  Leonor  de  Guevara, 
Sino  porque  os  di  mi  honor. 
De  eslo  solo  desconfio 
Para  juzgarme  meuor, 
pues  para  ser  vos  mayor, 
Tenéis  el  vuestro  y  el  mio. 
Pero  debéis  de  advertir 

Que  08  le  diô  el  pecho  amoroso 

Con  la  palabra  de  esposo, 

La  cual  habéis  de  cumplir. 

Y  cuando  por  otra  cosa 

No  08  merezca  yo  atenciùn, 

Faltàis  Â  la  obligaciôn 

De  haber  de  ser  vuestra  esposa. 

D.   Tello   (ap.    d  Perejil).  i  Que  no 

[quiera  esta  mujer 
Llegarse  à  descugafiar 


De  que  no  me  he  de  casar 
Con  ellal 

Per.  {ap.  d  don  Telh.)  i  Pues  que  ha 

[de  hacer. 

Si  la  traos  siempre  à  tu  lado, 
Apàrtate  â  su  inquietud, 
Que  si  no  bas  de  hacer  virtud, 
Asl  saldràs  do  pecado. 

Y  con  razôn  lo  imagina. 

Si  hoy  que  te  ve  Alcald  toda 
Ser  padriuo  de  una  boda, 
La  haces  â  ella  la  niadrina. 

D.  Tello.  No  isabôs  tii  con  que  intento 
Por  padrino  me  ho  ofrecido, 

Y  en  mi  quinta  he  prevenido 
Hoy  la  boda. 

Per.  Atrcvimiento 

Es  graude,  sieudo  tu  amigo, 

Y  cuando  de  ti  se  fia, 
Robarlo  â  dofia  Maria 
Hoy  al  pobre  dou  Rodrigo. 

D.  Tello.  i.  Pues  qni«'»u  ha  de  poner  ley 
En  un  hombre  como  yo. 
Que  ya  que  rey  no  uacio, 
Tampoco  os  menos  que  el  rey  ? 
Mi  gusto,  aunque  eu  otro  dafio, 
He  de  cumplir  y  s'eguir. 

Per.  Asi  supieras  cumplir  ap. 

Con  la  parroquia  cada  ano. 

Da,  Leonor.  iViie»  me  llegâis  à  escu- 
No  me  podéis  responder  ?  [char, 

D.  Tello.  Perejil,  di  à  csa  mujer 
Que  me  deje  do  cansar. 

Per.  iPues  yo  he  de  ser  tan  civil? 

D.  Tello.  Hablaclaro. 

pgf,^  Yo  reparo... 

D.  Tello.  i  Eu  que? 
p^r.  En  que  si  soy  claro, 

Claro  sera  el  perejil. 

Da.  Leonor.  ^No  me  respondéis? 
p^  Seùora, 

Mi  i^tûo  me  manda  docir 

Que  ahora  no  os  quiere  oir.  [ahora? 
Da.  Leonor.  i  Pues  por  que  no  quiere 
Per.  También  me  manda  que  apunte, 

Que  no  es  mâs  de  no  quorer. 
Da.  Leonor.  i  F  ues  eso  se  puede  hacer f 
Per.  Manda  que  no  se  pregunte. 
Da.  Leonor.  i\  esc  uo  es  rigor  injusto? 
Per.  Manda  deciros  que  si.  aqul? 
Da.  Leonor.  i  Pues  yo  he  de  sufrirlo 
Per.  Manda  que  hagâis  vuestro  gusto. 
Da.  Leonor.  \  Que  este  agravio  llegue 

[â  ver! 

El  corazon  me  atraviesa. 

Per.  También  manda  que  si  os  pesa, 
Lo  dejéis  luego  caer. 

Da.  Leonor.  No  tengo  yo  seutimiento. 
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Puos  de  ofrlo  do  me  ÎDfamo  : 
Mucho  mauda  vuei^tro  amo. 
Per.  Anda  hacicDdo  testamcuto. 
Da.  Leonor.  Y  vue?tra  osadia  villaua 
Tainbiéo,  pues  su  crror  no  ignora, 
Manda  mucho. 

Per,  Soy  ahora 

MayorJomo  de  semana. 

Da,  Leonor.  Ya  amor  la  venganza  Ira- 
De  lin  desprecio  tan  civil.  [za 

D,  Tello.  iSe  lo  his  dicho,  Perejil? 

Per.  S'r,  mas  ha  vuelto  mostaza. 

Da.  Deonor.  Si  lo  ha  dicho;  ya  no  qnie- 
Apurar  la  ofensa  mia  :  [ro 

Yo  porsoberbio  os  ténia, 
Mas  no  os  juzgaba  grosero. 
Aunque  tiranas  violencias 
Uséis,  vuestro  houor  podia 
Adornar  la  tirania 
Con  urbanas  apariencia>«; 
Que  no  preciarse  un  tirano 
De  cortés,  si  se  repara, 
Es  para  afrentar  la  cara 
Dejar  el  guante  en  la  mano. 
No  pagar  la  obligaciùn, 
Delilo  es  comi'in  y  uecio, 
Mas  es  afrenta  y  desprecio 
Negarla  sin  ateuciùu  ; 
Que  hay  agravios,  que  aunque  de  ellos 
Satisfacciôn  no  se  alcanza, 
No  irritan  à  la  venganza, 
Por  el  rccato  de  hacellos. 

D.  Tello.  En  fin,  ya  acabâis  de  oir 
Que  el  casarme  no  ha  de  ser. 

Da,  Leonor.  ^No  lo  pudierais  hacer 
Sin  Uegàrmelo  à  decir  ? 

D.  Tello.  t.  No  es  mejor  desengaûaros, 
Para  que  no  me  canséis? 

Da.  Leonor.  ^.Deseogafiada,  sabéis 
Que  de  mi  podéis  libraros?    [ofender? 

D.  Tello.  ;,Quién  por  vos  me  ha  de 

Da.  Leonor.  ^No  hallaré  jnsticia  yo? 

D,  Tello.  En  la  tierra,  dùdolo; 
En  el  cielo,  puede  ser. 

Da.  Leonor.  ^En  el  cielo? 

Ptr.  Y  aun  me  cspanta  ap. 

Que  hoy  la  confiese  tan  presto  : 
No  le  he  visto  tan  modeste 
En  una  semana  santa. 

Da.  Leonor.  i.Este  orael  ruego  impor- 
Con  que  me  llegné  /i  vencer  ?        (tuno 

D,  Tello.  iPues  acaso  el  pretender, 
Ô  conseguir,  es  todo  uno  ? 

Da.  Leonor.  En  (]uien  desea  alcanzar, 
^,Qué  diferencia  ha  de  haber  ? 

Per.  La  mismu  que  hay  de  comer 
Hasta  hartarsc,  6  ayunar. 

Da,  Leonor.  ^.No  porfiô  vuestro  amor? 


D.  Tello  lï  vos  no  os  rendisteis  luego? 

Da.  Leonor.  Yo  me  rcndi  à  vuestro 

D.  TeUo,  Pues  eso  fué  lo  pcor.  [ruego. 

Da.  Leonor.  Si  me  venciô  el  apurarme 
Con  porfias,  ;.qué  os  cansô? 

D.  Tello.  El  porfiar  tanto  yo, 
Que  fué  preciso  el  cansarme. 

Da.  Leonor.  /.Porliar  un  agasajo 
Os  cansô? 

Per,        \  Hay  taies  extremos? 
Set^ora,  no  nos  cansemos, 
Que  el  porfiar  es  trabajo. 

ESCENA  II. 

DicHOS  s   INÈS. 

Inès,  i  Leonor  bella? 

Da.  Leonor.  ôQné  hay,  Inès? 

Inès.  Que  ya  de  un  coche  se  apea 
La  boda. 

Da.  Leonor.    En  mal  hora  sea. 

Inès.  <,Por  que? 

Da.  Leonor.        ^En  mis  ojos,  no  ves 
La  causa  de  mi  dolor? 
No  querer  este  enemigo, 
Inès,  casarse,  conmigo, 
Siendo  duefio  de  ml  honor. 

Inès.  iPues  mi  honra,  picarôn? 

Per.  ^Qué  honra? 

Inès.  De  pagarla  trata 

Per.  iNo  lo  tomarâs  en  plata, 
Reduciéndolo  à  vellùn  ? 

Inès.  Ni  en  oro,  que  sôlo  allano 
Con  tu  mano  lo  que  erré. 

Per.  Yo  una  vuelta  te  daré, 
Que  es  lo  mismo  que  una  mano. 

D.  lello.  Calla,  Perejil. 

Per.  Y  a  callo. 

Da.  Leonor.  Inès,  rey  tiene  Castilla, 
Que  tiembla  do  su  cuchilla 
Su  enemigo,  y  su  vasallo, 

D.  Tello.  Al  ricohombre  de  Alcalô, 
ôQué  rey  basta? 

Per.  Aunque  sea  un  rayo  : 

Ni  para  un  rico  lac^yo, 
<.Qué  juslicia  haber  podrd? 
Mas  ya  en  lu  mùsica  he  oido, 
Que  viene  el  novio  hecho  un  bobo; 
iCômo  ha  de  ser  este  robo? 

D.  Tello,  Ya  esta  todo  prevenido. 

ESGENA    UI. 
Dicho?,  DON  RODRIGO,  DONA  MARIA 

Y  MlSICOS. 


Mus,  Alegraos  ahora, 
Caropoi  de  Alcala. 
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Que  madrina  y  novia 
Reli.4S,  sol  y  luua  05  dan. 

D.  Rod.  Ya,  don  Tello  gcncroso, 
Eq  la  dicha  de  mi  amor, 
De  recibir  vuestro  honor 
Llegô  el  plazo  veoturoso. 
Mi  aplauso  os  hace  el  empefio 
Del  favor  que  espéra  ya, 
Pues  mi  reudimiciito  os  du 
Veaeraciones  de  duefio. 

D.  Telh,  Yo  os  eeiimo,  doa  Rodrigo, 
Tanto,  que  de  apadriuaros 
Hoy  el  guslo  he  de  mostraros; 

Y  vos,  seûora,  conmigo 
Partid  el  justo  coDteoto. 

Da.  Maria.  Eso  le  toca  a  mi  esposo, 
Que  mi  afecto  decoro^o 
Para  en  su  agradecimieoto  ; 
Ese,  sefior,  no  le  Diego, 
Que  es  deuda  eu  la  atoociéa  mia. 

Z).  Tel/o.  (à  Perejil).  Bella  eslâ  doî^a 

Per.  Puesraeriéodatela  luego.  [Maria. 

Da.  Leonor.  Dad,  bella  dofta  Maria, 
Los  brazos  à  quieu  espéra 
Ser  vuestra,  no  comparera, 
Que  es  contra  la  suerte  mia. 

Da.  Maria.  En  ellos,  bella  Lcouor, 
Gana  mi  suerte  mus  nombre. 

D.  Tello.  iDe  que  sirvoser  ricohom- 
Si  no  logro  yo  mi  amor?         [bre,  ap. 
lYo  he  de  ver  que  un  hidalguillo, 
Teniendo  yo  amor,  se  case 
Ck)n  quien  de  celos  me  abrase? 

Per.  ^Qué  Hamas  verlo?  ni  oirlo.  ap. 

D.  Tello.  Enamorado  estoy  de  ella,  ap. 

Y  he  de  quitàrsela  infiel. 

Per.  Y  si  lo  estuvieras  de  él,         ap. 
iSe  le  quitaras  à  ella? 

D.  Tello.  Ya  eslâ  mi  geute  avisada  : 
Rodrigo,  al  jardin  entreraos,  [ap. 

Que  alli  al  cura  esperaremos. 

D.  Rod.  No  hay  que  rcplicaros  nada  : 
Entrad  vosotros  delante, 
Aplaudid  con  vuestro  acento 
Mi  Ventura  y  mi  coutento. 

Per.  Dios  te  lo  Ueve  adelante. 

Mus.  Alegraos  aliora,  etc. 

[Va  entrando  la  mmica^  y  al  llegar  la 
novia  al  pano^  salen  de  adentro  en- 
mascaradoSf  y  rôbanla.) 

Vno.  Al  coche,  amigos. 
Da.  Maria.  ^,  Que  es  esto? 

Esposo,  sefior. 

D.  Rod.         iQiié  miro! 
Cielos,  sin  aima  respiro!         [puesto? 
D.  Tello,  ^Quién  tal  traiciôn  ha  dis- 


D.  Rod.  Que  me  robnn  &  mi  esposa. 
D.  Tello.  Sigamos  estes  traidores. 

(Vanse  sacando  las  espadas.) 

ESCENA  IV. 

DONA  LEONOR,  INÈS  y  PEREJIL. 

Per.  Presto,  por  Crislo,  sofiores. 
Que  se  oscapau  :  linda  cosa. 

Da.  Leonor.  jAy,  Inès,  que  esta  trai- 
Es  sin  duda  de  don  Tello  !  [ciôu 

Inès.  ;.Puc3  uhora  caes  en  ello  ? 

Y  con  aquesta  intenciôn 
Coutigo  el  casarse  excusa. 

Da.  Leonor.  ;  Cielos,  que  no  haya  cas- 
Para  tau  ûero  enomigo,  [ligo 
Que  vuestra  juslicia  acusa  t 

Inès.  jAy,  senora!  don  Rodrigo 
Con  todos  ellos  embiste, 

Y  le  han  de  matar:  lay  triste! 
Da.  Maria  (denlro).  Esposo... 

D.  Rod,  {den(ro).  En  vano  le  sigo: 
Mas  moriré  por  mi  honor. 

Uno.  Tiradle,  t.qué  os  dctenéis? 

D.  Tello  {dcntro).  Dejadio,  no  le  ma- 

D.  Rod.  Ese  es  màs  fioro  rigor  ;    [téis. 
t.  Por  que  me  dojâis  la  vida, 
Si  el  aima  me  habéis  qnitado  ? 

Inès.  Sin  las  armas  le  han  dejado, 

Y  sin  habcr  quien  lo  impida 
Se  la  Uevan. 

Da.  Leonor.     iQuo  mi  brloj 
Para  vengar  no  sca  bneno 
Un  agravio,  que  aiinqne,  ajeuo, 
Résulta  en  desprecio  nuo! 
Al  rey  iràn  mis  enojos, 

Y  si  justicia  no  alcanza, 
Apelaré  ù.  la  veugaoza 
Del  VHueno  de  mis  ojos  : 
Ven,  lues. 

Inès.        Senora,  espéra, 
Que  aqui  vicnc  don  Rodrigo. 

t)fi.  Leonor.  Sin  vengarle,  ser  testigo 
De  su  dolor,  no  quisiera. 

ESCENA  V. 

DiCHAs  Y  DON  RODRIGO. 

D.  Rod.  <.Dônde  se  esconden.los  rayos 
De  vuestra  justicia,  cielos. 
Si  el  dolor  de  mi  deshoura 
No  halla  la  venganza  en  ellos? 
De  las  Hamas  que  respiro, 
Pues  no  me  abrusa  el  inceudio, 
Ô  tengo  el  pecho  do  bronce, 
6  me  han  quilado  el  aliento. 
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Da.iLeonor.^Adôndevais.doD  Rodrigo? 
D.  Rofi.  I  Ay  de  mi,  que  no  lo  siento, 

Pues  vivo,  hermo9a  Loonor  ; 

Que  esta  es  traicion  de  don  Tello, 

Porque  el  coche  en  que  u  m\  esposa 

Los  aievosos  metierou, 

Era  suyo,  y  sus  criados 

Los  complices  de  su  yerro. 

Claro  es,  que  otros  no  seHaD, 

Que  no  hubiera  atrovimiento, 

Que  en  au  quinta  lo  emprendieran, 

Cuando  al  rey  menos  respeto 

Tienen  en  toda  esta  tierra, 

Que  A  este  tirano  soberbio. 

Al  desaire  de  mi  afrcnta, 

El  de  quitarme  el  acero 

Afiadieron  atrevidos, 

Para  que  clamando  al  cielo, 

Incapaz  de  mi  venganzn, 

Llore  imposible  el  romedio. 

Tristes  campos  de  AlcalA, 

Abrid  vuestro  oscuro  centro, 

Para  dar  sepulcro  à  un  vivo, 

Que  gin  honor  esta  muerto. 

Piadosaa  aguas  de  Nares, 

Llevadme  en  llanto  deshecho  ; 

Gaed  sobre  mi  deihonra, 

Desnudos  y  Asperos  cerros. 
Da.  Leonor.   Don  Rodrigo,  en  vano 

La  rienda  à  tu  sentimiento,       [sueltas 

Y  màs  cuando  en  mi  desdicha 

Tienen  tua  maies  consuelo  ; 

No  hay  sentimiento  mâs  noble, 

Que  procurar  el  remedio. 
D.  Hod.  Bien  dices,  Leonor,  bien  di- 

À  Madrid  el  rey  don  Pedro  [ces  ; 

Paaa  de  Guadalajara, 

Doude  esta  ahora  asistieudo  : 

S'Mo  hay  este  tribunal 

Para  el  poder  do  don  Tello  ; 

Baf^arâ  sus  reaies  plantas 

Mi  llanto;  y  pues  justiciero 

Se  llama,  contra  la  voz 

Que  cruel  le  hacc,  y  sangriento, 

Haga  crédito  el  castigo 

De  un  agravio  tan  violenlo. 
Da.  Leonor,  Y  yote  he  de  acompafiar, 

Porque  agravo  6  uu  raismo  tiempo 

Con  mi  queja  su  delito.  [démos. 

D.  Rod,  Pues  si  hemoa  de  ir,  no  tar- 
in^. También  yo  iré  con  vosotros, 

Que  &  este  lobo  caroicero 

Vosotros  daréis  la  queja 

De  la  pierna,  yo  del  hueso, 

Que  dan  por  anadidiira. 
Conde  (dentro).  Por  acà  al  llano. 
Da.  Leonor,  i  Que  es  esto  ? 


ESCENA  VI. 


Dicuos,  El.  Conde  de  Trastamara 
Y  Mendoza. 

Conde,  Mendoza,  cl  rey  nos  alcanza, 
Y  91  en  sus  manos  me  veo. 
No  esta  segura  mi  vida: 
Los  caballos  se  rindieron  ; 
De  la  espesura  del  valle 
Nos  valgamos  ;  encubiertos 
Pasaremos  aqui  el  dia. 

Mend.  Ese  sélo  es  el  remedio. 

Conde,  Vamos,  Mendoza  ;  j  ay,  her- 
i  Ay,  ingrato  rey  don  Pedro!  [manot 
^  Por  que  h  in  sangre  persigues  ? 

Mend.  Vamos,  seiior. 

Conde,  Vamos  presto. 

ESCENA  VII. 

DiCHOS,   MEN09  El.  CONDB   Y  MSNDOZA. 

Da,  Leonor.  i  Que  sera  esto,  don  Ro- 

[drigo  ? 

D,  Rod,  Siguiendo  estos  caballeros 
Viene  por  aquel  camino 
Otro,  à  caballo  corriendo, 
Con  tal  furia,  que  en  si  mismo 
Tropezô. 

Rey  {dentro).  (  Vàlgame  ol  cielo  t 

D.  Rod.  Ir  à  socorrerle  es  fuerza. 

ESCENA  Vin. 
Diciios  Y  PL  Rey. 

Rey.  Ya  sobra  el  socorro  vuestro, 
Pues  queda  muerto,  y  yo  libre. 
{  Que  lo  estorbe  à  mi  deseo  ap, 

La  forluna  la  venganza, 
Cuando  con  raz6n  me  ofcndo 
De  tan  aleves  hermanos  t 
Ya  Enrique  de  ml  despecho 
Se  librô,  pues  el  caballo 
Tras  él  reveutô  corriendo. 

D.  Rod.  i  Ob  babéis  hecho  algiîn  da* 
Reparaos.  [ùo? 

Rey.       No,  caballero. 
i  Que  sitio  es  este  ? 

D.  Rod.  Es  el  campo 

De  Alcalû. 

Rey.       i  Estarà  muy  lejos  ? 

D.  Rod,  Media  légua. 

Rey.  Y  esta  quinta 

i.  De  quién  es  ? 

D.  Rod.         Es  de  don  Tello, 
El  ricohombre  de  Alcalà, 
Que  por  su  poder  soberbio 
No  le  podéis  ignorar. 

Rey.  i  Por  su  poder  ? 
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A  que  es  menos 


D.  Rod. 
El  del  rey. 

liey.        i,  Menos  quo  cl  suyo  ? 

D.  Rod.  SegÛD  le  temeD,  ea  cierto. 

Rey,  Nuiica  lo  hc  oldo  decir. 

D.  Rod.  No  seréi»  vos  de  este  reino. 

Rey.  Si  soy  ;  mus  los  que  asistimos 
Al  rey,  y  sienipre  lo  vcmos,     * 
Otro  poder  ignoramos. 

D.  Rod.  iLuego  vos  le  asistis?  icielos 
Si  dais  luz  à  mi  vengauza  t  [ap, 

Rey.  Y  por  venirle  siguiendo, 
Que  à  Madrid  pasa  esta  noche, 
Le  apresuré  tan  violento. 
Que  reventé  ese  caballo  : 
Mas  segiin  le  alabàis,  creo 
Que  sois  vos  criado  suyo. 

D.  Rod.  No  soy  sino  quieu  intento 
Vengarmo  de  sus  agravios, 

Y  otro  tribunal  no  teugo, 
Sino  el  del  rey,  y  si  vos 

Le  asistî^,  y  es  tan  adentro, 
Que  me  hagôis  ser  esciichado. 
Os  deberé  mi  remedio. 

Rey.  Y  estas  seûoras,  ^,quién  son? 

Da.Leowor.Quien  de  estetirano  duefio 
Lloran  tambiéu  las  injurias. 

Inès.  Y  yo,  senor,  punto  menos. 
Las  lloro  de  su  lacayo, 
Con  que  son  mÀs  duraderos 
Mis  agravios. 

Rey-  iPues  por  que? 

Inès.  Porque  yo  eu  paja  los  tengo. 

Rey.  i  Y  no  hay  para  ellos  castigo  ? 

Da.  Leonor,  Solo  podrà  darle  el  cielo, 
Que  el  rey  no  serÀ  bastante. 

Rey.  i  Que  viviendo  el  rey  don  Pedro, 
Esto  se  diga  eu  Castillat  [ap. 

Mucho  ignoro  de  mis  reinos. 
i.  Pues  por  que  no  podrà  el  rey? 

Inès.  Porque  os  cruel  y  sangriento, 

Y  no  nos  harà  justicia, 

Que  autes  se  holgarA  al  saberlo. 
De  ver  que  baya  quieu  le  imite. 

Rey.  Esa  es  voz  del  vulgo  ciego. 
Que  cou  lo  cruel  coufuude 
El  nombre  de  jusliciero, 
Porque  él  solo  poner  supo 
À  la  justicia  respeto  ; 

Y  porque  lo  couozcàis, 

Yo  os  haré  escuchar  de  él  mesmo, 

Y  sabréis,  si  hace  justicia. 

Da.  Leonor.  La  vida  y  elalmaosdebo, 
Si  C30  hdcéis. 

Rey.  i  Pues  cômo  ha  sido 

Vuestro  agravio  ? 

Da.  Leonor.   r^Eso  reservo 
Para  el  oido  del  rey. 


Rey.  Yo  le  asisto  tan  adentro, 
Y  tanlo  fia  de  mi 
La  corona  y  el  gobierno, 
Que  en  decirraelo,  podéis 
Pensar  que  habl/iis  cou  él  raesmo. 

Da.  Leonor.  Pues  si  ese  favor  nos  dais, 
Goneroso  caballero, 
Doua  Leonor  de  Guovara 
Soy  yo,  cuyos  padres  muertos, 
Quedé  en  Alcald  al  abrigo 
Do  uu  copioso  hercdamiento, 
Que  eu  este  lugar  fuudaron 
Mis  ricos  nobles  abuelos. 
Sola,  hermosa,  moza,  y  rica, 
Ya  voréis  los  casamientos, 
Quo  uuidos  me  ofrecerian 
La  codicia  y  el  deseo. 
Mas  siendo  mirada  uu  dia 
Del  tirano  de  don  Tcllo, 
Le  ocasiouô  mi  hermosura 
À  seguir  mi  galanteo. 
Quedé  yo  sin  elecciôn, 
Pues  por  temor,  ù  respeto, 
Cuautos  mi  amor  pretendian 
Olvidaron  el  empoùo. 
De  él  solauiente  asistida 
Escuchaba  sus  afectos, 
Bien  que  horrorosa  al  principio, 
Me  hizo  ol  trato  lisoujero. 
Porfiô  en  decir  me  aniores, 
Finezas  y  rendimientos, 
Con  que  me  venciô.  |  Ab,  si  entonces 
Adverlir  supiera  el  pecbo, 
Quo  era  el  reudimiouto  faiso  ; 
Que  en  este  iujusto  Irofeo 
Sélo  se  riude  el  amor, 
Por  lograr  el  vencimiculo  ! 
En  tin,  con  tantas  porfia;), 
Persuadida  del  cjcniplo 
De  otras,  que  hicicrou  lo  niismo, 
Me  resolvi  à  un  desacierlo. 
I  Ah,  ciego  engafio,  que  lodos, 
Para  cometer  un  yerro, 
Von  los  que  errarou,  y  olvidan 
À  los  que  se  arrepiutieron  I 
Mano  y  palabra  de  esposo 
Me  diô,  y  con  ella...  No  puedo 
Pasar  de  aqui  con  la  voz  ; 
Mas  bien  podéi<«  cuteudorlo, 
Quo  no  se  pucdc  dudar 
Guâl  séria  mi  succso, 
Pues  de  vergOeuza  le  cxplico 
Cou  la  frase  del  sileucio. 
El  hielo  de  mi  desdén 
Desdo  aqui  se  trocô  en  fuego  : 
Precipitéme  à  quererle  : 
No  se  si  lo  hizo  el  afeclo, 
Ô  el  trato,  o  la  obiigaciôo, 
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ô  el  mirarle  corao  d  duefio  ; 
()  BÏ  de  esto  no  fué  nada, 
SiD  duda  fué  lo  luàa  cierto, 
Que  para  estar  màa  gal&n 
Le  adomô  mi  misino  exce«o 
Coq  la  joya  de  mi  houor, 
Que  mi  error  puso  en  bu  pocho. 
La  llama  que  en  mi  crecla, 
En  su  amor  iba  muriendo; 
Sin  duda  hay  eu  el  amor 
Cantidad  fija  de  fuego, 

Y  cuando  esta  se  reparle 
Con  igualdad  en  dos  pechos. 
Ni  une,  ni  otro  quiere  mucho; 

Y  si  se  aviva  uno  du  elios, 

Lo  que  uno  crece,  otro  mengua; 

Y  aquella  parte  de  incendio, 
Que  va  creciendo  en  cl  uno, 
Falla  al  otro  :  con  que  es  cierto, 
Que  ticne  coto  esta  llama, 

Que  le  debe  de  supuesto, 

Que  uunca  se  veu  igualcs 

Dos  ardores  con  cxtremo. 

De  este  natural  discur;>o 

Fué  nucstro  amor  vivo  ejemplo, 

Porque  crcciô  tauto  ol  mio, 

Que  cl  suyo  se  volviù  eu  hielo. 

Iba  sin  gusto  à  la  uiesa, 

Tarde,  y  cou  causaucio  al  lecho, 

De  la  falta  del  carino 

Era  la  disculpa  el  sucfio. 

Siempre  costaba  un  disgusto 

Hablar  en  el  casamiento  ; 

Yo  le  halagaba,  reudid.i, 

Le  acariciaba;  él  scvcro 

Daba  un  desaire  à  un  carino, 

Por  no  irritarse  à  un  despecho. 

iQué  cordura  es  meuestcr 

Para  coùservar  sin  ricsgo 

A  qiiien  no  amn,  cuando  tieno 

Tan  cerca  de  si  el  desprecio  ! 

Porque  hay'  muy  poco  en  los  hombres 

De  lo  tibio  à  lo  grosero. 

Bien  se  vi6  en  él,  pues  Uegando 

La  ocasiôn  de  haborme  hecho 

Hoy  madriua  de  uua  boda, 

Que  apadrinaba  don  ToUo, 

Grosero,  ingrato  y  tirano 

Me  desoDgano,  diciendo 

Que  no  habîa  de  casarso 

Coumigo;  y  al  mismo  tîcmpo, 

Viniendo  ya  don  Hodrigo, 

Que  es  aqucse  caballero, 

Con  su  espo^  al  (le(*posorio, 

Sin  Dios,  «in  ley,  sin  rcspcto... 

D.  R'xi.  Ese  agravio  à  mi  me  toca, 
Mas  no  se  si  tendre  aliento 
Para  decir,  que  tirano 


Me  robô  mi  esposa.  jCielo:!, 
Como  à  tan  grande  maldad 
Sordo  esta  el  castigo  vuestro  ! 
En  fin,  senor,  con  mi  esposa 
Me  qnitaron  ol  acero, 

Y  sin  poder  apelar 

De  esta  traiciôn,  sino  al  cielo, 
Del  modo  que  nos  hallàis 
Nos  dojô  cl  bàrbaro  fiero, 
Sin  vida,  sin  ser,  sin  honra, 
Dondc  ù.  vuostras  plantas  puestos, 
Soiicitamos  que  al  rey, 
Pues  sois  tan  suyo,  lleguemos 
Donde  escuche  nuestro  agravio, 
Aunque  venganza  no  espero. 
Rey.  iQue  haya  esta  gente  en  Castilla, 

Y  no  me  den  cuenta  do  ollo  !  [ap. 
\  Y  que  me  llamon  cruel, 

Por  castigar  sus  excesosî 
^No  hay  justicia  en  AlculA? 

Inès.  ^Pues  ahora  dudâiseso? 
Es  lugar  ostudiantino, 

Y  si  alguno  hace  un  mal  hecho, 
En  partiéndose  h.  Alcalà, 

Es  lo  mismo  que  a  un  couvento. 

Hey.  ;,Su  corregldor,  6  alcalde, 
Por  un  delito  tau  fco. 
No  ira  à  prender  à  ese  hombre  ? 

Inès.  Bien  que  si  ullÂ  el  prendimiento 
Fucra  de  Gethsemani, 
En  chusma  de  fariseo?, 
Los  hiciera  todos  Malcos, 
Aunque  nunca  fuese  Pedro. 

/?ey.  i.Cielos,  quéhombrecillocseste? 
À  ir  â  verle  estoy  resuelto.  [ap. 

Soîlora,  pestais  en  su  casa? 

Da.  Leonor.  Yo  no  se  si  hallaré  abier- 
Cuando  le  vaya  à  buscar.  [to 

Rtiy.  Pues  alla  estad,   que  yo  quiero 
Pasar  por  alla  esta  tarde. 
Para  ver  si  con  él  pucdo 
Que  03  vuelva  à  vos  vuestra  esposa, 
Y'  vos  logréis  ol  deseo. 

D.  Roi.  Yo  solo  he  de  hablar  al  rey. 

Rey.  Pues  id  à  Madrid,  que  luego 
Yo  haré  que  el  rey  os  dé  audiencia. 

D.  Rod.  Pues  la  palabra  oa  aceto. 

ESGENA  IX. 

Dir.nos,    DON    GLiTIERUE   y   Criados. 

1).  Gut.  Pero  aqul  esta.  <,Gran8efior? 

Rey.  Calla,  (îulierro,  que  intento 
No  ser  aqui  conocido. 
^Va  el  rey  delanle? 

D.  Gut.  El  vieuto 

Desmiutiendo  en  un  caballo. 

Rey.  Pues  &  soguirle  pasemos. 
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Da.  Leonor,  Eu  vos,  sefior,  voy  fiada. 

Rey.  Veréis  lo  que  har/i  mi  ruego. 
iQué  ricohombrecillo  es  este,  ap. 

Que  terne  tanto  este  pueblo? 
Vamos,  Gutierre,  por  verle 
Me  va  mataado  el  deseo. 

ESCENA  X. 

Sala  en  casa  de  don  Te/io» 

DON  TELLO,  DONA  MAKIA,  PEREJIL 
Y  MCsicos. 

Mût.  A  mojonir  su  fortuna 
La  bella  Amarilis  viene, 
Dando  à  Tirso  los  aplausos, 
Quo  Riselo  no  merece. 

Da.  Maria.  Pues  si  uo  eM  aqui  mi 
Yo  supliré  su  presencia,  [esposo, 

Y  COQ  desdén  rigoroso 
Hesistiré  la  violencia 
De  UQ  tira  110  poderoso. 

D.  Tello.  <.Qué  es  loque  dice.«,  mujer? 
Sieudo  tuyo  esc  favor, 
^Qué  resistcncia  lias  de  hacer? 
(,A  ti  no  te  esta  mejor 
Lo  que  es  niejorar  de  per? 
i  À  hacerte  yo  esposa  mia 
Te  résistes?  ^pues  qu6  habrd 
Desde  el  que  suya  te  hacia, 
Hasta  don  Tello  Garcia, 
El  ricohombre  de  Alcalà? 
i,  Duefio  de  cuanto  posco 
No  te  vie  ne  à  hacer  mi  amor  ? 
Que  cuando  ese  campo  veo 
Diez  léguas  al  rededor, 
Por  oada  ajeoo  paseo. 
l  No  inir&s  cumbres  y  llanos, 
Que  en  sembrados  diferente?, 
Para  enriquecerme  uranos, 
Me  crece  el  oro  en  los  granos 
La  plata  de  sus  corrientes  ? 
l  Del  sol  contru  los  rigores, 
Que  sale  flcchando  ardorc?, 
No  miras  montes  y  prados 
Por  el  estio  nevados 
De  mis  ganado.^  meuorcs  / 
Que  juzgan,  segûu  viuleutos 
Bajan  la  tarde  sedicntos 
Al  valle,  dondo  agua  tieuen. 
Que  eu  mariposas  se  vieueu 
Abajo  los  elementos. 
Villas,  lugares,  cuslillos 
Tengo  tantos,  que  al  mandarlos» 
Me  embarozo  cou  oirlos, 
Que  el  numéro,  al  referirlos» 
Basta  para  avasallarlos. 

Y  estas  grandezas  no  dadas 


Por  merced  de  niogiio  rey, 
Si  no  COQ  sangre  gauadas, 
En  aumeuto  de  la  ley, 
De  los  moros  à  lanzadas. 
La  renia  de  esta  riqueza, 
Cou  que  yo  nada  codicio 
En  mi  prôdiga  largueza, 
Sobra  para  ml  grandeza, 

Y  basta  à  mi  desperdicio. 

Y  auuque  tauta  maravilla 
Mi  poder,  mi  sangre  pasa 

À  mâs  triunfos,  que  eo  Castilia 

Viô  ricoshombres  mi  casa 

Anles  quo  reyes  su  silla. 

Tu  iguorancia  csto  desprecia; 

Mira  si  con  causa  poca, 

La  razon,  que  es  quieu  lo  aprecta, 

Te  llama  al  dejarlo,  necia, 

Y  al  uo  procurarlo,  loca. 

Da.  Maria.  Todo  ese  poder,  sefior. 
Que  juulo  habéis  referido. 
Es  eu  mi  aprecio  lueuor 
Que  el  halago  del  marido, 
A  quien  tengo  justo  amor. 

D.  Tello.  i.k  uu  pobrc  hidalguillo  me- 
Eu  estimaciôn  ?  [tes 

Per,  Es  dada 

A  querer  estos  panetes  ; 
No  habia  de  ser  hoorada 
Mujcr  que  quierc  a  pobretes. 

D.  Tello.  Todo  mi  amor  lo  ulropella. 

Da. Maria.  Que  no  hede  casarme  digo. 

Per,  i  Pues  que  importa  eu  su  que- 
Que  uo  se  case  coutigo,  [relia, 
Si  tii  te  casas  cou  ella? 

D.  Tello.  Dices  bieu  :  cantad  en  tanto 
Que  lue  desposo. 

Da.  Maria.        |Ay  de  mi!    . 

Per.  Cantad  al  son  de  su  Uanto, 
Que  bien  merece  que  aqui 
Le  den  todos  con  un  cauto» 

Mû$.  A  roejorar  su  fortuna,  etc. 

ESCENA  XI. 

DiCHOS,  UN  ClUADO  Y  DESPUÉS  KL  HbY. 

Criado.  Seilor,  A  vucstros  umbrales 
Un  caballcro  se  apea» 
Que  dice  que  viene  à  veros. 

D.  Tello.  Entre  muy  en  hora  bueoa, 
Que  à  nadie  que  viene  à  verme 
Tengo  cerradas  mis  puerlas; 

Y  mÂs  hoy,  que  eu  este  gusto 
Quiero  que  todos  me  veau. 
Sillas  à  ml  y  à  mi  esposa  ; 
Seutaos,  que  asi  recibiera 

Al  mismo  rey. 
Criado.        Va  oslà  deutro. 
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Buon  tallc. 

D.  Telio.  Buena  preeencia. 

Da.  Maria.  Que  yo  calle  aqui  es  for- 
Por  no  irritar  su  vioiencia.  [zoso, 

Rey.  Seotado  S3  esta  el  grosero,  ap. 
Sin  saber  quien  es  el  que  entra  : 
Estoy  por  echarle  à  coces 
À  rodar;  pero  aqui  es  fuorza 
Disimular,  y  encubrirme, 
Porque  su  castigo  sea 
Para  después  cscarmiento 
De  otras  tiranas  cabezas. 
Dénie  su  mauo  vusia. 

D.  Telto.  Gûbrase,  hidalgo. 

liey.  Kso  es  fuerza, 

Que  no  habto  yo  descubierto 
Con  quien  sentado  me  llega 
À  recibir. 

D.  Telio.  Taburele. 

Rey.  i  Eso  màs  ? 

Per.  Y  eso  agradezca, 

Que  mi  amo  no  da  asiento» 
Ni  aun  à  genovesei. 

{Saca  un  taburele,  y  siénlaae  el  rey.) 

Rey,  Venga. 

/>.  Telio.  Dos  sillas  tengo,  la  una 
Ocupa  mi  csposa  bcUa, 
La  otra  yo:  mas  no  os  admire, 
Que  ricoshombres,  apenas, 
Dan  silla  al  rey  en  sus  casas. 

Rey.  Ya  lo  veo  que  es  grandcza, 

Y  asi  elijo  lo  que  es  mio. 

D.  Telio.  Aunquc  su  buena  presencia 
Quien  es  nos  dice,  ;,  en  que  altura 
De  hidalgo  se  balla  ? 

Rey.  Aguilera 

De  la  Montana. 

I).  Telio.        Escuderos 
Son  de  mi  casa  :  ^  y  que  intenta  ? 

Rey.  Al  rey  slgo  por  un  pleito. 

D.  Telio.  ^Habiendo  espadas,  quién 
Gastar  su  hacienda  en  procesos?  [deja 

Rey.  La  ley  es  bien  que  obedezca  : 
Ya  el  rey  en  Madrid  osiâ. 

//.  Telio.  Cou  (lona  Maria  su  prenda 
Nos  vendra  à  dar  buen  ejemplo. 

Rey,  Ya  es  su  esposa,  y  nucstra  reina  ; 

Y  al  que  no  hablare  en  sus  partes 
Con  decoro  y  con  dccencia, 

Con  nii  espada...  (Levmtase.) 

D.  Telio.  Bucno  esta  : 

Brio  el  hidalguejo  muestra.  ap. 

Mucho  qulero  al  rey. 

Rey.  Si  quiero. 

D.  Telio.  Sii'ulese  el  buen  Aguilera  : 
iQwe  eitûya  en  Madrid  elroy?  {Siéniase.) 

Rey.  Si  vuesefiorla  le  espéra, 


Ya  puedo  pasar  d  verle. 

D.  Telio,  Cuando  cl  rey  valerse  quiera 
De  ml  para  alguna  cosa, 
Vendra  é  verme,  y  hacer  venta 
En  mi  casa,  donde  yo 
A  los  reyos  que  aqui  Uegan, 
Como  â  parientes  regalo 

Y  hospedo  ;  y  aun  se  me  acaerda, 
Que  à  don  Alouso  su  padre 
Hospedô  esta  cuadra  mcsma 

M&s  de  una  vez,  cuyas  glorias... 
I  Ah,  que  rey  Alonso  era  ! 
Mas  hoy  su  hijo  las  infama. 

Rey.  Téngaso  usia  y  advierla 
Que  habla  del  rey  don  Pedro, 
Que  es  su  rey  ;  y  aunque  no  fuera 
Su  rey,  es  tan  mal  sufrido, 
Que  le  cortara  la  lengua, 
Â  saber  como  habla  de  él.    {Levdniase.) 

Pei\  Criados.. 

D.  Tcllo.        iQuéintcnlas? 

Per.  Matarle. 

Rey.  Mi  rey  defiendo  : 

Contradigalo  quien  quiera. 

Per.  Escuderos. 

D.  Telio.  No  los  liâmes, 

Loco,  necio  :  i  en  mi  presencia 
Hablas  tu  ?  Si  dar  castigo 
Â  su  osadia  qulsiera, 
t, No  bastara  yo? 

Rey.  No  se. 

D.  Telio.  Ea,  que  la  inlencion  es  bu^na, 

Y  el  buen  celo  de  su  rey 

Lo  disculpa  :  no  le  ofendan. 
So?cgaos. 

Rey.      Soy  buen  vasallo, 
Vive  Dios. 

D.  Telio,  Sin  Jurar. 

Rey.  Sea. 

D.  Telio.  Mucho  quiere  al  rey. 

Rey.  Ks  ley. 

I).  Telio.  Siéntese  el  buen  Aguilera. 

Rey.  Perdonadme,  que  esta  ha  sido 
Locura  de  la  oobleza 
De  vasallo. 

D,  Telio,  Yo  lo  soy 
También  del  rey,  y  se  precia 
De  leal,  màs  que  ninguna. 
Mi  sangre;  diganlo  eiuprcsas 
De  mis  iluslres  abuelos  ; 

Y  por  esta  razôn  mesma 
Me  ha  parccido  gloriosa 
Aqui  la  osadia  vuestra. 
Dadme  osa  mano. 

Rey.  Los  nobles 

Deben  hablar  con  decencia 
Do  los  reyes,  porque  son  ' 
Las  dcidadcs  de  la  tierra, 
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Y  en  ella  los  pone  Dios, 

Y  su  imagen  represeuta 
Tanlo  el  biiono,  como  el  malo  ; 
Pues  como  â  él  se  réserva 

Su  soberaoo  secreto, 
Nos  lo  da  su  providencia, 
Malo  cuando  uos  castiga, 

Y  bueno  cuaudo  nos  premia. 
Pero  dejaudo  eslo  aparté, 
La  gloriosa  fama  vuestra, 
Pasando  por  vuestra  casa, 
Me  dio  deseo  de  verla  ; 

Y  eu  lo  que  el  lugar  os  auia, 
Ha  quedado  aatisfecha 

La  opinion  que  yo  traia. 

D,  Tello.  Todo  Alcal/i  me  venera 
Cou  mucho  auior. 

Reij.  Y  en  él  dicen 

Que  menofl  al  rey  rcspctan. 

D.  Tello.  Por  acà,  hidalgo,  coDoceu 
Por  sello  ()  firma  à  su  alteza, 

Y  es  con  mi  coùsentimieuto 
Alguna  vez  que  obedezcan 
Su  firma. 

Bey.     \  Vàlgame  Dios  !  ap. 

l  Viose  lan  gran  desvergQcnza  ? 
Si  à  puutapiés  no  le  maio, 
Es  porque  m&s  logro  tenga 
El  blason  de  justioiero  ; 
Que  sino,  aqui  yo  le  hiciera 
Verquién  soy. 

Da.  Leonor.  {dentro.)  Dejadme  entrar. 

Criado.  No  hay  lugar. 

Da.  Leonor.         Auuque  no  quieran, 
He  de  entrar. 

D.  Tello.      i  Que  ruido  es  ese  ? 
i  Quiéu  eulra?  ^quiéu  es  quien  viene? 

ESCENA  XII. 

Dicnos,  DONA  LEONOR  É  LNÉS. 

Da.  Leonor.  Quien  vii'ue  â  cobrar  su 
Aunque  le  neguéis  la  deuda.      [honor, 

Ver.  Vcnga  el  papel,  y  veamos 
Si  esta  cumplida  la  letra. 

D.  Tello.  Pues  adonde  esta  mi  esposa, 
^  Hay  quién  asi  U.  cutrar  se  atreva  ? 

Rey.  Si,  puede  entrar  quien  prétende 
Que  quien  lo  ha  de  scr,  lo  sea. 

Da.  Leonor.  (^aballcro,  osto  tirano 
Es  quien  me  robô  la  prenda 
Mfjor  dcl  «Ima,  y  ahora 
Lo  que  promeliô  me  niega, 
Faltando  à  Dios,  y  à  la  iey, 
É  infamando  mi  nobleza, 

Y  quitando  à  otro  su  esposa. 

D.   Tello.   i  Pues  decidme,  quién  lo 
i  Que  queréis  ?  [niega  ? 


Da.  Leonor.  Que  no  os  caséis. 

Da.  Maria.  No  os  toca  csa  diligencia 
À  vos,  Leonor,  sino  d  mi, 
Que  aunque  mil  muertes  me  diera, 
No  me  c^saria  con  él. 

D.  Tello.  Vive  Dios,  ingrata,  necia, 
Que  aunque  ol  mismo  rey  lo  mande, 
Lo  has  de  ser;  y  ya  que  aprecias, 
Mas  que  Â  mi  un  pobre  hidalguillo, 
À  pedazos  mi  violencia 
Te  le  ha  de  sacar  del  aima. 

Per.  Y  habrâ,  como  sacamuelas, 
Saca  hidalgos. 

Rey.  ]  Que  esta  injuria      ap, 

Ëscuchc  yo,  y  la  consienla  ! 
Mas  llcgarà  su  castigo. 

D.  Tello.  Yo  traje  una  pasiôn  ciega, 
Que  fué  solamenle  aulojo 
De  esa  nnijer,  y  logréla; 
Porque  ella  lo  permitiô, 
Presumiendo,  loca  y  necia, 
Que  habia  de  ser  su  esposo  : 
Doile  de  loila  mi  hacieiula 
Lo  que  quisiere,  y  porfia 
Que  me  ha  de  casar  con  ella. 

Rey.  Pues,  senora,  si  don  Tello 
Anda  con  tauta  largueza 
Con  vos,  i,  que  nias  le  pedis  ? 

Da.  Leonor.  ;.  Inès,  no  ha  estado  muy 
La  iutercesiôn  ?  [buena 

Inès.  Todo  e?  miedo. 

Da.  Leonor.  Pues  teniendo  al  rey  tan 
À  su  tribunal  apelo,  [cerca, 

Que  su  tirauia  suspeuda. 

Da.  Maria.  No  sera  eso  monester 
Dondo  eslîi  mi  resi.-lencia. 

D.  Tello.  Echad  doaquiàesasmujeres. 

Da    Leonor.  Buen  padriuo  trae  mi  pe- 

[na.  ap. 

D.  Tello.  Siempre  on  los  reyes  se  terne 
Mâs  que  la  espada,  la  alteza. 

Rey.  Pues  de  don  Pedro  se  dice 
Que  es  bizarro. 

D.  Tello.  Lso  se  cucnla 
Por  haber  uiuorlo  un  cantor 
Y  uu  clérigo. 

Rey.  Aunquo  asi  sea, 

Todos  son  hombres. 

D.  Tello.  No  todos 

Son  ricoshonibres. 

Rey.  Suspensa  ap. 

Dejo  mi  veuganzu  alior.i, 
Para  que  castigo  sea. 

Da.  Leonor.  Yen,  Iné^,  vamos  al  rey. 

hSCIîNA  Xill. 

Dicnos,  MENOS  DONA  LEONOR  É  INÈS. 
D.  Tello  Andad  muy  en  hora  buena; 
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Betiraos  todos  adentro, 
Y  mis  bodas  se  suspcndau. 
Que  hoy  es  todo  azar  y  eoojos. 

Da,  Maria.  Ciolos,  en  tauta  violencia, 
Pues  otro  aaiparo  uo  teugo,  [ap. 

Yàlgame  la  piedad  vueslra. 
Per.  ^Ea,  que  aguardâis  aqul? 
D.  Tello.  Hidalgo,  si  bacer  desea 
Noche  en  Aicalâ,  en  mi  casa 
Se  quedarà,  ma<«  advicrta 
Que  es  con  unu  condiciôn. 
Bey.  iOué? 

D.  Tello.    Que  u  iiadio  duy  mi  mesa. 
Rey.  Dios  guardc  h  viiesonoria, 
Que  yo  aceptara  siu  ella 
El  favor,  à  uo  pasar 
À  Madrid  algo  de  priesa. 
D.  Tello   Vues  adiôs. 
Iley.  Guàrdcos  el  cielo. 

D.  Tello.  Véngame  â  ver  cuaudo  vuel- 
Que  me  ha  parccido,  cierto,  [va, 

Buen  hombre  cl  buen  Aguilera.  (Vase.) 

Per.  Véiigame  a  uii  à  vertambiéu, 
Que  yo  le  lendré  à  la  vuella 
De  Alcalâ,  al  pasur  el  rio... 
Hey.  iQué  tendras? 
Per.  La  barca  puesta. 

Hey.  Dios  os  guurde. 
Per.  No  acompafie, 

Quédese  cl  buen  Aguilera.  {Vase.) 

Hey.  iCielos,  que  osto  haya  en  Casli- 


Y  haya  tenido  pacicncia 
Para  uo  oiutarlo  â  cocos  I 
Mas  mi  roajeslad  me  Jeba 
Este  noble  sufrimieuto, 
Que  yo  haré  que  su  cabcza, 
Los  que  me  llaman  cruel, 
Por  justiciero  me  tcugan. 


ACTO  SECUNDO, 


[lia, 


ESCENA  PRIMERA. 

Sa/on  de  palacio. 
El  Bey  y  don  GUTIERRE. 

D.  Out.  Eslo  Tuledt)  ha  pcdido. 

Hey.  (.Mi  hermauo  Enri({ueseampara 
De  Toledo  ? 

D.  Ont.    \  Trastumara 
Pasaba,  y  le  ha  (ictoiiido 
1^  ciudud,  creycndo  en  vauo, 
Fiada  de  glorias  taulas. 
Que  poniéndose  h  tus  plantas 
Vueva  à  tu  gracia  tu  hermauo. 

n».  OIL  T.    —  lY. 


Esta  es  su  carta. 

Rey.  No  puedo 

Tcmplar  con  él  mi  pasion: 
No  es  mala  la  intcrcesiôn, 
Que  estimo  mucho  à  Toledo. 

D.  Gut,  Esta  es  del  coude  tu  hermano. 

Hey.  Guardadla  para  después: 
Podcroso  afecto  es 
La  ira  de  un  pecho  humauo. 
De  très  hormauos  cstoy 
Enojado  y  ofendido, 
Solo  mi  furor  olvido, 
Cuaudo  miro  lo  que  soy. 
Mis  reinos  alborotados 
Hoy  por  su  causa  se  von, 
Yo  haré  que  quietos  ostén 
Cuaudo  queden  arrancados, 
Porque  tumullo  no  haya, 
De  Geromea,  Fadrique, 

Y  de  Astorga,  don  Enrique, 

Y  don  Tello,  de  Vizcaya. 
/,  A  Alcalâ  se  drspachô  ? 

D.  Gui.  Ya  vlcne  Tello  Garcia. 

Hey.  jQue  este  hombre  eu  mi  reino 

Y  no  lo  supiese  yo!  [habia 
Mas  como  vivo  on  Sevilla, 

De  quieu  Alcalâ  esta  lejos, 
Ve  solo  el  sol  en  rcîOejos 
Esta  parte  de  Caslilla. 

D.  Out.  Dicenquccs  hombre  valicotc. 

Hey.  Yo  lo  he  oido,  y  cuando  veo 
Que  él  lo  publica,  lo  crco 
Muy  dilicullosameute. 

D.  Gut.  Diez  hombres  juntoscscucho 
Que  huyeu  de  solo  su  cspada. 

Hey.  Si  son  picaros,  no  es  nadii, 

Y  si  sou  hombres,  es  mucho; 
porque  si  tienen  alientos, 
Uenir  con  dos  es  blason, 

Y  cuando  picaros  son, 
Lo  mismo  es  diez,  que  doscientos. 
Mirad  quien  espéra  audiencia. 

D.  Gut.  Ya,  seftor,  entrando  van. 

ESCENA  II. 

DICIIOS,   IN  SOLDAIMJ  Y  U.N  CoNTADOK, 

So/d.  Yo,  senor,  soy  capitàn, 
Con  veinte  aftos  de  experiencia, 
Que  en  la  guerra  cou  el  moro 
l^a  h  ambre  y  sod  me  han  ensefiado, 
Que  huUar  no  puede  cl  soldado 
La  piedra  de  hacer  el  oro  ; 
j*neft  deseaudo  tener 
Con  que  pasar,  como  hourado, 
Aiinqiie  mi  sangre  he  seuibrado, 
No  he  cogido  que  corner; 
Y  siempre  cou  las  divisas 
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De  que  ciibinrlo  me  hallai», 

Hc  renido  uiûs  batallas, 

Que  me  he  mudado  camisas. 

Algûn  modo  de  vivir 

Por  tautos  servicios  pido, 

Que  el  que  yo  ha^ta  aqui  he  teoido 

Es  el  modo  de  morir. 

liey.  Gon  cuidado  quedo. 

Sold.  6  iufiel 

He  sido,  6  mal  despachado, 
Pues  cuauto  yo  hc  peleado, 
Es  porqne  vivas  siu  éi; 

Y  es  de  eiitrambos  molo&tado, 
Guando  vengo  â  prétend cr, 
Irme  yo  sin  que  corner, 

Y  quedar  vos  co»  cuidadc. 
Hey.  Bien  eslâ. 

Cont»  Yo  soy,  senor, 

De  vuestra  alteza  premiado, 
Hijo  de  Andréa  do  Alvarado, 
Que  fué  vuestro  coDtndor; 

Y  porque  os  airviô  tan  bien, 
Vuestra  piadosa  atenciôn 
Me  dio  la  administraciôn 
De  alcabalas  do  Jaén  ; 

Y  para  cuatro  afioa  van, 

Que  à  este  ofîclo  asisto  atento. 

Rey,  No  estaréis  vob  tan  hauibrieulo 
Gomo  el  pobre  capitdu. 

Cont.  La  de  Murcia  vacô  ayer, 

Y  por  mi  servicio  pido 
Me  mejoréis  de  partido. 

hey.  6  Y  es  servicio  cnriquccer  ? 

Cont,  ^Pues  no  os  sirve  rai  cuidado? 

Key.  No  es  sino  pedir  de  vicio, 
Pncs  me  alogûiô  por  servicio 
Lo  que  por  premio  os  hc  dado. 
Si  justa  mercod  fué  aquélla, 

Y  la  estais  gozaudo  ya, 
Servirla  bien,  servira 
De  couservaros  en  ella. 
N(»  llaméis  ik  la  desdicha, 

Y  vueslro  oficit»  gozail, 
Que  teuer  comodidad 

No  es  meuester,  sino  dicha. 
A  esc  capitân  le  deu 
Aquesa  administraciôn. 

Sold.  Seîior,  os  mucha  razùn. 

Cont,  Miradio,  senor,  mes  bien  ; 
Que  no  tendra  suficiencia 
Quien  esto  no  ha  ejercilado. 

Wy.  Para  estar  acomodado 
Cuah|uiera  tiene  oxperiencia  ; 
De  ayuda  de  co^ta  os  den 
Dopcienlos  escudos  luego. 

So/d.  Lo^'res  tu  reino  en  sosiego 
La  cd.id  de  Matusalén  ; 

Y  pues  hoy  tal  dicha  gauo. 


Sea  cabal  el  inteiés, 
Dândome,  senor,  los  pies. 

Rey.  No  os  daré  sino  la  mano. 
[Da/e  la  ?7iano.) 

Sold.  Quedo,  senor,  que  me  muero: 
Soltad,  vive  Dios,  û  osado... 

Rey.  AsI  quiero  yo  el  soldado. 

Sold.  Y  asi  yo  los  reyes  quiero. 

KSCKNA  m. 

Kl  Rbv, 
DON  GUTIERRE  y  DON  RODRIGO. 

/>.  Rod.  \  vuestras  plantas»,  sefior... 
|Mas  que  mirot 

Rey.  Si)  o8  turbéis, 

Alzad,  decid  ;  ^.qut'  (fueréis? 

I).  Rod,  Reverv.ncia  es  el  temor; 
Poro  ya  habiéndoos  mirado, 
Pues  de  mi  queja  nolicia 
Tenéia,  con  pedir  justicia, 
Quedàis,  senor,  informado. 

Rey,  Que  digâis  la  queja,  es  ley. 

D.  Rod.  Ya  que  la  sabéis  inficro. 

Rey.  La  oi  como  pasajoro, 

Y  la  ignoro  como  rey. 

D.  Rod.  Pues,  senor,  Tello  Garcia, 
El  ricohombre  de  Alcalâ, 
Aquel  à  quien  nombre  da 
Del  poder  la  tiranla, 
À  mi  esposa  me  robô 
Del  modo  que  ya  supisleis. 

Rey.  Si  vos  se  lo  con*enliPleis, 
También  lo  consiento  yo. 

D.  Rod.  Quitôme  la  cspada,  y  ciego 
Me  atajô  acciôn  tan  bonrada. 

Reu.  i\  os  quitcS  también  la  espada 
Que  pudisteis  tomar  lue^^o  ? 

I).  Rod.  Yo  de  su  poder  no  puedo, 
Senor,  mi  agravio  vengar. 

Rey.  i  Luego  se  vieno  à  quejar 
No  la  injuria,  sino  el  miedo? 

l).  Rod.  Esto,  senor,  no  es  temcr, 
Sino  cl  poder  de  su  nombre. 

Rey.  i  Y  cuando  ostâ  solo  ese  hombre, 
Rifie  con  él  el  poder? 

D.  Rod.  <.Pues  cuando  justicia  os  pido. 
Que  rina  con  él  mandais? 

Rey.  1*0  no  (juiero  ci  ne  ri  hais, 
Sino  que  hubierais  renido. 

n.  Rod.  Noquise,  aunquefuera  airosa 
La  accitui,  darla  esa  malicia. 

Rey.  No  va  contra  la  justicia 
El  que  dcûendc  a  su  esposa  ; 

Y  habiéndolo  ya  intentcido. 
De  no  haberlo  consej^uido 
Quedabais  màs  ufendido, 
Mas  veniuis  màs  honrado  ; 
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Que  yo  aleoto  à  la  razoD, 
Podré  mandarle  votver 
A  686  hombre  vucslra  mujer, 
Pero  no  à  vos  la  opioiôn. 

D.  Rod.  Pues  cobrarâla  mi  pecho. 

Rey.  Ya  os  costara  mi  castigo, 
Si  lo  hacéis,  que  ahora  os  digo 
Que  no  estuviera  mal  hecho  : 
Andad,  que  su  siurazùu 
Castigaré. 

D.  Rod.  i  Y  no  podré, 
Pues  sin  ella  quedaré, 
Gobrar  yo  antes  mi  opinion? 

Rey,  SI,  y  no. 

D.  Rod.  iPues  cuàl  haré  yo 

Entre  un  fï,  y  un  no,  que  oi? 

Rey,  Don  Pedro  dico  que  si, 
Y  el  rey  os  dice  que  no. 

D.  Rod,  Pues  ya  que  en  rai  honor  in- 

[ûero    ap, 
Tal  mancba,  lavarla  es  ley, 
Que  aunque  me  ameuaza  rey, 
Me  aconseja  caballero. 

ESCENA  IV. 

El  Rbï,  don  GUTIERRE,  DONA  LEO- 
NOR  É  INÈS. 

Da.  Leonor.  Si  de  la  justicia  el  celo 
Al  rey,  Inès,  no  le  muevo, 
No  hay  à  culpa  tan  aleve 
Màs  tribunal  que  el  del  cielo. 

D.  Gut.  Mirad  que  el  rey  os  espéra. 

Da,  Leonor.  Ya  yo  liego...  j  Mas,  ay 
èEale  es  el  rey?  [Dios  I 

Rey.  <•, Quién  sois  vos? 

Da. Leonor.  Habiéndoos  visto,  quisiera 
Que  vuestra  picdad  atcnta 
Me  excusase,  grau  senor, 
La  vergûenza  y  el  dolor 
De  referiros  mi  afrenta  ; 
Que  sin  decir  rai  bajcza, 
No  puedo  à  Tello  Garcia 
Culpar,  pues  su  tiraiiia 
Comienza  de  mi  flaqueza. 

Rey.  Basta,  ya  tongo  noticia 
De  donde  su  crror  comienza  ; 
No  03  ha  de  costar  vergUenza 
El  que  yo  os  haga  justicia. 

Da.  Leonor.  Pues,  senor,  ya  que  sa- 
Su  delito,  y  mi  desdicba,  [béis 

Pues  â  no  ser  él  ingraio, 
No  fuera  culpa  la  mia  ; 
Ya  que  se  que  soi?  tcstigo 
De  sus  sobcrbias  esquivas, 
Pues  se  alrevio  su  desprecio 
À  vuestra  persoua  misuia, 
Supoudré  eu  mi  propia  queja 


La  olensa  vuestra,  y  la  mia, 
Que  aunque  à  vos  no  llega  el  dafSo 
Con  que  yo  soy  ofendida, 
La  circunstancia  se  llega. 
Que  el  que  el  honor  tiraniza 
De  los  humildes  vasalios, 
Desprecia  en  vuestra  justicia 
El  poder  que  los  ampara, 

Y  el  brazo  que  los  castiga. 

Y  para  que  raâs  os  mueva 
Las  iras  que  os  justifica, 

Que  aunque  on  Dios  las  suponemoS) 
Cuando  son  justas  las  iras, 
Sabed,  sefior,  que  d  esas  plantas 
Me  traen  las  làgrimas  mlas, 
LIorando  raâs  en  mi  afrenta 
Infamias  que  tiranlas. 
Apenas,  senor,  sali 
De  su  casa  despedida 
Con  las  injuria?  que  vistei*, 
Cuando  à  pedir  vengativa 
Justicia  de  tanto  agravio, 
Mi  Justo  enojo  camina. 

Y  estando  para  Madrid 
Prcviniendo  mi  familia, 
Al  coche  con  sus  criados 
Llegô  don  Tello  Garcia, 

Y  maltratando  los  mios, 
Hasta  mi  persona  misma 
Padeclô  cl  desprecio  infâme 
De  sus  mauos  atrcvidus  ; 
Dcàjarretarou  las  uiulas, 

Y  el  coche  hicicrou  astillas, 
Diciendo  :  «  Si  hay  rey  que  pueda 
Casligar  mis  demasias, 

Entre  las  otras,  do  uquesta 
Vençanza  también  le  pidan.  » 
Yo  de  su  furor  huyoudo, 
No  busqué  preveucii^n  digna» 
Que  no  siendo  la  dcecnte 
Posible,  halle  la  précisa. 
Sin  decoro,  sefior,  veugo, 
Que  uo  dej6  mi  desdicha 
Eu  mi  honor,  ni  en  rai  respeto, 
Parle  que  no  esté  ofendida. 
Dcfondedme,  gran  senor, 
De  quien  no  solo  me  quita 
El  honor,  pero  lambiéu 
La  queja  me  tiraniza. 
Poniuo  mi  dolor  os  busca 
Para  quejarme,  se  irrita, 

Y  mo  dobla  las  afreulas^, 
Porquc  lloro  mi  desdicha. 
Quitarlc  al  dolor  la  queja 
Es  la  postier  tirauia. 

Que  al  golpe,  soùor,  que  hierc, 
^  Quiéu  el  sonido  le  quita  ? 
De  este  agravio  la  vengamtai 
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À  vos,  itenor,  os  obliga, 
Que  vos  sois  el  agraviado, 
AuDque  yo  soy  la  ofendida. 
À  quieu  do  salis facersc 
No  es  capaz,  si  bien  se  mira, 
£1  agravio  do  le  ultraja, 
Aunque  la  ofensa  le  oprima. 
En  tauto  la  injuria  af renia, 
En  cuanto  eu  quien  la  reciba 
llay  rospcto  que  se  pierde, 

Y  riesgo  que  no  so  mira. 

Por  eslo  al  que  esta  siu  armas 
No  le  afreuta,  aunque  le  irrita 
La  injuria,  porque  le  falta 
El  brazo  que  la  résista. 
Luego  si  en  mi  no  hay  poder 
Para  resistir  sus  iras, 
No  es  nii  pncho  k  quicn  agravian 
Aunque  es  61  â  quien  laistiman, 
Siuo  el  vuestro,  porque  siendo 
Quien  al  humilde  apadrina, 

Y  cuando  en  vos  su  defeusa 
Es  obligaciôu  précisa, 

El  qut>  al  infcrior  ullraja, 

Pierdc  cou  su  tiraulu 

A  vuestro  aniparu  cl  respeto, 

Y  cl  temor  a  lajusticia; 

Que  es  eu  vucstra  rcgia  mano 
La  riouda  cou  que  caminan 
Con  Crciio  los  poderosos, 

Y  los  humildcs  con  guia. 
No  se  desboquc,  scnor, 
Su  suberbia  à  su  malicia, 
Pues  vuestro  imperio  asegura, 
Que  su  furor  le  reprima. 

Y  no  os  fuMs  dcl  dccoro 
De  vuestra  soberania, 

Que  quien  no  os  teme,  senor. 
Os  amaga,  aunque  no  os  tira. 

Y  cuando  el  caballo  corre 
Qcsbocado,  no  peligra 
Solamcnte  el  que  atropella, 
S*uo  cl  que  lleva  en  la  silla. 
Caiga  esta  soberbia  planta, 
Que  ya  crece  tau  altiva, 
Que  subieudo  como  trouo, 
Ya  conio  nube  os  éclipsa. 

Y  si  conio  buon  cuUor, 
No  esta  tan  cndurccida. 
Que  pod/iis  cortar  las  ramas 
De  su  soberbia,  y  se  humilia 
De  suerte  que  no  h  iga  sombra 
À  las  flores  qut.»  marcbita, 
Porque  la  luz  los  usurpe, 
DejÂndole  las  précisas  : 
Gortad  las  ramas  ooiosas, 

Y  siu  ser  estorbo  viva, 
Porque  se  enlace  con  él 


La  hicdra  que  se  le  arrima. 
Poro  por  mi  honor  os  pido 
Que  templéis  la  mediciua, 
Siu  usar  de  la  violenta, 
Hasta  probar  la  beuigna. 
Côrtesc  el  brazo,  sefior. 
Si  todo  el  cuerpo  peligra. 
Mas  uo  quede  mauco  y  feo. 
Si  k  su  sanidad  no  implica  ; 
Porque  cuando  l'i  vueslras  plantas 
Mis  lâgrimas  solicitan 
De  mi  dolor  el  remedio, 
De  mi  decoro  la  vida, 
La  salud  de  mi  dolencia, 

Y  el  descanso  h  mis  fatigas, 
Hey,  padre,  y  médici»  os  halle, 

Y  curando  mi  dcsdicba. 
Daudo  remedio  (i  mi  afrenta, 

Y  amparando  mi  justicia, 
Por  vuestro  honor  mismo  sea 
Regalo  la  medicina. 

Hey.  Tanjusto  enojo  provoca 
Eu  mi  pecho  esta  noticia, 
Que  me  he  meuester  yo  todo 
Para  rcfrenar  mis  iras. 
Mas  yo  daré  en  su  castigo 
Circunstancias  tan  meJidas 
À  »u  tiraua  altivez. 
Que  su  soberbia  se  rinJa. 
Ya  yo  estoy  bien  informado, 

Y  espero  a  Tello  Garda  ; 
Esperadlc  vos  tambiéu, 
Que  pues  venis  a  pedirla, 
Hoy,  antes  que  de  palacio 
SalgÂis,  os  haré  justicia. 

ESCENA  V. 

DON  A  LEONOR  É  INÈS. 

Inès.  ;Qué  severidad,  scnora  î 
Si  hace  uuestra  fantasia 
La  maj(>stad  en  los  rcyes, 
i  Por  que  cuando  alla  en  la  villa 
Le  vimos,  me  pareciô 
Tan  hombre,  que  yo  podia 
Determiuarme  a  tentarle, 

Y  acâ  es  una  ostatua  viva, 
Que  yo  pensé,  al  escucharlc, 
Que  hablaba  de  la  olra  vida? 

Da.  Leonor.  Tanto  el  oûcio  de  rcy 
Â  la  pcrsoua  autoriza. 
Que  se  ve  como  doidad 
AI  que  como  roy  se  mira. 
iMas  ay,  Inès!  «.  No  es  dou  Tello 
El  que  viene  ? 

Inès.  Y  su  familia. 

Que  es  mas  que  la  d«^  Not^  ; 
Mas  yo  pienso  que  es  la  misma. 
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Porque  es  todo  cuanto  hace 
Efecto  de  lo  que  briudan. 

ESGENA   VI. 

D1C11A8,  DON  TELLO,  PEREJIL, 
DON  GUTIERRE  y  acompanamiento. 

/).  Gut,  Desde  aqui  habéis  de  entrar 

[solo. 

D.  Telio.  Du  ricohombre  de  Gastilla, 
Para  entrar  &  hablar  al  rey, 
Con  sus  deudos  se  autoriza  : 
Todos  ban  de  entrar  conmigo, 
Que  esto  es  preemincucia  mia; 
Y  caso  que  no  lo  fuera, 
Basta  el  ser  de  mi  familia, 
Que  vienen  aqui  escuderos 
De  nobleza  tan  antigua, 
Que  al  rey  no  le  deben  uada. 

Per.  Y  el  rey  es  quieu  deberia, 
Si  se  ajustase  la  cuentu  ; 
Que  aqui  esta  una  pobrc  bormiga» 
Que  tuvo  un  padre  tan  noble, 
Que  estuvo  toda  ru  vida 
Vertieudo  sangre  por  él. 

D,  Gut.  Muy  gran  sotdado  séria. 

Per.  No  fué  sino  quicn  mataba 
Las  aves  de  su  cocina. 

D.  Tello.  Entren  todos. 

D.  Gut.  No  entre  nadic; 

Gerrar  esa  puerta  apri-'a  : 
Aqui  ha  de  salir  el  roy, 
Espère  vuesefioria. 

ESGENA    VII. 

DON  TELLO  Y  l»KREJIL. 

D.  Tetlo.  i  Que  es  que  espère?  iyo  ea- 
i  Pues  el  rey,  do  mi  venida         [perar? 
No  estaba  ya  prevenido  ? 
Cuando  que  ven^a  me  avisa, 
^Con  tal  desprecio  me  trata? 
Cuando  d  la  persona  misma 
Del  conde  de  Trastamara 
Su  hermano,  es  igual  la  mia 
En  el  asiento  y  el  trato, 
^Yo  esperar? 

Per.  Si  bion  lo  miras, 

Todo  es  llamartc  judio. 

/>.  Tello.  Vol  verso  â  Alcalâ  imagina, 
Sin  bablarle,  mi  despecho. 

Per.  Déjalo  para  otro  dia, 
Que  ahora  no  querrà  la  guarda. 

D.  Tello.  iQué  guarda? 

Per.  i,Qué?  la  Amarilla, 

Que  tiemblo  de  clla. 

D.  Tello.  i  Por  que? 

Per.  Yo  la  tongn  antipatia, 


Porque  es  del  color  del  miedo. 

D.  Tello.  jQue  d  ml  me  cierren  ! 

Per.  Malicîa 

Es  cogerle  en  ratonera, 
Y  imagino... 

D.  Tello.  èQ"é  imaginas? 

Per.  Que  han  de  soltarnos  al  gato. 

D.  Tello.  iMas  quién  os? 

Per.  i  Santa  Lucia  I 

Vive  Dios,  que  esie  es  el  queso; 
Pesdtronnos  en  la  mina. 

D.  Tello.  <. Quién  es? 

Per.  i  No  sois  vos,  Leonor  ? 

ESGENA  VIII. 

Diciios  Y  DONA  LEONOR. 

Da.  Leonor.   Yo  soy  la  desconocida, 
Don  Tello,  y  vos  el  ingrato. 

D.  Tello.  Vendréis  i\  pedir  justicia. 

Da.  Leonor.  Si  vengo. 

D.  Tello.  Bueno  por  cierto. 

Per.  ^Pues  teespantas  de  que  pidan? 

D.  Tello.  Pues  porque  os  deseoganéis, 
Ahora  veréis  lo  que  estima 
El  rey  hombres  como  yo, 
En  quien  su  imperio  se  fia.  [ma. 

Da.  Leonor.  No  es  dudable,  pues  os  lla- 

Per.  ^Gômo  llamar?  nos  convida 
À  almorzar,  que  le  han  traido 
Tocino  de  algarrobillas. 

Inès.  Si  ser/i;  mas  podrà  ser 
Que  os  haga  mal  la  comida, 
Si  coméis  do  convidados. 

Per.  Nadie  en  palacio  se  ahita, 
Principalmeuto  galanes, 
Que  lo  que  comen  suspiran. 

Da.  Leonor.  Con  toda  esa  vanidad, 
Fio  yo  de  la  justicia 
Del  rey,  que  nos  haga  iguales. 

D.  Tello.  lEu  que? 

Da.  Leonor.  En  distribuirla. 

D   Tello.  iQué  es  iguales? 

Per.  6 Que  6®  iguales? 

Igual&rsenos  querian  : 
^Somos  nosotros  gazapos, 
()  perdigones  de  rifa? 

Da.  Leonor.  i  Tan  diflcil  es  ? 

Per.  Y  tanto, 

Que  mÂs  presto  igualaria 
Unos  ôrganos  el  rey, 
Que  k  mi  amo  cou  la  misma 
Gran  Cenobia...;  <-,qa6  es  Cenobia? 
Ni  con  con  la  infanta  Sevilla, 
Ni  la  Giralda,  aunque  fuera 
MAs  alta  catorce  picas, 
Ni  aun  quince. 

Inét.  Mire  que  es  falsa. 
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Per.  Por  eso  ustedes  eavidan. 

D.  Tcllo,  Perejil,  déjà  csas  locaB. 

Da.  Leonor.  InC's,  esta  dcinasla 
Parara  en  lUayor  ulirujc; 
Quitémonos  de  su  vista. 

Ifi'is.  Vamod;  luego  lo  veredes.  {Vanse.) 

Per,  Âgrajes  lo  prouo?tica  ; 
Pero  el  rey  sale,  sefior. 

D.  Tello,  Vive  Dios,  que  esta  corrida 
Mi  yanidad  de  que  el  rey 
pe  este  modo  me  reciba. 

ESCENA  IX. 
DON  TELLO,  DON  GUTIERRE,  acom- 

PA.SAMIBNTO,  y  BL  Rey  LRYBiNOO  LMA 
CARTA  POR  TODO  EL  TABIADO,    SIN  RBPA- 

RAH  EN  DON  TELLO. 

D.  Gut,  Esa,  sefior,  es  su  carta. 
Rey.  Mucho  mi  hermano  me  oblign. 
D,  Tello.  Perejil,  jqué  es  loqueveo! 
Per,  Por  las  santas  letauias, 
Que  es  este  el  buen  Aguilera. 
D,  re//o.i Quién  es? 
Per,  El  es  por  la  pinta. 

D.  Tello.  Sin  ml  estoy  de  haberic  vis- 
Per,  Ya  te  espéra,  llega  apriesa.  [to. 
Rey  {Leyendo).    «Guaudo   la    Icy  de 

<  bueu  vasallo  no  me  obligara  al  ren- 
f  diniiento  que  debo  à  vuestra  alteza...,» 

D.  Tello.  k  vueslros  pies,  grau  sefior. 
Esta  don  Tello  Garcia. 

(êifrale  el  reyj  y  prosigue  leyendo  sin 
hacer  caso.) 

hey  (leyendo).  <c...laraz6n  de  vuestro 
f  hermano  no  me  dcjarâ  faltar  û  esta 
f  obligaciôu.  i> 

D.  Tello.  iQué  puede  ser  esto?  el  rey 
No  mo  9^0,  6  no  me  mira. 

Per.  Àlceseelbueu  Aguilera.      [lia... 

D.  Tello.  À  vuestras  plantas  se  humi- 

Rey  (leyendo),  <  Y  para  demostraciùn 
f  de  mi  obediencia,  espcro  licencia  de 
f  vuestra  alteza  para  ponerme  à  sus 

<  pies...,  » 

D.  Tello.  Si  vuestra  alteza,  sefior, 
En  mi  no  ha  puesto  la  vista... 

Per.  Sordo  estA  el  buen  Aguilera. 

D.  Tello,  Que  me  miréis  os  suplico. 

Rey  (leyendo),  «  ...y  para  qao  si  le 
a  enoja  mi  poca  fortuua,  castigue  en  ml, 
€  no  la  culpa,  Fino  la  desdicha...;» 

D.  Tello.  Dé  vuestra  alteza  la  niano... 
iEsto  conmigo  se  estila?  ap. 

Per.  Siéntese  el  buen  Aguilera. 

D.  Tcllo.  Si  vuestra  alteza  no  mira... 

Rey  (.leyendo).  «  que  siempre  sera  en 


"  mi  de  m&s  prccio  su  do^ciiojo,  que  mi 
<  vida.  El  conde  de  Trastamara.  » 

Per.  Tampoco  cl  buen  Aguilera 
Usa  en  su  casa  el  dar  silla. 

D.  Tello.  Sefior,  llamado  de  vo3... 

Rey.  ;,Quiéu  es? 

i>.  Tello.  Don  Tello  Garcia. 

R'-y  GuarJad,  Gulierre,  esa  carta. 

ESCENA  X. 

DiCHOS,  MKNOS  EL  ReY. 

Per.  Este  estilo  es  de  Castilla. 

D.  Tello.  iDesprecio a  ml?  ya  se  abra- 
F.1  corazôu  con  m6s  veras.  [sa 

Per.  ^Pues  quién  son   los  Aguileras, 
Egcuderos  de  mi  casa  ? 

D.  Tello.  ^Pues  no  lo  son? 

Per.  Yo  lo  infiero. 

D.  Tello.  En  mi  sangre  es  cosa  extra- 
der. Mas  como  es  de  la  montafla,  [fia. 
Anda  touto  este  escudero. 

Z>.  Tello  i  Con  las  vanidades  mlas 
Usa  el  rey  tal  desagrado  ? 

Per.  Sefior,  lo  habruu  ya  informado... 

D.  Tello.  iDe  que? 

Per.  De  tus  nifierias. 

D.  Tello.  Todos  con  .semblante  esquivo 
No  hicieron  caso  de  mi. 

Per.  Si,  han  hecho  caso  de  ti; 
Pero  ha  sido  acusativo. 

D.  Tello.  Puesdesprecia  mis  trofeos, 
Çuando  me  baya  meucster 
A  AlcalÂ  me  vendra  â  ver; 
Vamos  de  aqui. 

ESCENA   XI. 

D  I  cil  O  s   Y   EL  R  K  Y  . 

Rey.  Deteneos. 

D.  Tello,  Sefior,  yo,  porque  résista 
Mi  pecho  h.  vos  el  favor... 

Rey,  Quieu  no  nie  tiene  temor, 
i  C6mo  se  turbô  û  mi  vista  ? 

D,  Tello,  Yo  no  me  turbo. 

Per,  Es  verdad. 

Que  como  no  ha  consumado, 
Aun  no  esta  recién  casado. 

Rey,  \o  haré  que  os  turbéis,  Uegad. 

D.  Tello.  Àvue:*tro3pies,  gran  sefior... 
El  guantc  se  os  ha  caido. 

Rey.  iQyié  decls  ? 

D,  Tello.  Que  yo  he  venido... 

Rey,  ^Dudolo  yo  ? 

D.  Tcllo.  Si  es  favor, 

Cuando  â  besaros  la  mano 
Vengo,  queel  guanle  perd  Aie... 

Rey-  iQtté  decis?  i.no  me  le  dais? 
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/).  Tello.  Tomud. 

Rey.  Para  scr  tan  vano, 

Os  turhâid  :  ^  que  os  oiiibaraza? 
D.  Tello.  El  giiante. 

[Date  ei  sombrero  por  ei  guanie.) 

Hey.  Este  es  cl  sombrero, 

Y  yo  de  vos  no  le  quiero 
Sin  la  cabeza. 

Pei\  \  Zaraza  I 

Hey.  En  fin,  ^vos  sois  eu  la  villa 
Quien  al  mismo  rey  no  da 
Dentro  de  su  casa  ailla  f 
l  El  ricohombre  de  Alcabi 
Es  màs  que  el  rey  en  Caslilla  ? 
i  Vos  sois  aquel  que  imagina 
Que  cualquiera  ley  es  vana. 
Solo  la  de  Dios  es  digna  ? 
Mas  quien  no  guarda  la  humana, 
No  obedece  la  divlna. 
^Vos  quien,  como  llegué  ix  vello, 
Partis  mi  celro  entre  do^, 
Pues  nunca  mi  firma.  ô  sello, 
Se  obedece,  sin  que  vos 
Dels  licencia  para  ello  ? 
l  Vos  quien  vive  tan  eu  si, 
Que  su  gusto  es  ley,  y  al  vellas, 
No  hay  honor  seguro  aqui 
En  casadas,  ni  doncellas? 
;. Esto  lo  aprendéis  de  mi? 
Paei  entended  que  el  valor 
Sobra  en  el  brazo  del  rev, 
Pues  sin  ira  ni  rigor 
Corta,  para  dar  temor, 
Con  la  espada  de  la  ley. 

Y  si  vuestra  demasia 
Piensa  que  harâ  oposiciôn 
À  su  impuUo,  mal  séria, 
Que  al  herir  de  la  raz6u 
No  résista  la  osadia. 

Para  el  rey  nadie  es  valiente, 
Ni  à  su  espada  la  malicia 
Logra  defen^ta  que  intente. 
Que  el  golpe  de  la  justicia 
No  se  ve  hasta  que  so  siente. 
Esto  sabed,  ya  que  no 
Os  lo  ha  ensefiado  la  ley, 
Que  vuestro  error  desprcciu, 
Porque  después  de  ser  rey, 
Soy  el  rey  don  Pedro  yo. 

Y  si  H  la  alteza  pudiera 
Quitar  el  violento  efeto, 
Cuyo  respeto  os  altéra, 
Mi  persona  eu  vos  hiciera 
Lo  mismo  que  mi  respeto. 
Pcro  ya  que  desnudar 

No  me  puedo  el  ser  «le  rey, 
Por  lleg&roslo  a  mostrar, 


Y  que  03  lie  de  castigar 
Con  el  brazo  de  la  ley  ; 

Va  os  dejaré  tan  mi  amigo. 
Que  no  darme  cuchilladas 
(puerais  ;  y  si  lo  consigo, 
A  cuenta  de  este  castigo, 
Tomad  estas  cabczadas. 

{Date  contra  un  poste.) 
ESCENA  XII. 

DiCIIOS,  .MBNOS  KL  ReY. 

/).  Telio.  ;  Cielos,  con  tal  desbonor 
A  mi  ullraje  tan  infâme  ! 
;  Que  para  esto  el  rey  me  llame  f 

Ptr.  ^,  Doliôte  mucho,  sefior? 

D.  Tello.  jAy  de  mil  siu  aima  debo 
De  sentir  pena  tan  rara  : 
i  Conmigo  afrenta  tan  clara  ? 

Per.  Es  por  si  bas  mene>ter  huovo. 

D.  Tello.  )  Qno  el  roy  las  manos  o?a- 
Ponga  en  tan  nobles  vasallos  !         [das 

Per.  Sabe  que  tienes  caballos, 

Y  te  da  las  cabezadas. 

D.  Tello.  Masque  el  furordesus  ma- 
Siento  que  aje  mis  blasones.  [no?, 

Per.  Apriétatc  en  los  chichones 
Unos  cuartos  segovianos. 

D.  Tello.  i  No  pudiera  la  Icaltad 
Vengarse  de  este  furor, 
Sin  que  fuera  desbonor 
Agraviar  la  majestad? 
Que  entonces  de  mi  nobleza 
El  brazo  se  habia  de  ver, 
Auuquo  juntase  el  poder, 
El  valor  y  la  grandeza. 
Mas  si  impulsos  soberanos 
Ofenden  el  inferior, 
l  Que  valor  es,  si  al  valor 
Ata  el  respeto  las  manos? 
Puera  en  campafia,  y  no  aqui, 

Y  fuera  el  renir  blason. 
Per.  Rine  tu  con  morriôn. 

Que  yo  apostaré  por  ti. 

l).  Telio.  i  Que  dices,  necio,  villano  ? 
l  Tû  contra  mi  el  labio  mueves? 
;.Ni  aun  con  la  queja  te  atroves 
Â  lo  que  es  poder  tirano  ? 

Per.  Yo  no  hablo  mal  de  su  alteza. 

D.  TcUo.  i  Pues,  cobarde,  por  que  no, 
Si  me  agravia? 

Per.  Poniuc  yo 

Escarmiento  en  tu  cabeza. 
Mns  ya  que  el  durtelo  plugo, 
Vcte,  y  teme  la  ocasiôn, 
Porque  de  algûn  coscorron 
Se  suelc  alzar  un  verdugo. 
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Y  vcslo  aqui  dicho  y  hocho, 
Porque  por  aquel  poatigo 
Vienc  aqul  un  tropel  do  ffuardas, 

Y  es  luala  senal,  por  Cristo  ; 
Que  ti'i  no  ères  monumento. 

ESCENA  XIII. 

DiCHOs.  DON   GUTIEKRE,    DONA  MA- 
alA,  DONA  LEOxNOil  b  INÈS. 

D.  Gui.  Entren,  senoras,  conmigo. 

Per.  No  es  uada  lo  que  va  entrando. 

D.  Teilo.  j  Valgaine  ol  cielo,  que  mi- 
i  Aqui  estÂ  dona  Maria  ?  [ro  | 

Per.  A  fo  que  le  la  han  traido 
Antes  que  ella  haya  Uegado. 

/).  Gut,  Don  Tello,  como  minfetro, 
A  quien  esta  diligencia 
Encarga  el  rey,  he  venido 
À  que  aqui  reconozcôis 
Estas  se&oras. 

Per.  i  Que  lindo  î 

Con  esto  /i  mi  me  dan  soga. 

D.  Tello.  Ya  las  he  reconocido, 
Una  porque  fu6  uii  dama, 

Y  otra  porque  solicito 
Que  sea  mi  esposa. 

Da.  Leonor.  Tened  ; 

La  dama,  si  habl&is  conmigo, 
Lo  fué  por  vuestra  traicion, 
Porque  yo  del  honormio 
Duefio  os  liice,  con  palabra 
De  esposo. 

D.  Tello.     iQuitin  os  ha  dicho 
Que  yo  lo  niego?  Es  verdad. 

Da.  Leonor.  Pues  si  vuestra  dama  he 
A  lo  que  es  ongafio  vuestro  [sido 

Nollaméis  inlento  mio.  ' 

Da.  Maria.  Y  si  hacerme  vuestra  es- 
Queriais,  no  con  motivo  [posa 

De  voluntad  en  ml  afecto, 
Sino  tirano  y  altivo, 
RobAndome  de  mi  esposo, 
Que  os  ftligio  por  padrino. 

D.  Tello.  Todo  esa8i;;.mas  que  ini- 
Quo  yo  de  uu  pobre  hidalguillo  [porta 
Quite,  6  robe  la  mujor, 
Cnando  ateuto  se  la  quitu 
Antes  que  su  esposa  sea? 

D.  Qui.  De  lo  que  habéis  respondido 
llaré  informaciùu  al  rey. 

D.  Tello.  Decidlc,  que  yo  lo  digo  • 
^  si  csto  tiene  por  culpa  ' 

Que  merezca  su  castigo, 
Se  acuerde  que  le  defiendo 
Sus  reinos. 


ESCENA  XIV. 


Dicnos  Y  DON  RODRIGO. 

/).  Hod.  Arrepenlido 

De  cobarde,  cspero  aqui 
A  don  Tello  :  |  mas  i\\xt  miro  ! 
Aijui  estAn  él  y  mi  esposa  ; 
Quien  halla  lo  que  ha  perdido, 
En  cualquiera  parte  puede 
Cobrarlo,  y  el  hunor  mio 
Esta  en  tu  vida.  {Saca  la  espada.) 

D.  Gui.  iQué  es  esto? 

Per.  Que  ha  venido  su  marido. 

D.  Gui.  El  rey  sale,  doteneos. 

ESCENA  XV. 

DiCHoS  Y  EL  RkY. 

^^^y-  6  Que  es  esto? 

/>.  Tello.  Haberse  atrevido 

Uu  hidalgo  A  mi  persona, 
Por  haber  acaso  visto 
Que  no  me  da  vuestra  alteza 
El  honor  do  que  soy  digno. 

D.  Hod.  Yo  le  halIé  aqui  con  mi  es- 

Y  aqui  cobrarla  he  querido.  [posa, 
Het/.  ;.  Pues,  eu  palacio?  Preudedlos. 
D.  Hod.  i  Pues,  sofior.  no  me  habéis 

Que  puedo  cobrar  mi  honor,        [dicho 
Sin  que  cometa  delito  ? 

Hey.  No  aqul,  ni  en  esta  ooasiôu, 
Donde  perdéis  atrevido 
A  mi  decoro  el  respeto, 

Y  el  temor  A  mi  castigo. 
Llevadlos  ;  yadvertid  vos, 

Que  es  don  Pedro  el  que  lo  dijo, 

Y  quien  os  preude  es  el  roy. 

D.  Tello.  Yo  s('>lo  las  armas  rindo 
A  vuestra  alteza. 

Da.  Maria.        Senor, 
Yo  por  mi  esposo  os  suplico. 

Hey.  Y  a  ninguno  podrA  serlo 
De  los  dos,  y  asi  os  aviso 
Que  os  retiréis  A  un  convento, 
Ô  busquéis  otro  marido. 

/>a .  Af  ar/(7 .  Tem  blando  voy  de  su  vista. 
D,  Gui.  Vonid  eutrambos. 

^'  ^^<^'  Ya  08  sigo. 

ESCENA   XVI 

Diciios,  MK.Nos  DON  RODRIGO. 

Hey.  Esperad,  don  Tello,  vos. 
Gutierre,  i  que  ha  respondido 
Don  Tollo  A  dona  Leouor  ? 

D.  Gui.  Que  es  verdad  que  la  ba  de- 
Su  honor,  y  la  diô  palabra  [bido 
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De  ser  su  e^^poso. 

Rey.  Cumplidlo, 

Dàndola  luego  luego  la  mauo. 

0.  Tetlo.  Vos,  sefior,  de  mi  albedrio 
No  sois  ducfio. 
Rey.  Asi  es  verdad. 

D,  Te/io.  Pues  si  yo  contra  ml  mismo 
No  he  de  ser,  daudo  la  mauo 
A  mujer  que  he  aborrecido, 
De  mi  hacienda,  que  lo  sois, 
(Cuando  haya  sido  delilo) 
La  podéis  satisfacer, 
Sin  violeutar  mi  albndrîo; 
Que  en  un  hoinbre  como  yo, 
Sobrado  ser/i  el  casUgo 
De  quilarmc  de  mi  hacienda 
Lo  que  parezca  medido 
Para  paga  do  su  honor. 

Rey.  Aceptar  ese  partido 
Toca  à  la  parte,  no  h  mi. 

Da.  Leonor.  Pues  yo,  scnor,  no  laad- 
Que  si  cl  oro,  sieudo  taiito  [uiito; 

Lo  que  la  tierra  alesora, 
Y  las  perlas  que  la  aurora 
Cuaja  cou  lîquido  Uanto, 
Se  juntase  ahora  k  cuanlo 
Don  Tello  me  puede  dar, 
No  bastaran  h  esmaltar 
La  maucha  «{ue  hacerme  intenta, 
Porque  es  un  yerro  la  afrenta, 
Que  no  se  puede  dorar. 
Mientras  palabra  me  di''> 
De  esposo,  honrada  me  infiere; 
Cuando  dice  que  no  quiere. 
Lustre  y  honor  pierdo  yo  : 
Para  lo  que  prometiô 
Tengo  sobrada  nobleza; 
Mire  ahora  vuestra  alteza 
Si  me  la  debe  cumplir, 
Porque  yo  no  ho  de  salir 
Sin  la  mano,  o  la  caboza. 

D.  Tello.  Los  ricoshombres  no  puéden 
Morir  por  esos  delitos. 
i^^'  îQuién  estableciô  esa  ley? 
h.  Tello.  Privilegiofl  concedidos 
De  reyes,  abuelos  vuestros, 
A  lo8  que  grandes  nacimos. 
Reij.  ^Serân  m/is  reyes  que  yo? 
D.  Tello.  No  senor. 
Rey.  Pues  si  lo  mismo 

Soy  yo  que  ellos,  de  la  ley 
Es  /irbitro  quieu  la  hizo, 

Y  yo  la  sabré  guardar 
Cuando  importo  A  mis  motivos, 

Y  dcrogarla  tambion, 
Para  hacer  ju<)to  ca!^tigo. 
Si  vos  prometisteis  ser 


Esposo  suyo,  cumplidlo, 
Porque  no  os  arriesgue  el  aima 
Con  la  vida  ese  dclito. 
Mas  si  debéis,  ô  no,  hacerlo, 
No  me  toca  à  mi  in({uirirlo, 
Sino  il  vuestro  confesor; 
Consultadle  ese  peligpo, 
Porque  os  caséis,  ô  no, 
Mailana,  por  pUzo  Hjo, 
Os  cortaré  la  cabeza  : 
Llevadle  ahora  al  casLillo. 

ESCENA  XVIÏ. 

DiCllOS,  MENOS  KL  RbY. 

/>.  Tello.  iCielos,  que  esesto  que  oscu- 
Per.  Câscaras,  dijo  Andrcgillo.  [cho  ! 
D.  Tello.  i.Aqul  no  hay  apelaciôn? 
D.Gul.  La  de  hacer  loque  08  ha  dicho, 
Si  importa  h  vuestra  concieucia, 
Porque  el  rey  ha  de  cumplirlo. 

D.  Tello.  Bien  podrà  por  la  grandeza; 
Mas  si  pudiera  mi  brio, 
Dopuegta  la  majestad. 
Que  conGeso  que  he  temido, 
Yo  hiciera... 

D.  Gut.      Vamos,  que  esto  es 
JustiGcar  el  castigo. 

/).  Tello.  iEn  lin,  vamos  a  morir? 
Da.  Leonor.   «.Que  en  fin,  don  Tello, 
Dar  primoro  la  cabeza,       [bas  querido 
Que  la  mano? 

D.  Tello.      Ya  es  preciso 
Lo  que  el  poder  quiere. 

Per.  Inès, 

Si  te  acuerdas,  pues  ha  sido 
ïodo  mauos  y  cabezas, 
;.  Fué  en  s^ibado  este  delito? 

lues.  Si  tiï  hubieras  dicho  lunes, 
No  hubiora  en  sùbado  sido. 
/vr.  Mal  haya  mi  lengua  infâme. 
/).  Tello.  Yano  hay  que  tratar,  amigo, 
Sino  de  enmendar  el  yerro. 

l).  Leonor.  Si  eso  intentas,  aun  res- 

Abre  i\  la  piedad  el  ruego.  [quicio 

/).  Tetlo.  Ya  no  podrAs  conseguirla. 

l).  Leonor.  ^Pues  tu  querràs  ser  mi 

[esposo  ? 
D.  Tello.  No  lo  querr/i  el  albedrto, 
Mas  querrAlo  la  violencia.  [obligo. 

Da.  Leonor.  Pues  yo  hallar  piedad  mo 
D.  Tello.  Ya  Leonor,  serA  imposible. 
Da.  Leonor.  ^Por  que? 
D.  Tello.  Porcfue  el  rey  lo  ha  dicho. 
Da.  Leonor.  La  amenaza  no  es  pala- 
D.  Tello.  Téngole  muy  ofendido.  [bra. 
Da.  Leonor,  \  Ah,  don  Tello,  â  que  mal 
Rcconoccs  tus  delitos  I  [tiempo 
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/>.    Tello.   îAy,   Leouor,   que    larde 
À  mi  olvidado  cariîlol  [vuelvo 

Da.  Leonor.  Yo  ir6  â  llorar. 

D.  Tei/o.  Yo  â  morir. 

D.  Leonor.  Yo  à  solicitartu  alivio. 

D.  Tello.  Ya,  Leonor,  mi  vida  es  luya, 
No  defiendes  lo  que  es  mio.       (Vase.) 

Da.  Leonor,  Cielos,  siempro  un  dos- 

[dichado 
Halla  entre  otro  mal  su  alivio.  (Vase.) 

Per.  À  buen  tiempo  se  requiebran. 

Inès.  ^.Porejil? 

Per.  PimpoUo  mio. 

Inès.  ^Tù  nomedaràs  la  mano? 

Per.  Antes  yo  d  ti  te  la  pido, 
Porque  voy  àdar  un  salto. 

Inès.  ^,No  te  bas  de  casar  conmi^o? 

Per,  No. 

Inès,       Pues  te  llevarâ  el  diablo. 

Per  Menos  mal  seni. 

Inès.  (.Que  bas  dicho? 

Per.  Que  mâs  demonio  me  lieva, 
Si  yo  me  caso  contigo. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Safén  de  palacio. 

DONAMARlA,  DONA  LEONOR  É  INÈS. 

Da.  Leonor.  Y'a,  bella  doAa  Maria, 
El  rigor  es  impiedad, 
La  venganza  es  crueldad, 

Y  la  queja  es  tirania. 

Y'a  esta  don  Tello  reudido, 

Y  à  muerte  esta  condenado, 

Y  de  verle  tau  postrado, 

£1  pueblo  4  piedad  movido. 
Temple  tu  venganza,  pues, 
El  ver  que  aunque  te  orendiù, 
En  tu  honor  no  te  injurîn, 
Aunque  pudo  descorté.^. 

Y  no  vengues  de  esta  suerte, 
Cuando  le  acusa  la  ley, 
Hacer  que  apresure  el  rey 
Los  términos  de  su  muerte. 

Inès.  Ten  là:5lima  de  la  pena 
De  Perejil  infelice. 
Que  si  escapa  do  e^^ta,  dicc 
Que  se  ba  de  bacer  bierba  buena; 
Que  como  tieuo  costumbrc 
De  aQigirse  do  un  pesar. 
Si  le  sacan  à  ahorcar. 
Se  ha  de  ahogar  de  pcsadumbre. 


Da.  Maria.  Lcoiior,  si  de  mi  vcnida 
Presumisi  esta  iiiteucion, 
No  sabéis  eu  la  afiicciôii 
En  que  llego  a  ver  mi  vida. 
Preso  don  Rodrigo  eslû, 
Porque  en  palacio  el  acero 
Sacô,  y  el  rigor  scvero 
De  la  justicia,  le  da 
Sentencia  esquiva  de  muerte  : 
Rien  que  admite  apelaci6u, 

Y  con  esa  prolensiôn 

À  palacio  de  esta  suerte 
Vengo  i\  ver  .«ii  rigor  tanto 
Pucde  mi  llauto  templar. 

Da.  Leonor.  Pues  de  esa  suerte,  ayu- 
Nos  podemos  con  el  llanto.  [dar 

Inès.  Sefiora,  al  llauto  te  agarra, 

Y  lloromos  A  la  par, 

Que  mâs  fâ-il  de  templar 
Sera  un  rey,  que  uua  guitarra. 
Que  si  à  sollozos  y  Ilantos 
Su  dureza  enteruecemos, 
Sieudo  Pedro,  al  rey  dircmos  : 
Parece  que  somos  sautos. 

Da.  Leonor.  Pues  al  paso  le  espere- 
Quo  por  aqui  ba  de  salir.  [mos, 

Inès.  Dios  nos  lo  dejc  plaHir 
De  modo  que  lo  ablandemos. 

ESCENA  H. 

DiCHAS,  EL  Rfy,  don  GUTIERRE 

Y  Chiados. 

Rey,  Ccrrad,  Gutierre,  esa  puerla. 
Que  no  ha  de  salir  de  aqui... 

D.  Gui.  ôQuiéu,  sefior? 

Rey,  lEsloy  sin  mil  ap. 

Quien  entr/),  no  estando  abierta. 

D.  tint.  Aqui,  sciior,  nadie  ba  entra- 
Quc  dé  a  tu  cnojo  ocasinu.  [do, 

Rey,  oQué  me  quierc  osla  ilusiou?a/). 
No  da  à  mi  valor  cuidado 
Tanto  marcial  desacicrlo, 
Ni  se  le  dieron  esquivos 
Tantos  enemigos  vives, 
i\  quiere  dârmele  un  muerto? 
Desde  que  airado  uiatt'^ 
Aquel  ciérigo  atrevido, 
En  cualquier  parte  ofendido, 
La  imagiuaciôu  le  ve. 
Siempre  que  estoy  solo,  6  no, 
Se  me  vienc  al  pensamiento, 

Y  que  ho  de  ser,  dice  al  vienlo, 
Piedra  en  Madrid;  «.piedra  yo  ? 
;,pero  por  que  esta  visiôu 

Me  obHga  (i  mi  â  discurrir? 
Piedra  seré  en  no  sentir 
Tan  vana  imaginaciôn. 
Gutierre,  ^has  notificado 
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À  don  Tdlo  la  soiiteucia? 

D.  Oui.  Ya  esta  de  la  diligencia 
El  secrctario  ciicargado, 

Y  ya  el  infante  ha  partido. 

Rey,  No  quiero  que  se  publique 
Que  espero  à  mi  liermano  Enrique, 
Hasta  que  él  haya  venido, 
Que  en  él  y  en  Tello  han  de  ver 
Mi  castigo  y  mi  perdùn 

Juntos. 

D,  Gut.  Y  sera  razôn. 

Hey.  Asi  le  doy  h  entender, 
Que  pues  sa  soborbia  loca, 
Como  rey  tengo  postrada, 
Le  he  de  hacer  ver  con  la  e.^pada 
Lo  que  à  mi  valor  le  toca. 

Da.  leonor.  Lleguemos,  duAa  Maria, 
Que  esta  es  la  ocasiùn  mayor  : 
À  vuestrns  plant.is,  senor... 

Hey,  i  Que  quoréis  ? 

Da.  Leonor,  La  peua  mia 

No  puede,  seùor,  venir, 
Siuo  à  pediros  à  vos, 
Que  si  03  mira  como  â  Dios, 
Fuerza  es  que  venga  à  pedir. 

fky,  Justicia  me  habéis  pedido, 

Y  ya  la  he  mandado  hacer. 

Da.  Leonor,  Pues  lo  mismo  viene  û 
Se&or,  lo  que  ahora  pido,  [ser, 

Pues  segun  de  vos  se  indicia, 
Por  ser  imagen  de  Dios, 
Lo  mismo  ha  de  ser  en  vos 
La  piedad,  que  la  justicia. 
Pues  si  arrepentido  cl  hombre 
Llegàis,  gran  sefior,  ii  ver, 
Tener  piedad,  es  hacer 
Justicia  con  otro  nombre. 

Da,  Maria.  Yo,  sefior,  del  mismo  dafio 
Temerosa,  â  vuestroa  pies, 
Por  ser  del  mismo  iutcrés, 
Su  peticiôu  acompafio. 

Rey.  iQ\ié  pedi:*? 

Da.  Leonor.         \  vuestra  alteza, 
Yo  por  entrambas,  senor» 
Lo  dire,  aunque  con  temor 
De  enojar  d  vuestra  alteza. 

Rey.  La  peticiôn  que  no  es  buena 
Nunca  ofende  la  ra^.ôn, 
Que  una  injusta  petici'»n 
Negàndola  se  condcoa. 

Y  aunque  la  vuestra  haya  sido 
No  Justa,  escucharla  es  ley, 
Que  h  una  y  otra  debe  el  rey 
Teuer  igual  el  oido. 

Que  él  por  si  nada  resuclvc, 
Mas  con  cuerda  distincion 
Déjà  entrar  (i  la  razùn, 

Y  à  la  sinrazôn  la  vuelvc. 


Da.  Leonor.  Pues,  geueroso  don  Pe- 
Cuya  justicia  la  fama  [dro. 

Pondéra  tanto,  que  puedo 
Ser  exceso  la  alabanza: 
Yo,  que  mi  honor  ofendido, 
Por  lavar  la  oscura  mancha, 
Invoqué  de  vuestro  brazo 
La  protecci^n  soberana, 
En  vuestra  hcroica  justicia 
Provoqué  de  ofeusa  tanta, 
Que  ya  mi  honor  su  castigo 
Tanto  oprime,  como  ampara. 
Del  delito  de  don  Tcllo 
Venganza  os  pidi6  mi  fama, 
Mas  ya  aunque  es  justo  el  castigo, 
Es  injusta  la  venganza. 
Para  mcrecer  la  pena 
Bastô  cl  desprccio,  la  sacra 
Violencia  fie  la  justicia, 
Que  vuestro  valor  iguala  : 
Mas  para  no  padecerla, 
También  à  la  ley  la  basta, 
Que  arrepentido  la  tema, 
El  que  ciego  la  quebranta. 
De  ser  mi  osposo  don  Tello 
Me  cumple  ya  la  palabra. 
Si  el  negarla  le  condena, 
El  cumplirmela  le  salva. 
Révoque,  pues,  la  piedad 
Lo  que  la  justicia  manda  ; 
Porque  en  su  muerte,  se&or, 
Soy  yo  la  màs  castigada. 
Él  pierde  la  vida,  y  yo 
Pierdo  la  vida  y  la  fama, 
En  quien  teniendo  mi  honor, 
Se  hizo  ya  prenda  dol  aima. 
Ya  quien  me  ofendiô,  me  obliga, 
Que  en  quien  se  arrepiente  y  llama, 
Lo  que  como  agravio  irrita, 
Ya  como  lisonja  halaga. 
Ya,  grau  seûor,  do  don  Tello 
Volviô  à  las  culpas  ingratas 
La  cara  vue.<lro  rigor, 
Vuestro  desprecio  la  espalda. 

Y  pues  de  una  y  otra  sieute 
Ya  el  castigo,  eso  le  basta  : 

l  Que  tiene  que  hacer  el  golpe 
En  quien  rindiô  la  amenaza  ? 
Vuestra  piedad  solicita  ; 

Y  ya  postrado  la  aguarda  : 

;,  Para  quién  se  hizo  el  perdùn, 
Si  al  rendido  no  le  alcanza? 
En  un  caî»tigo,  se&or. 
De  quien  mereci»^  su  safia, 
La  justicia  es  quien  condena, 

Y  el  poder  es  el  que  mata. 
Pues  si  el  poder  os  conflcsa 
Su  rendimiento,  ih  que  pasa 
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La  ejecuciôn  del  castigo, 

Si  nids  blaséii  o»  alcanza 

Lo  que  la  jnsticia  eniuienda. 

Que  lo  que  et  poder  acaba  ? 

Del  Ârbol  ((ue  al  suelo  inclina 

Las  ramas  que  vicio  alarga, 

Por  no  malograr  el  fruto, 

Miis  (li^nos  son  de  alubanza 

Los  que  la  rania  euderezan, 

Que  los  que  coriau  la  rama. 

Si  la  Victoria  sin  saugre 

Mâs  al  vencedor  alaba, 

Logre  aqui  vuestra  justicia 

Tan  victorior^a  alabanza. 

Justicia  es  corlar  el  paso 

A  una  vida  que  va  errada  ; 

Mas  justicia  y  providencia, 

Hacerla  buena  do  mala. 

Para  que  sirva  un  vasallo 

Cou  fe  prouta,  firme  y  grata, 

Es  deuda  eu  vos  provenirlo 

El  premio  de  la  esperanza. 

Pues  si  le  tenéis  mds  fijo 

Aqui,  por  razones  lautas, 

Para  lograrlc  mas  firme, 

Meuos  Costa,  y  màs  vculaja 

Sera  omitir  un  castigo. 

Que  concéder  una  gracia. 

Y  si  aqui  vuestra  grandeza 

La  ha  de  concéder,  logradla 

En  el  amur  de  las  dos  ; 

Pues  conducidas  cntrambas 

De  una  amorosa  violencia, 

Venimofl  à  vuestras  plantas  : 

Que  aunque  amor  en  nuestro  oido 

Es  indécente  palabra, 

El  sor  de  uuestros  esposos 

La  vuelve  décente  y  casta. 

Muévaos,  senor,  al  perdon 

El  justo  dolor,  que  causa 

En  nuestro  amor  su  castigo  ; 

La  piedad,  que  ra&s  ensalza 

El  nombre  de  justiciero  ; 

La  justicia,  que  es  màs  sacra 

Cou  freno,  que  con  azote; 

La  corona,  que  avasalla 

Mus  al  perdou,  que  al  castigo  ; 

La  ley,  que  es  niâs  sobcrana 

Por  las  hojas  de  la  ollva, 

Que  los  ûlos  do  la  espada. 

Que  cuaiido  no  sea  en  don  Tcllo 

Cierta  la  enmienda,  ma»  fulta 

Es  pcrder  un  buen  vasallo. 

Que  dano  el  que  le  amouaza. 

Hcy.  Ya  venis  tarde,  senora  ; 
Pues  do  dou  Tello  la  causa 
ïieno  ya  justa  sentcncia, 
Que  de  mi  mano  firmada, 


Justicia  y  piedad  supone 

Y  la  concucrdan  entrambas. 

Da,  Afart'a.  Pues,  seîior,  mi  peticiôn. 
No  sieudo  la  culpa  tauta 
De  don  Rodrigo  mi  esposo, 
Halle  eu  el  rigor  templanza. 

Hey.  También  respouJî  a  la  vuestra: 
Ya  estais  las  dos  despachadas. 

Jnés.  Yo,  soHor,  también  soy  parte. 
Que  si  â  Perejil  me  matan. 
No  tengo  con  que  corner 
Carnero  ya,  siuo  vaca. 

Da.  Leonor,  Sefior,  aunque  haya  sen- 
Dueno  sois  de  revocarla  ;  [tencia. 

Mi  pcna  y  mi  Uanto  os  mucvau, 

Y  el  houor  que  me  restaura. 
Jnds.  No  lo  degiieilen,  que  harto 

Se  dcgiiclla  él,  si  se  casa. 

Rey.  La  peticiôn,  que  propuesta 
No  me  ofeudiô,  replicada 
Merecer/i  de  mi  enojo 
El  castigo  :  despejadlas, 
Gutierre. 

D.  Gut.      Salid,  senoras. 

Da.  Leonor.  ;  Que  entoreza  tan  extraira! 

i[)a.3/arîa.i  Que  semblante  tanseverof 

Inès,  i  Y  que  acedo  de  palabras! 

Z)a.Leo7<or.jTemblaudo  voydesuvistal 

Inès.  Vamos,  que  pienso  que  habla 
Ciruelas  por  madurar. 

Da.  Leonor.  Murieron  mis  esperanzas. 

ESCENA   ni. 

El  Rey  Y  D(»N  GUTIERRE. 

Hey.  No  sôio  por  mi  justicia 
Ha  de  quedar  castigada 
Para  ojemplo  à  mis  vasallos 
De  este  loco  la  arrogancia  ; 
Mas  también  por  mi  valor 
lia  de  couocer  que  basta 
À  castigar  su  osadia 
La  violencia  de  mi  espada. 
Gutierre,  cuando  esta  tarde 
Las  oscuras  sombras  caigan, 
A  la  puerta  del  jardin 
(^on  sécréta  vigilancia 
Me  esperad,  y  alH  tened 
Dos  caballos,  y  una  espada, 

Y  solo  un  mozo  los  llove. 

D.  Gut.  ^Espada  vos?  ipues  os  falta? 

Hey.  No,  que  aqui  llovo  la  mia. 

D.  Gui.  iQuépreveuciôutanextrafia! 

Hey.  Es  que  quiero  llevar  dos  ; 
l  Eu  la  escuela  de  las  armas 
No  habéis  tomado  liciôu 
De  refiir  con  dos  espadas? 

D.  Gut.  Si,  sefior,  mas  como  su 
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Que  vuestro  valor  no  se  arma 
Pura  uiDguDos  peligros 
Jamàs  de  aquesas  ventajas, 
Esa  prevenciôD  presumo 
De  mâs  oculta  ven^anza. 

Hey.  Pues  si  presumis,  Gutierre, 
Que  importa  para  olra  causa, 
Cnando  vo  uo  os  la  declaro, 
Sois  necio  eu  avoriguarla  ; 
Que  uadie  tieuc  al  criado 
Por  consejero  ou  su  casa, 

Y  aquel  sirve  al  rey  mejor, 
Que  hace  mejor  lo  que  manda. 

D.  Gut.  Yerro  fnô  de  mi  fineza. 
Rey.  Pues  sed  discroto  en  lo^rarla, 

Y  en  ver,  que  pues  uo  os  le  fio, 
El  secrète  es  de  importaucia. 

ESCENA  IV. 

Decoracidn  de  cdrcel, 

Um  Sécréta  RIO  co.n  i:nos  fapelrs, 
DON  TELLO,   PEHEJIL    y  un   Criado. 

Sec.  Eu  los  decretos  del  rey 
Pone  nuestra  diligencia 
Solameute  la  obedioncia; 
Ya  veis,  don  Tello,  (|ue  es  ley 
Cumplir  adi  su  precepto; 
Ya  uo  hay  que  apelar  al  brazo, 
Siuo  aprovechar  el  plazo 
Que  08  seûala  este  decreto  ; 
Mostrad  valor  y  prudeucia. 

D.   Tello,  ^Eso   es  mas  que  morir? 
Que  valor  meuoslcr  es  Upues 

Para  morir  cou  violeucia? 

Sec.  Que  tougâis,  deciros  quiero, 
Vulor  para  résistif. 

Per,  Claro  es,  que  para  morir, 
Ante»  es  meuester  miodo. 

D.  Tello.  Mas  cuaiido  uo  me  perdoua, 
Mira  el  rey,  pues  yo  le  irrito, 
La  calidad  del  delito, 

Y  no  la  de  lui  persona. 
Esto  el  rey  lo  puede  liacer, 
Pero  atieuda  su  rigor 

Que  uo  me  vence  el  valor, 
Si  me  coudena  cl  podcr. 

Y  que  si  fuera  me  hallara 
De  la  prisiùn,  ser  pudiera 

Que  eu  sus  ministros  uo  hubiera 
Quien  à  preuderme  llegara. 

Sec.  ^Pues  que  pudieras  hacer 
Para  iutcnlaros  librar  ? 

Per.  ;.  Pues  le  quiere  usted  quitar 
Lo  que  pudiera  corrcr  ? 
Notifique  usted,  y  tasa 
No  pouga  en  uuestro  poder. 


Sec.  <,Pues  que,  pudiera  correr? 
Per.  Mâs  que  el  alquiler  de  casa. 
D.  Tello.  No  es  tiempo  de  repugnallo, 

Y  asi  yo  he  de  obedecello. 

Sec.  Eso  es  lo  mejor,  don  Tello. 

D.  Tello.  Puesyaotro  medio  no  hallo, 
À  Leonor  haced  venir, 
Que  pues  lo  ordena  mi  estrella, 
Me  dcsposaré  con  ella. 

Sec.  E^o  voy  4  prévenir. 

ESGENA  V. 

DiCllOS  31KN0S  KL  SeCRETARIO. 

Criado.  Vos  también  ya  liabéis  oido 
Que  &  muerte  estais  condenado. 

Per.  /.Hâmelo  notiflcado  ? 

Criado.  i  Pues  uo  ? 

Per.  Pues  uo  lo  he  entendido. 

Oiado,  éCômo  uo? 

Per.  Digo  que  no; 

Vuolva  usted,  y  no  réplique. 

Criado.  iPara  que? 

Per.  Usted  notifique 

llasta  que  lo  entienda*  yo. 

Criado.  Pues  oiga,  que  dice  asi  ; 

Y  en  la  misma  causa  escritos. 
0  Por  complice  en  sus  delitos 
À  PoreijI...» 

Per.  Tenga  ahi; 

Y  de  ver  me  haga  merced 
Si  (lice  ahi  Pedro  Gil. 

Criado.  Âqul  dice,  Perejil. 

Per.  Pues  deletréelo  usted. 

Criado.  Perejil  dice  :  |  hay  tal  caso  I 

Per.  ^Es  verde  la  letra? 

Criado.  No. 

Per.  ,',Pues  como  puedo  ser  yo? 
iHay  Perejil  negro  acaso? 

Criado.  Esos  son  vanos  atajos; 
Seuteuciado  esta  vusté 
A  muerte  de  horca. 

Per.  /.De  que? 

Criado.  De  horca. 

Per.  i  Y  es  de  ajos  ? 

Criado.  Prevéngase. 

Per.  iQue  mis  castos 

Deseoit  muorau  al  viento  t 

Criado.  iQué  dice? 

Pffr.  Que  solo  siento 

Morir  en  el  très  de  baslos. 

Criado.  lla'ra  lo  que  su  seflor. 

Per.  Diga  que  me  maudeu  dar 
Término  para  euviar 
\  ilamar  mi  coufesor. 

Criado.  Yo  lo  traeré,  ^dônde  esta? 

I*er.  No  esta  muy  lejos  de  aqui; 
Eu  Londres. 
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Criado,       iEn  Londres? 

Per.  Si, 

Que  es  can6nigo  de  alla. 

Criado.  \  Que  pieuse  ese  desyariot 
Un  fraile  le  haré  envior. 

Per,  Yo  no  me  he  de  confesar 
Sino  en  inglés,  senor  mio. 

Criado.  Pues  mafiana  eeos  cuidados 
Perderâ;  adios. 

ESCENA  VI. 

DiCHOS,  MBNOS  BL  CrIADO. 

Per.  iQvié  es  manana? 

Que  ni  en  toda  esta  semaoa 
Puedo  pensar  mis  pecados. 

D,   Tello.   Perejil,  eslo  es  violencia, 
Pero  es  justicia  tambiéu; 

Y  con  Dios  ponernos  bien 
Es  la  mejor  diligencia. 

Per.  i.Xo  morir  haciendo  gestos? 
ôAjusticiados  los  dos? 
Aunque  puestos  bien  con  Dios» 
No  quedamos  muy  bien  puestos. 
Mafiana  en  fin  por  mi  anda 
La  campanilla  y  lus  gritos; 
(.Que  gran  dia  de  coritos, 
Si  les  toca  la  demanda! 
Que  todo  el  dia  es  tragar 
Lo  que  juntan  en  su  nombre, 
«  Para  hacer  bien  por  ol  hombre, 
Que  sacan  à  ajusticiar.  » 

D.  Tello,  Ya  va  oscureciendo  el  viento 
La  noche  lôbrega  y  triste, 
Que  parece  que  la  viste 
Su  traje  mi  peusamiento. 

Per.  £1  mio  no,  que  es  morado, 

Y  tira  algo  à  columbino. 
/).  Tello.  iPoT  que? 

Per,  En  la  lengua  imagiuo 

Que  he  de  salir  aborcado. 

D.  Tello.  <.No  bay  luz  en  este  casti- 

Per,  Impiedad  es  no  la  dar,        [llo? 
Viendo  aqui  para  expirar 
Dos  hombres  de  garrotillo. 

D.  Tello,  Mala  noche. 

Per.  Pues  paciencia. 

Que  Â  mf  peor  me  lo  aplican, 
Que  como  es  de  salto,  pican 
Las  pulgas  de  la  seutencia. 

D.  Tello.  Ya  mi  desdicha  el  consejo 
De  no  malograrla  tomo. 

Per.  Pues  por  Dios  que  es  bravo  como 
Pensar  eu  el  cordelejo. 

D.  Tello,  Ô  es  el  temor  que  resisto, 
6  el  postigo  abriendo  estàu 
bel  castillo;  ôquién  ser&? 

Per.  Un  coufesor  con  un  Cristo. 


ESCENA  VII. 

DicHOS,  EL  Rey  y  DON  GUTIERRE. 

Hey.  Desde  aqui  os  podéis  volver. 
D.Gi<^  Sôloâobedecertea8i8to.(Ka#e.) 
Per.  Muy  de  vote  soy  de  Cristo, 

Y  él  me  ha  de  favorecer. 
D.  Tello.  cQuién  va? 

Rey.  (Es  Tello? 

D.  Tello.  Tello  soy. 

tQuién  lo  pregunta? 

Rey.  Quien  vieno 

A  daros  vida,  y  previcno 
Vuestra  libertad. 

Per.  Ya  voy. 

D.  Tello.  Détente;  quien  sois  decid, 
Porque  sepa  con  quien  hablo. 

Per.  Librenos,  y  sea  el  diablo. 

Rey.  Un  hombre  soy  de  Madrid. 

Per.  No  le  ncguéis  la  verdad, 
Que  confesor  os  creia, 

Y  os  daremos  senoria, 
Si  no  sois  paternidad. 

Rey.  (.  No  esta  de  mi  asegurada 
La  verdad  ? 

D.  Tello.  En  vos  se  vc. 

Per,  Tiéntale. 

D.  Tello.         ,-.  Pues  para  que  ? 

Per.  Por  si  trae  Cristo,  6  espada. 

Rey.  No  dudéis  que  foy  un  hombre 
Que  os  viene  à  dar  lib?rtad, 
Traldo  de  la  piedad 
A  que  mueve  vuestro  nombre; 
Que  soy  un  hidalgo  creed, 
Que  veugo  à  esta  diligencia. 

Per.  Os  creemos  reverencia, 

Y  os  dudamos  la  merced. 

1).  Tello.  /.Pues  que  iuteulâis? 

Rey,  «.Tendréis,  pues, 

Valor  para  aqueste  exce^o  ? 

Per.  No  preguntéis  para  eso 
Por  valor,  sino  por  pies. 

D.  Tello.  Mucho  cxtraflOt  si  sabéis 
Quien  soy,  de  que  hayûis  dudado 
Valor  à  mi  peclio  osudo. 

Rey.  Pues  seguidmc,  si  queréis 
Que  del  rey  la  siurazôu 
No  ?o  logre. 

D.  Tello,      No  lograra, 
Si  el  poder  no  lo  iulcntara. 

Per.  Vive  Dios,  que  es  un  Nerôn» 
Gara  de  Sardanapalo, 
Que  de  si  da  tcstimouio. 

Rey.  Es  mal  houibre. 

Per.  Y  mal  demonio, 

Que  auu  para  diablo  era  malo. 

D,  Tello.  Pues  con  loda  esaficreza, 
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Yo  de  eDcoDtrarlc  me  holgara, 
Doude  DO  me  eiubarazara 
El  respeto  de  la  altcza. 

Per.  Le  hicieras  mil  rebanada», 
Que  yo,  por  vida  do  i^ao, 
De  solo  corner  tu  pan 
E><toy,  que  broto  estocadaB. 

Rey.  Ya  yo  se  que  sois  brioso, 

Y  à  vuestro  brio  iuclinado, 
Libertad  boy  ho  inteutado, 
De  aficionado  y  piadoso. 

D,  Telio.  iPues  quiéu  sois? 

Rey.  No  es  para  aqui, 

Que  arriesga  la  dilaciôn 
Mi  noble  rcsoluciôn. 

Per.  iPucs  que  ospcr&is,  pesia  mi? 

Rey.  Seguidme  los  dos. 

Per,  Corred 

Presto,  senor. 

D.  Tello.      i  Quiôn  j^erâ 
Quien  este  favor  nos  da  ? 

Per.  i  Si  es  fraile  do  la  Merced  ? 

ESGENA  VIII. 

Parque  de  pa/acio. 
DON  ENRIQUE  y  MENDOZA. 
D.  Enr.  Eu  esos  Àlamos  queden 
Los  caballos,  husta  el  dia, 

Y  la  gente. 

Mend.      La  porHa 
Del  suefio  veuccr  no  pueden. 

D.  Enr.  Aqui  quiero  que  aguardemos 
Al  sol,  para  cntrar  de  dia. 

Mend.  Temo  n  tu  hermano. 

D.  Enr.  Porfia 

En  tus  temores  y  extrcmos  : 
iQué  ternes  de  él? 

Mend,  Que  te  tiene 

Envidia  por  tu  valor, 

Y  es  poderoso. 

D.  Enr.         El  temor 
De  la  culpa  te  prcviene  ; 
Mas  tus  recelos  son  vanos, 
Que  el  delito  hace  el  temor. 

Mend.  i  Pues  que  delito  mayor, 
Si  hay  odio  entre  dus  hermanos, 
Que  atropellar  cualquier  Icy  ? 

D.  Enr.  Vête,  Mendoza,  n  la  mauo, 
Que  es  ofender  en  mi  hermano, 

Y  es  irritarme  en  mi  rey. 
La  mano  vengo  à  besar, 
Porrfue  licencia  me  ha  dado, 

Y  hnbiendo  &  sus  pies  Ilegndo, 
Nada  pucdo  avcnturar  ; 

Y  pues  de  su  enojo  injusto 
Es  causa  mi  adversa  cstrclla. 
No  quiero  mâs  logro  du  clla, 
Que  uiorir  daudule  gusto. 


Mend.  Gente  parece  que  vieno 
Haciaaqui. 

D.  Enr.  Guardas  son 
Del  campo,  que  en  vêla  estàa  ; 
Que  no  nos  vean  conviene. 

Mend.  Bien  sera  que  to  sépares, 
Que  aqui  se  van  acercando. 

/>.  Enr.  Pues  vàmonos  retirondo 
A  orilla  de  Manzanares. 

ESCKNA  IX. 

El  Rey,  DON  TELLO  y  PEREJIL. 

Rey.  Ya  en  este  parque  estâmes  màs 

[seguros. 

D.  Telio.  Alejémonos  algo  de  los  mu- 
Que  temo  mucho  al  rey.  [ros, 

RVf'  i  Pues  tenéis  miedo 

Del  rey? 

D.  Telio  Si  lo  obrara  su  denuedo, 
Y  cuerpo  à  cuerpo  aqui  yo  le  oncon- 

[trara, 
Pudicra  ser  que  cl  miedo  se  trocara: 
Pero  riûe  el  poder  con  muchas  manos, 
Cou  quien  los  brios  son  alientos  vanos. 

Per,  Y  luego  tiene  para  ser  valiente 
Una  cara  de  sàtiro  de  fuente. 
Que  entre  sus  tentaciones  pensar  puedo, 
Que  al  mismo  san  Anton  le  diera  miedo. 

R'iy.  Y'a  que  solos  estamos,  sabed, 

[Tello, 
Que  el  libertaros  me  movio  à  empren- 
Vueslro  valor.  [dello 

D,  Tello,      \  yo  saber  deseo 
k  quién  debo  favor  como  el  que  veo. 

Rey.    Este  criado  ir  puede  li  aquel 

[moLino 
A  tracr  una  luz,  que  aqui  previno 
Para  osto  una  linterna  mi  cuidado, 
Porque  me  conozcàis,  y  asegurado 
Do  quien  yo  soy,  busquemos  los  caballos, 
Por  si  no  acierto  donde  pueda  atallos. 

Per.  i  Y  hacia  donde,  sefior,  nos  en- 

[caminas? 
Porque  yo  tendre  miedo  eu  Filipinas. 

Rey.  Portugal,  ô  Aragon  seràu  reparo, 
Porque  sus  reyes  os  daràn  amparo, 
Que  aqui  os  daré  yo  Ictras  y  dineros. 

ï).  Tello.  .Mas  que  librarme,  espero 

[couoceros. 

Per.  i  Dinero  y  letras  ?  vengan  al  ins- 

[tante, 
Que  porque  uuestro  gozo  te  los  cautc. 
Las  pondremos  en  solfa  en  el  camino, 
Para  que  tengan  fugu  :  mas  yo  inclino 
Mis  pasos  À  Aragon. 

R'y.  i  Por  que  lo  intentas  ? 

Per.  Porque  yo  tengo  alli  muchas  pa- 

[ricntas« 
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Rey,  Si    alla  ticnes  parieDtes,   bien 

[08ppras. 
Per.  Soy  por  viiioso  dcudo  de  las  pc- 
liey.  Pues  ve  à  traer  la  luz.  [ras. 

Per,  ]tù  volaudo, 

Y  por  las  letras  me  vendre  cantando. 

ESGENA  X. 
Ey  Rey  yDONTELLO. 
Rey.  Un  bulto  hacia  aqui  vicne. 
D.  Te/lo.  Sin  cspada 

No  piicdo  couocerle. 

Rey.  Pues  si  osada 

Vuestra  mauo  ocha  menos  el  acero, 
Tomad  la  niia,  que  ile^amie  (fuiero 
Por  otra,  que  al  arzôu  traigo  colgada, 

Y  f^uardad  este  pucsto  cou  la  cspada. 
/>.  Tt'/h.  Eso  no  os  dé  cuidado. 
Rey.  Tenio  que  nos  descuhran.  (Vase.) 
/>.  Telio.  Yo  aseguro. 

Màs  que  si  esto  quedara  cou  uu  uiuro. 
i  Quiéu  sera  este  hombre,  cielos,  cuyo 

[trato 
Tanto  me  obliga,  y  cou  tau  grau  reoato, 
Sicmprc    cubrieudo    e!    ro^tro    me   ba 

[traido 
Doudo  uu  rey  cruel  me  ha  defendido? 

[Sale  el  rey.) 

Rey.  Va  ocasiôu  ba  logrado  mi  deseo 
De  ver  si  se  compoue  mi  trofeo 
1)0  respoto,  ^)  valor,  si  esto  consigo. 

I).  Teiio.  Este  es  el  bulto  que  a^usto 

^^y-  t  Quii^u  va  ?  [j'i  mi  amigo. 

/>.  Tello,  ;,Quiéu  lopreguuta? 

Rey.  Quien  dcsea 

Saber  quiéu  va. 

D.  Tello.  Mny  mala  vislu  ticuo; 

Que  quicn  quedo  se  est«^,  ni  va,ui  vienc. 

Rey.  i  Que  busca  en  este  parque  ? 

/).  Tello.  Lcfia  verde. 

Rey.  i,  Que  buscùis  ? 

D.    Tello.   i  Volvéis  vos  lo    que   se 

[pierde  ? 

Rpy.  Yo  mostrarc  à  estocadas  lo  que 
Si  uo  se  va  de  abi.  [hablo, 

/>.  Tello.  Vâlgalo  el  diablo. 

Rpy.  VAyase,  6  le  ccharé  do  aqul  al 

[momeuto. 

/>.  r<'//o.iGuâutos  vienen  cou  élpara 

[cl  iutento  ? 

Rey.  En  mi  vieue  quien  si>bra. 

/>.  Tello.  Muy  pocas  penas  trae  para 

Rey.  Pues  comiéucelo  â  ver.  [la  obra. 

I).  ft^llo.  I  Que  liudo  tema! 

i  Que  en  liu  quieres  renir  ? 

Ri'y.  {Donogaflema! 

Ô  aiTojaréle  de  alii. 

/>.  Tello,  Teuga  paciencia, 


Que  yo  le  hartaré  presto  de  pendeocia  : 
Acérqueseme  un  poco. 

Rey.  Rina,  y  calle. 

D.  Tello.  No  quiero  yo  cansarme  por 

[matalle  ; 
Puiso  tiene,  por  Dios,  y  trae  la  espada 
No  mal  alicionada.  [ap. 

Rey,  Bien  repara,  y  bien  lira  ;      ap. 
Tiene  valor,  y  ya  es  nienor  mi  ira, 
Que  le  cobro  aflcinu. 

I).  Tello.    i  Que  liombrc  baya  habido 
Que  solo  me  résista  !  estoy  corrido. 

Rey.  Vive  el  cielo,  que  Tello  se  de- 

[  fie  Dde  ; 
Casi  me  da  cuidado  :  mas  prétende 
Ya  de  mi  furia  resistirse  en  vano. 

l),  Tello.  La  espada  me  bas  sacado 

Rey.  Touiala.  [do  la  mano. 

/>.  Ti'llo.      /.  Cônio  puedo, 
SI  la  fuorza  perdi  ? 

Rey.  /.Mo  tieues  miedo? 

/>.  Tello.  Miedo  no.  envidia  si,  pu  s 

[me  bas  veucido  ; 
Movcr  no  puedo  el  brazo  :  hombre  atre- 

[vido, 
i  Quién  ores  ?  que  no  sabes  cuanta  glo- 
Te  da  el  haber  logrado  esta  Victoria,  [ria 

Rey.  i  No  me  conooes  ? 

D.  Tello.  No. 

Rey.  i  Luego  yo  solo 

Sin  que  el  seryo  quien  soyseacircuns- 

(tancia, 
Confiesas  ((ue  bc  veucido  tu  arrogaucia? 

ESGENA  XI. 

Dn:uos  y  PEUEJIL  co.n  luz. 

b.  Tello.  No  le  lo  puedo  negar. 

Per.  Veugaii  letrus  y  dinero, 
Que  ya  esta  la  luz  aquî... 
i  Sau  Pablo  !  j  que  es  lo  que  veo  ! 

R'-y.  i  Al  ricohouibre  de  Alcabi 
A  los  pies  del  rey  don  Pedro  î 

Per.  San  Miguel  esta  al  rêvés. 

/>.  Tello.  i  Vos  sois,  senor  ? 

Rey.  Si,  don  Tello, 

Que  lo  que  lu  deseabas 
Te  be  mostrado  cuerpo  â  cuerpo, 
Parando  tu  vauidad, 
Porquo  veas  que  ères  menos 
Que  el  clérigo  y  el  cantor 
Que  maté,  acaso  rinoudo 
Cou  niâs  aliento  que  tû  ; 
Para  que  sepas  que  puedo 
llacer  hombre  cou  la  espada, 
Lo  que  rey  cou  el  respelo. 

/>.  Tello.  Yo  lo  coubeso. 

Rey  Pues  y  a 

Que  por  mi  mismo  te  veuzo, 
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Y  sdbes  que  te  venci 
£q  tu  casa  por  modesto, 

Y  por  rey  eo  mi  pafacio, 

Y  eDostos  très  veiicimientos 
Me  has  admirado  piadoso, 

Y  valiente,  yjusliciero; 
Vête,  pues  te  <lejo  libre. 
De  Castilla  y  de  mis  reiuos, 
Porque  si  en  ellos  te  preuden, 
Hafl  de  morir  sio  remedio; 
Porque  si  aqui  te  perdouo, 
Alt&  como  rey  no  puedo  : 
Que  aqui  obra  mi  bizarria» 

Y  allé  ha  de  obrar  mi  consejo. 
Alla  la  loy  te  condeua, 

Y  aqui  te  absueUe  rai  alieuto; 
Aqui  puedo  ser  bizarro, 

Y  alià  he  de  ser  justiciero  ; 
Alla  he  de  ser  tu  enemigo, 

Y  aqui  ser  tu  umigo  quiero, 
Que  alla  no  podré  dejar 
De  ser  rey,  como  aqui  puedo; 
Porque  para  que  riîieses 
Siu  ventaja  cuerpo  k  cuerpo, 
Me  quité  la  alteza,  y  solo 
Viue  como  caballero. 

D,  Tello.  i  Siu  miestoy  I  y  con  màs  f- 
Tu  majestad  reverencio, 
Admiro  tu  bizarria, 

Y  tu  valentia  tiemblo, 
Juzgando  gioria  el  castigo, 

Y  honor  este  vituperio  ; 
Porque  tii  solo  podràs 
Postrar  mi  valieute  pecho  ; 

Y  asi  dejando  à  Castillu, 
Tu  voluntad  agradezco. 

Per.  Y  yo,  senor,  do  memoria 
Tomando  tan  buen  consejo, 
Obedczco  en  tu  maudado 
Voluntad  y  enteudimiento, 

Y  cou  mis  cinco  scntiilos 
Voy  A  correr  como  un  viiîuto, 
Que  no  quioro  como  un  galgo, 
Por  temer  tu  pan  de  porro. 

Hr*y.  Junto  aqucl  olnio  o.siA  un  liombri' 
Otju  caballos  y  dineros; 
Que  csto,  Garcia,  es  ser  rey, 

Y  eato  es  ser  valionte,  Tello. 
/).  Tello.  Todo,  sefior,  lo  conozco. 
fict/.  Pues  no  dilatéis  el  riesgo. 
/*''»'.  ôQué  es  dilatai"?  vamos  décria 
If.  Tello.  Mil  veces  tus  plantas  lic?o. 
lietj.  Idos  presto. 
Per.  Abur  jaunà. 
i).  T'îllo.  Gorrido  voy. 
Pt*r.  Vamoi  luego. 
l).  T'ilo.  Vamos. 
Per.                 Lleve  el  diablo  el  almn    | 


Que  gastarc  cumplimientos. 

ESCENA  XII. 

El  Rry. 

Rey.  Glorioso  quedo  de  haber 
Ganado  eu  un  vencimiento 
Dos  triuufos,  que  en  un  rendido 
Malogra  el  golpe  el  trofeo. 
Ya  el  alba  esta  muy  vccina, 
Cerca  aqui  à  palacio  tengo. 

[Dentro.)  Piedra  hns  do  ser  en  Madrid. 

Rey.  iQué  escucho!  ivâlgame  el  cielol 
Esta  voz,  que  en  mis  oidos 
Tanlo  horror  hacen  sus  ecos, 
Vuelvo  k  oir;  ^pero  que  importa, 
Si  es  ilusiôn  que  padezco? 
Recogerme  quiero. 

ESCENA  XIII. 

El  RkY  y  un  MuERTO  con  alba  y  HANtPULO 
DB  CLÉRIGO. 

Muerto,  Aguarda. 

R^^y-  iQuién  me  llama? 

Mùerto.  Yo. 

Rey.  iQué  veol 

Sombra,  6  fantasma,  ^qné  quicrcs? 

Muerto.  Dêcirte  que  en  este  pueeto 
lias  de  ser  piedra  en  Madrid. 

^^.V-  6  Que  pregôn  me  estas  haciendo, 
Que  asi  en  Madrid  me  persigues? 

Muerto.  Llcga,  si  quieres  saberlo, 

Y  en  el  brocal  de  este  pozo 

Que  esta  arrimado  à  este  templo, 
Vénérable,  como  humilde, 
Glorioso,  como  peque&o, 
Por  habcrlo  ediHcado 
Sauto  Domingo,  asistiendo 
El  ôJTàflco  Francisco 
En  su  f&brlca,  podemos 
Senlarnos. 
Rey.        Viene  ya  el  dla, 

Y  detcuormc  no  puedo. 

Muerto.  Siéntate,  que  eso  es  temor. 

Rey.  Por  desmentirte,  me  siento. 
Ya  estoy  s^ntado,  prosigue. 

Muerto.  ^Conôcesmo.' 

Rey.  Estas  tan  feo, 

Que  no  me  acur>rdo,  si  no  ères 
Deuionio,  que  pr-rsiguiendo 
Me  estas. 

Muerto.      No;  vuelv*»  A  son  tarte... 

Rey.  Si  haré. 

Muerto.  Yo,  Neion  soberbio, 

Soy  el  clérigo  à  quicn  diste 
1)0  putlaludas. 

Rey.  iYo? 

Mwrto.  Es  cierto. 


TB"»,  nnv  T.  —  iT. 
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Hey.  Mas  anduviste  atrevido, 

Y  auiique  Tué  jusId  tu  celo, 
Ni  d  mi  rey,  me  respj'taste, 
Ni  cra  tuyo  aqiiel  i»mpefio. 

Muerto.  Es  vcrdad,  mas  te  amenaza 
Coo  el  mismo  tiu  el  cielo 
Con  este  agudo  puilal, 
CoD  el  cual  tu  hermano  mesmo, 
De  tus  ciegus  precipicios 
Darâ  à  Castilla  escarmieuto. 

Rey.  i,k  ml  mi  hermauo?  i.quédice8? 
Suelta  cl  pufial. 

Muerto.  Ya  le  suelto. 

(Déjà  caer  et  punal  y  queda  clavado 
en  el  lablado.) 

Rey.  Si  te  pudiera  inatar 
Otra  vez,  te  hubiera  muerto. 

Muerto.  Dia  de  saotu  Domingo 
Me  mataste. 

Rey.  ^Y  que  os  tu  intento? 

Muerto.  Advertirte  que  Dios  mauda 
Que  fuudos  aqui  un  convonto, 
Donde  en  virgeue^  le  pagues 
Lo  que  le  hurtaste  en  desprecios: 
Ciausuras  honreu  claueura:;; 
iPrométealo? 

Rey.  Si,  prometo  : 

^Quieres  otra  cosu? 

Muerto,  No. 

Queda  en  paz;  làbrale  lucgo, 
Porque  bas  de  vivir  en  él 
En  alaba^tros  eternos. 

Rey.  i  Eso  es  ser  piedra  en  Madrid  ? 

Muerto.  Si,  piedra  eu  Madrid  esesto; 

Y  dame  ahora  la  niano 
En  seHal  de  cumplimiento. 

Rey.  Si,  «loy...;  pero  suelta,  suelta, 
Que  me  abrasas,  vive  el  ciclo. 

Muerto.  E^to  es  el  fuego  que  paso, 
De  donde  salir  espero 

Cuando  la  fâbrica  acabcs. 

Rey.  Suelta,  que  sufrir  uo  pacdo, 
Vive  Dios... 

Muerto.    En  ese  ardor, 
Terne,  rey,  el  del  infieruo. 

ESCENA  XIV. 

El  Rey,  y  poco  dbspcés  DON  ENRIQUE 
Y  MENDOZA. 

Rey.  jVive  Dios,  que  éserposible, 
Te  hiciera  àtonios  mi  alicnto  t 
(Mas  vàlgame  Diot^t  iqué  digot 
Haré  cdiflcar  el  templo, 
Porque  por  é\  se  revofpie 
Lo  que  mo  umtMiaza  ««l  cielo. 
Mas  ya  trai^  el  alba  el  dia 
Viene  aprisa,  gi^te  siento. 


Y  el  retirarme  es  forzoso. 

D.  Enr.  El  es,  Meudoza,  llegaemos. 

Rey.  Por  el  pi^stigo  del  parqoe, 
Que  cae  alli,  entrarme  qniero, 
Antcs  que  me  reconozcan. 

D.  Enr.  (Mi   hermano  es,  viven   Iok 

Y  ya  por  aquel  posligo  [cielost 
Se  entra  al  palacio  :  ^qué  haremos? 

Mend,  No  darse  por  entendido; 
Pues  tu  no  sabcs  que  empeno 
Le  ha  deteuido  esta  noche. 

D.  Enr.  Llama  à  los  criados  luego... 
îMas  vàlgame  Dios!  ^.  puAal 
No  es  aquel?  {terrible  encuentrot 

Mend.  Antes  di  terrible  azar. 

D.  Enr.  ^Qué,  esta  clavado  en  el  suelo? 
Algo  tengo  de  Mendoza, 
Mas  no  creo  estos  agtieros  : 
Muestra. 

Mend.     Prenda  es  de  valor. 

D.  Enr.  Eu  la  guaruici6n  que  veo, 
Conozco  que  es  el  punal 
De  mi  hermano. 

Mend.  Algiin  exceso 

De  pesar  ha  sucedido  : 
|Ab,  quién  llegara  mâs  presto  t 

D.  Enr.  Vamos,  Meudoza,  à  palacio  : 
Por  aqui  el  paso  atajemos. 

Mend,  Vamos,  seiior. 

D.  Enr.  El  puûal, 

Ha  de  scr,  Mendoza,  el  medio 
Por  donde  el  n*y  mo  reciba 
Mas  grato;  porque  su  reino, 
Segûn  su  primor  aprecia, 
Presumo  que  estima  en  me  nos. 

Mend.  Dicha  ha  sido  haberlo  hallado. 

D.  Enr.  No  se  que  alborozo  siento, 
Que  de  este  punal  presumo 
Que  han  do  resullar  mis  premios: 
Mas  ya  à  palacio  llegamos. 

Mend.  iQué  alboroto  sueua  dentro? 

D.  Enr,  No  se,  vàmonos  Uegando; 
Que  el  rey  en  el  parque,  y  luego 
En  palacio  este  alboroto, 
Me  ha  dado  mucho  recelo. 

Mend.  No  hay  ya  que  pasar  de  aqui, 
Porque  todos  van  salieudo, 

Y  presumo  que  es  el  rey. 

D.  Enr,  À  buena  ocasi(Sn  le  vemos. 
{Dentro.)  Plaza,  plaza  al  rey. 

ESCENA  XV. 

Salon  de  palacio. 

DON  ENRIQUE,  MENDOZA,  el  Rey, 
DON  GUTIERRE,  y  acom^*a>amwnto. 
D.  Gut.  Seftor, 

Ya  se  sabe  en  lodo  el  pueblo, 
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Que  doD  Tello  se  ha  escapado. 

Bey.  Grande  fué  su  atrevimiento  : 
Haced  que  luego  le  sigan. 
Que  ha  de  ser  el  escarmiento 
De  Castilla  su  ca^tigo  : 
Y  llamad  k  los  maestros, 
Que  hayan  de  venir  coomigo 
À  ver  la  planta  dcl  templo 
Que  labro  à  santo  Domingo, 
Dondehe  de  hacer  un  conveuto 
De  monjas,  que  le  dé  honor 
À  Madrid,  donde  deseo 
Que  rai  hija  dofia  Juana 
Tome  el  hÀbito  primero  : 
Donde  se  cayô  el  pufial, 
La  capilla  hacer  pretendo. 

D.  Gut.  Sin  duda  se  te  ha  caido, 
Pues  s61o  la  vaina  veo. 

Rey,  Junto  al  pozo  le  olvidé  : 
Por  azar  perderle  teogo. 

(Dentro.)  LIévenle  luego  al  castillo. 

Rey.  Mirad,  Gulierre,  que  es  eso. 

ESCExNA  XVI . 
DiCHOS,  MBNOS  DON  GUTIERRE. 

Rey.  Haber  perdido  el  pufia] 
Me  ha  dado  gran  sentimiento. 

D.  Enr.  Puea,  seftor,  no  esta  perdido, 
Que  é  quien  deâvela  el  deseo 
De  servirte,  le  ha  traido, 
Por  lograr  este  cout«»nto. 

Rey.  i  Vâlgamo  cl  cielo  !  j  que  miro  t 
Màs  pesar  me  ha  dado  el  verlo       [ap. 
En  mi  bermano,  que  ol  p^^derle  ; 
Pues  cuando  me  avisa  el  cielo 
Que  me  ha  de  matar  mi  hermano 
Con  este  mismo  iuslrumento, 
Con  temor  y  horror  le  miro  ; 
Mas  disimularlo  quiero. 
Enrique,  liega  à  mis  brazos. 

D.  Enr.  Y  el  aima,  sefior,  en  ellus 
Te  daré. 

R^'  <J  Que  haces,  traidor  ? 
i  Ah  de  mi  guarda  I  preudedlo. 
Matadle. 

D.  Enr,  i  Senor,  que  dices? 

Rey.  Tu  cou  el  puHal  saugriento 
Me  quieres  quitar  la  vida, 
Tii  me  ha»  lieriiio,  prendedio  : 
Dame  ese  acero  alevoso, 
Dàmele,  que  con  él  mesmo 
Te  he  de  matar. 

D.  Enr.  Gran  seûor, 

Humilde  y  reudido  vengo: 

si  mi  humildad  te  enoja, 

^Àndole  te  le  vuelvo, 


Como  quien  de  su  castigo 
Besa  humilde  el  instrumento. 

Rey.  Alza,  Enrique,  de  mis  pies, 
Que  en  los  décrètes  del  cielo 
Nada  es  el  hombre,  y  las  obras 
Ejecutan  sus  decretos. 
;  Que  loca  ilusiôn  me  asusta  I 

{Dentro.)  Entrad  adentro. 

^^-  ^  Que  es  eso? 

ESGENA    XVII. 
DicHOs,  DON  GUTIERRE  y  las  damas. 

D.  Gut,  Sefior,  las  guardas  del  campo 
Iban  siguiendo  à  don  Tello  ; 

Y  los  criados  del  infante, 
Sin  conocerle,  creyendo 
Que  fuese  algùn  malhechor, 
Le  detuvieron  à  tiempo 
Que  ya  iban  à  preuderle, 

Y  le  traen. 

Rey.         Mucho  lo  siento,  ap. 

Porque  es  preciso  que  muera. 

D,  Enr,  Mis  criados  le  prendieron, 
Ya  es  empefio  el  ampararle.  [ap. 

Da.  Leonor.  Sefior,  à  tus  plantas 
Porque  te  hace  màs  deidad,  [vuelvo, 
Aunque  te  ofenda,  mi  ruego. 

Da.lfaria.Mirad,  sefior,  nucstroUanto. 

Rey.  Gutierre,  llévenle  luego 
A  ejecutar  la  sentencia  : 
No  entre  «qui,  y  el  privilegio 
De  verme  la  cara  alegue. 

D.  Enr.  Seûor,  si  el  merecimiento 
De  haber  entrado  en  tu  gracia 
Puede  alcauzar  este  premio, 
Te  pido  que  le  perdones  ; 

Y  sea  aquese  el  primero 
Favor  que  de  ti  reciba. 
Para  empefiar  mis  alieutos 
En  las  glorias  de  servi rte. 

Rey.  Muy  poderoso  es  tu  ruego  ; 
Hermano,  su  vida  es  tuya. 
D.  Enr.  Mil  veces  tus  plantas  beso. 
Rey.  Venga  él,  y  don  Rodrigo. 

ESGENA  XVIII. 

TODOS. 

D.  Gut.  Aqui  estàn  todos. 
Per.  Laus  Deo. 

D.  Tello.  Y  yo  rcndido  k  tus  plantas. 
Rey.  Dad  la  mano  k  Leonor,  Tello. 
/>.  Tello.  Ya  se  la  doy  con  el  aima. 
D/7.  Leonor.  Dulce  (in  detantoempeAo. 
l).  Rod.  Tanibién  yo  d  do&a  Maria. 
l>a.Mar/a.  Tu  vida  es  la  que  yoaprecio. 
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Per.  Oigau  ustodes,  que  fallo 
Aqui  lo  Diojor  dcl  cuento  ; 


Y  es,  que  sepaii  que  aqui  acaha 
El  Valieute  Jusiiciero. 


•^^N^S^N^A^a 


EL  LINDO  DON  DIEGO. 


El  Utulo  de  esta  comeilia  ha  quedado  en  cl  lenguaje  familiar  en  Espaûa,  para  desigoar  un 
hombre  fatuo  y  dcmasiado  ciiidadoso  del  aliào  de  su  periiona  :  cslo  prueba  la  popularidad  que  ha 
alcanzado  est»  cooiposiciéo.  Todavia,  à  pesar  de  la  mudunza  de  los  tiempos  y  de  las  costumbre», 
es  una  de  las  que  niàs  hacen  relr  en  el  teatro. 

Si  Moreto  no  hubiera  escrito  su  admirable  Detdén  eon  el  desdétit  El  lindo  don  Diego  sena,  en 
nuestro  concepto,  la  mejor  de  sus  comedias.  Pertenece  esta  al  género  llamado  de  figuràn^  que  con 
lanto  éxitocuîtivô  también  Molière,  y  en  que  tanto  se  han  distinguido  los  poetas  cémicos  italianos. 
Entre  los  nuestros,  el  que  mas  partido  ha  sacado»  después  de  Moreto,  de  este  género  tan  à  propô- 
sfCo  para  excitar  la  risa,  es  don  José  de  Caûixares,autordel  Domine  Lucas ^  que  insertareœos  en  esta 
colecciôn. 

Séria  me  :ester  Uenar  con  esta  noticia  de  El  lindo  don  Diego  tantas  paginas  como  ocupa  la  co- 
■edia  misma,  si  hubiéramos  de  hacer  notar  todas  lasbellezas  qUe  coutiene.  Desde  su  eiposiciôn,  que 
no  puede  ser  tnàs  clara  y  sencilla,  hasta  el  desonlace,  en  que  qu«îda  ca^tigado  el  vicio  con  la  seve- 
ridad  que  merece,  ui  màs  ni  menos,  todo  es  diguo  de  elogio.  Un  TÎcio,  mejor  dirf»mos  flaqueza,  tan 
poco  perjudicial  à  los  demâs  romo  la  presuncién,  no  exigia  un  castigo  muy  grave  ;  el  espectador 
le  Irulilera  TÏsto  con  disgusto,  pues  Ki  bien  te  rie  de  don  Diego,  de!»(l«^  que  este  se  présenta  en  la 
«scena,  porque  es  en  efecto  muy  necio  y  muy  ridiculo,  ni  le  desprecia  ni  lo  aborrece  porque  ni  tiens 
un  caràcter  bajo,  ni  por  la  indole  peculiar  del  defecto  dominante  en  éi,  haro  daAo  à  nadie.  Es  lo 
que  suele  Uamarse  un  majadero  sin  hiel. 

Recoroendamos  muy  particularmente  à  nuestros  lectores  et  gracioso  Mosquito,  que  es  de  los  bue* 
nos  graciosos  de  nuestro  teatro.  Sus  embroUos  para  zararse  de  las  preguntas  de  don  Teilo  son 
ebistosisimos.  Esta  comedia  nos  parece  una  de  las  mejores  de  nuestro  antiguo  repertorio. 


PERSONAS. 


DON  TELLO,  padre  de 

DOSA  INiiS,  y 

DONA  LEONOR. 

DON  JUAN,  amante  de  doî)a  Inès. 

DON  DIEGO,  sobrino  de  don  Tello. 


DON  MENDO,  primo  de  don  Diego 

BEATRZ,  criada. 

MOSQUJTO,  criado  de  don  Tello. 

LOPE, 

MARTIN, 


cri  a  dos. 


^^^^^^^>-'.A^-y^ 


ACTO    PRIMERO. 


ESGENA  PRIMERA. 

Salon  en  casa  de  don  Tetlo. 

DON  TELLO  v  DON  .lUAN. 

D.  Tello.  Quiera  Dios,  scnordon  Juaii, 
Que  volvàis  muy  felizmente. 

D.  Juan.  Brèves  los  dias  de  auaentr, 
Sefior  don  Tello,  seràn  ; 
Pues  llcgar  de  aqui  A  Granada 
Ka  de  ser  mi  detenciôn. 
'  D.  Teilo.  La  précisa  ocupaciôn 
De  ser  hora  seilalada  ' 

Esta,  de  estar  esperando 


r 


Dos  sobrioos,  que  hau  veuido 

De  BurgOR,  la  causa  ha  sldo 

De  no  iros  acompafiando 

Hasta  salir  de  Madrid  : 

Que  mi  atnistad  U(»  sufriera, 

Si  este  empcno  nu  tiivicra, 

Dejar  de  liacurlo.  •*  ' 

D.  Juan.  Asistid,    - 

Sefior  don  Tello,  â  un  empefio 
Tnnde  vuej»tra  obligacinn. 
Que  yo  éstimo  la  alenciôn. 

D.  Teilo.  Vo8  de  la  inia  sois»  duefio 
Que  el  baber  hechi>  pasaje 
Los  dos  de  M*^jico  à  Estiafiu, 
Hace  amistad  tan  eïtraûa, 
Que  el  carifib  de  un  viajo 
Gasi  es  dcudo  ;  y  uiâs  ahora, 
Que  mi  obiigaciôn  contiesa 
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Favor  tanto  à  la  coudesa 
Vuestra  prima^  y  mi  se&ora  : 

Y  pues  ha  de  ser  tao  brève 
Vuestra  ausencia,  hasta  volver 
La.4  bodas  do  se  han  de  hacer. 

D.  Juan.  iQué  bodas? 

D,  Tello.  De  todo  debe 

Daros  cuanta  mi  atenciôu  : 
Los  dos  sobriuos  que  espero 
Coq  mis  bijas  casar  quiero. 

D.  Juan.  iCielos,  que  escuchol     ap. 

D.  Tello.  EIIos  son 

DoQ  Mendo  y  don  Diego  :  d  Mendo, 
Hijo  de  hermaua  menor, 
Le  quiero  dar  à  Leonor. 

Y  à  Inès,  on  quieu  yo  pretendo 
Fundar  de  mi  bonor  la  basa, 
Para  don  Diego  la  elijo, 
Porque  de  mi  hermauo  es  hijo, 

Y  cabeza  de  mi  casa  : 
Sa  gala  y  su  bizarria 

Es  cosa  de  admiraciôu;  ■  f      .  ^mm*^ 
De  Burgos  es  el  blason,  ftc^-jxf  7 

D.  Juan.  iAydeiâ  esperanzamîalap. 
{Ay,  Inép,  que  bien  se  advierte 
Que  de  traiciôn  preveniJa, 
Me  has  encubierto  esta  herida, 
Para  lograrme  esta  muerte! 

D.  Tello,  ^Qué  decis,  don  Juan? 

D.  Juan.  Que  apruebo 

Vuestros  justos  regocijos. 

D.  Tello.  Voy  à  esperar  à  mis  hijos, 
Que  ya  esle  nombre  les  debo. 
Adiôs,  don  Juan. 

D.  Juan.  El  os  guarde. 

D.  Tello.  Y  â  vos  os  vuelva  con  bien. 

ESCENA  11. 

DON  JUAxN,  Y  DESPL'És  DOS'A  INÈS. 

D.  Juan.  Amor,  el  golpe  detén, 
Coulra  la  vida.  iQué  tarde, 
Ya  con  tan  cruel  herida, 
Mi  amor  podrâ  revivir  ! 
^Pues  que  falta  por  morir, 
Si  cra  amor  toda  mi  vida?     t 

Da.  Inès.  iDoQ  Juan,  que  esesto?^Tù 
;Tû  quejas,  y  tii  su.««piros?         [voces? 
Guando  de  tu  ausencia  esta 
Tan  cercano  mi  peligro,        .  ,  / 
F>perando  que  se  fuese 
Mi  padre,  me  diô  el  aviso 
Tu  voz  de  que  estabas  solo; 
i  Y  cuando  salgo  te  miro 
Triste,  cnojado  y  quejoso! 
^Qué  ha  sido  la  causa?  Dilo, 
Sehor,  que  es  cruel  la  duda. 

D.  Juan,  i  Puem  iù,  ingrato  duefio  mio, 


Por  la  causa  me  pregunlas  ? 
(,Tû,  que  ères  de  ella  el  principio, 
Dudas  la  razôn  que  tengo 
Para  llorar  tus  desvios? 

Da.  Inès.  Don  Juan,  sefior,  ^con  qaiôn 
Que  de  tan  bastardo^stilo,  [hablas? 
Xo  puodo  ser  el  sujetoT^  /a.<,^ 

oTù  traiciôn,  tu  engafio  has  visto  ? 
No  se,  por  Dios,  lo  que  dices  ; 

Y  turbada  te  replico, 

Que  aunque  no  tenga  razôn 
Tu  queja,  que  no  averiguo, 
De  tan  horroroso  estruendo 
Para  turbar  basta  el  ruido. 

D.  Juan,  ^No  tiene  razôn  mi  queja? 
Pluguiera  al  cielo  divino 
Que  yo  comprara  mi  engafio 
À  precio  de  ese  delito  ; 
Pero  mira  si  la  tiene, 
Pues  ya  supe,  duefio  esquivo, 
Que  estas  casada,  y  tu  padre 
Esperando  à  sus  sobrinos, 
Que  han  de  ser  ios  dos  dichosos 
A  Costa  de  mi  martirio  : 
Con  Leonor,  tu  hermana,  el  uno, 

Y  el  otro,  iay  de  mif  contigo. 
Don  Diego,  Inès,  es  tu  daeflo; 
Claro  esta  que  sera  digno, 
Tanto  como  por  su  sangre, 
Por  haberte  merecido. 

Ya  hallô  ocasiôn  tu  entereza 
De  disfrazar  tus  carifios, 
Dando  eu  a^rados  de  esposo 
Envuelto  el  nombre  de  primo. 
De  Jtu  elecciôn  no  me  quejo  : 
Pero,  ^qué  triunfo  has  tenido 
En  que  muera  de  «graviado 
Qaien  pudo  morir  de  fino?  "Éa^^ 
t.  Para  que  ha  sido  engafiarme? 
ô  Para  que  alenlarme  ha  sido? 
Tu  rigor... 

Da.  Inès.  Don  Juan,  détente. 
i.  Que  don  Diego  ?  i  Que  sobrinos  ? 
iQué  casamientos  son  oatos  ? 
;,  Quién  ese  engafio  te  ha  dicho? 
Porque  no  solo  es  engafio, 
Mas  ni  a  un  yo  de  él  tengo  indicio, 
Que  llegue  à  màs  que  saber 
Que  son  esos  dos  mis  primos  ; 
Que  mi  padre  hoy  Ios  espéra  ; 
Que  de  Burgos  han  venido  : 
Mas  casarme,  no  aé  cômo. 
Si  no  es  que  tù  hallas  camino, 
De  que  sin  saberlo  yo, 
Puoda  casarse  conmigo. 

D.  Juan.  ^Pues  esto  puede  ser  falso, 
Cuaudo  tu  padre  lo  ha  dicho? 
l  Ô  siendo  tù  su  bija,  puedes 
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IgDorar  este  desigDÎo  ? 

Yo,  laés,  habia  deseado, 

RecoDociendo  el  e»tilo 

De  las  mujeres,  saber 

Si  babrà  caso  tan  preciso, 

Ô  tao  claro  desengaùo, 
IV  .     Donde  alguna  se  haya  visto 
vi^^JD     \  ^*"  teoer  que  respoader, 
Vaj      ^    Qoncluida^en  su  delilo  ,- 


Pero  pues  lu  hallas  en  ©?te    ^><^^'j/ti|' 
À  tu  disculpa  resquicio,  "^Vt*^*-  '  '^.*î^^ 
De  que  no  la  puede  haberjL  ,  y^it^ ^ 
Me  doy,  Inès,  à  partido.  f  ^.^  '^,  -*^ 
Pero  vive  Dios,  tirana'        ^    «j*^* 
Que  no  ha  de  lograr  conmigo 
Tu  traiciôn  sus  agudezas  : 

Y  si  era  el  intento  mio 
Partirme,  para  volver 

En  alas  de  mi  cariQo,  (^       u 

No  bas  de  lograr  la  traiciô»»  «ï**  .^e^ 
Huyendo  yo  mi  peligro  ;     ^rj.»'*^ 
Pues  por  malograrte  el  favo; 
Voy  à  morir  del  aviso.  [ra. 

Da.  Inès.  Don  Juan,  sefior,  oye,  espe- 

ESCENA   m. 

DiCHOs,  Y  DONA  LEONOR. 

Da,  Leonor.  Inès,  bermana,  iqué  miro! 
iTù  descompuesta?  iQué  es  eslo? 

Da,  Inès,  Èi^to  es,  Leonor,  un  delirio; 
Decir  don  Juan  que  mi  padre, 
Que  estoy  casada  le  ba  dicbo, 

Y  que  esposos  de  las  dos 
Vienen  à  ser  nue^tros  primos. 

Da.  Leonor,  Pues,  Inès,  dice  verdad; 
Porque  él  ahora  me  dijo 
Que  prevenidas  estemos, 
Porque  él  va  por  sus  sobrinos, 
Que  ban  de  ser  nuestros  esposos  ; 

Y  que  por  cierto  motivo 

Que  ba  importado  à  su  atenciôn, 
Nos  ba  callndo  este  aviso. 

Da.  Inès.  jAy  de  rail  Leonor,  ^  que 
Que  va  te  oigo  sin  sentido.         [dices? 

D.  Juan,  Mira,  Inès,  si  fué  veixlad 
Mi  temor. 

Da.  Inès.      Mas  ya  bas  oido 
Cômo  pude  yo  ignorarle. 

D.  Juan.  ^Pues  que  importa  al  temor 
Erré  en  culpar  tu  fipeza,     ^.  ,f^  [mlo  ? 
Mas  no  en  temer  mi  peligro.  '/  "''^>'^y^ 
^C6mo  se  excusa  mi  muerte 
Si  ya  perderte  imagino  ? 

Da.  Inès.  No  se,  don  Juan;  que  si  es 
Como  eu  mi  mal  lo  colijo,.         [cierto, 
Yo  replicar  à  mi  padre 
Podré,  mas  no  resistirlo. 

D,  Juan,  ^Luogo  es  preciso  morir  ? 


Da,  Leonor,  No,  don  Juan,  oo  es  tan 
Que  en  la  elecciôn  del  estado    [preciso; 
Dan  fuero  hnmano  y  divfno, 
La  proposiciôn  al  padre 

Y  la  aceptaciôn  al  bijo. 
Las  dos,  don  Juan,  nos  casamos, 
Aunqne  él  nos  busqué  el  marido  ^^/L^ 

Y  la  elecciôn  no  ba  de  ser  g^^tt^^'r 
De  quien  no  fuere  el  peligro  :  " 
Ni  es  posible  que  unaacciôn/' 
Que  es  tan  de  nuestro  albedrio^  ^ 
La  resuelva  su  decreto    f.^f.^''^  1 
Sin  lograrnos  el  aviso.  *  Jk*-"^ 

D,  Juan,  ^Pues  que  puede  ser,  Inès, 
Ilaberme  tu  padre  dicho 
Que  ya  estais  las  dos  casadas? 

Da.  Inès.  Teuer  él  ese  designio, 

Y  querernos  proponer 
Para  esposos  nuestros  primos  : 
Mas  si  él  ya  no  lo  ha  resuelto 
Como  mi  hermana  te  ha  dicho, 
Cuanto  esta  en  roi  voluntad, 
EstA,  don  Juan,  sin  peligro. 

Da.  Leonor.  Inès,  mira  que  es  forzoso, 
Que  vamos  &  preveuirnos. 

Da.  Inès.  jAy,  Leonor!  ^Cômo  podre 
Hallar  las  dos  un  camino  [mos 

De  parecerlos  muy  mal  ? 
P^^J^'  Leonor.  Apelar  al  artificio  : 
Mucno  moîio  y  arracadas,   i  •■  •-.        ' 
Valona  de  canutillos,  f '"ij^, '*,'''^-^ 
MTïcbo  coller,  mucbo  afeife,        '  >v«^>rvrt^^ 

Mucbo  lazo,  mucbo  rizpj 

Y  veràs  que  mala  estas  ; 
Porque  yo,  segûn  me  he  visto, 
Nunca  saco  peor  cara 
Que  cou  muchos  atavios. 

Da.  Inès.  Tienes  buen  gusto,  Leonor; 
Que  es  el  demasiado  aliùo 
Coufusiôu  de  la  bermosara, 

Y  embarazo  para  el  brio,  f  '- 

^  '  ESCENA  IV. 
DicHoa  Y  MOSQUITO. 

Mosq,  I Jésus,  Jésus!  Dadme  albricias. 

Da.  Leonor,  ^De  que  las  pides,  Mos- 

[quito? 

Mosq.  De  baber  visto  &  vueslros  no- 
Que  apenas  el  viejo  boy  diJo         [vios; 
La  sobnniboda,  cuando 
Parti  como  un  hipogrifo  : 
Fui,  vi,  y  venci  mi  deseo, 

Y  vi  vuestro  par  de  primos. 
Da,  Leonor,  ^  Y  como  son? 
Mosq,  Hombres  sou. 
Da.  Leonor,  Siempre  estas  de  un  bu* 

[mur  mismo. 
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l  Pues  podiau  oo  ser  hombres  ? 
Mosq,  Bien  podiau  ser  borrico!>, 

Que  en  traje  de  hombres  iïay  harloé. 
Da.  Leonor.  ^Yc<5ino  tehaa  parecido 
Mosq.  El  don  Mcudo,  que  es  el  tuyo 

Gaiàn,  discreto,  advertido, 

Cortés,  niodesto  y  afablej^O'^t^^^iX 

Meaos  algùa  revoltillo,    ^^^Xjh^*^*^ 

Que  se  le  ira  descubriendo 

Con  el  uso  de  marido. 

Da.  Leonor.  Si  él  es*  tan  afable  ahora 
Casado  sera  lo  misino. 

Mosq.  Eso  oo;  que  suelen  ser 
CoiDO  espadas  los  marido!^, 
Que  en  la  tienda  estàa  derechas, 

Y  compràndolas  sin  vicio^.    '^• 
Eu  el  primer  lance  saleii 

Con  mes  corcova  que  un  cinco. 
Da.  Inès.  i,Y  doa  Diogo?'" 

Mosq.  Ese  es  un  cuento 

Sin  fin,  pero  con  principio  ; 
Que  es  lindo  el  don  Die^o  y  liene 
Ma^  que  de  Diego,  do  lindo. 
El  es  tan  rara  persona,  .il^I 

Que  como  él  anda  ve.-tido,      .;v»'^** 
Puede  en  una  mogigauga  ^'^ 
Ser  figura  de  capricho. 
Que  él  es  muy  gran  raariuero 
Se  ve  en  su  talle  y  su  brio; 
Porque  el  arle  suyo  es  arte 
De  ouuiear  los  sentidos. 
Tan  a}u8tado_se  visln,  '" '  ^ 
Que  al  andar  sale  de  quiclo, 
Porque  andadescoyuntado 
Del  tormento  del  vestido. 
De  cyxioso  y  aseado     v  i  ^  ' 
Tiene  bastantes  indicios  ; 
Porque  aunque  de  traje  no,     r  ■ 
D<>  sangre  y  boisa  es  muy  limpio. 
Eu  el  di8ClJr^«o,  parece 
Atolsta,  y  lo  colijo 
De  que  segùn  él  discurre,  ..  .    . 
No  espéra  el  dia  del  juicio.  "^  ^   • 
A  dos  palabras  que  hnble, 
Le  entenderÂs  todo  el  hilo 
Del  talento,  que  él  es  necio, 
Pero  muy  bien  entendido.   *     -  ' 

Y  porque  mejor  te  iuformes 
De  quién  es  y  do  su  estilo, 
Te  pintaré  la  manana 
Que  con  él  boy  he  teuido. 
Yo  entré  alla  y  le  vi  en  la  cama, 
De  la  froute  al  colodrillo 
Cenido  de  un  tocador, 
Que  pensé  que  era  judio. 
Era  el  cabello  hecho  trenzas 
QUn  de  caballo  morcillo, 

/^Aunque  la  comparacién 
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Con  su  bigotera  puesta     ■     ^^,,^ 
Estaba  el  mozo  garifo,    '^  h^'*' 
Como  mulo  de  arriero        ^       i(jZ^^ 
Con  jAqnima  de  camino.    ^^^^^jjCi\ 


i 


.y-  ■ 
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Las  manos  en  unos  guantes 

Do  perro,  que  por aviso  Ào  ^\ 

Del  uso  de  los  que  da,     ., .  X\  ■^  '\ 

Las  a/orrô  de  su  oficio. 

De  este  modo,  de  la  cama 

Saliô  é.  vestirse  à  las  cinco, 

Y  en  ajusta rse  las  ligaa 

Llegô  à  las  ocho  de  un  giro.  ^-'^^  **^  A.c*-rv 
Tomô  el  peine  y  el  espejo, 

Y  en  memorias  de  Narci^^o  \.     •> 

Le  diô  las  once  en  la  luna,  ,^.  .    ')  ,\'  '   ^  ^^ 

Y  en  dagay  espada  y  tiros;  i, /. 

Gapa.  vuelt4s  y  valûua,    •  "-"  Mc».^'  ''  *\  * 

Diô  las  dos,  y  dêspués  drjo  :     v  r    V  ,' 

Dios  me  vuelva  à  Uiirgos,  donde^^i^*^  '  '  *'<^- 

Sio  ir  à  visitas  vivo; 

Que  para  mi  es  una  muert<», 

(^uando  de  priesa  me  visto. 

6 Mozo,  dôude  habrâ  ahora  misa? 

Y  el  mozo  bumilde  le  dijo  : 
A  las  dos  dadas,  seftor. 

No  hay  misa  siuo  en  el  libro  ; 

Y  él  rospondiô  muy  contento  : 

Xo  importa,  que  yo  he  cumplido        /  jj, 

Con  hacer  la  diligeu cia  ;     j?  -«  -yrt-^*  •  «-^  ^^-^ 

Vamos  à  ver  à  mi  îio         ^  i'/  V  »  h 

E-te  es  el  novio,  senora  ;    ■ 

Que  de  Burgos  te  ha  venidu; 

Tal  que  primero  que  al  novio     ,    ,-  \ 

Esperarayo  un  novillq.    Cr  »  '  1^    ■  ' 

Da.  Inès.  )Ay,  don  Juant  con  estas 
Es  monos  ya  el  temor  mio  ;       [nuevas 
Pues  mi  padre,  no  es  posiblc 
Que  me  eutregue  à  este  martirio. 

D.  Juan.  Inès,   por  cualquiera  parte 
Crece  el  temor  y  el  peligro  : 
No  es  nuevo  ser  tu  mi  vida,   "  ■' 

Y  ya  en  tus  labios  la  miro.  '  '   "      ' 
Da.  Inès.  Vête,  don  Juan,  que  es  for- 

Ir  las  dos  à  preveniruos.  [zoso 

D.  Juan.  Ya  no  es  posible  ausentarme. 

Da.  Inès.  Albricias  doy  al  pellgro; 
^Mas  c6mo,  si  de  mi  padre 
Ya  bas  qucdado  despedido? 

D.  Juan.  Fingiré  algàn  embarazo. 

Da.  Inès.  Y  lograràsme  un  alivio. 

I>.  Juan.  A  eso  voy. 

Da.  Inès.  Guérdete  el  cielo. 

Mosq.  Guàrdate  tu,  que  es  lo  mismo. 
i  Ah,  seî^or  don  Juan  I 

D.  Juan.  i  Que  quieres  ? 

Mosq.  Très  portes  de  pupelillos,    * 
Qne  d  doblôn  montan... 
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D.  Juan, 
V  Ilevarés  un  vof^tido. 


Vo  à  casa, 


ESCENA  V. 

DONA  INÈS,  DONA  LEONOR 
Y  MOSQUITO. 

Mosq.  PucB  éi  ha  do  ser  llcvado, 
No  nie  le  dé  u^ted  traido. 

Da.  Inès.  Vamoi<,  Léon  or. 

Mosq.  ;  Ah,  sefiora? 

Da.  Inès.  ^Qué  diceâ? 

Moêq.  Tengo  contigo 

Una  iuterccsiôn  y  un  rnego  ; 

Y  aunque  con  sol  tan  divino 
Es  osadia,  me  atrevo 

Â  litnlo  de  mosquito. 

Da.Inés.  ^Qué  es  lo  que  quicre»? 

Mosq.  Beat  riz, 

Despuéfl  que  la  has  despedido, 
Anda  pidiendo  limosna. 

Da.  Inès.  Pues  si  mi  padre  lo  hizo, 
;Qué  puedo  yo  romediar? 

Mosq.  Ese  es  rigor. 

Da.  Inès,  Mas  no  mio. 

Mosq.  Puespide,  dala;  que  es  pobre. 

Da,  Inès.  ôQué  la  he  de  dar? 

Mosq.  Un  rocibo, 

Y  vuelva  à  servirtc  â  casa  ; 
Pues  ya  liora  el  pan  perdido. 

Da.  Inès.  Espero  hoy  otra  criada. 

Mosq.  No  la  11  égara  al  tobiljp 
Niuguna  de  cuantas  vcngan. 

Da.  Inès.  ^Por  que  no? 

Mosq.  ôQ"^»  »o  e^lA  visto? 

Ella  es  ^olosa,  chismosa,  7>^  (  '  '  ;  '4 
Rcspondû^a;  y  alza  cl  grito; 
^Pucs  dôndc  has  de  haJlar  criada, 
Que  cumpla  mâs  cou  su  oficio  ? 

Da.  Inès.  Porque  se  ha  criado  en  casa 
Siento  haberla  despedido  ; 
Mas  como  oUa  por  ahora 
Quiera  estarse  eu  mi  rcliro, 
Sin  que  la  vea  mi  padre, 
La  recibiré. 

Mosq.  I  Ah  Dios  mio  ! 

{ Lo  que  bace  un  buen  abogadol 

Da.  Inès.  Dila  que  vcnga,  Mosquito. 

Da.  Leonor.  Y  entre  sin  verla  mi  pa- 

Mosq.  6  Y  si  cst&  aqui?  [dre. 

Da.  Inès.  Entre  contigo. 

ESCENA    VI. 

MOSQUITO  Y  BEATRIZ. 
Mosq.  Victoria  por  mis  camisas. 
1  Ah  Hcatricillat 
Beat.  ,.Qii(^  ha  habido? 

Mosq.  Que  estâ<  recibida  ya. 
Beat,  iQué  dices? 


Mofiq.  Que  Tito  Livio 

No  pudo  hablar  on  lu  abono 
Como  yo  de  tu  servicio. 
Pondéré  aqui  tus  la  bore*»,       -      ^^^JU^\ 
Tu  cuidado  y  hi  buen  piçp  :  ^^*' 
Y  hace  tanlo  un  buen  lerccro. 
Que  te  recibio  al  proviso. 

Brat.  Siempre  conoci  yo  en  ti 
Tu  buena  intenciou,  Mosquito. 

Mosq.  Mira,  yo  naturalmeute 
Hablo  bien  de  mis  amigos. 

Beat.  Tuya  seré  eternamenle. 

Mosq.  Mas  ya  que  te  han  rccibifio,       .^^ 

i  No  me  deg^carl^  de  pagQ^  ^^^^'^"^''^C^&i 
Beat.  Tu  veràs  si  es  mi  amor  find*. 
Mosq.  Toca  osos  huesos  y  vamos.  | 
Beat.  Toco  y  taùo.  '-^^^''^  "^;  \ 

Mosq.  Salto  y  brinco. 

Beat.  lY  esto  ha  de  pasardeaqui? 
Mosq.  No,  sino  amarnos  de  vicio. 
Beat.  iQué,  querernos  en  sileucio? 
Mosq.  No  podré  siendo  Mosquito, 

IV^njuc  los  mosquitos  siempre 

Para  picar  hacou  ruido. 

ESGKNA  VII. 

Sala  en  una  posada. 

DosCriados  con  DOS  Esr&jos: 
DON  DIEGO  Y  DON  MENDO. 

P.  Diego.  Poucus  los  dos  enfrente, 
Pon|ue  me  mire  niejor. 

I).  Mendo.  Don  Diego,  tanlo  primer 
Es  ya  estilo  impertinente  : 
Si  todo  el  dia  se  aeea 
Vuostra  prolija  porfia, 
^.Cumo  03  puede  qucdar  dia 
Para  que  la  gente  os  vea? 

D.  Diego.  Dou  Mendo,  vos  sois  extra- 
Yo  rindo  cou  salir  bien  [fio; 

En  uua  hora  que  me  ven, 
.M^;è(  que  voâ  en  todo  el  aHo. 
Vos,  que  no  tan  bien  fonnado 
Os  veis  como  yo  me  veo. 
No  08  tardéis  en  vuestro  a^co; 
Porque  es  tiompo  mal  gastado. 
Mas  si  vois  la  perfecciôu  -•.  i# 

Que  Dios  me  diô  sin  traiïii>yn, 
t'.Queréis  que  trate  esta  joya 
Con  menos  estimacitSu? 
l.  Veis  este  cuidado,  vos  ? 
Pues  es  virtud  màs  que  asco; 
Porque  siempre  que  mn  veo 
Me  admiro  y  alabo  à  Dios. 
Al  mirarme  todo  eutero. 
Tan  bien  labrado  y  puliiio, 
Mil  voces  he  presumitio 
Que  era  mi  padre  toniero. 
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La  dama  bizarra  y  beiia, 
Que  ridde  quien  màs  regala, 
La  arrastro  yo  con  mi  gula; 
Plies  dejadme  cuidar  de  clla  : 

Y  vos,  que  vais  à  otroj  fines, 
Vestios  de  prisa,  yo  no, 

Que  no  me  he  do  vestir  yo 
Cnal  frailes  para  maitines. 

D.  Mendo.  Si  lo  hacéis  cou  ese  fin, 
^Qué  dama  hay  que  os  quiera  bien? 

D.  D'ugo.  Cuantas  veo,  si  me  ven; 
Porque  en  viéndome  dan  fin. 

D,  Mendo,  \  Que  lleguéis  a  imaginar 
Locura  tan  conocida  t 
i  Habéis  visto  en  vueslra  vida 
Mujer  que  es  venga  à  bascar? 

D.  Diego.  Edo  consiste  en  mis  tretas. 
Que  yo  À  las  necias  no  miro,  ~ 

Y  en  las  que  yo  logro  el  liro, 
SuTren  como  son  disicretai  ; 

Y  aunque  las  mueva  su  fuego 
À  hablar,  callaran  también  ; 
Porque  ven  que  mi  desdén 

Ha  de  despreciar  su  ruego.        [dosa  ! 

D.  Mendo.  ^  Vos  desdén?  |Tema  gra« 

D.  Diego,  i  Pues  queréis  que  me  ava- 
^Fécil  yo  con  estetalle?  [<»alle? 

No  me  faltaba  otra  cosa. 

D.  Mendo.  Mirad  que  eso  es  boberia 
De  vuestra  imaginaciôn. 

D.  Diego.  No  paso  yo  por  balcon 
Donde  no  baga  baterla  ; 
Pues  al  pasar  por  las  rejas 
Donde  voy  logrando  tiros, 
Sordo  estoy  de  los  suspiros 
Que  me  dan  por  las  orejas. 

D.  Mendo.  Vive  Dios,  que  eso  es  mania 
Que  tenéis. 

D.  Diego.     Mujer  se  yo, 
Qae  dos  veces  se  saogn'' 
Por  haberme  visto  un  d(a. 

D.  Mendo.  Yo  descngaHaros  quiero. 

D.  Diego,  i  Cômo  ? 

D.  Mendo,      Que  û  una  dama  vamos 
À  festejar,  y  veamos 
A  cuàl  se  rinde  primero. 

D.  Diego,  i  Pues  no  tenemos  aqui 
A  nuestras  primas,  y  vos  ? 
l,  Cuànto  va  que  ambas  à  dos 
Hoy  se  enamoran  de  mi  ? 

D.  Mendo.  ^No  veis  que  en  allas  es 
El  honor  que  las  refréna  ?  [màs 

D.  Diego   Ha^ta  verme,  norabuena  ; 
Pero  eu  miràndome,  zas. 

D.  Mendo.  Loco  soy,  pues  quiero  yo 
A  este  necio  disuadir.  [ap. 

D.  Diego,  i  Que  deci*  î 

D,  Mendo.  Que  ya  temo  ir 


^»  • 
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Con  vos. 

D,  Diego.      Pues  no  sino  noj. 
Mas  dejadme,  que  yo'mismô 
Vuelva  el  talle  é  repasar  ; 
Que  hoy  por  vos  temo  sacar     /•  ,- 
En  mi  gala  un  soleçismo.  nr^^^-^* 
Alzad  esos  dos  espejos.  '»>4u 

Martin.  Bien  estÀn  asi. 

D.  Diego.  No  estàn. 

Lope.  ^  Pues  cômo  bien  estar&n  ? 

D.  Diego.  Miràndose  los  reflejos. 

.Martin.  La  luna  se  mira  toda. 

D.  Diego.  No  tal. 

Lope.  ^  Pues  cômo  ha  de  ser? 

D.  Diego.  |  Que  no  aprendas  À  poner 
Los  espejos  à  la  moda  ! 

Martin.  Di  cômo,  y  no  te  alborotcs. 

Lope.  À  Que  es  moda? 

D.  Diego.  Mi  rabia  toda. 

i  Que  no  sepan  lo  que  es  moda 
nombres  que  tienen  bigotes  I 

Martin.  ^  Estàn  bien  asi  ? 

D.  Diego.  Eso  quiero  :     --- 

Que  asi  todo  sQjlixisa.  >n-*^*****^  tiA^u^eCiA^ 

D.  Mendo.  Cayéndome  estoy  de  risa 
De  ver  à  este  majadero. 

D.  Diego.  El  pelo  va  hecho  una  palma; 
(iuàrdese  toda  mujer.  , 

Yo  apostaré  que  al  volver      *:.     />  n  r^ 
En  cada  hebra  traigo  un  aima., 
Los  bigotes  son  dos  motes  ;  .L  '«  '  1 
Diera  su  belleza  espanto. 
Si  hiciera  una  dama  un  manto 
D£.punta8  de  estos  bigotes,  r-' 
El  talle  esta  de  retablo,    ' ^  .' 
El  sombrero  va  sereno. 
De  medio  arriba  esté  bueno. 
De  medio  abajo  es  el  diablo. 
Lo  bien  calzado  me  agrada. 
I  Que  airosa  pierna  es  la  mia  ! 
De  la  tienda  no  podia 
Parecer  màs  bien,  sacada. 
Pero  tened,  vive  Dios,  v*.*  .a 
Que  aquesta  liga  va  errada  ; 
M&s  larga  eslà  la  lazada    ^  f"'-.       \ 
El  canto  de  un  real  de  À  dos. 
LIega,  mozo,  &  deshacella. 

7).  Mendo.  iQue  aqueso  os  cueste  fa- 
i  Pues  que  importarà  esta  liga  t    [tiga  t 

D.  Diego.  No  caer  pàjaro  en  ella. 

D.  Mendo.  Mirad  que  esas  son  locu- 
Que  à  quien  las  ve  &  ri!>a  obliga.    [ras, 

D.  Diego.  Solo  con  aquesta  liga 
(^azo  ,yo  las  hermosuras. 

D.  Mendo.  Ya  esté  bueno. 

D.  Diego.  Ahora  estàn 

Ijiuales  las  dos  ;  bien  voy  : 
Con  el  reparillo  estoy 
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Cualro  dedo8  màs  galàn. 
Siempre  que  verme  repito, 
Queda  el  aima  mÀs  iifana  : 
Mozo,  acuérdate  mafiaua 
De  traerme  pan  bendito. 

ESCENA  Vin.      .,  ^^ 
DiCHOs  Y  MOSQUITO.  .r<>^ 

Mosq.  Ya  esta  aquî  el  coche,  sefior. 

D.   Diego.  \  Mosquito  t   Vamo?,  don 

[Mendo. 

D.MencU).  Segûn  vais,  ya  voy  temiendo 
Que  he  de  parecer  peor.    ^^  L,jh«  ^  '»' 

D.  Diego,  i  Voy  bien  ?         ^ 

p.  Mendo.  La  risa  reprimo.  ap. 

X  desconfiar  me  obligas. 

D.  Diego.  Mire  si  importan  las  ligas, 
Pues  ya  se  riode  mi  primo.  U*».  »-  ^^. , 

Mosq.  Al  mirarle  estoy  suspenso.  ap. 
l  Que  este  pieuse  que  es  galén  I  t  ;  u  ' 
Mas  hartos  lo  pensaràn,  y  •  «*  i,.,». 
Que  lo  piensan  por  el  pienso."^  *  '    ', 

D.  Diego.  Mosquito,  i  hay  gran  pre- 
l  Cômo  mis  primas  estâu  ?      [venciôn? 

Mosq.  Taies,  seîîor,  que  podrà.n 
Tocarse  entrambas  à  un  son.      '  <    '^  ^ 
"  I).  Diego.  También  acà  arde  la  flragua; 
Que  todo  eso  es  menester.  J   •  ^  ■ 

Puo«  à  fe  que  hemos  de  ver      <:^iVv^*^'     ^^"  ***"*  "'"V  "**"• 
Quien  se  lleva  el  gato  al  agua.  ^Î!Îvvo^4V«  \'i\^'  T^^^o.  Estimo  tanto 

Mo.tq.  ^Pues  dudarse  eso  no  es  yerro?  •^"^»*»'«  •*«î'î»o'1    Hrw«    i.,a«    «., 
Solo  de  oir  tu  retrato 
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Las  vi,  que  no  solo  el  gato         '    .  ,  .' 
Uevaràs  tù,  sino  el  perro.       ^^' 

D.  Diego.  Pues  ves,  eôlo  melastima... 

Mosq.  i  Que,  sefior  ? 

D.  Diego.  Mi  estrella  mala 

I  Que  venga  toda  esta  gala 
A  parar  en  una  prima  t 

Mosq,  Cierto,  que  tienes  razôn, 

Y  A  mi  también  me  lastima.  ,  ^    ,  <' 

''  D. Diego.  i,NQ  me  malogro  en  mi  pri- 

Mosq.  Merecias  unbordôn:  -;  [ma? 
Mas  de  eso  no  te  provoques.       ^'* 

D.  Diego.  El  ser  tau  rica  me  anima. 

Mosq.  Y  yo  pienso  que  la  prima 
Saltarà  antes  que  la  toques. 

D.  Dttf^o.  ^Cômo  saltar? 
.  Mosq.  Es  galante, 

Y  baila  famosamente. 

D,  Diego.  ;  Oh  î  pues  viéndome  pre- 
Bailarà  cl  agua  delante;  [sente, 

i  Y  ella  me  merece  A  mi  ? 

Mosq.  Ese  es,  sefior,  mi  recelo  ; 
Porque  es  un  ângel  del  cielo, 

Y  no  te  merece  à  ti. 

D.  Diego,  i  Que  dices  t 

Mosq.  Si  no  es  que  sea 


Ley  de  estrella  podcrosa. 

D.  Diego.  Miren,  si  ^sto  es  siendo  her- 
6  Que  haria  si  fuera  fea?  [mosa, 

Mosq.  ^  Sabes  quien  estoy  pensando 
Que  te  merecia  ? 

D.  Diego.  ^  Quién  fuera? 

Mosq.  Una  dama  que  estuviera 
Toda  su  vida  ayunando^^^ 

D.  Mendo.  Vamos  presto,  que  mejor 
Alla  lo  podréis  juzgar.  s.^:^*: 

D.  Diego.  Vamos,  don  Mendo,  à  matât 
Estas  dos  primas  de  amor. 

Mosq.  Al  verte  sera  delito,  i 

Si  no  se  desmayan  luego.  ia>v-»>x*  :^  ' 

D.  Diego.  Juiçips  tiene  de  don  Diego. 

Mosq.  Y  tu  sesos  de  mosquito.  ;,^^ 

_^:       ESCENA  IX.  ' p4  .'r^,     '" 

j«  '    Saldn  en  casa  de  don  Tello.  ^ 
'       DON  TELLO  y  DON  JUAN.  ^  ioW 
D.  Juan.  Suspendiôse,  don  Tello,  mi 

[partida,'-'^/^ 
Porque  mi  prima  estando  prevenlda  >^i/^. 
Para  ir  à  rumplir  una  novena    * . .        '     '*- 
Que  teuia  ofrecidu  à  Guadalupe, 
Que  me  deteuga  ordena; 
Y  es  fuerza  que  me  ocupe 
En  asistir  sus  ploitos  eutre  t&nto. 
No  sera  sino  mio.     '^        *       •    ■     ap. 
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\uestra  amistad,  don   Juan,  que  ha- 

[biendo  habido, 
Justa  ocasiôn  que  os  baya  detenido. 
Os  he  de  suplicar  que  â  hourarme  asista 
Vuestra  persona,  aho^a  ^ùe' &^  (a'  Vista  «t 
De  mis  hijas  espero  à  mis  sobriuos. 

D.  Juan.  Siempre  de  honrarme  hallàis  . 

[nuevos  caminos. 
I  Ciclos,  que  haya  logrado  de  esta  suer- 

[te  ap. 
El  ver  yo  la  seutencia  de  mi  muerte  ! 

D.  Tello,  Ya  aqui  vienen  las  dos.  Hoy 
Con  mi  quietud  su  dicha.     [las  espéra 

D.Juan.'  „     Yo  quisiera 

Me  aviséis,  por  no  errar  de  adelantado, 
Si  ya  estàn  los  conciertos  en  estado 
De  poder  dar  el  parabién. 

D.  Tello.  Si,  amigo. 

Bien  se  le  podéis  dar. 

D,  Juan.      ^  Cielos,  que  espero  ?  ap, 
Màs  que  del  golpe,  de  temerlo  muero. 

D.  Tello.  Que  aunque  Inès  y  Leonor 

[no  lo  han  sabido, 
Ya  yo  el  concierto  tengo  coucluido  ; 
Y  asl  por  mi  palabra  asegurado, 
Daréis  el  parabién  adelantado.  [ha  sido. 
D.Juan.  Muycomo  vuestra  laiutenciÔD. 
|Cielos,yo  estoy  hablando  sin  senlido!  ap. 
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ESCENA  X. 

D1CHO8,  DOiÏA  LEONOR  t  DOKà  INÈS 

VKSTIOAS  DE  BODA.  .       ^  J 

Da.  Inès.  |  Muerta  salgot'^ 
Da.  Leonor.  Tus  dadas  son  forzosas! 
D.  Teilo,  Bien  prevenidas  salen,  son 

[cariosas. 

D.  Juan.  Al  ver  perdido  mi  bien,  ap. 

Esf uércese  el  corazôn  :   *-.titx  (  \.  C^x  Ifr 

Y  en  tan  violento  vaivén  ^*o^  ^.wa((  ^ 
Dé  yo  À  Inès  el  parabién»  '    i  ^  a.^«.  , 

Y  el  pésame  à  nii  pasiôn.    "^  i^. 
Lograd  tan  feliz  estadovo     ^  ^r* 

À  medida  del  deseo  :  -^^ 

Y  À  Costa  de  un  desdichado.  ap. 
Da,  Inès.  No  se  à  que  vç^encaminado 

El  parabién,  ni  el  empleo. 

D.  Telio.  El  parâHién  icTa  don  Juan 
De  I08  casamientos  hechos 
Con  vaestros  prinios. 

Da.  Inès,  i  Y  estAn 

En  estado,  que  podrÀn 
Admitirle  nuestros  pochoa? 

D.  Tello.  ^Pues  no,  si  elloshan  venido 
De  mi  palabra  tiados  J 

Da.  Inès.  No  habiéndolos  admitido 
Nosotras,  en  vano  ha  sido 
Darlos  por  efectuados. 

D.  Tello.  ^Pues  podéis  las  dos  hacer 
À  mi  gusto  resistencia? 

Da.  Leonor,  Yo,  sefior,  no  se  tener 
Voluntad  ;  y  si  ha  de  ser 
AIgnna,  esa  es  mi  obedieneia. 

Da.  Inès,  Contigo  también,  se&or, 
Mi  voluntad  es  ajena; 
Solo  tu  gusto  es  mi  amor  : 
Mas  este  mismo  primor     > 
Tu  resoluciôn  coudena  ; 
Porque  cuando  yo  he  de  estar 
Pronta  siempre  é  obedecer, 
No  me  debieras  mandar 
Cosa  en  que  puedo  tener 
Licencia  de  replicar. 

Y  si  me  da  esta  licencia 
El  cieio,  y  tu  autoridad 
Me  la  quita  con  violencia, 
Casaràse  mi  obedieneia, 
Pero  no  mi  voluntad. 
Siendo  este  estado,  sefior, 
De  tantos  riesgos  cercado, 
i  No  pudiera  algûn  orror 
Dar  asunto  à  mi  dolor 

Y  empefios  à  tu  cuidado? 
Luego  aunque  yo  me  concluyo, 
Debieras  &  mi  albedrio 
Proponerlo,  no  por  suyo, 

Sino  porque  aunque  él  es  tuyo. 


Tiene  el  tltnlo  de  mio. 

D.  7W/o.  Aunque  es.laqueja  tan  vana, 
Por  queja  de  amor  la  be  ofdo, 

Y  màs  callando  tu  hermana. 
Que  no  ères  tù  tan  liviana. 

Que  tuviera  otro  sentido.  / 

Y  ml  palabra  empefiada,    Ot  \  »  </  <*/  * 
Ya,  Inès,  no  tiene  lugar  '    i 
Tu  queja,  aunque  bien  fundada  ; 
Pues  sobre  que  estas  casada. 
No  tienes  que  replicar. 

D.  Juan.  I  aelos,  yo  de  mi  tormento 
He  venido  À  ser  testigo  t  [ap, 

Da,  Inès.  Y  yo  del  dolor  que  siento. 
Pues  si  y  a  mi  casamiento  /  [ap. 

Das  por  hecho,  solo  digo^^  W^^^^-<-w 
Que  aunque  tan  Uancrlo  ves,     . 
Falta  una  duda  poTTi      c^  <  .^  •  '  .  :  T", 
No  fâcil. 

D.  Tello.  i  Y  esa  cuûl  es  î 

ESCENA  XL 

DiCHOs,  MOSQUITO,  y  poco  dispoés  DON 
MENDO,  DON  DIEGO  y  Ghiados. 

Mosg.  Los  novios  estàn  aqui. 

D  Tello.  Déjalo  para  después. 
^DÔndeestÂn?  r 

Mosg,  Veslos  alli,  J/r 

Que  el  coche  con  gran  sosiego  y  '^ 
Los  va  ya  dando  de  si.  * 

D.  Tello.  Prevenid  aillas  aqui. 

Mosg.  Y  albftTda  para  don  Diego. 

D.  Diego.  Buen  lugarcillo  es  Madrid. 

D.   Mendo,  Dadnos,  sefior,  los  pies 

[vuestros. 

D,  Tello.  Llegad,  hijos,  à  mis  brazos. 
Que  ya  de  padre  os  prevongo. 

D.  Diego,  Bravos  lodos  hace,  tio.  ? 

D.  Tello.  ^  Pues  que  embarazo  os  han 

[hecho, 
Viniendo  los  dos  en  coche  ? 

D,  Diego.  Antes  lo  digo  por  eso  ; 
Que  hemos  perdido  ocasiôn 
De  venir  gozando  de  ellos. 

D.  Tello.  i  Pues  echàis  menos  los  lo- 

Mosg.  Es  adamado  don  Diego,  [dos  ? 

Y  le  ha  olido  bien  el  barro.  /     .      w 
q'î).  Tello.  Hablad  à  Inès.    r.  ;  * 

D.  Diego.  Eso  intento. 

Lo  primero  que  habla  un  novio, 
Dicen  todos  los  discretos 
Que  es  necedad  ;  pues  &  posta 
He  de  hablar  yo  poco  y  bueno. 
Sefiora,  ya  os  habràn  dlcho 
Que  sois  mia,  y  yo  soy  vuestro  : 
Mas  os  puedo  asegurar 
Que  en  mi  os  da  mi  tio  on  dueùo 
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Que  hay  mnchns  quo  le  tomaran 
Con  dos  cantos  4  los  pecbo.-^. 
Coq  decir  una  verdad 
Se  excusa  udo  de  ser  necio. 

Da,  Inès,  (ap.)  Muerta  estoy.  En  mi, 
La  voluulad  que  yo  tengo  n  [seftor, 
Es  de  mi  padre,  y  no  mia, 

Y  Yuestra  por  su  precepto.  /■'■'■''■■ 

i  Que  hombre,  cielos,  es  aqueste     ap. 
Tan  fastidioso  y  tan  necio  ? 

D.  Diego.  Alto:  clavôse  hasta  el  aima; 
Ya  por  ml  perderà  el  seso. 

Mosq.  Si  ella  se  casa  contigo, 
Que  le  perderÀ  es  bien  cierto. 
;    D.7e//o. Hablad,  don  Mendo,  â  Leonor. 

D.  Mendo.  En  su  hermosura  su^pensQ, 
Del  primer  yerro  en  mi  labio  «^*"  '-*  • 
Tendra  disculpa  el  proverbio  ; 

Y  ya  turbado,  sefiora, 

Â  las  luces  del  sol  vuestro 
Con  tanta  razon,  séria 
Acerlar  el  mayor  yerro .  » 

Da.  Leonor,  Nada  puedc  crrar  quien 
Por  norte  tan  bu  en  luçero  [Ueva 

Como  la  desconfianza. 
Discreto  y  galân  es  Mendo,  ap. 

Y  he  sido  la  mÀs  dichosa. 

D.  Diego.  Mi  primo  con  lo  modesto 
Veuce  el  no  ser  muy  galàn. 

Da,  Leonor.  Vos  lo  sois  con  tanto  ex- 
Que  hacéis  menos  â  cualquiera.  [tremo, 
l  Hay  màs  loco  majadero  !  "n^^^^'^^tïp. 

D,  Diego.  También  cayô  la  Leonor: 
Buena  mi  primo  la  ha  hecho  .  [ap. 
En  ir  à  vistas  conmigo.  ' 

D,  Te  Ho.  Tomad,  sobriiios,  asiento. 

D.  Diego.  Yo  por  mi  ya  estoy  sentado. 

D.  Tello.  Muy  U^no  venis,  don  Diego. 
Muy  tosco  esta  mi  sobriuo  :  ap. 

Mas  la  corte  le  harâ  atento.  h^'^  •  •  ■ 

D.  Diego.  \  Hola t  Por  Diosqne  también 
Se  me  ha  enamorado  el  viejo. 

Mosq.  Dicha  tiones  en  que  aqui 
No  esté  también  el  cochero, 

D.  Juan.  Cielos,  mienten  los  que  dicen 
Que  puede  ser  de  consuelo  -    [ap. 

El  competidor  indigno, 
Que  antcs  es  de  mÀs  tormento  ; 
Pues  las  mds  veces  las  dichas 
Se  aseguran  en  el  necio. 

D.  Tello.  Los  dos  al  sefior  don  Juan 
Conoced,  que  es  à  quieu  debo 
Tau  intima  obligaciôù. 
Que  le  viene  el  nombre  estrecho  ^ 
De  amistad  à  nuestro  amor. 

D.  Juan.  Y  en  mi  tendréis  un  deseo 
De  serviros,  que  darà 
Indicios  de  aqueste  empeiîo.      .' 
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D.  Mendo,  Ya,  sefior  don  Juan,  le  logro 
En  las  noticias  que  tcngo.   ? 

D,  Diego.  Y  yo  desde  boy  con  m&s 
Ile  de  ser  amigo  vuestro  :  [veras 

QueXIréis  algo  â  galAn>y 

Y  para  mTèrtravo  cebo. 

D.  Juan.  Delante  dé  vos  no  puede 
Ningùn  galAn  parecerlo  ; 

Que  tirais  tanto,  que  dais  ,l'*'^''^ 

En  el  blanco  de  ese  acierto.  /'<'"'' 

D.  Diego.  No  :  antes  doy  poco  en  el 
Porque  es  color  que  aborrezco,  [blanco, 

Y  el  usar^e  aquestas  mangas  .  j  j^<^     v 
De  garapifta,  ra«  ha  hecho     ^  '      >*' 
Sficar  blanco  nigunas  veces  ; 

Pero  ya  es  todo  mi  anhelo  ^\' 

tna  color  de  pepino  .,» 

Que  ha  traido  un  extranjero.    ^jy' 

D.  Juan,   j  De  pepino  !  i  Pues  no  es 

D.  Diego.  Es  gran  color.         [verde  ? 

Mosq.  Sera  bue  no 

Para  aforrar  ensaladas.    ' 

D,  Diego.  Solo  unos  guantes  me  he 
De  este  color  ;  pero  estaba  ^  [puesto 
Que  era  prodigio  con  ellos. 

Da./n^5.  Leonor,  este  hombre  notieno 
Uso  del  entendimiento.  [poco. 

Da,  Leonor,  Ni  anu  del  sentido  tam- 

/).  Diego.  Ya  habian  las  dos  en  secreto; 
Lnego  dlje  yo  que  habia    ^  ,  .^       (flfp. 
De  parar  el  caso  en  celos.     *  ' 
l  Que  se  murmura,  seîloras  ? 

Da.  Leonor.  Alabaros  de  discrelo. 

D.  Diego,  i  Y  no  de  gulân  ? 

Da,  Leonor.  También. 

D.  Diego.  Puos  eso  es  cuento  de  cuen-  /■ 
Porque  en  Burgos  unas  damas      [tos  ; 
Tratarou  de  hacer  lo  mesmo, 

Y  en  solo  los  pies  tardaron 
Un  dia 

Mosq.  Segun  sou  ell0î«,  <^  _,  ^-^  ^  " 
Bien  de  prisa  los  pasaron.      >"    ' 

D.  Mendo.  Gorrido  estoy,  vive  el  cielo, 
De  venir  con  este  tonto.  [ap. 

D,  Tello.  Mi  sobriuo  esté  algo  necio: 
Mas  yo  le  rçîprenderé  [ap. 

Para  que  enmiende  este  yerro. 
Venid  à  ver  vuestro  cuarto: 

D.  Diego.  Si,  sefior,  vamos  â  eso, 
Porque  el  mio  ha  menester 
Mncha  luz  para  el  espejo. 

D,  Mendo.  Sefiora,  no  se  despide 
Quieu  déjà  el  aima  asistieudo 
Al  culto  de  vuestros  ojos, 
Desde  que  vive  de  verlos. 

D.  Diego.  Yo,  prima,  uosé  de  cultos; 
Porque  &  Gôngora  no  entiendo. 
Ni  le  he  entendido  en  mi  vida  : 
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Pero  después  nos  veremos.    ,      y\  rCî-'^ 
ESCENA  XII/ 

DON  A  INÈS,  DON  A  LEONOR,  DON  JUAN 
Y  MCSQUITO. 

Da.  Inés.iQué  dices  de  esto,  LeoDor? 

Da.  Leonor.  No  se,  herm&ua,  ni  me 
A  hablar,  y  vieodo  tu  pena,  [atrevo 
Por  no  afligirte  te  dejo. 

Mosq.  ?ues  yo,  si,  mealrevoàhablar, 

Y  à  decirte  que  aunque  luego 
Te  case  con  él  tu  padre, 
Yo  à  desca^arte  me  atrevo, 
Porque  este  uovio  es  un  maclitt^ 

Y  hace  nulo  el  casaïuienlo.  i 
D.  Juan.  Inès,  seûora,  ^qué  diccs? 

^Quédale  ya  é.  mi  tormento 

Esporanza  que  le  alivie? 

Ya  todo  el  peligro  es  cierto  ; 

Ya  dio  palabra  tu  padre;  y*t'" 

Ya  esta  aceptado  el  empeùo  ;  *  »*  ''    . 

Ya  yo  le  perdî,  seiiora, 

Y  ya...  I  Pero  cômo  puedo  ^  î,  y 
Referir  jnayor  desdicha,  C<t*  -p"*  \ 
Que  haber  dicho  que  te  picrdot 

Da,  Inès.  Don  Juan,  segûu  yo  hequc- 
Ni  aun  para  hablar  tengo  aliento.  [dadoi^ 
Ni  yo  se  si  me  bas  perdido, 
Ni  de  roi  padre  el  empeHo, 
Ni  si  ya  ha  dado  palabra, 
Ni  aun  razôn  tampoco  tengo 
Para  SAber  de  mi  pena  ;      *• 
Mira  que  haré  del  remedio. 
Si  hay  alguno  eu  el  discurso, 
Es  no  tenerlo  don  Diego  ; 
Ser  sujeto  tau  indigno, 

Y  mi  padre  no  tan  ciego,    '• 
Oue  no  lo  baya  conocido.  ?  à  'i 
A  él  con  mis  quejas  apeio, 

Y  à  decirle,  que  el  casarme 
Con  bombro  tau  torpe  y  nccio, 
Es  coudenarme  à  morir, 
Ô  à  vivir  on  uu  tormento.  ^^.  ,-« 

Mosq.  Y  que  es  pecado  iieftt.Qju 
Casartecou  uu  juiueulo. 

Z>.  Juan.  Y  si  â  tu  padre  le  obliga 
De  su  palabra  el  cmpeùo,         -,  ■*   ^  • 

Y  desprecia  tu  razôn      '  -     '  ' 
Por  su  atcuciùn,  que  ùa  primoro, 
^  Que  haré,  perdi(>ndote  yo  ? 

Monq.  Lo  que  yo  bago  cuandt)  pierdo 

D.  Juan.  iQuC'  hacos  tu? 

Mosq.  Romper  los  uaipe-, 

6  llevèrmeloB  euteros.   '' 

Da.  Inéê.  Don  Juan,  mi  padre  no  es 
À  mi  amor  tan  poco  atento, 
Que  viendo  tau  justn  causa 
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Como  de  quejarme  tengo, 
À  toda  una  vida  mia  9 
AD^Pi>Pg&  otro  respeto. 

Ésia  apelaclôn  mB-ftrtta-: rrt 

Si  es  tan  uno  nuestro  riesgoTfi 
Admitela,  que  parece 
Que  no  es  luyo  mi  deaeo. 

p.  Juan,  ^Cômo  be  de  admitirla,  Inès, 
Viendo  à  tu  padre  resuelto 
^'^^*i<'.tu    ^  cumplir  con  su  palabra, 


\/ 


i 
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? 
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Y  es  de  su  honor  este  empefio? 

Da.  Inès.  ^Y  el  mio  no  es  demi  vida? 

D.  Juan.  Si;  pero  con  61  es  menos. 

Da,  Inès,  ^No  puede  ser  que  se  maeva 
À  mi  llanto? 

D.  Juan,  No  lo  espero. 

Da.  Inès.  Pues,  don  Juan,  si  tu  temor 
Da  mi  peligro  por  cierto, 
Resolvernos  à  morir; 
Que  aqui  no  hay  otro  remedio. 

D.  Juan,  i  Pues,  para  cuàndo  es,  Inès, 
Un  atrevido  despechot 
Que  tieue  tailTâs  disculpas?  [eso; 

Da,  Inès.  Don  Juan,  no  me  hables  en 
Que  aunque  es  tan  grande  mi  amor, 
Es  mi  obligaciôn  primero. 

D.  Juan.  i,Y  ose  puede  ser  amor? 

Da,  Inès,  Amor  es,  pero  sujeto 
Â  la  ley  de  mi  decoro. 

D.  Juan.  ^  Que  eu  un  niegas  un  aliento 
Al  temor  de  mi  esperanza?  "" 

Da.  Inès,  ;,Ya  no  te  doy  el  que  puedo? 

D.  Juan,  6  Que   puede  importar  tau 

[poco? 

Da.  Inès.  Pudiendo  bastar  lo  menos, 
6  Por  que  he  de  empenar  lo  màs? 

D.  Juan.  lY  si  lo  requière  el  riesgo? 

Da,  Inès,  Vête,  don  Juan;  que  los  da- 
Empefiau  à  los  remedios.  [hoé 

D,  Juan.  Esa  esperanza  me  alivia. 

Da.  Inès,  Pues  déjà  ver  el  suceso. 

D.  Juan.  Quiera  amor  que  sea  feliz. 

Da,  Inès.  Que  de  mi  parte  esta  el  rue- 

D.  Juan,  i  Que  temor!  [go. 

Da.  Inès,  Adios,  don  Juan. 

D.  Juan,  (iuàrdetc,   seûora,  el  cielo. 

Mosq.  xMireu  si  e.<«  verdad,  que  y  a 
Pierde  el  juicio  por  don  Diego. 


i^««0^»»<V««^<»MWi 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. K 

Salon  en  casa  de  don  Telle, 

DON  JUAN  Y  MOSQUITO. 

;  Mosq,  Vuelvo  â  decirte  que  hay  me 

Para  curar  tu  dolor.'A  v^*^' '         [di< 


■  / 
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D.  Juan.  Mosquito,  en  tauto  ri^or; 
^Cuàl  piiede  ser  el  remedio? 
Don  Tello  ha  determiuado 
El  dar  à  Inès  À  don  Diego, 

Y  ha  despreciado  su  ruego,   /^*'-i''-       j 

Y  su  palabra  ha  empe&ado  ;  fi  //t /^/*-^^ 
No  hay  medio  en  tauta  aflicciôn/    * 

Mosq.  Digote  que  le  ha  de  haber. 


DON  AGUSTIN   MORETO. 


La  industria  esta  conseguida.    ' 

D.  Juan.  Necio,  (,c6mo  puede  ser?  D.  Juan,  ^De  que  modo? 

Moiç.  iHay  tal^desesperaciônl  'H''^*^'''^     Mosq.  '^-î-.'.   :.o  q^^^ 

iEse  horabre  no  es  un  rocin?    ';  fhiS^'  ^^  tengo  aquî  uua  mujer, . 
Luego  tu  duda  es  cruel.       "'  Que  fingirà,  sin  caer,   4/y^'^  ' 

D.Juan.  ^Pues  que  meiio  hay  para 

Mosq.  El  medio  de  un  celemin.     [él?  . 


L  ^Bûrlaate  de  midoIor?m^cA:[..Dijo  aquel  refrén  1 
ues  si  no  me  quieres  créer,       -^De  las  hembras  la 


ri- 


J^'t 
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D.  Juan 

Mosq.  Pues 
^Qué  tengo  de  responder? 
No  désespères,  senor, 
Que  en  eslo  hay  medio  y  remedio, 

Y  tataramedio  y  todo.  hvt*-' 
D.  Juan.  Pues  viviré  de  ese  modo. 
Mosq.  Y  ha  de  ser  pared  en  medio; 

Pero  para  aqueste  efeto, 

Tu  licencia  me  bas  de  dar, 

De  lo  que  yo  he  de  trazar.      ^;,  ^  '   • 

D.  Juan.  Esa  yo  te  la  prometo. 

Mosq.  Pues,  sehor,  ya  conocida 
La  liviandad  de  don  Diego,      ^;  »» 
Deseando  tu  soétiego,  o».4't*'^ 
"<4HaIlé  el  medio  por  su  herida. 
Alabéle  con  intento 
À  tu  prima  la  coodesa, 
Que  ya,  de  viuda  profesa,      /,    ,   ' 
Se  le  anria  el  casawieoto*   ^ 
Abri6  tanto  ojo,  à  fe  mia,      ^ 

Y  muy  fiado  de  ai,         'V".< 
Dijo  :  Si  ella  me  ve  À  mi, 
Yo  me  veré  sefiorla. 
Yo  le  proraeti  llevar 
Doude  ella  verle  pudiera  ; 

Y  él  dijo  :  De  esa  manera, 
Conde  soy  de_par_en  par.   '/- 
Si  trazamos,  que  on  él  cuaje 
Esta  esperanza,  de^pués 
Despreciarà  &  dona  Inès, 
Al  viejo,  y  â  au  liuaje. 
Cou  que  tû  puedcs  tratar 
De  tu  boda  à  tu  placer  ; 
Porque  él  por  encondecer. 
No  ha  de  querer  emprimar. 

^y     D,  Juan.  Si  :  mas  no  halla  mi  deavelo 
Modo  de  verlQ  logrado. 

Mosq.   Pues  vélo  aqui  ejecutado» 
Como  eJ  huevo  de  Juanelo. 
Tù  con  tu  prima  bas  de  bacer 
Que  un  favor  no  le  rççale.'  ''\  '  .   y. 

D.  Juan.  I  Jésus,  que  gran  disparate  | 
?Yo  me  habia  de  atrever 


Con  mi  prima  à  esa  iudecencia? 
Demàs  de  que  ausente  esta 
En  Guadalupe,  aunque  acÀ 
No  ae  sabe  de  su  ausencia; 
Pues  su  casa  estA  asistida,  y(( 

Como  si  ella  aqul  estuviera.  '^ 

Mosq.  Plies  mejor:  de  ei^a  manera 


mi  mafta. 


V 
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La  princesa  de  Bretana  : 
,  Tan  sabia  que  por  su  ^jhnll* 

feliz, 
Beatriz, 

Y  de  las  aves  la  olla. 

Ella,  que  mi  industria  anima, 
Por  flnisima  erabustera,      ,     >^  - 
Es  tan  delgada  tercw*,       .    ^       ^.^^^ 
Que  se  sabra  flngir  prima.  W^ 

Sin  costarte  màs  trabajo         ^  /*        r 
Que  permitirme  la  empresa,  ■"      '^.«^• 
Le  haré  tragar  la  coud  esa .    ..•''' 
Envuelta  en  el  estropajo.  ^  '  '  " 

D.  Juan.  i.No  es  faerza  que  eso  se 
Con  las  crladas?  [ajusta    i, 

Mosq.  Mejor;  ,         yM^ 

6 Pues  que  crladas,  seftor,      ^y*      ^ 
Se  niegan  para  un  embusle  ? 

D.  Juan.  Si  de  ese  modo  ha  de  ser,  ^^^ 
Yo  permitiilo  no  puedo.  .^Wi^  t^^^  ^ 

Mosq .  Si  ba  de  saberso  el  cnredo, 
^Ella  que  puede  perder?  -^7vv- 

Y  si  e?to  te  escama  aûn,   *      ■  ^  ' 

^Hoy  mâs  de  bacer  yoel  pape),       \^   .  •-'    ^ 
Insôlidum,  sin  que  en  él      ^.^f^'-*''',  ^  ^-^  '" 
Entres  tù  de  maucomùn?  '     r  r'^^ 

D.  Juan.  Sin  que  me  des  por  autor, 
Ifazlo  tù. 

Mosq.     Pues,  caball^ro, 
^Soyyo  tan  pobre  embusten)^        ^xt^^r- 
Que  he  meuester  fiddor?  ^^ycu<\A,.- -^. 

D.  Juan.  Si  lo  logras  de  esa  suerte, 
Le  daràs  vida  d  mi  amor. 

Mosq.  Pues  vête  lu  ego,  seflor, 
Que  conmigo  no  han  de  verte, 

Y  vieuen  aqui  los  dos 
Con  mi  seftor. 

D.  Juan.       Mi  sosiego 
Fio  de  ti. 
Mosq.    Velc  luego. 
D.  Juan.  Pues  adios. 
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BL   LINDIJ   DO.V   DIEGO. 


ESCENA  IL 

MOSQUITO  ï  Dsspuis  DON  TELLU, 
DON  DIH»  Y  DON  MENDO. 

Moiq.  't,  iVâlgauieDio^L 

Siii  importarne,  eito  nolo,  .j  ^ 

iOuifii  en  lai  l>ulla  me  lueteî  '  '  '"''  [ii  ■- 
Ma«  e«to  es,  qiie  un  nLcahuete  ,  ','  „; 
Sleote  muctio  ahorcar'el  Toto.,','^'--'.<'3j" 

Û.  Tello.  SoBnno,  es"io  es  aULici(.n.  '  ' 

D.  Diego.  Tlo,  eao  es  mucho  aprelar: 
Yo  me  UDfr'o  de  alabar  "T   w''' 

En  cnanto  tiiere  razàa. 

D.  Tello.  No  ivie<le  earlo  alal)aros 
Necikmonts  de  galio, 
Y  doDile  damas  estàn,  ^,, 

No  es  lucirop,  sino  ajarps.  ^^ 

D.  Diego.  iEso,  se&or','  se  uao  aqui.' 

D.  Tello.  Y  en  todo  el  mondo. 

D.  Diego.  Eho  no; 

Que  séria  mentir  fa, 
Si  dijera  mal  de  mi. 

O.  Tfi/o.  Tampoco  os  digo  eso  jo,   . 

D.  DiVjo.  Pues  El  yo  tengo  bucu  talle, 
;TeDgo  de  ecliMr  en  la  calle 
La  gala  que  Dio^  nie  didi 

D.  Tello.  jPerderéis  tob  Io  gulAu 
Por  no  nlaberoB  raodeslo?  ,i. 

No  Oi  desairéis  vos  en  e9to,A*-^  ' 
Qoe  olros  n*  alabaràu. 

D.  Diego.  Peur  es  e!io  que  esiilro. 

D.  Tello.  iNo  es  niejor  que  aplttajn 

D.  Ditgo.   PueB  lo  qne  &  ml  me  estu 
jParaqu^lohadohacerolroî       [bien. 

D.  Tello.  En  otro  os  e?lA  mejor.^...''''' 

D.  Diego.  Y  M  callau  eu  mi  inenpaa, 
tPara  quiî  leu|(0  yo  lenRuaî 

Uotg.  Parairi  Rom.i,  seilor. 

D.  Diego.  jYo  i  Boro«î;PorquÉ  ar- 

IHosg.  \  absolvero».  (cideutc' 

D,  Diego.  Bien,  por  Uioc 

^Matéynà  alpiiien? 

Mosg.  Ho;  que  vos 

De  todo  estAis  iuocente. 

D.  iiendo.  Seflor,  tu  atenciàn  se  anu- 
E«  en  vano refreualle.  -fM-ij,    ■•■'^;' 

D.  Tello   Ë  igiiorancia  en  mi  irrilalle 
Por  tau  iigera  locMm. 
Hijo»,  yo  ïoy  &  aacar  ,  .i   >'' 

Vueatros  dçjpachiis:  à  Dios,'  ' 
Que  flq<ie!ita  nocbc  los  dus 
Os  babËls  de  dj^ggaac; 
Porqiie  estiméia  6  mi  amor 
Lo  mi<<mo  que  61  ns  estima. 

D,  Diego.    E>e  estimelo  m!  prima, 
Que  e»  d  qiiien  la  eatâ  mejor. 

D.  Tello.  Tii.  Mosquilo,  ten  cuidadr. 


ESCENA  III. 


Lie  acompaftarlos. 

Hosg.  Si  baréi 

Yo  loB  acompaftaré, 
Corao  caaieu  ajustado. 


LION  DIEGO.  DON  MENDO  t  MOSQUITO 
,    D.  Diego.  Muy  cansado  ealA  mi  tfo.    ' 

D.Mendo.  Porviejo  est&impertiDeuta. 

i/ûjj.  Aqiiienlro  jobraramente.   op. 
-Nohaxjnis^hablar,  seilor  mio, 

T^ Diego.  Mosquito,  iqué  bayî 

^otq.  Que  be  ioforraado 

A  la  condesa  de  suerta, 
i.tue  S  JOBlanLea  espéra  verle, 

D.IHigo.  iQué  dices? 

Mosq.  Que  tehealabado 

1)0  modo,  que  me  ha  pedido 
i.iue  yo  te lleve  &  su  casa: 
l'ero  tû  de  lo  que  pesa 
Sa  te  lias  dar  por  sabido, 
Sino  lingir  un  inlento 
Cûo  que  iris  é  visitar; 
ijue  eu  viéndote.  no  hay  dudar 
Que  »e  cuaje  el  casamiento. 

D.  Diego.  Puea  caerù. 

Hoig.  Para  nobit.      ^,    , 

D.  Diego.  S6\o  de  otrio  me  incita,  ■  J^ji. 
^I^iesqué  liarà  In  coodesita  yj. 

En  vièndome  i^l  coram  vobit?  r^ 

Mosq.  Pues,  si  (omas  mi  consejo, 

D.  Diego.  Eso  quiero  hacer; 
MuanteB  ho  do  voker 
A  r<^pa?ariuo  al  eupejo. 
Espéra  me  aqul. 

D.  Mendû.      Mirad 
Q\>c  esl&u  mij  primaaaqul. 

D.  Diego.  iMe  han  vislo? 

PiciHO  que  «l. 


D.  Diego.  No  importa; 
I»  ellaR  me  deepediré. 
'.spéranie  tii  all&  fnera. 

Mosg.  Pue(dispàiiJo  de  i 
.lue  vamoa  lutgo. 

D.  Diego.  Si  harO. 


1  brcvedad 
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ESCENA  IV.     "      -■ 
DON  DIEGO,  DON  MENDO,  DONA  , 

LEONOR  Y  DOSa  INÈS.  »'■#'■ 

Da.  l.ennar.  Aqni  est*  don  Diego,  her-  '  ' 

ûo.  Inéi.  Pues  yo  me  quiero  volver, 
Que  asi  le  doy  i  entender 
L»)  qui-  bn  do  eaher  uiatlana. 

0.  Uendo.  Nunca  el  sol  Urde  tali6 
A  quieu  cou  su  luz  da  vida.       ''    >'- 


uo 


DON    AGUSTfN   MORETO. 


Da.  Lecnor.  À  vue:;lra  fe  agradocida, 
Por  mi,  autcs  saliera  yo. 

D.  Alendo.  Cou  vuestra  gracia,  mi 
D6  méritos  tan  desuudo,  ^   .  ^  '    famoi- 
Sôlo  merecoros  pudô    '      •  *''^/A 
TaD  ventureso  favor. 

Da,  Leonor,  Supuesto,  dou  Mendo,  el 
De  mi  padrc,  &  vuestro  amor       [tralo 


A'^' 


JV' 


Que  permite  mi  re< 

D.  Diego.  Si  esto  à  vos,   sefiora,  os 
Mi  prima  quiere  euojarme.        [muevr; 
^Por  que  oo  viene  &  pagarnie 
Lo3  favores  que  me  debc  ? 

Da.  Leonor,  VMé.  iudi^pueeta. 

D,  Diego.  i De  que? 

Da.  Leonor.  Salieudo  aquf,  de  repente  . 
La  diô  ahora  un  accidente.  £>4^ 

D.  Diego.  Miren  si  lo  i^dixiné.  J'Im^^*^ 
Dila  por  el  cbrazôn,  cv^         f 

Y  es  preci?o  que  esto  sea  ;  -"-^  ^ 

Y  de  otra  vez  que  me  vea, 
Ha  de  pedir  coufesiôu.       ^'  '   \-''^ 

D.  Mendo.  lY  de  eso  no  le  lastimas? 

D.  Diego.  6  Pues  tengo  la  culpa  yo? 

D.  Mendo.  ^Pucs  quiéu   lo  hace,  si 

[Vos  no? 

D.  Diego.  Mi  talle,  que  es  mata  primas. 

D.  Mendo.  {Que  en  este  error  tan  ce- 
Esté  su  imaginaciôu  t  [rrada  ap. 

D.  Diego.  Digo,  ^cl  mal  de  corazôn 
La  dejô  muy  apretada?  '  .  '    . 

Da.  Leonor.  No  esta  buena. 

D.  Diego.  ^  Y  eso  ha  sido 

Causa  de  retiro  tal  ? 
Ella  ha  cumplido  muy  mal 
Eu  no  haber  aqui  salido. 

Da.  Leonor.  ^Pues  no  esbaslaute  tc- 
Alguna  indisposiciuu?  [ncr 

D.  Diego.  ^Cùmo  es  eso?  Con  laun^> 
Habia  de  venirme  à  ver.  [  ' 

Da.  Leonor.  A  tan  uecia  gror<eria 

Y  delirio  tan  cztraDo, 
Castigarà  el  deseugaDo 
Que  recataros  queria; 

Y  ahora  os  haré  saber 
Que  mi  hermana  esta  muy  buena, 

Y  por  no  darse  esta  peua 
No  os  quiere  salir  à  ver. 

Y  aqui  para  entre  los  dos, 
Dejad  ompresa  tan  vana; 
Porqne  os  cierlo  que  mi  heimaua 
No  se  ha  de  casar  cou  vo.-^. 

D.  Diego.  |  Miren  y  con  lo  que  viene  ! 
jPor  doude  bnuta^el  hum  or  t    \^,(/tr.  f)' 

D.  Mendo.  iQuc  dices? 

D.  Diego.  Que  la  Leonor 

Ce  08  do  su  hermana  tiene. 


ô  Y  aqucso  de  entre  los  dos 
Es  cierto  ?  r 

Da.  Leonor.  Esperadlo  à  ver. 

D.  Diego.  Digo,  ^y  es  esoquerer 
Tratar  de  pescarme  vos? 

D.  Leonor.  El  que  de  Dccio  la  pierdc, 
N<>  nfendft  la  ea^JafrniAn. 

D.  Diego.   ^No  lo    escucbâisî  Oelos 


Debe  mi  agrado  el  favor  ^UA^ic^i^^*^^*^  "Ton  su  puutica  de  verde.    -  [son 

Que  permite  mi  r^cato.  »>  r  '  «'u/^.  D.  Mendo.  Si 


hacéis  favor  del  desdén, 

Bien  dciscajQsado.  vivis.  c  ^.g»  f . '*< '^^ 

D.  Difgo.  Pues  si  vos  lo  consentir, 
Yo  lo  consiento  también. 

Da.  Leonor.  Seùor  don  Diego,  si  fuera 
Sin  mi  padre  vuestro  intento, 
Por  ri8a  y  divertimieuto 
La  ignorancia  os  permit iera  ; 
Y  os  advierto,  que  eu  secroto 
Désistais  la  pretensiôii, 
Ù  llegaréis  à  ocasiôn 
De  ajaros  mâs  el  respeto.  O^'^ô    <^f 

D.  Diego.  ^ Pensais  dûLlaunû?   pues 


c^^y  ai»:**- 


Que  eso  por  lo  que  sentis, 
Vos  sola  me  lo  decis. 


[no; 


ESCENA  V. 

DicHos  Y  DONA  INÈS. 

Da.  Inéê.  No  lo  dice  siuo  yo. 

D.  Diego,  |  Oigau  cl  demonio  I  Estotra 
Lo  ha  ostado  oycndo  â  la  cueuta  [op . 
Y  sale  también  celosa  :  j^  (^ 


Si  se  acafLan  es  grau  fiesta. 

Da.  Inès.  Seiior  don  Diego,  si  el  lustre 
De  la  sangre  que  os  alienla, 
^  BU  misma  obligaciôn 
Se  sabe  pagar  la  deuda, 
Ninguna  puede  ser  màs 
Que  la  que  ahora  os  empefia, 
Pues  uua  mujer  se  vale  ^ 
De  vuestro  amparo  en  su  pena.  ^'^ 

[ci<5i</  ?,.Mi  padre,  seùor  don  Diego,      '  v     - 

a  ^.\  cuya  voz  tan  su  je  ta 

Vivo,  que  por  voluutad 
Tiene  el  aima  mi  obediencia, 
Tratô  la  union  de  lus  dos. 
Tan  sin  darmo  |>arto  de  ella. 
Que  de  vos  y  del  inteulo, 
Al  vcros  tuve  la  nueva. 
Casarme  sin  mi,  es  injusto; 
Mas  dejo  apurte  esta  queja, 
Porque  el  biasnu  de  obedieiitOy 
Tiene  algiui  yiso  de  opuesla.^^  '     " 
Casarme  cou  vos,  dou  Diego,     "^ 
Si  queréis,  ha  de  ser  fuerza; 
Pero  sabed  que  mi  mauo. 
Si  os  la  doy,  ha  de  ser  muertu. 
De  caballero  y  de  amante 
Faltâis,  dou  Diego,  k  la  deuoa, 


EL   LINDO    DON   DIEGO. 
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U*^'^ 


Si  sabiendo  Qii  despecho,    x  U**^ 

Vuestra  uiano  me  alropella..^^  ^ 
Vos,  don  Diego,  habéis  de  hacer 
À  ini  padre  resisleiicia  ; 

Y  escoged  vos  en  la  causa 
La  raz6n  que  màs  convenga  : 
Aborrecedme,  injiiriadme  ; 
Que  yo  os  doy  toda  licencia 
Para  tratar  mi  hermosura 
Desde  desgraciada  à  necia. 
Haced  cuenta  que  una  dama 
À  Ycncer  è  otro  os  empefia, 
Que  es  lance  que  no  le  puede 
Excusar  vuestra  nobleza.  /^Su.'i^^* 
Haced,  don  Diego,  una  accion, 
Que  es  por  entrambo»  bien  hecha  ; 
Por  mi,  porque  yo  os  lo  pido  ; 
Por  vos,  porque  en  vos  es  deudn. 

Y  adverlid  que  yo  à  mi  padre, 
Por  la  ley  de  mi  obediencia, 
Para  cualquiera  precopto 
El  si  he  de  dar  por  respuesta. 
Si  vos  no  lo  répugnais, 
Yo  no  be  de  hacer  resiâtencia  ; 

Y  si  dese&is  mi  mano, 
Desde  lu  ego  serÂ  vuestra  : 
Pero  mirad  que  os  casais 
Con  quieu,  cnando  la  violentan, 
Solo  se  casa  con  vos, 
Por  no  tener  resistencia. 

Y  ahora  vuestra  hidalguia, 
•    6  el  capricho,  />  la  fineza 
■'•  Corte  por  donde  quisiere  ; 

'  Que  cnando  pare  en  violcncia, 

Muriendo  yo,  acaba  todo  : 
.  Pero  no  vuestra  iiidecencia  ;  ' 

Pues  donde  acaba  mi  vida,  ,  ^^/>^ 

Vuestro djcsdorg.coniienza.  '     />'  '^^ 
D.  Diego.  \  Pudo  el  diablo  haber  pen- 

MAs  graciosisima  amigay       [sado  ap. 

Para  diï«frazar  los  cclos,  ^^  t<^  *^qtix 

Y  eslâ  de  elios  que  rcvieuta  î 
Scnora,  todo  ese  enojo 
Nace,  con  vuestra  liceucia, 
De  celos  que  os  da  Leonor. 
Si  teméis  que  yo  os  ofenda, 
Os  engafi&is,  juro  à  Dios  ; 
Que  por  vida  de  uii  abuela, 

Y  asi  DIos  me  deje  ver 

Con  fruto  unas  viûas  nuevas, 
Que  plaut(S  mi  padre  eu  Burgos, 
Que  es  lo  mejor  de  mi  hacienda, 
Como  yo  nunca  la  he  dicho 
De  amor  palabra,  ni  média  ; 
Que  clia  es  la  que  à  mi  me  quierc; 
Y*  si  no,  digalo  ella. 

D.  Mendo.  Toner  no  pucdo  la  risa  a^ 
De  tan  graciosa  respuesta. 

TES.   DSL  T.  —  IV. 


^>-r' 


■f. 


Da.  Leonor.  Hermana,  este  homhro 
Sentido,  y  en  vano  intentas  [no  tiene 
Que  se  reduzca  à  razon. 

Da.  Inès.  Sean  celos,  6  no  sean, 
Sefior  don  Diego,  yo  os  pido, 
Porque  una  dama  os  lo  ruega. 
Que  aqui  me  deis  la  palabra 
De  hacer  por  mi  esta  fineza. 

D.  Diego.  No  haré  yo  tal,  hasta  ver  ap^^  y 
Cômo  pintaja  condesa.    L>  ^/  ,  ^  a^^/*^ 
Se&ora,  eso^s  uua  cosa, 
Que  os  para  dormir  sobre  ella. 
Yo  me  veré  bien  en  ello 
Para  daros  la  respuesta  ; 
Que  aqui  tengo  yo  un  agente, 
Que  es  quien  mejor  me  aconseja. 

Da.  Inès,  i  Pues  que  hay  que  pensar      /  . 
Para  que  nadie  os  advierta?    [en  esto, 

D.  Diego,  i  Pues  no  queréis  que  me 
Si  pnedo  hacerlo  en  conciencia?[informe, 

Da.  Leonor.  |  Hay  màs  raro  desatino !   ^o^v-^uç^^i 

D.  Diego.  Esto  es,  porque  vos  quisie-  ^-^^j^ 
Que  respondiera  que  si,  [rais 

Para  verme  libre  de  ella,  ,  ^^„-/<.'*^^*^ 

Y  echarme  luego  la  garra._     ^*'*  Y  \ 
Da.  Inès.  Y  a  vuestra  locura  necia 

Pasa  el  término  de  loco,     , .       -  j  •  -    . 

Y  À  mi  que  hacer  no  me  queda 
M&s  que  volver  à  advertiros 

Que  cuanto  os  he  dicho  atenta,  t^ 
Os  lo  repito  ofendida  : 

Y  si  tras  esta  advertencia 
Os  queréis  casar  conmigo, 

Auuquc  mi  saugre  os  alienta,  ^    .  ^ 

Sois  hombre  indigno  de  honor  : 

Pensad,  6  no  la  respuesta.  [chad. 

D.  Diego.  <.Qué  llama  indigno?  Escu- 
Da.  Leonor.  Eso,  don  Diego  es  per- 

Dc  muchas  veces  :  haced  [derla 

Lo  que  Inès  os  aconseja, 

6  en  mayor  desaire  vuestro 

PararÀ  su  resistencia. 

ESCENA  VI. 

DON  DIEGO  Y  DON  MENDO. 

D.  Diego,  i Desaire? 

/).  Mendo.  Tened,  don  Diego. 

Un  hombre  noble,  i  que  espéra, 
Oyendo  este  desengafto  ?  ^ 

D.  Diego.  Hombre,  ino  ves  que  te 
Y  Leonor,  porque  me  adora,  [quemas,      ^  -.^^  , 
Es  quien  causa  esta  r^vjijelta*?  ^  ^^^^'-mC// 

D.  Mendo.  Vivo  Dios,  que  es  imposi- 
Sacarle  de  la  cabcza  [ble  ap. 

Esta  apreusion.  Pues,  don  Diego, 
^Eu  que  conocéis  que  lenga 
Fundamento  ese  cariîio  ? 

2t 


322 


DON   AGUSTfN   MOHETO. 


D,  Diego,  illay  màs  graciosasimpleza! 
Bucuo  soi?  para  mari<io, 
Si  no  entciitléis  esta  leiigna, 
Pues  no  veis  que  hablau  los  ojos, 

Y  la  Leonor  esta  uiiierla  ; 
Sino  es  que  vos,  por  casaros, 
No  mirais  delicadezas. 

D.  Mendo,  Vive  Dios,  que  à  no  saber 
Que  habla  la  isnorancia  vucstra, 
Mas  que  la  nialicia  en  vos, 
De  esta  sala  no  salieruis, 
Sin  ser  el  ûltimo  alieuto 
Necedad  tan  desateuta  : 
Pero  pues  es  inculpable 
Vuestra  locura,  ella  mesma 
Sea  la  que  dé  el  castigo 
À  tan  notoria  simpleza.  .  - 

ESCENA  VII. 

DON  DIEGO. 
;  Ilay  tonto  como  mi  primo  f 
Pero  h.  mi,  alla  se  lo  av^^nga:  ^ 

Yo  me  voy  â  ver  si  pucdo  ^ 

Derribar  esta  cou  dosa,  a 

Y  si  no  salière  cosa,  *'y^  NL 
Fija  las  dos  prim  is  quedau  ;   S^  V^'x»? 

Y  si  todas  mo  quisiereu,    ns^!^  ^^^^V' 
Apechugaré  con  ellas  :      >?"  ^ ^ 

Y  &  màs  moros  mas  ganancia,  cf       .^ 
Que  el  turco  tiene  trecieulas.      y-    >  *" 

ESGENA    VIII.     ^V^ 

Sala  en  casa  de  don  Juan, 

DEATRIZ,DECONDESA  viuDA,  MOSQUITO 

Y  UiNA  Criada.   [go  buena? 

Beat.  ^  Que  me  dices,  Mosquito,  ven- 

Mosg,  Beatricilla,    est&s   hccha  una 

[azucena. 
Beat,  i  Y  de   condesa   viuda  tengo 

[aseo  ? 
Mosq,   Bien  puedes  ser  la  viuda_  de 

[Sî^ueo. 
Criada,  ^No  ternes  que  à  dudarlo  se 

[adelante  ? 

'    Mosg,  ^Qué  Hamas  duda?  Lo  créera 

/  [un  berganiç. 

Criada,  Esto  importa  ocuitarlo  à  los 

[criados, 
Menos  d  los  que  estamos  avisados. 
Beat.  El  tonto  va  à  caer. 
Mosq.  Claro  esta  eso. 

Beatricilla,  caerà  como  con  qucso.  ''-'S' 
Beat,  i  Y  dôude  esta?  /  '^  ''    *■" 

Mosq,  A  la  puerta  lo  he  dejado^" 

Que  fiugieudo  yo  eutrar  con  el  rocado, 
Subi  A  ver  si  ya  e.^tabas  preveuida, 

Y  me  he  admiradu  al  verte  ya  vcstida  ; 
Que  apenas  ha  un  instantet 
Que  desde  casa  te  envié  delante.  | 


Beat.  Rahio  va  por  loj^rar  tan  buenos 

[ratos. 
Mosq.  Seis  veces  se  ha  limpiado  los 

[zapatos. 
Beat.  Llàmale,  pues,  que  muero  por 

[hablailo. 
Mosq.  Mira,  Beatriz,  si  quieres  acer- 

[tallo, 
Cuanto  habl^res  sea  oscuro  y  sea  con- 
eAÀi'T'>  [fuse, 

Habla  çiitico  ahora,  aunque  no  es  use;    . 
Porque  si  tû'el  lenguaje  le  rçyesw,^*''*'^'*' 
Pen^arâ  que  es  estilo  de  condesas; 
Que  los  tontos  que  Iraen  imaginado 
Un  gran  sujeto,  en  viéndole  ajustado 
A  hablar claro,  aunque  sea  con  conceto, 
Al  instante  le  pierden  el  respeto  : 
Y  en  viendoquo  habla vocesdesusadas, 
Cosas  ocultas,  trazas  intrincadas,  ^ 
Para  dar  à  entendor  que  lo  comprenden. 
Le  dicen  que  es  grau  cosa,  y  no  la  en- 

[tienden  ; 
Conque  si  le  hablas  culto  prevenida,  ^ 
Te  tendrd  por  condesa,  y  e^t^ixdûla.  <£<*VKt 
Beat.  Pero  si  él  me  pregunta  algo  co- 

[rriente, 
Forzoso  es  responderle  vulgarmeute. 
Mosq,  De  ningûn  modo  ;  que  ese  no        ^ 

[es  su  pasQ.      ,  ^ 
Beat.  Y  si  él  pregunta,  cômo  estAis,    f^ 
i  Que  le  he  de  responder  ?  [acaso,<^*' 

^osq^^^-*>''  1  En  garatuaa,  Cr 

Libidinosa,  crédula.y  oblusa.  WJ^'^^^ 
~~Bèat.  ^Pues  que  ha  de  cntender  él, 

[si  eso  no  es  nada? 
Mosq.  Acaso  entenderà  que  estas  pre- . 

[î)ada. 
Beat.  Déjame  ô  mi,  que  yo  sabré  ha- 

[blar  culto, 
Cuando  importe  ;  que  no  ha  de  ser  A 

[bulto. 
Mosq.  Pues  él  viene  hacia  acâ,  voy  à 

[sacallo  ; 
Que  aqul  don  Juan  también  esté  à  es- 

[cuchallo. 

ESGENA  IX.       y,v.    ^ 

DiCHos  Y  DON  DIEGO.  ^  î  v-  ^  "    . 

D.  Diego,  Mosquito,  ;,  esta  aqul  ?  ^\ 

Mosq.  iNo  ves     ^' 

Que  es  la  que  esta  en  esta  pieza?  ^,'^- 

f    D,  Diego,  i  Es  esta?  Rara  belle^a   vî^V* 
l)e8cubn»  por  el  cuvés.      *  '  VV^*djN 

Beat,  i,  Quién  anda  en  los  corrçdpre8^> 
Miralo,  Isaliel.  \^    \:'^' 

D.  Diego.       Ya  ha  hablado  :    ^ 
Hasta  ci  louo  es  delicado  ;       ^  X-    ■ 
En  tin,  niaujnr  de  senores.  y*  t**^ 

Criada.  <.  Quiéii  es?  ^ 
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D.  Diego.  Respôndele  aprièsa. 

Mosq.  Diga  usted,  como  don  Diego, 
Mi  sefior,  quisiera  luego    .  -    \  K 
Ver  à  misa  ia  condesa. 

Criadâ.  YdL  la  leuéis  avisa<la  ; 
Entre.  <      '  .,  ^\t 

D.  Diego,  El  norte  lo  asegura^ 

Criada.  {Jésus,  que  rara  figura  1 

D.  Diego.  Ya  ha  caido  la  criada. 
Mosquito,  ^ves  lo  que  pasa? 
Todo  caerà. 

Mosq.       Âqueso  es  llaoo  : 
Mas,  seùor,  veto  â  la  mano,  ^\ 
No  caiga  también  la  casa. 

D.  Diego,  El  cielo  guardc  esa  aurora. 

Beat.  La  vuestra  sea  bien  venida. 

D.  Diego,  No  he  visto  en  toda  mi  vida 
Mejor  bulto  de  sefiora.  .    >  4 

Beat,  ^Qué  intento  os  lleva  jieutral 
A  mis  coturno8_  cortés  ?  U-vt4^^--»^v<J 

D.  Diego.  iJesîis,  cuélhabla?  Esto  es 
Estilo  de  sangre  real.  [ap. 

Sefiora,  bueoo  he  venido.    «     ■/  , 

Mosq,  Que  quieres,  te  preguntô. 

D.  Diego.  Estar  biieoo  quiero  yo: 
Luego  bien  he  respondido. 

Beat,  De  risa  me  estoy  muriendo, 
Y  disimular  no  se. 

D.  Diego.  También  me  parece  que 
Va  la  coudesa  cayendo.  I     r  t 

Beat.  iEn  6u,  veuis  rutilante^' ^^^"^ 
A  mi  esplendor  fugitivo,      .      t  ^|^»^  , 
Para  ver  si  yo  os  esç^uivo  ^V^>.  ;*Vu 
A  mi  consorcio  anheinnte  "î so^i^t 

D.  Diego.  ^No  ves,  Mosquito,  al  na- 
Con  que  gracia  me  eoamora  ?  [blarme 

Mosq.  i  Pues  que  es  lo  que  dice  ahora? 

D,  Diego.  Todo  aquesto  es  alabarme. 
Si  yo  aqul  os  he  parecido 
Como  vos  signiûcÂis,  \^ 

Cicrto  que  no  lo  arriesgâis;     *'  ^ 
Porque  soy  agradecido. 

Beat.  Explicaos  de  una  vez. 

D,  Diego,  Hablaros  despacio  ioteuto. 

Beat.  Pues  apropiucuad  asiento.  ^  ■■  • 

D.  Diego.  Mosquito,  ya  pica  el  pez. 

Mosq.  Ya  yo  le  he  viplo  ^cagar.^^^'^^- 

D.  Diego.  Yo  soy  ceJ2<3t  do  mujeros.  L\ 

Mosq.  Ahora  digo  que  tu  ères 
Linda  cafia  de  pescar. 

D.  Diego.  Hublarla  importa  con  frases 
De  un  estilo  levantado. 

Mosq.  SI;  que  el  estilo  acostado  ^ 
Es  para  cuando  te  cases. 

D,  Diego.  Vuestra  fama  soaorosa.  1 
Concurso  no  de  e.«tudiuute8,  ^^^W^^^ 


Mosq.  Bueno  va;  adelante  pasa. 

D.  Diego.  De^de  Burgos  me  ha  traido 
À  daros  en  mi  un  marido 
Que  sea  honor  de  vuestra  casa. 

Beat.  Subito,  110  meditado, 
Vuestro  prgjp.ïtn  colijo. 


'■"...  <  ^• 


Sîno  deTropas^yulantes.....  ltxc\4 
l  Bravo  pê3azo  de  prosat      |   ^ 


Mosq.  iQué  es  lo  que  ahora  te  dijo  ?        ^.^^/^ 

D,  Diego.   Que  lo  acepta  de  contado.  v^'^V*'^'^'^ 

Beat.  Algo  de  bobera  en  vos  X^^*^ 

Présume  el  çâiididû  pecho.  ^^m^/  >\t^^^  s  w^^^ 

D.  Diego.  iJosùs,  que  favorme  hahe- 
Buena  pascua  te  dé  Dios.  [cho!  o^-^"^»^ 

Mosq.  De  risa  el  tonto  me  apurc^.  ap,      '^'-^  i^ 
Prosigue,  que  ya  esta  tierna.        -'W/*  *  /  "' 

D.  Diego.  Ahora  me  alabô  la  pierna. 
Pues  si  vierais  mi  cintura       ,' 
Por  de  deutro,  os  admirara 
Su  medida  tamaHita;       7 
Porque  à  ml  et  sastre  me  quita 
Dos  dedos  de  média  vara. 

Mosq.  En  eso  no  hay  que  dudar.  . 

D.  Diego.  Y  aun  me  la  aclùfia  después.   <^^*''*'^'^ 

Mosq.  Mas  la  média  vara  es 
De  vara  de  torear. 

D.  Diego.  Eso,  en  torear,  no  hay  hom- 
Como  yo  :  cou  un  iasjs.  ^K^^a^j^ji^ 
En  Burgos  sali  una  vez, 

Y  temblô  el  toro  mi  nombre. 
Yo  me  anduve  por  alll 

En  la  plaza  h  écho  un  meilçrOr- 

Y  no  osé  llegar  cl  toro 
À  treinta  pasos  de  mi. 

Mosq.  l  Bravas  suertesl 

D.  Diego.  Y  hasta  el  fin 

Ningûn  rocin  me  maté. 
Mosq.  Pues  si  à  ti  uo  te  alcanzô, 

Seguro  estabu  el  rociii. 
D.  Di^go.  Paréceme  que  un  poquito  .  0- 

Vos  estais  de  mi  pa^da.  n'-^^  '*iif  ' 

Beat.  Adusta  si,  no  implicada.     '  ■    ^  ^^^ , 
D.  Diego.  |Toraa  si  e^cainpa,  Mosquitot 
Mosq.  iJesûsf  À  Bentriz  aprisa      ap, 

Scfias  le  haré  por  detràs; 

Porque  si  eslo  dura  mâs 

He  de  reveutar  de  risa.  h     •' 

Seat.  Reraito,  por  lo  que  expreso,  -'» 
'  La  locuciôn  â  otro  dfa. 
{Levdntase.) 
D,  Diego.  6  En  efecto,  seréis  mla? 
Beat.  Cogita(*i6n  habrâ  en  eso.  ^, 

D.  Diego.  Eso  si  al  aima  regala.  f  .  t  «^  '  "  ' 

Beat.  Pensâislo  con  juicio  agreste.  ^^  '*' 
D.  Diego.  jMira  que  favor  aquestel 

{Ah,  bien  haya  aque^ta  gâtai 
Beat.  Adios. 

D.  Diego.    Hasta  nuestras  bodas. 
Criada.  j  Bravo  tonto  t  ap. 

Beat.  Ya  os  entiendo. 
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ESGENA  X. 


DON  DIEGO,  MOSQUITO  y  DON 

JUAN,   DE2STH0. 

D.  Diego,  La  mujer  so  va  cayendo: 
Pero  lo  mismo  hacen  todas. 

Mosq,  LogrâroDse  mis  cuidados.  ap. 
^Qué  dices  de  aqaesta  empresa? 

D.  Diego.  Que  la  mujer  es  coodesa 
De  todos  cuatro  coslados. 

Mosg,  Âhora  entra aqui  don  Juan  ap. 
Para  acreditar  el  caso. 
Sefior,  si  esto  va  à  este  paso, 
^Tus  dos  primas  que  diràa? 

D.  Diego.  VolavéruDt. 

Mosq.  Yo  querria 

Que  lo  sepas  rficatar.       \ 

D.  Diego.  la  bien  puedes  empezar 
À  llamarme  sefioria. 

D.  Juan  {desde  dentro).  Hola,  Mateo, 
i,No  hay  algùn  criado  aqui?  [Benito. 
<,Qué  modo  es  este? 

Mosq.  |Ay,  demi! 

D.  Diego,  i  Que  es  esto  ? 

Mosq.  iCristo  bendito! 

Don  Juan,  eso  que  no  es  nada. 
Primo  de  aqaesta  sofiora, 

Y  celoso.  V 
D.  Diego.  <.Eso  hay  ahora?    i     -  r^v^ 

Pues  re^iXfliiEé  la  espada.ri^-'^*^'^ 

Moftq.  i,Yqué  hemos  dehacerconeso? 

D.  Diego.  \oioéL  Dios,  si  me  hablaeu 
Que  â  la  primer  cuchilladf^  '  [nada, 
Le  rebane  como  cfueso.   v»-'  ^^'^ 

Mosq.  <•.  Qu<'*,  ères  valioute? 

[j.  Diego.  Los  chinos 

Son  eoftu^  para  mi.     c**-'  'Cf.  vt-^ 

Mosq.  jAy,  madré  de  Dios!  que  aqui 
So  matan  como  cochjnos.  ^*a*''«iA   ' 

D.  Juan  {Sa/iendo  (Fia  escena).  |Siem- 
[pre  en  casa  lia  de  haber  priesa  ! 
Pero,  don  Diego,  <.aquf  estais? 
<.Puos  que  eu  la  casa  buscàis 
De  mi  prima  la  condesa  ? 

D.  Diego.  ^.Yo? 

D.  Juan.  SI. 

p.  Diego.  No  lo  puedo  créer. 

<.  A  ml  ? 

D.  Juan.  /.No  habéis  esctichado? 

D.  Diego.  Vive  Dios,  que  me  he  tur- 

Y  no  se  que  responder.  [bado,  ap. 
D.  Juan.  /.No  hablâis? 

Mosq.  Yo,  seîior,  lio^un  lir«> 

Con  mi  seîior  iba  al  Prado,  î       î 

Y  aqui  nos  homos  topado  ^ 
Por  la  plaza  del  Ketiro. 

D.  Diego.  ;.Q\\ù  dire?  ap. 

Mosq.  El  diflblo  lo  fragiia; 

V  ■ 

■^  .    .' 

1   ■  ■      ^ 

I  ■ 


De  quieù  me  pariô  reniojjo.  dU^^ 
D.Juan,  i  Por  que  no  me  hablÀis,  do:i 
Mosq.  Tiene  la  boca  con  agua.  [Diego? 
D.  Juan.  iQué  dices? 
^fosq.  Que  él  iba  aprisa, 

Y  se  entré  aqui, 

D.Juan.  i,k  que  se  entré? 

Moiq.  Yo...  cuando...  si...  que  s6  yo... 
Los  dos  Ibamos  à  misa. 

D.  Juan.  Villano,  ^es  eso  burlar 
De  mi  ? 

D.  Diego.  Ya  yo  me  cobré,  ap. 

Y  asi  lo  remediaré. 

Don  Juan,  yo  os  vengo  à  buscar. 

D.  Juan.  ^Vos  à  mi? 

D.  Diego.  k  solas  os  quiero. 

D.  Juan.  Pues  por  mi  yo  solo  estoy. 

D.  Diego.  Pues  veto  tii. 

Mosq.  Ya  me  vpy. 

Glavose^este  majadero.     a*\)J^^   ap. 

ESGENA  Xl.r  -'^^ 

DON  DIEGO  Y  DON  JUAN. 

D.  Juan.  Ya  eslamos  solos. 

D.  Diego.  Don  Juan, 

Yo  me  caso  cou  mi  prima; 
Que  aunque  ella  uo  me  mcrezca, 
En  cfecto  ha  de  scr  mla. 
Yo  en  cfecto,  como  digo, 
Venp:o  aqui,  porque  en  mi  vida... 
Por  Dios,  que  he  pcrdido  el  hilo       ap. 
De  lo  que  decir  queria. 

D.  Juan.  Proseguid. 

D.  Diego.  Ya  voy  al  caso. 

La  memoria  es  qiiolir(!kdi?a.  f  >  cji"^^   " 
Desde  Burgos  d  Madrid 
Hay  cuarenta  léguas  chicas  : 
Picnso  que  hay  mds;  uo,  uo  hay  tautas. 

D.  Juan.  /.Pues  eso  â  (jué  se  encaminaT 

l).  Diego.  ^Las  léguas  no  son  del  caso? 

D.  Juan.  /.Pues  el  camino  à  que  tira? 

l>.Di>r/o.^Tampoco  importa  elcamino? 

D.  Juan.  iPucs  qu<'^  importa?   ^^{*'r '■''-''' 
Yfi.Diegp:-^  .  iEsto  uo  estriba    ^ 

Eli  résoftcion ?  Pues  alto.  -  k.  --^^ 

Soîîor  mlo,  yo  queria 
Saber  de  vos,  ^à  que  inteuto 
Entrais  en  casa  de  mi  prima? 

D.  Juon.  iPuos  por  que  lo  preguntâis? 

D.  Diego,  i  Por  que?  i  La  dnda  es  muy 
Poniue  he  de  ser  su  marido.       [linda? 

Z).  Jwaw.|Vive  Dios,  que  la  salida  ap. 
Que  ha  buscado,  auuque  pI  engano 
Que  yo  deseo  acredita, 
Pyes  lo  hace  por  diisluinbraruie*^ 
À  un  grave  empei^o  me  obliga  ; 
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Qoe  aunque  es  necio,  es  caballero  ! 

D.  Diego,  i  No  hablâis  ?  ^  Me  dais  cûxl 
Pues  yo  esto  vengo  h.  saber.  [Ia.ini«ii&? 

D.  Juan.  La  pregunta  es  tan  indigna, 
Que  no  merece  respuesta  : 
Pero  si  ha  de  ser  précisa, 
Yo  08  la  daré. 

D.  Diego.      No  :  tened  ; 
Que  yo  teugo  eu  esta  villa 
Màs  de  cuatrocientas  damas 
Que  &  mi  casamiento  aspiran. 
Yo  08  lo  digo,  por  si  acaso 
Vuestro  amor  à  tués  se  inclina, 
Que  yo  alzaré  mano  de  ella  ;        /-.  f^' 
Popque  vueslra  bizarria     •?*'*" 
Me  ha  enamoradu,  y  no  quiero 
Que  os  dé  mi  boda  un  mal  dia.  [pondo. 

D.  Juan.  ïo  os  digo,  que  no  os  res- 

D.  Diego.  Segiin  eso,  vuestra  mira 
No  debe  de  scr  a  laôs, 
Sino  à  Leonor. 

D,  Juan.        Esa  misma 
Es  la  pregunta  pasada, 
Que  ya  tenéis  respondida. 

D.  Diego.  \  Ah,  cômo  os  di  yo  en  el 
En  los  ojos  se  averigua:  [aima  t 

Leonor  es  la  que  os  abrasa. 

D.Juan.  No  hagàis  vos  respuesta  mia, 
La  que  yo  no  os  quiero  dar  ; 
Y  si  el  negarlo  os  irrita, 
Ya  os  digo... 

D.  Diego.      No  os  enojéls; 
Que  aquesto,  por  vida  mia, 
Es  querer  ser  vuestro  amigo. 

D.  Juan.  Mi  voluntad  os  lo  estima  : 
Mas  no  bablemos  màs  en  eso. 

D.  Diego.  Mi  duda  esté  concluida. 
Quedad  cou  Dios. 

D.  Juan.  El  os  guarde. 

D.  Diego.  Y  entcnded,  que  en  ml  ca 
Tenéis  el  lugar  de  un  primo.        [ricia^ 

D.  Juan.  Deuda  es  de  mi  agradecida.  ' 

D.  Diego.  No  es  uada  el  equivoquillo; 
Mi  ingenio  es  todo  una  chispa  : 
QucdaoB,  no  paséis  de  aqui. 

D.  Juan.  No  me  excuséis  que  yo  os 

[sirva. 

D.  Diego.  Yo  os  iré  sirviendo  â  vos. 

D.  Juan.  Yo  he  de  lograr  esa  dicha. 

D.  Diego.  \  Ah,  que  bien  que  teja 

D.  Juan.  Ya  él  me  ha  creidola  prima. 

"     ESCKNA  XII. 

Saia  en  casa  de  don  Tello. 
MOSQUITO  Y  BEATRIZ  db  criada. 
Mosq.  Dame  cuatro  mil  abrazos. 


\ 


iugeniosa  Beatricilla  ;   '"''*'  ^''  ^ 
Que  has  hecho  el  papel  mejor 
Que  pudiera  Celestina. 

Beat,  i  Parecia  yo  coudesa  ? 

Mosg.  ^  Que  es  coudesa  ?  Parecias^ 
Fregona  en  paùos  mayores.  pct^rAxy*,.  ym-^*^ 

Beat.  Y  si  él  ereyô  la  postiza, 
^  En  que  ha  de  parar  el  cuento  ? 

Mosq.  ^  Pues  eso  no  lo  imaginas? 
En  que  te  cases  con  él. 

Beat,  i  Yo  ?  I  Madré  de  Dios  benditat  ^  /  \ 
Primero  fuera  beata  C  ->v«^ .  ^fi^rr  f^f^  - J. 
De  aquestas  arroba^ûasu  (  M^c^^v^^  ^x^^aAUji^ 

Mosq,  Calla,  bobiî  ;  que  don  Juau, 
Que  es  à  quien  le  va  la  vidn, 
Lo  ha  de  pagar  por  enlero  ;    ,     j   .    '" 
Y  de  la  paga,  la  iiga  ^  ' 

Tomaràs  tu,  y  yo  la  média. 

Beat.  Eso  de  la  média  explica  ; 
Porque  ticne  muchos  puntos. 

Mosq.  Entremos  en  casa  aprisa, 
Que  aqui  en  el  zaguAn  eslamos 
A  riesgo  de  una  veuida. 

Beat.  Vamos,  no  me  vea  el  viejo. 

Mosq.  i  Y  hemos  de  entrar  k  frias  ? 
^No  me  daràs  un  abrazo? 

Beat.  Y  qutnce. 

Mosq.  iCon  eso  ojudda&l 


ESCENA  XIII. 


;  *« 


DiCHOS  Y  DON  DIEG0;4^r    r* 

D.  Diego.  Grande  empresa  he  couse- 

Y  escaparme  fué  grau  dicha.      [guido, 
j  Pero  que  miro  î 

Beat.  J  Ay  Dios  mio  ! 

Don  Diego,  y  â  letra  vista  ^^, .[  ^'  :-'    '" 
Nos  ha  cogido.  ,     ^ 

Mosq.  \  Jesûs  ! 

D.  Diego.  Ô  esloy  loco,  6  juraria 
Que  es  la  condesa. 

Beat.  Villano, 

(Date  d  Mosquito.) 

i Tu  à  ml  engaBarme  querias?  ^^^ 

Viven  los  cielos,  Iraidor, 

Que  en  ti  he  de  veugar  mis  iras,  [nio  ! 
Mosq.  \  Que  haces,  mujer  del  demo- 
Beat.  iTraidor,  tû  à  engafiarme  ibas? 

i  A  una  mujer  de  mi  estado    y 

La  fiuges  i^levosias  ?     ^:'  -/  '  '  '/'^ 
D.  DiegoTTYlven  los  cielos,  que  es 

Seftora,  i  pues  que  os  irrita    [ella  !  ap. 

Este  picaro,  que  os  hallo 

En  una  acciôn  tan  indigna, 

Y  en  tan  indécente  traje  ? 

Beat,  i  Slendo  vuestra  la  malicia, 
Lo  dudàis,  mal  caballero, 

-  y 
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Que  COQ  aleves  caricias 
En^afiâis  nobles  luujeres? 
l  Es  bieu  robarme  la  vida, 
Prometieudo  ser  mi  esposo, 
Esatando  coa  vueslra  prima 
Para  desposaros  boy  ? 

D.  Diego.  Se&ora,  ^quién  tal  mentira 
Os  ha  dicho  ?  Vive  Dios,  ap. 

Que  sabo  ya  la  cartilla. 

Mosq.  Remediôlo  bravamentc.       ap. 

BeaL  Yo  lo  ?éf  de  quiun  me  avisa 
De  todos  vuestros  euga&os  ;  « 

Y  pop  ver  vuestra  roalicia    (  ^ 
Gon  mis  ojos,  be  venido, 
Lleua  de  ansias  y  fatigas, 
Disfrazada  y  siu  respeto, 
Doude  he  sabido  que  es  fija  . 
La  boda  para  esta  noche.       ^  ->  i 

Mosq.  I  Oh,  gran  Bentriz,  fond.Q  eu  tiat 
D.  Diego.  No  es  nada  lo  que  obra  el 
.  Tomeu  si  purga  la  niùa..    .  [talle  :  ap. 
Sefiora,  vîven  los  cielos, 
Que  aunque  esta  ya  preveuida, 
Es  sin  mi  consentimii-nto  ; 

Y  porque  quedéis  veucida 
Yo  haré  aqul  un  remedio  brève. 

Beat.  iCuàX  es? 

D.  Diego,  Daros  una  firma 

Con  très  testigos. 

Beat.  iPuesyo, 

Que  he  de  hacer  de  ella,  ofendida  ? 

D.  Diego.  Sacarme  por  ei  vicarjo,  ^ 
Si  este  lio  me^ÏÏiTprï.-a.        i  ■-*'-*-f/>1\'i! 

Mosq.  Esto  es  peor  :  que  en  raentando 
El  ruin^  es  seuteucia  fija 
Que  ha  de  cumpiirse  el  reTr&n 
El  viejo  viene.  '^^^^/< 

Beat.  Séria 

Gran  desdicha  que  me  viera 
En  una  acciôn  tan  indigna. 

D.  Diego,  i  Os  conoce  ?  ■  ' 

Beat.  No  ;  mas  basta 

Que  me  vea. 

D.  Diego.  Pues  aprisa 
Escondeos. 

Beat,        ^Dôudepuedo? 

D.  Diego.  Delrâs  de  esa  puerta  misma. 

Beat.  Todo  es  décente  en  un  riesgo. 
Mirad,  que  mi  honor  peligra, 
En  que  ninguno  me  vea.         ^    ,  v 

ESCENA    XIV. 

DON  DIEGO,  MOSQL-ITO,  y  poco 
DESPUÉs  DON  TELLO. 

D.  Diego.  Si  viniera  AtabAU^a 

Y  Moteziima,  no  os  viera, 
Hasta  costarme  la  vida.  /. .-      : 


■  f/ 


Disimula  tù,  y  iinjamos 
Que  bajàbamos  de  arriba. 

Mosq.  Pienso  que  el  viojp  lo  ha  visto; 
Que  trae  ^cedala  vista. W^aj»<ju*A«^^ 

D.  TelloTîÏÏoïk  Diego  ? 

D.  Diego.  ^Tio  y  sefkorî  ^ 

D.  Telio.  lEs  deshecha  esa  alegria? 
i  Paréceos  acciôn  décente,        '   - 
Que  en  casa  de  vuestra  prima 
Habléis  con  una  mujer 
Tapada,  la  tarde  misma 
Que  con  ella  os  dcsposùis? 

D.  Diego,  ^  Yo  mujer? 

Mosq.  I  Ay  Beatricilla  t 

Que  aqui  diô  fin  el  eurcdo. 

D.  Tello.  Negarlo  es  bnena  salida, 
Âcabando  yo  de  ver 
Que  esta  eu  mi  casa  escondida. 

D.  Di^go.  Mirad,  sefior,  que  es  engafio. 

D.  Tello.  Vive  Dios,  que  si  porfia 
Vuestro  desacato,  yo 
La  he  de  sacar.  . 

D.  Diego,        Poca  prisa  ;   ,     »    A/*^'*^ 
Porque  esta  casa  es  vedada,v  *''-"'' 
Y  esta  la  guarda  â  la  mira.     * 

D.  Tello.  6  Pues  à  mi  me  decis  eso? 

D,  Diego.  A  vos  y  â  vuestras  dos  hijas. 

D.T?//o.^Yonohedeeutrareumicasa? 

D.  Diego.  À  eso,  ni  vos,  ni  mi  tia. 

D.  Tello»  Villano,  viven  los  cielos. 
Que  de  tan  grande  osadia 
Tomaré  satisfacciôn. 

D.  Diego.  Aunque  perdiera  mil  vidas, 
No  habéis  de  ver  esla  dama. 

{Empunan  las  espadon.) 

D. Tello. Pues  yo  haré  que  lo  permit&s. 

ESCENA  XV. 

DicHOs,  DONA  INËS  por  la  pubrta  db 
BN  MEDio  Y  DON  JUAN  por  otra. 

Da.  Inès.  \  Padre  y  seûor,  vos  la  espadat 

D.  Juan.  Don  Tello,  aqni  esta  la  mia. 

D.  Tello.  Para  el  castigo  que  intente, 
Sobran  armas  à  mis  iras. 

D.  Diego.  \  Esto  es  peor  !  Vive  el  cielo. 
Que  si  don  Juan  ve  à  su  prima, 
No  tiene  salida  el  lance. 

D.  Tello.  Villano,  â  esa  mujercilla 
Sacaré  yo  de  este  modo. 

D.  Diego.  Détente,  seûor,  y  mira 
Que  esta  dama  es  de  don  Juan 
Con  mucho  estrecho,  y  peligra 
Su  honor  y  su  vida  eu  esto. 

D.  Tello.  i  Que,  esta  es  su  dama  ( 

D.  Diego.  Esta  misma 
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Da.  Inès.  I  Ah  traidor  I  ;  Que  es  lo  que 

£8to  encnbi'Tto  tciiia8?[e8Cucho  t  ap. 

D,  Tello.  \  Bueua  la  inteotaba  yo  t 
Turbado  me  ha  b  uoticia. 
I  Cuerpo  de  Dios  !  )  No  dijerais 
Que  aque.-'a  mujer  veuia 
À  amparar^e  à  vos  de  un  riesgo  1 
Uamadla,  é  idos  aprisa, 
Que  yo  os  guardar^  la  rgpalda. 
Tapaos,  seùora.  Seguidla. 

D.  Diego,  Sc&ora,  venid  iras  ml. 
Perdonad,  seûo'  a  prima, 
Que_yp  cpQ.4yiçn  veogo  veoga. 

(La  saca  de  entre  bastidores  lapada  y 
ptisa  por  delante  de  ellos.) 

Mosq.  Escapôi^e  Beatricilla; 
Salto  y  briDco  de  couteuto. 

ESCENA  XVI. 
DON  TELLO,  DON  JUAN  y  DONA  INÈS. 

D.  Tello,  Detener  yo  ahora  à  don  Juan, 
Porqne  no  pueda  seguirla,  [ap. 

Sera  lo  mÂs  importante. 
Don  Juan,  fuerza  es  que  yo  siga 
À  don  Diego,  por  si  ucnso 
En  este  empefio  peligra. 
Quedaos  vos  aqui. 

D.  Juan,  Eso  fuera 

Faltar  yo  à  la  deuda  mla, 
Sabieudo  que  van  cou  riesgo. 

D.Tello.  Es,  que  para  la  acciôn  misma 
Os  he  monester  yo  aqui. 

D,  Juan,  Siendo  asi,  aqui  estÂ  mi  vida 
Para  arriesgarla  por  vos. 

D.  Tello,  Mi  amistad  de  vos  la  fia. 
ilasta  que  él  esté  seguro 
Le  guardaré  yo  esta  esqnina. 

ESCENA  XVII. 

DON  JUAN  Y  DONA  INÈS. 

D,  Juan,  Inès,  sefiora,  À  este  lance 
Queda  mi  fe  agradecida, 
Pues  podré  hablarte  en  seguro. 

Da,  Inès.  Si  eso  à  engaflarme  camina, 
Ya  no  lo  podrÀs,  ingrato, 
Conseguir  mientras  yo  viva. 

D.Juan,  iQné  esloquedecis, seùora? 
;  Yo  traiciôn  t  ^Eu  que  imaginas 
Que  la  tenga  uiia  flueza,  '>^ui<. 

Que  no  hay  luz  que  la  corapita?^<"  ■' 

Da,  Inéê,  Pero  hay  luz  qiie  la  descobra, 

Y  À  bien  poca  se  averigua; 
Pues  tal  es  su  desenfado, 

Y  tienes  dama  tan  ûua. 
Que  ofendiendo  tu  dccoro, 


À  un  hombre,  que  no  ba  très  dlas 
Que  esta  eu  Ma<irid,  tus  fiuezas 

Y  su  liviauddd  publica. 

D.  Juan.  Seîiora,  viven  los  cielos, 
Que  ajeno  do  esas  malicias,      ;^ 
No  puedo  entender  tu  queja, 
Ni  se  de  que  se  urlgina. 

Da.  Inéft.  Pues  yo,  uo  njena,  don  Juan, 
De  su  traicit^n  ftnnentida,  LaP.,4jt, 

Y  ya  màs  desesperada,       t 
Negûndomelo  À  la  vista,     "^t  >> 
Te  lo  dire,  aunque  al  decirlo 
Mayor  empefio  se  siga. 
Piérdase  lo  que  se  pierda, 
Donde  se  pierde  mi  vida. 

E^a  dama,  que  à  su  araparo 
Aqui  à  don  Diego  le  obliga, 
Tû  ères  de  quien  la  recata, 

Y  ella  de  ti  se  retira. 

Y  pues  sabe  un  forastero, 
Que  es  tan  tuyu,  que  peligra 
HallÂndola  tù  con  otro  ; 
Mira  si  es  tu  a^ynaJa 

Tan  recatada,  que  al  verla 
De  mucha  luz  necesita. 

D,  Juan.  Oye,  se&ora. 

Da,  Inès,  Es  en  vano. 

D.  Juan,  Tente,  por  Dios. 

Da.  Inès,  Màs  me  irrritas. 

D.  Juan,  ^Pues  no  me  oirÀs? 

Da,  Inès.  6  Que  be  de  oirte? 

D.  Juan.  Que  ha  sido  ilusiôn. 

Da.  Inès.  Mi  dicha. 

D.  Juan.  iQMÏén  te  hadichoesosenga- 

Da,  /fiéj.Don  Diego,que  lo  publica,[&os? 

Y  yo  que  lo  vi. 

D,  Juan,         ^No  sabes 
Su  locura  ? 

Da,  Inès,  Si  porfias, 
Harés,  don  Juan,  que  en  mi  ofensa 
Pase  à  despecho  la  ira.  (  Vaae.) 

D.  Juan,  Vive  el  cielo,  que  este  aecio 
Ha  de  costarme  la  vida  ; 
Iré  à  buscarle  y  à  ver 
De  donde  nace  este  enigma. 


ACTO  TERCERO. 


/ 

ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  calU, 

BEATRIZ,  DON  DIEGO  y  MOSQUITO. 

Beat.  Y  a  sera  el  pasar  de  aqui, 
Arneo^arme  à  otro  cuidado. 
D.  Diego,  CompaOia  de  ahorcado 
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No  ei>,  seHora»  para  ml. 

Yo  os  he  de  dejar  segura    .  ,     ,  '^ 

Y  ein  lésion,  \  vive  Dios  !   '  ^■ 

Y  hasta  que  lo  estéis,  con  vos   ^  «jf^ 

Beat.  MosqûTto,  ;.qué  hemosde  ^acej:. 
Si  él  da  en  este  desaUfto  ?  ^>cr»^*î-^^ 

Uosq,  A  qui  uo  hay  otro  camino, 
Sino  arrancar  à  correr.    , 

Beat,  i  Por  si  à  su  visfa  ipe  çob 
No  le  sabras  tii  agartar  ? 

Hùsq.  Nadie  se  puede  lib 
De  un  bobo,  sino  otro  bobo,  -y  *  ".  -■ 
D.  Di'e^o.  iSecrelo  para  conmigo  I  ' 
iQué  te  dice  ? 

Uosq.  Que  va  ahora 

La  condesa  mi  seùora, 
Muy  asustada  contigo. 
D.  hitgo.  Eso,  tônaalo  al  rêvés, 
-■  i  Pues  no  voy  jo  â  defendella, 
Aunqiie  venga  contra  ella 
El  armada  del  inglés  ? 

Mosq.  Es  que  estais  j un to  à  la  entrada 
De  su  casa,  y  si  les  dos 
LIegàis,  la  veràu  con  vos. 
D,  Diego,  i  Que  importa,  si  va  tapada? 
Mosq.  Pues  si  veu,  à  su  beldad, 
Seguirla,  i  no  es  cosa  expresa 
Que  ban  de  créer  que  es  la  condesa  ? 

D.  Diego.  Eso  es  la  pura  verdad  : 
Pero  si  dejarla  intento, 
Guando  de  ml  se  amparô. 
Si  Bucede  algo,  estoy  yo 
Obligado  al  saneamiento. 
Ademàs,  que  fuera  acciôn 
Ueoa  de  incivilidad. 
Beat.  ^No  veis  que  eso  es  necedad  ?   . 
D.  Diego.  Mas  que  sea  discreciôn. 
Vos  no  habéis  de  ir  sin  mi  ; 
.  Y  creed,  si  esto  no  basta, 
\  Que  he  de  acompafîaros  hasta 
El  postrer  maravedi. 

Beat.  Ya  que  estais  determiuado, 
Venid,  pues  eso  queréis, 

Y  â  la  puerta  no  lleguèis. 

D.  Diego,  No  he  de  ir  sino  hasta  el^ 

No  lo  excuséis.  [e8trado_: 

Mosq,  \  Guarda  Pablo  t 

Beat,  i  Vos  en  mi  casa  tras  mi  7 
D.  Diego,  i  Pues  que  peligro  hay  alli? 
Mosq.  i  Que  se  yo,  lo  que  haré  el  dia- 

Por  aqui  la  he  de  escapar.      [blo?  ap. 

Seûor,  advierte  una  cosa. 

Que  esta  condesa  es  gaiaaa« 

Y  esto  lo  h  ace  por  entrar  ,  ^  '-      ^ .    , 

Scia  en  ese  conflJLerî}/'/'^  ' 

A  comprar  duîces  sin  sustô.       '  ' 

D.  Diego.  Tiene  lindisimo  gusto  ; 


A  eso  entraré  yo  el  priniero. 
Mosq.  i  Llovas  dinero  ? 
D.  Diego.  Ni  blanca. 

Mosq.  i  Pues  k  que  bas  de  entrar  alla? 
D.Die/70.^Puesqué  riesgo  en  esohabrà? 
Mosq.  i  Doude  esta  tu  mano  franca, 
Has  de  cousentirla  que 
Pague  lo  que  à  comprar  va  ? 

D.  Diego,  i  Eso  dudas  ?  Glaro  esUk, 
Que  se  lo  conscutiré. 
Mosq.  I  À  la  condesa  ! 
D.  Diego.  i  Pues  no  ? 

^Eao  quieres  que  la  arguya? 
Ni  aun  à  una  criada  suya 
No  se  lo  estorbara  yo. 

Motq.  iQué  dices?  Que  osOyJiffiJS^r. 
En  una  acciôn  afcieataga.  ^^^rJ^Sjf^^»^ 
D.  Diego.  Hermano,  si  ellafes  g^lûfift^ 
«-.Téogolo  yo  de  pagar?  , 

Mosq.  Aqnosto  e;*  cosa  perdida.       ^  .  " 
Beat,  l  Ay,  desdichada  de  mit  »-    '       ,^ 
Don  Juan  vieue  por  alli. 
Mosq.  Su  primo,  pesé  â  mi  vida.  . 
D.  Diego.  <.  Quién? 
Mosq.  Don  Juan,  de' par  en  par. 

D.  Diego,  ô^aes  ahora,  que  hemos  de 
Mosq.  Inios,  y  lu  defender,    [hacer? 
Que  uo  nos  pneda  alcanzar. 

D.  Diego.  Y  si  no  puedo  atajarle. 
Si  acaso  viene  muy  fuerle, 
l  Que  he  de  hacer  ?         • 
Mosq.  Darle  la  muerte. 

D.  Diego,  i  Darle  la  muerte  ? 
Mosq.  ^  malarle. 

D.  Diego,  i  Y  si  no  trae  mal  humor, 
Y  detenerle  por  bien  ^  i\,^^fisA 

Puedo?  îs*      0-^*^3 

Mosq.  Mâtale  también.     ''"  ^f^^*"  >^*^ 
D.  Diego.  Pues  manos  à  lajâbor^ 
Beat.  No  permitâis  que  se  acaBê" 
De  arrieïigar  la  vida  mia.  ^^ 

D.  Diego.  Vàyase  vueseûoria,  ^'..t*'        j^ 
Que  ya  estoy  peusando  el  cabe.  '  J^ 

Mosq.  Detenedle  bien.  >«,^ 

/).  Diego.  Si  haré.    ..V^^.^'     ; 

Mosq.  Ya  podemos  escurrir^     tP^    '  X** 
Beat.  Detenedle  sin  reHir.  ^ 

D.  Diego.  Sin  reûir  le  mataré..^.^^ 

Mosq,  Arrangft.Qiûa.«  »  correr, N-^  " 
Mientras  él  queda  en  aiTobo. 
Beat.  \  Jesûs  !  harta  voy  de  bobo.  ^^ 
Mosq.  No  es  poco  para  mujer.  ^.v^ 
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DON  DIEGO,  Y  poco  despub:»  DON  JUAN. 

D.  Diego.  Â  mucho  quedo  empe&ado, 
Si  este  hombre  en  seguirla  da  : 
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Pero  bien  hecho  sera;  .... 

Que  im  primo  es  medio  cuHado. 
D.  Juan.  Eu  haberme  detenido 
Cou  tal  cuiJado  don  Tello, 
Reconozco  que  C9  verdud 
Lo  que  les  dijo  don  Diego: 

Y  pues  aqui  le  he  alcauzado, 

He  de  averiguar  su  iuteuto.  'i»   -'^  ' 

D.  Diego.  Uombre,  mira  lo  quehacos, 
Que  vas  andaudo  y  murieudo.         [ap. 

D.  Juan.  iSeûor  don  Diego? 

D.  Diego.  Don  Juan, 

^Qué  quer^is? 

D.  Juan.  Buscàndoos  veugn. 

D.  Diego.  Como  no  paséis  de  aqui, 
Seré  muy  servidor  vuestro.    . 
Decid  que  es  lo  que  os  ocurré.     •  j    . 

D.  Juan.  Loque  yo  deciros  quiero, 
Aqui  08  lo  puedo  decir.  .     '  " 

D.  Diego.  De  vida  sois  segiîn  eso. 

D.  Juan.  Vos  habi^is  dicho  dflante 
De  vuestra  prima  y  don  Tello, 
Que  aquella  mujer  tapada. 
Que  abora  os  iba  siguiendo, 
La  recalabais  de  mi, 
Por  importarme  su  empe&o. 
Yo  se  que  esto  es  imposible; 
Porqiie  }0  en  Madrid  no  tengo 
Mujer  que  pueda  importarme. 
Ni  por  amor.  ni  por  deudo  : 

Y  siendo  asf  que  es  fiugido. 
De  vos  entender  preteudo 
^Para  que  fin  lo  Ûngisteis? 

D,  Diego.  Eso  es  peor,  vive  el  cie\o; ap. 
Porque  si  él  fuera  Iras  ella, 
Le  matara  siu  remedio; 
Porque  ya  lo  habîa  pcusado  : 
Pero  mataric  por  esto 
No  lo  hc  pensado,  y  no  es  fàcil. 

D,  Juan.  iQué  decls  ? 

D.  Diego.  Ya  voy  â  elle. 

Seftor  don  Juan,  que  yo  dije\  ^ 
À  mi  tio  ese  embeleco,  V^^^  vA^^'' 
Para  escaparibe  de  alli,    \i    i^         ^ 
Es  verdad,  y  no  lo  uiego  : 
tPero  eso,  ti  vos  que  os  importa? 

D.  Juan.  ^  Pues  vos,  siendo  caballero 
Lo  dudÀis?  ËL^^ue  se  entienda 
Qae  dama  oparienta  tengo 
Tan  liviana,  que  de  mi 
Anda  con  otros  huyendo. 

D.  Diego.  Pues  si  vos  sabéis  que  es 

Y  08  aaeguràis  en  eso,  [faiso, 
;Qaé  importa  que  yo  os  lo  diga? 

D.  Juan.  El  que  no  lo  piensen  elles; 
Que  la  opinion  no  es  lo  que  es,  k  ' 
Sino  lo  que  enti'^nu'c  1 1  pueblo. 

D.  Diego,  ^Pues  mi  tlu,  es  pueblo  acaso? 
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D. /uan.Esparte  de  él,que  eslo  mesmo 

D.  Diego.  Don  Juan,  esto  no  os  im- 
Mas,  de  que  no  tenga  celos         [porta 
Leonor,  de  lo  que  yo  dije, 
Como  ei  vuestro  galanteo.  <^  ^  ' .'  .'^j 'Ji      . 
^Remediandoesto,  habrÀ  mÂs?^*  * 

D.  Juan.  Yo  no  os  pido  nada  de  eso. 

D.  Diego.  Pues  veis  aqui,  que  lo  dije; 
Que  era  verdad.  îQué  remedio? 

D.  Juan.  Que  vos  habéis  de  decir 
A  todos  los  que  lo  oyeron, 
El  intento  que  tuvisteis,  .  ^'-^ 

Y  que  yo  os  obligo  â  ello.  (p^JJ^^^^ 
D.  Diego.  |No  es  nada  la  aft^idura    *'<' 

QuejlefiirjLûsl  Eso  esbueno.       ^ ,,      (ijjv^^ 

Antes  me  volviera  moro.  'I     '■'''  [dio.   'nS^^ 
D.  Juan.  Pues  aqui  no  hay  otro  me-      a/^"^^ 

'    D.  Diego.  Pues  màs  que  nunca  le  baya. 

Bien  quedaba  yo  con  eso,^^ 

Para  ir  à  la  plaza  en  Burgos 

À  hablar  cou  los  cahalleros. 

El  toro  de  las  dos  madrés 

No  hiciera  màs  ruido  entre  elios.  [Uo? 
D.  Ji/an.^Puesc6mo  habéis  deexcusa- 
D.  Diego.  t.Cômo?  Por  Dios,  que  me 

Usted  me tiene  por  rana»    U^^[huel|[o.     ^ 

Con  dos  manos  y  dicz  dedosPi)  t^chjLM    , 

Con  cinco  palmos  de  espada, 

Y  libra  y  média  de  acero. 

D.  Juan.  Pues  aguardad,  y  veamos 
Si  es  mÂs  posiblc  otro  medio. 
^.Esa  mujer  os  importa? 

D.  Diego.  Y  mucbo;  y  à  no  ser  eso. 
Si  ella  no  me  importa,  &  ella 
La  impoiio  yo,  que  es  lo  mesmo. 
/,TeQéis  mÂs  que  preguntar? 

D.  Juan.  Pues  si  vos  sabéis  que  es 
Que  ella  no  me  importa  &  mf,    [cierto. 
Dadlc  à  entender  Â  don  Tello,  '  '; 
Como  acaso,  6  con  indu«tria, 
Quién  es;  para  que  con  esto 
Se  scpaque  uo  es  mujer 
Con  quien  dependencia  tengo. 

D.  Diego.  Por  Dios,  que  la  haciamos 
iQue  me  pida  el  majadero,        [buena« 
Que  yo  publique  â  su  primat    ^ 
Vdlgale  el  diablo  el  empeiïu.      ^  . 
Yo  no  se  como  H  lo  oyô, 
Porque  lo  dije  bien  quedo. 

D.  Juan.  lOê  parece  esto  mejor? 

D.  Diego.  ^Vos  teuéis  entendimieato? 
;,  Yo  manifestar  la  dama?      "^  - 
No  se  pide  eso  à  un  gallego. 

D.  Juan.  Pues,  jlon  Diego,  aqui  no  hay 
Do  excusarse  nuestro  duelo,  [modo 
Porque  yo  no  ho  de  upartarme  * 

De  vos,  sin  ir  satisfecho. 

D.  Diego,  Pues  veoios  d  mi  lado. 
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Que  yo  os  doy  licencia  de  eso, 

Como  darmamos  aparté. 
D.  Juan,  Pero  esto  ha  de  ser  rifteodo. 
D,  Diego,  Mas  màtala,  vive  Dios, 

Que  si  re&imo?  por  esto, 

Se  ha  de  enojar  la  coudesa.     [tiempo. 
D.  Juan.  DoQ  Diego,  esto  es  perder 
D.  Diego,  iEu  fin,  hemosde  reîlirî 
D.  Juan.  No  tiene  el  lance  otro  medio; 

Y  si  ha  de  ser... 

D.  Diego.         Aguardad. 

D.  Juan.  iPues  que  queréis? 

D.  Diego.  Que  primero 

Protesto  que  soy  forzado; 
Porque  importa  para  el  cuento. 

D  Juan.  Eso  à  mi  nada  me  importa. 

D.  Diego,  j  Vàlgame  Dios!  Yo  me  on- 

[tiendo. 

D.  Juan.  Sacad,  don  Diego,  la  espada. 

D.  Diego.  T^omenzad,  diciendo  elcre- 

Y  abreviadle.  [do  ; 
D.  Juan.      iPara  que? 

D.  Diego,  Por  no  daros  hasti^el  tiem- 
De  la  vida  fifirdurable.*>5^- '•^'^       )  [po 
D.  Juan.  Eso^afiora  lo  veremos. 

ëSCËNA  IIL 

DiCHOB,  Y  DON  MENDO. 

D.  Mendo.  iQué  es  esto,  primo,  don 

[Juan? 
D.  Diego.  Los  dos  tenemos  un  duelo, 
Que  nos  obliga  à  refiir; 
Y  vos,  como  caballero, 
No  nos  lo  habéis  de  eskorbar. 
D.  Mendo.  Si  es  justo,  yo  lo  promoto. 
D.  Juan.  Es  justo,  y  él  lo  dira.  [cio. 
D.  Dieyo.  No  es  sino  injusto  y  muy  ne- 
Yo  me  he  de  escapar  del  Lance,       ap. 
KQve^SJXÛo  en  êl  à  Mendo. 
Primo,  don  Juan  galantea, 
Como  lo  muesira  su  intento, 
À  nuestra  prima  Leonor. 
Yo,  por  salir  sin  empe&o 
Cou  una  mujer  de  casa, 
Quenéndola  ver  mi  Auegr.0, 
Que  eran  cosas  de  don  Juan 
Dije  &  mi  tio  en  secreto, 
Llegando  él  à  esta  ocasiôn; 
Por  salir  de  ella  si  a  riesgo. 
De  eslo  résulta,  sin  duda,   * 
Que  Leonor  de  él  tenga  celos, 
Y  él  para  satisracerla, 
Que  esto  no  puede  ser  menos, 
Quiere  que  yo  me  desdiga. 
Adiôs,  pues. 


ESCENA  IV. 


DON  MENDO  y  DON  JUAN. 

D.  Juan.    Oi.i,  don  Diego. 

D.  Mendo.  Esperad,  seîior  don  Juan: 
Que  ya  con  mi  primo  el  duelo 
No  lenéis,  siuo  coumigo, 

Y  aquello  es  después  de  aqueslo. 
D.  Juan.  iPor  que? 

D  Mendo.       Porque  habiendo  causa 

De  reftir  en  dos  empeùos, 
De  ser  llamado,  y  llamar, 
El  ser  Uauiado  es  primero. 

D.  Juan. iPues  vos,  porque  mellaméds? 

D.  Mendo.  Porque  yo  âcasarme  vengo 
Con  doua  Leonor,  mi  prima, 
Siendo  vos  tesligo  de  ello; 

Y  pues  esta  queja  es  justa, 
Salgamos  al  campo  luego, 
Que  alli  de  esta  sinrazou 
Me  satisfarà  mi  acero. 

D.  Juan.  Si  la  queja  que  tenéis 
Por  lo  que  dijo  don  Diego, 
Antes  de  llamarmc  al  campo. 
Me  la  hubiérades  propueslo,        , 
Yo  Oé  dejara  aqui  sin  ella  : 
Mus  ya  llamudo  al  empe&o, 
No  os  quiero  satisfacer, 
Aunque  era  razôn,  y  puedo  ; 
Porque  después  de  reùir, 
Quiero,  que  vos  satisfecho, 
Sepâis  que  por  no  excusarlo, 
No  os  satisfice,  pudlendo.  [pido... 

D.  Mendo.  Siendo  eso  asi,  yo  os  lo 

D.Juan.  Yaosrespondo,queno  puedo. 

D.  Mendo.  Pues  vamos  â  la  campaùa. 

ESCENA  V. 

DiCHOS  Y  DON  TELLO. 

D.  Telio,  Tened:   ^dônde  vais,  don 

[Mendo? 

D.  Mendo.  Sefior,  yo  à  don  Juan  al 
A  divertirnos,  le  ruego  [campo 

Que  vamos,  y  este  favor 
Recibo  de  él. 

D.  Juan.  Yo  os  lo  debo. 
Por  serviros,  â  esto  vamos. 
Si  dais  Uceucia,  don  Tello. 

D.  Tello.  Yo  â  don  Mendo  he  menes- 
Y  de  tal  divertimiento  [ter  ; 

Siento  estorbaros  el  gusto. 
En  lo  que  ci,  y  lo  que  veo  op- 

En  sus  semblantes,  conozco 
Que  iban  los  dos  à  algùn  duelo. 
Estorbarlo  aqui  es  forzoso, 
Hasta  ver  el  fundamento. 
I  Don  Mendo,  venios  conmigo. 
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D.  Mendo,  Voy,  seûor,  à  obedeceros. 
Forzoso  es  dis^imular  ap. 

Por  mi  tio  nuestro  intento. 

D.Juan.  Sois  atento  ;  yo  os  lo  estimo : 
Mas  ya  faltaros  oo  puedo. 

D.  Mendo.  Yo  en  pudieado  osbuscaré. 

D.  Juan.  Forzosâmeale  soy  vuestro. 

D.  7e//o.'Quéesloquedeci8ydonJuan? 

D,  Juan,  Me  despido  de  don  Meudo. 

D.  Tello.  No  08  despidàis,  que  también 
À  vos  08  pido  lo  mesino. 

D.  Juan.  Iré  gusto80  à  8eryiro8. 

D.  Tello.  A8l  asegurarlos  quiero.  ap, 
Venid  coDmigo. 

D,  Juan,         Ya  vamos. 

D,  Mendo,  Lo  dicho  dicho. 

D,  Juan.  Este  ofreico. 


ESCENA  VI. 
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Da.  Inès.  Eso  pasa,  Léon  or.  Don  Juan, 
Me  page  con  tal  trato  [ingrato 

La  fe  qoe  me  debla. . 

Da.  Leonor.  i  Y  gabes  tù  si  la  verdad 
Lo  que  dijo  don  Diego  ?  [séria 

Da,  Inès.  Mira  tû  si  es  verdad,  pues  se 

Y  en  sa  traiciôn  vencido,   [fué  luego  ; 
Aun  no  me  ha  vuelto  &  ver. 

Da,  Leonor,  Eso  babrà  sido 

Porqac  te  viô  irritar  de  su  porfia, 

Y  tû  que  no  te  vea  le  bas  mandado. 
Da.  Inès.  Si  por  eso  no  ha  vuelto, Leonor 

Ônosabe  de  amer,  6  esta  culpado;  [mia, 
^ue  en  celos  que  despiden  ai  amante, 
Nunca  habla  el  corazôn,  sino  el  sem- 
Yo,  LeoQor,  por  mi  dafio,         [blante. 
He  visto  cara  à  cara  el  desengafio  ; 
ï  pues  yo  de  mi  culpa  soy  testigo, 
Le  lograré,  aunque  sea  en  mi  castigo. 
Yo  &  mi  padre  no  tengo  resistencia  ; 
Mi  decoro  es  la  ley  de  mi  obediencia  ; 
>  A  ^ésta  atfijifilôn,  aun  de  él  correspon-^ 
Por  no  falt&r,  perdiera  yo  la  vida,  [dida, 
Pues  ya  que  de  él  estoy  tan  agraviada, 
Con  mi  muerte  he  de  verme  castigada. 
Hoy  à  don  Diego  le  daré  la  mano  : 
Si  tarde  he  de  morir,  aiivio  gano  ; 
Pues  sélo  de  esta  suerte 
Puedo  abreviar  los  plazos  à  mi  muerte. 

Da,  Leonor,  Pues  caso  que  don  Juan 

[te  baya  faltado, 
Casarte  con  un  hombre  tan  privado  '• 
De  razôn  y  de  gusto,  i  es  buen  remedio  ? 

Da,  Inée,  Para  morir  mÀs  presto,  ese 

[es  el  medio. 


V  • 


i>a. Leonor.  Don  Juan  vieneaqui  dentro. 

Da.  Jnés,  Pues,  hermana, 

Yo  se  de  amor  la  condicién  tirana;  ^:^ï.i''' 
Y  aunque  en  mi  mismo  honor  haga  el  es* 
Lo  airopellaré  todo  por  su  halago.  [trago,  • 
Si  le  veo,  annque  sea  desatento,    tCK^., 
No  me  he  de  resolver  &  lo  que  intento: 
Tù  mi  resoluciôn  le  mauifiesta  ;  «t-r  »  ^v  '  j 
Que  yo  &  esperarte  voy  con  la  respaesta. 

Da,  Leonor,  ^  Pues  eso  intenta  tu  ri- 

[gor  ?^no  advierte 
Que  él  sin  duda  vendra  &  satlsfacerte  7 

Da.  Inès,  De  eso  quiero  excusarme  ; 
Porque  màs  creo  que  vendra  à  engafiar- 

Da,  Leonor,  Pues  yo  se  lo  dire.  [me. 

Da.  Inès.  De  él  voy  huyendo^  iJUÊl/i'^J^ 

Mucho  rigor  es  este  que  resuelvo.      \ 
De  aqul  le  oiré,  que  ni  me  voy  ni  vuelvo. 


ESCENA   VII, 

Sala  en  casa  de  don  ^«'^v  JxH^  DON  JUAN,  DOÎ^A  LEONOR  y  DOSA 
DONA  INÈS  Y  LEONOR.   ^f  ^^  """  infs  .t  ».*-  wPw 


INES  AL  paSo.  >^xrr^ 

D,  Juan.  Uegando  don  Tello  à  casa, 
Nos  mandé  en  ella  esperarle, 

Y  fué  à  buscar  à  don  Diego  : 
Sin  duda  présume  el  lance.    ^ 
Si  entre  tanto  hablar  pudiese 
À  Inès,  fuera  aiivio  graude 
De  la  pena  en  que  me  tiene. 

Da.  Leonor.  Sefior  don  Juan,  Dios  os 
D.  Juan.  Hermosa  Leonor...  [guarde. 
Da.  Leonor.  Mi  hermana, 

Viéudous  pasar  adelante, 

Al  entrar  por  esa  sala, 

Se  retiré  ;  perdonadme 

Que  os  diga,  que  por  no  bablaros  ; 

Pues  ocultarlo  no  es  fàcil. 

Hoy  se  casa  con  mi  primo, 

Y  de  esto  el  retiro  nace  ; 
Que  no  fuera  justo  bablaros, 
Estando  en  este  dictamen 
Con  esta  resolucién. 

D,  Juan.  No  paséis  màs  adelante, 
Sefiora,  si  no  intentais 
Que  el  corazén  me  traspasen 
Las  fléchas,  que  mi  desdicha 
De  mis  flnezas  le  h  ace. 
Si  eso  nace  de  su  queja, 
La  luz  del  cielo  me  faite 
6  la  de  sus  ojos  belios, 
Que  es  màs  que  aquélla  suave, 
Si  he  dado  cuenta  à  su  enojo  : 
Piérdaia  yo  en  esta  tarde 
Si  en  mi  de  otro  pensamienlo,  - 
Aun  lo  que  no  es  culpa  cabe. 
Si  su  primo  me  ha  culpado, 
Maiicioso  é  ignorante, 
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Coalquiora  «ufnrio  ei  tlelito, 
SI  no  se  6»pers  el  einmci!. 
CoDdeDaraiD  csukï  i.  uo 
E»  rijfor  j  y  y»  que  pase, 
No  otorgarle  apelaBiop, 
E»  K^M  de  cnndeaâne.      ^^ 
Y  li  69  tan  severa  ley 
El  preceplo  de  »a  padri-, 
Màteme  an  ejecuciijD. 
Mts  alla  uo  Is  adelnnte. 
Muara  yo,  i  do  poder  màs, 
Porqoe  mi  estn-lla  me  ultraje  : 
Hu  no  ella  ;  que  iio  es  lodo  udo, 
Que  ella  6  mi  estrelk  me  mate. 

Di.  Jn^*.  Bien  huia  yo  de  oiric. 
I  Ob  amor,  lirano  cobarde, 
A  la  orensa  tan  ligera,  f 

Como  al  reiidimieuto  r&citt  ■'  , 

Da.  Leonor.  Dou  Jiiaa,  éi  vueslras  rh- 
AuDque  lUDeiai]  mil  piedajles,  lïoao«, 
Nj  paedo  yo  respoDJer  ; 
Que,  auQ  par  cou^uclo,  ea  eu  balde. 
Eiito  me  maD(]i>  deciioi 
Hi  hermaoa,  y  aliora  ilarlt; 
&a  reapuesta  por  vos, 
En  cuanto  ealù  de  mi  part>^. 
A  eato  voy  :  Riiftrdeoa  el  ciflo. 

D.  Juan.  iPoàrt  efperar  f 

Da.  Leonor.  Nu  se  agravic 

Vueslro  amor,  ai  do  salière  ; 
Que  si  DO  es  que  ella  lo  maDd». 
Yii  no  teugo  A  que  volier. 

Adl<J9. 

D.  Juan.  LeoDor,  eacuchadme. 

ESCENA  Vll[. 

DiCHOS  ï  DON  MENDO  u.  nia. 
U.  Mendo.  )  V&lgeme  el  cielo  t  j  Qu£ 
Da.  Leonor.  i  Qui  decla  ?  [veo  T 

D.  Juan.  Paea  »oo  cnieldadcs, 

Que  las  templéis  oAsuplico.       ■  '  - 
Da.  Leonor.   Cuanto  eslé  aqiii  de  mi 

Ya  lo  sabéig.  cso  haré.  [parte, 

/J.yu(in.(,Eiiau,nodecisqueaguarde? 
Da.  Leonor.  No  csti  eo  mi  maiiOi  doD 

E'to  es  fuerza:  perdoDodiDe-      [Juan; 

ESGENA  IX. 
Diciios,  MEMOS  DU^Â  LEONOR. 
I>.  Juta.  Pues  yo,  antes  que  su  rigor, 
Iré  A  que  mi  amor  me  mate. 
I».  Mendo  {taliendo  d  ta  eicena).  Para 
[eao  eslA  aqui  ini  espada, 
Cuandn  ose  deapccbo  us  faite, 
ûa.tnéi.  Clelos.doD  Mendo  ht  TeDido, 


Y  salir  no  piiedo  A  hsblarle.  [Mendo? 
n.  Jtian.  i  Qui  es  lo  que  decis,  do|i' 
D.  IHendo.  Que  ya  en  mi  eiuû»iincB- 

M&a  dilaciones,  don  Juan  ;  ^Jk\i/KiJ<''^'' 
Que  ya,  aunque  pudierais  ual'me 
SalUtacdûu  niuy  prcci*a, 
No  la  qiiiere  mi  coraie. 

D.  Jaan.  Pues hacéia  mal,  vive  Uioa; 
Que  ya  rota  el  primer  lance. 
En  este,  por  mudias  causas,  ,  .;''  " 

Ob  la  diera  yo  biataiitc. 

D.  Menitn.  l'ues  saigamag  &  roDir. 

Q./Han.Vues(ro  eselpuestô:giiiadme. 

Da.  Ini's.  1  Que  escuchol  iVâlgamo  cl 

/i. M«n(fo.  A  vos  os  t<>cairdËlanlo.{cielat 

/).  Juan.  No  bicu  rso  sino  ft  voi>, 
(Jue  babéia  de  efcogT  la  parte. 
■     D.  Mendo.  Pues  venid.aii'iDii  ino  tien. 

D.  Juan.  Ya  of  voy  ïiguiendo. 

Da.  Infe  [taliendo''.        |  Ay  pi>'are«  ! 
Escucbad,  serior  don  Mendo. 

i).  Mendo.  iQui^u  es? 

Da.  tnis.  Qulen,  ayV^ndoos,  eale 

A  cxcusaros  este  enipefio.    ' 

D.  Mendo.  NopreaunioqunesoeifAcll. 

Da.  tnit.  SI  es  ;  que  yi>  puedo  deciros, 
Fiada  de  vuestra  riangre,  '      - 

Lo  que  de  ntcuta  dou  Juau. 
E«  forzoso  que  os  recale. 
Voa  al  campo  le  llam&is, 
Creyeodo  que  ii  Leonor  amc  ; 

Y  sabed  que  va  il  reùlr 

De  noble,  mai  do  de  amiiule. 

DoD  Juan,  seDor,  ha  aeis  aitoa, 

Que  viéndome  en  el  pasaje   ' 

Ile  Mélicô  &  Espaûa,  puso 

Lo(  ojoa  en  uil,  y  Al  aabe 

Los  desdenea,  los  rigare^ 

Que  llon'i  su  amor  cnnstaule, 

Hasla  ganarme  licencia,  .i-'^' 

Para  pediruie  â  ml  padre,^^' 

Esto  stipiieato,  don  Meudo, 

Uonoceréia  cuiu  de  bulds. 

Vuestro  temor  os  provuca, 

Guando  don  Juan  et  mi  amaiile. 

De  ealo  do  oa  quedarA  duda; 

Porque  fuera  errar  notable 

Presumir  que  nna  aiujer 

De  mi  obligacirtn  os  llamo,  ...^■''*' 

aaiva  del  n 

refiir  dos  ^alau 
Quiera  Ûngirae  no  di-a-ifim  ' 
Para  eicusaros  un  lance. 
La  Bneia  que  don  Jnau 
Por  roi  en  au  ailoncio  aûade. 
Se  la  paga  en  publirar 
Lo  que  en  El  Tuera  desaire. 
ï  A  Toa  01  pido  en  albriciaa 
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De  que  se  que  Leouor  hacc 

Tanla  eslimaciôn  de  vos, 

Como  es  justo  que  ella  os  paguo; 

Que  cesando  esto,  do  rôIo 

De  este  caso  no  se  hable  : 

Ma»  quedando  eu  vuestro  oido, 

À  la  memoria  uo  pase. 

Y  vos,  doD  Juau,  pues  ya  veia 
El  empefio  de  mi  padre, 

Y  que  vaestra  peticiôn 
No  se  DTfiiôuo^  ser  antes 
Olvidadvuestro  carifio, 
Que  eu  los  hombres  es  muy  fÀcil. ,,  < 
Digo  fàcil,  |ay  de  mit 

Es  pena  màs  tolerable, 

Porque  ellos  pueden  teuer 

Sin  culpa  las  variedades  :y^q\)J^ 

Porque  yo,  sieudo  forzo^f>K^ 

Para  el  plazo  de  esta  tarde 

He  dispuesto  mi  obediencia  « 

Como  debo.  Dios  os  guarde, 

Que  yo  dejàodoos  amigos,  Sk^ 

Como  es  deuda  en  pechos  talts,  /i<Tg^^ 

Yoy  contenta  de  haber  sido^j,/-»'  ,:»3* 

Eliris^de  vuestras  paces. ÎÇ^  {^ 

B^Mendû.  Oid,  i^enora  ;  escuctiad  ; 
Que  en  un  alivio  tau  grande, 
Como  el  que  de  vuestro  aviso  ,  ; 

A  mis  esperauzas  oace, 
Os  debo  yo  agradecido   ^  >»  ! 
Fineza  que  las  iguale.   ^    .  '      [modo? 

Da.  Int's.  (Vos  fiueza  à  mî!  ^En  qné 

D.  Mendo.  En  hacer  que  vuestro  pa- 
Sea  6  no  contra  nii  primo,  [drc, 

À  vo:%  con  don  Juan  os  case. 

Da.  Inès.  Esa  fineza  es  para  él 
Si  él  la  solicita  amante; 
Que  para  mi  no  es  lisonja.  ' 

D.  Juan.  Sefiora,  ^qué  tanto  vule 
El  crédito  de  un  engaHo» 
Que  por  él  asî  me  irales  ? 

Y  abora,  pues  estaudo  ya 
Don  Mcndo  de  nuestra  parte, 
No  importa  que  esto  màs  sepas  : 
Seguî  à  don  Diego,  y  él  sabe 
Que  confesô  eu  su  presencia, 
Que  solo  porque  tu  p'adre 

No  viese  aquclla  mujer... 

Da.  Inét.  No  vais,  don  Juan,  ade)an- 
Que  aquesa  es  salisfocciôu,         \/^i^  î 

Y  aqui  no  os  la  pide  nadie.    .^«s^* 
lOh,  lo  que  mieuto  el  cecato!''^       ap. 

D,  Mendo.  Senora,  si  de  eso  naco 
Algùn  desconteuto  vuestro, 
Yo  por  hallarmc  delantc, 
Soy  testigo  que  don  Juan 
No  la  conoce,  ui  sabe 
Quiéu  e^,  y  que  él  lo  fingiô. 


Da.  Inès.  Eso,  don  Mendo,  es  tralar- 
Con  màs  llaneza  que  es  justo.  [me 

Don  Juan,  ni  mujer,  ni  nadie  . 

Me  ha  dado  desaîîiiiniexito;   éiiàkvi^^^^^^^ 
^Pues  por  que  me  satisiïî^  ^^  ^ 

iQuiera  amor  que  sea  verdad,  ap. 

Que  aunque  le  pierda,  es  màs  suavet 

D.  Juan.  Si  tu  enojo  lo  publicçy  (':■''■  '  ^ 
^Qué  importa  que  lo  régates?       « 

Da.  Inès.  Por  no  oir  èsome  voy. 

D.  Juan.  Senora,  escucha  un  instante. 

Da.  Jnés,  iQué  me  queréis? 

D.  Juan.  Este  solo. 

Si  don  Mendo  me  lograse 
La  dicha  que  ha  promeiido, 
^SerÂ  tu  amor  de  mi  parte? 

Da.  Inès.  ^Yo  amor?  No  se  que  es 
Después  de  que  yo  me  case,  [amor  ; 
Sabrô  de  eso,  que  abora  ignoro. 

D.  Juan.  Aunque  en  mi  penalo  calles, 
Lo  publica  ya  tu  agrado. 

Da.  Inès.  Mirad  que  viene  mi  padre. 

D.  Mendo.  Retirémonos,  don  Juan. 

D.  Juan.  Ya  os  sigo  ;  id  vos  delantc. 

ESCENA  X. 

DON  JUAN  Y  DON  A  INÈS. 

I).  Juan.  Senora,  no  me  permitas 
Que  con  tal  dolor  me  aparté 
De  tu  presencia. 

Da.  Inès.  Don  Juan, 

6  Que  me  quieres?  ^Ya  no  sabes 
Los  pcsares  que  me  cuestas?  •'> 

D.  Juan.  ^.Puesya  no  ves  de  que  nacen?  ^ 

Da.  Inès.  j.Qué  importa  cl  verlo,  al  t'  t 

[perderte?    . 

D.  Juan.  lEso  no  puede  enmendarse? 

Da.  Inès.  \  Plugtiiera  al  cielo  pudiese  ( 

D.  Juan.  iQué  diccs? 

Da.  Inès.  Que  no  te  pares^*^/^ 

D,  Juan.  Eso  es  desvio.  "  ^ 

Da.  Inès.  Es  temor. 

D.  Juan.  iQué  penat  /- 

Da.  Inès.  Que  entra  mi  padre. 

D.  Juan.  I  Mal  baya  el  peligro  ! 

Da.  Inès.  (Araént 

D.  Juan.  Quédate  à  Dios. 

Da.  Inès.  Él  te  guarde. 

ESCENA  XL 

DONA  INÈS  Y  BEATRIZ. 

Beat.  Senora. 

Da.  Inès.         Bcatriz,  ^quéeseso? 
Beat.  Cou  el  viejo  en  este  instante, 
Si  no  corro,  doy  de  bocicos. 
D.  [nés.  ^  Dôûde  bas  estudo  esta  tarde  ? 
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Beat.  Se&ora,  en  un  grau  empefio. 
Da,  Inès.  iQné  ha  sido? 
Beat,  Fni  à  echar  naipes, 

Porque  don  Diego  te  deje; 

Y  segûn  las  carta»  saleo,  n  u. 
ô  menlirÂ  el  rey  de  bastos,  OJ^ 
Ô  no  ha  de  qaerer  câsafS^e. 

Da.  Inès,  ^Crédito  das  à  esas  cosas? 
^No  ves  que  son  disparates? 

Beat.  iPwes  un  rey  ha  de  mentir? 

Da.  Inès.  Déjà  esas  ynlgaridades. 

Beat.  Tu  verâs  en  lo  que  para:  <^)l 
Mas  dejando  esto  à  una  parte, 
^Hasta  cuéndo  ha  de  durar 
El  estar  yo  por  mis  paces 
De  embozada  en  el  retiro, 
Que  ya  es  cosa  intolérable? 

Da,  Inès»  À  mi  padre  hablaré  ahora. 

Beat,  Pues  él  y  Mosquito  salen, 
.frO'        Y  mes  que,,yienen  hablando     ,^: 
0,Y^  '  .     En  el  caso  de  los  naipes. 

Da.  Inès.  ^Qué  dices?  ^Pueseso  es  cier- 

Beat.  Tû  veras  lo  que  ello  pare;  [to? 

Y  si  quieres  enienderlo, 
Retirate  aqui  un  inslante. 

Da.  Inès.  Harélo,  auEque  es  desatino, 
Por  ver  en  ello  à  mi  padre.  /ï'.lî^^ 

ESCENA  XII.  f^^*"^ 

DON  TELLO,  MOSQUITO,  DONA  INÈS 
Y  BËATRIZ  AL  paSo. 

D.  Tello.  Tû  has  de  saber  de  este  caso 
Todo  lo  que  en  ello  hubiere. 

Mosq.  Sefior,  eu  auto  yo  supiere, 
Lo  dire  mÂs  que  de  paso.  " 

D.  Tello.  Pues  yo  te  halle  en  el  za- 
^Qutén  eraaquella  mujer?  [guàn: 

Mosg.  La  condesa  era,  à  mi  ver. 

D.  Tello.  iQuién? 

Mosq.  La  prima  de  don  Juan. 

D.  Tello.  iQué  dices? 

Mohq.  Como  ahora  es  dla, 

La  vi  ella  por  ella  expre^a.  ^ 
>  D.  Tello.  I  La  condesa  1 

Mosq.  La  condesa, 

is.      Qondada  su  sefioria. 

"dV  Téllo.  I  Vâlgame  Dios  ! 

Mosq,  Y  û  mi  y  todo. 

D.  Tello.  De  gran  empefio  sali, 
Estando  don  Jaan  alli. 

Mosq.  Y  yo  no  andaba  en  el  lodo. 

Beat,  Veràs  lo  que  se  alborota. 

Da.  Iné9.  i  Pues  que  semcjansa  tiene 
Con  los  naipes,  que  previene 
La  condesa? 

Beat.       E<>a  es  la  sota. 

Da,  Inès,  j  Cielost  yo  mi  dcsengafio 
Agradezco  haber  sabido. 


D.  Telio.  Mosquito,  estoy  aturdido 
De  un  suceso  tan  extrat^o.  > 

^Pnes  ella  buscôle  à  él, 
i)  cômo  alli  llegô  à  e^^tar  ? 

Mosq.  iCielosf  ^cômo  he  de  escapar 
De  aqueste  viejo  cruel,  [ap. 

Que  à  dudaB  me  ha  de  moler,  ' 

Y  se  aventura  el  enredo? 
Mas  solo  librarme  pnedo 

No  dej&ndome  entender.         .  ^  • 

Yo,  sei^or,  al  conocella, 
La  yi  que  al  zaguàn  entré, 

Y  un  pobre  entonces  llegô, 
Que  no  di6  limosna  ella. 
El  pobre  pasô  adelanto, 
Don  Diego  vino  tras  él, 

Y  repitiendo  cl  papcl 

Vino  el  pobre  vergonzante.  ^.    'O 

Traia  un  vestido  escaso     -  "  ■  ' 
De  color;  y  Dios  me  acuerde, 
Que  no  cra  tal  sino  verde. 

D,  Tello.  ^Pues  el  vestido  es  del  caso  ? 

Mosq.  Habiendo  el  pobre  salido, 
Vino  la  condesa  luego, 

Y  cuando  vino  don  Diego, 
Vino,  porque  habla  venido. 

D,  Tello.  iQuiéu  habia  venido? 
Mosq.  Él. 

D.  Tello,  ^Luego  ella  le  fué  à  bnscar? 
Mosq.  No,  seûor;  porque  al  entrar 
Ella  entraba  con  aquél,    ^'t  •        '     • 

Y  el  pobre  que  entraba  cuando 
Entraba  él,  no  llegô.  [trô? 

D.  Tello.  ^Pues  quiéu  eraaquel  que  en- 
Mosq.  Eso  es  lo  que  voy  contando. 

Entrô  ella,  y  cuando  entraba, 

Entrô  el  pobre  :  fué  don  Diego, 

Y  como  entrô  con  sosiego, 

Dcspués  de  entradQ,  alli  estaba;        ,     ' 

Y  de  esto  se  quedô  loco, 
Porque  entraba  muy  esqiiivo. 

D,  Tello.  No  lo  entieudo,   por  Dios 
Mosq.  Pues  eso,  ni  yo  tampoco.  [vivo. 
Da.  Inès.  Beatriz,  ^.qué  es  lo  que  esta 
Mosquito.  [hablando. 

Beat,      Los  naipes  son. 
Da.  Inès.  iPuesqué  es  esta  confusion? 
Beat.  ^No  ves  que  esta  barajaudo  ? j^Y^t^'-^ 
D.  Tello.  iQuîén  à  quién'vïnî^TJÇjis-  ^^^ 
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Mosq.  ^Liiego  no  lo  has  entendido? 

D.  Tello.  No,  ni  explicarte  has  sabido. 

Mosq.  Pues  vuélvotclo  û  contar. 
Él  buscô  à  quien  le  buscaba, 
Porque  ella  buscando  viuo, 

Y  buscando  de  camino, 

Él  buscô  lo  que  alli  Vstuba; 

Y  ei  pobre  que  los  buscô. 


EL  LINDO    DON   DIEGO. 


aa's 


n 


No  bu<»c6  duelos  ^jeiios. 

ù.  Tello.  Ahora  lo  eiitiendo  meDOS. 

Mosq,  i  Pues  que  culpa  tengo  yo  ? 

D.  Tello,  Tu  has  de  apurar  mis  eDojos  : 
l(^n^.  dices? 

M»sq.        \  Hay  tal  rigor  I 
Viven  los  cielo?,  scnor, 
Que  lo  vi  con  estos  ojos. 

D.  Tello.  i  Que  es  lo  que  viste? 

Mosq,  Esta  historia. 


D.  Tello.  iQiié  historia?  que  en 
No  tiene  pies  ui  cabeza.  [to 

Mosq.  Pues  no  sera  pepitoria. 

D.  Tello.  iSabes  tù'si  de  élueira  es 
Ô  tiene  empe&o?  <  >    '  '  /'  "'«(dueûc, 

Mosq,  I  Hay  tal!  como      .      L^ 

Yo  no  8oy  au  mayordomo,  lAj^    F 


Que  se  yo  si  tieue  ea^peâo.    U\J^ 
D,  Tello.  Anda,  vête,  mentecato  ; 
Que  ères  un  simple. 7  ^  ri  r'rf^^^ 

Mosq,  Èso  quiero.     *  .fi'' 

D.  Tello.  iPara  que  apuro  yo  dudas 
Donde  me  avisa  un  ejcmplo  ?      ^ 
No  hay  honra  pucsta  en  mujcr 
Segura  de  aquestos  riesgus  ;      ^ ,  ^  '  ! 

Y  hoy,  pues  me  le  da  este  caso,  ^-  ./, 
Lograr  el  aviso  quTiFo  '^ 
Casando  luego  à  mis  bijas. 

Da.  Inéi,  Beatriz,aunqueyo  noenlien- 
A  Mosquito,  el  desengaâo  ./  •  ^  [do 
He  logrado  de  mis  celos  ;        i   ^. 

Y  en  albricias  salgo  à  hablar 
Por  ti  à  mi  padre. 

Beat.  Eso  espero. 

Da.  Inès,  i  Padre  y  sefior? 

D.  Tello.  Inès  mia  : 

^Quién  viene  contigo  ? 

Da.  Inès,  El  ruego 

De  Beatriz  me  ha  coodolido  : 
Por  ella  à  pedirte  vengo, 
Que  vuelvas  à  recibiiia 

D,  Tello.  Si  es  tu  gusto,  ^cômo  pnedo 
Negàrtelo  ?  Quede  en  casa. 

ESCENA  XIII. 

DiCHOs  Y  DON  DIEGO  al  paSo. 

D,  Diego.  A  decir  vengo  resuelto 
À  mi  tio,  que  disponga 
De  mi  prima  ;  pues  yo  tengo 
Mejor  boda  ^n  la  condesa. 

Da,  Inès,  Ya  se  logrù  tu  deseo: 
Agradécelo  À  mi  padre. 

Beat,  Los  pies  mil  veces  te  beso. 

D.  Tffllo.  Ya  ti'i  quedas  recibida, 
ï  yo  de  ello  muy  contrnto. 

Mosq.  iQué  es  lo  que  miro  I  I  Ay  Je- 
Que  hemos  dado  c<m  los  hucvos     [•^lis, 


01 


Eu  la  ceniza,  Beatriz  ! 

Beat,  i  Que  es  lo  que  dices  î  ^y^ 

Mosq,  DonDieffo»^^ 

Esta  viendo  esta  funciôn.  /W«*   \^^ 

Beat.  Saliùse  todo  el  puchefo^l  v     >p^ 

D.  Tello.  Inès,  ven  à  prevenirte  ; 
Que  yi  esta  todo  dispuesto, 

Y  os  habéis  de  desposar 
Luego  que  venga  don  Diego. 

Da.  Inéft.  \  Ay  de  mi,  Beatriz  !  i  Que         %    ft 
Beat .  Vête,  scûora,  alla  dentro  ;  [dicea?   ^^  i  ^ 
Que  estoy  en  un  gran  conflictoa  t^y^  ' 

Y  e^triba^n  él  tu  remedio.     cH^ 
Da.  Inès.  Sin  vida  voy  à  esperarte.      •    /      '    ' 


ESCENA  XIV. 


^■ 


n   IV 


BEATRIZ,  MOSQUITO   y  DON  DIEGO 

,  -I  AL  PaSO. 

Beat.  Villano,  no  hagas  extremos,  à 
Viendo  mi  resoluciôn  ; 
Que  con  amor  no  hay  respetos. 
Yo  he  de  ser  de  su  traicién 
Testigo,  estando  aqui  dentro, 

Y  aqui  he  de  ver  si  à  mis  ojos 
Se  atreve  el  faJso  à  ofonderlos. 

Mosq.  iJesûs,  que  bien  lo  ha  enhe- 
l  Sefiora,  pues  tu  haces  eso  ?    [brado  ! 
i  Una  mujer  de  tus  prendas, 
Se  ûnge  humilde,  en  desprecio 
De  su  honor  ;  y  se  acomoda    o  ^ 
Por  criada  de  don  Tello, 
Que  puede  ser  tu  lacayo  ?  ^uJ^j^ 

Beat  El  amor  dora  los  yerros  :  yi^ .M'^^ 
Yo  he  de  ver  con  esta  industria   s  .\ 
Si  se  casa  6  no  don  Diego. 

D.  Diego.  Sefiores,  iqué  es  loque  es-    , 
Mil  cruces  me  estoy  hacieudo.  [cucho  t 

Y  dirâu  que  no  me  alabe. 
Un  teslimouio  de  aqueslo 
Teugo  de  enviar  à  Uurgos. 

Mosq.  lY  que  ha  de  decir  don  Diego 
Si  esto  ve  ? 

Beat,        iQné  ha  de  decir  ? 
El  aima,  viven  los  cielos,  Vv^"^  '^     ' 

Le  he  de  sacar  si  se  casa.       XlJ? 
Déjame  ya,  6  mi  despecho    Pr 
Darà  voces  como  loca. 

D.  Diego.  Sefiora,  oid,  deleneos. 

MoHQ,  I  Ay  so&or  t  pues  has  venido, 
Mira  que  locura  ha  hecho. 
Témpiala,  que  esta  hecha  un  tigre.  /  -y— 

Beat.  Y  un  basilisco^  un  veneno  :     t^"^--*'^  -i  •'  :  "  c 
Aqui  vengo  À  ver,  trâidor, 
Si  se  hace  hoy  el  casamiento. 

D.  Diego,  l  Que  casamiento  ? 
No  sabéis  ya  que  soy  vuestro  ? 

Be'il.  No  fio  de  eso,  lirano. 


Pues 

[yo 
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D.  Diego,  i  Pues  de  que  Ûùis? 

Beat.  De  mi  iucendio, 

Que  ba  de  abrasar  esta  casa,  ,  , 

Si  aqui  ofendida  me  veo.        v/  '  r  ' 

D.  Diego,  SeBores,  ^  csto  es  cocaoto  ? 
^Mi  talle  es  pacta-^ecifito ?  ^^^'t 
Seftora,  i  pues  no  adverlis     ^   ' 
Que  yo  permitir  no  pnedo 
Esto,  £^ieudo  vuestro  esposo? 

Beat.  Nobay  que  tratar,  yo  hede  verlo. 

D.  Diego.  iQué  babéis  de  ver  ? 

Beat.  Si  esta  nochc 

Te  casas. 

D.  Diego.  No  temâis  e«o. 

Beat.  No  puede  un  amor  que  es  fino. 

D.  Diego,  i.  Pues  ei  lustre  ? 

Beat.  Todo  es  menos. 

D.  Diego,  i  Y  el  decoro  ? 

Beat.  No  hay  decoro. 

D.  Diego.  Por  Dios,  que  os  volvùia. 

Beat.  No  quiero. 

ESCENA  XV. 

DiCHOS  Y  DON  TELLO. 

/).  Tc//o.  iHolal  iqu^  voces»  son  é.*tas? 

Mostf.  SeRor,  por  su  bonor  te  ruego 
Que  disimules  atiora. 

Beat.  Sefior,  el  sefior  don  Diego 
De  mi  senora  esté  hablando. 

D.  Teilo.  i  Que  hablâiv^,  sobrino?  <,Qué 

[e«  esto  ? 

Beat.  Se&or,  me  dice  que  diga... 

D.  Teilo.  i.  Que  bas  de  dccir,  tu  ?  Esto 
^  Apenas  te  ban  recibido        [es  hueno  : 

Y  <>mpiezas  }a  a  bacer  euredos? 

D.  Diego,  i  Y  he  de  sufrir  yo  c|uo  Irn- 
Esle  vejezuelo  çluficû  0*ciiî.iït|-[tc  ap. 
À  mi  mujer  de' este  modo  ? 

Mosq.  Disimula,  por  san  Pedro. 

Beat,  Yo,  seflor,  no  enredo  nada. 

D,  Teilo.  Éntrate,  loca,  alla  dcotro. 

D.  Diego.  Tii  io  ères  y  tu  olma,     ap. 

Y  mientes  cumo  mal  viejo. 

Mosq.  Sufre,  seiior,  que  te  pierdes.  o , 
D.  Teilo.  ;,  No  te  vas  ? 
Beat.  Ya  te  obedezco. 

/>.  Diego.  \  Vive  Dios  ! 
Beat.  Calla,  cruel. 

D.  Diego,  i  Que  dices  ? 
Beat.  Que  ahora  vcremos 

Si  te  casas. 
D.  Diego.  ^.  Esodudas? 
Beat.  A  oirlo  voy. 
D.  Diego.  Vo  nie  liuelgo. 

Beat.  Pues  aquesta  es  la  ocasiôu. 
D.  Diego.  Aquî  lo  verâs. 
D.  Ti'Uo.  i.  Que  es  eso  7 


Beat,  Hacer  lu  que  me  bas  mandado. 

D.  Telio.  Liama  â  tu.^  scAoras  Inego. 

D.  Diego.  Mus  sebora  es  ella  que  ellas, 

Lo  qufi  va  de  mi_â  un  cochero.*/^   [ap. 


D.  Teilo.  Sobrino,  con  yucstras  cosAs    . 

lesvelo/  ...yt^jJlVV*^ 

desposado.  ■     ,4U\>: 


Estoy  con  tanto  desvelo, 
Que  basta  veros  _ 

Y  a  no  he  de  teuer  so.'iiegôT 
Todo  esté  ya  prevenido, 

Y  solo  À  vos  os  espero       j  ^  -   ' 
Por  salir  de  este  culdado. 

D.  Diego,  i.  De  tanto  guslo  es  ser  suc- 
Que  k  serlo  os  dais  tanta  priesa  ?  [gro, 
^No  es  mejor,  pues  estais  viejo, 
Que  lo  dilatéis  un  poco, 

Y  os  dure  el  oficio  menos? 

D.  Teilo.  i  Que  es  dilatarlo,  6  por  que? 

D.  Diego.  Por  unes  dias«  que  aquesto 
No  ha  de  ser  cochite^  berbite  ;  L^y  v. 
Que  una  boda  no  es  bunuelo.    ^  lV-^  '.• 

D.  Teilo.  ôQué  dîasT        WVir  *»  '^'^  . 

D.  Diego.  Cuatro  <rsei8.a5os}^  r\ 

Que  ello  se  ^mrâ  «ndaiidn  «*1   tirtm|trt        ]^\'\ 

D.  Teilo.  l  Que  Harnais  cuatro  6  seis 
Ni  una  hora,  ni  un  momento:  [ailos? 
Luego  os  habéis  de  casar. 

D.  Diego.  Pues  yo  casarme  no  puedo. 

Mosq.  Acabôse:  esto  di6  lumbre.  ap. 

D.  Teilo.  ^Qué  dccis  ;  que  no  os  en- 

[tiendo? 

D.  Diego.  Que  no  me  pucdo  casar  : 
l  Lo  enteudéis  ahora  ? 

Mosq.  Menos. 

D.  Teilo.  l  Por  que? 

D.  Diego.  Porque  soy  casado. 

Mosq.  Y  yo  soy  testigo  de  ello. 

D.  Teilo.  i  Vos,  casado  ? 

D    Diego.  In  facie  Ecclesiie. 

/>.  Teilo.  i  Pues  cou  quién? 

D,  Diego.  Eso  no  puedo 

Decir,  porque  es  un  amigo. 

D.  Teilo.  Pues,  villano,  vive  el  ci^, 
Que  eu  ti  he  de  tomar  venganza   '  '  '  ' 
De  tau  osado  desprecio. 
.    Mosq.  i  Ay,  sefiores,  que  so  matan  t 

ESGENA  XVI. 

Diciios,  Y  POU  ISA  PLBRTA  DON  A  INES 
Y  DOSa  LEONOR,  y  l'on  ofra  DON 
JUAN  Y  DON  MENDO. 

D.  Juan,  i  Que  es  esto,  senor  don  Te- 

D.  Mendo.  i  Tio,  que  os  i-slo?     ^llo? 

Da.  lné$.  |Ay,  Leonor  ! 

Que  mi  mucrto  estoy  temiendo. 

Da.  Leonor.  Padre,  i,qué  enoji»  os  irrita? 

D.  Telio.  Un  agravio  de  don  DiejL'o, 
Que  dice  i|ue  esta  casado, 
Cuando  yo  darlc  pretendo 


IL  UKOO  DON  DIBOO. 


À  mi  hljft  por  cspota. 

D.  Mtndo.  Esto  ea  que  tomâ  el  coosejo 
De  ilofio  iDii,  j  lo  excusa,  O  S\'^  [ap, 
Valiéadoie  ds  este  oiedio  ; 
Hw  jo  eo  fttTur  de  don  Juaa 
He  de  eumendar  cl  empe&u. 
Tio,  auaque  don  Die^o  ba  dicbo 
Qua  Mti  caaado,  ao  es  cierto. 
El  detpu^g  que  TJno  ïupo 
Que  don  Juao  teola  intenlo 
de  pediro»  à  mi  prima; 
T  il  ba  sido  tan  discrcto,  .-'^ 

Qae  lo  cattâ  enamorado,         çyjfi  ,  > 
V  Par  reroi  en  otro  empcflo.  ^"'  -.  -j. 
Don  Diego  poi'  él  iodtja.     '^ïi^,  ! 

D.  Diego.  No  lo  dejo  tal  por  uo  :  j  ' 
Siao  porque  e»toy  cataia,  .q^'''' 
Ulgc  otra  vei,  y  no  puedo.  ï('*4_cr*^'i  >  '  ' 
jQulere  aited  que  me  etszsaoeJOi^ 

D.  Tello.  HagAislo  6  fiopor  aquello  : 
Don  Juan,  ira  esto  Terdad? 

D.  Juan.  Yo,  Mùor,  si  la  merezco, 
No  atpiro  i  mayor  ventura, 
Que  la  de  «er  bijo  vueatro. 

D.  Ttllo.  Yo  me  hoaro  mucho  con  toë  ; 
Y  el  castigo  mis  aevero 
De  eate  necio,  el  que  la  pierda. 
Dadle  i  laét  la  maao  luego. 

D.Juan.  Coq  hI  almajcon  mil  vidai. 

Da.  Inis.  Cou  olras  taolai  la  aceplo. 

D.Telto.Vo;  Mendo,  dadlaiLeouar. 
u:'/  Da.  Leonor.  Cod  goio  ae  lapfsçengo. 
<  ^,'  D.  Diego.  Pues  abora  vérin  mTbuda, 
.'  Supueilo  que  esas  se  han  becbo. 

iiotq.  Antei  le  ha  de  ver  la  mla. 
'    SaOor,  JO  bago  lo  que  veo  : 


Beatiit  »e  caaa  conmigo. 

D.  Tello.  Yo  darla  el  dolejiromto. 
Dlla  que  lalga  acà  faera.  "7   („•■ 

Motq.  ScQor,  teoed  à  don  Diego, 
Porque  no  me  descalabre; 
Que  aqui  «e  ecaba  el  enredo. 
Ah,  Bcatrii,  dame  eu  mano. 

BeaHSali«!ido.)')lo,  auaqueîudigaa 
[te  la  orreieo. 

D.  Tti'o.  iQué  mujer? 
D.  Diego.  Esta  que  Tait, 

El  mi  muJer. 
D  Telto.    Bien  por  cierto  i 

Y  por  aqueala  criadu 
DrJiJa  &mi  hijaî 

D.  Diego.  Eso  el  bueilo  : 

;Qué  criada,  ai  es  condeaa, 

Y  se  dii>fraià  por  celoaî  ,, ., 
Dei>cubrios  ;a,  aefloni.    ii     i-'''     j'  ,, 

Beat.  Yo  detcubriroi  oo  puedo 
M&i,  de  que  so;  Bealridlla, 

Y  vos  el  lindo  don  Diego. 

Q.  Diego.  ^Pues  c6mo  es  eatoî 
Hotq.  Hamola. 

D.  Diego.  Viltano,  vivea  tos  eieloa... 
Moiq.  Aqui  no  ha;  à  que  apelar;; 

Que  no  lo  «uFriera  el  pnehio.  'y 

D.  Diago.  Pldase,  si  qaedd  mal,      ' 
Moêq.  Y  casTIgâbdo  enSïtelô 

À  guato  de  loi  ojenlei, 

Aqui  cou  aplauios  vneitroa, 

Dicboiameule  el  poeta 

Da  Bn  al  Lindo  don  Diego. 


DON  EMNCISCO  DE  ROJAS 


Don  Vicente  Garcia  de  la  Huc^rta,  en  -su  Teatro  espaHol,  dice  que  nacié  este 
célèbre  poeta  en  la  villa  de  Saa  Estcban  de  Gormaz,  cerca  de  Aranda  de  Duero. 
y  MonlalvâD,  en  su  Para  todoi,  le  supone  hijo  de  Madrid,  incluy«>ndole  en  sa 
catélogD  de  ingenios  nalurales  de  la  corte;  pero  ano  y  otro  se  onsrafian,  pues 
consta  de  la»  pruebas*  que  hizo  para  tomar  el  hàbito  do  caballcro  de  la  orden  de 
Santia>{0,  que  naciô  en  Toledo  en  p|  aflo  de  1641.  Fuer^n  sus  padrcs  el  alférez 
don  ^ranciftco  Péruz  de  Roj  is  y  doua  Mariana  do  Vesga  Zeballo?. 

Rojas  figura  vn  primera  lluca  entre  nuestros  ps^ritores  dram&tiros  al  lado  de 
Lope,  Calden^u.  Moreto,  Alarrôn  y  TiritOy  y  liene  como  todos  cllo»  el  raérito  de 
hhber  pobresaliilo  tanto  en  ci  génoro  rôniico  como  en  el  trà<?ico  :  en  este  ultime, 
sobre  todo,  dotô  à  nuestro  répertorie  del  mejor  drama  tràgico  que  en  nuestro 
concepto  posée  la  Icngua  castellana;  habiamo)  del  Garcia  ('el  Caslanar,  que 
insertamos  al  frente  de  las  obraa  de  este  autor  y  en  que  nos  ocuparemos  coQ 
alguna  dctenciôn  en  cl  examen  critico  que  dobe  acompafiarla. 

Rojas,  aunquft  no  oxento  del  culterauismo  de  su  sigio  y  de  los  dcmés  resabios 
quA  afean  la  di<*ci6n  de  todos  lus  poetas  de  aquel  tiempo,  sobre  todo  de  los  dra- 
màticos,  es  uuo  de  los  ^rund^s  maestros  de  la  lenfirua.  Esta  proposici«'n  esrtn- 
dalizaria  tal  vcz  à  algunos  clàsicos  severos;  à  nosotros  nos  pareco  muy  verdadera, 
aunque  no  se  nos  oculta  que,  con  un  poco  de  mala  voluntad,  os  lécil  parodiarla 
y  hucerla  pasar  por  absurda  E\  que  lo  hiciera  no  desearia  cierlaroento  poncr  en 
limpio  la  verdud,  sino  embroUar  la  cuestiùn  para  lucir  su  ingénie.  Séria  mcnes- 
ter  ser  un  verdadero  iuscnsato,  à  meuos  de  ser  rematadainente  tonto,  para  ver 
un  modelo  de  locuciôn  ni  de  nada  en  la  monstruosa  comcdia  litulada  .Vo  hay 
padre  siendo  rey  por  ejemplo,  que  solo  puede  compararse  en  lo  absurda  y  necia 
à  la  de  Los  Aspidesde  Cleopatra;  pero  es  menesler  con«iderarque  eu  Rojas  parece 
que  se  vou  dos  poetas  distintos,  —  enteramento  distiutos,  no  solo  en  el  car&cter 
de  sus  diferontcs  coraposiciones,  sino  hasta  en  el  estiloyeuel  lenguaje.  Dejando 
aparté  à  Calderôn,  Àquieu  iiingûn  otro  de  nuestros  poetas  draœâticos  aventajô 
en  nada,  Rojas  iguala  si  no  snpera  À  todos  su?*  rival  «s  en  pureza  de  locuciôn,  y 
supera  à  todos  sin  duda  nn  nenin;  su  frase  es  siempre  n)à^  coucii^a  y  vigorosa; 
sus  expresiuiies  uiâs  caslizus  y  propius,  es  decir,  màs  RdiM!ua<las  à  la  situaciôn,  y 
esesto  tan  cierlo,  que  el  bombre  màs  versado  en  nuesira  riqnisima  lengua  difi- 
cilmento  hallarli  uua  palabra  que  a^terar  con  otra  equivalcnie  en  un  verso  suyd, 
sin  qiiilarîe  Uierza  6  duizura.  Entiéndase  que  csto  es  s6Io  on  los  dramas  buenos 
de  Rojas,  en  aquello^  en  que  le  conideramos  como  un  modelo,  y  que  es  tan 
fÀcil  distin!7itir  de  Ins  malos  que  ni  aun  el  mk^  rndo  prmcipiante  pnede  dc«co- 
nocer  su  diferencia.  En  eiloH  podrà  acaso  fal>ar  aiguiia  vcz  nuestra  régla,  pero 
ser&  seguramcnte  en  exccpcioues. 

^Qué  decis? 
Ma<  procio  mire  aqaellos  cerros 
Salir  a  la  primer  luz, 
Pi-eveoido  el  arc4buz, 
Y  que  leraotnn  mis  pcrroB 
Una  banda  de  perdices... 

En  toda  esta  relaciou  de  Garcia  del  Castanar,  por  ejemplo,  y  en  la  delmismo 
que  empieza  con  estus  maguiflcos  versos  : 

No  soy  qiiien  pionna",  Alfonso, 
No  *oy  vlllano,  dî  iujurio 
Sin  razÔD  la  iomunidad 
De  tus  palacios  augustes. 
DebMJo  de  aqueste  traje 
Generosa  sungre  encabro... 

En  el  admirable  soliloquio  de  Sancho  en  Donde  hay agravios  no  hay  celps^qwe 
empieza  : 

]  Despaés  de  Dios,  bodagôn  ! 
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Y  acaba  con  esta  profunda  observaciôn  digna  del  filôsofo-lacayo  que  la  hace,  dos- 
pués  de  probar  la  vanidad  del  duelo  y  el  error  de  los  duelistas  : 

Y  que  i  la  muerte  Un  ciertos 
Vajan,  porque  el  duelo  acaben... 
Bien  parece  que  no  snben 
Los  Tivos  lo  que  es  ser  muertos. 

T  en  otros  rouchos  Irozos  que  pudi^ramos  citar  de  Progne  y  Filoména^  de 
Abrir  el  ojo^  del  Desdén  Vf-ngado^  y  de  otras  mucbas  comedias  de  este  emincnte 
escrilor,  no  9e  hallarâ  un  polo  lunar,  cosa  que  no  puede  decirse  de  ningûo  otpo 
poeta  dramàtico  antiguo  de  E^pafia. 

No  tenemos  noticia  de  que  Rojas  escribiese  6  é  lo  menos  publicase  màs  obras 
que  sus  comedias. 


DEL  REY  ABAJO,  NINGUNO, 

Y  LABRADOR  MÀS  HONRADO 

GARCIA  DEL  GASTANAR. 

Es  tin  popular  esta  come>lia  en  EspaAa,  que  apenas  hay  Joven  medîanamcnte  educado  que  no 
recite  d#  memoria  alguoos  trozos  de  ella  ;  en  los  teatros  de  las  ciudades  se  représenta  continua- 
mente,  y  aun  en  los  Ingares  j  aldeas  os  muy  conocida  por  ser  la  primera  que  sacan  à  relucir 
coando  pas;in  por  ellas,  las  transeûutes  compaûias  de  c<)inîcos  de  la  Icgua.  Puede  decirs-*,  pues, 
que  esta  comedia  es  la  mas  generalmente  conocida  en  EsipaAa  de  toJas  las  de  nuestro  inmenso 
repertorio. 

Una  celebridad  tan  univnrsal  y  tan  duradera  no  puede  menos  de  fundarse  en  un  mérito  eztraor- 
dinario,  sotire  todo  cunndo  se  ronsidcra  que  esa  celebridad  oo  es  debida,  ni  à  ser  la  primera  ni 
nucbo  menos  la  ûnica  obra  en  su  género  conocida  en  Espafla.  ni  t-impoco  à  que  su  caractn  tri« 
TÎal  la  pondra  naturalmente  al  alcance  del  gusto  poco  delicado  del  vulgo.  Lot  Doee  Paret  de  Fran- 
da  y  el  Berioldo  y  Cneaseno,  por  ejemplo,  deben  su  iumensa  ''ama  entre  el  populacho  espaflol  à 
esta  ûltima  circiin»taocia;  otras  por  este  estilo  la  deben  à  la  primera.  Pcro  el  Gcwda  del  Ca»la- 
Har  no  se  hal'a  bajo  nir.gûn  aspccto  en  estes  casos;  nuest'-o  rt>pertorio  ofroce  un  sio  nûm<>ro  de 
cooiposiciooes  dramàtiras  de  este  género  mixto  de  cémico  y  fragico,  y  justamento  esta  pieia  es 
una  coniposlaôn  séria  y  profunda.  i  Mas  que  mucho  que  esta  com>>dia  baya  alcaniado  tanta  celé- 
bridad,  si  es  tan  admirable  que  no  ha  lamos  expresiones  con  que  enrarecer  su  mérito  ?  Si  por 
Qoa  inconcehible  Tatalidad  estuviese  destinado  a  desat  arecer  de  repente  de  la  fax  de  la  tierra 
na<>stro  a  >tiguo  teatro,  y  nos  fuesc  dado  «lalvar  n6Io  una  pequr>ftiima  parte  de  él,  —  cuatro  dramas, 
como  reliquia  de  tanta  ri  jucza,  nosutros  que  tenemof>  en  mticho  las  glorias  literarias  do  i  uesfra 
nacién,  no  vacilariamos  '>n  elegir  |>ara  salvarlas  de  ese  espnntoso  nauTragio  universal:  vXTetrarca 
de  Caldcrén,  El  Deedén  con  el  Detdén,  de  Morato,  La  Verdad  soipeehosa  de  Alarcôn,  y  el  Gar- 
eia  del  Ca%tn^ar,  de  Rojas. 

Garcia  y  Elança  so  i  dos  caractères  pintados  de  roano  maestra  :  el  priroero  es  el  modelo  de  los 
hombres  nobles  y  hoorados,  la  s<'gunda  el  modelo  de  las  esposas  virtuoras.  Hay  drames  muy  bue- 
nos  en  los  que  se  conoce  sin  embargo  que  séria  posible  hacer  algiina  oorrecciôn,  suprimir  ô  varar 
algana  escena  para  el  mejor  efecto  gênerai  del  todo,  afladir  algûn  toque  a  este  6  el  otro  perso- 
naja  para  darle  mas  relieve;  esto  sucede  aûo  en  las  obras  de  màs  mérito,  pero  en  el  Oareia 
cfW  Cos/aflar,  introducir  la  mas  levé  alteracidn  séria  prirarle  de  una  belloza  y  destriiir  bàrbara- 
mente  la  magica  armonia  del  conjunto.  Torque  (>n  efecto,  nada  séria  mâs  fâcil  que  harer  con  esta 
comcdfa  lo  que  soiia  hacer  M.  Ducis  con  las  obras  de  Shakspeare,  y  cercenandola  por  aqui  y  esti- 
ràndola  por  alla,  y  adultcràndola  toda  miserablrraente,  couTerlirla  de  la  noche  à  la  roaftana  en 
una  tragedia  muy  regular,  con  sus  très  unidades  corrientes  y  auo  su  romance  enderasiiabo  aso- 
nantado;  pero,  iq»é  se  harian  en  ese  teje-maneje  las  mil  bellezas  de  este  drama,  de  las  cuales 
nuchas  no  lo  son  màs  que  à  causa  del  sitio  en  que  se  hallan,  y  sacadas  de  quiclo  perderian  todo 
su  caràcter,  comoajucllas  estatuas  de  los  siglos  xtti  y  xtr  que  hacen  un  efecto  admirable  en  los 
nichos  de  una  catedral  gôtica  para  los  que  fueron  labrada»,  y  que  parecerian  ridiculiis  é  intem- 
pestivaa  cuaado  menos  en  un  jardin  ô  en  eV  pértico  de  un  palacio  modemo?  Para  reducir  esta 
composici^n  à  la  estrechex  de  las  formas  clashs,  séria  menester  ante  todas  cosas  poner  en.rela- 
dte  varias  esceoas  que  en  ella  pa«an  en  accidn,  y  ya  nos  dijo  Horacio,  y  sin  que  Uoracio  lo  H^- 
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biirt  dicho  lo  sabriamos  también,  que  hace  tnochamâs  impresiôa  en  el  àoimo  lo  que  entra  por  loa 
qjos  que  lo  que  ontra  lor  los  oidos. 

Dfspués  de  la  deliciusa  piotuia  de  la  vida  del  campo  con  toda  tu  a«reoa  duliura,  que  présenta 
el  poeta  en  los  dos  primeros  actos  de  e''te  drama,  despué'*  de  orrecemos  un  cuadro  belli»iiDo  de  la 
feliddad  perfecta  de  dos  jôvenes  espos  s,  éleva  en  el  animo  del  espectador  el  terr«>r  tragino  à  su 
mas  a  to  puoto,  cuandu  al  rec  nocer  Gar<  ia  que  no  es  don  Mendo  el  rey  como  hasta  enfonces 
equivocadamenle  habla  creid.),  exclama  fuera  de  si  : 

Hoara  deMlIehada  mfa, 
;  Qoé  «afrafto  m  étta  qna  Tes  1 

Al  fit  estas  trrrihlcs  palabras,  conoce  el  rspectador  que  no  baj  poder  humano  capaz  de  salrar 
i  don  llendii.  Su  S"ntcncia  de  muerte  e^ta  ja  prouunciada  y  es  irr«*TOcabl**. 

2<<nn  que  artiOfio  prépara  el  autor  su  arciôn  !  Nuda  hay  fonado  en  ella,  nada  que  no  venga 
traido  por  el  orden  naturnl  de  las  cosas,  sin'que  jnroas  se  vea  el  esruersi)  del  pocta  por  c  mplicar 
los  suct-sns,  par<t  Mumentar  el  int^rés.  Se  conoce  que  Rojas  médité  mucho  este  argumeuto,  y  asi 
oonsiguté  harer  uiia  olira  ma  stra.  ;  Lastima  #s  que  no  hicieran  siempre  li  mismo  nuest' os  poêlas 
del  sigio  zTii  !  No  séria  ucasn  tan  Mbundant*  nuesiro  repertorio,  pero  contendria  mas  cbras  de  que 
pudiera  derirse  lo  qun  dei  Garcia  del  Cnt  aJlar  :  —  Es  una  obra  que  se  ac  rca  a  la  perfecrién, 
cuanto  es  posib'e.  liiùtii  »era  decir  que  no  hablamos  de  esa  perfecciôn  eonvencional  que  euseftan 
làMpoétiiOs,  y  que  esta  sujtta  a  los  caprichot  de  la  mode. 


rERSONAS. 


DON  GARCfA,  labrador. 

BELARDO,  viejo. 
El  Rkt. 
La  Hiina. 

La  escena  e$  en  Toledo  y  sus  cercanias. 


DON  MENDO. 

BRAS. 

El  conde  db  ORGAZ,  viejo. 

TELLO,  criado. 

Dos  CABALLEROS. 

fiJCsicos  labraUores. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salon  de  palacio. 

El  Rey  con  bakda  roja  leybndo  un 

MEMORIAL,  Y  DON  MENDO. 

Rey.  Don  Meudo,  vuestra  demanda 
He  vi»lo. 

D.  Mt-ndo.  Decid  qnereUa: 
QiiH  me  hagàis,  suplicoen  ella, 
Cuballero  de  la  banda. 
Dos  menés  ba  qu»)  otra  vcz 
Esta  merced  be  pedido  : 
Die2  aflos  os  be  servido 
En  palucio,  y  otros  diez 
En  la  guerra;  que  mandais 
Que  BBto  précéda  primero 
D^  la  io!«ignia  que  ilustràis. 
Hallo,   enor,  por  mi  cucula, 
Que  la  puedo  coiisf-guir  ; 
Que  sino,  Tuera  pedir 
Una  merced  para  afrenla. 
Respondiôme  lo  veria, 


Merezco  vuestro  favor, 
Y  est&  (fO  opinion,  seiîor, 
Sm  ella  la  saugre  mia. 

Rey.  Don  Mendo,  al  coude  llamad. 

D.  Mendo,  Y  A  mi  ru  ego  i  que  respoa- 

Rey.  E^tÀ  bien:  llamad  al  coude,  [de.? 

D.  Mendo.  El  conde  viene. 

Rey,  Apartad. 

ESCENA  IL 

DjCHOS  y  EL  CONDB  CON  UN  PAPBL. 

D.  Mendo.  Pedi  con  satisfacciôn 
La  banda,  y  no  la  pidiera. 
Si  primoro  no  me  biciera 
Yo  propio  mi  informaciôn. 

Rey.  iQué  hay  de  nuevo? 

Conde.  En  Algecira 

Temiendo  eslAn  vuestra  espada  : 
Contra  vos  el  de  Granada 
Toda  el  Àfrica  conspira. 

Rey.  iHay  dineros? 

Conde.  Reducido 

En  este,  veréls,  sefior, 
El  donativo  mayor 
Con  que  el  reino  os  ba  servido. 

Biey.  ;La  informaciôn  cômo  esta. 
Que  oa  mandé  hacer  en  secreto, 
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Conde,  para  cierto  efeto 
De4oQ  Mendo  ?  ^  HUose  yat 

C'mde,  Si|  seAor. 

Bey,  i  Gômo  ha  salido  ? 

La  verdad,  ^qué  résulté? 

Conde.  Que  es  taa  boeno  como  jo. 

Bey.  La  gente  cou  que  ha  serrido 
Mi  reiDO,  ;8er&  bastante 
Para  aquesta  empresa  ? 

Conde,  Freao 

Seréis,  Alfooso  el  Odcbdo, 
Gon  él  del  moro  arrogante. 

B'n/.  Quiero  ver,  conde  de  Orgai, 
À  quien  debo  liaced  merced 
Por  sus  servicios  :  leed. 

Conde,  El  reino  03  coroae  ea  paz 
Adonde  el  Jenil  fellce 
Arenas  de  oro  reparle. 

Bey,  Guàrdeos  Dios,  cristiano  Marte: 
Leed,  don  Mendo. 

D.  Mendo,  Asi  dice  : 

n  Lo  que  ofrecen  los  vasalios 
Para  la  empresa  à  que  aspira 
Vuestra  alteza,  de  Aigecira, 
Eq  gente,  plata  y  caballos  : 
Don  Gif  de  Albornoz  darÀ 
Diez  mil  bombres  sustentados  ; 
El  de  Orgaz  dos  mil  soldados  ; 
El  de  Astorga  llevarÀ 
Gnatro  mil  ;  y  las  ciudades 
Pagarén  diez  y  s^'is  mil  : 
Gon  an  gente  hasta  el  Jenil 
Iran  las  très  hermandades 
De  Gastilla  ;  el  de  Aguilar 
Gon  mil  caballos  ligeros, 
Mil  ducados  en  dineros  ; 
Garcia  del  GastaQar 
DarA  para  la  Jornada 
Gien  quinlales  de  cocina, 
Dos  mil  fanegas  de  harina, 
T  cuatro  mil  do  cobada, 
Gdtorce  cubas  de  vino, 
Très  batos  de  sus  gunados, 
Gien  infantes  alistados, 
Gien  quintales  de  tocino  ; 
Y  doy  esta  poqoedad, 
Porqiie  el  aho  ba  sido  corto  : 
Mas  ofrézcole,  si  i m  porto, 
También  à  su  majestad, 
Un  rûstico  corazôn 
De  un  bombre  de  buena  ley, 
Qae  aunque  no  conoce  al  rey, 
Gonoce  fu  obligaciôn.  i 

Bey,  i  Grande  lealtad  y  riqueza  1 

D.  Mendo.  Gastaûar,  humilde  nombre. 
B^y.  ^Dônde  réside  este  bombre  t 

Condê,  Oiga  quien  es,  vuettra  altesa. 
Cineo  léguas  de  Toledo, 


Gorte  vuestra  y  patria  mia, 

llay  nua  debesa,  adonde 

Este  labrador  bahita. 

Que  liaman  el  Gastafiar, 

(Jue  con  los  montes  conflua 

Que  de  esta  impérial  de  Espafia 

Son  posesiones  aiitiguas. 

En  ella  un  convento  yace, 

Al  pie  de  una  sierra  fria, 

Del  caball'To  de  Asis, 

De  Crislo  eflgie  divins, 

Porque  es  tanta  de  Francisco 

La  humiliiad,  que  le  entroniza, 

Que  aun  à  los  pies  de  nna  sierra 

Sus  ediâcios  fabriea. 

Un  valle  el  término  iocluye 

De  castaftoii,  y  apellidan 

Del  Gaslafiar,  por  el  valle, 

Al  coDvouto,  y  à  Garcia, 

Adonde,  como  Abrabam, 

La  caridad  ejercita  ; 

Porque  en  las  cosechas  audan 

El  clelo  y  él  à  porfia. 

Junto  del  convento  tiene 

Uua  casa  compartida 

En  très  portes  ;  uua  es 

De  su  rùstica  iamilia, 

Gopioso  albergue  de  fruto 

De  la  vid  y  de  la  oliva, 

Tesoro  doude  se  cncierra 

El  grano  de  las  espigas; 

Que  os  la  abundancia  tan  grande 

Del  trigo  que  Di<w  le  euvia. 

Que  los  pôsitos  de  Espafia 

Son  de  sus  trojes  hormigas. 

Es  la  segunda  un  jardin, 

Cuyas  flores  repartidas 

Fragantes  estrellas  son 

Diî  la  tierra,  y  del  sol  hijas, 

Tan  varias  y  tan  hicientes. 

Que  parecc,  cuando  brillan, 

Que  baiô  la  cuarta  osfera 

Sus  estrellas  â  e^ta  quinta. 

Es  un  cuarto  la  tercera. 

En  forma  de  galerie. 

Que  de  jaspes  de  San  Pablo 

Sobre  très  arcos  o^triba. 

liûstranle  uno^  baicones 

De  verde  y  on>,  y  encima 

Del  tejado  do  pizarras 

Glohos  de  esmeraldas  flnas. 

En  éi  vive,  con  su  espo-^a 

Blanca,  la  mâs  dulco  vida 

Que  viô  el  amor,  compitienio 

Sus  bienes  con  sus  d<*licias  ; 

De  quien  no  copio,  refior, 

La  beldad  que  el  sol  envidia, 

Pbrquô  ahora  so  conTiene 
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A  la  ocasiôD,  ni  à.  mis  dias  : 
Baate  deciros,  que  siendo 
Sus  riquezas  in  fiai  tas, 
Cou  su  esposa  comparadas, 
Son  la  menor  de  sus  dicbas. 
£à  un  horabre  bien  dispuesto, 
Que  continuo  se  ejercita 
En  la  caza,  y  tan  valieute« 
Que  vence  &  un  toro  en  la  lidia. 
Jam&s  os  ha  visto  cl  rosiro, 
Y  huye  de  vos,  porque  afirma 
Que  es  sol  el  rey,  y  no  liene 
Para  lontos  rayos  visla. 
Garcia  del  Oaslaûar 
Es  este,  y  os  certiQca 
Mi  fe,  que  si  le  Devais 
À  la  guerra  de  Algocira, 
Que  llevéi:^  à  vaestro  lado 
Uua  prudencia  que  os  rija, 
Una  verdad  siu  embozo, 
Una  agudcza  advcrtida, 
Un  rico  sin  ambiciôn, 
Un  parecer  sin  porfia, 
Un  valieute  con  di!?curso, 

Y  uu  labrador  sin  mnlicia. 
Rey.  i  Notable  hooibre  ! 

Conde.  Os  prouielo 

Que  en  él  las  partes  se  incluyen, 
Que  en  palacio  constituyen 
À  un  caballero  perfeto. 

Rey.  ôNo  me  ha  visto  ? 

Conde.  Etemameùte. 

Rey.  Pues  yo  le  teugo  de  ver, 
De  él  experieucia  he  de  hacer. 
Yo  y  don  Meudo  solamente, 

Y  otros  dos  hemos  de  ir  ; 
Pues  os  el  camino  brève. 
La  colreria  se  llevc, 
Porque  poUauios  fingir 
Que  vamos  à  caza  ;  que  hoy 
De  esta  suerte  le  he  di^  hablar, 

Y  en  ilegaudo  al  Castaîiar, 
NinguDO  dira  quien  soy. 

i  Que  os  parece  ? 

Conde.  La  agtniezu 

A  la  ocasiôn  corresponde. 

Rey.  Prevenid  caballos,  conde. 

Conde.  Voy  à  serviros. 

ESCENA  III. 

El  Rey,  la  Relia,  y  DON  MENDO. 

jD.  Mendo.  Su  alteza. 

Reina.  i  Dônde,  seilor? 

R'^y.  À  buscar 

Un  tesoro  sepultado, 
Que  el  conde  ha  manifestado, 

Reina.  i  Lejos  7 
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Rey.  En  el  Gastafiar* 

fiema.  ^Volveréis? 

Rey.  Luego  que  eaM^e 

En  cl  cri  sol  su  métal. 

Reina.  Es  la  ausencia  grave  mal« 

R*'y.  Antes  que  les  montes  raye 
El  sol,  volveré,  seùora, 
A  vivir  la  estera  mia. 

Reina.  Noche  es  la  ausencia. 

Ry,  Vos  dia. 

Reina.  Vos  mi  sol. 

Rey,  Y  vos  mi  aurora. 

ESCENA  IV. 
El  Rey  y  DON  MENDO. 

D.  Mendo.  iQué  deris  &  uii  demanda? 

Rey.  De  vuestra  nobleza  estoy 
Salisfecho,  y  pondre  hoy 
En  vues'tro  pecho  esta  banda  : 
Que  si  la  doy  por  honôr 
À.  un  hombre  indigne,  don  Mendo, 
Sera  en  su  pecho  remiendo, 

Y  mudarâ  de  color, 

Y  al  noble  scré  imporluno, 
Si  â  su  desiguàl  pormito  ; 
Porque  si  k  todos  admito, 
No  la  estimarà  ninguno. 

ESCENA  V. 

Sala  en  casa  de  don  Gatxia. 

DON  GARCfA. 

Fâbrica  hermosa  mia, 
llabitaciùn  de  uu  iufeliz  dichoso, 
Oculto  desde  el  dia 
Que  el  castellduo  pueblo  victorioso, 
Con  lealtad  oportuna. 
Al  niîio  Alfonso  coronô  en  la  cuna. 

En  li  vivo  contento, 
Sin  desoar  la  corte,  ô  su  grandeza. 
Al  uïiiiisterio  ateuto 
Del  canipo  donde  encubro  mi  nobleza, 
Eu  quien  fui  pcrcgrino, 
Y  extrafio  huésped,  y  quedé  vecino. 

Eu  ti,  de  bienesrico. 
Vivo  contento  cou  mi  amada  esposa, 
Cubricndo  su  pellico 
Noblczu,  aunque  igoorada,  generosa  ; 
Que  auoque  su  ser  ignoro. 
Se  su  virtud,  y  su  belleza  adoro. 

En  la  casa  vivla 
De  un  labrador  de  urgaz  prudente  y  cano: 
Vila,  y  dejôme  un  dia, 
Como  suele  quedar  eu  el  vcrano, 
Del  rayo  à  -la  violencia, 
Genila  e^  ouerpo;  sana  la  apariencia. 
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Mi  mal  consulté  al  coode, 
T  aitegaraiido  qno  ea  mi  esposa  bella 
Sapgre  ilustre  se  esconde, 
Gatéme  amante,  y  meilustré  con  alla; 
Qae  acadi,  como  es  jtiato, 
Primero  À  la  opinion  y  luego  al  gusto. 

Vivo  en  feliz  estado, 
Aunque  no  se  quién  es,  y  alla  lo  ignora: 
Sccreto  reservado 

Al  conde  que  la  estima,  y  que  la  adora, 
Ni  jamàs  ha  sabido 
Que  nociô  noble  el  que  eligiô  marido. 

Mi  Blanca,  esposa  amada, 
Que  divertida  eutre  sencilla  gente, 
De  su  jardin  traslada 
Puros  jazroines  à  su  blanca  frente  : 
Mas  ya  todo  me  avisa 
Qae  saie  Blanca,  pues  que  brota  risa. 

ESCENA  VI. 

DON  GARCIA,  DONA  BLANCA  dk  labra- 
DORA,    GO»   FLORES,    BRAS,    TERESA, 

BELARDO,  viEJo,  y  uûsicos  pa8T0R£S. 
MûM.  Esti  es  blanca  como  el  aol, 
Que  la  nieve  no  : 
Esta  es  hermosa  y  lozana, 
Como  el  sol, 

Que  pareco  a  la  roaûana  ; 
Como  el  stil, 

Qae  aqaestos  campos  alegra  ; 
Como  el  sol, 

Con  quien  es  la  nieve  negra, 
Y  dal  almendro  la  flor  ; 
Eata  es  blanca  como  el  sol, 
Que  la  nievo  do. 

D.  Garcia.  Esposa,  Blanca  querida, 
Injustos  son  tus  rigores, 
Si  por  dar  vida  à  las  flores 
Me  quitas  À  mi  la  vida. 

Blanca»  Mal  daré  vida  à  las  flores, 
Gua:ido  pisarlas  suceda; 
Pues  mi  vida  ausente  queda 
A'Jonde  animas,  amores; 
Porque  asi  quiero,  Garcia, 
Sabiendo  ciiànto  me  quieres, 
Que  si  tu  vida  perdieres, 
Puedas  vivir  con  la  mia. 

D.  Garcia,  No  habrà  merced,  que  sea 
Blanca,  ni  grande  favor,  [mucha, 

Si  le  mides  con  mi  amor. 

Blanca.  i  Tanto  me  quieres  ? 

D.  Garcia.  Escucba: 

No  qntcrc  ol  segador  el  aura  fria, 
Ni  por  abril  el  agun  mis  sembrados, 
Ni  hierba  eu  mi  dehf*sa  rois  gaoado!«. 
Ni  los  pastorcs  la  estaciôn  umbrla, 

Ni  el  enferwo  la  alegre  luz  de!  dia, 
La  noche  los  gafianes  fatigidos, 
Blandas  corrieotes  los  amènes  prado^, 
Mal  que  te  qoiero,  dulce  eapoia  mla  ; 


Que  si  basta  boy  su  amor  desde  al  pri- 

[mero 
Hombre  juntaran,  cnando  asi  ta  ofrecet 
En  un  sujeto  h  todos  los  prefloro  : 

Y  aunque  se,  Blanca,  que  ml  fe  agra* 

Y  no  pnedo  querer  m&s  que  te  quiero» 
Aun  no  te  quiero  como  tti  mereeet. 

Blanca.  No  quieren  mes  lus  flores  al 

[rocio, 
Que  en  los  fragantes  vasos  el  sol  bebe, 
Las  arboledas  la  desbecha  nieve, 
Que  es  cima  de  cristal,  y  después  rio  : 

El  indice  de  piedra  al  norte  Mo, 
El  caminante  al  iris  cuando  llueve, 
La  oscura  nocbe  la  traiciôn  aleve, 
Mâs  que  te  quiero,  dulce  esposo  œio  ; 

Porque  es  mi  amor  tan  grande,  que 

[Â  tu  nombre, 
Cnmo  àcosa  divina,  construyera 
Aras  doode  adorarln;  y  qo  te  asombre, 

Porque  si  el  sit  de  Dios  no  conociera, 
Dejara  de  adorarte  como  bombre, 

Y  por  Dios  te  adorara,  y  te  tuviera. 
Bras,  Pues  eslàu  BlaLca  y  Garcia, 

Como  palomos  de  bien, 
Resquiebrémonos  también  ; 
Porque  desde  ellotro  dia 
Tu  carilla  me  engarrucha. 

Tir.  Y  Â  nii  tu  talle,  mi  Bras. 

Bras.  i.  MàA  que  te  quiero  yo  mets  ? 

Ter.  i  Mâs  que  no? 

Bras.  Torcsa,  escucba. 

Desde  que  te  vi,  Teresa, 
En  el  arroyo  à  pracer, 
Ayudàndote  à  torcer 
Los  manteles  de  la  mesa  ; 

Y  torcidos,  y  lavados. 
Nos  dijo  cierto  cstodiante, 
A*"!  k  un  pobro  pleiteante 
Suclen  dcjar  los  lotrados: 
Eres  de  mi  tau  querida, 
Como  lo  es  do  un  logrero 
La  vida  de  nu  caballero. 
Que  diô  un  juro  de  por  vida. 

ESCENA  VIL 

Diciios  Y  TELLO. 

Tello.  Envi. lie,  seûor  Garcia, 
Vnestra  vida  el  mes  dicboso  : 
Solo  en  vos  reina  el  reposo.   . 

Blanca.  6  Qu«i  bay,  Tello? 

Tello.  l  Ob  sefiora  mia  | 

i  Oh  Rlunca  hermosa,  de  donde 
Proccdeu  cuanto^  jazmines 
Dm  fra^aucia  k  los  jardines  1 
Vuestrns  manos  bésa.  el  conde. 

Blanca.  i  Gômo  esta  el  conde  ? 
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Sefiora, 


Telh. 
À  Tùéstro  servicio  e.«t&. 

D.  Garcia,  Pues,  Tello^^qnô  hay  por 

Telh.  E^cucliad  aparté  agora:  [acé? 
Hoy  COQ  toda  diligencia 
Me  mandô  qtie  este  os  dejase 
Y  fespuesta  no  esperase  : 
Gon'esto  dadme  liceacia. 

D,  Garcia,  i  No  descansaréis  ? 

feito,  Por  vos 

Me  quedara  hagïa  otro  dia  ; 
Mas  DO  bao  de  verme,  Garcia, 
Los  que  Tienen  cerca:  adl6s. 

ESCENA  VIII. 

DiCHOs,  HBifOB  TELLO. 

D.  Garcia.  El  sobrescrito  es  é  mi  : 
i  Mas  qae  me  rifie,  porque 
Corto  e]  donativo  fué, 
Que  bice  al  rey  ?  Mas  dice  asi  : 
c  El  rey,  sefior  don  Garcia, 
Que  8u  ofrecimiento  viô, 
Admirado  pregnntô 
Quién  era  ▼nesefioria. 
Dijele  que  un  labrador, 
Desengaiiado  y  discreto, 

Y  à  examînar  va  en  secreto 
Su  prudencia  y  su  valor. 
No  se  dé  por  entendido. 
No  djga  quien  es  al  rey  ; 
Porqne  aunque  estime  su  ley, 
Fué  de  su  padre  ofendido  ; 

Y  sabe  cuànto  le  enoja 
Quien  su  memoria  despierta. 
Quede  à  Dios  ;  y  el  rey,  advierta. 
Que  es  el  de  la  banda  roja. 
El  condb  ob  Oroaz,  su  amigo.  i 
Rey  Alfonso,  si  supieras 
Quien  soy,  |  cômo  previnieras 
Contra  mi  sangre  el  castigo 
De  un  dlfunto  padre! 

Blanca,  Esposo, 

Sllencio  y  poco  reposo 
Ilulicios  de  triste  son  ; 

Que  tibnes? 

D.  Garcia.  Màndame,  Blanca, 

En  este  el  conde,  que  hospede 
A  «nos  sefiores. 

Blanca.  Bien  puede. 

Pues  tiene  esta  ci  sa  franca. 

Bras.  De  cuatro  rayos  cod  crlnes, 
Generaciôn  espafiola, 
De  uDos  cometas  con  cola, 
0  aves,  y  al  fin  rocincs. 
Que  andan  bien  y  vuelan  mal, 
Cuatro  bizarre-  se  Dores, 
Que  parecen  cazadores, 


Se  apean  en  el  portai. 
D.  Garcia.  No  te  des  por  entendida  - 

De  que  sabemos  que  vienen. 
Ter.  I  Que  lindos  talles  que  tienen  I 
Brai.  Par  diez  que  es  gente  llocida. 

ESGFNA  IX. 

DiCROS,  EL  RbT  SIN  BANDA,  DON  MENDO 
CON  BLLA,   Y  DOS  CAZAD0RE8. 

Rèy.  Gu&rdeos  Dios,  los  labradores. 
D.  Gat'cïa.  Ya  veo  al  de  la  divisa,  ap. 
Caballeros  de  alla  guisa, 
Dios  03  dé  bienes  y  honores  : 
^Qué  mandÀis? 

D.  Mendo.      i  Quién  es  aqui 
Garcia  del  Castafiar  ? 
D.  Garcia.  Yo  soy,  àvueslro  mandar- 
D.  Mendo.  Galàn  soi». 
D,  Garcia.  Dios  me  bizo  asl 

Bras.  Mayoral  de  sus  porqueros 
Sô,  y  porque  mucbo  valgo, 
Miren  si  los  mando  en  aigo 
Eu  mi  oficio,  caballeros  ; 
Que  lo  haré  de  mala  gana, 
Couio  ver&n  por  la  obra 
D.  Garcia.  Qui  ta,  bestia. 
Bras.  El  bestia  sobra 

Bey.  i  Que  simplicldad  tan  sana  t 
Gu&rdeos  Dios. 

D.  Garcia.  Vuestra  persona, 
Aunque  vuestro  nombre  ignoro. 
Me  aficiona. 

Bras.         Es  conio  un  oro  ; 
À  ml  también  me  inficiona. 

D.  Mendo.  Llegamos  al  Castafiar 
Voiando  un  cuervo,  supimos 
De  vuestra  casa,  y  venimos 
A  verla,  y  à  descansar 
Un  rato,  mientras  que  pasa 
El  sol  de  aqueste  borizoute. 

D.Garcia  Para  labradorde  un  monte, 
Grande  juzgaréis  mi  casa  ; 
Y  aunque  albergue  peque&o 
Para  tal  gente  !<er&. 
Sus  defectos  suplirâ 
La  voluntad  de  su  dueiio. 
D.  Mendo.  i  Nos  conocéis  ? 
D.  Garcia.  No,  en  vcrJad  ; 

Quo  nunca  de  aqul  salimo$>. 

D.  Mendo.  En  la  cÂmara  servimos 
Los  cuatro  &  su  majestad, 
Para  serviros.  Garcia, 
l  Quién  es  esta  labradora? 
D.  Gorcia.  Mi  niujer. 
D.  Mendo,  Gocéi»,  seiiora, 

Tan  bonrada  compafiia 
MU  tl^os  ;  y  el  ciclo  os  dé 
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Màs  bijo8  que  vuestras  manos 
Arrojau  al  campo  granos. 

Blanca.  No  seràa  pocos,  &  fe. 

D.Mendo,  iCàmo  es  vueslro  nombre? 

Blanca.  Blanca. 

D.  Mendo,  Con  vuestra  beldad  cod- 

[vlcne. 

Blnnea.  No  puede  série  quien  tiene 
La  cara  é  lo9  aires  franca. 

Rey.  Yo  también,  Blanca,  deseo 
Que  viv&is  siglos  prolijus 
Los  doSj  y  de  vuestros  hijos 
Veàis  mhs  nielos,  que  veo 
Àrboles  en  vuestra  sierra; 
Siendo  à  vuestra  sucesiôn, 
Brève  para  habitaciôn, 
Guanto  descubre  esa  sierra. 

Bras,  No  digan  m&s  desatinos. 
iQuô  poco  en  hablar  reporan! 
Si  todo  el  campo  pobraran, 
^Dônde  ban  de  eslar  mis  cochinos? 

D.  Garcia.  Rûslico  entrelenimienlo 
Sera  para  vos  mi  «ente  ; 
Pues  la  ocasiôn  lo  consiente, 
Recibid,  siu  curaplimiento, 
Algûn  regalo  en  mi  casa  : 
Tù  dispônlo,  Blauca  mia. 

D.  Mendo.  LIâmala  fuego,  Garcia,  ap. 
Pues  el  corazôn  me  abrasa. 

Rey.  Tan  bidalga  volunlad 
Es  adroitirla  nobleza. 

D.  Garcia.  Con  esta  misma  Uaneza 
Sirviera  à  su  majestad  ; 
Que  aunque  no  le  he  visto,  intento 
Servirle  con  aticiôn. 
Rey.  iPara  no  verle  bay  razôn? 
D.  Garcia.  Ob  sefior,  ese.es  gran  cuen- 
Dejadle  para  olro  dia.  [to; 

Tû,  Blanca,  Bras  y  Teresa, 
Id  é  prévenir  la  mesa 
Cou  alguna  nmeria. 

ESCENA  X. 

DiCHOS,  MBNOS  DOSa  blanca,  BRAS 
T  TERESA. 
Rey.  Pues  yo  se  que  el  rey  Alfonso 
Tiene  noticias  de  vos. 

D.  Mendo.  Tesligos  somos  los  dos. 
D.  Garcia.  ^El  rey  de  un  villano  in- 

[tonso  ? 

Rey.  Y  lanto  el  serviclo  admira 
Que  bicisteis  &  su  corona, 
Ofreciendo  ir  en  persona 
A  la  guerra  de  Algecira, 
Que  si  la  corte  seguis, 
Os  b«  de  dar  &  su  lado 
El  lugar  m&s  envidiado 
De  palacio.  ' 

0.  Garcia.  iQuédecis? 


M&s  precio  entre  aquellos  cerros 
Salir  &  la  primer  luz, 
Prevenido  el  arcabuz, 

Y  que  levanten  mis  perros 
Una  banda  de  perdices; 

Y  codicioso  en  la  empresa 
Seguirlas  por  la  dehesa, 
Con  esperanzas  felices 

De  verlas  caer  al  suelo  ; 

Y  cuando  son  &  los  ojos 
Purdas  nubes  con  pies  rojos 
Bâtir  sus  alas  al  vuelo, 

Y  derribar  esparcidas 

Très  ô  cuatro  ;  y  anhelando, 
Mirar  mis  perros  buscando 
Las  que  cayeron  beridas, 
Con  mi  voz,  que  los  provoca; 

Y  traer  las  que  palpitan 

À  mis  manos,  que  las  quitan 
Sin  disgusto  de  su  boca  : 
Levantarlas,  ver  por  donde 
Entré  entre  la  pluma  el  plomo, 
Volverme  &  mi  casa,  como 
Suele  de  la  guerra  el  conde 
A  Toledo,  vencodor; 
Pelarlas  dentro  en  mi  casa, 
Perdigarlas  en  la  brasa, 

Y  puestas  al  aeador, 

Con  seis  dedos  de  un  pemil, 
Que  &  cuatro  vueltas,  6  très, 
Pastilla  de  lumbro  es, 

Y  canela  del  Brasil  ; 

Y  entreg&rselo  &  Teresa, 
Que  con  viuagre,  su  aceite, 

Y  piroienta,  sin  afoite 

Las  pone  en  mi  limpia  mesa, 
Donde  en  servicio  de  Dios, 
Una  yo,  y  otra  mi  esposa 
Nos  coraemos  ;  que  no  bay  cosa 
Como  &  dos  perdicos,  dos  ; 

Y  levantando  una  presa 
D&rsela  &  Teresa,  mâs 
Porque  tenga  envidia  Bras, 
Que  por  dârsela  &  Teresa  ; 

Y  arrojar  &  mis  sabuesos 
El  esqueleto  roido, 

Y  oir  por  tono  el  crujido 
De  los  dientes  y  los  huesos, 

Y  eu  el  cristal  transparente 
Brindar,  y  con  niano  franca, 
Haccr  la  razôn  mi  Blanca, 
Con  el  cristal  de  una  fuente  ; 
Levantar  la  mesa,  dando 
Gracias  &  quien  nos  envia 
El  sustento  cada  dia, 
Varias  cosas  platicando; 
Que  aquesto  es  el  Castaiiar, 
Que  en  m&s  estime,  seftor» 
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Qoe  cuanta  badenda  y  honor 
Los  reyes  mo  pueden  dar. 

Rey,  i  Pues  c6mo  al  rey  ofi'ecéis 
Ir  en  persona  &  la  guerra. 
Si  am&is  tanto  vuestra  tierra  ? 

D.  Garcia,  Perdonad,  no  lo  entendéis. 
El  rey  es  de  un  bombre  bonrado, 
En  necesidad  sabida, 
De  la  hacienda  y  de  la  vida 
Acreedor  privilcgiado. 
Agora  con  pecbo  ardiente 
Se  parte  à  la  Andalucia, 
Para  cxlirpar  la  herejia» 
Sin  dineros  y  sin  gente  ; 
Asi  le  envié  &  ofrecer 
Mi  vida,  sin  ambiciôn» 
Por  cumplir  mi  obligaciôn, 

Y  porque  me  ha  menesler  ; 
Que  como  hacienda  debida 
Al  rey,  le  ofreci  de  nuevo 
Esta  villa,  que  le  debo 
Sin  especar  que  la  pida. 

Rey,  iPues  concluida  la  guerra, 
No  os  qucdaréis  en  palacio  ? 

D,  Garcia.  Vlvese  aqui  mâs  despacio, 
Es  màs  segura  esta  tierra. 

Rey,  Posible  es  que  os  ofrezca 
£1  rey  lugar  soberano. 

D.  Garcia.  lY  es  bien  que  le  dé  &  un 
£1  lugar  que  otro  raerezca?      [villano, 

Rey,  Elegir  el  rey  amigo 
Es  distributiva  ley  : 
Bien  puede. 

D,  Garcia.  Aunque  pneda  el  rey. 
No  lo  acabarà  conmigo, 
Que  es  peligrosa  amistad, 

Y  se  que  no  me  conviene  ; 

Que  à  quien  ama,  es  el  que  tiene 

M&s  poca  seguridad  : 

Que  por  ac&  siempre  he  oido, 

Que  vive  màs  arriesgado 

£1  hombre  del  rey  amado, 

Que  quien  es  aborrecido  ; 

Porque  el  uuo  se  confia, 

Y  el  otro  se  guarda  do  él. 
Tuve  yo  un  padre  niuy  tiel, 
Que  muchas  veces  decia, 
Dàadoroe  buenos  cousejos, 
Que  ténia  certidumbre 

Que  era  el  rey  como  la  lumbrc, 
Que  calcntaba  de  lejos, 

Y  desde  cerpa  quemaba. 

Rey,  También  diccn  màs  de  dos, 
Que  puele  hacer,  como  Dios, 
Del  lodo  que  se  pisaba. 
Un  hombre  ilufltrado,  &  quien 
Le  veuere  el  mâs  bizarro.  [barro, 

Z>.  Garcia.  Muc|i09  le  liaQ  bécho  de 


Y  le  han  deshecho  también. 
Rey.  Séria  el  hombre  imperfecto. 
D,  Garcia,  Sea  imperfecto,  6  no 

£1  rey,  à  quieu  no  dcsea, 
^  Que  puede  darlo  en  efecto  ? 

Rey,    DarÂos  premios. 

D.  Garcia,  Y  castigos. 

Bey.  Darèos  gobiorno. 

D,  Garcia.  Y  cuidados. 

Rey,  Dar&os  bienes. 

D,  Garca.  Envidiados. 

Rey.  Darâos  favor. 

D,  Garcia.  Y  enemigos  : 

Y  no  08  tenéis  que  cansar. 
Que  yo  se  no  me  couviene. 
Ni  daré  por  cuanto  tiene 
Un  dedo  del  Castaflar  ; 

Esto,  sin  que  un  punto  ofenda 
A  sus  reaies  resplandores. 
Mas  lo  que  importa,  sc&ores. 
Es  prévenir  la  mericnda. 

ESCENA  XI. 
DiCHos,  MENOS  DON  GARCf  A. 

Rey.  Poco  el  conde  lo  encarece  : 
MÀS  es  de  la  que  pensaba. 

D.  Mendo.  La  casa  es  bella. 

Rey.  Extremada  : 

^Cuàl  lo  mejor  os  parece? 

D.  Mendo.  Si  ha  de  decir  la  fe  mia 
La  verdad  à  vuestra  alteza, 
Me  parece  la  belleza 
De  la  mujer  de  Garcia. 

Rey.  Es  hermosa. 

D  Mendo.  Es  cclestial. 

Es  àngel  de  nieve  pura. 

Rey.  iEse  es  amor? 

D.  Mendo.  ^La  hermosura 

À  quién  le  pareco  mal  ? 

Rey.  Cubrlos,  Mendo,  (,qué  hacéis  ? 
Que  quiero  en  la  solcdad 
Deponerla  majestad. 

D.  M^ndo,  Mucho,  Alfouso,  recogéis 
Vuestros  rayos  salisfecho 
Que  sois  por  fe  veuerado 
Tanto,  que  os  habéis  quitado 
La  roja  banda  del  pecho 
Para  encubriros,  y  dar 
Aliento  nuevo  à  mis  brios. 

Rei/.  No  nos  cooozcan,  cubrlos  ; 
Que  importa  disimular. 

D,  Mendo.  Ricohombro  soy,  y  de  hoy 
Grande  es  bien  que  por  vos  quede.  [m&s 

Rey.  Pues  ya  lo  dijc,  no  puede 
Volver  mi  palabra  atràs. 
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ESCENA  XIL 

DiCHos  Y  D05[A  BLANCA. 

Blanca,  Entrad,  si  queréit,  seAorc», 
Merendar,  que  ya  os  espéra, 
Como  en  venie  primavera, 
La  mesa  llena  de  flores. 

D.  Mendo.  ^  Y  que  teoéis  que  nos  dar? 

Blanca.  i  Para  que  saberlo  quieren  ? 
Gomeràn  lo  que  les  diereo, 
Paes  que  no  lo  han  de  pagar  : 
6  quedarânse  en  ayunas  ; 
Mas  nunca  faltan,  sefiores, 
En  caia  de  labradores 
Queso,  arrope  y  aceitunas  ; 
T  blaneo  pan  les  concierto, 
Que  amasamos  yo  y  Teresa  ; 
Que  pan  blaneo  y  limpia  mesa 
Abren  las  ganas  &  un  muerto. 
También  hay  de  las  tempranas 
Uvas  de  un  majueio  mio, 

Y  en  blanca  miel  de  rocio 
Berengenas  toledanas  ; 
Perdices  en  escabecbe  ; 

Y  de  nn  jabali,  aunque  fea, 
Una  cabeza  en  jalea, 
Porque  todo  se  aproveche  : 
Cocido  en  vino  un  jamôn, 

Y  un  chorizo,  que  provoque 
À  que  con  el  vino  a'oquo 
Hagan  todos  la  razôn  : 
Dos  àuados,  y  cecinas 
Cuantas  los  montes  ofrecen, 
Cuyas  hebras  me  parecen 
Deshojadas  clavellinas, 

Que  cnando  vienen  d  estar 
Cada  una  de  por  si, 
Como  seda  carme^i, 
Se  pued^'n  al  torno  hilar. 

Rey.  Vamos,  Blanca. 

Blanca.  Hidalgos,  ea. 

Morienden  y  buena  pro. 

ESCENA  XIII. 

DiCHOS,  MEN08  RL  ReY  Y  LOS  DOS 
CAZADORES. 

D.  Mendo.  Labradora,  i  quién  te  vi6 
Que  amante  no  tu  desea? 

Blanca.  Venid,  y  rallad,  seilor. 

D.  Mendo.  Ciianto  previeues,  trocara 
A  un  plato,  que  sazonara 
En  ta  voluutad  amor. 

Blanca,  Pues  decidme,  cortesano, 
£1  qùè  trae  la  bauda  loja, 
i  Que  en' mi  casa  se  os  antoja 
Para  guiiarle  ?  | 


D.  Mendo.  Tu  mano. 

Blanca.  Uua  mano  de  almodrote 
De  vaca  os  sabra  màs  bien  : 
Guarde  Dios  mi  maoo,  amén, 
No  se  os  anlojo  jigote  : 
Que  har&o,  si  la  tienen  gana, 

Y  no  hay  quicn  los  réplique, 
Que  se  pique  y  se  repique 
La  mano  de  uua  villana, 
Para  que  un  scfior  la  coma. 

D.  Mendo.  La  voluntad  la  sazoue 
Para  mis  lablos. 

Blanca.  Perdone, 

Bien  se  esté  San  Pedro  en  Roma  ; 

Y  si  no  lo  hahéis  sabido, 
Sabed,  se&or,  en  mi  trato, 
Que  solo  sirve  esc  plato 
Al  gusto  de  mi  marldo  ; 

Y  me  lo  paga  muy  bien, 
Sin  lisonjas,  ni  rodéos. 

D.  Mendo.  Yo  con  mi  eslado  y  deseos 
Te  lo  pagaré  también. 

Blanca,  En  mejor  mercaderia 
Gastad  los  intentos  vano?, 
Oue  no  eogailarén  gitanes 
A  la  mujer  de  Garcia  ; 
Que  es  muy  ruda  y  montaraz. 

D.  Mendo.  Y  bella  como  una  flor. 

Blanca.  i  Que  de  adonde  soy,  sefior? 
Para  servi roa,  de  Orgaz. 

D.  Mendo.  Que  ères  del  cielo  sospecho^ 

Y  en  el  rigor,  de  la  sierra. 

Blanca. iSon  bobas  las  de  mi  tierra? 
Merendad,  y  buen  provecho.        [mia  ? 

D.  Mendo.  i  No  me  entiendes,  Blanca 

Blanca.  Bien  entiendo  vuestra  trova  ; 
Porque  no  es  del  todo  boba 
La  de  Orgaz,  por  vida  mia. 

D.  Mendo.  Pues  por  tus  ojos  amados, 
Que  has  do  oirme,  la  de  Orgaz. 

Blanca.  Teogamos  la  flesta  en  paz  : 
Entrad  ya,  que  est&o  senlados, 

Y  tened  màs  corlet^ia. 

D.  Mendo.  Tii  nienos  riguridad. 
Blanca.  Si  no  queréi.«<,  aguardad. 
I  Ah,  marido  !  Hola,  Garcia. 

ESCENA  XIV. 

DiCHOs  Y  DON  GARCfA. 

D.  Garcia.  iQué  queréis,  ojos  divines? 

Blanca.  Ilaced  al  se&or  entrar, 
Que  no  quicrc  hasta  acabar 
Un  cuento  de  Calaiuos. 

D.  Garcia.  ^Si  el  cueuto  fuera  de  amor 
Del  rey,  que  Blanca  me  dice,  [ap. 

Para  ser  siempre  infelice  ? 
Mas  si  yiene  k  darme  honor 
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AlfonsOf  no  puede  ser  : 
CaaDdo  no'de  mi  linaje, 
Se  me  ha  pegado  del  traje 
La  malicia  y  procéder. 
Sin  duda  no  quiere  eotrar, 
Por  uo  estar  con  sos  criados 
En  uoa  mesa  sentados  ; 
Quiéroselo  replicar 
De  maDera,  que  no  entienda 
Que  le  coDozco.  Sefior, 
Eotrad,  y  haréiame  favor, 

Y  alcanzad  de  la  merieoda 
Un  bocado,  que  os  le  dan 
Con  Toluntad,  y  sin  paga  ; 

Y  mejor  provecho  os  haga 
Que  no  el  bocado  de  Adàa. 

ESCENA  XV. 

DlCHOB  Y  BRAS  QUE  8ACA  ALOO  DB  COMBR 
T  UN  JARRO  CUBIERTO. 

Bras,  Un  caballero  me  envia 
À  decir  como  os  espéra. 
D.  Mendo,  ^Cômo,  Blanca,  ères  tan 
Bianca,  Asi  me  quiere  Garcia,  [flera  ? 

ESGENA  XVI. 

DiCHos,  MBNOS  DON  MENDO  y  DOfÏA 
BLANCA  poco  después. 

D.  Garcia,  i  Es  el  cuento  ? 

Bianca,  Procéder 

Con  él  quiere  pertinaz  : 
Mas  déjala  A  la  «le  Orgaz, 
Que  ella  sabra  responder. 

Bras.  Todos  eslân  en  la  mesa, 
Qniero  à  solas,  y  sentado, 
Mamarme  lo  que  he  arnigado 
Sin  que  me  viese  Teresa. 
I  Que  bien  que  se  saiisface 
Ud  hombre  sin  compafiia  t 
Bebed,  Bras,  por  vida  mia. 

(Dentro.)  Bebed  vos. 

Bras,  6  Yo  ?  Que  me  place. 

ESCENA  XVII. 

DiCHus,  BL  Rby,  don  mendo,  DONA 
BLANCA  Y  LOS  DOS  cazadores. 

Rey.  Gaballeros,  ya  déclina 
El  sol  al  inar  Oceaoo. 

D.  Garcia.  Comed  màs,  que  aun  os 
Ensauchad  bien  la  petrina.  [tempraoo; 

Rey,  Quieren  estos  caballeros 
Una  ave  en  tierra  rasa 
VplapU. 


D.  Garcia,  Pues  A  mi  casa 
Os  volved. 

Bey,       Obedecoros 
No  es  poi-ible. 

D.  Garcia.  Cama  blanda 
Ofrezco  A  todos,  sefiores, 
T  c<>n  almohadas  de  Uores, 
Sàbanas  nue  vas  de  bjlanda. 

Rey,  Vuf stro  gusto  fuera  ley, 
Gare  a,  mas  do  podemos  ; 
Que  desde  mafiana  hacemos 
Los  cuatro  semana  al  rey, 

Y  es  fuerza  estar  en  palacio. 
Bianca,  adiôs:  adiôs,  Garcia. 

D.  Garcia,  £1  cielo  os  guarde. 

Rey,  Otro  dia 

HablarerooB  màs  despacio. 

D.  Mendo,  Labradora  bermosa  mia, 
Ten  de  mi  dolor  memoria. 

Bianca.  Caballero,  aquesa  historia 
Se  ha  de  tratar  con  Garcia. 

D,  Gare  a.  ^Que  decis? 

D,  Mendo.  Que  dé  à  loB  d08 

El  cieio  vida  y  conteuto. 

Bianca.  Adiôs,  seiior,  el  del  cuento. 

D    Mendo.  Muerto  voy,  adiôs.      ap. 

ESCENA  XVIII. 

DON  GARClA  Y  DONA  BLANCA. 

D.  Garcia,  Adiôs. 

Y  tû,  bella  como  el  cielo, 
Vea  al  jardin,  que  coovida 
Con  dulce  paz  A  rai  vida, 
Sin  coDSumirla  el  aohelo 

Del  pretendieute,  que  aguarda 
El  mal  seguro  favor, 
La  sequedad  del  seilor. 
Ni  la  provisiÔD  que  tarda, 
Ni  la  esperanza  que  verra. 
Ni  la  ambiciôn  arrogante 
Del  que  armado  de  diauiante 
Busca  al  contrario  en  ta  guerre. 
Ni  por  los  mares  del  norte, 
Que  eovidia  pudiera  dar 
A  cuaotos  del  Castafiar 
Van  esta  tarde  à  la  corte  : 
Mas  por  tus  divinos  ojos, 
Adorada  Bianca  oiii. 
Que  es  boy  el  primero  dia 
Quo  he  tropezado  eu  ei  ejos 

Bianca.  iDe  que  son  tus  d'^scontentos? 

D,  Garcia.  Del  cuento  del  cortesauo. 

Blanra,  Vamos  al  jardiu,  hermano  ; 
Que  esus  son  cuentos  de  cuentos. 
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ESCENA  PRIMERA. 

Salon  de  palacio, 

La  Rein  a  y  el  Conde. 

RHna.  Vuestra  exlraûa  relacién 
Me  ha  enteruecido;  prometo 
Que  h»  de  alcanzar  con  efeto 
Para  Ion  dos  el  perd  on  ; 
Porqae  de  Blanca  y  Garcia 
Me  ha  encarecido  pu  alteza, 
£a  el  uuo  la  helleza, 

Y  en  el  otro  gallurdia. 

Y  pues  que  los  dos  se  unieron 
Con  eucesos  tan  prolijos, 
Como  los  padres,  los  hijos, 
Con  una  e^trella  na^'ieron. 

Conde,  Del  conde  nidio  coDCuerda 
Bien  en  la  conspiraciôn  : 
Saliô  al  fin  de  la  prisiôn, 

Y  don  Sancho  de  la  Cerda 
Uuyô  con  Blanca,  que  era 
De  dos  aRos,  à  ocasiôn 
Que  era  yo  contra  Aragon 
General  de  la  frontera» 
Donde  el  Cerda  con  su  hija 
Se  pretendiô  a»egurar  ; 

Y  en  un  pequffio  lugar, 
Con  la  Jornada  prolija, 
Adoleciô  de  tal  suerte, 

Que  aunque  le  acudi  en  secreto, 
En  dos  dias  en  efeto, 
Cobrô  el  tribulo  la  miierte. 
Hicele  dar  eepultura 
Con  silencio,  y  apiadado 
Mandé  que  é  Orgaz  nn  soldado 
La  inocente  criatura 
Lievase;  y  nn  labrador 
La  crié,  hasta  que  un  dia 
La  casaron  con  Garcia 
MU  consejos,  y  su  amor  : 
Que  quiso,  sin  duda  alguna, 
El  cielo,  que  ambos  so  viesen, 

Y  de  los  padres  tuviescn 
Junta  la  sangre  y  fortuna. 

Beina,  Yo  os  prometo  de  alcanzar 
El  perdôn. 

ESCENA  IL 
DiCHOs  Y  BRAS. 

Broi,    BuscAndole, 
Ptrdiobre  que  me  colé, 
Como  fraile,  sin  Uamar; 


Topéle  :  su  souseria 
Me  dé  las  manos  y  pies. 

Conde,  Bien  venido,  Bras. 

Reina,  ^Quiénes? 

Conde,  Un  criado  de  Garcia. 

Reina,  Llegad. 

Bras,  (Que  brava  hermosura  t 

Esta  si  que  el  ojo  abonda; 
Pero  si  vos  soiâ  la  conda, 
Tendréis  miiy  mata  ventura. 

Conde.  ^Y  que  hay  por  allé,  mancebo? 

Bras.  Como  al  GaslaQur  no  van 
E<^lafetas  de  Milén, 
No  he  sabido  que  hay  de  nuevo  : 

Y  por  acÀ,  ^qué  hay  de  gurrra? 
Conde,  Juntaudo  dineros  voy. 
Bras,  Do  buena  gana  los  doy 

Por  gozar  en  paz  mi  tierra; 
Porque  el  corazôn  me  ensancha 
Cuaudo  du*  rmo  mes  seguro 
Que  en  Plandes  detrés  de  un  muro, 
En  un  carro  de  la  Mancha. 

Reina,  Escribe  bien,  brève  y  grave. 

Conde.  Es  sabio.^ 

Reina,  A  mi  parecer, 

Màs  es  que  scrlo,  tener 
En  palacio  quien  le  alabe. 

ESCENA  m. 
Dicaos  T  DON  MENDO,  La  Rbina  w  va 

POCO  DBSPUéS. 

D.  Mendo.  Su  alteza  espéra. 

Reina,  Muy  bien 

La  banda  esté  en  vueslro  pecho. 

D,  Mendo,  Por  vos  su  alteza  me  ha 
Aquesta  honra.  [hecho 

Conde,  También 

Tuve  parte  en  esta  acciôn. 

D,  Mendo. \osme  disteisesta  banda, 
Que  mia  fué  la  demanda, 

Y  vuestra  la  iuformaciôn. 
Ayer  con  su  alteza  fui, 

Y  diôme  esta  insignta,  conde, 

Yendo  al  CastaQar  (adonde  ap. 

Libre  fui,  y  otro  volvi). 

ESCENA  IV. 

DiCHOS  Y  TELLO. 

Tello.  El  rey  llama. 

Conde.  Espéra,  Bras. 

Bras.  El  billorete  leed. 

Conde.  E^te  hombre  entretened 
Mieotras  vuelvo. 

Bras,  Estoy  de  màs, 

Desempachadme  temprano; 
Que  el  palacio  y  los  olores 
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Se  bicieron  para  eefiores, 
No  para  uq  tosco  vUlano. 
Conde,  Ya  vuelvo. 

ESCENA  V. 

DlCROS,   MBNOS  EL   CONDB  Y  TELLO. 

D.  Mendo.  Conocer  quiero 

Eslo  h  ombre. 

Bras,  iNo  bay  babrar? 

^Cômo  fué  en  el  CasUflar 
Ayer  tarde,  caballoro? 

D.  Mendo.  Daré  &  tus  aras  mil  veces 
Holocaustos,  dios  de  amor, 
Pues  en  este  labrador 
Remedio  A  mi  mal  ofreces. 
{Ay  Blancat  )coa  que  de  eoojos 
Me  tieDesI  icon  que  pesart 
iNunca  fuera  al  Castanarl 
{NoDca  le  vieran  mis  ojost 
I  Plogutera  A  Dio?,  que  primcro 
Que  fuera  Alfonso  A  tu  ticrra, 
Muerle  me  diera  en  la  gucrra 
El  corvo  africano  acero  t 
iPluguiera  A  Dio?,  labrador, 
Que  al  Aspid  fiero  y  hermoso, 
Que  sirves,  y  cauteleso 
Fué  causa  de  mi  dolor, 
Sirviera  yo,  y  mis  cslados 
Te  diera  la  renta  mia  ; 
Que  por  ver  A  Blanca  un  dia, 
Fuera  A  guardar  sus  ganadost 

Bfas,  iQné  diabros  tiene,  seQur, 
Que  salta,  brinca,  y  recula  ? 
Sin  duda  la  tarantula 
Le  ha  picado.  6  tione  amor. 

O.  Mendo.  Amor,  pues  norte  me  das, 
De  este  ten^o  de  saber  [ap. 

Si  A  Blanca  la  podré  ver  : 
^C6mo  te  Hamas? 

Bras,  Yo,  Bras. 

D,  Mendo.  ^De  d<^ndc  ères? 

Bras,  De  la  villa 

De  Ajofrln,  si  sirvo  eu  al  go. 

D.  Mendo.  <.Y  eros  muy  gentil  hidal- 

Bras,  De  los  Brases  de  Castilla.    [go? 

D,  Mendo.  Ya  lo  se. 

Bras.  Decls  verdad. 

Que  sô  antiguo,  aunque  no  rico; 
Pues  veogo  de  un  villancico 
Del  dia  de  Navidad. 

D,  Mendo.  Buen  talle  ticnes.. 

Bras,  Bizarro  ; 

Mire  que  pie  tan  perfeto  : 
;  Monda  ni«peros  el  peto  ? 
iY  cstosojuelos  son  barro? 

D.  Mendo,  iY  ères  mny  discrète,  Bras? 

Bras,  En  eso  soy  extremado, 


Porque  caalquiera  cuitado 
Prosumo  que  sabe  mAs. 
D.  Mendo,  ^Quieres  servirme  en  la 

Y  verAs  cuanto  te  precioî  [corto, 
Bras.  Caballero,  aunque  sô  necio, 

Razonamientos  acorte, 

Y  si  algo  quiere  mandarme, 
Acabe  ya  de  parillo. 

D,  Mendo,  Toma,  Bras,  este  bolsilio. 
,  Bras.  Mas,  par  Dios,  quiere  burlarme: 
A  ver,  accrque  la  roano. 

D.  Mendo.  Escudos  son. 

Bras.  Yo  lo  creo; 

Mas  por  no  enga&arme,  veo 
Si  es(A  por  de  dentro  vano. 
Dinero  es,  y  de  ello  inûcro, 
Que  algo  prétende  que  hnga, 
Porque  cl  bablar  bien  se  paga. 

D.  Mendo,  Solo  que  me  digas  quiero, 
Si  ver  podré  A  tu  sefiora. 

Bras,  i  Para  malo,  ô  para  bneno  ? 

D.  Mendo.  Para  decirla  que  peno, 

Y  que  el  corazôo  la  adora. 

Bras,  LAstima  os  tengo,  asi  viva, 
Por  lo  que  tengo  en  el  pecho; 
Que  aunque  rudo,  amor  me  ha  hocho 
El  mio  como  una  criba. 
Yo  os  quiero  dar  una  traza, 
Que  de  provecho  sera. 
Aquestas  noches  se  va 
Mi  amo  Garcia  A  caza 
De  jabalifis,  vestida 
Le  aguarda,  sin  prcvcociôn, 

Y  si  entrais  por  un  balcOn, 
La  haliaréis  medio  dormida, 
Porque  hasta  el  alha  le  esperu  ; 

Y  esto  muchas  veces  pasa 

À  quien  déjà  hermosa  en  casn, 

Y  busra  eu  olra  una  flera. 
D.  Mendo.  ^Me  eo^afta.^? 

Bras,  Cosa  es  tan  cierta, 

Que  de  noche  en  orasiooos 
Suelo  entrar  por  los  balcones, 
Por  no  llamnr  A  la  puerta. 
Ni  que  Tercsa  me  abra; 

Y  que  por  la  liooda,  que  déjà 
Puesta  Bclardo  en  la  rcjn, 
Trepando  voy  como  cabra, 

Y  la  ballo  sin  embarazo 
Sola  esperando  A  Gan  ia  ; 
Porque  le  agaarda  ha.Ha  el  dia 
RecostaJa  sobre  ci  bruzo. 

D.  Mendo.  Eu  ti  el  amor  me  promete 
Remedio. 
Bras.        Pues  csto  haga. 
D.  Mendo.  Yo  te  ofrezco  mayor  paga. 
Bras.  Esto  no  e^  ser  alcahuetc.  [entrar. 
D.  Mendo.  Blanca,  esta  noche  he  àé 


DEL  RBT  ABAJO,   NtNGUNO. 


351 


À  verte,  &  fe  de  espaHol  ; 

Que  para  llegar  al  sol, 

Las  Qubes  se  han  de  escalar. 

ESCENA  VI. 

El  Rey,  bl  Conob  y  BRAS. 

Rey.  El  hombre  os  lai,  que  os  prometo 
Q  ie  con  vue^^tra  apr<*baciôa 
He  de  llcvarle  à  esta  acciôo, 
T  ennobiecer. 

Conde.         E^  discreto, 

Y  yaliente  ;  en  él  es^làQ 
Sin  diida  resplandecientes 
Las  virtiides  couvenie.ites 
Para  bacerle  capitàn  ; 
Que  yo  se  que  supiirâ 
La  falta  de  in  experioncia 
Su  yalor  y  su  prudencia. 

Rey.  Mi  gente  \o  ace  tara, 
Pues  Tue-tro  vator  le  abona; 

Y  sabe  de  vuestra  ley, 
Que  sio  méritos,  al  rey 
No  le  propoDéis  persona. 
Traedle  maSaaa,  coude. 

ESCKNA  VIF. 

DiCBOS,  MBNOS   BL  RkY,   Y    POCO   DBSPUéS 
EL  GONDB. 

Conde.  Yo  se  que  aunque  os  acuitéis, 
Que  en  la  ocaMÔu  puhliquéis 
La  saugre,  que  eu  vos  se  escondc. 

Brat,  Despachadtne,  pues,  que  no, 
SeHor,  otra  cosa  cspero. 

Conde,  Que  so  recibiô  el  diuero, 
Que  al  donativo  ofreciô. 
Le  d'fcid.  Bras,  à  Gircid  ; 

Y  podeos  il'  con  e-to. 

Que  yo  le  veré  muy  presto, 
ô  respoud  ré  otro  dia. 

Brat,  No  lluvo  cosa  que  importo: 
Sobre  tardaoza  prolija, 
i  Largo  porto,  y  partr  bija  ? 
Propio  despacbo  de  cortc. 

ESCENA  VIII. 

Decoraciôn  de  basque, 
DON  GARCf  A  dr  gazador,  com  un  pu^al 

Y   UN  ARCABUZ. 

Bosques  mios  fronMosos, 
De  dia  alegres,  cuauto  tenebrotos, 
Mientras  bana  Murfeo 
La  noche  con  las  aguas  del  Leteo, 
Masta  que  sale  de  Faelôn  la  esposa 
Coronada  de  plumas  y  de  rosa. 


En  vosotros  doctrina 

Halla  sobre  quien  Marte  predomiQQ, 

Dispouiendo  sangriento 

À  mayores  contiendas  el  aliento  ; 

Porque  furor  înQuye 

La  caza,  que  &  la  guerra  sostituye. 

Yo  soy  el  vivo  rayo 

Feroz  de  vuestras  fieras,  que  me  ensayo 

Para  ser,  con  la  sangre  que  me  inspira, 

Rayo  del  Casta&ar  eu  Algecira  ; 

Criado  en  vuosîras  grutas  y  campaQas; 

Aicides  espafiol  de  estas  montaflas  ; 

Que  contra  sus  tiranos 

Glava  es  cualquiera  dedo  de  mis  manos, 

Siendo  por  mi  esta  vcra 

Prôdiga  en  carnes,  abundante  en  cera  ; 

ypngador  de  sus  robos, 

Parca  comùn  do  osos  y  de  lobos. 

Que  por  mi  el  cabritillo  y  simple  oveja 

D«'l  montailés  pirata  no  se  queja, 

Y  cuaodo  embiste  airailo 

À  devorar  el  tlmi«lo  ganado, 

Si  me  arrojo  ai  combats, 

OciOâO  el  can  en  la  palestra  late  ; 

Que  durmiendo  entre  flores. 

En  mi  valor  fiados  los  pastores, 

Cuando  abre  el  sol  sus  ojos, 

Desperozados  ya,  los  miembros  flojos, 

Cuando  al  ganado  asisto, 

Cuando  al  corsario  embisto, 

Pisan  difunta  la  voraz  caterva 

Ma»  lobos  sus  abarcas,  que  no  hierba. 

l  Que  colmenar  copioso 

No  demuele  defen^as  contra  el  oso, 

Fabricaudo  sin  muros 

Dulce  y  blauco  licor  en  uicbos  puros  f 

Que  por  c<^o  b  m  tenido. 

Gracias  al  plomo  à  tiempo  compolidi, 

En  sus  cotos  amenor, 

Un  encinigo  la»  nbejas  menos  ; 

Que  cuando  el  sol  acjiba, 

Y  en  el  postrero  parasismo  estaba, 
À  dos  colmeoas,  que  robado  habia, 
Las  cal6  dcntro  de  una  fuente  fria, 
Abogando  en  sus  cristalcs 

Las  abejas,  que  obrarou  sus  panales, 

Para  engullir  segura 

La  miel,  que  niisturô  en  el  agua  pura, 

Y  dejô,  bien  queturbiasu  corriente, 
El  agua  dulce  de  esta  clara  fuente. 

Y  esta  noche  bajando 

Un  jabali  à  aqueste  arroyo  blando, 

Y  cri!«t»lino  cebo, 

Con  la  luz,  que  mendiga  Cintia  &  Febo, 
Le  miré  cara  à  cara, 
Haciéndose  lugar  outre  la  jarn, 
Despejando  la  senda  sus  ouchillos, 
De  marûl  6  de  aoero  sus  colmilios  ; 
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Pero  à  una  bala  presta, 

La  luz  condujo  à  penetrar  la  testa, 

Oyeodo  el  valle  à  un  tiempo  repetidos 

De  la  pôlvora  el  eco,  y  los  bramidos. 

Los  dos  serin  trofeos 

Pecdientes  en  mis  puertaa,  aunque  feoi>, 

Después  que  Blaoca  con  su  brève  planta 

Su  cerviz  pise,  y  por  ventura  tanta 

Dirân,  aun  en  la  muerte 

Tieoe  el  cadéver  de  un  dichoso  suert^; 

Que  eu  la  ocasiôn  ma:*  dura, 

À  las  fieras  uo  falta  la  ventura. 

Mas  el  ruido  me  avisa 

Que  un  jabalt  descinnde  ;  con'gran  prisa 

Vuelve  huyendo,  habrâ  oldo 

Algûn  ruido  distante  su  scntido; 

Porqne  en  distancia  larga 

Oye  calar  al  arcabuz  la  carga, 

Y  esparcidas  las  puntas, 

Que  sobre  el  cerro  acumutaba  Juntas, 
Si  oye  la  bala,  6  monear  la  cuerda, 
Es  ala,  cuando  huye,  cada  cerda. 

ESCENA  IX. 
DON  GARCIâ,  don  MENDO,  t  un  criado 

CON  UNA  BSCALA. 

D.  Mendo.  i  Para  esto,  amor  tirano, 
Del  cerco  toledano 
Al  monte  me  trajiste, 
Para  perdcrme  en  su  maleza  triste  ? 
l  Mas  que  esperar  podia 
Ciego,  que  Â  un  ciego  le  eligiô  por  guia? 
Una  escala  previno,  con  intonto, 
Blanca,  de  penetrar  tu  firmamento, 

Y  io  mismo  emprendicra 

8i  fueras  diosa  en  la  tonante  esfera, 
No  montaiiesa  ruda, 
Sin  honor,  sin  esposo  que  te  acuda  ; 
Que  en  este  loco  abismo 
Intentara  lo  mismo, 
Si  faeras,  Blanca  bel  la, 
Gomo  naciste  humana,  pura  estrella  : 
Bien  que  À  la  tierra,  bien  que  al  cielo 

[sumo 
Bajara  en  polvo,  yascendieracnhumo. 

D.  Garcia.  LIegô  primero  al  animal 

[valient 
Que  â  mi  sentido,  el  ruido  de  esta  gente. 

D.  Mendo,  En  esta  luna  de  octubre 
Suelen  salir  cazadores 
A  esperar  los  Jabalies  ; 
Quiero  llamar  :  ah  del  monte. 

Criado.  Hola,  hao. 

D.  Garcia.  Pesia  sus  vidas, 

iQué  buscan?  ^de  que  dan  vocesT 

D.  Mendo.  i  El  sitio  del  Castafiar 
EstÀ  lejos? 

D.  Garcia.  En  dos  trotes 


Se  pueden  poner  en  él. 

D.  Menio.  PasÀbamos  À  los  montes^ 
Y  el  camino  hemos  perdido. 

D.  Garcia.  Aqucse  arroyuelo  corre 
Al  camino. 

D.  Mendo.     i  Que  hora  es? 

D.  Garcia,  Pnco  menos  de  las  doce. 

D.  Mendo.  i  De  dônde  sois  ? 

D.  Garcia,  Del  inûernq  : 

ïd  en  buen  hora,  seRorcs, 
No  me  cspantéis  màs  la  caza, 
Que  me  enojaré,  pardiobre. 

D.  Mendo.  ^Laluua  hasta  cuàodo  duraT 

D,  Garcia.  Hasta  que  se  acaba. 

D.  Mendo.  Oye 

Lo  que  es  villano  en  el  campo. 

D.  Garcia.  Loque  un  seQor  en  la  corte. 

D. Mendo  lY  en  electo  hay  donde  errar? 

D  Mendo.  lY  en  efeclo  no  se  acogen? 

D.  Mendo,  Terrible  sois. 

D.  Garcia.  Mal  sabéis 

Lo  que  es  estorbar  i  un  hombre 
En  ocasiôn  semejante. 

D.  M^mdo.  ^Quiéu  sois  ? 

D.  Garcia.       Rayo  de  estos  montes, 
Garcia  del  Castafiar  ; 
Que  nunca  niego  mi  nombre. 

D.  Mendo.  Amor,  pues  estas  piadoso, 
Détente,  porque  no  estorbe  [ap. 

Mis  deseos,  y  en  su  ca^a 
Mis  eHperanzas  malogre. 

Y  para  que  à  Blanca  vea, 
Dame  tus  alas  veloces. 
Para  que  mes  presto  Uegue. 
Quedaos  con  Dios. 

ESCENA  X. 

DONGARCfA. 

Buenas  noches. 
Bizarra  ocasiôn  pcrdi, 
Imposible  es  que  la  cobre  ; 
Quiero  volvorme  é  mi  casa 
Por  el  atajo  del  monte. 

Y  pues  ya  me  voy,  o(d, 
De  grutas  partos  féroces, 
Snlid,  y  bajad  ai  valle, 
Vivid  en  paz  esta  noche, 

2ue  vuestro  mayor  opuesto 
su  casa  se  va,  adoode 
Dormira,  no  en  duras  pe&as, 
Sino  en  blandos  algodones. 

Y  depuesta  la  fiereza, 

Tan  trocadas  mis  acciones. 
En  los  brazos  de  roi  esposa 
Verâ  el  Argos  de  la  noche, 
T  el  Polifemo  del  dia» 
Si  iat  oiwervaQ  féroces 
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V  tiernas,  que  en  este  pecho 
Se  ocaltaa  dos  corazones; 
El  uno  de  blanda  cera, 
El  otro  de  daro  bronce, 
El  blando  para  mi  casa, 
El  duro  para  estos  montes. 

ESCENA  XI. 

Decoraciôn  de  sala  en  casa  de 
don  Garcia. 

DONA  BLANCA,  y  TERESA  con  una 

BUJfA,    QUE    rONB    KNCIMA    DE    UN   BUFBTB. 

Bianca.  Ck)rre  veloz,  noche  fria, 
Porque  venga  con  la  aurora 
Del  campo,  donde  e$t&  ahora, 
À  descansar  mi  Garcia  : 
Su  laz  anticipe  el  dia, 
El  cielo  se  desabroche, 
Saïga  Faetôu  en  su  coche, 
Ver&  su  luz  deseada 
La  primer  enamorada 
Que  ha  aborrecido  la  noche. 

Ter.  Mcjor,  senora»  acostada 
Esperarés  à  tu  ausente; 
Porqne  asientan  lindamente 
Sobre  la  holanda  delgada 
Los  brazos  :  que  por  el  Credo, 
Que  aunque  fuera  mi  marido 
Bras,  que  tampuco  ha  venido 
De  la  ciudad  de  Toledo, 
Que  le  esperara  roncando. 

Bianca,  Tengo  m  as  obligaciones. 

Ter.  Y  le  echara  à  mojicones, 
Si  no  se  entrara  callando  : 
Mas  si  bas  de  csperar  que  venga 
Mi  sefior,  no  estes  en  pie, 
Yo  à  Belardo  llamaré, 
Que  tu  des  vélo  entretenga  : 
Mas  él  viene. 

ESCENA  XII. 

Diciios,  Y  BELARDO. 

Bel.  Pues  el  sol 

Veo  de  noche  brillar, 
El  sitio  del  Castanar 
Es  antipoda  espanol. 

Bianca.  Belardo,  sentuos. 

Bel.  Sefiora, 

Acostaos. 

Bianca.     En  c?ta  calma, 
Dormir  un  ciierpo  sin  aima, 
Fuera  no  esperar  la  aurora. 

Bel.  ;,Espcnii8? 

Bianca.  Al  aima  mia. 

Bel.  Por  muy  necia  la  condeno, 


Pues  se  va  al  monte  sereno, 
Y  os  déjà  hasta  que  es  de  dia. 

Bra».  Si  vengo  de  Toledo, 
Teresa  mia, 
Yo  Yen  go  de  Toledo, 
No  de  Francia. 


{Dentro.) 


TR».    DIL   T.- 


IT. 


Ter.  Mas  ya  viene  mi  garzôu. 

Bel.  A  abrirle  la  puerta  iré. 

Ter.  Con  tu  licencia,  sabré 
Que  me  trae,  por  el  balcén. 

Bras.  QiïQ  si  buena  es  la  albahaca, 
Mejor  es  la  cruz  de  Gallbaca. 

(Abte  Teresa  el  balcon.) 
Ter.  i  Cémo  vienes,  Bras? 
Bras.  Audando. 

Ter.  i,  Que  me  traes  de  la  ciudad, 
Eu  muestras  de  volunlad  ? 
Bras.  Yo  te  lo  dire  cautando  : 

Tràigote  de  Toledo, 
Porque  te  alegres; 
L'n  galao,  mi  Teresa, 
Corao  anas  nueces. 

Ter.  Lié  vêle  el  diablo  mil  veces  : 
Ved  que  sartal,  6  corpifio. 

{Cierra  junlando  el  balcon.) 

Bianca.  i  Que  te  trae  7 
Ter.  Muy  lindo  ali&o 

Un  galàn  como  unas  nueces. 
Bianca,  Sera  asombroso. 

ESCENA  XIII. 

DiCHOS  Y  BRAS 

Bras.  iQuéhay? 

Bianca?  Teresa,  estoymuerto. 
^Qué,  no  me  abrazas? 

Ter.  Por  cierto, 

Por  las  cosas  que  me  traes. 

Bras.  Dimuûos  sois  las  mujeres  : 
l  A  quién  quieres  mâs  ? 

Ter,  A  Bras. 

Bras.  Pues  si  lo  que  quieres  mâs 
Te  traigo,  ^qué  es  lo  que  quieres? 

Bianca.  Teresa,  tiene  razôn  : 
Mas  sentaos  todos,  y  di, 
i  Que  viste  en  Toledo  ? 

Bras.  Vi 

De  cosas  un  burujôn, 

Y  mucha  gcnte  holgazana, 

Y  en  cal  les  buena  s  y  ruines 
La  basura  A  celemines, 

Y  cl  cielo  por  cerbataua  ; 

Y  dtcen  que  hay  inQuitos 
Dcâdones  en  caras  buenas  ; 
En  verano  berenjenas, 
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Y  en  el  otofio  mosqiiitos. 

Blanca.  ^No   hay  mÀs  nuevas  en  la 

Bras.  Saliras  pidc  el  deseo      [corte  ? 
Malicioso,  y  a  lo  veo  : 
Mas  mi  pluma  no  es  de  corte; 
Con  otras  cosas^  sefiora, 
Os  divertid  hasta  el  alba, 
Que  al  ausente,  Dios  le  salva. 

Blanca,  Pues  al  que  acertarc  ahora 
Este  enigma,  de  los  très, 
Daré  un  vestido  de  paQo, 
Y  el  de  grana,  que  hice  ogafio  : 
A  Tereaa  digo,  pues  : 
^Cuàl  es  el  avo  sin  madré, 
Que  al  padrc  uo  puede  ver, 
Ni  al  hijo,  y  le  vino  à  hacer 
Después  de  muerto  su  padre  ? 

Bras,  i  Polainas  y  gallaruza 
Ha  de  ténor  ? 

Blanca,  Glaro  es  : 

Digan  en  rueda  los  très. 

Ter.  El  cuclillo. 

Bras.  La  Icchuza. 

Bel,  No  hay  ave  à  quien  mejor  cua- 
Que  al  fénix,  ni  otra  ser  piiede  ;      [dre 
Pues  csa  misma  procède 
De  las  cenizas  dcJ  padre. 

Blanca.  El  fénix  es. 

Bel.  Yo  gané. 

Bras.  Yo  perdi  como  otras  veces. 

Blanca.  No  te  doy  lo  que  mereces. 

Bras.  Un  gorrino  le  daré 
A  quien  dijere  el  màs  caro 
Vicio  que  hay  eu  el  mundo. 

Blanca.  En  que  es  el  juego  me  fundo. 

Bras.  Mentis,  Branca,  y  csto  es  craro. 

Ter.  El  de  las  nuijercs,  digo, 
Que  es  màs  costoso. 

Bras.  Mentis. 

Vos,  Belardo,  ^qué  decis? 

Bel.  Que  el  hombre  de  caza  amigo 
Tiene  el  de  màs  perdiciôn, 
Màs  costoso  é  infelice  : 
La  nioralidad  lo  dice 
Del  suceso  de  Acleôu. 

Bras.  Mentis  tambiéu,  que  â  mijuicio 
Sin  qucdar  de  elio  dudo9o, 
Es  cl  vicio  màs  costoso 
El  del  borracho,  que  es  vicio 
Con  quien  ninguno  conipitc  ; 
Que  si  pobre  viene  à  ser. 
De  lo  que  gastù  eu  beber 
No  puede  tcner  desquite. 

(Si/ba  denfro  don  Garcia.) 

Blanca.  Oye,  Bras  ;  auiigos,  ea, 
Abrid,  que  es  cl  ulma  mîa. 
Temprano  viene  Garcia; 


Quiera  Dios  que  por  bien  sea. 
D.  Garcia  {dentro).  Buenas  noches, 

[génie  fiel. 
Bras.  Seàis,  seùor,  bien  venido. 

ESCENA  XIV. 
DONGARCiA,  BRAS,TERESA  y  BLANCA 

QUE  VA  AL  ENCOKNTRO  DE  SU  ESP080  ;  Y 

ARRIMA  DON  GARCiA  bl  arcabuz  al 

BU FETE. 

D.  Garcia.  iComo  en   Toledo  te  ha 
Bras  Al  coude  di  tu  papel,         [ido? 

Y  dijo  responderia. 

D.  Garcia.  Esta  bien.  Esposa  amada, 
^.  No  estais  mejor  acostada  ? 
i.Qué  espérais? 

Blanca.         Que  venga  el  dia  : 
Esperar  como  soiia 
À  su  cazudor  la  diosa 
Madré  de  amor  cuidadosa, 
Cuando  dejaba  los  lazos, 

Y  hallaba  en  sus  tiernos  brazos 
Otra  càrcel  màs  hermosa, 
Vinculo  de  amor  estrecho, 
Donde  yacia  su  bien, 

À  quien  parte  diû  también 
Del  aima,  como  del  lecho  : 
Mas  yo  con  mejor  derecho, 
Cazador  que  al  otro  excèdes, 
Haré  de  mis  brazos  rcdes, 

Y  porgue  caigas,  pondre 
De  una  tôrtola  la  fe, 

Cuyo  llanto  cxcusar  puedes. 

Uega,  que  en  llanto  amoroso, 

No  rebelde  jubali 

Te  consagro,  una  ave  si. 

Que  lloraba  por  su  esposo  : 

Concédete  generoso 

À  vinculos  permitidos, 

Y  escucharàn  tus  oidos. 
En  la  palestra  de  pluma, 
Arrullos  blandos  eu  èuma, 

Y  no  en  el  monte  bramidos. 
Que  si  bien  estar  pudiera 
Quejosa  de  que  te  alcjes 

De  noche,  y  mis  brazos  dejes 
Por  esperar  una  fiera  ; 
Adôrote  de  manera. 
Que  aunque  propongo  û  mis  ojos 
Qucjas,  y  tieruos  despojos 
Cuando  vuelves  de  esta  suerte, 
Por  el  contente  de  verte 
Te  agradezco  los  enojos, 

D.  Garcia.   Blanca,  herniosa,  blanca 
Llena  por  mayo  de  Hor,  [rama 

Que  es  con  tu  belle  color 
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Etiope  Guadarrama  ; 
Blanca,  con  quieo  es  la  llama 
Del  rojo  planeta  oscura, 

Y  herido  de  su  luz  para, 
£1  terso  cristal  pizarra, 

Que  ères  la  acciôn  màs  bizarra 

Del  poder  de  la  hermosura  : 

Cuaudo  alguua  conveniencia 

Me  aparté,  y  quejosa  qiiedes, 

No  mâs  dolor  darme  pucdes, 

Que  el  que  padezcn  en  tu  auseucia  : 

Cuando  vuelvo  à  tu  presencia, 

De  dejarte  arrepeutido, 

En  vano  el  pecho  ofendido 

Me  recibiera  terrible  ; 

Que  en  la  gloria  no  es  posible 

Atormentar  al  sentido. 

Las  aimas  en  nuestros  brazos 

Vivan  heridas  y  estrechas, 

Ya  con  repctidas  flocbas, 

Ya  con  reclprocos  lazos  : 

No  se  tejan  cou  abrazos 

La  vid  y  el  olmo  frondoso, 

Mâs  estrecbos  que  tu  esposo 

Y  tii,  Blanca:  lloga,  amor, 
Que  no  hay  contento  mayor 
Que  rogar  à  un  deseoso. 

H  aunque  no  te  traigo  aqui, 
Del  sol  à  la  hurtada  luz, 
Herido  con  mi  arcabuz 
El  cerdoso  Jabali, 
Ni  el  oso  ladrùn,  que  vi 
Hurtar  del  corto  vcrjel 
Dos  repûblicas  de  miel, 

Y  después  à  pocos  pasos, 
En  el  humor  de  sua  voso^ 
Buiiar  el  hocico  y  piel  ; 

Te  traigo  en  vez  do  Irofeos 

De  jabalies  y  osoii, 

Por  lo  bien  Irabado,  hermosos, 

Y  distlntamente  feos, 

Una  aima  y  machos  descos 
Para  alfombras  do  tus  pics  ; 

Y  me  parece  que  os, 
Cuando  tus  méritos  toco, 
Cuanto  os  he  coutado  poco, 
Como  es  poco  cuanto  vos. 

Bras.  Tcresa,  alli,  vive  Dios. 

Ter.  ;,  Pues  aqui  quién  vive,  Bras  ? 

Bras.  Aqui  vive  Barrabà<, 
Hasta  que  chante  à  los  dos 
Las  bendicioncH  el  r.ura; 
Porque  un  casado,  aunque  pona, 
Con  lo  que  ntro  se  condena 
Su  salvaciôu  asegura. 

Ter.  i  Con  que  ?    . 

Bras.  Con  ténor  amor 

A  :*u  mujer,  y  aumentar. 


Ter.  Eso,  Bras,  es  trabajar 
En  la  vina  del  Sefior. 

B/anca. De6nudaos,que  en  tanto  quiero 
Preveniros,  prcnda  amada, 
Ropa  por  mi  mano  hilada, 
Que  huele  mes  que  el  romero  : 

Y  08  juro  que  es  màs  sutil 
Que  ser  la  de  Holanda  suele  ; 
Porque  cuando  à  limpia  huele, 
No  ha  menester  al  abril. 
Venid  los  dos. 

ESCENA  XV. 

Diciios,  MBNos  DONA  BLANCA. 

Bras.  Siempre  he  oido 

Que  suele  echarse  de  ver 
El  amor  de  la  mujer, 
En  la  ropa  del  marido. 

Ter.  También  en  la  sierra  es  fama 
Que  amor  ni  honra  no  tiene 
Quien  va  d  la  corte,  y  se  vienc 
Sin  joyas  para  su  dama. 

ESCENA  XVI. 

DON  GARCÎA. 

Envidienme  en  ml  ostado 
Las  ricas  y  ambiciosas  majeslades, 
Mi  bienaventurado 
Alborguo,  de  delicias  coronado, 

Y  rico  de  verdades: 
Euvidien  las  deidades, 
Profanas  y  ambiciosas, 
Mi  venturoso  empleo  ; 
Envidicn  codiciosas  : 
Que  cuando  à  Blanca  veo, 

Su  bcldad  pone  liuiito  al  deseo. 
i  Vàlgauie  el  cielo,  que  miro  ! 

ESCENA  XVII. 

DON  GARCIA  y  DON  MENDO,  el  cual 

B.NTRA  POH  EL  RALC6?I  ARRlÉNDOLB  DE 
GOLPE,  Y  AL  VER  A  DON  GARCIA  SB  BM- 
BOZA. 

D.  Mendo.  \  Vive  Dios,  que  es  el  que 
Garcia  del  Castanar  t  [veo 

Valor,  corazôn,  ya  es  hccho  : 
Quien  de  un  viilano  conHa, 
No  espère  mej«»rsuceso. 

D.  Garcia.  Hidalgo,  si  serlo  puede 
Quien  de  acciôn  tan  baja  es  duefïo. 
Si  alguna  necesidad 
À  robarme  os  ha  dispuesto, 
Decidme  lo  que  queréis, 
Que  por  quien  soy  os  prometo 
Que  de  mi  casa  volvàis 
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Por  mi  mano  satisfecho. 

D.  Mendo.  Dejadme  voWer,  Garcia. 

D.  Garcia,  Eso  oo  ;  porque  primero 
He  de  conocer  quien  sols  ; 

Y  deecubrios  muy  presto, 
6  de  este  arcabuz  la  bala 
PenetrarÂ  vuestro  pecho. 

D,  Mendo,  Pues  advertld  oo  me  erréi^; 
Que  si  COQ  vos  iguai  quedo, 
Lo  que  eo  razôn  me  lleTàis, 
Ed  sangre  y  valor  os  llevo. 
Yo  se  que  el  conde  de  Orgaz  ap. 

Lo  ba  dicho  à  alguao  en  secreto, 
Informàndole  de  ml  : 
La  baoda  que  cruza  el  pecho, 
De  quien  soy  testigo  sea. 

{Desembôzase  y  caésele  el  arcabuz  d 
don  Garcia.) 

D.   Garcia.  El  rey  es  :  ]  vàlgame  el 

Y  que  le  conozco  sabe  :  [cielo  I 
Honor  y  lealtad,  iqné  haremos? 

l  Que  contradiciôn  implica 
La  lealtad  coq  el  remedio  ? 

D.  Mendo,  \  Que  propia  acciôn  de  vi- 
Temor  me  tiene  6  respeto  ;         [llaQO  t 
Auuque  para  uq  hombre  humilde 
Bastaba  solo  mi  esfuerzo. 
I  El  que  eQcareciô  el  de  Orgaz 
Por  valiente  1  Al  fiu  es  viejo. 
En  vuestra  casa  me  hallÀis, 
Ni  huir,  ni  negarlo  puedo  ; 
Mas  en  ella  entré  esta  Qoche... 

D.  Garcia,  À  hurtarme  el  hoQor  que 
Muy  bien  pagÀis  é  mi  fe  [tengo  : 

El  hospedaje  por  cierto 
Que  os  hicimos  Blanca  y  yo  : 
Ved  que  contrarios  efectos 
Verà  entre  los  dos  el  muodo, 
Pues  yo  ofendido  os  venero, 

Y  vos  de  mi  fe  servido, 

Me  dais  agravios  por  premios. 

D.  Mendo.  No  hay  que  flar  de  un  vi- 
Ofendido  :  pues  que  puedo,  [llano 

Me  defenderé  coii  este. 

D,  Garcia.  iQué  bacéis?  Dejad  en  et 
£1  arcabuz,  y  advertid  [suelo 

Que  os  le  estorbo,  porque  quiero 
No  atribnyâis  â  ventaja 
El  fin  de  aqueste  suceso  : 
Que  para  mi  basta  solo 
La  banda  de  vuestro  cuello, 
Ciuta  del  sol  de  Caslilla 
A  cuya  luz  estoy  ciego. 

D.  Mendo.  iX\  fin  me  habéis  conocido? 

D.  Garcia.  Miradlo  por  los  efectos. 

D.  Mendo.  Pues  quieu  Qace  como  yo 
No  satisface,  ^  que  haremos  ? 


D.  Garcia.  Que  os  vais,  y  rogad  é  t>io8 
Que  eofreue  vuestros  deseos  ; 

Y  al  Castafiar  no  volvàis  : 
Que  de  vuestros  desaciertos 
No  puedo  tomar  veugauza, 
SiQo  remitirla  al  cielo. 

D.  Mendo,  Yo  lo  pagaré,  Garcia. 
D.  Garcia.  No  quiero  favores  vuestro». 
D.  Mendo,  No  sepa  el  conde  de  Orgtz 
Esta  acciôn. 
D.  Garcia.  Yo  os  lo  prometo. 
D.  Mendo.  Quedad  con  Dios. 
D.  Garcia.  El  os  guarde. 

Y  à  mi  de  vuestros  intentos, 
Y'  À  Blaoca. 

D.  Mendo.  Vuestra  mujer... 

D.  Garcia.  No,  senor,  no  habléis  en 
Que  vuestra  sera  la  culpa  :  [eso, 

Yo  se  la  mujer  que  teogo. 

D.  Mendo.  \  Ay  Blanca!  siu  vida  es- 
iQué  dos  cootrariosopuestost  [toy:ap. 
Este  me  estima  ofendido. 
Tu  adorândote  me  has  muerto. 

D.  Garcia,  i  À  dùnde  vais  ? 

D,  Mendo.  À  la  puerta. 

D.  Garcia.  \  Que  ciego  venis,  que  cie- 
Por  aqui  habéis  de  salir.  [go  t 

D.  Mendo.  iCouocéisme? 

D.  Garcia.  Yo  os  prometo 

Que  &  no  conocer  quien  sois, 
Que  bajàredeà  màs  presto  : 
Mas  tomad  este  arcabuz 
Ahora  ;  porque  os  advicrto 
Que  hay  en  el  monte  ladroues, 

Y  que  podràn  ofenderos, 

Si  como  yo,  no  os  couoceu  : 
Bajad  aprisa  ;  no  quiero 
Que  sepa  Blanca  este  caso. 

D.  Mendo.  Razôn  es  obedeceros. 

D,  Garcia.  Aprisa,  aprisa,  se&or, 
Remitid  los  cumplimicntos  ; 

Y  mirad  que  al  descender 
No  caigas,  porque  no  quiero 
Que  tropecéis  en  mi  casa, 
Porque  de  ella  os  vais  presto. 

D.  Mendo.  |  Muerto  voy  ! 

ESCENA  XVIII. 

DON  GARCIA. 

Bajad  seguro, 
Pues  que  yo  la  escala  os  tengo. 
;  Cansada  eslabas,  fortuna. 
De  estarte  fija  un  monionto! 
(  Que  vuella  diste  tau  fiera 
En  aqueste  mar  !  \  Que  presto 
Que  se  ban  trocado  los  aires  ! 
I  En  que  dia  tan  sereno» 
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Contra  mi  seguridad 
Fulmina  rayos  el  cielo  ! 
Ciertas  mis  dosdichas  son, 
Pues  no  dudo  lo  que  veo, 
Que  à  Blanca  mi  esposa  busca 
El  rey  Alfonso  en^.ubierto. 
iQué  desdichado  que  soy, 
Pues  altamente  naciendo 
En  Castiila  conde,  fui 
De  aquestos  montes  plebeyo 
Labrador,  y  desde  hoy 
À  estado  mâs  vil  desciendo  I 
^Asl  paga  el  rey  Alfonso 
Los  servicios  que  le  he  hecho? 
Mas  desdicha  sera  mia, 
No  cnlpa  suya,  callemos; 
Y,  afligido  coraz6n, 
Prevengamos  el  remedio, 
Que  para  animosas  aimas 
Son  las  penas  y  los  riesgos. 
Mudemos  tierra  coo  Blauca, 
Sagrado  sea  otro  reino 
De  mi  inocencia  y  mi  honor  : 
Pero  dirèn  que  es  de  miedo, 
Pues  no  he  de  decir  la  causa, 

Y  que  me  faltô  el  esfuerzo 
Para  ir  contra  Algecira. 
Es  verdad  :  mejor  acuerdo 
Es  decir  al  rey  quien  soy  ; 
Mas  no,  Garcia,  no  es  bucno, 
Que  te  quitanï  la  vida, 
Porque  no  est(^be  su  intento; 
Pero  si  Blanca  es  la  causa, 

Y  resistirlo  no  puedo, 

^Qué  he  de  hacer  en  este  caso? 
Que  las  pasiones  do  un  rey 
No  se  Bujetan  al  freno 
Ni  à  la  razr^n  :  muera  Blauca, 

(Saca  el  puiiai.) 

Y  deshonor,  y  elijamos, 
Gorazôn,  del  mal  lo  mcnos  : 
À  muerte  te  ha  condenado 

Mi  honor,  cuando  no  mis  celos; 
Porque  à  costa  de  tu  vida 
De  una  infamia  me  preservo. 
Pcrdôname,  Blanca  mia, 
Que  aunquo  de  culpa  te  absuelvo, 
Solo  por  razôn  de  estado 
À  la  muerte  te  condeno  : 
^Mas  es  bien,  que  conveniencias 
De  estado  eu  un  caballero 
Contra  una  inocentc  vida 
Puedan  m&s,  que  no  el  derecho  ? 
Si;  cuando  la  providencia, 

Y  cuando  el  discurso  atento, 
Miran  el  dano  futuro 

Por  los  présentes  sucesos. 


^.Mas  yo  ho  de  ser,  Blanca  mia, 
Tan  bàrbaro  y  tan  severo. 
Que  he  do  sacar  los  claveles 
Con  aqueste  de  tu  pecho 
De  jazmines?  No  es  posible, 
Blanca  hermosa,  no  lo  creo, 
Ni  podrÂ  romper  mi  mano 
De  mis  ojos  el  espejo. 
Mas  de  su  beldad  ahora, 
Que  me  va  el  honor  me  acuerdo  : 
Muera  Blanca,  y  muera  yo  : 
Valor,corazôn,  y  entremos 
En  una  à  quitar  dos  vidas, 
En  uno  à  pasar  dos  pechos, 
En  una  à  sacar  dos  aimas, 
En  uno  à  cortar  dos  cuellos, 
Si  no  me  falta  el  valor, 
Si  no  desmaya  et  atieuto, 

Y  si  no,  al  alzar  los  brazos, 
Entre  la  voz  y  el  silencio, 
La  saogre  falta  à  las  venas, 

Y  el  corte  le  falta  al  hierro. 


ACTO   TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Décor aciôn  de  selva. 
El  Condb,  de  camino. 

Trae  los  caballos  de  la  rienda,  Tello, 
Que  à  pie  quiero  gozar  del  dia  bello, 
Pues  tomô  de  este  monte 
El  dia  posesiôn  de  este  horizonte. 
;Qué  campo  deleitoso  t 
Tii  que  le  vives  morirâs  dichoso. 
Pues  en  él,  don  Garcia, 
Doctrine  das  k  la  fllosofla, 
Y  la  mujer  mâs  cuerda, 
Blanca  en  virtud,  en  apellido  Cerda; 
Pero  si  no  me  miente 
La  vista,  sale  apresuradamente, 
Con  sefias  celestiales, 
Do  entre  aquellos  jarales, 
Una  uuiier  deànuda; 
Bella  sera,  si  es  infeliz,  sin  duda. 

ESCENA  II. 

El  Condb  y  DONA  BLANCA,  con  parte 

DE  SI  S  VeSTIDOS  EN  EL  BRAZO 

Blanca.  lUônùe  voysin  aliento, 
Cani^ada,  sin  amparo,  sin  intento. 
Entre  aquesta  espesura  ? 
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Llorad,  ojos,  llorad  mi  dcRventiira, 

Y  en  tanto  que  me  visto, 

Decid,  pues  no  reaisto, 

LeDguas  del  corazon  sin  alegria: 

',Ay  dulcespreDdas.cuando  IMos  qneriat 

Conde,  AuDque  mal  determioo, 
Parece  que  se  viste,  y  imagino 
Que  esta  turbada  y  sola; 
De  la  sangre  cspafiolu 
Digna  empresa  es  aqiiosta.       [apresta. 

Blanca.  Va  hombrc  para  mi  la  planta 

Conde.  Parece  hermosa  dama. 

Blanca,  Quiero  esconderme  entre  la 

[verde  rama. 

Conde»  Mujer,  escuch  i,  tente, 
£  Sales,  como  Diana,  de  la  fuente 
Para  matar  severa 
De  amor  al  cazador,  como  à  la  fiera? 

Blanca.  jMas  ay  suerte  dichosal 
Este  es  el  cotide. 

Condfi.  Hija,  Blanca  hermosa, 

^Dénde  vas  de  esta  suerte? 

Blanca,  Huyendo  de  mi  esposo,  y  de 
Ya  las  dulces  cauciones,      [mi  muerte. 
Que  en  tanto  que  dormîa,  en  mis  bal-  ^ 
Alternaban  las  avcs,  [concs 

No  son,  I  oh  conde  !  epitalamios graves; 
Seràn,  {oh  duefio  miol 
De  pàjaro  funesto  agUero  impio,  [das 
Que  el  dia  entero,  y  que  lasnochesto- 
Gante  mi  muerte,  por  cantar  mis  bodas. 
Trocése  mi  ventura; 
Oye  la  causa,  y  presto  te  asegura, 

Y  ve  Â  mi  casa,  adonde 
Muerto  hallaràs   mi    esposo,  muerto, 
Aquesta  noche,  cuando  [conde. 
Le  aguardaba  mi  amor  en  lecho  blando, 
Citimu  dcl  deseo, 

Término  santo,  y  templodo  Himeneo; 
Cuando  yo  le  invocaba, 

Y  la  familia  recogida  eslaba, 
Entrar  le  vi  severo 

Blandiendo  contra  mi  su  blancoacero; 
Dejé  entonccs  la  cama, 
Com4)  qnien  sale  de  improvisa  llaroa, 

Y  mis  vcstidos  busco, 

Y  al  ponerme  mo  ofusco 
Esta  cota  brillante; 
Mira  que  suerte  peto  de  diamante; 
Vistome  el  faldelliu,  y  apenas  puedo 
Hallar  las  cintas,  ni  salir  del  ruedo; 
Pero  sin  compostura 
Le  aplico  â  mi  clôtura, 

Y  micntras  le  acomodo, 
Lugar  me  d\6  la  suspension  à  todo. 
La  causa  le  pregunto  ; 
Mas  él  casl  difunto, 
y  euaoto  viô,  y  A  coanto  le  decia. 


Con  un  suspiro  ardiente  respondia, 

Lanzando  de  su  pecho  y  de  sus  ojos 

Piedades  confundidas  con  enojos, 

Tan  juntos,  que  diidaba 

Si  eran  iras  6  auior  lo  que  miraba; 

Pues  de  rai  retirado, 

Le  vi  volver  màs  tierno,  mâs  airado, 

Diciéndome  entre  fioro,  y  entre  amante: 

Tû,  Blanca,  has  de  morir,  y  yo  al  ins- 

Mus  el  brazo  Icvauta,  [tante. 

Y  abortando  su  voz  en  su  gargauta, 
Cuando  mi  fin  rccelo, 

Caer  le  vi  en  el  siielo, 

Cual  suelc  el  risco  cano 

Del  aire  A  impulse  descender  al  llauo, 

Y  yorto  en  él,  y  mudo. 

De  aquel  monte  membrudo, 
Sucedcr  en  sus  labios  y  en  sus  ojos  ' 
Pâlidas  flores  à  claveles  rojos, 

Y  con  mi  boca  y  mi  turbada  mano 
Busco  el  calor  entre  su  hielo,  en  vano  ; 

Y  estuve  de  esta  suerte 

Neutral  uurato  entre  la  vida  y  muerte, 

Hasta  que  ya  latiendo, 

Oi  mi  corazôn  estar  diciendo  : 

Vête,  Blanca  infelice; 

Que  no  son  siompre  iguales 

Los  bienes  y  los  maies, 

Y  no  hay  acciôu  algnna 

Mes  vil,  que  sujetarse  A  la  forluna. 

Yo  le  obedezco,  y  dejo 

Mi  aposento,  y  mi  esposo.  y  de  él  me 

Y  en  mis  brazos,  sin  brios  [alejo 
Mal  acomodo  los  vestidos  mios: 

Por  donde  voy  n«»  veia, 
Cada  paso  caia, 

Y  era,  conde,  forzoso, 

Por  volver  A  uiirarmi  amado  esposo. 

Las  cosas  que  mo  dijo, 

Cuando  la  muerte  me  intimô  y  prcdijo, 

Los  llantos,  los  clamores, 

La  blandura,  mezclada  con  rigores, 

Los  acomctimieutos,  los  retiros, 

Las  disputas,  las  dudas,  los  suspiros  : 

El  verle  amante  y  fiero, 

Ya  derribarse  el  brazo,  ya  severo 

Levantarle  arrogante, 

Como  la  dama  en  su  poslrero  instante  : 

El  templar  sus  enojos 

Con  llanto  de  mis  ojos  : 

El  lucbar,  y  no  en  vano, 

Con  su  punal  mi  mano, 

Que  con  arte  cousienle 

Vencerse  fàcil mente, 

Como  amante  que  uie^a 

Lo  que  desea  dar  a  qulen  le  ruega  : 

£1  espcrar  mi  pecho 

Elcrndogolpe,  en  lAgrimas  desheoho  : 
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Ver  aquel  mnodo  brève, 

Que  eo  fuego  coroenzô,  y  acabé  Dieve  ; 

Y  verme  à  mi  asom brada, 

Sio  determiDaciôD,  sola  y  turbada, 

Sin  encoiitrar  recurso 

Eomispica,  eumimano,  eoroidiscurso: 

El  dejarle  en  la  tierra, 

Gomo  sucle  eu  la  sierra 

La  destroncada  cuciua 

El  que  oyô  de  su  guarda  la  bocina, 

Que  déjà  al  euemigo 

Desierto  el  trouco,  eu  quieo  buacaba 

El  buscar  de  mis  puertas,        [abrigo  : 

Con  las  plantas  inciertas, 

Las  llaveft,  cuaudo  sieuto 

(Âqui,  seDor,  me  ba  de  faltar  aliento) 

Al  abrirlas  à  escuras 

El  no  podcr  hallar  las  cerradoras, 

Tan  turbadâ,  y  sin  juicio, 

Que  las  buscaba  de  uno  en  otro  quicio; 

Y  las  penas  que  pasa 

El  corazôn  cuando  dejé  mi  casa 

Por  estas  espesuras, 

En  cuyas  ramas  duras 

HallarÀs  mis  cabellos, 

(l  Pluguiera  k  Dios  me  suspendiera  en 

Te  contaré  otro  dla  ;  [ellos!) 

Agora  ve,  socorro  ni  aima  mîa, 

Que  queda  de  este  modo  : 

Yo  lo  perdono  todo; 

Que  no  es,  se  H  or,  posible, 

Fuese  su  brazo  contra  mi  terrible 

Sin  algùn  fundamento  ; 

Bàsteie  por  castigo  cl  mismo  intento, 

Y  è  mi  por  peua  bàsteme  el  cuidado, 
Pues  yace,  si  no  muerto,  desmayado. 
Acûdele  à  mi  esposo 

Oh  coude  valeroso, 

Sucesor  y  pariente 

De  tanta,  con  diadema,  honrada  frentc  ; 

As!  la  blanca  plata, 

Que  por  tu  grave  pecho  se  dilata, 

Barra  de  Espaîia  las  morlscas  huellas, 

Sin  dejar  en  su  suelo  sériai  de  ellas, 

Que  los  pasos  dirijas 

Adonde,  si  esta  vivo,  le  corrijas 

De  iiereza  tau  dura, 

Y  seas,  porquc  cobre  mi  ventura 
Cuando  de  mi  te  informe, 

Arbitrio  entre  los  dos  que  nos  coufor- 

Pues  los  hados  fatales  [me, 

Me  dierou  el  remedio  entre  los  maies  ; 

Pues  mi  fortuna  quiso 

Hallase  en  ti  favor,  amparo,  avii;o  ; 

Pues  que  miran  mis  ojos 

No  saltcadores  de  quien  ser  despojos  ; 

Pues  ères,  coude  ilustre, 

Gloria  de  lUAn,  y  de  Toledo  lustre  ; 


Pues  que  plugo  à  mi  suerte 
La  vida  hallase  quien  tocé  la  muerte. 
Conde.  Diguo  es  el  caso  de  prudencia 

[mucha  ; 
Este  es  mi  parecer  :  ah,  Tello,  escucha. 

ESCENA  III. 

Diciios  Y  TELLO. 

Conde,  Ya  sabes,  Blanca,  cumo  siem- 
Acudas  À  mi  gusto  ;  [pre  es  Juste 

Asi,  sin  replicarme, 

Con  Tello  al  punto,  sin  excusas  darme, 
En  aqueste  caballo,  que  lealmente 
A  mi  persona  sirve  juntamente, 
Caminad  à  Toledo  : 
Esto  conviene,  Blanca,  euto  hacer  pue- 

Y  tu  à  palacio  llega,  [do  ; 
À  la  reina  la  outrega, 

Que  yo  voy  à  tu  casa, 

Que  por  Uegar  el  corazôn  se  abrasa, 

Y  he  de  estar  de  tu  parte 

Para  servirte,  Blanca,  y  ampararte. 
Tello.  Vamos,  sefiora  mia.     [Garcia. 
Blanca.   Mas  quisiera,  sefior,  ver  à 
Co/te/e.Que  aquesto  importa  advierte. 
Blanca.  Principio  es  de  acertar  obe- 

[decerte. 

ESCENA   IV. 

Sala  en  casa  de  don  Garcia. 
DON  GARCIA  con  un  pu^al  dbsnudo 

EM  LA    MANO. 

i  Dénde  voy,  ciego  homicida  ? 
i  Dônde  me  llevas,  honor, 
Sin  el  aima  de  mi  amor, 
Sin  el  cuerpo  de  mi  vida  T 
Adiôs,  mitad  dividida 
Del  aima,  sol  que  ecitps<'> 
Una  sombra  ;  pero  no, 
Que  muerta  la  esposa  mia, 
No  tuviera  lu2  el  dla, 
Ni  tuviera  vida  yo. 
i  Blanca  muerta  !  No  lo  creo, 
El  cielo  vida  la  dé, 
Aunque  esposo  la  quité 
Lo  que  amante  la  deseo  : 
Quiero  verla  ;  pero  veo 
Solo  el  retrete,  y  abierta 
De  mi  aposento  la  puerta, 
Limpio  en  mi  mano  el  pufial, 

Y  en  fin  yo  vivo,  sefial 

De  que  mi  esposa  no  es  muerta, 
I  Blanca  con  vida,  ay  de  mi, 
Cuando  yo  sin  honra  estoy  t 
Gomo  ciego  amante  soy, 
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Esposo  cobarde  fui. 
Al  rey  eu  mi  casa  vi, 
Buscando  mi  prenda  hermosa, 

Y  annque  noble,  fué  forzosa 
Obligaciôn  de  la  ley, 
Ser  piadoso  con  el  rey, 

Y  tiraDo  con  mi  eAposa. 
^Guântas  veces  fu6  el  lirauo 
Acero  iaejecuciôn? 
^Y  cuàntas  el  corazôu 
Dispensa  ol  goipe  à  la  mano  ? 
Si  es  maerta,  morir  es  llano  ; 
Si  vive,  muerto  he  de  ser. 
Blanca,  Blanca,  i  que  he  de  hacer? 
^  Mas  que  me  puedes  decir, 
Pues  s6lo  para  morir 
Me  bas  dejado  en  que  escoger? 

ESCENA   V. 

DON  GARCÎA  y  kl  Gonde. 

Conde.  Dlgame  vuesenoria, 
i  Contra  que  morisco  alfanje 
•  Sacô  el  punal  esta  noche, 
Que  esta  en  su  mauo  cobarde  ? 
^Contra  una  flaca  mujer, 
Por  presumir  ignorante 
Que  es  viUana  ?  Bien  se  acuerda, 
Cuando  propuso  casarse, 
Que  le  dije  era  su  igual, 

Y  menti  ;  porque  n  n  infante 
De  los  Gerdas  fué  su  abuclo, 
Si  conde  su  noble  padre. 

i  Y  con  una  labradora 
Se  afrentara,  como  sabe 
Que  el  rey  ha  venido  à  verle, 

Y  por  mi  voto  le  hace 
Capitàn  de  aquesta  guerra, 

Y  me  envid  de  su  parte 
À  que  le  lleve  à  Toledo  ? 

«.Es  bien  que  aquesto  me  pague 

Gon  su  muerte,  siendo  Blanca 

Luz  de  mis  ojos  brillante? 

Pues  vive  Dios,  que  le  habia 

De  costar  al  loco,  al  fàcil, 

Guanta  sangre  hay  on  sus  yenas, 

Una  gota  de  su  sangre. 
D,  Garcia,  i  Decidmc,  Blanca,  quién 
Conde.  Su  mujer,  y  aquesto  baste.  [es? 
D.  Garcia,  Reportaos  :  i  quièn  os  ha 

Que  quise  malaria  ?  [dicho 

Conde.  Un  an  gel 

Que  halle  desnudo  en  et  monte  : 

Blanca,  que  entre  sus  jarales 

Perlas  daba  â  los  arroyos, 

Tristes  suspiros  al  aire. 
D.  Garcia,  i  Dônde  esta  Blanca  7 
Conde.  Â  paltcio, 


Esfera  de  su  real  sangre, 
La  envié  con  un  criado. 

D.  Garcia.  Matadme.senor,  matadme. 
I  Blanca  en  palacio,  y  yo  vivo  ! 
Agravios,  honor,  pesares, 
^Cômo,  si  sois  tantos  juntos. 
No  me  acaban  tautos  maies? 
l  Mi  esposa  en  palacio,  coude  ? 
i  Y  el  rey,  que  los  cielos  guarden, 
Me  envia  contra  Algecira 
Por  capitàn  de  sus  haces, 
Siendo  en  su  opinion  villano  ? 
Quiera  Dios,  que  en  olra  parte 
No  desdore  con  afrentas 
Estas  honras  que  me  hace. 
Yo  me  holgara,  â  Dios  pluguiera, 
Que  esa  mujer  que  criasteis 
En  Orgaz  para  mi  muerte. 
No  fuera  de  estirpes  reaies, 
Sino  vi.laua,  y  no  hermosa: 
Y  à  Dios  pluguiera,  que  antes 

Que  mi  pecho  enterncciera, 

Aqueste  puf^al  infâme 

Su  corazôn  con  mi  riesgo 

Le  dividicra  en  dos  partes  ; 

Que  yo  os  excusara,  conde. 

El  vengarla,  y  el  matarme, 

Muriéndome  yo  primero. 

;  Que  muerte  tan  agradable 

Hubiera  sido,  y  no  agora 

Oir,  para  atormentarme, 

Que  esta  sin  defensa,  adonde 

Todo  el  poder  la  combale  ! 

Haced  cueuta,  que  mi  esposa 

Es  una  bizarra  nave, 

Que  por  robarla,  la  busca 

El  pirata  de  los  mares, 

Y  en  los  euemigos  puertos 
Se  entrô,  cuando  vigilante 
En  los  propios  la  buscaba, 
Sin  pertrechos  que  la  guarden,- 
Sin  piloto  que  la  rija, 

Y  sin  timôn,  y  sin  màstil. 
No  es  mucho  que  tema,  coude, 
Que  se  sujete  la  nave, 
Por  fuerza,  6  por  voluntad, 
Al  capitÂn  que  la  bâte. 
No  quise  por  ser  humilde 
Darla  muerte,  ni  fué  en  balde; 
Greed  que  aunque  no  lo  digo, 
Fué  causa  màs  importante. 
No  puedo  decir  por  que  : 
Mas  advertid  que  màs  sabe, 
Que  cl  entcndido  en  la  ajena, 
En  su  casa  el  ignorante. 

Conde,  ^Sabe  quién  soy  ? 

D,  Garcia,  Sois  Toledo, 

Y  sois  Ill&Q  por  linaje. 
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Conde.  ^Débeme  respeto? 

D.  Garcia,  Si, 

Que  08  he  tenido  por  padre. 

Conde.  iSoy  su  amigo? 

D.  Garcia.  Ctaro  esta. 

Conde.  i  Que  me  debe  ? 

D.  Garcia.  Cosas  grandes. 

Conde.  i  Sabe  mi  vordad  ? 

D.  Garcia,  Es  mucha. 

Conde.  ^Y  rai  valor? 

D.  Garcia.  Es  notable. 

Conde.  ^Sabe  que  presido  à  un  reino? 

/>.  Garcia.  Gon  aprobaciùn  bastante. 

Conde.  Pues  conûese  1o  que  sieute, 
Y  puedo  de  mî  flarse 
Et  valor  de  un  caballero 
Tan  afligido  y  tan  grave  ; 
Digame  vueseQoria, 
Hijo,  amigOt  como  padre, 
Como  amigo,  sus  euojos, 
Cuénteme  todos  sus  maies, 
Refiérame  sus  desdichas  : 
^Teme  que  Blanca  le  agravie? 
Que  es,  aunquo  noble,  mujer. 

D,  Garcia.  Vive  Dios,  conde,  que  os 
Si  pensais  que  el  sol,  oi  el  oro    [mate. 
En  sus  ùltimos  quilates. 
Para  exagerar  su  honor, 
Es  comparacion  bastante. 

Conde.  Aunque  babla  como  debe, 
Mi  duda  no  satisface 
)*or  su  dolor  rcgulada  : 
Solos  esta  m  os,  acabe  : 
Por  la  cruz  de  aqucsta  espada 
He  de  acudille,  amparalle, 
Si  fuera  Blanca  mi  bija, 
Que  en  materia  scmejante, 
Por  su  honra  depondré 
El  amor  y  las  piedade;*. 
^Digame  si  tiene  celos? 

D.  Garcia.  No  tengo  cclos  de  nadie. 

Conde.  ^Pues  que  tienc? 

D.  Garcia.  Tanto   mal, 

Que  no  podéis  rcmediallo. 

Conde.  ^Pues  que  hemosde  hacer  los 
En  ton  apretando  lance  ?  [dos 

D.  Garcia.  ;,No  manda  el  rey  que  & 
Me  llevéis,  conde?  Ilevadme:    [Toledo 
Mas  decid,  ^sabe  quiéu  soy 
Su  majcstad? 

Conde.  No  lo  sabe. 

D.  Garcia.  Pues  vamos,  conde,  àTo- 

Conde.  Vamos,  Garcia.  [ledo. 

D.  Garcia.  Id  delante. 

Conde.  Tu  bonor  y  vida  amenaza,  ap. 
Blanca,  siloncin  tan  grande; 
Que  es  peligroso  accidente 
Mal  que  à  los  labioa  no  sal^. 


D.  Garcia.  1^0  estes  en  palacio,  Blan- 
^No  te  fuiste,  y  me  dejaste?  [ca? 

Pues  vengania  sera  ahora 
La  que  fué  prevenciôn  antes. 

ESCENA  VI. 

Salàn  de  palacio. 
La  Reina  y  DONA  BLANGA. 

Iteina.  À  vuestro  amparo  me  obligo, 

Y  creedme  que  me  pesa 

De  vuestros  maies,  condesa. 

Blanca.  ^Gondesa?  No  habla  conmigo. 
Mire  vuestra  majestad 
Que  de  qnien  soy  no  se  acuerda. 

Reina.  DoAa  Blanca  de  la  Cerda, 
Prima,  mis  brazo?  tomad. 

Blanca.  Aunque  escuchÂndola  estoy, 

Y  se  no  puede  mentir, 
Vuelvo,  senora,  â  docir 
Que  una  labradora  soy. 
Ton  humildc,  que  en  la  villa 
De  Orgaz  pobrc  me  crié 

Sin  padre. 

Reina.    Y  padre,  que  fué 
Propuesto  rey  en  Castilla. 
De  don  Sancho  de  la  Cerda 
Sois  hija,  vuestro  marido 
Es,  Blanca,  tan  bien  nacido 
Gomo  vos  ;  y  pues  sois  cuerda, 

Y  en  palacio  habèis  de  estar, 
En  tanto  que  vonga  ei  conde, 
No  digàis  quien  sois,  y  adonde 
Ha  de  ser,  voy  à  ordenar. 

ESGENA  VII. 

DONA  BLANCA  y  lueoo  DON  MENDO 

Blanca.  /,Habrà  alguna,  cielo  injuste, 
À  quien  dé  el  hado  cruel 
Los  maies  tau  de  tropel, 

Y  los  biones  tan  sin  gusto 
Como  à  mi  ?  ^  Ni  podré  estar 
Viva  con  mal  tan  exento  ? 
;Qué  no  da  vida  un  contento 

Y  da  la  muerte  un  pesar  ! 
jAy,  esposo,  que  de  cnojos 
Me  dejest  Mas  pesar  tanto, 
^Cômo  lo  dicen  sin  llanto 
El  corazôn  y  los  ojos? 

[Pone  un  Henzo  en  hs  ojos,  y  sale  don 

Mendo.) 

D.  Mendo.  Labradora,  que  al  abril 
Florido  en  la  gala  imita. 
De  los  bel  los  ojos  quita  ir. 

Esc  uublado  sutil,  ^ 
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Si  no  es  que  con  perlas  mit 
Honiasi,  lloraodt),  la  holanda  : 
^.Quién  ères?  la  reina  manda 
Que  le  guarde,  y  ya  le  espero. 

ii/anca.  Vamos,  senor  caballero, 
£1  que  Irae  la  roja  banda. 

D.  Mendo.  Bella  labradora  mia, 
^'Xonrtcesme  acaso? 

Blanca.  SI  : 

Pero  tal  estoy  que  â  mi 
Àpeuas  me  conocia. 

D,  Mendo,  Desde  que  le  vi  aquel  dia, 
Cruel  para  mi,  sefiora, 
El  corazôn  que  te  adora 
Ponerse  à  tus  pies  procura. 

Blanca.  Solo  aquesla  desveotura, 
Blanca,  te  faitaba  ahora. 

D.  Mendo.  Anoche  en  tu  casa  entré, 
Cou  ai  as  de  amor,  por  verte, 
Mudaste  mi  feliz  suerte, 
Mas  no  se  mudô  mi  fe; 
Tu  esposo  en  ella  encontre, 
Que  corlés  me  resistiô. 

Blanca.  iC6mo?  iQué  dices? 

D.  Mendo.  Que  no, 

Blauca,  la  veulura  bulla 
Amante,  que  va  â  buscalla, 
Siuu  acaso  como  yo. 

BUinca.  Ahora  se,  caballero. 
Que  vueslros  locos  antojos 
Son  causa  de  mi  enojo$<. 
Que  sufrir  y  callar  quiero. 

ESCENA  VIII. 

Dicuos  Y  DON  GARCiA. 

D.  Garcia.  Al  condc  de  Orga?  espero: 
iMas  que  miro? 

D.  Mendo.       Tu  dolor 
Salisfaré  con  amor. 

Blanca.  Autes  quitaréis  primero 
La  autoridad  à  un  lucoro, 
Que  no  la  luz  à  mi  honor, 

D.  Garcia.  jAh,  valerosa  mujer! 
;()h  tirana  majestad! 

D.  Mendo.  Ten,  Blanca,  menos  cruel- 

Blanca.  Tengo  esposo.  [dad. 

D.  Mendo.  Y  yo  poder; 

Y  mcjores  han  de  ser 
Mis  brazos,  que  honra  te  d£n, 
Que  no  sus  brazos. 

Blanca.  Si  harAn; 

Porquo  bien,  ô  mal  nacido, 
El  màs  indigno  marldo 
Excède  al  mejor  galàn. 

D.  Garcia.  ^Mas  c6mo  pucde  sufrir 
Un  caballero  esta  ofensa? 
Que  no  le  conozco  p1en«a 


El  rey  :  saldréle  À  ^mpedir. 

D.  Mendo.  ^Cômo  te  bas  de  resistir? 

Blanca.  Con  firme  valor. 

D.  Mendo.  iQuién  diô 

Tant  a  dureza  ? 

Blanca.        Quien  diô 
Fama  à  Roma  en  las  edades. 

D.  Mendo.  |0h  que  villanas  cruelda- 
ôQuién  puede  impedirme?  [des! 

D,  Garcia.  Yo; 

Que  esto  solo  se  permite 
A  mi  estado  y  desconsuelo, 
Que  contra  rayos  del  cielo 
Niugûn  humano  compile  ; 

Y  se,  que  aunque  solicite 
El  remedio  que  procuro, 
Ni  puedo,  ni  me  asegnro  : 
Que  aqui,  contra  mi  rigor. 
Ha  puesto  un  muro  el  amor, 

Y  aqui  et  respeto  otro  muro. 
Blanca.  i  Esposo  mio,  Garcia  t 

D.  Mendo.  Disimular  es  cordura.  ap, 

D.Garcia,  jOh  malograda  hermosurat 
lOh  podcrosa  porfia! 

Blanca.  Grande  fué  la  dicha  mia. 

D.  Garcia.  Mi  dcsdicha  fué  mayor. 

Blanca.  Albricias  pido  à  mi  amor. 

D.  Garcia.  Veugauza  pido  à  los  cieloa; 
Pues  en  mis  peuas  y  celos 
No  halla  remedio  el  honor  : 
Mas  este  remedio  tiene. 
Vamos,  Blanca,  al  CastaHar. 

D.  Mendo.  Eu  mi  poder  ha  de  estar 
Mientras  olra  cosa  ordene; 
Que  me  han  dicho  que  conviene 
À  la  quietud  de  los  dos 
El  guardarla. 

D.  Garcia.  Guôrdeos  Dios, 
Por  la  merced  que  me  hacéis  : 
Mas  no  es  justo  vos  guardéis 
Lo  que  he  de  guardar  de  vos  ; 
Que  no  es  razon  natural, 
Ni  se  ha  visto,  ni  se  ha  usado, 
Que  guarde  el  lobo  al  ganado. 
Ni  guarde  el  oso  el  panai. 
Antes,  sei^or,  por  mi  mal. 
Sera,  si  à  Blanca  no  os  quito, 
Siendo  por  vuestro  apetilo, 
Oso  ciego,  voraz  lobo, 
Ô  convidar  con  el  robo, 
Ù  rogar  con  el  delilo 

Blanca.  Dadme  licencia,  seî^or. 

D.   Mendo,    Estas,    Blanca,   por   mi 

Y  no  bas  de  irte.  [cuenta, 
D.  Garcia,      Esta  afrenta 

No  os  la  merece  mi  amor. 
D,  Mendo,  Esto  ha  de  ser. 
D.  Oarcïa,  Ea  rigor 
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Que  de  iujusticia  procède. 

^  D.  Mendo.  Para  que  en  palacio  quede 

À  la  reina  he  de  acudir.  [ap. 

De  aqni  no  habéis  de  salir; 

Ved  que  lo  manda  quien  puede. 

ESCENA  IX. 

DiCHOS,  MENOS  DON  MENDO. 

D.  Garcia.  Dcnme  los  ciclos  paciencia, 
Pues  ya  me  falta  el  valor  ; 
Porque  acudiendo  à  ml  honor, 
Me  résiste  à  la  obediencia. 
l  Quién  viô  tan  dura  inclemencia  ? 
Volved  à  ser  homicida  ; 
Mas  dol  cuerpo  dividida 
El  aima,  siempre  iumortale» 
Seràn  mis  peuas,  que  hay  maies 
Que  no  acaban  con  la  vida. 

Blanca,  Garcia,  guàrdete  el  cielo, 
Fénix,  vive  eteriiamcnte, 

Y  muera  yo,  que  inocente 
Doy  la  causa  à  tu  desvelo, 
Que  llevar<^  por  consuelo, 
Pues  de  tu  gusto  procode, 
Mi  muerte  ;  tu  vive,  y  quede 
Viva  en  tu  pecho  al  partir  me. 

D.  Garcia,  i  Que  eu  efecto  no  he  de 
No,  que  lo  manda  quien  puede.  [irme? 

Blanca.  Vuelve,  si  tu  eucjo  es, 
Porcfue  rompiendo  tus  Jazos, 
La  vida  no  di  ii  tus  brazos  : 
Ya  te  la  ofrczco  à  tus  pies  ; 
Ya  se  quien  ères,  y  pues 
Tu  honra  esta  asoguruda 
Cou  mi  muerte,  eu  tu  alentada 
Mano  blasone  tu  acero, 
Que  asegur/)  à  uu  caballcro 

Y  matô  à  uua  dcsdichada. 
Que  quiero  que  me  des  muerte, 
Gomo  lo  ruego  d  tu  mano  ; 
Que  si  te  temi  tirano, 

Ya  te  solicite  fuerte. 
Anoche  terni  pcrderto, 

Y  agora  llego  à  sputir 
Tu  peua.  No  bas  de  vivir 
Sin  houor  ;  y  pues  yo  muero 
Porque  vivas,  solo  quiero 
Que  me  agradezcas  morir. 

D.  Garcia.  Bien  s«''  que  inocente  eslas. 

Y  en  vano  mi  bonor  previenes, 
Sin  la  culpa,  que  no  tiencs, 

La  disculpa,  que  me  das  : 
Tu  muerte  scntiré  mus, 
Yo  sin  honra,  y  ti'i  sin  cutpa; 
Que  mueras  el  amor  culpa» 
Que  vivas  siente  el  honof, 

Y  en  vano  me  culpa  amor, 


Guando  el  honor  me  disculpa. 
Aqui  admiro  la  razôn, 
Temo  al  11  lu  majestad, 
Matarte  sera  crueldad, 
Vengarme  sera  traiciôn; 
Que  taies  mis  malos  son, 

Y  mis  desdichas  son  taies. 
Que  uuas  à  otras  iguales, 
De  tel  suerde  se  suceden, 
Que  solo  impedir  se  puedeu 
Las  desdichas  con  los  maies. 

Y  sio  que  me  faite  alguno, 
Los  hallo  por  varios  modos 
Con  el  sentimieuto  à  todos, 
Con  el  remcdio  &  ninguno: 
En  lance  tan  importuuo 
Cousejo  te  he  de  pcdir, 
Blanca:  mas  si  bas  de  morir, 
l  Que  remedio  me  bas  de  dar, 
Si  lo  que  he  de  remediar, 

Es  lo  que  llego  à  seutir  ? 

Blanca.  Si  he  de  morir,  mi  Garcia, 
No  me  trates  de  esa  suerte  ; 
Que  la  dilatada  muerte 
Especie  es  de  tirania. 

D.  Garcia.  \  Ay,  querida  espo^^  mla. 
Que  dos  contrarios  extremosi 

Blanca.  Vamos,  esposo. 

D.  Garcia.  Esperemos 

À  quien  nos  pudo  mandar 
No  volver  al  Castafiar  : 
Aparta,  y  disimulemos. 

ESCKNA  X. 
El  Rby,  la  Reina,  bl  Condb,  DON 

MENDO,    Y    LOS  OLE  PUblBRBN. 

liey.  i  Blanca  on  palacio,  y  Garcia? 
Tau  conteuto  de  ello  oatoy. 
Que  esliuiaré  tengan  boy 
De  vuestra  mano  y  la  mia 
Lo  que  merecen. 

/>.  Mendo.        No  es  buenb 
Quien  por  respeto?,  sefior. 
No  satisface  su  honor, 
Para  encargarle  el  ajeno  : 
Gréame,  pues  se  confia 
De  un'  vuestra  majestad. 

Hey,  Esta  os  poca  voluntad:  ap, 

Mas  alli  Blanca  y  Garcia 
Estàn.  Llegad,  ponjuo  quiero 
Mi  amor  conozcâis  los  dos. 

D.  Garcia.  Gaballero,  guArdeos  Dios  ; 
Dejadnos  besar  primero 
Do  su  majestad  los  pics. 

/).  Mendo.  Aquel  es  el  rey,  Garcia. 

D.  Garcia.  Honra  desdichada  mia,  ap, 
iQné  engafio  ti  este  que  ves? 
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A  los  do9,  8u  majeetad, 
Nos  dad  la  mano,  seflor  ; 
Pues  merece  este  favor, 
Que  bien  podéis... 

Bey.  Apartad  ; 

Quitad  la  niaoo  ;  el  color 
Habéis  de]  rostro  perdido. 

D.  Garcia.  No  le  trae  el  bien  nacido 
Cuaudo  ha  perdido  el  honor.  [ap. 

Escuchad  aqui  un  secrelo  : 
Sois  sol,  y  conio  me  postro 
À  vuestros  rayos,  mi  roslro 
Descubriô  claro  el  efecto. 

lîey,  i  Estais  agraviado  ? 

D.  Garcia.  Y  se 

Mi  ofeusor,  porque  me  asombre. 

Rey.  i  Quién  es  ? 

D.  Garcia.  Ignoro  su  nombre. 

Rey.  SeAalàdmele. 

D.  Garcia.  Si  haré. 

Aqui  fuerahablaros quiero  {A  D.  Mendo.) 
Para  un  negocio  importante, 
Que  el  rey  no  ha  de  estar  delante. 

D.  Mendo.  En  la  antecàmara  espero. 

ESCENA   XI. 

DicHOS,  MBNOs  DON  MENDO,  y  despuss 
DON  GARGIa. 

D.  Garcia.  Valor,  corazùn,  valor. 

Rey.  i  À  dôude,  Garcia,  vais  ? 

D.  Garcia.  À  cumplir  lo  que  mandais; 
Pues  no  sois  vos  mi  ofensor.      \Vase.) 

Rey.  Triste  de  su  agravio  estoy  : 
Ver  à  quién  scîiala  quiero. 

D.  Garcia  (dentro.)  Este  es  honor,  ca- 

Hey.  Ten,  villano.  [ballero. 

D.  Mendo  {dentro.)  Muerto  soy. 

ESCENA  XII. 

DiCHOS  Y  DON  GARCf  A,  qur  vuelvb  bn- 

VAINA.N|P  EL  PrNAL  ENSANOREKTADO. 

D.  Garcia.  No  soy  quien  piensas  Al- 


No  soy  villano,  ni  iujurio 
Sin  razôn  la  inmunidad 
De  lus  palacios  augustos. 
Dcbajo  de  aqueste  traje 
Generosa  sangre  encubro. 
Que  no  se  mas  de  los  montes. 
Que  el  desengaûo  y  cl  uso. 
Don  Fernando  el  Emplazado 
Fué  tu  padre,  que  difunto, 
No  meuos  que  ardiente  joven, 
Asombrado  dejô  el  mundo  ; 

Y  à  ti  de  un  ano,  en  sazon 
Que  campaba  cl  moro  adu^to, 

Y  comenzaba  â  fandar 


[fonso  ; 


En  Asia  su  impero  el  turco. 
Eran  eu  Castilla  entonces 
Poderosos,  como  muchos, 
Los  Laras,  y  de  los  Cerdas 
Cierto  el  derecho,  entre  algunos, 
A  tu  corona;  si  bien 
Rey  te  juraron  los  tuyos  : 
Lealtad,  que  en  los  castellanos 
Solamente  caber  pudo. 
Murmuraban  en  la  corte 
Que  el  coude  Garci  Bermudo, 
Que  de  la  paz  y  la  guerra 
Era  sefior  absoluto, 
Por  tu  poca  edad,  y  hacer 
Reparo  à  tantoB  tumultos, 
Conspiraba  ù  que  eligiesen 
De  tu  sangre  rey  adulto, 

Y  à  don  Sancho  de  la  Ccrda 
Quieren  dccir  que  propuso  ; 
Si  con  mentira,  ô  verdad, 
Ni  le  deûeudo,  ni  arguyo. 
Mas  los  del  gobieruo,  antes 
Que  fueso  en  el  Tiu  Danubio, 
El  que  era  apeuas  arroyo, 

Ù  fuese  rayo  fuluro 
Lo  que  era  apenas  centella, 
La  vara,  tronco  robusto, 
Preso  restaron  al  coude 
En  el  alcàzar  de  Burgos. 
Don  Sancho,  con  uua  hija 
De  dos  anos,  huyô  oculto  ; 
Que  uo  fiù  su  inoceucia 
Del  juicio  de  tus  tribuuos. 
(]ou  la  presteza  quedô 
Desvaoecido  cl  oscuro 
Nublado  que  à  tu  corona 
Amenazaba  confuso. 
Su  esposa,  que  estaba  cerca, 
Viuo  à  la  ciudad,  y  trujo 
Consigo  un  bijo,  que  entraba 
En  los  termines  de  uu  lustro. 
Pidiù  de  nochc  d  las  guardas 
Ltccucia  de  veric,  y  pudo 
Alcaozarla,  siuo  cl  Haute, 
El  poder  de  mil  escudos. 
«  No  vengo,  le  dijo,  esposo, 
Cuando  te  espéra  uu  verdugo, 
À  aQigirle,  i^i  no  &  dar 
À  tus  desdicbas  réfugie 

Y  libertad  »  ;  y  sacé 

Uuas  limas  de  entre  el  rubio 

Gabelle,  cou  que  limar 

De  sus  pies  los  hierres  dures  ; 

Y  ya  libre,  le  cutref^'o 
Las  riquezas,  que  redujo 
Su  peder,  y  cen  su  maulo 
De  suerte  al  coude  compuso». 
Que  entre  las  guardas  salie 
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bescoDOcido  y  seguro 
Con  su  hijo  ;  y  eotre  tanto 
Que  fatigaban  los  brutos 
Andaluces,  en  sa  cama 
Sustituia  otro  bulto. 
Manifestôse  e1  eugafto 
Otro  dia,  y  presa  estuvo, 
Hasta  que  en  hombros  saliô 
De  la  prisiôn  al  scpulcro. 
En  los  montes  de  Toledo 
Para  el  conde,  entre  desnudos 
Peftascos,  y  de  una  cueva 
Vivia  el  centro  profundo, 
Hurlado  à  la  diligencia 
De  los  que  en  distintos  rumbos 
Le  buscaron  ;  que  trocados 
En  abarcas  los  coturnos, 
La  seda  en  pieles,  un  dia 
Que  se  tîô  en  el  cristal  puro 
De  un  arroyo,  que  de  un  risco 
Era  principio  inundo, 
Hombre  mentido  con  pieles, 
La  barba  y  cabello  infurto, 

Y  pendientes  de  los  hombros, 
En  dos  aristas,  diez  juncos; 
Viendo  su  retrato  en  él, 
Sucedido  de  hombre  eu  bruto. 
Se  buscaba  en  el  cristal, 

Y  no  hallaba  su  trasunto  : 
De  cuyas  campa&as,  an  les 
Que  à  las  flores  los  coluros 
Del  sol  en  el  lienzo  vario 
Diesen  el  postrer  dibujo, 
Llevaba  por  alimento 
Fruta  tosca  en  ramo  inculto, 
Agua  Clara  en  fresca  piel» 
Dulce  lèche  en  vasos  ru  dos  : 

Y  À  la  escasa  laz,  que  entraba 
Por  la  boca  de  aquel  mustlo 
Bostezo,  que  diô  la  tieira 
Deapués  del  comûn  diluvio, 
Al  hijo  las  buenas  letras 

Le  enseQô,  y  era  sin  uso, 
Ojos  despiertos  sin  luz, 

Y  una  fiera  con  estudio. 
Pas6  joven  de  los  libres 
Al  valor,  y  al  colmilludo 
Jabali  opuesto,  â  su  cueva 
Volvia  en  humor  purpùreo. 
Ténia  el  anciano  padre 

El  rostro  lleno  de  sulcos, 
Cuando  le  llamô  la  muerte, 
Débil,  pero  no  caduco, 

Y  al  Joven  le  dijo  :  "  Orgaz 
Yace  cerca»  importa  mucho 
Vayas,  y  digas  al  condo 

Que  à  aqueste  albergue  nocturuo 
Coq  un  religioso  venga  ; 


Que  un  deudo»  y  amigo  suyo, 
Le  llama  para  morir.  » 
Hablô  al  coude,  y  él  dispuso 
Su  viaje,  sin  pedir 
Cartas  de  creencia  al  nuncio. 
Llegan  à  la  cueva»  y  hallan 
Débiles  los  flacos  pulsos 
Del  conde,  que  al  huésped  dijo, 
Viendo  le  observaba  mudo  : 
f  Ves  aqul,  coude  de  Orgaz, 
'  Un  rayo  disuelto  eu  humo, 
Una  estatua  vuelta  en  polvos, 
Un  abatido  Nabuco  : 
Este  es  mi  hijo,»  y  entonces 
Sobre  mi  cabeza  puso 
Su  débit  mano  :  «  yo  soy 
El  coude  Garci  Bermudo; 
En  ti,  y  estas  joyas,  tenga 
Contra  los  hados  recurso 
Este  hijo,  de  quieu  padre 
Piadoso  te  sostituyo  :  » 

Y  en  brazos  del  religioso, 
Pàlido,  y  los  ojos  turbios, 
Del  cuerpo  y  aima,  la  mucrte 
Desatô  el  estrecho  nudo. 
Llevàmosle  al  Castanar 
De  noche,  porque  sus  lutos 
Nos  prestase,  y  de  los  cielos 
Fnesen  hachas  I  )s  carbunclos, 
Adonde  con  mis  riquezas 
Tierras  compro,  y  casas  fundo^ 
ï  con  Blanca  me  cas^, 
Como  é  amor  y  al  coude  plugo. 
Vivia,  sin  envidiar. 
Entre  el  arado  y  el  yugo, 
Las  cortes,  y  de  tus  iras 
Encubierto  me  aseguro; 
Hasta  que  anoche  en  mi  casa 
Vi  à  aqueste  huésped  perjuro, 
Que  eu  Blanca,  atrevidamente, 
Los  ojos  lascivos  puso« 

Y  pensando  que  eras  tù, 
Por  cierto  engafio,  que  dudo, 
Le  respeté,  corrigiendo 
Con  la  leaitad  lo  iracundo. 
Hago  alarde  de  mi  sangre, 
Veuzo  al  tenior  con  quien  luchoi 
Pideme  el  honor  venganza, 
El  pufial  luciente  empuQo, 
Su  corazôn  atravicso... 
Mirale  muerto,  que  juzgo 
Me  tuvieras  por  infâme, 
Si  à  quien  de  este  agravio  acuso^ 
Le  sefïalara  â  tus  ojos 
Meuo^,  seilor,  que  difunto; 
Aunque  sea  hijo  del  sol, 
Aunqne  de  tus  grandes  uno, 
Aunque  el  primero  en  tu  gracia^ 
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Auuque  en  tu  imperio  elscgundo; 
Que  esto  soy,  y  este  es  mi  agravio, 
Este  el  ofensor  injusto, 
Este  el  brazo  que  le  ha  muerto, 
Este  divida  el  verdugo. 
Pero  eu  tanlo  que  mi  cuello 
Esté  en  mis  hombros  robusto, 
No  he  de  permilir  me  agravie, 
Del  rey  abajo,  ninguno. 

Reina.  iQué  decis? 

Hey.  Confuao  estoy. 

B/anca.  <,Qué  importa  la  vida  pierda? 
De  don  Saucho  de  la  Gerda 
La  hija  infelice  soy  ; 
Si  mi  esposo  ha  de  morir, 
Mueran  juntas  dos  mitadcs. 


Rey.  t, Que  es  esto,  conde? 

Conde.  Verdades, 

Que  es  forzoso  descubrir. 

Reina.  Obligada  à  su  perdôn 
Estoy. 

Bey.      Mis  brazos  tomad; 
Los  vuestros,  Blanca,  me  dad; 

Y  de  vos,  conde,  la  acciôn 
Présente  he  de  confiar. 

D.  Garcia.  Pues  toque  cl  parche  so- 
Que  rayo  soy  contra  el  moro,  [noro, 
Que  fulminé  el  Castafiar. 

Y  verÂs  en  sus  campauas 
Gorror  mares  de  carmfu, 
Dando  con  aquesto  un, 

Y  principio  à  mis  hazafias. 


DONDE  HAY   AGRAVIOS  NO   IIAY  CELOS 

Y  AMO  CRIADO. 


Esta  coroodia,  poco  después  de  publicada  en  Madrid,  fué  tradurida  al  francés  hajo  9U  segnndn 
titulo,  y  pronto  adquiriô  (anto  uplauso  en  Fraocia  como  en  KtipaAi;  »in  embargo,  no  pa«a  de  scr 
un  capricho  ingenioso,  cuya  importancia  es  nula  si  se  compara  con  la  del  drama  anterior  Oarcia 
del  Castaîiar.  Los  caractères  en  esta  comedia  son  generatmente  nlgo  dcscoloridos;  solo  el  de 
Sancho  tiene  aoa  viveza  y  una  originalidad  que  encantan.  Tumbién  Beatriz  en  5u  gënero  es 
excelente. 

El  soliloquio  de  Sancho  que  empiéta,  ;  Deêpuéi  de  Diot,  Bodegân  !  es  ndm\rikb\c.  En  él  discurre 
el  gracioso  acerca  de  la  honra  y  del  duelo  con  una  filosoria  natural  que  encanta  :  la  poca  impor- 
tancia que  da  à  un  bofetôn  recibido  e[  buen  Sancho,  es  idea  que  .so  halla  rcpetida  en  varios 
graciosos  de  Rojas,  pero  en  ninguna  comedia  con  tanto  rhiste  y  oportunid.id  como  en  la  (itiilada, 
No  hay  amigo  para  amifjo,  laê  caîia*  se  vMlven  tanxas.  Aunque  la  neccsidad  de  dar  cabida  en 
c*(a  colecciôn  a  las  obras  de  otros  autores,  y  la  rircunstancia  de  no  ser  la  cxprosada  comedia  de 
1ns  mejore»  de  Rojas,  no  nos  permitan  insertarla  en  esto  tomo,  no  podemos  resistir  à  la  tentacién 
de  copiar  aqui  el  pasaje  de  que  acabamos  do  hacer  raencién.  Es  un  diàlogo  entre  un  amo  (Don 
Lape)  y  su  criado  {Moecàn),  en  que  rebosa  la  sal  desde  las  primeras  palabras.  Croemos  à  no  du- 
darlo  que  su  lectura  darà  raàs  gusto  â  nuostros  lectures,  que  cuantas  r<*fle\i<jnes  pudiéramos  hacer 
acerca  de  la  comedia  que  insertamos  à  coutiouaciôn. 


D.  Ijopt.  Ya  ettamot  tnlos  Mosroo  : 
;.  A  que  H  «ola»  me  lias  llainA<iu, 
Tofio  cl  semblante  tarbado 
Y  «•.0D*'uiin  la  raw'm? 
iQuv  trae»?  «'.que  te  lia  surt^dido  ? 
,•  Que  quierrii  de  tui  paoione s  ? 

Motcôn.  Qu«^  me  escurlies  dus  ratunes 
Cuatro  dedii*  del  oido. 

/*•  Lopr.,  Di. 

Moêcon.       Prejruntarle  p«  fortono 
Si  es  duelo  mi  bofetada  ; 
Seûnr,  el  caso  no  e^  n,ida  ; 
Mas  yo  aoy  esrrupuloso. 
No  et  nada . 

/>.  lA)jn'.  ,".  l'ue»  qu»'  te  piras? 
Dilo  y  uhida  esos  miedos. 

Mosrôn.  Con  oo  ma*  dr  cinro  dedn* 
Me  bail  dndo  en  toda  la  cara. 

D.  Ijipe.  ;,  E»i»  ^ufri^le?  oje,  e!>pera: 
Mà#  es  que  lo  eseurhe  yo.' 
fcQpit^n  te  dio  ?  ^y  ciuno  le  dioV 


"i* 


JUoêcôn.  Sefior,  de  aque^ta  manera, 
(  Vrt  li  dar  h  una  bofclada.) 

Jh  l/tpe.  yuila.  picaro,  bur<>o, 
Y  tan  dcshonrado  e^lai* 
Cuandn  me  \es  enujar 
De  cbuDza  en  e<'la  o(-a^iôll. 
^No  te  rorre,<i  de  derirlo? 

^foln■(^n.  Tiein|iii  hay,  yo  me  rorreré. 

/>.   Lopc.  j.  Y  dimf.  ^obiT  qu<.'  f  u*'' ? 

ytosi'tin.  ;.  Sohr»^  qui* .'  sobre  on  carrillo 

/).  I.ope.  Oye,  ;  ^né  r»  \n  que  te  diA .' 
;.  Fur  pufiuda  o  b<ifetada  .' 

Musc'tn.  ;  Oh  !  si  me  «liera  puriad-* 
No  se  lo  sufriera  \o. 

li.  Lopi:.  Kso  «M'a  nMMi'ts, 

Moscou.  No  se 

Cuâl  de  los  dos  es  iiiejor. 

b.  Lopi'..  A  ma  no  abierta  <•?=  peor. 

yfotrOn.  Pue.»  de  esa  manera  fué. 

h.  Ltpe,  ;  Que  aqueto  un  Immbre  eoati«Bt« 
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Otiti  coM  hav  qae  dodar. 
Sono  al  llf>{ràrtela  à  dar  ? 
Moscàn.  Lo  qae  e»  «onar,  hraTaotante. 
D.  Lope.  Pae«  si  tu  tu  agravio  inflerei, 

Y  »i  la  desboora  r«», 
Estaudo  à  soUu,  i  que  et 

Lo  que  prefruntarrae  «luieres  7 
M(t»côn.  Senor,  el  gnipe  sapoe*to, 

0  supnetlo  el  traTeton, 
Salier  qulero  eu  rooclukion... 

/).  lAtpt:.  Dilo. 

Motcon.  Si  quedè  hien  pueslu. 

/).  Lnpc.  ;  Que  esta  razon  Ue};ue  &  uirle  ! 
^  Quitta  tal  ignoraoria  >io  ? 
Cuando  el  ttofetoo  te  din, 

1  Que  hirixle  tû  ? 
Mottràa.  Recibirle. 

1).  Lope.  En  An,  no  te  »ati^tkzo. 
Cuando  el  bofctôn  te  di6. 
;  Te  hito  cara  ? 

Mo$c*in.        Cara  no, 
Porque  antet  me  la  deihito. 

D.  Lope.  ;  Que  esta  ofenfa  en  ti  no  labre 
Indigoar  la  espada  airada  ' 

MoteOn.  Dire  el  miedo  à  eslotra  espada 
Que  c«ta  vaina  no  se  abre. 

D.  iMpe.  Buscar  quiero  oiro  rriado, 
Supuesto  lo  que  le  pasa, 
Que  no  ha  de  estar  en  mi  *-asa 
Hoinbre  que  esti  deshonrado. 

Moscou.  ;,  Que  raediu  Iin%  entrv  los  dos?* 

/).  l/ype.  Morir  noble  y  temerario. 

Moifon.  Pues  pa^ueme  mi  salario, 

Y  quédese  usted  ron  Oios. 

/).  Ij>pc.  De  tuerie,  Mosron,  de  suerte 
Qoe  cuando  a^raviado  ektàs, 
^  Aun  valur  no  mostraràii 
De  ven^arte  con  su  mucrtr  ? 

}t**t€iin.  ;.  Lae(;o  ron  eu  muerte  ^ana 
Lo  qoe  perdiô  mi  opinion  ? 

D.  Lop*.  A  si  liabrà  satisrarriuu. 


Motcôn.  \  Hablarais  para  maAaaa  ! 
Lo  que  me  habéis  advertido 
Es  lo  que  llega  i  imporlarle  : 
l  Ha>  mà%  que  decir,  nutarle, 

Y  hubieralo  yo  entendido  ? 
Abora.  don  Lope,  pues, 
Coraje  y  valor  me  sobra, 
A  él,  ma  nus  a  la  obra, 

;  Buen  corazii  i  ! 

D.  lAipe.         Eso  es. 

Moêcén.  Pues  su  alivio  me  despierta 
Voy  A  matarle  derecho. 

D.  iMpê.  Ha^la  volrer  satinrecho 
No  me  entres  por  esa  paerta. 

Mo*c6n.  Vos  veréi»  lo  que  jo  hieiere. 

h.  Lope.  Que  bas  de  darle  muerte  espéra. 

Moêcôn.  No  esti  mis  de  que  t^l  se  rouera 
Del  golpe  que  yo  le  diere. 
Pregunto,  pues  sabéis  de  esto. 
Si  pur  ralor  ô  por  suerte 
El  me  dièse  i  mi  la  muerte, 
;,  Caal  quedari  raejor  pnesto  ? 

D.  Lope.  Tù,  Moscon.  vête  can  DIos, 

Y  de  tu  veogania  trata. 

Moacén.  Pues  por  Dios  que  si  me  mata 
Que  me  he  de  qaej.tr  de  vos. 

D.  Lope.  Ea,  ve. 

Motctin,  Oye.  seiior, 

;.  S«i-i  bueno  en  este  aprieto 
Uevar  un  hmoso  [>eto 
liecbo  à  prueba  de  doctur? 

D.  Lopt',  Corazùn  y  mAaos,  loco, 
S<>n  las  que  dan  opinion. 

Moscou.  No  la  dari  el  roraiôn 
Pero  las  raanos...  tanporo. 

D.  Lopf.  Adios. 

Mosctin.  Voime.  Ml  dulor 

A  darle  muerte  me  inclina  : 
;  Quién  supiera  medlcina 
Para  matarle  luejor  ! 


PEKSONAS. 


DON  JUAN  DE  ALVAKADO. 
SANCHO,  su  cria.io. 
DON  LOPE  DE  ROJAS. 
BERNARDO,  criado  suyo. 
DONA  INÈS  DE  ROJAS. 


DON  FERNANDO,  su  padre. 
UEATRIZ,  su  criada. 
DONA  ANA  DE  ALVARADO. 

ACOMPA.S'AMIENTO. 


La  escena  es  en  Madrid. 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

El  teatf'o  représenta  la  calie  de  AlcaUi. 
SANCHO  Y  DON  JUAN  de  camino,  con 

BOTAS    Y    RSPL'ELAS. 

Sancho.  Ô  es  que  te  has  eudemouiado, 
6  es  que  lo  que  haces  ignoras  : 
En  la  corle,  y  à  estas  horas, 
l  Que  buBcas  recién  llegado  7 


6  Dônde  tu  discurso  va  ? 

l  Que  es  lo  que  intentas  hacer? 

D.  Juan.  Galla,  necio  :  esta  ha  de  ser 
La  gran  callc  de  Alcalu, 
Que  turbada  mariposa, 
Busco  ini  liaina,  6  mi  cstrella. 

Sancho.  ;,  Que  quicres  hacer  en  ella  ? 

D.  Juan.  Aqui  ha  du  vivir  mi  esposa. 

Sancho.  El  juicio  homos  de  perder, 
Si  hay  alguuo  que  perdamos. 
i.  No  asamos  y  ya  priugamos  ? 
l  Al  primer  tapôii  mujer  ? 
Que  estas  causado  imagina  ; 
Mira  que  las  doce  ban  dudo  ; 
Tan  llanos  han  camioado 
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Mi  moflôti,  y  iu  flrontina. 
Volvernos  por  Dios  podremoB 
À  dormir  à  la  posada, 
Que  ya  dejamos  tomada. 

D.  Juan,  Ed  tanto  que  do  sabeino? 
Cual  de  aquostas  casas  es, 
(Sea  amor,  6  sea  desvelo) 
AdoDde  se  oculta  el  cielo 
De  mi  hermosa  dofia  Inès, 
Bien  puedes  teoer  por  cierto 
Que  no  habrà  descanso  igual. 

Sancho.  Acuérdale,  hombre  mortul, 
Que  hoy  hemos  pasado  el  Puerto  ; 

Y  por  el  beiidito  Dios, 
Que  te  acuerdes  de  por  si, 
Que  hoy  desde  Burgos  aqui 
Muy  largas  cuareota  y  dos  ; 

Y  no  seas  tan  reacio. 
Sobre  novio,  que  me  pesa, 
Que  tomes  hoy  tan  de  priesa, 
Lo  que  ha  de  ser  tan  despacio. 

D.  Juan,  lAy,  Sancho,  que  su  her- 
Aun  pintada  me  ha  abrasadol  [mosura, 

Sancho,  Hombre  que  se  ha  enamo- 
No  màs  que  por  la  pintura,  [rado 

Porque  à  castigar  se  empiece 
Su  amorosa  desvergQenza, 
Ser  sacado  à  la  vergOenia 
Del  desengaiïo  merece. 
Dime,  sefior,  por  tu  vida, 
EngÀfiete,  6  no,  el  primor, 
6  Ha  de  pintarte  el  pintor. 
Si  es  tu  mujer  presumida. 
Si  es  necia  6  recatada? 
^Advertiràte  fiel, 
Muy  soHcito  el  pincel. 
Si  es  sucia,  6  desalifiada  ? 
^Del  pincel  colegiràs 
(Por  màs  que  avisa  élégante) 
Si  tiene  dientes  delante. 
Si  guarda  corcova  atràs  ? 
l  AdverlirÀte  el  retrato, 
Con  curiosa  perfecciôn, 
Lo  que  hay  en  su  inclinaciôD, 
Lo  que  haUaràs  en  su  trato  ? 
Porque  esto  sôio  ha  de  ser, 
Aunque  màs  quieras  culpar, 
Lo  que  se  ha  de  examinar 
Eu  una  propia  mujer. 
Pues  si  no  bas  averiguado 
(  De  tus  celos  cnemigo } 
Nada  de  esto  que  te  digo, 
l  De  que  te  has  enamorudo  ? 

D.  Juan,  Ya  su  belleza  acrcdita 
Lo  que  en  ella  puede  haber. 

Sancho.  Oyes,  la  propia  mujer 
No  ha  de  ser  màs  que  bonita  ; 

Y  que  ha  de  tener,  sabras. 


Semblante  modesto  y  casto, 

Y  hermosura  para  el  gasto 
De  su  marido  njo  màs. 

D.  Juan.  Amigo  Sancho,  no  se, 
Dejando  lo  discnrrido, 
Gômo  le  habré  parecido 
En  el  retrato  que  envié  ; 
Porque  de  mi  original, 
No  vi  màs  cierto  traslado. 

Sancho.  Yo  si,  scùor. 

D,  Juan.  i  Que  has  pensado  ? 

Sancho.  Que  le  has  parecido  mal. 

D.  Juan,  i  Pues  no  me  diras  por  que? 
i  La  copia,  di,  no  es  igual 
Cou  mi  propio  original  ? 
i  Pues  di,  por  que  ? 

Sancho,  Yo  lo  se. 

D.  Juan.  Acaba  ya,  mentecato  ; 
Dime  la  causa  en  rigor. 

Sancho,  i.  Queréisïo  saber  mejor? 

D.  Juan.  Si. 

Sancho.        No  esta  acà  tu  retrato. 

D.  Juan.  De  tu  necedad  me  rio  ; 
^Mi  retrato  no  te  di? 
l.  Ya  no  hicisto  el  pliego  ? 

Sancho.  Si. 

D.  Juan,  i  Pues  cuàl  enviaste? 

Sancho.  El  mio. 

D.  Juan.  Vive  Dios,  borracho,  loco. 
Que  à  ser  lo  que  dices  cierto, 
Pienso  que  le  hubiera  muerto. 

Sancho.  Senor,  vêle  poco  àpoco. 

D.  Juan.  /, Diuie,  cômo  ha  sido? 

Sancho.  Espéra, 

Y  yo  te  lo  contaré. 

D.  Juan,  i  Acaba,  di  c6mo  fué  ? 

Sancho,  Fué,  se5or,  de  esta  manera. 
Ya  te  acordaràs,  seùor, 
(Que  yo  harto  estoy  de  acordarme) 
Que  en  Flandcs  di6  en  retratarme 
Por  fuerza  cierto  pintor  : 
Pues  por  extrada  y  ajeua 
Pintô  mi  cara  endiablada. 
Que  es  mejor  para  pintada 
La  mala,  que  no  la  buena  ; 

Y  después  de  aquesta  hazana. 
Que  Espafia  observa  triunfautc, 
Que  nos  diô  el  sei^or  infante 
Dos  licencias  para  Espafia. 

D.  Juan.  En  fin,  que  à  Burgos  llega- 
Patria  en  que  los  dos  uacimos,     [mos, 
Donde  apenas  conocimos 
Los  mismoâ  que  antos  tratamos. 

Sancho.  Que  de  tu  desdicha  incierto, 
Siendo  tu  e.^peranza  vana, 
Menos  ballante  à  tu  herniana, 

Y  à  tu  hermano  hallaste  muerto; 
Sin  que  te  avise  cruel, 
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Pena  que  tu  houor  profana, 
Ni  quiéo  se  ilev6  à  tu  hcrmana, 
Ni  quiéa  le  diô  muerte  à  él. 

D.  Juan.  No  acuerdcs  tan  inhumana 
Pena,  sia  darme  sosiego. 
|Ay,  mi  hormano!  |Ay,  mi  don  Diego  t 
{Ay,  mal  nacidn  dona  Ana! 
Mas  si  no  se  mi  cuemigo, 
iPor  que  comunico  a!  labio, 
Sin  mi  venganza  nii  agravio  ? 
Prosigue,  Sancho. 

Sancho.  Prosigo. 

Tambiéo  sabcs,  que  después 
Por  cartas  de  complimionto 
Trataste  tu  casamiento 
En  Madrid  con  donu  Inès, 

Y  que  sera  dama  fio 

De  honor,  prudcncia,  y  recato; 
Que  ella  te  envié  su  retrato.  . 

D.Jufin.Y  (|ue  yo  lahe  euviadoel  mio, 

Sancho.   Eso  es  fuorza  que  prosiga. 

D.  Juan.  No  dices  cosa  que  importe. 

Sancho.  Ya  hemos  llogado  àla  corto, 

Y  es  fuerza  que  te  lo  diga, 
Pues  ahora  al  retrato  llego  : 
Ya  sabes,  si  te  acordaste, 
Que  la  noche  que  le  euviaste 
Me  biciste  cerrar  cl  pliego, 

Y  fué  porque... 

D.  Juan.        Sancho,  acaba; 
Que  todo  es  verdad  te  digo, 
Porque  me  llamô  un  amigo 
Al  tiempo  que  le  ccrraba. 

Sancho,  Pues  diôme  gauu,  seAor, 
De  mirar  en  este  rato 
Ta  retrato  y  mi  retrato, 
Por  ver  cuâl  era  mejor, 

Y  viendo  en  los  dos  pinceles 
La  propiedad  y  el  primor, 

À  entrambos  con  mucho  amor 
Los  cnvolvi  en  dos  papelcs  ; 
Pues  envuellos... 

D.  Juan.  Dilo. 

Sancho.  Espora; 

Los  troqué  tan  torpe  y  cicgo, 
Que  el  mio  puse  eu  tu  pliego, 
\  el  tuyo  eu  mi  faltriquera. 

D.  Juan.  Yo  te  escucho,  y  nolocroo. 

Sancho.  6Pu«'S  eso  à  ml  que  mo  io- 

[quieta? 

D.  Juan.  i\  locrhastc  «m  la  estafeta? 

Sancho.  No,  scnor,  en  cl  correo. 

D.  Juan.  (,Qué  dira  nii  Inès,  repara 
Con  tu  rara  ? 

Sancho.        No  le  asnmbres; 
Dira  que  todo.<  In.-*  honibres 
No  ban  de  tencr  buena  cara. 

D.  Juan.  i.Y  que  dira  de  tu  t.»Uc, 

TU.  OKL  T.  —  IV. 


Y  de  tu  presencia,  di? 

Sancho.  ^Si  Dios  me  la  ha  dado  asi, 
Tcngo  de  echarle  en  la  calle? 

D.  Juan.  /.Pero  que  importa  el  engafio, 
Ni  que  puede  hacor  que  importe, 
Si  habiendo  entrado  en  la  corte, 
EstA  ccrca  el  desenga&o? 

Sancho.  Ea,  pues,  senor,  acaba 
De  cumplir  con  tu  pension. 

/>.  Juan.  Estas  presumo  que  son 
Las  monjas  de  Calatrava, 

Y  no  se  cômo  sabreroos 
CuÀl  de  aquestas  casas  es 
La  casa  de  dona  Inès. 

Sancho.  Por  su  padre  preguotemos  ; 
Tu  prudencia  conicdida 
Asl  lo  intente  sabcr, 
Que  no  es  scgura  mujer 
La  mujer  que  es  conocida. 

D.  Juan.  Él  se  ilama  don  Fernando 
De  Rojas. 

Sancho.  Quiero  llegar.  [guntar? 

D.  Juan.  lY  k  quién  lo  has  de  prc- 

Sancho.  Un  houibre  se  va  acercando. 

ESGENA  II. 

Diciios  Y  BEBNARDO. 
liem.  Sobre  tener  gran  recelé. 
No  tengo  poco  cuidado. 
Que  mi  aino  saïga  tan  tarde, 

Y  que  entrase  tau  temprano. 
Las  doce  y  màs  do  la  noche 
Son  ya;  y  estando  cerrados 
Los  postigos  de  la  caile, 
Màs  dudo,  y  menos  alcanzo. 
Amante  ciego  de  Inès, 

De  la  bellcza  milagro, 
Fénix  de  amor,  mi  sefior 
Vive  y  muerc  de  sus  rayos; 
Pero  sicndo  lues  su  prima, 

Y  su  tio  don  Fernando, 

Los  que  entraren  en  sospechas. 
Son  discursos  temerarios; 
Pero  aqui  he  de  esperar, 
En  tanto  que  el  sol  dorado. 
Al  alba  que  los  avisa 
Manda  rccoger  sus  astros. 

D.  Juan.  Ea,  pregùntalo,  acaba. 

Bern.  Aqui  he  de  esperar. 

Sancho.  Hidalgo, 

^Donde  posa  un  caballcro, 
Que  se  Uama  don  Fernando 
De  Rojas  ?  Si  «'S  vuesaï*ted 
Curial  ou  aquesle  barrio. 

Bern.  Vive  en  «.'Sta  propia  casa. 

Sancho.  ;.  Diganie  usted,  en  que  cuar- 

Bern.  En  toda  la  cai^a  vive.  [to? 

Sancho.  Guàrdcle  el  cielo  mil  aftos, 

i4 
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Guatro  ô  ciuco  raàs  6  ineiios. 
Senor,  ya  henios  encoiitrado 
Tu  mujer,  mas  sieudo  propia, 
Fuera  no  hallarla  milagro. 

0.  Juan.  Ya  lo  escuché. 

Bern.  Vive  Dios,    op. 

Que  pieuso  que  lo  he  crradu 
En  haber  dicho  la  casa, 
Que  cstando  dentrom  i  amo, 
Para  esperar  y  salir, 
No  ha  de  ser  poco  ombarazo. 

Sancho.  Ea,  munos  â  la  boila. 

D.  Jucn.  ^Ea,  no  Hamas? 

Sancho.  Ya  llamo. 

Bern.  Oye  vuested,  caballcro. 

Sancho,  iCaballero?  M  As  abajo 
Tcngo  mi  alcuna;  iquô  quiere? 

Bern.  Que  hay  enfernios  en  el  barrio, 

Y  es  tarde,  y  manana  hay  dia. 
Sancho.  Los  dos  que  vo  s^  han  eriado 

En  la  Noruega,  y  asi 
Por  la  noche  ncgociamos. 

Bet-n.  iTanla  prisa  traen  los  dos? 

Sancho.  Nunca  tra«Mun:5  espacio. 

Bern.  ;,l)iga  por  «jur? 

Sancho.  Porque  quienii 

Muy  apriesa  los  soldados. 

Bern.  No  lo  euliondo. 

Sancho.  Dios  lo  entiende. 

Bern.  <,Ha9  conado? 

Sancho.  Si  he  cenado; 

Mas  tu,  y  tu  padrc,  y  tu  abuolo, 

Y  tu  aima  son  los  borrachos. 
Bern.  To,  to,  to,  valiente  me  es. 

0.  Juan   ;,Ahora  la  tiendes,  Sancho? 

Sancho.  Yo  la  doblan''  después. 

Bern.  ;,Oye? 

Sancho.  Bien  oigo. 

Bern.  Aciuial  lado 

De  los  Padres  Rccoletos, 
Pues  quiere  renir,  le  aguardo. 

Sancho.  Picaro,  yo  nunca  rino, 
Siendo  Saucho,  y  sieudo  cl  Bravo, 
Al  lado  de  Rocoletos, 
Sino  al  lado  de  los  diablus. 

Bertu  A  si  los  pionso  sacar  ay. 

De  la  calle.  Ya  me  canso 
De  sus  cosas,  y  otra  vcz 
Digo  que  esp^ro  «u  el  Prado. 

ESCENA  III. 

DiCHOs,  MKNOs  BERN  ARDO. 

Sancho.  Mas  se  causaiâ  vuested 
Si  me  espéra.  Por  saii  Pablo, 
Quû  le  he  de  matar. 

D.  Juan.  Aguarda, 

Escùchate,  Sancho. 


Sancho.  Aguardo. 

D.  Juan.  Entremos  â  ver  â  Inès, 
Y  al  instante  qu<^  salgamos 
Le  irds  à  buscar. 

Sancho.  Bien  dlces. 

|Ah  de  esta  casa!  En  lo  alto 
llan  abicrto  un  postiguillo. 

D.  Juan.  Si  respondcu. 

Sanrho.  No  esta  ciaro. 

ESCENA  IV. 

DiCHOs,  Y  DON  LOPE,  que  baja  pob  vk 
bau:6n  al  tabi  ado. 

D.  Juan.  Unhombre,  viven  los  cielos 
Ô  la  vista  me  ha  enganado, 
Desciende  por  un  balcon. 

Sancho.  I.a  grande  llaueza  alabo. 

D.  Lo;>c.  ^.Quiéu  es  quien  esta  en  la 
/.No  es  Boniurdo?  [calle? 

D.  Juan.  No  es  Bernardo. 

^Diga  quién  es? 

D.  Lope.  No  es  posible. 

Aqui  hay  grau  riosjio  si  aguardo;    ap. 

Y  si  me  vov,  dov  indicios 
De  cobardtî,  ù  de  villano; 
Este  es  el  medio  mojor. 
Si  no  dejau  libre  el  paso, 

Asi  lo  intento  cobrar.  {Saca  la  espada.) 
D.  Juan.  Al  valor,  y  teugo  manos. 
D.  Lope.  La  oscuridad  de  la  noche, 

Y  lo  importante  del  caso, 

Y  ver  que  al  ruido  que  hacemos 

Ha  de  salir  dou  Fernando,        (Rihcn.) 
Me  da  ocasiôu  de  volve r 
Al  riesgo  de  honorlos  pasos; 
Ya  yo  he  cobrado  la  calle, 

Y  puesto  que  la  he  cobrado, 

Y  que  no  soy  couocido, 

Por  dama  y  houor  volvamos. 

ESCENA  V. 

DicHOS,  ME.NOs  DON  LOPE. 

D.  Juan.  Si  no  me  dices  quién  ère». 
No  bas  de  pasnr. 

Sancho.  \  Oiga  el  diablo  ! 

/.Mi  amo  rinecoumigo? 

Ft.  Juan.  /.Digame,  quién  es? 

S'incho.  Soy  Sancho. 

l).  Juan.  /.Qué  diccs? 

Sancho.  Lo  quête  digo: 

Si  no  hablas  recio  le  mato. 

D.  Juan.  i.Lnego  se  fné?... 

Sancho.  /.No  lo  ves? 

D.  Juan.  iE\  que  bajô? 

Sancho.  i  No  esta  claro 

Que  darà  mejor  carrera 
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Quieu  supo  dar  tun  buen  salto  ? 

D.  Juan.  Sîgâmoslc. 

Sancho.  (.  Tien  es  postas  ? 

D.  Juan.  ;  Que  se  fuese  I 

Sancho.  ;  Verbum  caro 

Faclum  esty  y  (\uù  de  cosas 
Eq  ud  instante  haii  pasado  I 

D.  Juan,  No  créas  que  era  cobarde 
El  que  bajé. 

Sancho.      i  Pues  yo  cuando 
Tienso  que  nadie  es  gallina  ? 
Todos  para  nii  son  gallos. 

D.  Juan.  Si  bas  visto  loque  dos  pasa, 
l  Que  te  parère  que  haj?amos  ? 

Sancho.  Lo  que  à  ti  te  pareciere. 

D.  Juan.  Discurramos. 

Sancho.  Discurramos, 

Que  ya  amanece,  y  tendremos 
Los  cntcnilimieutos  claros. 

D.  Juan.  I  Ser  yo  caballero  pobre, 

Y  apenas  babor  llcgado 

De  Flandes,  lionde  à  nii  rej> 
Servi  mâs  de  catorce  afios, 
Cuando  con  su  propia  bija 
Me  envia  â  rojiar  don  Kernando; 
Ella  en  Madrid,  y  yo  en  Burgos, 
Ella  berinosa,  y  yo  rogado, 
Ella  muy  rica,  y  yo  pobre  ; 

Y  que  me  buscasen  I 
Sancho.  Malo. 

Arist^teles  conti^'o 

Discurriô  como  un  muchacho. 

D.  Juan.  \  Venir  h  Madrid   cootento, 

Y  apeuai)  haber  lle<rado, 
Cuando  un  criado  d  estas  puertas, 
(Si  debio  do  ser  criado 

Del  que  cstaba  dentro)  intenta 
Que  de  la  calle  salgamos, 

Y  para  sacarnos  finge 
Que  nos  desafiabal 

Sancho.  Malo. 

D.  Juan.  I  Scrya  las  dos  do  la  uoche, 
Estar  los  cuartos  cerrados, 
Ser  casa  eu  que  viveu  soloa 
Dofia  Im'îs  y  don  Fernando, 
Desde  el  balcon  principal 
Bajar  un  hombre  arrojado, 
Sacar  la  cspada  valiento, 

Y  acucbillarnos  ^l  enlrambos, 

Y  por  no  ser  conocido, 
Irse  tan  aprisa) 

Sancho.  Malo. 

/).  Juan.  \  Casariuc  yo  cou  lues, 
Sieudo  los  indirios  claros! 
Sancho.  Peor. 

D.  Juan.      i  Puos  que  liemos  de  hacer? 
Sancho.  Discurramos. 
D.  Juan,  Discurramos. 


Aliora  bien,  yo  tcngo  un  medio 
Extremado. 

Sancho.      Ya  le  aguardo. 

D.  Juan.  Y  es  averiguar  yo  mismo 
Mis  celos  y  mis  agravios. 
Rien  puede  ser  que  este  hombre 
No  entre  por  Inès,  y  en  tanto 
Que  averigno  con  la  vista 
Lo  que  tan  ciego  idolatro, 
Tii  bas  de  hacer  por  mi  una  cosa 
Que  importa. 

Sancho.      Varaos  al  caso. 

Z>.  Juan,  i  No  es  verdad,  que  por  el  mio 
Vino  à  Madrid  tu  retrato  ? 

Sancho.  Es  verdad. 

D.  Juan.  i  Y  hay  en  la  corte 

Quien  te  conozca? 

Sancho.  No  hallo. 

Con  ser  tordo  de  tu  higuera, 
Quien  pueda  llamarme  Sancho. 

D.  Juan.  Pues  desde  boy  te  bas  de  fingir 
Ml  amo,  y  yo  tu  criado  ; 
Yo  tu  nombre  he  de  llamarme 

Y  tu  el  mio,  con  que  allano 
Ser  espia  de  mi  honor 

En  este  contrario  campo. 
Fingete  don  Juan  abora 
Con  dona  Inès  ;  porque  entrando 
ïû  en  mi  nombre,  y  yo  en  el  tuyo, 
Eu  su  casa  disfrazados, 
Ladr6n  de  casa  procuro 
Averiguar  este  encanlo. 
Sancho.  Seîior,  i.  y  si  me  conocen, 

Y  me  dan  quiuicntos  palos, 
Si  no  es  que  me  dan  dos  mil, 
Por  novio  de  coutrabando  ? 

D.  Juan .  Estando  yo  alli,  no  hay  riosgo. 

Sancho.  i  Y  dime,  seîior,  si  acaso 
Me  cobrase  dona  Inès 
Aficiôn,  y  eutrase  el  diablo, 

Y  me  tentase  ;  que  y o 
Soy  mortal,  y  fui  soldado 
En  Flandes  ? 

D.  Juan,  i,  Cômo  es  posible 
Con  ese  talle,  menguado? 

Sancho.  Porque  siemprc  las  mujeres 
Quieren  lo  peor. 

D.  Juan,  Pues,  Sancho, 

Esto  ha  de  ser. 

Sancho.         iEn  efecto. 
Estas  ya  dcterminado  ? 

D.  Juan.  Sin  remedio. 

Sancho.  i  No  hay  remédie 

Pues  abora  bien,  yo  me  armo 
De  punla  en  necio,  que  son 
Las  armas  de  los  casados. 

D.Juan. iSi  te  vendràu  mis  vestidos 

Sancho,  Si,  mi  senor,  porque  ^cuando 
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À  un  pobrc  do  le  ha  vonido 
Cualquier  vestido  piotudo?       [luarmo 

D.  Juan.  Desde  hoy  Saiicho  he  de  Ila- 

Sancho.  Y  yo  doo  Juan  de  Alvarado. 
l  Estas  resuelto  ? 

D.  Juan.  Si  estoy  : 

Saucho,  vamoB. 

Sancho.  Don  Juan,  vamos. 

D.  Juan,  i  Sabras  fiugir? 

Sancho.  Como  dama. 

D.  Juan,  i.  Si  te  turhas? 

Sancho.  Soybellaco. 

D.  Juan.  Â:fii  sabré  quién  me  iojuria. 

Sancho.  Asi  estaré  regalado. 

D.  Juan.  Hoy  voré  à  mi  Inès  hermosa. 

Sancho.  Yo  pieuso  engordar  é  paies. 

D.  Juan.  Pero  si  [nés  no  es  quieu  es... 

Sancho.  Mas  si  caen  en  e1  cngaiio... 

D.  Juan.  Tomaré  vonganza  en  todos. 

Sancho.  MucraSancbo,y  muera  harto. 

D.  Juan.  Ea,  don  Juan,  Â  vesUros. 

Sancho.  Ea,  Sancho,  à  dosnudaros. 

D.  Juan,  hlea  cmpiezas. 

Sancho.  Si,  senor, 

Que  soy,  por  ser  tu  criado, 
Tu  criado  peric6u, 
Que  me  haccs  de  todos  palos. 

ESGENA  VI. 

Sa /a  en  casa  de  don  Fernando. 
BEATRIZ  CON  MANTO,  Y  DONA  INÈS 

SIM    Éf.. 

Beat.  En  fin,  tu  me  bas  despedido. 

Da.  Inéê.  Beatriz,  no  répliques  m&s. 

Beat.  Injusto  page  me  das 
Del  tiempo  que  te  be  servi  do. 
i  Con  tan  ta  ira  y  rigor 
Premias  mi  antigua  lealtad  ? 

Da.  Inès.  Antes  que  mi  voluntad, 
Tiene  su  lugar  mi  honor. 

Beat.  Solo  te  pido  que  acabes, 
Puesto  que  me  bas  despedido, 
De  decir,  i  en  que  he  ofendido 
Tu  decoro? 

Da.  Inès.  Tu  lo  sabcs. 

Beat.  Mi  anima  sea  maldila» 

Y  de  Dios  excomulgada, 
Por  toda  mi  santiguada, 

Y  por  esta  cruz  bendita, 
Sefiora,  que  yo  no  se 

Por  que  te  bayas  enojado. 

Da.  Im's.PuG»  si  no  me  he  declarado, 
Escucha,  y  te  lo  dire. 

Beat.  Dilo,  pues  que  sin  razôn 
Me  ri  fi  es  à  troche  y  moche. 

Da.  Inès,  i  Pues  dime,  Beatriz,  anocbe, 


A  que  ahristc  mi  balcon 
A  mâs  de  las  diez  ? 

Beat.  Repara, 

Que  en  eso  no  bay  que  culpar, 
Porque  puse  à  sereuar 
El  agua  para  la  cara. 

Da.  Inès.  iSo  habinsto  al  abrir? 

Beat.  No  hahlaha. 

Ella  ha  de  co«,'ernic  aqui.  ap. 

Da.  Inès.  Micntc;»,  Beatriz,  yo  te  oi. 

Beat.  Es  vcrdad,  pero  rezaba. 

Da.  Inès.  /,  Pues  «lime,  por  que  razôn, 
Cuando  en  la  vciilaua  estabas, 
Ya  que  rezabas,  rezabas 
Tan  recio  ? 

Beat.      Es  mus  devociôn. 

Da.  Inès,  i  Oh,  que  bien  sabes  lener 
La  respuesta  preveiiida  ! 
l,  Y  di,  à  que  e.slaha<5  vestida 
Antes  del  amanocer  ? 

Y  si  aca:^o  sueno  fu^, 

Y  vestida  te  dormi.-ste. 

i  Cômo  no  me  respondisle 
Al  tiempo  que  te  llamé? 
^Cômo,  habiendo  alborotado 
La  casa,  no  respoudias  ? 
Dir&sme  que  no  me  oias. 

Beat.  Tengo  el  suefio  mny  pcsado. 
Yo  he  de  escaparmo,  por  Dios.  ap. 

Da.  Inès,  i,  Donnias  de  esa  manera, 
Cuando  echa^te  un  hombre  fuera 
Por  el  balcAn  h  las  dos  ? 

Beat,  i  Yo  eché  un  hombre  fuera? 

Da.  Inès.  Si: 

Tii,  Beatriz,  en  conclusion, 
Fuiste  quien  abriô  el  balcon. 

Beat,  i  Qui<^n  lo  dico  ? 

Da.  Inès.  Yo  lo  vi. 

Beat.  Pues  si  lo  viste,  sefiora, 

Y  estas  en  eso  tan  cierta... 
Tu  primo... 

Da.  Inès.  No  me  le  nombres. 

Beat.  Don  Lopc... 

Da.  Inès.  Irritarme  intentas. 

Beat.  Anoche,  â  primera  uoche, 
Ilallando  la  piierta  abierta, 
Se  acof^io  acÂ,  porque  dijo 
Que  llovia:  en  la  oscalcra 
Dijo,  que  hablartc  quoria. 

Y  entrando  con  tanta  pries.i, 
Apeuas  empezn  â  darme 

El  hâbito  de  tereera, 

Y  apeuas  yo  le  tomaba, 
Para  ser  criada  bueua, 
Cuando  el  vicjo  de  tu  padre 
Por  esa  cuadra  atraviesa. 

Yo  que  lo  senti,  i  que  hago  ? 
Porque  â  tu  primo  no  sienta, 


DONDE   DAY  A6RAVI0S  NO   HAT   CELOS. 


373 


Al  bauasto  de  un  balcon 
Le  zampucé  cou  prestoza  ; 
Cerré  el  balcon  poi»de  dontro. 

Y  al  dejarle  por  defuera, 
Todos  8U8  deseos  pxue 
Al  sereno  como  vêlas; 
Pero  como  soy  tan  pia. 
Que  soy  parienta  de  Encas, 

Y  esto  de  haccr  bien  à  todos, 
Lo  tengo  desde  pequena; 
Apenas  senti  que  estabas 
Sosegada,  aunque  dcspierla, 

Y  apenas  vi  que  tu  padre 
No  escupiù  una  vez  siquiera, 
Ni  dijo  esta  tos  es  mia, 
Con  scr  la  tos  su  perpétua, 
Guando  abriéudole  el  balcon, 
Le  saqué,  porque  se  fuera, 
Tan  quedilo,  que  pensé 

Que  ibanios  pisaudo  yemas. 
Pero  como  el  buen  don  Lope 
Miro  la  casa  tan  quieta, 
Diô  en  decir,  erre  que  erre, 
Guando  yo,  fuera  que  fuera; 

Y  yéndose  à  tu  aposento» 
6  por  amor,  ô  por  te  ma, 
Oliendo  hacia  donde  estabas, 
Porque  es  amante  de  muestra. 
Te  alborotn,  y  diste  en  esto 
Voces  taies,  como  buonas. 

El  a  este  tiempo  asustado, 
Como  silhado  poota, 
Kecelando  que  tu  padre, 
ô  le  couozca,  6  le  vea, 
Antes  que  bapa  de  las  suyas, 
Di^puso  hacerdc  las  nuestras; 
Volviôse  al  senor  balcén, 

Y  en  efecto  por  la  reja 
Salt6  h  la  calle,  en  la  cual 
Hubo  no  se  que  pendencia. 
Kste,  sefiora,  es  el  caso, 
Para  c|ue  mejor  lo  sepas, 
Contado  al  pie  de  la  boca, 
Y'a  que  no  al  pi«*  de  la  lotra; 

Y  supuesto  que  tu  padre 
No  lo  sintiô,  no  consieutas 
Dar  un  castigo  tan  grande 
À  una  culpa  tan  pequena  : 
Asi  tu  novio  don  .luan, 
Que  por  instantes  espéras, 
No  tu  niarido,  senora, 
Sino  tu  amante  parezca  : 
Asi  tii  le  goces... 

Da.  Inès.  Calla, 

Si  no  quieros  que  sangrienta, 
Antes  ((uc  a  don  Juan  pronuncie.'', 
Te  despedacc  la  lengua. 
^Yo  casarme  con  don  Juan? 


No  lo  parmi  tao  ad  versas, 
Con  violencias  mi  fortuoa. 
Ni  con  influjos  mi  estrella; 
Antes  cl  mar  de  mis  ojos 
Rompa,  cuaodo  airado  crezca, 
El  margen  de  las  mejillas. 
Que  son  sus  blancas  riberas  ; 
Y  À  ti,  porque  bas  irritado, 
<*>  desconocida,  ô  necia, 
Con  tu  ru  ego  mi  piedad, 
Mi  obligaciôn  con  tu  queja, 
Pues  con  don  Lope  traldora. 
Pues  con  don  Juan  halagOefta, 
Mas  que  me  obligas,  me  irritas, 
Me  enojas  mas,  que  me  empeftas, 
Porque  à  don  Juan  me  nombraste... 

ESGKNA  VII. 

DicuAS,  Y  DON  FERNANDO. 

/).  Fern.  Inès,  iqué  voces  son  estas? 
^Qué  ha  sido? 

Da,  Inéê.      No  se,  seQor. 

/).  Fet^.  Beatriz,  ^  por  que  estÀs  cu- 

Beat.  Sefior,  estoy  despedida.  [bierta? 

D.  Fern.  ^Por  que? 

Beat.  Decirlo  quisiera  : 

Mas  aunque  lo  intento  hacer, 
No  me  déjà  la  vergUenza. 

D.  Fern,  iQué  es  el  caso? 

Beat.  Mi  se&ora, 

Que  hadado  en  aquesta  tema. 

D.  Fern.  ôQué  es? 

Beat.  En  que  no  ha  de  casarse 

Con  don  Juan,  aunque  tu  quieras; 
Y  porque  la  dije  ahora. 
Solo  que  te  obedeciera... 

0.  Fern.  iQué  hizo? 

Beat.  Me  despidiô. 

D.  Fern.  ^Esa  fué  la  causa? 

Beat.  Esta. 

D.  Fern.  Quitate  el  manto,  Beatriz. 

Beat.  2 Oh,  vives  màs  que  una  suegra, 
Cuando  es  rica,  y  tiene  yerno 
Que  desea  que  se  muera? 

liSGENA  VIII. 

DON  FERNANDO  y  DONA  INÈS. 

D.  Fern.  Ahora  me  llego  à  hablarla. 
<,lné8?  [ap. 

Da.  Inès.  Sefior,  ^qué  me  ordenas? 

D.  Fern.  i,So  diras  que  novedad 
Ha  irritado  tu  obedieucia  ? 
l.  De  que  tan  triste  estos  dias, 
()  de  airada,  6  de  suspense. 
Les  trasiadas  û.  les  ojos 
Las  pasiones  de  la  leDgua? 
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^No  es  don  Jaan  grau  caballero? 
iPor  que  ueciamente  uiegas 
Â  mi  cuidado  este  amor, 
À  mi  fe  Bi'ta  diligoucia? 
l  No  quieres  à  dou  Juau  ? 
Da.  Inès.  No: 

Y  ya  que  entre  tantas  penas 
Â  lo  secrcto  del  aima 
Rompiù  el  recato  la  nema, 
No  me  he  de  casar  con  él  ; 

Y  porque  la  cauj^a  sepas, 
Repara  eu  este  retrairo, 

Si  es  justa  mi  inobediencia. 

(Dale  un  retratro  y  mïralo.) 

D.  Fern,  i.Qué  tiene  ? 

Da.  Inès.  Que  no  es  posible, 

Aunque  ttï  me  lo  encarezcas, 
Que  sea  hombre  principal 
Un  hombre  de  es^a  manera. 
i  Esta  es  cara  de  hombre  noble  ? 
i.Pucde  tener  santre  buena 
Quien  tiene  este  talle  ?  <.Este  art©, 
Es  arle  de  hombre  de  prendas? 

D.  Fern.  i  Pues  di,  quién  ha  conocido 
Por  el  rostro  la  nobleza? 
^Dice  el  talle  calidades? 
Lasf-  obras  son  las  que  cnseHan 
La  buena  saugre  ;  el  valor 
Es  la  màs  hermosa  muestra. 

Da,  Inès.  Si  ;   pero  la  buena  sangre, 
Aunque  se  oculte  en  las  venas, 
Puede  hacer  que  las  facciones 
Parlicipen  su  influcncia  : 
Bien  asi  como  el  cristal, 
Que  es  la  sangre  de  la  tierra, 
Que  cuanto  mds  puro  y  limpio 
En  sus  eutrafias  se  hospeda, 
Tanto  mas  la  tierra  misma, 
Que  es  màs  noble  la  demnestra. 

D.  Fern.  No  sofistica  procures 
Gonvencer  con  experiencias, 
Vordades,  que  ou  su  valor 
Seguras  experimoutau. 
Tu  bas  de  cai>arte  con  él, 
Aunque... 

Da.  Inès.  Suspende  la  lengua, 
Porque  mi  albedrio  es  mio, 
Y  no  es  justicia  que  quieras 
Sujetarme  por  ser  padre, 
Lo  que  aun  Dios  no  me  sujeta. 

D.  F<  m.  Advierte,  Inès,  que  don  Juan, 
Aunque  es  pobre,  ahora  espéra 
Hcredar  de  un  tfo  anciano 
Dos  mil  «lucadoa  de  renta. 

Da.  Inès.  Antes  si  tiene  don  Juau 
Parte  por  donde  le  quiera, 
Es  por  ser  pobre,  que  amor 


No  se  paga  do  riquezas. 
Si  yo  hubicra  de  elegir 
Uno  eu  dos  hombi^s,  y  fuera 
Uuo  rico,  y  otro  pobre, 

Y  fueran  de  iguales  prendas, 
Porque  me  quisiera  mas, 

Al  que  es  mâs  pobre  eligiera. 

D.  Ftrn.  Mira,  lues,  yo  no  te  pido 
Quo  te  cases. 

Da.  Inès.      iPues  que  intentas? 

/).  Inès.  Que  vcas  solo  à  don  Juan  : 
Porque  puede  ser  que  sea 
Mucho  mejor  la  pcrsona 
Que  la  pintura. 

Da.  Inès.        No  créas 
Que  falten  à  la  malicia 
Las  antiguas  experiencias  ; 
Porque  el  mâs  r«*cto  pincel 
Es  el  que  mâs  lisoujea. 
Que  como  ya  el  interés 
Lisonja,  y  pintura?  premia. 
Se  ban  hecho  de  un  mismo  modo 
Los  pincclrs  y  las  lenfjuas  ; 
Pero  por  obedecerte, 

Y  porque  no  te  parezca 

Que  es  mi  desdén  por  impulso. 
Ni  mi  enojo  por  estrclla, 
Yo  esforzaré  mi  deseo 
À  quererle  cuanto  pueda. 
Venga  don  Juau  â  mis  ojos, 
Que  porquo  bien  nie  parezca, 
À  mis  motivos  prosumo 
Reconvenir  con  violencias  ; 

Y  porque  quiero  tanibién, 
*  Que  aborrcciéudoln  veas 

Que  por  tu  amor  contra  el  mio, 

Hago  la  mayor  linrza... 

^•,  Pero  quién  se  ho  cntrado  aqui? 

ESCKNA  IX. 

Diciios,  Y  DONA  ANA. 

Da.  Ana.  Una  uiujer  es,  que  intenta 
Hablar  con  vos,  dou  Fernando. 
D.  Fern.  i\  solas  ? 
f)a.  Ana.  Si. 

/>.  Fern.  Vête  afuera. 

f)a.  Inès.  Ya  le  obedezco. 

ESCENA   X. 

Dicnr>s,  MKNos  INES. 

D.  Fern.  ^ Quién  sois? 

Da.  Ana.  L'ua  iufelice,  que  espéra 
Vuestro  amparo. 

D.  Fern.  Descubrios. 

Da.  Ana.  Aunque  mi  propia  vcrgOenza 
Me  aconseja  que  me  oculte, 


DONDG    HAÏ    AGRAVIOS    NO    HAT   CBLOS. 

Mi  houor  laïubién  me  acouaejji 
Que  os  hable  :  mas  mi  pemblarle 
Le  lo  que  cb  dird  mi  peaR.{Dticii/,rrsf. 
".  Fem.;.Quié 
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Da.  . 
b.  Fer, 


Un 


agrnv 


n  le  lia  caiieailû  î 
ûa  Ana.  Mi  oelrella. 

D.Fein.  i.  ï  después? 
Da.  Ana.  Un  horabre  olevc 

b.  Fern.  V  pueslo  que  yo  ta  «epa. 
i  Lo  piio  lo  yo  remédier  ? 
Oa.  Am.  k  Bso  vonKo. 
I).  Fern.  U\.  i.  que  iutcntaî? 


n.  Fern 
Da.  Aiu 


:.  Pilei 


On.  Ann.  ¥.%  mi  uumhre  doria  Ana  île 
(Alvarado, 
BtirgoaQiipatriEi.Iliirg.ie,  qui'  ha  inUii- 
Con  sus  aaiijs'ysufl  lorresbcllas  [ladn 
Coiopotii'  coii  la  Iiiz  .lo  In^  exlrelloi. 
Naci  de  sangre  uoble  y  vnlerosa, 
Tan  infelix  comn  si  fiiera  hentiuaa; 
Criôme  cou  renalo  y  cou  ctiidado 
Mi  padre  don  Aloiuo  de  Alvarodo.  [go: 

D.  Fern.Paradahora,  quaeldolorniili- 
ElqueuouibiAlï  fut>  mi  uiuyor  amigu, 
Y  obligaHonc*  (fraudes  os  coiiQeso. 

Da.  Ana.  À  ainpararme  de  vos  vengo 
[por  MO, 
Que  eu  vos  lienc  fundada  mi  cspcraoia, 
Il  la  salj*farci6u.  ô  la  veogaoïa. 
Viïi  Un  (iu  amor,  tati  sia  cariiio, 
Que  no  leuil  la.->  ll'^cha»  dni  dios  njflci  : 
Puesmelialln,  ciiando  qui^o  dnniiccno- 
Mny  alenlii  el  iritiido  Ae  Ins  ojos  :   [jos, 
Maa  HO  bay  quiiMi  â  «us  iras  se  résista, 
Quenoreu^a  AqiiDdar.:uii  meuosvista: 
Eu  flu.rayd  r]  amor  cou  mâs  viiileucia, 
Obrà  niAa  doudc  biilb'i  unis  re^istencia. 
Vi  ai>a  larde  eii  el  campo  un  foraslero, 
Hablii  amsule,  iTi'ile  lifonjero: 
Creite.  mAsInaba  uii  bermi 


>n]ai 


Dej^le,  ilei>pidi''we,  fuése  luego, 
loquietr>seme  lodo  mi  sosie(;o, 

Y  Buuque  eslriban  enlontcs  diverlidos, 
LlamÉ  k  juulB  poteucian  y  sentidOF, 

Y  porqiie  aui'ir  pauase  la  viclorin, 
La  voluutail  ilispu<in  ii  la  memoria  : 
Obrù  cl  diseur»"  lor|ie,  y  pnco  alputo, 
La  memoria  en^niw  al  t'iit''ndiiu[eiito; 
Los  ojos,  s)  XM>  ciefroB,  suspeudidos, 
Se  dejarnn  guiar  de  loi  nldos. 

Dile  eutrada  en  mi  casa  con  rornlo, 
Ardl^  el  amor,  qiio  le  atiiaba  el  Irato; 
Salimon  â  uiijiirdln,  ^1  me  rngaba, 
ïo  lluré,  aiu  sabrr  pur  que  lloraba  : 


Cousolitme,  » 
Y  el  temor  If 
Con  pasioDos 


Imitigralael  conauelu, 
giiardé  para  el  recelo  ; 
procuro  convencerle  ; 
"ijo...  mas,  tiive  ganade  creerle, 
ï  como  fueulus,  Arboles  y  fores, 
Apadrinan  mejor  al  dios  de  amorea, 
Como  la  nocbe  eaiaba  tao  oscuro, 
CuBûfodespuésIo  haeslado  raiveolura, 
Di'indome  uua  palabra  incîârta  y  Tana, 
Que  el  deseo  creyù  de  bueoa  gauA  ; 
Sinrioudalapasiûn.queiniamorlIawB, 
Ya  sin  leiuor  la  nave  de  mi  fama, 
Sin  m<ïvil  este  ciolo  de  mis  oJos, 
Me  aparté  de  utia  fuenle  pnra  y  frla. 
Que  por  veciua  murmurar  podia. 
\  al  (iu,  scnor,  \;  ob,  si  para  lai  meugua 
l.a  TOI  se  deslizara  de  la  leuguat) 

Y  al  fin,  eefior.d  ob,  si  por  mâs  enojos, 
Se  saliera mi  ofen^a  por  los  ojos !J 

Mas  si  digi>,  que  dijo  que  me  amaba. 
Que  amena  solcdad  uos  couvidaba, 
Que  porque  mide^dicha  uie  courenia. 
Le  diô sombra  la  uocheù  mi  vergOeiiza, 
Que  las  floriis  mediaban  mi  culdado  ; 
^Quélecuento.siyatclohecontado? 
Fuese  por  uua  suerte  desdichada, 
Kd  que  rué  uii  tortuna  inleresada  : 
Supii  mi  padrc  lao  preciso  agrario, 

Y  el  corazûn  se  le  nogaba  al  labio  : 
Enlernecii'i  lus  monlea  y  los  vientos, 
Muriûse  de  llorar  dos  senlimientos  ; 

Y  eo  liu,  oculta  de  él  con  tautos  dafios, 
VJendo  que  se  pasabau  cuatrn  aûos, 
En  que  por  mîligar  tautos  enojos, 
llegabu  mi  esperanza  con  mis  ojos, 
Viendo  mi  houor  perdido, 
YJuz^audo  queaquel,  que  nieha  ofou- 
En  Madriddieimulasuciildado,      [dldo, 
Viueà  Madrid,  adoiide  no  le  beliallado; 
Porqui'  de  su  traiciijn  bepreveuido, 
Quollngiéndomecl  nombre, moha  meo- 

[tido; 
PeroaunquemiiliscursointentiS  sabio 
No  verte,  por  callarteaquesteagravio, 
llallo  por  mejor  uiedio 
Bu9car  en  tua  coosejos  cl  remedio; 

Y  asi,  si  la  antistad  det  padre  mio, 
Si  mi  deljrio,  acaso.  ii  desvarlo, 
Teobligancornoiiob1e,y  couio  anciano, 
Hoy  Mie  riudo  al  amparo  de  tu  mano, 

Y  en  tu  casa,  por  ver  ml  Tama  bonrada, 
Ampur.-i  uDa  tnujer  tau  de'dlchada; 
-No  acide  ml  deahouor  tao  peregrino, 
P.irque  gaues...  (Sa/e  Btalriz.) 

Beat.  Don  L^pe  tu  sobrino, 

Todo  el  color  lurbado. 
De  algiui  riesgo  su  allenlo  embarazado, 
Quiere  bablarle. 
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D.  Fern.      Diqufi  entre.  Vos,  Beflora, 
{VaiK-  Btalri:.) 
Con  mi  hijaestarëis  ociilti  abora, 
Qiie  yo  09  prometo,  cnmo  naballero, 
Mirar  por  viieitm  liouor. 
fia.  Ana.  Agi  lo  eapero. 

D.  Fem.  El  iiiiamo  houor  de  vueBtru 
[padre  es  mio. 
Da.  Ana.  Piiea  hny  mi  honcir  de  vues- 
[tra  iiaugre  fin, 
D.Fem.'En  mi  fe  nopougàisTano  rccelo, 
Enlrad  presto. 

Da.  Ana.      Va  voy, 

ESGENA  XI. 
DON  FERNANDO  \  DON  LOPE  con 

D.  Lopt.  Giiftrdeoa  el  cielo. 

i>.Fn'n.{Quéesealo.aniigodouLopeî 
iQué  lui'bacioDpa  han  Rido 
LsB  que  aleulamciite  cuerdo 
Eu  vuestro  rostro  averiguo  1 

D.  Lopc.  i  Mi  i=aiigre  es  vuealraî 

D.  Fern.  Si,  Lopo. 

fi.  Lope.  i.  No  Bouioa  loa  duaamigos? 

fi.  FtTn.  V  eae  «s  para  ontre  loa  dos 
El  parcDlesco  xttia  Quo. 

D.  Lope.  j.  Me  acnnsejarfisT 

D.  Fern.  Los  viejos 

No  leuemos  olro  oûcio. 

fi.  Lope.  i  Eatamos  Eolofi? 

fi.  Fern.  Si  ealamoa, 

E«,  declaraoa,  anbrino. 

fi.  Lope.  Pues  oid  este  papel. 

D.  Fera.  Empczadle. 

D.  Lope.  Ya  le  digo. 

(L«,]c  Amjgo  dou  Lope,  el  hermano 
f  del  caballero  â  que  diateia  muerteeD 
t  esta  ciudad,  ba  partido  boy  A  e?a 
<  TJila  :  yo  on  aé  loque  en  ella  intentai 
(  sijlo  aé,  que  à  mi  me  loca  dar  este 
(  aviso,  y  &  ro»  el  eiiiilado  de  tao 
■  grande  cnemigo.  —  GuArdeoa  el  clelo. 

^Hati^is  oido  el  papi'l'I 

fi.  J'Vrri.  Si,  (loQ  lA>pe,  ya  le  be  oido. 

fi.  Lope.  i  Éa  grande  ol  empefio  ? 

U.  Fern.  Si  ; 

iPero  decidme,  sobriuo, 
Fué  Ju!>ta  la  niuerte? 

fi,  Lope.  No. 

D.  Fern.iJiquiiB  mntaatcis  ?  deeidlo. 

fi.  Lope.  Di  la  muerte,  ain  querer. 
Al  uayor  amigo  mio. 

fi.  Fern.  ;.  Como  fin57 

D.  Lopc.  Para  el  remedio 


Quiero  decir  el  delito, 
Por  celebrar  de  l^aliel 
El  fnito  eaperado  opimo, 
Priffloro  boliin  del  iirbol 
Del  grau  mouarca  Pili]>o, 
Uiirgos  esa  grao  cûidad, 
Cuyos  altos  ediricios 
A  veucer  al  sol  gigaiite 
Gompiteo  coosigo  mismos, 
Dispnso  toros  y  flestas 
Al  poputar  rcgocijo, 
Eu  su  plazB,  que  eu  Eapaùa 
Es  antiqulaimo  circo  ; 
¥  un  caballero,  que  en  ella 
Era  el  mejor,  o  el  ma»  visto, 
Muy  gal&D  sio  pro»iinci6u, 
Discreto  sin  artifii-io, 
Muy  airoso  bld  euidado, 
Sin  »or  prolijo  muy  iiinpio  ; 

Y  Bobre  todo,  siii  ser 
LisoDJcro,  el  mie  bien  qui->to, 
Me  enviô  t  llamar  li  esta  corte, 
Porque  con  mi  lado  qiiiso 
Dar  nuvcilad  l'i  su  p.itria. 

Y  il  su  inteudi'ii  im  aniigo. 
Obodocile,  y  apciiaa 

El  aparalo  festivo 
Del  pimpollo  Balta^ar, 
Disfraz visltisn  coniuiu?. 
Cuando  despué.a  que  valionte. 
Llevàudonic  por  padrino, 
.K  la  cervii  de  seis  Geroa 
Fiji)  penachos  de  pioo, 
Salimouos  i  paaenr 
Por  el  marpou  eristaliiio 
De  Arlanzi)u,  à  cuyo  eapcjo 
El  sol  se  ealudia  Narciso  ; 

Y  eatre  las  muchaa  betlczaa. 
(Juo  al  prado  ajado  y  marciiilo 
Le  bcruioscaron  luiïs  Tragaiite. 
6  le  hicierOu  mus  ilorido, 

Vi  uua  belleza  embciziida, 
Cuyos  o]os  fueroii  vistoa, 
Para  el  yerro  de  lui  niunr 
Dos  imaucs  atrai-liro^  : 

Y  excusando  elre/orirte, 
Por  uo  usado,  ù  por  prolijo, 
Las  aniigua»  novedades 

Que  usa  auior  ea  los  prineipios. 
Digo,  que  t  su  easa  fut, 
DespuË9  de  alguiios  avi^lll!l, 

Êsperaaiaa  y  suapiros. 
Llegué,  y  vi  eu  ella  una  dama, 
Tau  bella..;  nia^  «t  es  preci^o 
Que  lui  honor  dudoso  busqué 
Lasveredaa  y  camiuos, 
No  embaracemoa  ml  lablo 


DONDE   HAY  AGRAVIOS  NO  HAY  CELOS. 


377 


Y  tu  atenci<'>n  al  decirlos; 
Que  si  de  amor  los  afectos 
Gon  los  del  hooor  uDiuios, 
Se  eqnivocanïu  de  sucrte, 
Gloria  y  dolor  respeclivos. 
Que  ui  unos  senui  de  pciia, 
Ni  olros  servirâii  de  alivio. 
Deulro  en  su  casa  uua  uochc, 
Yo,  y  cl  daeno,  que  fué  mio, 
CoD  ruegos  muy  de  la  pcua, 
Con  voces  muy  del  oido, 
Nos  declamos  amorcs, 

No  hablados,  y  ya  entendidos; 
Guando  alboroti'j  mi  amor, 
Que  CD  afecto  amor  o»  nifio, 
Un  golpe,  que  de  una  puerta 
Hompiô  bisagras  y  qnicios. 
Mat6  mi  dama  uua  liiz, 
EDtr6  un  hombre,  yo  alrevido 
Doy  la  defensa  a  la  ospada, 

Y  la  indignaci^u  ai  filo. 

À  oscuras,  pues,  me  buscaba, 

Y  à  oscuras  le  solicito, 
Guando  k  mis  pies  desaugrado, 
Por  mi  sucrte  6  su  destino, 
Gae  mortal,  y  tau  mortal 

Le  fingiô  la  idca  herido, 

Que  aun  no  le  costô  la  nuierte 

La  propiedad  de  un  suspiro. 

Saca  la  luz  asustada 

Mi  dama,  cl  succso  miro, 

Y  hallo  que  el  que  estaba  muerto 
(Aqiii  la  memoria  atlijo) 

Era  (iqué  grave  dolor!), 

Era  aquel  ami^o  mio 

Por  quien  fui  ^i  Burgos,  aquel. 

Fernando  que  he  referitlo, 

Que,  como  de  rais  desen.^, 

Kué  duefio  de  mi  albedrio. 

Mas  preguutdrâsme  ahora, 

^G('>mo  siendo  tan  amigos, 

Gômo  paseando  juntos, 

Anibos  à  dos  no  supimos, 

Ni  él,  que  yo  amaba  â  su  hermana, 

Ni  yo  el  amor  que  couquislo? 

Y  era  el  caso,  que  esta  dama, 
Por  euojos  muy  antiguo?, 
Apartada  de  su  padre, 

Gon  recato  y  con  rotiro 
Eu  casa  de  una  ])arioi)la, 
Viéndose  tan  sola,  qniso 
Avcnturar  con  su  fama 
La  lealtad  de  dos  amigos. 
La  muerte,  ya  la  esciichaste; 
Mi  amor,  ya  le  bas  eotendido. 
Fuime,  sin  ontender  nadie 
Scr  duef^o  de  este  delito, 
Porque  tambiéu  à  mi  dama. 


Hablé  con  nombre  fingido. 
Dejé  olvidado  este  amor, 

Y  llegando  â  lo  preciso, 
Sabe  que  el  menor  hcrmano 
Do  este  caballero  mismo, 
Habr/i  très  mcses,  y  mas, 

Que  II  Burgos  de  Flandes  vino; 

Y  aunquc  no  sabe  quién  es 
Su  ofensor,  he  presuinido 

Que  â  Madrid  vieno  â  buscarmc 
Por  sospecha,  o  por  indicio; 

Y  auuque  à  ml  no  me  conoce, 
Puesto  que  nunca  me  ha  visto. 
Al  consejo  de  esas  canas, 
Prudcute  y  osado  aspiro  : 
Que  viene  à  Madrid,  es  cierto; 
Que  ha  de  buscarme,  imagino; 
Huir  de  él,  es  cobardia; 
Querer  matarle,  es  delko; 

No  esperarle,  es  gran  dc?doro; 
Solicitorle,  es  delirio; 

Y  asi...  À  la  puerta  bau  llamodo. 

D.  Fem.  iQuién  es?     (Sale  Bealriz.) 
B.at.  Albricias  te  pido  : 

El  uovio  de  ti  esperado, 

Màs  gaUiu  que  diez  Narcisos, 

Màs  bueco  que  un  guarda  infante, 

Eu  este  instante  ha  venido. 
D.  Fem,  Pues  â  Inès  Ilama,  Beatriz, 

Y  abre  de  paso  el  postigo 
De  csa  antesala,  y  haras 
Que  esté  todo  prevcnido. 

Jieat.  Voy  al  punlo.  (Vase). 

D,  Lope.  iQué  esaquesto? 

/,  Habéis  casado,  decidlo, 
À  <lona  Inès? 

/).  FeiTi.       Si,  don  Lope. 

D.  Lope.  i,  C6mo,  siendo  deudo  mio. 
No  me  avisasteis? 

/).  Fem.  Porque 

Fué  no  avisaros  preciso. 

D.  Lope.  i.Quién  es? 

I).  Fem.  Luego  lo  veréis. 

D.  Lope.  iQué  desdicha!  ap. 

D.  Fem,  ] Mortal  vivo!  ap. 

D.  Lope.  \  Yo  sin  Inès!  ap. 

I).  Fevn.  iVive  Diosî  ap. 

Que  iloii  Juan  es  su  enemigo. 

/>.  Lope.  Pero  yo  lo  ovitaré.  op. 

I).  Fem.  Mas  remediarlo  imagino.  np. 

ESCENA  XIÏ. 

Dir.iKts  Y  DON  A  INÈS  y  BEATBIZ  pon 

INA     PITERTA,     Y     POR     <»TRA     SANGHO, 
VESTMMJ     OR     r.ALÀN     CO.N     JOYAS,     DON 

JUAN  Y  BERNARDO. 

Beat,  lEa.,  no  llegàis,  seûor? 


378 


DON  FRANCISCO   DE    ROJAS. 


I).  Juan,  Ea,  no  llegiiéi?  tan  tibio. 

I)a.  Inès.  Voré  la  muerte.  ap. 

Sancho.  Allé  voy. 

/).  Juan.  Mucrto  venfjo.  ap. 

D.  Lope.  Estoy  perdido  ap. 

I).  Fern.  Kl  llcga.  ap. 

Da.  Inès.  Bien  salisfacc      ap. 

Su  tallc  â  lo  imaginado. 

f>.  Fern.  Seàis,  don  Juao,  bien  llogado 
Â  esta  casa. 

Sancho.  Que  me  place. 

/>.  Fern.  Mucho  de  veros  me  alegro. 

Sancho.  Desgraciado  vengoâ  ser:  ap. 
Antes  de  ver  mi  mujer 
Me  han  pegado  con  ml  suegro. 

D.  Juan.  No  dirâseosa(|uc  importe,  ap. 

Sa/k'Ao.  Yolohe  de  ecbar  à  perder.r?/). 
f.Decid,  no  podromos  ver 
Lu  poco  de  la  cousorti;? 

D.  Fern.  Es  obligicion  forzosa. 

f).  Juan.  Eu  lo  que  dices  repara. 

n.  Inès.  iQuétalle!  \i\{\(\  mal.i  cnra! 

D.  Fern.  Estae?»don  Juan,  vueslru  cs- 

Sancho.  Â  vucstraluzperegrina  [posa. 
Fallezca  el  aima  envidiosa, 
Que  aulos  o>»  juzguba  bermo^a, 

Y  ahora  os  balla  tan  divina  : 
Sois  de  notable  bcrmosura, 

Y  ^ois  on  fin  (fuer.i  miedos) 
Mus  de  a(|uostos  cuatro  dcdos 
Mejoi"  que  vuestra  pintura. 
Dais  quincc  à  cuantas  beldadcs 
luteutun... 

D.  Juan.     Necedad  fué. 

Sancho.  Senora,  en  cstando  en  pio 
Diit'  ilo.^  mil  nccedades. 

I).  Fern.  Silla?,  bola. 

Bem.  Élbaempozado 

Con  llndo  eslilo,  eu  efeto.  [Sténtanse.) 

Da.  Inès.  Por  solo  oiros  discreto, 
Procuro  vc^os  seulado. 

A>. /.op^'.Dorubiaydeonojomuero.  ap. 
jHay  bombre  mas  d«'sdicbadoî 

D.Fern.  El  taldon.luandeAlvarado 
Parcco  ^ran  majadero.  [ap. 

Da.  Inès.  ^Decid,  couKjhabéisvonido? 

Sancho.  Como  quien  («s  vicne  à  ver, 
Buono  :  j.ma?  quiero  sabcr, 
Que  ta!  os  he  parecido? 

Da.  Inès.  \  Que  esto  prcgunte  don 
Vuestrojnismo  talle  aboua,     [Juanta/». 
Que  uo  habrà  en  Madrid  person-i 
Que  us  compila  on  ser  galàn  ; 
Porqiie  vuostro  talle,  creo 
Que  es  el  nms  raro  que  vi. 

Sancho.  Todos  lo  dicen  asi, 

Y  yo  tambiéu  me  lo  creo. 

D,  Lope,  Pues  saber  también  espero. 


Pues  lo  mAs  preciso  es, 
^Qué  os  parece  doîia  Inès? 

Sancho.  iQuiôn  es  e«lo  caballero? 

Da.  Inès.  Ea  mi  primo,  h  quien  eslimo, 

Y  que  es  uji  sauj^To  alen<led. 
Sancho.  Conuzcame  vuesarced 

Por  su  bermano,  y  mciior  primo. 

D.  Fern.  Esto  es  lo  mAs  importante, 
Y'  aun  no  lo  babéis  rcspondido  : 
<.Iués  que  os  ha  parecido? 
Dccidmelo. 

Sancho.      Lo  bastante.  {Rfensc.) 

iRien?  ^Qué,  fué  nccednd? 

Da.  Inès.  Yo  he  do  perdor  el  sonlido. 

Sancho.  Por  mi  vida,  ô  que,  que  ha  sido 
Disparate  la  verdad? 

D.  Lope.  Lua  ignoraucia  en  rigor 
De  un  novio,  no  bay  que  admirarse. 

Sancho.  l*rimo,  para  mi  el  casarse 
Es  la  necodad  uiayor  ; 
Que  es  muerlo  el  casarse  infiero; 

Y  asi  debéis  de  advertir, 
Que  se  va  un  novio  â  morir, 
Pues  que  le  lloran  primero. 

Hern.  Por  uua  so'pecha  incierta 

[Llégnse  a  don  Juan.) 

Saber  mi  enojo  intentô 
Si  él,  ô  su  amo  ilamô 
Esta  noche  â  af(uoslu  puerla, 
Porque  le  he  dosafiado, 

Y  quiero  que  sopa,  que 
Cuerpo  i\  cuerpo  le  dire 

La  que  alla  verà  eu  ol  Prado. 

D.  Juan.  El  criado  os,  vivo  Dios,  ap. 
Que  anocbe  en  la  callo  estaba, 

Y  el  que  à  su  amo  cspcraba 
Cuando  Ilegamos  los  dos. 

liern   Y  para  tan  grande  empeno, 
Que  lie  de  casti<?arle  digo. 

/).  Juan.  Hidalgo,  no  babla  comingo. 
Este  sin  duda  es  su  duefio.  ap. 

Bem.  La  voz,  el  aire  y  ol  talle 
Todo  junto  me  eng.inô. 

D.  Juan.  Y  ol  quo  Adeshorabajô    ap. 
Dosdo  cl  lialcôn  â  la  callo. 

Bern.  ;.  De  que  sirvo  bacer  extremos. 
Pues  lo  niega? 

D.  Juan.        J  Day  lai  dolorl  ap. 

\  llay  m.'is  iufcliz  amor! 
Sos[)orlias,  avoiigûcmos. 

D.  Fern.  Decid. 

Sancho.  Sabor  he  querido, 

Supuesto  que  ya  he  llogado, 
Si  es  la  novia  de  contado, 

Y  el  dote  de  prometido. 

D.  Fern.  Vos  babéis  hocho  un  roparo, 
Que  parece  desvario; 
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Esto  es  presto, 

Sancho.         Scûor  iiiio, 
Cuaato  niàf>  yeruo  mâs  claro. 

D.  Lope.  Como  hahéis  sido  soldado, 
Os  preciàis  d»î  des  parc  ido. 

Sancho.  No  lengoniàs  que  haber  sido, 
Que  ser  doo  Juan  de  Alvarado. 

D.  Lope,  Don  Juan  de  Alvarado  dijo, 
Ù  ei  oido  me  euganô  ;  [ap. 

Y  pues  de  Burgos  llego, 
Que  es  el  hermuuo  colijo 

De  don  Diego,  ar(neslo  es  cierlo, 
A  quieu  yo  la  niuerte  di. 
^Vos  no  sois  de  Burgos? 

Sancho.  Si. 

D.  Lope.  iTenéis  olro  hermano? 

Sancho.  Es  muerlo  ; 

Que  le  dierou  muerte  fiera, 
No  por  valor,  si  por  suerte. 

7).  Lope.  lY  sabéis  quiénlediô  muer- 

D.  Juan.  Si  mi  duefio  lo  supiera,  [te? 
Sangriento  en  airados  lazos, 
Porqno  su  ofensa  vongara, 
iDel  pecho  no  le  arrancara 
El  corazùn  k  pcdazo*? 

Y  cuando  à  su  muerte  aspira, 
^Tuviera  en  otra  balanza 
Vida  para  su  venpauza. 

Ni  objeto  para  i^u  ira  ? 
Porque  si  de  ser  cruel 
Se  redujera  templado, 
Yo  que  naci  su  criado 
Le  diera  muerte  por  él. 

D.  Lope.  ;.Y  à  vos,  quién  os  mete  aqui 
Kd  hablar,  ni  responder? 

Sancho.  Téngole  dsido  podor 
Para  enojar^o  por  mi. 

D.  Lope.  i,De  habcruie  asi  replicado, 
Decid,  cuâl  la  causa  fué? 

D.  Juan.  Perdonad,  que  me  Uevé 
Del  afecto  de  criado. 

D.  Fern.  De  ordinario  afocto  pasa 
Enojo  tau  desigual. 

D.  Juan.  Soy  criado. 

D.  Lope.  Y  muy  leal. 

Sancho.  Sancho  se  ha  criado  en  casa, 
Como  à  hermano  le  he  touido, 
Y  que  es  bizarro  advertid. 

[)a.  Inès.  Senor  dou  Juan... 

Sancho.  iQué?  Decid. 

I)a.  Inès.  Buen  criado  habéis  traldo. 

.SV/m7<o.Supuestoque  àescucharllego 
Que  le  alabas  sin  conqjâs, 
No  he  de  ponérmelo  mâs; 
Servios  con  él  dcsde  luego. 

Bern.  Ser  quiero  su  amigo  fiel. 

D.  Juan  Saber  vuestro  nombre  aguar- 
^C6mo  os  llamàis?  [do. 


liern.  Yo,  Bernardo.    [ap. 

D.  Juan.  iViveu  los  cielos,  que  es  élî 

U.  Fern.  ^.Ea,  que  os  lo  que  aguarda- 

[mos? 

Du.  Inès.  \  Que  os,  cielos,  lo  que  me 

[pasa  t  ap, 

D.  Fern.   Venid,  veréis  vucstra  casa. 

Sancho.  Vamos,  Inès. 

Da.  Inès.  Dou  Juan,  vamos. 

D.  Juan.  Pues  esta  fortuua  sigo,  ap. 
Colos,  suTrir  y  callar. 

D.  Lope.  jQue  se  viniese  d  casar  ap. 
Con  mi  dama  mieuemigol 

D.  Fern.  j  Hay  duda  y  pena  mayor  ! 
;E1  hijo  que  yo  he  elegido,  [ap. 

Ignorante  y  ofendido, 

Y  mi  sangre  el  ofensor! 

Da.  Inès.  jQué  mi  estrellaen  este  em- 
Dueno  me  hayaî?enalado,        [peno  ap. 
Tan  malo,  que  auu  el  criado 
Es  mucho  mcjor  qiie  el  duefio! 

Sancho.  jQuc  lenga  yo  damahonrada, 
Ave  de  gusto  y  primor,  [ap. 

Y  me  parezca  mcjor 
La  vaca  de  la  criada! 

D.  Juan.  (Que  mi  mal  sin  esperanza, 
Halle,  para  mâs  dolor,  [ap. 

Kecclos  en  el  umor, 

Y  dudas  eu  la  v»'ngauza! 

D.  Lope.  iQuc  para  tantos  desvelos 
Haya,  en  igual  recompeusa,  [ap. 

De  callar  aqul  una  ofensa, 

Y  sufrir  aqui  unos  celos! 

D.  Fern.  ^Pues,  penas,  como  mâs  bien 
Ile  de  cumplir  con  mi  fuma? 
Do  mi  se  ampara  una  dama, 

Y  el  que  la  ofcudiô  t.imbién. 

D.  Juan.  Pero  yu  prcciso  es  ap. 

D.ir  mi  silencio  à  mi  labio. 

D.  Lope.  Pero  cauteloso  y  sabio  ap. 
Pifuso  pretendor  â  In<^8. 

D.  Fern.  Pues  fuerza  es  que  medio 
Para  poderlo  alajar.  [halle  ap. 

Da.  Inès.  Pero  no  me  he  de  casar  ap. 
Con  liombre  de  lan  mal  talle. 

Sancho.  Pero  vivir  regalado  ap. 

•Me  hi  de  sacar  de  este  susto. 

D.  Fern.  Mâs  mal  me  ha  do  andar  el 
M  he  do  apurar  al  criado.      [gusto,  ap. 

D.  Juan.  Pucsca,  indicios,  callar.  ap. 

D.  Lope.  En,  intentos,  proseguir.  ap 

D.  Fern.  Ea,  cuidados,  â  raorir.    ap. 

Da.  Inès.  Afectos,  â  adiviuar.  ap. 

D.  Juan.  Y  que  hnlle,  quieran  los  cie- 
Mi  dilatada  esperatiza,  [los,  op. 

El  camino  â  mi  venganza, 
V  cl  deseugafio  à  mis  celos. 


DON   FRANCISCO   DE   BOiAS- 


ACTO  SEGUNDO. 


RSCLNA  PRIMERA. 
DON  LnPE  ï  DKRNABDO. 

D.  lope.  ;Kii  Un.  Dotiuieresdcjannc? 

liera.  Contradodrlc  me  pcsn  ; 
Pero  CQ  loB  juegoa  de  amor, 
l'ara  que  mejor  lo  scpan, 
Acierliiu  tah»  lus  lue  miran, 
Que  aquollo»  propios  que  JLeRau. 

D.  topiT.  Vu  he  lit  eiilrar  i  bablar  û 

Bern.  Mir»  In  que  Xncvt.  [Inéa. 

O-  Lope.  No  qiiieraa 

Apagar  con  tus  eouscjos 


De  n 


I  an 


Permile  que  al  hiiia  salpj 

KaU  caleutura  Jeu  in, 

Que  ea  eajiiijad  eu  l'I  labio. 

Lo  que  eue!  pecho  es  doleiiria. 

Bern.  Si  ba  do  casarse  inariauii 
Doua  lues,  i,nn  cou^iderss 
Que  cou  dccLHe  tu  aiuor, 
Slcudo  Inès  cuerda  y  houesta, 
Si  iii>  aprovpcliuB  la  voz, 
(.lue  l'chan  â  (ipcde   la  queja  ? 
ALOi*l(iuiliratp  A  surrir  ; 
Uu  mal  d  olru  mal  duceda, 
Amortiglle  li  ese  dolor 
Tu  recuto  y  lu  prudeucia  : 
I*OD  de  tu  parte  el  sileodo; 
(Jao  callnndu,  aitaque  mûa  eicnlai 
Ku  brève  tieuipo  ti-larù* 
Ijîen  Lallado  cou  tu»  peiiax. 

D,  Lope.  Va  »61o  i-u  mi  voz  lui  u 
Si  hay  aliviû,  nlivio  espéra  : 
Con  fuego  de  nmor  ayi^r, 
CoD  scr  /uego  aiu  materin, 
ArdI  liuscaiido  la  Ihiroa, 
Y  IcniÉndola  eiiculiicrta  ; 
Pues  si  porquu  surra  luâa. 
O  paru  que  inja  padcica. 
Celos  iioy  haii  avivudii 

'uucudio  esla  violeucia  ; 


Y  si 


iutin. 


Ai'di  con  llaina  violetjla. 
[loy  que  i  este  amor  *c  le  uû 
l>e  mis  celos  las  siispecliiS  ; 

Cuaudo  es  fuerzu  quo  ui.'i»  sirul 
Hern.if  dime,  sefinr.  Rs  jii.^1, 
Que  tercera  vc^  ofoudiiH 
A  d')n  Juan,  euandu  Je  deheii 
Satisfacor  dos  ofensas? 
À  su  hermano  diste  muerto. 


V  &  °u  hennaiia  nolile  y  bella 
Hui'lasle  fiii^ieiido  d  unmjirfî  : 
Auuque  eu  huiuLro  itc  lu    prendas 

Saber  l!ii;;ir  lii-  limv.ii^ 

Y  hoy  terre rn  vcz  procura 

Que  eiiJB  ser  prciida  luya 
Lii  que  sci'lu  siiya  espern. 

D.  Lope.  Yo  nu  le  uleudi,  sabien<l<i 
Quieu  era  el  que.  oCeuda  ;  y  doja 
Lu'j  couaejos,  pues  que  bas  vislii 
Tan  tucapaz  mi  prudencia. 

Itim.  Ka,  puM,  ohra,  serior, 
Si  t^acar  el  premio  espéras 
De  tus  deseoE,  t.'uur-iruie 
Al  iuQuj»  de   U  ectrelk 

II.  Lope   HasIA  la  |tropia  aulesila 
Hemos  eutrado,  y  qui^iera 
Hablar  i  B.Mlriz 


Bern 
l'or  oli 


AjîalM 


RSCI-NA  11. 
Diciins,  y  BKATIIIZ. 

Dfal.  ,-.Qui6ii  llauiii-.'  ;.i,nnéii  me  cci-e.v! 

/)   Lope.  ï.i  <iiy. 

Ueiit.  iEsdoii  Lope? 

D.  U'p.:  Si, 

ll'-al.  Abnizame  anti'B  que  vcn^a 
Mi  -leriora. 

/>,  Lope.  i.Qné  hay  de  nuevo? 

ISeal.  TéD^ote  fauiosai  uueva*. 

B.  Lope.  Ditas. 

Ueal.  Eiilra  uiAs  adtnlro, 

Que  D"  quiero  que  uof  venu 
llablar  los  ilemi'ix  crîadna 
Q'ie  e?a  aute»<ali  iia^e^m. 

I).  Lope.  Dilo  presti. 

Beat.  Aburrece  cun  tal  fuena 

A  L-slc  don  Junu,  que  esta  tarde 

La  bc  teuidci  na!<i  inuerla. 

Tuutu  Ilanto  di<>  al  dulor 

En  driii  crislalinas  lioliras, 

Que  recoger  perlas  quise, 

Pero  imàu  l'ûjo  su  labio, 
1   LaE<  atrajo  do  inaucra, 
1   Que  pftspdnlù  sus  corules 
"mi  fiuarnimu  de  sus  perlas. 
D.  Lope.  j.Dùnde  eslâ? 
Beai.  Va  pp  ba  Tesli<l<>. 

D.  Lope.  ;.I)oii  Jiiaii  quÉ  lince'i 
Ueal.  La  graa  bestia 
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Duerme. 

D.  Lope.  ^Tan  tarde? 

Beat.  Tau  tarde  ; 

Y  es  su  dormir  de  mauera 
Que  ya  debe  de  peuïsar 
Que  se  ha  casado  cou  ella. 

D.  Lope,  i  Inès,  di,  se  ha  desveiado  ? 

Bea/^C!omo  si  tuviera  dcudas. 

D.  Lope.  i,  Podré  hablarla? 

Beat.  Si  podrâs  ; 

Pero  de  tal  modo  sea, 
Que  no  acpa...  Pero  ya 
Sale  à  esta  sala,  y  es  fiicrza 
Que  me  vaya  :  yo  te  dejo 
Donde  aprovecharte  puedas 
De  tu  prosa  :  dila  aqnollo 
De  mi  âogel,  mi  bien,  mi  estrella; 
Promete  como  pcrsona 
Que  no  ha  de  dar  ;  mete  arenga  : 
Dila  que  ères  infelice, 
Que  tienes  iufausta  estrella; 
Que  de  piedad  piiedo  ser 
Que  te  escuche.  y  se  enternezca  ; 
Y  si  pudieres  echar, 
Aunque  màs  por  fuerza  sca, 
Un  lagrimÔQ,  sera  cosa 
Para  euternecer  las  penas. 
D.  Lope.  Pues  toma... 

{Dale  un  bolsillo.) 

Beat.  No  hay  que  tratar.. 

D.  Lope,  Este  bolsillo. 

Beat.  Eso  fuera 

Por  pagarme  la  amistad, 
Quererque  yo...  pero  venga. 

D.  Lope.  Mira  que  llega  tu  ama. 

Beat.  Pues  venga  cl  bolsillo.  Llega, 
Y  créeme  que  le  tomo 
Por  no  parecer  groscra.  {Vase  ) 

D.  Lope.  Vote  tii. 

Bern.  /,  Dônde? 

D.  Lope.  A  la  cal  le. 

Bern.  ;.Te  he  de  aguardar? 

O.  Lope.  Vête  apriesa. 

Bern.  Mira  que... 

D.  Lope.  No  me  répliques. 

Bei-n.  Tu  precepto  es  mi  obedieucia. 

{Vase.) 

KSCKNA  m. 

nON  î  OPE  Y  DONA  INÈS.  ApAlVlA^^. 
DON   LOPh:. 

Da.  Inès.  Conio  jamâs  he  cursudo 
De  los  malos  en  la  Cî^cucla, 
Nuuca  supe  que  cabian 
Eu  uo  dolor  tantas  penas. 


Très  afectos,  très  cnidadut*, 
Très  tormentos,  très  violencias 
Del  castillo  de  mi  amor 
Sitiaron  la  fortaleza  : 
Dos  sujetos  aborrczco, 

Y  uuo  adoro  con  tal  fuerza, 
Que  aunque  quisicra  querer 
Lo  que  aborrezco,  y  qui^iera 
Aborrecer  lo  que  adoro, 

Tal  mi  idea  esté  suspcnsa, 
Que  no  se  si  el  odio  estime, 
Ô  si  el  amor  aborrezca. 
Don  Juan  (hable  mi  dolor) 
Para  ser  duefio  le  espéra 
De  mi  albedrio;  don  Lope 
Mi  fama  y  mi  honor  molesta  ; 
Ambos  de  mi  amor  son  iras, 
Ambos  de  mi  cnojo  scnas  ; 

Y  al  que  en  el  aima  se  ha  enlrado, 
No  se  por  cuâl  de  sus  puerlas, 
Procuro  echarle  del  aima, 

Y  no  es  posible  que  puc^a. 

Yo  quiero  bien,  mas  uo  quiero, 
(  \  Oh  cielos,  y  quién  pudiera 
Hacor  que  aquesta  verdud 
Se  quedara  en  ser  sospechal] 
À  un  hombre  tan  désignai, 

Y  de  tan  humildes  prendas. 
Que  es  bajeza  de  mi  saogre; 
Mas  uo  pienso  cjue  es  bajeza, 

Que  aunque  es  verdad  que  el  amor 
De  igualdades  se  contenta. 
Bien  puedo  yo  querer  bien 
A  otro  que  mi  igual  no  sea  ; 
Oue  no  es  fino  amor,  amor 
Que  se  funda  en  conveniencias. 
Sirvanos  do  ejemplo  cl  sol, 
À  quien  Clicie  galantea, 
Pues  le  espéra  â  que  despunto, 

Y  con  ser  Clicie  flor  reina, 
Por  requebrar  â  la  rosa, 
La  olvida  el  sol,  y  la  déjà, 

Y  con  ser  la  rosa  fértil, 
Parto  iniitil  de  la  tierra, 
Que  entre  raices  y  espinas 
Tuvo  su  naturaleza, 
Mejor  que  â  la  reina  Clicie, 
La  regala  y  la  requiebra. 
Pues  si  el  planela  mayor 
Es  quien  nos  da  su  influencia, 
<  Por  que  no  ha  do  hacer  el  hombre 
Lo  que  influye  su  planetu  ? 
(Muio,  monarca  del  prado, 
A  qiiien  las  flores  cortejan, 
Se  déjà  amorosamente 
Solicitar  do  la  hiedra  ; 
Ella  huniildc  se  couoce, 
Primero  los  pies  le  besa, 
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Y  coiiio  se  muostra  ainaute, 
À  cnlazar  sus  brazos  trepa, 
}\a9ia.  que  iguales  los  dos, 
Sou  dos  aimas  y  nna  raesma, 
Puos  ella  al  olmo  asegura, 

Y  él  à  la  hicdra  sustenta  ; 
Pues  si  con  st*r  estas  aimas 
Vegetativas,  euscnan 

À  amar,  ^  por  que  no  hau  de  amar 
À  su  iniitaciôn  las  nueâtras? 
Yo  aborrezco  ;  mas  mi  voz 
Sulga  en  qucjas  h  la  lengua, 
Que  no  es  bien,  donde  hay  amor, 
Que  mis  iras  se  diviertau. 
Yo  aborrezco,  ya  lo  digo, 
Pcro  no  habrd  quicn  lo  entienda, 
Que  la  voz  de  mis  suspiros 
Euciendc  ;  pcro  no  ensena. 
À  don  Lope  os  k  quien  digo, 
Que  aborrezco  con  tal  fuerza. 
Que  pienso...  i  Quién  esta  aqui? 

/>.  Lope.  Un  desdichado,  que  Ucga 
À  coger  eu  dcsenganos, 
Lo  que  ha  sombrado  en  Ouezas  ; 
Una  uiariposa  soy, 
Tan  deslumbrada  y  tan  cicga. 
Que  solicito  la  llania 
Para  fallecer  en  olla  ; 

Y  un  iiifeliz,  à  quicn  hacen 
Infeliz  sus  resistencias, 

Pues  si  de  tu  voz  no  he  muerto, 

No  moriré  de  mi  pena; 

Pcro  aunque  ingrata  a  mi  amor, 

Dcâconocida  à  mi  queja, 

Desprecias  las  ausia^f  mias, 

Mus  de  vana,  ({uc  do  atcnta, 

ïe  hc  de  avisar,  que  aunque  ahora 

Me  rindcs,  y  me  sujetas... 

Da.  Inès.  No  prosigas  en  matarme. 

D.  Lope.  No  es  valor,  sino  destreza  : 
Mis  afcctos... 

Da.'  Inès.      No  los  hables. 

l).  Lope.  Mis  iras... 

Da.  Inès.  No  las  adviertas. 

D.  Ijope.  Si,  te  las  he  de  advertir: 
Que  es  grun  crucldad  que  protendas 
Que  mi  mal  no  teuga  alivio 
En  referirlo  siquiora. 
Yo  no  te  pucdo  olvidar. 
Doua  In^s,  yo  me  hago  fuerza 
A  ol vidante,  y  es  querer 
Del  sol  vonccr  la  carrera; 
Vo  à  lus  favores  aspiro, 
Y  sacritioai"  quisiera, 
Al  teniplo  de  tu  ri;,'or, 
Toda  una  aima  por  ofrcnda. 
l  A  un  hombre  ignorante  admites 
Indigûo  de  tus  finezas, 


Y  â  quien  supo  conocertc. 
Pues  te  adora,  le  desdenas  ? 

Da.Inés.  Veto,  don  Lope,  no  intentes 
Que  irrita  la,  6  que  grosera... 

D.  Lope.  Ya  cstoy  hecho  â  tus  rigores, 
Ya  no  hay  màs  con  que  me  ofendas, 
Que  criado  en  cl  veneno 
Del  desdén,  él  me  alimenta  ;    • 
Mas  ya  que  cl  ûltimo  plazo 
À  mis  dcsdichas  se  acerca, 
Oye  mi  mal,  que  si  le  oyes 
Como  él  es,  ha  de  ser  fuerza 
Que  â  premiarle  y  admitirle. 
Si  no  te  obliga,  te  mucvas, 

Y  pues  que  le  has  de  premiar. 

Da.  Inès.  Suspendcd  iras  y  quejas, 

Y  esa  amorosa  locura 
Hacia  cl  pecho  rétrocéda. 
Miento  vuostro  labio  infâme  ; 

Y  cl  sol,  que  luces  dispensa, 
A  decirlo  con  los  rayos 

De  su  luz  también  miiitiera. 
i,  Yo,  si  08  e.<cucho,  preniiaros  ? 
Mâs  fAcil  es  que  se  créa 
Qu(?  el  dio?  que  cl  inar  bruto  rigc 
Del  âbrego  â  la  violencia, 
Roto  el  alacrân  do  espuma  • 
Perdiô  las  azules  ri^ndas, 
Que  imagines  que  en  mi  puedc 
Haber  sombra  ô  apariencia 
Do  aficiôn,  siu  que  ml  enojo 
No  la  apure  o  la  resuelva. 
Con  una  dama,  que  on  Burgos, 
Confiadamcnte  necia, 
Os  quiso,  podéis  gastar 
Esa  flngida  terncza  : 

Y  vuestra  amante  pasiôn 
Se  corrija  mâs  discrcta, 

Y  en  la  cûrcel  del  siloncio, 
Sea  su  alcaidc  la  modcstia  ; 

Y  sino,  viven  mis  iras... 

(Mas  no  viven,  que  eslân  muertas, 
Pucslo  que  no  mo  hc  veiiga<lo 
Con  solo  el  inceudio  do  ellas) 
Que  08  haga,  si,  vive  Dius, 
.Màs  âtomos  que  hay  e?lrollas, 
Hijas  del  sol,  y  en  el  mar 
Disimuladas  arenas  ; 
Porque  asi... 

KSGKNA   IV. 

Dionos  Y  BEATKIZ. 

Beat.  \  liiioua  la  hicimos! 

Tu  padre  saliû  â  osa  plcza, 
Don  Juan  se  ha  voslido  ya, 
Sancho  ese  cuaito  atraviesa, 
Y'  como  voces  has  dado, 
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Te  buscan. 

Da.  Inès,  Pues,  Beatriz,  lleva 
À  dou  Lope  à  osaantcsala. 

Beat.  Verâlo  Sancho. 

Da.  Inès.  Pues  sea 

Por  esta  pieza. 

Beat.  Don  Juan 

Te  auda  buscando  por  elia. 

Da.  Inès.  Pues  véanle,  que  no  importa, 
Si  es  mi  primo. 

Beat.  Auuque  lo  sea, 

Que  siendo  tan  do  mafiana, 
No  es  hora  de  primo?  esta. 

Da.Inés.  Ka,  Beatriz,  i  no  lo  escoudes? 

Beat.  Mira  que  bas  de  dar  sospecha 
De  lo  que  no  ha  sido  culpa; 
Presto,  sefiora,  que  llegan. 

Da.  /n<lj.Puo8cscôudeIe  en  mi  cuarto. 

D,Lope.  Porque  tu  opinion  no  pierdas. 
Me  escondo. 

Beat,         No  estes  aqui; 
Mà9  adentro  hay  dondo  pucdas 
Estar  raàs  seguro  :  lu 

{Escôwlesc  en  olra  cuadra.) 

Rifieme,  para  que  entiendan 
Que  era  conmigo  cl  cnojo. 

Da.  Inès.  Si  por  mi  padre  no  fuera, 
Te  diera  el  justo  castigo 
Que  pide  tu  inadverlencia. 
Dou  Juan  ha  de  scr  mi  esposo, 
Y  quien  atrevida  intenta 
Decir  que  es  un  ignorante, 
Desairado  y  nocio,  créa... 

ESGENA  V. 

DiciiAs,  SANCHO,  DON  JUAN  y  DON 
FERNANDO. 

Da.  Inès.  Que  me  ofendc;  ydadocaso 
Que  estos  defeclos  padczca, 
Si  â  mi  me  parecc  bien, 
Poco  importa  que  los  lenga. 

Sancho.  Dico  muy  l)i(»n  dona  Inès; 
Bruta,  insulsa,  majadi-ra, 
<•.  Tan  mal  os  he  parccido? 
l  Dccid,  berganlo,  estas  pioruas 
Pueden  ser  m<âs  bien  sacadas? 
l  No  soy  ancho  <ie  hombros?  Puerca, 
4,  Mi  cara  harAnla  mejor 
Aunque  la  hiciescn  do  cera? 
Holgara  babcrmc  casado 
Para  daros  una  vuclta 
De  podenco. 

Deal.  Siendo  suya, 

Ser  de  podenco  era  fuerza. 

D.  Fern.  lues,  ^y  por  eso  dabas 
Esas  voces? 


Sancho.  Si,  estas  eran. 

Beat.  Ya  salimos  do  este  empefio,  ap. 
Aun({ue  tan  carome  cucsta. 

/>.  Fern.  Por  s«'»lo  hablarâdona  Ana, 
Ir  â  este  cuarto  quisiera,  [ap. 

Adonde  esta  rccogida: 
Poro  hay  ricsgo  en  que  la  vea 
Y  la  conozca  don  Juan. 
Voirao  con  vucstra  licencia. 
Que  tengo  que  haccr. 

Sancho.  Adiôs. 

D.  Fern.  Don  Juan  tiene  dos  ofensas, 
La  una  de  sangro,  y  la  otra  [ap. 

De  houor  ;  pues  siendo  tau  ciertas, 
No  sera  justo  (jue  yo 
Le  dé  â  lues,  mientras  no  venga 
Su  deshonor,  y  deshace 
El  duelo  de  dos  afrcutas. 
A  buscar  voy  îi  don  Lope, 
Porque  en  estas  diferencias 
He  de  juntar  a  los  dos; 
Que  aunque  es  venlad  que  se  arriesga 
Una  vida,  no  os  raznu 
Que  nii  honor  por  e?o  pierda; 
Pues  veamos  (;  oh  cuidadosî) 
Si  en  tan  rigorosa  emprcsa, 
6  la  e.«pada  los  ajusta, 
6  el  consejo  los  concierta. 

ESCENA  VI. 

Diciios,  AiENos  DON  FERNANDO. 

Da.  Inès,  i  Que  repctido  en  dosvelos 
Crezca  inmorLal  csle  ardorî  [ap. 

D.  Juan,  i  Que  cmbarace  yo  mi  iuior 
Por  un  indicio  de  celos  !  [ap. 

Da.  Inès.  ;  Que  esté  mi  dolor  tan  loeo! 

[ap. 

D.  Juan.  iQue  estô   tan   cucrda  mi 

[pena  !  ap. 

^'rt7i(7io.  iQuehubieseauoche  talcena, 
Y  cenase  yo  tan  poco!  [ap. 

Da.  Inès.  Pucscose  arfuestalocura.  ap. 

IK  Juan.  Pues  este  recelo  pase.     ap. 

Sancho.  j  Que  mi  amo  memandase  ap. 
Que  cenaso  con  cordural  [ap. 

Da.  Inès.  Mas  no  cesen  mis  pasiones. 
//.  Juan.  Mas  vuelvaesta  llama  Aarder. 

[ap. 

Sancho.  Mas  por  Dios  que  ho  de  saber 
Si  hay  eu  Madrid  bodegoues.  [ap. 

Beat,  i  (iômo  ho  de  sacar  ahora    ap. 
À  est<^  galan  oscondido?  [ap. 

Sancho.  Mas  vut'dvome  â  ser  marido. 
/.Querôisme  nuicho,  sefuna?  ap, 

Drt./w<**4Queestomide9dichaeepera? 

D.  Juan.  Cuida«los,  no  receléis.    ap» 

Sancho.  i  No  diréis  si  me  queréis? 
Acabad. 
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Da  Inès.        De  esta  mancra. 
Antes  que  os  viese,  sonor, 
Mi  desprecio  y  mi  osadla, 
Le  que  era  desdéo  subia, 

Y  ahora  lo  que  es  amor  : 
Mas  vivo  cou  un  dolor, 

Que  aunque  se  que  mo  adorais, 
Me  pesa  cuando  preuiiàis 
Este  amor  que  ardiente  veis, 
Pues  no  le  remediaréis 
Con  8cr  vos  quien  le  causais. 
Aniaudo  suspiro,  y  lloro 
Con  làgrimas  de  deseo, 

{Mirando  u  don  Juan.) 

Cuando  viendoos  â  vos,  veo 
El  dulcc  dueno  queadoro; 

Y  il  no  ser  por  mi  decoro, 
Arrojada,  vive  Dios, 
Porque  se  viera  on  los  dos, 
Moslrara  mortal  mi  herlda, 
Pues  por  vos  gozo  mi  vida, 
Siendo  mi  muerte  por  vos. 
Tan  cruel,  lan  mi  enemijço 

Es  mi  amor,  por  ser  tan  raro. 
Que  cuando  mâs  lo  declaro 
Es  cuando  menos  lo  digo. 
Si  lo  hablo  no  le  mitigo; 

Y  si  procuro  ûngirlc, 

Es  castigarme  ou  sufrirle  : 

Y  asi  tengo  al  conservarle, 
Mucho  fuego  en  ocultarle, 

Y  poco  alivio  en  decirle. 

Sancho.  Con  grande  resoluciôn    ap. 
Su  amor  me  ha  dado  à  enteuder. 
)  Cosa  que  aquesta  mujer 
Me  baya  cobrado  aficiôu  t 
Pues  no  perder  ocasiôn 
Es  justo,  que  si  su  estrella 
Su  inclinaciôn  atropella, 
Dos  cosas  habré  logrado, 
La  una,  hacer  como  criado, 
La  otra,  alzarme  con  ella. 
Tanto  â  quereros  me  obligo 
Desde  el  instante  que  os  vi... 
Sancho,  rcsponded  por  mi, 
Que  no  se  lo  que  me  digo. 

D,  Juan.  Yo,  senor. . . 

Sancho,  ^  No  sois  testigo 

De  lo  mucho  que  la  quiero? 
Pues  responded,  majadero. 

D.  Juan,  i  Pues  yo  se  vuostro  cuidado  ? 

Sancho.  Haced  loque  oshe  mandado, 
Pues  me  coslâis  mi  dinero. 

D.  Juan.  Estas  finezas  seràn 
Sin  aima. 

Sancho.  Scan. 

D.  Juan.  iQué  intenta? 


Sancho.  Haced  este  rato  cuenta 
Que  soy  Sancho,  y  vos  don  Juan. 
Asi  este  rato  hablarâu,  ap. 

Que  yo  lo  he  dispuesto  asi. 

D.  Juan.  Coniu  lo  consienta  aqui 
Dona  Inès,  servirte  intenlo. 

Da.  Inès,  Si  es  por  mi,  yo  lo  con- 

D.  Juan.  Pues  ya  empiezo.      [siento. 

Sancho.  Vaya. 

Da.  Inès.  Di. 

D.  Juan.  Yo,  con  tan  finos  desvelos 
0:<  (fuiero,  y  cou  tauto  ardor, 
Que  para  decir  mi  amor. 
Os  digo  que  tengo  celos  ; 
Primero  fucrou  recèles  ; 
Pero  hoy  tau  confuso  esloy. 
Que  cuando  A  deciros  voy 
Quien  soy,  tal  me  Ilego  â  ver, 
Que  por  ser  el  que  he  de  ser, 
No  soy  con  vos  el  que  soy. 
Cou  discurso  désignai 
Habéis  llegado  A  argOir. 
Que  en  no  poderle  decir 
Se  hace  mayor  vuestro  mal  ; 
Pero  e^tâ  mi  pena  tal, 
Como  es  celoso  mi  amor. 
Que  al  declarar  el  rigor 
De  mis  pasiones  veloces, 
Cuunto  nids  le  digo  à  voces, 
Se  hace  mi  incendio  mayor. 

Da.  Inès.  ^Luego  si  yo  lo  he  callado» 
Mayor  mal  veugo  (\  sentir? 

/>.  Juan.  No,  que  el  mfo  ha  demorir; 
Màs  cuauto  m/is  declarado, 
Mds  fuego  en  decirle  he  hallado. 

Da.  Inès.  Yo  en  no  decirle  un  rigor. 

D.  Juan.  Yo  con  hacerle  mayor, 
Ya  à  decirlo  me  sentencio. 

Da.  Inès.  Pues  mi  mal  en  rai  sileucio 
Tiene  todo  su  dolor. 

D.  Juan,  Luego  el  alivio  bas  hallado 
En  callarle,  y  reprimirle, 
Y  yo  el  dolor  en  decirle, 
Cuando  no  ha  deserpremiado.[penado 

Da.  Inès.  ^  Cuando  un   amor  no  ha 
Màs,  cuando  se  ha  de  ocultar? 

D.  Juan.  Y  en  Uegarle  â  declarar. 
iQué  gloria  habrâ  sin  premiarle? 

Da.  Inès.  <,No  es  mucho  peor  callarle 
Sin  poderle  remediar? 

D.  Juan.  No  esmalfucrte  y  desigual, 
Mal  que  puede  reprimirse. 

Da.  Inès.  Ni  mal  que  puede  decirse 
Tampoco  es  muy  grande  mal. 

D.  Juan.  Pero  do  estos  maies,  ^cuàl 
Es  fuei'za  que  mâs  upure? 

Da.  Inès.  Aquel  que  la  voz  procure; 
Que  es  mayor  mi  mal  contemplo. 
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D.  Juan,  Asegùrelo  este  ejemplo. 

Da.  Inès,  Este  ejemplo  lo  asegure. 

D.  Juan,  El  que  oculta  ud  accidente, 
Ô  ya  de  honor,  ô  de  afrenta. 
Le  llora,  cuando  le  cuenta  ; 

Y  calla,  cuaDdo  tesieDtc; 

Y  es,  que  entonces  màs  ardiento 
Se  remueve  aquel  ardor  ; 

Si  calla,  cesa  el  dolor  : 
Luego  has  experimentado 
Que  se  hace  menor  callado, 

Y  hablado  se  hace  mayor. 

Da.  Inès.  Dices  bien,  pero  imagina 
Para  hacer  concepto  igual, 
Que  cuando  se  cura  un  mal, 
Duele  m&s  la  medicina. 
Experieocia  peregriua 
En  este  ejemplo  hallaràs, 
Pues  cuando  sintiendo  estas 
Con  voces  tu  mal  vetoz. 
Es  qae  le  cura  la  voz, 

Y  por  eso  duele  m  as. 

D.Juan.  También  lo  conlrario  iufiere, 
Que  cuando  los  maies  duran, 
Por  mitigarlos,  procuran 
Que  calle  el  que  los  reûere. 

Da.  Inès.  Noquicn  tu  discurso  oyero 
Mis  obediencias  desdore. 
Que  también  (porque  no  ignore 
Ta  discurso  mi  opinion] 
À  quien  duele  el  corazôn. 
Le  piden  que  hable  y  que  llore. 

D.  Juan.  Pues,  dona  Inès,  si  es  asi, 
Callar  quiero  mi  pasiôn. 

Da.  Inès.  No,  mejor  es  tu  opinion  : 
Yo  he  de  hablar  mi  mal  aquC 

D.  Juan.  iPues  merezco  tu  amor? 

Da.  Inès.  Si. 

D.  Juan,  j  Que  frioria  ! 

Da.  Inès.  Hoy  to  premiarAn 

Mis  fiuezas. 

D.  Juan,  f,  Y  serâu 
Constantes  ? 

Da.  Inès.       Amor  es  dios. 

5ancAo.  M  ucho  se  hiielgau  los  dos  ;ap. 

Y'o  me  vuelvo  â  ser  don  Juan. 

D,  Inès.  La  caleutura  de  amor     ap, 
So  saliô  à  mi  labio  ya. 

D.  Juan,  iDel  mardel  amor,  que  presto 
Cesô  la  tranquilidad  I  [«p. 

Sancho,  Ô  mal  me  anda  el  discursillo, 
6  soy  diez  tontos,  y  aun  màs,  [ap. 

6  Inès  me  ha  dicho  su  amor 
En  cabeza  de  don  Juan  ; 
Si  ella  piensa  que  es  criado, 
Y  yo  el  dneîîo,  claro  esta 
Que  por  ml  lo  ha  dicho  :  ello  es, 
Que  este  huevo  quiere  sal. 

TES.  DEL  T.   —  IV 


^  Ois  ?  idos  alla  fuera. 

D.  Juan,  i  Sancho  h  solas  que  quorrâ? 

B^'al.  Ya  le  obedezco,  seîlor:      [ap. 
No  sera  poaible  echar 
À  don  Lope  ahora.  (Vase.) 

D.  Juan.  ^Sancho  ap. 

Con  doQa  Inès,  que  querrÀ? 

Sancho.  ^  No  os  vais? 

D.  Juan  Ya  me  voy,  se&or. 

Desde  aqul  quiero  escuchar  ap. 

Lo  que  dice. 

ESCENA  VII. 

DONA  INÈS  Y  SANCHO. 

Sancho,  Ahora  bien,  ap. 

Yo  me  quiero  desasnar, 
Que  no  han  de  ser  vizcaina? 
Lasnovias.  Si  Dios  me  da 
Una  mujer,  que  mediga 
Su  amor  tan  de  par  en  par, 
Perderlo  por  mi  sefior 
Es  muy  grande  necedad. 
Dulce  duefio  de  mis  ojos, 
l  Podr&  un  marido  gozar 
Un  poquillo  de  la  fruta, 
Que  cria  el  àrbol  nupcial' 

Da.  Inès.  \  Esto  le  faltaba  ahora     ap. 
À  mi  dolor  que  llorar  t 
]  Que  no  le  haga  mil  pedazos! 

Sancho.  Ella  se  quiere  llegar,       ap. 

Y  de  puro  vergonzosa 

Le  vuclvc  elrespelo  atràs. 

D.  Juan.  Vive  el  cielo,  que  si  llega... 

Sancho.  Si  os  dcj&is  comunicar, 
Veréis  mâs  suave  un  aima. 
Que  la  holanda  y  el  cambray  : 
Sabed,  que  un  marido  en  cierne 
Bien  puede  ser  manual. 

Da.  Inès.  jQue  sufraeslo  ynolemate! 

D,  Juan.   \  Que  uo  le  sulga  â  niatarî 
iHay  tal  bestial 

Da.  lnè>\  Vive  el  cielo... 

Sancho.  Que  hace  dequeror  llegar,  ap. 

V  el  honorcillo  la  tiene 
Si  caerâ  o  no  caerâ  ; 

Mas  yo  he  do  ser  cl  que  embista, 
Péscola  la  mano,  y  zas. 

[Vuelve  la  cara,  côgela  la  mano  y  bé- 

sala.) 

Da.  Inès,  i  Gômo,  villauo  alrevido, 
Te  arrojas  â  profanar 
En  el  templo  de  mi  fama 
El  honor,  que  es  su  deidad  ? 
i  Cômo?... 

Sancho.    Detened,  senora. 

Da.  Inès,  i  Ô  mi  enojo,  ù  mi  crueldad 
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No  te  hacen  dos  mil  pedazos  ? 

Sancho.  i  Dos  mil  pedazos  no  màs  ? 

Da.  Inès,  A  no  ser  porque  mis  ojos 
Se  sabrân  do  si  von^ar, 
No  en  lluvias  de  aljofar  puro, 
Sino  en  fuontes  do  œral... 
Pcro,  iras,  ide  que  servis? 
CcRc  vuestra  actividad, 
Quo  no  es  baiftnnte  uoa  queja 
Para  aplacar  todo  un  mal  ; 
Y  si  don  Juan  ha  de  ser 
Dueno  de  mi  voluulad, 
Iras,  temed  y  morid, 
Penas,  sufrid  y  callad. 

Sancho.  Yo  puedo  hacer  de  mi  mano 
Un  sayo,  y  aun  un  gabân. 

ESCENA  VIII. 

SANCHO  Y  DON  JUAN. 

D.  Juan.  Plcaro,  vivon  los  cielos, 
Que  ahoro  me  bas  de  pagar        [Dale.) 
Lo  que  bas  becbo. 

Sancho,  h  Yo  que  bice? 

D.  Juan.  Besar  su  mano. 

Sancho.  No  tal. 

La  mano  me  beso  4  mi. 

D.Juan,  De  este  modo  pagar  As  (7)a/ff.) 
Tu  desicaltad. 

Sancho.        Pues,  sefior, 
i  En  que  ho  sido  dcsleal  ? 
l  Me  de  perder,  si  me  quicre, 
Por  ti  mi  comodidad? 

D.  Juan.  Vive  Dios...  {Dale.) 

Sancho.  Tente,  scnor, 

Note  précipites  mas. 

ESCENA  IX. 

Diciios  Y  DONA  INÈS.  Phoalk  SANCHO 
À  DON  JUAN. 

Da.  Inès,  i  Que  es  esto  ? 

Sancho.  Aqneste  lacaîio, 

Descarado  ganapan, 
No  ha  de  estar  un  a  hora  en  casa  : 
Aun  he  do  pegarle  niàs.  {Dale.) 

Da.  /«(fjf.  Adverti(lqiie«»s  bucn  criado. 

Sancho.  Doua  lues,  ontraos  â  bilar. 
Que  es  oticio  de  miijores, 
Y  dejadmo  caslifrar 
Mis  criados.  Toma,  piierco,         {Dale.) 

Da.  Inès.  Sefior,  mirad... 

Sancho.  Bueuo  va  : 

Ea,  piraro,  expulsion, 
Idos  de  nii  casa  :  ;.  hay  tal  ? 

Da.  Inès.  Scnor  don  Juan,  si  mi  ruego 
Halla  en  vn«'stro  amor  Ingar...    [fiora? 

Sanc/io.  <*.  Que  es  lo  (\uc.  mandais,  se- 

Da.  Inés.i  Que?  quo  no  le  despidàis. 


Sancho.  Agradecedlo  à  mi  esposa, 
Que  à  no  mandarmelo,  ya 
Os  babia  de  poncr 
Como  &  un  san  Sébastian. 
Grosoro,  bolitre,  ruin, 
Hombrecillo,  tal  por  cual, 
Noramala  para  vos, 
l.  Mi  exposa  os  parece  mal  ? 
Pues,  bergante,  yo  os  prometo, 
Quo  os  la  be  de  hacer  descalzar. 
i  Oh,  si  pudiera  un  criado,  ap- 

Para  poder  descansar, 
Sacudir  de  cuando  en  cuaodo 
A  su  dueho  el  balandrànt 

ESCENA  X. 

DON  JLAN  Y  DONA  INÈS. 

Da.  Inès*  i  Que  esto  escuche  !         ap. 

D.  Juan.  \  Que  esto  sufral  ap, 

Da.  Inès.  \  Si  esto  que  dice  es  verdadl 
)  Si  me  aborrece  !  [ap. 

D.Juan.  ;.  Que  espero  ?       ap, 

Yo  me  qiiioro  declarar. 

Da.  Inès.  Pues  torne  olra  vez  mi  pc 
Su  llama  k  disimular.  [na  ap. 

D.  Juan.  Pero  averiguar  miindicioap. 
Es  medio  màs  eûcaz. 

Da.  Inès.  Y  abora  dar  lugar  es  fuena 
Para  quo  pucda  sacar  [ap. 

Beatriz  à  don  Lope,  pues 
Oculto  eu  mi  cuarto  estA. 

D.  Juan.  Esto  ha  de  ser.  ap. 

Da.  Inès.  Esto  sea.    ap. 

i  Ois,  Sancho  ? 

D.  Juan.         i.  Que  mandais  ?       [ap. 

Da.  Inès.  Advertid...  ;Esloy  confusat 

/>.Jwrt«.;,Qut*<locis?jEsloymortal|a|>. 

Da.Inès.  Que  cuando  dije. . .  j  Ay  que 
Que  rcviente  este  volcan        [tcmo  ap. 
De  nii  fuego,  si  mi  voz 
Hace  a  la  llnina  Ingur  ! 

D.  Juan.  Ka,  declaraos,  scnora. 

Da.  Inès.  À  poderme  declarar, 
Yo  dijera... 

/).  Juan.    <*. Qui-  decis? 

Da.  Inès.  Que  aunquc  oisteis... 

D.  Juan.  Acabad. 

(  Que  e^tando  yo  tan  cobnrde,         ap, 
Esfurrce  â  quion  no  lo  esta  ! 

Da.  Inès.  Que  aunqne  os  dije  que  os 
Era  porque  crais  don  Juan.        [adoro* 

D.  Juan.  Pues  mi  pena  y  midesco 
Es  porque  a  don  Juan  <}ueràis. 

Da.  Inè.<.  ;.  Lo  desoâis? 

D.  Jwin.  Puera  mi  gloria. 

D.  Inès.  No  me  tiene  voluntad.     ap. 
i,  Eso  es  cierto  ? 
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D.  Juan,       Y  es  tao  cierto, 
Qae  todo  mi  honor  esta 
En  que  &  don  Juan  estiméis. 

Da.  Inès.  ^Luego  no  os  asegur&is 
Que  le  adoro? 

D,  Juan.      Esloy  dudoso. 

Da,  Inéê.  Pues  n  i  lo  estéis,  y  pensad... 

D.  Juan.  iQué? 

Da.  Inès.  Queâ  don  Juan  s61o  quiero. 

D.  Juan.  Plegue  à  Dios  que  sea  verdad. 

ESGENA   XI. 

Cuarto  de  dona  Ana. 

DONA  ANA. 

Después  qae  ayer  don  Fernando 
Me  diô  este  cuarto,  y  despnés 
Que  estnve  con  doua  Inès 
Mi  peii&  y  mi  mal  templando  ; 

Y  después  que  por  mi  ayer 
LlonS  en  Hquidos  cristales, 
Porque  obligan  màs  los  maies 
Gaaado  son  de  una  mnjer; 
Estoy  con  grande  cuidado 

De  Ter  que  tan  tarde  es, 

Y  ni  llama  dofia  Inès, 

Ni  8u  padre  me  ha  avisado; 

Y  en  esta  cuadra  he  sentido 
De  Inès,  &  lo  que  yo  inQero, 
Airadas  voces  primero, 

Y  despnés  confuso  ruido. 
{Que  este  continuo  anhelar 
Mi  amor  y  mi  honor  mcdeste! 
El  cuarto  de  Inès  es  este  ; 
Entraria  quiero  à  buscar, 
Para  avisarla  también 

Que  irme  de  su  casa  Irato, 

Pues  cuanto  m&s  me  recato, 

M&8  lejos  estoy  del  bien  ; 

Porque  si  vengo  à  buscar 

À  un  hombre  que  me  ha  agraviado, 

^Cômo  en  un  cuarto  cerrado 

Mi  cuidado  le  ha  de  hallar? 

Y  màs  cuando  ha  presumido 
Discursivo  mi  temor, 

Que  quien  me  fmgiù  el  amor 
El  nombre  me  habrà  fingido  ; 

Y  pues  no  he  creido  el  nombre, 
Sepa  Inès  este  deseo... 

Mas  por  los  espaldas  veo 
Dentro  de  su  cuarto  un  hombre; 
Yo  me  quiero  volver  pues  : 
Mas  pienso  que  me  ha  sentido. 


ESGENA  XII.      , 

DONA  ANA  Y  DON  LOPE. 

D.  Lope.  Hacia  aqui  he  escuchado  el 
Vivo  Dios,  que  es  doua  Inès,      [ruido  : 

Da.^fia.|Nomevi6elrostro,quefuera 

Muy  posible  que  importarat 
D.  Lope.  iloés? 
Da.  Ana.  Yo  cierro. 

D.  Lope.  Repara; 

No  cierres,  aguarda,  espéra; 

Ya  vengo  determinado  ; 

No  pieuses  que  bas  de  cen*ar. 

Vive  Dios,  que  has  de  cscuchar, 

Puesto  que  yo  te  he  escuchado 

Mi  pena  en  este  rigor 

Ya  no  pnede  cstar  màs  muerta. 

Que  no  es  la  primera  puerta 

Que  le  has  cerrado  à  mi  amor 

Mas  por  si  llegan  à  ser 

Celos  los  que  me  pediste, 

De  la  dama  que  dijiste, 

Te  quiero  satis Pacer. 

Si  tu  padre  te  ha  casado, 

Mi  amor  quiere  mi  desvio, 

Pues  nunca  al  desvelo  mio 
Costô  su  amor  un  cuidado. 
En  fiurgos  la  hablé,  y  la  vi, 

Y  aun  la  Itegué  à  merecer  ; 
^Mas  cômo  puedo  qucrer 
À  quien  el  nombre  fingi? 
Basten  estos  desenganos, 
Si  celos  tu  eoojo  han  sido, 
Que  à  naJie  se  lo  han  pedido 
Celos  de  amor  de  seis  afîos. 
Tu  discurso  apresurado 
À  tu  pasiôn  atropella, 
Pues  solo  me  acuerdo  de  ella, 
Porque  me  la  has  acordado. 
La  salisfacciùu  te  doy, 
Paga  el  premio  de  mi  fc, 
Pues  ni  la  he  vislo,  ni  se 
En  que  parte  esta. 

Da.  Ana.  Aqui  estoy; 

Viven  los  cielos,  ingrato, 
Traidor,  y  mal  caballero... 

D.  Lope.  iQuées,  ojos,  lo  que  he  mi- 
iAquldoRaAnaîiQuéesesto?  [vndoT  ap. 

/>a.i4na.Quehasdepagarmeenvengan- 
Lo  que  he  escuchado  en  desprecios  ;  [zas 

Y  supuesto  que  te  he  hallado 
Cuando  te  buscaba  mcuos, 
De  mi  rigor  serAs  ruina 

Y  de  mi  agravio  escarmiento. 

D,  Lope.  No  des  voces;  oye,  aguarda. 

Da.  Ana,  No  me  atajes. 

^-  i^ove,  Yo  promelo  .. 
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Da,  Ana,  ^Cercado  de  mi  razôn 
Pide  partidos  tu  miedo? 

D.  Lope.  Oye;  détente,  senora. 

Da,  Ana,  Don  Fernando,  aqul  esta  e1 
De  mi  ofensa,  y  el  que  diô  [duefîo 
Muerte  à  mi  hermano  don  Diego. 

D,  Lope.  Mira  que  me  iré. 

Da.  Ana.  jAhtraidorl 

iNo  hay  quien  oiga  mis  empefios! 
iNo  hay  quien  socorra  el  houor 
De  una  mujer  1 

ESCENA  XIII. 

DiCHos  Y  DON  JUAN. 

D.  Juan,  i        Que  es  aquesto? 

Da.Ana.  (Vàlgame  el  cielotiqué  mirot 
{Viva  estatua  soy  de  hieiot  [ap, 

D.  Juan,  6  es  que  mis  ojos  no  han  visto, 
Ni  mis  oidos  oyeron...  [ap. 

D,  Lope.  ôesqucaquimisinrazÔQ  ap. 
Dejô  mi  acero  suEpenso... 

Da.  Ana.  Ù  es  que  porque  sienta  m&s, 
Fingc  apariencias  el  miedo...  [ap. 

D.  Juan,  ô  esta  es  mi  hcrmana  do&a 
De  tantos  agravios  duefio.     [Ana,    ap. 

D.  Lope.  6  soy  cobarde  enemigo,  ap. 
Pues  no  me  irrito,  ni  muevo. 

Da,  Ana.  ô  este  es  mi  hermano  don 

[Juan.      ap. 

D.  Juan.  iPnes  que aguardo?         ap. 

D.  Lope.  ^  Pues  que  espero? 

Salir  es  duelo  forzoso.  op. 

jD.  Juan.Matarle  es  preciso  empeûo.  ap. 

D.  Lope.  Mas  quiero  ver  lo  que  in- 

[tenta.    ap. 

D.  Juan.  Pero  no  se,  vive  el  cielo,  ap, 
Guél  de  aquestas  dos  ofensas 
Deba  castigar  primero  : 
Aqui  à  mi  hermana  he  encontrado, 

Y  à  don  Lope  también  veo; 
Esta  ofensa  es  de  mi  honor 

Y  esta  parece  de  celos. 
Una  siento  como  ardor, 

Y  olra  guardo  como  incendio; 
Si  doy  à  mi  hermana  muerte, 
Esta  venganza  divierto, 

Y  si  esta  vengar  procuro, 
La  màs  importante  dojo. 
^Pues  cômo  lo  harâ  mi  fama 
Para  recobrar  do  nuevo 

De  mi  sospecha  y  honor, 

Las  dos  venganzas  à  un  tiempo? 

D.  Lope.  Hombre,  que  le  has  suspen- 
Àmi  valor  los  aciertos  [dido 

Ô  acomete  con  la  Icugua, 
6  hàblame  con  el  acero. 

D,  Juan.  Pero  si  esta  ofensa  es  cierta, 

Y  dudoso  estotro  afecto,  [ap. 


Sea  para  mi  venganza 

Ml  honor,  antes  que  mis  celos. 

Muere,  ingrata,  porque  asi... 

{Saca  una  daga.) 

Da.  Ana.  Senor,  yo  aquf... 

D.  Lope.  Deteneos, 

Que  aunque  eila  pidiô  favores 
Contra  ml,  ya  estoy  en  tiempo, 
Que  para  librar  su  vida 
Vengo  à  ser  quien  la  defiendo. 

D.  Juan.  Luego  contra  vos  pidiô 
Pavor  cuando  sali. 

D.  Lope,  Es  cierto. 

D.  Juan.  ^  Luego  la  dobéis  ofensa? 

D.  Lope.  iPiies  â  vos  que  os  toca  de 
Sieudo  de  don  Juan  criado?  [eso, 

D.  Juan.  Que  soy  criado  os  confieso; 
ï  siéndolo  fiel,  me  tocan 
Las  ofensas  de  mi  dueiio. 

D.  lA)pe.  Pues  esta  dama... 

D.  Juan.  Decid. 

Da.  Ana.  Atajar  el  riesgo  quiero,  ap. 
Pues  piensa  que  no  es  mi  hermano, 
Y  satisfacerle  à  uu  tiempo. 
En  este  cuarto  que  veis 
De  Inès,  este  caballero 
(No  se  yo  con  que  intenciôn) 
Estaba  oculto  y  secreto. 
Yo  le  vi  salir,  di  voces, 
Quiso  atajarme,  y  en  esto 
Saliste... 

D,  Juan.      Cierra  los  labios. 
Tu  voz  pou  en  tu  silencio, 
Ô  en  el  foudo  de  mi  pena. 
j  Que  de  sospechas  renuevo  I  ap. 

Pues  cuando  eu  taritos  agravios 
Me  voy  â  hallar  satisfecho, 
Si  hallo  una  sombra  à  mi  honor, 
Hailo  una  luz  à  mis  celos. 
Ahora  bien,  cierro  esta  puerla, 
Sancho  no  esta  eu  casa,  y  puedo, 
Puesto  que  tengo  ocasiôn, 
Satisfacerme  yo  mesnio. 
Senor  don  Lope,  sacad 
La  espada. 

D,  Lope.  Ya  lo  deseo, 

[Sacan  las  espadas.) 

Que  los  dos  somos  iguales 
Eu  Ilegando  &  los  aceros; 
iPero  no  hay  campaîia? 

D.  Juan,  No, 

Que  es  tan  ardiente  mi  fucgo. 
Que  si  aq^ui  con  vuoslra  sangre 
No  intenlo  apagarle  presto, 
Cuando  le  quiera  templar. 
Llegarâ  tarde  el  remedio. 
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D.  Lope,  Pues  rifiamos. 

D.  Juan.  Sois  bizarro.  {Riiien.) 

D.  Lope.  No  parece,  vive  el  cielo, 

Vuestro  valor  do  hombre  bajo. 

^UamaroD? 

(Llaman  recio  d  la  puerta,) 

D.  Juan.      Si. 

D.  Lope.  ('.Pues  que  haremos? 

D.  Juan.  Beoir. 

D.  Lope.  iNo  sera  mejor 

Ocultar  el  caso,  y  luego 
Ir  Â  reùir  à  campana? 

D.  Juan.  Yo  nunca  lie  mirado  en  ries- 
Gaando  riho.  [gos 

D.  Fern.     Abrid  aqui.  (Dentro.) 

Da.  Ana.  De  esta  ocasiôn  me  aprove- 
Abro  la  puerta.  [cho, 

D.  Juan,         No  abras. 

ESGENA   XIV. 
DiCHOS,  DON  FERNANDO  y  DONA  INÈS. 

D.  Fern.  Deteued,  parnd.  iQué  es  esto? 

D,  Juan.  Querer  matar  â  don  Lope. 

D.  Lope.  Matar  à  un  criado  necio. 

D.  Juan.  Volver  por  vos,  y  por  mi. 

D.  Fern.  jQué  es  esto  que  miro»  cielos! 
I  Don  Lope  oculto  eu  mi  casât  [ap. 

iSuucbo  aqui  tau  descompuestof    [ap. 

D.  Juan.  iQue  dou  Lope  haya  salidot 

Da,  Ana.  iQue  esté  mi  mal  siu  reme- 

[diol  ap. 

D.  Fern.  {Do&a  Ana  ya  descubiertal  ap. 
Contadme,  Lope,  este  empeîio. 

D.  Juan.  Yo  os  lo  contaré  mejor; 
Pcro  decidme  primero, 
^No  ocultàis  en  vuestra  casa 
A  doua  Ana? 

D.  Fern.     No  lo  niego. 
À  su  padre  don  Alouso, 

Y  aun  à  su  hermauo  dou  Diego, 
Debi  mil  obligacione^ii, 

Que  hoy  publico,  y  hoy  coufieso, 

Y  cou  guardar  à  dona  Ana 
Pagàrselas  todas  pienso, 

Pues  le  ha  de  imporlar  su  honor. 

D,  Juan,  iDocid,  y  este  caballero, 
Segûn  vos  decis,  uo  es?... 

D.  Lope.  Soy  su  amigo,  y  soy  su  deudo, 

D.  Juan.  Y  decidme,  don  Fernando, 
Siendo  criado,  ^no  debo 
Mirar  en  auscncia  suya 
Por  el  honor  de  mi  duefio? 

D.  Fern,  Mirar  debéîs  por  su  honor, 
No  lo  dudo,  ni  lo  uiego. 

D.  Juan.  Pufts  en  r\  fiuarto  de  Inès, 
Don  Lope  estaba  cncubierto, 


Do&a  Ana  de  él  se  qaejaba, 

Airado  sali  à  este  tiempo; 

6  esta  ofensa  es  de  dofia  Ana, 

6  de  dofia  Inès  el  duelo. 

La  una  ofensa  es  de  un  agravio, 

La  otra  de  honor  y  de  celos  ; 

Y  aunque  yo  vengo  à  ignorar 
Cuàl  es  de  estos  des  sujetos 
Por  quien  se ofendela  fama 
De  mi  dueûo,  cuando  es  cierto 
Que  es  por  una  de  las  dos, 
Matarle  por  una  quiero. 

D.  Fern.  Tened  la  espada,  por  Dios, 
Que  este  os  el  mayor  empeRo 
Que  han  visto  las  experiencias 
De  mis  anos. 

D.  Juan,     ^Cômo  puedo 
Esperaros? 
D,  Lope,  Acabad, 

D,  Juan,  jQué  gran  pénal  ap, 

Da.  Ana.  jQué  gran  riesgol  ap* 

D,  Fern,  Mas  le  quiero  asegurar  ap» 
Por  doua  Ana.  Ya  os  advierto 
Que  de  esta  dama  el  honor 
Es  mas  limpio  que  el  sol  mec^mo  ; 

Y  del  duelo  de  mi  hija 
No  debo  SHtisfaceros, 
Porque  ese  duelo  me  toca 
Como  à  su  padre;  y  supuesto 
Que  tengo  seguridad 

De  don  Lope,  uo  pretendo 

Satisfaceros  a  vos, 

Pues  que  yo  estoy  satisfecho. 

D,  Juan,  À  este  cuarto  uo  hay  por 
Pudiese  entrar,  pues  yo  mesmo  [donde 
He  estado  eu  esta  antesala 
Todo  el  dia. 

D,  Lope,  Vive  el  cielo, 
Que  es  queror  con  vuestro  honor 
Apurar  mi  sufrimieuto. 
Apartad.  {Embisie.) 

D,  Feim.      Tened,  don  Lope; 
Porque  es  atrcvido  exceso 
Que  à  un  criado  se  permita 
Las  licencias  de  su  dueilo. 

D,  Juan,  Dejadme  matarle. 

D,  Fern.  Tente, 

Que  me  corro,  vive  el  cielo, 
Que  tocàndome  &  mi  tanto 
El  honor  del  duefio  vuestro, 
De  mi  honor  y  de  mi  espada 
Desconûéis  osado  y  necio. 

D,  Juan,  Ya  aqui  no  ha  de  ser  po- 
Satisfacerme;  y  supuesto       [sible  ap. 
Que  es  dificil,  à  estas  cosas 
Quiero  arriesgar  un  remedio. 
Supuesto  que  os  toca  à  vos, 
Yo  admito  vuestro  cons^o; 
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Pero  à  los  do8»  dos  palabras 
Pediios  à  un  tiempo  quiero. 

D.  Fern,  Yo  juro  hacer  lo  posible. 

D,  Lope,  Y  yo  lo  niismo  os  prometo. 

D.  Juan,  Que  entregaréis  à  dona  Ana 
À  8u  hermano,  es  lo  que  os  ruego; 

Y  que  vos  acabaréis 

Con  don  Juau  aqueste  duelo  : 
GoD  lo  cual,  vengo  à  salir 
De  dos  tao  graves  empeHos, 
Pues  à  él  toca  couseguirlos, 

Y  â  mi  toca  el  empreuderlos. 

D,  Fern.  Yo  ofrezco  lo  que  pedis. 

D,  Lope.  Yo  lo  que  ordeuàis  ofrezco  ; 
Pero  es  vcrgûeoza,  por  Dios, 
Que  siendo  quien  sois,  os  démos 
Palabra,  que  sera  nueva. 

D.  Juan,  Vive  Dios,  que  soy  tan  bue- 
Como  don  Juan,  y  que  liaré  [uo 

Que  asi  lo  conficse  él  mesmo  ; 

Y  yo  se  que  dou  Juan  es 
Tan  puntual  caballero, 
Que  lo  que  mi  lengua  diga, 
Sabra  sosteuer  su  acero. 

D,  Lope,  Puesyo  os  promelo  buscarlc. 

D,  Juan,  Él  os  buscarà  primero. 

D.  Fern,  Yoâ  dofia  Ana  guardaré. 

D,  Juan,  Haréis  couio  noble  en  eso. 

D,  Lope,  Pue»  buscadme. 

D.  Juan.  Ya  es  preciso. 

D.  Lope,  Porque  veâi?... 

D.  Juan,  Eso  quiero. 

D.  Lope,  Que  mi  espada... 

D.  Juan,  En  la  campafla 

Obran  mâs  los  que  hablan  menos. 

D.  Fern.  Mi  hijo  es  don  Juau,  y  à  don 
Sangre  y  amistad  confieso.      [Lope  ap 

Da.  Ana.  Si  digo  aquî  que  es  mi  her- 
Gorrerà  mi  vida  riesgo.  [mano, 

Da,  Inès.  Este  es  el  primer  criado  ap. 
Que  por  su  amo  tiene  celos. 

D,  Juan.  De  doHa  Ana  he  de  saber  op. 
Mi  agravio,  y  malaria  luego. 

D.  Fern.  Juntar  à  los  dosprocuro.  ap. 

D.  Juan.  ôAh  don  Lope,  estais  resuelto 
À  renir  cou  don  Juan? 

D.  Lope.  Si. 

D.  Juan.  i\os  guardaréis  cou  secreto 
À  doHa  Âna? 

D.  Fern.      Eso  aseguro. 

D.  Juan.  Pues  buscar  à  don  Juan  quie- 

D.  Lope.  Yo  le  aguardo.  [ro. 

D.  Juan,  Sois  valiente. 

D.  Lope.  Sois  leal. 

D.  Juan.  De  eso  me  precio. 

Déme  mi  igravio  fortuua.  ap, 

D.  Lope.  Déme  mi  valor  esfuerzo.  ap, 

D.Fern.  Consejo  me  deo  miscanas.  ap. 


Da.  Inès,  Déme  mi  pasiôn  remedio.  ap 
Da.  Ana.  Déme  cordura  mi  ofensa.  ap. 
D./tian.Denmevenganzaloscielos  ap. 


ACTO  TERCERO. 


ESGENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Fernando. 
DONA  ANA  CON  manto,  DONA  INÈS 

DBTEMIBNDOLA. 

Da.  Ana.  Déjamc  ir,  Inès,  y  advierte... 

Da.  Inès.  Digo,  que  no  bas  de  pasar. 

Da.  Ana.  ^.Qué  intentas? 

Da.  Inès.  Quiero  evitar 

Cou  mi  advertcncia  tu  muorte. 

Da.  Ana.  Déjamo  ver  el  rigor 
De  una  crueldad  preveuida  : 
Mira  que  ha  de  scr  mi  vida 
Medicina  de  mi  honor. 

Da.  Inès.  Esta,  dofia  Ana,  ha  de  ser. 

Da,  Ana.  Beducirte  en  atajarmo, 
Mira  que  sera  matarme 
Por  quererme  dcfender  : 
Temo  el  acero  inhumano 
De  don  Juau,  que  esta  ofendido. 

Da.  Inès.  Sanchoy  mi  padre  hao  sali- 
Juntos  à  buscar  tu  hermano,  [do 

Y  asi  puedes  divertir 
Tu  mal. 

Da.  Ana.  Déjame,  sefiora. 

Da.  Inès.  Mandôme  mi  padre  ahora 
Que  no  le  deje  salir. 

Da.  Ana.  Si  aqui  me  encuentra,  ima- 
Que  don  Juan  me  ha  de  matar.     [gina, 

Da.  Inès.  En  un  riesgo  suele  cstar 
Dispuesta  la  medicina. 
Di  lu  nuevo  mal,  que  es  mengua 
Morir  confusa  en  callarle, 
Que  para  poder  conlarle, 
Es  capaz  toda  tu  lengua. 

Da.  Ana.  El  mal  que  iufiriendo  estas 
De  mi  fortuua  euemiga, 
Guando  le  hablo  se  mitiga, 

Y  luego  se  eucicnde  màs  : 
Mayor  mi  desasosiepo, 
Declaràndole  se  fragua, 

Que  à  gran  fuego  echar  poca  agiia, 

Es  hacer  mayor  el  fuego.  (Llora.) 

Da.  Inès,  Manifiéstame  este  ardor, 
Qae  callas  tù,  y  yo  recelo, 
Que  yo  te  daré  el  consuelo 
Conforme  al  mal. 

Da,  Ana,         Tengo  amor. 


DONDB  DAY   AGRAVIOS  NO  IIAY  CELOS. 


391 


Da.  Inès,  Yo  también  ese  mal  siento 
Con  màs  preciso  dolor  ; 
Que  no  hay  quieu  oo  tcDga  amor 
En  teoiendo  entendimicnto. 

Da.  Ana,  Yo  por  rai  honor  con  cruel- 
Â  mi  obligaciÔD  doceiite,  [dad 

Si  DO  modesta,  prudente 
Castigo  mi  voluntad. 

Da,  Inès.  Que  es  igual  mi  amor  te  digo 
Al  que  declarando  estas  ; 
Pnes  que  por  mi  hoiior  no  màs 
Le  reprimo  y  le  castigo. 

Da,  Ana,  El  mio  ha  de  fallecer  ; 
Puea  mi  voz  mi  houor  disfama. 

Da,  Inès.  Yo  le  doy  sombra  &  mi  llama, 

Y  nadie  la  ha  visto  arder. 

Da.  Ana.  Majores  son  mis  desvelos. 
Da.  Inès.  Mi  pena  ha  sido  mayor. 
Da,  Ana,  Màs  pena  es  mi  amor,  que 
Da.  Inès,  i Que  es  la  pena?      [amor. 
Da.  Ana,  Tengo  celos. 

Da,  Inès.  Cuando  vi  que  discurrias, 

Y  que  al  tiempo  que  coutabas 
Tu  mal,  tambiéu  le  llorabas, 
Gonoci  que  le  teuias  : 

Mas  ni  me  admiro,  ui  ospanto, 
Qae  celos  haya«  tenido. 

Da.  Ana.  ^Dc  que  lo  has  colegido? 

Da,  Inès.  De  tu  voz,  y  de  tu  Uanto  ; 
Porque  en  la  amorosa  calma 
De  sospechas  y  recelos, 
Son  el  amor  y  los  celos 
Las  caleoturas  dcl  alma> 
Que  salen  por  dar  despojos, 
Reducidos  en  ogravios, 
Las  de  celos  à  los  labios, 

Y  las  de  amor  à  los  ojors; 
Pues  como  en  esta  fortuua 
Dispuestas  siempre  y  abicrlas 
El  aima  tieno  dos  puortas, 

Y  amor  no  cabe  por  una  ; 
Para  no  suspçnder  tanto 
Los  dos  su  afecto  veioz, 
Los  celos  buscau  la  voz, 

Y  el  amor  elige  el  llanto. 

Da.  Ana.  Pues  otro  mal  hay  aqui, 
Que  aflige  màs  mis  desvelos, 
Que  de  qulen  tengn  estos  celos, 
Es... 

Da.  Inès.  ^De  qui»''n?  dilo. 

Da.  Ana.  De  ti. 

Da.  Inès.j,?\ieB  di,  de  que  has  colegido 
Ebos  celos,  y  por  que  ? 

Da.  Ana.  Porque  à  don  Lope  encontre 
Dentro  eu  tu  cuarto  escoudido. 

Da.  Inès,  i  Y  yo  cstaba  dentro  ? 

Da.  Antt.  No  ; 

Mas  mi  amante,  ô  mi  enemigo, 


Pensô  que  hablaba  conligo, 

Y  su  amor  me  dcclar«'>  ; 
Pues  de  aquel  mi.<mo  desdén 
Mayor  mi  sospecha  se  hace, 
Porque  aquel  que  satisface, 
0  es  querido,  ô  quiere  bien. 

Da,  Inès.  Un  dcsengaHo  mayor 
Es  preciso  que  se  arguya 
En  esta  sospecha  tuya. 

Da.  Ana.  (,  Que  es  ? 

Da.  Inès.  Que  ya  tongo  amor; 

Da.  Ana.  f,  Y  asi,  mi  pena  y  mi  af&n 
Cômo  apagarà  esta  llama  ? 

Da.  Inès.  No  hay  dama  que  quiera  & 
Que  ha  querido  à  su  galào  ;         [dama 

Y  asi,  por  seguro  teu, 

Que  eu  mi  no  hay  ufocto  tal, 
Pues  yo  le  quisiera  mal, 
Si  yo  le  quisiera  bien. 

Da.  Ana.  Celos  he  tenido  aqiii  ; 
Pero  mal  de  ellos  iufieros, 
Pues  no  digo  que  le  quieres. 
Sino  que  él  te  qniore  i  ti. 

Da.  Ana.  Pues  si  6\,  traidor  o  inflel, 
Tu  honor  y  amor  ha  ofendido, 
Esos  celos  que  has  tenido, 
No  son  de  mf,  sino  de  él. 

Da.  Ana.  Remédia  rai  pena  fiera. 

Da.  Inès.  Yo  lo  mâs  que  puedo  hacer, 
Es  Uegarle  â  aborrecer, 
No  hacerlo  que  no  me  quiera  ; 

Y  mejor  te  estaba  (i  ti. 
Si  me  de^preciara  cruel, 
Que  yo  le  quisiera  Â  él, 

Que  no  que  61  me  quiera  mi. 

Da.  Ana.  Dices  bleu  ;  déjame,  pues 
No  remedio  tanto  ardor, 
Por  ol  rie!»go  de  mi  honor, 
Irme  de  tu  casa,  Inès. 

Da.  Inès.  Vive  Dios,  que  no  te  has  de 

Y  ahora  lu  mal  infiera  [ir  , 
Que  si  à  don  Lope  quisiera, 

Yo  le  dejara  salir. 

Da.  Ana.  Tanto  un  riesgo  se  previene, 
Que  decfrtelo  no  puedo. 

Da.  Inès.  Tu  fama  cure  .1  tu  miedo. 

Da,  Ana.  Don  Juan  no  es  don  Juan. 

Da.  Inès.  El  vie  ne. 

Da.  Ana.  Pues  tû  no  me  has  de  escon- 
Si  librar  quieres  mi  vida,  [der, 

Adonde  esluve  escon<]ida. 

Da,  Inès.  Eso,  dona  Ana,  ha  do  ser; 
Por  esa  falsa  escalera 
Se  va  à  un  cuarto  principal; 
Espérame  en  61. 

Da.  .ina.         Mortal 
Mi  alivio  lu  alivio  espéra.  (Vase.) 

Da,  Inès.  Para  verle  en  ocasién 
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Que  no  me  ve,  prevenida  [*«•) 

Quiero  escucharle  escondida.  (Esconde' 

ESCENA  IL 

SANCHO. 

j  Después  de  Dios,  bodegôu  ! 
Luego  dirân,  que  es  deshoDM 
Comerlo  alli  sin  sabor. 
l  Bendito  8e&i«  vos,  Sefior, 
Que  no  me  habéis  dado  honra  ! 
En  ser  hombre  désignai, 
Por  mâs  me  vengo  â  tener  ; 
Porque  yo  mâs  quiero  ser 
Plcaro  que  cardenal. 
Eslo  tengo  por  màs  bucno 
Que  ser  sefior,  y  aun  reinar; 
Que  all&  suele  en  el  manjar 
Disimularse  el  veneno. 
Pues  ser  picaro  dispougo, 
Que  como  Lope  advirtiô, 
À  niugûn  hombre  se  viô 
Darle  veneno  eu  mondougo. 
Yo  me  entro  à  ser  màs  profundo, 
Y  yo  me  outro  à  discurrir, 
Porque  eslo  me  ha  de  pudrir, 
Que  se  use  honra  en  el  mundo. 
Porque  uno  Uegue  â  plantar 
(Dejemos  &  un  lado  miedos) 

Eu  mi  cara  cinco  dedos, 

l  Le  tengo  yo  de  malar  ? 

Pues  respôndanme,  i  por  que? 

Si  hay  barbero  que  me  pone, 

Cuando  afeitarme  dispone, 

Como  â  un  san  Bartolomé, 

Y  llega  con  su  navaja, 

Que  sabe  Dios  donde  ha  andado  ; 

Y  en  fln,  después  do  afeitado, 
Me  toraa  el  rostro,  y  me  eucaja 
Cuatro  6  cinco  bofetoncs, 

l  Pur  que  en  otras  ocasiones 

Ilay  duelo  é  indignaciôn? 

l  No  es  mejor  un  bofctôu, 

Que  quinieutos  bofelones? 

i  Que  aquestos  duelos  prosigau, 

Que  sea  el  mentir  afreuta, 

Que  no  importa  que  yo  mieuta, 

Y  importa  que  me  lo  digan  ? 

•.  Que  haya  en  el  mundo  este  afân  ? 
l  Que  este  uso  en  los  hombrcs  haya  ? 
Seîior,  aun  los  palos  vaya, 
Que  duelen  cuando  se  dan. 
Duelista,  que  andas  cargado 
Con  el  puntillo  de  honor, 
i  Dime,  lonto,  no  es  peor 
Ser  muerto,  que  nbofeleado  ? 

Y  que  à  la  muer  te  tan  ciertos 
vayan,  porque  el  duele  acaben. 


Bien  parece  que  no  saben 

Los  vivos  lo  que  es  ser  muertos. 

ESGENA  III. 

Sancho  y  Bfatriz. 

Beat.  Seàis,  don  Juan,  bien  venido. 
Sancho,  Beatriz,  va  de  puudonor. 
Beat.  Don  Lope  con  rai  senor 
A  buscaros  han.  salido, 
Y  Sancho  vuestro  criado. 
Sancho,  ^Qué  me  queriau? 
Beat.  No  se. 

Sancho.  No  me  enconlraron,  porqnc 
Hoy  he  sido  convidado. 

Beat.  Vuestro  suogro,  y  ducîio  mio, 
Aquesta  Uave  que  vois, 
Me  diô  para  que  os  bajéis 
Al  cuarto  que  cstd  vacio. 
Que  sera  alcgre  os  alabo  ; 
Quicre  que  abajo  habitéis  ; 
Pero  buen  cuarto  teoéis. 
Sancho.  Para  ml  basta  un  ochavo. 
Beat.  Ya  voy  à  bajar  la  cama. 
Sancho.  iY  en  fin,  por  que  la  bajàis? 
Beat.  Porque  no  es  bien  que  vivais 
En  el  cuarto  de  mi  ama. 
Todos  este  yerro  ven, 
Y  que  no  cstando  casado, 
Serd  en  la  corte  notado 
Que  dunnâis  urriba. 

Sancho.  Bien  ; 

Dadme  la  Uave. 
Beat.  Tomad. 

Sancho.  \  Lo  que  â  servirme  se  humi- 
Queréis  creerme,  Bealricilla,     [Ha  !  ap. 
Que  te  tengo  voluntad  ; 
Si,  Juro  â  Dios... 

Peat.  jQué  me  dices! 

l  Amor  me  tienes  à  mi  ? 

Sancho,  Beatriz,  desde  que  naci 
Fui  inclinado  à  Beatrices. 

Beat.  iQue  à  mi  con  afecto  tal, 
Quererme  tu  ongafio  intente? 

Sancho.  Eu  slendo  el  amor  corriente, 
Busco  la  dama  usual. 

Beat.  Que  no  he  de  quererte,  digo; 
Ni  eu  ml  ha  de  caer  tal  mancha. 

Sancho.  Porque  la  ruego  se  ensancha; 
;  Que  bien  decia  un  amipo  !  [ap. 

Que  el  que  quisierc  vencer 
Cualquier  gorroua,  al  llogar, 
No  la  procure  rogar, 
Si  la  puede  acometer. 
i  Enfin,  no  te  persuades 
A  pagar  mi  amor  houeslo  ? 
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ESCENA  IV. 

DicHOs  Y  DONA  INÈS. 

Beat,  No. 

Sancho.    Paes  embisto. 

Da,  Inès.  iQuéeseslo? 

Sancho,  ^Esto?  Nada;  mocedades. 

Da,  Inès.  ^Pues  cômo  habéis  profa- 
Mi  opiniÔD,  y  fama  toda?  [nado 

Sancho.  Como  se  alarga  la  boda, 
Anda  el  hombre  endemoDiado. 

Da.  Inès,  j,Vuestra  voluntad  ingrala, 
Cômo  mi  honra  atropella? 

Sancho.  Yo  no  lo  hacia  por  ella, 
Sioo  por  tenerla  grata. 

Da.  Inès.  Adverlid... 

ESCENA  V. 

DiCHOs  Y  DON  FERNANDO. 

D.  Fem.  Sefior  dou  JuaD... 

Sancho.  Don  Fernando,  bien  venido. 

D.  Fern»  k  buscaros  ho  salido. 

Sancho.  iQné  hay  de  nuevo? 

D.  Fern.  Hoy  cesarân  ap. 

Mis  dudas. 

Sancho.  Acabad,  pues. 
Que  querrâ  este  viejo  hablar!         ap. 

D.  Fern.  Solos  henios  de  qncdar  : 
\ete,  Beatriz  ;  vête,  Inès. 

Sancho.  Pues  no  se  me  ha  de  escapar 
La  Beatricilln  tirana.  [ap. 

Da.  Inès.  Bajo  à  buscar  k  dona  Ana  ; 
Yo  la  voy  A  consolar.  [ap. 

ESCENA  VI. 

DON  FERNANDO  y  SANCHO. 

D.  Fetm.  ^Gômo  uo  le  digo,  pues,   ap. 
De  mi  agravio  estos  extrêmes? 

Sancho.  Senor  suegro,  iqué  tenemos? 

D.  Fern.  Un  empeno  grande. 

Sancho.  i\  es? 

D.  Fem.  Que  al  campo  vais  os  exhorta 
iMi  cclo,  que  os  desengafia. 

Sanrho.  iPucs  que  importa  ir  à  cam- 

D.  Fem.  Es  à  refiir.  [paAa? 

Sancho.  iEso  importa? 

Mas  si  obedecoros  trato, 
<.Por  que  irritarme  queréis? 

D.  Fern.  Porqup  un  agravio  tenéis. 

Sancho.  Vos  sois  grande  meotocato. 

D.  Fern.  ^Pues  decid,  de  que  inferis 
Ser  yo  necio,  y  poco  sabio? 

Sancho.  Si  yo  no  sabia  mi  agravio, 
;jPara  que  me  lo  decis? 
ID.  Fern.  6  atrcvido,  6  inhamano, 


Que  le  deis  la  rauerte  espero, 
Porque  esta  aqui  el  caballero 
Que  diô  muerte  à  vuestro  hermano  ; 

Y  fuese  valor,  6  suerte, 
Cuando  matarle  intenté, 
En  vuestra  casa  le  diô 

À  oscuras  sangrienta  muerte. 

Sancho.  ik  oscuras  fué? 

D.  Fem.  À  oscuras  fùé. 

Sancho.  Pues  no  quiero  acometerle. 
Que  si  aquél  matô  sin  verle, 
^Qué  har&  de  mi  si  me  ve? 

D.  Fern.  No  vengaros  sera  uHraje, 

Y  aun  cobardia  ser&. 

Sancho.  ^No  mirais  que  sabe  ya 
Cômo  matar  mi  linaje? 

D.  Fem.  Que  ese  es  temor  imagine. 

Sancho.  Pues  tomar  venganza  espero: 
^Quiéu  es  ese  caballero? 

D.  Fern,  Es  don  Lope  mi  sobrino. 

Sancho.  Oh,  pues  si  don  Lope  es, 
Templôsc  mi  euojo  ardiente; 
Basta  ser  vuestro  pariante 
Para  echarme  yo  à  sus  pies. 

D.  Fem,  Que  toméis  venganza  elijo^ 
6  indignado,  ô  valeroso; 
Que  siendo  de  Iqés  esposo, 
Màs  sois  vos,  pues  sois  mi  hijo. 

Sancho.  Pues  à  morir  se  prevenga, 
Que  ya  à  matarle  me  arrojo. 

D.  Fern.  No  tan  presto. 

Sancho.  Oh,  si  me  enojo, 

No  hay  demonio  que  me  tenga. 

D.  Fetm.  Con  otra  ofensa  profana 
Vuestra  nobleza. 

Sancho.  ^ Pues  bien? 

D.  Fem.  Hay  otro  agravio  también. 

Sancho.  ^  Y  es? 

D.  Fern.  Que  ofendiô  à  vuestra  her- 

Sancho.  ^^lierto?  [mana. 

D.  Fem.  Podéislo  créer. 

Sancho.  Pues  ya  perdonarle  iutouto. 

D.  Fem.  iPorqué? 

Sancho.  Porque  es  Jurameuto 

De  uo  renir  por  mujer. 

D.  Fem.  lEsa,  es  la  llama  inhumana 
Con  que  vuestro  enojo  ardiô? 

Sancho.  Sefior,  ^he  de  andarme  yo 
Hccho  un  rufiàn  de  mi  hcrmana, 
Si  por  mis  pecados  negros 
Hace  de  mi  muerte  alarde? 

D.  Fern.  Vive  Dios,  que  sois  cobarde. 

Sancho.  Esto  uo  toca  à  los  suegros. 

D.  Fern.  Si  toca. 

Sancho.  \  Hay  tal  matarme  ! 

Suegro  cisma,  y  suegro  etemo, 
Si  porque  he  de  ser  tu  yerno 
Procuras  despabilarme, 
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Haces  mal,  que  es  sio  razôu, 
Porque  uu  duelo  satisfaga, 
Que  este  yernecidio  se  haga 
Antes  de  la  posesiôn. 

D.  Fem.  Sancbo  palabra  le  ha  dado 
De  refiir  por  vos  aqui. 

Sancho,  Pues  que  la  cumpla  por  mi, 
Si  la  ha  dado  mi  criado. 

D.  Fem.  iXsi  un  honor  se  desdora? 
^No  refiïs  por  vuestra  hermana? 

Sancho.  Sefior,  reîiir  quiere  gana, 

Y  yo  DO  la  tengo  ahora. 
D.  Fem,  |Vive  Diosî 

Sancho.  )Hay  tal  porfiarl 

D.  Fem.  iQne  asi  un  temoros  reporta? 

Sancho.  i  Hombre,  ô  suegro,  que  os 
Que  yo  me  saïga  à  matar  ?      [importa 

D.  Fem.  Que  cuando  esposo  os  elijo 
De  Inès,  viendo  esa  templanza, 
ô  habéis  de  tomar  venganza, 
6  Do  habéis  de  ser  mi  hijo  : 

Y  sin  que  se  satisfaga 

El  duelo,  no  hay  que  pensar, 
Que  no  os  teugo  de  casar. 

Sancho.  Oye,  de  ese  mal  me  haga. 

D.  Fem.  jVive  Dios! 

Sancho.  |Hay  tal  inûerno 

De  hombre  ! 

D.  Fem.  |Cobarde,  villauoî 

Sancho.  No  se  tome  tanta  mano 
Usted,  que  aun  no  soy  su  yerno. 

D.  Fem.  La  muerto  daros  sabré, 
Porque  aun  me  estoy  templando... 

ESGENA   VIL 

DiCHOS,  Y  DON  JUAN. 

D.  Juan.  iQ\ié  es  aquesto,  don  Fernan- 
D,  Fem,  Escuchad,  y  os  lo  dire  :  [do? 

Porque  tome  recompensa 

Hoy  de  su  honor  ofendido, 

À  Yuestro  duefio  le  pido 

Que  satisfaga  esta  ofeiisa. 

Pero  hace  tanto  desprecio, 

CoD  saber  ya  su  euemigo, 

Que  al  verle  romiso  digo 

Que  es  cobarde,  6  que  es  muy  necio. 

Y  puesto  que  tan  templado 

Déjà  vivo  un  deshonor, 

Pues  no  sabe  ser  se&or, 

Ser  sefior,  y  ser  criado, 

Guerdo  podéis  enscfiarle 

À  cumplir  cou  su  opinion. 

Esta  fué  mi  obligaciôn; 

Don  Lope  espéra  en  la  calle  ; 

Hacedle  tener  valor, 

Criado  à  un  tiempo  y  amigo, 

Que  aunque  es  grande  su  enemigo, 


Es  el  agravia  mayor. 

Irritadle  vos  aqui. 

Pues  templado  se  reporta; 

Que  aunque  à  mi  su  honor  me  importa, 

À  él  le  importa  màs  que  à  mi. 

D.  Juan,  i  Pues  decidme,  como  sabio, 
Que  olro  agravio  hay  que  vengar  ? 

D.  Fem.  Don  Juan  le  podr&  contar, 
Que  don  Juan  sabe  el  agravio. 

ESGENA  VIII. 

DON  JUAN  Y  SANCHO. 

D.  Juan.   Sancho   amigo,    èQU^   os 

Sancho.  iFuésc?  [aquesto? 

D.  Juan.  Ya  se  fué. 

Sancho.      ,  Pues  hablo  ; 

Dejemos  aparté  ahora 
Ficciones  y  disparates, 
De  mi  amor  y  obligaciôn 
Las  bien  seguras  Icaltades  ; 
No  es  tiempo  de  burlas  este. 
^Dime,  no  desaQaste 
Por  mi  esta  tarde  à  don  Lope  ? 

D.  Juan.  Sin  llegar  à  declararme, 
Le  desaûé. 

Sancho,     i  Por  que? 

D.  Juan.  Mis  sospechas  se  declareo  ; 
Porque  de  lues  eu  el  cuarlo 
Le  halle  atrevido  y  amaute. 

Sancho.  ^No  reniste  con  él? 

D.  Juan,  No, 

Hasta  hacer  seguro  examen 
De  su  intento,  y  de  una  ofensa, 
Que  es  fuerza  que  honor  te  callc. 

Sancho.  Pues,  sefior,  ahora  es  tiempo 
Que  tu  acero  tu  honor  lave, 
Que  las  manchas  dcl  honor 
Las  saca  el  valor  con  sangre. 
Estreua  la  iudiguaciôu, 
Pon  la  razôn  de  tu  parte  ; 
No  se  ultraje  tu  valor, 
Ya  que  tu  honor  se  profane.' 
Don  Lope  ofeiide  tu  fama. 
Tu  acero  iuteuld  matarlc; 
Que  aunque  tus  celos  ignoras, 
Ignoras  lo  que  mâs  sabcs. 
Aprovecha  la  ocasiôii, 
Si  no  quieres  que  se  pase; 
Su  acero  espéra  tu  acero, 
Matarle  intenta  arrogante; 
Si  no  te  hallarc  sangriento, 
Determiuado  te  halle. 
Procura... 

D.Juan.     Calle  ta  voz; 
Mis  oidos  no  embaraces, 
Porque  segûu  me  aconsejas, 
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P&rece  que  estoy  cobarde. 
i  Di,  qaé  ofensa  puede  ser, 
Que  à  la  de  celos  se  iguale  ? 

Sancho,  La  del  honor. 

D,  Juan.  Dices  bien  ; 

Que  en  dos  extremos  tan  graudes, 
Reepecto  el  uq  mal  del  otro, 
Son,  euando  m&s  tibias  arden, 
Lis  ofensas  fuego  activo, 
Los  celos  ceniza  fâcit. 
Mosdime,  Sancho... 

Sancho.  ■    Sefior. 

D.  Juan.  Dime,  ^aquestaofeusa  nace 
De  mis  celos  ? 

Sancho,       No,  seîior; 
De  otro  agravio. 

D.  Juan.  No  profanes 

El  sagrado  de  mi  oido, 
6  haras  que  intente  matarte. 

Sancho.  En  mi  vida,  como  tuya, 
Te  he  de  permitir  que  mandes  ; 

Y  no  te  quiero  decir, 

6  tu  desdoro,  6  tu  ultraje, 
Porque  no  podràs  oirle, 
Ni  yo  he  de  poder  contarle. 

D.  Juan,  Bien  haces,  que  si  un  agravio 
Es  del  honor,  al  contarle, 
Se  hace  el  valor  sentimieuto  ; 
Pero  euando  no  se  sabe 
El  nervio  dél,  el  dolor 
Valor  atrevido  se  hace  ; 

Y  si  sabido,  ha  de  ser 
Mi  valor  dolor,  màs  vale 
Que  el  dolor  se  haga  valor, 
Porque  me  irrite,  y  le  mate. 
l  Y  di,  don  Fernando  ahora 
Que  intenta  ? 

Sancho,  Desagraviarte  : 
Con  ser  su  sangre  don  Lope, 
Procura  vengar  tu  sangre. 

D,  Juan.  ^  Y  esta  ofensa  que  tu  cullas, 

Y  que  adivinan  mis  maies, 
Sàbeula  ya  todos  ? 

Sancho.  Si. 

D.Juan.  (Oh,  aquosteiocendio  me  abra- 

SancAo.  Y  don  Lope,  tu  cnemigo,    [set 
Me  esta  esperando  à  que  baje, 
Pensando  que  soy  don  Juan. 

D.  Juan,  i  Cômo  haré  para  matarle, 
Donde  sepan  mi  venganxa, 
Los  que  mis  desdichas  saben  ? 

Sancho.  Sàcale  a  campafia. 

D.  Juan.  No  ; 

Porque  annque  se  satisfacen 
En  el  campo  las  venganzas, 
Aunque  venza  à  mi  enemigo, 
No  quiero  yo  aventurarme 


À  que  no  se  cuente  bien, 
Que  alK  no  lo  mira  nadie  ; 

Y  con  mirarlo  y  saberlo, 
Hay  en  Madrid  lenguas  taies, 
Que  cuentan  los  vencimientos 
À  la  luz  de  Jos  desaires. 

Sancho.  Pues,  sefior,  ya  no  se  usa 
Sacar  la  espada  en  la  celle  ; 
Que  en  las  celles  de  la  corte 
Todas  las  guerres  son  paces. 

D.  Juan.  Si  yo  tuviera  una  casa 
Donde  poder  encerrarme 
Con  él... 

Sancho.  Espéra,  sefior. 

D.  Juan,  i Porque? 

Sancho.         Porque  en  este  instante 
Se  te  cayô  la  pendencia 
En  la  miel  ;  aquesta  llave 
Es  de  un  cuarto  de  esta  casa. 
Que  aunque  es  bajo,  es  cuarto  grande  : 
Ahora  me  la  diô  Beatriz, 

Y  dijo  que  me  bajase 

À  habiter  en  él  ;  tù  puedes. 
Pues  él  te  espéra,  encerrarte 
Con  él,  que  si  le  des  muerte, 
Inès  y  su  viejo  padre 
Han  de  saber  lu  veuganza, 

Y  tû  h  as  de  quedar  triunfanto. 

D.  Juan.  Dices  bien  ;  pues  baja,  San- 

Y  llàmale.  [cho, 
Sancho.     Es  disparate 

En  cosas  que  importan  tanto  : 
Ya  bien  puedes  declararte  ; 
Baja,  y  di  que  ères  don  Juan. 

D,  Juan,  En  vano  me  persuades, 
Que  si  por  solo  unes  celos 
Eocubri  mi  nombre  amante, 
l  Cuànto  màs  justo  sera 
Que  por  mi  honor  me  disfrace  ? 

Y  asi,  eu  tanto  que  vengado 
Todo  este  volcan  se  apague, 
Sabe  tù  sufrir  mi  nombre, 
Pues  yo  se  pasar  mi  ullraje. 

Sancho.  Di,  i  que  quieres  hacer  7 

D,  Juan.  Esto  ; 

Dame  ahora  aquesa  llave. 

Sancho.  Toma;  i  que  intentas ?Acaba. 

D.  Juan.  Ahora  es  faerza  que  bajes 
À  desaflarle,  que  yo 
Oculto  quiero  aguardarle 
Dentro  del  cuarto  escondido  ; 

Y  una  industrie  ha  de  vengarme. 
Que  bas  de  ver. 

Sancho,  Dime,  sefior, 

En  fin,  ^he  de  desaflarle  ? 

D.  Juan.  Si. 

Sancho.         Y  si  le  dièse  una  priesa 
De  refiir,  y  al  mismo  instante 
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Desatacase  la  espada, 
^C6mo  quieres  que  le  alaje? 

D,  Juan.  Hazle  senas  desde  lejos, 
Que  él  te  seguirà  al  iustaute. 

Sancho.  Y  di»  si  es  corto  de  vista, 

Y  no  viese  las  senales, 

t,  Que  quieres  que  haga,  se&or  ? 

D.  Juan,  Ya  eso  es  pasar  &  cobarde. 

Sancho,  No  es  sioo  ser  advertido. 
Eu  fia,  i  quieres  esperarle  ? 

D.  Juan,  Dentro  del  cuarto  estaré. 

Sancho,  Mira  que  al  entraruo  aguardes 
Que  él  embista;  embiste  tù, 
Que  temo  que  se  adelaule. 

D,  Juan.  Parte  al  punto. 

Sancho*  j^  obedecerte 

Voy  como  leal. 

D.  Juan.  Yerâsme, 

Si  el  cielo  quiere,  vengado  ; 
Que  auoque  no  quiero  escucharte 
Este  agrayio,  mis  discursos 
Son  profeias  de  mis  maies. 

SancAo.Pues,se&or,voy  por  don  Lope. 

D,  Juan.  Pues  ya  yo  voy  &  esperarle. 

Sancho.  Soy  tuyo. 

D.  Juan,  Hoy  ho  de  premiur 

Tu  iealtad. 

Sancho,  No  me  la  pagues  ; 
Mucho  màs  que  yo  en  servirte, 
Vienes  &  hacer  en  mandarme. 

D,  Juan.  Sancho,  adiôs. 

Sancho,  Seûor,  adiôs  r 

El  por  quieu  es,  hoy  me  saque 
De  ser  criado  y  sefior  ; 
No  sea  el  demonio  que  pagueu 
Los  Sanchos  aquesta  vez 
Lo*  que  hicieron  los  don  Jaanes. 

ESCENA  IX. 

BEATRIZ. 

Vino  la  sefiora  noche, 
Muy  preciadita  de  madré 
De  las  sombras,  mes  cerrada 
Que  colegio  de  estudiantes  ; 

Y  à  este  cuarto  principal, 
He  bajado  en  este  instante 
Do  don  Juan,  y  su  criado 

Las  camas.  Aqui  no  hay  nadie 
Que  me  escuche,  aunque  dona  Ana 

Y  mi  sefiora  no  saben, 
En  eso  jardin  ocultas, 
Lds  intentos  de  su  paJre  ; 
MÂs  ha  de  un  hora  que  estân 
Hablando  ;  plegue  à  Dios  que  hablen 
Màs  que  soldado»  que  vienen 

De  los  cstados  de  Flandcs. 
Yo  solamentc  no  teugo 


À  quien  le  cueute  mis  maies; 
Pues  vaya  de  soliloquio, 
Que  en  cuantas  comedias  se  hacen 
No  hc  visto  que  las  criadas 
Lleguen  à  soliloquearse. 

{Pone  la  luz  sobre  un  bufete.) 

Este  criado,  este  hombrôn, 
Do  liuda  preseucia  y  lallo, 
Me  alicioua  por  lo  tosco, 

Y  pica  por  lo  arrogante. 
He  dado  en  peusar  que  es 
Desgarrado,  y  algo  jaque, 

Y  los  bravos  solamentc 
Sou  los  que  me  salisfacen; 
Llove  el  dlablo  à  las  mujeres, 
Que  quieren  lindos  bergantes  ; 
i  Para  que  es  buono  un  tacaîio, 
Que  se  esté  mirando  el  talle 
Desde  el  alba  hasta  la  noche. 
Que  présume  que  te  hace 

El  amor  de  merced  soio 

En  permitir  que  le  hables  ? 

iNo  es  mejor  un  bravo,  que  entra 

Muy  zaino,  y  dice  :  <,  Que  hace?  — 

i  Que  quiere  que  haga  â  las  diez 

De  la  noche  yo  ?  Esperarle.  — 

i  No  he  dicho  que  no  me  espère  ?  — 

i  Pues  que  he  de  hacer?  —  Acostarse. 

Y  luego  al  punto  me  pega, 
Juntico  de  los  gaznates, 
Seis  mauotadas,  i  que  no  ? 
l,  Él  habîa  de  tocarme 

Eu  el  pelo  de  la  ropa  ?  — 

6  Oye  ?  —  Bien  oigo.  —  Que  calle 

Le  digo.  —  No  he  de  callar  ; 

En  mi  casa  estoy,  infâme.  — 

Mire  no  démos  al  dlablo 

De  comer.  —  Cou  lo  que  él  trae, 

Ni  de  cenar  le  daremos. 

Y  en  ûu,  cou  lindo  douaire. 
En  bofeiadas  y  coces, 

Me  da  seis  pares  de  pares. 

Esta  08  vida,  y  este  es  homhre  : 

Puscmos  màs  adelantc. 

Llama  un  meliQuo  à  la  puerta; 

^,  Quién  llama?  iquién  es?— Yo;  abre. 

Entra,  y  lo  primero  es 

Irsc  al  espejo  &  mirarse. 

Llégasc  luego  la  dama, 

Y  si  ella  quiere  abrazarle, 
Dice  :  Mira  esta  valona, 
No  sea  que  me  la  ajes. 

j  Que  baya  quien  quiera  â  estos  man- 
I  Que  haya  mujer  que  los  hablet  [drias  t 
Pudiendo  cualquicra  dama 
Tener,  si  quiere  buscarle, 
No  lindo  quo  la  requiebre, 
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Sino  hombre  que  la  maltrate  ; 
Qae  si  he  de  hablar  la  verdad, 
Las  bofetadas  mo  saben 
(Si  son  à  tiempo)  inejor 
Que  gallinas  y  faisanes. 
Pues  volviendo  à  este  criado, 
Digo... 

{Meten  una  liave  por  la  puerla  de 
adentro.) 
Mas  la  puerta  abren 
Por  defuera,  6  yo  me  engafio  ; 

Y  porque  ahora  no  hallen 
À  dofia  Ana  y  mi  seiîora, 
Presumo  que  es  importante 
Echar  este  cerrojilio, 

Y  avisarlas  que  se  guardeu. 

{Echa  el  cerrojillo  que  ha  de  haher.) 
Ce,  sefiora,  ce,  dofia  Ana. 

ESCENA  X. 
BEATRIZ,  DONA  ANA  y  DONA  INÈS. 

Da.  Inès,  i  Que  hay,  tieatriz  ? 

Beat,  i  No  ois  la  llave 

Con  que  abren  la  puerla  ? 

Da,  Inès,  Si. 

Beat,  Pues  subid,  antes  que  llamen, 
Por  esta  escalera  falsa. 

Da,  Inès,  À  mi  me  importa  quedarme 
En  aqnesta  cuadra  oculla. 

Beat,  En  la  escalerilla  os  fâcil. 

Da.  Ana,  i,  No  vcs  que  pudiera  acaso 
Bajar  por  ella  tu  padre? 

Da.  Inès,  Pues  volvamos  al  jardin. 

Beat.  fcAbriré  la  puerta? 

Da.  Inès.  Abre, 

Que  dcsde  aqui  escucharemos, 
Para  saber  cuauto  pase. 
(  Vanse  las  dos  for  donde  se  vinieron^  y 
Beatrii  tira  el  cerrojo  y  vase  Iras  ellas.) 

Beat.  Tiro  el  cerrojo,  y  escurro 
La  bola  hacia  aqucdta  parte. 

ESCENA  XI. 

DON  JUAN. 
No  acertaba,porDios,Âabrirla  puerta; 
Abora  importa  que  se  quede  abierta; 
Poner  la  llave  iutento  por  do  dentro. 
Ya  mi  venganza  hallô  felice  ccutro. 
En  esta  alcoba  elijo  recatado 
Prevenirle  mi  iudustriu  A  mi  cuidado  ; 
Ya  Uegan,  y  yo  quiero 
Prévenir  û  mi  houor  mi  ardieute  acero: 
Hoy  cobrarû  dichosa  mi  esperanza,  [se.) 
6  lasatisfacciôn^iS  Iavenganza.(£«cdncf<'- 

ESCENA  XII. 

8ANGH0  Y  DON  LOPE. 
D.  Lope.  Ka.  sefior  don  Juan,  soloses- 
Ya  os  tiempo  que  cumpiamos,  [tamos; 


Pues  son  prccii^as  las  obligacionesy 
De  una  ofensa  las  dos  satisfacciones  ; 

Y  hallar  quisiera  para  no  ofenderos, 
Medio  para  poder  satisfaceros  : 

Pero  pues  ya  supisteis  vuestro  agravlo, 
Pase  al  acero  la  pasiôn  del  labio, 
Que  &  una  ofensa  Juzgada, 
Satisface  la  lengua  de  la  espada. 
Por  una  parte  intento  provocaros, 

Y  por  otra  también  cuido  tomplaros  ; 
Que  hoy  temo,  vive Dio8(decirlo  quiero), 
Vuestra   razôn,  aun  mAs  que  vuestro 

[acero. 
Sancho.  Por  San  Cosme  bendito,  que 

[he  enfendido  ap. 
Que  abri6  mi  amo  la  puerta,  y  que  se 

[ha  ido. 
D,  Lope.  Ea,  irrite  el  acero  vuestro 

[brio. 
Sancho,  Esto  no  quiere  priesa,  seîlor 

[mio. 
El  se  fué,  que  dejô  la  puerta  abierta.  ap» 
D,   Lope,   Acabad,  y   cerremos   esa 
Sancho,  Esperad.  •        [puerta. 

D.  Lope,         Ya  la  cierro.  {Ciérrala.) 
Sancho.  Entre  puertas  yo  Uevo  pan 

[de  perro.  ap. 
D.  Lope,  Avivad  de  este  fuego  las  ce- 

[nizas. 
Sancho.  Mj\s  estocadas  hay  que  lon- 

[ganizas, 
Tiempo  hay  harto,  seûor,  por  Jesucristo. 
Junto  âesta  puerta  h  mi  senor  he  visto. 
l  Ea,  seflor,  que  espéras?  [ap, 

Porque  este  hombre  ha  de  darme  para 

[peras. 
D.  Juan.  Empieza,  rliîe  para  asegu- 

[rarlo. 
Sancho.  i  Y  si  acuba  conmigo  al  em- 

[pezarlo  ? 
D.  Lope,  ^No  vibrAis  el  acero  pene- 

[trante  ? 
Sancho.  Estoy  haciendo  côlera  bas- 
Sal,  que  ya  empiezo.  [tante. 

D.  Lope.  i  Que  es  aquesto  ? 

Sancho,  Nada  ; 

Dejadme  enderezar  aquesta  espada. 
D.  Lope.  Que  suspendais  vuestro  valor 

[me  pesa. 
Sancho.  Tuércese  fAcilmente,  es  geno- 
D.  Lope.  Acabad.  [vesa. 

Sancho.  Vive  Dios  que  un  rcal  no  vale. 
i  À  que  espéra  mi  amo,  que  no  sale  ?  ap, 
D.  Lope.  Que  no  le  importa,  à  vuestro 

[brio  iuûero. 

Que  el  valor  obra  nwis,  que  no  el  acero. 

D.Juan.  |0h  cielos,  quién  pudiera  ap. 

Hoîiir  aqui  con  él,  sin  ({ue  me  viera  I 

(Bine  Sancho  con  don  Lope,  y  retirase,) 
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Saneho.  Ea,  puel. 

D.  Lo^.  Sois  TtlieDle  ;  urojado. 

Sanchù.  Helo  sido,  m&a  ya  m  me  ba 
Ea,  Beflbr,  arrâjate  Taliente.  [okidado. 

À  Lope,  Bien  reûis,  titc  Dios. 

Saneho.  Bonitameute. 

D.  Lope.  t  Pues  cômo  à  mis  ImpiilaoB 
[no  01  provoco? 

Saneho.  Mal  nie  Irata.  [ap.)  Esperad, 

[lened  tm  poco. 

i  Ui  aino.  ea  que  imagiaa  1  ap. 

Vive  Crislo,  que  pieosD  que  e»  galliua. 

D.  Lope.  lOocià,  pue»,  q>ié  osataja,  ù 
[OB  divierteî 

Saneho.  i  Vos  uo  le  dUteis  &  ml  ber- 
A  oicurae  7  [roano  muerte  T 

D.Lope.  Si. 

D.  Juan.  Bueu  luedio  ha  elegido  ap. 
Para  refiir,  y  no  »er  couocido.     [aUja, 

Saticha.  Pues  mi  cordura  ii  mi  lalar 

2ue  ;o  QO  be  de  matarna  cou  veataja  : 
oecuras  Inè  el  matarle  pur  TengaroB, 
Y  à  oicuraa,  vive  DioB,  he  de  mataros. 
[Mata  la  lui,  lale  don  Juan,  rint  d  oi- 
eurat  con  don  Lopt ,  y  éslt  taU  herido.) 
Ea,  seîior,  afal  tienes  tu  enemigo, 
Toma  en  él  la  veugaoïa,  ù  el  casligo. 
0.  Juaa.  Mataréle,   pues  hoy  qulere 
[mi  auerte 
Salisfacer  mi  fama  con  ta  muerte. 
Saneho.  Pues  yo.  donde  (1  e«laba  ee- 
[loy  seguro. 
D,  Love.  La  lui  muestra  sus  rayoa  en 
[looMuro; 
lias  falienle  par  Dios  os  he  advertido. 
iVIveu  loscieloB,que  tue  babéis  herido! 
D.  Fern.  Hola,  Bcutriz.  [Dentro.] 

D.  Juan.      Que  bajaa  luz  recelo.  ap. 
D.  Lope  {dentro.)  ïo  he  de  ven^^ar  mi 
[laogre,  vive  ol  cielo. 
D.  Juan.  Saneho,  sal  olra  vei. 
Saneho.  iQué  dicc»? 

D,  Juan.  Presto. 

(Eicôndese.) 

ESGENA  XIIl. 
DON   LOPE.   SANCHO   v    DON 
FEKNANDO. 
D.Fem.  Deleaed,esperad,  don  Juao; 
[;qué  ns  eeto? 
Saneho.  Esto,  matar  aquel  que  me  ha 
[ofendido. 
D.  Lope.  ï  yo  vcngar  rai  tangre, 
D.  Fern.  i  E»Uiis  beridoT 

D.  Lope.  Si  estoj. 

D.  Fern.      ^Es  r^chillada  6  eslocada?   i 

Saneho.  Eu  mi  tidabe  lirado  cuehilla- 

QueesdeboboB,  y yoriûo prudente,  [da.  I 


Qae  si 


D. fern.  No  osluve,  vive  DIob, portail 
l  Dûnde  ei  T  [Taliente. 

D.  Lope.    Eu  este  brazo  es  la  herida. 

Saaeho.  Esa  es  mi  herida  ;  do  la  erré 
[en  mi  vld». 

O.Fern.  £  Yahora  vueBtrmofema  im- 
Qué  es  lo  que  preteude  hacer  ?      [pfa, 

D,  Lope,  Yo  qiiipro  salisfacer 
!^0D  vueelra  laugre  la  mla. 

D.  Fern.   Ono  airado,  otro  otendido  ; 
Volved  nobles  à  srrojaros, 

:  mucho  toà»  que  A  aplacaroi, 
■      Teoido. 
■  arrojado, 
Hallo  aoloB  k  Job  doB, 
De  niDguDo,  vite  Dios, 
He  pienso  poner  al  lado. 
Entre  los  dos  if^ualmeote, 
Neutral  mi  pasiân  obligo  ; 
Udo  es  mi  sangro  y  amigo, 

Y  oiro  mi  amigo  y  parieDie, 

Y  pucsto  que  uo  se  ve 
(ScgÛD  de  lOB  dos  recelo) 
Salisfecho  vueslro  duelo, 
Reaid,  que  yo  os  iniraré. 

D.  Lope,  Pues  es  tan  cuerdo.  admitlr 
Ea  fueria  vnestro  consejo. 

Saneho.  En  efecto  aquesie  vlejo 
Me  ha  hechu  por  tuorza  refllr. 

D.  Lope.  Ya  la  ira  me  obliga  «qui 

Yo  dl  muerte  â  vuesiro  hermano, 

Y  h  vuestra  hermaua  ofendt  ; 

Y  a?i,  atrevido  y  osado, 
Todo  mi  amor  os  provoca. 


DiCHOB  T  DON  JUAN. 
D.  Juan.  Esa  venganza  le  toca 
Si'ilo  Â  don  Juan  Je  Alvarado  ; 

Y  a'f  ol  acero  iudignad. 
Z>.Irf);j0,i.Puesqiiiénpsdon  Juaaaqui? 
D.  Juan.  \a  soy  don  Juan. 
Saneho.  Es  asi. 

D.  Lope.  i  Y  este  es  Sanehoî 
Saneho.  AsI  es  verdad. 

D.  Juan.  Bien  pudc  disfrazar  yo, 

Ocuitu  como  criado. 

Uo  Bgravio  adlvinado, 

Pero  averiguado  no. 

ï  a  si,  para  ca^tigarle. 

Me  hiio  esriierzos  el  <ientirle  ; 

Que  uua  coi>b  ea  prosumirle, 

Y  otra  cosa  es  eauucharle. 
Que  Boy  dou  Juan  bien  se  Te, 

Y  también  à  oscuras  fui 
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El  que  primero  os  heri, 
T  el  que  ahora  os  mataré. 
À  mi  sospecha  ofendida, 
Tir6  el  indicio  otra  flécha, 
T  asi  vengué  la  sospecha 
Con  la  sangre  de  csa  herida. 
Mas  ya  que  escucho  mi  suerte 
Mi  agravio  de  vucstro  labio, 
Para  sanear  el  agravio, 
He  de  comprar  vuestra  muerte  ; 
T  asi  las  satisfaccioues 
Prometidas  se  verân  : 
Mirad  si  sabe  dou  Juan 
Cumplir  sus  obiigaciones. 

D.  Feim.  ^Decid,  por  que  cauteloso 
Tan  oculto  habéis  estado  ? 

D,  Lope.  iPoT  que  habéis  disimulado 
El  nombre? 

D.  Juan.  Estuve  celoso. 

D.  Fern,  ;,Pue8  de  qiiién  los  celos  son? 
Decld  el  iodicio  aqui. 

D.  Lope,  iDe  quién? 

D,  Juan.  De  vos,  pues  os  vi 

Bajar  por  ese  balcôu. 

D.  Lope.  t. Vos  lo  vislcis? 

D.  Juan.  Y  después, 

ô  amanle  6  detorminado, 
Os  halle  oculto  y  ccrrado 
Dentro  del  cuarto  de  Inès. 

D.  Lope.  iPues  por  que  se  déclaré, 
Guardando  ardor  tan  violento, 
Aqui  vuestro  sentimiento? 

D.  Fern.  ^No  tenéis  y  a  celos? 

D.  Juan.  No. 

D.  Lope.  Pues  publiquen  vuestros  la- 
Estos  dudosas  recèles  :  [bios 

iPor  que  no  tenéis  ya  celos? 
Decid. 

D.  Juan.  Porque  teug  >  ngravios. 
Amor  tuve  c(tu  desvelos 
Iguales  d  mi  dolor, 

Y  asi  como  en  el  amor 
Hallan  propiedad  los  celos, 
A  un  tiempo  adverli,  y  dudé 
Cautelosamentc  sabio; 

Pero  en  sabieudo  mi  agravio, 
De  mis  celos  me  olvidé. 
Que  si  en  dudas  y  recclo:) 
De  aquel  repetido  ardor, 
Hay  celos  donde  hay  amor, 
Doude  hay  agravio?,  no  hay  celos. 

D.  Lope.  Auuque  ya  como  enemigo 
Vibrais  la  espada  eu  la  mano, 
Advertid  que  vuestro  h(;rmauo 
Era  mi  mayor  amigo; 

Y  que  â  osouras,  torpo  y  cicgo, 
A  don  Diego  muerte  di  : 

Pero  como  no  le  vi, 


No  supe  que  era  don  Diego. 

D.  Fern.  Y  eu  mi  crédito  se  allana 
Esta  verdad,  que  es  abono. 

D.  Juan.  Pues  esta  ofeuga  os  perdono, 

Y  paso  à  la  de  mi  hermana. 
Hoy  mi  venganza  me  Uama, 
Mucho  m&s  que  mi  rigor; 
Mi  hermana  estÂ  .«in  honor, 

Y  mi  honor  esta  sin  fama  : 

Y  A  satisfacer  primero 

El  duclo  esta  ofensa  aspira  ; 
Que  esta  pasiôn  pide  ira, 

Y  esta  ofensa  pide  acero. 

D.  Lope.   Cuaudo  yo  ofendl  à  dofia 
De  un  error  nacieron  dos,  [Ana, 

Que  tampoco,  vive  Dios, 
Supe  que  era  vuestra  hermana; 
Que  antes  perdiera  la  vida, 
Avergonzado  y  corrido. 

D.  Juan.  iY  por  no  haberlo  sabldo, 
Déjà  de  estar  ofendida? 

D.  Lope.  Ahora  bien,  ahora  os  mues- 
Lealtad  con  que  os  mitigo;  [tro 

Pues  dou  Diego  fué  mi  amigo, 
Yo  lo  qniero  ser  màs  vuestro. 
Si  por  tcmplar  los  recelos 
De  vuestros  discurso  sabios. 
Os  quitase  los  agravios, 
t.Quedadais  vos  con  celos? 
^Dccid,  no  los  templaréis. 
Si  hallais  nuevas  recompensas  ? 

D.  Juan.  Acabadas  las  ofensas, 
Tengo  amor,  y  los  tendre. 

D.  Lope.  Y  ?i  cou  nuevos  desvelos, 
Que  han  de  prouunciar  los  luliios, 
Satisfago  los  agravios, 

Y  satisfago  los  celos, 

l  No  corregirà  advertida 
Hoy  vuestra  sospecha  fiera, 
Duelo  y  amor  ? 

l).  Juan.         Kso  fuera 
Darme  honor,  y  darme  vida  ; 

Y  mitigaréis  asi 
Todas  mis  sospechas. 

D.  Lope.  Pues 

Sabed,  que  yo  quise  à  Inès, 

Y  Inès  no  me  quiso  â  mi. 
Beatriz,  viendo  mi  pasiôn, 
Viéndomo  à  su  amor  reudido, 
Por  dos  veces  me  ha  escoudido 
En  el  cuarto  y  el  balcon. 

Y  puesto  que  honores  gauo, 
A  (latisfacer  se  allana, 

Con  la  mano  de  dona  Ana, 
La  sangre  de  vuestro  hcrmano. 

Y  si  al  si  de  nuestros  labios 
Doi^a  Ana  mi  esposa  es, 

I  Siendo  vuestra  dofia  Iuéi«, 
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^]i  habrà  celos,  ni  habrà  agravios» 

D.  Juan.  Noevo  honor  en  eso  gano. 
l  Pues  dônde  las  dos  estÂn  ? 

ESCENA  XV. 

DiCHOs,  DONA  INÈS  y  DOSa  AN  A. 

Da,  Inès,  Esta  es  mi  mano  don  Juan. 
Da.  Ana.  Esta,  don  Lope,  es  mi  mano. 


D,  Juan.  Asi  mi  hooor  se  remédia. 
D.  Lope.  Ya  no  es  mi  amor  tan  ingrato. 
Sancho.  Pues  vuélvame  mi  retrato, 

Y  tenga  fln  la  comedia; 

Y  acabarla  presto  es 
Porque  un  vitor  alcancemos, 
Que  Beatriz  y  yo  podemos 
Irnos  &  casar  después. 


■♦M- 


ENTRE  BOBOS  ANDA  EL  JUEGO. 


Si  Rojas  DO  se  propuso  decididamente  en  esta  comedia  probar  el  ningûn  respeto  que  mereccD 
las  tan  decantadas  unidadet  de  lugar  y  tiempo  (pues  por  lo  que  hace  a  la  de  aceiôn  ô  de  intfrés 
toJoi  estân  de  acuerdo  eo  que  es  el  aima  de  toda  composicién),  puede  decirse  que,  sin  intentarlo, 
lo  logrô  completamente.  Aquî  présenta  el  aator  una  acci6n  interesante,  y  que  por  su  naturaleza 
misroa  reclama  indispensablemente  la  rtiudanza  del  lugar  do  la  escena,  y  la  duraciôa  necesaria 
para  hacer  un  viaje  de  algunas  léguas,  i  Habia  de  renunciar  a  él  porque  era  imposihle  reducîrle  a 
los  Ciinsabidos  Hroites  de  très  horas  y  pico  y  de  un  cspacio  comprcndido  entre  cuatrii  bastidorc», 
s  iempre  los  mismos  ?  No  ciertamente. 

Hay  en  esta  comedia,  ademds  del  mérito  del  argumente  que  es  ingênioso  y  nuevo,  caractère? 
deliiteados  de  mano  maestra  y  perrectamente  sostenidos.  El  don  Lucas  del  Cigarral, 

Zambo  un  poco,  rako  un  pooo, 
Doi  pocot  Terdimoreno, 
Trei  pocM  deuliAado, 
Y  coarenta  mac  bot  puereo. 

es  niio  de  los  personajes  mas  comicos  que  pueden  presentarse  en  la  escena,  y  el  del  impertinente 
don  Luis,  de  quien  dice  Isabel, 

Y  «D  efecto.  el  lai  scfior 
Qae  iiiî  libertad  apurR, 
Visio  «s  muf  mala  flgora, 
.  Pero  etcttcliado  e>  peor. 

tien*}  también  muchislma  gracia. 

Esta  comedia,  en  fin,  pot*  su  mucho  movimienlo,  por  los  oaracteresi  y  por  su  bello  Itfnguaje,  eu 
el  que  siempre  se  reconoce  la  dicciéa  vigorosa  y  castiza  del  autor  de  Garcia  del  CastaSar,  es 
digna  del  aprecio  de  que  goaa  entre  los  ioteligentes. 

Tomas  Corneille  tradujo  libremente  esta  comedia,  bajo  el  tîtulo  de  Don  Beltrdn  del  Cigarral, 


PERSONAS. 


DON  PEDRO. 

DON  LUCAS. 

DON  LUIS. 

DON  ANTONIO,  ^iejo. 

DONA  ISABEL  DE  PERALTA. 


DONA  ALFONSA. 
CABELLERA,  gracios». 
CARRANZA,  criado. 
ANDREA,  criada. 


La  escena  empieza  en  Madrid,  sigue  en  las  ventas  de  TorrejonciiiOf  Uiescas, 

y  campo  de  Cahahas,  en  cuya  posada  concluye. 
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ACTO     PRIMERO. 


ESGEiNA  PRIMERA 

Sala  en  casa  de  don  Antonio. 

DON  A  ISA  BEL  y  ANDREA. 

/*.  ô  Llcgn  cl  corhe?  i  Es  evideiito  ! 
And,  V  la  litera  también. 
h.  i  Que  perezoso  es  ri  bien, 

Y  cl  mal,  oh  quo  diligente  t 
I  Que  roi  padre  inadvertido, 
Darme  tal  marido  intente  t 

And.  Marido  tan  de  repente, 
No  puede  ser  buen  marido. 
Jueves  tu  padre  escribiô 
A  Toledo  ;  ^  no  es  asl  ? 
Pues  vierneâ  dijo  que  si, 

Y  el  domingo  por  ti  enviû. 
Cierta  esta  boda  scrû, 
Segiiii  anda  el  novio  listo  ; 
Qae  parece  que  te  ha  visto. 
En  la  priesa  que  se  da. 

Is.  À  objîcoder  me  condcno 
À  mi  pailrc,  amiga  Andréa. 

And.  Pucdo  sor  que  este  lo  sea, 
Pero  no  hay  marido  bueno. 
Ver,  cômo  se  hacon  temer 
À  los  enojos  menores, 

Y  aquel  hacerse  senores 
De  su  perpétua  mujer  ; 
Aquella  teniplanza  rara 

Y  aquella  viua  tau  fria, 
Donde  no  hay  un  aima  niia 
Por  un  ojo  do  la  cara  ; 
Aquella  vida  taiiit)i«M] 

Sin  cuidados  ni  desvelos, 
Aquel  amor  tan  siu  celos, 
J.09  celos  tan  sin  dcsdt-n, 
Lta  seguridad  prolija 

Y  las  tibiezas  tan  grantlos, 

Que  poue  un  requiehro  eu  Flandes 
Quien  llama  â  su  ninjor  hija. 
j  Ab,  bien  haya  un  amudor 
De  estos  que  se  usan  ahora, 
Que  esliï  diciendo  quo  adora, 
Aunque  nuiioa  in\\ià.  amor  t 
Bien  haya  un  gnldn  en  hn. 
Que  culto  â  lodo  vocablo, 
Auoquc  uua  mujor  ^qh  diahlo, 
Dice  que  es  un  sorafiu. 
Luego  que  es  nicjorse  iulîera, 
(Haya  embusto  ^'^  adomân 
Aunque  mus  linja,  un  ^'alûn. 
Que  un  mari4lo,  aunque  mas  quiera. 
/*.  Lo  contrario  ho  d-^  créer 

Tll.    ML  T.      -  IV. 


Do  lo  que  arguyendo  esUïs, 

Y  de  mi  atcncion  verà^ 
Que  el  marido  y  la  mujer, 
Quo  se  han  de  tener  no  ignoro. 
Eu  tâlamo  repetido, 
Respeto  ella  a  su  marido, 

Y  él  il  su  mujer  docoro. 

Y  este  callado  querer 
Mayor  volunlad  ee  nombre  ; 
Que  no  ha  do  tratar  nn  hombre 
Como  ii  dama  a  su  mujer. 

Y  asi  mi  opinion  vcras 

Y  mi  argumcnto  évidente  : 
Menos  habla  quien  mAs  siente, 
Mus  quiere  quien  calla  m&s. 
No  esa  llama  solicite, 

Toda  lenguas  al  arder  ; 
Porquo  un  amor  bachillcr 
Tiene  iudicios  de  apctito. 

Y  asi  tu  opinion  sentencio 
A  mi  puojo  «')  mi  rigor, 
Que  aules  es  seûa  de  amor 
La  cautela  del  silcncio. 
Digalo  cl  disctirso  sabio. 

Si  mus  tu  opinion  me  apura, 
Que  no  es  grande  calentura 
La  que  se  permito  al  labio. 
La  oculta  es  la  que  os  mayor. 
Su  dolor  el  u)âs  molosto, 

Y  aquel  amor  que  os  honesto 
Es  el  que  es  perfecto  amor. 

No  aquel  amor  siompre  ingrato, 
Todo  sombras,  todo  autojos  ; 
Que  este  nacio  de  los  ojos, 

Y  aquél  se  engendra  del  trato. 
Lucgo  mas  se  ha  de  cstimar 
Porquo  mi  fe  se  asegure, 
Amor  que  es  fuerza  que  dure, 
Quo  amor  que  se  ha  do  acabar. 

And,  i  Y  di,  un  marido  es  mejor 
Que  on  casa  la  vida  pasa  ? 

Is.  <*.  Pues  que  importa  que  esté  en  casa 
Goino  yo  le  tenga  amor? 

And.  Y  cl  que  os  por  fuerza,  l  no  es 
Pension  ?  [fiera 

h,  Tumpoco  me  en  fada. 

And.  Naciste  para  casada. 
Como  yo  para  soltera. 

h.  Pues  (lôjamo. 

And.  Va  te  dejo, 

Pero  este  chis^'arabis, 
Este  tu  fiuo  don  Luis, 
Galùn  de  tapi  y  ospojo  ; 
Ese  que.  habla  à  borbotones 
De  su  prosa  satisfecho, 
Quo  on  una  horma  lo  han  hecho 
Vocablos,  talle  y  acciones  : 
l  Que  es  lo  que  de  ti  ha  intentado  ? 
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Is.  Ese  hombre  me  ha  de  matar. 
Ha  dado  eu  no  me  dejar 
En  casa,  calle  ni  prado 
Con  ima  asisteucia  rara. 
Si  ii  la  iglesia  voy,  alli 
Oye  misa  junto  â  mî  ; 
Si  para  ei  coche,  éi  ae  para  ; 
Si  voy  à  andar,  yo  no  se 
Cômo  ulli  se  me  aparece  ; 
Si  voy  en  ailla,  parece 
Mi  genlilhombre  de  h  pie. 

Y  eu  efecto  el  tal  sefior 
Que  mi  libertad  apura, 
Visto  es  muy  mala  figura, 
Pero  escuçhado  es  peor. 

And.  ^Habla  cullo? 

^^'  Nanca  entabla 

Lenguaje  disparatado  : 
Antes  por  hablar  cortado, 
Corta  todo  lo  que  habla. 
Vocablos  de  estrado  son 
Con  los  que  â  obligarme  empieza  ; 
Dice  créditOf  fir\eza^ 
Recalo,  halago,  aiencién  ; 

Y  de  esto  hace  mezcla  tal, 
Que  aun  con  amor  uo  pudiera 
Digerirlo,  aunque  tuviera 
Mejor  calor  naiural. 

And.  I  Ay,  senora  mfa  1  malo. 
No  lo  viiclvas  à  escuchar; 
Que  ese  hombre  te  ha  de  matar 
Con  los  requiebros  de  palo. 

Is,  Yo  ûdmitiré  tu  consejo, 
Andréa,  de  aqui  adclante. 

And.  Senora,  el  que  es  fino  amante 
Habla  castellano  viejo. 
El  aleuto  y  el  pulido, 
Que  este  prétende,  créeras, 
Ser  escuçhado  no  mâs, 
Mas  no  quiere  ser  querido. 

Is.  Andréa,  amiga,  aabrâs 
Que  tengo  amor,  jay  de  mi  t 
A  un  hombre  que  uua  vez  vi. 

And.  Dime,  i  y  no  lo  bas  visto  mâs? 

Is.  No,  y  à  llorar  me  provoco 
De  un  dolor  enternecida. 

And.  i  Y  que  le  debes  ? 

/*•  La  vida. 

And.  ^No  sabos  quién  es? 

Is.  Tampoco. 

And.  Para  que  ese  enigma  créa, 
l  Cômo,  te  pregunto  yo, 
De  la  mucrte  te  librô? 

If*  Oye  y  lo  sabras,  Andréa* 

And.  Para  remédia rio  falta 
Saber  tu  mal. 

Is'  Oye. 

And.  Di« 


Cab.  (Dentro).  \  Ah  de  casa  !  i  Posa  aqul 
Dona  Isabel  de  Peralta  ? 

And.  Por  ti  pregnntan.  i Quién  es? 

1$.  i  Si  vienen  por  ml  î 

And.  Eso  infiero. 

i  Quién  es? 

ESC  EN  A  II. 

DiCHOs  Y  CABELLERA. 

Cab.      Éntrome  primero. 
Que  yo  lo  dire  después.  '  ^, 

Is.  i  Que  queréis  ? 
Cab.  Si  hablaros  paedo, 

Y  no  os  habéis  indignado, 
i  Podré  daros  un  recado 
De  don  Pedro  de  Toledo  ? 

Is.  Hablad  :  no  eslêis  temeroso. 

Cab.  i  Buen  talle  I  ap, 

Is.  Hablad. 

Cab.  Yo  me  animo. 

Is.  i  Quién  es  don  Pedro  ? 

Cûf^'  Es  un  primo 

Del  que  ha  de  ser  vuestro  esposo, 
Que  vieue  por  vos. 

Is.  Sepamos 

Que  es  lo  que  envia  à  decir. 

Cab.iDdndola  una  carla.)Que  eshora 

[y a  de  partir, 
Si  estais  prcvenida. 

ts.  Va  m  os. 

Si  esto  que  miro  no  es  suefio, 
No  se  lo  que  puede  ser. 
l  Cômo  no  me  viene  â  ver 
Ese  pri.no  de  mi  dueno  ? 

And.  I  Oh  marido  apretadort 

h.  i  Yo  hc  de  irme  con  tanta  priesa? 

Cab.  Sefiura,  es  orden  expresa 
De  dou  Lucas  mi  senor  : 

Y  para  él  delito  fuera, 
No  llegarlo  à  obeceder. 

Manda  que  aun  uo  os  venga  à  Ter 
Cuando  entréis  en  la  litera. 

h.  i  Quién  ese  don  Lucas  es? 

Cab.  Quien  ser  tu  esposo  preyiene* 

Is.  Exceleute  nombre  tiene 
Para  galan  de  enlremés. 
i,  Vos  le  servis  ? 

Cab.  No  quisiera  ; 

Mas  sir  vole. 

And.  i  Buen  humor  I 

Cab.  Nunca  le  tengo  peor, 

75.  i  Cômo  09  llamâis  ? 

Cab.  CabeUera. 

Is.  I  Que  mal  nombre  ! 

Cab.  Pues  yo  s6 

Que  à  todo  calvo  aficiona. 

Is.  <;  No  me    diras  que  persooa 
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Es  don  Lucas  ? 
Cab.  Si  dire. 

l8.  i  Hay  mucho  que  decir? 
Cab.  Mucho. 

Y  mes  espacio  quisiera. 

And,  Tiempo  hay  harto,  Gabellera. 

Cab.  Pues  ateodcd. 

Is,  Ya  09  escucho. 

Cab,  Don  Lucas  del  Gigarral, 
Cayo  apellido  modernOf 
No  es  por  su  casa,  que  es 
Por  un  cig'irra!  que  ha  hccho, 
Es  un  caballcro  flaco, 
Desvaido.  macileuto, 
Muy  corlîsimo  de  talle, 

Y  larguisimo  de  cuerpo  : 

Las  manos  de  hombro  ordinario, 
Los  pies  un  poquillo  hiengos, 
May  bajos  de  empeine  y  anchos, 
Con  sus  juanetes  y  pcdros  : 
Zambo  un  poco,  calvo  un  poco, 
Dos  pocos  verdimoreno, 
Très  pocos  de.saliflndo, 

Y  cuarenta  muchos  puerco. 
Si  canta  por  la  maiiana, 
Como  dice  aquel  proverbio, 
No  sôio  espauta  sus  maies, 
Pero  cppanta  los  ajcnos. 

Si  acaso  duerino  la  siesta, 
Da  un  ronquido  tan  horrendo, 
Que  duerme  en  su  cigarral, 

Y  le  escuchan  en  Toledo. 
Come  como  un  cstudianto, 

Y  bcbe  como  un  tudosco, 
Pregunta  como  un  senor, 

Y  habla  como  un  heredero. 
A  cada  palabra  que  habla, 
Aplica  dos  6  très  cuentos: 
Vcrdad  es  que  son  muy  largos, 
Mas  para  eso  no  son  buenos. 
No  hay  lugar  doudo  no  diga 

Que  ha  eslado  ;  niuguuo  ha  hecho 
Cosa  que  le  cueutc  à  él, 
Que  él  no  la  hiciese  primero. 
Si  uno  va  corricndo  postas 
À  Scvilla,  dice  luego  : 
Yo  las  corri  hasta  el  Peni 
Con  estar  el  mar  on  mcdio. 
Si  hablan  de  espadas,  él  Polo 
Es  quien  mâs  cnlicnde  de  esto, 

Y  à  toda  espada  sni  marca 
La  aplica  luego  cl  maestro. 
Tieue  escritas  cien  comcdias, 

Y  cerradas  con  su  sello, 
Para  si  tuviere  hija, 
DArselas  en  dote  luego. 
Pcro  ya  que  no  es  galâu, 
Mal  poeta,  peor  ingenio, 


Mai  mûsico,  mentiroso, 
Preguntador  sobre  necio, 
Tiene  uua  gracia  no  màs, 
Que  con  esta  le  podremos 
Perdonar  osotras  faltas  ; 
Que  es  tan  misero  y  estrecho, 
Que  no  darâ,  lo  que  ya 
Me  ontenderàn  los  atcutos  ; 
Que  come  tau  poco  el  tal 
Don  Lucas,  que  yo  sospecho 
Que  ni  aun  esto  podrà  dar, 
Porque  no  tiene  escrementos. 
Estas,  damas,  son  sus  partes, 
Contadas  de  verbo  ad  vérbum  : 
Esta  es  la  carta  que  os  traigo, 

Y  este  el  informe  que  he  hecho. 
Quererle  es  tan  cargo  do  aima, 
Como  lo  sera  de  cuerpo. 
Partiros,  no  haréis  muy  bien  ; 
Casaros,  no  oa  lo  aconsejo  ; 
Meteros  monja,  es  cordura; 
Apartaros  de  él,  acierto. 
Hermosa  sois,  ya  lo  admiro  : 
Discreta  sois,  no  lo  niego  : 

Y  asi  cslimaos  como  hermosa  ; 

Y  pues  sois  discreta,  os  ruego 
Que  antes  que  os  vais  à  casar, 
.Miréis  lo  que  hacéis  primero. 

Is.  ]Buen  informel 

And,  Razonabie. 

/«.  Pero  dime,  ^cômo  sicudo 
Su  criado,  hablas  tan  mal 
De  las  partes  de  tu  dueAo  ? 

And,  i  Cômo  quien  come  su  pan  ?... 

Ca6.^  Yo  le  como?  niaunlealmuerzo. 
Sirvo  por  mi  devociôn  ; 
Que  hice  un  voto  muy  estrecho, 
De  servir  à  un  misérable, 

Y  estoilc  ahora  cumplicndo. 

h.  i  Pues  08  pasàis  sin  corner  ? 
Cab,  Si  no  fuera  por  don  Pedro, 
Su  primo,  fuera  criado 

De  vigilia. 
U,  i  Y  (dinos  esto) 

Don  Pedro  quién  es  ? 
Cah,  i  Quién  es? 

Ks  el  mejor  caballcro, 

.Màs  bizarro  y  mâs  galàn, 

Que  alabar  puede  el  exceso  ; 

Y  â  no  ser  pobre,  pudiera 
(^ompetir  con  los  primeros. 
Juega  la  espada  y  la  daga 
Poco  menos  que  Pacheco 
Narvàez,  que  tiene  ajustada 
La  punta  con  el  objoto. 

Si  torea,  es  Cantillana  ; 
Es  un  Lope,  si  hace  versos  \ 
Es  agradaide,  cortés, 
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Es  cutendido,  es  atento, 
Es  galà»  sin  presnnci('>n, 
Valiente  pin  quercr  serlo, 
Querien  lo  serlo,  bien  quislo, 
Libéral,  tan  pin  cstruendo, 
Que  da,  y  no  dice  que  ha  dado, 
Que  hay  mu  y  pocos  que  hagan  este. 

And.  i  Es  posible  que  tu  padre 
Eligiese  aquel  sujeto, 
Pudiéndote  dar  estotro  ? 

CafK  No  me  espauto,  que  en  ofecto, 
E«te  uo  tiene  un  ochavo, 

Y  esotro  tiene  dinero. 

And.  i  Pues  que  importa  que  lo  tenga, 
Si  lo  guarda? 

Js.  Yo  no  quiero 

Sin  el  gusto  la  riqueza. 
Decidme  :  ^  y  ese  don  Pedro 
Tiene  amor  ? 

Cab.  Yo  no  lo  se  ; 

Maa  tràtanle  casamiento 
Con  la  hermana  de  don  Lucas, 
Dona  Alfonsa  de  Toledo, 
Que  puede  ser  melindrnsa 
Entre  monjas  ;  y  oa  promoto 
Que  se  espanta  de  una  arana, 
Aunque  esté  cerca  del  techo. 
Viô  UQ  raton  el  otro  dia 
Entrarse  en  un  agujero, 

Y  la  dio  de  corazôn 

Un  mal  con  tau  grave  aprieto, 
Que  entre  siete  no  pndimoa 
Abrirla  aiquiera  uu  dedo  ; 
Pero  son  elloa  fiugidos, 
Gomo  yo  criado  vuestro. 
El  viene  ya  è  recibiros. 

I8,  No  vendra,  que  vive  el  cielo, 
Que  hoy  ha  de  saber  mi  padre... 

ESCENA  III. 

DiCHOS  Y  DON  ANTONIO. 

Ant.  Dona  laabel,  ;.  que  ea  aquesto? 

h.  Es  que  yo  no  he  de  caaarme, 
Màndenio  ô  no  tua  preceptos, 
Con  don  Lucas. 

Ant.  i  Por  que,  hija? 

Is.  Porque  es  misérable. 

Ant.  Es=o 

No  te  puede  à  ti  estar  mal, 
Siendo  su  mnjer,  supucsto 
Que  vendras  (i  ser  mâs  rica, 
Cuando  él  fuore  nuis  estrecho. 

Is.  Es  porfiado. 

Ant,  No  porflur 

Con  él,  y  te  importa  mcnos. 

Is.  Es  necio. 

Ant.  Él  le  querrâ  bien, 


Y  el  amor  hace  discrète. 
h.  Es  feo. 

Aiit.  Jsabel,  los  hombrcs, 

No  importa  que  aean  muy  feos. 

And.  Seûor,  es  puerco. 

Ant.  Limpiarle. 

Sea  lo  que  fuere,  en  efecto, 
Yo  oa  he  de  casar  con  él. 
iSerâ  mojor  un  mozuelo 
Que  gaate  el  dote  en  tre^î  dias 

Y  que  os  dé  a  comcr  requiebros  ? 
Noramala  para  vos. 

Cdsooa  con  un  caballero 
Que  tiene  aeia  mil  ducadoa 
De  renta,  |  y  hacéla  pucheroa  1 
i  Que  carta  ea'  eaa  ? 

Is.  Una  carta 

De  uii  csposo. 

Ant.  i  Y  yo,  no  tengo 

Carta  alguna? 

Cab.  No,  sefior. 

Voy  à  llamnr  â  don  Pedro, 
Porque  haata  daro?»  las  carias 
No  tuve  orden  para  hacerlo. 
Guârdeos  el  cielo.  {Vase.) 

Ant,  Él  oa  guarde. 

ESGE.NA  IV. 

DONA  ISABEL,  DON  ANTONIO 
Y  ANDREA. 

1$.  Quiladmo  la  vida,  cielos.  ap. 

Ant.  Veamoa  que  dice  la  carta. 

Is.  Dice  aai. 

Ant.  Ya  eatoy  atento. 

/*.  {Lee.)  «  Hermana,  yo  tengo  seis 
a  mil  y  cuarenta  duca<Ios  de  renta  de 
<r  mayorazgo,  y  me  hereda  mi  primo,  si 
c  no  tcugo  hijoa.  Hanme  dicho  que  vos 
«  y  yo  podemos  tener  los  que  quisiére- 
«  mos  :  venlos  esta  noche  h  tratar  del 
«  uno,  que  tienipo  nos  queda  para  los 
«  otroa.  Mi  primo  va  por  vos  :  poneos 
"  una  mascarilla  para  que  no  os  Tca,  y 
«  no  le  habléis,  que  mientraa  yo  viviere 
<t  no  babéia  de  aer  vista  ni  oida.  En  las 
«  venta:*  de  Torrojoncillo  os  espero  : 
«  venioa  luego,  que  no  esiân  los  tiem- 
<t  poa  para  esperar  en  venta.  Dios  os 
<  guarde  y  oa  dé  màa  hijoa  que  é,  mi.  » 

And.  I  Hay  tal  beatia  ! 

Is.  Dime  ahora 

Bien  de  aqueste  majadero. 

Ant.  Si  haré,  que  no  ea  diaparate 
El  que  viene  dicho  à  tiempo. 
Don  Lucas  ea  hoy  marido, 
\  para  cmpezar  â  serlo 
Ha  dicho  su  necedad 
Gomo  tal  ;  porque  en  efecto, 


i:ntre  bobos  anda  el  juëgo. 
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No  es  luarido  quicn  iio  dicc 
Ud  disparate  primero. 

{Daie  una  mascarilla.) 
La  mascarilla  esta  aqui. 

And.  Y  Cîîtâ  en  cl  zaguAu  don  Pedro. 

Ant.  Pues  pôiitela,  antcs  no  suba. 

h.  Si  esto  ha  de  ser,  obedrzco. 

{Pôneae  la  mascarilla.) 

And,  Llamaron. 

/j".  Llegô  mi  muerte. 

Ant.  Abre  la  pucrta. 

And,  Ësto  es  hecho. 

ESCENA  Y. 

Diciios,  DON   PEDRO   y  GA SELLERA. 

And.  Sea  ustcd  mny  bien  veuido. 

Ant.  Don  Pedro,  guàrdeos  cl  cielo. 

Pedro.  Seàis,  seilor  don  Aulooio» 
Uicn  ballado. 

Ant.  ^Veuifl  bueno? 

Pedro.  Salud  traigo.  ;,  Y  vos? 

Ant.  Sentaos. 

Pedro.  Perdouadme,  que  no  pucdo; 
Que  me  ba  ordcuado  don  Lucas 
Que  llegue  y  no  tome  asiento, 
Que  os  pida  su  esposa  â  vos, 
Y  que  se  la  lleve  lucgo. 

Is.  |Cielos,(|ué  es  esto  que  niiroî 
^Este  uo  es  el  caballero, 
À  quien  le  debi  la  vida? 
{Andréa! 

And.  ôQuéhay?  iQué  teuemos? 

/«.  Este  es  el  que  te  contaba 
Que  tcngo  anior. 

And.  No  te  entiendo. 

^Eslo  es  quieu  te  di6  la  vida, 
Cômo  me  dijiste  ? 

U.  El  mesmo. 

And.  i\  este  â  (piieu  quieres? 

h.  Tambiéu. 

And»  Si  esto  es  primo  de  tu  dueno, 
iQué  bas  de  hacer? 

h,  Morir,  Andréa. 

Pedro,  Aunque  uo  merezca  veros, 
Si  las  conjeturas  vcn, 
Divina  AlfoUï»a,  ya  os  veo  : 
Mas  sois  vos,  ((uc  vucstra  fama. 
Mal  baya  el  que  li^unjero, 
Yendo  à  piutaros  perfccta, 
Auu  no  os  retratû  eu  liosqiicjo. 
Ilermoso  eui«,'ma  de  nieve, 
Que  el  rostre  habc^s  eucubicrto, 
Para  que  no  os  adivincu, 
Ni  los  ojos,  ni  el  iiigonio  ; 
JerogUlico  dificil, 
pues  cuando  voy  â  cuttiideros, 


Cuanto  solicito  en  voces, 
Tanto  acobardo  en  silencios  : 
Permilid  vuestra  bermosura; 
Mas  no  bagàis  tal,  que  niàs  quien) 
Ver  esa  piutura  en  sombras, 
Que  habcr  de  cnviiliarla  en  lojo^ 
Claro  cielo,  sol  y  rayo, 
Que  esta  esta  nube  t«jicndo, 
V^enid  â  Toledo  à  sor 
El  mis  adorado  objeto, 
Que  supo  lograr  Cupido, 
En  los  brazos  de  himeneo. 
La  voz  de  don  Lucas  habla 
En  mi  voz  :  yo  soy  quien  ciego 
A  ser  interprète  vine 
De  aquel  amor  extranjero. 

Y  pues  sois  rayo,  alumbrad 
Entre  sombras  y  reOejos  ; 
Pues  sois  cielo  y  sol,  usad 
De  vuestros  claros  efoctos  : 
.lerogllfico,  explicaos; 
Knigma,  dad  a  entendcros  ; 
Pues  descubriéndoos  seréis, 
Con  nna  causa  y  â  un  tiempo, 
El  jerogllfico,  el  rayo, 

El  sol,  la  enigma  y  el  cielm 
And.  Discreto  parcce  el  primo. 
Is.  Advertid,  seôor  don  Pedro, 

Que  se  ba  ido  vuestra  voz 

llacia  vuestro  sontimiento. 

Dona  Isabel  es  mi  nombre. 

No  dofia  Alfonsa,  y  no  quicro 

Que  â  ella  la  represenléis, 

Y.  cnsayéis  en  mi  el  rcquiebro. 

Y  aunque  el  favor  me  digùis 
Por  el  que  ha  de  ëer  mi  dueno. 
No  08  estimo  la  alabanza 

Que  me  hacéis.  Vedme  primero, 

Y  creeré  vucstras  lisonjas, 
Creyeudo  que  las  merezco; 
Pcro  sin  verme,  alabarme, 
l'>  darme  li  euteuder  cou  oso, 
ô  que  yo  soy  presumida 
Tauto,  que  pueda  creerlo; 

()  que  don  Lucas  y  vos 
Teuéis  un  entendimiento. 

Pedro.  Pues  el  sol,  aunque  se  cucu- 
Entrc  nubes,  no  por  eso  [bra 

Dcja  de  mostrar  sus  rayos 
Tan  claros,  si  no  serenos. 
El  iris,  ceja  dol  sol, 
Mâs  bermoso  esta  y  mas  bello, 
Cuando  eutro  uegros  celajes 
Es  circulo  de  los  ciclos. 
Màs  sobresale  una  estrella 
Con  la  sombra;  los  luceros, 
Porque  esté  oscura  la  noche, 
No  por  eso  ulunibran  nienos. 
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Perfurae  el  clavol  del  prado 
En  verse  cârcel  cubierto, 
Por  las  quiebras  del  capillo 
Da  à  leer  sus  hojas  luego. 
.^Pues  que  importa,  que  esa  oube 
Agora  uo  deje  veros, 
Si  habéis  de  ser  como  cl  iris, 
Glavel,  eslrella  y  lucero? 

Ant,  Dona  Isabel,  iqué  esperamos? 
À  la  litera. 

Pedro.     Teueos  : 
Que  vos  no  habéis  de  salir 
De  Madrid. 

Ant.         iPor  que,  don  Pedro? 

Pedro.  Porque  no  quiere  rai  primo. 

Ant,  Pues  decidme,  i.cômo  puedo 
Dejar  de  ir  à  acompanar 
À  mi  bija  ?  Demàs  de  eso, 
Que  si  yo  no  se  la  doy, 
Y  lo  que  ordena  obedezco, 
^Cômo  me  podrâ  dar  cuenta 
De  lo  que  yo  no  Je  eutrego? 

Pedro.  Todo  eso  esta  prevenido. 
Ved  ese  papol  que  os  dejo, 
Con  que  uo^uecesitâis 
De  partiros .' 

Ant.         Ya  lo  leo. 
^Qué  es  esto?  ;Papel  seliadol 

(Abre  un  pliego.) 

And.  6 Que  sera? 

Cab.  Yo  uo  lo  entieudo. 

Ant,  (Lee.)  «Recibi  de  don  Antonio 
c  de  Salazar  una  mujcr,  para  que  lo  sea 
«  mia,  cou  sus  tachas,  buenas  6  malas, 
«alla  decuerpo,  pelimorena  y  doncella 
«  de  faccioues;  y  la  entregaré  tal  y  tan 
«  entera,  siempre  que  me  fuerc  pcdida 
«  por  nulidad  ô  divorcio.  En  Toledo, 
a  à...  de  septiembre  de  638  afios. 

Don  Lucas  dbl  CkiARRal,  Toledo.» 

Is.  iy  Para  mi  carta  de  pago  ? 

Ant.  Don  Pedro,  ^esle  caballcro 
Piensa  (jue  le  doy  raujor, 
6  piensa  que  se  la  vendo? 

Cab.  Pues  yo  se,  que  va  vcudida 
Dofia  Isabel. 

And.         Yo  lo  creo. 

Ani.  Yo  quiero  ver  â  don  Lucas 
En  las  ventas.  Vamos  luego  ; 
Yen,  Isabel. 

Is.  A  morir. 

iValedmc,  piadosos  cielo»t  ap. 

Pedro.  Aunque  esté  vuestra  pintura 
En  borrôn,  tiene  uuos  lejos 
Dentro,  que  el  aima  retrata, 
Que  casi  sou  uuos  mesmos. 

Is.  jQuiéu  pudiera  descubrirsel    ap. 


Pedro.  iQuiéu  viera  su  rostro!      ap. 

Is.  Cielos,    ap. 

Que  nave  hallô  la  tormonta 
Eu  las  bonaozas  del  puerto  t 

Ant.  Ea,  Isabel,  à  la  litera. 

And.  Ye  delante. 

Cab.  Alla  te  espero. 

Ant.  Yo  lo  erré,  vamos. 

Is.  Ya  voy. 

Ant.  iQué  espérais? 

Pedro.  Ya  os  obedezco. 

Is.  iSi  fuese  yo  la  que  quiere  ? 

Pedro.  ^Si  este  es  mi  perdido  dueiïo? 

Ani.  Mas  si  don  Lucas  es  rico, 
c.Qué  importa  que  sea  uecio? 

ESCENA  VI. 

Sala  en  la  venta  de  Torrejoncillo. 
DON  LUIS  Y  CARRANZA. 

Car.  ^No  me  diras,  don  Luis,  adôudc 
Ya  eu  las  ventas  estamos  [vamos? 

Del  muy  noble  sefior  Torrojoucillo, 
C  del  olro  scguodo  Peralbillo: 
Pues  aquila  hermandad  mesouizanle 
Asaetea  à  todo  caminante. 
Don  Luis,  habla:  coumigo  te  acouseja. 
iNo  me  diras  que  lieues? 

Luis  {pasenndose).  Una  queja. 

Car.  ik  que  efecto  has  salido  de  la 

[corte? 
En  estas  ventas,  di,  i  que  habrà  que  im- 
Para  tu  seutimiento?  [porte 

Di,  iqué  tienes,  scfior? 

Luis,  Desvalimiento. 

Car.  Déjà  hablar  afeitado, 
Y  dime,  ^A  que  proposito  has  llegudo 
A  estas  ventas?  Hcliércmo  en  efelo, 
iQué  vienes  à  buscar? 

Luis,  Busco  mi  objeto. 

Car.  cQué  objeto?  Habladme  claro, 

[sefior  mio. 

Luis.  Solicitoà  mi  llama  mi  albedrio. 

Car.  iNo  acabafomos,  y  diras  que 

[tienes? 

Luis.  ^.Quieres  que  le  procure  à  mis 

[desdenest 

Car.  A  oirlos,  eu  tu  pro  yo  me  sen- 

[tencio. 

Luis.  Y  en  fin,  ^.han  de  salir  de  mi 

Car.  Dilos,  seùor.  [silencio? 

Luis.  Pues  a  mi  voz  te  pido, 

Que  bagas  uu  aga-ajo  con  tu  oido. 
Carrauza  amipo,  yo  me  halle  inclinado; 
Costume  una  deidad  cnsi  uu  cuidado; 
Meutalmentc  la  dijc  mi  deseo; 
Aspiraha  â  los  lazos  de  himeneo  ; 
Y  ella  vieudo  mi  amor  enteruecido, 
Se  dej6  tratar  mal  del  dios  Cupido. 
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Su  padre,  que  coligo  mi  deseo, 

En  Toledo  la  llama  à  uuevo  empleo, 

Y  hoy  sale  de  la  corte 

Para  lograr  iodigno  otro  cousorte. 
Por  aqui  ha  de  venir,  y  aqu(  la  espero; 
Gonvalocer  à  mi  esperauza  qiiicro, 
Daodo  al  labio  mis  impetus  veloces, 
A  ver  que  haceo  susojos  con  misvoces* 
Isabel  es  el  duefio, 

Vida  del  aima,  y  aima  de  este  empefio, 
La  que  coo  tanto  olvido 
À  UQ  amaote  feri6  por  un  marido. 
Sospiraré,  Carranza,  vive  el  cielo, 
Aunque  me  cueste  todo  un  descousuelo; 
Intimaréla  todo  mi  caidado, 
Auaque  muera  de  haberle  declarado  ; 
Gulparé  aquel  desdéu,  que  el  pccho  indi- 
AuDque  destemplc  airada  la  caricia.  [cia, 
Mas  si  lus  brazos  del  cou>orte  enlaza, 
Indigoaréine  cou  el  amenaza  ; 
Mis  ansias  initado,  airado,  fiero, 
Trasladarô  d  las  iras  del  accro  ; 
Que  es  descrédito  hallarme  yo  corrido, 
Quedâudose  mi  amor  tau  desvali^io. 
Esta  es  la  causa,  porquc  desta  suerte 
Yo  mismo  veu'^o  à  a^'usajaruii  muerte; 
De  suerte.  que  corrido,  amaute  y  uccio, 
Vengo  â  eutrar  por  la?  puertas  del  despre- 
Con  vuelo  que  la  luz  peuotrar osa,  [cio  ; 
Galaoteo  mi  muerte,  mariposa  ; 
Porque  en  este  desdéu, que  amaute  extra- 
Mc  suelte  mi  albedrio  el  dosegaùo,  [ûo, 

Y  en  este  sentimiento 

Mi  olecciôn  deje  libre  mi  tormeuto, 

Y  para  que  Isabel  desconocida 
Logre  mi  muerte,  pues  logro  su  vida. 

Car.  01  tu  rolaciôu  y  maraviila. 

i.  Que  cou  cuatro  vocablos  do  carlilla, 

Todos  impertineutcs, 

Me  digas  tau  tas  cosas  diferentes?  [gado? 
Luiê.  Gente  cursa  el  camino.  ^.Si  ha  lie- 
Car.  iQué  es  cursa?  iEste  camioo  esta 

rno(rfc/i^ro).|Ahdelavcuta![purgado? 
Todos  (dentro).  \  Hala  1 

Cno  [dentro).  Ah,  scor  veutero, 

l  Hay  que  comer  ? 

Dos  {dentro).      No  faltarà  caroero. 
Vno  {dentro).  i  Es  casado  vusted? 
Dos  {dentro).  Mâs  ha  de  treinta. 

Uno  [dentro).  Segùu  eso,carnero  hay 

[on  la  venta. 
Tr^is  {dentro),  Huéspod,  asi  su  nombre 

[se  célèbre, 
Véndame  un  gato,  que  parezca  licbre. 
Todos  {dentro).  j  Hala  î 

Uno  {dentro).  i  Que  hay  ? 

Dos  {dentro).  Mentecato, 


Gorapra  al  huésped,  que  es  liebre,  y  tira 

[é.  gato. 
Car.  Una  dama  y  un  hombre  miro. 

^w'>.  Quedo. 

Espérate,  que  vieneu  de  Toledo. 

Car,  Nada,  pues,  te  alborote. 
Uno  {dentro).  i  Dônde  van  Dulcinea  y 

[dou  Quijoto? 
Dos  {dentro).  [,  Dônde  han  de  ir?  AI 
[Toboso  por  la  cuenta. 
Lucas  {dentro].  Voy  al  inGerno. 
Uno  [dentro).  Eso  es  â  la  venta. 

Luis  {dentro).  j  Raro  sujeto  es  este  que 

[ha  Uegado  t 

Car.  Aquesle   es   un  don  Lucas,  un 

De  Toledo.  [menguado 

Uno  [dentro).  Ah  seor  huésped,  si  le 

Écheme  ese  fiauibrc  eu  ensalada.  [agrada, 

Dos  {dentro].  Si  va  â  Madrid  la  ninfa 

[à  estar  de  a^iento. 
En  la  calle  del  Lobo  hay  aposento. 
Très  [dentro).  Pues  (i  fe  que  es  mujer 

[de  gran  trabajo. 
Lucas  {dentro)  Pues  jvoto  à  Jesucris- 

[to  !  si  me  bajo, 

Que  han  de  eutrar  en  la  venta  por  la 

Todos  {dentro).  Gua,  gua.  [posta. 

Vno  [dentro).  Que  la  ha  tendido  don 

[Langosta. 
Lucas  {dentro).  Mentis,  caualla. 
Car.  Ahora  ha  cchado  el  resto. 

Lucas  {dentro).  Apeaos,  doua  Alfonsa: 

[acabad  presto, 
Porque  quiero  reûir. 

Alf.  {dentro).         Détente,  espéra  ; 
Quemedarà  un  desmayo  que  me  muera. 

Uno  [dentro).  Dona  Melindro,  déjele. 

Lucas  {dentro).  iQué  espero? 

Matarélos,  à  fe  de  caballero. 

Alf.  {dentro).  Détente,  hermano. 

Liicas  [dentro).         Vinome  la  gana. 

ESGKNA  VIL 

Diciios,  DON  LUGASvDONAALFONSA. 
Lucas.  Téngame  cuenta  usted  coq  esta 
[hermana.  (^4  don  Luis.) 
Luis  <•,  No  ve  usted  que  es  vaya? 
Car.  Uced  se  teuga. 

Lucas.  Gonmigono  ha  de  habervaya, 
Gentecilla...  [ni  venga, 

Todos  {dentro).  Gua,  gua. 
Luis.  Tened  templanza» 

Uno  {dentro).  Euvaine  vuesarcod,  se- 

[fior  Garranza. 
Lucas,  i  \  mi  Garrauza,  villanchén 

[malvado? 
{Empuiia  la  esfada  Carranza.) 
Car,    Yo  soy  Garranza,   y  soy  moy 

[hombre  bourado  : 
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Que  yo  tambiéo  me  atufo  y  me  abo- 

[chorno. 

Lucas,  Mientes  lu  y  ciuco  léguas  en 

[coutoruo. 

Car.  Saquéla.  (Sacando  la  espada.) 
Luis.  Téugase,  que  ya  me  eufada. 
Lucas.  Déjcme  dar  solo  esta  estocada. 
Luis.  Tcued. 
Lucas.  Yo  he  de  tirarle  este  altibajo. 
Ltii5.No  raedesperdiciôis  esteagasajo. 

Lucas.  No  os  cutiendo. 
Alf.  Seûor,  mira. 

Luis.  Repara, 

Que  es  mi  sirvieule. 
Lucas.  Fuera. 

Pedro  (dentro).  Para. 

Todos  \dentro).  Para. 

Luis.  Una  litera  eutrô,  y  podéis  leiu- 

[plaros. 
Lucas.  Aunquc  entre  un  coche,  tengo 

[de  mataros. 

ESCENA  VIll. 

DiCHos,  DON  PEDRO,  DON  ANTONIO, 
CABELLERA,  ANDREA,  y  DoSa  ISA- 
BEL  CO.N  MASCARILLA. 

Pedro.  fcQué  os  esto  ? 
A/f.  Tente,  hermano  ; 

Détente. 
Lucas.  No  me  vayun  ù  la  mano. 
Ant.  i  Con  quién  rifio  ? 
Luis.  Con  este  mi  criado. 

Ani.  iCou  un  pobre  criado asi  indig- 

[uado  ? 

DouLucas,débaoi;  yo  aquestatemplanza. 
Lucas.  Yo  pensé  que  renia  con  Ca- 

[rrauza. 
Luis.   Envaiuad,  pues  os  logro   tan 

[templado. 
Lucas.  Primero  ha  de  envainar  vues- 

[tro  criado. 
Car.  (Envainando.)    La  espada  des- 
Y  obedezco.  [empuno 

Luûas.       Yo  envaino  la  de  Ortufio. 
Is.  Andréa,  ;  que  mal  hombre  1 
■  And,  I  Que  hosco  y  negro  ! 

Lucas.  Poruii  cuenla,  scnor,  vos  sois 

[uil  suegro. 
Ant.  Vueslro  padre  seré. 

Pedro.  Muero  abrasado.  ap. 

Al/.  <*.  Don  Pedro  que  sera  que  no  me 

[ha  hablado  ? 
Mas  tanibién  puedt;  scr  que  no  me  vca. 
Is.  Doua  AUbnsa   es  aquella,  amiga 
Luis.  Esta  es  dofia  L^abel.     [Andréa. 
Car.  Callar  intenta. 

And.  Don  Luisillo  también  estAen  la 
Luis. 'Si)  pucdo  resistirmc.  ap.  [venta. 
Is.  i  Quô  hasta  aqui  baya  venido  d 

[  pcrseguirme  î 


Lucas,  i  Y  hala  visto  mi  primo  ? 

Ant.  Ni  la  ha  hablado. 

Lucas  i  Vino  siempre  cubiortaf 

Ant.  Asi  ha  Uegado. 

Lucas,  i  Y  on  fin  me  quier«î  bien? 

Ant.  Por  vos  se  muere. 

Lucas.  i\  la  puedo  decir  lo  que  qui- 

Ant.  Si  podéis.  [siere? 

Lucas.  i  Puedo  ? 

Pedro.        i.  Si  obligarla  intenta  ?  ap. 

Lucas.  Pue^t  asi  os  guarde  Dios,  que 

[teugàis  cueutn. 
Un  amor,  que  apenas  osa 
Hablaros,  dice  fiel, 
Que  una  de  dos,  Isabel, 
Ù  sois  fea,  6  sois  hermosa. 
Si  soi:3  hermosa,  se  acierta 
En  cubrir  cara  tan  rara  ; 
Que  no  ha  de  andar  vuestra  cara 
Con  la  cara  descubierta. 
Si  fea,  el  taparos  sea 
Diligencia  bien  lograda  ; 
Pue^ito  que  estuudo  tupada, 
Nadio  sabrd  si  sois  fea. 
Que  todos  se  han  de  holgar,  digo, 
Con  vos,  si  boy  hermosa  os  ven  ; 
Mas  si  os  ven  fea,  tambiéu 
Todos  se  holgarân  conroigo. 
Pues  estaos  a?l  por  Dios, 
Aunque  os  parezca  importuno  ; 
Que  no  se  ha  de  holgar  ninguno 
Ni  conmigo  ni  con  vos. 
Is.  i  Qu6  hombre  es  este,  Andréa  ? 
And.  El  por 

Quo  he  visto,  seîiora  mla. 
.4nt.  \  Que  uecedad! 
Luis.  Groserîa.        ajK 

Lucas,  i  No  me  hablâis  ? 
Is.  Digo,  senor. 

Que  debo  agradecimiento 

Â  ansias  y  pasiones  taies  ; 

Pues  en  vos  admiri>  iguales 

El  tallo  y  eutendimiento. 

La  fama  que  vos  tenéis, 

Por  ser  quieu  s<)i>,  os  aclama  : 

Peio  no  dijo  la  fama 

Taiito,  romo  merccéis. 

Y  a«i  la  muerlo  re?isto 
Tarde  ;  pues  quiero  decir. 
Que  en  viéndoos,  pensé  morir, 

Y  va  muero,  habioudoos  visto. 
Lucas.  I  Lindo  inereuio! 

Ant.  Asi  lo  créa 

Vuestra  pasiôn  prevcnida. 

Lucas,  i.  Que  decis  ? 

Pedro.  Que  es  entend ida, 

Y"  debe  de  sor  muy  fea. 

.■\/f.  Uaz  (}ue  el  roslro  se  descubra, 
Hermano,  si  verla  intentas. 
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Lucas.  Dejédaiela  brujulear, 
Que  pinta  bien. 
Alf.  i  À  qu<''  espéras  ? 

Lucas,  habel,  hacedmo  gusto 
De  desciibriros,  y  sea 
La  mascara  el  primer  vélo 
Que  corrâis  d  la  modcstia; 
Qae  estàn  aqui  debatioado 
Si  8ois  fea,  6  no  sois  fea  : 
Y  si  acaso  sois  bermosa. 
No  es  jnsticia  que  yo  teiiga 
Mancilla  eu  el  corazôn 
Porque  uo  teogàis  vcrgOenza. 

/*.  Los  que  son  en  vos  préceptes, 
Han  do  ser  eu  mi  obedioucia. 
Yo  me  descubro.  {Quitasc  la  mascanUa.) 

Lucas.  LIenôme. 

Don  Antonio,  â  fe,  de  veras, 
Que  hacéis  cxceleutes  caras. 
Ant.  Era  su  madré  muy  bella. 
Pedro.  Vive  Dios,  que  es  Isabel, 
À  quien  en  la  rubia  arena 
De  Manzanares  un  dia 
Libre  de  la  muerto  fiera. 

Lucas,  iQué  os  parece  la  fachada, 
Primo  mio?  Uablad. 
Pedro.  Que  es  buena. 

Is.  Ya  me  conociù  don  Pedro, 
Porqiie  son  los  ojos  lenguas. 

Pedro.  ^Y  à  ti  que  te  ba  parecido, 
Dofîa  Alfousa? 
Alf.  Que  es  muy  fea. 

Pedro.  Eres  mujor,  y  uo  quicrcs 
Que  alabeu  otra  belleza. 

Lucas.  Peusando  estoy  que  deciros, 
Dcspués  que  os  vi  dcscubiertn. 
jQué  DO  se  lo  que  me  digal 
i.  Pedro? 
Pedro.  Scnor. 
Lucas.  Oye,  llega, 

Y  di  por  la  boca  verbos, 
6  lo  que  d  ti  te  parczca. 
liàblala  del  mismo  modo, 
Como  si  yo  mismo  fueru  ; 
Dila  aqucllo  que  tu  sabes, 
De  luceros  y  do  estrjllas, 
Ticruo  como  cl  mismo  yo, 
IJasta  dcjarla  muy  tierua  : 
Que  cubicrto  yo  me  atrevo 
A  bablar  comu  nna  maiitcca; 
Pcro  en  mi  vitla  he  sabido 
llablar  tieruo  à  doscubiertas. 
Pedro.  t.Yu  he  de  llcj^ar? 
Lucas.  Si,  primillo  : 

Cou  mi  propio  pnder  llegas. 

Pedro.  i.Con  i[ué  aima  la  he  de  dccir 
Los  requiebroj  y  tcruezas, 
Si  es  fuerza  que  haya  de  hablar. 


Cou  la  tuya? 

Lucas.         Cou  la  vuestra. 
Sefiora,  alla  va  Porico  : 
No  hay  siuo  teuoos  eu  buenas, 
Y  adverlid  que  los  requiebros 
Que  os  dijcre,  los  requiebra 
Con  mi  poiier:  respoadedle 
Como  si  à  mi  propio  fuera. 
Empozad. 
Pedro.  Ya  te  obedczco. 
Is.  Déme  mi  dolor  pacieacia.        ap. 
And.  Lindoempleo  bizo  Isabcl.     ap, 
Pedro.  Amor,  alas  liencs,  vuela.    ap. 

Surgit  la  nave  en  el  puorto, 

llallù  cl  piloto  la  cstrella, 

Diô  el  arroyo  con  la  rosa, 

Sali6  el  arco  en  la  lormeuta, 

Gozo  cl  arado  la  lluvia, 

llallaron  al  sol  las  nieblas. 

Rompit  el  capillo  la  Qor, 

Encontre  el  olmo  la  hiedra, 

Tôrtola  hallô  su  conforte, 

El  uido  el  ave  ligera  ; 

Que  este,  y  haberos  hallado, 

Todo  es  una  cosa  mesma. 

i  Dieu  haya  cse  vclo  é  nube, 

Que  piadosaroente  doosa, 

Porque  no  ofcndiesc  al  sol, 

Detuvo  à  la  luz  perpleja  ! 

Yo  ho  visto  nacer  el  dia 

Cou  Clara  luz  y  scrcna. 

Para  castigar  el  prado, 

()  ya  en  sombra -«,  6  ya  en  nieblas. 

Yo  hc  visto  influir  al  sol 

Sereuidades  divorças, 

Para  onganar  al  mar  cauo 

Con  una  y  otra  tormeuta. 

Pero  onganarme  con  sombras 

Y  herir  con  luz,  es  destrcza 
Que  ha  invenlado  la  hermosura, 
Que  es  de  las  ajuias  maestra. 
Vos  soiâ  mus  que  aquello  md^, 
Que  cupo  eu  toda  mi  idea, 

Y  auu  mâs  (jue  aquollo  que  miro, 
Si  hay  mds  en  vos,  que  mds  sea. 
Que  tau  iguales  se  afiudan 
Eu  vos  iugcnio  y  belleza, 
Vuestro  douaire  tau  uuo 
Se  ha  uuido  cou  la  modcsti», 
Quo  si  rcudinuo  w^  mes 
Qut'  â  la  hermosura  (juisiera, 
El  iu<?cuio  me  ha  do  bacer, 
Que  de!  iugcuio  me  veuza. 
Si;  dcl  douaire  ol  rocato. 
Es  quion  igual  me  sujeta  ; 
Porque  como  estas  vlrludcs 
Estdu  uuidas,  es  fuerza 
Quo  DO  os  quiera  por  nioguua, 
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6  que  por  todas  os  quiera. 

Lucoè,  Aprieta  la  mano,  Pedro, 
Que  680  es  poca. 

Pedro,  Hermosa  hiena, 

Que  balagasteis  cou  voz  blanda» 
Para  herir  con  muerte  fiera, 
^Cémo,  decidme,  de  ingrata 
Soberbiamente  se  precia» 
Quien  me  ba  pagado  ana  vida 
Coq  una  muerte  sangrienta? 
Desde  el  instante  que  os  vi, 
Se  rindieron  mis  potencias 
De  suerte... 

U,  Mirad,  sefior, 

Que  es  groserfa  muy  necia, 
Que  me  vendais  un  desprecio 
À  la  luz  de  una  fineza. 
No  entra  amor  tan  de  repente 
Por  la  vista  :  amor  se  engendra 
Del  trato,  y  no  he  de  créer 
Que  amor  que  entra  con  violencia, 
Deje  de  ser  como  el  ruyo, 
Luz  luego  y  después  pavesa. 

Pedro.  No  engendra  al  amor  el  trato, 
Isabel;  que  si  eso  fuera, 
Puera  querida  tambiéu, 
Siendo  discrcta,  una  fea. 

h.  El  trato  engendra  al  amor; 
Y  para  que  la  experiencia 
Lo  ense&e,  si  no  hay  agrado, 
Es  ciertu  que  no  bay  belleza. 
El  agrado  es  hermosura  : 
Para  el  agrado  es  de  eseucia 
Que  baya  trato  :  luego  el  trato 
Es  el  que  el  amor  engendra. 

Pedro.  Con  trato  amor,  yo  confieso 
Que  es  perfecto  ;  mas  se  entienda, 
Que  amor  puede  babcr  sin  trato. 

Is.  Pero  en  fin,  amor  se  aceudra 
En  el  trato. 

Pedro.       Decis  bien. 

U.  Pues  si  es  asi,  luego  es  fuerza 
Que  os  quede  màs  que  quererme, 
Si  m&s  que  tratarme  os  queda. 

Lucas.  No  me  agradan  estos  trato^. 

Pedro,  Concedo  esa  consecuencia  : 
Mas  ya  os  trala  amor  si  os  oye, 
Ya  os  quiere  amor... 

Lucas,  Mucho  aprietfl. 

75.  6  Y  me  queréis  ? 

Pedro.  Os  adoro. 

Solo  falla  que  yo  veu 
Vuestro  amor. 

is.  Dirule  el  tieuipo. 

Pedro.  No  le  deis  al  tiempo  treguas, 
Teiiieudo  vos  vuestro  amor. 

Is.  Pues  como  à  mi  esposo,  es  fuerza 
Quereros. 


Pedro.  Seré  dichoso. 
h.  Esta  mauo,  que  lo  es  vueslra, 
Lo  dira. 
Lucas.  No  es  sino  mia. 

[Tômale  la  mano  don  Lucas.) 

Y  es  muy  grande  desvergi\enza, 
Que  os  toméis  la  mano  vos, 
Sin  dàrmela  à  mi  la  Iglesia. 
Primillo,  fondo  en  cuftado, 
Idos  un  poco  â  la  lougua. 

Pedro.  Si  yo  hablaba  aqui  por  vos. 

Lucas.  Sois  un  bablador,  y  ella 
Es  también  una  habladora. 

Is.  Si  vos  me  disteis  licencia... 

Lucas.  Si,  pero  sois  licenciosa. 

Pedro.  Como  tu  dijiste  que  era 
Poco  lo  que  la  decla  .. 

Lucas.  Poco  era.  ^Quién  os  loniega? 
Mas  ni  tanto  ni  tan  poco. 

Alf.  iQuo  ella  le  hablase  tan  tierna, 

Y  que  él  la  adore  tan  finoî  [ap. 
Lucas.  Dofia  Alfonsa. 

Alf.  iQué  me  ordeuas? 

Lucas.  Llevaos  con  vos  esta  mano. 

(Dale  la  mano  de  dona  Isabel.) 

Alf.  Si  haré,  y  pido  que  me  teugas 
Por  tu  amiga  y  servidora  ; 

Y  tu  enemiga.  ap, 
Lucas.          En  lilescas 

Me  he  do  casar  esta  uoche. 

Alf.  Hasla  ir  â  Toledo,  espéra; 
Para  que  don  Pedro  y  yo 
Nos  casemos,  y  alll  sean 
Tu  boda  y  la  mia  juntas. 

7*.  Antes  quiera  amor  que  muera,  ap. 

Lucas.  SeHora  mia,  no  estoy 
Para  esperaros  seis  léguas. 

Luis.  Muerto  esloy.  (ap.)  \  acompa- 
irô  con  vuestra  licencia,  [haros 

Y  celebrar  vuestra  boda. 

Yo  soy  don  Luis  de  Contreras, 
Vuestro  servidor  antlguo. 

Lucas.  No  os  conozco,  eu  mi  concieu* 

Luis.  Yamigo  de  vuestro  padrc.  [cia. 

Lucas.  Sed  su  amigo  norabuona; 
Pero  no  habéis  de  ir  conmigo. 

Cab.  Llega  el  coche. 

And.  La  litera. 

Luis.  Yo  be  de  ir  cou  vos. 

Lucas.  Voto  à  Dios, 

Que  me  quede  eu  esla  venta. 

Luis.  Ya  me  quedo. 

Lucas.  iGran  favor! 

75.  Muerla  voy.  ap, 

Cab.  i  Hermosa  bestial    ap. 

Alf,  Muriendo  de  celos  parte.       ap. 
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Pedro,  \  Que  esto  mi  dolor  consien* 

[tat  ap, 

i4n/.iQuecstomiprudenciasufrat  ap, 

Is,  I  Que  esto  iufluycse  mi  estreila  t  ap, 

Lucas,  Alfonsa,  ^  guardas  la  maoo  ? 

Alf,  Si,  seîior. 

Lucas,  Pues  tened  cuenta. 

Entre  bobos  anda  el  jucgo. 
Pedro,  enlrad. 

Pedro.         Cielos,  pacieocia.         ap. 

Ltfca«.  GuàrdeosDioB,  sefior  don  Luis. 

Luis.  Alla  be  de  ir,  aunque  no  quiera. 

ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Patio  del  mesOn  de  lilescas, 

DON    PEDRO  coN    sombreho,   oapa    \ 
ESPADA  ;  yCABELLERA  medio  DBS.Nroo 

POR  EL  PATIO  DEL  MESÔN. 

Cab.  ^  AduDdo  vas,  senor,de  esta  ma- 
Medio  desuudo  ?  [nera, 

Pedro.  Calla,  Cabcllera. 

Cab.  A  las  dos  de  la  uoche,que  ya  bau 

[dado. 
De  mi  medio  columpio  me  bas  sacado, 
Y  discurrir  no  puedo 
Donde  abora  me  lie  vas. 

Pedro.  Habla  quedo. 

Cab.  Si  bomos  de  ir  fuera,  aqui  niiro 
La  puerla  principal  de  la  posada.  [cerrada 
Pedro.  No  ha  sido  ese  mi  intento 

Cab,  i  Pues  aduude  hemos  de  ir  ? 

Pedro,  À  este  aposento. 

Ca6.DouLu(!Usa(|uiduermc  recogido, 
Queseoyecii  todo  Illcscas  cl  rouquido. 
Dof^a  Alfonsu,  su  hcrmana, 
Duerme  eu  otra  alcobilla  d  él  cercaoa. 

Pedro,  ô  Y  el  padrc  de  Isabcl  ? 

Cab,  Duerme  lï  aquel  lodo, 

En  aquel  uposento. 

Pedro.  i  Esld  cerrado  ? 

C'aô.Cerrado  estâ.Di  lo  que  quiercs,  ca. 

Pedro,  é  Y  donde  cstiu  dofia  Isabel  y 

Cab.  Eu  esta  sula  cr^tâu.       [Audrca? 

Pedro.  Yen  poco  à  poco. 

Que  la  tcugo  de  liahlar. 

Cab,  Si  uo  estas  loco, 

Que  bas  de  perder  el  seso  he  imaginado. 
iQvké  es  e8lo?j  Tu,  senor,  enamorado 
De  una  mujer,  que  ^crlo  presto  espéra 
De  dou  Lucas  t 

Pedro.  Si,  amigoGabellera. 

Cab.  Ten,  seAor,  màs  templanza. 
)  Tu  faltar  de  tu  primo  à  la  conflanza  ! 


^Cômo  ?  I  Tii  enamorado  de  repente  ! 

Pedro.  Mds  anciauo  es  el  mal  de  mi 

[accidente. 
Sigtos  ba  que  padezco  un  mal  eterno. 

Cab,  Yotuve  tu  accidente por  moderne 
Pero  si  tieue  tanta  edad,  m&s  sabio 
Quiero  saber  tu  pena  por  tu  labio. 
Dimetu  amor,que  ya  quiero  escucharle. 

Pedro,  i.  Que  iutentas  con  oirle  ? 

Cab,  Disculparle. 

Pedro,  i  Me  ayudards  despuôs? 

Cab,  Soy  tu  criado.- 

Pedro,  i  Ôyeuos  ulguien  ? 

Cab,  Todo  etld  cerrado. 

Pedro,  i  Tendrds  secreto  ? 

Cab.  Scr  leal  inteulo^ 

Pedro.  Pues  escucha  mi  amor. 

Cap,  Y  a  estoy  ateuto. 

Pee/ro.  Era  del  claro  julio  ardiente  dia, 
Mauzanares  al  soto  presidia, 

Y  en  clase,  que  la  areua  ba  fabricado, 
Lecciones  de  cristal  dictaba  al  prado, 
Cuando,  al  morir  la  iuz  del  sol  ardiente, 
Solicito  bafîarme  en  su  corriente. 

En  un  caballo  seudas  examino, 

Y  d  la  Casa  del  Campo  me  destino. 
Llcgo  d  su  verde  faida, 

Elijo  fértil  sitio  de  esmeralda; 

Del  caballo  me  apeo, 

Creo  la  ameuidad,  el  cristal  creo  ; 

Y  apenas  cou  pcreza  diligente 

La  templanza  averiguo  d  la  corriente, 
Cuando  alegres  también  como  veloces, 
À  un  lailo  escucho  femeniles  voccs. 
Guio  â  la  voz  los  ojospreveuido, 

Y  sôlo  la  logré  con  el  oido. 

Piso  por  las  orillas,  y  tan  quedo, 
Que  pensé  que  pisaba  cou  el  miedo, 
Mas  la  voz  me  encamina,  y  mds  me Uama; 
Voy  apartando  la  una  y  otra  rama, 

Y  eu  el  tibio  cristal  de  la  ribera 

À  una  deidad  balle  de  esta  manera. 
Todoelcuerpoeuelaguahermosoybello 
Fuera  el  rostro  y  en  roscas  el  cabello, 
Deshouesto  el  cristal  que  la  gozaba, 
De  vauidad  al  soto  la  euseHaba. 
Mas  si  de  amante  el  soto  la  queria, 
Por  gozdrsela  él  toda,  la  cubria. 
Quisieron  mis  doseos  diligentes 
Veila  por  los  cristales  transparentes, 

Y  al  dedicar  mis  ojos  d  mi  pena, 
E:<taba  al  movimieuto  de  la  arena, 
Cicgo  iS  turbio  el  cristal  ;  y  dije  luego  : 
l  Quiéu  con  esta  deidad  no  ba  de  estar 
Turbio  cl  cristal  estaba,  [cicgo? 

Y  cuanto  mds  la  arena  le  enturbiaba^ 
Mejor  la  vi,  que  al  no  ver  la  corriente, 
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Sola  era  deidad  lo  transpareute, 
No  el  rio,  que  al  gozar  tauta  herinosara, 
El  08  quiun  se  baftaba  eu   su  blaiicura. 
Cubria,  para  scr  seguudo  vélo, 
Tûnica  de  Cambray  lodo  su  cielo, 

Y  solo  un  pie  raovia  et  cristal  bluudo  ; 
Siu  duda  iraagiuô  que  iba  pisacdo. 
Pero  cuando,  sin  verse,  se  niostraba, 
Un  plumajo  del  agua  levaotaba, 

D  ^1  curso  propio  cou  que  se  movia  : 
Vlale  eutre  cl  crist  il  y  no  le  via  ; 
Que  disUnguir  uo  supo  mi  albedrio, 
Ni  cuando  era  su  pie  ni  cuando  el  rlo. 
Procuraban  ladrones  mis  enojos 
Robar  sas  perfeccione»  cou  los  ojos, 
Cuando  en  pie  se  levanta,  toda  hiolo, 
Cubre  el  cristal  lo  que  descubre  el  vélo; 
RecÂlome  en  las  ramas  dilatadas, 
Prevenidas  la  esperan  sus  criada?  ; 
Dicenla  todas  que  à  la  orilla  pase, 
ï  nada  se  dejô  que  yo  robase  : 

Y  enfin,  al  recogerla, 
Tiritando  saliô  pprla  cou  perla: 

Y  yo  dije  abrasado  : 

I  Oh  que  bien  me  pareco  el  fucgo  hclado  f 

Sale  à  la  orilla  doudo  verla  creo; 

Pôneoseme  delaute  y  uo  la  veo  : 

EnjTigala  el  halugo  prevenido 

La  uieve  que  ella  habia  derretido; 

Cuando  un  toro  cou  ira  y  osadia 

(Que  era  dia  de  ûestas  este  dia) 

Desciende  de  Madrid  al  rio,  y  luego 

Màs  irritado,  si,  que  uo  mâs  ciego 

Quiere  cruel,  implo. 

De  cornje  bcbcrse  todo  el  rio. 

Bebe  la  blauca  uieve, 

Bebe  màs  y  su  misma  saugre  bebe. 

El  pecho,  pues,  herido,  el  cuello  roto, 

Parte  a  vengar  su  injuria  por  el  soto: 

Lns  cortinas  de  ramas  desabrocha, 

Sacude  cou  la  coz  û  la  garrocha, 

Y  à  mi  hermosa  deidad  veucer  procura  ; 
Que  se  quiso  cstrenar  culahermosura 
lluyeu,  pue?,  sus  criadas  cou  recelo, 

Y  ella  se  houcsta  cou  segundo  vélo: 
Que  auuquo  cl  temor  la  hall/»  desprevc- 
Quiso  màs  el  recato  que  la  vida.      [uiJa, 
Yo  que  miro  irri tarse  el  toro  airado, 
Deamorydepiedadàuntiempoarmado, 
Indiguo  la  pasiôn,  librarla  espero. 

Y  dandule  adverleucias  al  acero, 
.Osadiu  y  pasiôuà  un  tiempojuuta) 
El  coraz'ui  le  paso  cou  la  puutu, 
Cou  tau  felice  suerte, 

Que  ui  un  bramido  le  costù  la  muerte. 
Couoce  que  â  mi  amor  dcbe  la  vida; 
Hoiiestamcnte  la  hallo  agradecida; 
Meno.*,  viéadola  mâs,  mi  amor  mitigo; 


Eutra  dcntro  del  coche  y  yo  la  sigo  : 
Cierra  luego  la  uoche, 
Eutre  otrosconlooscuropierdoelcocbc. 
Bùscala  y  no  la  eucuenlra  mi  cuidado  : 
Voime  d  Tolcdo,  donde  euamorado 
Lo  dije  mis  fineza^^  cou  enojos 
Â  aquel  rctrato  que  copié  eu  los  ojos. 
Quéjome  solo  al  vieulo, 
Procûrame  rai  primo  un  casamiento  ; 
La  ejecuciôu  de  sus  preccptos  huyo  ; 
Voy  â  Madrid  à  efectuar  el  suyo; 
Vuelvo  cou  Isabol...  jNunca  volviera! 
Cubre  el  rostro  Isabcl...  i  iNuuca  le  viera! 
Pues  dico  mi  esperauza.hoy  màs  pordida, 
Que  es  Isabel  à  la  que  di  la  vida 
Por  valor;  y  por  suerle. 
Que  es  Isabcl  la  que  me  da  la  muerte. 

Y  eu  fin,  amaute  si  y  uo  satisfecho, 
^)e  la  sombra  esta  uoche  me  aprovecho; 
A  vengar  con  mis  voces  este  agravio, 
Saïga  esta  calentura  por  el  labio; 
Sepa  Isabcl  de  mi  cruel  tormento. 
Âsusten  mis  suspiros  todo  el  vieuto; 
Seau  ahora,  que  Isabel  me  déjà, 
Interprètes  mis  voces  de  mi  qncja; 
Succda  todo  un  mal  à  todo  un  dailo; 
Vàlgame  un  riesgo  todo  un  dcsengafio. 
Ahora  la  hc  de  hablar  :  verla  porfio  : 
D^jame,  que  use  bien  de  mi  albedrio  ; 
Déjà  que  à  hablarla  llegue. 

Para  que  esta  tormenla  se  sosiegue  ; 

Déjamc  que  la  obligue, 

Para  que  este  cuidado  se  mitigue, 

Y  porque  al  referir  pena  tan  fiera, 
Mi  gloria  dure  y  mi  tormento  muera. 

Cab.  Tu  relaciôn  he  escuchado, 

Y  por  Dios  que  me  lastimo, 
Que  se  euamore  quicn  tiene 
Tan  lindos  clnco  seutidos. 
iTû,  seuor,  euamorado! 

Pedro.  Es  el  sujeto  divino. 

Cab.  Y  lu  miiy  liudo  sujeto. 
Pero  puesto  que  has  venido 
A  hablar  con  dona  Isabcl, 
Llega  falso  y  habla  lino. 
Pero  uo  and  aras  muv  faUo 
Cou  don  Lucas,  que  es  tu  primo; 
Pues  tû  la  amabas  primero, 

Y  cl  hasta  oyer  uo  la  ha  visto. 

Y  eu  llegaudo  à  cuamorarse 
Lu  hombre  à  todo  albedrio, 

No  hay  hcrmauo  para  horraano, 
Ni  hay  auiigo  para  amigo. 
Pues  si  un  hermauo  uo  vale, 
i  Cômo  ha  de  valor  uu  primo. 
Que  es  pareulcsco  de  uegros? 
Todos  eslau  reco^^idos 
Los  hu^spedes  del  meson, 
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i  Llainaré  ? 

Pedro.     Llama  qnoJilo. 

Ca6.No  sca  que  cl  huéspcd  nos  sienta, 
Que  es  el  huésped  m/is  cocido 
Que  hay  en  Ulescas,  y  siente 
Dentro  en  su  casa  nu  mosquitu. 

Pedro.  Oyes,  i  viste  anoche  enirar 
À  un  don  Luis,  que  se  hizo  amigo 
De  don  Lucas  ? 

Cab.  Embozado 

Tras  la  limera  se  vino, 

Y  anoche  tomô  posada 
Eu  el  mcs^D. 

Pedro.         lY  h  as  sabido 
A  que  viene  ? 

Cab.  Galantea 

À  Isabel,  que  asi  lo  dijo 
Su  criado  &  otro  criado, 

Y  aquestc  criado  mismo 
À  otro  criado  después, 
Conio  criado  fidcdigno, 
Se  lo  coûté,  y  él  Â  ml. 
Yo  ahora  à  ti  te  lo  aviFo  ; 
Que  uo  sirvc,  quien  no  cuenta 

Lo  que  ha  visto,  y  que  no  ha  vislo. 

Pedro,  Pues  con  amor  y  con  celos 
À  an  tiempo  me  determiuo 
À  hablar  à  Isabel. 

Cab.  Pues  raanos 

Al  amor,  amo  y  amigo. 
i  LIego  ? 

Pedro.  No  llegues  :  espéra  ; 
Que  est/m  abrieudo  el  postigo 
Por  de  dentro. 

Cab,  Dices  bicu. 

Pedro,  i  Qu6  sera  ? 

Cab.  No  lo  he  entcndido 

ESGENA  11. 

Djciios,  DONA  ISABEL  y  ANDIŒA  qlb 

SALKN   DE   CN  APOSEXTO. 

h.  No  me  detentças,  Andréa. 

And.  iDôade  vas  ?^ 

Is.  A  dar  suspiros 

.\  los  cielos  de  mis  quejas. 

And.  Témplate. 

Is.  No  espero  alivio. 

-4n</.  (.Qaô  intentas? 

Is.  Bu>«car  mi  padre. 

And.  Esta  ahora  recogido. 

h.  Yen  h  de«pcrlarlo,  Andréa  ; 
Que  no  ha  de  scr  duefio  mio 
Don  Liira-». 

And.        Hesnella  eslAs. 

Pedro.  Arrimale. 

Cab.  Ya  me  arrimo. 

And.  i  Y  ?i  no  quierc  tu  padre? 


Is.  No  es  ducno  do  mi  albedrio. 

And.  iPaes  qoién  ha  de  ser  tu  esposo? 

h.  Don  Pedro  ha  de  serlo  mio, 
0  ninguno  lo  ha  de  ser; 
Si  no  es  que  desconocido, 
Â  Alfonsn  quiere. 

Pedro,  Pedidme 

Albricias,  aima  y  sentidos. 

And,  Vuélvete  â  dormir. 

Is.  No  puedo. 

Cab.  Ceno  poco  ;  no  me  admire. 

Is.  i  En  que  aposento  hallaré 
À  mi  padre  ? 

And.  No  le  he  visto 

Uecoger:  yo  uo  lo  se. 
En  habiendo  amanecido, 
Podràs  hablarle. 

Is.  No  alargues 

Plazo3  â  un  dolor  prolijo. 
Don  Pedro  ha  de  ser. 

{Se  encuenlra  con  don  Pedro, 

Pedro,  Don  Pedro 

Infelice,  dueno  mlo, 
Ha  do  ser,  quien  os  adore 
Tan  amante  y  tan  rendido, 
Que  han  de  ser  aima  y  potencias 
Lo  menos  qne  os  sacriiico. 

Is.  i  Quién  es  ? 

Pedro..  Quien  no  os  ha  ganado, 

Cuando  ya  os  hubo  perdido; 
El  que  08  ha  granjeado  à  penas, 
El  que  os  mereciù  h  suspiros, 
El  que  os  solicita  &  rie^gos, 
El  que  os  procura  à  carifios. 

Is.  Ilablad  quedo,y  ved  queestamos... 

Pedro.  Tcmplar  la  voz  no  resisto, 
Que  esta  es  la  voz  de  mi  amor, 

Y  esta  mi  amor  encendido. 

Is.  Sefior  don  Pedro,  si  oisteis 
La  verdad  del  dolor  mio, 
Si  aun  no  os  ha  costado  un  ruego 
La  compasiôn  de  un  carifio, 
No  08  llaméis  tan  infeliz, 
Como  decis,  pues  no  ho  dicho 
AcasO)  que  teugo  amor, 

Y  ya  voslo  habf^is  sabido 
Dejad  para  cl  desdefiado 
La  queja  :  llàmese  el  digno 
Feliz,  é  infeliz  se  Uame 

El  que  nunca  ha  merecido. 
Yo  si  que  ?oy  desdichada; 
Pues  os  quiero  y  lo  repito, 

Y  cslando  vivo  el  amor, 
Tengo  (i  los  celos  màs  vivos. 
Ya  habréis  templado  con  verme 
El  mal  de  no  haberme  visto  ; 
Este  si  es  mal,  pues  que  tiene, 
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Viéndoos  idàs,  menos  alivio. 
Dofia  AlfoQsa  ha  de  ser  vuestra  ; 
Con  que  viene  à  Bcr  preciso 
Que  DO  lo  pucda  yo  sor, 
Ni  pueda  llamaros  mio. 
Ella  es  quieu  dice  que  os  qalere  ; 
Coa  que  yo  uaturalizo 
À  mis  baâtardos  temores, 
Que  son  de  mis  celos  hijos. 
Mirad,  pues,  cuàl  de  los  dos 
El  màs  infeiiz  ha  sido  ; 
Pues  vos  logràis  un  amor, 

Y  yo  unos  celos  coucibo. 

Pedro.  6  Yo,  Isabel,  no  tengo  celos  ; 
Yo,  decls  vos,  que  me  libro 
De  uua  verdad,  que  la  ciibro 
Cou  la  sombra  de  un  indicio  ? 
l  No  es  la  flor  clicie  don  Luis, 
Que  constante  à  los  peligros, 
Esta  acechando  los  rayos 
De  vueslro  oriente  vecino  ? 
l  No  viene  à  amaros,  se&ora  ? 
;,  No  viene  tras  vos  ?  ^  No  he  visto 
Oue  03  qui  ère  ? 

Is,  i  Y  quién  es  el  sol  ? 

No  con  falsos  silogismos 
Me  arguyàis,  eu  an  do  estais  vos 
Tlei«pondiéndoos  &  vos  mismo. 
Si  es  la  clicie  flor  don  Luis, 
^CuÀndo  el  sol  la  clicie  quiso  ? 
^  CuÀndo,  para  desdeîiarla» 
No  es  cada  rayo  un  aviso  ? 
Si  soy  sol,  como  decis, 
l  Cuàndo  mis  rayos  no  han  sido. 
Para  desdenarle,  ardicntes, 

Y  para  abrasarsc  tibios  ? 

l,  Que  os  daua  à  vos,  que  él  mo  quiera, 
Pues  veis  que  yo  no  le  estimo? 
Mucho  màs  florece  el  premio 
De  la  competencia  al  viso. 
Al  clavel  qui  ère  la  rosa, 

Y  éiestÂ  desvanecido 

De  ver  que  le  hayan  premiado 

En  competencias  de!  lirio. 

Oimo  que  abrazô  à  la  hiedra, 

Esta  mÂs  agradccido 

De  ver  que  siendo  él  distante^ 

Se  olvidase  del  vecino. 

l  Asi  que  importa,  que  amante, 

Constante,  atento  y  aclivo, 

Me  quicra  don  Luis  k  mi, 

Li  con  ver  un  amor  mismo 

En  los  dos,  con  ser  h.  un  tiempo 

Tan  constantes  como  flnos, 

Sois  el  preferido  vo?, 

Y  es  él  el  aborrccido  ? 

Pedro,  Luego  aunque  me  quiera  i  mf 
Do&a  Alfonsa,  no  bay  indicio 


Para  celos. 

Is.  Si  le  hay  ; 

Porque  vos  no  me  habéis  dicho 
Que  no  la  queréis;  y  yo, 
Que  aborrezco  à  don  Luis,  digo. 

Pedro.  Pues  yo  solo  os  quiero  à  vos. 

Is.  Que  00  mo  halaguéis  os  pido 
Con  el  auior,  si  después 
Me  malais  con  el  olvido  ; 
Que  mucho  peor  sera, 
Si  no  le  lenéi^,  fingirlo, 
Que  si  le  tenéis,  callarle; 
Pues  por  màs  décente  oiijo 
Que  me  ocultéis  vuestra  Uama 

Y  os  halle  después  màs  fino, 
Que  no  hallarme  aborrecida, 
Pensando  que  me  han  querido. 

Pedro.  Pulid  cl  bruto  diamante 
De  mi  amor,  on  cuyos  visos 
Haréis  claras  oxpcriencias 
Oel  fondo  del  ardor  mio. 

Is.  Pues  elijase  un  remedio 
Para  evitar  los  designios 
De  mi  padre. 

And.  Ce,  sonores. 

Pedro,  i  Que  es  lo  que  dices? 

And.  Que  mire 

Abrir  aquol  aposento. 

Pedro.  iCuyo  es? 

And.  El  de  don  Luisillo. 

Pedro.  iDôndc  ira? 

And.  Habrà  madrugado, 

Para  tomar  el  camino 
Antes  que  amanezca. 

Cab.  Es  cierto. 

le.  Pues,  senor,  yo  me  retiro. 
No  me  vea. 

Pedro.     Bien  oliges. 

h.  Quédato  à  Dios,  duefio  mio. 

Pedro.  Eu  fin,  <.  me  querràs? 

h.  Soy  tuya. 

Pedro,  i  Y  don  Luis  ? 

!s.  Es  mi  enemigo. 

l  Y  Alfonsa  ? 

Pedro,       Màtela  amor. 

Cab.  Acabad,  cuerpo  de  Cristo, 
Que  esta  don  Luis  en  el  patio. 

Is.  Pues  yo  me  voy.  Yen  conmigo. 

{A  Andréa.) 

Cab,  Sefior,  entra  tu  también  ; 
Porque  don  Luis  ha  salido, 

Y  puede  verte  al  pasar 
À  lu  aposenU),  y  colijo 
Que  no  puede  jnzgar  bien 
De  verte  à  esta  hora  vestido. 

!s.  Mirad,  don  Pedro... 

Pedro,  iQué  importa 
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Que  eM  un  iDstaote  contigo, 
Eu  tanto  que  este  don  Luis 
Sale  fuera? 

And,         Bien  ha  dicho. 
Luz  tienesy  y  ères  honrada, 
Que  él  te  quiere  bieu  he  oldo, 

Y  lus  que  son  mâs  amantes, 
Son  los  meuos  atrevidos. 

h.  Pues  cierra. 

And.  La  puerta  cierro. 

Pedro.  Ti'i  quédate  aqui  escondido, 
Pues  no  importa  que  to  vea. 
Cab.  Obedecerte  es  preciso. 
And.  Lo  dicho  dichu,  lacayo. 

{Entranse  los  très  en  el  cuarto  de  dona 

Isabel.) 

Cab.  Fregona,  lo  dicho  dicho. 
ESGENA  III. 

DON  LUIS,  CABELLERA  y  CARRANZA. 

Car.  i.\  média  noche,  seflor, 
Dôndo  vas? 

Luis.        Nada  te  espante. 
Voy  à  iutimar  à  mi  amante 
La  justicia  del  amor. 

Car.  No  alcanzo  tu  peusamiento. 

Luis.  Huelia  qucdo. 

Car.  iSo  diras 

Adônde  à  estas  horas  vas? 

Luis.  Solicito  su  aposento. 

Car»  Ten  cordura,  ten  templanza. 
iQueestu  un  houibre  cuerdo  intente! 
iY  si  don  Lucas  te  sioute? 

Luis.  No  me  aconsejes,  Carranza. 

Car.  Durmieudo  à  todos  ahora 
Con  un  mismo  sueno  igualo; 
No  seas  Arias  Gonzalo, 
Si  esta  hecho  el  mcsôn  Zamora. 
De  verla  no  es  ocasiou, 

Y  esta  en  que  la  vas  à  hablar, 
Solo  es  hora  de  buscar 

À  la  moza  del  mesôn. 

Luis.  À  dedicar  aimas  mil, 
Vengo  â  la  luz  por  qui«n  veo; 
Porque  nuuca  yo  tlaqiieo 
De  ese  accidente  civil. 

Car.  Si  ello  ha  de  ser,  vamos  pues: 
Miliga  tu  aentimiento. 

Luis.  ^Sabes  cuàl  es  su  aposento, 
Carranza  amigo? 

Car,  Este  es: 

Anoche  se  recogiô 
En  este  aposento. 

Luis,  Y  di, 


i  Estes  cierto  en  eso  ? 
Car.  Si. 

(  Liama  Ca%*ranza  d  olro  aposento  que 
esta  enf rente  del  de  Isabel,] 

Luis.  Pues  Ilama.  ^Responden? 

Car.  No. 

Luis.  Otra  vez  puedes  volvcr 
À  llamar,  por  si  despierta. 

Car,  Llamo.  [puerta? 

Alf,   (Dentro.)  ^Quién  anda   en  la 

Luis.  ^Esta  no  es  voz  de  mujer? 
(.Quién  sera? 

Car,  Isabel  séria* 

Luis,  i  Si  es  Andréa? 

Car.  No,  8efk>r, 

Que  yo  conozco  raejor 
Su  voz  que  la  propia  mia. 

Luis.  Dudoso  en  la  voz  estoy. 

Car.  No  es  Andréa,  seflor. 

Luis.  Pues 

Si  no  es  Andréa,  ella  es. 

ESGENA  IV. 

DiCRos,  Y  DONA  ALFONSA  mbdio 

DESNUDÀ« 

^^f'  éQuién  Uamabaaquif 

Luis.  Yo  soy. 

Alf.  ^Quién  sois? 

Car.  Abrieron  la  puerta. 

Luis.  Duefio  hermoso  de  mi  vida, 
Quien  os  procurô  dormida 
Y  08  ha  logrado  despierta. 
Soy  quien  cou  fuego  veloz... 

Aif.  Que  es  don  Pedro  he  imaginado, 
Como  habla  disimulado,  [ap. 

No  le  conozco  en  la  voz. 

Luis,  Trocar  procura  en  caricias 
llalagos  de  un  ciego  dios. 
Soy  el  que  viene  tras  vos.  [ap, 

Alf,  Don  Pedro  es  :  amor,  albricias. 

Luis.  Soy  quien  os  quiere  tan  fiel... 

Alf.'-i  Pues  cômo,  si  es  eso  asi, 
No  me  hablastcis  cuando  os  vi? 

Luis.  Tiene  razôn  Isabol.  ap 

No  hagàis  desatenta  enojos 
Las  que  obré  liuezas  sabio  ; 
Plies  lo  que  dictaba  el  labio, 
Ucpreseulaban  los  ojos. 

Alf.  Perdonad,  que  recelé 
(Que  es  dosconûado  quien  ama) 
Que  mirabais  à  otra  dama. 

Luis,  Es  verdad  que  la  miré, 
Pcro  puesto  su  arrebol 
De  esa  luz  en  la  presencia, 
Conoci  la  diferencia 
Que  hay  de  la  tiniebla  al  toL 
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Alf,  Por  lisouja  tan  dichosa 
Premios  mi  verdad  ofrczca; 
Mas  coiuo  yo  os  lo  parczca. 
No  quiero  scr  mÀs  hermosa. 
Créer  quiero  lo  que  dcds, 
Y  valerme  dcl  coosuolo. 

Cah.  Dona  Alfonsa,  vive  el  cielo,  ap. 
Es  la  que  habla  coo  don  Luis. 
)Buena  es  la  couversaciôn  I 
Que  es  este  don  Luis  ignora. 
;Co^a  que  la  dièse  ahora 
Aigu n  mal  de  corazôu? 

Luis,  Sola  uua  ocasién  deseo 
En  que  yo  pueda  mostrar... 

Alf,  Don  Lucas  ha  de  estorbar 
Nuestro  amor. 

Luis,  Asi  lo  creo. 

Pero  podéis  estar  cierta 
Que  no  ha  de  lograr  su  inlcnto; 
Pues  cuando  este  casamicnto... 

Lucas,  {Dentro.)  iHolal  /.quién  anda 

Luis.  ^Quién  es?  [eu  la  puerta? 

Alf.  iDou  Lucas!  (.Que  haré? 

Cab,  Senlhlo  los  ha,  por  Dios. 

Luis.  lUon  Lucas  esta  con  vos? 

Alf.  î.Pucs dùndc  queréis  que  esté? 

Luis.  Daré  qilcjas  à  los  cielos. 
ôAsi  premid.^teis  mi  amor? 
^,  Ci^mo...? 

^if'       iQué  es  esto,  senor? 
^Do  don  Lucas  tenéi^K  cclos? 

Luis,  Yo  he  de  ver... 

Alf,  Tened  templanza. 

Car.  No  es  tiempo  de  hacer  extremos. 
Vente. 

Alf,  Adi6s  :  luego  hablaremos. 

• 

ESCENA  V. 

Diciios  HENOsOONA  ALFONSA. 

Luis.  iQnà  es  esto,  amigo  Carranza? 
'    Car,  Eu  la  ceniza  hemos  dado 
Con  ol  amor. 

Luis.  Ven  tras  ml. 

Car. iSale  yadon  Lucas? 

Luis.  Si. 

Car.  Por  Dios,  que  se  ha  levantado. 

Luis,  Perdi  famosa  ocasiôn. 

ESCENA  V. 

CABELLERA. 

Pulgas  Ileva  el  don  Lnisillo; 
Pero  no  me  maravillo, 
Que  hay  muchas  en  el  mesùn. 
A  dormir  de  buena  gana 


Mo  fuera.  SeFior,  no  hay  geiitc; 

[LIama     a  la  puerta  por  donde  enlrô 
don  Pedro.) 

Sal  presto  ;  pero  détente. 

ESCKNA  VII. 
CABELLEUA  y  DON  LUCAS,  qub  sale 

MKDIO  VESTIDO    niOfCULAMENTE,    CO."^  BS- 
PADA     Y     l'NA     LUZ,     DFIi     APOSEKTO      DE 

DONA  ALKONSA. 

Lucas.  El  diablo  esta  eu  Cantillaua. 
;Quién  esta  aqui? 

{Ve  a  Cabellera  y  él  vuelve  la  cara, 

Cah.  Ya  me  vio. 

.\  mi  fortuua  maUligo. 

Lucas,  nombre  ordlnario,  /.qué  digo? 
iQuién  sois,  hombrccillo? 

Cab,  Yo. 

{Vuelve  la  cara  Cabellera  y  quiere  irse,) 

Lucas,  i  Que  es  yo?  Cou  cso  no  salva 
Uua  cuchillada  fiera; 
ôDiga,  quiéo  es, 

Cab.  Cabellera, 

Al  scrvicio  de  tu  calva. 

Lucas.  iQué  hacea  aqui? 

Cab.  iQué  dire? 

Digo...  Estaba...  Porque...  Yo... 

Lucas,  iLlamaste  ù.  mi  puerta? 

Cab.  No. 

Lucas.  iPuos  quitîQ  llamû? 

Cab.  No  lo  se. 

Lucas.  ^Viste  abrir  la  puerta? 

Cab.  Si. 

Lucas.  i.Y  quién  ura,  conociste? 

Cab.  No,  scfior. 

Lucas.  (.Yâ  que  salisteî 

Cab.  Senor,  à  lu  voz  sali. 

Lucas'.  ^Era  hombre  el  que  Ilamaba? 

Cab,  Si,  sonor. 

Lucas.  ;Vistele? 

Cab.  Nn. 

Lucas.  ^.Adôndc  enlrô? 

Cub.  Que  se  yo. 

Lucas.  Esto  esta  peor  que  estaba. 
Discurro.  ^No  pucdc  ser, 
Que  quien  fué  con  mal  intento, 
Por  Ilamar  A  mi  aposento, 
Llamase  al  dç  mi  mujer? 
i  Y  que  ol  qrtc  à  Ilaraar  se  atrevè, 
Luego  que  abriescn  la  puerta, 
Dijese,  en  viéndola  abierta  : 
Acôjome  acà,  que  llueve  ? 
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Pues  91  pucdo  sor,  yo  intcnto 
Cuo  ^allardas  osadias 
Entrar  à  hacer  de  las  mias, 

Y  visitnr  su  aposento  ; 

Y  darle  prcsumo  un  zas 

De  buen  modo  si  le  encucutro. 

[Va  fi  la  puerla  por  dunde  cnlrô  don 

Pedro.) 

Cab.  Por  Crislo  que  va  allÀ  dentro. 
;  Ah  sefior  !  i  a  dônde  vas  ? 

Lucas.  A  visilar  mi  mujer. 

Cab.  ^Cômo  lo  podré  impedir?      ap. 
Mira  que  nos  hemos  de  ir, 

Y  que  quiere  amauccer. 
Lucas,  i  Que  importa  eso  ? 

(Va  d  la  puer  ta.) 

Cab.  Alla  se  arroja.  ap. 

Asi  lo  he  de  divertir. 
Senor,  i  quiéresme  dccir 
De  que  maestro  es  mi  hoja  ? 
Que  no  hay,  desde  aqul  à  Sovilla, 
Quien  la  sepa  conocer.  {Saca  laespada.) 

Lucas.  t.Ahora? 

Cab,  Aliora  la  ha?  de  ver. 

Lucas.  De  Francisco  Ruiz  Portilla. 

Cab,  I  Que  ahora  no  saïga  el  asnozo 
Do  don  Pedro  1  Es  un  espejo  [ap. 

La  cspada  ;  diz  que  es  dcl  viejo. 

Lucas.  Del  mozo  es  este  recazo. 

(Dale  la  espada,  y  va  fi  la  pverla.) 

Quédafc  aqui. 

Cab,  No  remédia  *ip- 

Nada,  y  su  inteuto  no  he  visto. 
;  Ah  î  si  :  /,  de  las  que  has  escrito, 
Quieres  Icenne  una  comodla  ? 

Lucas,  i  A  média  uoche  ? 

Cab.  Es  verano. 

Lucas,  i  Purs  û  dônde  la  oirft**  ? 

Cab.  En  aquel  pozo,  y  scnïs 
Poota  samnrilano. 
I^a  que  se  ha  do  hacer  cion  dlas, 
Segiin  dices. 

Lucas.  Hela  aquî.  '  Saca  una  comedia. 
Oye  un  paso  que  escribi 
Entre  Herodes  y  llcrodias. 

Cab.  Sera  famoso. 

Lucwî.  Si  â  fe... 

Pcro  ver  primcro  intento, 
Qiiién  ilamaba  â  mi  nposeutu. 

[Ilace  que  vu  al  aposentu.) 

Cab,  Senor,  yo  fui  quien  llam^. 
Lucas,  Si  eras  lii,  yo  uie  coucluyo. 
i  Y  à  qu6  Uamasle,  si  eras  ? 
Cab.  Llamaba  à  que  me  lèveras 

TE9.  DEL  T.  —  IV. 


Algûn  Irabajillo  tuyo. 

Si  no  dormias  acaso. 

Don  Pedro  asi  me  has  de  oir  :         ap. 

Ahora  es  tiempo  de  salir. 

(Dice  recto  este  verso,) 

Lucas,  i  Quién  ha  de  salir  ? 

Cab,  El  paso. 

Di  los  versos. 

Lucas,         Son  valientcs. 

Cab,  Lope  es  coniigo  novel. 

Lucas.  Salo  Herodes,  y  ron  él 
Cuatrocientos  inocentes. 

{Asômase  Andréa  y  don  Pedro  ,i  la 
puerla.) 

Pedro.  Ahora  à  salir  me  obligo, 
Aunque  alli  esta. 

And.  i  Sales  ? 

Pedro.  SI. 

Cab,  Vava,  seîior. 

Lucas,  Dice  asi... 

l  Quién  anda  en  aquel  postigo  ? 

(  Vélos  don  Lucas.) 

Pedro.  El  me  viô  :  cierra  la  puerta  ; 
Cierra. 

{Cierran  y  tômanse  d  entrar.) 

And.  Naci  dosdichada. 

Lucas,  i  Conmigo  la  haceu  cerrada  ? 
Pues  yo  la  h e  de  hacer  abierta. 

Cab.  Vive  Dios  que  no  sallô.         ap, 

Lucas.  Cabellcra. 

Cab,  El  ha  do  hallarlo.  ap, 

;,  Qniores  entrar  à  matarle  ? 
liesponde. 

Lucas.    No,  sino  no. 
Ll  ima  à  la  puorla.    (Llama  Cabellera.) 

And.  [Dentro.)  ^ Quién  llama? 

Lucas,  i  Esta  es  la  criada? 

rab.  Si. 

Lucas,  llola,  criada,  abre  aqui 
Al  marido  de  tu  ama. 

And.  Entrad.  (Abre,) 

Lucas.  Entra  lu  primero.  [pada.) 

Morirû,  (i  Ui  de  cristiano.  (Saca  la  es- 

Cab.  Pou  la  daga  en  la  otra  mano, 
Y  dame  ese  candeiero  ; 
Que  yo  he  de  morir  contigo. 

{Da  don  Lucas  la  luz  d  Cabellera.) 

Lucas.  Es^a  luz  puedos  Uevar. 
Cab.  Asi  lo  ho  de  remediar.  ap, 

iHo  me  signes? 
Lucas.  Ya  te  sis^o. 

Cab,  Voy  enojad»». 
Lucas.  Voy  cicjr*»- 

Cab,  AdeUnle,  iudustria  mia.        ap 

■ 


418 


DON   FRANCISCO   DE   ROJAS. 


Lucas.  \  AduUerio  el  primer  dia  ! 
Entre  bobos  anda  el  juego. 

ESCENA  VIII. 

Aposento  de  dona  Isabel. 
DON  PEDRO  Y  DOS'A  ISABEL  tlhbados. 

Is.  i  Eutrô  don  Lucas  ? 

Pedro.  Entro, 

Desnudo  el  airado  accru. 

Is.  Detr&s  de  aquesta  cortina 
Te  esconde. 

Pedro.      No  rae  resuelvo. 
Dire  que  tu  esposo  soy. 

Is.  Échasme  à  perder  con  eso. 
Escûndete,  dueQo  mio. 

Pedro.  Advierle... 

Is.  Escôndote  presto, 

Que  llegan. 

Pedro.      No  me  porfies. 

Is.  Mira,  senor... 

Pedro.  Estoy  ciego. 

Is.  Haz  cf>to  por  mi.  ^Qné  dudas? 

Pedro.  Isabol,  ya  te  obedezco. 

(Escôndete  detriis  de  una  cortina  ) 

ESCENA  IX. 

DOS'A  ISABEL,  DON  LUCAS  y  CABE- 

LLERA  CON  ET.  CANDRLRRO. 

Lucas.  Alumbra,  mozo. 

Cab,  Ya  alumbro. 

Lucas,  i  Quién  eslû  en  este  aposento? 

7.V.  ;.Qué  es  esto,  sefior  don  Lucas? 
l  Ci'imo  vos  tan  descompuosto 
AltorùiA  de  mi  quietud 
El  recatado  silencio? 

Luras.  i  Que  hacéi$«,  Isabel,  vf*9tida 
À  eytas  horas? 

h.  Kii  el  lecho 

Desvclada,  y  no  desnuda, 
Estaba  esperando  el  tiempo 
Do  partir.  /.Y  vos,  airado 

Y  cicgo,  cômo  resuelto 

Os  entrais  de  esta  manera  ? 
Lucas.  lY  que  hombrc  eslaba  aqul 
Is.  i  Eslôis  en  vos  ?  [denlro? 

Lucof.  Si,  senora. 

Ya  estoy  en  vuestro  aposento. 

Y  le  he  de  ver  de  pe  â  pa. 
Alumbra,  bermano:  mircmos 
Dctr^s  de  aquesta  cortina. 

Cab.  Has  dicho  mny  bien  :  yo  llego... 

Cae  en  el  suelo  Cabe liera,  fingiendo  que 
tro{  ez(^,  y  mnta  la  luz.) 

iJesû^t 


Lucas,  t  Que  ha  sido? 
Cab.  Caer, 

Y  matar  la  luz  À  un  tiempo. 
Lucas.  Trae  otra. 

Cab.  Tengo  quebradc» 

Un  pie.  Sal,  seùor. 

ESCENA  X. 
DicHos  Y  DON  PEDRO  que  sai.b  detkàh 

DE  lA  CORTINA  CON  LA  MANO  nELA>TK. 

Pedro.  Y'o  pruebo 

À  salir,  puesto  que  ahora 
No  hay  lu  ces. 

Lucas.         ;  Ah,  seîlor  Nietot 
Pues  es  huésped,  traiga  luccs. 
Ponerme  6  la  pucrta  quiero  ; 
No  sea  que  estando  é.  oscuras. 
Se  saïga  el  que  esta  acA  dontro. 

(Vase  â  la  puerla,  ponese  en  ella,  y  al 
salir  don  Pedro  Iropieza  con  él,  y  dsele 
don  Lucas.) 

Is.  I  Vàlgame  Dios  I  ôQué  he  de  hacer? 

Lucas.  ^  Quién  andaaqiii?  [ap. 

Pedro.  Vive  el  cielo,  ap. 

Que  he  topado  con  don  Lucas. 

Lucas.  Topé  un  hombre. 

Cab.  Peor  ea  esto:  ap. 

Porquo  ai  salir,  es  sin  duda, 
Que  ha  topado  con  don  Pedro. 
Quiero  decir,  que  soy  yo. 

Y  llegarme. 

(Llégasp  rara  con  cara  con  su  amo.) 

Lucas.  Dign  liiego 

Quién  08. 

Cab.      Yo,  que  voy  por  luces. 

Lucas.  Mentis,  que  es  de  mejor  pclo, 
A  quien  yo  tengo. 

Cab.  Sefior, 

Yo  sov. 

Lucas.  Ahora  io  veromos. 
Lnce.«.  (En  voz  alla.) 

Meson.  ^Andan  loKdomonios(Defi/ro.'i 
En  el  mosou  ? 

{Uace  fuerza  don  Pedro  para  soltarse.' 
Lvrns.        Estaos  quedo. 

ESCENA  XI. 

DiCHos,  DON  LUIS  y  DONA  ALFONSA 

CO.N  LICES. 

Alf.  Luz  hay  aqul. 
Luis.  Y  aqui  hay  luz. 

h.  I  Que  miro  I  i  V&lgame  el  clelo  1  ap. 
Lucas.  Verbum  raro  factum  êst  : 
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éPues  que  hacéis  aqui,  don  Pedro? 
Pedro,  SeÛor,  mirar  por  tu  honor, 

Y  mirar  por  lo  que  debo  ; 
Mirar  que  tù  ères  mi  sangre. 

Lucas,  Dejad  esos  miramientos, 

Y  decid,  ^qué  hacéis  aqul? 

Luis.  Ea,  responded,  don  Pedro. 

Lucas.  ^Quién  os  mete  en  eso  à  vos? 
^Sois  mi  sombra,  caballero? 

Luis.  Soy  vuestra  luz,  pues  la  traigo. 

Lucas.  Pues  llevaos  la  luz  os  ruego, 
Que  yo  no  la  he  ni«nester. 
;.Adônde  vais? 

Luis.  À  Toledo. 

Lucas.  Pue?  yo  me  vuelvo  &  Madrid 
Solamente  por  no  veros. 

Luis,  Sois  ingrato,  vive  Dios 
ïo  me  voy.  (V<ise.) 

KSGENA  XII. 
DicHos,  HBNOS  DON  LUIS. 

Lucas.      No  soy  màs  de  esto. 
Vàlgate  el  diablo  el  don  Luis. 

Alf.  Don  Lucas,  decid,  ^qué  es  esto? 

Lucai.  Don  Pedro  esta  aqui  encerrado. 

Alf,  i  Vos  le  encontrasteis? 

Lucas.  Yo  mesmo. 

Alf,  i  Pues  ô  que  entr»^  ? 

Lucas,  Que  se  yo. 

Alf.  ;Quiere  &  Isabel? 

Lucas.  Lo  sospecho, 

Pues  yo  le  he  hallado  epcondido 
Ahora. 

Alf,  )Vàlgam<>  el  cielo! 

(Finge  que  la  da  el  mal  de  corazôn,  y 
cae  sobre  un  laburete.) 

Caà.  Diôle  cl  mal. 

Lucas,  Tenla  esa  mano, 

Y  tirala  bien  del  dedo 
Del  corazôn.  ^No  hay  quién  trniga 
Manteca? 

Is.         Si,  yo  la  tengo. 

Lucas,  Puoà  id  por  ella. 

Is,  Ya  voy. 

Liamaré  de  alli  û  don  Pedro.      (  Vase.) 

ESGENA  XIII. 

Dicuos,  MBNOA  DONA  ISABEL. 

<Vi6.  )Qué  gran  mal!  j pobre  sefiora t 
Lucas,  ^Veis,  primo,  lo  que  habéis 

Teuedla  esta  mano  vos,  [hecho? 

Porque  voy  à  mi  aposento 

Por  la  uRa  de  la  gran  bestia.  { 


ESGENA  XIV, 

DON  PEDRO,  DOSa  ALFONSA 
Y  CABELLERA. 

Cab.  Ponga  su  ufia,  que  es  lo  mesmo. 

Pedro.  iFuése? 

Cab.  Si. 

Pedro.  iQué  hemos  de  hacer? 

Cab,  Luegu  trataremos  de  eso. 
Requiebra  à  la  desmayada 
(Si  entra  don  Lucas  méa  tierno)  ; 
Porque  créa  que  la  quicres, 
Que  esto  importa. 

Pedro.  Y  eso  intenlo. 

Cab,  El  viene  ya. 

Pedro,  Dofia  Alfonsa, 

Mi  luz,  mi  divino  cielo. 
No  le  disfracéis  turbado, 
Si  he  de  gozarle  sereno. 
A  vos  08  quiero,  sefiora. 

ESGENA  XV. 

DiCHos  Y  DONA  ISABEL. 

h.  iQué  es  lo  que  escuchof  ap, 

Pedro,  Creed  esto, 

Que  Bôlo  Â  vuestra  hermosura 

Se  consagran  mis  de$>eo8. 

El  aima  sois  por  quien  vivo, 

Vos  sois  la  luz  por  quien  veo. 
'     Is.  Pues,  traidor,  falso,  atrevido... 

Viven  mis  ardlentes  celos, 

Dioses  que  hoy  en  mi  coraje 

Tienen  la  coronay  cetro. 

Que  he  de  pagarte  en  venganzas 

Cuanto  cobro  en  escarmientos. 

Don  Luis  ha  de  scr  nii  esposo  ; 

Porque  aunque  yo  le  aborrezco, 

Por  vengarme  de  ti  solo, 

Vengarme  en  mi  misma  apruebo. 

Quédate... 
Pedro.    Espéra,  sefiora, 

(Déjà  d  la  desmayada.) 

Y  advierte  que  estos  requiebros 
Los  pronuncio  cou  el  labio 

Y  los  finjo  con  el  pecho. 
Dijelos  porque  don  Lucas 
Entendiese  que  la  quiero  : 
No  porque  à  ti  no  te  adoro. 
Escûcbame. 

Is,  No  te  creo  ; 

Que  no  estando  aqui  él,  no  vienen 
Esas  dii^culpas  a  tiempo. 

Cab,  Si  aqueste  desmayo  fuera      ap. 
Fingido,  est&bamos  buenos. 

Pedro.  SeRora,  solo  ères  tu 
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El  aiuiu  por  qiiien  aiieotu, 
La  muerte  por  quien  yo  vivo 

Y  la  vida  por  quien  muero. 
Escucha. 

h.         No  tengo  oidos. 

Pedro.  Repara  bien... 

h.  Ya  te  dejo. 

Pedro.  Que  sulo  te  adoro  â  ti, 
Que  ÙL  dofia  Alfonsa  aborrezco. 

Aff.  Pues,  vive  cl  cielo,  cruel, 
{Levdntase  del  desmayo.) 
Falso,  ingrato,  lisoujero, 
Que  bas  de  decir  de  las  dos 
A  cual  adoras,  supueslo 
Que  il  ella  le  mientes  finezas, 

Y  &  mi  me  fmges  requiebros. 

Cab,  £1  desmayo  era  fingido  :        ap. 
Todo  el  infierno  anda  suelto. 

Aif.  Di  à  quieu  quieres. 

Is.  Eso  aguardo. 

Pedro.  Mirad... 

A/f.  iEn  que  estas  suspenso? 

h.  i.Me  quieres? 

Pedro.  iQuéladiré?       ni». 

Aff.  i.Me  ûborreces? 

Pedro.  iQu6  haré,  ciclosl    ap. 

Is.  \  Que  te  élevas  t 

Alf.  iQué  te  turbas! 

Is.  (,Quién  merece  tu  desprecio? 

Alf,  iQuién  es  dueûo  do  tu  amor? 

Pedro.  Si  difro...  op. 

Cah.  Buena  la  bas  becîiu. 

Pedro.  Quieu  quiero,  à  la  una  agravio. 
Si  à  la  otra  favorezco.  [ap. 

i4/^^Estas  erau  lus  finozas 
Con  que  anoche  en  mi  aposento 
Dijiâtc  que  me  adorabas  ? 

Pedro.  \\o  on  tu  aposontot  ôquéc.«^ 

i.<.  A  Alfuusa  quieres,  traidor.  [ej»lo? 

Aif,  Dofia  Isabel  es  lu  ducno. 

Is.  Hoy  bas  de  probar  mis  iras. 

Alf.  Hoy  bas  do  ver  tu  cscnrmiento. 

Pedro,  Do  fia  Alfonsa... 

Alf,  No  te  escucbo. 

Pedro,  Dofia  Isabel... 

y*.  Soy  do  fuego. 

Pedro,  Mirad... 


ESGEXA  XVI 

Diciios  Y  DON  LUCAS. 

Luca^.  Ya  l'stâ  aqui  la  una. 

f'ab.  La  bostiaba  IlegadoÂticmpo.  ap. 

Lucas.  ;  Estas  «osegada? 

A  If,  No. 

Lutat.  i  Pue-*  quf^  «ientos? 

Alf.  Un  desprecio. 


ÏAwns.  îQué  es  e?to,  Isabel? 

h.  No  se. 

Lu^as.  Tu,  di  tu  mal. 

Alf.  Soy  do  hielo. 

Lucas.  Tii,  dime  tu  pôna. 

U.  Es  grande. 

Lucas.  iSo  bay  rcmcdio? 

/x.  Es  sin  remedio. 

Lucas.  Don  PediM,  dime  que  sient^s. 

Pedro.  No  tieuc  voz  mi  lormeulo. 

Lucas.  iSo  lo  bc  de  saber? 

Alf.  SabrÂslo. 

Lucas.  <•.  No  me  lo  dirAs?    • 

Is.  No  pueilo. 

Lucas.  Isabel,  d  la  litcra  : 
Alfonsa,  cl  coche  csld  puesto  ; 
Pedro,  el  rucio  ostâ  cnpillado. 
En  Cabanas  nos  vercnios. 

Alf.  Quejas  que  nïucro  «le  amor.  ap. 

Is.  Iras,  que  rabio  de  celos.  ap, 

Lucas.  Ilonra,  que  andâis  titubeau- 

[do.  ap. 

Pedro.  Dudas,  qu»*  andais  discurrien- 

Lucas.  Peroyo  lo  sabré  todo;  [do.  ap. 
Que  entre  bobos  anda  el  juego. 


/\^^%F*v" --■»•• .  ■  ■rvr.^s 


ACTO  TEUCEUO. 


ESCENA  l'IUMEUA. 

Decoracinn  de  campo. 

DON  ANTONIO  y  DON  LUCAS. 

Luca.'f  [dentro).  Tcn  eso  macho,  mu- 
Qu«»  es  un  poquillo  mobino.  [lero; 

[Salen  los  dos.) 

Anl.  i  Dôudc  fuera  del  camino 
Me  sncàis? 

Lucas.    Ilahlaro:^  qnioro. 

Anl.  ^Pucs  il  que  nos  apartamos 
Del  camino?  t. Que  qucrris? 

Lucas,  Sue^ro,  ahora  lo  veréis. 

Ant,  Ya  estamos^  solos. 

Lucas,  Si  cstamos. 

ôViene  el  coche? 

Ant,  Sequedo 

Mâs  de  una  légua  de  aqui. 

Lucas.  iQueréis  escucbaruie? 

Atit.  Si. 

Lucas,  ^Habéii^  de  enojaros  ? 

Ant,  No. 

Lucas,  ^Ois  bien? 

Ant,  iSo  lo  sabéis? 

Lucas.  Quiero  bablar  quedo. 

Ant,  Hablad  qaedo. 
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Luccu,  Ultimadaweute,  ,-.pue(1o 
Hablar  k  bulto? 

Ant.  l'o.lêis. 

ôTenéis  que  bablar  mucho  ? 

Lucas.  .Mucho. 

i  Ueplicaréis  cuandu  yo 
Kstuviere  hablaudo  ? 

Ant.  No. 

Lucas.  Pues  càcuchad. 

ArU.  Y  a  os  oscucho. 

Lucas.  Yo  8oy,  seHor  don  Antonio 
De  Contreras,  un  hidalgo 
Bien  euteudido,  asi,  a,M, 

Y  bien  quisto,  taoLo  cuauto. 
Soy  ligero,  lucbador, 

Tiro  una  barra  de  à  cuatio, 

Y  aunque  pesé  cuatro  y  libra?, 
A  njâs  de  cuarenta  pasos. 

Soy  diostro  como  el  mâs  dicslro, 
Espléndidameulc  largo, 
Por  el  priucipiu  alrevido, 

Y  valienle  por  el  cabo. 

De  la  cscopeta  eu  las  suortes 
Salen  mis  tiros  en  blauco, 

Y  puedo  tirar  cou  todos 
Cuuntos  hay,  del  rey  ubajo. 
Canlo,  bailo  y  rcpreseuto, 

Y  b1  me  poiigo  a  caballo, 
Caigo  bien  sobre  la  silla, 

Y  de  «Mla  mcjor,  si  caigo. 
Si  eu  Zocodôver  lorco, 
Me  Daman  el  sccretario 

De  lo8  toros,  porquc  apcnas 
Llegau,  cuaudo  los  dcspacho. 
Conozco  bien  de  piuturas, 
Hago  comedias  a  pa^^lo, 

Y  como  todos  tambiéu 
Llanio  à  lo-s  versos  trabajos. 
No  soy  uada  caballcro 

De  ciudad  ;  soy  cortesauo, 

Y  naci  bien  enteudido, 
Aunque  naci  mayoïazgo. 

Pues  ml  tallc  no  es  muy  lerdo; 
Soy  delgado  sin  ser  flaco, 
Soy  muy  ancho  de  cintura, 

Y  de  hombros  tambiéu  soy  ancho. 
Los  pies  asi  me  los  quiero  ; 
Piernas  asi  me  las  traigo, 

Con  su  punta  de  lo  airoso, 

Y  su  encajo  de  eslevado. 
Yo  me  alabo  :  pordonad  ; 

Que  esto  importa  para  cl  t  mso  ; 

Y  uo  he  de  hallar  quieu  mo  alabc 
Eu  uu  campo  despoblado. 

En  fin,  diâcreto,  valientf , 
Galâu,  airoso,  bizarro, 
Diestro,  mùsico,  pocta, 
Jinele,  torçador,  fi  anco» 


Y  .-obrc  todo  teuiondo 

De  reuta  sels  mil  ducados, 
(Que  uo  es  muy  maU  pimicnta 
Para  cstos  veinto  guisados) 
Salgo  ù  que  Isabel  mcrezca 
Estas  gracias  eu  i^us  brazos, 
Que  nunca  pensé,  por  Dios, 
Vi'uderme  yo  tau  baralo  ; 

Y  hallo,  que  con  vuestra  hija 
Me  distes  por  liebre  gato. 

Ant.  Advo  tid  que  sois  un  necio. 

Lucas.  ;.  No  me  oiréis? 

Ant.  No  he  de  escucharog  : 

Malaros  era  niâ>  juslo. 

Lucas.  Sjùor  mio,  no  lo  hagamos 
Peudeucia.  Escuchad  ahora, 

Y  vamos  al  cuont'». 

Ant.  Vamos. 

Lucas.  Lo  prime ro.  envi»'^  â  decir 
Q.:e  salicso  con  cuidado 
De  Madrid,  y  s»^  pusiesc 
Uua  mascara  al  rccato; 

Y  ella  se  puso  por  uua, 
Media  mascarilla  ;  tanlo, 
Que  t'O  lo  vit»  média  cara 
Dosde  la  nariz  abajo. 

Lo  scgundo,  os  supliquc 
Que  uo  vinierais,  cuviando, 
De  que  â  Isabel  admilia, 
Un  recibo  an  te  escribano; 

Y  os  veuistcis,  uo  sabiendo 
Quo  yo  he  de  vestirmo  llauo  ; 
Pues  la  tela  de  nuijor 

No  ha  menester  suegm  al  cauto. 
1^0  tercero,  luego  al  puuto 
Quo  me  viô,  se  fué  de  labio>, 

Y  me  dijo  mil  requiebros 
Por  mil  rodéos  extrafio^, 

Y  uua  mujer,  cunudo  es  propia, 
Ha  de  andar  camino  llano  ; 
Que  no  ha  de  ser  habladur 

El  amor,  que  ha  de  ser  caslo. 
Màs:  aiguyô  con  mi  primo, 
Daca  el  trato,  toma  el  trato  : 
Con  que  se  le  echa  de  ver 
Que  es  trataute,  à  treinta  pasos. 
Luego  le  dijo,  y  le  daba, 
Sin  habcrla  uuuca  hablado, 
Los  requiebros  eu  mi  nombre, 

Y  eu  causa  propia  la  mano. 
Mâs  :  un  don  Luis  se  lia  vcaido, 
Amante  zorrero  al  iado, 

Por  vuestra  senora  hiji, 

Muy  modesto,  aunque  muy  faUo  ; 

Y  en  lUescas  esla  uoche 
Halle. à  mi  primo  eucerrado 
Eu  la  sala  de  Isabel  ; 

Y  hoy,  quo  à  examinarie  aguardo, 


m 


DON    rBANGISCO   DE   BOJAS. 


Pregunto  que  fué  la  causa 
De  haber  anoche  violado 
£1  que  ella  liamaba  templo, 

Y  vos  Qombrabais  sagrado  : 

Y  dijome  que  alii  oculto 
Es^tuvo,  por  ver  si  acaso 
Don  Luis  hablarla  iutentara. 
Para  que  su  acero  airado 
Feriara  à  vcuganzas  noblcf^ 
Aquellos  colos  villanos. 

Ant.  i  Y  hablô  con  don  Luis  ? 

Lucas.  No  hablô. 

Pero  es  caso  tcnierario, 
Que  baya  de  audar  un  marido, 
Si  la  ha  bablado,  6  no  la  ha  hablado. 
l  Por  uua  raujer,  y  propia, 
He  de  andar  yo  vacilando, 
Pudieudo  por  mi  persona 
Tencr  mujeres  à  pasto  ? 
Ella,  ou  fin,  no  es  para  ml. 
Mujer  que  se  baya  criado 
£n  Toledo,  es  lo  ((ue  quiero, 

Y  auuquc  naciese  en  mi  barrio. 
MuJer  criada  eu  Madrid, 

Para  mi  propia,  descarto  ; 
Que  sou  de  rêvés  las  uuas, 

Y  las  ofras  son  de  tajo. 

Y  en  efecto,  dou  Autouiu, 
Solo  vengo  à  suplicaros 

Que  os  volvàis  con  vuestra  hija 

A  vuestra  calle  de  Francos. 

No  he  de  casarmo  cou  oila, 

Auuquc  me  hicieran  pcdazos. 

Solos  estamos  los  dos  ; 

Nadie  uos  oye  en  cl  campo, 

Volveos  à  misa  Isabel 

A  Madrid,  sin  cnojaros  ; 

Que  esto  es  entre  padre  y  hijos, 

Que  es  algo  màs  que  entre  hermanos. 

Que  en  llegando  las  sospechas 

À  audar  tau  cerca  dcl  casco, 

Y  eu  siendo  los  sucgros  turbios, 
Han  de  «or  los  yernos  claros. 

Ant.  Por  cierto,  sefior  don  Lucas. 
Que  un  poco  an  tes  de  escucharos, 
Os  tuve  por  niajudcro  ; 
Pero  no  os  tuve  por  tanto. 
i  Sabéis  cou  quién  hablèis? 

Lucas.  Si. 

Dadmc  mi  caita  de  pago, 

Y  Uevaos  d  vuestra  hija. 

Ant.  Con  ella  babéis  de  casaros, 
(>  os  tengo  de  dar  la  muerte. 
l  Que  diràn  de  mi  honra,  cuantos 
Digan  que  Â  casarse  vino  ? 

Lucas,  i  Y  que  diràn  los  criados. 
Que  han  sabido  que  don  Lui« 
La  aûda  siguiondo  lo?  papos  ? 


Ant.  Don  Luis  camioa  â  Toledo. 
Lucas,  i  Pues  cômo  va  tan  despacio, 
Y'endo  Isabel  eu  litera, 

Y  él  en  mula? 
Ant.  i  No  esta  claro 

Que  es  por  Uevar  compafiia, 

Y  no  ir  solo? 
Lucas.        Esc  es  el  caso  ; 

Que  por  no  ir  solo  à  Toledo. 
Qtiiere  ir  acompafiado. 

Ant.  iNo  decls  que  vuestro  primo 
Se  eucerré  anoche  en  el  cuarto 
De  mi  hija? 

Lucas.      Asi  lo  digo, 

Y  él  asi  me  lo  ha  contado, 
Para  ver  mejor  si  hablaba 
ConéL 

Ant»      Pues  desengaûaos, 

Y  logre  esa  diligencia 
Quiétudes  &  vuestro  engafio. 

Si  no  es  complice  en  su  amor, 
l  Por  que  queréis  indignado, 
Pagarla  en  viles  casligos 
Cuanto  debéis  eu  halagos? 
Don  Luis  esta  ya  en  Toledo, 
Porque  ya  se  ha  adelantado  ; 

Y  yo  quedo  con  la  queja, 

Y  vos  cou  el  desengafîo. 
Templaos,  dou  Lucas,  prudente  ; 
Que  vive  Dios,  que  me  espanto, 
Que  no  tengâis  entre  esotras 

La  falta  de  sor  coufiado. 

Lucas,  i  Y  cômo  ?  Si  tengi)  tal  : 
Que  no  soy  tan  mentecato^ 
Que  uo  sepa  que  merezco 
Màs  que  èl  esto  y  otro  tauto. 
Pero  diceme  mi  primo, 
Que  es  un  poco  màs  cursado, 
Que  las  mujeres  escogcn 
Lo  peor. 

Ant.    Pues  consolaos  ; 
Que  no  tenéis  mal  partido, 
Si  es  verdadero  el  adugio. 

Lucas.  Ahora,  sefior  dou  Antonio, 
Vuelvo  à  decir  que  estoy  llano 
À  casar  con  vuestro  hija. 
Ya  yo  estoy  desengafiado. 
Pero  si  acaso  dou  Luis, 
Amante  dos  veces  zaino, 
Vuelvc  à  hacerse  encontradizo 
Con  uosolros,  no  me  caso. 

Ant.  Pues  yo  admito  ese  partido. 

Lucas.  Yo  vuestro  precepto  abrazo. 

Ant.  Pues  esperemos  el  coche 
En  ese  camino. 

Lucas.  Vamos. 

]  Ah  f  si:  don  Antonio,  aviso. 
Que  si  hubiore  algiin  engafio 
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En  el  amor  de  don  Luis, 
Que  8i  él  eDtra  por  un  lado 
À  médias  como  sucede, 
Gon  otros  mAs  estirados, 
Me  habéis  de  voiver  al  punto 
Cuanto  yo  hubiere  gastado 
En  mulas,  coche,  litera, 
Gasto  de  camino  y  carros: 
Que  no  es  justicia,  ni  es  bien, 
Cuando  yo  m«î  quedo  en  blanco, 
Que  seauios  él  y  yo, 
Él  del  guslo,  y  yo  del  gasto. 
Anl.  Dios  os  haga  mes  discreto. 
Lucas.  No  haga  niAs,  que  ya  ha  hecho 

[harto.  (Vase.) 
(Dentro  ruido  de  carruajes,) 
Vno  {dentro).  Arre,  rucia  d»i  unputo, 

[arre,  boala. 
Dos  [dentro),  Dale,  dale,  Perico,  à  la 

[rcata. 
Vno  [dentro).  j  Olga,  la  parda  cômo  se 

[atropellat 
Dos  {dentro).  Arre,  mula  deaquelhijo 

[de  aqueJla. 
Cab  {dentro).  Va  una  carrera,  coche- 

[riilo  ingrato. 

Uno  {dentro).  ^Qué  bace  que  no  pc 

[apea  y  corre  un  rato  ? 

Ca6.  ^Adôade  va  cl  patàn  en  elmatado? 

Caminante  {dentro).  k  buscar  voy  d 

[lu  mujer,  menguado. 
Cab..  {dentro).  Digame,  ^sivaâvella, 
Cômo  va  tan  despacio? 
Cam.  {dentro).  Tal  es  oUa. 

Ant.  {dentro).  i  Y  t'I  no  déjà  A  sus  hijos 

[con  el  cura? 
Otro  cam.  ident.)  Para,  que  aquf  hay 
Cab.  i Pues  que  hay?    [monlôn. 

Todos.  Basura. 

{Cantan  dentro.) 
Mo2ueia!(  de  la  corte,  todo  es  CâmiDar. 
Unas  van  a  Hueti»,  y  otra»  a  Alcalà. 

Cab.  Para,  cochero  :  el  coche  se  ha 

[▼olcado. 
Uno  {dentro).  El  cibicôn  del  coche  se 

[ha  quebrado. 
Dos  {dentro).  ^Pues  que  importa? 
And.  ;Que  lindo  desahogol 

A/f.  Sâquonme  à  mf  primero,  que  me 
Cab.  Paren  esa  lileru.  [ahogo. 

Coch.  Para,  para. 

Ànd.  Qucbrése  la  redoma  de  la  cara. 

ESCENA   IL 
DONA  ISABEL  y  ANDREA. 
I^.  Volcôse  el  coche. 
^^^-  En  hora  mata  sea. 

Is.  Don  Pedro  eaca  é  dofia  Alfonsa, 

[Andréa. 


^Qué  espero  ?  Ya  su  amor  se  ha  decia- 

[rado. 
And.  iSï  la  darà  otro  mal  como  el 

[pasado  ? 
h.  I  Cômo  mis  iras  se  hallan  raàs  tem- 

pladas? 
And.  Previuiéndola  esta  dos  almoha- 
Eu  tanto  que  aderezan  una  rueda.  [das, 
Is.  ^Queda  màs  que  saber? 
And.  Aun  mes  te  queda. 

Is.  Ya  dofia  Alfonsa  en  ellas  se  ha 

[sontado. 
And.  Dou  Pedro  eu  la  litera  te  ha  bus- 
Y  como  uo  te  halla,  yo  recelo       [cado. 
Que  le  vieiie  a  buscar. 

/«.  Pues  vive  el  cielo. 

Que  yo  no  le  he  de  hablar. 

ESCENA  III. 
DicHOs,  DON  PEDRO   y  CABELLERA. 

Pedro.  Oye,  détente  : 

No  quieras... 

h.  Déjame. 

Pedro.  Tan  impacieute 

Mulograr  mi  verdad. 

is.  No  hay  quien  la  créa. 

Pedro.  Ruégala  que  me  escuche,  ami- 
Abona  tu  mi  fe.  [ga  Andréa. 

Is,  N  ad  a  te  a  bon  a. 

Cab.  Euternécete,  dura  Faraoua. 

Pedro.  IriJS  y  pasos  detén. 

fs.  Cruel,  diestro  cogafiador, 
Que  amagas  con  cl  amor, 
Para  herir  con  el  desdén, 
iQuién  es  tan  ingrato,  quiéu  ? 
^Quiénfué  tan  desconocido, 
Que  porhaber  conseguido 
Una  tan  fàcil  Victoria, 
Resucite  una  memoria 
Con  la  muerle  de  un  olvido? 

Y  pues  tus  engaùos  veo, 
Deliucucute  el  mâs  atroz, 
6  Para  que  hiciste  à  tu  voz 
Complice  de  tu  deseo  ? 

Si  sabes  que  uo  te  crco. 
Si  conoces  mi  razôn, 
6 Por  que  quiso  tu  pasiôn 
(Viendo  que  es  mayor  agravio) 
llacer  dehucuento  al  lal)io 
De  lo  que  erré  el  corazôn? 

Y  ya  que  tan  falso  eras, 

Y  ya  que  no  me  quehas, 
Di.  (.para  que  me  hngias  ? 
^Pidote  yo  que  me  quioras? 
Tu  amor  fmgieras,  y  fueras 
Poco  fiuo  ;  solo  uu  dafio 
Sintiera  mi  deseugafio; 
Mas  tal  mis  ansias  me  veu, 
Que  mucho  mes  que  el  desdén, 
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Veugo  â  sentir  el  cugufio. 

No  me  hables,  y  mis  euojos 

Mcuos  airados  verùs  ; 

Que  se  irrilan  mucbo  luàs 

Mis  oidos  que  mis  ojo3. 

Quicro  veucer  los  despojos 

De  mi  amor,  si  te  oigo,  &  vécus  ; 

Y  lanto  al  verte  mereces, 

Une  auuque  bas  fiiigido  priuirrn, 
Solo  miro  que  te  quicro, 

Y  no  oigo  que  me  aborreccs. 
Mas  vctc,  que  be  de  urguir 
Cuando  me  quiera  tt*mi)Itir, 
Que  à  mi  uo  me  puede  am  u- 
Quien  (\  otra  sabe  fiugir. 

Ya  yo  le  he  llegado  é  oir 
Que  û  tu  prima  bas  de  querer. 

Y  aquol  que  licgarc  à  scr 
Eu  mi  umor  cl  prcfcridn, 
Auu  uo  ba  de  dccirf]ii«;i<lo 
Que  procura  otra  unijcr. 

A  AlfoDsa  dices  que  qnien-s, 
A  mi  dices  que  me  adoras, 
Por  uua  (iugieudo  Ibua^i, 

Y  por  otra  amaudo  uiu<  n-s. 
iPues  C(3mo,  si  no  profiorcs 
Tu  Yoluntad  dcclarada, 
Créera  mi  pasiôn  crr.nla, 
Cuaudo  es  la  tuya  fîugida, 
Que  soy  yo  la  prcfcriila, 

Y  es  AUousa  la  olvidada  ? 
Puos  témplcse  este  accidt>nle  ; 
Que  DO  es  justicia  que  ncuda 
A  uua  tan  dificil  duda 

Uu  amor  tau  cvideulc; 
Porque  es  mas  lùcil  que  iulente, 
Mcuos  airado  y  màs  sabio, 
Siendo  tau  grande  el  agravio, 
A  vista  de  mis  euojos, 
Dar  lÂgrimas  à  mis  ojos. 
Que  cvidencias  à  tu  labio. 
Quiere,  adora  à  Alfonsa  belia, 
Y'  sca  yo  la  olvidada: 
Porque  ya  c?toy  bien  ballada 
Cou  lu  olvido  y  cou  nii  eslrel-a. 
Yo  soy  la  iufelicc,  y  elia 
Quieu  te  merece  mcjor; 

Y  pues  luve  yo  cl  crror 

De  babcrle  qucrido,  es  bien 
Que  paguc  cou  el  do<d»hi 
Lo  que  erré  cou  el  uraor. 

Y  vetc  abora  de  aqui, 
Porque  uo  es  justicia,  no, 
Que  teuga  la  culpa  yo 

Y  te  dé  Ja  quuja  a  ti. 

P^dro.  llcrmo&a  luz  por  quieu  \i. 
Aima  por  ({uien  auimê, 
Dei'Iavï  â  ((uieu  adore. 


No  bagas  cou  ciega  vengauzn, 
Que  pague  tu  descouliauza 
Lo  que  no  ba  errado  mi  fe. 
Déjà  esa  pasiôo,  que  dura 
En  tus  sentidos  inquiéta; 

Y  no  seas  tau  discreta 
Que  no  créas  lu  hermosura. 
Ti'i  misma  h  ti  te  ascgura  : 
Imaginale  deidad, 

Y  asi  crccrA«  mi  vcrdad  : 
Ur^a  bien  de  tus  recelo^, 

Y  cria  pua  eslos  celo- 
por  bijo  â  la  vauidad. 

A  dofia  Alfonsa  [jrefiere-, 
BicQ  como  al  lirio  la  rosa  : 
Mas  que  importa  ser  benno.^a. 
Si  no  présumes  lo  que  or^^. 
Se  como  psotras  nuijerts; 
len  conligo  màs  pasiôn; 
llaz  d(>  ti  satiâfacciôn  ; 
Se  divina,  màs  buniaua; 
Que  à  ti  para  sor  màs  vana, 
Te  snbra  mâs  pcrfccciôu. 

Is.  Esa  prudente  adverleucia 
Cou  que  tu  pasiôn  me  ayuda, 
Es  buena  para  la  duda, 
Mas  uo  para  la  evideucia. 
Ella  dijo  eu  mi  presencia 
Que  tû  eu  su  cuarto  bas  estado 
Auocbe;  que  la  bus  bablado  : 
<•. Pues  como,  si  esto  es  verdad, 
Cou  toda  mi  vanidad 
Soscgaré  mi  cuidado  ? 
;.Y  cuando  eso  fuera,  di, 
Di,  cuaudo  cou  ella  estabas, 
No  te  oi  decir  (pic  aniabas 
A  dofia  Alfonsa? 

Pedro.  Es  asi. 

Is.  <*.Tù  uo  lo  conûcsas? 

Pedro.  Si. 

Mas  fiugido  mi  amor  fué. 

Is.  Y  cuaudo  te  pregunté 
A  cuàl  de  las  dos  querias, 
ôPor  que  uo  me  respoudias? 

Pedro.  Oye  por  que. 

Js,  Di  por  que. 

Pedro.  Porque  es  groseria  erra  îa, 
Nunca  al  labio  permilida, 
Despreciar  la  aborrecida 
Eu  prcscucîa  de  la  amada. 
Bàslela  verse  obligada, 
Sin  que  oyese  aquel  de?déu; 
Dàstela  quererte  bien, 
Sin  qut;  al  ver  detpreciu  lai, 
La  venga  â  pagar  tau  mal, 
Porque  me  quiso  tau  bien. 

Is.  Pues  galân  no  quiero  ahora, 
Que  por  no  dejar  corrida 
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À  aquclla  de  (juicn  se  olvida, 
No  hace  uu  giiMo  à  lu  que  adora. 
Vêle. 

/V(/ro.  Escùchaine,  seùord. 
Que  agradezco,  no  te  espaute 
Ver,  que  me  ame  tan  constaute; 
Pero  â  li  le  he  preferido. 

Is.  Pues  si  estas  ngradecido, 
Cerca  estas  de  ser  amante. 

Pedro.  Oye,  sefiora,  y  verâs... 

Is.  No  he  de  oirte. 

Pedro.  A^ruarda,  espcin. 

Cab.  Dou  Luis  abrio  la  litera, 
Y  mira  si  ou  ella  estas. 

Pedro,  i  Y  ahoia  tambiéu  dirAs 
Que  DO  te  tieoo  aficiôn? 

Is.  Daré  la  satisfacciÔD. 

Pedro.  Tampoco  le  he  de  créer. 

Is.  i.  Quieres  echarmo  à  pordcr 
Cou  los  celos  mi  raz6u? 
Pues  no  ha  de  valcrte,  no. 
Despreciarle  pienso  aqui. 

Pedro,  i  Y  yo  he  do  eacuchurln? 

Is.  Si. 

Don  Luis.  {Envoi  alta. 

Luis  (denh'o^.  i,()\ii(:n  mcUauia? 

Yo 


Is. 


And.  El  vieue  acà  :  va  te  oyô. 
h.  Escôndole  entre  esos  ramos. 
('ab.  La  satisfacciÔD  oigamos. 
Is.  Yo  he  do  quedar  con  recèles, 

Y  tii  bas  de  quedar  siu  celos. 
Cab,  Voii,  sefior,  que  llega. 
Pedro.  Va  m  08.  {Escôndesc. 

ESCENA  IV. 

DuSa  ISABEL,  ANDREA  y  don  LL'IS; 
DON  PEDRO  V  CABELLERA  escondidos. 

Luis.  Al  cari  no  de  tu  voz 
No  veugo,  diviua  ingrata, 
Conio  olras  veces  solia, 
A  consagrar  vida  y  aima. 
A  ser  escarmiento  vengo 
Do  mi  amor,  h  ser  venganza 
De  tu  desdéu,  à  sor  duda 
D3  mis  propias  osperanzas. 
Fiera,  al  paso  que  divina; 
Cruel,  al  paso  que  blanda, 
Que  me  matas  cou  los  celos, 

Y  cou  cl  desd«!^u  me  halagas  ; 
Yo  Jroy  cl  que  merecio 
Hacrifîcarsc  à  tus  Hamas, 

Si  DO  ciep:a  mariposa, 

Atrevida  sulamaudra. 

Yo  soy  aquel  que  te  quiso, 

Y  aqucl  soy  â  quien  agravias, 
El  que  como  cl  ^irasol 
A^pir6  à  tus  luces  tardas; 


El  que  anoche  en  tu  aposento 
Logrô  (nunca  los  lograra) 
De  tu  labio  màs  favorcs, 
Que  tû  quejas  de  mis  ansi^s. 

Y  cuando  à  tan  fino  amor, 
A  tan  fingidas  palabras 
Encubridora  la  noche 
Secretamente  mediaba, 
Cuando  un  si  llegô  à  mi  oido, 
LIegô  un  premio  à  mi  esperanza  : 
Rei'fSjome  à  mi  aposento  ; 

Y  cuando  pensé  que  estaba 
Don  Lucas  denlro  del  suyo, 
Que  à  veces  la  voz  engaâa, 
Oigo  en  otro  cuarto  voces, 
Tomo  luz,  busco  la  causa, 

Y  hallo,  i  ay  Dios  î  que  con  don  Pedro 
Tu  fe  y  mi  lealtad  agravias. 

(-.  Para  esto  me  distc  un  si? 
l  Para  esto,  dime,  premiabas 
Uu  amor  que  le  he  safrido 
Al  riesgo  de  uuu  esperanza  ? 
No  quiero  ya  tus  favores  : 
Logre  don  Pedro  en  tus  aras 
Las  ofrendas  por  deseos, 
Que  amante  y  fino  consagra. 
Bastan  1res  afios  do  enigmas  ; 
Très  afios  de  dudas  bastan  ; 
Desengàîienme  los  ojos, 
Con  ser  ellos  quien  me  engafian. 
Ya  el  si  qae  me  diste  anoche. 

No  le  eslimaré. 

Is.  Répara, 

Que  yo  no  te  he  hablado  anoche. 
l  Dônde,  ô  cômo? 

Luis.  Ya  no  falta 

Sino  que  también  me  niogues 
Que  me  diste  la  palabra 
De  ser  mi  cspo?a.  Si  piensas 
Que  la  he  de  admilir,  te  euganas. 

Is.  ^  Yo  te  hablé  anoche  ? 

Luis.  iEsoniegas? 

Ltiis.         Mis  celos,  ^qué  aguardan? 
Solo  vengo  û  despedirme 
De  mi  amor.  i  Quédate,  falsal 
Tus  voces  yanolas  creo; 
Tu  amor  ya  me  desengafia. 
A  Madrid  vuelvo  corrido  : 
Vuélvase  el  aima  à  la  patria 
Del  desengaîio:  halle  el  puerlo 
Quien  navegô  eu  la  borrasca. 
Kazôn  tengo,  ya  lo  sabos  : 
Celos  tengo,  tûlos  causas; 

Y  si  dudosos  obligan, 
Averiguados  agraviau. 

/«.  Espéra... 

LuU.  Voime. 

Pedro,  \  Ah,  cruel  | 
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h.  Mira.  . 

Luiê.  Déjame,  traidora. 

ESCENA  V. 

DONA  ISABEL,  ANDREA,  DON  PEDRO 
Y  CABELLERA. 

Pedro.  Piderno  celos  ahora 
De  dofia  Alfoasa,  Isabci. 
Habla.  i  Que  le  has  suspendido  ? 
No  fiujas  levés  eDojos. 
Di  que  uo  han  visto  mis  ojos  ; 
Di  que  esta  incapaz  mi  oldo  : 
Uesuelto  à  escucharle  cstoy. 
i,  Que  puedes  ya  responder  ? 
i  Coq  que  has  de  satisfacer 
Mis  celos? 

Is,  CoD  ser  quien  soy. 

Pedro,  i  Pues  cômo  puedes  negar 
Que  estuviste  (igran  tormentol) 
Ck»n  doQ  Luis  eu  tu  aposeuto  ? 
Respôudeme. 

Js»  Cou  callar. 

Pedro.  Isabel  iugrata,  di, 
(Fuego  on  todas  las  mujeres) 
l  Cômo  niegas  que  le  quieres  ? 

I8.  Cou  decir  que  te  amo  À  ti. 

Pedro,  i  No  entré  ? 

Is,  À  callar  me  senteucio, 

Un  brouco  obstinado  labras. 

Pedro,  No  crées  tû  mis  palabras, 
lï  he  de  créer  tu  silencio? 
Fiera  homicida  del  aima, 
Matar  cou  la  toz  intentas  ; 
Mar  que  embozô  las  torinenta.« 
Con  la  quietud  de  la  colma; 
Ingrata  la  màs  divioa, 
Divina  màs  rigorosa, 
Purpûrca  à  la  vista  rosa, 

Y  al  taclo  cruel  espina  ; 
Ya  no  podrà  tu  rigor 
Peregrinar  esta  senda, 

Ya  me  he  qmtado  la  venda, 

Y  con  vista  no  hay  amor. 
Â  dejarte  me  sentencia 
Una  verdad  tan  desnuda, 
Que  al  caminar  por  la  duda, 
Encontre  con  la  evidencia. 
Ya  no  lie  de  ser  el  que  soy, 
Ya  no  quiere  arrepentido 
Sufrir  d  tu  voz  mi  oido  : 

Ya  te  dejo,  ya  me  voy. 

/«•  Pues,  falso,  aleve,  iufiel, 
Ingrato,  ^c6mo,  enemi<i(o, 
Si  esluve  anoche  conligo, 
Cômo  pudo  cslar  con  él  ? 
l  CuÂodo  habia  do  hablarle,  espero 
Saber,  cuando  yo  quisiera? 


Respôudeme. 

Pedro,  i  No  pudiera 

Haberte  hablado  primero? 

h.  No  pudiera:  y  ese  es 
El  iudicio  mÂs  impiopio. 
^  No  sabes  tu  que  tû  propio 
Le  viste  salir  después 
De  su  aposeuto  ? 

Pedro.  Es  asl. 

!s.  i  Luego  el  castigo  mereces  ? 

Pedro.  iNo  pudo  saJir  dos  veces? 

Is.  Si,  pudo  sahr,  Mas  di, 
Cuando  estabas  escondido, 
^Que  yo  te  amaba  no  olsle? 

Pedro.- Si;  pero  también  pudiste 
Haberme  ya  couocido. 

U.  Ya  que  en  osos  celos  das, 
Dime,  don  Pedro,  por  Dios, 
i  Puedo  yo^querer  à  dos? 

Pedro,   Â  don  Luis  quieres  no  màs. 

Is.  Y  si  eso  pudiera  ser, 
(Que  no  lo  he  de  consentir) 
4  Por  que  habla  de  ftngir 
Contigo  ? 

Pedro.  Por  sermujor. 

Is.  Tû  ères  la  luz  demi  vida; 
Solo  à  U  te  adoro  yo. 

Pedro,  i  No  lo  haces  d»  amante  ? 

Is.  No. 

Pedro,  i  Pues  de  que  ? 

Is.  De  agradecida. 

Déjà  esa  duda,  sofior. 
No  te  cueste  uu  sentimiento  ; 
Que  no  hay  agradecimiento, 
Adonde  no  hay  Gno  amor. 

Pedro.  Las  finezas  son  agravios. 

Is.  Mi  bien,  templa  esos  enejos, 
Y  satisfaganmis  ojos 
Lo  que  no  aciertan  mis  labios. 

Pedro.  No  h e  de  creerte,  cruel. 

Is.  Advierte... 

Pedro.  No  estoy  en  mi. 

ESCENA  VI. 
DiCHOS.  DONLUCASyDONAALFONSA, 

CADA  UNO  POR  SU  LADO. 

Aif.  Don  Pedro,  i  que  hacéisaqui? 

Lucas,  i  Que  es  eso,  dona  Isabel  ? 

Cab.  Cayeron  en  ratonera. 

Lucas,  i  Que  era  el  caso? 

Is,  Seàor,  fué..» 

Pedro.  Eue,  sefior...  ^Qué  le  dire  ?ap» 

Is.  Era  estar  quejosa. 

Pedro.  Era 

Re&irme  ahora  también, 
Porque  entré  con  el  intenio 
Que  te  dije,  en  su  aposento 
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Esta  noche. 

Lucas,  Hizo  muy  bien. 
Is.  Esforcemos  la  salida.  ap. 

,\Y  à  Tuestro  amor  corresponde, 
Que  entre  otro,  que  vos,  adonde 
Yo  estuviere  recogida? 

Cab,  Ya  de  este  rayo  escapamo».  ap, 

h.  i\os  dudéis,  sicndo  quien  soy? 
Nadie  entra,  donde  yo  estoy.        [mos. 

Lucas.  Porque  no  entre  nadie,  anda- 

Alf.  iQue asi  este  eugaâo creyô  t     [ap. 
Don  Lucas,  adviertc  ahora, 
Que  no  entré.,. 

Lucas.  Callad,  senora  : 

Yo  se  si  entré,  6  si  no  entrô. 

Alf.  Que  créais,  me  maravillo, 
Este  enojo  que  fingié. 
El  la  quiere. 

Lucas.         Ya  se  yo 
Que  la  quiere  don  Luisillo  : 
Mas  yo  lo  sabré  atajar. 

Aif.  No  es  sino... 

Lucas.  Callad,  se&ora, 

Que  08  habéis  hecho  habladora. 

Alf.  Mirad... 

Lucas.  No  quiero  mirar. 

Alf.  Advierte,  sefior,  que  es  él. 

Lucas.  Calla,  hermana,  no  me  enfades  : 
llàganse  estas  amistades  : 
Dadle  un  abrazo,  Isabel. 

Is.  No  me  lo  habéis  de  mandar, 
Que  ha  dudado  en  mi  opinion. 

Lucas.  Digo  (|ue  tcnéis  razôn, 
Pero  le  habéis  de  abrazar. 

Is.  Por  vos  bago  este  reparo. 

Lucas.  Sois  muy  houesta,  Isabel. 

Is.  ^Querrâ  él? 

Lucas.  Si,  qucrrâ  él  : 

;  No  estâclaro? 

Pedro,  No  esta  claro. 

Lucas.  iCoujonoî  Viven  los  cielos... 

Pedro.  Si  aun  no  tengo  satisfecha 
Una  évidente  sospecha... 

Lucas,  iQué  sosjtecha? 

Pedro.  De  unos  celos.    ap. 

Alf.  l'So  lo  bas  entendido? 

Lucas.  No. 

^Pues  hay  otra  causa? 

h.  Si  : 

Que  esta  doua  Alfonsa  aqui. 

Lucas.  lY  esloy  en  las  Indias  yo? 
Habéis  de  darla  un  abrazo 
Por  mi;  acaben^o;^,  por  Dios. 

Is.  Voy  à  (Jàrsele  por  vos. 

C^6.  iQue  te  clavas,  bestionazot   ap. 
Alf.  Siendo  ciertos  mis  recelos, 
t,Gômo  rais  iras  reprimo? 
Pedro.  Agradécelo  i  mi  primo. 


/s.  AgradéceIoàmi3celo8.(i46rd2an«f.) 

Lucas.  £so  me  parece  bien. 

Alf,  Mira,  hermano... 

Lucas.  Ya  es  enfado. 

/,  Esté  el  coche  aderczado  ? 

And.  Si,  sefior. 

Lucas.  Isabel,  ven. 

Alf.  Diréle  que  me  enganô, 
Luego  que  saïga  de  aqui. 

Lucas.  ^Eres  su  amiga? 

Js,  Yo  si. 

Lucas,  i,  Y  tù  ères  su  amigo? 

Pedro.  Aun  no. 

And.  Hazlos  amigos  ôQiié  espéras? 

Lucas.  Vuelvan  acâ.  ^Dônde  van? 

Cab.  Déjalos,  que  eilos  se  harân 
Màs  amigos  que  tû  quieras. 

ESGENA  VII. 

Sala  en  la  posada  de  Cabanas. 

DON  LUIS  Y  CARRANZA. 

Car,  Este  es  GabaHas,  sefior. 
Luis.  iDesalifiado  lugart 
Car.  La  primer  pulga  se  dice 

Que  fué  de  aqui  natural. 

Aqui  han  de  parar  el  coche 

Y  la  lilera. 

Luis.        Es  verdad; 

Y  aqui  he  de  habiar  à  don  Lucas. 
Car.  Yo  pienso  que  llegan.ya. 

^Pero  que  intentas  decirle. 
Si  le  hablas? 

Luis.  Tii  lo  sabrÀs. 

Car.  oTienes  celos  de  Isabel? 

Luis.  He  llegado  à  imaginar 
Que  si  anoche  (como  viste) 
Hablô  conmigo,  serÀ 
Poner  manchas  en  el  sol, 
Buscarla  en  su  honestidad. 
Demàs,  que  aquel  aposento 
En  que  la  hallamos,  esta 
Poco  distante  del  otro  : 

Y  se  pudo  acaso  entrar 
En  él,  oyendo  la  voz 
De  don  Lucas. 

Car.  Es  verdad, 

Que  él  la  sintiô  cuando  tu 
La  hablabas. 

Luis.  Tente,  que  ya 

LIegan  todos  à  la  puento. 

Car.  iQué  intentas? 

Luis.  Ti'i  has  de  llamar 

Â  don  Lucas,  y  decirle 
Que  un  caballero,  que  esta 
Por  huésped  de  este  aposento, 
Dice  que  le  quiere  habiar. 
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Car,  Voy  â  hacer  lo  que  me  ordena?. 

Luis.  Coq  silencio. 

Car,  As(  sera.      {Vase.) 

Luis,  Scpa  dou  Lucas  de  mi 
Mi  amor  :  sepa  la  vordad 
De  mi  dolor;  que  do  es  bieu, 
Dondo  tantas  dudas  hav. 
Ocultar  cl  accidente, 
Pudiendo  sanar  cl  urjl. 

ESCtNA  VIll. 

DON  LUIS  Y  DON  LUCAS. 

Lucas,  ^Ëstà  un  cabdiiero  aqni, 
Que  me  quiere  habiur  ? 

Luis,  Si  esta. 

Lucas,  iVos  sois? 

Luis,  Si,  seôor  don  Lucaj^. 

Lucas,  ^Todavia  camioàis? 
(,  Vais  en  mula,  6  en  camello  ? 
Porque  desde  ayer  acà, 
Cuaodo  08  prosumo  delaiite, 
Os  veogo  à  eucontrar  atrâs. 
ôQué  me  queréis,  caballcro, 
Que  un  punto  no  me  dejàis? 

Luis,  Quiero  hablaros. 

Lucas.  Yo  uo  quieru 

Que  me  babléis. 

Luis,  Espcrad, 

Que  08  importa  à  vos. 

Lucas,  o  Â  lui 

Me  importa?  Pues  pcrdouad; 
Que  con  importarme  à  mi 
Tanto,  no  os  quiero  cscucbar. 

Luis,  ^Y  si  toca  à  vueslro  hoiior? 

Lucas,  A  mi  bonor  uo  toca  tal  ; 
Que  yo  se  màs  de  mi  boura 
Que  vos,  ni  que  cuaulos  bay. 

Luis.  ^Do3  palabras  uo  luo  oiréis? 

Lucas,  ^Dus  palabras? 

Luis.  Dos  uo  mai*. 

Lucas,  Como  no  me  digàis  très 
Lo  admito. 

Luis,         Pues  dos  seràu. 

Lucas,  Decidlas. 

Luis,  Doua  Isabel 

Me  quiere  à  mi  solo. 

Lucas,  Za;«. 

Màs  habéis  dicbo  de  mil 
En  dos  palabras  uo  mâs. 
Pero  ya  que  se  ha  soitado 
Tau  grande  punlo  ai  bablar, 
Deshaced  toda  la  média, 
Y  bablad  màs;  ^. pero  que  mà!%? 

Luis,  Sefîor,  yo  miré  à  Isabel. 

Lucas.  Bien  pudieras  excusar 
Haberla  mirado. 

luis.  £1  soi, 


Cuando  cou  luz  celestial 
Sale  al  oriente  divino 
Dorando  la  tierra  v  luar, 
Alumbra  la  màs  distante 
Flor,  que  en  capillo  sagaz 
De  la  violencia  del  cierzo 
Guarda  las  hojas  de  azar. 

Lucas.  No  08  audéis  conmigo  on  floro*», 
SehoT  don  Luis,  acabad. 

Luis,  Digo  que  adoré  sus  rayos 
Con  amor  tan  pertinaz... 

Lucas.  ;  Pertinaz  1  ôiIûu  Lui<,  quoréis 
Quo  me  vaya  ahora  â  ecbar 
En  el  pozo  de  Cabanas, 
Que  eu  esa  plazuela  esta  ? 

Lui<.  Quisome  Isabel;  que  yo 
Lo  conoci  en  uu  aiirar 
Tau  al  descuido,  que  era 
Cuiiado  de  rai  verdad; 
Que  quien  Jos  ojos  no  entieode.. . 

Lucas.  Oculista  u  Barrabàs, 
Que  de  Isabel  en  los  ojo? 
Hallasteis  la  cnfermedad, 
Decidme,  ^cômo  os  preraiô? 
Que  aquesto  es  lo  principal, 

Y  uo  me  babléis  tan  pulido. 

Luis,  Premiôme  con  uo  me  bablar. 
Pero  eu  Illescas  anoche 
Con  ardientc  aclividad 
La  solicité  eu  su  lecho. 
Saliô  à  hablarme  basta  el  zagimu. 

Y  en  él  me  explicô  la  euigtua 
De  toda  su  voluutad. 

Dice  que  ba  de  ser  uii  esposo, 

Y  que  violenlada  va 

A  daros  la  uiauo  à  \'o^. 
Pues  si  eso  fuese  verdad, 
4,  Por  que  dos  aimas  queréis 
De  un  mismo  cucrpo  apartar? 
Yo  os  tango  por  entendido, 

Y  os  quiero  pedir... 
Lw^as,  Callad, 

Que  para  esta  y  para  estotra 

Que  me  habéis  de  pagar  [deutro? 

A/f.{dentro).  ;,Eèik  mi  hermauoaqu 

Lucas,  À  esta  alcoba  os  retirad, 
Quo  quiero  bablar  à  mi  hermaua. 

Luis.  Decidme,  icn  que  estado  esta 
Mi  libertad  y  mi  vida? 

Lucas.  Idos,  que  harto  tiempo  bay 
Para  bablar  de  vuostra  vida 

Y  de  vueslra  libertad. 

ESCKNA  IX. 

DON  LUCAS,  DONA  ALFONSA  y  DuN 

LUIS  CSCO.NDIDO. 

Alf.  iHermano? 

Lucas,         oQuê  bay,  doùà  Alfott*a? 
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Alf.  Yô  vengo  â  bablaros. 

Lucas.  I  Hay  tal  t 

4  Que  de  cUos  hahlarmc  quieren  I 
Ma?  si  yo  los  dejo  hablar, 
Hacen  muy  bien  en  hablarme, 
V  hago  en  oirlos  muy  mal. 
Alf.  iEstamos  solos? 

Lucas.  Si,  hermau.a. 

Aff.  Di,  sefior,  ;.  le  enojarâa 
De  mis  voces? 

Lacas.  Que  se  yo. 

Alf.  Sabes,  sefior... 

Lucas.  No  se  (al. 

Alf.  Que  soy  mujer... 

Lucas.  No  lo  se. 

Alf.  Yo,  sefior... 

Luca^.  Araba  ya. 

FMe  don  Lui«^  y  esta  hermana 
Pienso  que  me  ban  de  acabar. 

Alf,  Tengo  amor... 

Luras.  Ten  norabuena. 

A/f.  Â  don  Pedro. 

Lucas.  Bien  esté. 

Alf.  Pero  él  no  me  quiere  6  mi  ; 
l^>rque  amante  desl^aî, 
A  doua  Isabel  procura 
Contra  mi  fe  y  tu  nmistad. 

Lucas.  Digo  que  no  he  de  crcerlo. 

Alf.  Ya  sabcs  que  me  da  un  mal 
De  corazon. .. 

Lucas.      Si,  sefîora. 

Alf.  Y  también  te  acordards 
Que  eu  Illesca?  me  di6  anoclie 
Un  mal  de  estos. 

Lucas.  i  Pues  que  bay  ? 

Aif.  SabrÀs  que  el  mal  fué  fîugido. 

Lucas.  iY  ahora  quién  te  créera, 
Si  te  da  el  mal  verdadero  ? 

Alf.  Importô  disimular; 
Ptirque  don  Pedro,  traidor. 
Jiizgnndoquc  era  verdad, 
Dijo  ù  Isabel  mil  ternezas  : 
Yo  entonces  quise  estorbar 
Su  amor,  con  mi  indignaciou  ; 
Y  tan  adelante  c«ta 
Su  amor  que  auu  eu  tu  prcsencia 
La  requebrn. 

Lucn^.        Ducno  cslâ. 

-4//'.  Anoche  «'«uluvo  con  ella 
Kn  su  apo'enlo;  y  puo3  y 
Llegau  mis  celo:*  â  ser 
Declarailos,  tu  poiIràs 
Toniar  vcuganza  en  los  dos. 
Solicita,  pnes,  vengar 
E.<4ta  traiciôn,  que  le  ha  hecho, 
(.'ouïra  la  fidelidad, 
Don  Pe«lro. 
Lucas.      1  bueua  la  hice  I 


^Mas  quién  puedo  cxaminar 

Si  quiere  &  don  Luis,  6  &  don  Pedro  ? 

Pero  â  entrambos  los  querrà  ; 

Porque  la  tal  Isabel 

Tiene  gran  facilidad. 

Mas  de  lo  que  eatoy  corrldo 

M&s  que  de  todo  mi  mol, 

Es,  que  rifiendo  por  celos, 

Lo?  hiciese  yo  abrazar. 

Pero  &  cual  de  los  dos  quiere, 

Ahora  he  de  averlguar; 

Y  si  08  don  Pedro  su  amante, 
Por  vida  de  esta,  y  no  mâs, 
Que  he  de  tomar  tal  venganz  », 

Y  he  de  hacor  castigo  tal, 
Que  dure  toda  la  vida, 
Aunque  vivan  màs  que  Adân  : 
Que  darlos  muerte  ù.  los  dos, 
Es  venganza  venial. 

Alf.  i  Pues  que  intentas? 
Lucas  {en  voz  alla).        Don  Antonio. 
Alf.  Sentado  esld  en  cl  zagu&n. 
Lucas  (en  voz  alla).  Don  Pedro. 
^ff*  Ya  entra  don  Pedro. 

Lucas  {en  voz  aHa).  Doua  Isabel. 
Alf.  Alli  esté. 

ESGENA  X. 

Diciios,  DON  ANTONIO,  DONA  ISABEL, 
DON  PEDRO,  ANDREA  y  GABELLERA. 

Anl.  ;Qué  me  mandais  ? 
Is.  iQué  me  quîères  ? 

Pedro,  i  Que  me  ordenas? 
Lucas,  Esperad. 

Cabellera,  entra  acà  dentro. 
Cab.  Como  ordenas,  entro  ya. 
Lucas.  Cierra  la  puorta. 
Cab.  Ya  cierro. 

Lucas.  Dame  la  llave. 
Cab.  Toniad. 

Luras.  Don  Luis,  salid. 
Luis.  Yn  yo  sal^^). 

{Saliendo  de  la  al^oba.) 

h.  Di,  <.qué  intentas  ? 

Ant.  i  Qnl'  :îciâ  ? 

Pedro,  i  A  que  me  Hamas  ? 

Luis.  /,  Que  es  •    '..»  ' 

Alf.  <. Qu(^  pretondtvî? 

Lucas.  Escuchad. 

El  sefior  don  Luis,  que  vois. 
Me  ha  contado  que  es  galàn 
De  dofia  Isabel  ;  y  dice 
Que  con  ella  ha  de  casar  ; 
Porque  ella  le  diô  palabra 
En  Illescas,  y... 
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Cab,  No  hay  lai  ; 

Quo  yo  en  Illescas  anochc 

Le  Ti  à  iina  puerta  llamar, 

Y  COQ  doua  Alfonsa  habI6 

Por  Isabel.  i  No  es  verdad 

Que  tu  la  sentiste  anoche  ? 

i  Tu  no  saliste  A  buscar 

Unhombrecon  luz  y  espada? 

Pues  él  fué. 
Luis.         i  Quiéu  negarA 

Que  tù  saliste,  y  que  yo 

Me  cscondi?  Pero  juzgar 

Que  yo  hablé  con  Isabel, 

No  COQ  Alfonsa... 
Alf.  Aguardad: 

To  fui  la  que  alli  os  hablé  ; 

Pero  yo  os  llegaba  &  hablar, 

Pensando  que  eru  don  Pedro. 
Pedro.  Amor,  albricias  me  dad.    ap. 
U,  iLo  eQteQdi.^re? 
Pedro.  Si,  Isabel. 

Lucas.  Esto  esta  conio  ha  de  estar  : 

Ya  esta  este  galân  à  un  lado  ; 

Coq  esto  me  dejarà. 

Pues  vamos  al  caso  ahora, 

Porque  hay  uiàs  que  averiguar. 

Doua  Alfousa  me  ha  coatado 

Que  Iraidor  y  desleal 

Queréis  d  Isabel. 
Pedro.  Soûor... 

Lucas.  Decidme  en  esto  lo  que  hay. 

Vos  me  dijistcis  anoche, 

Que  entrasteis  solo  à  cuidar 

Por  mi  honor  en  su  aposenlo: 
Con  que  colcgldo  esta, 
Quo  do  la  parto  de  afuera 
Lo  pudiérades  mirar. 
Màs:  os  ha  escuchado  Alfonsa 
Ternisimo  requebrar, 
Y  satisfacerla  amante. 
Ant.  Don  Lucas,  no  lo  créais. 
Lucas.  Yo  creerô  lo  que  quisiere  ; 
Dejadme  ahora,  y  callad. 
.M&s  :  oshablasteis  muy  tiernos 
En  TorrejoQcillo.  Mâs: 
Cuando  el  coche  se  quebrô 
(Esto  no  podêis  uegar) 
Tuvisteis  un  quehradero 
De  cabeza. 

Cab.       iHay  tnl  pesar!  ap. 

Lucas.  Màs:  al  Uegar  â  Cabafias 
(Esto  fué  sin  m&s,  ni  m&s) 
La  sacastois  on  los  brazos 
De  la  litera  al  zaguàn. 
Màs.  desde  ayer  &  estas  horas 
Os  miran  de  par  à  par, 
Cantaudo  â  un  coro  lo^  dos 
El  tono  del  ay,  ay,  ay. 


Màs  :  aqui  os  bicisteis  sehas  ; 
Màs:  no  lo  podéis  negar; 
Pues  muchos  mases  son  estos, 
DigaQ  luego  el  otro  màs. 
!s.  Padre  y  sefior... 
Ant.  i  Que  respondes  ? 

M  DoQ  Pedro... 
Ant.  Hemisa  estÀs. 

h.  Es  el  que  me  dit^  la  vida 
Eq  el  rio. 

Pedro.     Y  el  que  ya 
No  puedc  ahora  uegarte 
Una  antigua  voluntad. 
Antcs  que  tû  la  quisieras 
La  adoré  :  no  es  desleal 
Quien  no  puede  reprimir 
Un  amor  tan  eficaz. 

Lucas.  Calla,  primillo,  que  vive... 
Pero  no  quiere  jurar: 
Que  he  de  vongarme  de  ti. 

Pedro.  Eslreua  el  cuchillo  ya 
hn  mi  garganta. 

Lucas.  Eso  no  : 

Yo  no  08  tengo  de  matar  : 
Eso  es  lo  que  vos  qneréis. 
Pedro.  iPues  que  intentas? 
And.  ôQué  querrÀ? 

Entre  bobos  anda  el  juego. 
Ant.  i  Que  haccs  ? 
Lucas.  Ahora  lo  veràs. 

Vos  sois,  don  Pedro,  muy  pobre  : 
Y  À  no  ser  porque  en  mi  hallAis 
El  arrimo  de  pariente, 
Perpcierais. 
Pedro.      Es  verdad. 
Lucas.  Doua  Isabel  es  muy  pobre  : 
Por  ser  hermosa  no  màs, 
Yo  me  casaba  con  ella  ; 
Pero  Qo  tiene  un  real 
De  dote. 

Ant.      Por  eso  e.-» 
Virtuosa  y  principal. 

Lucas.  Pues  dadla  la  mano  al  punto 
Que  en  esto  me  he  de  vengar: 
Ella  muy  pobre,  vos  pobre, 
No  tendréis  hora  de  paz. 
El  amor  se  acaha  luego, 
Nunca  la  necesidad  ; 
Hoy  con  el  pan  de  la  boda 
No  buscaréis  otro  pan. 
De  mi  os  vengàis  esta  noche, 

Y  maRana,  À  mÀs  tardar, 
Cuando  almorcéis  un  requiebro, 

Y  en  la  mesa,  en  vez  de  pan, 
PoQgàis  UQa  fe  al  corner, 

Y  UQa  coQstaQcia  al  ceaar  ; 

Y  pongàis  eQ  vez  de  gala 
Un  buen  amor  de  MUàq, 
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L'Da  tela  de  mi  vida, 
Aforrada  en  me  querrds  : 
Echaréis  de  ver  los  do?, 
Cuél  se  ha  veogado  de  cuÂl. 

Pedro.  SeQor... 

Lucas,  Ello  has  de  casarte. 

Caà.  Cruel  castigo  le  das. 

Lucas.  Entre  bobos  anda  el  juego. 
Predto  me  lo  pagarAo, 
Y  9abr&n  presto  lo  que  es 
Sin  olla  una  voluntad. 

Pedro.  Hacerme  de  rogar  quiero  :  ap. 
Sefior... 

Cab.      La  mano  la  da; 


No  se  arrepienta. 

Pedro,  Esta  es 

Mi  mano.  (Danse  las  manos.) 

h.         El  aima  seiiSi 
Quien  solo  ajuste  este  lazo. 

Lucas,  Don  Luis,  si  os  queréis  casar, 
Mi  hermana  est&  aqui  de  nones, 
Y  haréis  los  dos  lindo  par. 

Luis.  En  Toledo  nos  veremos. 

Lucas,  Iréme  de  él,  si  alla  vais. 

Cab,  Y  don  Francisco  de  Rojas 
A  tan  gran  comunidad 
Pide  el  perdôn,  con  que  siempre 
Le  favorecéis  y  honràis. 


DON  JUAN  RUIZ  DE  ALARCON. 


NaUa  absoliilaincnte  se  sabe  acercade  la  vida  de  e»tc  cmincntc  poeta;el  lînico 
dociimento  relative  à  Alarcôo  quo  hemos  podi(io  adquirircs  el  siguienlo:  —  Bal- 
tasar  de  Médina,  en  la  Crônica  de  la  provincia  de  San  Diego  de  Méjico  de  religio- 
803  descalzos  de  San  Francisco,—  Méjico,  1682,  —  dice  posilivameate  en  el  fo- 
lio 251  qiie  Âlarcôn  naciô  on  Tasco  6  Tachco,  provincia  de  Méjico,  de  uuafainilia 
oriunda  de  la  pequena  villa  de  Alarcûn,  provincia  y  obispadode  Cucncn,  partido 
de  San  Clémente. 

Tcnemos  una  satisfacciôn  eu  declarar  que  dchemos  esta  in(<  ro>«aule  uoticia  à 
la  bondad  de  M.  Eurique  Thernanx,  qaien,  conio  va  antes  hemos  tenido  ocasiùn 
de  manifestar,  nos  ha  franqueado  8U  prcciosa  bibliotecaparala  formaci^n  de  esta 
obra,  ayudândonos  ademàs  frecuentemente  para  o«t.i  omprosa  ron  sus  profundos 
conocimienlos  on  la  lileratura  espanola. 


-n- 


LA  VERDAD  SOSPEGHOSA. 

Corncillo,  iiuitando  y  CHf^'i  Iraducicnilo  cylacomedia,  huo  en  clla,  ci-(r.'  varias  nUerac'oneii  înTc- 
licefi,  conio  la  de  supi-imir  el  exceloiitc  diilogo  do  la  cscena  scgunda,  que  s.iciifliô  à  la  unidad  d«* 
lugar,  que  al  On  y  al  cabo  no  ob«crva,  una  que  no!«  parece  acertad.t,  y  es  la  de  suponer  en  su 
protagonistn  alguna  inclinariôn  hat-ia  la  dama  con  quien  se  to  prori«adn  a  ca5:.ir.^<\  Tio  decimns  qu'* 
nus  pance  acertada  esta  alt(>racir»Q  por  la  ra7.6n que  se  ha  alegndo  de  que  es  un  castigo  doraasiadn 
daro  para  un  hombre  cuyo  \icio  no  redunda  en  pcrjuicio  de  tercero,  condenarle  a  ser  roarido  do 
unamajer  âquicn  no  quier/',  lo  que  cqutvaie  à  hacerlc  do«çraciado,  sino  porque  en  la  hipôtc<i!(  de 
Corneille  el  desenlace  es  inàs  verosimil  que  en  la  cornera  de  Alarcôn.  Un  virio  tan  feo  como  ol  de 
moLtir  moroce  un  castigo  muy  sovcro,  y  Alarcén  se  le  da  à  don  Garch  ;  poro  pnrer^  mur  poco  pro- 
bable que  este  lo  accpte  ruii  tanta  docilidad,  sôlo  porquo  so  padro  le  baco  la  absnrda  amcnaza  de 
quitarle  la  vida.  Por  lo  detnas,  nada  veiuos  eae<>ti  comndia  quo  no  sea  una  sme  de  bell<'xas,pucs 
desde  el  excclente  diulogo  m'.rc  don  Beitran  y  cl  lirciuvado,  ha^ta  la  apaririôn  de  don  Juan,  des- 
l>ués  que  describc  lan  prolijamr-nte  su  desastrado  fin  ol  ombu<loro,  t- do  nifroo.'ii»  (."«tar  e!H:ri(o  cmi 
letras  de  oro. 

En  esta  comediu,  como.  en  ioda»  sus  obra!<.  se  propuso  Ahirrôn  un  (in  moral,  cosa  qui^  no  siem- 
pre  hicieron  los  demis  poetas  cumicos  espafloles,  à  oicepciôn  de  Morctn.  Son  muy  contadas  lan 
comedias  de  nue^tro  aniigno  repertorio  en  que  se  ca^tig  i  un  ricio  :  todas  cllas  se  rediiren  por  lo 
gênerai  à  un  ingeoioso  cnrcdo  en  que  cl  pocta  se  propone  lucir  su  tainnto  de  interesar  ron  lances 
inesperadoe  y  de  halagar  el  oido  con  hermosos  versos.  Alarc6n.  por  el  contrario,  nunca  pierde  de 
vista  el  un  moral;  y  si  â  oslo  ailadimos  que  a  ningiin  otro  poeia  code  en  la  burna  di«posici«>n 
de  sus  fabulas,  en  la  pui-'za  y  gala  del  l(.'njr;iaj*  y  en  la  \ivjza  del  dialopn,  crceremo»  haber  he- 
clio  compléta  justicia  a  csto  cmiuenle  ingenio. 

Y  si  nos  preguntasen  por  que  la  celebridad  de  Alarcôn  no  es,  à  pesar  de  todo  esto,  tan  grande 
como  la  do  otros  poctas  que  la  mcreq^n  nionos,  responderiamos  quo  la  suerte  tiene  à  vece<  e\tra- 
Aos  capr'chos,  y  que  este  es  uno  do  elli>s  ;  que  hay  anomalias  inexplicables,  y  que  esta  rs  una  île 
ellas.  Ademas.  hay  talentos  desgraciados  :  este  es  un  hecho  que  la  razôn  noexplica,  pn-o  que  la 
experiencia  de  todos  los  dîas  acredita  con  dolon)«a  tcnacidad.  Hay  hombres  à  quienes  sin  merc- 
cerlo  en  todo  persiguo  la  dosgr.ici;i,  ;.  por  que?  sôb»  Dios  pucde  dccirlo. 

Alnrrôn  es  poco  cclebre  en  KijpaAa  en  comparaciôn  do  Lope,  CaKlerôn,  Morclo,  y  otros  que  en 
nada  lo  a\cntajan.  Ya  en  su  ticmpo  so  impriniian  sus  mojores  obras  bajo  ol  nombre  de  olros  inge- 
nins:  ô\  mismo  so  queja  de  e«ta  injusticla  con  una  drlicadeza  y  un  candor  quo  rcrelan  un  aima 
grande,  y  al  mismo  tiempo  con  una  espccic  de  amargura  quiî  prueba  qu<*  n»  era  insensible  a  clla 
y  que  ronocia  su  mérite  como  todos  los  que  le  tienen  :  *  Sabe  (dice  al  lort'»r  en  el  pr»'>logo  de  la 
«  .«eguiida  parte  de  sus  comedias,  publicada  en  1034)  que  las  ocbi)  comctlias  de  mi  primera  parte  \ 
«  las  doce  de  esta  segnmla,  son  todas  niias,  aunquo  algunas  lian  sido  plumas  de  otras  comejaf, 
t  como  son  El  Tejedor  dv  Seyovia,  La  Vfrdad  iotpechosa,  El  Examen  de  marido»,  y  otras  que 
«•  andan  impresas  por  de  otros  dueAos;  culpa  de  los  impicsores  que  les  d;in  los  que  les  pari'ce,  no 
"  de  los  autores  â  quien  las  han  alribuido,  cuyo  mayor  descuido  luro  ni;(«  rjuo  mi  mayor  cuidado; 
•  ]y  asi  h'*  querido  declar.ir  esto.  mà^  por  ^u  honra  que  [lor  la  mfa:  que  ii<>  os  justo  que  padexca  >u 
«  Tama  notas  do  ignorancla.  etc.   " 
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Exto  es  b«lU9imo  en  boca  del  autor  de  la  mejor  comcdia  que  posée  nuestro  teatro,  si  se  excep- 
tûa  solamento  Bl  Detdén  eon  el  Detdén^  à  la  que,  ya  lo  hemos  dicho,  oinguna  aTentaja,  d  nues- 
tro entender,  en  mérito,  de  caaiquierm  especie  que  sea. 

Naestroi  lectoros  no  qaerràn  que  les  hablemos  de  una  mala  comedia  de  Goldoni,  //  Bugiarâf^ 
imitada  de  la  imitaciôn  de  Corneille  y  llena  de  chocarrerias  de  entremés.  Uace  reir,  como  todao 
las  comedias  de  Goldooi;  pero  dista  tanto  de  la  piexa  de  Corneille,  como  esta  de  In  de  Alarcùn.  En 
Espafla  foé  imitada  por  los  hermanos  Figaeroa  en  su  Mentir  y  mudarse  à  un  tiempo,  6  cl  Men- 
tiroio  en  la  corte. 


PERSONAS. 


DON  GARCIA, 


amautes  de 


DON  JUAN, 

DONA  JACINTA,  sobrina  de 

DON  SANCHO. 

DON  JUAN  DE  LUNA,  anciano,  y  pa- 

dre  de 
DONA  LUCRECIA. 


DON  BELTRAn,  padre  de  don  Garcia. 

DON  FÉLIX. 

Un  Lbtrado. 

ISABEL,  criada  de  doîla  Jaciota. 

CAMINO,  escudero  de  doî)a  Lucrecia. 

Un  Pajb. 

TRISTAN,  criado  de  don  Garcia. 


La  escena  es  en  Madrid^  y  el  traje  d  la  espanola  antigua. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Décor aciôn  de  sala  en  casa  de 
don  Beltrdn. 

Salbn  pon  UNA  PUBRTA  DON  GARCIA  y 
UN  Lbtrado  viejo,  vbstidos  db  bbtd- 

OIANTBS    Y    DE    CAMINO,   Y    POR   \Ji    OTRA 

DON  BELTRAN  y  TRTSTÀN. 

D.  Belt.  Con  bien  vengas,  hijo  mlo. 

D.  Garcia,  Dame  la  mano,  seRor. 

D.  Belt.  iCômo  vienes? 

D.  Oarcia,  El  calor 

Del  ardiente  y  seco  estio 
Me  ha  afligido  de  tal  suerte, 
Que  no  pudiera  llevallo, 
Sefior,  à  no  mitigallo 
Con  la  esperanza  de  verte. 

D.  Belt.  Entra  pues  à  dcscansar. 
Dios'te  guarde,  iqué  bombre  yienes! 
e  Tristan? 

Trist.'H  Se&or. 

D.  Bell,  Duefio  tienes 

Nuevo  ya  de  quien  cuidar  : 
Sirre  desde  boy  à  Garcia; 
Que  tu  ères  dlestro  en  la  corte, 
Y  él  bisoRo. 

7m/.       En  lo  que  importe 
Yo  le  serviré  de  guia. 

D.  Belt.  No  es  criado  el  que  te  doy; 
Mas  consejero  y  amigo. 

D.  Oarcia.  Tendra  ese  lu garconmigo. 
iVase.) 

Trist.  Vuestro  humilde  esclavo  soy. 

(  ^a*«.) 
TBi.  DBL  T.  —  nr. 


D.  Belt.  Déme,  sefior  licenciado, 
Los  brazos. 

Let.  Los  pies  os  pido. 

D.  Belt.  Alce  ya.  ^Cômo  ha  venido? 

Let.  Bueno,  contento,  y  honrado 
De  mi  seîior  don  Garcia, 
A  quien  tanto  amor  cobré. 
Que  no  se  cômo  podré 
Vivir  sin  su  compafiia. 

D,  Bell.  Dios  le  guarde,  que  en  efeto 
Siempre  el  seQor  licenciado 
Claros  indicios  ha  dado 
De  agradecido  y  discreto. 
Tan  précisa  obligaciôn 
Me  huelgo  que  haya  cumplido 
Garcia,  que  haya  acudido 
Â  lo  que  es  tanta  razôn. 
Porque  le  aseguro  yo 
Que  es  tal  mi  agradecimiento. 
Que  como  un  corregiroieuto 
Mi  interccsiôn  le  alcanzô, 
Segùn  mi  amor  desigual 
De  la  misma  suerte  hiciera 
Darle  también,  si  pudiera, 
Plaza  en  el  consejo  real. 

Let.  De  vuestro  valor  lo  fio. 

D.  Belt.  Si,  bien  lo  puede  créer; 
Mas  yo  me  doy  à  eotender. 
Que  si  con  el  favor  mio 
En  ese  escalôn  primero 
Se  ha  podido  poner,  ya 
Sin  mi  ayuda  subira 
Con  su  virtud  al  postrero. 

Let.  En  cualquier  tiempo  y  lugar 
He  de  ser  vuestro  criado. 

D.  Belt,  Ya  pues,  soilor  licenciado, 
Que  el  timôn  ha  de  dejar 
De  la  nave  de  Garcia, 
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Y  yo  he  de  encargarme  de  él. 
Que  hiciese  por  mi  y  por  él 
Sol  a  un  a  cosa  qiierria. 

Lel.  Ya,  senor,  alegre  espero 
Lo  que  me  queréis  mandar. 

D.  Bell.  La  palabra  me  ha  de  dur 
De  que  lo  ha  de  hacer,  primero, 

Let,  Por  Dios  juro  de  cumplir, 
Senor,  vuostra  voluntad. 

D.  Uell,  Que  me  diga  una  verdad, 
Le  quiero  solo  pedir. 
Ya  sabe  que  fué  mi  intente, 
Que  el  camino  que  seguia 
De  las  letras  don  Garcia 
Fuese  su  acreceutamiento; 
Que  para  un  hijo  segundo 
Como  él  era,  es  cosa  cierta 
Que  es  epa  la  mejor  puerta 
Para  las  honras  del  muudo. 
Pues  como  Dios  se  ?irviô 
De  llevarse  â  don  Gabriel, 
Mi  hijo  mayor,  cou  que  él 
Mi  mnj'orazgo  quedô, 
Déterminé  que  dejada 
Eaa  profesiôn,  vinicso 
À  Madrid,  donde  estuviese, 
Como  es  cosa  acostumbrada, 
Entre  ilustres  caballeros 
En  Espafia;  porque  es  bien 
Que  las  nobles  casas  deu 
A  su  rey  sus  herederos. 
Pues  como  es  ya  don  Garcia 
Hombre  que  no  ha  de  tener 
Maestro,  y  ha  de  correr 
Su  gobierno  A  cuenta  mi:i, 
Y  mi  paterual  amor 
Conjusta  rnzôn  do?ea, 
Que  ya  que  el  mejor  no  sea. 
No  le  nolen  por  poor; 
Quiero,  senor  licenciado, 
Que  mo  diga  claramoiitc 
Sin  lisonja  lo  que  siento, 
Supuoslo  que  le  ha  criado, 
De  su  modo  y  condiciôn. 
De  su  trato  y  ejorcicio, 
j^  à  que  género  de  vicio 
Muestra  màs  iuclinaciéu. 
Si  liene  alguna  costumbre 
Que  j'o  cuide  de  enmendar  ; 
No  pieuse  que  me  ha  de  dar 
Gon  decirlo  pesadumbre. 
Que  él  lenga  vicio  esforzoso; 
Que  me  pesé,  claro  estd; 
Mas  saberlo  me  sera 
Ctil,  cuando  no  gu8lo«o. 
Antes  en  uada,  a  fc  mia, 
Hacerme  puedo  mayor 
Placer,  o  mo-^trar  mejur 


Lo  bien  quo  quiere  à  Garcia, 
Que  en  darmc  este  desengafio, 
Cuando  provechoso  es, 
Si  he  de  saberlo  después 
Que  haya  snccdido  un  dano. 

Let.  Tan  eslrccha  prevenciùn, 
Senor,  no  era  menester 
Para  reducirme  â  hacer 
Lo  que  tengo  obligaciûn. 
Pues  es  caso  averiguado, 
Que  cuando  entrega  al  senor 
Un  caballo  el  picador, 
Que  lo  ha  impuesto  y  ensenado, 
Si  no  le  informa  del  modo 
Y  los  resabios  que  liene, 
Un  mal  suceso  previene 
Al  caballo,  y  dueno,  y  todo. 
Deciros  verdad  es  bien; 
Que  demâs  del  juramento 
Daros  una  purga  intcnto, 
Que  os  sepa  mal  y  haga  bien. 
De  mi  senor  don  Garcia 
Todas  las  acciones  tienen 
Cierlo  acento,  eu  que  convienen 
Con  su  alla  genealogla. 
Es  magnànimo  y  valienle. 
Es  sagazy  es  ingenioso, 
Es  libéral  y  piadoso; 
Si  repenlino,  impaciente. 
No  trato  de  las  pasiones 
Propias  de  la  mocedad  ; 
Porque  en  esas  con  la  edad 
Se  mndau  las  condiciones. 
Mas  una  falla  no  màs 
Es  la  que  le  he  conocido, 
Que  por  mas  quo  le  he  renido 
No  se  ha  enmendado  jamûs. 

/).  Beït.  ^Gosa  que  à  su  calidad 
Sera  danosa  en  Madrid? 

Let.  Puctle  ser. 


D.  Relt. 


Cuâl  es?  decid 


Let.  No  docir  siempre  verdad. 

D.  Uclt.  |.lesùs,  que  cosa  tau  fea 
En  hombre  de  obligaci«')n  ! 

Let.  Yo  pienso,  que,  6  coudiciuD 
0  mala  costumbre  sea, 
Con  la  mucha  autoridad 
Que  con  él  tenéis,  senor, 
Junto  con  que  ya  es  mayor 
Su  cordura  con  la  edad, 
Ese  vicio  perderâ. 

D.  Belt.  Si  la  vara  no  ha  podido, 
En  liempo  quo  tierna  ha  sldo, 
Enderezarse,  ;.qué  harâ 
Siendo  ya  tronco  robusto? 

Let.  En  Salamanca,  sefior, 
Son  mozos,  gastan  humor, 
Signe  cada  cual  su  gusto; 
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Hacen  donaire  del  vicio, 
Gala  de  la  traveeara, 
GraDdeza  de  la  locura, 
Hace  al  fin  la  edad  su  oficio. 
Maa  en  la  corle  mejor 
Su  enraiemla  esperar  podemos, 
Doude  tan  validas  vemos 
Las  escuelas  del  honor. 

D.  Belt.  Casi  me  mueve  d  reir 
Ver  cuàn  ignorante  esta 
De  la  corte  ;  i  luej^o  arA 
No  hay  quien  le  enseflo  â  mentir? 
En  la  corte,  auuque  haya  sido 
Un  extremo  don  Garcia, 
Hay  quien  le  dé  cada  dia 
Mil  mentiras  de  partido. 

Y  si  aqul  miento  el  que  esta 
Eu  un  puesto  levantado, 

En  cosa  en  que  ai  enganado 

La  hacienda  6  honor  le  va, 

i  No  es  mayor  inconveniente 

Quien  por  enpejo  esta  puesto 

Al  reino?  Dejemos  esto, 

Que  me  voy  â  maldiciente. 

Como  el  toro,  à  quien  tir<^ 

La  vara  una  diestra  mano, 

Arremele  al  niàs  cercano, 

Sin  mirar  à  quien  hiriô  ; 

Asi  yo  con  el  dolor 

Que  esta  nueva  me  ha  cau?ado, 

En  quien  primero  he  eucontrado 

Ejecuté  mi  fiiror. 

Créame,  que  si  Garcia 

Mi  hacienda  do  amores  ciego 

Disipara,  ô  en  el  juego 

Consumiera  noche  y  dia  ; 

Si  fuera  de  ànimo  inquioto 

Y  à  pendencias  inclinado  ; 
Si  mal  se  hubicra  casado  ; 
Si  se  mariera  en  efeto, 
No  lo  llevara  tan  mal, 
Como  que  su  falta  sea 
Mentir.  |  Que  cosa  lan  fea  ! 

1  Que  opucsla  à  mi  ualurall 
Ahora  bi^n,  lo  que  he  de  hacer 
Es  casarle  brevemcnte, 
Antos  que  este  inconveniente 
Conocido  venga  k  ser. 
Yo  quedo  muy  satisfecho 
De  su  buen  celo  y  cuidado, 

Y  me  confieso  obligado 

Del  bien  que  en  esto  me  ha  hecho. 
^CuÂndo  ha  de  partir? 

Let.  Querria 

Luego. 

D.  Bell,  i  No  descansarâ 
Algùn  tiempo,  y  gozarà 
De  la  corte  ? 


l'Cl.  Dicha  mia 

Fuera  quedarme  con  vos  ; 
Pero  mi  oficio  me  espéra. 

D.  Belt.  Ya  enliondo  ;  volar  quisiera, 
Porqiie  va  a  mandar.  Adios. 

Let.  Guârdcos  Dios.  Dolor  exlraùo 
Le  diô  al  buen  viejo  la  nueva  ; 
Al  un  el  màs  sabio  lleva 
Agriamente  un  desengafio. 

ESCEXA    II. 

El  teatro  représenta  las  Plalen'as. 

DON  GARCfA,  vestioo  de  oauLn, 
Y  TRISTAN. 

D.  Garcia.  ^  Diceme  bien  este  traje? 

Trisl.  Divinamente,  senor. 
j  Oh,  bieu  haya  el  inventor 
De  este  holandesco  follajc  ! 
l  Con  un  cuello  apaualado 
Que  feuldud  no  se  cnmendô? 
Yo  se  una  dama,  ù  quien  diô 
Cierto  amigo  gran  ruidado 
Mieutras  con  cuello  lo  via  ; 

Y  una  vez  que  llegô  â  verlc 
Sin  él,  la  obligù  à  perderle 
Cuanta  aficiuu  le  ténia  ; 
Porque  ciertos  costurones 
En  la  garganta  cetrina 
Publicaban  la  ruïua 

De  pasados  lamparoues  : 
Las  narices  le  crecierou  ; 
Mostrô  un  grau  palmo  de  orcja, 

Y  las  quijadas,  de  vieja 
En  lo  enjuto  parecieron. 
Al  fîn  el  galén  quedô 
Tan  otro  del  que  solia, 
Que  no  le  conoceha 

La  madré  que  le  pariô. 

D.  Garcia.  Por  esa  y  otras  razoues 
Me  holgara  de  que  saliera 
Premàtica,  que  impidiera 
Esos  vanos  cangilones. 
Que  demàs  de  esos  engaûos, 
Cou  su  holauda  el  extraujero 
Saca  de  Espana  el  diuero 
Para  nuestros  propios  daQos. 
Una  valoncilla  angosta, 
Usàndose,  le  estuviera 
Bien  al  rostro,  y  se  auduviera 
Màs  â  gusto,  &  menos  costa. 

Y  no  que  con  tal  cuidado 
Sirve  un  galàn  à  su  cuello, 
Que,  por  no  desromponello, 
Se  obliga  à  andar  euipalado. 

Trisl.  Yo  t»é  quien  tuvo  ocasiôn 
De  gozar  su  amada  bella, 
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Y  no  oèô  liegarse  à  ella 
Por  00  ajar  un  cangilôn. 

Y  eslo  me  tieue  confuso  : 
Todos  diccu  ({ue  se  holgarau 
De  que  valonas  so  usarau, 

Y  nadie  comienza  el  ubo. 

D.  Garcia.  De  goberuar  noa  dejeinos 
£1  mundo  :  i  que  hay  de  mujeres? 

Trist.  El  mundo  dojas,  ^y  quiercs 
Que  la  carne  gobernemos  ? 
l  Es  màs  fàcil  ? 

D.  Garcia.  Màs  gustoso. 

Trist.  iEres  tieruo? 

D.  Garcia,  Mozo  soy. 

Trist.  Pues  en  lugar  entras  boy, 
Donde  amor  no  vive  ocioso. 
Resplandecen  damas  bellas 
En  el  cortcsano  suelo, 
De  la  suerle  que  en  el  cielo 
Brillan  lucientes  eslrellas. 
En  el  vicio  y  la  virtad, 

Y  el  estado  bay  diferencia  ; 
Como  es  varia  su  influeucia, 
Resplandor  y  magnitud. 
Las  seîloras  no  es  mi  intento 
Que  en  este  numéro  estén  ; 
Qne  son  àngeles  à  quien 
No  se  atreve  el  pensamiento. 
S61o  te  dire  de  aquellas, 
Que  son  con  aimas  livianas, 
Siendo  divinas,  humanas; 
Corruptibles,  siendo  estrellas. 
Bellas  casadas  veràs, 
Conversables  y  discretas, 
Que  las  llamo  yo  planelas, 
Porquo  resplandecen  mâs. 
Éâtas,  con  la  coujunciôn 

De  maridos  placeuleros, 
Influyen  eu  exlrnnjeros 
Dadivosa  coudiciùn. 
Olras  bay,  cuyos  maridos 
À  comisiioues  se  van, 
O  que  eu  las  ludias  cstàu, 
6  en  Italia  eutreleuidos. 
No  todas  dicen  vcniad 
En  eslo,  que  mil  taimadas 
Suelcu  ilugirse  casadns, 
Por  vivir  cou  libcrtad. 
Veràs  de  cautas  pasante:) 
Ilermosas  rccientes  bijas  ; 
Estas  son  eslrellas  iljas, 

Y  sus  madrés  son  errante:). 
Hay  una  gran  multitud 

De  seHoras  del  lusén. 
Que  entre  cortesanas  son 
De  la  mayor  magnitud. 
Siguense  tras  las  tusonas 
.    ras,  que  serlo  deseau. 


Y  aunque  tan  buenas  no  sean, 
Son  mejores  qne  busconas. 
Estas  son  unas  eslrellas 

Que  dan  mejor  claridad; 

Mas  en  la  necesidad 

Te  habràs  de  aiumbrar  con  ella». 

La  buscona  no  la  cuento 

Por  estrella,  que  escometa; 

Pues  ni  su  luz  es  perfeta, 

Ni  conocido  su  asiento. 

Por  las  mafianas  se  ofrece 

Amenazando  al  dinero, 

Y  en  cumpliéndose  el  agtlero, 
Al  punto  desaparece. 

Nibas  salen  que  procuran 
Gozar  todas  ocasiones  ; 
Estas  son  exbalaciones 
Que  mienlras  se  queman,  durao. 
Pero  que  adviertas  es  bien, 
Si  en  estas  eslrellas  tocas, 
Que  son  eslables  muy  pocas, 
Por  màs  que  un  Pem  les  den. 
No  ignores,  pues  yo  no  ignoro. 
Que  un  signo  el  de  Virgo  es, 

Y  los  do  cuernos  son  très, 
Aries,  Capricornio  y  Toro  : 

Y  asi,  sin  fiar  en  ellas, 
Lleva  un  prcsupuesto  solo, 

Y  es  que  el  dinero  es  el  polo 
De  todas  estas  eslrellas. 

D.  Garcia,  i  Eres  astrologo? 

Trist.  Ci. 

El  lieuipo  que  preteudia, 
En  palacio  aslrologia. 

D.  Garcia,  i  Luego  bas  pretendido  - 

Trist.  Fui 

Pretendieute  por  mi  mal. 

D.  Garcia.  iCàmo  en  servir  bas  para  do? 

Trist.  Sefior,  porque  me  ban  faltado 
La  forluna  y  el  caudal  ; 
Aunque  quien  te  sirve,  en  vano 
Por  mcjor  suerle  suspira. 

D.  Garcia*  Déjà  lisonjas,  y  mira 
El  marfil  do  aquella  mano, 
El  divino  resplandor 
De  aquellos  ojos,  que  juulas 
Despiden  entre  1ns  puntas 
Fléchas  de  muerte  y  amor. 

Trist.  ^Dices  aquella  sefiora 
Que  va  en  el  cocbe  ? 

D.  Garcia.  i  Pues  cuàl 

Merece  alabanza  igual? 

Trist.  I  Que  bien  encajaba  agoru 
Esto  de  cocbe  del  sol, 
Con  todos  sus  adhérentes 
De  rayos  de  fucgo  ardieutes, 

Y  deslumbrante  arrebol  ! 

D.  Garcia.  La  primer  dama  que  vi 
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En  la  corte,  me  agradô. 

Triêi,  iLa  primera  en  tierra? 

D.  Garcia.  No, 

La  primera  en  cielo  si; 
Que  69  divina  esta  mujer. 

Trist,  Por  puntos  las  toparAs 
Tan  bellas,  que  no  podràs 
Ser  firme  en  un  parecer. 
Yo  nuQca  he  tenido  aqui 
Constante  amor  ni  deseo; 
Que  siempre  por  la  que  veo 
Me  olvido  de  la  que  vi. 

D.  Garcia,  iDônde  ha  de  habcr  ros 
Que  borren  los  de  eslos  ojos?  Iplaudore- 

Trist,  Miralos  ya  con  antojos, 
Que  hacen  las  cosas  mayores. 

D.  Garcia.  ^-.Couoces,  Tristan? 

Trist.  No  bumanes 

Lo  que  por  divino  adoras; 
Porque  tan  allas  senoras 
No  tocan  à  los  Tristanes. 

D.  Garcia.  Pues  yo  al  fin,  quienfuere 
La  quiero,  y  be  de  servilla;  [sca, 

Tù  pueJes,  TnstÂn,  seguilla. 

Trist,  Détente,  que  ella  se  apea 
En  la  tienda. 

D.  Garcia.  Llegar  quiero. 
^Usase  en  la  corte? 

Trist.  Si; 

Con  la  régla  que  te  di, 
De  que  es  el  polo  el  dinero. 

D.  Garcia.  Oro,  traigo. 

Trist.  Cierra,  Espafia, 

Que  à  César  Uevas  contigo  : 
Mas  mira  si  en  lo  que  digo 
Mi  pensamiento  se  enga&a. 
Advierte,  seûor,  si  aquella 
Que  tras  ella  sale  agora, 
Puede  ser  sol  de  su  aurora, 
Ser  aurora  de  su  estrcUa. 

D.  Garcia.  Hermosaes  también. 

Trist.  Pues  mira 

Si  la  criada  es  peor. 

D.  Garcia.  El  coche  es  arco  de  amor, 

Y  son  fléchas  cuantas  tira  : 
Yo  llego. 

Trist.  À  lo  dicho  advierte. 

D,  Garcia.  i,Y  es? 

Trist.  Que  à  la  mujer  rogaudo, 

Y  cou  el  dinero  dando.  [tel 
D.  Garcia.  {Consista  en  esc  mi  suer- 
Triit.  Pues  3'0,mientrashabla3,  quie- 

Qu».'  me  haga  relaciéu  [ro 

El  cocbero,  do  quion  son. 

D,  Garcia.  ^Dirâlo? 

Trist,  Si,  que  es  cochero. 


ESCENA  III. 

DONA  JACLNTA,  DONA  LUCRECIA  È 
ISABEL,  CON  MAMos.  Car  JACINTA, 
y  LLBGA  DON  GARCIA,  y  dale  la  mano. 

Da,  Jac.  iVâlgauic  Dios! 

D.  Garcia.  Esta  mano 

Os  servid  de  que  os  levante, 
Si  merezco  ser  Atlante 
De  un  cielo  tan  soberano. 

Da,  Jac.  Atlante  dchéis  de  ser. 
Pues  le  liegàis  à  tocar. 

D.  Garcia.  Una  cosa  es  alcanzur 

Y  otra  cosa  nierocer. 
^Qu6  vitoria  es  la  beldad 
Alcaozar,  por  quien  me  abraso. 
Si  es  favor  que  debo  al  casso, 

Y  no  A  vnestra  voluntad? 
Cou  mi  propia  mano  a?i 

El  cielo  ;  ^mas  que  imporlô, 
Si  ha  sido  porque  él  cayô, 

Y  no  porque  yo  subi? 

Da.  Jac.  ^Paraqu^  fin  se  procura 
Merecer  ? 

D.  Garcia,  Para  alcauzar. 

Da.  Jac.  Llegar  al  fiu  siu  pasar 
Por  los  medios,  ^no  es  ventura? 

D.  Garcia.  Si. 

Da.  Jac.     iPues  cônio  estais  quejoso 
Del  bien  que  os  ha  sucedido, 
Si  el  DO  haberlo  merecido 
Os  hace  raàs  venturoso  ? 

D.  Garcia.  Porque  comolasaccioues 
Del  agravio  y  el  favor 
Reciben  todo  el  valor 
Solo  (le  las  intenciones; 
Por  la  mano  que  os  toqu(^ 
No  estoy  yo  favorecido. 
Si  haberlo  vos  cousentido 
Con  eaa  intencit'Ju  no  fué. 

Y  asi  sentir  me  dejad, 
Que  cuaudo  tal  dicha  gauo, 
Venga  sin  aima  la  mano 

Y  el  favor  sin  voluntad. 

Da.  Jac.  Si  la  vuestra  no  sabia. 
De  que  agora  me  informais, 
Injustamenle  culpdis 
Los  defectoB  de  la  mia. 

ESCENA  IV. 

DiciK.s,  Y  TRISTAN. 

Tri.sf.  El  rochen>  hizo  su  oticii);  np. 
Nue\as  leuf?»)  de  qnion  .-on. 

D.  Garcia.  iQué,  hasta  aqtii  de  mi 
Nunca  tuvistes  indicio  ?  [aficiôn 

Da  Jac,  iCômo,  si  jamàs  os  vl? 
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D.  Garcia.  ^.Tainpoco  ha  valido,  lay 
Màs  de  no  afio,  que  por  vos  [  Dios! 
He  aadado  fuera  de  mi? 

Trist.  lUn  afto,  y  ayer  llegô  ap. 
A  la  corte  ! 

Da.  Jac.  Bueno  à  fe; 
iMâs  de  un  afio  ?  Juraré 
Que  no  os  vi  en  mi  vida  yo. 

D.  Garcia.  Cuando  del  iodiano  suelo 
Por  mi  dicha  llegué  aqui, 
La  primer  cosa  que  vi 
Fué  Ja  gloria  de  ese  cielo; 
Y  aunque  os  enlrcgué  al  momeuto 
El  aima,  habéislo  ignorado  ; 
Porque  ocasiôn  me  ha  faltado 
De  deciros  lo  que  siento. 

Da,  Jac.  iSoïs  indiano? 

D.  Garcia.  Y  taies  son 

Mis  riquezas,  pues  os  vi, 
Que  al  miuado  Potosi 
Le  quito  la  presunciôn. 

Ttist.  I  Indiano  t  ap. 

Da.  Jac.         i,Y  sois  tan  guardoso 
Como  la  fama  los  hace? 

D.  Garcia.  Al  que  màs  avaro  uaco 
Hace  el  amor  dadivoso. 

Da.  Jac.  ^Luego,  si  decis  verdad, 
Preciosas  fcrias  espero  ? 

D.  Garcia.  Si  es  que  ha  de  dar  cl  di- 
Grédito  à  la  voluntad,  [uero 

Serân  pequefios  empleo?, 
Para  mostrar  lo  que  adoro, 
Daros  tantos  nuiudos  di^  oro 
Ck)mo  vos  me  dais  deseos. 
Mas  ya  que  ni  al  nierecor 
De  esa  divina  bcMad, 
Ni  d  mi  inmcusa  voluntad 
Ha  de  igualar  cl  poder; 
Por  lo  menos  os  ?ervid 
Que  esta  tienda  que  os  franquco 
Dé  sofial  de  mi  deseo. 

Da.  Jac.  No  vi  tal  hombre  en  Madrid, 
Lucrecia.  ôQué  te  parece 
Del  indiano  libéral  ? 

Da.  Luc.  Que  no  te  parère  mal, 
Jacinta,  y  que  lo  mercce. 

D.  Garcia.  Lasjoyas(|ue  gusto  osdau 
Tomad  de  este  apurador. 

Trist.  Mucho  le  arrojas,  «eîior. 

D.  Garda.  Estoy  perdido,  Triïttân. 

ïs.  Don  Juan  viene. 

Da.  Jac,  Yo  a^'radezco, 

Sofior,  lo  que  nir  ufrocéi?. 

D.  Garcia.  Mirad  que  nie  agraviaréis 
Si  no  logrâis  lo  que  ofiezco. 

Da.  Jac,  Ycrran  vucàtros  pensamicu- 
Cabailero,  en  prcsumir  [tos 

Que  puedo  yo  recibir 


Màs  que  los  ofrecimieotos. 

D.  Garcia.  ^Pues  que  ha  alcanzado 
El  corazôn  que  os  he  dado?        [de  vos 

Da.  Jac.  El  habcros  escuchado. 

D.  Garcia.  Yo  lo  estimo. 

Da.  Jac.  Adiôs: 

D.  Garcia.  Adiôs. 

Y  para  amaros,  me  dad 
Licencia. 

Da.  Jac.  Para  querer 
No  pienso  que  ha  menester 
Licencia  la  voluntad.  {Vase.) 

.   ESGlilNA  V. 

DON  GARCiA  y  TRISTAN. 

D.  Garcia.  Siguelas. 
^  Trist.  Si  te  fatigas, 

Senor,  por  saber  lu  casa 
De  la  que  en  amor  te  abrasa, 
Ya  la  se. 

D.  Garcia.  Pues  no  las  sigas; 
Que  suele  ser  enfadosa 
La  diligencia  importuna. 

Trist.  Dofia  Lucrecia  de  Luna 
Se  llama  la  màs  hermosa. 
Que  es  mi  ducfio,  y  la  otra  dama 
Que  acompariàndola  viene, 
Se  donde  la  casa  tiene; 
Mas  no  se  c6mo  se  llama: 
Esto  respondiô  el  cochero. 

D.  Garcia.  Si  es  Lucrecia  la  mâsbella, 
No  hay  mâs  que  saber;  pues  ella 
Es  la  que  hablô,  y  la  que  quiero  ; 
Que  como  cl  autor  del  dia 
Las  estrellas  déjà  atràs, 
De  esa  siicrte  à  las  demâs 
La  que  me  cegô  vencia. 

Trist.  Pues  à  mi  la  que  callô 
Me  pareciô  mâs  hermosa. 

D.  Garcia.  |Qu6  buon  gustoî 

Trist.  Es  cierta  cosa 

Que  no  tengo  voto  yo  : 
Mas  £oy  tan  aficionado 
\  cualquier  mujer  que  calla, 
Que  bast(^,  parajuzgalla 
Mâs  hermosa,  haber  callado. 
Mas  dado,  seîior,  que  esti^s 
Errado  tu,  presto  espero 
Preguntândolc  al  cochero 
La  casa,  saber  quién  es. 

D.  Garcia.  ^Y  Lucrecia  dônde  tieue 
La  suya? 

Trist.  Que  a  la  Viloria 
Dijo,  si  tengo  memoria. 

D.  Garcia.  Siempre  ese  nombre  cou- 
A  la  esfera  venturosa  [viene 

Que  da  eciiptica  à  tal  luna. 
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ESCENA   VI. 

DiCHOS,  Y   DON  JUAN  y  DON  FÉLIX, 

QUE  SALEN  POR  OTRO  LADO. 

/).  Juan.  iMûsica  y  cena?l  Ahfortuna! 

D.  Garcia.  iNo  es  este  don  Juan  de 

Trist.  El  mismo.  [Sosa? 

D.  Juan,  6  Quién  puede  ser 

El  amante  venturoso, 
Que  me  tiene  tau  celoso? 

D.  Félix.  Que  lo  vendréis  à  gaber 
A  pocos  lances  confio. 

D.  Juan.  iQue  otro  amante  le  haya 
A  quien  mia  se  ha  nombrado,  [dado, 
Mûsica  y  ceua  en  el  rio  ! 

D.  Garcia.  ;, Don  Juan  de  Sosa? 

D.Juan.  iQuiénes? 

D.  Garcia.  Ya  oividâis  &  don  Garcia. 

D.  Juan.  Vcros  en  Madrid  lo  hacia, 
Y  el  nuevo  traje. 

D.  Garcia,        Después 
Que  en  Salamanca  me  vistes, 
Muy  otro  debo  de  estar. 

D.  Juan.  Mâs  galân  sois  de  soglar 
Que  de  estudiante  lo  fuistes. 
^  Venis  &  Madrid  de  asiento  ? 

D.  Garcia.  Si. 

D.  Juan.         Bien  venido  seèis. 

D,Garcia.\09j  don  Félix,  ^cômo estais? 

D.  Félix.  Deveros,  por  Dios,  contonto  : 
Vengâis  bueno  enhorabuena. 

D.  Garcia.  Para  serviros.iQué  hacéis? 
;,De  que  hablàis  ?  h  En  que  entend<>i8? 

D.  Juan.  De  cierta  mûsica  y  cena 
Que  en  el  rio  diô  un  galàn 
Esta  nochc  à  una  sefiora, 
Era  la  plàtica  agora. 

D.  Garcia,  i Mûsica  y  cena,  don  Juan! 
i  Y  anoche  ? 

/).  Juan.  Si. 

D.  Garcia,  i  Mucha  cosa? 
l  Grande  fiesta  f 

D.  Jnan.  Asi  es  la  fama. 

D.  Garcia,  i  Y  muy  hermosa  la  dama? 

D.  Juan.  Dicenme  que  es  muy  her- 

D.  Garcia.  Bien.  [mosa. 

D.  Juan.         i^yxè  misterios  hacéis? 

D.  Garcia.  De  que  alabéis  por  tan 
Esa  dama  y  osa  cena  ;  [buena 

Siuo  que  alubando  csti^s 
Mi  ûesta  y  mi  dama  asi. 

D.  Juan,  i  Pues  tuvistes  también  boda 
Aiiocho  en  el  rio  ? 

/>.  Garcia.  Toda 

En  eso  la  cousu  mi. 

Trist.  i  Que  fiesta  ô  que  dama  es  esta, 
Si  â  la  corte  llegé  ayer  ? 


D.  Juan,  i  Ya  tenéis  à  quien  hacer 
Tan  recién  venido  fiesta  ? 
Presto  el  amor  diô  con  vos. 

D.  Garcia.  No  ha  tan  poco  quehe  lie- 
Que  un  mes  no  haya  dcscausado.  [gado, 

Trist.  Ayer  llegô,  voto  â  Dios  ;      ap. 
El  Ileva  alguna  iutenciôn. 

D.  Juan.  No  lo  be  sabido,  &  fe  mia  : 
Que  al  punto  acudido  habrla 
A  cumplir  mi  obligaciôn. 

D.Garcia.  He  cstado  hasta  aqul  secreto. 

D.  Juan.  Esa  la  causa  habrà  sido 
De  no  hahcrlo  \o  sabido. 
l  Pero  la  fiesta,  en  efeto, 
Fué  famosa  ? 

D.  Garcia.  Por  vcntura 
No  la  vil)  mojor  el  rio. 

D.  Juan.  Ya  de  celos  desvario.      ap. 
iQiiién  duda  que  la  espcsura 
Del  Sotilloel  sitio  os  diô? 

D.  Garcia.  Taies  scnas  me  vais  dando, 
Don  Juan,  que  voy  sospecbando 
Que  la  sabéis  como  yo. 

D.  Juan.  No  estoy  del  todo  ignorante, 
Aunque  todo  no  lu  se  ; 
Dijéronme  no  se  que 
Confusaniente,  bastante 
A  tenerme  deseoso 
De  escucharos  la  verdad  ; 
Forzosa  curiosidad 
En  un  cortesano  ocioso  : 
(!)  Cl  un  amante  con  celos.  ap. 

D.  Félix.  Adverlid  cuAn  sin  pensar 
[A  don  Juan  aparté.) 
Os  han  venido  à  mostrar 
Vucstro  contrario  los  cielos. 

D.  Garcia.  Pues  à  la  fiesta  atended  : 
Coutaréla,  ya  que.  veo 
Que  Oîî  faliga  ese  deseo. 

D.  Juan.  llaK'isnos  mucha  merced. 

D.  Garcia.  Entre  las  opacas  sombras 

Y  opacidades  espesas, 

Que  el  Solo  formaba  de  olmos 

Y  la  noche  de  tinieblai«, 
Se  ocultaba  una  cuadrada, 
Limpia  y  olorosa  niesa, 

A  lo  ilaliano  curiosa, 
A  lo  espanol  opulenta. 
En  mil  figuras  prensados 
Mantelos  y  servillelas, 
Solo  envidiaban  las  aimas 
A  las  aves  y  à  las  fieras. 
Cuatru  aparadores  puestos 
En  cuadra  correspondencia, 
La  plata  blanca  y  dorada, 
Vidrios  y  barros  ostentan. 
Quedô  cou  ramas  un  olmo 


440 


DON  JUAN   RUIZ  DE  ALARCÔN. 


En  todo  el  Sotillo  apeoas, 
Que  de  ellas  se  edificaron 
En  varias  partes  seis  tienda*. 
Cuatro  coros  diforentes 
Ocultan  las  cualro  de  ellas, 
Otra  principios  y  postres, 

Y  las  viandas  la  sexta. 
LIegô  en  su  coche  mi  duefio, 
Dando  euvidia  à  las  estrellas, 
A  los  aires  suavidad, 

Y  alegria  à  la  ribera. 
Apenas  el  pie  que  adoro 
Hizo  esmeraldas  la  hierba, 
Hizo  cristal  la  corrieute, 
Las  arenas  hizo  perlas  ; 
Cuando  en  copia  disparudoa 
Cohetes,  bombas  y  ruedas, 
Toda  la  région  del  fuego 
Bajô  en  un  puuto  à  la  tierra. 
Aun  no  las  sulfùreas  luces 

Se  acabaron,  cuando  empiezau 
Las  de  veinticuatro  an  torchas 
A  oscurecer  las  estrellas. 
Empezô  primero  el  coro 
De  chirimlas,  tras  ollas 
El  de  las  vihuelas  de  arco 
Sonu  en  la  segunda  tienda  : 
Salioron  con  suavidad 
Las  flautas  de  la  tercera, 

Y  en  la  cuarta  cuatro  voces 
Con  guilarras  y  arpas  suenan. 
Entre  tanlo  se  sirvioron 
Treinla  y  dos  platos  de  cena» 
Sin  los  principios  y  postres 
Que  casi  otros  tantos  erau. 
Las  frutas  y  las  bebidas 

Eu  fuenteâ  y  lazas,  hechas 
Del  cristal  que  da  el  iuvierno, 

Y  el  artificio  conserva, 
De  tanta  nieve  se  cubren, 
Que  Manzanares  sospccha, 
Cuando  por  el  Soto  pasa, 
Que  camina  por  la  sierra. 
El  olfato  no  esta  ocioso 
Cuando  el  gusto  se  recréa, 
Que  de  espiritus  suaves 
De  pomos  y  cazoletas, 

Y  destilados  sudores 

De  aromas,  flores  y  hierbas, 

En  el  Soto  de  Madrid 

Se  viô  la  rei?ion  sabea. 

En  un  hombre  de  diamantes, 

Delicadus  de  oro  fléchas. 

Que  uiostrasen  â  mi  dueilo 

Su  cruelddd  y  mi  firuieza, 

Al  sauce,  al  junco  y  al  mimbre 

Quitaron  su  preeminencia  ; 

Que  han  de  ser  oro  las  pâjas» 


Cuando  los  dientes  son  perlas. 
En  csto  juntos  en  folla 
Los  cualro  coros  comienzan, 
Desde  conformes  distancias, 
À  suspender  las  esteras  : 
Tanto  que  envidioso  Apolo 
Aprosurô  su  carrera, 
Porque  el  principio  del  dia  . 
Pusiese  fin  à  la  ûesta. 

D.  Juan.  Por  Dios  que  la  habéis  pin- 
De  colores  tan  perfecta,  {tado 

Que  no  trocara  el  oirla 
Por  haberme  hallado  en  ella. 

Trist.  I  V&lgate  el  diablo  por  hombre. 
Que  tan  de  repente  pueda  [ap. 

Pintar  un  convite  tal, 
Que  à  la  verdad  misma  venza  ! 

D.  Juan,  \  Rabio  de  celos  ! 

{Aparté  d  don  Félix.) 

D.  Félix.  No  08  dieron 

Del  convite  taies  sefias. 

D.  Juan.  ^  Que  importa,  si  en  la  sus- 
El  tiempo  y  lugar  concuerdan  ?  [tancia 

D.  Garcia,  iQué  decis? 

D.  Juan.  Que  fué  el  festin 

MÂ8  célèbre  que  pudiera 
Hacer  Alejandro  Magno. 

D.  Garcia.  |Ohl  son  nifierias  estas 
Ordenadas  de  repente. 
Oadme  vos  que  yo  tuviera 
Para  prevenirme,  un  dia; 
Que  Â  las  romanas  y  griegas 
Fiestas,  que  al  mundo  admirarou, 
Nueva  admiraciôn  pusiera.  (Af ira  aden- 

D.  Félix.  Jacinta  es  la  del  estribo  [tro  ) 

{A  don  Juan  aparté.) 

En  el  coche  de  Lucrecia. 
D.  Juan.  Los  ojos  à  don  Garcia. 

(A  don  Félix  aparté.) 

Se  le  van,  por  Dios,  Iras  ella. 

D,  Félix,  Inquieto  esta  y  divertido. 

D,  Juan.  Ciertas  son  ya  mis  sospechas. 

D,  Juan  y  D.  Garcia,  Adiôs. 

D.  Félix,      Entrambos  à  un  punto 
Fuistes  à  una  cosa  mesma. 

ESCENA  VIÏ. 
DiCHOs,  ME.NOS  DON  JUAN  Y  DON  FÉLIX. 

Tri^t,  No  vi  jamàs  despedida  ap. 
Tan  conforme,  y  tan  resuelta. 

D.  Garcia.  Aquel  cielo,  primer  môyil 
De  mis  acciones,  me  lieva 
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Arrebatado  Iras  si. 

Trist.  Disimala  y  ten  pacieDcia» 
Que  el  mostrarse  mu  y  amante 
Antes  daâa  que  aprovecha  : 

Y  siempre  he  visto  que  son 
Veoturosas  las  tibiezas. 
Las  majeres  y  los  diablos 
Caminan  por  uua  senda, 
Que  à  las  aimas  rematadas 
Ni  las  sigucu  ni  las  tientan; 
Que  el  tenellas  ya  seguras 
Les  hace  olvidarse  de  ellas. 

Y  s61o  de  las  que  pueden 
Escap&rseles,  se  acuerdan. 

D.  Garcia.  Es  verdad;  mas  no  soy 
De  mi  mismo.  [daeffo 

7m/.  Hasta  que  sepas 

Extensamente  su  estado, 
No  te  eutregues  tan  de  veras; 
Que  auele  dar  quien  se  arroja, 
Greyendo  las  apariencias, 
En  un  pantano  cubierto 
De  verde  enga&osa  hierba. 

D.  Garcia.  Pues  boy  te  informa  de 

Trist.  Eso  queda  por  mi  cuenta;  [todo. 

Y  agora,  antes  que  reviente, 
Dime  por  Dios,  ^qué  fin  llevas 
Eu  las  ficciones  que  be  oldo  ? 
Siquiera  para  que  pueda 
Ayudarte,  que  cogernos 

En  mentira  sera  afrenta  : 
Perulero  te  ûngiste 
Coa  las  damas. 

D.  Garcia,     Gosa  es  cierta, 
TristÀn,  que  los  foras teros 
Tienen  màs  dicba  con  ellas; 

Y  màs  si  son  de  las  Indias» 
Informaciôn  de  riqueza. 

Trist,  Ese  un  e^lÂ  eutendido: 
Mas  pienso  que  el  medio  yerras, 
Pues  ban  de  saber  al  fin 
Quién  ères. 

D.  Garcia,  Cuando  lo  sepan, 
Habré  ganado  en  su  casa, 
ô  en  su  pecbo  ya  las  puertas 
Con  este  medio;  y  después 
Yo  me  entenderé  con  ellas. 

Trist.  Digo  que  me  bas  conveucido, 
Sefior;  mas  agora  venga 
Lo  de  haber  un  mes  que  estas 
En  la  corte;  ^qué  fin  llevas, 
Habiendo  Uegado  ayer? 

D.  Garcia.  Ya  sabes  tù  que  es  gran- 
E3to  de  estar  encubierto,  [deza 

ô  relirado  en  su  aldea, 
ô  en  su  casa  descansando. 

TïHêt,  Vaya  muy  enhorabuena; 
Lo  del  cou  vite  entra  agora. 


D.  Garcia.  Fingilo,  porqueme  pesa 
Que  piense  nadie  que  bay  cosa 
Que  mover  mi  pecbo  pueda 
Â  envidia,  6  admiraciôn, 
Pasiones  que  al  bombre  afrentan  ; 
Que  admirarse  es  ignorancia, 
Como  envidiar  es  bajeza. 
Tû  no  sabes  &  que  sabe, 
Cuando  llega  un  porta-nuevas 
Muy  orgulloso  à  contar 
Una  bazaQa  6  una  flesta, 
Taparle  la  boca  yo 
Con  otra  tal,  que  se  vuelva 
Con  sus  nuevai  en  el  cuerpo, 

Y  que  reviente  con  ellas. 
Triêt.  Caprichosa  preveikci6n, 

Si  bien  peligrosa  treia; 
La  fAbula  de  la  corte 
Ser&s,  si  la  flor  te  enlrevan. 

D,  Garcia,  Quien  vivesinser  sentido, 
Quien  solo  el  numéro  aumenta 

Y  hace  lo  que  todos  hacen, 
^En  que  diflere  de  bestia? 
Ser  famoso  es  grande  cosa, 
El  medio  cual  fuere  sea  ; 
Nômbrenme  &  mi  en  todas  partes, 

Y  murmùrenme  siquiera  ; 
Pues  uno,  por  ganar  nombre, 
Abrasô  el  templo  de  Efesia  : 

Y  al  fin  es  este  mi  gusto, 
Que  es  la  razôn  de  màs  fuerza. 

Trist.  Juvéniles  opiuiones 
Sigue  tu  ambiciosa  idea, 

Y  cerrar  bas  menester 
En  la  corte  la  moUera. 

ESCENA  VIII. 

Habitaciân  de  dona  Jacinta  en  casa 
de  don  Sancho. 

DONA  JACLNTA  é  ISABEL  co.n  mantos, 
Y  DON  BELTRAN  y  DON  SANCHO. 

Da.  Jac.  iTan  grande  merced? 

D.  Bel  t.  No  ha  lido 

Amistad  de  solo  un  dia 
La  que  esta  casa,  y  la  mia, 
Si  08  acordàis,  se  ban  tenido; 

Y  asi  no  es  bien  que  extrafiéis 
Mi  visita. 

Da,  Jac.    Si  me  espanto. 
Es,  seûor,  por  haber  tanto 
Que  merced  no  nos  hacéis. 
Perdonadme,  que  ignorando 
El  bien  que  en  casa  ténia, 
Me  tardé  en  la  plateria, 
Ciertas  joyas  concertando. 

D.  Belt,  Felli  pronéstico  dais 
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Al  pensamiento  que  tengo, 
Pues  cuando  &  casaros  yengo, 
Comprando  joyas  estais. 
Coq  don  Sancho  vueatro  tîo 
Teogo  tratado,  sefiora, 
Hacer  parentesco  agora 
Nuestra  amistad;  y  confio, 
Paesto  que  como  discreto 
Dico  don  Sancho  que  es  justo 
Remitiese  à  vuestro  gusto, 
Que  esto  ba  de  teuer  efeto. 
Que  pues  es  la  hacieuda  mia 

Y  calidad  tan  patente, 
Solo  falta  que  os  contente 
La  persona  de  Garcia, 

Y  auuque  ayer  à  Madrid  vino 
De  Salamanca  el  mancebo, 

Y'  de  envidia  el  rubio  Febo 
Le  ha  abrasado  en  ci  camino, 
Bien  me  atreveré  à  pouello 
Ante  vucstros  ojos  claros, 
Fiando  que  ha  de  agradaros 
Desde  la  planta  al  cabello; 
Si  licencia  le  otorgâis 
Para  que  os  bese  la  mauo. 

Da.  Jac.  Encarecer  lo  que  gano 
En  la  mauo  que  me  dais, 
Si  es  notorio,  es  vaiio  intente; 
Que  estimo  de  tal  manera 
Las  prendas  vueslras,  que  diera 
Luego  mi  consentimieuto, 
A  no  haber  de  parecer, 
Por  mucho  que  en  cllo  gano, 
Arrojamiento  liviano 
En  unahonrada  mujer; 
Que  el  brève  determiiiarse 
En  cosas  de  tanto  peso, 
ô  es  tener  muy  poco  scso, 
6  gran  gana  de  casarse. 

Y  en  cuanto  â  que  yo  lo  vea, 
Me  parece,  si  os  agrada. 
Que  para  no  arriesgar  na<la, 
Pasando  la  callc  sea. 

Que  si,  como  pucde  ser, 

Y  sucede  &  cada  paso, 
Después  de  Iratarlo,  ac^î^o 
Se  viniese  k  deshacer; 

iDe  que  me  hubiera  scrvido, 
Ô  que  opinii'tu  me  daràn 
Las  visitas  de  un  gai  au 
Con  licencias  de  marido  ? 

D.  Beit.  Ya  por  vuestra  gran  cordura, 
Si  es  mi  hijo  vuestro  osposo, 
Le  tendre  por  tau  dichoso, 
Como  por  vuestra  hermosura. 

D.  Sancho.  De  prudencia  puede  ser 
Un  espejo,  la  que  ois. 

D.  Belt,  No  sin  causa  os  remitl?, 


Don  Sancho,  à  su  parecer. 
Esta  tarde  con  Garcia 
À  caballo  pasaré 
Vuestra  calle. 

Da.  Jac.      Yo  estaré 
Detràs  de  esa  celosia. 

D.  Belt.  Que  le  miréis  bien  os  pido; 
Que  esta  noche  he  de  volver, 
Jacinta  hermosa,  à  saber 
COmo  os  haya  parecido. 

Da.  Jac.  ^Tan  apriesa? 

D.  Belt.  Este  cuidado 

No  admiréis,  que  es  ya  forzoso  ; 
Pues  si  vine  deseoso, 
Vuelvo  agora  enamorado  ; 

Y  adiôs. 

Da.  Jac.  Adiôs. 
D.  Belt.  iDônde  vais? 

D.  Sancho.  A  serviros. 
D.  Belt.  No  saidré. 

D.  Sancho.  Al  corredor  llegaré 
Con  vos,  si  licencia  dais. 

ESCENA  IX. 

DONA  JACINTA  É  ISABEL. 

h.  Mucha  prisa  te  da  el  viejo. 

Da.  Jac.  Yo  se  la  diera  mayor, 
Pues  también  le  esta  à  mi  honor. 
Si  â  difereute  consejo 
No  me  obligara  el  amor; 
Que  aunque  los  impedimentos 
Del  h&bito  de  don  Juan, 
Duefio  de  mis  pensamientos, 
Forzosa  causa  me  dan 
De  admitir  otros  intentos, 
Como  su  amor  uo  despido, 
Por  mucho  que  lo  deseo. 
Que  vive  en  el  aima  asido  ; 
Tiemblo,  Isabol,  cuaudo  creo 
Que  otro  ha  de  ser  n)i  marido. 

h.  Yo  pensé  que  ya  olvidabas 
A  dou  Juan,  vicndo  que  dabas 
Lugar  à  otras  preteusiones. 

Da.  Jac.  Càusaulo  estas  ocasiones, 
Isabel  ;  no  te  engaùabas, 
Que  como  ha  tanto  que  esta 
El  bàbito  detenido, 

Y  no  ha  do  ser  mi  marido 
Si  no  sale,  tengo  ya 

Este  inteuto  por  perdido. 

Y  asi  para  uo  morirme. 
Quiero  hablar  y  divortirmo, 
Pues  en  vauo  me  atonneuto  ; 
Que  en  uu  imposible  inteuto 
No  apruobo  el  morir  de  firme. 
Por  ventura  encontraré 
Alguuo  tal,  que  merezca 
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Que  maDo  y  aima  le  dé. 

Is.  No  dudo  que  el  tietnpo  ofrezca 
Sujeto  digno  à  tu  f e  ; 

Y  si  DO  me  engaQo  yo, 
Hoy  no  te  desagradô 
El  galàn  indiano. 

Da.  Jac.  Amlga, 

l  Quieres  que  verdad  te  diga  ? 
Pues  muy  bien  me  pareciô, 

Y  tanto  que  te  promoto 
Que  si  fuera  tan  discreto, 
Tan  gentilhombre  y  galàn 
El  hijo  de  don  Beltràn, 
Tuviera  la  boda  efeto. 

Is,  Esta  tarde  le  veràa 
Con  su  padre  por  la  calle. 

Da,  Jac.  Veré  solo  el  rostro  y  talle  : 
£1  aima,  que  importa  màs, 
Quisiera  ver  cou  hablalle. 

Is.  Hàblale. 

Da.  Jac.       Hase  de  ofendcr 
Don  Juan,  si  llcga  à  sabello, 

Y  no  quiero,  hasta  saber 
Que  de  otro  dueîïo  he  de  ser, 
Determinarme  à  perdello. 

Is.  Pues  da  algùn  medio,  y  advierte 
Que  siglos  pasas  en  vano, 

Y  conviene  resolverte  : 

Que  don  Juan  es  de  esta  suerte 
El  perro  del  horlelano. 
Siu  que  lo  sepa  don  Juan, 
Podràs  habiar,  si  tù  quieres, 
Al  hijo  de  don  Beltràn  ; 
Que,  como  en  su  centro,  estÀn 
Las  trazas  en  las  mujeres. 

Da.  Jac.  Una  pienso,  que  podria 
En  este  caso  importar  ; 
Lucrecia  es  amiga  uiia, 
Ella  puede  hacer  llamar 
De  su  parte  à  don  Garcia  ; 
Que  como  sccreta  esté 
Yo  con  ella  en  su  ventana, 
Este  fin  conscguiré. 

Is.  Industria  tan  soberana 
Solo  de  tu  ingenio  fué« 

Da.  Jac.  Pues  parte  al  punto,  y  mi 
Le  di  à  Lucrecia,  Isabel.  [intento 

h.  Sus  alas  tomaré  al  viento. 

Da.  Jac,  La  dilaciôu  de  un  momeuto 
Lo  di,  que  es  un  siglo  eu  él. 

ESCENA  X. 

DicHos  Y  DON  JUAN,  oie  encuentra 
X  ISABEL  AL  SAUR. 

D.  Juan.  ^PuedohablarÀ  tu  seQora? 
Is.  S61o  un  momento  ha  de  ser  ; 
Que  de  salir  à  corner 


Mi  sefior  dou  Sancho  es  hora.     (Vase.) 

D.  Juan.  Ya,  Jacinta,  que  te  pierdo, 
Ya  que  yo  me  pierdo,  ya... 

Da,  Jac,  ^  Estas  loco? 

D.  Juan.  i  Quién  podrâ 

Ëstar  con  tus  cosas  cuerdo  ? 

Da,  Jac,  Repôrtate,  y  habla  paso. 
Que  esta  en  la  cuadra  mi  tio. 

D,  Juan,  Cuando  à  cenar  vas  al  rîo* 
^,Como  haces  de  él  poco  caso? 

Da,  /ac.  iQué  dices?  iEstâs  en  ti? 

D.  Juan.  Cuando  para  trasnochar 
Con  otro  tienes  iugar, 
^Tienes  tio  para  mi? 

Da,  Jac.  ^Trasnochar  con  otro?  Ad- 
Que  aunque  eso  fuese  verdad,    [vierte 
Era  mucha  libertad 
Hablarme  à  mi  de  esa  suerte  : 
Cuanto  m&s  que  es  desvario 
De  tu  loca  fantasia. 

D.  Juan.  Ya  se  que  fué  don  Garcia 
El  de  la  fiesta  del  do  ; 
Ya  los  fuegos,  que  à  tu  coche, 
Jacinta,  la  salva  hicieron  ; 
Ya  las  anlorchas,  que  dieron 
Sol  al  Soto  à  média  noche  ; 
Ya  los  cuatro  aparadores, 
Con  vajillas  variadas; 
Las  cuatro  tiendas  pobiadas 
De  iustrumentos  y  can  tores. 
Todo  lo  se,  y  se  que  el  dia 
Te  hallô,  enemiga,  eu  el  rio  ; 
Di  agora  que  es  desvario 
De  mi  loca  fantasia. 
Di  agora  que  es  libertad 
El  tratarte  de  esta  suerte, 
Cuando  obligan  à  ofenderte 
Mi  agravio  y  tu  liviandad. 

Da.  Jac.  iPlega  à  Dios...t 

D.  Juan,  Déjà  iuvenciones, 

Calla,  no  me  digas  nada. 
Que  en  ofensa  averiguada 
No  sirven  eatisfacciones. 
Va,  falsa,  ya  se  mi  dafio, 
No  niegues  que  te  he  perdido  ; 
Tu  mudanza  me  ha  ofendido, 
No  me  ofende  el  desengafio. 

Y  aunque  niegues  lo  que  oi, 
Lo  que  vi  confesaràs  ; 

Que  hoy  lo  que  negando  estas, 
En  sus  mismoR  ojos  vi. 
^Y  su  padre  que  querla 
Agora  aqul?  /,Qué  te  dijo? 
^De  noche  estas  cou  el  hijo, 

Y  con  el  padre  de  dia? 
Yo  lo  vi,  ya  mi  esperanza 
En  yano  enga&ar  dispones  ; 
Ya  se  que  tus  dilacioues 
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Soo  hijas  de  tu  mudanza. 
Mu,  cruel,  viveD  los  cielOB, 
Que  no  bu  de  vîvir  codUqU; 
Abr&Bate,  puee  revienU 
Este  TOlc&Q  de  mis  celoe. 
El  que  me  bace  deedicbsdo 
Te  pierde,  pnee  yo  te  pierdo. 

Da.  Jac.  lia  ères  cuerdo? 

D.  Juan.  iCùmo  cnerdo; 

Amante  ;  desesperadoî 

Da.  Jac.  Vuelve,  eseuchs.  que  si  val< 
La  verdad,  prestu  veris 
Cuân  mal  inroroitdo  satiB. 

D.  Juan.  Voime,  que  tu  tlo  sftle. 

Da.  Jac.  No  Mie;  escDcba,  que  De 
Satisfacerle. 

D.  Juan.     Es  en  vano, 
Si  aquj  Qo  me  daa  la  mano. 

Da.  Jac.  iLi  maao?  Sale  mi  tio 


ACTO   SECUNDO. 


ESCEKA  PRIMERA. 

Sala. 

DON  GARCfA  en  cubrpo  liiriido  un 

PAPSt,  TRISTAN  T  GAMINO. 
D.  Gnrcia.  (  La  Tuena  de  ana  ocasiôn 

0  me  hace  excéder  del  orden  du  roi 
«  estsdo,  Sabrâla  usted  esta  nocbe  por 

1  un  halcén  que  le  enseilarA  el  portt- 
(  dor,  cou  lo  demis  que  no  es  para 
r'  escrito  ;  j  guarde  uuestra  Senor,  etc.» 

^Quiéu  este  papet  me  escribe? 

Cam.  DoDa  Lucrecia  de  Luoa. 

D.  Garcia.  El  aima  ain  duda  alguna 
Qne  denlro  en  mi  pecbo  vive. 
^No  es  esta  una  dama  bermaBa, 
Que  bo;  antes  de  uiediodla 
Estaba  en  la  platerlaT 

Cam.  Si,  eeflor. 

D.  Gai-cia.  iSuert*  dicho»al 

luformadme,  por  mi  vida. 
De  las  partes  de  esta  dams. 

Cam.  Mucho  admiro  que  su  fama 
Etté  de  Toa  escondida  ; 
Porque  la  habéis  visto,  dejo 
De  encarecer  que  es  bermosa, 
Es  discrets  y  virluosa: 
Su  padre  es  viudo  y  es  vicjo  : 
Dos  mit  ducados  de  reuta 
Los  que  ha  de  heredar,  serân 
Bien  becbos. 

D.  Garcia.  iOye»,  Tristin? 


Tritl.  Oigo,  y  no  me  descootcata. 

Cam.  Ed  cuanlo  à  ser  principal, 
No  ha;  que  hablar;  Luna  es  su  padre. 
Y  fué  Hendoia  su  madré, 
Tan  flnos  cumo  un  coral. 
DoDa  Lucrecia,  en  eteto, 
Merece  un  rey  por  marido. 

D.  Garcia,  lAmor,  tus  alaa  te  pido 
Para  tuo  alto  sujelo  i 
i  Dûnde  Tive  7 

Cam.  À  la  ViCoria, 

D.Cafvio.Ciertoesmibien.Queserëis, 
Dice  aquf,  quien  me  guidis 
Alcieludelaotagloria. 

Cam.  Serviras  piensoà  los  do». 

D.  Garcia.  Y  yo  lo  sgradeceré. 

Cam.  Eala  nocbe  volveré 
En  dando  laa  diez,  por  vos. 

D.  Garcia.  Eso  le  dad  por  respuesta 
À  Lucrecia. 

Cam.  Adiôs  quedad. 

ESCENA  II. 
DON  GAHCtA  t  TRIST.ÂN. 

D.  Garcia,  j  Cielos,  quéfelicidad, 
Amor.  que  Tenlura  as  esta? 
Ves,  TristiD,  i  cdmo  llamd 
La  mis  hermosa  «1  cocbero 
A.  Lucrecia.  i  quien  yo  quiero  ? 
Que  es  cierto  que  quien  me  bablô 
Es  la  que  el  papel  me  envia. 

Tritl.  Evidente  persuasion. 

D.  Garcia.  Que  laotra,  iqueocasii^D 
Para  escribirme  ténia? 

Tri»l.  Y  à  todo  ml  suceder. 
Presto  de  duda^  saldr&s; 
Que  esta  nocbe  la  podràs 
En  la  babla  conocer. 

D.  Garcia.  Y  que  no   me  engafie  es 
Segùu  dejô  en  mi  sentido  [cierto, 

Impreso  el  Jnice  aoaido 
De  la  voi  cou  que  me  ha  miierto. 

ESCENA  111. 


Paje.  Este,  sefiur  don  Gsrcin, 
Es  para  vos. 

D.  Garcia.  No  esté  asi. 

l'aje.  Criado  vueslro  narj. 

D.  Garcia.  Ci'd)rase,  por  vida  mld, 

J.ee  ri  sulc.i.)  nAveriRuar  tierlacos 
(  Importante  &  iolaa  quiero 
<  Con  vos  :  i.  lus  siete  espero 
€  En  San  Blas.  Do:i  Ji'an  di  Soba.  s 
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I  Vàlgame  Dios!  desafto.  ap^ 

l  Que  causa  puede  tener 

Don  Juan,  si  yo  yine  ayer, 

Y  él  es  tan  amigo  mio  ? 

Decid  al  seûor  don  Juan 

Que  esto  sera  asi. 


ESCENA  IV. 

DOxN  GARCiA  y  TRISTAN. 

Trist.  Sefior, 

Mudado  estas  de  color  ; 
^Qué  ba  sido? 

D.  Garcia.  Nada,  Tristan. 

Trist.  i  No  puedo  saberlo  ? 

D.  Garcia.  No. 

Trist.  Sin«duda  es  cosa  pesada. 

D.  Garcia.  Dame  la  capa  y  espaJa. 
^Qué  causa  le  he  dado  yo  ?  ap. 

ESCENA  V. 

DON  GARCIA  y  DON  BELTRAN. 

D.  Bell,  i  Garcia  ? 

D.  Garcia.  i  SefSor  ? 

D.  Belt.  Los  do3 

À  caballo  hemos  de  audar 
Juntos  boy,  que  be  de  tratar 
Cierto  negocio  con  vos. 

D.  Garcia.  ^Mandas  otra  cosa 

ESCEiNA  VI. 

DiCHOs  Y  TRISTAN,  gue  da  de  vrstir  A 
DON  GARCIA. 

D.  Belt.  i,  Adoude 

Vais  cuando  el  sol  ccha  fuego  ? 

D.  Garcia.  Aqui  à  los  trucos  me  Uego 
De  Duestro  vecino  el  conde. 

D.  Belt.  No  apruebo  que  os  airojéls, 
Siendo  venido  de  ayer, 
À  daros  d  conocer 
A  mil  que  no  couocéis. 
Si  no  es  que  dos  condiciones 
Guardéiscon  mucho  cuidado, 

Y  son  qiiejuguéis  contado, 

Y  habléis  contadas  razones  : 
Puesto  que  mi  parecer 

Es  este,  haced  vuestro  gusto. 

D.  Garcia.  Seguir  tuconsejo  es  juste. 

D.  Bell.  Haced  que  à  vuestro  placer 
Aderczo  se  prevenga 
A  un  caballo  para  vos. 

D.  Garcia.  A  ordenailo  voy» 


ESCENA  VIL 
DON  BELTRAn  y  TRISTAN. 

D.  Belt.  Adiôs. 

I  Que  tan  sin  giisto  me  tenga  ap. 

Lo  que  su  ayo  me  dijo  ! 
i  Has  andado  con  Garcia, 
Tristan  ? 

Trist.  Sefior,  todo  el  dia. 

D.  Belt.  Sin  mirar  en  que  es  mi  bijo, 
Si  es  que  el  ànimo  fiel, 
Que  siempre  en  tu  pecbo  be  ballado. 
Agora  no  te  ba  faltado, 
Me  di  lo  que  sientes  de  él. 

Trist.  i  Que  puedo  yo  baber  sentido 
En  un  término  tan  brève  ? 

D.  Belt.  Tu  lengua  es,  quien  no  se 
Que  el  tiempo  bastantc  ba  sido,  [atreve; 

Y  màs  â  tu  entendimiento  : 
Dimelo,  por  vida  mla, 

Sin  lisonja. 

Trist.       Don  Garcia, 
Mi  sefior,  à  lo  que  siento. 
Que  he  de  dccirte  verdad, 
Pues  que  tu  vida  bas  jurado... 

D.  Belt.  De  esa  suerte  bas  obligado 
Siempre  à  ti  mi  voluntad. 

Trist.  Tiene  un  ingenio  excelente 
Con  pensamientos  sutiles  ; 
Mas  capricbos  juvéniles, 
Con  arrogancia  imprudente. 
De  Salamanca  reboza 
La  lèche,  y  tiene  en  los  labios 
Los  contagiosos  resabios 
Do  aquella  caterva  moza. 
Aquel  hablar  arrojado, 
Mentir  sin  recato  y  modo, 
Aquel  jactarse  de  todo, 

Y  hacerse  en  todo  eztremado. 
Hoy  en  término  de  un  hora 
Echo  cinco  6  seis  mentiras. 

D.  Belt.  I  Vàlgame  Dios  t 

Trist.  i  Que  te  admiras  ? 

Pues  lo  peor  falta  agora  ; 
Que  son  taies,  que  podrâ 
Cogerle  en  ellas  cnalquiera. 

D.  Belt,  Adiôs. 

Trist.  Yo  no  te  dijera 

Lo  que  tal  pena  te  da, 
A  no  ser  de  ti  forzado. 

D.  Belt.  Tu  fe  conozco  y  tu  amor. 

Trist.  A  tu  prudencia,  sefior, 
Advertir  sera  excusado 
El  riesgo  que  correr  puedo. 
Si  esto  sabe  don  Garcia, 
Mi  se&or. 

D.  Belt.    De  mi  confia  ; 
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Pierde,  Trist&n,  todo  el  miedo. 
*  Manda  luego  aderezar 
Los  caballos.  |Santo  Diosl  {Voie  Tris- 
Pues  esto  pennitls  vos,  [tdn.) 

E9to  debe  de  importar. 
^À  un  hijo  solo,  à  un  consuelo 
Que  en  la  lierra  le  quedô 
À  mi  vejez  triste,  diô 
Tau  grau  contràpeso  ol  cielo  ? 
Ahora  bien,  siempre  tuvieron 
Los  padres  disgastos  taies  ; 
Siempre  vieron  muchos  maies, 
Los  que  mucha  edad  vivieron. 
Paciencia  ;  hoy  he  de  acabar, 
Si  puedo,  su  casamiento  : 
Con  la  brevedad  iutento 
Este  dafto  remediar: 
Antes  que  su  liviandad, 
En  la  corte  conocida, 
Los  casamientos  le  impida 
Que  pide  su  calidad. 
For  dicha,  con  ci  cuidado 
Que  tal  eslado  acarrea, 
De  una  costumbre  tan  foa 
Se  vendra  à  ver  enmondado  ; 
Que  es  vano  pensar  que  son 
El  reôir  y  aconsejar 
Bastantes  para  qiiitar 
Una  fuerte  inclinaciôn.    [Sale  Tristan.) 

Trist.  Ya  los  caballos  estdn, 
Viendo  que  salir  procuras, 
Probando  las  herraduras 
En  las  guijas  del  zaguân  ; 
Porque  con  las  esperanzas 
De  tan  gran  fiesta,  el  ovoro 
A  solas  esta  primero 
Ensayaudo  sus  mudanzas  : 

Y  el  bayo,  que  ser  procura 
Émulo  al  dueno  que  lleva, 
Estudia  con  aima  nueva 
Movimienlo  y  compostura. 

D.  Belf.  Avisa  pues  à  Garcia. 

Trist.  Ya  te  espéra  tan  galân, 
Que  en  la  corte  pcusaràu 
Que  A  estas  horas  sale  el  dia. 

ESCENA  VIII. 

Habitaciôn  de  dona  Jacinta. 
DONA  JACINTA  é  ISABEL. 

!s,  La  pluma  tomô  al  momento 
Lucrecia,  en  ejecuciôu 
De  lu  agudo  pensamiento, 

Y  esta  nocbc  en  su  balcon 
Para  tratar  cierto  intento 
Le  escribiô  que  aguardaria; 
Para  que  puedas  en  éi 


Platicar  con  don  Garcia, 
Camino  llevô  el  pape), 
Persona  de  quien  se  fia. 

Da.  Jac.  Mucho  Lucrecia  me  obliga. 

Is.  Mucstra  en  cualquier  ocasi^n 
Ser  tu  verdadera  amlga. 

Da.  Jac.  iEs  tarde? 

/*•  Las  cinco  son. 

Da.  Jac.  A  un  durniiendo  me  fatiga 
La  memoria  de  don  Juan, 
Que  esta  siesla  le  he  sonado 
Celoso  de  olro  galân.  (Miran  adentro.) 

Is,  \  Ay,  sefiora,  don  Beltrân, 

Y  el  perulero  à  su  lado  î 
Da.  Jac.  iQué  dices? 
is.  Digo,  que  aquel 

Que  hoy  te  hablô  en  la  plateria 
Viene  â  caballo  con  él  ; 
Mirale. 

Da.  Jac,     Por  vida  mia, 
Que  dices  verdad,  que  es  él  ; 
i  Hay  tal  ?  ;  C6mo  el  embustero 
Se  nos  liugiô  perulero, 
Si  08  hijo  de  don  Beltrân  ! 

Is.  Los  que  intentan,  siempre  daa 
Gran  presunciùn  ai  dinero, 

Y  con  ese  medio  hallar 
Entrada  on  tu  pecho  quiso  ; 
Que  debiô  de  imaginar 

Que  aqui  le  ha  de  aprovechar 
Mas  ser  Midas,  que  Narciso. 

Da.  Jac.  En  decir  que  fia  que  me  vi6 
Un  afio,  también  mintiô  ; 
Porque  don  Beltrân  me  dijo 
Que  ayer  â  Madrid  su  hijo 
De  Salamanca  llego. 

Is.  Si  bien  lo  miras,  seiiora, 
Todo  verdad  puede  ser; 
Que  entonces  te  pudo  ver, 
Irse  de  Madrid,  y  agora 
De  Salamanca  volver; 

Y  cuando  no,  i  que  te  admira 
Que  quien  à  obligar  aspira 
Prendas  de  taoto  valor. 

Para  acreditar  su  amor 

Se  valga  de  una  mentira? 

Demàs,  que  tengo  por  llano, 

Si  no  micnte  mi  sospecha. 

Que  no  le  cncarece  en  vano, 

Que  hablarte  hoy  su  padre,  es  flécha 

Que  ha  salido  de  su  mano. 

No  ha  sido,  senora  mfa, 

Acaso,  que  el  mismo  dia 

Que  él  te  viô,  y  mostrô  quererte, 

Venga  su  padre  â  ofrecerte 

Por  esposo  â  don  Garcia. 

Da.  Jac.  Dices  bien  ;  mas  imagiuo 
Que  el  término  que  pas6 
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Desde  que  el  hijo  me  hablô 
Hasta  que  su  padre  vlno, 
Fué  muy  brève. 

Is.  El  conociô 

Quieu  ères;  encontraria 
Su  padrc  en  la  plateria, 
llablôle;  y  él,  que  do  ignora 
Tus  calidades,  y  adora 
Justamente  à  don  Garcia, 
Vino  Â  tratarlo  al  momento. 

Da.  Jac.  Al  fin,  como  fuere  sea; 
De  sus  partes  me  contento, 
Quiere  el  padre,  él  me  desea, 
Da  por  hecho  el  casamiento. 

ESCENA  IX. 

Paseo    de  Atocha, 

DON  BELTRÂN  y  DON  GARCIa. 

D.  Bell.  iQué  os  parece? 

D.  Gatvia.  Quo  animal 

No  vi  mejor  eu  mi  vida. 

D.  Belt.  (Linda  bestial 

D.  Garcia,  Corregida 

De  espiritu  racional  ; 
iQoé  contente  y  bizarria! 

D.  Bell.  Vuestro  hermano  don  Gabriel, 
Que  perdone  Dios,  en  él 
Todo  su  gusto  ténia. 

D.  Garcia.  Ya  que  convida,  sefior, 
De  Atocha  la  soledad, 
Déclara  tu  voluntad. 

D.  Bell.  Mi  peua  diréis  mejor. 
tSois  caballero,  Garcia? 

D.  Garcia.  Téngome  por  hijo  vuestro. 

D.  Bell.  lY  basta  ser  hijo  mio 
Para  ser  vos  caballero? 

D.  Garna.  Yo  pienso,  seilor,  que  si. 

D.  Bell.  iQué  engafiadopcnsamientot 
Solo  consiste  on  obrar 
Como  caballero,  cl  serlo; 
^Quiéi!  diô  priucipio  à  las  casas 
Nobles?  Los  i  lustres  h  échos 
De  sus  primeros  autores; 
Siu  roirar  sus  nacimientos, 
HazaRas  de  hombres  humildes 
Honraron  sus  herederos  : 
Lucgo  en  obrar  mal  ô  bien, 
Esta  el  ser  malo,  6  ser  bueno. 
ôEs  asi? 

D.  Garcia.  Que  las  hazaiias 
Den  nobleza,  no  loniego: 
Mas  no  neguéis,  que  sin  ellas 
También  la  da  el  nacimiento. 

D.  Bell,  Pues  si  honor  puede  ganar 
Quien  naciô  sin  él,  ^no  es  cierto 
Que  por  el  contrario  puede, 


Quien  con  él  naciô,  perdello? 

D,  Garcia.  Es  verdad. 

D.  Belt,  Luego,  si  vos 

Obrâîs  afrentosos  hechos, 
Aunque  seâis,  hijo  mlo, 
Dejàis  de  ser  caballero  ; 
Luego  si  vuestras  costumbres 
Os  infaman  en  el  pueblo, 
No  importan  paternas  arma<i. 
No  sirven  altos  abuelos, 
^Qué  cosa  es.  que  la  fama 
Diga  à  mis  oidos  mesmos 
Que  à  Salamanca  admiraron 
Vuestras  mentiras  y  enredos? 
iQué  caballero,  y  que  nada! 
Si  afrenta  al  noble  y  plebeyo, 
Solo  el  decirle  que  miente, 
Decid,  ^qué  sera  el  hacerlo. 
Si  vivo  sin  honra  yo, 
Segûn  los  humanos  fueros, 
Mientras  de  aquel  que  me  dijo 
Que  mentia,  no  me  vengo? 
^Tan  larga  tenéis  la  espada, 
Tan  duro  tenéis  el  pecho, 
Que  penséis  poder  vengaros 
Diciéndolo  todo  el  pueblo? 
ôPosible  es  que  tenga  un  hombre 
Tan  humildes  pensamientos, 
Que  viva  sujeto  al  vicio 
Mâs  sin  gusto  y  sin  provecho? 
El  deleite  natur&l 
Tiene  à  los  lascivos  presos; 
Obliga  à  los  codiciosos 
El  poder  que  da  el  dinero, 
£1  gusto  de  los  manjares 
Al  glotôn,  el  pasatiempo 

Y  el  cebo  de  la  ganancia 
A  los  que  cursan  el  jnego; 
Su  venganza  al  homicida, 
Al  robador  su  remedio, 

La  fama  y  la  prc^^uiiciùu 

Al  que  es  por  la  espada  inquieto: 

Todos  los  vicios  al  lin 

Ù  dan  gusto  6  dan  provecho; 

Mas  ^de  mentir,  que  se  saca 

Sino  infamia  y  menosprecio? 

D.  Garcia.  Quien  dice  que  miento  yo, 
Ha  mentido. 

D.  Bell.      También  eso 
Es  mentir;  que  aun  desmentir 
No  sabéis,  sino  miutiendo. 

D.  Garcia.  Pues  si  dais  en  no  creerme. 

D.  Bell,  i  No  seré  necio  si  creo 
Que  vos  decis  verdad  solo, 

Y  miente  el  lugar  entero? 
Lo  que  importa  es  desmentir 
Esta  fama  con  los  hechos, 
Pensar  que  este  es  otro  mundo, 
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Hablar  poco  y  verdadero; 
Mirad  que  estais  à  la  visla 
De  un  rey  tan  santo  y  perfecto, 
Que  vuestros  yerros  no  puedeo 
Hallar  disculpa  en  sus  yerros; 
Que  tratàis  aqui  con  grandes, 
Titulos  y  caballeros, 
Que  si  os  saben  la  flaqueza, 
Os  pei'deràn  el  respeto  ; 
Que  teuéis  barba  en  el  rostro, 
Que  al  lado  cefiis  acero, 
Que  naciste  noble  al  fin, 

Y  que  yo  soy  padre  vuestro: 

Y  no  he  de  deciros  m&s; 
Que  esta  sofrenada  espero 
Que  baste,  para  quien  tiene 
Galidad  y  entendimiento. 

Y  agora  porque  entendais 

Que  en  vuestro  bien  me  des  vélo, 
Sabed  que  os  tengo,  Garcia, 
Tratado  un  gran  casaniiento. 

D.  Garcia.  lAy,  miLucrecial       ap, 

D.  Belt.  Jamàs 

Pusieron,  hijo,  los  cielos 
Tantas,  tan  divinas  partes 
En  un  humano  sujeto, 
Como  en  Jacinta,  la  hija 
De  don  Fernando  Pacheco, 
De  quien  mi  vejez  prétende 
Tener  regalados  nietos. 

D.  Garcia,  |Ay  Lucrecia,  si  esposible 
Tù  sola  bas  de  ser  mi  duefio  !  ap, 

D.  Belt.  ^  Que  es  esto?  ^No  respondéis? 

D.  Garcia.  jTuyo  he  de  ser,  vive  el 

[cielo  I    ap. 

D.  Belt.  ^Qué  osentristecéisîHablad, 
No  me  teng&is  mâs  suspenso. 

D.  Garcia.  Entristézcome,  porque  es 
Imposible  obedeceros. 

D.  Belt.  i  Por  que  ? 

D.  Garcia.  Porque  soy  casado. 

D.  Belt.  ^Casado?  {Cielos,  que  os 
iCômo  sin  saberlo  yo?  [estoî 

D.  Garcia.  Pué  fuerza,  y  estàsecreto. 

D.  Bell.  (Hay  padre  màs  desdichadot 

D.  Garcia.  No  os  aflijàis,  que  en 
La  causa,  senor,  tendréis  [sabiendo 
Por  venturoso  el  efeto. 

D.  Belt.  Acabad,  pues;  que  mi  vida 
Pende  s61o  de  un  cabello. 

D.  Garcia.  Agora  os  he  menester,  ap. 
Sutilezas  de  mi  ingenio. 
En  Salamanca,  senor,- 
Hay  un  caballero  noble 
De  quien  es  la  alcuna  Herrera 

Y  don  Pedro  el  propio  nombre  : 
À  este  diô  ei  cielo  otro  cielo 

Por  hija,  pues  con  dos  soles 


Sus  dos  purpûreas  mejillas 
Hace  claros  horizontes. 
Abrevio,  por  ir  al  caso, 
Con  decir  que  cnantas  dotes 
Pudo  dar  naturaleza, 
En  tierna  edad  la  componen. 
Mas  la  enemiga  fortuna, 
Observante  en  su  desorden, 
À  sus  méritos  opuesta 
De  sus  bienes  la  hizo  pobr*^; 
Que  demàs  de  que  su  ca?a 
No  es  tan  rica  como  noble, 
Al  mayorazgo  nacieron 
Antes  que  ella  dos  varones. 
À  esta,  pues,  saliendo  al  rio 
La  vi  uoa  tarde  en  su  coche. 
Que  juzgara  el  de  Faetôn, 
Si  fuese  Eridano  el  Tormes. 
No  se  quien  los  atributos 
Del  fuego  en  Cupido  pone. 
Que  yo  de  un  subito  hielo 
Me  senti  ocupar  entonces. 
^Qué  tienen  que  ver  del  fuego 
Las  inquiétudes  y  ardores, 
Con  quedar  absorta  uu  aima, 
Con  quedar  un  cuerpo  inmôvil? 
Caso  fué  verla  forzoso, 
Yiéndola  cegar  de  amores  ; 
Pues  abrasado  seguirla, 
Jûzguelo  uu  pecho  de  bronce. 
Pasé  su  calle  de  dia, 
Ronde  su  calle  de  noche, 
Con  terceros  y  papeles 
Le  encareci  mis  pasiones, 
Hasta  que  al  fin  condolida 
0  enamorada  responde  ; 
Porque  también  tiene  amor 
Jurisdiccion  en  los  dioses. 
Fui  crecentando  finezas, 

Y  ella  aumentando  favores, 
Hasta  ponerme  en  el  cielo 
De  su  aposento  una  noche  ; 

Y  cuando  solicitaban 

El  fin  de  mi  pena  énorme, 
Conquistando  honestidades, 
Mis  ardientes  pretensiones, 
Siento  que  su  padre  viene 
À  su  aposento  :  llamôle, 
Porque  jamàs  tal  hacia. 
Mi  fortuna  aquella  noche. 
Ella  turbada,  animosa. 
Mujer  al  fin,  à  empellones 
Mi  cas!  difunto  cuerpo 
Detrâs  de  su  lecho  esconde. 
Llegô  don  Pedro,  y  su  hija, 
Fingiendo  gusto,  abrazôle 
Por  negarle  el  rostro,  en  tanto 
Que  cobraba  sus  colores  : 
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Af^eDtàronse  los  dos 

Y  él  cou  pradento9  razouos 
Le  propuso  un  casamîento 
Con  uno  do  loa  Mourôis. 
Klla  honesta  como  cauta 
De  tal  suerto  le  responde, 
Que  ni  &  su  padre  rcsi«ta, 

Ni  â  mi,  que  la  escacho,  puojo. 
DespiiliéroQsc  coa  e.-lo, 

Y  cuando  ya  casi  pone 
En  el  umbral  de  la  ptierta 
El  viejo  los  pies,  entonces... 
jMal  aya  amén  el  primero 
Que  fué  inventor  «le  relojes  î 
Udo  que  llevaba  yo 

A  dar  couienzô  las  doce. 

Oy61o  doD  Pedro,  y  vuelto 

Hacia  bu  hija  :  <,De  dônde 

Viuo  o«o  reloj?  le  dijo. 

Ella  respoudiô  :  Enviôle, 

i*ara  que  se  le  aderecen, 

Mi  primo  don  Diego  Ponce, 

Por  no  haber  en  su  lupar 

Uelojero  ni  relojos. 

Dàdmelo,  dijo  su  padre, 

Porque  yo  ese  cargo  tome  : 

Pues  entonces  dofia  Sancha, 

Que  este  es  de  la  dama  el  nombre, 

Y  quilàrmele  del  pecho 
Cauta  y  prevenida  corre, 
Aotes  que  lloj^'ar  êl  mismo 
\  su  padre  se  le  antojo. 
Quilémele  yo,  y  al  darlc 
Ouiao  la  suerle  que  toquen 
A  una  pistola,  que  tengo 
En  la  mauo,  los  cordones; 
Cayo  el  gatillo,  diô  fuego, 
Al  Ironido  de8mavo?e 
Oofia  Sanchii,  alborotado 

El  viejo  cmpezo  à  dar  voces. 
Yo  viendo  el  cielo  en  el  suelo, 

Y  eclip  a<loï!  sus  dos  soles, 
.hizgur  sin  duda  por  muerta 
La  vida  de  mis  accioues; 
Pensa  udo  que  com»*tieron 
Sacrilegio  tan  énorme 

Del  plomo  de  mi  pistola 
Los  brèves  volantes  orbes. 
Cou  esto,  pues,  despecbado 
Saqué  rabiose  el  esloquc  ; 
Kueran  pocos  para  mi 
En  tal  ocasiôn  mil  b ombres. 
\  impedinuc  la  salida, 
Como  dos  bravos  Icônes, 
Cou  sus  aruids,  sus  hermanos 

Y  sus  cria«Lus  s  *  oponen  : 
Mas,  aunqne  fàcil  por  todo.^ 
Mi  cspada  y  mi  furia  rompou, 

TIS.  OIL   T.  —   IV 


.\o  bay  fucrxa  humana  que  impida 

Fatales  disposiciones  : 

Pues  al  salir  por  la  puerta, 

Como  iba  arrimado,  asiômc 

La  alcayata  de  la  aldaba 

Por  los  tiros  del  estoque  ; 

Aqui  para  desasirme 

Fué  fuerza  que  atràs  me  tome, 

Y  entre  tanto  mis  conlrarios 
Muros  de  espadas  me  oponen. 
En  esto  cobr6  su  acuerdo 
Sancha,  y  para  que  se  estorbn 
El  triste  fin  que  prometen 
Estos  sucesos  atroces 

j   La  puerta  cerrô  animosa 
I  Del  aposento,  y  dejôme 
:  À  mi  con  ella  encerrado, 

Y  fuera  à  mis  agresores. 
Arrimamos  h  la  puorta 
Bai'iles,  arcas  y  cofres; 
Que  al  (ÏQ  son  de  ardientcs  iras 
Remedios  las  dilaciones. 
Quisimos  hacernos  fuerles, 
Mas  mis  contrarios  féroces 
Ya  la  parcd  me  derriban, 

Y  ya  la  puerta  me  rompeu. 
Yo  viendo,  que  aunque  dilate, 
!S'o  es  posiblo  que  révoque 
La  scnlencia  de  enemigos 
Tan  agraviados  y  nobles  ; 
Viondo  à  mi  ludo  la  bermosa 
De  mis  desdicbas  consortc, 

Y  que  bur:aba  à  sus  mejillas 
El  temor  sus  arreboles; 
Viendo  cuàn  siu  culpa  suya 
Conmigo  fortuua  corre. 
Pues  cou  induslria  deshacc 
Cuanto  los  liados  disponeu  ; 
Por  dar  premio  â  sus  lealtades, 
Por  dar  fin  A  sus  temores, 
Por  dar  reuiedio  â  mi  muerte 

Y  dar  muerte  à  mis  pasioncs, 
Hubo  de  daruïe  A  partido, 

Y  pedirlcs  que  conformen 
Con  la  union  de  nuestras  saugres 
Tan  caugrienlas  di-»ensionps. 
Ellos,  que  ven  el  peligro 

Y  mi  calidad  conoc^u, 
Lo  arelan,  después  de  e.-tar 
Un  ralo  entre  si  discordes. 
Partio  u  darcuentu  al  obispo 
Su  padre,  y  volviô  cou  ordeu 
De  que  el  desposorio  pueda 
llac  T  cualquier  sacerdote. 
Hizose,  y  en  dulce  paz 
La  mortal  guerra  trocôse, 
Dàndote  la  mejor  nuera 
Que  uaciô  del  sur  al  norte. 
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Mas  en  que  liï  no  lo  sepas 
Quedamos  todos  conformée, 
Por  no  ser  con  gusto  tuyo, 

Y  por  ser  mi  esposa  pobre  : 
Pero  ya  que  fué  forzoso 
Saberlo^  mira  si  escoges 
Por  mejor  tenerme  muerto, 
Que  vivo,  y  con  niujer  noble. 

D.  Belt.  Las  circunstancias  del  casn 
Son  taies,  que  se  conoce 
Que  la  fuerza  de  la  suerte 
Te  destine  esa  cousorte; 

Y  asi  no  te  colpo  en  màs 
Que  en  callârmelo. 

D.  Garcia.  Temores 

De  darte  pesar,  seRor, 
Me  obligaron. 

D.  Belt.       Si  es  tan  noble. 
iQué  importa  que  pobre  sea  ? 
^Cuànto  es  peor  que  lo  ignore, 
Para  que  habieudo  empeùado 
Mi  palabra,  agora  torne 
Con  eso  à  doâa  Jacinta  ? 
Mira  en  que  lance  me  pones  : 
Toroa  el  caballo,  y  temprano, 
Por  mi  vida,  te  recoge: 
Porque  despacio  trateuios 
De  tus  cosas  esta  noche.  [Vas':., 

D.  Garcia,  Iré  â  obedecerlp,  al  puiito 
Que  toquen  las  oraciones. 

ESCENA  X. 

DON  GARCIA. 

Dichosauiente  se  ha  becho  : 
Persuadido  cl  viejo  va; 
Ya  del  mentir  no  dira 
Que  es  sin  gusto  y  siu  provecho  ; 
Pues  es  tan  notorio  gusto 
El  ver  que  me  haya  creido, 

Y  provecho  haber  huîdo 
De  casarme  à  mi  disgui^to. 
Bneno  fué  refiir  conmigo, 
I^orque  en  cuanto  digo  niienlo; 

Y  dar  crédito  al  momento 
À  cuautas  mentiras  digo. 
iQué  fàcil  de  persuadir 
Quien  tieue  amor,  sueh;  ser  ! 
)  Y  que  fàcil  en  créer 

El  que  no  sabc  mentir! 

Mas  ya  me  aguarda  don  Juan. 

(Dira  adeniro.) 

Hola,  Uevad  el  caballo. 
Tan  terribles  cosas  hallo 
Que  sucediéndome  van, 
Que  pienso  que  desvario 
Vine  ayer,  y  en  un  momento 


Tengo  amor,  y  casamiento, 
Y  causade  desafio. 

ESCENA  XI. 

DiCHOs  Y  DON  JL  AN. 

D.  Juan,  Como  quien  sois  lo  habéis 
Don  Garcia.  [hecho, 

D.  Grrcia.  ^.Quién  podia, 
Sabtcntio  la  sangre  mia, 
Pensar  menos  de  mi  pecho? 
Mas  vamos,  don  Juan,  al  case 
Porque  llaraado  me  habéis  : 
Decid,  6  que  causa  tenéis. 
Que  por  sabelia  me  abraso, 
De  bacer  este  desafio  ? 

D,  Juan.  Esa  dama,  à  quien  hiri^tc.-:. 
Conforme  vos  me  dijif^tes, 
Anoche  tiesta  en  el  rio, 
Es  causa  de  mi  tormento  ; 

Y  es  con  quien  dos  afios  ha. 
Que,  annquo  se  dilata,  esta 
Tratado  mi  casamiento. 

Vos,  ha  un  mes  que  estais  aquî 

Y  de  eso,  como  de  estar 
Encubicrto  en  el  lugar 
Todo  ese  tiempo  de  mi 
Colijo  que  habiendo  sido 
Tan  piiblico  mi  cuidado, 
Vos  no  lo  habéis  ignorado, 

Y  asi  me  habéis  ofcndido. 
Con  esto  que  he  dicho,  digo 
Cuanto  tengo  que  decir; 

Y  es,  que  no  habéis  de  seguir 
El  bien  que  ha  tanto  que  sigo, 
()  si  acaso  os  pareciere 

Mi  peticiôn  mal  fundada, 
Se  remita  aqui  à  la  espada; 

Y  la  sirva  el  que  venciere. 

D.  Garcia.  Pésame  que  siu  estar 
Del  ca^^o  bien  inforniado, 
Os  bayais  detenniuado 
A  sacarme  à  este  lugar. 
La  dama,  don  Juan  de  Sosa, 
De  mi  fiesta,  vive  Dios, 
Que  ni  la  habéis  visto  vos 
Ni  puede  ser  vuestra  espos.i  ; 
Que  es  casada  esta  mujer, 

Y  ha  tan  poco  que  llegô 
À  Madrid,  que  solo  yo 
Se  que  la  he  podido  ver. 

Y  cuando  esa  hubiera  sido, 
De  no  verla  mâs  os  doy 
Palabra  como  quien  soy, 

Ù  quedar  por  fementido. 

D.  Juan.  Con  eso  se  asegurô 
La  sospecba  de  mi  pecho, 

Y  he  quedado  satisfecho. 
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D.  Garcia.  Falla  que  lo  quede  yo  ; 

Que  haberrae  desafiado 

No  se  ha  de  quedar  asj  : 

Libre  fué  el  «acarme  aqul, 

Mas  babi<^ndome  sacado 

Me  obligaàtes,  y  es  forzoso, 

Puesto  que  teugo  de  hacer 

Como  quien  soy,  no  volver 

Sino  muerto  6  victorioso. 
{Sacan  In-i  espadas  y  acuchillanse.) 
D.Juan.  Pensad,  aunque  mis  desvelo 

HayÂis  satisfecho  asi, 

Que  aun  déjà  côlera  eu  mi 

La  memoria  de  mis  celos. 


ESCIilNA  XII. 

Diciios  Y  DON  FÉLIX. 

i).  Félix.  Detéugause,  caballeros, 
Que  esloy  aqui  yo. 

D.  Garcia.  \  Que  venga 

Agora  quien  me  detengat 

f).  Félix.  Veslid  los  fuertes  acero?  : 
Que  fué  falsa  la  ocasiôn 
De  esta  peudeucia. 

D.  Juan.  Ya  babia 

Dicholo  asi  don  Garcia  ; 
Pero  por  la  obligaciôn 
En  que  pone  el  desafio, 
Desnudô  el  valiente  acero. 

7).  Félix.  Hizo  como  caballero 
De  tanto  valor  y  brio  ; 
Y  pues  bien  quedado  habéis 
Con  este,  merezca  yo 
Que  à  quicu  de  celoso  errô 
Pcrdon  y  la  mano  deis. 

{Danse  las  manos,) 

D.  Garcia.  Ello  es  juato,  y  lo  mandai-: 
Ma:^  mirad  do  a^ini  adelaute. 
En  caso  taii  importante, 
Don  Juan,  como  os  arrojâis. 
Todo  lo  habéis  de  intentar 
Primero  que  el  desafio» 
Que  empezar  es  desvario 
Por  donde  se  ha  de  acabar.         (K<m^.^ 

ESCKNA  XIII. 

DON  FÉLIX  Y  DON  JUAN. 

D.  Félix.  Extraua  ventara  ha  sido 
Haber  yo  û  tiempo  llegado. 

D.  Juan,  i  Que,  en  efeto  me  he  en- 

D.  Félix,  Si.  [gaûado  ? 

D.  Juan,  ^Dequiénio  habéis  sabido? 

D.  Félix.  Sûpelo  de  un  escudero 
De  Lucrecia. 


D.  Juan.    Decid,  pue.". 
Cômo  fué. 

D.  Félix.  La  verdad  es, 
Que  fué  el  coche  y  el  cochero 
De  dofia  Jacinta  anoche 
Al  Sotillo,  y  que  tuvierou 
Grau  fiesta  las  que  en  él  fuerou  ; 
Pero  fué  prestado  el  coche. 
y  el  caso  fué  que  &  las  horas 
Que  fué  à  ver  Jacinta  bolla 
A  Lucrecia,  ya  con  ella 
Estaban  las  matadoras. 
Las  dos  primas  de  la  quinta.         [ron  ? 

D.  Juan.  ^Ljis  que  en  el  Carmen  vivie- 

D.  Félix.  Si,  pues  cllas  le  pidleron 
El  coche  à  doiïa  Jacinta, 

Y  en  él  con  la  oscura  noche 
Fueron  al  rfo  las  dos  ; 

Pues  vuestro  paje,  a  quien  vos 
Dejastes  siguiendo  el  coche, 
Como  en  él  dos  damas  viô 
Entrar,  cuando  anochecia, 

Y  noticia  no  ténia 
De  otra  visita,  creyo 

Ser  Jacinta  la  que  entraba 

Y  Lucrecia. 

D.  Juan.    Justamente. 

D.  Félix.  Siguiô  el  coche  diligente, 

Y  cnando  en  el  Soto  cstaba 
Entre  la  miisica  y  ceua, 

Lo  dejô  y  volviô  k  buscaros 
À  Madrid,  y  fué  el  no  hallaros 
Ocasiôn  de  tanta  pena; 
Porque  yeudo  vos  allé 
Se  deshiciera  el  engauo. 

D.  Juan.  En  eso  estuvo  mi  daîjo  : 
Mas  tanto  gnsto  me  da 
El  saber  que  me  engaîîé, 
Que  doy  por  bien  empleado 
El  disgusto  ({ue  he  pasado. 

D.  Félix.  Otra  cosa  averigUé, 
Que  es  bien  gracior»a. 

D.  Juan.  Decid. 

D.  Félix.  Es  que  el  dicho  don  Garcia 
Lleg(S  ayer  en  aquel  dia 
De  Salamanca  â  Madrid  : 

Y  en  llegando  se  acostô, 

Y  durmi(S  la  noche  toda, 

Y  fué  embeleco  la  boda 

Y  festin  que  nos  contô. 
D.  Juan,  i  Que  decls  ? 

D.  Félix.  Eato  es  verdad. 

D.  Juan,  i  Embustero  es  don  Garcia  ? 

D.  Félix.  Eso  un  ciego  lo  verla; 
Porque  tanta  variedad 
De  tiendas,  aparadores, 
Vajillas  de  plata  y  oro, 
Tanto  plate,  tanta  coro 
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De  iustrnraeulo?  y  cnutoreB, 
i  No  cran  mentira  patente? 

D.  Juan,  Lo  que  me  tiene  dudoso, 
Es  que  péa  mentiroso 
Un  homl>re  que  es  tan  vaiiente; 
Que  de  bu  espada  el  furor 
Diera  â  Alcides  pesad timbre. 

D.  Félix.  Tendra  el  mentir  por  cos- 

Y  por  hereucia  el  valor.  [tumbre, 
D.  Juan.  Vamoi»,  que  â  Jaciuta  quiero 

Pedilie,  Félix,  perdôn, 

Y  (lecille  la  ocasiiSu 

Cou  que  e^forzt')  este  embustero 
Mi  BOBpecha. 

D.  Félix.  Desde  aqui, 
Nada  le  creo,  don  Juau. 

D.  Juan.  Y  sus  verdades  serâu 
Ya  consejas  para  nii. 

ESCEXA  XIV. 

Decoraciôn  de  calie. 
DON  GARCIA,  TRISTAN  y  GAMINO  de 

NOCUE  ;  Y  POCO  DESFUBS  EN  LA  VENTA.NA 

JAGINTA,  LUCUECIA  É  ISABEL. 

D.  Garcia.  Mi  padrc  me  dé  perJôu, 
Que  forzado  le  euguné. 

Trist.  lageuiusa  excusa  fué  ; 
Pero  dimc,  ^qu6  invoDci:'m 
Agora  pieusas  haccr 
Con  que  no  sepa  que  ha  siJo 
El  casamiento  ûugido  ? 

D.  Garcia.  Lai^  carias  le  he  de  coger 
Que  à  Saiamauca  escribiere» 

Y  las  rospuestas  fiugieudo 
Yo  mismo,  ire  eutreleniendo 
La  ticciôn  cuauto  pudiere. 

Da.  Jac.  Cou  esta  nueva  volviù 
Don  Beltràu  bien  descontouto, 
Cuando  ya  del  casamiento 
Estaba  contenta  yo. 

Da.  Luc.  iQue  el  hijo  do  don  Ueltnin 
Es  el  indiano  iiu^ido  ? 

Da.  Jac.  Si,  amiga. 

Da.  Luc.  i,  \  quién  bas  oido 

Lo  del  banqueté? 

Da.  Jac  A  don  Juan. 

/>a.  L  MC.  ^l*  il  os  cuâudo  csluvo  contigo? 

Da.  Jac.  Al  anochcrer  m  •  sïô, 
\  eu  coutûrmelo  gaslo 
Lo  que  pudo  estar  conmig<». 

Da,  Luc,  \  Grandes  sua  enrodos  son  I 
{  Biien  casligo  te  merere  ! 

Da.  Jac.  Lstos  très  Iiombres  parece 
Que  se  ace r-* an  al  balom. 

Da.  Luc   \"«  ndia  al  puosto  duii  Gar- 
Que  ya  es  h«»r.i.  [cia. 


Da,  Jac.  Tu,  isabel, 

Mientnis  hablamos  con  él, 
A  nuestros  viejos  espia. 

D(t.  Luc.  Mi  padre  esta  refiriend.» 
Rien  despacio  un  cuento  largo 
Â  tu  tio. 

7^.        Yo  me  encargo 
De  avisaros  en  viniendo. 

Cam,  Ésto  es  el  balcon  adonde 
Os  espéra  l.inta  gloria. 

ESCKNA  XV. 

DON  GARCIA,  DONA  JACINTA,  DONA 
LUCIŒCIA  Y  TRISTAN. 

Da.Lur.Tù  ères  dneùo  de  la  historié, 
Tii  en  mi  nombre  le  responde. 
D.  Garcia,  i.  Es  Lucrecia  ? 

Da.  Jac.  t.  Es  don  Garoîa? 

D.  Garcia.  Es  quien  hoy  la  joya  balln 
Mâs  ]>recit)sa,  que  labrô 
El  cielo  en  la  platcria; 
Es  quien,  en  llegando  â  vella, 
Tanlo  estimù  su  valor, 
Que  diô  abrasado  de  amor 
La  vida  y  aima  por  ella. 
Soy  al  fin  cl  que  se  precia 
De  ser  vurstro,  y  soy  quien  hoy 
Comienzo  ;ï  ser,  porque  soy 
El  esclave  »  de  Luorecia. 

Da.  Jac.  Amiga,  este  caballero 
Para  todas  tiene  amor. 

Da.  Luc.  El  hombre  es  embarrador. 

Du.  Jac.  VA  es  un  gran  embustero. 

D,  Garcia.  Ya  cspero,  sefiora  mla, 
Lo  que  me  queréis  maudar. 

Da.  Jac,  Va  no  puodc  haber  lugar 
Lo  que  trataros  querla. 

Trist.  iEs  ella?  (.1/  oido.) 

D.  Garcia.  Si. 

Dn.  Jac.  Que  tralaros 

Un  cu.-ami.^nlo  inlfiilé 
Bien  imporlauh',  y  ya  se 
Que  es  imposible  cas-aros. 

D.  Garcia.  <, Por  que? 

Da.  Jac.  Por(|uo  sois  casado. 

D.  Garcia.  ;.  Que  yo  soy  casado? 

Da.  Jac.  Vos. 

D,  Garcia.  Soilero  soy,  vive  Dios  ; 
Quien  lo  ba  dicbo,  os  ha  ongaîiado. 

Da.Jac.  i  Viste  niayor  embustero  ? 

Da.  Luc.  No  sabe  sino  mentir. 

Da.  Jac.  iTal  me  (^uoréis  persuadir? 

D.  Gni'cia.  Vive  Dios,  que  soy  soltero. 

Da.  Jac.  Y  lo  jura. 

Da.  Luc.  Siempre  ha  sido 

Cus-lumbro  del  mentiroso, 
De  su  (Tôdito  duiloso. 
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Jiirar  ser  creido. 

D.  Garcia.  Si  era  vuestra  blancamn- 
Coû  la  que  el  cielo  queria  [uo, 

Golmar  la  veuliira  uiia, 
No  pierda  el  bien  sobcrano, 
Pudieudo  esa  falsodad 
Probarse  tan  fâcilmonte, 

D.Jac.  I  Con  que  coutianza  mieut»  ! 
i.No  parece  quo  es  verdad? 

D.  Garcia.  La  niano  os  daré,  seiiora, 

Y  con  690  me  créerais. 

Da.  Jac.  Vos  sois  tal,  que  la  daréirt 
A  trescicntas  «n  un  hora. 

D.  Garcia.  Mal  ucreditado  estoy 
Con  vos. 

Dft.  Jac.      E^  justo  castigo; 
Porqiie  mal  puede  conmigo 
Teuercrédllo  quieu  hoy 
Dijo  que  era  perulero 
Sifudo  en  la  corte  uacido; 

Y  siendo  de  ayer  venido, 
Aûrmô  (\i\Q.  ha  un  ano  eutero 
Que  esté  eu  la  corte,  y  habiendo 
Esta  tarde  confesado 

Que  eu  Salamanca  es  casado, 
Se  eslÂ  agora  desdicienJo; 

Y  quir^n  pasando  en  su  cama 
Toda  la  noche,  contù 

Que  en  el  rio  la  pasô 
Haciendo  ûesla  à  una  dama. 
Trist.  Todo  se  sabe. 
D  Garcia,  Mi  ^loria, 

Escucha  ime,  y  os  dire 
Verdad  pura,  que  ya  se 
En  que  ï^o  yerra  la  bistoria. 
Por  las  demés  cosas  past>, 
{^\\e  sonde  poco  momcuto, 
Por  tratar  del  casamieuto, 
Que  es  lo  importante  dol  cuso. 
Si  vos  hubiérades  sido 
Causa  de  haber  yo  atirmado, 
Lucrecia,  que  soy  casado, 
ôSerâ  culpa  haber  meutido? 
i>a.  Jar,  /  Yo  la  Ciiusa? 
/>.  Garcia.  Si,  seîiora. 

Da.Jar.  ^Côiiio? 
/>.  Garcia.  Deciroslo  quiero. 

i)a.  Jac.  Oye,  que  han'i  el  embustero 
Liudos  euredos  agora. 

U.  Garcia.  Mi  padrc  lleg<'>  k  tratarmo 
De  daruie  olra  mujer  hoy  ; 
Pero  yo,  que  vuestro  soy, 
Quise  cou  eso  evcusarme; 
Que  uiieutra;»  hacer  espero 
Con  vuestra  mano  mis  boda*<, 
Soy  casado  para  todas, 
Solo  paru  vos  sollero. 
Y  como  vuestro  papel 


LIogô  esforzando  rai  intento, 

Al  tratarme  el  casamiento, 

Puse  iinpedimenlo  on  él. 

Este  es  el  caso,  uiind 

Si  esta  mentira  os  admira, 

Cuaudo  ha  dicho  esta  mentira 

De  mi  aficiôu  la  verdad. 
Da.  Luc,  iMas  si  lo  fuese  ?  ap, 

^û   •'«<'*•  iQué  buena 

La  trazô,  y  que  de  repente  I 
^.Pues  cômo  tau  brevemente 
Os  puedo  dar  tanta  peua  ? 
Casi  aun  no  visto  me  habéié, 
i  Y  ya  08  mostrâis  tan  perdido  ? 
Aun  no  me  habéis  conocido, 
i  Y  por  mujer  me  queréis? 

D.  Garcia.  Hoy  vi  vuestra  gran  bol- 
La  voz  primera,  seîiora;  [dad 
Que  el  amor  me  obliga  agora 
A  deciros  la  verdad. 
Mas  ^i  la  causa  es  diviua, 
Milagro  el  efeto  es  ; 
Que  el  dios  nino  no  con  pies, 
Sino  con  alas  camina. 
Decir  que  habéis  menester 
Tienipo  vos  para  matar, 
Fuera,  Lucrecia,  negar 
Vuestro  divino  poder. 
Decis  que  sin  conoceros 
E<«toy  perdido  :  iphiguicra 
À  Dios  que  uo  os  conociera, 
Por  hacer  mes  en  quereros  ! 
liion  os  couozco,  las  partes 
Se  bieu  que  os  diù  la  fortuna 
Que  sin  éclipse  sois  Lnna, 
Que  sois  miidanza  sin  martes, 
Que  esdiluuta  vuestra  madré, 
Que  sois  sola  en  vuestra  casa, 
Que  de  mil  dobloues  pusa 
La  renta  do  vue.-^tro  padre. 
Ved  SI  esioy  mal  iuformudo  : 
{ Ojalà,  mi  bieu,  que  asi 
Lo  estuviérades  de  mi  t 

Da.  Luc.  Casi  me  pouc  eu  cuidado.  ap. 

Da.  Jac.  ^Pues  Jucinta  uo  es  hcrmosu? 
,:  No  es  discreta,  rica,  y  tal, 
Que  puede  el  mes  priucipai 
Dosealla  por  esposa  ? 

D.  Garcia.    Es  discreta,  rica  y  bella; 
Mus  a  mi  uo  me  conviens. 

Ua.  Jac.  Pues  docid,  ^.qué  falta  tieue? 

ï).  Garcia.  La  mayor,  que  es  uo  que- 

[rella. 

Da.  Jac.  Puos  yo  con  ella  os   queria 
Casar,  que  esa  sola  fué 
La  iulouciôu  cou  que  os  llamé. 

D.  Garcia.  Pues  sera  vana  porlia  ; 
Que  por  haber  iiitonlado 
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Mi  padre  don  Beltrân  hoy 
Lo  mismo,  he  dicho  que  estoy 
En  otra  parte  casado. 
Y  8i  vos,  sefiora  mia, 
Intentais  hablarme  en  ello, 
Pcrdonad,  que  por  no  hacello 
Scré  casado  en  Turquia. 
Este  es  yerdad,  vive  Dios  ; 
Porque  mi  amor  es  de  modo 
Que  aborrezco  aquello  todo, 
Mi  Lucrecia,  que  no  es  vos. 

Da.  Luc.  (OJalàl  ap- 

Da.  Jac.  iQue  me  tmléis 

Con  falsedad  lan  notoria  ! 
Decid,  ^no  tenéis  memoria, 
Ô  vergûenza  no  tenéis? 
^C6mo,  si  hoy  dijistes  vos 
À  Jacinta  que  la  am6is, 
Ahora  me  lo  negâis? 

D.  Garcia.  ôYo  â  Jacinta?  Vive  Dios, 
Que  solo  con  vos  he  hablado 
Desde  que  entré  en  el  lugar. 

Da.  Jac,  Hai*ta  aqui  pudo  llegar 
El  mentir  desvergonzado. 
Si  en  lo  mismo  que  yo  vi 
Os  atrevéis  à  meutirme, 
iQué  verdad  podréis  decirme? 
Idos  con  Dios,  y  de  mi 
Podéis  desde  aqul  pensar, 
Si  otra  vez  os  diere  oldo, 
Que  por  divertirme  ha  sido; 
Como  quien  para  quitar 
El  enfadoso  fastidio 
De  los  negocios  pesados, 
Gasta  los  ratos  sobrados 
Eu  las  fabulas  de  Ovidio.  (Vase.) 

D.  Garcia.  Escuchad   Lucrecia  her- 

[mosa. 

Da.  Luc.  Confusa  quedo.         [Vase.) 

ESCENA  XVI. 
DON  GARClA  y  TRISTAN. 

D.  Garcia,  Estoy  loco  :    np. 

i  Verdad  es  valen  tan  pocol 

Trist.  En  la  boca  mentirosa. 

D.  Garcia.  ;  Que  haya  dado  en  no  créer 
Cuanto  digo  t 

TrM/.  éQué  te  admiras, 

Si  eu  cuatro  6  ciuco  meutiras 
Te  ha  acabado  do  coger  ? 
De  nqui,  si  lo  considéras, 
Couocoràs  claramente, 
Que  quion  en  las  hurlas  miente 
Pierde  el  crédito  en  las  veras. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Habilaciôn  de  doha  Lucrecia. 
DONA  LUCRECIA  y  CAMINO  que  le  da 

UX  PAPEI.. 

Cam.  Este  me  diô  para  ti 
Trislîïn,  de  quien  do/i  Garcia 
Con  jusla  causa  confia 
Lo  mismo  que  tû  de  mi. 
Que  aunque  su  dicha  os  tau  coria 
Que  sirve,  es  muy  bien  nacido  ; 

Y  de  suerte  ha  encarecido 
Lo  que  tu  respuosta  importa, 
Que  jura  que  don  Garcia 
Esta  loco. 

Da.  Luc.      jCosa  cxtrai^at 
i  Es  posible  que  me  engaîia 
Quien  de  esta  suerte  porfia  ? 
El  màs  firme  enamorado 
Se  causa,  si  no  es  querido  ; 
^Y  este  puede  ser  fiugido, 
Tan  couslante  y  dosdeîiado  ? 

Cam.  Yo  al  menos,  si  en  las  !«eilales 
Se  conoce  el  corazon, 
Ciertos  juraré  que  son, 
Por  las  que  he  visto,  sus  malos  : 
Que  quien  tu  calle  pasea 
Tan  constante  noche  y  dla; 
Quien  tu  espesa  celosia 
Tau  ateuto  brujulea; 
Quien  vo  que  do  tu  balcon, 
Cuando  él  viene  te  retiras, 

Y  ni  te  ve  ni  le  miras, 

Y  esta  firme  en  tu  aficiôn  ; 
Quien  Uora,  quien  désespéra, 
Quien  porque  coutigo  estoy 
Me  da  dineros,  que  es  hoy 
La  seûal  m&s  verdiidera, 

Yo  me  afirmo  eu  que  decir 
Que  miente,  es  gran  desatino. 

Da.  Luc.  Bien   se  echa  de  ver,   Ca- 
Que  no  le  has  visto  mentir.         [mino, 
;  Pluguiera  A  Dios  fuera  cierto 
Su  amor,  que  à  decir  verdad, 
No  tarde  en  mi  vohuitad 
(lallurau  sus  ansias  puerto  ! 
Que  tus  encarecimientos, 
Auui|ue  no  los  he  creldo, 
Por  lo  meuos  han  podido 
Despertar  mis  pensamienlos  ; 
Que  dado  que  es  uecedad 
Dar  crédito  al  meuliroso, 
Como  el  mentir  uo  es  forzoso, 
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Y  puede  decir  verdad. 
Obligame  la  o^perauza 

Y  el  propio  amor  à  créer. 
Que  conmigo  puede  haccr 
En  sus  cosiumbres  mudanza. 

Y  asi  por  guardar  mi  hoQor 
Si  me  engaQa  lisonjero; 

Y  si  es  su  amor  verdadero, 
Porquc  es  digno  de  mi  amor, 
Quiero  audar  tan  advertida 
À  io8  bienes  y  à  ios  dano8,f 
Que  ni  admita  sus  enganos, 
Ni  sus  verdades  despida. 

Cam.  De  ese  parecer  estoy. 

Da.  Luc,  Pues  dirdsie,  que  cruel 
Rompi,  siu  vello,  el  papel; 
Que  esta  respuesta  le  doy  : 

Y  luego  tû  de  tu  aljaba 
Le  di,  que  no  désespère, 

Y  que  si  vorme  quisiere, 
Vaya  esta  tarde  a  la  octava 
De  la  Madaleaa. 

Cam.  Voy. 

Da,  Luc.  Mi  esperanza  fuodo  en  ti. 
Cam.  No  se  perderâ  por  ml, 
Pues  ves  que  Camino  soy. 

ESCENA  II. 

Sala  en  casa  de  don  Bellrdn. 

DON  BELTRÀN,  DON  GARCfA  y  TRIS- 
TAN. DON  BELTRÀN  saga  una  garta 

ABIERTA,   Y    SE    LA  DA  k   DON  GARCiA. 

D.  Bell.  ^HahAis  escrilo,  Garda? 

D.  Garcia.  E^a  noche  escribiré. 

I).  Belt.  Pue>  abierla  os  la  daré 
Porque  leyeudo  la  mia, 
Conforme  u  mi  parecer 
\  vuestro  suegro  escribâis. 
Que  determino  que  vais 
Vos  en  persona  à  traer 
Vueslra  esposa,  que  es  raz6n  ; 
Porque  pudiendo  traella 
Vos  mismo,  enviar  por  ella 
Fucra  poca  estimacion. 

D.  Gania,  Es  verdad  ;  mas  sin  efeto 
Sera  agora  mi  joruada. 

D.  Uelt.  i.Por  que  ? 

D.  Garcia.        Porque  eslÂ  pre&ada; 
Y  husta  que  un  dicboso  nieto 
Te  dé,  no  es  bien  arriesgar 
Su  persona  en  el  camino. 

D.  Belt.  1  Jésus  t  fuera  desatiuo, 
Ëstando  asi,  caminur. 
Mas  dime;  i  cômo  hai^ta  aqui 
No  me  lo  bas  diclio,  Garcia? 

D.  Garcia.  Porque  yo  no  lo  sabia; 


Y  en  la  que  ayer  recibi 
De  dofia  Sancba,  me  dice 
Que  es  cierto  cl  prenado  ya. 

D.  Bell.  Si  un  nieto  varÔQ  me  da, 
Harâ  mi  vejez  felice. 
Muestra,  que  a&adir  es  bien 
(Tàmale  la  caria  que  le  hab'ia  dado,) 
Cuanto  con  esto  me  alegro  : 
Mas  di,  i  cuàl  es  de  tu  suegro 
El  propio  nombre  ? 
D.  Garcia.  ^De  quién  ? 

D.  Belt.  De  tu  suegro. 
D.  Garcia.      Aqul  me  pierdo.        ap. 
Don  Diego. 

D.  Bell,  ô  yo  me  he  enga&ado, 
l'î  olras  veces  le  bas  nombrado 
Don  Pedro. 

D.  Garcia.  También  me  acuerdo 
De  eso  mismo  ;  pero  sou 
Suyos,  sefior,  ambos  nombres.]) 
D.  Belt.  i  Diego  y  Pedro  ? 
D.  Garcia.  No  te  asombres, 

Que  por  una  condiciôn 
Don  Diego  se  ba  de  Uamar 
De  su  casa  el  sucesor  : 
LIamâbase  mi  se&or 
Don  Pedro  antes  de  heredar, 
Y  como  se  puso  luego 
Don  Diego,  porque  heredô, 
Después  acâ  se  llam6 
Y'a  don  Pedro,  ya  don  Diego. 

D.  Belt.  No  es  nue  va  esa  condiciôn 
Eu  muchas  casas  de  EspaHa  : 
Â  escribirle  voy.  {Vase.) 

ESCENA  III. 

DON  GARCIA  y  TRISTAN 

Trist.  Extrafta 

Pué  esta  vez  tu  confusion. 

D.  Garcia. iH&è  entendido  lahistoria? 

Trist.  Y  bubo  bien  en  que  eutender; 
El  que  miente  ha  meoester 
Gran  ingénie  y  grau  memoria. 

D.  Garcia.  Perdido  me  vi. 

Trist.  Y  en  eso 

Pararàs  al  (in,  sebor. 

/).  Garcia.  Entre  tanto  de  mi  amur 
Veré  el  bueno  6  mai  suceso. 
i  Que  bay  de  Lucrecia? 

Trist.  imagine, 

Auuque  de  dura  se  precia, 
Que  bas  de  vencer  à  Lucrecia 
Sin  la  fuerza  de  Tarquino. 

D.  Garcia.  éRecibiô  el  billete  ? 

Trist.  Si; 

Aunque  â  Camino  mandé 
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Que  diga  que  lo  rompiù; 
Que  cl  lo  ha  fiado  de  ml. 

Y  pues  lo  admitiô,  no  mal 
Se  négocia  lu  deseo, 

Si  aquoi  epigruma  creo 
Que  d  Nobia  escribiô  Marcial  : 
«c  Ëscribî,  no  respondiô 
Nebia,  luego  dura  esté; 
Mas  ella  se  ablaudard, 
Pues  lo  que  escribi  l»^yù.  >» 

D.  Garcia.  Que  dice  verdad  sospccho. 

Trist.  Caraino  esta  de  tu  parte, 

Y  promete  revelarte 

Los  secretos  de  su  pecho  : 

Y  que  ha  de  cumplillo  ospero, 
Si  andas  tu  cumpli  Jo  en  dar; 
Que  para  hacer  coufesar 

No  hay  cordel  como  el  dinero. 

Y  aun  fuera  bueuu,  se&or, 
Que  couquistaras  tu  iugrata 
Cou  dàdivas,  pue?  que  mata 
Gon  flechus  de  oro  el  amor. 

D,  Garcia,  Nunca  te  he  vistogrosem, 
Sino  aqui,  en  tus  pareceres; 
l  Es  esta  de  las  mujeres 
Que  se  riuden  por  dinero? 

Trist.  Virgilio  dice  que  Dido 
Fué  del  troyano  abrasada, 
À  sus  doues  obligada 
Tanto  como  do  Cupido. 

Y  era  reina:  no  te  espautes 
De  mis  pareceres  rudos  ; 
Que  escudos  venceu  escudos, 
Diamantes  labran  diamantes. 

D.  Garcia,  ^  No  viste  que  la  ofeurliu 
Mi  oferta  eu  la  pluteria  ? 

Trist.  Tu  oferta  la  ofeuderia, 
Senor,  que  tus  joyas  no. 
Por  el  uso  te  gobierua, 
Que  à  nadio  en  este  lugar, 
Por  desvergouzado  en  dar 
Le  quebrarou  brazo  6  pierna. 

D.  Garcia,  hàma  tûqueelialo  quieni, 
Que  darie  un  mundo  imagino. 

Trisi.  Camiuo  dara  eamino, 
Que  es  ol  polo  de  esta  esfera. 
Y  porque  sepas  que  esta 
Eu  buen  estadn  tu  amor, 
Ella  le  mandô,  senor, 
Que  te  dijese  que  hoy  va 
Lucrecia  &la  Madalena 
A  la  ûcsta  de  la  octava; 
Como  que  él  te  lo  avisaba. 

D,  Garcia,  |Dulcc  alivio  de  mi  pénal 
iCou  ese  espacio  me  dus 
Nuevas  que  me  vuelven  loco? 

Trist,  Dôilelas  tau  poco  à  poco, 
Porque  dure  el  puslo  mes. 


ESGENA  IV. 

Cal/e, 
DONA    JACINTA   y   D05iA  LLCREClA 

GON  MANTOS. 

Da.  Jac.  ôQué,  prosigue  don  Garcia? 

Da.  Lu>\  De  modo  que  con  saber 
Su  euganoso  procéder, 
Como  tan  firme  porfia 
Casi  me  tiene  dudosa. 

Da.  Jac.  Quizà  no  ères  eugafiada; 
Que  la  verdad  no  es  vedada 
k  la  boca  mentiro.sa. 
Quizà  es  verdad  que  te  (juiere, 

Y  ni&s  donde  tu  beldad 
Asegura  csa  verdad 

En  cualquieraque  te  viere. 

Da,  Luc.  Siompre  ti'i  me  favorocos  ; 
.Mas  yo  lo  creyora  asi, 
k  no  haberte  vi>to  d  ti, 
Que  al  mismo  i^ol  oscureces. 

Da.  Jac.  Bien  sabes  tù  lo  que  vale.«, 
Y'  que  en  esta  competeucia 
Nunca  ha  sulido  senteucia, 
Por  teuer  votosiguales. 

Y  no  es  sola  la  hermosura 
Quien  cau^ta  amoroso  ardor. 
Que  tambiéu  tiene  el  amor 
Su  pedazo  de  ventura. 

Yo  me  bulgare  que  pur  ti, 
Amiga,  me  baya  trocado, 

Y  que  tû  hayas  aicauzado 
Lo  que  yo  no  mercci. 
Porque  ni  tù  tien  es  culpa, 
Ni  él  me  tiene  obligacion; 
Pero  ve  cou  prcveuciôn, 
Que  no  te  queda  disculpa 
Si  te  arrojas  en  aniar, 

Y'  al  fin  quodas  enganada 
De  quien  estas  ya  avisada 
Que  solo  sabc  euganar. 

Da.  Luc.  Gracias,  .laciiita,  te  doy  ; 
.Mas  tu  sospecha  corrige, 
Que  ostoy  por  crecrlo,  dije, 
No  que  por  quererle  esloy. 

Da.  Jac.  Obhgârate  ol  créer. 

Y  querrds,  sieudo  obligada  ; 

Y  a!»l  es  corta  la  jornada 
Que  hay  de  créer  d  querer. 

Da,  Luc.  i  Puo3  que  dirds  si  supieres 
Que  un  papel  herecibido? 
Da.  Jac,  Dire' que  ya  le  has  creido, 

Y  aun  dire  que  ya  le  quieres. 
Da.  Luc,  Errarâste,  y  considéra 

Que  tal  vez  la  voluntad 
Hace  por  curiosidad 
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Lo  <|ue  por  aiiior  iio  tiiciera. 
1,1(1  no  le  hablaste  gustosa 
£q  la  platerîa? 

Da.  Jac.  Si. 

Du.  Luc.  i  \  fuisle  en  oirle  alli 
Enamoraiia,  6  curiosa  ? 

Da.  Jac.  Curiosa. 

Da.  Luc.  Puc;*  yo  con  él 

Curiosa  tambiéu  ho  sido, 
Como  ti'i  en  haberle  oi<lo, 
En  recibir  su  papel. 

Da.  Jac.  Nolorio  verâa  tu  error, 
Si  adviiTtes  que  os  el  oir 
Cortesia;  y  admitir 
Un  papel.  claro  favor. 

Da.  Luc.  Eso  fuera  à  saber  él 
Qu«  su  papel  recibi; 
Mas  él  picusa  que  rompi 
Sin  leello  su  papol. 

Da.  Jac.  Pues  con  e»o  es  cosa  cierta, 
Que  curiosidad  ha  pido. 

Da.  Luc.  Eu  mi  vida  me  ha  valido 
Tanto  gusto  el  ser  curiosa. 
Y  porque  su  falsedad 
Conozcas,  escucha  y  mira 

{Snca  un  papel,  le  abre^y  leeen  secrelo.) 

Si  es  mentira,  la  mentira 
Que  m  as  parece  verdad. 

ESCENA  V. 

DlCHAS,  Y   AL  PANO  DON   GARCU, 

TRISTAN  Y  CAMINO. 

Cam.  ^Veis  la  que  tiene  en  la  mano 
l'n  papel  ? 

D.  Garcia.  Si. 

Cam.  Pues  aquella 

Es  Lucrecia. 

D.  Garcia,  |  Oh  causa  bella  ap. 

De  dolor  tau  iuhumauo  1 
Ya  uio  abra$io  de  celoso. 
;  Oh  Cauiiuo,  cuûuto  os  debo  1 

Trist.  Mafiana  os  vostis  de  nuevo. 

Cam.  Por  vos  he  de  ser  dicho.^o. 

D.  Garcia.   Llegarme,  Tristan,  pre- 
Adoude,  sin  quo  me  vea,  [tende 

Si  posible  fuore«  lea 
El  papel  que  esta  leyeudo. 

'Jri.il.  No  es  dificil,  que  si  vas 
A  esta  capilla  arrimado, 
Stilieudo  por  aqucl  lado 
Do  espaldus  la  cogéras. 

I).  Garcia.  Bien  dices,  veu  por  aqui, 

(Vqse.) 

Da.  Jac.  Lee  bajo,  que  daràs 
Mal  ejomplo. 


Da.  Luc.      No  nie  oiràs  : 
Toma  y  lee  para  ti.  {Da  el  papel  d  Jacinta.  ) 
Da.  Jac.  Ese  es  mejor  pareccr. 

{Sah  don  Garcia  y  Trisldn  por  olro 
la  do,  cogiendo  de  espaldas  d  las  da- 
mas.) 

Trisl.  Bien  tl  lin  se  consiguiô. 

D.  Garcia.  Tû,  si  vos  mejor  que  yo, 
Procura,  Tristan,  leer. 

Da.  Jac.  {lee,)  «  Y'a  que  mal  crédito 
4  De  mis  palabras  sentidas,       [cobras 
«  Dime  si  seràn  creidas, 
({  Puesnunca  mienteu,  las  obras. 
«  Que  si  consiste  el  creerme, 
«  Sefiora,  en  ser  tu  marido, 
«  Y  ha  de  dar  el  ser  crefdo 
«  Materia  al  favorecerme, 
"  Por  este,  Lucrecia  mia, 
«  Que  de  mi  mano  te  doy 
«  Firmado,  digo  que  soy 
«  Ya  tu  esposo,  Don  GarcIa.  » 

D.  Garcia.  Vive  Dios,  que  es  mi  papel. 

Trisl.  iPues  que,  no  lo  viô  en  su  casa? 

D.  Garcia.  Por  ventura  lo  repasa, 
Regalàudose  con  él. 

Trisl.  Como  quiera  te  esta  bien. 

D.  Garcia.  Como  quiera  soy  dichoso. 

Da.  Jac.  Él  es  brève  y  compendioso, 
0  bien  siente,  ô  miente  bien. 

D.  Garcia  {dJacinla),  Volved  losoJoSf 
Guy  os  rayos  no  resisto.  [seûora, 

{Tdpanse  doria  Lucrecia  y  doria  Jacinta.) 

Da.  Jac.  Cûbrete,  pues  no  te  ha  visto, 

Y  desengànate  agora. 

Da.  Luc.  Disimula  y  no  me  nombres. 

D.  Garcia.  Corred  les  delgados  vélos 
\  ese  uBombro  de  los  cielos, 
À  ese  cielo  de  los  hombres. 
l,  Posible  es  que  os  llego  â  ver, 
Houiicida  do  mi  vida? 
Mas  como  sois  mi  homicida. 
En  la  iglesia  hubo  de  ser  : 
Si  08  obliga  â  retraer 
Mi  muerte,  no  bayais  temor  ; 
Que  de  las  leyes  de  amor 
Es  tan  grande  el  desconcierto. 
Que  dejan  preso  al  que  es  muerto 

Y  libre  al  que  es  matador. 
Ya  espero  que  de  mi  pena 
Estais,  mi  bien,  coiidolida, 
Si  el  estur  arrepeutida 

Os  trajo  à  la  Madalena  : 
Vcd  como  el  amor  ordena 
Recompensa  al  mal  quo  siento. 
Pues  si  yo  llevé  el  tormento 
De  vuestra  crucldad,  seilora, 
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La  gloria  me  llevo  agora 
De  vuestro  arrepentimieuto. 
l.  No  me  hablâis,  duefio  querido? 
i  No  os  obliga  el  mal  que  paso  ? 
l  Arrepentîsos  acaso 
De  haberos  arrepentido  ? 
Que  advirtàis,  seîlora,  os  pido, 
Que  otra  vez  me  mataréis  : 
Si  porque  eu  la  iglesia  os  veis 
Probâis  eu  rai  los  aceros, 
Mirad  que  uo  ha  de  valeros 
Si  en  ella  el  delito  hacéis. 

Da.  Jac.  i  CoQocéisme? 

D.  Garcia.  Y  bien  por  Dios. 

Tauto  que  dcsde  aquel  dia 
Que  os  hablé  eu  la  platerfa, 
No  me  couozco  por  vos: 
De  suerte  que  de  los  dos 
Vivo  mâs  en  vos  que  en  mf  ; 
Que  tanto,  dcsde  que  os  vi, 
En  vos  transformado  estoy, 
Que  ni  couozco  el  que  soy, 
Ni  me  acuerdo  dei  que  fui. 

Da.  Jac.   Bien   se   echa   de  ver  que 
Del  que  fuistes  olvidado;  [estais 

Pues  siu  ver  que  sois  casado 
Nuevo  amor  solicitais. 

D.  Garcia.  {Yo  casadol  ^E^n  eso  dais? 

Da.  Jac.  iPues  no? 

D.Garcia.  t  Que  vana  porfiat 

Fué  por  Dios  invenciôu  mia, 
Por  ser  vuestro. 

Da.  Jac,  6  por  no  selle; 

Y  si  08  vuelve  à  hablar  de  ello, 
Seréis  casado  en  Turqula. 

JD.  Garcia.  Y  vuelvo  à  jurar  por  Dios, 
Que  en  este  amoroso  estado 
Para  todas  soy  casado, 

Y  soltero  para  vos. 

Da.  Jac.  i  Ves  tu  desengafio  ? 

{A  Lucrecia.) 

Da.  Luc.  jAh  cielos,   ap. 

Aponas  uua  contella 
Siento  de  amor,  y  ya  de  ella 
Naccn  voloanos  de  ce  los  ! 

D.  Garcia.  Âquella  uoche,  sefiora, 
Que  en  ei  balcon  os  habltS 
;.Todo  el  caso  no  os  conté? 

Da.  Jac.  i,\  ml  eu  balcr^n? 

Da.  Luc,  )Ah  traidorat    ap. 

Da.  Jac.  Advertid  que  os  engaûàis  : 
iVos  me  hablastes? 

D.  Garcia.  Bien  por  Dios. 

Da.  Luc.  ^Hablàislede  nochevos,  ap. 

Y  à  ml  consejos  me  dai?? 

D.  Garcia.  i\  el  papel  que  recibistes, 
Negaréislo  ? 


Da.  Jac.  ^Yo  papel? 

Da.  Luc.  \  \ed  que  amiga  tan  fiel  1  ap. 

D.  Garcia.  Y  se  yo  que  lo  leistes. 

Da.  Jac.  Pasar  por  douaire  pnede 
Cuando  no  da-Sa,  cl  mentir; 
Mas  no  se  puede  sufrir 
Cuando  ese  limite  excède. 

D.  Garcia.   iNo  os  hablé  en  vuestro 
Lucrecia,  très  noches  ha?         [balcon, 

Di.  Jac.  iYo Lucrecia?  Bueno  va: ap, 
Toro  nuevo,  otra  invenciôu  : 
À  Lucrecia  ha  conocido, 

Y  es  muy  cierto  el  adoralla  ; 
Pues  fiuge,  por  uo  enojulla, 
Que  por  ella  me  ha  tenido. 

Da.  Luc.  Todo  lo  entiendo,  lahtrai- 
Sin  duda  que  le  aviso  [dorât    ap. 

Que  la  tapada  fui  yo  ; 

Y  quiere  enmeudallo  agora 
Cou  fingir  que  fué  el  teneila 
Por  mi,  la  causa  de  hablalla. 

Trisl.  Negar  debe  de  importa  11  a 

(A  don  Garcia.) 

Por  la  que  esta  juuto  délia, 
Ser  Lucrecia. 

D.  Garcia.  Asl  lo  entiendo; 
Que  si  por  mi  lo  negara, 
Eucubriera  ya  la  cara; 
i,  Pero  uo  se  couociendo 
Se  hablarau  las  dos? 

Trist.  Por  puntos 

Suoie  eu  las  Iglesias  verse 
Que  parlan  sin  couocerse 
Los  que  acicrtau  à  estar  juntos. 

D.  Garcia.  Dices  bien. 

Trist.  Fingiendo  agora 

Que  se  engafiaron  tus  ojos, 
Lo  enmendaràs. 

D.  Garcia.       Los  antojos 
De  un  ardiente  amor,  seuora, 
Me  tieuen  tan  deslumbrado. 
Que  por  otra  os  he  tenido  : 
Perdouad,  que  yerro  ha  sido 
De  esa  cortiua  cansado; 
Que  como  à  la  fantasiu 
Fâcil  ougana  el  deseo, 
Ciialqiiiern  dama  que  veo 
Si^  me  fij^'ura  la  mia. 

Da.  Jac.  Eutcudile  la  intenciôn.    ap. 

Da.  Luc.  Avisole  la  taimada.  ap. 

Da.  Jac.  Segùu  eso,  ^la  adorada 
Es  Lucrecia  ? 

D.  Garcia.  El  corazâu, 
Desde  el  puuto  que  la  vi, 
La  hizo  duefio  de  mi  fe. 

Da.  Jac.  Bueno  es  esto. 

Da.  Luc.  iQue  esta  esté    ap. 
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Hacieudo  burla  de  mi  ! 
No  me  doy  por  enteudida 
Por  no  hacer  aqui  un  excoso. 

Da.  Jac,  Pues  yo  pienso  que  &  estar 
Cierta,  os  fuera  agradecida        [de  eso 
Lucrecia. 
D.  Garcia,  i  Tratèis  con  ella  ? 
Da.  Jac.  Trato,  y  es  aniiga  mia, 
Tantu,  que  me  atrevoria 
Â  aûrmar,  que  en  mi  y  en  ella 
Vive  solo  un  corazôu. 

D.  Garcia.  Si  ères  tû«  bien  claro  eslà. 
)  Que  bien  à  euteuder  me  da  [ap. 

Su  recaio  y  su  intenciùu  ! 
Pues  ya  que  mi  dicha  ordena 
Tan  buena  ocasiôn,  sefiora, 
Pues  sois  ange],  sed  agora 
Mensajera  de  mi  pena. 
Mi  (irmeza  le  decid, 
Y  perdouadme  si  os  doy 
Este  oficio. 

Trisl.       Oficio  es  hoy  ap. 

De  las  niozas  de  Madrid. 

D.   Garcia.   Pereuadidla  que   à    tan 
Amor  iugrata  no  sea.  [grande 

Da.  Jac.  Hacelde  vos  que  lo  créa. 
Que  yo  le  haré  que  se  ablande. 

D.  Garcia,  i  Por  que  no  créera  que 
Pues  he  vislo  su  bcldad  ?  [muero, 

Da.  Jac.  Porque,  si  os  digo  verdad, 
No  os  lieue  por  verdadero. 
D.  Garcia.  Hacelde  vos  que  lo  créa. 
Da.  Jac.  i  Que  importa  que  verdad 
Si  el  que  la  dice  sois  vos  ?  [sea, 

Que  la  boca  meniirosa 
Incurre  en  tan  torpe  mengua, 
Que  solamente  en  su  leugna 
Es  la  verdad  sospechosa. 
D.  Garcia.  Seîîora... 
Da.  Jac,  Basla  :  mirad 

Que  dais  nota. 
D.  Garcia.  Yo  obedezco. 
Da.  Jac.  i  Vas  contenta? 
Da.  Luc.  Yo  agradezeo, 

Jacinin,  tu  voluntad. 

RSCENA  VI. 
DON  GARCIA  y  TRISTAN. 

D.  Garcia.  ^Noba  estado  agnda  Lu- 
iCon  que  astucia  di6  ûentender  [crecla? 
Que  le  imporlaba  no  ser 
Lucrecia  1 

Trist.    k  fe  que  no  es  uecia. 

D.  Garcia,  Sin  duda  que  no  queria 
Que  la  conociese  aquelia 
Que  estaba  bablaudo  cou  ella. 

Triât.  Claro  esta  que  no  podia 


Obligalla  otra  ocasion 
À  negar  cosa  tan  clcira  ; 
Porque  à  ti  no  te  negara 
Que  te  hablô  por  el  balcon, 
Pues  ella  misma  tocô 
Los  puntos  de  que  tratasies 
Cuando  por  él  os  bablasles. 

D.  Garcia,  En  eso  bien  me  mostro 
Que  do  mi  no  se  encubria. 

Irist.  Y  por  eso  dijo  aquello  : 

Y  si  os  vuelven  à  hablar  de  ello 
Seréis  casado  en  Turquîa. 

Y  esta  conjetura  abona 
Màs  claramente  el  negar 
Que  era  Lucrecia,  y  tratar 
Luego  en  terccra  pcrsona 

De  sus  propios  pensumientos, 
Diciéndote  que  sabla 
Que  Lucrecia  pagaria 
Tus  amorosos  intentos, 
Con  que  tù  bicieses,  seftor, 
Que  los  llegase  à  créer. 

D,  Garcia.  |  Ay  Tristan  !  i  que  puedo 
i^ara  acreditar  mi  amor  ?  [hacer, 

Trist.  iTii  quieres  casarte? 
D.  Gftrcia.  Si. 

Trist.  Pues  pidcla. 
D.  Garcia.  i  Y  si  résiste  ? 

Trist.  Parece  que  no  la  oiste 
Lo  que  dijo  agora  aqui  : 
Hacedle  vos  que  lo  créa, 
Que  yo  la  hari'  que  se  ablande  ; 
l.  Que  indicio  quieres  màs  grande 
De  que  ser  tuya  desea  ? 
Quien  tus  papeles  recibe, 
Quien  te  habla  en  sus  ventanas, 
Muestras  ha  dado  bien  Ilanas 
De  la  aficiôn  con  que  vive. 
El  pensar  que  ères  casado 
La  refréna  solamente, 

Y  queda  ose  inconveniente 
Con  casarte,  remediado. 
Pues  es  el  mismo  casarte, 
Siendo  tan  gran  caballero, 
informaciôn  de  soltero: 

Y  cuando  quiera  obligarto 
Â  que  des  informaciôn, 
Por  el  teuior  cou  que  va 
De  tus  engaîios,  no  esta 
Salamanca  en  el  .lapon. 

D.  Garcia.  Si  esta  para  quiiMi  desea  ; 
Que  son  ya  siglos  en  mi 
Los  instantes. 

Trist.  i.  Pues  aqui 

No  babrà  quien  te«ligo  sea  ? 

D.  Garcia.  Puede  ser. 

Trist.  Es  fàcil  cosa. 

I       D.  Garcia.  Al  punto  los  buscar<^. 
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Trtat.  Duo  vo  U  lo  daré. 

D.  Garcia.  <•.  Y  quién  es  ? 

Trist.  DoD  Juati  de  Sosa. 

D.  Garcia.  Quiéo,  ^doD  Juan  de  Sosa? 

Triât.  Sf. 

D,  Garcia.  Bien  lo  sabe. 

Trist.  Desde  ei  dia 

Que  te  hablô  en  la  plaleria 
No  le  he  vit^to,  ni  él  À  ti  ; 

Y  aanque  siempre  he  deseado 
Saber  que  pesar  te  diô 

El  papel  que  te  escribiô, 
Niiuca  te  lo  he  preguntado, 
Vieudo  que  entonces  severo 
Negaste  y  descolorido  : 
Mas  agora  que  ha  veuido 
Tan  à  propôsito,  quiero 
Peusar  que  puedo,  sefior; 
Pues  secretario  oie  ha»  hecho 
Del  archivo  de  tu  pecho, 

Y  se  pa^6  aqnel  furor. 

D.  Garcia.  Yo  te  lo  quiero  contar  * 
Que  pues  se  por  experiencia 
Tu  secreto  y  tu  prudencia. 
Bien  te  lo  puedo  fiar. 
A  las  siete  do  la  tarde 
Me  escribiô  que  me  aguardaba 
En  San  Blas  don  Juan  de  Sosa 
Para  un  caso  de  importancia. 
Galle,  por  ser  desafio  ; 
Que  quiere  el  que  uo  lo  calla 
Que  le  estorbeu  6  le  ayuden  : 
Cobardes  acciones  ambas. 
Llegué  al  aplazado  silio 
Donde  don  Juan  me  aguardaba 
Con  su  espada  y  con  sus  celos, 
Que  sou  armas  de  veutaja. 
Su  sentimiento  propuso, 
Satisfice  À  su  demanda  ; 

Y  por  quedar  bien,  al  fin 
Desnudamos  lus  espadas. 
Klegi  mi  medio  al  punto, 

Y  haciéu'lole  uua  ganancia 
Por  lo3  grados  de!  perûl 
Le  di  una  faerte  estocada. 
Sagrado  fué  de  su  vida 
Un  Agnus  Dei  que  llevaha, 
Que  topando  eu  él  la  puuta 
Hizo  dos  partes  mi  espada. 
El  sacé  pies  de  grau  golpe  ; 
Pero  con  ardieute  rabia 
Viuo,  tirando  una  puuta  ; 
Mas  yo  por  la  parte  tlaca 
Cogi  su  espada,  formando 
Un  atajo  ;  61  presto  saca 
(Como  la  respiraciôn 

Tan  corta  liuea  le  tapa, 
Por  fultarle  los  dos  tercius 


À  mi  poco  fiel  espada) 
La  suya,  corriendo  filos  ; 

Y  como  cerca  me  bal  la, 
Porquo  yo  busqué  el  estrecho, 
Por  la  falta  de  mis  arma*', 

À  la  cabeza  furioso 
Me  tirô  una  cuchillada: 
Recibila  en  el  principio 
De  su  formaciôn  y  baja, 
Matàudole  el  movimiento 
Sobre  la  suya  mi  espada. 
Aqui  fué  Troya,  saqué 
Un  rêvés  cou  tal  pnjanza. 
Que  lu  falta  de  mi  acero 
Hizo  alli  muy  poca  falta; 
Que  abriéndole  en  la  cabeza 
Un  paimo  de  curhillada, 
Vino  sin  seutido  al  suelo, 

Y  aun  sospecho  que  sin  aima. 
Dejéle  asi,  y  con  secreto 

Me  vine  ;  esto  es  lo  que  pasa, 

Y  de  no  verlo  eslos  dias, 
TristÂn,  es  esta  la  causa. 

Trist.  I  Que  suceso  tan  extraîio  ! 
;,  Y  si  miiriô  ? 

D.  Garcia.  Cosa  es  clara  : 
Porque  hasia  los  mismos  sesos 
E-'parciô  por  la  campafia. 

Trist.  \  Pobre  don  Juan  !...  iMas  uo 
Que  viens  aqui  !  [es  este 

ESCENA  VII. 

DicHOS  Y  DON  JUAN,  y  por  otro  lai>o 
DON  BELTRÀN. 

I).  (iarria.      \  Cosa  extrafia  î 

Trist.  i  Tambiéu  à  ml  me  la  pegas? 
l  AI  secretario  del  aima? 
Por  Dios,  que  se  lo  crei,  a/>. 

Cou  conocclle  las  maHas. 
t.  Mas  à  quiéu  uo  on<;aùaràn 
.Mentiras  tan  bien  trobadas? 

D.  Garcia.  Siu  duda  que  le  hau  curadt» 
Por  ensalmo. 

Trist.  Cuchillada 

Que  rumpio  los  mismos  sesos, 
^Eu  tau  brevo  licuipo  saua? 

D.  Garcia.  ^Es  inucho?  Ensalmo  se  vi> 
Con  que  un  hombre  en  Salamanca, 
.4  quien  cort.irou  â  cerceu 
Un  brazo  con  me<lia  cs[>alda, 
Volviéudosele  à  pegur, 
En  menos  de  uua  semana 
Quedô  tan  sano  y  tan  bueno 
Como  primero. 

Trùit.  î  Ya  escampa  ! 

U.  Garcia.   Kslo  n«)  me  lo  coutarou  ; 
Yo  lo  vi  mismo. 
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TiHst.  K!»o  basta. 

£>.  Garcia.  De  la  verdad,  por  la  vida, 
Xo  qnitaré  iiua  pabibra. 

Trist.iQiHi  niu^uno  scconozcat  ap. 
Senor,  mis  sorvicios  paga, 
Goii  eusenarme  e:5e  ensalmo. 

D.  Garcia.  E<tâ  en  dicciones  hebrai- 
Y  si  uo  sabcs  la  lerigua,  [cas. 

No  bas  de  saber  prouuuciarlas. 

Trist.  iY  tii  sàbcsla? 

D.  Garcia.  |  Que  buenol 

Mejor  que  la  ca?tcllana  : 


Hablo  diez  lenguas. 


ap. 


Tm/.  Y  todas 

Para  mentir  no  te  bastan  : 
Cijerpo  de  vordadea  lleno 
Coq  razôu  el  tuyo  llaman. 
Pues  uiuguua  sale  de  él, 
Ni  hay  mentira  que  uo  saïga. 

D.  Helt.  iQué  decis? 

D.  Juan,  Ësto  es  vordad  ; 

Ni  caballero,  ni  dama 
Tiene,  si  mal  uo  me  acnerdo, 
Do  esos  nombres  Salamauca. 

D.  Belt.  Sin  duda  que  faé  invenciôn 
De  Garcia,  co?a  es  clara;  [ap. 

Disimular  me  conviene. 
Goces  por  edadcs  iargas 
Con  uua  rica  encomienda 
De  la  cruz  de  Calatrava. 

/>.  Ji/a/ï.Creed  que  sicmpre  he  deser 
Mds  vuestro,  cuaulo  mes  valga; 
Y  perdouadnio;  que  ahora 
Por  audar  dando  las  gracias 
A  esos  seùores,  uo  os  voy 
Sirvieudo  hasta  vuostra  casa.      {Vase.) 


ESGEiNA    VIII. 

Dicims,  MENOS  DON  JCAN. 

D.  lielt.  I  Vàlgame  Dios  :  i  Es  posiblc 
Que  k  mi  uo  me  perdonaraii 
Las  Costa mbrcs  de  este  mozo? 
h  Que  auQ  d  mi  en  mis  propias  cauas 
Me  mintiese,  al  mismo  tiempo 
Que  rinéntloselo  cstaba? 
^Y  que  le  creyese  yo 
En  cosa  tan  de  importaucia 
Tan  pretito,  babicudo  ya  oldo 
Do  sus  eng.ifios  la  fama? 
Mas  i  quién  creyera  que  à  mi 
Mo  miutiera,  cuando  estaba 
llcprendiéndolc  es)  mismo? 
l  Y  qu«^.  juez  se  recelara 
Que  el  mismo  ladrôu  le  robe, 
De  cuyo  castigo  trata? 

Trist»  i  Detcrmiaaste  à  llegar  ? 


/).  Garcia.  Si,  Tristan. 

Trist.  Pues  Dios  te  valga. 

D.  Garcia.  Padre. 

D.  Belt,  No  me  liâmes  padro, 

ViKenemigo  mellama; 
Que  DO  tieue  sangre  mia, 
Quien  ne  me  parece  eu  nada. 
Quitate  de  ante  mis  ojos, 
Que  por  Dios,  si  no  mirara... 

Trist.  El  mar  esta  por  el  ci<'lo  : 
Mcjor  ocasiôn  aguarda.         {A  Garcia.) 

D.  Belt.  \  Cielos,  que  caf^tigo  es  este  ! 
^Eb  posible  que  â  quien  ama 
La  verdad,  como  yo,  un  hijo 
De  coudiciôn  tan  contraria 
Le  diésedes?  ^  Es  posible 
Que  quien  tauto  su  houor  guarda, 
Como  yo,  cugendrase  un  hijo 
De  incliiiacioncs  tan  bajas? 
;,  Y  à  Gabriel,  que  honor  y  vida 
Daba  à  mi  sangre  y  mis  canas, 
Llevâsedes  tan  en  flor  ? 
Cosas  son,  que  à  uo  mirarlas 
Como  cristiano... 

D.  Garcia.  iQné  es  esto?      ap, 

Trist.  Quitate  doaquf  ;iquô  aguardas? 

D.  Belt,  Déjanos  sol  os,  Tristan  ; 
Pero  vuelve,  no  te  vayas. 
Por  Ventura  la  vergOenza 
De  que  sopas  tu  su  iufamia, 
Podrà  en  él  lo  que  no  pudo 
El  respeto  de  mis  canas. 
Y  cuando  ni  esta  vorgUenza 
Le  obligue  à  eumendar  sus  faltas, 
Servirâle  por  io  menos 
De  castigo  el  publicallas. 
Di,  liviauo,  i  que  fin  Uevas  ? 
Loco,  di,  i  que  guslo  sacas 
De  mentir  tan  sin  recato? 
^  Y  cuando  con  todos  vayas 
Tras  tu  inclinaciôu,  coumigo 
Siquiera  no  te  eufrenaras? 
l  Con  que  intento  el  matrimonio 
Fingiste  de  Salamauca, 
Para  quitarles  también 
El  crédito  À  mis  palabras? 
l  Con  que  cara  bablaré  yo, 
À  los  que  dije  que  estabas 
Con  doila  Sancha  de  Herrera 
Despotado  ?  i  con  que  cara, 
Cuando  sabiendo  q  ic  fué 
Fiugida  esta  dofia  Sancha, 
POi*  complices  del  embuste 
lui  inien  mis  nobles  canas  ? 
i,(),CLé  medio  tomaré  yo, 
Que  s  que  bien  esta  mancba? 
P  -es  a  mejor  nego<  iar, 
Si  ue  mi  quiero  quitarla. 
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He  de  ponorlu  on  mi  hijo  ; 

Y  diciendo  que  la  causa 
Fuiste  tu,  i  he  de  ser  yo  mii^ino 
Pregonero  do  tu  iufamia? 
Si  algÛQ  cuidado  amoroso 
Te  obligô  â  que  me  enganara?:, 
l  Que  enpmigo  te  oprimia  ? 
l  Que  pu&al  te  amenazaba, 
SÎDo  UD  patJre,  padre  al  un? 
Que  e«te  nombre  solo  basta 
Para  saber  de  que  modo 

Le  enternecieran  tus  ansias. 
Un  viejo  que  fué  mancebo, 

Y  sabe  bien  la  pujanza 
Con  que  en  pechos  juveuili*^ 
Prenden  amorosas  Hamas. 

D.  Garcia.  Pues  si  lo  sabe^,  y  entonccs 
Para  excusarme  bastara  ; 
Para  que  mi  error  perdoues, 
Agora,  padre,  me  valga. 
Paréceme  que  séria 
Respetar  poco  lus  canas 
No  obedecerte,  pudicndo. 
Me  obligô  &  que  te  enganara. 
Error  fué,  no  fué  delito  ; 
No  fué  culpa»  fué  ignorancia  ; 
La  causa  amor,  tû  mi  padre  ; 
Pues  tu  dices  que  esto  basta. 

Y  ya  que  el  dano  supisle, 
Escucha  la  hermosa  causa  ; 
Porque  ei  mismo  daiîador 
£1  daîlo  te  satisfaga. 
Dofia  Lucrecia,  la  hija 

De  don  Juan  de  Luua,  es  aima 
De  esta  vida;  es  priucipal 

Y  heredora  de  su  casa. 

Y  para  hacerme  dichoso 
Con  su  hermosa  niano,  faita 
Solo  que  tu  lo  consientas, 

Y  déclares  que  la  fama 
De  ser  yo  casado  tuvo 
Ese  principio,  y  es  falsa. 

D.  Belt,  No,  no,  |  Jei^ù&t  calla  :  i  eu 
llabias  de  metermc?  bnsta.  [otra 

Ya,  si  dices  que  esta  c?  luz, 
Ho  de  pensar  que  me  cugafias. 

D, Garcia.  NOjSenorJoquoà  lasobras* 
Se  remito,  es  vcrdad  clara  ; 

Y  Tri?lân,  de  (jnien  te  fias!, 
Es  tcfltigo  de  mis  ansias  : 
Dilo,  Tristan. 

Trist,  Si,  senor, 

Loque  dice  es  lo  que  pasa. 

D.  Bo.U.  i  No  te  corres  de  esto?  di  : 
i  No  te  avergQenza,  que  hayas 
Mcneslor  que  tu  criado 
Acrcdite  lo  que  hablas  ? 
Ahora  bien,  yo  quiero  hablar 


A  don  Juan  ;  y  el  Cielo  baga 

Que  te  dé  à  Lucrecia  que  ères 

Tal  que  ella  es  la  engaûada. 

Mas  primero  he  de  informarme 

En  esto  de  Sulamauca; 

Que  ya  temo  que  en  decirme 

Que  me  engaî^aste,  me  eugai^u<. 

Que  aunquc  la  verdad  sabia, 

Aules  que  hablarte  llegara, 

La  bas  hecho  ya  sospcchosa 

Tii  con  solo  confesarla  (Ta-^r  • 

D.  Garcia,  Bien  se  ha  hecho. 

Trist.  <•.  Y  cùmo  bien  ? 

Que  yo  pensé  que  hoy  probabas 
Eu  li  aquol  ensaimo  hebreo. 
Que  brazos  rortados  sana. 

ESGENA  IX. 

Sala  con  vislaf  d  un  jardin. 

DON  JUAN,  A.NCiANO,  Y  DON   SANCHl». 

D.  Juan.  anc.  Parece  que  la  uoche  ha 

[refrescado. 
U.  Sanchn.  Sefior  don  Juan  de  Luua, 

[para  el  rio 

Esle  fresco  eu  mi  edad  e.-i  demasiado. 

U.  Juan.  anc.  Mejor  sera  que  en  ese 

[jardin  mio 
Se  nos  ponga  la  mesa,  y  que  gocemos 
La  cena  con  sazôn,  templado  el  frio. 
D.  Sancho.   Discrelo   parecer,  uoehc 

[teudremo;^ 

Que  dar  û  M.nizauares  mas  templada  ; 

Que  orcnden  la  salud  estos  extremos. 

D.  Juan.  anc.  Gozad  de  vuestra  her- 

:mosa  couvidada    {Adentro.) 

Por  esta  noche  en  el  jardin,  Lucrecia. 

D.  Sancho,  Veâisla,  quiera  Dio?,  bien 

Que  es  un  àngel.  [empleada  ; 

D.Juan. an c.Deums  dcquenoesnecia. 

Ysercualveis,  don  Sancho.  tan  hermosa, 

Menos  que  la  virtud  la  vida  prccia. 

(Sale  an  criado.) 
Criado.  Preguntandopor  vosdon  Juan 
ÂlapuerlHlIegôy  pidelicencia.  [deSosa 
D.  Sancho.  ;,  A  tal  hora  ? 
D.  Juan.  anc.     Sera  ocasiôn  forzosa. 
D.  Sancho.  Entre  el  seiior  don  Juan. 

ESGENA  X. 

UïcHos,  Y  DON  JUAN  cox  un  papel. 

D.  Juan.  À  esa  presencia, 

Sin  cl  papel  que   veis,  nunca  llegara  ; 
Mas  ya  con  él  faltaba  la  paciencia  : 
Que  no  quiso  ol  amor  que  dilatara 
La  nueva  un  punto,si  alcanzar  la  gloria 
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Con^iMe  ea  eeu  île  mi  preuija 

Ta  el  bÈbito  sali.^;  *i  en  la 

La  palabra  teoéis  que  nie  babéis  dado. 

ColiDsréif,  cou  cuiiiplirlii,  nil  vltoria. 

D.  San'-Ao.  Mife,?eûordOQ  Juan  ha- 
(bêis  preniindo, 
Cou  110  Lnbcr  esli  nueva  tan  dicho^a 
Por  UD  niooieuto  solo  dïlatado  : 
À  Jarla  voy  &  ml  JaciDta  hermoia; 
Y  perdonad,  que  por  ealar  desDuda 
No  la  manda  calir.  (Vaxf.) 

D.  Juan  anc.  Por  cierta  cosa  [da 
TuTesieropre  el  ïencor;queelcieloaj-[i- 
La  verdadiuàsoculta:  eDgerpremiada 
Dilaciùu  pudo  habcr,  pero  nodiida. 

ESCENA.  XI. 

DiCMiis,  DON  liAKCiA.  DOS  BKLTllAN 
ï  TRISTAN",  gvB  sale>  pou  oibcj  lado. 
D.  Ile/l.  E*t:i  uo  es  ocasiôu  aconiodaila 
De  hâblerie,  que  hay  visita;  y  uua  cosa 
Tan  ftrave  *  jolas  ha  de  »tr  tralada. 

D.  Garcia.  AnteBnosaerïirfi  don  Juan 

Eulo  doSalaniaucaportealigo.  [dcSoaa 

D.  M/.  iQuelohayAismeiieiltort  iqu* 

[infâme  co«1 

En  tantb  que  h  don  Junu  de  Lnoa  digo 

Nucatra  Intencidn,  podéia  entre  le  nello. 

D.  Juan  anc.  ;AniigoT  tdon  Beltrinî 

D.  Util.  '     Don  Juan,  amigo. 

D.  Jiionaiic.^Â  taies boraslaleicedu? 

O.  \Utt.  Enello 

(kiuoi-eréU  que  caloy  eLinioradu.[<:ello. 

0./uanancDicbo»alaquepudomore- 

I*.  Mail.  Pordiin  me  habMs  de  dar, 

[que  haber  ballado 

La  puerta  abierfa,  y  la   aml^lad    que 

[.PB  teogo. 

Piiracntrar  siii  liceiido  me  la  han  dado. 

D.  Jhhii  anc.   Camplimientos  dejad, 

[enando  prevengo 

Kl  pi-cbo  k  la  ocasiôn  do  enta  vcnida. 

IK  lifll.   yiiii-ro  deriro»,  pues,  A  lu 

[que  vengo. 

II.  liarcia.  Pndo.  *e!toi  don  Juan,  bki 

[oprimida 

Dealgimpecbode  cnvidia  eropouzonado 

Verdad  tau  Clara;  pero  no  vencida. 

PodMs  por  Dios  créer  que  me  ha  aie- 

Vuoslraviloria.  [grtdo 

D.  Juan.  De  quien  t^ois  lo  creo. 

0,  Garcia.  Del  hâbilo  gocéis  eocomen- 

Como  vos  merecéis,  y  yo  iJeaeo.  [dado. 

D.  Juan  anr.  Es  en  eto  Liicreeia  tan 

[dlchoBa 

Que  pieneo  que  e"  <ionado  el  bien  qui' 


Con  perdôn  del  avtiai  don  Juan  de  Soî^a, 
Oid  una  palabra,  don  Garcia,  (posa 
Que  à  Lucrecia  queréls  por  vue»lra  es- 
>te  lia  dicho  don  B«ltrâij. 

D.  Garcia.  El  aima  mta, 

>li  dicha,  hooor  y  vida  cslà  en  9u  mano. 

Z>.  Juait  anc.  Yo  desde  aqul  por  ella 
[03  doy  la  niia.  {Se  dan  lai  manos.) 
ijne  coma  yo  $é  eu  090  lo  que  gano, 
Lo  labe  ella  tanibién,  se^iin  la  he  oidu 
Kablar  do  toi. 

D.  Garcia.       Por  bieu  tan  aoberano 

Lo»  pieEi,  seûiir  don  Juan  do  Luna,  o^ 

(pido. 

ESCENA  XII. 

1)[CI 

Da.Luv.  AI  lin  tras  taulos  conlra^teti, 
Tu  dulce  e^ptrauZB  logras. 

Da.  Jac.  Cou  qo«  lii  logrea  la  luja 
Se  ré  del  todo  dicboaa. 

D.  Juan  anc.  Ella  ^ale  con  Jaclnla, 
Ajena  de  lanla  gloria, 
.Mis  de  calor  deacompiieala 
Que  aderezada  de  boda; 
Dejad  que  albricias  lo  pida 
Di'  una  Dueva  tau  dicliosa, 

II.  Belt.  Kùk  c»[ï  don  Sauclio;  mira 
En  que  vengo  A  vernie  agora. 

D.  Garcia.  Yerros  cauwdos  de  amor, 

Quieu  es  cuerdo  loa  perdona. 

Da.Luc.  i\o  escasadoeuSalaraanc»'/ 

D.  Juananc.  Fué  iiivencitin  suya  eo- 

Procurando  que  su  padre  [gai^osa, 

No  le  casase  con  olra. 

Da,  Luc.  Sicodo  usi,  mi  voluutad 
Es  la  tuya,  y  soy  dîcbosa. 

D.  Sb'(c/io.  Llegad,  iluHti-es  mancebos, 
A  vu^tras  alegres  novias, 
Que  dichoias  se  confloaau 
Y  os  ngunrdan  amorosas. 

D.  Garcia.  Agora  de  mis  ïerdadt's 
DarAu  proliauzn  lai  obraa. 

(Value  don  Garcia  j  don  Juan 
il  Jacinla.) 
D,  Juan.  iAdcinde  vai^,  dou  Garcia! 
Vcis  alli  à  Lucrecia  beroiosa. 
D.  Garcia.  iC'iiuo  Locreciaî 
D.  BeU.  ;.Qué  es  esto? 

D.  Carcio.  Vos  aoi»  rai  duefio.sefiora. 

[A  Jacinla.) 
D.  Dell.  iOtra  leneniosî 
D.  Garcm.  Si  «1  nombre 

ErrÉ,  no  erre  U  porsona. 
Vos  sols  à  quieu  be  pedido  ; 
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Y  vos,  la  que  el  aima  adora. 

Da,  Luc.  Y  este  papel,  eogafioso, 

(Saca  nu  papel.) 

Que  e»  (le  vnestra  uiano  propia, 

Lo  que  doci^,  ^uo  desdice?  [gu«I 

D.  Belt.  jQue  on  tal  afrenta  me  pon- 
D.  Juan.  Dadmo,  Jacinta,  la  mano, 

Y  dar6iâ  fia  A  estas  cosas. 

D.  Sancho.  Dale  la  mauo  k  don  Juau. 

Da.  Jac,  Vucstra  soy. 

D,  Garcia.  Perdi  mi  gloria. 

D.  Belt.  Vivo  Dios,  si  uo  rocibes 
À  Lucrecia  por  esposa, 
Que  te  hc  de  quitar  la  vida. 

D.  Juan  anc.  La  mano  os  he  dado 
Por  Lucrecia,  y  me  la  distes;      [agor.i 


Si  vuestra  iuconstancia  loca 
Os  ha  mudado  tan  pret^to, 
Yo  lavaré  mi  deshonra 
Cou  sangre  de  vuestras  vouas. 

Trist.  Tù  tienes  la  culpa  tod.i; 

Que  si  al  principio  dijoras 

La  verdad,  esta  es  la  hora 

Que  de  Jacinta  gozabas: 

Y'a  no  hay  reuiciio,  pordona, 

Y  da  la  mano  &  Lucrecia, 

Que  tambieu  es  bnena  moza. 
D.  Garcia.  Lauianodoy,  pues  esi  fuer- 
Trist.  Y  aqul  veras  cuau  daHosa  [za. 

Es  la  mentira,  y  verâ 

El  senado,  que  en  la  boca 

Del  que  meutir  ucostumbra, 

Es  la  verdad  sospechosa. 


GANAR  AMIGOS. 

La  lectura  de  esta  coraedia  déjà  eo  el  àDÎmo  una  impresiôii  deliciosa.  El  grtn  poeta  B^rou  solja 
decir  que  cuando  se  ventia  prôiimo  â  caer  en  no  arrebato  de  misantropia,  procuraba,  para  apar- 
tuTf^e  de  aquella  peligrosa  tendencia,  recordar  las  acciones  y  los  oarartcros  que  hnnran  à  la  huma- 
nidad  ;  y  Silvio  Pellico,  refiiiend;>  este  hecho,  reoomienda  el  mixmo  mcd-o  .-i  lr>s  que  se  Italien  en 
el  mismo  caso.  Pero  tal  y<>z  uo  eslaria  de  mas  aftadir.  que  cuando  esa  raodilacién  fiiese  insufi- 
rientc,  debe  buscarse  el  preservativo  contra  la  rai^antropia  en  la  lectura  de  aqutllos  liliros  de  una 
filosoria  tan  dulce  y  consoladora  que  bien  pueden  llamarite  iKils^imos  do  paz  para  les  corazoneic  ai- 
ccrados.  De  estes  libres  ha  escrito  algunos  el  mismo  Sihio  i'eUico. 

Hablando  de  la  comedia  de  Calderôn  titulada  Mafiana^  de  ab^U  y  mayo,  dijinios  que  encantaba 
el  aima  por  la  pintura  que  ofrece  de  la  naturalexa  matariat  on  toda  su  her mesura  ;  fianar  a»tigoi 
logra  aun  màs  el  mii<m<)  objeto,  porque  pinta  la  naturalcza  humana  en  toda  su  ]icrr.;criôn  moral, 
rayandn  casi  en  los  limites  del  idealismo.  Estas  pinturas,  aun  cuando  ïte  las  niegu<*n  otros  méritos, 
tiencn  incontestablemente  el  de  personificar  la  vtrtiid  y  aficionar  a  ella,  porque  ^.quién.  leyendo  esta 
comedia,  no  querra  parec<Tse  al  marquée  don  Fadrique,  por  ejemplo  ? 

En  esta  romedia  puedo  verse  comprobado  lo  que  dijimos  hablando  de  la  de  Moreto,  titulada  El 
ricohonibre  de  A'cald,  accrca  del  distinio  colorido  que  dan  los  poetas  \  ^iis  historiado  es  al  caràc- 
ter  del  rey  don  Pedro  de  Castilla.  Estos  le  pintan  como  un  moiotruo,  s  aquéllos  evidentemente  le 
hacen  roàs  justicia. 

Todos  los  caractères  de  esta  comedia  son  bellfsimos,  y  hasta  el  mismo  Encinas  tiene  en  su  gêner*) 
una  nobleza  idéal.  Los  grnciosos  de  nuestro  teatro  antiguo  son  sicmpre  cobardes  y  ridicnlos  ;  este, 
por  el  contrario,  preHcre  raorir  on  un  cadalso  a  faltar  a  la  palabra  que  di6  a  don  Diego,  hl  lenguaje 
es  digno  de  estos  personajes.  En  toda  esta  bellisima  comedia  respiran  los  mas  nobles  sentimientos. 


PERSONAS. 


El  MABQuis  DON  FADIUQLE. 
DON  FERNANDO  DE  GODOY,  amaute  de 
DONA  FLOR. 
DON  PEDRO  DE  LUNA. 
El  rey  don  PEDRO. 
DON  DIEGO,  horuiano  de  dofta  Flor  y 
amaute  do  dona  Ana. 


DONA  ANA. 

INES,  criuda  de  dona  Tlor. 

ENCINAS,    criado   de   dou    FernaDdn. 

RICARDO,  criado  del  marqué*. 

Un  Alouacil. 

Un  Corchetr. 

Un  E'CLdkho  viejo. 


La  eicena  et  en  Sevilla,  y  el  traje  d  la  espanola  antigua. 
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ACTO  PRIMERO. 


ESGENA  PRIMERA. 

Decnraciôn  de  caVe, 
DON  A  FLUR  É  INÈS  con  mantos. 

Da.  Flor.  <•.  Q'ié  dicoa  ? 

Inès.  Digo,  senora, 

Que  es  él. 

Da.  Flor,  j  Desdichada  soy  I 
^Dou  Fernando  de  Godoy, 
Cielos,  en  Sevilla  ahora? 
L:i  forliuia  me  persigue  : 
Cubrete. 

Inès     Ya  es  excusado  ; 
Popqiie  mu^>9tra  f»u  ciiidado, 
Hue  conoce  lo  que  signe. 

Da.F/or.Guandoel  marqués  prometia 
Abrasado  de  amoroso, 
Pasar  mi  estado  dichoso 
Do  merced  à  senorla, 
i.  Viene  d  ser  impedimento 
De  tanto  bien  don  Fernando  ? 

Inès,  i  Pues  por  que  lo  ha  de  ser  ? 

Da,  Flor.  Dando, 

Pues  ha  de  seguir  su  inlento, 
Oca^iones  de  celar 
Al  marqués  ;  y  es  cierta  cosa, 
Que  à  eu  pasiôn  cuidadosa 
Nada,  al  fin,  se  ha  de  ocultar  : 
Que  aunque  don  Fernando,  es  Ilauo, 
Que  amante  socreto  ha  sido, 
ËI  disgusto  sucedido 
En  Cùrdoba  con  mi  hermano, 
Fué  piiblico  en  el  lugar; 

Y  lo  que  entonces  pasô, 
Para  sospcchar  bastô. 
Si  no  para  condeuar: 

Y  esto  sera  impedimento 
À  la  mano  que  procuro; 
Que  es  ei  honor  cristal  puro, 
Que  se  enturbia  del  aliento. 

inés.  Pues  desengâilalo  luego, 

Y  pide  que  no  te  quiera 
A  don  Fernando. 

Da.  Flor,  Eso  fueru 

Foner  à  la  mina  fuego, 

Y  hacerle  esparciar  al  vtento 
Secretos  de  amor  desnudos; 
Que  ni  son  los  celos  mndos, 
Ni  es  sufrido  el  scntimiento. 

Inès.  ËI  lloga. 

Da.  Flor.        Suerte  inhumana, 
(.  Cômo  me  podré  iibrar? 
En  esta  tieuda  ha  de  estar 
AguardÀndote  dofia  Ana. 


TES.  DEL*  T. 


IV. 


KSGENA  II. 
DicHAs  Y  DONA  ANA  con  manto. 

Da.  Ana.  Gracias  à  Dios,  que  te  veo; 
Ya  tu  tardanza  acusaba. 

Da.  Flor.  No  imagines  que  me  daba 
Menos  prisa  mi  deseo; 
Pues  que  mi  hermanu,  sabiendo 
Que  à  verte,  amiga,  venia... 

Da.  Ana.  |0h  que  cansada  porfia! 

ESGENA  HL 

DiCHAS,  DON   FERNANDO  t  ENGINAS. 

D.  Fem,  llablarla  ahora  prctendo. 
Enc.  Llega,  pues. 

Da.  Flor.  lues,  procura, 

Mientras  hablo,  entretener 
\  doua  Ana. 

D.  Fern.    Si  el  poder 
Igualase  à  la  hermosura, 
Yo  fuera,  damas  hermosas. 
Esta  ocasiôn  por  igual 
Venturoso  y  libéral. 

Enc.  Elias  fueran  las  dichosas. 

D.  Fem.  Mas  puesto  que  no  hay  ha- 
Que  iguale  k  tauta  beldad,  [cienda 

Si  lo  merezco,  tomad 
Lo  que  os  sirvàis  de  la  tienda. 

Enc.  i  Que  es  e^^to  ?  Nunca  le  vi 
Ser  galàn  tan  de  proveeho. 
Sofioras,  milagro  hau  hecho  ' 
Vuestras  deidades  aqui  ; 
Pero  segùn  tus  estrellas. 
Que  nunca  dos  han  dispuesto  : 
Hoy  que  tu  quieres,  apuesto 
Que  no  lo  reciben  ellas. 

Inés.  Doha  Ana  hermosa,  ^no  tiouo 
Gracia  el  bufôn? 

Enc,  No  me  llamo 

Sine  Encinas. 

Da.  Ana.  La  del  amo 
Con  mâs  razôn  me  entretiene; 
Sabré  al  descuido  quién  es. 
Agradado  me  bas  de  suerte, 
Que  estimara  conocerte; 
Porque  algunos  ratos  des 
Alivio  à  tristezas  mias. 

Enc,  Harélo  yo,  si  te  doy 
Gusto  en  eso. 

Da,  Ana,      SI;  que  soy 
Sujeta  &  melancolias. 

Enc,  Oye,  pues.  Buena  ocasiôn     ap, 
Doy  à  mi  geîlor  con  esto. 

Inès,  Lindamonto  se  ha  dispuesto. 

D,  Fem.  DueÛo  de  mi  coraz6n... 
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DON   JUAN   RUIZ   DE   ALARGON. 


Da.  Flor.  Tu  aticiôn,  Fernaudo  w  îo, 
Procéda  màs  recatada  : 
Porque  ni  de  esa  criada, 
Ni  de  esa  amiga  me  fio. 

D.  Fetm.  Ya  cou  esa  prevenciôu 
Â  hablarle  ilegué,  mostrando 
No  conocerte. 

Da,  Flor,     Fernando, 
Los  nobles  amantes  son 
Centinelas  dei  honor 
De  sus  damas. 

D.  Fem.        i  Pues  por  que, 
Si  bas  conocido  mi  fe, 
Me  previenes  oso,  Flor  ? 

Da.  Flor.  Tû,  Fernando,  ères  testip) 
De  lo  que  nos  sucediô 
Cuando  en  Côrdoba  te  hallô 
Mi  bermauo  hablando  conmigo. 
Entonces,  para  aplacar 
Los  bandos  y  desafios 
Entre  tus  deudos  y  mios, 
Prometistc  no  llegar 
À  esta  ciudad  en  dos  ahos, 
Donde  en  aquella  ocasi<Sn, 
À  empezar  su  prcteusiôn 

Y  acabar  aqueilos  dahos. 
Mi  hermano  partie  conmigo, 
Por  estar  su  majeslad 
Despacio  en  esta  ciudad. 

D.  Fern.  Y  tu,  Flor,  ères  testigo 
Que  mi  palabra,  k  despecho 
De  mi  paciencia,  bc  cumplido. 

Da,  Flor,  Pues  ya  que  tan  noble  bas 
No  desbagas  lo  que  bas  becho.       [sido, 

D.  Fern,  i  Cômo  ? 

Da,  Flor,  Ocasionando  ahora 

Nuevos  disgustoâ  ;  y  asi, 
Solo  una  cosa  por  mi 
Has  de  bacer,  mi  bien. 

D.  Fern,  Seuora, 

No  mandes  que  del  amor 
Que  idolâtra  tu  berroosura 
Désista  :  y  pide  segiira 
Kl  irapopible  uiayor. 

Da.  Flor.  Tù  verâs  en  lo  que  pido, 
Que  encamino  tu  espcranza. 

D,  Fern.  Siendo  asi,  de  tu  tardauza 
Esta  mi  amor  ofendido. 

Da.  Flor,  Ya  con  el  rcy  sus  intentos 
Tieno  en  buen  punto  mi  bermano, 

Y  de  los  suyoB  es  llano, 

Que  ban  de  peudcr  mis  aumentos. 
Da  fucrza  a  su  pretensién, 

Y  il  su  raz6n  calidad, 

De  mi  bonor  y  bonestidad, 
La  divulgada  opinion  ; 

Y  porque  temo,  y  no  on  vano, 
Que  b^n  de  caugur  tus  pasiones 


AI  lugar  murmuraciones, 
É  inquiétudes  à  mi  bermauo. 
Quiero,  quecomo  quien  ere^ 
Mo  prometas  que  jamûs, 
Kernando,  à  uadie  diras 
Que  te  quiero,  ni  me  quiercs  ; 
Que  vivieron  en  tu  pecho 
Sécrétas  nuostras  bistorias, 
Solicitando  tus  glorias, 
()  celoso,  6  satisfecbo. 
Tan  cauto,  y  tan  recatado, 
Que  on  el  mayor  sentimiento, 
S(!>lo  con  tu  pcnsauiiento 
Cumuuiques  tu  cuidado. 
Kslo  le  importa  à  mi  honor 

V  â  tu  amor. 

D,  Fern,       Yo  le  proraeto, 
Como  quien  soy,  el  secreto, 
Mi  gloria,  de  uuestro  amor. 
(.  Estas  contenta  ? 

Da,  Flor.  Si  csloy. 

/>. Fern. /.Confia?  que  cumpliré 
Mi  palabra  ? 

ha. Flor.      Si;  que  se 
Que  ères  sangre  de  Godoy. 

D,  Fem.  (,  Di,  pues,  ahora  que  estado 
Tiene  contigo  mi  amor? 

Da.  Flor,  Déjalo  à  tiempo  mejor; 
Que  estoy  aqui  con  cuidado. 

JD.  Fern,  ^Dicômo  el  veruosdispoues 
Entre  esus  diûcultades? 

Da.  Flor,  À  conformes  voluntade«: 
Nunca  faltan  ocasiones  : 
Bûscalas,  que  yo  prometo 
Hacerlo  tamhién. 

D,  Fern,  X  li 

Toca  el  trazarlas,  y  â  mi 
El  gozarlas  con  secreto. 

Da,  Flor,  Fernando,  adii'»s. 

D.  Fem.  Flor,  advierte 

En  la  firme  fc  que  tengo 
Tras  tanta  ausencia;  y  que  venge 

V  Sevilla  s6lo  à  verte. 

Da,  Flor.  Yo  soy  la  misma  que  fui. 
l  Nunca.  pluguiera  â  los  clelos,  ap, 

Vinieras  â  darlecelos 
Al  marqués,  y  pena  A  mil 

D.  Fern.    jQuién  dice  que  las  mu- 
No  son  firmes!  Peîias  son.    [jercs  ap, 

Da.  Ana.  Doua  Aua  soy  de  Leôn; 
Si  por  Ventura  luvieres. 
Que  ères  forastero  al  tin, 
Alguna  uecesidad, 
Ck>noceràs  mi  verdad. 

Enc,  Pou  en  mi  boca  el  cbapin. 

Inès,  i  Como  babéis  qucdado  ? 

Da,  Flor.  Inès, 

El  medio  que  pude  dar 
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He  dado,  para  evitar 
SeDtimieDtos  al  marqués. 

ESCENA  IV. 
DON  FERNAxXDO  y  ENCINAS. 

Enc.  i  Que  teuemos? 

D,  Fem.  Nada. 

Enc,  i  Nada  ? 

0.  Fern.  Ya  no  me  trates  jamàs 
Do  doua  Flor. 

Enc,  Bueno  esiàs; 

Bien  logramos  la  joruada. 

D.  Fem.  AI  punto  que  euttenda  yo, 
Que  uadie  do  ti  ha  sabido 
(^e  algÙQ  tiempo  la  he  servido, 
Ni  la  historia  que  pasô 
Kd  Côrdoba,  pagaràs 
Con  la  vida.  Aai  el  precepto  ap. 

Ejocuto  del  secreto. 

Enc.  Que  lo  diga  Barrabàs, 
Supuesto  que  suy  testigo 
De  la  furia  de  tu  acero  ; 

V  que  sabes  dar  prime ro, 
Que  la  amenaza,  el  castigo. 

ESCENA  V. 

Kl  Mahqués  y  RICAHDO,  de  isocub. 

Hic.  Siû  sejjo  estas. 

Marg.  i  No  es  razôn 

Estar  de  couteuto  loco, 
Cuando  con  mis  manos  toco 
Tan  dichosa  posesiôn  ? 
Esta  noche  (;  oh  santo  cielu, 
Permitid  que  Ilegue  à  vella  I  ) 
Gozo  de  la  Flor  màs  bella 
Que  di6  primavera  al  suelo. 
Esta  noclie  mis  empleos 
Logran  su  larga  esperanza, 

Y  mi  firme  amor  alcauza 
El  fin  de  tantos  deseos. 
En  esta  vida,  i  que  bien 
Puede  igualar  à  la  gloria 
De  conseguir  la  Victoria 
De  un  dilalado  desdén  ? 

Rie.  I  Oh  quién  te  viera,  seAor, 
Libre  de  estas  mocedades  t 

Marq.  ^  Ahora  me  persuades  ? 

Rie.  Juzgo  que  fuera  major, 
Cuando  te  ves  tan  privado 
Del  rey  don  Pedro,  gozar 
De  su  favor,  y  asentar 
El  paso,  tomaudo  estado. 

Marq.  No,  mientraa  viva  mi  hermano, 
Ricardo,  à  quien  justamente, 
Por  honrado,  por  valiente, 
Por  discreto  y  cortesano, 
Como  tiernopadre  quiero  . 


No  qniera  Oios,  que  casado, 
A  mi  casa,  ni  à  mi  estado 
Solicite  otro  heredero. 
Yo  tengo  por  Flor  la  vida, 
Por  Flor  desprecio  la  maerte  ; 
Mas  si  el  amor  de  otra  suerte 
Con  sus  glorias  me  convida, 
Sin  que  me  case,  no  es  justo 
Qultar  la  heroncia  A  roi  hermano  ; 
Que  no  siempre  con  la  mano 
Se  debe  comprarcl  gusto. 

ESCENA  VI. 
DicHos  Y  DON  FERNANDO  alborotaoo 

CON     LA     ESPADA     DKSNUDA     Y    CAPA    DK 
GOLOR. 

D.  Fern.  Si  sois  nobles  por  ventura, 
Mostrad  los  pechos  hidalgos 
En  dar  favor  à  quien  tiene 
Todo  el  mundo  por  contrario. 
Dadme  esa  capa  por  esta, 
(^uyo  color  es  el  blanco 
Que  siguen  mis  enemigos  ; 
Daréis  vida  à  uu  desdichado. 

Marq.  No  es  menester  donde  estoy  ; 
Caballero,  sosegaos. 

D,  Fern.  i  Es  el  marqués  don  Fadri- 

Marq.  El  mismo  soy.  [que  ? 

D.  Fern.  Vuestro  amparo 

Es  puerto  de  mi  esperanza. 

Marq.  Contadme  el  caso  :  ûaros 
Podéis  de  mi. 

D.  Fern.      Uu  hombre  he  muerto, 

Y  el  lugar  alborotado 

Ci  erra  las  puertas  furioso, 

Y  airado  signe  mis  pasos. 

Marq.  ^Fué  bueno  à  bueno  la  muerte? 
D.  Fern.  Los  dos  solos  desuudamos 
Cnorpo  &  cuerpo  las  espadas, 

Y  el  otro  fué  el  desdichado. 
Marq.  Sieudo  asi,  yo  os  libraré. 

/>.  Fem.  Prospère  Dios  vuestros  a&os. 

ESCENA   VII. 

DiCHOS,  Y  LA  JUSTICIA  CON  LINTBHNA, 
Y  UN  CORGMETB. 

Corch,  Alll  hay  gente. 

D.  Fem,  La  Justicia 

Es  aquella. 

Marq.     Reportaos  ; 
Seguro  estais. 

Juit,  Esos  hombros 

Conoced. 

Corch,  Ténganse,  hidalgos, 
À  la  Justicia.  i  Qnién  es  ? 

Rie,  Excusad  el  linteruazo, 
Qae  es  cl  marqués  don  Fadrique. 
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DON  JUAN  nmi  de  alakcon. 


JusL  6 Vais,  seûor,  tambiéu  buscando 
Acaso  al  ûero  homicida 
De  vneslro  iofeliz  hermaiio?  [muerto? 

Marff.  I  Quédecls!  iMi  hermano  es 

Just.  Perdonadme,  si  os  he  dado 
Con  tal  niieva  tal  pe»ar. 

D.  Fem.  \  Que  es  eslo,  cielos  !  ,•  Her- 
Era  del  marqués  el  miierlo  !  [mauo  ap. 
\  Favor  pedl  al  agraviado  ! 

Marq.  i  CôiDO  sucediù  ? 

Just.  Sefior, 

Dos  tesligos,  que  se  liallaron 
Présentes,  diceu  que  un  honibre 
De  color,  eslaba  hablando 
A  la  ventana  de  Flor. 

Marq.  lEsto  màs,  crueles  hados  !  ap. 

Just.  Pasô  en  aquella  ocasiôu 
El  sin  Ventura  dou  Sancho.; 

Y  sobre  el  quitarle  el  puesto, 

Y  defenderlo  el  contrario, 
Desnudaron  las  espadas, 

Y  cuerpo  à  cuerpo  grau  rato 
Rineron,  hasta  que  el  cielo 
Diô  permiflo  al  triste  caso. 
Huyô  luego  el  homicida  ; 
Mas  tiad  de  mi  cuidado, 

Que  le  teugo  de  preuder, 
Si  no  se  es^capa  volaodo. 

D.  Fern.  Aqui  es  mi  muerte.         ap. 

Marq.  Seguidle, 

Y  DO  dejéis,  hasta  hallarlo, 
Piedra  alguna  por  mover. 

CorcL  Senor,  si  yo  no  me  ongaQo, 
Las  sefias  del  delincucntc  [ap.  d  la  Just. 
Tiene  aquci,  que  recatado 
Detrâs  del  marqués  se  esconde. 

Just.  Calla,  necio.  i,  Del  hermauo 
Del  muerto  habia  de  ampararse  ? 

Corch.  Indicios  dan  su  recato, 

Y  el  color  de  su  veslido. 

i  Que  se  pierde  en  preguntarlo  ? 

Juat.  Bien  mereceré  perdôn, 
Si  por  vengar  vuestro  agravio 
Ofeodo  vueslro  decoro  : 
Seùor  marqués,  ese  hidalgo 
Que  el  cuerpo  y  el  rostro  esconde 
Con  sospechoso  cuidado, 
iPuede  saberso  quién  es? 

D.  Fern.  \  Perdido  soy  !  ap. 

Marq.  <.No  esta  claro 

Que  no  serd  quien  me  ofende. 
Pues  que  conmigo  le  traigo? 

D.  Fern.  iQué  nunca  visto  valorî  ap. 

Just.  Las  seîlales  me  engunaron  : 
Disculpad  uii  inadvertencia; 

Y  porque  pide  este  caso 
Diligeucia,  perdonad 

Si  Do  08  quedo  acompaùando. 


ESGENA  VllI. 

DiCUOS,  MBNOS  LA  JCSTICIA. 

D.  Feym.  ;  Cielo  santo,  si  querrâ 
Vengar  él  raismo  â  su  hermano, 

Y  por  eso  me  librô 
De  la  justiciat 

Rie.  J  Que  oxlrafio 

Suceso!  i.Qué  harâ  el  marqués 
En  lauce  tau  apretado? 

Marq.  \  Que  mi  hermano  es  muerto, 
Fué  la  ocasiôn  de  mi  agravio;    [y  Flor 

Y  que  este  fué  el  homicida  î 
Déjanos  solos,  Ricardo. 

Rie.  Habérselas  quiere  &  solas:      ap. 
Tcmiendo  voy  un  grau  daflo. 

ESGENA  IX. 

Diciios,  MKNos  RICARDO. 

Marq.  |0h  ad  versa  fortuna  miaî   ap. 
Ved  los  tormouto:»  qu»^  paso  ; 
Noche  en  que  esperi-  alcanzar 
De  amor  los  bienes  màs  altos, 
ife  sentimieuto  me  ahogo, 
Cuaudo  de  cclos  me  abraso  : 
Disimulando  tcnerlof^, 
Me  convieue  averiguarlos. 

D.  Fern.  La  espada  y  el  corazoïi 
Apercibo  à  todo. 

Marq.  ^Hidalgo? 

D.  Fern.  i  Senor  marqués  ? 

Marq.  Pienio  cl  seso.  ap. 

l,  Estamos  solos  ? 

D.  Fem.  Sî  estamos. 

Marq.  Un  hermano  me  habéis  muerto. 

D.  Fern.  Un  hombrc  he  muerto,  ig- 
Quien  era,  y  ahora  supe  [noraado 

Que  era,  marqués,  vueslro  hermano. 

Marq.  No  os  disculpéis. 

D.  Fern.  No  penséis 

Que  el  temor  busca  rcparos, 
Que  inventa  el  respeto  excusas, 
0  la  obligariôn  descargos  ; 
Porque  es  verdad  os  la  he  diclio, 
De  que  à  vos  tesligo  os  hago. 
Pues  después  de  couoceros, 
A  vos  mismo  os  pedi  amparo; 
Para  que  sepàis  a  si 
A  lo  que  estais  obligado. 

Marq.  Si  imaginais  que  os  he  dicho 
No  os  disculpéis,  <le  indiguado; 

Y  resuclto  â  la  vcnganza. 
No  doy  iugar  al  descargo, 
Enganaisos  :  adverlid 

Que  en  eso  me  hacéis  agravio, 
Pues  mostràis  que  habéis  creido 
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Que  por  el  dolor  lue  Aparto 
De  cumpliros  la  palabra 
Que  03  he  dado  de  libraros  : 
Yo  os  la  di,  y  he  de  cumplirla. 

D.  Fern.  La  tierra  que  ost&is  pisandn 
Sera  el  altar  de  mi  bocu. 

Marq.  Caballero,  Icvantaos; 
No  me  deis  gracias  por  esto, 
Supueslo  que  uo  lo  hago 
Yo  por  voî»,  8iuo  por  mi, 
Que  la  palabra  os  he  dado  : 
Cuando  os  la  di,  os  obligué  ; 
Cumplirla  no  q^  oblij^aros. 
Que  es  pagar  mi  obligaciôii, 

Y  oadic  ubiiga  pagaiido. 
De  esto  proce«liô  el  dcciros 

No  os  disculpêis;  por  mostraros, 
Que  siu  que  e\cu$éi>  la  ofeosa, 
Ni  disoulpéii^  el  agravio> 
Hasta,  para  que  yo  oumpla 
.Mi  palabra,  haberla  dado. 
b.  Fern.  Kjeu)pio  sois  de  valor 

Y  de  prudcuci*! ,  y  no  en  vauo 
Ocupâis  en  Ici  privanza 

Del  rey  el  lugar  màs  alto. 

Marq.  Dejad  lisoujas,  y  ahora, 
Supuesto  que  hc  de  libraros, 
.Me  decid  ^quiéu  sois,  y  cuÀl 
Fué  la  ocasiôn  de  este  caso  ? 
i  Que  empef^o  tenéis  con  Flor, 
Para  haberos  obligado 
A  defeuder  el  lugar 
De  su  ventana  a  mi  hermauo  ? 

D.  Fern.  No,  seftor,  uo  me  esta  bien, 
Cuando  a;*!  os  tengo  iadiguado, 
Decir  quien  soy;  la  oca!<iôn 
Ya  la  oiiteis:  declararos 
De  ella  màî*,  es  impusible. 
Que  à  Flur  la  palabra  guardo  ap. 

Que  del  secrelo  la  di; 

Y  aunque  de  celos  me  abraso, 
No  à  romper  obiigaciones 
Dan  licencia  los  agravios. 

Marq.  Pues  no  es  justo. 

D.  Fern.  Yo  os  suplico, 

Pues  sois  noble,  que  evitando 
.Mas  dilacioues.  eu  m  plais 
La  palaliru  que  habéis  dado  : 
Proraetido  haliéis  librarmo; 

Y  fi  vot^  mismo  os  he  escucbado, 
Que  el  haborlo  prometido, 
Hasta  para  ejecutarlo. 
Advertid  que  no  lo  bacéis 

En  pidiendo  nada  en  cambio; 
Que  ponerme  condiciones 
Es  modo  de  q  ebrantarlo. 

.Marq.Ea  verdad:  mas  do  os  las  pon- 
Que  pidiendo,  uo  obligando,  [go, 


Pregiïnté  ;  porque  me  importa 
Saberlo,  si  â  vos  callarlo; 

Y  en  prucba  de  esto,  S''guidme, 
Que  aunque  en  mi  valor  fiado 
Me  lo  queràis  derir,  ailles 
Que  lo  escurhe  be  de  libraros. 

D.  Fern.  Ya  os  sigo. 
Marq.     |Ah  Dios!  ;que  en  un  noble, 
Cuando  de  celos  rabio, 

Y  de  lastimado  muoru, 
La  palabra  pueda  tanto  ! 

ESCENA  X. 

Sala  en  casa  de  don  Diego, 
DON  DIEGO,  DONA  KLOR  Ê  INÈS, 

CON    LIi'Z. 

D.  Dûgo.  t. Flor? 

Da,  Flor.  i  Herraano  ? 

D.  Diego.  ^Inés? 

inéa.  i  Sefior? 

D.  Diego.  El  cielo  nie  dé  prudencia; 
Cuando  anegan  la  paciencia  [ap, 

Tempestades  del  bonor, 
Ni  dieu  ire  el  pensamiento. 
Ni  se  por  donde  comience 
La  averiguaciôn  ;  que  vence 
Al  discurso  ei  sentimionto. 

Da.  Flor.  Confusa  estoy. 

D.  Diego,  Entra,  ïné». 

En  eç^a  cuadra. 

Inès.  i  Seùor? 

D.  Diego.  Entra  y  calla. 

Inès.  De  temor    ap, 

Muevo  sin  aima  los  pies. 

ESCENA  XI. 
DON  DIEGO  Y  DOSA  FLOR. 

D.  Diego.  Yo  pensé,  Flor,  que  losda- 
Que  otra  vez  tu  liviaudad  [Aus 

Ocasionô  en  la  ciudad 
De  Côrdoba  harà  dos  aûos. 
De  freno  hubierau  scrvido 
Para  no  causar  aqui 
La  desdicha  que  por  ti, 
Enemiga,  hn  sucedi  Jo. 
E-ata  noche  al  màs  cxperto 
De  Europa,  al  mejor  soldado, 
Caro  hermano  del  privudo 
Del  rey,  por  tu  causa  han  muerlo. 
Mira  tù  que  lin  espero 
Del  dafio  que  ha  sucedido. 
Si  es  tan  fuerte  el  ofcndido, 

Y  es  cl  rey  tan  justiciero. 

No  llores,  Flor,  que  Qo  es  eso 
Lo  que  ahora  ha  de  apiacaroie  : 
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Lo  que  importa  es  doclararme 
La  verdad  de  este  suceso  ; 
Porque  sepa  yo  que  medio 
Tendre  para  dar  seguro 
Prevenciôn  à  lo  futuro, 

Y  à  lo  pasado  remedio. 
Solo9  estamos  :  advierle, 
Si  à  tau  Justa  coufesiôu 
No  te  mueve  la  razôn, 

Que  te  ha  de  obligar  la  uiuerle. 
No  te  refrène  el  temor, 

Y  piensa  que  en  caso  igual 
Oye  el  médico  tu  mal, 

Y  tu  culpa  el  confesor. 
Mira,  el  negar  intentas, 
Que  &  informarme  obligaràs 
De  loB  criados,  y  haras 
Pùblicas  nuestras  afrentas; 

Y  asi  es  mejor  informarme 
Secretamente  de  ti, 

Y  que  se  resuelva  aquî 

Lo  que  importe,  que  obligarme 
À  una  gran  demostraciôn. 
Si  me  doy  por  entendido 
De  que  tu  locura  ha  sido 
De  este  dafio  la  ocasiôn. 

Da.  Flor,   Hermano,  à  quien  justa- 
Pueden  dar  nombre  de  padre     [mente 
Los  bonrosos  sentimientos 
Que  acompa&an  tus  piedades; 
Sabe,  (que  aunque  la  vergUenza 
Me  enfrene,  es  preciso  lance, 
Guando  amenazan  los  daiios, 
Manifestar  las  verdades) 
Sabe,  que  desde  aquel  dia, 
Dos  a&os  ha,  que  Ilegaste 
Â  esta  excepciÔQ  de  los  tiempos, 
Envidia  de  las  ciudades  : 
(Pluguiera  à  Dios,  que  primero 
Que  mirase  y  admirase 
De  sus  altos  edificios 
Los  soberbios  homenajes  ; 
Pluguiera  à  Dios,  que  primero 
Que  en  la  région  de  las  aves 
Contemplase  de  fortuna 
En  la  Giralda  una  imagen. 
Pues  cual  diosa  habita  el  cielo, 

Y  solo  el  vienlo  mudable 
Es  la  razôn  imperiosa 
De  su  movimiento  fàcil  : 
Pluguiera  à  Dios,  que  primero. 
Que  patentes  sus  umbrales 
Diesen  permiso  â  mis  pasos, 

Y  à  su  ruina  hospedaje; 
Sus  altos  muros,  sirviendo 
À  su  paraiso  de  Àugel, 
Tûmulo  funesto  diesen 

Â  mil»  obsequios  fatale^t 


Pues  desde  aquel  misino  dia 
Empezaron  k  engendrarse 
De  este  incendio  las  centellas, 
De  esle  dafîo  las  se&alcs  ; 
Que  apcuas  la  vez  primera 
Vieron  mis  ojos  sus  calles, 
Guando  el  marqués  don  Fadriqne, 
Ese  castigo  de  alarbes, 
Ese  hoDorde  castellanos, 
Rayo  de  turcos  alfanges, 
Ese  espejo  de  las  damas, 

Y  envidia  de  los  galanes, 
À  combatirme  empezô 
Gou  medios  tan  eficaces. 
Que  ha  usurpado  la  opinion 
Mi  corazôn  al  diamante. 

Si  al  fin  sus  continuas  quejas, 
Si  al  fin  sus  bizarras  paries 
Gorrespondencia  engendraron 
Eu  mi  pecho,  no  te  espante, 
Que  por  doî^a  Ana  te  he  visto 
De  tu  Talor  olvidarte, 
Regar  la  tierra  con  Hanto, 
Romper  con  quejas  los  aires; 
Pues  si  ères  bombre,  don  Diego, 

Y  la  fuerza  de  amor  sabes, 
De  sus  victorias  despojo, 
Victima  de  sus  altares, 

l  Que  mucho  que  una  mujer 
Gontra  su  podcr  no  baste  ? 
l  X  màs  si  obligau  temores, 

Y  esperanzas  persuaden  ? 

Que  el  marqués,  si  amante  hamilde, 

Gonquislador  arrogante 

Mezclaba  (esta  fulsa  culpa  a/ 

Le  imputo  por  disculparme) 

Las  amenazas  crueles 

k  las  promesas  suaves, 

Y  el  poder,  y  la  ambiciôn 
Igual  mente  me  combaten, 
Temo  venganzas  injustas 

En  mi  opinion,  y  en  tu  sangre, 
Espcro  que  â  ser  mi  esposo 
Le  obliguen  mis  calidades: 

Y  al  fin,  estas  fuerzas  todas, 
À  empresa  mayor  bastautes, 
À  darle  esta  nocbe  entrada 
PudieroD  determinarme. 

No  te  altères,  oye,  hermano  ; 
Que  en  caso  tan  importante. 
No  en  ligeras  coofianzas 
Fundaba  mis  liviandades. 
Prevenida  me  arrojaba, 
Ordenando,  que  ocupasen 
Très  testigos  de  mi  cuarto 
Giertos  ocultos  lugares, 
Gon  intenciôn  de  pedirle 
Palabra  de  esposo,  antes 
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Que  en  la  fuerza  de  mi  honor 
Le  hiciese  el  amor  alcaide. 

Y  si  la  dièse,  6  movido 

De  su  aficif'ju  y  mid  parles, 
6  pretendiendo,  6ado 
En  el  secreto,  eDgafiarme, 
Tener  testigos,  con  quieti 
CoQveucerle,  y  obligarle 
Al  cumplimiento:  que  puesto 
Que  su  poder  me  acobarde, 
El  rev  don  Pedro  es  el  rev, 

Y  justicia  à  todos  hace 
Tan  igual,  que  ba  merecido 
Que  el  justiciero  le  llamen. 

Y  si  à  su  intento  quisiese, 
Sin  obligarse,  obligarme, 
Tener  quien  dièse  socorro 
À  mi  resistencia  frâgil. 
Este  fué  mi  pensamiento 

Y  envuelta  en  cuidaJos  talcs, 
Esta  Doche,  autora  triste 

De  lamentoso  de.iastre, 
Tuve  abierta  esa  venlana, 
Sin  que  un  punto  de  ella  aparté 
La  Tista,  esperando  sefias, 

Y  temiendo  novedades, 
Cuando  hacia  la  reja  un  bombre 
Vi  cuidadoso  llegarse, 

Cuyo  recato  alrevido 
Me  daba  de  amor  sépales. 
Pensé  (idesdichado  engafio  t) 
Que  era  el  marqués,  y  al  instante 
À  h&blarle  llego,  y  apenas 
El  eugano  se  deshacc, 
Cuando  su  infeliz  hermano, 
Que  por  el  marqués  amante, 
Mà<t  que  hermano,  fiel  amigo 
Ronda  celoso  la  calle, 
Le  llogô  à  reconocer, 

Y  sobre  querer  quitarle 
De  la  rejn,  sus  aceros 
Dieron  rayos  à  los  aires. 
El  ocuito  pretendiente 

Fné  màs  dicboso,  que  â  nadie 
MAs  valiente  que  al  difunto 
Celebraron  las  edades. 
Esta  es  mi  culpa  :  mi  pena, 
Ô  tu  castigo  me  mate, 
Pues  que  venturoso  muere 
El  que  df'sdichado  nace. 

D.  Diego.  {Hay  màs  dura  confusion  { 
I  Que  aun  son  mayores  mis  maies 
Que  pensé  !  ;  que  es  el  marqués, 

Y  no  don  Sancho,  tu  amante  t 
^  De  n)odo,  que  tengo  abora 
Que  librarte,  y  que  librarme 
(Demàs  do  le  que  amenaza 
Una  desdicha  (an  grande.) 


De  la  venganza  furiosa 
De  los  celos  que  causaste 
Al  marqués,  y  de  la  ofensa, 
Que  en  pretenderte  me  hace  ? 
;  Ah  Dios  !  i  que  fuerzas  habrà, 
Que  con  vida  y  honra,  saqueu 
.Mi  opinion  de  entre  los  brazos 
De  tantas  adversidades  ? 
No  puede  ser;  pues  valor 
,  Heredado  de  mis  padres, 
Para  taies  ocasiones 
Vive  en  el  pecho  la  sangre  : 
i  Mas  di,  quien  fué  el  homicida? 

Da.  Flor.  Ni  rostro,  ni  voz,  ni  talle 
Conoci. 

D.  Diego,  i  Cômo  es  posible  ? 

Da.  Flor.  Fuerou  brèves  los  instantes 
Del  caso  :  lo  màa  te  be  dicho, 

Y  no  bay  para  que  callarte 
Lo  demàs,  si  lo  supiera. 

La  verdad  quiero  negarle  ;  ap. 

Que  me  adora  don  Fernando, 

Y  me  oblige,  aunque  me  agravie. 

D.  Diego.  ^Cémo  sabré  que  tu  lengua 
Me  ha  referido  verdades, 
Flor? 

Da.  Flor,      Si  el  crédite  me  oiegas, 
Inès  y  Alberto  lo  sabeu; 
Mas  si  probanza  procuras 
Màs  sécréta,  por  do  darte 
Por  entendido,  papeles 
Del  marqués  guarda  esta  llave; 
Que  de  la  verdad  que  digo  [llave.) 

Podràn  mejor  informarte.   {Dale  una 

D.  Diego,  Muestra,  y  piensa  que  no 
Mi  espada  tu  pecho  infâme,        [rompe 
Porque  no  digan  que  empiezo 
Por  la  mujer  à  vengarme. 

Da.  Flor.  Si  mi  triste  fin  deseas. 
No  importa  que  no  me  mate 
Tu  espada,  que  espada  son 
De  la  muerte  mis  pesares. 

ESCENA  XII. 

Decoraciôn  de  campa. 

El  Marqués  y  DON  FERNANDO. 

Marq,  Ya  os  saqué  de  la  ciudad; 
Ya  en  este  campo  desierto 
Alcanza  seguro  puerto 
Por  mi  vuestra  libcrtad. 

Y  para  poder  seguir 

La  derrota  que  os  agrada, 
Tenéis  postas  en  Tablada, 
Barcos  en  Guadalquivir. 

Y  porque  tengo  advertido 
Que  no  pudo  à  intento  igual 
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Lo  subito  do  e8te  lual 

Hallaros  apercibido; 

Porque  no  os  impidu  acaso 

Algo  la  oecediilad, 

Estas  cadenas  tomad,  {Ddêelas.) 

Que  OR  faciliten  el  pa8o. 

D.  Fem.  Cuando  la  ocasiÔQ  que  veis 
No  me  obligora  à  aceptar, 
Lo  biciera  por  oo  agraviar 
La  largueza  que  ejercéis: 
Por  mil  modes  dejàis  presa 
Mi  voluDtad. 

Marq.        Ya  he  cumplido 
Mi  palabra. 
D.  Fetm.      Y  excedido 
El  efecto  à.  la  promesa. 

Marq.  Ya,  pues,  que  no  me  podéis 
Opouer  esa  excepciôn, 
Pedir  puedo  con  razôu 
Que  quien  sois  me  déclaré!:»; 
Que  digàis  que  os  ha  pasado 
Coo  mi  hermano  y  doua  Flor, 
Porque  sepa  mi  valor 
À  lo  que  estoy  obligado  ; 
Que  serÀ  bien,  pues  por  ella 
Ha  sucedido  este  mal» 

Y  soy  la  parte  formai 
De  seguirla  ô  defendella, 
Que  entre  los  dos  brevemente 
La  causa  aqui  sustanciada, 

ô  la  perdone  culpada, 

ô  la  disculpe  inocente. 

Asi  averiguo  mis  colos, 

Sin  dar  à  entender  mi  amor.  ap. 

D.  Fem.  El  nunca  visto  vulor 
De  que  os  dotaron  los  cielos, 
Por  igual  engendra  en  mi 
El  recelo  y  confianza; 
Que  amenaza  la  vengaza, 
Supuesto  que  os  ofendi, 
Cuando  mi  pecho  confia 
De  que  le  tendréis  también 
Para  perdonar  à  quien 
No  supo  que  os  ofendia. 

Y  asi  6  perdonad  mi  ofensa, 
Marqués,  ô  el  no  declararme  ; 
Que  ha  dû  ser  el  ocultarme 
De  vos  mi  mayor  dcfensa. 

Marq,  Ved  que  me  habéis  agraviado; 
Pues  dais  en  eso  à  entender 
Que  os  engendra  mi  poder 

Y  no  mi  valor,  cuidado, 
D.  Fem.  i  Cômo  ? 

Afar^.  Clara  es  la  razôn 

En  que  este  argumeuto  fundo  ; 
Que  si  las  leyes  de!  mundo 
Piden  la  satisfacciôn 
Como  fué  la  ofeusa,  es  llano, 


Que  cuerpo  à  cuerpo  los  dos 
Dcbo  vcngarme,  pues  vos 
Malasleis  asi  à  mi  hermauo. 

D.  Fem.  Es  asi. 

Marq.  Pues  si  es  asi, 

Y  que  estamos  hombreà  bombre, 
Quer<T  ocultarme  el  nombre 
Cuando  os  tengo  à  vos  aqui. 

Y  decir  que  de  esa  suertc, 
Si  no  os  quiero  perdonar 
Mi  ofeusa,  pensais  librar 
Vuestra  vida  de  la  muerte  ; 
^.  No  es  évidente  probauza 
De  que  pensais  que  prétendu 
Saber  quién  sois,  remitiendo 
À  otra  ocasiôn  mi  veugauza? 
Pues  si  teniéndo«»s  présente, 
Pensais  que  no  quiero  aqui 
Ven^arme  de  vos  por  mi. 
Dais  û  entender  clarauieute 
Que  os  pretendo  couocer,  " 
Porque  pueda  en  mi  ofensor, 
Lo  que  abora  no  el  valor, 
llaccr  después  el  poder. 

D.  Fein.  Vuestro  valor  solo  hasido 
El  que  me  obliga  à  ocultarme; 
Que  supuesto  que  librarme 
Prometisteis,  he  creido 
Que  esta  se^uro  mi  pecho 
Esta  vez  de  vos  aqui; 
Pues  se  ha  de  entender  asi 
La  promesa  que  habéis  hecho. 

Marq.  No;  de  mi  palabra  es  esa 
Muy  larga  iuterpretaciôu  ; 
Conforme  à  la  relaciôu 
Se  ha  de  entender  la  promesa. 
Vos  dijisteis  que  alterado 
Ospersogu(a  el  lugar; 
De  él  08  promet!  librar, 

Y  de  él  os  ho  ya  librado; 

Y  vos  mismo  ahora  aqui 
Confesasteis  que  he  cumplido 
Mi  palabra,  y  excedido 

À  lo  que  yo  os  prometi. 
Sefcûn  esto,  no  hay  razôu 
Que  declararos  impida, 
Si  ha  de  quedar  fenecida 
La  causa  eu  esta  ocasiou 

D,  Fem.  Eu  albriciasdeeso,  os  quiero 
Besar  los  heroicos  pies, 
Porque  si  acaso,  marqués, 
Aqui  à  vuestras  uianos  muero, 
Me  sera  màs  couveniente 
Que  vivir  sobrcsaltado 
Sicmpre  del  durocuidado 
De  un  contrario  tan  valiente. 

Y  si  os  mato,  à  mi  valor 
Doy  cuanto  en  la  fama  cupo, 
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Veucieudo  â  quioo  uuuca  supo 
Sino  salir  vencodor; 

Y  pues  ya  uo  me  e^ié.  mal 
Decir  mi  nombre,  yo  soy 
Don  Fernando  de  Godoy, 
De  Côrdoba  natural. 

Marq,  En  vuestro  valor  advierto 
La  saugre  que  os  ha  animado. 

D.Fem.  Bienpieusoqueiohaprobado 
Quien  à  vui'Slro  hermano  hamuerto; 
Pues  si  con  igual  hazaâa 
Os  mato,  decir  podré 
Que  en  una  nocbe  quebré 
Entrambos  ojos  â  Espaflu. 
Con  esto  os  he  declarado 
Lo  que  mandais. 

Marg.  Resla  ahora 

Que  digàis  io  que  cou  Flora 

Y  don  Sancho  os  ha  pasado. 

D.  Fem.  De  vuestro heruianoyaoisteis 
Que  por  querernic  quitar 
De  nua  ventana  el  lugar 
Que  ocupaba,  le  perdisteis. 
Eu  cuanto  k  Flor,  lo  primero, 
Pensad,  que  jamâs  su  hooor 
Sufriô  la  duda  meuor; 
Luego,  como  caballero 

Y  galân,  me  decid  vos, 

4  Si  dado  caso  que  fueru 

Yo  tau  dicboso,  que  hnbiera 

Secretos  entre  los  dos, 

Diera  el  descubrirlos  fama 

À  mi  honor,  si  es,  segûu  siento. 

Inviolable  sacramento 

El  secrelo  de  la  dama? 

Marq.  Pues  si  callar  os  prometo, 
^£1  ser  quien  soy  uo  me  abona? 

D.  Fem.  No  hay  excepciôn  de  persona 
En  descubrir  un  secreto. 
En  vano  estais  porûando. 

Marq.  Advertid  que  cou  callar 
Me  dais  màs  que  sospechac, 
Que  podéis  da&ar  hablando; 
Si  al  constante  desvario 
En  que  dais,  de  doôa  Flor 
Os  ha  obligado  el  honor... 

D.  Fetm.  No  me  obliga  sino  el  mio, 
Ni  temo  que  sospechéis 
De  su  houor  por  eso  mal, 
Que  sois  noble,  y  como  tal 
La  sospocha  cngendraréis; 

Y  cuaudo  no,  de  uo  hablar 
Nace  soi^pecha  dudosa, 
Siendo  tan  cierla  y  forzosa 
La  afroiita  de  no  callar  : 

Y  porque  màs  adelante 
No  paséis,  mi  pccho  es 
Ku  c-^te  caso,  uiurqués. 


Un  sepulcro  de  diamante. 

Marq.  Ya  nobastaelsuArimleoto;  ap. 
Que  afiade  la  resistencia 
A  los  celos  impaciencia, 

Y  furias  al  sentimieuto. 

Mas  con  esta  espada  yo  {AcuckïUante, 
El  diamnnte  romperé, 

Y  en  vuestro  pecho  veré 
Lo  que  eu  vuestra  boca  no. 

D.  Fem.  jAh  marqués  I  Mucho  valor 
Pusieron  en  vos  los  cielos. 

(Abrdzanêe  y  luchan.) 

Marq.  La  espada  animau  los  oelos,  ap. 

Y  el  corazôn  el  dolor. 

D.  Fem.  Si  os  igualo  eu  valenlia, 
Vos  en  fuerza  me  excedéis. 

Marq.  No  os  espante,  cuando  veis 
La  razôn  de  parte  mia. 

(Cae  debajo  don  Fernando.) 

D.  Fem.  jAh  cielos  I  Veucido  soy. 

Marq.  ^ Decid,  pues  lo  estais  ahora, 
Que  os  ha  pasado  con  Flora? 

D.  Fem.  Resuelto  à  callar  estoy. 

Marq.  iQué  os  resolvéis  en  efeto, 
Si  cou  la  muerte  os  obligo, 
À  no  decirlo? 

D.  Fem.       Conmigo 
Ha  de  morir  mi  secreto. 

Marq.  Levantad,  ejemplo  raro 
De  forlaleza  y  valor, 
Alto  blason  del  honor, 
De  Dobleza  espejo  claro  : 
Vivid,  no  permita  el  cielo 
Que  quien  tal  valor  alcanza, 
Por  una  ciega  venganza, 
Deje  de  dar  luz  al  suelo. 
Para  con  vos  quedo  bien 
Con  esto  ;  pues  si  sabéis 
Que  se  que  muerto  me  habéis 
Mi  hermano,  sabéis  también 
Que  cuerpo  à  cuerp  os  venci, 

Y  si  ya  pude  mataros, 
Hago  màs  en  perdonaros, 
Pues  también  me  venzo  4  mi. 
Para  con  el  mundo  nada 
Salisfago,  si  aqui  os  diera 
Muerte,  pues  uadie  supiera 
Que  fué  la  autora  mi  espada, 
Por  el  si'crelo  que  ofrece 
Esta  muda  oscuridad; 

Y  en  tanto  que  la  verdad 
De  mi  ofensor  se  oscurece, 
No  tengo  yo  obligaciôn 

De  daros  muerte,  si  bien 
La  tongo  de  inquirir  quien 
Hizo  ofensa  â  mi  opinion. 
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Guardaofl,  si  viene  à  saberse 
Que  faisteis  vos  mi  ofensor  ; 
Porque  en  tal  caso  mi  hooor 
HabrÀ  de  salisracerse  : 
Mientras  no,  para  coumigo 
No  sôlo  estais  perdonado, 
Pero  03  quedaré  obiigado, 
Si  me  queréis  por  amigo. 

D.  Fem.  De  etcrua  v  firme  amistid 
La  palabra  y  mano  os  doy. 

Marq.  Don  Fernando  de  Godoy, 
Idos  con  Dios,  y  pensad 
Que  puesto  que  ya  la  muerte 
De  mi  hermano  sucediô, 
Que  màs  que  h  mi  quise  yo, 
Os  estime  de  tal  suerte. 
Que  trueco  alegre  y  ufano, 
A  mi  suerte  agradecido, 
El  hermano  que  hc  perdido, 
Por  el  amigo  que  gano. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCEiNA  PRIMERA. 

Salon  de  palacio, 
El  Rby,  EL  Marqués  y  DON  PEDRO. 

Rey.  Marqués,  eu  an  do  sol  ici  to 
Consolaros  de  este  mal, 
Hallo  que  yo  por  igual 
De  consuelo  necesito, 
Vos  perdisteis  un  hermano, 
Yo  un  amigo  vcrdadero, 
Por  cuya  lealtad  y  acero 
Di  terror  al  africano; 

Y  advertiréis  que  no  yerra 

La  comparaciôn  que  he  hecho. 
Pues  me  defendiô  su  pecho, 

Y  nii  hermano  me  hace  guerra. 
^Mas  tenéis  del  agresor 
Noticia?  Que  solamente 

La  pena  del  delincnonte 
Darà  alivio  à  mi  dolor. 

Marq.  H.ista  ahora  se  ha  Ignorado 
El  bomicida;  mas  yo, 
Puesto  que  ya  sucediô 
El  ônho,  y  que  eslâ  probado 
Que  desnudaron  los  dos 
Los  aceros  mano  à.  mano, 

Y  dar  à  mi  triste  hermano 
Menos  dicha  quiso  Dios; 
Sôlo  me  holgara,  sefior, 
Que  el  agresor  pareciera. 


Para  que  à  vos  os  sirviera 
Un  hombrc  de  tal  valor; 
Que  quien  à  mi  fuerte  hermau') 
Cuerpo  à  cuerpo  matar  pudo, 
Pondre  à  esos  pies,  no  lo  dudo, 
Todo  elimperio  otomano; 

Y  asi  08  pido  que  los  dos 
Le  perdonemos  aqui; 
Dadle  vos  perdôn  por  mi, 
Que  yo  se  le  doy  por  vos. 

Rey.  Hija  de  vuestro  valor 
Sôlo  y  de  vuestra  amistad 
Ks  tal  acciôn  :  levantad, 
Caballerizo  raavor. 

Marq.  Poudré  donde  vos  los  pies, 
La  boca. 

Rey.      Asi  he  comenzido 

V  pagaros  el  soldado 

Que  darme  queréis,  marqués. 

Marq.  Tan  recto  os  mostràis,  seflor, 
Que  aun  los  intentos  pagÀis. 

Rey.  Y  porque  à  mi  cuenta  hagAis, 
Â  quien  debi  tanto  amor. 
Las  exequias  funerale^. 
Las  alcabalas  os  doy 
De  COrdoba. 

Marq.         Hechura  soy 
De  esas  manos  libérales  : 
Pero  decidme,  seîior. 
Si  habéis  perdonado  ya 
Al  agresor. 

Rey.         Bien  esta. 

Marq.  jQué  justiciat 

D.  Pedro.  |Qué  valor! 

Mil  aRos,  marqués,  gocéis 
Tanto  favor. 

Marq.         Mi  fortuna, 
Se&or  don  Pedro  de  Luna, 
Que  es  vuestra  también  sabêi^. 

Rey.  Don  Pedro,  haced  prévenir 
La  caza  al  punto,  que  intento 
Divertir  mi  sentimiento. 

D.  Pedro.  Voile, seftor.âservir.  (  Vase.] 

Rey.  ^Estamos  solos? 

Marq.  Senor, 

Sôlo  esta  tu  majestad. 

Rey.  Siempre  de  vuestra  lealtad 
Fiô  el  secreto  mayor. 
Marqués,  don  Pedro  de  Luna, 
Segi'in  informado  he  sido, 
Con  mi  favor  alrevido, 
Y  fiado  en  su  fortuna, 
Quebrantando  la  clausura 
De  mi  palacio  real, 
Entra  à  gozar  desleal 
De  una  dama  la  hermosura. 
Pena  de  la  vida  tiene; 
Mi  Justicia  le  condena  : 
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Mas  uo  ejecutar  la  peaa 
Pûblicameuto  couviene; 
Que  tiene  deudos  y  amigos 
Sin  oûincro,  y  de  esa  suerte 
Cobrara  con  una  muerte 
Vivos  muchos  euemigos, 
Guando  por  las  disensioneg 
De  mi  hermano  es  tan  daRoso 
Ocasiooar  rigoroso 
En  mi  reino  alteracioues  : 
V  asi,  yo  os  mando  y  cometn 
Â  ese  valor  y  prudencia, 
Que  ejecutéis  la  seutencia 
Con  brevedad  y  secrelo. 

Marq.  Sefior... 

Rey,  No  me  repliquéis, 

Obedeced  y  callad; 
Couozco  vuestra  piedad, 
Mi  justicia  conocéis. 

ËSCENA  II. 
El  Marqués. 

(,Qué  Justicia,  que  rigor 
Si  bien  se  mira,  consiente 
Castigar  tan  duramente 
Yerros  causados  de  amor? 
Para  ejecutor  cruel 
De  la  pena  del  que  ha  errado 
Por  amor,  ban  seîlalado 
À  quien  yerra  màs  por  él. 
Vâlgale  al  menos  conmigo 
Saber  la  fuerza  de  amor, 
Ya  que  en  su  alteza  el  rigor 
Hace  inviolable  el  castigo. 
V&lgale;  pccbo,  trazad 
Como  teiigàis  igualmente, 
Ni  picdud  inobediente, 
Ni  ejccutiva  crueldad; 
Que  entrambos  fines  consigo, 
Si  algùn  medio  puedo  hallar 
Con  que  dilate  sin  dar 
Euojo  al  rey,  el  castigo; 
Porque  buroaue  el  tiempo  en  él 
Este  rigoroso  iutento, 
()  pouga  otro  impedimento 
À  la  ejecnciôn  cruel. 
;.Ricardo? 

?:SGENA  m. 

El  Marqués  y  RIGARDO. 

Hic.        tSeftor? 

Marq.  iQué  dice 

De  esa  desdicha  el  lugar? 

Rie.  Todo  es  sentir  y  llorar 
Suceso  tan  infelice; 


Ignôrase  cl  homicida  : 
Mas  es  pûblico  que  Flora 
Fué  del  dafio  causadora. 

Marq,  Calla,  Ricardo  :  en  tu  Tida, 
Si  no  quieres  darme  eufado. 
Me  nombres  esa  mujer. 

Rie.  i.Qué  dices? 

Marq.  Esto  bas  de  hacer. 

Aie.  ^EslÂs  abora  enojado? 

Marq,  Resuelto,  Ricardo,  estoy; 
Ni  recado,  ni  papel 
De  esa  liviana  infiel 
Me  des  ya. 

Rie,  k  los  cielos  doy 

Gracias  por  esa  mudanza, 
Que  tû  sabes  que  yo  he  sido 
Quien  siempre  le  ha  persuadido 
Que  gozases  tu  privanza, 
Sin  dar  que  decir  de  ti; 

Y  ya  que  resuelto  estas, 
Para  que  confirmes  màs 
Este  intento,  escucha. 

Marq,  Di. 

Rie.  Otra  vez  dicen  que  diô 
En  Côrdoba,  habrà  dos  afios, 
Ocasiôn  à  grandes  dafios 
Dofia  Flor;  porque  la  hallô 
Su  hermano  (que  ya  sabras 
Su  mucho  valor)  hablando 
De  noche  con  don  Fernando 
De  Godoy. 

Marq,      No  digas  màs  ; 
(Que  tan  antiguo  es  el  malt 
Lo  dicho  dicho,  Ricardo. 
No  deje  este  amor  bastardo 
En  mi  la  menor  sefial. 
Ya  mi  hermano  desdichado 
Es  mnerto,  casarme  quiero; 
Daré  à  mi  casa  beredero, 
Daré  quietud  À  rai  estado. 
A  doua  Inès  de  Aragon 
Quiero  en  palacio  servir, 
Que  bien  puede  divertir 
Su  belleza  y  discreciôn 
£1  màs  firme  pensamiento  ; 

Y  si  merezco  su  mano, 
Nunca  bien  màs  soberano 
Alcanzô  el  merecimiento. 

Rie.  Bien  harAs. 

Marq,  Para  que  entiendns 

Que  arrepentirme  no  aguardo, 
Toma  esa  llavc,  Ricardo, 

Y  los  papeles  y  prendas 

De  Flor  entrega  al  momeuto 

Al  fuego. 
Rie,        A  scrvirte  voy.  {Vafe,) 

Marq,  Lleve  sus  cenizas  boy, 

Pues  lleva  su  amor,  el  viento. 
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ESCENA    IV. 
El  Marqués  y  DON  DlEt^O. 

D.  Diego.  Solo  esta  :  buena  ocaeiôn 
Do  hablarle  es  esta.  Los  pies  [ap. 

Os  bcso,  seùor  marqués. 

Mat'q.  ^.Scnordou  Diego? 

/).  Diego.  Auoqne  »«>u 

Tiempo  taies  dedicados 
Solo  &  sentir  y  llorar, 
No  me  dejan  dilatar 
Esta  ocasiôu  mis  cuidados. 
No  os  encarezco,  seiior, 
Lo  que  este  caso  he  sontido, 
Porque  ambos  hemo:^  tenido 
Igual  causa  de  dolor; 
Que  un  hermano  perdéis  vos, 
Yo  una  hermana.  |À  Dios  plugniera, 
Que  de  la  pérdida  fuera 
Igual  el  modo  en  los  dos! 
Pues  es  cosa  conocida 
Que  es  màs  pesada,  y  màs  fuerte. 
En  quien  es  noble,  la  muerto 
Del  honor,  que  de  la  vida; 

Y  no  se,  cuaudo  os  contemplo 
De  prudencia,  de  nobleza, 

Do  Justicia  y  fortaleza, 

Muro  fuerte,  y  vivo  ejemplo. 

iCômo  es  posible  que  fui 

Yo  solo  tan  desdichado, 

Que  qnien  à  todos  ha  honrado, 

S61o  me  deshonre  À  mil 

Sefior  marqués,  Flor  causô 

La  muerte  de  Tuestro  hermauo  : 

Pero  vuestro  amor  liviano 

Causa  é.  mi  deshonra  diô. 

Conozco  Yuestro  poder. 

Vos  conocéis  mi  valor, 

Del  rey  los  dos  el  rigor; 

Mirad  lo  que  habéis  de  hacer. 

Marq.  Seùor  don  Diego,  testigo 
Es  el  cielo  soberano, 
Que  de  mi  difunto  hermano, 
No  pudo  el  dolor  conmigo, 
Lo  que  el  pesar  de  haber  dadu 
Causa  à  que  en  su  deshonor 
Se  hablase  de  doua  Flor. 
Bien  lo  mostrô  mi  cuidado. 
Pues  primero  la  avisé 
Que  no  hiciese  novedad  ; 
Primero  de  esta  ciudad 
A  la  justicia  encargué 
Que  Â  vuestrd  casa  guardase 
Las  debidas  exenciones, 

Y  que  en  las  iuformaciones 
El  nombre  de  Flor  callaHe, 
Que  del  muerto  hermano  mio, 
Causa  en  mi  de  lai  dolor, 


Me  llevase  el  vivo  amor 
À  ver  el  cadàver  frio. 

D.  Diego.  Confieso  que  ese  cuidado 
Os  teugo  que  agradocer. 

Marq.  Ya  sucediô  :  no  hay  poder 
Que  rovoque  lo  pasado; 
.Mi  culpa  yo  os  la  con&eso  : 
Pero  9i  de  amor  sabéis, 
No  dudo  que  disculpéis 
Con  su  locura  mi  exceso. 
Solo  fallu  dar  un  medio. 
Cou  que  voz  tengàis  seguro 
Prevencion  en  lo  fiituro, 

Y  en  lo  pasado  remedio. 
D.  Di('f/o.  Kso  iulento. 

Marq.  Céda,  pues, 

.Mi  pasiôu  &  vucstro  honor; 
.\  vut'stra  amistad  mi  amor. 
Mi  gusto  Â  vuestro  interés. 
Supucsto  que  yo  conmigo  /(.' 

No  ver  à  Flor  propunia, 
Cou  lo  que  de  baldc  hacia 
Quicro  gunar  un  amigo. 
Yo  os  dc<y,  como  caballero, 
Palabra,  no  solamente 
De  oprimir  mi  amor  ardiente, 

Y  de  que  tendra  primero 
Nuevas  de  mi  muerte  Flor, 
Que  iudicios  de  mi  cuidado; 
Mas  de  no  aduiilir  recado, 
Mensajero,  ni  favor. 

Que  venga  de  parte  suya; 

Y  porque  si  nota  ha  dado 

Lo  que  mi  amor  le  ha  quitado. 
Mi  poder  le  re^tituya, 
Haré  que  su  majestad 
Tanto,  don  Diego,  os  aumente. 
Que  hecho  un  sol  resplandecionte, 
Vuestra  hermosa  claridad 
Ilustre  Â  Flor,  y  en  su  ilama 
Los  rayos  vuestros  consumaii 
Los  vapores,  que  presuman 
Quitar  la  luz  à  su  fuma. 

D.  Diego.  Cou  esoâ  dos  medios  voj 
Seguro,  y  soy  vuestro  amigo. 

Marq.  De  cumpliros  lo  que  digo 
Otra  vcz  palabra  os  doy. 

D.  Diego.  Pues  porque  os  tnuestre  mi 
Cuunto  de  clla  se  confia  [pecbo 

Estos  testigos  teuîa 

{Saca  unos  pape/es^  y  cUUelos.) 

Del  dafio  que  me  habf^is  hecbo  : 
Tomadios,  no  quiera  Dios, 
Si  à  vucstro  valor  uio  obligo, 
Que  quiera  yo  mes  tesligo 
Que  à  vos  mismo,  contra  vos. 
Marq.  Pagaré  e<«a  conQanza 
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(^ou  amistad  verdailera. 

/>.   Diego.   Y  la    vuestra    hasta  que 
Vivirà  en  lui  sin  mudauza.  [muera 

E^CENA  V. 

Decoraciôn  de  calle. 

ENCINAS. 

Vulgale  Dios,  confusion 
Yembeleco  do  Scvilia: 
l  Es  posible  que  ^e  eucubra 
Don  Kernaudo  lantos  dias, 
Sin  que  ni  deuilos,  ni  amigos 
De  él  me  hayan  dado  noticia  ? 
Mas  es  la  corte,  y  en  ella 
E^tas  mafias  son  anlignas. 
lîn  hombre  conozco  yu, 
Une  es  tahnr,  y  desde  el  dia 
Que  a  un  desdichado  inoceutc 
En  el  garito  empreslilla, 
Se  va  al  de  otro  barrio,  que  es 
Como  pasarse  à  Turquie  : 
Cursa  en  él  hasta  pegarie 
A  otro  blanco  cou  la  misma, 

Y  va  visitando  asi 

Por  sus  turuos  las  ermitas, 

Y  en  acabando  la  rueda, 
Se  vuelve  â  la  niâs  antigua, 
D<»nde,  como  l»s  tahures 
^^e  trasiegan  cada  dia, 

Ô  no  va  ya  su  aciecdor, 
Ù  él  h  ace  del  que  se  cl  vida, 
0  tiene  cunchas  la  deuda, 
Del  liempo  largo  prescripta. 

ESGENA   VI. 

ENCINAS  Y   DON  FERNANDO 

DE  PEREORLNO. 

0.  Fern.  Eucinas  esta  à  la  puerta  ap. 
De  Flor,  y  no  pronoslica 
Eslar  en  ella  soguro 
Mal  suceso  à  mis  desdichas. 
('.  Hidalgo  ? 

Enc.        ^Qnién  es? 

D.  Fern.  Un  hombre 

Que  saber  de  vos  qucrria 
Si  vivis  eu  esta  casa. 

Enc,  Sefior,  seùor  de  mi  vida» 
c,Eg  posible  que  te  veo  ? 

D.  Fern.  Quedo.  i  No  me  conocias  ? 

Enc.  Tu  voz  conocio  el  oido, 
Que  no  tu  cara  la  visla  : 
Tanto  l'I  disfraz  dcsflgura. 

/>.  Fern  Huélgomo  ;  que  alguaos  dias 
Importa  à  ciertos  inlentos 
Audar  oculto  en  Sovilla. 

Enc.  ^No  me  diras  que  te  bas  becho? 
c.  A'i  te  vas  y  me  ol vidas? 


l  A  Eucinas  con  la  traspueéta  ? 
i  Luego  querràs  que  no  diga 
De  los  cordobeses  mal  ? 

D.  Fern.  Mal  discurres,  cuandoadmi- 
Mi  ausencia,  y  estos  disfraces  ;        [ras 
Que  en  tanto  que  se  averigua 
Quien  fué  del  valiente  hermano 
Del  marqués  el  homicida, 
Me  he  de  ocultar  ;  que  haber  sido 
Yo  amante  de  Flor,  me  indicia 
De  culpado  ;  y  asi,  quiero 
Que  en  este  caso  me  digas 
Lo  que  pasa,  que  hay  de  Flor, 

Y  que  se  dice  en  Sevilla. 
Enc.  Como  vino  la  manaua, 

Y  tù,  sefior,  no  venias, 
Sali  â  buscartp,  ofreciendo 
A  Dios  en  hallazgo  misas  : 
Halle  toda  la  ciudad 
Alborotada,  y  sentida 

De  la  muer^e  de  don  Sancho, 

Y  que  el  vulgo  discurria 
Ignorando  el  agresor; 

Si  bien  la  fama  publica 
Que  fué  dona  Flor  la  causa. 
De  aqui  tom(^  la  malicia 
Ocasiôn  de  divulgar 
La  que  en  Côrdoba  ella  misma 
Di6  por  ti  atiora  ha  dos  aûos 
À  semejantes  desdichas  : 
Mas  no  por  esto  &  su  casa 
Se  ha  atrevido  la  justicia  ; 
Del  lastimado  marqués 
Prevenciôu  bien  advertida, 
Aunque  do  ella,  y  de  no  haber 
Faltado  algunos  que  digan 
Que  el  marqués  misnio  ayudo 
A  escaparse  al  homicida, 

Y  que  ha  pedido  à  su  alteza, 
Que  de  perdonar  se  t^irva 
Al  deliucuente,  hay  algunos 
Maliciosos  que  colijan 

Que  quitaron  à  su  hermano 
Por  orden  suya  la  vida 
Por  celos  de  doua  Flor  ; 
Conjetura  que  conûrman 
Las  circunstancias,  pues  fué 
Sobro  hablarla  la  mohina. 
Este  es  el  punto  eu  que  estâii 
Estas  cosas:  de  las  mias 
Sabras,  que  desesperado 
De  no  hallar  de  ti  noticia, 

Y  apretado,  Dios  lo  sabe, 
De  la  pobreza  cnemiga, 
Me  rosolvi,  y  boy  de  Flor 
Viuc  â  saber  si  sabia 

De  ti,  y  pedir  que  socorra 
Mi  ncccsidad  esquiva  : 
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Halléla  triste,  y  nallé 
Que  eu  noble  hermano  habia 
Tripulado  los  sirvientes, 
Del  juego  de  amor  malillas. 
Enlrô  don  Diego,  y  hallume 
Con  ella  ;  mas  no  hay  quien  finja 
Artificiosos  reraedios 
En  desgrarias  repentinas, 
Como  la  niujer  :  al  punto 
Le  dice  Flor,  que  yo  habla 
Tenido,  de  que  buscaba 
Un  escudero,  noticia, 

Y  entré,  por  estar  sin  dueùo, 
\  pedir  que  me  reciba. 
Couociôme,  que  los  dos 

En  la  edad  poco  enteudida 
En  C<Srdoba  hicimos  juntos 
Màs  de  dos  garzonorias  ; 

Y  con  esto  quiso  Dios, 

Que  6  nunca  supo,  6  se  olvida 
De  que  he  sido  tu  criado, 

Y  el  ser  de  su  patria  misma 
À  justa  piedad  le  mueve, 

Y  à  recibirme  le  obliga. 
Quedé  por  criado  al  fin 
De  don  Diego  de  Padillu, 
Si  tau  suyo  como  debo, 
Tan  tuyo  como  solia. 

D.  Fem.  i  Que  el  marqués  pidiô  à  su 
El  pcrdôn  del  homicidu  ?  [altcza 

Enc,  Asi  dicen. 

D,  Fem.  \  Grau  valor  l 

I  Por  cuàntos  modos  me  obliga  \ 
i  Y  el  rey  que  le  respondiô  ? 

Enc,  Con  severidad  esquiva 
Dijo  sôlo  :  Bieu  esta  ; 
Ya  conoces  su  justicia. 

D,  Fem,  ^Blen  esta  ?  {Pues  uo  esta 
^  En  fin,  es  don  Diego,  Eucinas,  [bien. 
Tu  duefto  ? 

Enc,        Desde  hoy  acà  ; 
Mas  tu  tenieutc  dirias 
Mejor  :  ya  ves,  tué  forzosa 
La  ocasiôn. 

D.  Fem.  Que  lo  prosigas 
Lo  es  también,  porjevitar 
Sospechas. 

Enc.        Bien  advertida 
Preveuciôu. 

D.  Fem,  Y  porquc  saïgas 
Del  emperlo  en  que  estos  dias 
Te  habràs  puesto,  esa  cadena 

[Dale  una  cadena  de  las  que  le  diô 
el  marqués.) 
Recibe. 
Enc,  i  Se&or,  es  fina  ? 

D,  Fem,  ^No  lo  parece  ? 


Ejic,  En  el  pobre 

Pasa  el  oro  poralquimia. 

D.  Fem.  Si  quien  me  la  dio  supieras, 
Su  valor  no  dudarias. 

Enc,  iFwé  mujer? 

D.  Fem.  No,  sino  un  hombr  > 

À  quien  le  debo  la  vida. 

Enc.  i  Como,  senor  ? 

D.  Fem,  Màs  espacio 

Quiere  el  caso.  Ahora  mira 
Si  puedo,  porque  me  importa, 
Hablar  à  Flor. 

Enc.  f.  No  decia^ 

Que  rennnciabas  su  amor  ? 

D.  Fem.  Y  otra  vez  lo  digo,  Eucinas: 
Otro  es  mi  iuleuto. 

Enc,  Pues  outra  ; 

Que  ahora  uo  hay  quien  lo  impida, 
Que  no  tieuen  màs  criado 
Que  à  mi  :  sal  presto  y  évita 
El  peligro  de  su  hermano, 
Que  yo  me  pongo  en  espia.         (K<we. 

D.  Fem.  Ardiendo  y  temblando  llego 

V  mi  adorada  enemiga  ; 
Que  si  mis  celos  me  enojan, 
Su  enojo  me  atemoriza. 

ESGENA  VII. 

DON  FERNANDO  y  DON  A  FLOR. 

Da,  Flor.  ^Es  posible  que  el  marqués 
Ni  me  vea,  ni  me  escriba?  [ftp. 

;  Cielos  I  i  Se  venga  celoso, 
Ô  agraviado  se  retira  ? 
i  Que  es  esto  ?  ;.  Quién  es? 

D,  Fem.  Es,  Flor, 

Quien  de  lo  que  ser  solîa 
Sôlo  tiene  la  memoria, 
Porque  de  infiemo  le  sirva. 

Da,  Flor.  i  Es  don  Fernando  ? 

D.  Fem.  i  Hasta  ahora, 

Cruel,  no  me  couocias  ? 
;,Tan  del  todo  tu  mudanza 
De  ini  firmeza  te  olvida  ? 
^,Es  poâible  que  en  un  pecho 
A  quien  noble  sangre  anima, 
Ya  que  la  mudanza  cupo, 
Quepa  también  la  mentira  ? 
Falsa.  i,  por  que  me  euganaste  ? 
l  Por  que  el  infelice  dia, 
Que  Iras  de  tantos  de  ausencin, 
Lleguê  màs  firme  à  tu  vista. 
No  me  distes  desengafios  ? 
Que  remedian,  si  lastiman, 
Aprovechan,  aunque  ofenden, 

Y  aunque  atormentan,  obligao. 
Hlciéraslo,  si  me  quieres, 
Porque  guardase  la  vida, 
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Y  si  no,  porque  dejaseu 
De  cansarte  mis  porfias. 
^Fué  màs  cordura  obligarme 
Con  tus  palabras  ûngidas 

Al  peiigro  en  que  me  viste, 

Y  à  la  desgracia  que  miras  ? 
l  Mas  cûmo  Tueras,  ingrata, 
Cômo  fueras,  eoemiga. 
Cômo  mujer,  si  no  fueras 
Contraria  à  la  razôn  niisma? 

Da.  F/or.  Basta,  don  Fernando,  bastu, 
Que  te  engafias,  si  imaginas, 
Auticipaudo  tus  quejas, 
lîcrrar  el  paso  à  la^  mias. 
Si  tn  me  cumpiioras,  faIso« 
La  palabra  prometida. 
Mi  rama  y  tu  amor  gozarau 
Màs  quiotos  y  dulces  dias. 
Kl  secrelo  me  jurasle, 
i  Y  al  primer  lance,  perdida 
0  la  mcmoria  6  la  fe, 
Me  ofeudes  y  lo  pubiicas? 

D.  Fem.  i  Yo  lo  he  publicado? 

Da.  Fior.  Si; 

Que  lo  mismo  es  que  lo  digan 
Las  obras  que  las  palabras  : 
(.  Tu  leugua,  aleve,  podîa 
Decir  màs  claro  tu  amor, 
Que  lo  dijo  vengativa 
Tu  espada,  locos  tus  celos, 
Precipitadas  tus  iras  ? 

D.Fern.  |BienporDios,  loque hiceyo 
Para  obligar  desobligat 
i  Para  disculpar  las  tuyas 
Finge?,  Talsa,  culpas  mias? 
Saqué  la  espada  callaudo, 
Puse  a  peiigro  la  vida 
Por  no  deî»cubriruie  é  quien 
Couocerme  preteudia, 
Sùld  por  guardarte  asi 
Kl  secreto,  ^,  y  tii  lo  aplicast 
A  lo  contrario  ?  ;  que  clara 
Se  conoce  tu  malicia  ! 

Da.  Fior.  Evitaraj  el  peiigro. 
Pues  la  resistencia  vias 
Que  à  mayor  publicidad 
Daha  ocasion  tan  précisa; 
Dejar^is  el  pueslo,  huyeras, 
Que  pues  no  te  couocian, 
Nada  pordlcras  en  cllo. 

D.  Fern.  Sindudami  saugre  olvidas; 
Ser  secreto  promet!. 
No  cobarde;  que  no  habia 
Do  aceptar  quien  naciô  noble 
Cosas  que  lo  contradigau: 
No  importa  no  conocerme, 
Que  yo  a  rai  me  couocia, 

Y  la  misma  saugro  noble 


Es  fiscal  contra  si  misma  : 

Y  si  tù  meconociïte, 
(.Que  mas  ocasiôn  querias? 
(,  Hay  mas  muodo  para  mi  ? 

i  Hay  mâs  honra  ?  h  hay  màs  estima  ? 

Da.  Fior.  Conmigo  nada  perdieras, 
Si  por  mi  opinion  lo  hacias. 

D.  Fetm.  Conocida  era  la  fuga, 
La  inlenciôn  no  conocida, 

Y  acciôu  que  os  mala  por  si. 
En  duda  la  aplicarias 

A  lo  pcor,  claro  esta. 
Que  conozco  mi  desdicha; 

Y  dada  ya  la  sospecha 
De  que  tu  amor  merccia 
Quien  contigo  à  tu  vcntana 
De  noche  hablaba  :  ^  no  miras 
Que  u  nadie  iufamara  màs, 
Huyendo  yo,  que  à  ti  misma. 
Pues  con  causa  te  acusaran 
De  que  à  un  cobarde  querias? 
^Ves  mi  razôn?  iVos  tu  afrenta? 
l  Ves  cômo  quedas  veucida? 

l  Ves  cômo  de  culpas  tuyas 
Hoy  nacen  las  penas  mias? 
Tus  engaî^os  cometierou 
El  delito  que  me  aplicas. 
Que  à  no  tener  otro  amante, 

Y  à  no  decir,  femeutida, 

Que  eras  quien  fiiiste,  no  hubiera 
Sucedido  esta  ruina. 

Da.  Fior.  i  Yo,  otro  amante  ? 

D.  Fern.  Y  aun  querido 

Que  nadie,  siu  que  le  admitau, 
Celoso  guarda  la  calle, 
Furioso  arriesga  la  vida. 

Da.  Fior.  Desdoî^ado  un  poderoso, 
(^onvierle  el  amor  en  ira. 

D.  Fem.  En  vauo  para  conmigo 
Falsas  disculpas  maquinas. 
Quédatc  por  sieniprc,  iugrata, 
Liviana,  aleve,  fingiJa, 
Mudable,  tirana,  fiera. 
Tigre  hircaua,  y  sierpe  libia; 
Quédate,  que  solo  viue 
Â  exhalar  las  Hamas  vivas, 
Que  de  tu  ofensa  eugendradas, 
Dentro  de  mi  pecho  ordian. 
Con  decirte  sola  a  ti 
Tus  infamies,  tus  mentiras. 
Mudanzas  y  liviaudadcs; 
Ya  que  el  ^er  quien  soy  me  priva 
De  romper  con  publicarlas 
La  palabra  prometida. 
Que  yo  ofendido  la  guardo, 

Y  tù  obliga*la  la  olvidas; 

Y  asi  para  no  ver  mds 
Falsedades,  tan  indignas 
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De  quien  ères  y  quieu  soy, 

No  me  verâs  en  tu  vMa     {Quiere  irse.) 

Da.Flor,  Vête,  ocasiôade  misiuale.s 
Vête,  y  los  cielos  permitan 
Que  ni  el  eco  de  tu  nombre 
Vuelva  otra  vez  à  Sevilla. 

D.  Fem.  \  Como,  traidora,  te  huelga? 
Que  de  tu  amor  me  despida  ! 
^  Mi  nombre  ofende  ta  oido, 

Y  mi  presencia  tu  vista  ? 
Pues  vive  Dio»,  que  por  oso 
Aunque  arriesjfara  mil  vidas, 
He  de  ser  eteruamente 

Una  sombra  que  te  siga; 
Porque  me  vengue  en  lo  mismo 
Coa  que  à  vengauza  ma  incitas. 

Da.  Plor.  Pues  yo,  si  eu  cso  te  veogas, 
Sabré  hacer. .. 

ESGENA  VllI. 

DiCHOs  Y  ENCINAS. 

Enc,  Sefiora,  mira 

Que  viene  tu  hermano. 

Da,  Flor,  |  Ay,  triste! 

Vête,  Fernando. 

D.  Fem.  Enemiga, 

Mi  muçrle  y  la  tuya  espero. 

Enc,  Pues  dnélete  de  la  mia: 
Vête,  sefiora,  à  lu  cuarto, 

Y  tû,  sefior,  te  retira 
À  mi  aposento. 

Da,  Flor.       iVeré, 
Antes  que  muera,  algi'in  dia. 
Que  por  tu  causa  no  teuga 
Alborotos  y  desdicbas?  [Vase.) 

D,  Fem.  ^  Y  yo  sin  mudanzas  tuyas 
Veré  alguno  ? 

Enc.  Sefior,  mira 

Que  Ilega  don  Diego. 

D.  Fern.  Llogue, 

Y  à  sus  manos  vengativas 
Muera  yo,  Eocinas,  primcro 
Que  a  las  de  su  hermana  viva. 

Enc.  Acaba,  que  à  toda  ley 
Es  bueno  guardar  la  vida. 

ESGENA  IX. 

Sala  en  casa  de  doua  Ana. 
DON  A  ANA  É  INÈS. 

Ùa.  Ana.  i  Hâccte  Flor  soledad? 

Inès.  Mal  pnedo,  senora  mia, 
Soutirla  en  tu  compaf^ia. 

Da.  Ana.  Pagas,  Inès,  mi  amistad. 

Inéx.  S61o  siento  la  tristeza 
Que  con  mi  ausencia  padece* 


Da.  Ana.  À  fe  que  uo  la  merece. 
Inès  E:^  pensit'iu  de  su  belicza; 
Pero  ya  viene  el  marquée. 
Da,  ^na. Bien  su  palabra  ha  cumplido. 

ESGENA  X. 

DiClIAS  Y   Kl.  MaKQCÉS. 

Marq.  Alegre  y  desvanecido 
Veugo  k  aerviros. 

Da.  Ana.  Los  pies 

Os  beso  por  lai  favor. 

Marq.  Comeuzad,  pue?,  à  mandarme. 
Que  si  queréis  obligarme, 
Ese  es  el  medio  mejor. 
Pedido  me  habéis  que  os  vea, 
Advertid,  dona  Aua  hermosa, 
Que  no  ha  de  ser  para  msa 
Que  muy  dificil  uo  sca, 

Da.  Ana.  La  nobloza  y  cortesîu 
Que  eu  vos  c»^lebra  la  fauia, 
Porque  es  mujer  la  que  os  llama, 
Disculpara  su  osadia; 

Y  eso  mismo  me  asegura 
Que  tendra  en  e^la  ocasiôn 
Efecto  mi  pretensiôn, 

Y  mi  esperanza  veutura. 
Sefior  marqués,  dona  Flor, 
En  cuyo  constante  pccho 
Inhumano  estrago  han  becho 
Vuestra  auseucia  y  vucî«trn  amor, 
Como  os  habéis  retirado 

Tan  del  todo  de  sus  ojos, 
Quo  aun  no  alivîa  sus  eoojos 
De  parte  vuestra  un  recadu  : 
Esta  oprimida  de  suerte, 
De  pesar  y  seulimiento, 
Que  perdido  el  sufrimientu, 
Pide  remedio  à  la  miierte. 
Yo,  que  estimo  su  amistad, 

Y  en  vuestra  nobleza  fio, 
He  tomado  à  cargo  inlo 
Amausar  vuestra  cruoldad  : 
Merezca  una  vez  siquiera 
Veros  el  rostro,  por  ser 
Vos  noble,  y  ella  mujer, 

Y  yo,  marqués,  la  tcrcera. 

Marq.  jAy  Florl  bieuis.ibeu  los  ci<dos 
Que  Â  tautos  rayos  de  amor.  {ap. 

\  uo  resislir  mi  honor, 
No  resistieran  mis  celos  : 
Di  mi  palabra;  |  maldiga 
El  cielo  al  necio  imprudente, 
Que  con  cuojo  présente 
A  lo  futuro  se  obliga! 
SeHora,  lo  que  pcdis 
À  ser  dificil  lo  haria  ; 
Mas  es,  por  dt^sdicha  mia, 
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iiuposible. 
Da.  Àna.  ôQuù  decis? 
Marq.  Digo... 

ESCENA  XI. 

DlCHOS,  Y  AL    FANO   DON  DIEGO 

Y  ENCINAS. 

Enc,  iPues,  seflor,  asl 

Te  ciiclas  ? 

D.  Diego.  Ya  A  la  impaciencia 
Se  rioniô  la  rcsislencia; 
Mas  el  niarqu«''9  o?tj'i  aqiif. 

Enc.  Eu  Caiita-la-Fiedra  has  dado. 

D.  Diego,    Quedo.    Pues  no  me   hau 
Quiero  apliear  el  olilo;  [sentido, 

Que  â  celog  t«.ca  el  cuidado. 

Marq.  Segûu  csto,  do  os  espaute 
Mi  resoluciôu. 

Da.  Ana.      Senop... 

Marq.  Tratarmc  ahora  de  auior, 
E^  ablandar  un  diamante. 

Da.  Ana.  Acabad  :  cosen  euujos; 
No  puedan  laiilo  los  cclos. 

D.  Diego.  |  Por  Diost  qneleruega; 
Tal  vieuen  â  ver  mis  ojosî  [|cieIos  ^p* 

Marq.  Dofia  Aua,  eu  vano  os  caosàis. 

Da.  Ana.  ;,  Rojjrado  on  codurecéis? 
No  a  la  saujjfre  que  tcuéU 
La  coudiciôn  couformàis. 

D.  Diego.  Ello  es  cierto.  ap, 

Marq,  Lo  que  os  pido 

Es  que  do  me  tratéis  mâs 
De  esta  materia. 

Da.  Ana.  Jam&s 

Me  habiera  yo  persuadido, 
Si  no  lo  llepara  h  ver, 
Y  auu  lo  dudo,  aunque  lo  toco, 
Que  cou  vos  puodau  tau  poco 
Los  rupgos  do  una  niujer. 
<.No  daréis,  marqués,  Ingar 
A  las  disculpas  siqaiera? 

Inéê.  Eslo  es  justo. 

Marq.  Vo  lo  hiciera, 

Si  me  pudiera  mudar. 

Da.  Ana.  ]Maldiga  Dios  à  don  Diego, 
Que  à  una  detormiuaciôn 
Tan  cruel  di6  la  ocasiôn  t 

Enc.  iOycs  esto,  sefior? 

D.  Diego.  ôLuego 

El  marqués  por  cclos  infos 
La  trata  cou  tal  rigor  ? 
liarà  bien;  ya  que  el  aroor 
No  ayuda  mi<*  d<*8varioj», 
A  un  engaHo  me  apercibo, 
Cou  que,  pues  uo  soy  dichoso, 
Lo  que  uo  alcanzo  amoroso, 
Alcanzarô  vcugativo. 
Aqui  me  importa  que  des 
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A  eutcnder  que  ères  criado 
Del  marqués. 

Enc.  Ese  cuidado 

Mo  déjà,  que  fdcil  es  ; 
Que  pues  hasta  aqui  por  tuyo 
No  me  conoceu,  suidré 
Cou  él,  y  asî  pasaré 
Plaza  de  criado  suyo. 

D.  Diego.  Pues  al  punto  que  él  se  au- 
Vuelve  à  eutrar,  y  de  su  parte     [sente 
Est  os  doblones  reparte  {Dale  un  boUôn.) 
En  la  familia  sirvicnte 
De  dofia  Aua;  ^  al  que  fuere 
M&s  codicioso  diras 
Que  el  marqués  lo  ofreco  m&s, 
Porque  oaia.  noche  le  espère 
À  la  puerta  de  doua  Ana, 
Que  à  deshora  quiere  hablarle; 

V  el  secreto  has  de  encargarle. 
Enc.  No  sera  tu  industria  vana 

Por  mi  parte. 

D.  Diego.    Bien  do  ti 
Se  lo  que  puedo  fiar  : 
Yo  quiero,  por  uo  causar 
Sospuchas,  irme  de  aqui, 
Pues  no  me  han  visto.  (  Vage.) 

Da.  Ana.  Bien  se 

Que  &  dofia  Inès  de  Aragon 
Servis  ya. 

Marq.    Y  eu  su  aflciôn 
Vive  contenta  mi  fe  : 
Mas  con  todo,  si  pudiera, 
Os  dejara  mâs  gustosa. 

Da.  Ana.  Nuuca  os  pediré  otra  cosa, 
Pues  he  errado  la  primera. 

Marq.  iQué  decis?  Perdôn  os  pido 

Y  que  08  quojéis  de  esa  suerte, 
Si  en  mi  pudiere  la  muerte 

Lo  que  vos  uo  habéis  podido. 


ESCENA  XII. 

DO.NA  ANA,  INÈS  y  ENCINAS. 

Da.  Ana.  jTerrii)le  rlgor! 

Enc.  Inès, 

Quédate  con  Dios. 

Inès.  ^Aqui 

Estabas,  Encinas? 

Enc.  Si, 

Que  vine  con  el  marqués. 

Inds.  ^Pues  que,  le  sirves? 

Enr.  Y  soy 

Quien  priva  m&s  en  su  pccho. 

Da.  Ana.  Dime,  Encinas,  iqw  se  ba 
Don  Fernando  de  Godoy  ?  [hecho 

{Se  asoma  Encinas  ai  vesluario.) 

Enc.  Qaé,  ^meilama  el  marqués?  Si, 
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Ya  voy  :  iqué  presto  me  echô 

Mènes  1  Juréralo  yo; 

No  vive  un  punto  sin  mi. 

Perdonai],  hasta  otro  dia.  [Vate,) 

Da.  Ana.  Buen  gusto  tiene  el  mar- 
Inés.  Siempre  con  seûores  es     [qués. 

Feliz  la  bufoueria. 

ESCENA  XIII. 

Salon  de  palacio, 
DON  PEDRO  T  LUBOO  el  Marqués. 

D.  Pedro.  ^Negocio  tiene  conmigo, 
Cuando  le  da  la  aficiôn 
De  doua  Inès  de  Aragon 
En  mi  un  oculto  enemigo  ? 
El  la  sirve,  y  yo  en  secreto 
•  La  gozo,  y  lie  de  callar, 
No  fie  venga  à  sospechar 
El  delito  que  cometo. 
I  Gran  tormento  I  Mas  él  viene. 

Marq,  iSonor  don  Pedro? 

D,  Pedro.  En  cuidado, 

Senor  marqués,  un  recado 
De  parte  vuestra  me  tiene  : 
iHay  en  que  os  sirva? 

Marq.  Greed 

Que  pago  vueslra  amistad, 

Y  se  con  la  voluntad 

Que  en  todo  me  hacéis  merced. 
Hoy  ha  llegado  un  correo 
(Ya  lo  sabréis)  de  Granada 
De  la  muerte  desdichada 
De  don  Miguel  Carabeo, 
Nuestro  gênerai  vaiiento  ; 

Y  al  punto  para  ocupar 
Tan  importante  lugar 
Halle  que  era  conveniente 
Vuestra  pcrsona  ;  mirad 

Si  08  disponéis  à  aceptarlo, 

Porque  quiero  consultarlo 

Luego  con  su  majestad. 

Con  este  piadoso  mcdio  ap. 

Quiero  dilatar  su  muerte; 

Porque  entre  Luoto  la  suerto 

Le  disponga  otro  remediu. 

D,  Pedro.  Darme  lo  que  yo  no  pido, 
No  teniéndole  obligado,  [ap, 

Cuando  se  que  à  nadie  han  dado 
Cargo  que  no  baya  pedido, 
No  es  por  bien.  ^Qué  fin  tendra 
En  ausentarme  el  marqués  ? 
Celos  no  de  doîla  Inès, 
Que  oculto  mi  amor  esta; 
Mi  poder  y  su  mudanza 
Terne  sin  duda  :  alejarme 
Quiere  dcl  rey,  por  cortarnie 
El  hilo  de  mi  privanza. 


Conozco  la  obligaciôii, 
Marqués,  en  que  me  ponéis  ; 
Mas  advertid  que  daréis 
De  quejas  jnsta  ocasiôn, 
DAndome  lo  que  podràn 
Preteuder  mil  caballeros, 
Cuyos  valientes  accros 
Terror  à  los  moros  dan. 
Yo  vivo  alegie  en  mi  estado. 
Ni  m  As  grande  ni  màs  rico 
Quiero  ser;  y  asî  os  suplico 
Me  tengâis  por  excusado. 

Marq.  |  Triste  de  vos,  que  os  perdéis! 
Esto  al  scrvicio  conviene  [ap, 

Del  rey. 

D.  Pedro.  Sin  numéro  tiene 
Soldados,  en  qulen  podéis, 
También  como  en  mi,  el  bastôu 
Emplear. 

Marq.  i.    Decid  eu  quien? 

D.  Pedro,  En  cl  senor  de  Bailén. 

Marq.  Parte  à  servir  à  Aragon. 

D.  Pedro.  En  don  Sancho  Marmuleju. 

Marq.  Lleva  â  Francia  la  embajada. 

D.  Pedro.  Eu  dou  Francisco  de  Es- 

[trada. 

Marq.  Esta  enfermo,  y  es  muy  viejo. 

D.  Pedro.  En  don  Fernando  Manri- 

3fary.  Ocupaciones  forzosas         [que. 
Son  las  suyas  en  las  cosas 
Del  infaute  don  Enrique. 
Yo  en  fin  lo  he  mirado  bien  ; 
No  me  arguyâis,  aceptad 
El  cargo  y  mi  volnutad  ; 

Y  advertid  que  os  esta  bien. 

D.  Pedro.  MAs  parece  que  os  convie- 
A  vos,  segûn  me  apretàis.  [ne 

Marq.  En  eso  no  os  engafiâis; 
Que  quien  es  mi  amigo,  tiene» 
Don  Pedro,  eu  mi  corazôn 
Tanta  parte,  que  deseo 
Como  propio  lo  que  veo 
Que  ha  de  aumentar  su  opinirSn. 

D.  Pedro.  Yo  agradezco  lu  amislad 
Pero  03  advierto,  marqués, 
Que  para  mi  no  lo  es. 

Marq.  |0h,  quiénpudiera!...  Mirad 
Que  os  aconsejo. 

D.  Pedro.         No  habléis 
Misterioso.  En  su  por  fia  ap . 

Grèce  la  sospecha  mia; 

Y  para  que  no  os  canséis, 
Por  ûUimo  dcsengaùo 
Digo  que  estoy  satisfecho 
De  que  trazAis  mi  provecho  ; 
Pero  yo  quiero  mi  daûo. 

Marq.  Cuanto  résiste  obsligad  j.     ap, 
Tanto  piadoso  deseo 
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Reuiediarle,  porquo  veo 
Que  yerra  de  enaniorado. 

D.Pedro.  ^Mandais  olra  cosa? 

Marq ,  En  esto 

Pido  Bôlo  que  os  miréis; 
Y  adiôs. 

Z).  Pedro,  Pues  vos  me  queréis 
Quitar  del  dichoso  paesto 
Eu  que  cou  el  rey  esloy, 
Yo  del  vuestro  os  quitaré. 

Marq.  De  la  muerte  os  libraré, 
0  uo  seré  yo  quieu  soy. 


ACTO  TERCERO. 


a/ 


}. 


ESGENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  calle, 
DON  DIEGO  Y  ENCINAS,  de  noche. 

Y  DB8PUSS  UN  ESCUDERO. 

D.  Diego.  Sôlo  aquel  que  tu  hidalgo 

[nacimiento, 
Tu  fuerte  corazôu,  tu  entendimieoto, 

Y  honrado  procéder  como  yo  sabe, 
Conflara  de  ti  caso  tau  grave,   [obliga. 

Enc,  Tu  conflanza  à  mucho  màs  me 

D.  Diego.  Permita  amor  que  mi  in- 

[tenciôn  coosiga. 

Enc.  EstarÀ  puntual  el  escudero  : 
)Qué  gran  oegociador  es  el  dinerot 
Cercàronme  al  partir  de  los  doblones, 
Como  ii  la  ilor  la  banda  de  abejoaes  : 
Con  cada  escudo  que  à  cualquiera  daba, 
Un  ojo  à  los  dcmàs  se  les  saltaba; 
Mas  este,  a  quicn  di  parte  de  tu  iotento, 
Ni  vi  mir(Sn  do  pintas  màs  at<^uto  : 
Veré  si  aguarda. 

D.  Diego.  Ayuda,  ooche  oscura,  ap. 
\  quien  vengarse  de  un  dosdéo  procura: 
PucsdofiaAnaalmarquésadoraJoteoto, 
Fiugiondo  sorlo,  entrar  en  su  aposento, 
Donde,  lo  que  noamor^medéelengafio: 
Loco  estoy,  romodiar  quicro  mi  dafïo  ; 

Y  à  quien  le  pareciere  exceso  grave» 
No  uic  condene,  si  de  amor  no  sabe. 

£;7ir.Puessabéi8su  podery  su  prlvanxa, 
Tcucd  de  grandes  premios  conflanza; 
Mas  sabedle  obiigar. 

Esc.  ^C6mo?  la  vida 

Eu  servirle  daré  por  bien  perdida  ; 
Porque  de  libéral  y  agradecido 
Tiene  el  nombre,  que  nadie  ha  merecido. 

Enc,  Llegad. 

Esc,  èEs  el  marqués? 

^  Enc,  SU 


Esc.  Sefior  mio, 

i.Qwé  me  queréis  mandar? 
D.  Diego.  De  vos  me  fio; 

Y  vos  flad  de  mi. 

Esc.  Dejad  rodéos, 

Y  probad  en  mis  obras  mis  deseos. 
D.  Diego,  i  Dofla  Ana  esta  acostada? 
Eic.  Y  recogidos 

Todos  en  casa  ya. 

D.  Diego.  Sin  ser  sentidos 

Los  dos  hemos  de  entrar  en  su  aposento. 

Esc.  6  Que  pretendêis? 

D.  Diego.  Sin  preguntar  mi  intente 
Lohaced,  para  obligarme  de  este  modo  : 
Que  mi  poder  os  sacarà  de  todo. 

Enc.  Por  él  lo  hacéis,  y  él  mismo  os 

[asegurn  : 
No  repliquéis,  que  os  busca  la  ventura. 

Esc.  Yo  temo. 

Enc.  {A  don  Diego.)  El  carro  gruRe, 
Uularlo.  [importaria 

D.  Diego.  Hoy  reparti  cuanto  ténia. 
(.Tieues  dinero  tù?  » 

Enc.  No  tengas  pena  ; 

Suplir  puedo  la  falta  esta  cadena,   [ro 

QueuiediôunamOyàquien  servi  prime- 

(Da/e  la  cadena  d  don  Diego^  y  este  al 

escudero.) 

D.  Diego.  Pagaros  parte  de  mi  deuda 
Toniad.    .  [quiero  : 

Esc.  ik  quién  no  venceréis?Gallando 
Veuid. 

D.  Diego.  Las  luces  mataré   en   en- 

[trando.       ap. 

Enc.  Dios  nos  saque  con  bien. 

D.  Diego.  Si  los  criados 

Viéredes  por  ventura  alborotados, 

Y  ({uisieren  entrar,    vos  en  mi  nombre 
Los  detened,  y  amenazad. 

Esc.  No  hay  hombre 

En  esta  casa  que  por  vos  no  muera. 
Enc.  \  Que  engaûado  se  ballara  quien 

[lo  hicierat 

ESCENA  II. 

Salon  de  palacio, 
El.  Rey  y  kl  Mahqués. 

Marq.  No  puede  eu  esta  ocasiOu 
Ocupar  persona  alguna 
Como  don  Pedro  de  Luna 
De  gênerai  el  bastôn  ; 
Que  vistos  y  examinados 
Los  demàs,  en  quien  podéis 
Emplearle,  los  tenéis, 
Donde  importan,  ocupados 

Y  la  valcrosa  espada 

De  don  Pedro,  solamentOt 
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Ba^ta  â  ceôiros  la  freute 
Cou  cl  laurel  de  Granad.i. 

Rey.  iLas  ôrdeoes  que  yo  osdoy 
EjecutÂis  do  esa  suerto? 

Marq.  Dispucsto  â  darle  la  muerte, 
Cunio  habéis  mauda<io,  estoy; 
Mas  por  la  uueva  ocai>i6n 
0»  le  coDSullo  de  niievo. 

Rey.  Marqués,  la  piedad  aprucbOi 
Condeuo  la  remisiùu. 

Marq.  Vo^  uiaiidâis  rjue  con  secreto 
Le  mate,  y  bicu  podéis  ver 
Que  no  es  fàcil  disponer 
Cou  brevcdad  el  efelo; 

Y  a»i,  en  mi  la  dilaciôu 
No  nnce  de  resistcucia, 

Mas  do  biiscar  con  prudeocia 
El  tiempo  à  la  ejecuciôu  : 
Fuera  de  que,  bien  mirudo, 
Alguna  vez  el  rifror 
De  la  jnsticia,  sefior, 
Cède  à  la  razôu  de  e.-^lado. 

Rey,  Es  asi. 

Marq.  Puos  siendo  asl, 

^Dônde  podrà  la  raz<)u 
Derogar  la  ejecnci6n 
De  la  ley  m»jor  que  aqui? 
Cou  Jiista  causa  lo  inûero, 
Porque  no  es  màs  couvenientc 
Castigar  un  deliucuente. 
Que  gauar  un  reino  euLcro; 
Demàs  do  que  nos  privais 
Âsi  de  cumplir  cou  todo. 
Que  ol  casligo  do  este  uiodo 
DifiTis,  uo  perdouais; 

Y  pue?  que  cou  au?cutarlo, 
El  dclinquir  cesarà, 

Alla  aprovecha,  y  acâ 
No  daQa  el  no  ca^stigarle. 

Rey,  Tiene  en  mi  lauto  valor 
Vor  en  vos  esa  amistad, 
Que  se  du  h  vueslra  piedad 
Por  vencido  mi  rigor. 
Vaya  dou  Pedro  à  Granuda,  • 

Goce  ol  houroso  bastôn 
Màs  por  vuestra  iulercesiôn 
Que  ^or  su  valieute  espada. 

Marq.  Es  el  màs  alto  fa  vor 
Que  de  vuestra  majestad 
Recibi  jamà^. 

Rf'y.  Alzad, 

Mi  mayordomo  mayor. 

Marq.  Hechura  >oy  vuestra. 

fiey.  Quieri) 

Teneros  sienipre  a  mi  lado, 
Que  pues  ol  mundo  me  ba  dado 
Renombre  de  justiciero, 
Por  mcrecerle  mejor, 


Siu  (|uc  el  exceso  me  dafto. 
Es  hieu  que  en  todo  acompane 
Vuestra  piedad  mi  rigor. 

ESGENA  III. 

DicHos  Y  DON  PEDRO. 

D.  Pedro.  Eu  estando  solo  cl  rey    ap. 
Le  daré  dcl  caso  cuenta; 
Que  pues  derribarme  intenta, 
La  défonça  es  justa  ley. 

Marq.  Don  Pedro  viene. 

D.  Pedro.  Los  pies 

Me  dé  vuestra  majestad. 

Rey.  .Mi  gênerai,  levautad. 

D.  Pedro.  iQnéclara  mueî^trael  mar- 
Su  euvidi'fsa  omulariôul        [<iu«js    ap. 

Rey.  Luogo  os  partid  à  Granada, 
Que  imp(»rta  ailf  vuestra  espada. 

D.  Pedro.  Tomada  rc*oluciôn,        a/t. 
Xo  hay  ri'plicar;  mas  cordura 
Es  mostrurmc  a<;radec.do. 
De  nuevo  los  pies  os  pido, 
Doude  halle  tan  la  ventura. 

[Deniro.)  Detento,  mujer;  aguarda. 

ESGENA  IV. 
DicHOs  Y  DON  A  AN  A  con  manto. 

/)(z.  Ana.  Los  oidos  y  las  puertas 
Ha  de  tener  sieuipre  abiortas 
Un  rey,  que  justicia  guarda, 

Rey  poderoso  y  sabio, 
Recto,  noble,  catôlico  y  prudente, 
Castigo  del  agravio, 
De  \'\  virtud  amparador  valiente, 
A  quien,  porser  tan  justo  y  tan  severo, 
Propios  y  cxtranos  llauiau  justiciero; 

Yo  soy,  sefior  invicto, 
Dona  Aua  de  L^6u,  que  los  blasones 
De  mi  estirpe  acrtMlilo, 
Con  montahr'sas  bandas,  y  leones; 
Deaquelârboisoyrama;siempreenellas 
Fulminaron  do.-diclias  las  cstrelias. 

Don  Fernando  de  Castro, 
Asombro  de  las  hucsLes  otomanas, 
Que  à  piras  do  alabastro 
Da  presuuciôn  cou  sus  cenizas  vanas, 
Me  diô  cl  scr  y  la  dicha,  que  importuna 
Mira  al  morecimiento  la  fortuua. 

Su  iin  arrebatado 
Me  dej6  s61o  en  orfandad  funesta 
Para  elegir  estado. 

No  la  prudencia,  si  la  edad  dispucsta  ; 
Y  asi  juvontud  poco  ontendida 
Pasaba  en  muda  confusion  la  vida, 

Cuaudo  no  se  que  siguo, 
Que  advcrsaestrella,  qui^  planeta  airado 
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Para  mi  mal  previno,  [al  lado 

Que  el  marqués  donFadriquo,  ese,  que 
Vuei^tro  es  «liante  de  esta  monarquia, 
Me  fuese  &  vi^itar  à  instancia  mla. 

Para  un  iulento  ajpno 
Le  llamé,  bien  lo  sabe.  j  Quién  creyera 
Que  alli  el  mortal  vcneno 
De  mi  opinion  y  houestidad  bebiera  ! 
Bien  dicen  que  la  sucrte  esta  constante 
En  tablas  esculpida  de  diamante. 

Despidii^se,  e*ncubriendo 
Su  aleve  intente,  v  va  determinado, 
Para  el  delito  horrendo  [criado  ; 

Se  encomendo  à   la   indiistria  de   un 

Y  por  astuta  mano,  do  los  mios 
Con  doues  conqnisto  los  albedrios. 

^Cômo  es  posible,  como, 
Cuando  ostentûis  la  rigorosa  espada, 
Desde  la  punta  al  porno 
De  inceïîable  puplicio  eus  ingrentada,  [to 
Que  incurraeu  u\ds culpable  utrevimien- 
Quion  mâs  de  cerca  mirael  escarmiento? 

Las  cumbres  va  del  polo 
Pisaban  do  traiciôu  la  negra  autora, 

Y  yo  en  mi  lecho  solo 

Los  rayos  agnardaba  de  la  aurora, 
Baîiàudome  las  urnas  de  Morfeo 
Kn  la?  dulces  corrieutos  del  Leteo, 

Cuando  el  marqués  tirano 
•Mis  castas  puortas  abre,  poco  fuertes 
A  su  prùdiga  mauo, 
Que  esparce  doues,  y  amenaza  muerles 
A  la  familia  vil,  miontras  al  daofio 
Vuestra  justicia  asoguraba  el  sueno. 

Oculto  de  mi  fama 
El  robidor  en  la  tiniebla  oscura, 
Llpgô  à  mi  bonosta  cama. 
j  Ojalâ  fuera  triste  sopultura, 

Y  publicara  la  in-'cripciôn  sangrienta 
Al    mundo   antes  mi  fin,   que  yo  mi 

De  sus  brazos  apeuas  [afrentat 

Senti  ol  iuusitudo  atrevimionto, 
Cuando  con  voces  llenas 
De  confusion,  temor,  duda  y  tormento, 
Pido  favor,  pregunto  quién  me  ofende: 
Nadie  rej^ponde,  nadie  me  dcfionde. 

Solo  cl  marqués  alevo, 
En  baja  voz,  que  al  fin,  como  traidora, 
Timido  alieuto  mueve  : 
El  marqués  don  Fadrique  soy,  seftora, 
Dijo  ;  y  porque  à  dcfcnsas  me  apercibo, 
Fuerzai)  a[)lica  à  su  furor  laacivo. 

Yo  h  PU  apctilo  ciego 
Culpo  humilde,  n*gi^tro  valerosa, 
Euterneci«la  ruego, 
Ainenazo  cruel,  lloro  amorosa, 
Vuestro  li^or  le  traigo  &  la  memoria, 
Cltima  apelaciùu  de  mi  Victoria. 


Ni  amenazas,  ni  quejas, 
Ni  ruego?  penetraron  solo  un  grade 
l*or  las  sordas  erejas 
Al  pecho  en  sus  intentes  ebstinade, 
Autos  daba  à  su  iudômita  violencia 
Mâs  insano  furor  mi  resistencia. 

Al  fin,  su  fuerza  mucha, 
Débil  mi  cuerpe,  mi  defensa  pecn, 
En  la  prolija  lucha. 
Al  pecho  aliento,  y  vocos  â  la  beca 
Negaron:  lo  demâs,  si  es  bien  contarlo, 
La  vergtienza  lo  dice  con  callarlo. 

Lucgo  el  traidor  Tarquino 
Me  dejo  en  cambio  la  tiniebla  oscura 
Yo,  con  el  desatino 
Do  tan  incomparable  desventura, 
À  tener  al  ladrôn  tiendo  les  brazos, 

Y  à  vanas  sombras  dey  vanoç  abrazes. 
Asi  quedé  Ilorando 

Sin  mi  culpa  cl  ajcno  desvario, 

La  suerto  blasfemando, 

Que  à  un  tirano  poder  sujetô  el  mie  ; 

Solo  ya  el  pensamiento  en  mi  venganza. 

Fuudo  en  vuestra  justicia  la  esperanza. 

Justicia,  roy,  justicia; 
Muestre  tanto  màs  vives  sus  enejos, 
Cuante  es  mas  la  malicia 
Del  que  sus  aras  ofendiô  à  sus  ojos  ; 
Pues  vibra  Jove  el  rnyo  vengative, 
Mâs  ardiente  al  penasco  màs  allive. 

Pruebe  el  desnudo  acero 
E?te  que  al  cielo  se  atreviô  gigante  ; 

Y  el  nombre  juï*liciero, 

Que  en  el  delito  despreciô  arrogante^ 
Ya  que  no  fué  bastante  &  refrenarlo, 
Bas  te  para  vengarme,  y  castigarlo. 

Marq.  Por  el  sagrado  laurel 
Que  os  ciûe  la  frente  altiva, 
Asi  corona<ia  viva 
Infinités  afios  de  él, 
Que  es  ongaîio  y  falsedad 
Cuante  ha  dicho. 

Da.  Ana.  i  Podrâ  ser, 

Gran  seHor,  que  su  poder 
Oscurezca  mi  verdad  ? 

Rey.  No,  défia  Ana  ;  mi  corenu 
Fundo  en  tener  la  malicia 
Refrenada.  En  mi  Justicia 
Ne  hay  excepciôn  de  persona. 
)  Ah  do  mi  guardia! 

Marq.  Creed, 

Gran  senor... 

Hey,  Marqués,  cal  lad. 

En  juicio,  vos  le  acusad  ; 
Vos  en  juicio  os  defendcd. 

(Salen  guardas.) 
Guardas.  ^  Que  mandais? 
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Rey.  Vaya  el  marqués 

Preso  al  cuarlo  de  la  torre. 

D.  Pedro.  La  fortuna  me  socorre  ;  ap, 
Moved,  venganza,  los  pies. 
La  ocasiôn  tengo  eo  la  mano 
Para  acumularle  ahora, 
Que  él  por  los  celos  de  Flora 
Hizo  matar  à  su  hermano. 

Marq.  ^  Cômo,  doîia  Aaa,  ha  cabido 
Tau  gran  traiciôn  en  tn  pecbo  ? 

Da.  Ana.  ^Cômo  à  ocgar  lo  que  bas 
Tirano,  te  bas  ntrevido  ?  [hecbo, 

Marq,  Ella  esta  loca. 

Da,  Ana,  Él  se  fia 

En  su  poder. 

Marq.         Brevemeule 
Haré  mi  verdad  patente. 

Da.  Ana,  Y  yo  probaré  la  mia. 

ESCENA  V. 

Decoraciàn  de  calle, 

ENGIN  A  S,   DB  DONADO    FRANCISCO,  CON 
ANTBOJOS,  Y  DON  DIEGO. 

Enc,  i  Voy  bueno  ? 

D.  Diego.  EncinaSi  advierte 

Si  es  tu  deuda  cooocida  ; 
Pues  cuaodo  puedo  mi  vida 
Asegurar  con  tu  muerte, 
Tanto  de  tu  pecbo  fio. 
Que  dejo  en  esta  ocasiôn 
En  tu  lengua  mi  opinion, 

Y  mi  vida  en  tu  albedrio. 
Enc.  De  hidalgos  padres  naci 

En  Cûrdoba,  tû  lo  sabes, 

Y  que  de  mil  casos  graves 
Honrosamente  sali. 
Fuera  de  que  te  asegura 
Este  disfraz,  y  mi  ausencia. 
Si  &  tan  dura  contingencia 
Viniese  mi  desventura, 
Que  me  prendiesen,  de  mi 
Puedes  ilar  que  primero 
Mi  pecho  al  verdugo  fiero 
Diera  mil  aima»,  que  un  si. 

D,  Diego.  La  vida  à  entrambos  nos  va. 

Enc.  Gran  yerro,  por  Dios,  biciste. 
^Cémo,  di,  no  preveniste 
Lo  que  sucediendo  esta  ? 

D,  Diego.  No  pensé  que  resistiera 
Doîîa  Ana,  ciiando  cmprendi 
El  engai^o  ;  an  tes  crei 
Que  alegre  tèlamo  diera 
Al  marqués.  Vime  en  sus  brazo«, 
Toqué  marfiles  brufiidos, 
Gusté  labios  defendidos, 

Y  gocé  esquives  abrazos  ; 
Creciô  el  apelito.  el  fuego, 


El  furor:  lo  mismo  biciera 
Si  la  espada  al  cuello  viera, 
6  el  amer  no  fuera  ciego. 

Enc.  Él  fué  bocado  costoso  : 
Mas  pacicncia,  y  al  reparo  ; 
Que  AdÂn  lo  comiô  màs  caro, 

Y  â  la  fe  menos  gustoso. 

D.  Diego.  Tû,  mi  bermana  y  yo  no 
Sabemos  que  me  bat  sarvido  ;     [mes, 
Con  que  rivas  escoodido, 
Estoy  seguro  y  lo  estas. 

Enc,  Eso  importa,  y  la  mancilla 
Caiga  en  el  pobre  marqués. 

D.  Diego,  Poderoso,  Eneinas,  es, 

Y  saldrÂ  al  fin  à  la  orillA. 
Enc.  Y  la  verdad  le  valdré. 

D.  Diego.  Y  à  nosotros  la  prudencia. 
La  industria  y  la  diligencia. 

Enc,  Adiôs,  que  de  esta  se  va 
Fray  Bartolo  ;  hasta  la  vuelta 
Me  arroja  tu  bendiciôn  : 
Mas  escucba  ese  pregôn  ; 
Que  anda  la  corte  revuelta. 

[Pregonan  dentro,) 

c  El  rey,  nuestro  seî^or,  promete  dos 
'<  mil  ducados  à  quien  entregare  preso 
«  k  Juan  de  Encinas,  natural  de  Ger- 
ce doba  ;  y  Â  él  mismo  si  se  presentare 
«  con  perdôu  de  todos  sus  delitos  ;  y 
<  manda  que  nadie  le  ampare  ni  encu- 
«  bra,  pena  de  la  vida.  MÀndase  pre- 
«  gonar  porque,  etc.  » 

Enc.  t  Que  dices  dcl  pregoncete, 

Y  de  los  dos  mil  ? 

D.  Diego.  De  prisa 

Debe  de  andar  la  pesquisa  : 
Encina?,  amigo,  vête. 

Enc.  ;  Dos  mil  ducados,  y  verrae 
Seguro  de  esta  aflicciôn  1 
Por  Dios  que  es  gran  tontaciôn  : 
Muy  cerca  esta  de  vencerme. 

D,  Diego,  i  Que  es  lo  que  dices  ? 

Enc,  Si  puedo 

Pescar  esta  cantidad, 

Y  vivir  con  libertad, 

^Quién  me  mete  en  tener  miedo, 
Andar  retirado  y  solo, 
Fugitivo,  alborotado, 
Bandido  y  sobresaltado, 
Hecho  el  hermano  Bartolo? 
Sefior,  perd  on  a  ;  alla  va 

[llace  que  se  desnuda.) 

Tu  disfraz  y  tu  dinero. 

D,  Diego,  i  Esh'i?  loco  ?  Tente. 

£nc.  Quiero, 

Pues  Dios  su  mano  me  da, 


OANAR  AMI60S. 


487 


Verme  libre  de  pobreza 

Y  Justicia. 

D.  Diego,  i  Esta  es  Jealtad  ? 
i  Esta  es  Jcv  ? 

Enc.  Ln  caridad, 

Soùor,  de  sf  inisma  empieza. 

D.  Diego.  Yo  te  daré  mucho  mes 
De  mi  hacienda. 

Enc.  i  Y  el  perdôn 

De  ini  culpa? 

D.  Diego.      /.  Del  pregôn 
Te  fids? 

Enc.      Pues  que,  ;.  diras 
Que  es  eogafio? 

D.  Diego.  Si. 

Enc.  En  los  reye» 

La  pulabra  es  ley. 

D.  Diego.        '    No  hay  ley, 
Enciuus,  que  obligue  al  rey; 
Porque  es  autor  de  las  leyes. 

Enc.  Guando  en  pùblico  se  obliga, 
EmpeAa  su  autoridad. 

{llace  que  se  desnuda.) 

Resuelto  estoy;  libertad, 
Libertad. 

D.  Diego.      |  Suerte  enemiga, 
Mirad  dequién  me  he  fladot 
j  Muera  yo,  pues  que  indiscreto 
Quise  fiar  mi  secTelot 

Enc.  Lindameute  la  bas  tragado. 

D.  Diego,  i  Que  dices? 

^wc.  Tu  conûanza 

Probe  con  este  picon. 

D.  Diego.  Muy  pesadas  burlas  son; 
Pero  nunca  tu  mudanza 
Crei  del  todo. 

Enc.  Sefior, 

Tienen  lo8  pobres  criadoa 
Opiuiôu  de  inleresados, 
De  poco  peso  y  valor. 
Pesé  à  quieu  lo  piousa  :  i  andamos 
De  cabeza  los  sirvieutes  ? 
i  Tienen  armas  diferentes 
En  espocie  uuesiros  amos? 
^  &lucho3  criados  no  ban  sido 
Tan  nobles  como  sus  dueflos? 
£1  ser  grandes  iS  pequefios, 
El  servir  ô  ser  servido 
Eu  mAs  6  menos  riqueza. 
Consiste  sin  duda  alguna, 

Y  es  distaucia  du  fortuna, 
Que  no  de  uaturaleza. 
Por  esto  me  causa  el  ver 
Eu  la  comedia  ufrentados 
Siempre  à  los  pobres  criados, 
Siempre  huïr,  siempre  temer; 

Y  por  Dios  que  ba  vi^to  Gaciu«(i 


Eu  màs  de  cuatro  ocasiones 
Muchos  criados  leones, 

Y  muchos  amos  gallinas. 

D.  Diego.  Bien  dices  :  vêle  con  Dios, 

Y  màs  peligro  no  espères.  (Voêe.) 
Enc.  Adi6s,  que  donde  murieres 

Hemos  de  morir  los  dos. 
Hoy  ban  de  ser  restaurados 
Eu  su  opinion  por  mi  fe 
Los  que  sirveu;  hoy  seré 
Un  PeJayo  de  criados. 

ESCENA  VI. 

ENCINAS,  INÈS  con  manto.  y  DON 
FERxNANDO. 

Inès.  Oye,  bermano. 

Enc,  Pesé  à  mi,         ap. 

Inès  y  Fernando  sou. 

Inès.  Tenga. 

D.  Feni.  Escuche:  ^qué  pregôu 

Es  el  que  se  ha  dado  aqui  ? 
Que  importa  saberlo. 

Inès.  ËI  es 

Sordo  6  tonto. 

Enc.  i  Que  baya  sido  ap. 

Tan  desdicbadof  Perdido 
Soy,  si  me  conoce  Inès. 
^  D.  Fem.  El  cielo  en  éi  retratô        ap. 
A  Encinas. 

Enc.  Aquesto  es  hecho. 

Inès.  Otra  vez,  segûu  sospecbo,      ap. 
Esta  cara  he  visto  yo. 

Enc.  Acabôso  :  el  mismo  diablo     ap. 
Los  trajo  aqui.  De  este  modo 

{Hdcese  cruces.) 
Me  escaparé,  que  del  todo 
.Me  ban  de  conocer  si  bablo. 

ESCENA  VIL 

INÈS  Y  DON  FERNANDO. 

D.  Fern.  Tenga. 

Inès.  Aguarde. 

D.  Fetm,  Tentaciou 

Debes  de  darle  sin  duda, 
Pues  bace  la  lengua  muda 
Cruces  en  el  corazôn. 

Inès,  i,  Yo  tentacién  ? 

D.  Fem.  Juraria 

Que  era  Enciuas. 

Inès.  \n  lumbién. 

D.  Fern.  Mas  à  serlo,  yo  se  bieu 
Que  no  se  me  encubriria. 

Inès.  Otro  nos  iuformarâ. 

D.  Fern.  Prosigue. 

Inès.  Haule  acumul^do 

À  la  fuerza^  que  ba  Mian^^^^^ 
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Matar  su  hermauo;  y  esta 
Probado  que  y  a  escondiô 
Éi  mismo  al  fiero  homicida: 
X  auD  dicen  niàs,  que  la  vida 
Al  matador  le  quitô 
Para  eucubrirlo. 
D.  FeiTi.  i  Que  engaflo  ! 

Inès.  Apretado  e8t&  el  marqués. 
Don  Pedro  de  Luna  es 
Quien  le  ha  hecUo  todo  cl  dafto, 
Por  ser  su  compelidor 
Eu  privanza. 

D.  Fem,     i  No  fué  y  a 
À  Granada? 

Jnés.  Y  a  estarà 

Dando  à  los  moros  temor. 

D,  Feim,  i  Que  notables  extrafiezas 
Me  cuentas  ! 

Inès.  ^Dôude  bas  estado 

Que  esto  ignoras  ? 

/).  Fern.  Retiiado 

Me  ban  tenido  mis  tristezas. 

Inès.  Si  las  ha  causado  Flor, 
Muda  intento,  por  tu  vida; 
Que  el  marqués,  auuque  la  olvida, 
Es  quiou  la  abrasa  de  amor. 

D.  Fern.  llasta  ahora  pensé  yo 
Que  era  su  bermano  el  amante 
De  Flora. 

Jnés.     Causa  bastante 
Su  muerte  à  ese  yerro  diô  : 
Y  adiôs,  que  el  tiempo  no  es  raio, 
Con  las  desdicbas  que  ves. 

D.  Fern.  Lo  que  en  mi  bas  tenido, Inos, 
Tendras  siempre. 
Inès.  Asl  lo  fio. 

ESCENA  VIII. 

DON  FERNANDO. 

^Qué  hemos  dehacer,  corazôn, 
En  un  tau  confuso  estudo  ? 
£1  que  la  vida  me  ba  dado, 
Por  mi  culpa  esta  en  prisiôn. 
A  Flora  perdl  por  él; 
^&las  él  en  qné  me  ofendiô, 
Si  mi  aflciôn  ignorô  ? 
Palabra  de  amigo  fiel 
Le  di,  y  me  diô,  y  ha  cumplido 
Él  la  suya;  pues  mi  vida 
Sera  primero  perdida, 
Que  yo  en  amistad  vencido. 

ESCRNA  IX. 

Salon  de  pa/acio. 
El  Rky  y  EL  SFr.iu'TvRio. 
fiey.  Esto  es  Juslici.i. 


Sec.  Sefior, 

l  Por  indicios  solamente 
Ha  de  morir  un  pariente 
Vuestro,  de  tanto  valor  ? 

Bey.  No  os  dé  necia  conûanza 
Ser  sus  delitos  dudosos; 
Que  contra  los  poderosos 
Los  iudicios  son  probanza. 
Coutra  el  marqués,  i  que  testigo 
Queréis  vos  que  se  déclare, 
Sin  que  el  temor  le  repare 
De  tan  valionte  eneniigo? 
Fuera  de  que  muchos  son 
Los  indicios,  y  véhémentes; 

Y  estos  dos  sou  accidentes, 
Que  hacen  pi  eu  a  informaciôn. 
Pruébase  que  el  mismo  dia 

A  dofia  Ana  visltô, 
Que  h  su  gente  repart i<'> 
Diueros  cuaudo  salia. 
La  cadena,  que  al  criado 
A  abrir  obligé  la  puerta, 
Era  suya,  cosaes  cicrta; 
Tn's  tostigos  lo  han  jurado. 
Demàs  de  esto,  le  condena 
La  pûblica  voz  y  fama,' 
Tirano  el  vulgo  le  llama, 

Y  à  voces  pide  su  pena; 
Que  pormâs  justo  que  sea. 
Siéra pre  aborrece  al  privado, 

Y  como  ocasiôn  ha  btillado, 
llace  ley  lo  que  desea. 
Juzgad  ahora,  si  quiero, 
Con  razôn  y  causa  urgente, 
Castigar  un  delincuente, 

Y  quietar  un  rcino  enlero. 
Para  aclarar  la  verdad  ap. 
Conviene  tanto  rigor, 

Y  boy  la  experieucia  mayor 
Tengo  de  bacer.  Escuchad. 

[Uabla  al oido  af  secrclariOf  y  vase  este.) 

ESCENA  X. 

ElRby,y   don    PEDRO,  co.n  bandkras 

MORISCAS  ARRASTHA>DO  À   SON  DE  CAJAS. 

D.  Pedro.  Vuestra  majestad  me  dé 
Sus  pies. 

Rey.     Don  Pedro  de  Luna, 
^Qué  es  esto? 

D.  Pedro.    Que  boy  la  fortuna 
Africaoa  os  besa  el  pie. 
Supo  el  moro  de  Granada 
La  muerte  del  gênerai 
Don  Miguel;  mas  por  su  mal 
Se  le  encubriô  mi  llegada 
Al  campo,  que  sin  cabfza 
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Jnzgo  engafiado;  embisliô 
Aniraoso,  mas  venciô 
Brevemeute  vueslra  altcza. 
Vuestrae»  GranaJa  y  su  licrra; 

Y  asi  yo  à  eerviros  vengo 
En  la  paz,  porqae  no  tengo 
Que  hacer  ahora  on  la  guerra. 

Hey,  Servicio  tan  excesivo 
En  exlremo  me  ha  obligado. 

Y  asi  con  igual  cuidado 

A  premiaros  me  apercibo; 

Y  por  justo  galardén 
J)e  la  Victoria  que  gano 

Hoy  por  vos,  oa  doy  la  mano 
De  dofia  Inès  de  Aragon. 

D.  Pedro.  Ei  el  premio  sin  medida. 

Rey.  Lo  que  en  dote  quicro  darosi, 
No  menoB  ha  de  alegraros. 

D.  Pedro.  Va  lo  espero. 

^^y-  Es  vuestra  vida. 

D.  Pedro.  jMi  vida!  <,cômo,  seîior? 

Bey.  Id  a!  marqués  don  Fadrique, 

Y  decidle  que  os  explique 
Su  piedad»  y  vueslro  error. 

D.  Pedro.  1.W08  no  podéis  declararlo  ? 

Rey.  Tanto  à  castigar  me  incito, 
Que  8é,  si  nombro  el  delito, 
Que  no  podré  perdonarlo. 

D.  Pedro.  El  marqués  no  lo  dira, 
Si  fué  entre  los  dos  gecreto, 
Sin  un  flrmado  decreto. 

Rey,  Este  scllo  lo  sera; 

{Daie  una  sorlija.) 

Y  hoy  conocf^réis  la  fe 

De  quien  habéis  perseguido. 

D.  Pedro.  El  rey  sin  duda  ha  sabido 
Que  el  palacio  quebranté.  [ap. 

ESGENA  XI. 

Sala  en  casa  de  dona  Flor, 
DON  FERNANDO  y  DOSa  FLOR. 

b.  Fern,  Yo  se,  hermosa  doî5a  Flor, 
Que  el  marqués  tu  pecho  adora; 
No  vengo  à  quejarme  ahora 
De  tu  mudanza  y  su  amor; 
Que  la  desesperaciôn 
Ha  dado  muerle  ai  cuidado. 

Dû.  Flur.  Nunca  mes  rayos  ha  dado 
De  su  luE  tu  discreciôn. 

D.  Fern,  Solo  vengo  à  que  me  des 
Kelajaciôn  del  sccreto 
Que  te  ofrecî,  y  te  prometo 
Uarte  libre  &  lu  marqués. 

Da.  Flor.  Pues  cuaudo  puedas  librar- 
De  la  muerie  de  su  hermano,  [|e 

Que  le  imputan,  iwo  stA  l.'auu 
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Que  esimposible  excusarle 
La  que  espéra,  condenado 
A  ella  va  por  el  exceso 
De  la  fnerza? 

D.  Fem.      Flor,  en  caso 
Déjà  el  cargo  à  mi  cuidado. 

Da.  Flor.  Si  la  liberlad  asi 
Ha  de  conseguir,  supuesto 
Que  nunca  al  favor  honesto 
Cuaudo  te  quise  excedi  ; 

Y  que  solo  le  encargué 

Que  el  amor  nuestro  callasos, 
Porque  al  marqués  no  eslorbases, 
Que  la  mano  que  espéré 
Me  dièse,  y  ya  lo  ha  sabido; 
No  hay  on  ello  que  perder  : 

Y  asi,  puedes  ya  romper 
El  secreto  promotido. 

D.  Fern,  Yo  acepto  la  permisiôn  ; 
Que  hoy  pienso  al  mundo  mostrar 
De  que  modo  han  de  pagar 
Los  nobles  obligaciôn. 

Da.  Flor.  Bien  vos  si  cumplo  la  mia, 
Pues  que  pudiendo  librallo 
Con  hablar,  padezco  y  callo 
Por  la  que  yo  te  ténia  : 
Llbrale,  y  me  pagaràs 
Lo  que  me  debes  en  esto.  {Voêe.) 

D.  Fern.  De  agradecido,  muy  presto 
La  pruoba  mayor  verés. 

ESGENA  XII. 

DON  FERNANDO  y  DON  DIEGO. 

D.  Diego.  )Euciaas  presol  Yo  soyap. 
Perdido;  confesarà 
Sin  duda...  &Ias  aqui  esta 
Don  Fernando  de  Godoy. 

D.  Fem.  Con  diligencia  os  buscaha, 
Seflor  don  Diego. 

D.  Diego.  ^Hayenqué 

Os  sirva? 

D.  Fern.  Oid,  y  os  dire 
La  ocasiôu  que  me  obligaba. 
Vos  no  debéis  ignorar 
Del  marqués  et  triste  estado. 

D.  Diego.  No. 

D.  Fem.    Pues  la  vida  me  ha  dado, 
Y  la  vida  le  he  de  dar. 

D.  Diego.  Es  jusla  correspondencia  ; 
l?ero  yo  que  parte  soy 
En  esto? 

D.  Fem.  Informado  estoy, 
Que  el  revocar  la  sentencia 
Que  à  muerle  lo  ha  condenado 
Por  la  fuerza,  eslA  no  màs 
De  en  probarse  que  jamAs 
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Encinas  fué  su  criado. 
À  mi  me  consta  que  cl  die 
Que  el  delito  sucediô, 
À  que  Encinas  ayudô, 
A  vos,  don  Diego,  os  servia; 

Y  me  consta  que  habéis  sido 
Ciego  amante  de  dofia  Ana; 

Y  asi  es  conjelura  llana 
Que  vos  lo  babéis  cometido. 

D.  Diego,  Quicn  dijere... 
D.  Fem,  Detened 

El  arrojado  furor, 

Y  para  prucba  mayor 
De  lo  que  digo,  sabed 
Que  yo  por  mia  ojos  vi 
Hablar  à  vi^estro  criado 
En  hàbito  disfrazado 

Con  vos  mismo;  y  aunque  alli 
Gon  el  disfraz  me  engafiô, 
Porque  no  estaba  advertido 
Del  caso,  haberlo  sabido, 
Del  engaûo  me  sacô. 
Mirad  lo  que  babéis  de  bacer, 
Sin  fiaros  del  secreto  : 
Porque  el  marqués  en  efeto 
Por  vos  no  ha  de  padecer  ; 

Y  màs  cuando  ya  ocultar 
No  es  posible  vuestro  exceso, 
Pues  esta  ya  Encinas  preso, 

Y  al  fin  lo  ba  de  confesar. 

D.  Diego,  ^Qué  be  de  bacer?  Laculpa 

[es  grave,    ap. 
Noble  y  mujér  la  ofendida, 
Justiciero  el  rey...  Perdida 
Miro  esta  mii^era  nave 
Entre  fieras  tempestades, 
Ê  inévitables  bajios. 
I  Oh  terribles  desvarios 
De  amorosas  ceguedades  f 

D,  Fem.  Don  Diego,  ô  que  os  detenéis 
En  discursos  sin  provecho? 
Disponed  el  noble  pecho, 
Que  tan  sin  remedio  veis, 
Haciendo  en  esta  ocasi(Su 
Virtud  la  necesidad, 
A  una  bizarra  piedad, 
Que  08  dé  inmortai  opiniou. 

D.  Diego.  ^Cômo? 

D.  Fem.  Si  oa  sentis  culpado, 

Pues  eucubrirlo  qucréis 
En  vano,  cuando  sabéi.« 
Que  ban  preso  à  vurstro  criado; 
Antes  que  él  veuga,  haccd  vos 
Lo  que  yo,  y  en  las  historias 
Borraremos  las  memorias 
De  ujena  fama  los  dos. 

D.  Diego.  îQue  lo  que  vos  haga? 

D.  Fem,  Si. 


D.  Diego,  Empezadio  y  disponer; 
Que  vos,  iqué  podéis  hacer, 
Que  no  me  esté  bien  à  mi  ? 

D.  Fem.  Pues  venid  conmigo. 

D.  Diego.  Voy. 

La  fucrza  baré  voluntad.  ap, 

D.  Fem.  De  agradecida  amistad 
Claro  ejemplo  al  mundo  soy. 

ESCENA  XIII. 
El  Rey,  y  un  Secretario  k  una  vfNTANA, 

OUE  DA  A  UNA  PRI9IÔN. 

Sec.  Don  Pedro  eutrô  &  visilar 
Abora  al  marqués,  sefior. 

Rey.  De  este  oculto  mirador 
À  los  dos  quiero  escuchar  : 
Vos  haced  lo  que  ordené. 

Sec.  Voy  al  punto.  {Vase,) 

Rey,  La  experiencia 

De  ta  culpa  ù  la  inocencia 
Del  marqués  con  esto  baré. 

ESCENA  XIV. 

El  Marquer  y  DON  PEDRO. 

Marq.  Pues  el  sello  me  ensefiàis 
De  su  altezu,  su  decreto 
Obedezco,  y  el  secreto 
Os  dire,  que  preguntàis. 
Supo  el  rey,  que  de^leal, 
Don  Pedro,  en  la  noche  oscura 
Quebrantasteis  la  clausura 
De  su  palacio  real  ; 

Y  por  causas  que  advirtiô, 

(Estas  no  pienso  décide,  ap. 

Que  no  es  justo  descubrirle, 

Que  su  majestad  temiô) 

Déterminé  su  rigor 

Daros  la  muerte  en  secreto  ; 

Y  asl,  cometiô  el  efeto 
De  su  intento  à  mi  valor  : 
Mas  yo,  vuestro  firme  amigo, 
Piadoso  empecé  à  trazar 
Medios  para  dilatar, 

Hasta  evitar  el  castigo. 
Dios,  que  ayuda  libéral 
L>i  bien  fundada  iutenciôn, 
Quiso  entoures  que  el  bastôn 
Vacase  de  goiieral, 
Porque  mi  amistad  fiel, 
Venciendo  la  voluntad 
Vuestra,  y  de  su  majestad. 
Os  dièse  la  vida  en  él. 

D,  Pedro.  Basta,  no  querais   que  ei 
Me  rompa  el  dolor  extrafio,  [pecho 

Antes  que  remédie  el  daûo 
Que  sin  razôn  os  be  hecbo. 
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Marqués,  quitadme  la  vida, 
Que  engafiada  os  ha  ofendido, 

Y  corao  vibora  ha  sido 

De  quien  se  la  da,  homicida  : 
Perdonadme,  ejeniplo  raro 
De  valor  y  de  piedad, 
Simbolo  de  la  amistad, 
De  uobleza  espejo  claro  : 
Gloria  del  nombre  espaîlol, 
Perdonadme;  quepeusando 
Que  vuestro  pecho,  envidiando 
Verme  tau  cerca  del  sol, 
Gozar  de  los  rayos  bellos 
De  su  favor  y  privanza, 
Maquinaba  mi  mudauza, 
Cuando  me  apartaba  de  ellos, 
Os  he  perseguido  :  tal 
Es  de  la  envidia  el  rigor, 
Que  de  ella  aun  solo  el  temor 
Es  bastante  à  tanto  mal. 

ESCENA  XV. 

UiCHos  Y  DON  FERNANDO,  DON  DIEGO 
Y  DONA  FLOR  con  manto. 

D.  Fem.  Esperad;quehabiandoe8tén 
El  y  don  Pedro  de  Luna. 

D.  Pe(/ro.,Ma8  ni  tiempo,  ni  fortuna 
De  vos,  marqués,  triunfaràn, 
Si  yo  puedo.  Condenado 
Estais  â  muerte,  severo 
Rigor  del  rey  justiciero  : 
Vos  la  vida  me  habéis  dado, 
A  vos  OS  debo  el  bastôn, 

Y  la  alcanzada  Victoria, 

Y  por  vos  llego  À  la  gloria 
De  doua  Lnés  de  Aragon  : 
L'i  vida  y  la  libertad 

He  de  daros. 

Marq.  Para  hacello, 

^.Qué  imaginais? 

D.  Pedro,  Pues  el  sello 

Tengo  de  su  majostad, 
Sacaroâ  de  la  prisiôn 
Quiero  con  él,  y  quedar 
Yo  en  ella:  para  mostrar 
Que  es  amistad,  no  traici6n, 
Por  quien  cometer  ordeno 
Tal  error  contra  su  alteza. 

Rey.  Agradezco  la  fmeza,  ap. 

Si  la  deslealtad  condeno. 

D.  Pedro.  ^Qué  docls? 

Marq.  Que  ose  ha  de  scr 

Mayor  daHo  de  los  dos; 
Que  si  quedàis  preso  vos, 
Yo,  don  Pedro,  ;.  que  he  de  hacer 
Sino  &  la  mismo  prisiôn 
Volverme  para  libraros? 


Pues  de  otra  suerte  pagaros 
No  podré  esta  obligaciôn. 
Demés,  que  estoy  confiado. 
De  que  al  fin  ha  de  librarme 
Mi  inocencia;  y  ausentarme. 
Es  confesarme  culpado. 

D.  Pedro.  No  es  sino  golpe  evitar, 
Que  tau  cerca  os  amenaza. 

Marq.  Pues  decidme  vos;  ^qué  traza 
Del  rey  me  puede  librar  ? 
^No  ha  de  volver  Â  prenderme, 

Y  de  esta  cuipa  tendréis 
La  pena,  sin  que  logréis 
El  fin  de  favorecerme? 

D.  Pedro,  i  Pues  no  hay,  marqués  don 

[Fadrique, 
Otros  reinos?  Y  esta  claro 
Que  alegre  os  darà  su  amparo 
El  infante  don  Enrique. 

Marq.  Don  Pedro,  no  quiera  el  cielo, 
Cuando  esté  toda  la  tierra 
Ardiendo  en  continua  guerra, 
Que  vaya  yo  à  dar  recelo, 

Y  duda  de  mi  lealtad, 
Por  huir  cierto  cnstigo, 
Buscando  en  reino  eneniigo 
De  mi  rey  la  libertad. 

No  ;  muy  mal  lo  habéis  mirado. 

Que  menor  iuconveniente 

Sera  morir  iuocente. 

Que  vivir  mal  opinado. 
Aey.  iGran  valor  t  a;>- 

D.Pedro.  ^Qué  haréis,  supuesto 

Que  hoy,  si  el  mal  no  se  remédia, 

Vuestra  misera  tragedia 

Verâ  el  teatro  funesto  ? 
Marq.  ^Qué?  Morir,  si  castigar 

Sufrft  el  cielo  la  inocencia. 

ESCENA  XVI. 

DiCHos,   EL   Sechetario,  y  DONA  ANA 

CON  aiANTO. 

Sec.  Mostrad,  marqués,  la  paciencia, 
Que  el  valor  sueleadornar; 
Que  al  punto  manda  su  alteza. 
Que  pues  vuestra  culpa  es  Ilana, 
Le  deis  la  mano  &  dofia  Ana, 

Y  al  verdugo  la  cabeza. 

Hey.  Si  résiste  al  casamiento,        ap, 
A  vista  ya  do  la  muerte. 
Do  su  inociencia  me  advierte. 

Marq.  Morir  sin  casarme  intento  .* 
Llegue  el  verdugo  inhumano 
À  ser  mi  fiero  homicida; 
Que  al  cielo  debo  la  vida, 
Mas  no  û  dofia  Ana  la  mano. 
I),  Ana.  ;Hay  tal  maldad! 
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Sec,  Del  suplicio 

Ya  lo8  miDislroa  agaardan. 

Marq,  i  Pues,  Becretario,  que  tardau? 
Vamos  ;  haced  vueglro  oÛcio. 

D.  Pedro.  Aguardad. 

D.  Fera,  No  quiera  Dios 

Que  padezca  un  inocente. 

7).  Diego,  Muera  solo  el  delincueute. 

Sec,  i  Pues  quién  lo  ha  sido  ? 

D.  Fem,  y  D,  Diego.  Los  dos. 

D.  Diego,  Yo  ciogOi  loco,  abrasado, 
Fui,  dofia  Aoa,  el  robador 
Oculto  de  vuestro  honor  : 
EDciuas  fué  mi  criado, 
No  del  marqués  ;  bien  lo  sabe 
Don  Fernando  de  ûodov, 

Y  Flora. 

D.  Fetm,  Tesligo  soy. 

Da.  Flor,  Yo  también. 

D,  Fem,  Y  porque  acabo 

Esta  ciega  confusion, 
Yo  à  Encinas  di  la  cadena, 
Por  quien  al  marqués  condena 
La  véhémente  presunciôu; 
Que  el  marqués  me  la  diô  k  mi 
La  noche  que  yo  &  su  hermano 
Maté,  que  fué  tau  humano, 
Cuanto  yo  inhumano  fui  : 
Pues  no  sôlo  perdonô 
La  ofensa,  pero  piadoso, 
Magnàuimo  y  generoso, 
Del  peligro  me  sacô  ; 

Y  tal  su  valor  ha  sido, 

Que  el  cuchillo  ya  présente, 
Antes  morir  inocente 
Que  condenarme  ha  querido. 
Tanto  le  debo,  y  asï 
Me  acuso  yo  por  pagarle, 
Muriondo  por  él,  y  darle 
La  vida  que  él  me  diô  Â  ml. 
Yo  maté  Â  su  hermano,  yo  ; 

Y  la  malicia  ha  mentido, 
Cuando  informar  ha  querido 
De  que  el  marqués  lo  ordenô. 
Yo  lo  maté,  culpa  es  mia  ; 
Porque  me  quiso  agraviar, 
Echàndome  del  Jugar 

Que  en  Ja  ventana  tenla 
De  dofla  Flor,  &  quien  sigo 
Très  aflos  ha  firmemeute, 
Si  mal  pagado  ;  présente 
EstÀ  solo  &  eer  testigo  : 
Deeidlo,  Flor. 

Da.  Flor.    Esta  es 
La  verdad. 

D.  Fem.      Pues  confesamos, 
Los  dos  culpados  muramos, 

Y  no  sin  culpa  el  marqués. 


Sec.  \  Gran  valor  I 

Rey.  !  Notable  hazafia!  ap. 

D.  Pedro,  Libre  estais,  marques. 

Marq.  No  estoy. 

Ahora,  dou  Pedro,  soy, 
Cdu  ûneza  tan  extra  ila, 
MÀs  preso  que  antes  lo  era, 
Del  cuerpo  y  del  aima  ya; 
Que  es  noble  y  antes  darà 
Mil  vidas  que  cousiutiera 
Que  deu  la  muerte  à  los  dos, 
Que  por  mi  la  vida  ofrecen. 

D.  Pedro.  Ellos  con  razôn  padeceu, 

Y  estais  inocente  vos. 

Marq.  Yo,  don  Pedro,  solo  veo 
Que  por  mi  se  han  ofrecido  ; 
Eàta  dcuda  he  conocido 

Y  esta  p^igarles  deseo. 

D.  Fem.  Los  do»  somos  los  culpados. 
D.  Diego.  El  que  dclinquiù  padezca. 
Rey.  De  mi  justicia  amanezca 
El  sol  entre  estos  nublados. 

ESCEN.\  xvn. 

DiCHOS,    MBNOS  EL   ReY. 

Da.  Flor.  ;  Que  pena  ! 

Da.  Ana.  \  Que  confusion  1 

D.  Fera.  Se  flor  secretario,  dad 

Noticia  à  su  majestad 

De  esta  nueva  dilaciôn, 

Y  él  en  todo  ordenarô 
Lo  que  importe. 

Marq.  Deteueos. 

Sec.  Sefior  marqués,  resolveos. 
Que  se  pasa  el  plazo  ya. 
Que  para  la  ojocuciôn 
Seflaiô  su  majestad. 

D.  Pedro.  Yo  vov  à  hablarle. 


ESCENA  XVIII. 

Dirirr»!*  Y  KL  Hey. 

Rey.  Aguardad. 

Sec.  El  rey. 

D.  Pedro.      Haccd  relaciôn, 
Secretario,  de  este  raso» 

Rey,  À  todo  he  estado  présente. 

D.Pedro.  Sol  do  Espaùa,  cuyo  oriente 
No  terne  cl  o?curo  ocaso, 
Vuestra  grand eza  niostrad  ; 
Ô  en  el  pùblico  teatro 
Dad  la  mu«^rtc  â  to  los  cuatro, 
ô  à  todos  lo«  perdouad. 

{Dentro.)  Eulra«l. 

Rey,  i  Que  es  este  ? 
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K<CËNA  XIX. 

Iicuos,  Y  lius  Glahdas  con   ëNCINAS 

E>'  UiBlTO  DE  DO.NADO. 

Guarda.  E^to  es 

Juan  de  Encinus,  el  criado 
Que  prcuder  liabéis  mandado 
Por  el  caso  del  marqués. 
Ô  eslÀ  loco  6  tinge  eâtallo  ; 
Que  dcsdeque  le  preudiinos, 
Solo  à  cuanlo  le  deciiuos, 
Nos  da  por  respuesta  :  Callo. 

D.  Diego.  Yo  estoy  de  tu  lealtad, 
Encioas,  bieu  satisfocho  : 
Ala>»  ya  uiegas  siu  provecho  ; 
Decir  pueded  la  verdad, 
Supuesto  que  ya  mi  error 
He  coufesado. 

Enc,  Cou  eso 

Yo  tainbién,  seûor,  confîeîio 
Que  es  don  Diego  quicu  su  hoDor 
Le  robô  à  doua  Aua,  y  yo 
Quieu  fîiji^ieudo  sor  criado 
Del  marqués,  por  su  aiaadado 
Los  de  Sti  casa  eugafiô. 

D.  Fem.  Di  lo  que  sabes  de  Flor 
Y  de  mi. 

Enc.     Su  amaute  bas  sido 
Très  afios,  y  no  ba  tenido 
Mas  que  esperauzn  tu  amor. 

D.  Pedro.  Kh  esta  ya  lu  verdad 
Bien  clara  :  seAor,  pues  ves 
Las  disculpas  de  \oa  très, 
Mue<^tra  en  cllos  lu  piedad. 

Da.  Flor.  Pordona,  amiga,  à  mi  ber- 
Queda  con  honra  y  casada,  [mano; 
\  no  sin  ella,  y  voupada. 

Da.  Ana.  Scfior,  dàu<lome  la  mano 
Don  Diego,  le  dny  pardon. 

Marq.  Yo  de  la  muerte  le  doy 
A  don  Fernando;  pues  soy 
Parte  formai  de  esta  acciôn. 

Rey.  Caballeros  valerosos. 
De  Espufîa  gloria  y  bonor. 
En  cuyos  bcroicos  pecbos 
Cuatro  espejo.s  mira  el  sol, 
De  justicicro  me  precio  ; 
No  be  do  serlo  menos  hoy; 
Justicia  tengo  de  bacer 


Y  premiar  vnostro  valor. 
Al  que  es  ùnico  en  un  arte, 
Ctil  à  las  gantes,  diô 

La  ley,  de  cualquior  delito, 

Por  una  vez  rnmisiôn  ; 

Que  el  derecbo  prevenldo 

Mâs  conveniente  juzg6 

Conservar  el  bien  de  mucbos, 

Que  castigar  un  error. 

De  vosolros,  pues,  cualquiera 

Es  tan  ùnico  hu  valor. 

Que  niega  à  los  mlsmos  ojos 

Crédito  la  admiraciôn. 

i  Pues  cuàl  arte  puede  dar 

A  un  reino  fruto  mayor, 

Que  el  valor?  Pues  por  los  cuatro 

Miro  ya  en  la  sujeciôn 

Las  cuatro  partes  del  mundo  : 

Luego  bien  pruebo  que  os  doy 

La  libertad  por  derecbo, 

Y  por  justicia  el  perdôn. 

Marq.  Dilate  el  cielo  tu  imperio. 

D.  Fem.  D-^s  à  la  envidia  temor. 

D.  Pedro.  Célèbre  el  tiempo  tu  nom- 

D.  Diego.  Y  lafama  tu  opinion,    [bro. 

Rey,  Dad,  pues,  la  mano  de  espo^o, 
Don  Diego,  é  dofta  Ana,  y  vos 
Escoged  esposo,  Flora; 
Que  la  perdida  opinion 
Es  justicia  venturosa. 

Da.  Flor.  El  marqués  la  causa  diô 
A  que  eu  mi  fama  tocase 
El  vulgo  murmurador; 
Que  à  quicu  con  poder  prétende, 
Le  juzga  on  la  posesiôn  : 

Y  asl  él  es  solo  quien  puede 

Y  debe  ilustrar  mi  bouor. 

Marq.  Por  pagar  asi  â  don  Diego, 
Vuestro  hermano,  que  ofrcciô 
Su  vida  por  darme  vida  : 
Sin  eso  os  la  diera,  Flor. 

Enc.  ^Y  &  mi  me  alcanza  la  ley 
De  lo  del  arte  y  valor  ? 

Rey.  Por  ser  ùnico  en  lealtad, 
Perdôn  merece  tu  error. 

Enc.  Y  pues  solo  por  serviros 
Se  ba  desvelado  el  autor; 
Siendo  nobles,  por  justicia 
Os  puede  pedlr  perdôn. 
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LAS  PAREDES  OYEN. 


Lope  de  Vega  tr<itô  este  mismo  argamento  en  su  conipdia  SI  Premio  ael  bien  hablar;  p«ro  él 
hizo  una  c<»raedia  rouy  vul^^ar  y  AUrcdo  una  obra  excelente.  Lope  de  Vega  no  se  proputo  un  fin 
moral,  y  Alarcén  nunca  perdU  de  vista  este  grandioso  y  util  objeto  :  por  eso  de  Ulu  coraedias  del 
priniero  s61o  queda  en  el  animo  una  inipresiôn  muy  pasajera,  al  paso  que  lan  del  segundo  se 
graban  profundamente  en  la  iroaginaciôn. 

Esta  comedia  puede  servir  de  pareja  à  la  de  La  Vcrdad  notpcchosa;  en  ella  se  ve  un  joven 
lleno  de  buenas  prendas,  pero  deslucidas  todas  con  un  !*o1o  defecto  csencial,  el  de  tener  rou) 
mala  lenga.  Alarcén  es,  de  todos  nuestros  dramaticos  antiguos,  el  que  mojor  comprendié  la  rer- 
dadera  misién  del  poeta  comico.  Para  hacer  retaltar  mas  el  vicio  de  su  protagonista,  pone  en 
contraste  con  el  embustero  don  Garcia  el  noble  caract«>r  de  don  Beltran,  con  el  maldiciente  don 
Mendo  el  generoso  y  aroable  don  Juan  ;  en  estos  contrastes  tan  hÂbilmente  maoejados,  did 
Alarcôn  una  prueba  de  se  rara  sagacidad.  En  toda  esta  obra  maiiifiesta  el  autor  su  profundo 
conociraiento  del  del  corazôn  humano,  y  todo  bien  considerado,  no  nos  parece  inferior  en  nada  esta 
comedia  à  la  de  La  Verdad  90tpeeho»a,  y  si  muy  supcrir  à  la  del  Méchant^  que  tantes  elogiojt 
ha  valido  à  Gresset,  a  pesar  de  que  el  caràcter  del  protagonista  no  es  en  manera  alguna  propio  de 
la  comedia  de  costumbres. 

Como  muestra  del  bello  estilo  de  Alarcén,  permîtasenos  citar  esta  décima  que  pone  en  boca  de 
dofla  Ana  y  en  que  tan  perfectamente  expresado  se  ve  uno  de  aquellos  intimos  mlsterios  del 
corazén  que  sélo  puede  tocar  con  acierto  un  pincel  muy  delicado  : 


No  nieRO  que  detdr  t\  dia 
Que  defenderme  )«  oi, 
Tiene  va  don  Jaaa  en  mi 
Mejor  luj^ar  que  tolia  : 
Porqae  el  beneflcio  cna 


Obligation  nalural  : 
Y  paes  el  rigor  mortal 
Aplacé  ya  mi  detdén,  ' 
Principio  ei  de  qaerer  bien 
El  dejar  de  qaerer  mal. 


Todo  esto  es  muy  natural,  muy  sencillo,  muy  évidente  ;   parece  qun  esto  lo  diria  cualquiera;  — 
y  sin  embargo,  por  eso  mismo  nos  parece  à  nosotros  muy  diffcil  decirlo  bien. 

Es  admirable  la  respuesta  de  Lucrecia  a  don  Mendo,  cuando  él,  despreciado  por  dofta  Ana,  le 
pide  su  mano. 


Dn,  Lucrecia.  Voi  hablasteit,  preteodiendo 
A  doAa  Ana.  mal  de  mi. 
/).  ytnulo.  ;  Yu  A  doAa  Ana  mal  de  ti  ! 
ha,  Luc,  Lai  |>aredei  oyen,  Mendo. 
Biat  puetto  que  en  vos  ei  tal 
La  impnideneia  que  quer^i* 


Ser  mi  eipoio,  coando  babéii 
Hablado  de  mi  tan  mal, 
Yo  no  pienso  ser  tan  necia 
Que  espot-a  pretenda  ser 
De  quien  quierc  por  mujer 
A  la  mitma  que  desprecia... 


Ilespués  de  esta  acerba  ironia  de  doAa  Lucrecia,  compléta  el  autor  la  confusiéo  y  el  castigo  del 
m:iIdicieDte,  ponicndo  en  boca  del  conde  esta  severa  lecciéo  : 

D.  Mtndo.'^  i  Todo  lo    ierdo  I 

.  ;.  Para  que  quiero  la  vida  7 

Condf,  Jâzgala  también  perdida,| 
Si  en  hablar  no  ère*  mit  caerdo  ! 

Aqui  se  vu  que  la  indignacién  éleva  al  poeta  a  la  terrible  dignidad  de  la  tragedia  :  pcro  esto, 
lejos  de  ser  un  deO^cto,  es  una  prueba  màs  del  gran  talento  de  Alarcén,  porquc  en  efecto  el  ricio 
que  se  propuino  castigar  exige,  por  sus  graves  consecuencias,  una  severidad  que  pareceria  intcm- 
pestiva  aplicada  à  otrus  do  que  no  résulta  perjuicio  de  (orcoro.  La  proporcién  entre  la  colpa  y  el 
castigo  es  una  ley  de  justicia  tan  necesaria  en  la  comedia  como  en  los  cédigos  pénales.  Por  eso 
se  muestra  Alarcén  mucho  màs  inflexible  con  el  maldiciente  que  cnn  el  embustero;  este  halla  a 
lo  menos  una  mujer  que  le  quiere;  al  otro  le  desprecian  todas,  y  para  colmo  de  hamilladén  se 
ve  pospuesto  à  un  galan  pobre,  de  mal  talle  y  mala  cara,  y  a  quien,  lo  que  es  aûn  mas,  habia 
mirado  doAa  Ana  al  principio  con  atersién.  En  cierto  modo  es  superior  osta  comedia  à  la  de  Za 
Verdad  tospechoaa  ;  hay  en  ella  màs  Intencién  dramàt'ca,  pues  no  sélo  se  propuso  el  autor  mos- 
trar  los  inconvenientcs  de  hablar  mal,  sino  las  ventajas  de  hablar  bien,  de  maoera  que  en  realidad 
no  se  sabe  si  el  protagonista  es  don  Meodo  é  don  Juan.  De  los  ûltimos  versos  de  la  comedia  podria 
nferirse  que  lo  es  don  Juan,  pues  el  autor  no  maniiiesta  haberse  limitudo  n  probur  que  no  se  debe 
hablnr  mal,  sino  que  se  deb  >  hablar  bien. 

Y  pues  este  ejemplo  ven, 
Soplico  i  Tuesafl  roercedes 

C  Miren,  qae  oyen  laa  parede», 

Y  d  toda  Irtj  hablaT^bien. 

Esta  es  acaso  la  ûnicâ  comedia.  si  se  exceptda  El/ujador  de  KoguarH,  en  que  el  cxtremo  opuesto 
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al  d«fecto  que  se  casfiga,  no  es  otro  defecto.  Ea  el  Ai-aro,  en  el  PrêtumidOt  en  el  MiMdntropom 
en  todas  las  comedias  de  caracter,  recomienda  el  pœta  un  justo  medio  entre  el  defecto  del  pro- 
tagonista  y  el  eitremo  contrario,  —  in  medio  virtut,  —  pero  Alarcôn  no  puede  hacerlo  asf  en  La» 
Paredes  oyen,  porque  la  virtud  esta  preoisannente  en  el  extremo  opuesto  al  vicio  que  él  castiga. 
La  yirtod  esta  en  hablar  bien,  no  ea  an  término  medio  entre  hablar  bien  y  hablar  mal. 

Mocha  fortuna  tuvo  Alarcéo  en  hallar  un  asunto  tan  bueno  para  sa  comedia,  pero  se  necesitaba 
un  genio  tan  soperior  corao  el  suyo  para  manejarle  tan  adniirablemente  y  sacar  de  él  tante  par- 
tido.  Nos  parece  imposible  que  se  pueda  sacar  mis. 


PERSONAS. 


galaue< 


DON  MENDO, 
DON  JUAN, 
El  Duque, 
El  Co>de, 
LEONARDO,  criado. 
BELTRAN,  gracioso. 


FABIO, 
La  escena  es  en  Madrid. 


DONA  ANA,  dama  viuda. 

DONA  LUGRECIA,  ddma. 

CELIA,  criada. 

ORTIZ,  escudero. 

MARCELO,  )      '  A     A  yA 
FAnro         1  criados  del  duque. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA    PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  dona  Ana, 

UON  JUAN  VRSTIDO  LLAMAME^tTE, 

Y  beltuAn. 

D.  Juan.  Tiéueme  desesperado, 
BcItràD,  la  desigualdad, 
Si  110  de  mi  calidad, 
De  mis  partes  y  mi  eslado. 
La  hormosura  de  doua  Ana, 
El  cuerpo  airoso  y  gentil, 
Bella  emulaciôn  de  abril, 
Dul<e  euvidia  de  Diana, 
j  Mira  tù  cômo  podrAn 
Dar  esperanza  al  deseo  ' 

De  an  horabre  tau  pobre  y  feo, 

Y  de  mal  talle,  Beltràn  ! 

BcU.  A  un  Narciso  cortesaun 
Uu  humauo  serafiu 
Resistiô  un  siglo,  y  al  fin 
La  hallo  en  brazos  de  un  enauo. 
y  si  las  his^orias  creo, 

Y  ejemplos  de  autores  graves, 
(Puefl,  aunque  sirviente,  sabes 
Que  â  ratos  eacribo  y  leo) 
Me  dicen  que  es  ciego  amor, 

Y  siu  consejo  se  inclina  ; 
Que  la  emperatriz  Faustina 
Quiso  un  feo  esgrimidor  ; 
Que  mil  injustos  deseos, 
Pu  estes  locameutt;  en  elia, 
Gumplio  Hipia  noble  y  bella 
De  liombrc3  humildcs  y  feos. 


D.  Juan.  Beltràn,  i  para  que  reAercs 
Comparacioues  tan  vauas? 
^No  vas  que  erau  màs  livianas 
Que  bellas  esas  mujeres, 
Y  que  en  dofia  Ana  es  locura 
Espéra r  igual  error, 
En  quien  excède  el  honor 
Al  milagro  de  hermosura? 

Belt,  i  No  ères  don  Juan  de  Meadoza? 
6  Pues  dofia  Ana  que  perdiera 
Cuando  la  mano  te  diera? 

D.  Juan.  Tan  alta  fortuna  goza, 
Que  nos  bace  desiguales 
La  humilde  en  que  yo  me  veo. 

Belt.  Que  diste  en  el  punto,  creo, 
De  que  proceden  lus  maies. 
Si  fortuna  en  tu  humildad 
Con  un  soplo  te  ayudara, 
A  fe  que  te  aprovechara 
La  misma  dosigualdad. 
Fortuna  acompaûa  al  dios 
Que  amorosas  fléchas  tira. 
Que  en  un  templo  los  de  Egira 
Adoraban  &  los  dos. 
Sin  riqueza  su  hermosura 
Pudieras  lograr  tu  iutento  ; 
Siglos  de  merecimiento 
Trueco  à  puutos  de  ventura. 

D.  Juan.  Eâo  mismo  me  acobarda; 
t  Soy  desdichado,  Beltràn  t 

Bel  t.  Trocar  las  raanos  podrdu 
Fortuna  y  amor:  aguarda. 

D.  Juan.  Si  à  don  Mendo  hace  faTor, 
l  Que  esperanza  he  de  tener? 

Beit.  En  eï^e  echaràs  de  ver 
Que  es  todo  fortuna  amor. 
À  competencia  lo  quieren 
Doua  Ana  y  doHa  Teodora 
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Dofla  Lucrecia  lo  adura, 
Todaa  ai  Qu  por  él  omeren. 
Jamàs  el  desdéo  gusto. 

D.  Juan,  Es  bello,  rico,  y  maucebo. 

Belt.  ^Cuânto  inejor  era  Febo, 

Y  Dafae  lo  desdeQô  ? 

Y  cuando  no  couocicra 
Otro  eo  porfecciôo  igual, 
i  Aquesto  de  decir  mal 
Es  defe'cto  como  quiera? 

D.  Juan.  lY  no  es  eso  murmurar? 
Belt,  Edto  es  decir  io  qae  siento. 
D.  Juan,  Lo  que  siente  el  pensamieato 
No  FÎempre  se  ha  do  explicar. 
Belt,  iDecïdt,., 
D.  Juan,  Que  calles  te  digo, 

Y  ten  por  cosa  segura, 

Que  tieoe  aquel  que  murmura, 
En  su  leogua  su  enemigo. 

Bell,  Entre  tus  descouflauzas 
En  su  casa  entrar  te  veo, 
8in  duda  que  el  grau  deseo 
Engana  tus  epperauzas. 
Veste  eu  desierto  lugar, 

Y  no  cesas  de  dar  voces, 

Y  auuque  tu  muerte  conoces, 
Nadas  en  medio  del  mar. 

D.  Juan,  Lo  que  eu  gran  tiempo  no 

[ha  hecbo 
Hace  amor  en  solo  un  dia, 
Venciendo  en  fin  la  porfia. 

Bell,  Que  te  sucede,  sospecho, 
Lo  que  al  tahur,  que  en  perdiendo, 
Solamcntc  cou  decir  : 
(  Que  no  sepa  yo  gruhir  1 
Esté  sin  césar  gruflendo. 
Tù  dices  que  désespéras, 

Y  entre  el  mismo  no  esperar 
Nunca  dejas  de  iotentar  : 

l  Que  mâs  huces  cuando  espéras  ? 
l  Tù  pieusas  que  el  esperar 
Es  alguna  confecciôn 
Venida  alla  dol  Japon  ? 
El  esperar,  es  pensar 
Que  pucde  al  liu  suceder 
Aquelio  que  se  desea, 

Y  quien  hace  porque  sea, 
Bien  piensa  que  puede  ser. 

Z>.  Juan,  Pues  si  coo  esta  iuvenciôu 

{Saca  una  caria,) 

Eu  su  desdén  no  hay  mudanza 
Aunquo  viva  rai  osperanza, 
Morirâ  mi  preteusiôn. 

Bell.  El  mercader  marinoro 
Cou  la  codicia  avnrieuta, 
Cada  viaje  que  iutenta, 
Dice  que  sera  el  postrcro. 


Asi  tu,  cuaudo  iinagiuo 

Que  dcseugafîado  estas, 

Ya  coo  nuevo  intento  vas 

Eu  la  mitad  del  camino. 

Mas,  dime,  ^  que  te  ha  obligado 

A  trazar  esta  iuvenciôu 

Para  mostrar  tu  aficiôu, 

Pudiendo  con  nu  criado 

De  su  ca^a  uegociar 

Lo  que  lii  vieues  ù  hacer  ? 

D.  Juan.   No  hc   de  arriesgarme  a 
À  quien  preteudo  obligar  ;        [ofender 
Que  como  es  tan  delicada 
La  honra,  suele  perderse 
Solamente  cou  8abcrse 
Que  ha  sido  solicitada. 
Y  a4  del  murmurador 
Preteudo  que  esté  sogura 
Mi  desdicha  ô  mi  ventura. 
Su  flaqueza,  6  su  valor. 
Que  aun  à  li  niisino  callado 
Estos  iutentos  hnbiera, 
Si  en  ti,  Bcltràn,  no  tuviera 
Màs  amigo,  que  criado. 

Bell,  i  Toda  esta  ca<«a,  don  Juan, 
A  una  mujer  apos^euta  ? 

D.  Juan.  ^Seismil  ducados  de  rentu, 
Que  alcàzar  no  ocuparân  ? 

Bell.  Celia  es  esta. 

ESCENA  II. 

DiCHOs  Y  CELIA. 

Ce/ia.  (.  Que  mandais 

Seiior  don  Juan  ? 

D,  Juan.  Cclia  mia, 

Besar  las  manos  queria, 
Si  licencia  me  alcanzàis, 
A  mi  senora  doAa  Ana. 

Celia.  Que  sera  imposible,  eiitiendo  ; 
Porque  se  esdà  previniendo 
Para  partirse  manana 
À  una  novena  à  Alcalà. 

D.  Juan.  iDe  la  corte  se  desvia, 
Cuando  el  celebrado  dia 
De  San  Juan  tau  corca  esta  ? 

Celia.  Para  los  tristes  no  hay  ficsta. 

D.  Juan.  Pues,Celia,veria  meimporta; 
La  visita  sera  corta  ; 
Solo  la  quiero  dar  esta 
Que  le  ha  venido  en  un  pliego, 
Y  me  dice  qnien  la  via. 
Que  solo  de  mi  coufia 
El  darla. 

Celia.   Yo  salgo  luego. 
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DON  JUAN  Y  BELTRÀN. 

Beit.  No  hay  pobre  con  calidad  : 
Si  im  villano  rico  fueras, 
À  fe  que  nuDca  tu  vie  ras 
En  vorla  difîcultad. 

D.  Juan.  Si  eila  esta  tau  de  camiuo, 
Que  csjustala  causa  croo. 

BeU,  Lo  que  con  los  ojos  veo... 

D.  Juan.  Malicioso  desatino. 

BeU.  ^Cuànlo  va  que  no  la  ves? 

D.  Juan.  De  no  alcanzar  no  se  ofende 
Quieu  lo  dificii  emprende; 
Mas  doQa  Ana  es  muy  cortés. 

Be/l.  iY  agora  que  henios  de  hacer, 
Que  eila  se  parte  â  Alcalà? 

D.  Juan.  En  tanto  que  ausente  esta 
Ap:uardar  y  padecer. 

BeU.  Bueno  fuera  acoiupa&arla. 

D.  Juan.  Si  como  quien  soy,  pudiera, 
Forzoso  el  hacerlo  fuera 
Si  asi  enteudiese  obligarla. 
Mas  ni  me  ayuda  el  podoi% 
Ni  eila  lo  agradeceria, 
Por  la  nota  que  daria 
Si  se  Uegaso  à  entcuder. 

BeU.  Ella  sale. 

D.  Juan.  Di,  Bellràn,  • 

Que  la  aurora  hella  y  clara. 


ESCENA  IV. 

DiCHOS,  Y  DONA  ANA  hahlando  aparté 
A  CELIA. 

Da.  Ana.  |  Ay  Colia,  y  que  raala  cara, 
Y  mal  talle  de  don  Juant 

D.  Juan.  Aunque  me  dijo,  sefiora, 
Cclia  vucslra  ocupaciôu, 
(Ion  que  fiiora  niâs  razôn 
El  no  estorbaroa  a^'ora, 
La  importancia  coutonida  [Dale  la  car- 
Eu  esta  carta,  que  os  doy,  [ta.) 

Me  disculpa. 

Da.  Ana.     Nunca  estoy, 
So5or  don  Juan,  impedida 
Para  recihir  merced, 
De  tan  noble  caliallero. 

D.  Juan.  Vuestro  soy;  respuesta  es- 
Si  sois  serviila,  lecd.  [pero, 

Da.  Ana.  Ser  descortôs  me  mandais. 

D.  Juan.  Leed,  que  importa  una  vidn, 
Que  cerca  esta  do  prrdida, 
Si  rempdio  no  le  dai.^. 

Da.  Ana.S'i  esta  mi  defensa  en  mi, 
La  pena  y  temor  dejad. 

D.  Juan,  £1  caso  es  grave»  maodad 

m.  OIL  T.  <-  tv. 


Que  estemos  solos  aqui  ; 
Que  tenemos  que  tratar, 
Y  el  secrcto  es  importante. 

Da.  Ana,  Dejadnos  solos. 

BeU.  Amante 

Fué  el  inveutor  de  engaùar. 


ESCENA  V. 

DONA  ANA  Y  DON  JUAN. 

D.  Juan.  Pues  contigo  solo  estoy, 
Porque  mi  recato  veas, 
Oye,  sefiora;  no  leas, 

{Va  d  leer  dona  Anq,  y  detiénela,) 
Que  la  carta  viva  soy. 
Que  me  atreva  no  te  altère, 
Pues  estoy  solo  contigo, 

Y  un  agravio  sin  testigo 
Al  punto  que  nace  muerc. 
Desde  que  la  vez  primera 
Vi  la  luz  de  tu  arrebol, 
Dos  veces  la  ha  dado  el  sol 
À  los  signos  de  sn  esfera  ; 
Como  al  que  el  rayo  toc6 
De  Jupiter  vengativo, 

Por  gran  tiempo  muerto  vivo 
En  un  instante  quedô; 
Como  aquel,  que  la  cabeza 
De  la  Gôrgona  miraba, 
Por  un  poîlasco  trocaba 
La  humana  uaturaleza; 
Tal  en  viéndote,  me  veo, 
Tan  absorto  y  admirado  ; 
Que  en  admirarmc  ocupado. 
No  doy  lugar  al  deseo  : 
Que  esos  divinos  despojos 
Tauta  gloria  nio  mostrarou, 
Q\io  al  punto  mo  arrebataron 
Toda  ol  aima  por  los  ojos. 

Da.  Ana.  Taned,  don  Juan,  ^esto  para 
Todo  en  que  amor  me  tenéis? 

D.  Juan.  No,  porque  va  lo  sabôis 

Y  en  vano  el  tiempo  gat^tara. 
Da.  Ana.  ^En  que  osmoris? 

D.  Juan,  No,  sefiora; 

Pues  ni  en  morir  pararâ 
Que  en  el  aima  vivirâ, 
El  amor  que  teugo  agora. 

Da.  Ana.  ^Para  en  pedirme  que  os 

D.  Juan.  Ni  llega,  seûora,  ahl,  [quiera? 
Que  no  hay  méritos  en  mi 
Para  que  !al  me  ntreviera. 

Da.  Ana.  Pues  decid  lo  qnc  queréis. 

7>.  Juan.  Qwioro...   S6lo  se  que  os 

Y  que  remedio  no  espero,         [quiero, 
Viendo  lo  que  merec<^is. 

Como  el  misero  doliente 
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Que  en  cl  lecho  fatigado, 
À  cualquier  parte  iocHuado 
Los  mismos  dolores  siente; 

Y  por  buir  del  tormeuto» 
Que  en  cada  lado  es  mayor, 
Busca  alivio  é  su  dolor 

En  elmismo  movimieuto; 
Asi  yo  coD  mi  cuidado 
Vengo  A  vo8|  dueâo  qucrido, 
No  de  esperauza  inducido, 
Sino  de  dolor  forzado; 
Por  uo  morir  coq  caliallo, 
No  por  sanar  con  decillo, 
Que  es  imposible  el  sufrillo, 
Como  lo  es  el  remediallo. 

Y  asi  no  os  ha  de'ofender 
Que  me  alreva  à  declarar, 
Pues  va  juuto  el  confesar 
Que  no  os  puedo  merecer. 

Da,  Ana,  ^Queréis  m&s? 

D.  Juan,  iQ^é  màs  que  vos? 

Si  entender  qucréis  mi  estado, 
En  que  os  quiero  esta  cilrado.    [adiôs. 

Da,   Ana.   Pues,    senor   don    Juan, 

D.Juan,  Tened,  ^no  me  respondéis? 
^De  esta  suerle  me  dejÂis?       [amAis? 

Da,  Ana.  ^No  habéis  dicbo  que  me 

D.  Juan,  Yo  lo  hc  dicho,  y  vos  lo  veis. 

Da.  Ana.  ^No  decis  que  vuestro  iu- 
No  es  pedirme  que  yo  os  quiora,  tento 
Porque  atrevimienlo  fuera? 

D,  Juan.  Asi  lo  he  dicho  y  lo  siento. 

Da.  Ana.  ^No  decis  que  no  teuéis 
Esperanzusde  ablaudarme? 

D.  Juan,  Vo  lo  he  dicho. 

Da,  Ana.  <,¥  que  igualarme 

En  méritos  uo  podôis, 
Vueslra  leugua  uo  afirmô? 

D,  Juan,  Yo  lo  he  dicho  de  este  modo. 

Da.  Ana,  Pues  si  vos  lo  decis  todO; 
^Qué  queréis  que  os  diga  yo? 

ESGENA    VI. 

DON  JUAN. 

iOh,  vonga  la  muerte,  acabc 
Con  vida  tau  desdichada» 
Que  solo  puedc  su  espada 
Remediar  pena  tan  grave  I 
^Qué  delito  conieti 
En  quererte,  iugrata  fiera? 
Quiera  Dios...;  pero  no  quiera, 
Que  te  quiero  mAs  que  a  mi« 

ESGENA  VII. 
DON  JLAN,  CELIA  y  BELTRÀN. 
Celia,  )Ah  desdichado  don  Juanf 


Belt,  Ayûdale. 

Celia.  I À  Dios  phiguiera 

Que  mi  voluutad  valiera! 

ESGENA  VIII. 

DON  JUAN  Y  BELTRAn. 

Be/t,  iPues  que  tenemos? 

D.Juan.  BeltrAn; 

La  verdad  huye,  A  la  esperaoza  pido 
Engaûos  que  alimeuten  mi  deseo» 
Eternos  contra  mi  imposibles  veo, 
Nado  CQ  uu  golfo,  ni  de  un  le&o  asido 

Cou   el  vuelo  de  amor  mAs  atrevido 
No  subo  uu  paso,  y  auiique  mAs  peleo, 
Al  fin  vencido  soy  de  lo  que  creo, 
Vencedor  solo  en  lo  que  soy  vencido. 

Asi  desespcrado,  victorioso, 
Niego  ul  deseo  cuganos,  y  A  la  gloria 
MAs  vivo  auhelo,  si  su  muerte  sigo. 

l  Triste  donde  es  el  no  esperar  forzoso 
Doude  el  desesperar  es  la  Victoria, 
Doude  el  vencer  da  fuerza  al  enemigo  ! 

Beit.  t  Triste  donde  es  forzoso  andai 

[contigOt 
Doude  hallar  que  corner  es  gran  Victoria, 
Doude  el  ceuar  es  siempre  de  mémorial 

ESGENA  IX. 

Sala  en  casa  de  don  Mendo. 

El  GuMiE,  DON  MENDO  y  ORTIZ. 

D.  Mendo.  À  mi  scnora  Lucrecia 
Dad  Ortiz,  ese  papel.    (Date  un  papeL) 

Ortiz.  Guârdcos  Dios.  (Vase.) 

D,  Mendo,  Cosa  cruel, 

Coude,  es  una  mujer  uecia. 

Conde,  ^Cômo? 

D.  Mendo.         Con  celos  y  anior 
Sale  Lucrecia  de  si. 

Conde,  ^Cou  causa,  don  Monde? 

D,  Mendo,  Si; 

Mas  lauto  el  ycrro  es  mayor. 
Si  por  doila  Aua  cstoy  ciego, 
^Eila  que  ha  de  remediar 
Con  renir  y  cou  celar, 
Siuo  afiadir  fuerza  al  fuego? 

Conde.  {Quieran,  Lucrecia,  los  ciclos 
Que  te  mude  esta  mudanza,  [ap, 

Y  à  mi  perdlda  esperanza 
Abran  la  puerta  tus  ceiosi 
l  Y  vos  que  le  respondéis? 

D.  Mendo.  Nuuca  el  negar  hi2;o  daflo. 

Conde.  Mejor  fuera  el  desengafio 
Si  eu  otra  parte  queréis. 

D.  Mendo,  Daiiarme,    conde,  podria 
Que  su  amor  causô  en  mi  pecho 
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Terrible  incendio,  y  sospecho 
Que  hay  centellas  todavia. 

Y  quien  antiguo  cnidado 
Arraigado  al  aima  tieoe, 
Ha  de  obligar  el  que  vieae, 
Sin  despedir  el  pasado  ; 
Que  mil  veces  se  agradô 
De  la  Dovedad  Cupido, 

Y  vuelve  â  bqacar  reudido 
L«)  que  arrogante  dejô. 

Conde.  Avarieoto  sois  de  aouor. 

D.Mendo.  Mas  el  de  dofia  Ana  estimo. 

Conde,  i  Y  ella  os  quiere  î 

D,  Mendo.  Pienso,  primo, 

Que  merezco  su  favor. 

Conde,  i  Que  hay  de  Toodora  ? 

D.  Mendo,  Queria 

Que  yo  fuese  su  marido, 
Como  si  hubiorau  uacido 
Mis  abuelos  en  Turquia. 

Conde.  Sin  ser  loca,  yo  no  creo 
Que  ninguna  mujer  pida 
La  esclavitud  de  uua  vida 
Por  la  muerte  de  un  deseo. 

D.  Mendo,  Pues  ya  después  que  mi 
Sac6  pies  amodrentado,  [amor 

En  ella  crece  el  cuidado, 

Y  al  paso  de  él  mi  rigor. 
Ya  sin  osa  condiciôn 
Estimara  mis  favores. 

Conde.  Dichoso  sois  en  amores. 

D.  Mendo.  En  el  signo  del  Le6n 
Marte  y  Venus  conçu rrierou 
De  mi  nacimiento  el  dia, 

Y  si  hay  cierta  astrologia, 
Ellos  amable  me  hicieron... 
Mas  adiôs,  primo,  que  os  tarde, 

Y  à  doria  Ana  quioro  ver, 
Que  hoy  su  sol  se  va  à  ponor 
En  AlcalÀ. 

Conde,   Dios  os  guarde. 

ESGENA   X. 
DON  MENDO  T  LEONARDO. 

Léon.  El  coche  à  la  puerta  esta  : 
Que  ya  se  para  imagino. 

D.  Mendo,  Teume  el  coche  de  camino 
A  la  puerta  de  Alcalà. 
Parla  al  punto  el  reposlero, 

Y  eucùrgalcs,  por  mi  vida, 
Que  esté  â  punto  la  comida 
En  la  venta  de  Vivero. 
Haz  como  doflu  Aua  vea 
Eu  mi  prevenciôn  mi  amor. 

Léon.  Toda  tu  geute,  seûor. 
Su  vida  en  tu  gusto  emplea. 


ESGENA  XL 

Sala  en  casa  de  dona  Ana, 
DONA  ANA  DB  CAMINO  T  CELIA. 

Da,  Ana,  ^De  que  vas  triste?  ^ de  que 
Lo  van  todas  mis  doncellas  ? 
Habla,  dime  sus  querellas. 

CeUa,  Sefiora,  verdad  dire, 
Pues  obligaciôn  me  poncs: 
Tienen  tus  criadas  todas 
En  la  esperanza  sus  bodas 

Y  en  la  corte  sus  pasiones  ; 

Y  como  de  aquf  à  seis  dias 
Es  la  noche  de  san  Juan, 
Cuando  los  amantes  dan 
ludicios  de  sus  porfias, 
Sienten  el  ver  que  esa  noche 
En  la  corte  no  han  de  estar. 

Da,  Ana,  Pues  pierdan,Gelia,  el  pesar. 
Que  por  la  posta  en  un  coche 
Conmigo  entonces  vendr&n  ; 
Porqne  se  alegre  mi  gente, 
Gozaré  secretamente 
De  la  noche  de  san  Juan, 

Y  volveréme  à  la  aurora 
À  prosegnir  mis  novenas. 

Celia,  Alivie  el  cielo  tus  penas  ; 
i  Mas  no  era  mejor,  seQora, 
Dilatar  esta  partida  ? 

Da,  Ana.  Si  sabes  que  estoy  mariendo 
Por  dar  la  mano  à  don  Mendo, 

Y  no  hay  cosa  que  lo  impida 
Sino  el  cumplir  las  novenas 
Que  à  san  Diego  promet!, 
^Dilataré,  estando  asf, 

El  remedio  de  mis  penas  7 
Gon  esta  traza  que  doy 
Ninguna  queda  quejosa. 

Celia.  Hàgatc  el  cielo  dichosa  ; 
À  dalles  la  nueva  voy. 

Da,  Ana.  Encàrgales  por  mi  vida 
El  secroto. 

Celia.     As!  lo  haré. 
Don  Mendo  viene. 

Da.  Ana.  Tendre 

Buen  agOcro  en  la  partida. 

ESGENA  XII. 

DO.^'A  ANA  Y  DON  MENDO. 

D.  Mendo.  Los  camposde  Alcalà,  bella 
Desdei^an  los  favores  del  verano,  [sefiora, 
Y  de  la  fértil  Flora 
No  solicitan  ya  la  dicstra  mano, 
Después  que  primaveras  les  reparte 
La  dichosa  esperanza  de  mirarte. 
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Los  arroyos,  que  etperan  9er  espejos, 
En  qujea  de  e«os  dos  sotee  celeslialei, 
Se  miren  las  reflejop, 
TrantForiDitD  ms  carricDlBBencriBlBles: 
Y  et  a|;ua  ea  CHmbio  de  beBuIlos,  grata 
Hace  à  tus blauco!! pies  puentedeplata. 

Al  Duevo  sol  que  nace,  agrEiileddas 
Ea  Terdes  ramos  las  caiitoras  aves 
A  coroa  divididae, 
Daudo  i  los  vienlos  mùaicas  suave<>, 
Para  explJcar  la  glnrin  de  este  dln 
Articular  iotentao  bu  armonla 

Parte,  oh  feliz,  que  el  céOro  stiare 
Liioi^ear  prétende  codiciuao 
L<t  voladora  nave 
De  nue  va  Europa  Jupiter  diehoso, 
Por  quieu  eu  lodias  vuelto  MaDzaDareB, 
EspaDa  de  ta»  glorias  bacc  à  Nenares. 

Parte,  oh  primero  mi5vil  adorado. 
De  qui  en  siguiendu  voy  el  movimieato. 
Si  bien  srrebatado, 
Puea  tras  mi  cetro  corro  do  viotento  ; 
Que  ;o.  «  lo  merezco,  glorîa  m(a, 
Voy  é  ser  el  liicero  do  cete  dla. 

Da.  Ana.  Los  cainpoe  de  CBperanzaB 
(malizado», 
La  coDsonaocia  dulcc  de  taa  aveR, 
Los  cri»l«leB  cùbJuiIob, 
Laa  lisonjaB  dsl  céflro  auaveB, 
En  Dada  sBtimo,  y  cslimara  bôIo 
LIevar  por  mi  Lucero  al  miamo  Apolo. 

Has  cuando  el  corazâa  lu  BOlicita, 
Fo  nosa  acciâii  deamorcorreepoodieute, 
M  el  hoDor  acredita, 
Ni  el  estado  que  leogo  lo  consieate. 

D.  Ueada.  Es  imào  de  mis  ojos  tu  pre- 

Da.  Ana.  JubIo  cfecio  de  amor  es  la 
[obedlencia. 

D.  Mendo.  i  Sin  tl  quieros  dejarme  ? 

Da.  Ana.  Yu,  dou  Mendo, 

Parto  >!ia  li. 

D.  Mendo.  i  Que  mucbo  1  Vas  holada, 
Cuando  yo  qiiedo  ardieudo.  {sada, 

Da.  Ana.  Segiira  fueae  yu,  como  al>ra- 

D.  Mendo.  No  me  apartés  de  ti,  si 
(desconfia^. 

Da.  Aita.  Vive  el  recalo  eulre  las  an- 

D.  Mendo.  iNo  me  Hamas  tu  dueEio? 

Da.  Ana.  Y  Je  mig  ojc, 

Cierta  leogua  del  aima,  la  bas  sabido. 

D.  Mendo.  i  De  qiiii^n  teniea  enojoB, 
Cuando  te  adoro  yo  de  ti  querido  ? 

Da.  Ana.  Hasla  ci  si  conyugal  temu 

[mudanzu 

Que  Qo  hay  dcnlro  d<:I  mac  cicita  bo- 


Ea  taoto  que  k  niis  deudos  comunico 
La  dichosa  eleccién  de  vuostra  mauo, 

Y  derota  suplico 

En  Alcali  k  su  diie&o  soborano. 

Que  lleve  i  fin  felii  mi  inteoto  nueto, 

Y  Inn  DOTenas  paj^o,  que  le  debo; 
PuedemiiJsrsevvieslroamorardiente, 

y  qnedar  mi  opinion  en  opîuiones 

Del  vulgo  maldiciente, 

Que  &  lo  poor  aplica  las  acciones. 

D.  Mtndo.  i  Mudarme  yo  ? 

Da.  Ana.      Temorea  bou  de  amante. 

D.  Mendo.  Afâs  pareccu  caulelas  de  io- 
[conslante. 

Si  ya  nuevo  cuîdado  te  faliga, 
l  El  Bngido  recato  que  preteudeT 
Declirate,  enf^uiiga  ; 
No  el  desengano  la  mudanza  ofende  i 
Vetc  seguro,  ocuparé  entre  tanto 
El  aima  en  celos,  y  la  vida  en  llanto. 

Da.Ana.  Ufendea  mi  Icaltad,  si  des- 

[confias 

Mas  porque  de  lu  error  te  deseDgaùei, 

Pon  secreifls  espius, 

Prueba  mi  fe,  coitiu  mi  bonor  no  daGes. 

£>.  Mendo.  ConGanza  tendre,  tnas  no 

[pacicucia, 

Contra  cl  rigor  sefiora,  de  tu  ai 


ESCENA  XIII. 

DiCHOS  V  CELIA. 

Celia.  Di>ria  Lucrecia,  seDora, 
Viene  6  visitarte. 

Da.  Ana.  iQuién? 

Ctlia,  Tu  prima. 

D.  Mendo.        A  impodir  mî  bien  ap, 
La  trae  mi  desdicba  a^tara. 

ESCI-NA  XIV. 

DiCHos.  DONA  LUCltECU  con  makto 
Y  UitTIZ. 

Da.  Luc.  xNo  qnise,  prima,  dejar 
De  verte  eu  e^ti  parlida. 

Da.  Ana.  Ni  yo,  Lucrecia  querida. 
Me  pnrliera  sin  pusar 
Por  lu  caia  ;  porque  el  ler 
.M  pasar  tu  rostro  bermoBo, 
Kue*6  pregagio  liicboso 
Del  viajo  qne  be  de  hacer. 

Da.  Luc.  Niégame  agara,  traidor, 
(Aparté  tl  don  Mindo.) 
Lqb  verdades  que  egtoy  vieudo. 

Da ,  Ana.  f,  Que  le  dices  &  dou  MendoT 

Da.  Luc.  Del  vestiJo  du  color 
Le  pregiinto  la  ocasiilu; 
Porque  de  irte  ù  ucumpaSar 


LAS   PAREDE8  OY£N. 


501 


Lo  indica  el  tiempo  y  lugar, 

Y  fuera  galante  acciôn. 

Da.  Ana.  Tan  alto  mcreciiniento 
Con  mi  hamildad  uo  conviene, 

Y  mâs  que  lisonja,  tiene 
Malicia  ese  peusauiiento. 
Mas  SI  conmigo  partiera. 
De  parecer,  prima,  8oy 
Que,  pues  yo  de  negro  voy, 
De  color  no  se  vistiera. 

Celia,  Ya  bien  te  puedes  partir, 
Que  los  coches  han  venido. 

Da.  Ana,  Que  no  me  olvides,  tepido. 

Da.  Luc.  Por  puntos  le  he  de  escribir. 

Da.  Ana.  Adiôs,  don  Mendo, 

D.  Mendo.  Seâora, 

Eu  el  coche  os  dejaré. 

Da.  Ana.  Si  alguuo  en  lacalle  os  ve, 
So«pecharà  lo  que  ahora 
Ha  sospechndo  mi  prima. 
Quedaos»  y  salid  después. 

D.  Mendo.  Yo  obedezco,  y  vuestros  pies 

{Aparté  de  Lucrecia.] 
Sigue  el  aima  que  os  estima. 

ESCENA  XV. 

DONA  LUCRECIA,  DON  MENDO 
Y  ORTIZ. 

(Doua  Lucrecia  saca  un  papel,  y  mués^ 
tralo  d  don  Mendo.) 

Da.  Liic.  ^Conoces  este  pape!  ? 

D.  Mendo.  Yo,  Lucrecia,  lo  escribi. 

Da.  Luc.  Junta  lo  que  bashecho  aqui 
Cou  lo  que  dices  en  él. 
Traidor,  ûngido,  embustero, 
Engafioso,  ^d  ti  te  dau 
Apellido  do  Guzmàn, 

Y  nombre  de  caballero  ? 
i  Que  sangre  puede  touer 
Quien  tiene  pecho  traidor? 
l  Es  hazaîja  de  valor 
Engafiar  una  mujer? 

D.  Mendo.  Oye,8efiora. 

Da.  Luc.  No  muevas 

Esos  fementidos  labios, 
Que  intentas  nuevos  agravios 
Con  satisfacciones  nucvas. 

D.  Mendo.  i  Pues  que  quieres  ?  con- 
Sin  oir  salisfacciôn,  [denarme, 

Porsola  una  presuuciôn? 

Da.  Luc.  6  Que  disculpa  puedes  darme? 
I  Presunciôu  Hamas,  traidor. 
Enta  tan  clara  probaoza 
De  u)i  a^ravio  y  tu  mudanza  ! 

D.  Mendo.  Eu  lo  que  fundasmi  errer, 
Fuudo  la  satisfaccifSn  : 
i  No  te  dijo  de  mi  parte 


Tu  escudero,  que  de  hablarte 
Deseaba  una  ocasiôn, 
Donde  cl  descargo  sabrias 
Del  recelo  que  te  abrasa  ? 
Tuve  aviso  de  tu  casa, 
Que  à  ver  tu  prima  salias. 

Y  viue  à  esperarte  aqui, 

Y  adelautéme  en  Hegar, 
Por  uo  dar  qu6  sospechar, 
Viéndome  venir  tras  ti. 
Mira  por  que  me  condenas. 

Da.  Luc.  i  De  modo  que  te  disculpas, 
Multiplicando  tus  culpas, 

Y  acrecentando  mis  penas? 
Causa  doua  Aua  mi  dafio, 

l  Y  con  ballarte  con  ella 
Das  remedio  &  mi  querella  ? 

D.  Mendo.  Porque  fuese  eldesenga&o 
En  su  presencia  m&s  fuerte. 

Da.  Luc.  i  Que  desengafio  me  diste  ? 

D.  Mendo.  Como  tu  pena  encubrisle. 
No  quise  bablando  ofenderte  ; 
Mas  teu  cierta  contianza, 
Para  asegurar  tus  celos. 
Que  en  el  orden  de  los  cielos, 
Autes  que  en  mi,  habrà  mudanza. 
Tuyo  soy. 

Da.  Luc.     Las  obras  creo. 

D.  Mendo,  Presto,  con  la  voluntad 
De  tu  padre,  su  verdad 
le  mostrarà  mi  deseo. 

ESCENA  XVI. 

DlCHOS  Y  BL  CONDB. 

Conde.  ^Dônde  haycon  celos  cordura? 
^Lucrecia  hermosa?  ^ Don  Mendo? [ap. 

D.  Mendo.  Conde,  que  venis  entiendo 
Traido  de  mi  ventura. 
Que  Lucrecia  ha  de  saber 
De  vos  lo  que  hablamos  hoy 
De  su  amor. 

Conde.         Testigo  soy. 

D.  Mendo,  Eso  à  solas  ha  de  ser, 
Que  peusarà  que  os  oblige 
Con  mi  presencia  Â  abonarme. 

ESCENA  XVII. 

Dicuos,  MBNOS  DON  MENDO. 

Da.  Luc,  i  Tû  dejas  para  informarme 
En  tu  favor  buen  lestigo  !  [ap, 

Conde.  i  He  de  decir  la  verdad  ? 

Da.Luc.  Para  eso  qucdas  aqui. 

Conde.  Pues  oscùchala  de  mi, 
Pagues,  ô  uo,  mi  lealtad; 

Y  por  prévenir  el  dafio. 
Si  acaso  no  me  creyeres, 
Ten  secreto  lo  que  oyeres, 
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Y  averigua  si  es  engafio  : 
Que  pues  me  dijo  don  Meodo 
Que  cuente  lo  que  hoy  pasô, 
Cumpliendo  lo  que  él  mandé, 
Nadie  dira  que  le  ofendo  ; 

Que  auoque  su  intento  haya  sido 
Que  use  coutigo  de  engafio, 
No  debo  para  mi  dano 
Darme  yo  por  entendido. 
Dando  hoy  para  ti  un  papel 
Don  Mendo  â  Ortiz  tu  criado, 
DesdefiOBo  y  enfadado 
Me  dijo  :  «  |  Cosa  cruel, 
Conde,  es  nna  mujer  necia  f 
Después  que  à  dofia  Ana  di 
En  servir,  sale  de  si 
De  amor  y  celos  Lucrecia  ». 
Yo  le  dije  :  «  ^No  es  me] or 
No  engafiarla?  9  Y  respondiô  : 
•  Mil  veces  lo  que  dejô 
VoWiô  à  desear  amor; 

Y  este  caso  previniendo, 
Nada  pierdo  en  conservalla  9. 

Da.  Luc.  ^Quéenredos  inventas?  Cnlla; 
^Tal  pudo  decir  don  Mendo? 
Que  tu  aâciôn  agradezca, 
Qnieres  asl  disponer; 
l  Piensas  que  te  be  de  querer 
Aunque  &  don  Mendo  aborrezca  ? 

Conde.  Oye. 

Da.  Luc,       No  me  digas  nada. 

Conde,  Averigualo  advertida, 

Y  dame  pena  ofendida, 
ô  premio  desengafiada. 

Y  si  por  amarte  yo, 

Dada  en  mi  verdad  bas  puesto, 
Sirvate  de  indicio  aquesto, 
Ya  que  de  probauza  no. 
Él  va  tras  ella  &  Alcalà, 

Y  no  es  este  mal  testlgo 
Del  desengafio  que  digo; 
Despacha  tû  quieu  alla 
Con  cuidado  y  sin  pasion 
Secretamente  lo  sîga, 

Y  si  mi  verdad  te  obliga, 
Premia  un  leal  corazôn  ; 
Que  sera  culpable  error 
Que  prefiera  en  tu  cuidado, 
Un  engafio  averiguado 

À  un  averiguado  amor. 

Da.  Luc,  La  verdad  diciendo  estas, 
Que  si  negàndola  estoy, 
No  es  que  crédito  no  doy, 
Sino  que  pena  me  das. 
i  Ah  falso  f  I  ah  mal  caballero  f 
I  Plegue  à  Dios,  que  en  igual  grado 
Amante  y  desengafiado 
Pruebes  el  mal  de  que  muero  t 


Plnguiera  à  Dios,  conde  mlo, 
Pudiera  en  esta  ocasiôu 
Mudarse  la  inclinaciôn. 
AI  paso  que  el  albedrio  ; 
Mas  vive  cierto,  sefior, 
Que  si  me  has  dicho  verdad. 
Te  darà  mi  voluntad 
Lo  que  te  niega  mi  amor. 

Conde.  Yo  lo  estimo  de  esa  suerte. 

Da,  Luc.  Tanto  mes  me  deberàs 
Cuanto  me  forzarc  mâs, 
Conde,  por  corresponderte. 

ESCKNA  XVIIÏ. 

Decoraciôn  de  calle, 
DON  JUAN  Y  BELTRÂN  db  nochb. 

Belt.  El  duque  Urbino  esta  noche 
Bien  pudiera  pcrdonarte. 

D.  Juan,  i  Que  puede  querer  ? 

Belt.  Llevarte 

Querrâ  consigo  en  el  coche, 
Amarrado  al  duro  banco, 
Sin  poderte  entrelener, 
Cuaudo  el  decir  y  el  hacer 
Anda  por  las  calles  franco. 
\  Que  noche  de  san  Juan  hallo. 
Si  un  peôn  sabe  embestir  f 
Que  suele  solo  rendir 
M&s  que  treinta  de  à  caballo  ; 
Que  hay  mujer,  que  en  el  engafio 
Que  en  esta  noche  previene, 
Librados  los  gustos  tiene 
De  los  deseos  de  un  afio  ; 
CuÀl  llega  al  poblado  coche 
De  angélica  jerarquia, 

Y  siendo  paje  de  dia, 

J^asa  por  marqués  de  noche  ; 
Guâl  sin  pensar  se  acomoda 
Con  la  viuda  disfrazada. 
Que  entre  galas  de  casada 
Hurta  les  gustos  de  boda; 
Cuàl  encuentra  y  desbarata 
Una  sarta  de  doncellas, 
De  quien  son  las  mauos  bella:^ 
Engarzaduras  de  plata; 
Cuûl  se  llega  à  las  que  van 
Briodaudo  los  retozones, 

Y  trueca  à  mil  relregones. 
Un  pellizco  que  le  dan. 

D.Juan,  Quien  los  encuentros  ensefia 
Eucueutre  con  un  azar. 

Belt.  i  Es  el  azar  encontrar 
Una  mujer  pedigQefia? 
Si  ese  temes,  en  tu  vida 
En  poblado  vivirâs  ; 
Porque  ^dénde  eucontrarès 
Hombre  ô  mujer  que  no  pida  ? 
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CuaDdo  dar  gritos  oyeres 

Diciendo  :  <  Lienzo»,  &  un  lencero, 

Te  dicc  :  «  Dame  dioero 

Si  de  mi  lieozo  quisieres  ». 

El  mercader  claramente 

Diciendo  esta,  ein  hablar  : 

«  Dame  dinero,  y  Uevar 

Podrâs  lo  que  te  contente  t. 

Todos,  segAn  imagino, 

Piden,  que  para  vivir 

Es  fuerza  dar  y  pedir 

Cada  uno  por  su  camino  ; 

Con  la  cruz  el  sacristàn, 

Con  los  responsos  el  cura. 

El  monstruo  con  su  figura, 

Con  su  cuerpo  el  ganapàn  ; 

El  alguacil  con  la  vara, 

Con  la  pluma  el  escribano, 

Kl  oûcial  con  la  mano, 

ï  la  mujer  cou  la  cara  : 

Y  esta,  que  à  todos  excède, 
Con  màs  razôn  pedirà, 
Pues  que  màs  que  todos  da, 

Y  menos  que  todos  puede  ; 

Y  el  misérable,  que  el  dar 
Tuviere  por  pesadumbre, 
Elias  piden  por  costumbre, 
Haga  costumbre  el  negar, 
Que  tanto,  desde  que  nacen, 
El  pedir  usado  esté, 

Que  pienso  que  piden  ya 
Sin  saber  lo  que  se  hacen  : 

Y  asi  es  fâcil  el  negar, 
Porque  se  puede  inferir 
Que  quien  pide  sin  sentir. 
No  sentira  uo  alcanzar. 

D.  Juan.  Aunque  mes  razones  balles, 
No  bas  de  quitarme  el  temor, 
Beltràn,  que  el  azar  mayor 
Es  el  no  tcuer  que  dalles  : 

Y  màs  si  la  que  he  adorado 
So  dignase  de  mis  dones. 

Belt.  i  Aun  te  duran  tus  pasiones? 
D.  Juan.  Ardo  màs,  mas  desdefiado. 
Belt.  Este  es  el  duqne. 

ESGENA   XIX. 
Dicuos,  elDuqub  y  DON  MENDO, 

DK  NOClfE. 

Uuque.  l  Don  Juan  ? 

D.  Juan.  Déme  los  pies  Tuecelencia. 

Duque.  Ya  acusaba  vuestra  ausencia. 

D.  Juan,  Si  don  Mendo  de  Guzmàn, 
Apolo  de  discreciôn, 
Acompafiando  os  esta, 
Serior,  iqué  falta  os  harà 
El  que  en  su  comparaciôn 
Luz  de  una  estrella  no  tovia? 


D.  Mendo,  Merced  recibo  de  vos. 

Duque,  La  amistad  de  entre  los  dos 
ExtraQa  la  cortosia. 

D.  Juan.  Decidme  pues  el  inteoto 
Con  que  hemos  sido  llamados. 

D,  Mendo.  Aqni  tenéis  dos  crlados. 

Duque,  Dadme  pues  oido  atento. 
Hombre  que  à  la  corte  viene 
Recién  heredado  y  mozo, 
Pàjaro  que  estrena  el  viento, 
Nave  que  se  arroja  al  golfo; 
Que  à  los  ojos  de  su  rey, 

Y  à  los  populares  ojos. 

Ni  debe  moslrar  flaqueza, 
Ni  puede  esconder  el  rostro; 
Ha  de  régir  sus  acciones 
Por  los  experlos  pilotes, 
Obligados,  por  parientes, 
Por  amigos,  cuidadosos. 
Con  esta  ley  os  oblige 

Y  con  esta  fe  os  escojo, 
Capitanes  veteranos 

De  este  soldado  bisoQo. 
Acompaîîadme  los  dos, 
Advertidme  lo  que  ignore, 
Decidme  el  nombre,  el  estado, 

Y  la  calidad  de  todos  ; 

Y  en  lo  de  las  cortesias 
Principal  cuidado  os  pongo, 
Adviritiendo  que  con  nadie 
Pretendo  pecar  de  corto; 
Que  el  sefior  siempre  es  sefior, 
Como  Apolo  siempre  Apolo, 
Aunque  en  lugares  indignos 
Entren  sus  rayos  hermosos. 
Lengua  honrosa,  noble  pecho, 
Fàcil  gorra,  humano  rostro, 
Son  voluntarios  Argeles 
De  la  libertad  de  todos. 
Ensefiadme  los  bajlos, 
En  que  tocar  suelen  otros, 
Cual  es  Acates  fiel, 

Y  cual  Sinon  cauteloso  ; 
Ya  del  dulce  lisonjero 
El  veneno  en  vaso  de  oro; 
Ya  la  canora  sirena, 
Porque  me  defienda  sordo. 
Al  fin,  los  dos  sois  el  hilo, 
La  corte  el  cretense  monstruo, 
Por  mi  corren  mis  aciéries, 

Y  mis  yerros  por  vosotros. 
D.  Mendo,  Yo  confieso  que  es  muy 

Para  ese  cielo  este  polo;  [débil 

Mas  suplir&n  mis  deseos 
El  defecto  de  mis  bombros. 

D.  Juan,  De  no  ser  un  Quinto  Fabio 
Iloy  con  mi  sucrte  me  enojo; 
Mas  el  que  soy,  obediente 
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À  serviros  me  dispongo. 

Dugue,  Con  eso  eu  nombre  de  Dio?, 
Seguro  à  la  mar  me  arrojo; 
Vamos  andando  las  calles, 
Mienlra?  pregunto  y  me  informo. 

D,  Méndo.  Esta  es  la  callc  May  or. 

D.  Juan.  Las  Indias  de  uuestro  polo. 

DMendo.  Si  hay  Indias  de  empobrecor, 
Yo  tambiën  Indius  la  uombro. 

D.  Juan,  £s  gran  tercera  de  gustos. 

D.  Mendo.  Y  gran  corsaria  de  tontos. 

D.  Juan.  Aqui  couipran  las  mujeres. 

D.  Mendo.  Y  nos  vcnden  à  uosotros. 

Duque.  ^Quién  habita  en  estas  casas? 

D.  Juan.  Don  Lope  de  Lara,  un  mozo 
Muy  rico,  pero  mâs  noble. 

D.  Mendo.  Y  menos  noble  que  tonto. 

{Hacen  dentro  ruido  de  baile.) 

Duque.  Tened,  que  bailan  alli. 

D.  Juan.  San  Juan  es  ûesta  de  todos. 

D.  Mendo,  Yo  aseguro  que  van  eslos 
Màs  alegresqne  devotos. 

Duque.  ^  Quién  vive  aqui? 

D.  Juan.  Una  viuda, 

Muy  honrada  y  de  buen  rostro. 

D.  Mendo.  Casta  es  la  que  no  es  ro- 
Alegres  tiene  los  ojos.  [gada  ; 

Belt.  ;  Bien  hnyn  tan  buenalengual  ap. 
;Vive  Cristo,  que  es  un  Momo! 

D.  Juan.  Esta  imageu  puso  aqiû 
Un  extranjero  devoto. 

D.  Mendo.  Yentreaquestasdevocioncs 
No  le  sabe  mal  un  logro. 

D.  Juan.  Un  rcgidor  de  esta  villa 
Hizo  este  hospital  famoso. 

D.  Mendo.  Y  primero  hizo  los  pobres. 

Belt,  Por  Dios,  que  lo  arrasa  todo. 

ESGENA  XX. 

DiCHOS,  DONA  ANA  y  CELIA  A  la 

VENTANA. 

Da.Ana.  Hoy  hace,  Celia,  très  afios 
Que  mi  esposo  con  sus  dias 
Di6  fin  à  mis  alogrias, 
Y  diô  principio  &  mis  daîios. 

Celia.  Si  de  Alcalâ  te  veniste, 
Solo  à  gozar  la  alegria 
Que  Madrid  hace  este  dia, 
^Por  que  quieres  estar  triste? 
iPor  que  con  esta  memoria 
Tan  injusta  guorra  mue  vos 
Conlra  el  contento  que  debes 
À  noche  dt^  tanta  gloria? 
Ya  que  tu  luto  funesto 
Te  impide  el  salir  dp  ca^^a 
Hoy,  que  los  limites  pa^a 
£1  estado  mâs  honesto. 


Y  estar  quieres  encerrada 
Noche,  que  el  uso  permite 
Que  los  altares  visite 

La  doncella  m&s  honrada, 
Con  quien  pasa  tus  enojos 
Divierte,  seflora  mia, 

Y  niegue  esta  colosia 

Lo  que  conceden  tus  ojos. 
Lasdoce  hau  dado,  seîlora; 
Oye  del  segundo  esposo 
£1  prouôstico  dichoso. 
Da.  Ana.  À  don  Mendo elalmaadora. 

D.  Mendo.  Don  Jiau  de  Mendoza. 

Da.  Ana.  |Ay  Diost 

l  Don  Mendo  no  ei«  el  que  hablô? 

Celia.  Si,  mas  à  don  Juan  nombrô. 

Da.Ana.  ^Quién  duda  que  de  los  dos 
Es  don  Mendo  de  Guzmân 
Pronôstico  para  mi. 
Pues  ailles  su  voz  oi, 
Que  no  ol  nombre  de  don  Juan? 

Celia.  jMas  que  fuera,  que  ordenara 
El  destino  soberano, 
Que  tu  blanca  hennosa  mauo 
Para  don  Juan  se  guardarat 

Da.  Ana.  Calla,  nocia;  ^quién  pensô 
Tan  notable  desatino? 
iQue  importarâ  que  el  destino 
Quiera,  si  no  quiero  yo? 
Del  cielo  es  la  inclinaciôu, 
El  si,  ô  el  uo  todo  es  mio; 
Que  el  hado  en  el  albedrio 
No  tiene  jurisdiciôn. 
^Cômo  puedo  yo  quorer 
Hombre  cuya  cara  y  talle 
Me  enfada  t^olo  en  miralle? 

Celia.  El  amor  lo  puedo  hacer. 

Da.  Ana.  S61o  quitarâ  el  morirme, 
Celia,  à  don  Mendo  mi  mauo  ; 
Que  esta  el  plazo  muy  cercano, 
Y  mi  voluntad  muy  firme. 

Duque.  ^Cuyos  son  estos  balcones? 

D.  Juan.  De  dona  Ana  de  Contreras; 
El  sol  por  sus  vidrieras 
Suele  abrasar  corazoues. 

Da.  Ana.  Escucha,  que  bablan  do  mt. 

Duque.  ;  Es  la  viuda  de  Siqueo? 

D.  Juan.  La  misma. 

Duque.  Verla  deseo. 

D.  Mendo.  Pues  agora  no  esta  aqui. 
Ni  yo  en  mi  que  estoy  sin  ella. 

Duque.  ^Dônde  fué? 

D.  Mendo,  Velando  esta 

A  san  Diego  eu  Alcalâ. 

Duque.  La  fama  dice  que  es  bella. 

D.  Juan.  Pues  por  imposible  siento 
Que  en  algo  la  baya  igualado 
I   El  dibujo  que  ha  l'ormado 
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La  fama  en  tu  pensaïuiento  ; 
Que  en  belleza  y  bizarrfa, 
En  virtud  y  discreciôu 
Vence  à  la  imaginaciôn, 
Si  vence  &  la  uoche  el  dia. 
D,  Mendo.  jPlegue  â  Dios  que  esta 

[ulabanza    ap. 
No  engendre  en  cl  duque  amor. 
Que  con  tal  competidor 
Mal  vivirà  mi  esperauzat 
Yo  quiero  decir  mal  doella, 
For  quitar  la  fuerza  al  fiiego. 
Ciegos  sois,  ô  yo  soy  ciego, 
6  la  viuda  no  es  tau  beila  : 
Ella  tiene  el  cerca  fco 
Si  el  lejos  os  ha  agradado, 
Que  yo  estoy  desenganado. 
Porque  en  su  casa  la  veo. 
Duque.  ^Visitâisla? 
D.  Mendo.  Por  parienle 

Alguua  Yez  la  visito, 
Quo  si  no,  fuera  delito, 
Segûn  es  de  impertinente. 
Da.  Ana.  |Âh  traidori 
D.  Mendo,  Si  el  labio  mueve 

Su  mediano  entendimiento, 
Helado  queda  su  alieuto 
Entre  palabras  de  uiove. 
Beli.  lYa  escampa!  a/>- 

D.  Junn.        iQué  trate  asi  ap.  d  Belt. 
Un  caballero  à  quien  amat 

Belt,  Eslo  dice  de  su  dama, 
iMira  que  dira  de  lil 

D.  Mendo.  Pues  la  edad  no  sufre  en- 
Aunque  la  tez  resplaudece.         [gaflos, 
Da.  Ana.  \Xh  falso!  iqué  te  pareceî 
Aun  no  perdoua  mis  aûos. 

D.  Mendo.  Mil  botes  son  el  Jordan 
Con  que  se  remoza  y  lava. 
Duque.  ^Pues  c(!>mo  don  Juan  la  alaba? 

{Aparté  los  dos.) 
D.  Mendo.   Para  entre   los  dos,  don 
Es  un  buen  hombre  ;  y  si  digo     [Juan 
Quo  tiene  poco  de  sabio, 
Puedo  sin  hacerle  agravio; 
Vuestro  deudo  es,  y  mi  amigo: 
Mas  esto  no  es  murmurar. 

D.  Juan.  iQue  querâis  poner  defeto 
En  tan  hermoso  sujeto! 

D.  Mendo.  En  la  rosa  suele  estar 
Oculta  la  aguda  espina. 

D.Juan.  Ellos  son  gustos,  y  al  mio, 
i)  del  todo  desvario, 
Ô  esta  miijer  es  divina. 
D.  Mendo.  Poco  sabéis  de  mujeres, 
D.  Juan.  Veréisla,  duque,  algiin  dia, 
Y  acabarâ  esta  porffa 
De  encoutradus  pareccres. 


D.  Mendo.  Don  Juan  me  quiere  matar, 
Y  aquello  mismo  que  he  hecho      [ap. 
Para  sosegar  el  pecho 
Del  duque,  me  ha  de  dafiar. 

Ceiia.  iqué  te  parece? 

Da.  Ana.  Estoy  loca. 

Celia,  i  À  este  hombre  tienes  amor  ? 

Da.  Ana.  lEl  pecho  abrasa  el  furort 
jFuego  arrojo  por  la  bocal 
{Posible  es  que  tal  ol! 
{Vil,  à  quien  te  quiere  infamast 
{Asf  tratas  à  quien  amas! 

Ceiia.  No  ama  quien  habla  asi; 
El  te  engaûa. 

Da.  Ana.      Glaro  esta  : 
Di  que  me  traigan  un  coche; 
Volvamos,  Celia,  esta  noche 
À  amauecer  à  Alcalâ, 
Que  lo  que  ahora  escuché 
Castigo  del  cielo  ha  sido, 
Por  haber  interrumpido 
Las  noveuas  que  empecé. 

Celia,  Antes  este  desengaâo 
Le  debes  à  esta  venida. 

Da.  Ana.  Si  con  él  pierdo  la  vida, 
Mejor  me  estaba  el  engafio. 

ESCENA  XXI. 

DiCHOs,  MBNOs  DONA  ANA  y  CEUA. 

D,  Mendo.  Alli  suenan  cuchilladas. 

{Hacen  denlro  ruido  de  cuchilladas,) 

Duque,    Estas    damas    de    mi   veto 
Sigamos.  [(Vase.) 

D.  Mendo.  Es  màs  devoto 

{Aparté  con  don  Juan.) 

De  mujeres,  que  de  espadas.       (Vase,) 

D.  Juan.  Y  asi  cl  mâs  amigo  abona 
Para  que  advertido  estes. 
I      Belt.  Su  lengua  en  efeto  es 
La  que  à  nadie  no  perdoua. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  del  duque, 

El  Dcqub,  DON  JUAN  y    BELTRAN; 

TÛDOS   DB  COLOR. 

Duque.  ^Cômo  los  toros  dejàis? 

D,  Juan.  Viéndome  sin  vos  en  ellos, 
Estaba  de  los  cahellos... 
4 Del  juego  cômo  qued&is? 
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Que  era  robado  el  partido. 

Duque,  Cogiérontne  de  picado  : 
He  perdido,  y  me  he  cansado. 

D.  Juan.  Mil  cosaB  habéis  perdido  : 
El  descanso,  y  el  dinero, 

Y  los  toros. 

Belt.         iQue  haya  juicio. 
Que  del  cansancio  haga  vicio, 

Y  tras  un  hiochado  cuero, 
Que  el  mundo  llama  pelota, 
Corra  ansioso  y  afauado  ! 

l  Cu&Dto  mejor  es  sentado 
Buscar  los  pies  à  una  sota» 
Que  moler  piernas  y  brazos? 
Si  el  cuero  fuera  de  yîdo, 
Aun  110  fuera  desatino 
Sacarle  ol  aima  à  porrazos. 
iPero  perder  el  aliento 
Coq  una  y  otra  mudauza; 

Y  alcauzar,  cuaodo  se  alcanza, 
Un  cuero  Ueno  de  viento; 

Y  cuando  una  pierna  rota, 
Brama  un  pobre  jugador, 
Ver  al  comp&s  del  dolor 
Ir  brincando  la  pelota? 

D,  Juan.  El  brazo  queda  gustoso, 
Si  bien  la  pelota  diô. 

Belt,  Séneca  la  comparu 
Al  vauo  presuutuoso, 

Y  esa  semejanza  ba  dado 
Sin  duda  al  juego  sabor; 
Porque  no  hay  gusto  mayor 
Que  apalear  &  un  hincbado. 
Mas  si  miras  el  contento 

De  un  jugador  de  pelota, 

Y  un  cazador,  que  alborota 
Con  balcon  la  cuorda  al  vieuto; 
^Por  dicba,  tendras  la  risa, 
Viendo  que  à  presa  tan  corta 
Que  vencida  nada  importa, 
Corre  un  hombre  tan  de  prisa, 
Que  apenas  tocan  la  yerba 

Los  caballos  voladores  ? 
Valgaos  Dios  por  cazadoros; 
^Qué  06  hizo  esa  pobre  cierva? 

Duque.  De  la  guerra  has  de  pensar 
Que  es  la  caza  semejanza, 

Y  asi  el  ardid,  la  asecbauza, 
El  seguir  y  el  alcauzar. 

Es  gustoso  pasatiempo. 

Beit.  iMil  contra  una  cierva?  Si, 
Bien  dices  que  son  asi 
Las  peudencisis  de  este  tiempo. 

D.Juan.  iBeltràn,  satirico  estes! 

Bell.  iEn  que  discret©,  senor, 
No  prédomina  ese  humor? 

D.  Juan,  Como  matas  moriràs. 

Bell.  En  Madrid  estuve  yoj 


En  corro  de  tal  tijera, 
Que  la  pegaba  cualquiera 
Al  padre  que  lo  engendrô; 
Y  si  alguuo  se  parlia 
Del  corro  los  que  quedaban 
Mucho  peor  de  él  bablaban. 
Que  él  de  otro»  hablado  habia  : 
Yo  que  conoci  sns  modos, 
À  sus  lenguas  tuve  miedo, 
iY  que  hago?  estôime  quedo 
Hasta  que  se  fueron  todos. 
Pero  no  me  valiô  el  arte. 
Que  auseutàndose  de  alli, 
S(31o  à  murmurar  de  mi 
Hicieron  un  corro  aparté. 
Si  el  maldiciente  mirara 
Este  solo  inconveniente, 
^Hall&rase  un  madisiente 
Por  un  ojo  de  la  cara  ' 

D.  Juan.  ^ Fuera  por  eso  peor? 

Dell.  Espàntome  que  eso  ignores; 
Màs  que  cien  predicadores 
Importa  uu  murmurador. 
Yo  se  quien  ni  con  sermones. 
Ni  cuaresmas,  ni  cansejos 
De  amigos  sabios  y  vicjos, 
Pnso  freno  à  sus  pasioues: 
Ni  sus  costumbres  redujo 
En  grau  tiempo,  y  solamente 
De  temor  de  un  maldiciente, 
Vive  y  a  como  un  cartujo. 

Duque.  Digo  que  tenéis,  don  Juan, 
Entretenido  criado. 

D.  Juan.  Es  agudo,  y  ha  estudiado 
Alp:unos  anos  fieltràn. 

Duque.  iQué  hay  de  doua  Ana? 

D.  Juan.  Esta  uocbe 

Parte  sin  duda  à  Madrid. 

Duque.  Nuestra  invenciôn  prevenid. 

D.  Juan.  Ella,  duque,  va  eu  su  coche, 
Su  geuto  en  uno  alquilado. 

Duque.  Bien  nos  viene. 

D.  Juan.  Asl  lo  espero. 

Duque.  ^Apercibiôse  el  cochero? 

D.  Juan.  Ya,  seRor,  lo  he  concertado. 

Duque.  ^Y  esta  en  los  toros  dofia  Ana? 

D.  Juan.  No  la  he  visto  ;  pero  se 
Que  cuando  eu  ellos  esté. 
Ni  en  andamio,  ni  en  ventana 
De  suorte  estarâ  que  pueda 
Ser  do  nadie  conocida; 
Que  no  por  fiestas  olvida 
Obligaciones  que  hereda. 

Duque.  ;,Cuàntos  toros  vistes? 

D.  Juan.  Très, 

Y  entré  don  Mendo  al  tercero, 
Despreciando  en  un  overo 
Al  amor  y  al  interés, 
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Saliô  con  verde  librea, 
Robando  asi  corazoues, 
Que  aiin  el  toro  à  sus  rejoues 
Con  su  muerte  iisonjea. 

Duque.  ^Tau  bueno  anduvo  el  Guzmàu? 

D,  Juan.  En  todo  es  honibre  excelente 
Don  Mendo. 

Duque»        {Guân  diferente  ap, 

Suele  hablar  él  de  don  JuanI 
Cansado  estoy. 

D.  Juan,  ileposar 

Podéis,  seftor,  entre  tanto 

Îue  da  Tetis  cou  su  manto 
nuestra  invenciôn  lugar. 
Duque,  Que  â  sutiempome  despiertes 
Te  en  cargo. 
D.  Juan,    Tendre  cuidado. 

ESCEiNA  II. 
DON  JUAN  Y  BELTRAn. 

BeiL  iPorquéjSenor,  no  bas  pintado 
Ciballos,  toros  y  suertes? 
Que  con  eso,  y  con  tratar 
Mal  &  los  calvoSy  hicieras 
Comedias  con  que  pudieras 
Tu  pobreza  remediar. 
À  que  te  cuenteu,  me  obligo, 
Seiscientos  por  cada  una. 

D.  Juan,  Puessupongamos  que  en  una 
Eâo  que  me  adviertee  digo, 
^En  otra  que  be  de  decir? 
Que  é.  uu  poeta  le  esta  mal 
No  variar,  que  el  caudal 
Se  muestra  en  no  repetir. 

Belt.  Para  dar  desconocidos 
Kstos  platos  duplicados, 
Dar  aqui  calvos  a^ados, 
Y  aculià  calvos  cocidos. 
Pero,  seftor,  à  las  veras 
Vuelva  la  conversaciou  : 
^No  me  diras  la  intenciôn 
Que  llevan  estas  quimeras? 
^Para  que  se  han  prevenido 
Los  dos  capotes  groseros? 
^Qué  es  esto  de  los  cocheros? 

D.  Juan.  Ëscucba,  iras  advertido. 
Desdo  aquella  alegre  noche, 
Que  al  gran  Precursor  el  suelo 
Célébra  por  alba  bermosa 
Del  sol  de  justicia  cterno. 
De  la  encoutrada  porfia 
En  que  me  puso  don  Mendo 
À  mil  gracias  que  conté 
De  doha  Ana,  mil  defetos  ; 
Kn  el  corazôn  del  duque 
Nuciô  un  curioso  deseo 
De  cometer  4  sus  ojos 


La  defiuiciôn  del  ploito. 
A  don  Mendo  le  explico 
E\  duque  este  pcnsamiento, 

Y  para  ver  â  dona  Ana 
Quiso  que  él  fuese  el  tercero. 
Él  se  excu?ô,  procurando 
Divertirlo  de  este  iutento, 

6  temiendo  mi  vitoria, 
Ô  anticipando  sus  celos. 
Creciô  en  el  mancebo  duque 
El  apetito  con  esto, 
Que  sospechaudo  su  amor, 
llizo  tema  del  deseo. 
Declarome  su  intenciôn, 

Y  yo  en  su  ayuda  me  ofrezco, 
Dàndome  esperanza  â  mi 

Lo  que  temor  à  don  Mendo  : 

Y  como  do&a  Ana  estaba 
Aqui  velando  â  san  Diego, 
Venimos  boy  â  los  toros 
Mâs  por  verla  que  por  verlo?. 

Y  sabiendo  que  esta  nocbe 
Se  parte  mi  dulce  duc&o, 

Por  quien  ya  comienza  Heuares 
El  Uoroso  senti  mien  to, 
Por  poder  gozar  mejor 
De  su  cara  y  de  su  ingenio  ; 
Porque  las  gracias  del  aima 
Son  aima  de  las  del  cuerpo, 
Trazamos  acompaùarla, 
Sirviéndole  de  cocberos, 
Nuevos  faetontes  del  sol, 
Si  atrevidos,  no  soberbios. 
Con  los  cocberos  ba  sido 
Para  este  fin  el  concierto, 
Para  esto  la  prevencion 
De  los  capotes  groseros  ; 
Que  &  taies  trazas  obliga 
En  ella  el  recato  honesto, 
En  el  duque  sus  antojos, 

Y  en  mi,  Beltràn,  mis  deseos 
Beit,  Todo  lo  dem&s  alcanzo, 

Y  eso  postroro  no  entiendo. 
^Cômo  en  el  amor  del  duque 
Kunda  el  tuyo  su  remedio? 

D,  Juan,  Mienlras  sin  contrario  fuertt 
Ame  dofla  Ana  à  don  Mendo, 
Ella  esta  en  su  amor  muy  firme, 

Y  à  mudalla  no  me  atrevo. 

Y  como  el  duque  es  persona 
A  cuyas  fuerzas  y  ruegos 
Puede  mudarsc  dofia  Ana, 
Que  la  conquiste  pretendo, 
Para  que  andando  mudable 
Entre  los  fuertes  opuestos, 

No  estando  firme  en  su  amor, 
Esté  Oaca  à  mi  deseo. 
Beit,  Esa  es  cautela  que  eu^efia 
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£1  dieslro  don  Luis  Pacheco, 
Que  dice  que  esta  la  espada 
Mes  flaca  en  el  movimieiito. 

D.  Juan.  Mcjor  se  sujeta  entonces  : 
De  esa  liciôn  me  aprovecho. 

Belt,  iY  dirae,  por  vida  tuya, 
Agora  sales  con  esto? 
(,No  ères  tù  quien  me  dijisle  : 
Si  do  esta  vez  uo  la  muevo, 
Morirà  mi  protensiôu, 
Auuque  vivan  mis  deseos? 

D.  Juan,  Imita  mi  amor  al  bijo 
De  la  tierra,  aquel  Anteo, 
Que  derribado  cobraba 
Nueva  fuorza  y  valor  nuevo. 

Bell.  Pensé  que  desesperado 
La  curabas  como  à  muerto, 
Que  aunque  la  traza  es  aguda, 
Pongo  gran  duda  en  su  efeto; 
Que  el  duque  es  muy  poderoso  : 
Llevaràla. 

D.  Juan,     Por  lo  menos, 
Si  vence,  alivio  sera 
Que  por  un  duque  la  pierdo; 

Y  sino,  consolaràme 

Ver  que  lo  que  yo  no  puedo 
Tampoco  ha  podido  un  duque. 

Belt.  En  fe  de  aquesos  consuelos 
Has  cortado  la  cabeza 
Totalmente  à  tus  intentos, 

Y  estando  tu  mal  dudoso, 
Has  querido  hacorlo  cierto. 
Quieres  que  el  duque  la  Ueve 
Por  quitérsela  é  don  Mendo, 

Y  deï  daSo  el  daôo  mismo 
Has  tomado  por  rcmedio. 
El  epigramu  que  à  Fanio 
Hizo  ftlarcial,  viene  à  pelo. 

D.  3uan.  ^Cùmo  dice? 

Btll,  Traducido, 

Dice  asi  en  lenguaje  nuestro  : 
«  Queriendo  Fanio  huir 
Sus  contrarios,  se  maté.  » 
^No  es  furor,  pregunlo  yo, 
Para  no  morir,  morir? 

D.  3uan.  El  epigramu  es  agudu, 
Mas  la  aplicuci6n  te  nie<;o, 
Que  no  es,  como  tu  imagiuas, 
Que  venza  el  diiquo  lau  cierto  ; 
Que  si  él  es  grande  de  Espa&a 
Es  el  querido  don  Moudo» 

Y  esto  es  ser  grande  también 
En  la  presencia  de  Venus. 

Btlt.  Graudes  son  los  dos  contrarios, 

Y  tû,  eefior,  muy  poquefio; 
Mas  si  fortuna  te  ayuda, 
Juzgo  posible  tu  intouto. 
Dos  valientes  salleadores 


Por  un  hurto  que  habian  hecho, 

Riîierou,  que  cada  cual 

Lo  qniso  llevar  entero; 

Y  mientras  ellos  reîîian, 

Un  ladroncillo  ratero 

Co^iô  la  presa. 

D.  Juan,         Dios  quiera 
Que  me  suceda  lo  mesmo. 

ESGKNA  IIÎ. 

Habitaciôn  Je  doha  Ana, 

DONA  ANA  Y  DONA  LUGRECIA 

DE  CAMINO. 

Da.  Ana.  i  Cômo  en  los  toros  te  ha  ido? 

Da.  Luc.  Jamds  hicieron  provecho 
En  las  dolencia^^  del  pecho 
Los  remedios  dol  soutido. 
Que  en  un  rabioso  cuidado, 
Tauto  con  el  aima  asisto, 
Que  aunqup  los  toros  he  visto, 
Prima,  no  los  he  mirado. 

Da.  Ana.  Yo  apostaré  que  hay  amor. 

Da,  Luc.  Forzoso  es  ya  que  te  cuente. 
Porque  el  daî^o  no  se  auraente, 
La  causa  de  mi  dolor. 
Doce  veces  ha  veslido 
Febo  de  luz  &  su  hermana. 
Despnôs,  herroosa  doua  Ana, 
Que  me  sujetô  Cupido  : 
Mas  no  fàcil  en  mi  amor 
Llevô  el  que  adoro  la  palma, 
Que  al  po.^trer  precio  del  aima 
Le  rendi  cl  primer  favor. 
Hasta  aqui  te  lo  he  callado, 
Porque  muestra  liviandad 
La  que  sin  necesidad 
Mauiûcsta  su  cuidado. 
Mas  ya  que  teme  el  amor. 
Si  callo,  un  agravio  iujusto, 
Vieudo  que  se  anega  el  gusto, 
Se  arroja  à  nado  el  honor. 
Don  Mendo  es  pues  el  sujeto 
Por  quien  quiso  amor  que  muera 
Que  menor  causa  no  hiciera 
En  mi  tan  tirano  efeto. 
Supe  q\ii\  daba  en  mirar 
Tu  belloza  poberunu, 
Que  solo  por  ti,  doîia  Ana, 
Me  pudiera  à  mi  oividar. 
A  mi  celosa  querella 
Satisfacer  intenta, 
Mas  aunque  el  fuego  aplac6, 
Quedù  viva  la  centclia. 
Supe  que  à  Hcnares  venia 
Hoy  con  galas  y  librea; 
j,Por  qiiién  quieres  ta  que  sea 
Si  à  mi  eu  ^Mudrid  me  teula 
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Pedl  à  mi  pddre  liccociu 
Para  venir  à  Alcaln, 

Y  porque  estabas  tû  acâ 

Me  ha  permitido  l'Ma  auseDcia 
No  vine  A  los  toro?,  do, 
Mas  Â  impedir  uuestro  dafio, 
Coo  que  »epas  tiî  tu  eugano 

Y  mi  desciigano  yo, 

Y  porque  probar  protendo 
Mi  verdad,  eMe  papel 
Mira  v  confirma  cou  él 

Las  traicioucs  do  don  Mcudo. 
À  los  celos  sati^^face 
De  quo  yo  cargo  le  hice  ; 
Mira  de  ti  lo  que  dice, 

Y  contigo  lo  que  hucc. 

(Da  un  papel  à  doua  Ana.) 

Da.  Ana  {leyendo).  «  Tu  sentimiento 

[eucarccfî», 
'i  Sin  oscuchar  mi<«  disculpas, 
•<  Cuanto  siu  razôn  nie  culpas, 
<  Tanto  con  razôu  padeces. 
'«  Si  miras  lo  que  mereces» 
'(  Verâ?  como  la  pai»i6n 
«  Te  obliga  à  que  sin  razôn 
«  Agravies  en  lu  locura, 
a.  Con  las  dudas  la  hermosura, 
«  Con  los  cel«>8  la  elecciôn. 
«  Lucrecia,  do  ti  à  doua  Ana, 
K  Vontaja  hay  ma;*  couocida 
i(  Que  de  la  mucrte  d  la  vida, 
'«  De  la  noche  à  la  mafiana. 
€  ^Quién  à  la  hcrmosa  Diana 
«  Trocarâ  por  unu  estrella? 
c  Doja  la  injusta  querella, 
«  Dei^engana  tus  cnojos, 
a  Que  tengo  una  aima,  y  dos  ojos 
ti  Para  c^coger  la  mas  bella.  s 

Da.  Luc.  iQué  dice;*  de  ese  papel? 

Du.  Ana.  Si  e<tds  vicndo,  prima, aqui. 
Lo  quo  él  ba  dicho  de  mi, 
iQiïé  quieres  que  diga  de  61? 
Pierde  el  cuidado  cruel 
Que  te  obliga  à  recelar, 
Cuando  asi  me  vca  tratar, 
Si  es  co?a  cicrta  cl  iiacer 
La  injuria  de  aborreccr, 
Y  la  alabanza  de  amar. 
Mas  causada  te  imagluo, 
Entra  &  repo^ar  un  rato, 
Que  para  haltlar  d<>  tu  iugrato. 
Sera  tercero  el  raminr». 

Da.  Luc.  Mi  celosi)  dcsatino 
£1  j^ueno  me  ha  de  impodir. 

Da,  Ana.  X  lus  do<-e  es  el  partir 
Forzoso. 

Da,  Luc.     ;Y  tû,  no  reposas? 


Da.  Ana.  No,  Lucrccia,  que  mil  cosas 
Me  fallan  por  prévenir. 

D(i.  Luc.  <.Puedo  ayudarte? 

Da.  Ana.  Ayndarme, 

Dcjarme  sola  ser&. 

Da.  Luc.  El  obedecerte  es  ya 
Forzoso.  {Vase.) 

Da.  Ana.     Como  cl  matarme.      ap, 
Celia,  ven,  ven  A  ayudarme 
A  lamentar  mi  tormento, 
Presta  tu  voz  &  mi  aliento, 
Que  en  desventura  tan  grave, 
Por  una  boca  no  cabe 
Â  salir  el  sentimiento. 

ESCKNA   IV. 

DON  A  ANA  Y  CELIA. 

Ceiia.  tQué  ha  «ido? 

Da.  Ana.  Nuevos  agravlos 

Del  vil  don  Mendo,  que  en  suma 
Firma  también  con  la  pluma 
Lo  que  atirmô  con  los  labios. 

Celia.  Mudar  consejo  es  de  sabios  : 
Hasta  aqui  nada  bas  perdido  ; 
Tu  misma  vista  y  oido 
Te  han  avisado  tu  dafio  : 
Agradcce  el  dcsengafio 
Que  &  tan  buen  tiempo  ha  venido. 
Quien  asi  te  injuria  au  sente, 

Y  présente  lisonjea, 
Ù  enganoso  te  desea, 
Ô  deseoso  te  mieuto; 

Y  cuando  cumplir  intente 

Lo  que  ofrece,  y  ser  tu  espoAO, 
Si  ordinario,  y  aun  forzoso 
Es  el  cansarse  un  marido, 
^Cômo  habiarà  arrepeutido, 
Quien  habla  asi  deseoso? 

Da.  Ana.  No  es,  Celia,  mi  corazôn 
Augel  en  cl  aprender, 
Quo  nuuca  pueda  perder 
La  primera  aprohensiôn: 
No  es  brouce  mi  corazôn 
Eu  quien  viven  inmortalcs 
Lns  csculpidat»  sefiales  : 
Mudarse  puede  mi  amor; 
Si  puede,  ^cuÀndo  mejor. 
Que  cou  ocasioues  talcs? 
No  pieuses  quo  esta  ya  en  mi 
Tau  poderoso  y  cntcro 
El  gigaute  amor  primero, 
À  quien  tanto  mo  rcudi; 
Desde  la  u(»che  que  oi 
Mis  agravios,  la  luemoria 
Eu  tau  afrentosa  historia 
Tan  rabiusamtMite  pien^n, 
Que  entre  cl  amur  y  la  ofCDsa 
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Dudaba  ya  la  Victoria. 
Pero  COQ  tan  grao  pujanza 
La  Dueva  injuria  ha  venido 
Que  (iei  todo  se  ha  rendido 
El  amor  é  la  venganza. 

Ce /ta.  ^SerÂB  firme  en  la  mudanza? 

Da.  Ana.  6  ei  cielo  mi  mal  aumcnte. 

Celia,  Tus  venturas  acreciente, 
Como  contento  me  ha  dado 
Tu  pensamiento  mudado 
De  un  hombre  tan  maldiciente. 
Que  desde  que  estando  un  dia 
Viéudote  por  una  reja, 
La  cerré,  y  me  llamô  vieja, 
Siu  pensar  que  yo  lo  oia, 
Tal  cual  soy,  no  lo  querria 
Si  éi  fuese  del  mundo  Adén. 

Da,  Ana.  Que  erau  botes  mi  Jordan, 
Dijo  de  mi;  iqaà  te  altéra, 
Que  à  tus  afios  te  atreviera? 

Celia,  iCuàn  diferonte  es  don  Juanl 
Ofendido  y  despreciado 
Es  hourar  su  coudiciÔD, 
Guanto  el  lengua  de  escorpiôu 
Ofende,  sien  do  estimado. 
Uua  vez  desesperado, 
Don  Juan  se  quejaba  asi  : 
u  ^Qué  delito  cometi 
En  quererte,  iugratu  fiera? 
Quiera  Dios. . .  :  pero  no  quiera, 
Que  te  quiero  màs  que  à  mi.  > 
i  Si  vieras  la  cortcsia 

Y  humildad  cou  que  me  bablé 
Cuando  licencia  pidiô 

Para  verte  el  otro  dia  t 

i  Si  vieras  lo  que  decia 

En  mi  defensa  &  un  criado, 

Que  porfiaba  arrojado, 

Que  si  yo  diûcultaba 

La  visita,  lo  causaba 

Ser  él  pobre  y  desdichado  ! 

iSi  vierasi...  ^pero  que  vieras, 

Que  igualase  à  lo  que  viste, 

Guaudo  dcl  traidor  le  oistc, 

Defcnderte  tan  do  veras? 

Y  a  te  ablaudaras,  si  fueras 
Formada  de  pederual. 

Da,  Ana.  iQiié  te  obliga  â  que  tan 
Te  parezca  mi  desdéu?  [mal 

Celia,  Tener  à  quien  habla  bien 
Incliuaciôn  natural; 

Y  »ïn  ella  me  obligara 

La  razôn  d  que  lo  hiciera. 

Da.  Ana,  i Celia,  si  don  Juan  tuviera 
Mejor  talle  y  mcjor  carat... 

Cciia,  ;Puefl  cômol  ^en  eso  repara 
Una  tan  cuerda  mujer? 
Eu  el  hombre  no  bas  de  ver 


La  hermosura,  6  gentileza; 
Su  hermosura  es  la  nobieza, 
Su  gentileza  el  saber  : 
Lo  visible  es  el  tesoro 
De  mozas  faltas  de  seso, 

Y  las  màs  veces  por  eso 
Topan  con  un  asno  de  oro: 
Por  eso  uo  tiene  el  moro 
Ventanas,  y  es  cosa  clara, 

Que  aunque  al  principio  repara 
La  vista,  con  la  costumbre 
Pierde  el  gusto  ô  pesadambre 
De  la  buena  ô  mala  cara. 

Da,  Ana,  No  niego  que  desde  el  dia 
Que  defenderme  le  oi, 
Tiene  ya  don  Juan  en  mi 
Mejor  lugar  que  solia  ; 
Porque  el  beneûcio  cria 
Obligaciôn  natural; 

Y  pues  el  rigor  mortal 
Aplacô  ya  mi  desdén, 
Principio  es  de  querer  bien, 
El  dejar  de  querer  mal. 
Pero  no  fâcil  se  olvida 

Amor  que  costumbre  ha  hecbo, 
Por  màs  que  se  valga  el  pecho 
De  la  ofensa  recibida; 

Y  uua  forma  corrompida 
À  otra  forma  hace  lugar  : 
Mas  bien  puedes  confiar, 

Que  el  tiempo  ira  iutroduciendo 
À  don  Juan,  pues  à  don  Monde 
Ue  comenzado  à  olvidur. 

Celia.  i,Podré  yo  verel  papel? 

Da,  Ana.  Pide  luces,  que  la  oscura 
Noche  impedirte  procura 
Ver  mis  agravios  eu  él. 

Celia,  Ya  eslàn  las  luces  aqul. 

Da,  Ana.  Ten  el  papel. 

{Dale  el  papel  d  Celia.) 
ESGENA  V. 

DiCHAS    Y   UN    ESCUDKHO. 

Esc.  Dos  cocboros 

Piden  licencia  de  veros. 
Da»Ana.  Entren. 
Esc.  Entrad. 

ESGENA  VI. 

Diciios,  EL  DuguB  Y  DON  JUAN, 

DE   C0CHBR09. 

D.  Juan.  Paes  à  ti 

Nunca  te  ha  visto,  seguro 
Habla  de  ser  couocido, 
Mientras  yo  callo  escondido 
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En  manto  de  sombra  oscuro. 

Duque.  El  cielo  os  guarde,  sefiora, 

Da.  Ana»  Bien  venido. 

Duque.  Acô  me  envia 

El  cochero  que  os  servia, 

Y  no  puede  hacerlo  agora, 
Bendido  &  un  dolor  cruel. 

t,  \  que  hora  habéis  de  partir  ? 
Que  03  tengo  yo  do  servir 
Esta  Jornada  por  él. 

Da,  Ana»  iTanto  es  su  mal? 

D.  Juan.  Por  lo  menos 

No  podrà  serviros  hoy. 

Da.  Ana.  Pésamo. 

Duque,  Persoua  soy, 

Cou  quien  no  lo  echaréis  menos. 

Da,  Alla,    À    média  uoche   esté    el 
Prevenido  â  la  carrera.  [coche 

Duque.  Y  sera  la  vez  primera 
Que  el  sol  sale  &  média  nocbe. 

Da.  Ana,  i  Cômo  es  eso  ? 

Duque.  ;, Gômo  es  eso? 

Da.  Ana.  ^Tierno  sois? 

Duque,  i  Es  contra  ley  ? 

Aima,  tengo,  como  el  rcy, 
Aunque  este  oûcio  profeso. 
No  huyo  de  amor  los  maies, 
Que  si  por  ellos  no  fuera, 
Yo  os  juro  que  no  estuviera 
Gubierto  de  estos  sayales. 

Da.  Ana,   i  Pues  que?  ^  sou  disfraz 
Por  iufanta  pretendida  ?         [de  amor 

Duque.  Puede  scr. 

Da.  Ana.  Bien,  por  mi  vida. 

El  cochero  tiene  humor. 

Celia.  Don  Mendo  viene. 

Da.  Ana.  Id  con  Dios, 

Y  à  média  noche  os  espero. 
Duque,  Teugo  por  mi  compaRero 

También  que  tratnr  con  vos  ; 
Que  es  suyo  el  coche  eu  que  va 
Vuestra  geute,  y  esta  noche 
Ya  veis  cuauto  vale  un  coche, 

Y  concertado  no  esta. 
La  visita  recibid, 

Que  los  dos  «^^sperarcmos. 

Da.  Ana,  Por  eso  no  reûiremos, 
Si  con  bien  llego  â  Madrid. 

Duque.  Seùora,  entre  padres  y  hijos 
Pareco  bien  el  coucierto. 

(Se  aparia  el  duque.) 

ESGENA  VII. 
DiCHo>,  DON   MENDO   y  LEONARDO. 

0.  Mendo»  \  Gloria  à  Diog   que  liego  al 

[puerto 


De  combates  tan  prolijosl 
Duque,  Escuchar  pretendo  asî, 

Si  à  don  Mendo  favorece 

Do&a  Ana. 
D.  Juan,  i  Pues  que  os  parece  ? 
Duque.  Que  por  mi  dafio  la  vi. 

KSCENA  VIII. 
DiCHos,  DOSfA  LUCRECiA  y  ORTIZ 

AL  PASO. 

Da.  Luc.  i  Don  Mendo  con  ella,  cielosi 
Ortiz.  i  Si  sabe  que  estas  acâ  ? 
Da.  Luc,  Cerca  el  desengafio  estÂ. 

(Pônese  d  escuchar,) 
Ortiz.  Hoy  avoriguas  tus  celos. 
D.  Mendo.   ^  Que   es  este,  dofia  Ana 

[hermosa  ? 
^.Nomerespondes?  ^qué  es  esto? 
i  Quién  ha  mudado  tan  presto 
Mi  fortuna  venturosa  ? 
ô  Tû,  seûora,  estas  asi 
Grave  y  callada  conmigo? 
6  Quién  me  ha  puesio  mal  contigo  ? 
i.  Quién  te  ha  dicho  mal  de  mi  ? 
Habla,  dime  tu  querella. 

Da.  Ana,i  Tûpuedescausarmeenojos, 
Teniendo  una  aima  y  dos  ojos 
Para  escoger  la  mâs  bella? 

D.  Mendo.  Palabras  son  que  escribi  ap, 
À  la  engaôada  Lucrecia  : 
Esperado  habrà  la  necia 
Lucrecia  tener  de  mi 
Favor  con  hacerme  da&o  ; 
.Mas  no  pienso  que  le  importe  : 
Vamos,  sefiora,  à  la  corte, 
Vcras  si  la  desengailo. 

Da.  Luc.  I  Ah  falsol  ap, 

D.  Mendo,  Que  su  favor 

No  estime,  porque  concluya, 
Lo  que  una  palabra  tuya 
Aunque  la  engendre  el  rigor. 

Da,  Ana.  «'iCômo,  pues  si  el    Isbio 
Mi  mediano  eutendimiento,       [mueve 
Helado  queda  mi  alieuto 
Entre  palabras  de  nieve  ? 

D. Mendo. Don Jnfiiï  ledebiôde  darap, 
Cuenta  de  nuestra  porfia  : 
Mas  aqui  laindustria  mia 
Las  suertes  ha  de  trocar  ; 
Que  si  la  verdad  confieso, 

Y  que  el  amor  y  el  poder 
Temi  del  duque,  es  mujer, 

Y  despertarà  con  eso. 
Vuelve  ese  rostro  en  que  veo 
Cifrado  el  cielo  do  amor. 

Da.  Ana.  Don  Mendo, asi  esta  mcjor 
Quien  tiene  el  cerca  tau  feo. 
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D.  Mendo.  Ya  colijo  que  don  Juan 
De  Mendoza,  mal  mirado, 
La  contienda  te  ha  coulado 
Do  la  noche  de  san  Juao; 
Que  conozco  esas  razones 
Que  el  necio  dijo  de  ti, 
Porque  yo  le  defeudi 
Tus  divinas  perfoccioucB. 
D.  Juan.  \  Ah  Iraidor  ! 
Duque.  Disimulad. 

D.  Mendo.  Pero  don  Juan  bien  podia 
Callar,  puos  que  yo  qucria 
Perdonar  su  necedad. 
Mas  ya  que  estas  de  esa  suerle 
De  mi,  sefiora,  ofendida, 
Porque  le  dejé  la  vida 
A  quien  se  atreviô  â  ofenderte, 
No  me  culpes,  que  el  estât 
El  duquo  Urbino  présente, 
Pudo  de  mi  furia  ardiente 
El  impetu  refreuar. 
Celia.  i  Que  embustero  ! 
Da.  Ana.  iQuéengaftoso! 

Celia.  Mira  con  quien  le  casabas. 
D.  Mendo,  Si  por  eso  me  privabas 
De  ver  ese  cielo  hermoso, 
Vuelve,  que  presto  por  mi 
Cortada  verâs  la  leiigua 
Que  eu  lus  gracias  puso  mengua. 
Da.  Ana.  Pues  guàrdate  tù  de  li. 
D.  Mendo.  jYo  de  mil  iLuego  yo  he 
Quien  te  ofendiô?  [sido 

Da.  Ana.  Glaro  esta  : 

i  Quién  si  no  tù  ? 

D.  Mendo.  ^  Cuânto  va 

Que  ese  falso  fementido, 
Lisonjcro  universal, 
Con  capa  de  bien  hablado, 
Por  adularte  ha  cunlado 
Que  él  dijo  bien  y  yo  mal? 
Mas  brevemente  verân 
Esos  ojoa,  duefio  hermoso, 
Casiigado  al  malicioso. 

Da.  Ana.  Para  entre  los  dos,  don  Juan 
Es  un  buen  hombre;  y  si  digo 
Que  ticne  poco  de  sabio, 
Pucdo  sin  hacerle  agravio; 
Vuestro  deudo  es  mi  amigo  : 
Mas  eslo  no  es  murmurar. 

D.  Mendo.  E-^o  dije  â  solas  yo 
Al  duque  ;  que  se  admirô 
De  verle  vituperar 
Lo  quoyo  tanto  alabé. 
Da.  Ana.  Dilo  al  rêvés. 
D.  Mpndo.  Segijno?to, 

Quien  contigo  mal  me  ha  puesto 
El  duque  sin  duda  fué. 
I  AuD  no  ba  llegado  À  la  corte, 


Y  ya  en  enredos  se  empleal 
i  Ù  piensa  que  esta  en  su  aldea, 
Para  que  nada  lo  importo 
Su  grandeza  6  calidad 
Al  necio  rapaz  conmigo, 
Para  no  darle  el  castigo  ! 

Duque.  j  Ah  traidor! 

D.  Juan.  Disimulad. 

Da.Ana.  iQué  sirven  falsas  excusas, 
Que  quimeras,  que  invenciones, 
Donde  la  misma  verdad 
Acusa  tu  lengua  torpe  ? 
l  Hablas  tù  tan  mal  de  mi, 
Sin  que  contigo  te  onojes, 

Y  enôjaste  con  quien  pudo 
Coutarme  tus  sinrazones  ? 
Quien  te  dafia  es  la  verdad 
De  las  culpas  que  te  ponen  ; 
Si  pecaste,  y  yo  lo  supe, 

l  Que  importa  saber  de  dônde  ? 
Pues  naJie  me  ha  referido 
Lo  que  hablaste  aquella  noche  ; 
Verdad  te  digo,  ô  la  muerte 
Eu  agraz  mis  ai^os  corte. 

Y  siendo  asi,  sabes  tù 

Que  son  las  mismas  razoncs 

Las  que  aqui  me  bas  escuchado» 

Que  las  que  dijiste  ontonces. 

Y  pues  la  se,  bien  te  puedes 
Despedir  de  mis  favores, 

Y  à  toda  ley  hablar  bien, 
Porque  las  paredos  oyen. 

ESCENA  ÏX. 

Diciios,  MBNOs  DON  A  ANA  y  dbspubs 

LOS  uemAs. 

D.  Mendo.  Vuelve,    escucha^    duefio 
Lo  que  nii  fe  le  respondo;     [hermoso, 

Y  pues  oyen  las  paredes, 
Oye  tù  mis  tristea  voces. 

Da.  Luc.  Màs  que  de  tristeza  mueras. 

[Vase.) 

Celia.  Mas  queetcmamente  llores. 

Duque.  i  De  dônde  pudo  dofia  Ana 
Saber  lo  que  aquella  noche 
Hablamos? 

D.  Juan.     Yo  no  lo  he  dicho. 

Duque.  Ni  yo. 

D.  Juan.      Las  paredes  oyen.  (  Vanse.) 

D.  Mendo.  Ôyemo  tù,  Celia,  asi 
Tus  flori<los  afios  logres. 

Celia.  Las  que  ya  llamastc  canas, 
l,  Como  agora  Hamas  flores? 

D.  Mendo. iQuïéu  lo  ha  dicho  tal  de 
Celia?  [mi, 

Celia,     Las  paredes  oyen. 
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ESCKNA  X. 


Decoraciôn  de  calle. 
DON  MENDO  y  LEONARDO. 

D.Mendo.i  Que.  e8e8to,8uerte  enemi- 
l  Portan  fulsas  ocasiones  [ga? 

TaD  verdadera  mudanza 
En  volantrid  tau  conforme  I 
iQuo  pueda  ser,  quien  me  ha  dado 
Los  mâs  estrechos  favores, 
A  mi  acusaciôu  de  cera, 

Y  A  mi  descargo  de  bronce  I 
l  A  mis  contrarios  escuchas? 
i,  A  malos  terceros  oyes? 

^  À  mi  el  oi<lo  nie  niegas? 
^  A  mi  la  cara  me  escondes  ? 

Leoii.  Con  la  pasiôn  no  discurres; 
l  Pcsible  ea  que  no  conoces 
Que  tan  extrano»  cfetos 
A  mayor  causa  responden? 
No  por  las  culpas  que  dice 
Hay  mudanza  en  sus  amores, 
Antes  por  haher  mudanza 
Aquestas  cnipas  te  pone. 
Que  si  el  enojo  que  ves 
Causaran  tus  sinrazones. 
No  tau  resnella  negara 
Los  oidoB  à  tus  voces  ; 
Que  à  quieu  obligan  ofensas 
De  quien  ama,  que  se  enoje» 
La  satisfacciôn  desea, 
Cuando  la  culpa  prupone. 
Dof^a  Ana  no  quiso  oirte, 

Y  asi  me  espanta  que  ignores 
Que  culpas  ha  meuester, 
Pues  huye  saiir^facciones  : 

Y  el  que  anda  à  caza  do  culpas 
Intonciôn  resuelta  esconde, 

Y  protende  dar  color 

De  castigo  à  sus  errores. 

D.  Mendo.  Bien  imaginas. 

Léon.  Seflor, 

Ciego  estas,  pues  no  conoces 
Su  desamor  en  su  ausencla, 
Su  eugaHo  en  sus  dilaciones. 
Dilaté  por  las  novenas 
El  matrimouio,  enga&ôte  ; 
Que  00  hay  mujer  que  al  amor 
Prefiera  las  devociones. 
Con  secreto  catninaba 
À  olro  fm  su  trato  doblo, 

Y  por  si  no  lo  aicanzase, 
Entre  tu  vo  tus  amores. 

Ya  lo  alcanzô,  y  te  despide, 

Sin  que  en  descargo  le  informes. 

Que  ha  menester  que  tus  cnipas 

TE».  DEL  T.    —  IV 


Su  injusta  mudanza  abonen. 

D,  Mendo   Agudamente  discurres; 
Mas  por  los  célestes  orbes 
Juro  que  me  he  do  vengar 
De  su  rigor  esta  noche. 

Léon.  Poderoî^o  ères,  sefior.      [bres. 

D  Mendo.  De  allé  han  salido  dos  hom- 

Leon.  Gocheros  son  de  dofta  Ana. 

D.  Mendo,  La  fortuna  me  socorre. 

ESCENA  XI. 
Diciios,  EL  Dlquk  y  DON  JUAN. 

Duque.  No  vi  hermosura  mayor, 
Ni  tal  discreciôn  ol. 

D.  Juan,  i  Luego  À  don  Mendo  vencf  ? 

puque.  PregùDtasolo  â  mi  amor. 
Vive  el  cielo,  que  estoy  loco. 

D.  Juan.  Miinvcnciôn  es  ya  dichosa. 

Duque.  Sera  mi  esposa.  [ap, 

D.Juan.  I  Tu  osposal 

Duque.  Si. 

D.  Juan.     Ni  tanto  ni  tan  poco.  ap. 

D.  Mendo.  Dios   os    guarde,    buena 

Duque.  ^Quién  va  alla?  [gente. 

D    Mendo.  Don  Mendo  soy 

De  GuzmÂn. 

Duque.        Por  darle  estoy 
El  castigo  aqui. 

D.  Juan.  Détente, 

Que  es  de  doRa  Ana  esta  puerta. 

Duque.  i  Que  mandais  ? 

D.  Mendo.  Que  me  digàis, 

Pues  â  dona  Ana  llevAis, 
i.  À  que  hora  se  concierta 
La  partida? 

Duque.      À  média  noche. 

D.  Mendo.  Una  cosa  habéis  de  hacer, 
Que  me  obllgo  à  ogradecer. 

Duque.  Decidia. 

D.  Mendo.  Aparlar  el  coche 

Eu  que  fuere  vuestro  ducfio, 
Del  camino  un  trecho  largo, 
llaciendo  del  yerro  cargo 
À  la  oscuridud  6  al  sueno. 

Duque.  i  Para  que  fin  ? 

D.  Mendo.  Solamente 

Hablarla  pretendo,  amigos, 
Con  espacio  ysiu  tcstigos. 

Du^ue.Cosa  quealgùnhecho  intente 
Que  nos  cueste... 

D.  Mendo.  No  os  dé  pena, 

Cuando  yo  os  amparo,  el  mirdo; 
La  obligaciôu  en  que  os  quedo 
Publique  aquosta  cadena, 
Que  podéis  los  dos  partir. 

Duque.  No,  seîior. 

33 
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D.  Mendo!  Esto  ha  de  ser. 

(Dak  una  cadena^  y  iômala  el  duque,) 

Duque,  Una  cosa  habéis  de  hacer. 
Si  os  habemos  de  servir. 

D,  Mendo.  Hablad  pues. 

Duque.  Que  à  la  ocasiôn 

No  vais  màs  de  dos  amigos  ; 
Porque  cuantos  son  testigos, 
Tantos  euemigos  soo. 

D.  Mendo.  Solos  iremos  los  dos  ; 
De  esto  la  palabra  os  doy. 

Duque,  Gon  eso  é  serviros  voy. 

D.  Mendo.  Y  yo  &  seguiros. 

Duque.  Adiôs, 

Que  es  hora  ya  de  partir. 

D.  Juan,  i  Dônde  con  tu  intento  vas  ? 

Duque.  Presto,  don  Juan,  lo  verAs. 

ESCENA  XIL 

DON  MENDO  y  LEONARDO. 

D.  Mendo.  Manda  luego  apercibir, 
Leonardo,  los  dos  rocines 
De  campo,  para  alcanzar 
Esta  fiera.  Hoy  hc  de  dar 
À  esta  caza  dulces  fines. 

Léon.  No  lo  dudes,  pues  esta 
Tan  de  tu  parte  el  cochero. 

D.  Mendo.  Como  eso  puede  eldinero. 

Léon.  Contra  su  duefio  sera, 
Si  de  su  favor  te  ayudas. 

D.  Mendo.  El  primer  cochero  agora 
No  serA  que  A  su  sefiora 
Haya  servido  de  Judas. 

ESCENA  XIII. 

Décor acion  de  campo. 
[cantan  dentro.) 

Venu  de  Vireros, 

Dichoso  «itiOf 

Si  el  veiitero  es  cristiano, 

Y  es  morf>  el  vioo. 
Sitio  dichoso, 

Si  el  vcnlero  es  cristiano, 

Y  el  vino  es  moro. 

Otro.  Con  mi  albarda  y  mi  barro 
Jio  envidio  nada, 
Qné  son  coches  de  pobres 
burros  y  albardas. 

Una  mujer.  Tan  fftistosa  yo  reogo 
De  ver  lus  ioros. 
Que  ounca  se  me  quiUn 
De  entre  los  ojos. 

Tercero.  Unos  oJos  que  adoro 
LIevo  à  las  an  cas  : 
<.  Qttién  ha  TÏsto  los  ojos 
À  las  espaldas  ? 

Ln  Arriero  {dentro).  i  Gruûes,  6  gritas, 

[ô  cantas? 


Cuarto.  Mis  maies  espanto  asi. 

Arr.  i  Somos  tus  maies  aqui  ? 
Porque  también  nos  espantas. 

Cuarto,  Calla  y  toma  mi  consejo, 
Que  no  es  la  miel  para  ti. 

Arr.  i  Fuiste  à  ver  los  Ioros  ? 

Cuarto.  Si. 

Arr.i  Pues  no  hny  en  tu  casa  espejo  ? 

ilrr.  2*.  j  Ah  del  coche  1  ^ dônde  baeno? 
Del  camiuo  se  hau  salido. 

Arr.  1*.  6  el  cochero  se  ha  dormido, 
ô  han  de  hacer  noche  al  sereno. 

Arr.  2^.  \  Ah  Faetôn  de  los  cocheroîs, 
Que  te  pierdest  Por  acA. 

Arr.  !•.  Por  esos  trigos  se  va. 

Arr.  2*.  Y  tras  él  dos  caballeros. 

AiT.  1*.  Do  mulas  louguasse  quita 
Quien  va  al  desierto  à  morar. 

Arr.  2*.  No  van  ellos  A  rezar, 
Que  por  allt  no  hay  ermita. 

Arr.  1*.  Arre,  mula  de  Mahoma  : 
Ella  hace  hurla  de  mi  : 
Dale,  Francisco. 

Arr.  2».  Echa  aqui. 

Arr.  1».  Arre,  i  que  diablo  te  tomo  ? 

D.  Mendo  [dentro).  Para,  cochero. 

Da.  Ana.  <.  Quiéu  es? 

D.  Mendo.  Don  Mendo  soy. 

Da.  Ana,  Anda. 

D.  Mendo.  Para. 

ESCENA  XIV. 

DON  MENDO,  DONA  ANA,  DONA 
LUCRECIA  Y  YEONARDO. 

Da.  Ana.  i,  Quién  sino  tu  se  mostrara 
Gommigo  tau  descortés? 

D.  Mendo.  Miexceso  y  atrevimiento 
Disculpo  con  tu  mudanza. 

Da.  Ana.  Llàinala  justa  vengauza, 
Y  cuerdo  arrepeutimiento. 

D.  Mendo.  i  Quiéu  lo  causé  ? 

Da.  Ana.  Tus  traiciones. 

D.  Mendo.  i   Ah   falsat    <*.  engaûarme 
^  Acreditas  mis  ofensas,  [piensas? 

Por  abonar  tus  accioues  ! 
Pues  no  lograràs  tu  intente. 

Da,  Ana.  ;,  Que  es  esto? 
(Ltega  don  Mendo  n  pelear   con  dona 

AnUf  dona   Lucrecia    d   ayudarla  y 

Leonardo  d  tener  d  dona  Luvreda.) 

D.  Mendo.  Juslo  ca«tîgo 

De  tu  mudauza. 

Da.  Ana.         ^.Conmigo 
Tan  grosero  atrevimiento  ? 

Da.  Luc.  ;  Ju^ticia  de  Dios  ! 

leon.  Teneos. 

Da.  Ana.  i  Hay  ezcesos  mas  extra&osl 
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D,  Mendo.  À  pesar  de  tus  engaîios 
He  de  lograr  mis  deseo». 

ESCENA  XV. 

Diciios,  BL  DuQUE  Y  DON  JUAN  dk 

COCHEROS   QUE  SACA?I  LAS   ESPÀDAS   Y   DAN 
SOBHE   ELL09. 

Duque.  La  vengaDza  nos  convida. 

Da.  Ana.  ^Dônde  eslàn  mis  oscuderos? 
Vendido  me  han  los  cocheros. 

Duque.  Por  vos,  senora,  la  vida 
Vuestros  cocheros  darào. 

D.  Mendo.  ^Adou  Mendo  osalrovéis, 
Viles? 

Léon,  i Cocheros,  que  hacéis? 
Que  es  don  Mendo  de  Guzmân. 
A  vuestro  coche  os  volved. 

D.  Mendo.  Farias  del  infierno  son. 

Da.  Luc.  i  Que  pénal 

Da    Ana.  ;Qué  confusion! 

(Retiranse  don  Mendo  y  Leonardo,  y  el 

duque  y  don  Juan  van  iras  ellos). 
Cocheros,  teneJ,  teued. 


ACTO  TERCERO. 


ESGEiNA  PRIMERA. 

Saia  en  caa  de  dona  Ana, 

DONA  ANA,  CELIA,  el  Duqub  y 
DON  JUAN. 

[Todos  como  acabaron  el  segundo  acte). 

Da.  Ana.  ^No  advertls  lo  que  habéis 
^Como  tan  de?pacio  estais?        [hecho? 

Duque.  Por  nosotros  no  temdis, 
Quietad  ol  hermo^o  pecho; 
Pues  con  probar  la  violencia 
Que  intenté  aquel  caballero, 
En  nuostro  favor  espero 
Que  tendremos  la  sentencia. 
Y  por  su  reputaciôn 
Le  ostarà  mus  bien  callar; 
No  pensais  que  ha  de  tratar 
De  tomar  satisfacciôn 
Por  justicia  un  caballero. 
^No  veis  lo  mal  que  eonara, 
Que  herido  se  confcsara 
Del  brazo  vil  de  un  cochero 
Un  tan  ilustre  sefior, 
Dueno  de  tantos  vasallos? 
De  cstos  casos  el  callallos 
Es  el  remcdio  mcjor. 


Da.  Ana.  Siéntome  tan  obligada 
De  vuestro  valor  cxtrafio, 
Que  el  temor  do  vuestro  dauo 
Toda  me  tiene  turbadat 

Duque.  No  temàis. 

Da.  Ana.  El  pecho  Ûel 

El  dano  esta  previniendo. 

Duque.  Quien  pudo  herir  â  don  Mendo 
Podrà  defend»'rse  de  él. 

Celia.  En  hablar  tan  cortesanos, 

{A  dofia  Ana  al  oido). 

Tan  valientes  en  obrar, 
Mucho  dan  que  sospechar 
Ëstos  cocheros. 

Da  Ana.  Las  manos  [A  Celia  al  oido). 
Les  mira,  que  la  vordad 
Nos  diràn. 

Celia.      Es  grau  razôu 
Pagalles  la  oblijyracién 
Que  tiene  â  su  lealtad, 

(Toma  las  manos  al  duque  y  vuélvese  d 
hablar  aparté  d  dona  Ana)» 

Pues  por  estas  manos  queda 

Tu  honestidad  defeudidu. 

I A  y,  se&ora  de  mi  vida  t  (Aparté  las  dos) 

Blandas  son  como  una  seda, 

Y  en  llegando  cerca,  son 

Sus  olores  soberanos. 

Da.Ana.  ^Buen  olor  y  buenas  manos? 
Clara  esta  la  informaciôn. 
Disimula. 

Celia.    El  otro  esta 
Siempre  cnbierto  y  callado, 

[Don  Juan  se  esta  escondido  detrds  dei 

duque) . 

Cogerélo  descuidnlo. 
Pues  la  aurora  alumbra  ya 
Lo  que  basta  à  conocello. 

(  Va  Celia  por  detrds  de  todos  d  coger  de 
cara  â  don  Juan). 

Da.  Ana.  Amigos,  puesto  qae  asi 
Os  arriesgasteis  por  mi, 
Sivi  obligaciôn  do  hacello, 
De  esta  casa  y  do  mi  hacienda 
Os  valed. 

Duque.      Los  pies  os  beso; 
Mas  yo  no  paso  por  eso, 
Que  no  es  razôn  que  i<e  enlienda, 
Que  fué  sin  obligaciôn 
El  serviros;  pues  de  un  modo 
Se  la  pone  al  mundo  todo 
Vucstra  rara  perfecciôu. 
Parque  &  quien  os  llega  Â  ver 
Dais  gloria  tan  sin  medida, 
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Que  aunque  os  paguc  con  la  vida, 
Os  queda  mucho  à  deber. 

Celia.  iY  vos  sois  mudo,  cochoro? 
{A  don  Juan). 
iDe  que  estdis  triste?  Volved; 
Alzad  el  roslro,  apreuded 
Aaimo  del  companero. 
^Ei  que  rifiô  sin  temer, 
Teme  sin  reîîir  agora? 

Duque,  Eu  vano  os  causais,  sefiora. 
Que  es  mudo. 

Celia.  Bien  puede  ser. 

Mas  yo  don  Juau  de  Mendoza  ap. 

Pienso  que  es;  éi  es,  ^qué  dudo? 
El  triste  se  ûnge  mudo 
Por  no  perdcr  lo  que  goza 
Mieutras  encubierto  esta. 
^Quién  dira,  senora,  que  es 
El  callado  ? 

Da.  Ana.  Dilo  pues. 

Celia.  ÂQuién  pieusas  tù  que  sera? 

Da.  Ana.  No  lo  se. 

Celia.  i  Quiéû  puede  ser, 

Quien  sieudo  gran  cabaliero, 
Quisiese  ser  tu  cochero 
Sôlo  por  poderte  ver! 
iQuiéu  el  que  cou  tal  valor 
En  un  lance  tan  estrccho, 
Pusiese  à  la  ospada  el  pecho 
Por  asegurar  tu  honori 
I  Quién  el  que  eu  peuar  se  goza 
Por  tu  amor,  y  tu  desdén 
Signe  enamorado!  jquiéu, 
Sinodon  Juau  de  Mendozaf 

Da.  Ana.  Bien  dices,  solo  el  haria 
Fiuczas  tau  extremadas. 

Celia.  Bien  mereceu  sor  premiadas. 

Da.  Ana.  Que  no  las  pierde  confia. 

Duque.  El  sol  sale,  porque  vos. 
Que  sol  al  mundo  habéis  »ido 
En  tanlo  que  él  ha  dorraido, 
Reposéis  agora;  adiùs. 
Y  asi  los  cielos,  que  os  dan 
Bellcza,  os  den  larga  vida, 
Que  uo  os  inquiète  la  berida 
De  don  Mendo  de  Guzmàn. 

ESCENA   II. 

DiCUO-S   ME.NOS    BL  DlQLK. 

Da.  Ana.  Tras  la  ofensa  que  hainten- 

No  hay  porque  inquietarniepueda,[tado 
Que  ni  aun  la  ceoiza  queda 
En  rai  del  amor  pasado. 
Detén  d  don  Juan,  que  quiero 
Hablallc. 

Celia.  A  scrvirte  voy. 


D.  Ana.  Y  mienstras  con  él  estoy, 
Entretén  al  compafiero. 

Celia.  Seflor  cochero  fingido. 
Mi  duefio  os  llama;  osperad. 

D.  Juan.  Un... 

Celia.      No  hay  Un,  volved  y  hablad, 
Que  ya  os  hemos  conocido. 

ESCENA  III. 
DONA  ANA  Y  DON  JUAN. 

D.  Juan.  jEso  debo  â  mi  venturat 

Ha.  Ana.  ^Qué  es  osto,  don  Juan? 

D.  Juan.  Amor. 

Da.  Ana.  Locura,  diras  mejor. 

D.  Juan.  iCuândo  amorno  fué  locara? 

Da.  Ana.  Si  :  mas  los  fines  ignore 
De  estes  disfraces  que  veo. 

p.  Juan.  Asl  miro  à  quien  deseo; 
Asi  sirvo  à  quien  adoro. 

Da.  Ana.  No;  traidoras  intenciones 
Encubren  estes  disfraces. 

D.  Juan.  FaUas  conjeturas  haces, 
Por  uegar  obligaciones. 

Da.  Ana.  El  probarle  lo  que  diao 
No  es  dificil.  ^ 

D.  Juan.      Ya  lo  espero. 

Da.  Ana.  ^ Quién  es  ese  cabaliero? 
^Y  â  que  fin  viene  coutigo? 
Traer  quien  me  diga  a  m  ores, 

Y  escuchalloà  escoudido, 
éPodrés  decir  que  no  ha  sido 
Con  peusaraientos  traidoras? 

D.  Juan.  iCuàn  lejos  dei  blanco  das, 
Pues  si  traidores  los  Hamas, 
La  mayor  huoza  iufamas 
Que  ha  hecho  el  amor  jamàsl 

Da.^na.Dilapuea,  que  À  agradecella, 
Sino  Â  pagalla,  me  oblige. 

D.  Juan.  Por  obedecer,  la  digo. 
No  por  obligar  con  ella. 
Conio  mi  mucha  ahciôn 

Y  poco  merecimieuto 
Engeudrô  en  mi  pensamiento 
Justa  desesperaciùn 

Vino  amor  à  dar  un  medio 
En  desventura  tan  fiera. 
Que  à  mi  mal  cousuelo  fuera, 
Ya  que  no  fuera  remédie. 

Y  fué,  que  te  alcance  quien 
Te  merezca;  tu  bien  quiero, 
Que  el  efecto  verdadero 

Es  este  de  querer  bien. 
A  este  fin,  tus  partes  bellas 
Al  duque  Urbiuo  conté, 
Si  contar  posible  fué 
En  el  cielo  las  estrellas  : 
Él,  de  tu  lama  movido. 
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De  tu  recato  obligado, 
Este  disfraz  ha  ordcnado, 
Coq  que  te  ha  visto  y  oido. 

Y  ojaià,  que  conociendo 
Tu  Bujeto  soberaDo, 

Dé,  coD  preteuder  tu  mano, 
Efecto  à  lo  que  pretendo  ; 
Que  yo,  cou  verte  ou  estado 
Igual  al  merecimieuto. 
Ai  un  quedaré  coutento, 
Ya  que  do  quede  pagado. 
Esta  ha  sido  mi  iutenciôa, 

Y  si  escuchaba  escoudido, 
Fué  porque  el  ser  conocido 
No  estorbase  la  inveaciôn. 
Que  juz^^ues  agora  quiero, 
Si  he  merecido,  6  pccado, 
Pues  de  puro  enamorado 
Vengo  â  servir  de  tercero. 

Da.  Ana,  Tu  voluutad  agradeico, 
Pero  condeuo  tu  eugafio, 
Que  présumes  por  mi  daHo 
Màs  de  mi,  que  yo  merezco. 
Porque  no  es  à  la  eiceleocia 
Del  duque  igual  mi  valor, 
Que  no  engaiia  el  propio  amor, 
Donde  hay  tauta  diferencia. 
Fué  mi  padre  un  caballero 
Ilustre,  mas  yo  imagiuo 
Que  pensara  hourarle  Urbioo 
Si  lo  hiciera  su  escudero. 

Y  asf  à  tao  locos  inteutos 
Tas  lisonjas  no  me  incitan, 
Que  afrentosos  precipitan 
Los  soberbios  pensamientos. 

D.  Juan.  Mucho,  sefiora,  te  ofendes, 
Porque  sin  tu  calidad, 
Digna  es  por  si  tu  beldad 
De  màs  bien  que  en  psto  emprendes. 
No  te  merece  gozar 
El  duque,  ni  el  rcy,  ni... 

Da.  Ana.  Tente; 

La  fiebre  de  amor  ardieute 
Te  ubiiga  à  desatinar. 
Ta  amoroso  pensamiento 
Encareco  tu  vaior, 
Diérasle  al  duque  tu  amor 
Que  yo  le  diera  tu  intento. 

D.  Juan.  iQui^n  podrà  quererte  me- 
En  viendo  tu  perfccciôn?  [nos, 

Da.  Ana.  Al  fin,  por  tu  coraz6n 
Quieres  juzgar  los  ajenos  ; 

Y  es  engufio  conocido, 

Que  si  el  tuyo  por  mi  muere, 
No  con  una  flécha  hiere 
Todos  los  pechos  Cupido  ; 

Y  aunque  el  duque  tenga  amor, 
Galàn  querrà  ser,  don  Juan, 


Y  honra  màs  que  un  rey  galàn, 
Un  marido  labrador. 

Y  aunque  en  el  duque  es  forzosa 
La  ventaja  que  le  doy. 
Grande  para  dama  soy, 

Si  pequefia  para  esposa. 

D.  Juan.  Nadie  con  tal  pensamiento 
Ofende  tu  calidad. 

Da.  Ana.  De  mi  consejo,  dejad 
De  terciar  en  ese  intento  ; 
Porque  mayor  esperanza 
Puede  al  fin  tener  de  mi 
Qaien  prétende  para  si. 
Que  qaien  para  otro  alcanza. 

ESCEN\  IV. 

DON  JUAN,  Y  DKSPUÉs  BELTHAN. 

D.  Juan,  i  Posible  es  que  tal  favor 
Merecieron  mis  oidos  ? 
I  Dichosos  maies  sufridost 
\  Dulces  victorias  de  amor  ! 
Que  tendra  màs  esperauza, 
Dijo,  si  biQU  lo  entendi, 
Quien  prétende  para  pî. 
Que  quien  para  otro  alcanza. 
Que  la  pretenda  roi  amor 
Me  aconseja  claramente, 

Y  la  mujer,  que  consiente 
Ser  amada,  hace  favor. 

Belt.  Mira  que  el  duque  te  espéra, 

Y  no  el  padre  de  Faetôn, 
Que  à  publicar  tu  invenciôn, 
Apresura  su  carrera. 

D.  Juan.  En  cas  de  mi  amada  bella 
Son  los  afios  puntos  brèves. 

Beit.  En  la  taberna  no  bebes, 
Pero  te  buelgas  en  clla. 

D.  Juan.  Bien  lo  entiendes. 

Belt.  Alegria 

Vierten  tus  oj«is,  sefior. 

D,  Juan.  Hacen  ûestas  à  un  favor. 

Beit.  Mucho  alcanza  la  porfia. 

ESCENA  V. 
DiCHOs  Y  CELIA. 

D.  Juan.  Celia,  amiga,  Dios  (e  guarde. 

Ceiia.  Y  te  dé  el  bien  que  deseas. 

D.  Juan.  Como  de  mi  parte  seas, 
No  hay  ventura  que  no  aguarde. 

Celta.  Si  en  mi  mano  hubiera  sido, 
Tu  dicha  fuera  la  mia  ; 
Mas,  don  Juan,  sirve  y  porfla, 
Que  no  va  tu  amor  perdido. 
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ESGENA  VI. 

CELIA  Y  BELTRÀN. 

Itelt.  i  Y  â  mi  me  aprovecharia 
El  servir  como  à  mi  amo  ? 

Celia.  i  Pues  amas  también  ? 

Beit.  Yo  amo 

Por  s6io  hacer  compaHia. 

ESGENA  YIl. 

Dtchos  y  DONA  ANA. 

Da.  Ana.  Celia  esta  con  el  criado 
De  doo  Juau,  y  no  sosiego 
Uasta  hablalie;  va  esta  el  fuogo 
Eu  mi  pecho  declarado. 

Celia.  Mi  sefiora. 

Bclt,  Voime. 

Da.  Ana.  Hidalgo, 

VolVed.  i  Quiéii  sois  ? 

Belt.  Soy  Beltràn, 

Un  criado  do  don  Juau 
De  Mendoza. 

Da.  Ana.  i    QueK'is  algo  ? 

Belt.  Sorvirte  solo  quisiera: 
Aqui  &  Celia  le  decia 
Que  amo  por  compafiia. 

Da.  Ana.  No  es  conclusion  verdadera. 
l  Satirizas  ? 

Belt.        No  conviene, 
Que  eso  puode  solo  hacer 
Quien  no  tiene  que  perder, 
6  que  le  digan  no  tiene. 
iPero  yo,  c<^mo  qaerias 
Que  predique,  sin  ser  santo? 
^Qnë  falti'is  dire,  si  hay  tanto 
Que  remediar  en  las  mias  ? 

Da.  Ana.  Tu  gusto  desacreditas 
Con  esa  cuerda  intenciôn  ; 
Porque  à  la  conversaciôn 
La  mejor  salsa  le  quitas. 

Belt.  Si  ella  es  salsa,  es  muy  costosa, 
Sefiora,  que  bien  mirado, 
Ni  hay  mis  inùtil  pecado, 
Ni  salsa  mâs  peligrosa. 
l  Después  que  uno  ha  dicho  mal, 
Saca  de  hacerlo  algûn  bien  ? 
Los  que  le  escuchan  raâs  bien, 
Esos  lo  quieren  m&s  mal  ; 
Que  cada  cual  entre  si 
Dice,  oyendo  al  maldiciente  : 
Este,  cuando  yo  me  ausente, 
Lo  mismo  dira  de  mi. 
Pues  si  aquel,  de  quien  murmura, 
Lo  sabe,  que  es  f&cil  cosa, 
^Què  mesa  tiene  gustosa  ? 
^Qué  cama  tiene  scgura? 
Viciosos  hay  do  mii  modes. 


Que  no  aborrecen  la  gente, 

Y  solo  del  maldiciente 
Huven  con  cuidado  todos. 
Del  malo  m&s  pertinaz 
Lastima  la  desvontura, 
Solamente  al  que  murmura 
Lleva  el  diablo  en  haz  y  en  paz. 
En  la  corte  hay  un  sehor, 

Que  muchas  veces  oi, 

(Esto  cncaja  bien  aqul  ap. 

Para  quitarle  el  amor) 

Que  estÂ  mal  quisto  de  modo, 

Por  vicioso  en  murraurar, 

Que  si  lo  vieran  quemar 

Diera  lefia  el  pueblo  todo. 

^No  couoces  à  don  Mendo 

De  Guzmào  ? 

Da.  Ana.  Beltràn,  détente, 
^El  vicio  del  maldiciente 
Has  estado  maldicieodo, 

Y  con  tal  desenvoltura 

De  don  Mendo  has  murmurado  ? 
Beit.  Pienso  que  es  exceptuado 

Murmurar  del  que  murmura  : 

Dicen  que  el  que  hurta  al  ladnSn 

Gana  perdones,  sct^ora. 
Da.  Ana.  Dicou  mal  ;  vête  en  baen 
BpU.  Da  d  mi  ignorancia  perdôn,  [hora. 

Si  acaso  te  he  disgustado. 

Mal  disimula  quien  ama.  ap. 


ESGENA  VIII. 

DONA  ANA  Y  CELIA. 

Celia.  Apagado  se  ha  la  Uama, 
Mas  mucha  brasa  ha  quedado. 
Pues  su  ofensa  te  ofendiô. 
Sin  duda  que  en  tu  memoria 
Ha  borrado  amor  la  hi^toria. 
Que  esta  nocbe  te  pasô. 

Da.  Ana.  Celia,  ten  ;  cierra  los  labios, 
Mira  que  mi  honor  ofeudes, 
Cuando  de  mi  pecho  entiendes 
Que  olvida  asl  sus  agravios. 
No  los  maies  he  olvidado 
Que  ha  dicho  de  mi  don  Mendo, 
La  infâme  hazaiia  estoy  viendo 
Que  hoy  en  el  campo  ha  intentado, 
En  que  claramcnte  veo. 
Pues  tan  poco  me  estimaba, 
Que  engaûoso  procuraba 
Solo  cumplir  su  deseo. 
Con  que  ya  en  mi  pcnsamieuto 
No  sôlo  el  fuego  apagué, 
Pero  cuanto  el  amor  fué, 
Es  el  aborrecimiento. 
Mas  esto  no  da  licencia 
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Para  que  uu  bajo  criado, 
De  hombre  tan  calificado 
Hable  mal  en  mi  presencia; 
Qae  no  por  la  enemistad 
Que  entre  do»  nobles  empieza, 
Pierden  elles  la  uobleza 
Ni  el  viliano  la  humildad. 
EstOy  Celia,  me  ha  obligado 
À  indignarme  con  Beltràn, 
Que  no  porque  ya  don  Juan 
No  esté  solo  en  micuidado. 

Celia.  ^Al  fin  su  fe  te  ha  vencido? 

Da.  Ana.  Con  lo  que  anoche  pasô, 
Cuando  don  Mendo  bajô, 
El  eu  mi  rueda  ha  subido. 

Celia.  ^Declaràstele  tu  amor? 

Da.  Ana.  2,Tan  liviana  me  has  halla- 
^No  basta  haberle  mostrado  [do? 

Resplandores  de  favor  ? 

Celia.  I  Liviana  dices,  después 
De  dos  aQos  que  por  ti 
Ha  aadado  fuera  de  si  ! 
Bien  parece  que  no  ves 
Lo  que  en  las  comedias  hacen 
Las  infantas  de  Leôn. 

Da.  Ana.  ^Cômo? 

Celia.  Con  iai  condiciôn, 

Ô  cou  tal  desdicha  nacen, 
Que  en  viendo  un  hombro,  al  momento 
Le  ruegan,  y  raudan  traje, 

Y  sirviéndole  de  paje, 

Van  con  las  piernas  al  viento. 
Pues  tu,  que  obligada  estas 
De  tanto  tiempo,  y  fe  tanta, 
Si  bien  se&ora,  no  infanta, 
Honestamcnte  podrùs 
Decirle  tu  voluntad 
Con  prevenciones  discretas, 
Sin  temer  que  Â  los  poetas 
Les  parczca  impropiedad. 

Da.  Ana.  ^Poco  i\  poco  no  es  mejor? 

Celia,  ild  quiéreslo? 

Da.  Ana.  Celia,  si. 

Celia.  ^Sabes  que  él  mnere  porti? 

Da.  Ana.  Bien  ciertaestoyde  su  amor. 

Celia.  Pues  cuando  de  esa  verdad 
Hay  certidumbre,  yo  hallo 
Mus  crueldad  en  dilatallo, 
Que  en  decillo  liviandad  ; 
Que  el  tiempo  sirve  de  dar 
Del  amor  informaciôn, 

Y  es  necia  la  dilaciôn, 

Si  no  queda  que  probar. 

Da,  Ana.  El  sujetarme  es  forzoso, 
Celia,  à  tu  agudeza  extraûa. 

Celia.  Es  verdad  que  es  poca  hazafia 
Persuadir  à  un  deseoso. 


ESGENA.  IX. 

Sala  en  casa  de  don  Mendo. 
DON  MENDO  con  banda,   sin  bspada, 

Y  EL  CONDB 

D,  Mendo.  Mis  cocheros  me  han  ven- 
Dijo  mi  enemiga  apenas,  [dido, 

Cuando  en  espadas  y  dagas 
Truecan  azotes  y  riendas, 

Y  como  animosos,  mudos, 
Indicio  de  su  Ûereza, 

Que  da  el  valor  à  los  pechos 
Lo  que  les  quita  &  las  lenguas. 
Embistieron  dos  à  dos 
Con  tal  impetu  y  violencia, 
Que  pensé,  viendo  el  exceso 
De  su  valor  y  sus  fuerzas, 
Que  transrormado  en  cochero, 
Jove  por  mi  ingrata  bella 
Vibraba  rayos  ardientes 
Para  vengar  sus  ofeosas; 
Porque  «us  valientes  golpes 
Eran  tantos,  que  no  suenan 
En  la  fragua  de  Vulcano 
Los  martillos  tan  apriesa. 
Al  fin,  primo  (que  À  vos  solo 
Puedo  confesar  mi  afrenta), 
La  espada  de  un  hombre  humilde 
Pudo  herirme  en  la  cabeza, 

Y  tanta  sangre  corria, 
Con  ser  la  herida  pequeQa, 
Que  cegàndome  los  ojos 
Puso  fin  À  la  pendencia. 
Volvi  à  curarme  â  Alcalâ, 

Que  estaba  un  cuarto  de  légua, 
Mâs  con  rabia  de  la  causa, 
Que  del  efecto  con  pena. 
Esto  ha  podido  en  doiia  Ana 
Una  mal  fundada  queja, 

Y  esto  es  el  premio  que  traigo 
De  celebrarla  en  las  Ûestas. 

Conde.  iliay  suceso  màs  eztrafiol 
^Y  habéis  sabido  quién  eran 
Cocheros  tan  valerosos  î 

D.  Mendo*  Como  se  va  con  cautela, 
Procurando  por  mi  honor 
Que  el  suceso  no  se  sepa. 
No  es  averiguarlo  fàcil  ; 
Mas  yo  tengo  una  sospecha, 
Que  siempre  estas  viudas  mozas, 
Hipôcritas  y  sauteras, 
Tienen  galanes  humildes 
Para  que  nadie  lo  entienda. 
Tal  valor  en  un  cochero 
Los  celos  no  màs  lo  engendrau. 
Que  nunca  asi  por  leales 
I   Los  hombres  bajos  se  arriesgan. 
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Esto  se  viene  rodando, 

Que  9i  no,  no  lo  dijera, 

Que  ya  sabéis  que  no  suelo 

Meterme  en  vidas  ajenas. 

'    Conde.  |Âsl  tengas  la  saludt  ap. 

No  veugo  en  esaso«pecha; 

£1  enojo  oa  précipita 

Contra  las  houradas  prendas; 

Y  no  es  justo  hablar  asi 

De  quien  puede  ser  que  sea 
Vuestra  esposa. 

D.  Mendo.       Ya  he  perdido 
La  esperanza  y  la  paciencia. 

Conde.  ^Tau  presto? 

D.  Mendo.  Volverme  quiero 

A  mi  constante  Lucrecia. 

Conde,  iMalas  uuevas  to  dé  Diost  ap. 
Indicios  dais  de  Ûaqueza  : 
Si  duûa  Ana  esta  enganada, 
ProcUâ'ad  satisfacerla. 

D.  Mendo.  Niega  à  mi  voz  les  oidos. 

Conde.  Entrad  y  habladla  por  fuerza; 
Porque  quien  el  duefio  ha  sido, 
Siempre  tiene  esa  licencia 
Mien  iras  no  se  salisface 
De  que  es  la  mudanza  cierta. 
Quizâ  enojada  os  casliga, 

Y  no  os  despide  resuelta; 
Ô  decid  vuestras  disculpds 
En  un  papel. 

D.  Mendo.  Yo  lo  hiciera, 
Si  hubiera  de  recibillo. 

Conde.  Yo  me  obligo  à  que  lo  lea. 

D.  Mendo.  ^.Cômo? 

Conde.  Dàdmele,  que  yo 

Lo  pondre  en  sus  manos  mesmas. 

D.  Mendo.  Al  punto  voy  à  escribir. 

ESCENA  X. 

El  Gonds. 

Y  yo  â  pedir  à  Lucrecia 
Qus  me  cumpla  su  palabra, 
Pues  ha  visto  sus  ofensas  : 
Que  pues  con  dofia  Ana  vino 
De  Alcalà  en  un  coche,  es  fuerza 
Que  viera  lo  que  ha  contado, 

Y  su  desengaîio  viera; 

Y  este  papel  ha  de  ver, 
Para  que  negar  no  pueda  ; 
Que  modo  hubrà  de  excusarme, 
Cuaodo  don  Mendo  lo  sepa: 

Y  cousiga  yo  mi  intento, 
Suceda  lo  que  suceda, 

Que  no  mira  inconveoientes 
El  que  ciega  amor  de  veras. 


ESCENA  XI. 

DON  JUAN  Y  BELTRÂN. 

Belt.  6 Que  llegô  cl  tiempo? 

D.  Juan.  Llegô 

El  fin  de  las  ansias  mias. 

Belt.  I  Gracias  &  Dios,  que  en  mis  dias 
Un  milagro  sucediô  t 
^Que  à  dona  Ana  le  das  pena? 
^Que  olvida  al  Guzmàn  Narciso? 
Este  es  el  tiempo  que  quiso 
Ver  el  marqués  de  Viliena. 
Es  verdad  que  de  cada  ano 
Lo  mismo  decir  hc  oîdo, 
Pero  viene  aquî  nacido 
Con  suceso  tan  extrafio. 
^Que  le  quiere  bien? 

D.  Juan.  Sin  duda; 

Ya  lo  dijo  clarameute, 
Y  un  âogel,  Beltràn,  no  mientc. 

Belt.  Todo  en  efecto  se  muda. 
Pues  algùn  tiempo  averiguo 
Que  fué  ya  la  calva  hermosa  : 
Jamàs  el  tiempo  reposa; 
^No  dice  un  romance  antiguo  : 
Por  mayo  era,  por  mayo, 
Cuando  los  grandes  colores, 
Cuando  los  enamorados 
À  sus  damas  llevan  flores  ? 
Pues  ves  aqui  se  ha  pasado 
Â  setiembre  ya  el  calor; 
Pero  sospecho,  seîior, 
Que  tiî  también  te  bas  mudado. 
^De  que  tal  melancolia 
Te  he  cargado  en  un  instante? 
Tahur  parece  el  amante, 
Pues  no  dura  su  alegria; 
Pero  advierte  que  es  fluqueza. 

D.  Juan.  Déjame  con  mi  aflicciùn. 

Helt.  i  Eilo  importa  à  la  iaveneîôn, 
Seftor?  pues  va  de  tristeza. 

D.  Juan.  Beltràn,  la  mudanza  mit, 
En  mudarse  todo  ef^lâ. 
Que  también  se  mudarà 
La  causa  de  mi  alegria. 
Que  adora  asi  su  beldad 
El  duque  Urbino,  que  creo 
Que  por  lograr  su  de?eo, 
Perderà  la  iibertad. 

Belt.  i  Que  se  case  ternes  ? 

D.  Juan.  Si. 

Belt.  Pues  si  tu  querida  alcanza 
De  vista  aquesa  esperanza. 
Bien  pueden  doblar  por  ti. 
l  Que  por  Uamarse  excelencia 
Que  no  harà  una  mujer? 

D.  Juan.  Eso  me  obliga  à  perder 
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La  esperaoza  y  la  paciencia. 

BelL  Pues  al  reraedio,  seSor. 

D,  Juan.  Dilo  tù»  si  alguno  ve?. 

Belt.  Si  é\  ama  asi,  do  lo  es 
El  declaralle  tu  amor. 
Mas  porque  tu  amada  bella 
GoDtigo  esté  doclarada, 
Antes  que  él  la  persuada 
Càsate,  sefior,  con  ella. 

D.  Juan.  ^Cômo  la  podré  obligar 
Tan  brevemente? 

Belt.  Fingiendo 

Que  la  faerida  de  dou  Mendo 
Se  ba  gabido  en  el  lugar  : 

Y  COQ  esto  el  vulgo  toca 
En  la  opinion  de  dofla  Ana, 
Que  tengo  por  cosa  llana, 
Que  por  taparle  la  boca, 

Si  se  ha  de  determinar 
Tarde,  que  quiera  temprano 
Darte  de  esposa  la  mano  : 
Con  esto  puedes  mostrar    • 
Un  desconûado  pecho 
Con  recelos  de  su  fe, 
Porque  la  mano  le  dé 
Para  verte  satisfecho. 
Que  pues  dice  claramente 
Que  te  quiere  y  tu  la  quieree, 
()  ha  de  hacer  io  que  quisieres 
Ô  ha  de  coufesar  que  miente. 

D.  Juan.  Al  jardin  ira  esta  tarde  ; 
Alli  la  teogo  de  ver, 

Y  segnir  tu  paracer. 

Belt.  Nunca  ha  vencido  el  cobarde 
El  duquc  es  este. 

ESCENA    XII. 

DiCHOS,    KL   DUQUE   Y  PABIO. 

D.  Juan.  j^Se&or? 

Duque.  Don  Juan,  amigo,  yo  muero. 

D.  Juan.  iCômo? 

Duque.  En  un  combate  fiero 

De  celos,  desdén  y  amor. 
Al  ingrato,  como  bello 
Àngel  que  adoro,  escribi 
Hoy  un  papel. 

D.  Juan.      lAy  de  mil  ap, 

Duque,  Y  no  ha  querido  leello. 

D.  Juan.  Elalmaalcuerpomehavael- 
iPues  cômo  tanto  rigor?  [lo.  ap, 

Duque.  Nacido  es  de  ajeno  amor 
Un  disfavor  tnu  resuelto. 

D.  Juan.  Yo  à  ser  amada  atribuyo 
El  mostrarse  tan  iugrata.   . 

Duque.  Cuando  el  efecto  me  mata, 
Sobre  la  causa  no  arguyo. 
Lo  que  es  cierto  es  que  yo  muero;   . 


Vos,  don  Juan,  me  aconsejad. 

D.  Juan.  De  tan  resuelta  crueldad 
La  mudanza  desespero. 
Dejallo  es  mi  parecer, 
Antes  que  crezca  el  amor. 

Duque.  Ya  no  puede  ser  mayor. 

D.  Juan.  Pues  amar  y  padecer. 

ESCENA  XIII. 
DiCHOS  Y  MARGE  LO. 

Marc.  ^Puedo  hablarte? 

Duque.  Si,  Marcelo. 

Marc.  Dame  albricias. 

Duque.  Tu  tardauza 

Mo  mata. 

Marc.      Ya  tu  esperanza 
Ha  hallado  puerta  en  tu  cielo. 
Hoy  va  tu  duefio  cruel 
Al  jardin,  y  un  escudero 
(Que  esto  ha  podido  el  dinero) 
Quiere  darte  enirada  en  éL 

Duque.  Abr&zame. 

Belt.  îQué  doblones! 

Duque.  ^No  iréis  conmigo,  don  Juan? 

D.  Juan.  Sefior,  los  que  solos  van 
Gozan  bien  las  ocasiones. 

Duque.  Bien  decis;  vedme  después 
Que  se  csconda  el  sol  dorado, 
Sabréis  lo  que  me  ha  pasado.     {Vase.) 

D.  Juan.  (Mal  baya  el  vil  interés, 
Por  quien  ni  honor,  ni  opiniân 
Podemos  asegurarl 

Belt.  Lo  que  importa  es  madrugar, 
Y  hurtalle  la  bendiciôn. 

ESCENA  XIV. 
Decoracidn  de  jardin. 

El  Conde  y  don  a  LUCRECIA. 

Conde.  ^Negaràs,  seftora  mia, 
La  palabra  que  me  dis^to? 

Da.  Luc.  Yo  no  la  niego. 

Conde.  <.Y  que  viste 

Cuando  dofia  Ana  veuia 
De  Alcal&,  tu  desengafio? 

Da.Luc.  Eso  tampoco  te  niego; 
Mas  aunque  se  apagô  el  fuego, 
Quedan  reliquias  del  da&o. 

Conde.  Pues  porque  arrojesdel  pecho 
Las  ceuizas  que  ban  quedado, 
Mira  el  papel  que  me  b&  dado 
Don  Mendo,  de  amor  deshecho, 
Para  aplacar  cl  rigor 
De  dofia  Ana  de  Contreras; 
Si  màs  agravios  espéras 
Ser&  bajeza,  y  no  amor. 

{Dale  un  papel,  y  lee  Lucrecia.) 
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Da.  Luc.  a  El  que  sin  oir  condena, 
c  Oyendo  ha  de  coudeiiar; 

<  Esto  me  obliga  à  pensar 

c  Que  es  sio  reinedio  mi  pena. 

<  Ya  que  el  cielo  asi  lo  ordena, 
c  Dadme  solo  un  rato  oido, 

c  Que  si  culpado  lo  pido, 
c  Para  mâs  pena  ha  de  ser, 
c  Siuo  que  os  da&e  saber 
«  Que  jamàs  os  he  ofendido.  > 

Conde.  ^Conoces  la  Ictra? 

Da.  Luc.  Si. 

Conde.  iVes  tu  eugaîio? 

Da.  Luc.  Ya  lo  veo, 

Coude,  y  pagarte  deseo 
Lo  que  padeces  por  mi; 
Que  demàs  de  que  premiarte 
Es  justo  tan  firme  fe, 
Gusto  à  mi  padre  daré, 
Que  es  en  esto  de  tu  parte. 
Hazme  gusto  de  esconderte 
Por  el  jardin,  uo  te  vea 
Mi  prima. 

Conde.      £1  aima  desea 
Por  gloria  el  obedecerte. 

ESCENA    XV. 

DONA  LUCRECIA,  DONA  ANA 
Y  CELIA. 

Ceiia.  iQue  de  esa  manera  estas? 

D.  Ana.  Después  queestoy  declarada, 
Guando  m&s  resisti  helada, 
Tanto  voy  ardiendo  mâs. 
iQuién  detràs  de  este  arrayàn 
Sûbitamcute  lo  hallaral 

Celia.  jAy,  Celia,  y  que  malacara, 

Y  mal  talle  de  dou  JuanI 
<,Ves  lo  que  en  un  h  ombre  vale 
El  buen  trato  y  coodiciôn? 

Da  Ana.  Tanto,  que  ya  en  mi  opinion 
No  hay  Narciso  que  le  iguale. 
Prima,  ^que  es  eso  que  lees? 

Da.  Luc.  Un  billete  de  don  Mendo. 

Y  moslrÀrtelo  prétend  o, 
Por  si  sus  promesas  crées. 

Da.  Ana.  Ni  le  escucho,  ni  le  creo, 
Bien  puedes  vivir  segura. 
Da  Luc.  I  No  le  dé  Dios  màs  ventura, 

(Da  el  papel  d  dona  Ana,  y  elle  se  pone 
d  leerlo.) 

De  la  que  yo  le  deseo! 

Solo  pretendo  que  dél 

Entiendas  lo  que  te  quiere. 

HarCle  el  mal  que  pudiere,  ap. 

Pues  da  ocasiôn  el  papel. 


ESCENA  XVI. 

DiCHOS  Y  DON  JUAN. 

Celia.  Llcga  alrevido  y  dichoso. 

{A  don  Juan,  que  se  llega  por  un  lado  d 
doria  Ana.) 

D.  Juan.  Un  papel  est&  leyendo,   ap. 

Y  la  letra  es  de  don  Mendo. 
^Tendra  licencia  un  celoso, 

A  quien  tu  due&o  bas  llamado, 
Para  ver  ese  papel? 

Da.  Ana.  Don  Juan,  si  ha  nacido  de  él 
Ese  celoso  cuidado, 
Pide  licencia  priraero 
A  mi  prima,  y  lo  verâs. 

D.  Juan.  ^Luego  licencia  me  das 
De  decilleque  te  quiero? 

Da,  Ana.  Si,  que  este  eslance  fonoso, 
Puesto  que  cl  aima  te  adora. 

D.  Juan.  Dadme  licencia,  sefiora, 
Por  amante,  ô  por  celoso. 
Para  ver  este  papel. 

Da.  Luc.  Mi  gusto  en  do&a  Ana  vive. 

Da.  Ana.  Agora  sabe  que  eacribe 
Don  Mendo  à  Liicrecia  en  él. 

D,  Juan.  ^Don  Mendo  à  Lucrecia? 

Da,  Ana.  SI; 

Decirlo  puede  mi  prima. 

D.  Juan.  Si  tanto  tu  gusto  estima, 
Màs  que  eso  dira  por  ti. 
Pero  aqui  el  mismo  papel 
Es  bien  que  el  testigo  sea. 

Da.  Luc.  Satisfacerme  desea, 

Y  audiencia  me  pide  eu  él. 

D.  Juan  (leyendo).  *  Et  que  sin  oir  con- 
«  Oyendo  ha  de  condenar;  [dena, 

«  Y  esto  me  obliga  à  pensar 
c  Que  es  sin  remédie  mi  pena. 
<  Ya  que  el  cielo  asi  lo  ordena, 
c  Dadme  solo  un  rato  oido, 
c  Que  si  culpado  lo  pido, 
«  Para  m&s  pena  ha  de  ser, 
c  Sino  que  os  dafie  saber 
c  Que  jamàs  os  he  ofendido.  > 
Dofia  Ana,  iqué  te  ha  obligado 
À  pretenderme  cnga&ar? 
^Qué  te  puedo  yo  importar 
No  querldo,  y  engaîiado? 
À  ti  vienen  dirigidas 
Las  razones  que  he  leido. 
Que  sobre  lo  sucedido 
Son  palabras  conocidaa. 

Da.  i4na. Guando  à  mi  venga  el  papel, 
iDa  gracias  de  algûn  favor, 
Ô  quejas  de  mi  rigor? 
Luego  te  oblige  con  él. 
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D.  Juan.  Mejcr  modo  de  obligar 
Fuera  no  haberlo  leido  ; 
Que  quien  escucha  ofeodido, 
No  huye  de  perdonar. 
l  Ajeoo  papel  recihes 
Cuando  mia  te  bas  nombrado  ? 
()  poco  me  bas  estimado, 
ô  Uvianamente  vives. 
De  donde  he  ya  conocido 
Que  vivir  me  esta  mâs  bien 
Desdicbado  en  tu  desdén, 
Que  en  tu  favor  ofendido. 
Yo  me  iré  donde  jamds 
Pueda  oira  vez  cnganarme 
Tu  favor. 

Da.  Ana,  ^  Quieres  matarme, 
SeSor? 

D.  Juan.  Suelta. 

Da.Ana.  No  te  iras 

Sin  oirme  ;  prima  mia, 
Avudàmele  à  tener. 

D.  Juan.  SoUad. 

Da.  Luc,  Ya  es  esto  porder 

La  debida  cortesia. 

Celia.  Don  Mendo  estÂ  en  el  Jardin. 

Da.  Ana.  ^ Don  Mendo? 

Celia.        ^      Por  fuerza  ha  entrado. 

Da,  Ana.  À  coyuntura  ha  llegado 
Que  daré  à  tus  celos  fin. 
Los  dos  tras  ese  arrayàn 
Os  entrad,  donde  escondidos 
Los  ojos  y  los  ofdos 
Satisfacciûn  os  darân. 

D.  Juan.  Sola  tu  mano  ha  de  ser 
Qaien  me  tenga  satisrecho. 

Da.  Ana.  SeRor  ères  ya  del  pecho  ; 
Poco  te  queda  que  hacer. 

(Escôndense  don  Juan  y  doha  Lucrecia,) 

ESCENA  XVII. 

Diciios  Y  DON  MENDO. 

D.  Mendo.  Ni  quiero  que  me  perdones, 
Ni  volver  quiero  à  tu  gracia  ; 

Y  si  tal  pidiere,  cierra 
El  oido  â  mis  palabras. 
Mis  descargos  solamente 
Quiero  que  escuches,  doî^a  Ana, 
Por  volver  por  mi  opinion, 

No  por  culpar  tu  mudanza. 
Si  al  duque  Urbino,  de  ti 
Dije  una  noche  mil  faitas, 
Fué  temor  de  que  en  su  pecho 
Engendrase  amor  tu  fama  ; 
Porque  don  Juan  de  Mendoza 
Contaba  tus  alabanzas, 

Y  à  la  pôlvora  de  un  mozo 


La  menor  centella  basta, 
À  tu  prima  le  escribi 
Mil  agravios  por  tu  causa, 
Desengafiando  su  amor, 

Y  encareciendo  tus  gracias. 
Si  ella  te  ha  dicbo  otra  cosa, 
Presto  veràs  que  te  engana, 
Que  el  traslado  traigo  aqui  ; 
Oye  sus  mismas  palabras. 

c  Tu  sentimiento  encareces  {Lee.) 

c  Sin  escuchar  mis  disculpas  ; 

c  Cuanto  sin  razôn  me  culpas, 

c  Tanto  con  razôn  padeces  : 

c  Si  miras  lo  que  mercces, 

«  Yerâs  como  la  pasiôn 

c  Te  oblîga  à  que  sin  razôn 

c  Agravies  on  tu  locura, 

<  Con  las  dudas,  la  hermosura, 

«  Con  los  celos,  la  elccciôn. 

c  Lucrecia,  de  ti  à  doua  Ana 

«  Ventaja  hay  mÀs  conocida, 

«c  Que  de  la  muerte  à  la  vida, 

«  De  la  noche  â  la  mdûana. 

c  ^  Quién  à  la  hermosa  Diana 

M  Trocarâ  por  una  estrella? 

c  Déjà  la  injusta  querella, 

«  Desengafia  tus  enojo?, 

c  Que  tengo  una  aima  y  dos  ojos 

c  Para  escoger  la  mâs  bolla.  » 

Mira  si  mâs  claramente 

Pude  yo  dcsengafîarla  ; 

Si  ella  lo  entcndiô  al  rêvés, 

En  mi  no  estuvo  la  falta. 

Que  quise  en  el  campo  usar 

De  fuerza,  diras.  |  Ah  ingrata  t 

Como  â  esposa  lo  intenté, 

Si  te  ofendi  como  â  extra&a  ; 

Y  delinquir  en  el  campo 
No  fué  mucho,  si  llevaba 
Anticipado  el  castigo 

Con  mil  fléchas  en  el  aima. 
Tus  quejas  y  mis  disculpas 
Estas  son,  la  furia  amansa, 
Huya  de  tu  hermoso  cielo 
La  nube  de  mi  desgracia  ; 
Que  el  cielo,  el  aire,  la  tierra 
Son  testigos  de  mis  ansias; 
No  hay  quien  dude  mis  verdades 
Sino  tu,  que  ères  la  causa. 
Esta  es  mi  mano  de  esposo, 

Y  con  disculpa  tan  clara, 
Ô  no  niegues  mi  firmeza, 
Ô  conflesa  tn  mudanza. 

Da.  Luc.  Aqui  se  casan  sin  dada. 

D.  Juan.  Aqui  sin  duda  se  casan. 
l  Saldré,  Celia  ? 

Ceiia.  No  la  enojes 

Cuando  te  importa  obliga  la. 
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ESCENA  XVII I. 


DiCHOS,    EL  DUQUB  CON   UN  ESCUDBRO, 
Y   QUéDANSE  AL  PA^O. 

Esc.  Aqui  podéis  aguardar 
À  que  doQ  Mendo  se  vaya. 

Da.  Ana,  Don  Mendo,  yo  te  coDÛeso 
Qae  tu  descargo  es  may  Uano, 
T  que  con  darme  la  mano 
Paedo  cerrarse  el  proceso  ; 
Pero  tu  iuteuto  no  tiene 
Remedio,  ya  me  hasperdido, 

Y  resuelto  el  ofendido, 
Tarde  la  disculpa  viene. 
Digo  que  fué  la  intenciôn 
Con  que  hablaste  mal  de  mi 
Al  duque,  querer  asi 
Librarme  de  su  aficiôn  ; 
Mas  fué  pûblico  el  hablar, 
La  intenciôn  ocuUa  fué  ; 

Si  por  lo  escrito  juzgué» 
No  te  me  puedes  quejar  : 

Y  agora  te  desengafia 

De  cuân  malo  es  hablar  mal, 
Pnes  COD  ser  la  causa  tal, 

Y  el  fin  tan  bueno,  te  daha. 
Por  el  mal  medio  condeno 
El  buen  fin  ;  todo  lo  igualo. 
En  que  ver&s  que  lo  malo 

Aun  para  buen  ûu  no  es  bueno. 
Tu  lengaa  te  coodenô, 
Sin  remedio  &  mi  desdén  ; 
À  toda  ley,  hablar  bien, 
Que  à  nadie  jaroàs  dafiô. 
Con  esto,  si  ères  discreto, 
Mudar  intento  podrâs. 

D»  Mendo,  ^Resuelta  en  efecto  est&s? 

Da,  Ana,  Resuelta  estoy  en  efeto. 

D,  Mendo.  Mira  lo  que  dices. 

Da.  Ana.  Digo 

Que  es  vana  tu  presunciôn, 
Porque  esta,  resolucién 
Es,  don  Mendo,  no  castigo. 

D.  Mendo.  Ya  lo  que  dice  de  ti 
La  fama  créer  es  justo, 
Que  informa  de  tu  mal  gusto 
£1  aborrecermc  À  mi. 
Del  cochero  que  me  hiriô 
Se  habia  mal,  y  mal  sospecho, 
Que  tal  brio  en  bajo  pecho 
De  tus  favores  naciô. 

Da.  Ana.  Tente,  no  me  digas  màs, 
Yo  estorbaré  mis  afrentas; 
Por  donde  obligarme  intentas 
Del  todo  me  perderàs. 
El  cochero  que  te  hiriô, 
Don  Mendo,  mostrarle  quiero. 


Bien  podéis  salir,  cochero. 

{Salen  al  teatro,  y  empunan  iodos  las 

espadas.) 

D.Juan.  Yo  soy  ol  cochero. 

Duq.  Y  yo. 

Da.  Ana.  Caballeros,  deteneos. 
Que  à  mi  ese  daûo  me  hacéis. 

Duq,  Basta  que  vos  lo  mandéis. 

D.  Juan.  Serviros  son  mis  deseos. 

Da.  Ana.  Estes  ios  cocheros  son 
Por  quien  mi  opinion  se  infaraa  ; 

Y  por  quitar  &  la  fama 
De  mi  afrenta  la  ocasiôn, 
Le  doy  la  mano  de  esposa 

À  don  Juan.  {Danse  las  manos  ) 

D.  Juan.  Y  yo  os  la  doy. 

Ceiia.  \  Buena  pascua  t 

Beit.  i  Loco  estoy  ! 

Duq.  Vuestra  amistad  engafiosa 
Castigaré. 
{Empuna  el  duque  contra  don  Juan.) 

D.  Juan,      Deteneos, 
Que  yo  nunca  os  engané  ; 
Recato  y  no  engaùo  fué 
Encubriros  mis  deseos; 
Que  si  os  queréis  acordar, 
Sélo  08  tercié  para  vella, 

Y  en  empezando  à  querella, 
Os  dejé  de  acompaRar. 

Da,  Ana.  Y  eu  fin,  si  bien  lo  mirais, 
El  dueno  fui  de  mi  mano, 

Y  sobre  mi  gusto  en  vano 
Sin  mi  gusto  disputais. 

À  don  Juan  la  mano  di, 
Porque  me  obligé  dicieodo 
Bien  de  mi,  lo  que  don  Mendo 
Perdiô  hablanJo  mal  de  mi. 
Este  es  mi  gusto,  si  bien 
Misterio  del  cielo  ha  sido, 
Con  que  mostrar  ha  querido 
Cuanto  vale  cl  hablar  bien. 

D,  Mendo.  Aotes  sospecho  que  fué 
Pena  del  loco  rigor 
Con  que  por  ti  el  firme  amor 
De  tu  prima  desprecié  : 
Mas  con  llorar  mi  mudaAza 

Y  gozar  su  mano  bella 
Estorbaré  su  querella, 

Y  mi  engafio,  y  tu  vengauza. 

Da.  Luc.  i  Quién  os  dijo  que  sustenta 
Hasta  agora  el  aima  mia 
Vuestra  memoria  ? 

Bell.  El  hacia 

Sin  la  huéspeda  la  cuenta. 

Da.  Luc.  Vos  hablastes,  pretendiendo 
À  dofia  Ana,  mal  do  mi. 

D.  Mendo,  jYoâ  dofia  Ana  mal  detil 
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Da.  Luc,  Las  paredes  oyen,  Mendo. 
Mas  puesto  que  en  vos  es  tal 
La  imprudencia,  que  queréis 
Ser  mi  esposo,  cuaodo  habéis 
Hablado  de  mi  tao  mal; 
Yo  oo  pienso  ser  tan  uecia, 
Que  esposa  pretcnda  ser 
De  quien  quiere  por  mujer 
À  la  misma  que  desprecia; 
Y  porque  coo  la  esperaïua 
El  castigo  DO  allviéis, 


Lo  que  por  falso  perdéis, 

El  coode  por  firme  ulcanza. 

Vuestra  soy.        [Da  la  mano  al  conde.) 

D.  Mendo.  |Todo  lo  pierdot 
^Para  que  quiero  la  vida? 

Conde,  Jùzgala  tambiéu  perdida, 
Si  en  hablar  uo  ères  mus  cuerdo. 

Beit,  Y  pues  este  ejemplo  veo, 
Suplicu  à  vuesas  mercedes 
Mireo,  que  oyeo  lus  paredes; 
Y  &  toda  ley  bablar  bien. 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA. 

PRIMERA  Y  SEGUNDA  PARTE. 

Esta  comeilia  ticoe  todas  las  bellezas  j  todos  los  defectos  de  Los  Bandihi  de  Schiller;  Pedro 
AloDSO,  lo  rnismo  que  Karl  Hoor,  es  un  bombre  de  slma  verdaderamente  grande,  prectsado  de 
una  especie  de  fatulidad,  qne  le  impele  à  seguir  la  carrera  de  los  delitos. 

Naestros  criticos  han  censurado  esta  comedia  por  la  misma  razôu  quo  hizo  prohibir  en  Wurtem- 
berg la  r(*preseDtaciôn  de  Los  Bandidos;  '^  han  temido  que  el  mal  ejemplo  dal  protagonista 
arrastrase  a  la  juventud  d  engrosar  las  filas  de  lus  bandoleros,  como  lo  hizo  en  efecto  aun  no  hace 
rouchos  aAos  el  drama  de  Schiller;  pero  las  cabetas  alemanas  deben  ser  mas  propensas  a  exaltarse 
que  las  castellanas,  pues  a  pesar  de  baberse  represcntado  rouchas  veces  en  nuestros  teatros  El 
Tejedor  de  Segovia,  j  à  pesar  también  de  que  ne  escaseun  desgrariadamente  Us  cuadrillas  de 
salteadores  en  uu^-strus  caminos,  bajr  hartas  rasones  a  qu*  atribuir  psta  mala  ploga,  para  que  ten- 
gamos  que  recurrir  a  la  inUuencia  de  la  comedia  eu  cuestiôo,  para  eiplicarla.  Iniitil  creemos  decir 
que  los  mismos  critiros  han  censurado  en  ella  con  todo  rigor  la  no  obsorvan  ia  de  la  unidad  de 
lugar,  de  tiempo.  etc.,  etc. 

Pero  lo  que  no  han  podido  negar  es  que  en  esta  comedia  brilla  en  el  mas  alto  grado  de  perfec- 
ciôn  la  unidad  de  intorés, —  esta  unidad,  que  es  la  mas  importante  y  dificil  de  obserrar  en  las 
obra9  de  arte,  porque  no  se  aprende  coo  las  reglas  cuando  no  la  inspira  cl  genio 
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ACTO     PRIMERO. 


ësgena  primera 

Dbntro  vocrs,  y  salen  EFRAiiN  y  MUZAF, 

YBSTIDOS   PB   CRISTIANOS,  Y  DBTRÀS 

MO?(TBROS  PBRSIOUI^NDOLBS  CON 

E8PADA9  DES.NUDAS. 

Rey.  {dent.}.  Muorto  soy  :  iJesûst 

Bell.  {dent.).  Matadlos. 

Ffr,  Huye. 

Bell.  Seguidlos,  moDteros. 

Muzaf,  EfraiD,  morir  callando, 
Pues  se  malogrô  el  lutento. 

Mont.  1*.  lAh  traidoresl 

Efr,  Muzaf,  déjà 

Gaer  el  pufial  y  el  pliego, 
Para  m&s  seguridad. 

Mont.  2*.  No  os  ha  de  valer  el  viento. 

{Vatise.) 
ESCENA  IL 

Salb  BELTRÀN  RAMfREZ. 

(Que  en  la  Icaltad  castellana 
Quepau  traiciones!  ^qué  es  esto? 
lOh  brazo,  en  esta  ocasiôo 
Me  habéis  dicho  que  soy  viejot 
Seguidlos,  scpan  quion  sou 
Los  que  al  soberano  pecho 
Atrevieron  mano  vil, 

Y  osaroD  traidor  acero. 
Aqui  el  pnRal  alevoso 
Se  les  cayo,  y  aqui  veo 
Uu  pliego,  de  esta  maldad 
Sacrilegos  instrumentos.    {Levdntalos.) 
c  Al  marqués  Suero  Pel&ez;  (Lee.) 
€  Y  en  su  ausencia  (lestoy  suspense  t) 
«  Al  coude  dou  Julien 

«  Su  hijo,  y  amigo  nuestro.  i 

i  Pliego  al  conde  y  al  marqués    {Rep.). 

Traiau  los  que  emprondierou 

Tal  traiciôn,  maldad  tau  grave? 

Aqui  sin  duda  hay  misterio. 

Y  asi,  curioso,  y  fiado 

En  nnestra  amistad,  ver  quiero 
Quien  la  escribe  :  aqui  firma 
Ayalaf,  rey  de  Toledo. 
(VÀIgame  Diost  ^con  los  moros 
Tan  cristianos  caballeros 
Correspond eucias?  por  falsos 

Y  fementido?  los  tengo, 
Sin  duda  que  en  este  caso 
También  son  cumplices  cllos; 
Mas  las  razones  lo  diceu 


Del  moro  :  |el  sentido  pierdol 

(Ah,  caballeros  ingratos, 

Al  scfior  m&3  justo  y  bueno. 

Que  inmortal  han  de  hacer  broncea, 

Que  harAn  mérmoles  etemos! 

^Pero  maldad  tan  énorme, 

Tan  bàrbaro  atrevimientu, 

Vil  acciôn  en  un  Dionisio, 

Y  bajeza  en  un  Maxcncio, 
Habian  de  comète r 

Contra  Dios  y  contra  cl  cielo, 
El  marqués  y  el  conde?  es  falso 
No  lo  creo,  no  lo  croo. 
Mas  el  marqués  viene  aqui, 
Quiero  guardarlo  y  rompcrlo; 
Mas  pues  es  eu  pecbos  nobles 
La  imaginaciôn  efecto, 
El  pliego  quiero  enseSarle; 
No  porque  del  marqués  pienso 
Esta  traiciôn,  que  séria 
Poner  en  el  sol  defecto. 

ESCENA  III. 

Salb  el  Marqués. 

Afany.Hoymiiuteuto  se  descubre,  ap. 
Que  los  alcaides,  temieudo 
La  muerte,  han  de  publicar 
Los  tratos  y  los  coucicrtos 
Mios  y  de  Abeyafat. 
Aqui  esté  el  alcaide,  llego, 
Dàndole  à  euteuder  que  estoy 
Ignorante  del  suceso. 
^Qué  es  esto,  sefior  alcaide? 

Belt.  Sefior  marqués,  esto  es  esto; 

[Daie  el  pliego,) 

Y  pues  à  vos  se  dirige, 

Y  yo  la  causa  no  enticndo. 
Vos  en  vos  lo  que  es  mirad, 

Y  respondeos  à  vos  mesmo. 

(Lee  el  sobrescrito  el  marqués.) 

Marq,  c  Al  marqués  Suero  Pel&cz, 

Y  en  SRI  ausencia,  al  conde. . .  »  ;  ah  cielo  ! 
Belt.  Mirad  las  firmas  ahora. 
Marq.  Ayataf,  rey  de  Toledo  : 

iPerdido  soyt 
Belt.  Esas  cartas 

Y  ese  pufial,  cuaudo  huyeudo 
Salieron  los  dos  traidores, 
Dejaron  caer,  que  el  peso 

De  su  delito,  pcnsaba 
Asl  escapar  màs  ligero. 
Recogilos  yo,  por  ir 
De  la  ojecuciôn  màs  lejos, 

Y  viendo  que  &  vos  le  escriben. 
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En  vuestras  manos  le  dejo, 
Para  que  vos  las  veàis, 

Y  veàis,  cuaDdo  me  ausoDto, 
Que  en  la  amistad  Pitias  soy, 

Y  soy  piedra  eu  el  silencio. 
Marq.  Aguarda,  Beltrâa  Ramirez, 

Que  dejarme  tau  resuelto 
CoD  la  traiciôn  en  las  maoos, 
Es  decir  que  yo  la  he  hecho. 

Belt,  No  quicra  Dios  que  imagine, 
No  de  vos,  que  sois  espejo 
De  lealtades  y  virtudes, 
Tau  bàrbaros  desconcicrtos, 
Mas  del  villaao  màs  vil 
Que  en  las  Asturias  de  Oviedo 
Abarcas  caice,  y  empufie 
Venablo  de  dos  encucntros. 

Marq,  Estos  son  de  mis  privaozas 
Eoemigos  eucubiertos; 
Que  eu  la  envidia,  los  favores 
Sou  agravios  mauifîestus. 
Esto  es  querer  con  su  alteza 
Descompouerme,  pooieudo 
Eu  el  sol  de  mi  lealtad 
Fardas  nubet*,  cuaudo  en  lecbo 
De  nieve,  de  nàcar,  de  oro, 
Dice,  mus  luciente  y  bello, 
Que  doy  espiritu  al  dia, 

Y  à  la  lealtad  que  profeso. 
^À  mi  el  moro  carias?  ^yo 
Trato  con  el  moro?  lah,  ûeros 
Àspides,  que  eutro  las  flores 
De  las  lisoDJas,  sangrientos, 
Servis  cicuta  à  la  envidia, 
D&ndole  al  houor  veuenot 
Gnardar  quiero  el  sobrescrito, 
Para  moderar  cou  verlo 

Mis  pcnsaniieutos  allivos, 

Y  mis  soberbias,  diciendo  : 
Este  es,  envidia,  tu  yugo, 
Este  es,  privanza,  tu  freuo. 
BeltrûD,  pues  el  ciclo  os  hizo 
Tau  singular  y  perfecto, 

Asi  en  beroicas  virtudes, 
Como  en  alto  entend imiento; 
Echad  de  ver  que  este  ha  sido 
Rigor  do  la  envidia,  opuesto 
A  mi,  porque  vueslro  soy; 
Defendedmç,  pues  soy  vuestro. 
LIevad  el  pu  fiai  infâme, 

Y  estos  papeles,  que  el  lienzo 
De  Deyanira  los  hizo, 

Para  atropellar  trofeos 
De  la  virtud,  anagrama 
En  que  piutaron  los  griegos 
En  Hercules  abrasado 
Tan  claro  y  glorioso  ejemplo. 
Mueran  en  vuestro  castigo, 


Abr  sensé  en  vuestro fuego, 
Para  que  asi  mi  lealtad 
Se  ilustre  en  vuestro  secrète. 

Belt,  Marqués,  lo  que  es  de  mi  parte 
Hacer  por  vos  os  prometo; 
Haced  de  la  vuentra  vos, 
Porque  asi  nos  conformemus. 
Una  lealtad  y  un  valor 
Profesad  como  profeso, 
Considerando  en  Alfonso 
La  imagen  de  Dios,  y  el  centre 
En  quien  las  virtudes  paran, 
Por  rcy  sanlo,  juste  y  recto  : 

Y  de  esta  suerte  les  des 
Un  àngel  engendraremos; 
Porque  de  no  ser  asi, 
Podrà  de  nuestre  cencierte, 
Marqués,  engen<lrarse  un  menstrue 
De  dos  caras  y  dos  cuerpos.       (Vase. 

Marq.  iQuién  viô  mayor  confusion! 
Mi  traiciôn  se  ha  descubierte  : 
^Qué  he  de  hacer?  iperdido  soyt 
jOh  Bobrescrito,  que  bas  pueste 
En  mis  màquiuas  eslorbo, 

Y  termine  en  mis  deseost 
Cemerte  quiero  à  pedazos, 
En  tus  renglones  comiende 

Tôsigo,  pues  à  Tesalia  {Cômeseio.) 

Aqui  en  cada  letra  encuentre. 
Ya  las  industrias  me  falLan, 
No  siento  en  mi  mal  consuelo. 

Y  m&s  si  Beltràn  Ramirez 
Quita  à  les  l&bios  el  selle; 
Que  ya  no  hay  Efestienes, 
Ni  yo  Alejandre  ser  puede. 
Vida,  privanza  y  honer 
He  de  conservar,  huciende 

Mi  nombre  elerno  en  Castilla; 
Que  pues  no  pudo  ser  menés, 
Proseguir  eu  mis  euga&os 
Es  el  ultime  remédie. 

ESGENA  IV. 

SaLBN  EL  Rby,  EL  GONDE  Y  MONTEROS. 

Mont,  !*>.  El  pucblo  vengative 
No  cencediô  lugar  de  traer  vivo» 
Con  su  côlera  fiera, 
À  algune  do  les  dos. 

Rey.  Asi  supiera 

Quién  contra  mi  conspira 
Tan  sacrilège  intente,  y  tan  vil  ira. 

Mont.  2*.  Les  que  fueron  des  hombres, 
En  un  instante,  porque  el  case  asembre, 
Tantes  hombres  se  hicieron. 
Que  por  la  tierra  eu  atomes  se  vieron. 
Que  eran  mores  mentidos 
En  la  seguridad  de  les  vestides. 
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Rey.  ^Moros  eran? 

Mont.  1".  À  voces, 

Ed  loâ  rigores  bàrbaros  y  atroces, 
Que  erao  moros  dijeroQ, 

Y  en  declarar  su  inleoto  piedras  fueroD. 
Marq.  El  alcaide  perdone,  ap. 

Si  este  engafio  à  mi  iotenlo  se  dispoDe. 
iSefior? 

Rey.    ^Marqués,  amigo? 
Solo  vos  de  esta  acciôa  no  sois  testigo. 
En  mi  câmara  estaba, 
Guya  puerta  entcndi  que  me  guardaba 
La  lealtad  de  Castilla, 

Y  el  antiguo  valor  «le  aquesta  villa, 
Cuaudo  en  mi  pecho  veo 
(Impeusada  Iraiciùn,  que  aun  do  la  creo) 
Dos  lucientes  puQales  : 

Doy  una  voz,  y  fuerles  como  leales, 

Acuden  mis  monteros, 

Tiemblan  la  ejecuciôu  los  hombres  fie- 

Y  turbados  pretenden  [ros, 
Sus  vidas  escapar,  y  uo  me  ofenden  ; 
Huyen,  y  van  Iras  ello?,  1 
Donde  el  pueblo  pedazos  pudo  hacellos. 
^Mirad,  marqués,  si  pide 

Casti^o  esta  traiciôu? 

Marq.  ^.  Pues  quién  lo  impide? 

Rey,  No  haberse  averiguado. 

Marq.  Si  quieres... 

Rey.  Habla. 

Marq.  Verlo  comprobado... 

Pero  cosas  tan  graves... 

Rey.  Eso  es  decir,  marqués,  que  el  caso 

Y  encubrirmele  quieres  :  [sabes, 
Habla,  que  pensaré  que  traidor  ores. 

Marq.  La  ocasiôu  del  vil  becho 
El  alcaide  dird,  viéndole  el  pecho. 

Rey,  iQué  dices? 

Marq.  Que  es  amigo 

Beltràn  Ramirez;  pero  aqui  contigo 
Se  derogaii  las  leyes  : 
Tanto  pueden  las  vidas  de  los  reyes. 

Rey.  ^BeltrÂu  Ramirez  trata 
Esta  conspiraciou? 

Mnrq.  La  acciôn  ingrata 

Dir&  esta  diligcucia. 

Rey.  \  VàlgauieDios  !  traedio  à  mi  pre- 

Conde,  Senor,  <.  que  intentas?    [sencia. 

Marq.  Quiero 

Nueslras  viJas  guarJar,  que  es  lo  pri- 

Rfy.  ^Es  posible  que  sea         [mero. 
El  alcaide  traidor,  siendo  la  idea 
À  quieu  yo  reducia 
El  peso  de  mi  sacru  mouarquia? 
Imposible  parcce, 
Mas  la  ambiciôn  con  la  privanza  créée. 


ESCENA    V. 
Salen  beltràn  RAMfREZ  y  mokterob. 

Belt.  ^En  mi  atrovidas  maoos? 

Mont.  1".  Su  alteza... 

Belt,  Bueno  esta. 

Mont.  2».  Sefior... 

Bcit.  Villanos, 

Ya  pecàis  de  groseros^. 

Rey.  Menosira8,BeltrÂD,  con  mis  mon- 
Que  por  ellos  comienza  [leros, 

A  perderse  ol  decoro  y  la  vergQenzt 
Que  al  principe  se  debe; 

Y  el  que  à  ellos  seatreve  à  ml  se  atreve. 
Bslt.  ^Yo,  sefior? 

Rey.  Vedleel  pecho. 

Belt,  Ya  la  traiciôn  y  la  maldad  sospe- 
El  marqués  ha  querido  [cho  : 

Con  su  traiciôu  dejarme  convencido; 
Mas  la  verdad  divma 
Espiritu  es  de  luz,  que  al  sol  fulmina; 

Y  aunque  la  eclipsen  vélos, 

Sale  por  nàcar,  redimiendo  cielos. 

[Desabrôchan/e ,  y  sacan  dos  carias 
y  et  punal,) 

Mont,  1**.  Dos  cartas  tiene  en  cl  pecho. 

Mont,  2".  Y  en  la  cinta  esta  pufial 
Desnudo. 

Bell.    Dar  por  bien  mal, 
Siempre  la  traiciôn  lo  ha  becho. 

Rey,  Ya  en  las  sospechas  me  incito  : 
Dadme  las  cartas. 

Belt.  Si  haré  ; 

Mas  haced,  sefior,  que  os  dé 
El  marqués  su  sobrescrito. 
Que  aunque  à  mi  pecho  vinieron. 
Que  como  cl  sol  limpio  esté, 
El  sobrescrito  podrà 
Decir  à  quieu  se  escribieron. 
Que  éstos  à  quien  engendraron 
La  codicia  y  la  traiciôn 
Hijos  expùsitos  son. 
Que  à  mis  puertas  los  echaron. 
Dîles  generoso  el  pecho, 
Seguro  de  estos  engafios; 
Mas  como  hijos  extrafios, 
Àspides  en  él  se  han  hocho. 

Y  sangrientos  y  atrevidos, 
Àspiran  al  corazôn  ; 

Mas  no  importa,  porquc  son 
Sus  padres  muy  conocidos. 

Rey.  Muestra. 

Belt.  No  van  sobrescritas, 

Mas  son  sin  fe  y  siu  decoro, 
Sefior,  de  cartas  de  moro, 
A  dos  traidores  escritas. 
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Marq.  Alcaide,  sin  fundamento 
À  su  aitezn  persuades, 

Y  oquivocando  verdades, 
Quieres  encubrir  lu  inlento. 

Y  es  bàrbaro  persuadir, 
Cuando  on  vergUenza  desfl'ccho, 
Las  dos  cartas  en  tu  pecho 

Te  tieoen  de  desmentir. 
J^orque  eu  tu  pecho  dirdn, 
Que  .«on,  aunque  màs  las  dores, 
Escritas  &  dos  traidores. 
Que  son  Fernando  y  Bcltrdn. 

Btlt.  Marqués,  bieu  lo  sabéis  vos. 

Marq.  Yo  por  la  verdad  me  rijo, 
Padrc  sois,  y  lenéis  hijo. 

Belt.  Y  asi  estamos  do.")  h  dos. 

Matq.  Las  curtas  del  pecho  os  quito. 

Befl.  Bien  pudiera  por  no  vernie 
Asi  las  carias  couierme, 
Como  alguuo  ol  sobrescrito. 

Rey.  Basta,  que  ya  se  atropella 
Mi  prudencia  y  mi  razôn  : 
l  No  basta  hacer  la  traiciôu, 
Sino  aqui  volver  por  ella? 

Belt.  Yo8oyIea],y.«oy... 

Bgy.  *  Basta. 

Belt.  No  basta,  cuando  cl  honor 
Se  umancilla,  y  un  traidor 
Mo  aniquila  y  me  contrasta. 

Hey.  iHay  mayor  alrcvimiento? 

Marq.  Trai«lor  es  el  que  lo  es. 

Bell.  Dice  muy  bien  ri  marqués. 

Afa/'7.bicu  se  ha  logra»lo  mi  intonto.a;> 

Rey  {lef).  «  Amigo  y  deudo  nuestro,  j'i 
f  quien  cl  p^ran  profeta  engrandezca, 
f  ahi  os  «'uvio  do«  ^ilcaides  elegido-%  en 
«  mi  rcino,  para  la  ejecuciAu  de  I  » 
«<  dicho  ;  ellos  harân  l.-i  ocasiôn  que  d«- 
'<  soîiino:',  pcrquc  jaiuîM  la  temieron  :  y 
«  uinerto  oae  tirano,  conseguiré,  ayu- 
H.  dado  de  vucslro  brazo,el  imperio  de 
c  Castilla,  pues  es  nuestro  poder  el  de 
c  Alaquivir.  El  os  guardc.  Tolcdo,  se- 
•4  gundo  de  la  luna  de  niarzo.  » 

{plra.)  «  A  la,  hijo  de  tan  grande 
M  padrc,  lo  levante  al  lugar  que  dcscas». 
«  Los  alcaides  van  cou  esta,  el  ejército 
«  Qèiti  prevcnido,  y  Mahoma  to  asegura 
«  osa  mouarquia.  Toledo,  en  el  semi- 
c  lunio  de  marzo. 

i<  Ayataf,  rey  de  Toledo.  >» 

MarrjiK^.'?,  no  puedo  crocr 
Tal  inalad,  aunque  la  Ico; 
Mas  si  aqui  la  causa  ve»», 
Ya  no  tengo  mAs  que  ver  : 
iQuo  pueda  traicion  cabcr 


TES.    DCI.    T. 


IV. 


En  un  noble,  en  un  cristianot 
i  Que  se  obligue  à  ser  tirano, 

Y  que  dos  veces  sin  fe 
Veuda  à  su  patria,  y  le  dé 
Muerte  à  su  rey  soberauo! 
No  puede  ser;  pero  aqui 
La  razôn  se  ha  desmentido 
En  un  ingruto,  que  ha  sido 
Cuervo  al  favor  que  le  df  : 

Y  bàrbaro  contra  ml, 
Ser  otro  Luzbel  procura, 

Y  con  soberbia  y  locura, 
Quiore,  arrogante  y  traidor, 
Deshacor  â  ?u  hacedor, 

Sin  advcrtir  que  es  ru  hecÎMira. 

Y  asi  en  mi  justicia  habrd, 
Si  e?ta  traiciôu  se  castiga, 
Olro  Miguel  que'le  diga  : 
^Quiéu  como  el  rey  ?  y  verà 
El  que  se  juzgaba  ya, 

Sin  lealtad,  sin  honra  y  fo, 
Hacedor  del  que  lo  fué 
Suyo  en  tanta  desvcniura; 
Que  si  un  pie  le  hizo  hechura, 
Le  deshizo  un  puntapié. 
À  una  torro  le  Uevad 
De  palacio. 

BeU         Scfior... 

B'ii.  Ciorra 

La  hor.a.  donde  se  oucierra 
La  mas  énorme  maldad. 

Belt.  Mi  iuocencia  y  mi  iealtud 
Abonarân  mi  opinion. 

î\nj.  ^,  Gômo,  villaDO,  si  sou, 
Cuando  disculpartc  intentas, 
Los  abonos  que  présentas, 
Tes  ti  go  s  de  tu  traiciôu? 
Llovadlo. 

Belt.      Inocento  voy 
A  que  U  muorte  me  dos. 
Que  esta  voz  es  del  marqués, 
À  quien  respondiendo  ostoy  : 
Eco  de  su  acento  soy, 
Solo  en  respouderte  pcco, 
Viendo  el  rigor  de  este  trueco: 

Y  asi,  en  ol  rigor  alroz. 
En  él  disculpas  la  voz, 

Y  eu  mi  castigas  el  eco  (Llévanie.) 
Marq.  Basta,  que  conmigo  quiere 

Disculpar  su  alevosia. 

Rey.  Marqués,  eu  la  gracia  mia 
Vivis,  cuando  un  loco  muera  t 
lloy  vuestra  virtud  adquiero 
La  majostad  castellana, 

Y  en  màs  lucientc  mafiaua 
Del  fénix  que  deshacéis, 

A  la  eternidad  naci^is, 

Con  penachos  de  oro  y  graua. 
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Marq,  Dadme  csos  pies. 

Rey.  Vaya  «I  conde, 

Sin  dejar  guarda  ô  moutoro, 
À  las  casas  de  ose  fiero, 
Que  asi  à  mi  amor  corresponde, 

Y  cuaato  guarda  y  esconde 
De  esta.«  traicioues  secretaa 
En  papeles  y  en  discretas 
Carias,  me  traiga  al  momenlo, 
Sin  perdonar  avariento 
Las  màs  ocultas  gavotas. 

Y  con  debido  rigor 
Confisque  toda  su  hacienda, 
Su  hija  y  criados  prenda 
Para  informarme  mejor. 

Conde,  Ejocutaré,  senor, 
Lo  qne  manda  vueslra  alteza, 
Con  justicia. 

Rey,  Y  con  Gucza. 

Marq.  Danos  â  los  dos  los  pies, 

Rey.   La  vida  os  debo,  marqués, 
Gomo  Bellrâu  la  cabcza.  (  Vase.) 

Conde,  Bueuo  va  cl  rey. 

Marq,  Y  ya  ahora 

Importa  que  esta  truiciôn 
Se  esfuerce,  con  la  prisiôn 
Que  ya  el  alcaide  desdora  : 
Y  pues  el  trato  se  ignora 
Que  con  el  moro  teneraos, 
Descomponerlo  podemos 
Con  sus  cartas. 

Conde.  Podràu  vcllas. 

Pues  con  adverlencia  en  ellas 
Al  moro  que  escriba  haremos, 
Sin  uomhrar  conde  6  marqués, 
Para  mâs  f^eguridad. 

Marq.  Las  cartas  lo  harân  verdad  : 
Llévalas,  porque  después, 
Juntas  al  rey  se  las  des, 
Irritando  su  grand eza. 
Conde,  Todo  engafio  es  agudeza. 
Marq,  Si  vale  la  industria  mia, 
Lo  que  hoy  en  ti  es  senoria, 
Mafiana  ha  de  ser  alteza.  {Vaxe.) 

ESCENA  VI. 

Salkn  BERMLDO  de  soldado,  y 
LEONOR. 

i?ern».' Mus  de  espacio  nos  veremos, 
Que  â  hablar  voy  &  mi  senora. 

Leonor.  Vengas,  Bermudo,  en  buen 
De  mi  amor  dulces  extremos.      [hora, 

Berm.  Muestren  tus  brazos  el  gusto: 

Dôude  mi  senora  esta? 

Leonor.  Visliéudose;  pero  ya 
Te  ha  sentido. 


DE   ALARCÔN. 

ESCENA  VII. 

Salen  DONA  ANA  y  MENCIA 

Ana.  Fuera  injusto 

Rigor,  no^ilir  à  verte. 
Eerm.  Dadme,  seftora,  esa  mano. 
Ana.  Bermudo,  <,  viene  mi  hermano? 
Berm,  Vencedor,  bizarro  y  fuerte, 
Y  cou  cien  moros  y  moras, 
Para  alfombra  de  osas  plantas, 
Que  en  diez  morales  no  hay  tantas, 
Aunque  su  Victoria  ignoras. 
Ana,  <,  Y  cudndo  entrarâ  eu  Madiid? 
Rerm.  Maîianu. 

Leonor,  Sera  gran  dla. 

Berm.  Con  tal  graudeza  solia 
Entrar  en  Burgos  el  Cid  : 
La  cortc  se  ha  de  admirar 
Con  los  alarbes  despojos. 
Ana.  Pavôn  le  haràn  tantos  ojos. 
Bei^m.  Mafiana  logra  el  triunfar. 
Viene  con  aquel  varôn 
Don  Garcerân  de  Molina, 
Caballero  à  quien  se  inclina, 
Y  à  quien  el  rey  de  Aragon, 
Por  cabo  de  sus  banderas, 
Ënviô  â  aquesta  jornada. 
Ana,  Leonor,  i  estoy  bien  tocada? 
Leonor.  Tan  bien, que  ser  sol  pudieras. 
Berm,  6  Y  el  alcaide  mi  geHor  ? 
Ana.  Pocas  veces  de  palacio 
Viene  à  casa,  que  ese  espacio 
Da  su  privanza  y  favor. 

Berm,  Asi  se  lloga  à  gozar 
La  privanza,  si  se  alcanza; 
Aunque  la  uiayor  privanza 
Es  privarse  de  privar. 

Ana.  Dicesbien  :  llega  ese  espejo; 
Verle  quiero  retirado. 
Que  para  tanto  cuidado. 
Esta  mi  padre  muy  viejo. 

Berm.  Doja  que  logre  Castilia 
Privado  tan  generoso. 
Que  el  que  priva  dadivoso, 
Todo  lo  postra  y  lo  humilia. 

{Ruido  dentro.) 

A7ia.    ^Quién  causa   este  estruendo 
Mencîa,  y  nimor  ten  nuevo  ?  [atroz, 

Meiicia.  A  decirte  no  me  atrevo 
Lo  que  hay. 

Ana,  6  Que  dices? 

Mencîa.  lAyDios! 

Ana.  i,Qué  te  suspende? 

Mencîa,  El  zagaào, 

Los  dos  patios  y  las  puertas 
De  nuestra  casa,  cubiertas 
De  armas  y  de  gente  est&n» 
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Y  atropellaado  criado  s, 
Osan  subir  hasta  aqui. 

Ana.  i  Armas  ea  ml  casa  asi  ? 
^Aqul  estrneado?  taq'ii  soldados? 
Dadme  el  veuublo. 

{Danle  un  venablo.) 

ESCENA  VIII. 

SaLEN  EL  CONDB  Y   OBNTB. 

Conde.  Romped 

Esos  caiicelcs  y  entrad. 

Mencia.  Scfior,  advierte... 

Conde,  Apartad  : 

Astillas  la  puerla  haced. 

Leonor.  |Que  haya  en  Madrid  quiea 
À  Beltrân  Ramlrez  î  [ofenda 

Conde.  Si  : 

Eatnid. 

Ana.     Teiicos,  que  h.iy  aqul 
Majostad  que  lo  defienda. 

Conde. ifQynf^n  ores,  portentohermoso? 
Eres  Judo  6  Leda,  iugrata, 
Burlando  eu  ci^ne  de  plata 
A  Jupiter  poderoso? 
i,Ere8  Diana  en  lo  fuerte 
Del  venablo  defendida? 
^Ô  disfrazada  on  la  vida 
Eres  por  dich  i  la  muerte? 
Mas  de  tu  ambiciôn  gallarda 
Vengo  à  colegir,  en  fin, 
Que  seras  el  querubio 
Que  estos  paralsos  guarda. 

Ana.  No  soy  Juno,  ni  soy  Palas, 
Diana,  Venus  ni  Leda; 
Mas  poy  doua  Aua  Ramlrez 
De  Varga:^,  en  quien  se  encierra, 
Por  acciones  gonerosas, 

Y  por  virtud«!*  inmeusas, 
De  todas  ellar^  la  gloria, 

Y  el  valop  de  todas  ellas. 

Y  a^i,  senor  conde,  haced, 
Que  esa  geute  atrâs  se  vue! va, 
Ô  yo  les  luostraré  c6mo 
Esta!)  casas  se  respetan. 

iVos  con  geute?  ^vos  con  armas? 
iVos  con  rigor  y  fiercza? 
6  Vos  desci^timaudo  patios? 
iVos  atropellando  pue  ri  as? 
^Sabéis  que  estas  casas  vive, 
Rico  de  heroicas  eiupre<?a*», 
El  alcaide  de  Madrid, 
Jasén  de  aquestas  frouteras? 
^Sabéis  que  es  deidad  su  nombre, 

Y  que  estos  brouces  y  piedras, 
Cou  uiuclia  vtmcraciôn, 

Su  autoridad  reproseutan? 
Volveos,  y  no  permit&is 


Que  alrevida  y  descompuosta, 
Haga  que  de  este  venablo 
El  imperio  se  obedezca. 

Conde.  Proseguid,  que  en  el  furor 
Mâs  vuestra  beldad  se  aumenta, 
Que  por  diluvioa  de  rosa», 
Que  la  côlera  desflueca 
En  provincias  do  cristaies, 

Y  en  monarquia  de  estrellas, 
Fulminando  rayos  de  aimas. 
Se  asoma  à  vuestra  belloza, 
Excodiéndoso  à  si  misma, 
Como  sale  con  vergilenza. 

Ana.  Seûor  conde,  bueno  ostâ, 
Porque  no  es  ocasiôn  esta 
De  lisonjas  :  provenid 
Con  recato  y  con  prudencia 
A  cuantos  vieneu  con  vos. 
Que  aqui  comedidos  sean, 

Y  que  se  vuelvan  atràs; 

0  vivo  Dios  que  por  fuerza 
Les  baga  con  el  venablo 
Salir  con  tauta  prestoza, 

Que  unos  tropezando  en  otro:*, 
Puedan  terminar  apenas 
La  brève  dlstancia  que  bay 
Desde  el  canccl  à  las  puertas. 

Conde.  Bueno  esta,  que  los  que  vienen 
Conmigo,  es  fuerza  que  veugan, 
Si  no  à  averiguar  truiciones, 
A  calificar  sospechas. 

Ana.  Este  es  centro  do  lealtad, 

Y  basta  que  en  su  nobleza 
El  Vargas  lo  califique. 

Conde.  Ya  el  Vargas  es  cosa  muerta, 
Ya  se  perdiô  su  arrogancia, 
Ya  se  humillô  su  soberbia, 

Y  ya  queda  por  traidor 
Preso. 

Ana.      Quien  lo  dice  ô  piensa 
Se  engafia. 

Conde.      Su  alteza  os 
Quien  lo  piensa,  y  su  alteza, 
Por  esta  cédula  suya. 
Me  manda  que  luega  preuda 
Cuantos  criados  tenéis, 

Y  que  &  vos  os  dejo  presa 
Coq  recato  y  con  cuidado, 
Donde  ha  de  hacer  que  os  merezca 
Por  fuerza  amor,  ya  que  iugrata 
Atropellas  mis  ternezas. 

Ana.  iMi  padre  esta  preso? 

Conde.  Y  preso 

Por  traidor. 

Ana.  Detén  la  lengua, 

Que  pones  falta  en  el  sol. 
Que  de  escucharte  se  afreuta. 
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Traidor  ?  j.  Eu  Yargas  sospecba 
De  alevosia?  lEn  Vargas 
Cosa  que  lealtad  no  ren? 
Mieotea  la  eovidia  y  la  fama; 
Mieoten  los  que  le  atropellan. 

Conde.  Sea  meutira  ô  vcrdad, 
Preso  vuestro  padre  qiieda; 
Y  à  ti,  disculpadme  ahora, 
Que  aqui,  cou  vuestra  liceucia, 
He  de  regislraros  cuauto 
Ocultan  y  maniOestan 
Vuestras  casas,  sin  dejar 
Eu  la  mâs  libre  gaveta 
De  los  escrilorios  ricos, 
La  lisonja  mâs  pequefla  : 
Entrad. 

Ana.  Ya  licencia  os  doy. 

Criado.  \  Bella  mujcrt 

Conde,  Gozaréla. 

Pues  la  ofrece  à  mi  apetito 
La  ocaiiiôn. 

Criado,   ^Llorarladejas?  {Énirame.) 

ESCENA  IX. 

DiCHOS,  MENOS  EL  CONfiR  Y  CRIADOS. 

Ana.  Eu  tan  graves  ouojos, 
Si  llantos  se  permiten. 
Mis  làgrimas  araargas  soliciteu 
La  muerte  por  los  ojo3, 
Y  eu  corrieutes  despojos, 
Gada  làgrima  sca 
Uu  pedazo  de  aima,  porque  vea 
Castilla,  eu  dolor  lauto, 
Que  mis  lûgrimas  son  aimas  del  llanto. 
iMi  padrc  preso,  y  preso 
Por  traidor  y  alevosol 
lAlfonso  de  él  quejosol 
|En  pecho  tun   Ical,  tau  torpe  excesot 
|Loca  esloy,  pierdo  el  seso! 
|Ay,  Bermudot  lay,  amigas! 
i  Traidor  Beltrâu  Ramirezl 

Berm.  No  prosigas, 

Que  no  es  el  sol  màs  claro. 

Ana.  Per.Il  padre,  honor,  pordl  mi 
iPodràs  salir,  Bermudo,  [amparo  : 
À  avisar  lï  mi  berinano? 

Berm.  Enganaudo  al  tirano, 
Saldré  entre  los  soldados. 

Leonor.  Yo  lo  dudo. 

Berm.  Mucho  la  induslria  pudo.  | 

Ana.  {Ay,  infelice  dlat 
Este  es,  amigas,  lo  que  yo  temia. 

ESCENA   X. 

SaLEN     EL  ;  CONDE     Y    TODOS    LOS    CRlAbOS 
CON  DOS  GAVBTAS   DE   CARTAS. 

Conde.  Metodla  eu  esa  salu. 


Criado,  Estaprisiôn  el  conde  te  se&ala. 

Ana.  Sépulcre  tendre  en  ella. 

Conde.  Jupiter  he  de  ser,  si  es  Dafiie 

[bella. 

Ana.  ^Vil  fortuna,  que  es  este? 

Conde.  Ya  entre  sus  cartas  las  del  moro 

Criado.  Entrad  [bepuesto. 

Ana,  ^Sin  mis  criadas? 

Cone/e.  Esas  esté  u  aparté  uprisionadas. 

Ana.  Dadmc,  cielos,  paciencia. 

Conde.  Ya  bàrbara  ha  de  scr  tu  resis- 

[teucia. 

Ana,  A  imposibles  te  encargas, 
v)ue  murieudo  y  triunfando  he  de  ser 

Conde.  Yo  te  veré  de  espacio  :  [  Vargas. 
À  palacio  guiad. 

Berm,  Hola,  h  palacio  : 

Verme  en  la  calle  ospero  ap. 

Gon  plaza  de  soldado  ù  de  moutero. 

{Van$e.) 

ESCENA  XL 

SaLBN   EL    ReY,    EL  M  ARQUÉS  Y  UN  OlOOR. 

Oidor.  Locos  los  descargos  son, 
Culpando  y  coutradiciendo 
La  sumaria  informaciôu. 

Marq,  Las  cartas  lo  estân  diciendo. 

Bey.  iQué  diceen  su  coufesiôn? 

Oidor.  Que  es  verdad,  que  vuestra  al- 
Viô  las  cartas  y  el  puûal,  [teza 

Acciôn  de  tan  vil  fiereza, 

Y  que  él  es  noble  y  leal. 
Bey.  Bien  prosigue  en  su  nobleza. 
Oidor.  Dice  que  el  coude  y  marqués 

Son  los  traidores,  y  pide 
Que  algûn  térmiuo  le  des 
Para  probarlo. 

Marq.  Si  mide 

Vuestra  alteza,  que  dios  es 
De  Gnstilia,  la  juslicia 
Con  la  verdad,  grau  sefior, 
AverigUe  esta  malicia. 
No  se  ofenda  eu  un  traidor 
La  nobleza  de  Galicia. 

Bey.  Marqués,  de  vuestra  lealtad 

Y  amor  estoy  ?atisfecho. 

Marq.  Dame  eaos  pies.    {ArrodïUaêe.  i 
Bey.  Levantad. 

Oidor.  Gartas  y  pu  fiai  dol  pecho 
Nos  comprueban  la  vordud. 

ESCENA  XII. 

Sale  el  Gonob,  y  sacan  dos  criados  oos 

oavktas  dr  cartas,  cudiertas  co.n  dos 

tafktanks. 

Conde,  Ya  la  ejecuciôn  cumpli 
De  vuestra  ley  soberana  : 
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Cofres  y  escritorios  vi, 
Confisqué,  prend!  à  do&a  Aua, 

Y  las  cartas  traigo  aqui 
Con  los  papeloâ  que  halle. 

{Toman  cartas ^  y  lee  el  oidor,) 

Rey.  Cartaes,  marqués,  del  rey  moro 
La  primera  quo  eucontré. 

Oidor  {lee).  c  Mi  grandeza  y  mi  decoro 
<«  con  tu  amparo  aumentaré.  » 

Y  esta  es  dci  moro  también. 

Marq.  i  Que  màs  clara  informaclôn  ? 

Rey  {lee).  cBenalut  y  Abderramén...» 
cSi  DO  logr&is  la  ocasiôn...»  {Lee  otra.) 
Asi  cubiertas  estén.  (A^P*) 

Oidor.  «Que  os  ha  de  dar  fama  y  nom- 

Rey.  I  llay  tal  maldad  t  [bre.» 

Oidor.  iLoco  quedo! 

Marq.  Que  esto,  seîlor,  no  te  asombre. 

Oidor.  De  Ayafat,  rey  de  Toledo, 
Son  todas. 

Rey.       Esto  al  renombre 
De  Vargas  juotô  el  traidor. 
(Sale  un  crîado.) 

Criado.  Ya  el  gallardo  don  Fernando 
Ramirez  llega,  sefior, 
Con  tus  bauderus  triunfando, 
Porque  vione  vencedor. 

Rey.  jAh,  traidorl  venid,  que  quiero 
Que  le  prcndan  en  palacio 
Después  de  oirle  severo. 

Marq.  Mi  injuria  no  pide  espacio. 

Rfy.  Juzgad  la  mia  primero  : 
Saïga  cl  conde  à  recibille, 
Porque  dol  pa'ire  el  succso 
Ninguno  puoda  dccille. 

Marq.  Pocos  saben  que  e8t&  preso. 

Rey.  Dios  à  este  Nembrot  humilie: 
iQué  decls  de  esto? 

Oidor.  Sefior, 

No  croycru  hazaHa  igual. 

Rey.  /.Esta  es  su  fe?  ^este  su  amor? 
No  vive  màs  el  Icul 
De  lo  que  quicrc  el  traidor.       {Vanse.) 

ESCENAXIII. 

TocAN  CAJA8,  Y  sAiJi.N  DON  FERNANDO 

CON  BASTÔN  DE  GBNKfi  \I.  Y  GARCERÀN. 

Fern.  Yo,  Garccrân,  estamos 
À  la  vista  del  premio,  porque  aquellas 
Torres,  que  divipamos, 
Con  despreciodcl  sol  borrandoastrellas, 
En  diamantes  escribon 
La  majestad  que  do  su  luz  reciben. 

Aquel  es  el  palacio, 
Que  entre  los  rayos  de  la  escasa  lumbro 
Se  reduce  à  un  topacio, 


Corona  do  esto  monte,  y  pesadumbre 

Del  Mauzauares  frio, 

Que  por  él  goza  autoridad  de  rio. 

Gare.  Galiarda  vista  tiene 
Madrid  por  esta  parte. 

Fern.  Arccibimofl 

Tropa  do  gente  viene. 

Gare.  Parabienes  serÀn. 

Fern.  ^No  ves  decirnos 

Mudamente  las  glorias 
Con  quo  ha  do  honrar  el  rey  nuestras 

Ya  parcco  que  llego,  [victocias? 

Y  que  glorioso  Alfonso  me  recibe 
Con  grandez  i  y  sosiego  ; 

Y  que  mi  padre  alegre  me  apercibe 
Parabienes  y  abrazos, 

Quebrando  las  ternezas  con  los  brazos: 

Dichosas  ponas  que  hallan 
Tanto  agradecimieuto  y  tanto  gusto. 

ESGENA   XIV. 

Sale  BERMUDO. 

Berm.  Si  el  sucoso  le  callan, 
En  las  mauos  darà  del  rey  mjustu  : 
Llegar  quiero  à  avisarlu  ; 
Pero  el  conde  es  aquel. 

ESGENA  XV. 
Salbn  rl  Condk  y  ooaroias. 

Conde.  He  de  abrazarle.  ap. 

Yo,  Fernando,  el  primero, 
En  tanta  dicha,  y  en  ventura  tanla, 
Gozar  la  parte  de  estas  glorias  quiero. 

Fern.  Siempre  vuese noria 
À  honrarme  se  adelanta. 

Berm.  Seûor... 

Conde,  Ventura  es  mia. 

Fern.  Basla,  necio.  [tro  y  precio. 

Conde.  De  sor  vuestro,  seùor,  me  ilus* 

Fern.  Conoced  al  baron  del  moro  es- 

[panto. 

Conde.  Coufioso  que  d  Aragon  debe- 

Berm.  Avis éle  por  sefias,    [mes  tanto 

Y  entenderme  uo  quiere. 

Fern.  ^Vienes  loco? 

Berm.  Tû  que  al  mar  te  despeflas, 
È  inadvertido  vas,  no  lo  est&s  poco  : 
H&blole  por  la  mano. 

Pern.  Sin  seso  estes. 

Bfrm.  No  estoy. 

Fern  Vête,  yillano. 

Conde.  Siempre  de  vos  recibo, 
Fernando,  estas  mercedes  y  favoros. 

Fern.  En  vuestro  amparo  vivo  : 
Ved,  baron,  uno  aqui  de  los  mayorea 
Amigos,  que  yo  tengo. 
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Conde.  i  Si  lo  supieras  bien  !         ap. 

Gare,  Ya  me  preveugo 

Para  ser  sa  cri  ado. 

Conde,  De  mi  dueQo  os  préciad. 

Berm,  Para  avisarle  ap 

Ningûn  remedio  he  hallado  : 
iGielo,  aviso  no  he  podido  darle, 

Y  en  palacio  se  ha  entrado  t 
Ya  temo  su  prisiôn. 

Conde.  Glorioso  efecto 

Tendr&  nuestra  fiereza. 
(Dentro,)  Plaza. 
Fem.      Ya,  Garcerân,  sale  su  altoza. 

ESCENA  XVI. 
Salbn  bl  Hey,  EL  Marqués  y 

ALABARbBROS. 

Fem,  À  esos  pies  soberanos 
Ofrezco  un  escuadrôn  roto  y  vencido, 
Dospojo  de  estas  ni  a  nos, 
Que  vuestras  sou. 

Rey,  Fernando,  bien  venido. 

(Hace  que  se  va.) 

Fem.  lOs  entrais  sin  oirme  ? 

lîey,  Ya  se  porfe  lo  que  queréis  decir- 

Ferîi,  0(d,  seAor,  mi  gloria,         [me. 
Que  no  es  para  caliar  tan  gran  Victoria, 

Y  aunque  el  exceso  es  mucho, 
Perdonad  si  os  detengo. 

Rey.  Ya  os  escucho. 

Fem.  LIegué  con  Gurcerén,  que  est& 

[prosente, 
Adondo  Espafla  dividir  procura. 
Cou  un  Tajo  de  plata  transparente, 
Del  claro  Portugal  la  Extreraadura  : 
Era  purpura  entonces  el  oriente, 

Y  el  sol  en  rosicler  y  en  nieve  pura, 
Iba  formando  ejércitos  la  aurora, 
Que  osada  imita  la  cuadrilla  mora. 

Que  como  de  las  sombras  redimian 
AIjabas  y  almalafas  sus  colores, 
Hermosas  prima veras  parecian, 
Ô  abriles  anegados  entre  flores;   [clan, 

Y  en  los  turbantcs,  que  en  el  viento  ha- 
Mendigando  del  sol  los  resplandores, 
Golfos  de  plata  y  piélagos  de  espumas, 
El  cielo  era  un  pavôn  de  ricas  plumas. 

Al  bàrbaro  escuadrôn  medio  despierto 
Descnbrimos  en  fm,  que  A  un  monte  da- 
Azucenas  y  rosas  como  el  huerto,  [ba 
Que  la  ciudad  de  Mino  coronaba  : 
Gesan  nuestros  clarines,  que  el  concierto 
De  sus  dulces  jabebas  remedaban, 
Porque  à  los  dos  la  empresa  reducida, 
El  moro  à  la  batalla  me  convida. 

Admito  el  desafio,  y  salgo  luego 
A  la  palestra,  en  que  aguardando  estuve 


En  un  rayo  audaluz,  oionstruo  defuego 
Que  una  vez  es  astilla  y  otra  nube  : 
Hipogrifo  le  juzga  el  campo  ciego; 

Y  el  sol  cometu,  que  à  eclipsarle  sube, 
Que  unas  veces  ligcro,  y  olras  grave, 
Goza  en  los  vientos  privilcgios  de  ave. 

Era  tigre  en  la  piel  como  retrala 
Entre  flores  abril,  curioso  toro, 
Enquion  siembra  cou  circulos  de  plata, 
Pôrfldo  A  lineas,  salpicadas  de  oro  : 
La  cola,  que  en  culebra  se  d<>sata. 
Pompa  del  sol,  y  de  su  luz  decoro, 
Golfo  de  tornasoles  parecia, 

Y  la  crin  lisonjera  argenteria. 

Era  un  monte  su  pecho,  y  i$u  cabeza 
Tan  recogiday  brève,  que  A  un  diaman- 
La  quiso  reducir  naturaleza,  [te 

Sicndo  en  todo  A  una  perla  semejante; 
Tropezando  en  su  misma  iigereza, 
Burla  el  vienlo,  soberbio  y  arrogante, 
Tanto,  que  cl  viento,  alli  por  imitallo, 
Quisiera  no  sor  viento  y  ser  caballo. 

À  esta  ocasiôn  el  moro  al  puosto  llega, 
Danzando  al  son  del  militar  ruido, 
Con  los  compases  de  una  alfana  griega, 
Alabastro  con  aima  y  con  senlido  : 
Cisne  paroce,  que  en  el  sol  navega, 
Por  nubes  que  ha  burlado  y  desmentido: 
Que  entre  ellas  quiere  el  bruto  que  pr»^ 

[suma 
Que  hay  estrellas  también  que  visten 

[pluma. 

Era  un  jazmin  la  yegua  podcrosa 
De  cola  y  crin,  decuello  angostoy  brève, 
Ancha  de  pechos,  de  an  cas  portentosa, 
Dando  en  ellas  al  sol  montes  de  nieve: 
Liamas  sus  ojos  son,  su  testa  berm  >sa. 
Que  entre  ondas  de  marûl  estrellas  bebe, 
LAgrimas  de  Ceilàn,  pues  al  moverla. 
Le  diô  la  vista  admiraciôn  de  perla. 

Tocan  A  acometor,  y  como  fieras 
Los  dos  monstruos  se  niiran.  engrifando. 
Sobre  las  manos  sueltas  y  ligeras, 
Los  pechos  eu  su  cspuma  estdn  nadan- 
Entre  tanto  las  lauzas  lisonjcras,     [do  : 
Como  juncos  al  sol  los  dos  vibrando, 
Quebradas,  sin  piedad  y  sin  mancilla. 
Atomes  dan  al  aire  astilla  A  astilla. 

Pasaron  los  dos  botes  las  adargas, 

Y  cmpufiando  diamantes  por  aceros, 
Excusando,  sefior,  arengas  largas, 
Fuimos  allf  los  dos  ciclopes  fieros  : 
Yo  soy,  dijo,  Alcatar.—Yyosoy  Vargas, 
Le  respondi  soberbio  ;  y  tan  ligeroa 
MAs  A  pavor  los  dos  nos  cmbestimos, 
Que  en  los  caballos  dos faetontes  fuimos. 

Busco  el  moro  en  cl  suelo,  y  con  tal  ira 
Le  atropello  y  le  mato,  que  pensaba 
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La  muerte,  que  su  muerto  era  mentira, 
AaDque  miiorto  y  saugriento  le  miraba: 
Corre  la  voz,  la  escuadra  ya  se  admira, 

Y  como  oyô  que  el  gênerai  faltaba, 
BaHada  eu  confusion  y  on  llanto  triste, 
Sin  aguardar  conciorto,  al  nuestro  em- 

Recibiôle  con  gu.^to  y  alegria,    [biste. 
ARadiendo  con  su  llanto  màs  tristeza, 
Que  pudo  entonces  la  Victoria  mia 
Infundir  en  mi  pccho  fortaleza  : 
Garceràn,  que  à  mi  lado  la  regia, 
llustrô  de  sus  barras  la  grandeza; 

Y  al  un,  rendidoel  moro,  à  vuestrosojos 
Vengo  con  los  Irofeos  y  despojos. 

Vuestra  Càcercs  es,  vucstra  Trujillo, 
AlcÂntara,  Goriu  y  Calisleo, 
Sin  darle  al  moro  eu  cl  menor  castillo 
El  palio  de  lisouja  ui  trofeo.      [decillo. 

Rey.  Si  bien  obrâi.^,  màs  bien  sabéis 

Fern,  Mâs  bien  lo  obro  que  lo  digo. 

Rey,  Yo  lo  creo; 

Quedaos  viendo  eseespejo  ûnico  y  rare, 
Miraos  en  él,  aunque  no  esta  muy  claro. 

(  Vamet  y  descubren  degoUado  d 
Beltrdn.) 

Fern.  ïVàlgame  DiosI  [Caedesmayado,) 
Gare,  En  cl  suelo 

Se  derrib(^  siu  sentido 

Don  Fernando;  cnternecido 

Estoy  eu  su  desconsuelo. 

Fern.  iQue  este  rigor  sufra  el  cielo  I 
{Vuelve.) 

Gare.  Mirad  que  el  sol  se  avergQeDza 
Que  lloréis. 
Fern.        Mi  amor  venza, 

Y  en  tan  profuudo  pesar, 
Ojos,  bien  podéis  llorar, 
Sin  dojarlo  de  vergUenza. 
Ëspcjo  limpio  y  leal, 
Dejadme  que  en  vos  me  mire, 
Si  no  08  que  de  vos  me  admire, 
ViéndooB  en  bajoza  igual  : 

l  Quiéu,  geueroso  cristal, 

En  castigo  de  los  dos, 

Os  tratô  asi  ?  mas,  i  ay  Dios  ! 

Que  el  roy,  que  en  vos  se  ha  mirado, 

Envidioso  os  ha  qucbrado, 

Porque  no  me  mire  en  vos. 

Cristal  de  mi  corazùn, 

4,  Gômo  asi  me  recibis? 

l  Quién  os  hizo  de  rubis 

Tan  aangrieuta  guarniciôn  ? 

No  ha  podido  ser  traiciôn 

Fiereza  y  cuidado  igual, 

Rigor  ha  sido  fatal, 

Y  de  la  envidia  estos  fines. 
Que  en  los  regios  camarines 


Corre  peligro  el  cristal. 

Berm.  Huye,  scHor,  que  â  prenderte 
Yiene  todo  el  mundo, 

Fern,  Loco, 

Si  el  honor  valc  tan  poco, 
Su  premio  estarà  en  la  muerte. 

ESCENA  XVII. 

Salbn  EL  Marques,  el  Condb  y  guardas. 

Conde.  Prendedlo. 

Fern.  De  aquesta  suerte, 

Pieros,  me  dejo  prendcr  : 
i  Garccrôu  ? 

Gare.         Tuyo  he  de  ser. 

Marq.  \  Invenciblo  resistcncia  ! 

Fern.  Pelea  en  mf  la  inocencia, 
Y  ella  me  ha  do  defeuder. 

(Mételos  d  cuchilladas.) 


ACTO  SECUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Salen  don  fernando,  GARGERAN  y 
bermudo  en  lo  alto  de  la  torri,  y 
ABAJO  EL  Marqués,  el  Comdb  y  ouardas 

CON    KSCALAS,    ALABARDAS  Y  ALBAAUJES. 

Marq,  La  torre  dcrribad. 

Fern.  Todo  tu  intente, 

Alevoso  marqués,  es  derribarme  : 
No  se  ha  de  lograr  tu  pensamiento. 

Conde,  Ya  lo  ver&s. 

Fern,  Traidor,  sube  é  matarme. 

Afar^.La  torre  de rribadporelcimiento 

Fern.  Todo  ol  mundo  se  excuse  de 

[irritarme, 
Porque  me  da  Martin,  que  me  socorre, 

(Tira.) 

En  ladrillos  y  en  piedras  média  terre* 

Conde,  LIegad  con  picos. 

Berm,  Estas  son  del  santo 

Las  reliquias  divinas. 

Conde.  Imposiblo 

Ha  de  ser  escaparte. 

Fern,  Pues  en  tanto,    {Tira.) 

Recoge  este  ladrillo. 

Conde.  Es  invencible. 

Fern.  Ripio,  Bermudo. 

Conde,  En  su  valor  me  espanto, 

Berm,  Aqui  hay  ladrillo,  perro. 

Fern,  Es  invisible! 

Este  ladrillo  6  no?  Ripio,  Bermudo. 
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Bet*m,  Aqui  hay    ladrillo,   perro,  y 

[ripio  crudo. 

Conde, Bronce  dcbe  de  ser puos  eo  ires 
Que  le  tieoc  cercada  tan  ta  gente,  [dias 
No  ha  perdido  el  valor. 

Fem.  iVencer  porfiag 

El  alc&zar  del  sol,  claro  y  luciente? 
Rlpio,  Bermudo. 

Berm.  Ilermosas  uifierias. 

Fem.  i  Garcerèn  ? 

Berm.    En  la  puerta  es  Cid  valiente. 

Marq.  ?oued  fuegoâla  lorre,y  los  sol- 

[dados 
La  prueben  à  asaltnr  por  los  tejados. 

Conde.  i  Trcs  Jias  sin  corner?  {  cosa 

[notable  t 

Marq.  No  puede  ser,  alguuo  le  sncorre. 

Conde,  i  Cômo,  si  esta  cercado,  y  uo 

[hay  quien  hable 
Gon  él,  cuarenta  pasos  de  la  torre  ? 

ifarg.Cercado  has  de  tener  du  mise- 
Rabiaudo  has  de  morir.  [rable  : 

Berm.  Buen  vîento  corre, 

Ser&  camaleôn. 

Fem.  Entre  estas  hiedras 

Ladrillos  comeré,  comeré  piedras. 

Conde.    Paréceme,  sefior,    qne   este 

[villano, 
Fiogiendo  algûn  descnido,  ha  depren- 

[derso  : 
Haz  que  el  tumullo  b&rbaro  y  lirano 
Eu  parte  esté,que  de  él  uo  pueda  verse  ; 
Que  viendo  esta  mudanza,  es  caso  Uauo 
Que  &  poca  geulo,  hambriento,  ha  do 

[aire verse; 

Y  cuaudo  eu  talfacciôu  lleguouàverle, 
Gon  gran  faciiidad   podr/iu  prenderle. 

Marq.  Paréceme  inuy  bien  tu  pensa- 

[uiiento. 
Conde.  Manda  apartar  los  jueces  y 

[mérinos. 
Fem.  Prosigue  en  tu  maldad  ;  signe 

[tu  iutonto. 

Marq.  Elrey  castigarÂ  tus  desatinos. 

Berm.  Aqui  regafîarâs,  queporel  vien- 

En  cestas  de  oro  y  vasos  cristalinos»  [t o, 

Gon  pan  nos  da  Martin  su  vino  puro; 

Y  alla  va  un  cuarterôn.uiirasi  esduro. 
Marq.  Traidor,   cercado  estas,  y  asl 

[cercado 
Rabiando  has  de  morir;  retirad  luego 
Esa  gente,  y  el  puoblo  alborotado 
Se  reduzca  à  su  paz  y  â  su  sosiego  ; 
Queden  las  guardas  solad,  pues  cercado 
Le  tengoen  SanMartinÀsangreyfueg'>: 
En  él  por  hambre  has  de  dejar  prenderte. 
Fiern.Comeréttiela  muerte,  ynohabrâ 
Marq.  Es  muy  dura  y  cruel,  [muerte. 


Fem.  M&s  cruel  y  dura 

Es,  marqués,  la  Iraiciôn  que  te  sustenta. 

Conde.  Esa  te  infama  A  ti. 

Fem.  C&udida  y  pura 

Saldrà  la  gloria  à  redimir  la  afreota. 

Marg.Lade  tu  padre  desmentirprocu  - 

[ra. 

Fem.  Yo  haré  que  en  el  sepulcro  se 

[diesmeula. 

Marq.  Pregonad  otra  vez,  pena  de  vida, 
Nadic  le  dé  comida  ni  bebida. 

ESCENA  11. 

Vansr,  y  dan  oolpes  dkntro,  y  lueoo 
saldràn  por  un  kscotillôn  pedro 
alonso  gon  un  pico,  y  un  paiïuslo 
atado  bn  la  cabbza,  y  teodora 
gon  una  crsta  gon  comida  y  con 
FLORBâ,  Y  DON  A  MARIA  con  una  ha- 
cha ENCENDIOA. 

Mar.  Rompe  nias. 

Pedro.  Y  a  salir  puedes, 

Porque  ya  on  la  cueva  estamos 
De  la  sacristia. 

Mar.  Hallamos 

Resisteucia  en  las  paredes. 

Pedro.  I  Notable  resoluciôn  I 
C&ncer  de  sôtano  has  sido  : 
Toda  uua  calle  bas  rompido. 

Mar.  Geuerosa  compusiôu 
De  este  noble  caballero, 
À  osto  me  pudo  obligar. 

Pedro.  Puede  cl  sùtano  Uegar, 
Si  importara,  hasta  el  terrero 
Del  palacio  :  tan  tratable 
Es  este  collado,  en  quien 
Entre  pedernales  ven 
Este  lugar.  i  Admirable 
Templauza  I 

Mar.         Fundado  en  fuego, 
À  Veuecia  burla  en  agua  : 

Y  asi,  los  hijos  que  fragua, 
Cou  alto  desasosicgo. 

Son  centellas,  que  eu  el  sol 
Rayos  se  han  visto  volver. 

Pedro.  Al  ûq,  i  que  intentas  hacer? 

Mar.  Amigo,  un  hocho  espaHol: 
Dar  libertad  por  aqui 
À  don  Fernando. 

Pedro.  6  Y  la  vida? 

Mar.  Pedro  Alonso,  bien  perdida 
Sera  por  quien  me  pcrdi. 

Pedro.  iQiié  diccs? 

Mar.  Queamo  el  Talor 

Y  gallarda  resisteucia 

De  don  Fernando,  excelencia 
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En  las  graodezas  de  amor. 

Pedro,  i  Y  la  gloria  de  Lujdu  ? 

Mar.  GoD  tan  alla  acciôo  se  aumenta 
É  ilustra,  porque  la  afreota 
Los  vituperios  la  dau; 

Y  UD  caso  tan  generoso 
Antes  aumenta  el  honor. 

Pedro.   Si  os  don  Fernando  traidor 
Al  rey,  darle  &  un  alevoso 
Amparo,  (raiciôn  sera  ; 
Que  aunque  mo  vea  escudero, 
Sangrede  Segovia  adquiero. 

Mar.  Pedro  Alonso,  bueno  esta  : 
Ya  determinada  estoy 
En  librarle. 

Pedro.        Y  yo  también 
En  servirte. 

Mar.  Tu  verds 

El  premio. 

Pedro.      En  la  iglesia  estas. 

Mar.  Aquella  tuinba  prevén, 
Cou  que  cubrirse  podrâ 
La  cueva  que  abierta  ven. 

Pedro.  Dices  bien;  Teodora,  ten 
Famosa  la  trampa  esta. 

[Saquen  una  tumba  entre  los  dos.) 

Mar.  Como  puerlas  y  ventanas 
El  marqués  mandé  lapiar, 

Y  no  dejar  celebrar 
l>as  ofreuJas  soberanas 
Que  à  Dios  se  envia,  oscura 
Esté  la  iglesia. 

Pedro.  Détente, 

Que  hay  rumor. 

Mar.  Juzgo  que  es  gente. 

Pedro.  Pues  esconderte  procura 
Eu  la  cueva,  hasla  saber 
Si  es  gente  de  paz  6  guerra. 

Mar.  Viva  la  tumba  me  encierra; 
Mas  mucrta  debo  de  ser. 

Teod.  Alzad  la  tumba  y  eutremos. 

Pedro.  Entrad  las  dos,  que  yaossigo. 

Mar.  Venid  &  morir  conmigo, 
Ilasta  que  resucitemos. 

{Alzan  la  tu  nba  y  éntranse.) 

KSCENA  III. 

Salk   GARCERÂN   uesmayado,   y  DON 
FERNANDO  tbnibndole  los  brazos, 

Y  UERMUDO  AnHASTRANOO,  TODOS 
CON    FSFADAS   DESNUDAS. 

Gare.  Ya  no  puedo  resistir 
El  rigor. 

Fern,    Toma  mis  brazos, 
Muere,  Garcer&o,  en  ollos; 

Y  porque  logre  tus  afios, 


Aguarda,  me  abrirô  el  pecho. 
Para  que  los  dos  vivamos 
Con  la  vida,  que  los  cielos 
Guardan  para  agravios  tantos, 

Y  asi  venceré  à  la  muerte. 
Gare.  |Ay,  amigot 

Fern.  lAy,  desdichado 

Caballero?  Y  tu,  Bermudo, 
Animale. 

Berm.    Apcuns  hablo, 
Por  no  enojar  â  las  tri  pas. 
Que  en  miineando  los  labios, 
Pensando  que  di^o  brindis. 
Me  respondeu  acoptando. 
Por  necia  tuve  la  sed 
Cuando  me  iucitaba  â  tragos; 
Pero  la  bambrc  lo  C:^  màs, 
Que  d  tragos  me  estù  matando. 
Huya  de  mi  san  Anton, 
Que  si  esta  en  algùn  retablo, 
Le  he  de  dejar  sin  cochino. 
San  Nicolas  en  cl  plato 
Esconda  su  perdigôn, 
Que  he  de  comerlo  h  bocados, 
Que  mi  hambre  no  repara 
En  perdigoues  de  palo. 
Martin  diviuo,  que  estais 
Con  aquese  pobre  el  manto 
Partiendo,  partid  conmigo 
Una  hogaza  :  ^meuearon 
La  tumba?  iVàlgamo  Diosl 
San  Gil,  san  Cosme,  san  Braulio, 
San  Pantaieôn,  san  Lesmes, 
San  Agaplto,  san  Fabio. 
(  Gran  refrlgerio  es  el  miodo 
Contra  la  hambre!  estoy  harto  : 
iHarlo  digoî  es  poco,  ahito 
Estoy. 

Fern.  iQué  tracs? 

Bei^,  iQuétraigo? 

Mal  olor. 

Fern.  iQué  bas  visto? 

Berm.  Ho  visto 

En  aquella  tumba  hablaudo 
Mil  aimas  del  purgatorio  ; 

Y  pues  en  tan  brève  espacio 
Caben,  de  criados  son, 

Que  murmuran  de  sus  amos. 

Fern.  Todo  es  hambre. 

Berm.  Que  son,  dlgo, 

Aimas,  si  no  son  aca«o 
Eclesi&sticos  ratoues. 

Gare.  La  tumba  se  esta  meneando  : 
Dice  bien. 

Bet^.      iVàlgame  Dios! 

Fern.  Calla,  cobarde. 

Berm,  Ya  callo. 

Fern.  Garcerân,  détente. 
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Berm.  Llega 

Tû. 

Fem.  Si  hubiera  luàs  eocantos 
Eo  ella,  que  iotoutô  Circe, 
Me  vieras  alropellarlos  : 
Si  son  aimas,  aima  tengo; 
Si  son  miuistros  tiranos 
Del  rey,  don  FernaDdo  soy; 

Y  si  diablos,  yo  soy  diablo  : 
Ruedc  asi  de  uu  puotapié 
La  tumba. 

Berm .    Ya  cstoy  temblaado. 

ESCENA  IV. 

Da  un  punjapi*,  y  lbvanta  la  tumba, 
Y  bstA  don  a  MARÎA  cubibrta  com  u?( 

VELO  Y  SIN  LUZ. 

Fern.  iMas  vÀlgame  Diost 

Gare,  ^Qué  es  este? 

BetTn.  Yo  soy  aima. 

Fem.  ^Quién  con  pasos 

Tan  graves  se  nos  acerca? 
Ténganse,  porquo  en  la  mano 
Traigo  el  accro  desnudo, 

Y  cuando  me  enojo  os  rayo. 
Berm.  Con  almaâ  <iel  purgatorio 

86I0  valen  los  rosarios, 
No  espadas  ni  valenUas. 

Gare,  Ëmbiste. 

Fern.  ïo  solo  basto  : 

^Quién  ères  ti'i,  que  te  acercas? 

Mar,  Aima  soy,  que  estoy  penando 
£q  tu  pecho. 

Fetm.         ^Pues  mi  pecho 
Es  tu  purgatorio? 

Mar,  Y  hallo 

En  él,  aunqno  peuo  en  él. 
Mi  sosiego  y  mi  descanso. 

Fern.  Cuerpo  seas,  6  aima  seas» 
Tente,  que  te  haré  pedazos, 
Vive  Dios. 

Mar.       Ya  me  detongo, 
Generoso  don  Fernando. 

Fern.  ^Quién  ères? 

Mar,  Ver&slo  ahora  : 

Saca  esa  luz. 

Pedro.         Ya  la  saco. 

[Sacan  las  hachas  y  la  eesta  entre 
Los  dos). 

Fern,  iVÀlgame  Dios! 

Mar.  No  te  admires, 

Joven  ilustro  y  gallardo, 
Que  efectos  de  tu  valor 
A  esto  han  podido  obligarnos. 

Fem.  Decidme  lo  que  queréis, 

Y  quien  sois. 


Mar.  Ya  estais  mirando 

Quien  somos  :  lo  que  queremos 
Es,  quereros,  sin  agravio 
De  nuestro  bonor,  que  se  fia 
Del  decoro  y  del  recato. 

Y  al  fin,  para  que  sepàis 
Quiéu  somos  6  que  buscamos, 
Escuchad. 

Fem,        Aunque  en  la  nube 
Del  vélo  me  estais  hablando, 
Proseguid,  que  à  vuestra  voz 
Seremos  los  très  de  mÀrmol. 

Mar,  Yo,  don  Fernando  Haaiirez, 
Soy  hija  do  un  mayorazgo 
De  esta  villa,  cuyas  casas, 
En  sus  fachadas  y  patios. 
Dan.  en  escudos,  que  estÂn 
De  la  etoFLidad  triunfando, 
Espiritu  à  su  noblcza 
En  pôrûdos  y  alabastros  : 

Y  aunquo  mis  blasones  digo, 
Mi  nombre  callo;  que  cuando 
Se  ha  de  hacer  uu  beneficio, 
Debe  el  que  es  noble  callarlo; 
Porque  el  hacerlo  diciendo 
Quien,  es  dejarle  obligado. 
Guaudo  es  pobre,  à  agrudecerlo  : 

Y  cuando  es  rico,  à  pagarlo. 

Y  asi  yo,  que  solamente 
Aqui  de  servi ros  trato, 
Cuando  os  hago  el  beneficio. 
Mi  nombre  en  siloncio  paso. 
Al  fin,  desdo  un  mirador 

De  mis  casas,  que  del  sacro 
Edificio  ou  que  nos  vemos, 
La  distancia  ostÀn  mirando 
En  cuatro  casas,  que  en  medio 
Impiden  su  brève  cspacio, 
Vi  el  impeusado  rigor 
Del  pueblo  inconstante  y  varie; 

Y  &  vos  dcfendiéndoos  de  él 
En  el  chapitel  mes  alto 

De  esa  torre,  doude  os  tiemblan, 

Y  doude  vos  tan  blzarro, 
Triunfando  de  la  fortuna, 
EstÀis  del  amor  triunfando; 
Que  como  son  sus  efectos 
Parecidos  de  los  casos. 
Fléchas  halla  eu  las  desdichas, 
Arponesen  los  agravios. 

Y  asi,  gentil  de  los  vuestros, 
Contra  mi  pecho  da  el  arco 
Puntas,  que  flechan  mi  vida, 
Fléchas  que  apuntan  mis  afios; 
Pues  reudida  en  vuestras  peoas, 
He  iutentado,  por  libraros, 

Un  hecho  que  por  glorioso, 
Por  mémorable,  por  rare, 
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Puede  atreverse  à  pe«lir 
BlasoDes  de  temerario. 

Pues  con  sileucio  y  secrefo, 
Tan  heroica  acci«'m  fiando 
De  los  que  veis,  he  podido 
Romper,  à  fuerza  de  brazos, 
Desde  una  profuuda  cueva, 
Que  eacubre  en  mi  casa,  cuaiito 
Hay  de  ella  hasta  la  cueva, 
Por  dondc  à  la  iglesia  salgo; 
Que  como  po  corresponden, 
Por  lu  piedad  del  pefiasco, 
Ed  Madrid  las  cuevas,  pude 
Por  ellas  ejecutarlo. 
Para  daros  libertad 

Y  vida,  os  he  abiorto  el  paso, 
Lograd  la  ocasiôa  dichosa, 
Pues  que  ya  lo  tenéis  franco. 
Triunfad  del  rigor,  triiiofad 
Del  rey,  que  Faogriento  y  bravo, 
Quicre  en  vucslra  juventud 
Escarmentar  sus  vasallos. 
Vueslra  Icaltad  atropellan 
Envidia  y  pechos  ingrates, 
Que  quieren  que  haya  tambiéu 
Espanoles  Belisarios. 

Mi  amor  os  da  esta  ocasiôn, 

Que  en  ver  que  os  defieiido  y  guardo, 

Voréis  que  os  adoro  y  quiero, 

Sabréis  que  os  adoro  y  amo. 

S61o  libraros  pretendo, 

Que  es  lui  amor  tan  noble  y  caste, 

Que  solicita  en  perderos 

Le  majestad  del  gauaros. 

Y  ahora  admitid  con  gusto 

Lo  que  en  esta  cesta  os  traigo. 
Que  estoy  cierta  que  en  très  dias 
No  habéis  comido  bocado. 
Comed,  que  daros  quisiera, 
Deshecha  en  egipcios  vsisos, 
La  lisonja  del  Oriente, 
Del  oàcar  luciente  parto. 

Y  pues  ya  se  ha  satisfecho 

Mi  amor  en  si  mismo,  usando 
Esta  clemencla  con  vos, 
Sin  mds  premio  que  libraros, 
Quodad  à  Dios,  porque  tengo 
Honor,  nobleza  y  bermano; 

Y  al  fin,  enemigos,  que  es 
Decir  que  tengo  criados. 

Y  Dios,  don  Fernando,  os  dé 
La  Ventura  de  Alejandro, 

La  segnridad  do  César, 

Y  la  grandcza  de  Dario. 

Y  de  la  nube  eu  que  os  tiene 
Ahora  el  tiempo  eclipsado, 
Salgàis  como  el  sol  al  mundo. 
Rigiendo  imperios  de  rayos, 


De  vuestro  rey  conocido, 
De  la  fortuna  premiado, 
Desvaoecieudo  traidores, 

Y  atropellando  contrarios. 
Que  ver  solo  salisfechos 
Merecimientos  tan  altos. 
Es  el  premio  que  deseo, 
Por  la  vida  que  consagro. 

Berm.  À  oscuras  no  nos  quedemos, 
Ya  que  con  cesta  qiiedamos: 
Esta  me  encended. 

(Saque  un  cabo  de  vêla,  y  enciéndalo.) 

Mar,  Amor, 

Este  silencio  te  encargo. 

(Enlrase,) 

ESCENA  V. 

Dicuos,  MB^iOS  DONA  MARIA. 

Berm,  Adiôs,  Habacuc  bendltO| 
Que  nos  dejaste  en  el  lago 
De  los  Leones  la  cesta. 

Gare.  jRara  mujerl 

Fem,  Los  romanos 

Tan  alta  matrona  envidien, 

Y  callen  los  holocaustes 
De  Artemisa. 

Gare.  Amor  la  debes. 

Fern.  La  libertad  que  restaure 
La  pagaré  agradecido. 
Berm,  Vive  Dios,  que  me  desmaye. 
Fern,  Mira  lo  que  hay. 
Berm,  |  Santa  cesta! 

[Saca  de  la  cesta  lo  que  dicen  los 
versos.) 

Unes  manleles  màs  blancos 
Que  sus  mânes. 

Fern.  Mucho  dices, 

Porque  eran  cristal  sus  mânes. 

Berm,  Ten  ast,  y  pondre  la  mesa, 
Iré  viandas  sacando  : 
Cubierta  de  flores  viene, 
Sin  duda  es  cesta  de  maye. 

Fern.i  Es  naranja? 

Berm.  Y  candelere; 

En  ella  la  vêla  encajo; 
Si  estes  candeleres  sebran, 
Vive  Dios,  que  es  un  berracho 
El  que  de  plata  los  busca. 

Fern.  Saca  y  calla. 

Berm,  Calle  y  saco  : 

Seis  panecilles  de  sepa 
Son  estes,  y  este  es  un  frasce; 
De  San  Martin  sera  vine. 
Pues  en  San  Martin  estâmes. 
BrindiSy  sefier  generose;  (Bebe.) 


540 


DON  JUAN   RUIZ  DE   ALARCÔN. 


La  salva  à  los  dos  os  bago; 

Pues  vive  Dios,  que  es  la  madré 

De  las  ranas  y  los  patos  : 

lOh  traidorat  ien  frasco  vienes? 

Me  recelo,  si  es  el  cano 

De  Legaailos  6  Pera, 

Que  ères  en  cristales  claros, 

La  opiladora  del  mundo. 

Gare.  Calla  y  saca. 

Berm.  Callo  y  saco: 

Aqui  hay  rabanitos  porros, 
Que  tiernos  y  colorados 
Pican  :  de  Olmedo  parecen. 

Fem.  iQué  es  eso? 

Berm.  Salpimentado 

Un  cobarde. 

Fem.         Eu  las  comidas, 
Es  el  m&s  valiente  plato  : 
Tierno  esta. 

Berm.        Dale  ese  pecho, 
Que  parece  de  alubastro, 
A  Garceràn. 

Fem.         Y  esta  pierna: 
Ea,  amigo. 

Gare.       Apcnas  paso 
£1  pan. 

Berm.  Traguitos  y  à  ello  : 
iEres  novio? 

Gare.  Don  Fernando, 

Don  Fernando,  ^tierno  abora? 
^L&grimas  abora  y  llanto? 

Fem.  Sieste  cldescanso  en  lamuerte, 
^Para  que  los  desdichados  (Levdniase.) 
Han  de  corner?  no  soy  noble 
Ni  téngo  bonor:  (fuerte  badot 
|Ay,  espiritu  glorioso, 
Que  en  pavimentos  de  estrellas, 
Hoy  pisas  con  plantas  bellas 
Ese  alcàzar  luminosol 
Perdonad,  si  generoso 
No  os  be  vengado. 

Berm.  Se&or, 

iQué  es  estof 

Fem.  Tener  bouor  : 

Seguidme. 

Gare,       ^ Que  hacer  intentas? 

Fem.  Hedimir  tantas  afrentas, 

Y  agradecer  taulo  amor. 
Mi  bermana  en  poder  estÀ 
Del  conde  enemigo  y  fiero, 

Y  de  ella  vengarme  quiero, 
Ya  que  la  ocasiôn  me  da  : 
Muera  Â  mis  manos,  pues  ya 
Rigor  y  afronta  tan  clara, 
Cou  su  muerte  se  trocara  : 

I  Que  deidad  Lucrecia  fuera. 
Si  antes  la  muerte  se  diera 
Que  Tarquino  la  gozaral 


Tiî,  Berroudo,  me  dijiste 
Que  ingrato  la  amenazô, 
Momoria  que  me  banô 
Los  ojos  en  llanto  triste  : 

Y  aunque  el  bonor  se  résiste 
Mucbas  veces  del  poder, 

Es  inconstante  su  ser, 

Y  no  se  ba  de  aventurar, 
Que  no  es  cordura  probar 
Vidrio,  espada  ni  mujer. 
Seguidme. 

Gare.        Resoluciôn 
Es  de  gentil. 

Fem.         Ser  romano 
Quiero  con  valor  cristiano, 
Si  los  rigores  lo  son  : 
Quitar  quiero  la  ocasiôn 
Del  agravio  en  su  pruJencia. 

Gdrc.  {Barbara  y  fiera  sentencia! 

Berm.  ^Porqué  bademorirdoîia  Anaî 

Fem.  Por  delitos  de  mi  bermana, 

Y  por  culpas  de  inocencia. 
Gare.  Mira... 

Berm.  Advierlc... 

Fern.  Vive  Dios, 

Que  despedace  y  que  mate 
Al  que  de  ampararla  trate  : 
iVos  sois  mi  amigo?  ^vos?  i  vos? 

Gare.  Porque  lo  somos  los  dos 
Os  doy  tan  cuerdo  consejo. 

Fem.  Pues  si  ou  las  manos  ladejo 
Del  conde  en  esta  ocasiôn, 
Quebrarà  la  guarnicién, 
Gomo  ba  quebrado  el  espejo. 

Gare.  Matémosle. 

Fem.  Es  imposible. 

Que  no  hay  quieu  tanto  se  gaarde, 
Garceràn,  con  un  cobarde, 
Que  se  bace  al  viento  invisible. 

Gare.  Pues  en  acciôn  tau  terrible, 
Un  medio  te  quiero  dar, 
Con  que  la  puedas  matar, 
Menos  fioro,  aunque  es  tan  bueno. 

Fem.  iComo? 

Gare.  Dàudola  un  veneno. 

Fem.  Bien  dices. 

Gare.  Confeccionar 

Lo  se  yo. 

Fem.     i  Y  da  do  repente 
La  muerte? 

Gare.        Qui  ta  la  vida 
Esta  sangrienta  bebida 
Brevemente  y  dulceraente. 

Fern.  Pues  luego,  amigo,  se  intente. 

Gare.  Yo  â  confecciouarla  voy. 

Fem.  Abora  ta  amigo  soy. 

Gare.  Ya  el  llanto  apenas  resislo. 
Que  aunque  &  su  bermana  no'  he  visto, 
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Compasivo  y  muerlo  estoy. 
Fern,  Por  horas  peligro  corre 

Mi  honor.  ,      .     .     . 

Gare.      La  noche  siguienlo 

Morirô,  si  à  un  inocente 

El  cielo  no  le  aocorre. 

Fem.  Pues  yo  me  subo  â  la  torre. 

Gnrc.  Yo  â  ejecutar  el  rigor, 
A  la  cueva  de  tu  amor 
Desciendo. 

Bei-m.      iSontencia  ingrata! 

Fern.  Hermana,  tu  honor  te  mata, 
Que  es  tan  bârbaro  tu  honor. 
[Vase  él  por  el  sutano,  y  ellos  por  la 
vuerla  de  la  lorre.) 

ESCENA  VI. 

SaLEN  EL  GONDE  Y  CR1AD08. 

Ciiado  i.»  Sera  imposibleel  vencella, 
Que  es  arrogante  y  terrible. 

Conde.  Todo  el  rigor  lo  atropella  : 
Yo  allanaré  cl  iraposible, 
Si  hay  imposibles  en  ella. 
Resuelto  esla  noche  estoy 
En  gozarla  ô  en  matalla, 
Y  asi  al  sol  priesa  le  doy. 

Criado  !•.  Todo  la  noche  lo  calla. 

Conde.  Ya  aprehendl,  y  demonio  soy, 
Que  aparlar  de  mi  no  puedo 
La  aprehensiôn:  el  rey  se  va 
À  Segovia,  y  dueno  quedo 
Yo  de  Madrid,  y  no  hay  ya 
Perso  n a  â  quien  teuga  miedo  ; 
Que  su  hermano  en  Sau  Martlo, 
Tapiado,  y  a  estarâ  muerto. 

Criado  2.*  Postrô  8ii  arrogancia  al  fin 
El  cielo. 

Conde.  Este  sol  cabierto 
De  clavel  y  de  jazmln, 
En  cuyos  labios  amor 
Abeja  prétende  ser, 
He  de  buriar  flor  â  flor. 
Criado  2.«  Tu  padre  viene. 


ESGENA   VII. 
Sale  el  Marqués. 

Marq.  Esto  es  ser 

Bârbaro,  ingrato  y  traidor. 
i Conde? 

Conde.  i  Sefior? 

Marq.  6  Que  has  sabido 

De  dou  Fernando? 

Conde.  Que  esta 

Tapiado,  mas  no  rendido. 

Marq.  El  cielo  aliento  le  da. 
Pues  tanto  se  ha  resistido  : 


Hola,  dejadnos. 

(  Vanse  los  criados.) 

Ya,  conde, 
Somos  los  reyes  los  dos; 
Gon  prudencia  corresponde,  * 
Pues  de  los  ojos  de  Dios 
Pensamiento  no  se  esconde  ; 
Y  no  hay  humano  secreto, 
Que  no  révèle  en  su  abismo 
Divino  y  alto  decreto. 

Conde.  V  uestra  excelencia  en  si  mismo. 
Pues  es  prudente  y  discreto, 
Consulte  en  esta  ocasién 
Lo  que  debemos  haccr. 

Marq.  Entretener  la  traiciôn 
Cou  el  raoro  hasta  tener 
Segura  la  posesiôn 
Del  reino. 

Conde.     Ya  vuecclencia 
Mudar  â  Segovia  hace 
La  corte. 

Marq.  De  mi  elocuencia 
Tanto  el  rey  se  satisface, 
Que  en  su  corda ra  y  prudencia 
La  suspende,  y  asi  soy 
Aima  en  su  yugo  y  su  ley; 

Y  amado  del  reino  estoy, 
Tauto,  que  parezco  el  rey 
Guando  por  la  corte  voy, 
Porque  afable  y  lisonjero, 
À  todos  trato  cortés  ; 
Que  el  privado  que  es  severo 
Blanco  de  las  leuguas  es . 
De  todo  ese  vulgo  fiero. 

Y  asi,  yo  solo  he  podido 
Sacar  de  Madrid  la  corte, 
Que  solo  y  mal  defendido 
Su  muro,  al  sangriento  cor 
Del  que  on  Jupiter  ha  sido 
Rayo,  y  es  al  fan  je  ahora 
De  Almuzaf,  no  ha  de  poder 
Resistir,  y  veucedora 
Su  média  luna,  nacer 
Le  veré  en  su  roja  aurora 
Coronado  y  vencedor. 


ESCENA  VIII. 

Sale  ki.  Rey. 

Rey.  i  Esta,  marqués,  prevenida 
Mi  partida  ? 

Marq.        Ya,  sefior, 
Os  aguarda. 

Rey.  Es  conocida 

Muestra  de  leallad  y  amor, 
Marqués,  la  punliialidad 
Que  en  darnie  gnsto  ponéis. 
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Marq.  Vivo  ea  vuestra  voluatad  ; 
Luego  partiros  podéis. 

Rey.  Segunda  vez  pregonad 
La  luudanza,  y  asistid 
£q  el  c^ino  conmigo. 

Marq.  ^Y  ol  conde  ? 

Rey,  Quede  eo  Madrid  : 

Conde,  ese  ûero  cuemigo 
Acabad  y  perseguid  : 
Y  Â  su  hermana  Ucvaréis 
Presa  â  Segovia,  que  en  elle 
Gusto  y  servicio  me  haréis. 

Conde.  Siu  matarlo  y  siu  prenderlo, 
Gran  seûor,  no  me  voréis 
En  Segovia. 

Rey,  Levantad, 

Conde,  alcaide  de  Madrid. 

Marq.  Eugrandecéis  su  humildad. 

Rey,  Caucillcr  mayor,  venid. 

Marq.  jOrau  seîjori 

Rey,  Alzad,  entrad. 

{Pônga/e  la  mano  en  el  hombro  y  vanse 

los  1res  juntos.) 

ESCENA  IX. 

Salen  don    FEKNANDO,   GARCERAN, 
DON  A  MARÎA  y  BERMUDO. 

Mar.  Mirad,  Fernando  mio, 
Que  mi  vida  llevôi?,  volved  por  ella. 

Fern.  ^De  rai  la  confiais? 

Mar,  De  vos  la  fio. 

Fern.  i  Pues  quién  vida  tan  bella, 
Sin  ofeuderme  â  mi,  podrè  ofendella? 
Antes  se  lia  asegurado, 
Porquo  es  siempre  iumortal  un  desdi- 
Haced  que  en  vo?  re^^ida,  [chado: 

Que  en  mi,  seîlora,  os  cansarâ  la  vida. 

Mar.  Prevenios  de  recato 
Al  salir  de  la  villa. 

Fern,  Por  aliora 

De  ser  vueslro  en  la  cucva  solo  tralo. 

Mar.  6 Que,  no  os  vais? 

Fern.  No,  senora, 

Hasta  beber  el  Uanto  de  la  aurora, 
Resuciten  très  muertos, 
Cou  las  très  capas,  que  no  das  cubierloa. 

Mar,  Capas  son  de  mi  hermano, 
Que  en  albricias  las  doy  dol  bien  que 

Feim,  Uecogeos.  [gauo. 

Mar.  Hasta  el  dla 

Estrolla  pieuso  ser,  y  eslar  despierla. 

Berm.  i  lias  caido  en  quién  es? 

P^rn.  Dofia  Maria 

Lujàn,  que  esta  eu  su  casa. 

Mar.  Estarâ  abierla 

Hasta  el  alba  la  puerta. 


Fern.  Si  vos  la  hacéis  la  salva, 
Con  vos  siempre  sera  puerta  del  alba. 

Mar.  Miradme  por  nii  vida, 
Aunque  por  vos  perdida,  es  bleu  per- 

Fern.  Triunfaré  en  sus  rigores.  [dida. 

Mar.  Dios  os  libre,  Fernando,  de  trai- 

[dores.  (Voêe.) 

ESCENA  X. 

Diciios,  HBNOS  DONA  MARIA. 

Gare,  Mucbo,  amigo,  la  debes 
À  esta  horoica  mujer. 

Berm.  Es  raujer  saota. 

Ftrn.Cuando  en  brazos  del  fénix  me  re- 
Pagarla  me  veràs  clemeucia  tanta.  [nueve 

Gare,  i  Triste  nocbe  I 

Fern.  Se  espéra 

De  verme  tan  trocado, 
Que  aun  la  noche  ofeude  un  desdichado. 

Gare.  Antes  tiembla  de  verte 
Salir  à  ejecutar  tan  fiera  muerte. 

Fern.  \  Ah,  puudonores  viles  ! 
Cristianos  parecéi-:,  y  soisgeutiles. 

Berm.  Ya  en  nuestras  casas  estâmes. 

Ga>'c.  i  Estas  son  tus  casas? 

Fern.  SI; 

Y  te  ha?  de  quedar  aqui, 
Amigo,  hasta  que  salgamos, 
Mirando  si  el  conde  viene, 

Que  eu  su  uorabre  he  de  Uamar, 

Y  à  las  guardas  engafîar. 

Gare.  Llama,  la  ocnsiôn  previeue. 
Pues  ves  que  tu  amigo  soy. 

Fern.  Da  &  csa  puerta  un  puntapié, 
Que  eu  respondiendo,  dire 
Que  à  matar  mi  vida  voy. 

{Llamanj  y  sa/en  dos  aiabardero*). 

Alah.  l.'^Quiéu  es? 

Fern.  \  Loca  inadvertenciat 

Derm.  i  Al  conde  no  conocéis  ? 

A/ab,  2.*  Senor... 

Fern.  Disculpa  tenéis. 

G^irc.    Dios  vuelva  por  la  inocencia. 

Fern.  Cerrad  y  dadmo  la  llave. 
(Toma  la  llave,  y  éntrasecon  Bermudo.) 

Alab.  !.•  Esta  noche  es  el  rigor. 

Alab.  2."  j  Tri.ste  dama  1 

^^«^-  i."  I  Pobre  hoDor! 

/4/aô.2.°Callemos,queeIca3oesgrave. 
[Vanse.) 

ESCENA  XL 

^iARCERÂN. 

i  Quién  se  viô  en  tal  aflicciôn  ? 
I  Oh  infelice  caballero  I 


EL  TEJEDOR  DE  SEGOVIA,   I.^  PARTE. 


543 


Aqui  disculparte  quiero 
En  tan  rigorosa  occiôn, 
Puesto  que  es  gentilidad, 
Entre  el  ri^or  descompucsto, 
Que  Dios  û  veces  ha  puesto 
En  el  veneno  piedad. 
Gigante  de  aquella  esquina 
Quiero  ser,  doude  verAn 
Los  cielos,  que  C9  Garcer&n 
M&s  rayo  que  no  Molina. 


{Vase.) 


ESCENA  XII. 

Salrn  don  fernando  y  BERMUDO. 

Fem.  Pienso,  Berraudo,  que  estoy 
Eu  las  proviuciu<«  del  suefîo; 
No  he  Visio  tan  gran  quietud, 
No  he  oldo  tan  grau  9osiego. 
Eu  corredores  y  patios 
Las  guardas  cstàn  durmiendo; 

Y  en  sus  cuartos  los  criados 
Estàn  haciendo  lo  niesmo. 
Todo  08  pàlido  ietargo, 
Todo  es  profundo  silencio, 

Y  en  sueRo  tan  rigoroso 

Mi  honor  no  ha  de  estar  despierto. 

Uerm.  Lo  que  me  ha  admirado  m&s, 
Es,  scnor,  que  eslén  durmiendo 
Las  duenas,  que  soc  demonios 
Vestidos  de  blanco  y  uegro. 
Pero  ya  en  el  cuarto  estamos 
Do  mi  sefiora. 

Fem,  Ya  tiemblo 

La  crueldad,  que  la  iuocencia 
Tione  soberano  esfuerzo  : 
<,Qué  harâ? 

Berm.        Durmiendo  estarà. 

Fern.  Cuando  el  honor  es  discreto, 
No  <luerme  en  tan  graves  casos, 
Argos  on  sus  nialos  h  écho. 

Berm.  Abierta  la  puerta  esta. 

Fem.  Por  mal  agiiero  lo  tengo. 

Berm.  En  la  virtud  de  tu  bermana 
Son  bârbaros  los  agûeros  : 
Entra. 

Fem.  Tropecé  en  la  alfombra.  (Tropie- 
Honor,  tropezando  entrô,  [la.) 

Cerca  de  caer  estoy 
Por  vos,  pues  por  vos  tropiczo. 

Berm.  Luz  hay  en  su  alcoba. 

Fem.  Gorre 

La  cortina. 

{Descùbrese  una  cama  y  un  tahurelCt 
un  bufetilLo  con  recado  de  escrifjir,  dos 
bujiaSt  y  doha  Ana  durmiendo.) 

Berm.      Hermoso  y  bello 
Espectàculo. 


Fem.         Volvamos 
A  cerrar,  porque  estoy  cierto 
Que  tan  divina  hermosara 
No  ha  de  consentir  afccto. 
Los  cuerpos  son  unos  vasos 
De  cristal,  y  esta  diciendo 
La  puroza  de  las  aimas 
La  hermosura  de  los  cuerpos. 
Y  asi,  on  tan  rara  hermosura 
Aima  hay  perfecta;  ^mas  vengo 
Yo  dudando  de  su  honor. 
Que  le  discnlpo  y  defiendo? 
Bien  se  que  dofia  Ana  es  sol 
G&ndido  y  puro;  mas  temo 
Quo  una  nube  se  le  oponga, 
Sus  rayos  oscureciendo. 

Berm.  Escribiendo  estaba. 

Fern.  Muestra 

El  papel. 

Berm.  Podrùs  leerlo 
De  rodillas. 

Fem.         jAy,  Bcrmudo, 
Que  en  pie  mis  desdichas  veol 
c  Ya,  hermauo,  que  la  fortuna      {Lee.) 
«  Y  el  rigor  nos  dividieron, 
«  Gonio  à  tôrtolas  del  nido 

<  Los  cazadores  saugrientos, 
«  Y  nos  quitaron  la  vida 

<  Con  un  afrentoso  exceso 

'<  En  nuestro  glorioso  padre, 
«  No  permitÀis  que  soberbios 
'<  Se  atrevan  â  nuestro  honor; 
«  Mirad  que  auuque  lo  defiendo, 
«  Soy  mujer  :  harto  os  ho  dicho.  » 

Berm.  Pasa  adelanto. 

Fern.  No  puedu. 

Que  aunque  el  honor  me  irrita. 
Eu  el  amor  me  enternczco  : 
^Quién  se  vi6  en  desdiclia  igual? 
iQuién  se  viô  en  igual  aprieloî 
^-.Quo  el  sacrificio  de  un  Angel 
Me  ha  de  dar  honor?  No  quiero 
Honor,  triunfe  de  ella  el  coude  : 
Yen,  Bermudo. 

Ana,  iAy,DiosI  ^qucesesto? 

^Quiéu  eu  mi  retrete  misuio 
Se  atreve  asi  à  mi  respeto? 

Fem.  Gente  es  île  paz  :  sosegaos. 

Ana.  iVàlgame  Dios!  no  lo  creo  : 
Hermano  mio.  Fernando 
De  mi  aima,  honor,  remedio 
De  esta  huèrfana  aQigida, 
Solo  y  ùltimo  cou^uelo 
Que  en  ol  mundo  me  ha  quedado, 
Amparadme  eu  vuestro  pecho, 
Dcfendedme  eu  vuestros  brazoa. 
^Estais  bueuo?  iVeuis  bueno? 

Fern,  Malo  estoy  por  lo  que  he  visto; 


5U 


DON   JUAN   RUIZ   DE   ALAKCÔ.N. 


Buenn  estoy,  porque  to  vco. 

Ana.  Volvcd  â  abrazarnii»,  hcrmano; 
Mal  digo,  padrc,  qiio  e1  ciclo 
Ya  de  hermano  08  tr  leca  en  padre, 
Pues  otro  pudre  no  Icngo. 
^C6ino  os  babéis  atrcvido 
À  CDtrar  aqui?  que  es  poncros 
En  las  maaos  del  rigor, 

Y  quedar  rendido  y  preso, 
Que  COQ  cicn  hombres  usiste 
Sieiupre  cl  coude  aqui. 

Fcfm.  Resuello 

Vengo  â  morir  y  à  matar; 

Y  asi,  si  al  bùrbaro  eucuenlro, 
No  le  ban  de  valer  sus  guardas. 

i4na.iAy, hermano, que  aslospierdol 

Y  no  hay  ganaucia  segura, 
Como  yo  llegue  A  pcrderos. 

Fern.  Fuerza  es  pi  queréis  ganarme, 
Perdorme,  porque  pcrdiendo 
Me  ganas;  y  si  no  picrdcs, 
Los  dos  el  houor  perdemos. 

Ana.  Pues  para  ganar,  hermano, 
iQué  se  ha  de  pcrder?  Suspen^o 
No  estéis  :  iqué  se  ha  de  perder? 

Fern.  La  vida  vos,  y  yo  el  seso. 

Ana.  ôLa  vida? 

Fern.  La  vida  :  tanto 

Vale,  hermana,  el  boucr  nuesiro. 

Ana.  ^  Y  quién  me  la  ha  de  quitar? 

Fern.  El  mismo  bonor,  que  es  tan  nocio. 

Ana.  (,Y  quién  lo  ha  de  ejecutar 
Por  él? 

Fern.  Yo. 

Ana.  i\06'! 

Fern.  Y'o,  que  tcngo 

Su  poder  eu  causa  propia, 

Y  esta  seutcucia  de  premio. 
Ana.  <;Luego  à  malarmc  venis? 
Fern.  Dccid  que  â  niatarme  vengo. 
Ana.  iPor  que  culpa? 

Fern.  Es  al  revés 

El  rigor  de  osle  decrcto 
De  los  ordiuarius. 


Ana. 


Cômo? 


Fern.  ^No  lo  cutendéis? 

Ana.  No  lo  entiendo. 

Fern,  Porque  él  os  hace  matar 
Porque  no  liegnéi?  ii  veros 
Culpada,  porque  culpada, 
No  hiciera  el  dolor  afeclo. 
Porque  inocenle  mori.*, 
Y  en  sacrificio  tan  fiero, 
No  puede  cl  dolor  scr  m/is, 
Ni  puede  ni  rigor  ser  menos. 
Hermana,  cl  rey,  persuadido 
Dcl  marqués  y  el  condc,  ha  puesto 
Su  poder  en  acabamos, 


Y  su  brazo  eu  ofendernos. 
Traidor  bizo  é  uucstro  padre. 
Su  lealtad  oscureciendo, 

Y  su  cabeza  arrancando 
De  su  generosu  cuello. 
A.  mi  me  tiene  cercado 

En  San  Martin,  con  intenlo 

De  hacer  lo  mismo,  y  asi, 

Cou  infamia  y  viluperio 

De  uuestro  bonor,  te  ha  encargado 

Al  coude,  de  quien  sospecho 

Entre  sinrazones  viles, 

Villanos  atrevimieutos. 

Yo  be  t'abido,  hermana  (lay  triste!). 

Que  esta  noche  se  ha  resuelto, 

Alrevido  y  poderoso, 

Por  fuerza  burlarte,  haciendo 

De  nuestro  houor  soberano 

Bàrbaro  y  torpe  desprecio. 

Y  asi,  para  que  no  logre 
Tan  atrevidos  desros, 
Apetitos  tan  incautos, 

Y  tan  torpes  peiisamieutos, 
Quiero  que  des  al  rigor, 
Antes,  do  esta  daga,  el  pecho. 
Que  al  de  sus  lascivos  hrazos; 

Y  asi,  luego,  luego,  luego 
Has  de  olegir  un  puTinl, 

Ô  has  de  tomar  un  veueuo. 

Ana.  Si  eao  te  puede  traer 
Generoso  adondi;  Ccloy, 
Sabiondo,  hermano,  quien  suy, 
Excusado  pudo  ser  : 
Muy  bien  te  pucdes  volvor, 
Sin  que  mo  ofrezcas  aei 
Veneno  y  pufial  aqui, 
Que  en  mi  honur,  de  glorias  lieno, 
Tengo  pufial  y  vont-no 
Paradefendermc  à  nii. 
Pero  pues  tan  preveuido 
De  rigorcs  bas  llegado, 
Porque  vuelvas  consolado. 
Si  temerosû  has  vcnido, 
£1  veneno  que  has  Iratdo, 
Sin  temcrlo  v  sin  dudarlo, 
Elijo  para  ilustrarlo; 
Que  si  en  ti  aniuioso  en  ello 
Ua  i^ido  mucho  cl  traello. 
Eu  mi  es  meno^  el  tomarlu. 
A  su  rigor  me  condcuo, 
Dame  el  porno  de  oro  aqui, 
Que  soy  triaca,  y  de  ml 
Estd  temblando  el  veneno  : 
X  esta  prevenciôn  condeno, 
Pues  eu  la  copa  màs  clara 
Que  lo  trajeras  baslara; 
Porque  importante  no  era, 
Par.i  que  yo  lo  bebiera, 
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Que  eu  oro  ee  disfrazara. 

{Dale  un  porno  y  bebe.) 
Ya  todo  me  lo  bebi. 

Berm.  Por  Dios,  que  se  lo  ha  bebido. 

Ana.  Asi  gallarda  he  querido 
TriuDfar  del  veneiio  aqul  : 
Ya  la  inclemencia  venci 
Del  rey  y  del  coude  fiero, 
Triuufando  me  considero  : 

Y  en  acciôu  tan  lorpe  y  vil 
Acabo  como  geutil, 

Y  como  hàrbara  muoro.  {Cae.) 
Berm.  Ya  expiré, 

f*^*^  •  I  Notable  exceso  ! 

Âpenas  se  como  ha  sido  ; 
Muerto  estoy,  cuanto  corrido, 
Del  mal  pensado  suceso  : 
Ya  mi  ingratitud  confieso 
En  8u  pâlido  arrebol  : 
No  aoy,  Bermudo,  espaRol, 
Monstruo  soy,  soy  tigre  fiera  ; 
Mas  (jay  de  ml!)  /.qniéu  creyera 
Que  morir  podia  el  sol? 
Dame  el  porno,  acabaré 
Cou  sus  sombras  mi  vigor; 
Mas  si  es  veneuo  el  rigor, 
A  su:ï  manos  moriré; 
La  miierte  el  conde  me  dé  : 
Gento,  soldados. 

ESCENA  XIII. 

SaLKN   LOS  ALABARDEROS. 

Alaô.  1.»         ;.Qué  es  esto? 

Alab.  2.»iQuién  soberbio  y  descom- 
Nosdavocea?  [ptiesto 

Alafj.   1.»    |Ay  do  mil 
iTi'i  aqiii? 

Fera.       Villauos,  yo  aqul, 
Tri.-^te,  porque  cl  sol  se  ha  puesto. 
Puosto  esta  el  sol,  que  banaba 
Los  orbes  de  lumbre  hcrmosa  : 
Ya  esta  pâlida  la  rosa 
Que  en  jazmfu  fragauciu  daba, 
Del  abril  que  coronaba 
De  pesadumbre  de  olor, 
La  l'reuto  del  mismo  amor 
Ya  en  sombras  trocado  veia; 

Y  asi,  al  conde  le  diréis 
Que  vale  tauto  mi  houor. 
Decid  que  sus  luces  puras 
Son  del  dia  menosprecio, 
Porque  cuando  ilegue  necio» 

Se  halle  t;n  sus  rayos  d  oscuras: 

Y  aunque  os  parezcan  locuras 
l^s  fuerzas  de  mis  razones, 
Decidlo  que  sus  acciones 
Modère,  si  es  cspaùol, 


Porque  en  poniéndose  el  sol, 
Se  castigan  las  tralciones. 
Pasa  delante,  Bermudo. 

Alab.  !.•  Prendedle. 

Pern.  El  Que  se  moviere 

Morirâ  cuando  el  sol  muere, 
Que  Ilevo  un  rayo  desnudo. 

Berm.  À  lu  espada  soy  tu  escudo. 

Fern.  Toma  esa  llave,  y  abierta 
Déjà  cou  ella  la  pucrta, 
Porque  vea  esa  sin  fe, 
Cômo  sali,  y  como  entré, 
Y  que  esta  mi  hermana  muerta. 
Eutraos,  llama  à  Garcerâu. 

ESCENA  XIV. 

Sale  el  Conde  y  gente  acuciiillando 
A  GARCERÀN 

Fern.  ^Mas  que  es  esto? 

Gare.  Atropellarme 

Aqui  podràn  y  matarme  ; 
Mas  rendirme  no  podràn. 

Berm.  Âtropellando  le  estào: 
<.No  lo  ves? 

Fern.         Demonio  soy. 

Conde.  Amigo,  â  tu  lado  estoy, 
Que  soy  el  conde. 

Fern.  Buscando 

Te  voy,  yo  soy  don  Fernando. 

Conde.  iQaé  dices? 

Fern.  Que  Iras  ti  voy. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

SaLEN   EL  CONDB  Y  MONTEROS. 

Conde.    ôQué    es    lo  que  me  dicos, 

Mont.  l.»Que  dofia  Ana...    [hombre? 

Conde.  No  me  des, 

Con  equivocas  razones, 
La  muerte  en  vaso  penado  ; 
Métame,  necio,  de  un  golpe. 

Mont.  i\  Digo  que  muerta  hallariis 
À  do&aÂna. 

Conde.        ^Muerta? 

Mont.  2.*  Anoche, 

Su  ingrato  herinano  la  muerto 
Le  diô,  porque  no  la  goces, 
Que  encubierto  entré  flugiendo 
Tu  auti>ridad  y  tu  nombre. 

Conde.  Vive  el  cielo,  necio,  infâme... 

Mont.  1.**  ^Tû,  seiior,  tedcscompones? 

Conde,  Muera,  mata  lie,  seguidle. 
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Mont.  1.*  M&s  vale  que  te  reportes. 

[(Vase.) 

Conde.  ^Que  me  reporte,  decis? 
|0h,  fieros!  dejadme  :  asombre 
Mi  pena  al  cielo,  pues  hay 
En  él  quien  muera  de  amores. 
^Pero  ahora  me  suspendo? 
Ea,  nccias  oxclamaciones, 
7  Y  al  sol  que  duerme,  no  voy 
A  darle  la  vida  &  voces? 
Correr  la  cortiua  quiero  : 
Tierra,  cielos,  mares,  montes, 
Coumigo  llorad,  Uorad, 
Que  el  sol  las  cortinas  corre. 

(Descubren  d  dona  Ana  muerta  en  una 

silla.) 

{V&lgame  Diost  ital  crueldad 
En  humaoos  corazones 
Pudo  caber  t  I  que  uu  bermaoo, 
GoD  entra&as  tan  féroces, 
Tirauo  apagar  intente 
Tan  divinoA  esplendoresl 
^Quién,  mi  aurora,  tarde  os  hizo  ? 
^Quiéo,  mi  dia,  os  bizo  noche? 
iQué  vil  morador  del  Gangee, 
Que  la  piedad  no  couoce, 
Os  tratô  asi?  i6  que  tirano 
De  la  margen  del  Orontes? 
Cielo  08  dejé,  estatua  os  ballo, 
Desmintiendo  adoraciones 
D^  Fidias,  porque  con  vos 
Sea  el  ateniense  joven. 
Dadme  muerta  la  que  viva 
Me  entregasteis  ;  poro  entonces 
Erais  Dafne,  y  aqui  os  veo 
Laurel,  que  no  sienle  ni  oye. 
Dadme,  laurel,  vuestras  ramas, 
Porque  de  vos  me  corone, 
Como  Apolu. 

Ana,  |Ay  Diost     {Vuelve  en  si,) 

Conde,  i  Que  es  esto  ? 

Ana,  lAy! 

Conde.        lOh  Ooras  ilu^aîoncsl 
Guardas,  criados. 

ESCENA  II. 

Salbn  tooos. 

Criado  2*         Seîior, 
^Quë  mandas? 

Conde,  No  se. 

Ana.  lAy  de  mit 

Conde.    ^Es  la  muerta? 

Mont.  !.•  Seflor,  si. 

Conde,  i  Pues  no  decis  que  el  rigor 
De  su  hermano  ladiô  mnerte? 

lfon^2.*Subermano  éclipsé  la  aurora, 
T  ha  estado  muerta  habita  ahora. 


Ana.  Venciô  el  rigor  de  mi  suerte 
La  malicia  del  veneno; 
Mas  si  es  el  no  tener  dicba, 
Veneno  de  mi  desdicba, 
La  resistencia  condeno. 

Conde,  Viva  e«tà. 

Criado  1.*  La  confecciÔD 

Este  milagro  concierta. 

Mont.  2.*  Doce  horas  ba  estado  muerta^ 
Porque  abora  las  diez  son, 

Y  à  las  diez  entré  su  hermano, 
Guando  la  muerte  la  dié. 

Ana.  iQué  espero  en  mi  vida  yo? 
{Levàntase.) 

Conde.  La  gloria,  que  en  verosgano. 

Ana.  iVàlganjo  Diost 

Conde,  En  mis  brazos. 

Que  vos  tanto  aborrecéis, 
Este  veneno  hallaréis, 
Pues  son  veneno  sus  lazos. 
La  muerto  ballar^is  en  ellos, 
Si  la  muerte  vais  buscando, 
Que  08  solicilan  amando, 

Y  dais  en  aborrecellos. 
Mirad  si  amor  me  debéis, 
Pues  cuando  de  vuestra  vida 
Es  vuestro  hermano  bomicida, 
En  ellos  vida  teuéis. 

La  muerte  os  dié  su  rigor; 

Y  amor,  que  en  mi  pecho  esté, 
La  vida,  senora,  os  du  : 

Ved  si  es  milagro  do  amor. 

P&lida,  difunta  y  fria 

Os  vi;  y  pues  vida  tcnéis, 

Y  entre  mis  brazos  nacéis, 
Amor  dice  que  sois  niia. 
Ya  vuestro  amparo  murié 
En  mil  saogrientos  pcdazo?, 

Y  pues  nacéis  en  mis  brazos, 
Dejad  que  os  amparc  yo. 
Pues  pudiendo  scr  tirano, 
Gon  la  lealtad  y  cl  poder, 
Vuestro  padre  quiero  ser, 

Y  qiiicro  ser  vuestro  hermano. 
ï  asi.  cruel  y  piadosa, 
Prevenios,  sin  honru  y  fama, 
Por  fnerza  aqui  à  ser  mi  dama, 
Ô  por  gusto  é  ser  mi  csposa. 
Que  la  fe  y  palabra  os  doy 
Delaote  tautos  tostigos. 

Que  los  veréis  enemigos, 
Si  vuestro  amigo  no  soy. 
Amor  à  vos  me  postré,      {Dt  ro<iiUas.) 

Y  me  habéis  de  dar  aqui 
Gon  vuestroB  brazos  el  si, 

ô  con  vuestra  espalda  el  no. 

Ana.  Antes  que  os  responda, 
Gonde  generoso, 
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Dejad  que  les  dé 
Aimas  à  rais  ojos. 
Dejad  que  del  pecho 
Saïga  el  Uanto  en  golfo?, 
Que  eo  rigor  tan  grave, 
El  valor  es  poco. 
No  lloro  el  amaro<:, 
Mis  desdichas  lloro, 
Que  sou,  coude,  tauti?, 
Que  en  ollus  me  asombro. 
Yo  8oy  la  que  ayer, 
CoD  desprecios  propios, 
FiDgiendo  deidades, 
Desmeuti  decoros 
Yo  soy  la  qu<i  al  sol 
Daba  incieuiios  de  oro, 
Majestad  de  plumas, 
Vanidad  fué  todo. 
Soberbio  pavôn, 
Que  en  su  pompa  loca, 
Viéndose  los  pie«, 
Desmiente  lo  hermoso. 
Venerar  me  hizo 
Sobernuo  Alfonso, 
Ya  en  sus  altos  brazos, 
Ya  en  sus  sacros  solios. 
De  esa  voz  mi  padre 
ué  el  aliouto  sole. 
Vida  en  sus  couscjos. 
Aima  en  sus  negocio?. 
Griô  lisonjeros, 
Que  hizo  poderosos, 
Que  fueron  después 
De  sus  glorias  moustruos. 
Pues  descomponiendo 
Sus  hechos  glorioso.^, 
Luz  fué,  que  apagaron 
Del  priraero  soplo. 
Y  el  que  se  viô  altivo, 
Dcspreciando  tronos, 
Humillô  al  suplicio 
Su  valor  heroico. 
D\6  À  un  monstruo  iufame 
Lo  que  fué  en  sus  hombros 
Deidad,  gloria  ya 
Traducida  en  polvo. 
Muriô  por  Iraidor  ; 
iCômo  me  reporto, 
Cuando  hanta  en  su  f.ima 
Veo  cstos  oprobios  ? 
Quedécomo  el  lirio, 
Que  en  los  verdes  sotos, 
Si  le  estiman  unos, 
Le  dcsprecian  olros. 
Colegi  en  mi  hennauD 
Lisonjeros  gozos  ; 
Mas  por  lisonjeros 
Mo  duraron  poco. 


Pues  mucrto  t&mbién 
Con  arrullos  roncos, 
Tortolilla  finjo 
En  gigantes  olmos. 
Soledad  cstimo, 
Desventuras  logro, 
Que  en  desdichas  tantas, 
Toda  soy  enojos. 

Y  tan  sola  estoy. 
Que  en  mi  no  conozco 
Aun  lalibertad, 

Que  es  faltarme  todo. 
Compasiones  busco, 

Y  rigores  oigo, 

Que  con  las  desdichas, 
Todos  se  hacen  sordos. 
En  tantos  agravios, 
El  mener  escojo, 
Que  es  la  muerte  en  ellos, 
El  rigor  màs  corto. 
El  ▼«'neno  elijo, 
Confecciones  tomo, 
Mas  cruel  conmigo, 
Quiso  scr  piadoso. 
Inmorlal  me  quieron 
Los  maies  que  copin, 
Pues  hasla  en  la  muerle 
Hallo  mil  estorbos. 
Galla,  si  llamo, 
Vuela,  si  yo  corro  : 
l  Quién  jamâs  en  ella 
No  viô  pies  de  plomo? 
Al  fln,  desdichada, 
En  cuanto  propongo, 
Soy  de  la  fortuna 
B&rbaro  dospojo. 
Todo  al  fln  me  falta, 
Todo  me  huye,  y  eôlo 
Me  sobra  la  vida, 

Y  asl,  al  mundo  sobro. 

Y  pues  en  tal  trance 
Me  admitis  piadoso, 

Y  amparo  me  falta, 
Por  mi  amparo  os  nombro. 
Ya  el  rigor  me  mueslra 
Favorable  el  rostro. 
Que  en  tan  grun  sefior, 
Lo  que  pierdo  cobro. 
Yo  llamAndoos  padic, 
À  esos  pies  me  postro, 
Pues  su  falta  suplc 
Un  tan  digno  esposo. 

Y  asi,  la  fe  y  mano, 

Y  el  si  que  os  otorgo, 
Del  vinculo  sean 
Dulce  testimonio. 
Vuestra  esclava  soy, 

Y  en  fe  que  os  adoro, 
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DispoDed  dol  aima, 
Como  duefio  propio. 

Conde.  Alzad,  que  euvidio  al  suelo, 
Porque  le  dais  autoridad  de  cielo  : 

Y  en  reciprocos  lazos, 

Sea  féuîx  amor  en  uuestros  brazos. 

Ana,  Vueslra  soy. 

Conde.  "  Y  yo  vuestro, 

Que  con  el  aima  esta  vcrdad  os  muestro; 
l  Que  ya  sois  prenda  mia  ? 
Dichoso  el  hombre  que  eu  amor  porrïa  : 
Dadme  osa  mano  boila, 
Cometa  de  cristal  ô  limpia  estrella. 

Ana.  Y  en  ella  os  rindo  el  aima. 

ooncfe.Pùstrense  mis  laurelesàsu  plan- 

Ana.  De  esposa  os  doylamano,    [ta, 
Proceded  como  noble. 

Conde.  Cuaudo  gano 

Tan  divina  belleza, 
^Dud&is  en  mi  uoblcza? 

Ana.  La  nobleza, 

Si  imposible  allaua« 
Tal  vez  suele  ser  vil,  y  aer  villana, 

Conde.  Hago  al  cielo  testigo, 

Y  &  los  que  vois,  de  la  verdad  qne  digo  ; 

0  &  pedirme  esta  mano 
Venga,auuque  es  imposibksvuestro  her- 
À  cuyas  manos  muera.  [mano, 

Ana,  No  prosigâis,  porque  matarme 
Siendo  vuestro  liomicida,  [fuera, 

Si  ya  desde  boy  sois  due&o  de  mi  vida  : 

1  Guàndo  ser&n  las  bodas  ? 

Conde,  En  previuiendo  las  desdichas 
Porque  el  rey  euojado,  (todas  : 

Que  te  llevc  à  Segoviame  ha  mandado, 

Y  hasta  deseuojarlo, 

Es  fuerza  entreteuerlc  y  eugaûarle, 
Dicieudo  que  te  bas  ido  : 

Y  asi,  mudando  el  nombre  y  el  vestido, 
Seras  en  uua  aldea 

Reina  del  aima,  que  adorar  desea 
Tan  divina  hermosura. 

Ana,  Dondeordeuares  estaré  sogura  : 
jAh,  rigorosa  estrella,  ap. 

Que  à  un  traidor  me  conduccs  I 

Conde.  Prenda  bella, 

Veuid  donde  esta  glorîa 
Mis  criados  celobren. 

Ana.  La  Victoria      ap. 

No  dol  amor  ha  sido, 
Sino  de  la  desdicha  à  que  he  venido. 

Conde.  Esto  al  veneno  dobo. 

Ana.  Por  61  cou  vos  mi  juventud  re- 

Conde.  Todo  ea  ventura  mla;  [nuevo. 
Dichoso  cl  hombre  que  eu  amorporfia. 

{Vanse.) 


ESCENA  III. 

Salen  don  FEHNANDO  y  BERMUDO. 

Berm.  Juzgo  que  quieren  romper 
Las  tapias. 

Fern.        Romper  con  todo 
Quisiera,  que  de  este  modo 
Viniera  en  Castilla  à  ser 
Nuevo  Sansôn  en  el  templo, 
Muriendo  y  matando  en  él 
A  este  bârbaro,  â  este  infiel, 
Por  quien  pàlida  contemplo 
Aqueila  azuceua  hermosa, 
À  los  cielos  trasladada, 
Que  en  copos  de  luz  banada. 
Es  ya  estrella  luminosa. 

Berm.  \  Notable  gontiiidad 
La  de  los  dos  t 

Fern.  El  amor 

Es  gentil,  y  asi  cl  rigor 
Fué  suyo. 

Berm.      i  La  voluntad 
De  esta  divina  Amaltea 
No  encareces  ? 

Fern.  Tal  mujer 

Excède  al  encarecer, 

Y  a^i  es  bien  que  deidad  sea. 
Mas  pasa  à  saber  .<i  ha  visto 
Ese  portento  Lujàn 

À  mi  amigo  Garcerdu  ; 
Porquo  apenas  me  resisto, 
Cuando  advierto  que  por  mi 
Se  viô  anocbe  en  tal  aprieto. 

Berm.  i  Él  no  vino  acâ,  en  efeto? 

Fera.  Con  la  geute  le  perdl  ; 

Y  aai,  cou  cuidado  estoy, 

Por  ver  si  esta  preso  ô  muerto. 
Berm.  Que  esLâ  lihre  es  le  màs  cierto. 
Fern.  Pasa  à  saberlo.^, 
Berm.  Ya  voy.      (  Vase.) 

ESCENA  IV 

DON  FERNANDO. 

Don  Fernaudo,  ya  es  razôu 
Que  esta  clausura  dejemos, 
Y^  que  en  el  caso  tomemos 
Gloriosa  resoluciôn  : 
Vuestro  heroico  corazon 
Deje  lugar  tan  estrecho, 

Y  gloria  y  hazafias  hecbo, 
Saïga  â  libertarso  ya, 
Que  si  mâs  opre>o  esta, 
Vendra  à  revenlar  el  pocho. 
Corazùn,  bien  el  honor 

Me  aconseja,  salid  luego 
À  ser  rayo  y  à  ser  f uego , 
y  à  ser  furia  en  el  rigor  : 
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Por  alevc  y  por  traidor 
Est&is  retirado  aquf, 

Y  el  muDdo  lo  entiende  asf  ; 

Y  asf,  en  rigor  tau  profuado, 
Salid  d  decirle  al  mundo, 
Corazôu,  quo  estai?  en  ml. 
Decid  que  eu  hi.-torias  largas, 
Soberano  é  inmortal, 
Habéifl  susteutado  leal 

La  memoria  de  Jos  Vargas  : 

Y  eu  las  moriscas  adargas 
Esculpid  este  blastSa 
Scguuda  vez  :  corazon, 
iDôude  iré,  si  me  fastidia 
Por  uua  parte  la  envidia, 

Y  por  otra  la  traiciôn? 

/,À  Aragon?  no,  quo  es  cuùado 
Su  rey,  de  Alfouso  mi  roy, 

Y  ha  de  ejccutar  la  ley 

En  vos,  do  Alfonso  indignado  : 
iA  Portugal?  es  privado 
Del  rey,  que  todo  lo  alcanza  : 
iAl  moro?  es  baja  mudanza  : 
iAl  cielo?  airado  le  vemos; 
Pues,  corazôu,  idônde  iremos? 
Don  Fernando,  à  la  vcnganza, 
Dônde,  rt  cômo  se  ha  de  hacer, 
iCorazôn,  que  nos  importe? 
En  la  corte,  cou  el  corte 
Que  te  ha  dado  honor  y  ser  : 
iCômo,  si  es  lanlo  el  poder? 
La  industria  todo  lo  alcanza. 
Dices  bien,  ton  esporanza  : 
À  la  venganza,  Fernando; 
Pues  tû  me  estas  animando, 
Corazôu,  à  la  venganza. 

ESCENA  V. 

Salk  DONA  maria  con  una  vbla 
b.1cbndida  por  el  bsçotillôn. 

Mar.  i Fernando? 

Fern.  Excusad,  seQora, 

La  luz,  que  asl  oscurecéis, 
Porque  es  la  luz  que  traéis 
Poca  para  tanta  aurora  : 
Mirad  quo  en  vos  se  desdora 
Esa  i&grlma,  que  el  dia 
Topacio  apcnas  le  envia; 
Mas  cuando  la  vêla  fuera 
El  mismo  sol,  pareciera 
En  vuestras  manos  bujla. 

Mar.  Si  al  cielo,  scfior,  se  niega 
La  luz  que  siguiendo  voy, 
Es  porque  tan  ciega  estoy, 
Que  hasta  en  ml  la  luz  se  ciega, 
Que  como  en  mi  mano  Uega 
À  verse  en  vuestros  despojos, 


Me  da  por  ruyos  onojos  ; 

Y  lo  mismo  de!  sol  fuera, 
Cuando  arrogante  quisiera 
Atreverse  à  vuestros  ojos. 
Mas  auuque  la  luz  es  poca, 
Cou  ella  vengo  &  alumbraros, 
Porque  podàis  escaparos 

Del  rigor  que  asi  os  provoca  : 
Cuanto  de  mi  parte  loca, 
Porque  tenga  el  caso  efeto, 
Apcrclbiros  prometo  : 
Ved  si  escaparos  podéis, 
Que  en  mi.  Fernando,  tenéis 
Joyas,  dinero  y  secreto. 

Fern.  Va  que  me  habéis  dado  luz 
Cou  vuestros  rayos  divines, 
Pues  luz  dol  entendimiento 
Vienen  à  ser  los  avisos  : 
Poned,  senora,  en  la  cueva 
La  luz,  en  tanto  que  os  digo 
Los  arbitrius  de  mi  amor, 
Que  un  pobre  todo  es  arbitrios. 

Mar,  Ya  esta  en  la  cueva  la  luz, 

Y  &  vuestra  voz  le  apercibo 
Veneraciôn  y  silencio.      {Retira  la  lui,) 

Fern.  Y  yo  â  ese  pecho  le  fie 
Secretos,  que  sabe  apenas 
El  aima  que  os  sacriÛcu  : 
Haciendo  discursos  varios 
En  tan  notorios  peligros 
Que  prevengo  desdichado, 

Y  que  temo  aborrecido. 

Y  viendo  à  mi  padro  muerto 
Por  traidor,  sieudo  mâs  limpio 
Que  ese  racimo  de  luz. 

Que  se  desgaja  en  si  mismo  : 

Y  de  mi  hermana  inocente 
Bafiada  en  càrdcno  lirio, 
Cuanto  fué  azucena,  y  cuanto 
Rosa,  jazmin  y  narciso  : 

Y  viendo  que  ostos  agravios 
Pidon  descargoâ  précises, 
Quedando  en  eterna  infamia, 
Si  la  verdad  no  averiguo, 
Elijo  un  medio  imposible 
Para  hacerlo,  pues  eliJo 

La  corte,  en  que  me  amenaza 
La  lisonja  y  el  suplicio. 
Al  fin,  resuelto,  scfiora, 
Estoy  à  pasar  los  frîos 
Gigautes,  que  Guadarrama, 
Cou  bàrbaro  desalino, 
Atreve  al  cielo,  quebraudo 
En  sus  estrellas  sus  vidrios; 

Y  en  Scgovia  disfrazado, 
Aguardar  descouocido, 
Tiempo,  ocasiôn  y  ventura; 
Pues  por  sermones  y  libros 
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Sabemus  que  cou  el  tiempo 
Muchos  hay  que  la  han  teuido. 
Bieu  se  que  à  la  muerte  Toy, 
Bieu  se  que  voy  al  cuchillo; 
Pero  entre  cuchillo  y  muerte, 
Vcog&udome  moeternizo. 
Esto  he  pensado»  esto  intento 

Y  ejecutarlo  imaglno  : 
Dadme,  sefiora,  el  consejo 
Que  eu  tal  confusion  os  pido. 

Mar.  Coino  me  des  la  fe  y  mano 
De  esposo,  eu  vuestros  designios 
Veréis  cou  seguridad 
Prôsperos  fines. 

Fem,  Lo  mismo 

Digo  yo,  si  pongo  en  ello 
Tan  geuerosos  principios. 

Y  asf,  con  la  fe  y  cou  la  mano 
Esla  venganza  coufirmo, 
Seguro  de  que  por  vos 

Me  he  de  ver  glorioso  y  rico. 

liiar,  iQue  soy  vueslra? 

Fern.  Haced,  sefiora, 

Àquf  à  los  sanlos  testigos, 
Que  mudamente  consientan, 
Este  vinculo  divîoo  : 
Que  si  con  la  mano  os  pago, 
Ellos,  sefiora,  que  han  visto 
Los  beneûcios  que  os  debo, 
Veràn  que  los  beneficios, 
Si  bien  pagados  no  quedan, 
Quedau  bien  agradecidos. 
Guanto  y  mâs,  que  à  la  pureza 
De  los  Lujanes  le  quito 
El  lustre,  y  con  vuestra  mauo 
Mis  agravios  califlco. 

Mar.  Cou  el  Vargas  le  dais  glorias, 
Pues  lisoujeros  los  siglos 
De  su  lealtad,  en  vos  hallan 
Disculpado  este  delito. 
Y  pues  ya  soy  vuestra  esposa, 
À  conservaros  nie  oblige 
En  Segovia  disfrazado 
Con  un  modo  peregrino. 
Este  escudero,  de  quien 
Ha  très  anos  que  me  sirvo, 
Hombre  de  peso  y  secreto, 
Aunque  los  viejos  son  niflos, 
Fué  en  Segovia  tojedor, 
Poderoso,  honrado  y  rico  ; 
Que  la  fortuna  tambiën 
Tiene  imperio  en  los  oficios. 
Pcrdiôse,  y  viuo  â  servir, 
Pero  no,  à  ampararnos  viuo, 
Pues  tiene  de  resultarnos 
El  premio  de  su  servicio. 
À  este  pues,  Juzgo  engaiiar, 
Diciendo  que  errunte  sigo 


Un  sol,  que  en  la  corte  tiene 
Su  oriente,  y  que  he  de  seguirlo 
Disfrazada,  hacicndo  â  amor 
Autor  de  estes  desvarlos. 
Daréle  para  telares, 
Lisonjas  de  su  ejercicio, 
Mil  escudos,  con  que  tenga, 
Fernando,  para  encubrirnos 
Caudal  suficiente,  siendo 
Su  nuera  yo,  y  vos  su  bijo. 

Y  porque  nuestro  secreto 
Esté  solamente  escrito 

En  nuestras  aimas,  sin  verle 
En  màs  pechos  reparlido, 
Yo  he  de  irme  sola  con  él, 
Mudando  nombre  y  vestido. 
Que  el  de  humilde  tejedora, 
Desde  hoy,  don  Feruaudo,  habite 

Y  previniendo  unacasa 
Humilde  en  el  grande  sitio 
De  los  tejedores,  luego 
Podréis,  en  traje  exquisito 
De  peregrino  6  soldado, 
Disfraz  de  muchos  perdidos, 
Preguntar  por  Pedro  Aionso, 
En  nombre  de  padre  ô  tio  ; 
Que  en  poniéndose  en  la  casa, 

Y  en  elli  viéudoos conmigo, 
Yo  haréque  os  quedéis  eu  ella. 

Fem,  Tengo  de  ser  conocido 
Luego  al  momeuto  ;  mas  ya 
Un  nuevo  enga&o  fabrico 
Para  desmentir  los  ojos, 
Pues  viéndome  libre  y  vivo, 
À  mi  mismo  han  de  tenerme 
Por  retrato  de  mi  mismo. 

Mar.  i  Cômo  ha  de  ser  ? 

Fern .  No  hay  ahora 

Ocasiôu  para  decirlo, 
Despuetf  io  sabréis  :  al  fin, 
l  Cômo  ha  de  ser  mi  apellido? 

Mar.  Pedro  Aionso. 

Fern.  Pues  desde  hoy 

En  el  nombre  me  confio  : 
i  Y  que  he  de  hacer  en  Segovia  î 

Mar.  Tejer,  hasta  ver  elhilo 
De  la  venganza. 

Fejm,  Si  en  ella 

De  estod  fieros  la  consigo, 
Tejiendo,  y  no  peleando, 
À  trocar  me  determino 
Las  lanzas  por  lanzaderas, 
En  los  telares  metido: 
^  Y  tù  cômo  bas  de  llamarte  T 

Mar.  Cou  equivoco  sentido, 
Teodora,  6  te  adora,  senas 
De  que  te  aioro  y  eslimo  : 

Y  aunque  Teodora  me  liame, 
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La  que  te  adora  me  digo. 

Fern.  Agudeza  es  de  tu  ingenio. 

Mar.  Del  tuyo  las  participo  : 
Voy  à  bablar  al  escodero. 

Fern.  Vaya  nuestro  arnor  contigo  : 
Déjiime  la  vêla.  {Date  la  veia.) 

Mar.  Adiôs, 

Mi  Pedro  AIodso  querido. 

Fern.  Adiôs,  mi  amada  Teodora. 

Mar.  La  que  te  adora  me  digo.  (Vaêe,) 

Fern.  j  Ah,  mujer  divioa  y  bella  I 

ESCENA  VI. 

Sale  BERMUDO. 

Berm.  La  cena  esta  prevenida. 

Fern.  Pues  la  ocasiôu  me  convida,  ap. 
Del  copete  he  de  prcndella. 

Berm.  Hay  uua  hermosa  eosalada, 
Que  esta  diciendo,  comeme. 

Fern.  Quien  se  acobarda,  quieo  teme, 
De  su  desdicha  se  agrada.  [ap. 

Berm.  Hay  un  jigote,  que  ha  aide 
Incensario  de  un  altar. 

Fern.  Un  muerto  quioro  sacar       ap. 
De  una  bôveda,  y  vestido 
Como  estoy,persuadir  quiero 
Que  he  sido  muerto  à  traiciôn. 

Berm,  Y  hay  un  pernil  y  un  capén. 
Que  pucde  ser  racionero. 
Divertido  esta  :  senor. 
Yen,  que  se  eufria  la  cena. 

Fern.  i  Oh,  Dcnuudol  en  hora  buena 
Vengas. 

Berm.  Muévat'î  el  olor 
Del  Jigote. 

Fern.        i  No  has  tenido 
Nuevas  de  Garcerân? 

Berm.  No, 

Seiior. 

Fern.  Bermudo,  él  muriô, 

Y  yo  quien  le  ha  muerto  he  sido, 
Toma  es  vêla. 

Berm.  bï  h  are, 

Y  ven,  seflor,  À  cenar. 
Fern.  Antoa  quiero  levantar 

Esta  losa. 

Berm.  ^  Para  que? 

Fern.  Para  visitar  un  muerto 
Amigo. 

Berm.  4  Que  dices? 

Fern  Digo 

Que  hablar  quiero  à  un  muerto  ftinigo* 
(Alza  una  lo9a.) 

Berm,  Yala  bôveda  has  abierto  : 
Entra,  pues. 

Fern.  Pasa  adelaate 

Con  la  luz. 


Yo? 


Si. 


iYo? 


Fern, 

Berm. 

Fern.  Tù. 

Berm.  E'itre  el  mismo  Bercebû, 

Y  con  él  un  ignorante, 
Un  casado,  un  presumido, 
Un  don  recién  bautizado, 

Un  bermejo,  un  bien  logrado, 
Que  jamAs  fîesta  ha  perdido. 
Fern,  Acaba  ya. 

Berm.  Eso  es  mandar, 

Se&or,  que  me  acabe  yo, 
Porque  aqui  jamàs  entrô 
Ninguno  sin  acabar. 

Fern.  Entra,  cobarde. 

Berm.  No  puedo, 

Porque  hay  cierto  muerto  ahi, 
À  quien  yo  de  palos  di, 

Y  se  vengarâ,  y  no  es  miedo, 
Vive  Dios,  sino  temor 

Del  muerto,  que  un  traidor  fué, 

Y  si  allÂ  dentro  me  ve. 

Se  que  ha  de  decir,  seâor  : 
Aquf  de  los  muertos,  muera. 

Fern.  ^  He  de  enojorme? 

Berm.  Ya  vengo, 

Que  uu  flux  en  las  tripas  teogo, 

Y  voy  à  envidar.  (Vase,) 

ESCENA  VII. 

DON  FERNANDO. 

Espéra. 
Porque  me  dejara  solo, 
Le  apuré  de  aquesta  suerte. 
Ahora  bien,  yo  quiero  entrar, 

Y  el  primer  muerto  que  encoeotre, 

Y  màs  recién  enterrado, 
Sacarlo  aqui  :  {  que  mal  huele 
La  bôveda  I  taies  son 

Los  perfumes  de  la  muerte. 

Para  poder  resistirlo, 

Quiero  el  aliento  beberme  : 

Mas  quien  desprecia  la  vida, 

Diflcultades  desprecie.  {Bntra,) 

Ya  estoy  dentro,  y  aqui  estén 

Seis  atabudes  (|  oh  suerte  t) 

Cofres  de  este  suelo  son, 

Que  el  tiempo  en  carbôn  convierte. 

Este  saco,  que  en  el  cuerpo 

Ha  flngido  parecerme, 

Y  es  el  m&s  fresco  de  todos, 
Mientras  mis  desdichas  tiene. 

(Saca  un  muerto^  y  déjale  caer,) 
I  VAlgame  Dios  t  muerto  salgo, 
Mas  salir  siu  que  muriese, 
Milagro  es,  que  À  mi  valor 
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Atribuirselo  puede. 
Meterle  en  la  cueva  quiero, 

Y  mis  vestidos  ponerle, 
Dejéndole  en  los  bolsillos 
Mis  cartas  y  mis  papeles, 
Con  este  rosario  y  Hâves, 

Y  esta  sortija,  que  eu  verdes 
Lisonjas  de  una  esmeralda 
Mis  armas  grabadas  tione. 

Y  aunque  el  rostro,  como  esté, 
Su  primer  forma  desmiente, 
Très  ô  cuatro  pufialadas 

Le  ho  de  dar,  que  sangre  rauestre, 

Que  he  de  sacarme  à  puAadas, 

Por  si  ya  la  suya  mueve 

Lo  horrible,  para  que  asi 

Màs  se  acredite  mi  muerte. 

£1  màrmol  quiero  volver 

A  su  lugar  :  tal  me  tiene 

La  fortuna,  que  he  venido, 

Por  su  ocasiôn,  â  valerme 

De  los  muertos,  porque  cuando 

Espantosos  y  crueles 

Me  desamparan  los  vivos, 

Los  muertos  me  favoreceu. 

Con  este  engafio  podré 

Màs  libre  descouocerme 

En  Segovia,  y  tejodor 

De  agravios,  que  al  aima  ofenden, 

Tejiendo  esperanzas  largas, 

Que  mi  venganza  celebren, 

Hacer  asi,  que  las  lanzas 

Por  lanzadcras  se  trueqaeo. 

[Éntrase  con  elmuej'to  en  la  cueva,) 

ESCENA  VIII. 
Sale  D05ÏA  MARÎA  vestu)a  pobrbmbnts. 

Mar.  La  confusion  y  el  temor 
De  que  mi  hermano  recuerde, 
Sin  ver  é  mi  don  Fernando, 
Me  fuerzan  â  que  me  au  sente  : 
l  Que  empresas  y  que  imposibles 
No  intentarân  las  mujeres  ? 
Bien  dijo  un  sabio,  que  son 
Lo  m&s  bajo  y  lo  m&s  fuerte. 
A  scr  tejedora  voy, 
Que  amor  urde,  y  amor  teje 
(Pénélope  me  disculpe) 
Lo  atrevido  y  lo  prudente. 
Très  mil  escudos  y  màs, 
En  oro  y  joyas  previene 
Mi  cuidado. 

ESCENA  IX. 

Sale  PEDRO  ALONSO  de  tejboor. 

Pedro.       £a,  sefiora, 
Partamos,  que  y  a  amanece. 


Mar.  Teodora  me  Uamo,  padre. 
Que  aqui  el  sefiora  perece. 

Pedro.  Pues  varaos,  Teodora,  al  rio, 
Que  las  roulas  en  la  puente 
Nos  aguardan. 

Mar.  Yavoy,  mas... 

Pedro.  Volvâmonos,  si  es  que  ternes 
A  tu  hermano. 

Mar.  Yo  soy,  padre, 

Tu  hija. 

Pedro.  No  lo  pareces 
En  no  obedecerme. 

Mar.  Vamos  : 

Fernando,  las  horas  brèves, 
Infiernos  y  eternidades 
En  mi  han  de  ser  hasta  verte.  (  Vanse.) 

ESCENA  X. 
Sale  DON  FERNANDO   dbsnudo,  y  cou 

ESPAUA,    Y    SACA    EL    MUERTO     COIf    SU 
VESTIDO. 

Aqui  mis  persecuciones 
Se  acaben,  porque  comiencen 
Mis  venganzas  :  tan  bien  fîoge 
Mi  personu,  que  desmieute 
La  verdad,  pues  que  soy  él, 
A  mi  mismo  me  parece. 
En  la  puerta  de  la  iglesia 
Lo  dejé;  màs  gente  viene. 
Huir  sera  valentia. 

ESCENA   XI. 
Salb  BERMUDO. 

Berm.  Ahora  que  el  mundo  duerme, 
También  dormira  Fernando  : 
Quiero  entrar. 

Fern.  Bermudo  es  este. 

Berm.  Mas  en  un  muerto  caf. 

Fern.  Aqui  mi  engaôo  comieace. 

Berm.  Y  es  el  muerto  don  Fernando 
Mi  amo,  que  asi  perecon 
Los  traidores  à  su  roy. 

Fern.  Y  tu  de  la  misma  saerte (Dole.) 
Has  de  morir. 

Berm.  Muerto  soy, 

Confesién,  confesiôn. 

Fern.  Aleve, 

No  des  voces. 

Berm.  Quiero  d arias. 

Que  ya  que  me  mata  adrede, 
Gusto  no  le  pienso  dar: 
Muero  A  voces. 

Fern.  Vil,  pues  maere. 

Berm,  Uomicida  matador, 
Permite  que  me  confiese, 
Que  estoy  en  pecado. 
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fern.  Montes, 

Que  con  coroDas  de  nieve 
Hacéis  rciua  â  Guadarraina, 
Eu  vosotros  voy  à  verme 
PobPe,  aQigido  y  desnudo; 
Y  si  montes  se  enlerneceD, 
Aiiegadaie  en  vuestros  copos, 
Ô  permitid  que  me  venguc.         (Vase.) 

ESCENA  XIL 

Sale    GARCERAN. 

Gare.  Anoche  llegar  uo  pude 
A  San  Martin,  por  la  geate 
Que  me  siguiô. 

Berm.  El  homlcida 

Sin  duda  &  matarmo  vuelvo  : 
Muerto  me  quiero  ûugir. 

Gare.  Guaudo  Fernando  despierte 
Se  ha  de  alegrar,  que  estaré 
Con  cuidado  :  |  que  bien  duermen 
Las  guardas  t  mas  (;  ay  de  mi  I) 
Muertos  estàn,  y  parece 
Este  Fernando,  y  Bermudo 
Estotro  :  ;  ay  de  mi  ! 

Berm.  Bien  puedes, 

Bermudo,  resucitar, 
Que  este  es  Garcer&u. 

Gare.  Paredes, 

Cielos,  y  aurora,  que  haciendo 
Grepùsculos  amaneces, 
è  Decidme  si  son  los  dos? 
Berm,  Los  dos  son. 
Gare.  j  Ay  Dios  ! 

Berm.  Détente, 

Que  solo  es  muerto  Fernando. 
Gare,  i  Ferusndo  ? 
Berm.  SI,  llega  &  Terlo, 

Que  yo  qucria  morirme 
Con  las  sombras  de  su  muerte. 
Gare.  Éi  es  :  |  ay,  amigo  mio  t 
Berm.  Muertos  los  amigos  hieden, 
Y  este  hiedc  mucho. 

Gare.  i  Quién, 

Bàrbaro,  vil  é  inclemcnte, 
Dol  pecho  màs  generoso, 
Màs  leal,  m&s  noble  y  fuerte, 
Sacô  la  yida  ?  i  quién  pudo 
Al  mismo  honor  alrevorse  ? 
I  Ay,  don  Fernando  t  i  ay,  amigo  I 
Si  sois  de  lealtades  fénix, 
Como  e]  fénix  renaced, 
Pues  la  lealtad  con  vos  muere. 

Berm.  Saliendo  Fernando  y  yo 
A  buscarte  y  defenderte, 
En  un  valiente  escuadrôn 
Clen  hombres  nos  acometen; 
Yo  maté  diez,  y  heri  doce, 


Y  mi  amo  À  ciento  y  trece . 

Gare.  Pues  vivo  quedastes  tû,  (Va 
Vil,  no  peleaste:  vête  [tra^él.) 

Donde  no  me  veas  m&s. 

Berm.  Yo  juro  è  Dios  de  no  verte 
MAs  en  mi  vida,  ni  al  rey. 
Que  no  qulere  que  escarmiente 
Conmigo  k  Castilla:  el  nombre 

Y  el  traje  es  fuerza  que  trucque, 

Por  no  imitar  â  Fernando.  (Ka«e.) 

Gare.  iQue  asi  virtudos  se  premieni 
I  Que  esto  los  traidores  hagan, 

Y  lo  cousientan  los  reyes  I 
En  Segovia  pienso  eslar 
Defendiendo  eternamente 
Esta  inocencia,  este  agravio, 
Hasta  que  el  rciuo  contiese 
Que  hau  sido  traiciôn  y  envidia 
Monstruo  de  très  inocentes.       (Vase.) 

ESCENA  XïlI. 

Salen  bl  Condb,  don  a  ANA,  un  a  cruda 
y  criados. 

Conde.  Hola,  mirad  quién  da  voces  : 
Con  bien  salgan  juntamente 
Dos  soles  al  muudo,  dando 
Resplandoros  diferentes, 
Aunque  el  vestido  te  éclipsa. 

Ana.  Asl  del  rey  nos  defiende: 
i  Cuèndo  te  veré  en  la  aldea  ? 

Conde,  Antes,  sefiora,  que  Uegues, 
Podrà  ser  que  esté  contigo  ; 
Mira  que  en  ella  te  acuerdes 
De  mi. 

Ana.     Si  en  ti  dejo  el  aima 
( I Ay  de  mil)  no  estAs  ausente : 
^Cômo  te  puedo  olvidar? 

Criado  2.o  El  sol  sale,  y  conocerte 
PodrAn. 

Ana.    Hola,  llega  el  coche, 
Adiôs.  (Vase.) 

Criado  2.*  Ya  amor  me  enternece. 

Criado  1."  Vuesefioria  me  dé 
Albricias,  porque  ya  tiene 
Muerto  A  su  enemigo. 

Conde.  ^  G6mo  ? 

Criado  2.**  A  cstocadas  llega  À  verle. 
{Ltegan  ai  caddver,  y  sacan  del  boUiUo 
lo  que  dicen  los  versot,) 

Conde,  Hola,  esa  gente  apartad  ; 
Asi  la  soberbia  siempre 
Acabô. 

Criado  2.<*      En  este  bolsillo 
Tiene  un  rosario. 

Conde,  Y  en  este 

Unas  llaves  y  un  diurno. 

Criado  1.*  Y  estas  cartas  y  papeles 
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Tieoe  en  el  pecho. 

Criado  2.*  Y  sas  armas 

Eu  una  esmeralda  prende 
Ud  dedo. 

Conde.  Mostrad,  que  al  rey 
Estos  despojos  infleles 
Le  he  de  enseftar  :  dadme  postas, 

Y  llevad  donde  se  eutierre 
Ese  misérable  monstrno. 

Criado  2.*  Todo  Madrid  se  suspende. 

{Liévan/e  y  vanse.) 

ESCENA  XIV. 

Sals  don  fernando  co.n  (?n  mal  vbs- 
tido,  y  con  bspada. 

La  piedad  de  Guadarrama, 

Y  de  su  cara,  que  viproo 
Mi  necesidad,  me  dieron, 

Coq  la  acciôn  que  Dios  m&s  ama, 
Este  pobre  vestidillo, 
Diciendo  que  me  robaron 
Ladrones,  y  lo  juDtaroo 
Coq  la  priesa  del  pedillo. 
Rapados  barba  y  cabello, 
Soy  ya  tejedor  tao  tosco, 
Que  apeoas  yo  me  couozco 
Cuaudo  màs  reparo  eu  eilo. 
Ya  eQ  Segovia  estoy,  esta  es 
La  parte  eu  el  AIzobejo, 
DoQde  Pedro  AIoqso  el  viejo 

{Bstd  dona  Maria  al  pano.) 

Ha  de  vivir:  i  la  que  ves, 

No  es,  doQ  FeroaQdo,  tu  aurora? 

Mar,  iQué  os  lo  que  busca,  bueu 

Fem,  A  Teodora.  [hombre  ? 

Mar.  Eté  es  mi  Qombre, 

Que  yo  soy  la  que  te  adora  : 
Amigos,  salid  à  ver 
À  Pedro  AloQso  mi  esposo. 

Fem,  I  Hay  hombre  m&s  yeQtarosot 

ESCENA  XV. 

SaLIN    DOS  TBJSDORBS  Y  MUJSRIS. 

Mar.  |Hay  màs  felice  mujerl 
VeciQas,  amigas. 

Mujer,  Ya 

Coq  vuestras  voces  se  alegra, 
VeciQa,  toda  la  calle. 

Tejed.  1."  Y  los  tejedores  dejan 
Sus  telares. 

Tejed,  2.*  Y  sus  cardas 
Los  de  la  carda. 

Tejed,  1  .•  A  ser  veoga 
Pedro  AloQso  de  este  barrio 
Quietud,  amparo  y  defeusa. 

Mar,  ;No  Ueae,  amigos,  buea  talle 


Mi  Pedro  AIoqso  ? 

Tejed,  !.•  Presencla 

Tieoe  de  grao  cabailero. 

Fem.  Basta,  seflores,  que  tenga 
El  cuerpo  de  uq  tejedor, 
Que  esta  es  mi  misma  Qobleza  : 
Vuesas  mercedes  me  abracen. 

ESCENA  XVI. 
Salkn  PEDRO  ALONSO  y  BERMUDO. 

Pedro,  i  Que  es  aquesto  ? 

Mar.  Pedro,  Uega 

A  tu  padre. 

Fern.        i,  Padre  ? 

Pedro,  i  Hijo?  [notable  quimerat  ap. 
Mas  quiero  disimular, 
Pues  sois  el  que  gauo  ea  ella  : 
)  Que  roto  vieQes  t 

Fem,  Asf, 

Padre,  escapé  de  la  guerra. 

Mar.  Y  auD  à  ml,  de  tracr  vida, 
Decid  que  me  lo  agradezca. 

Fern,  A  ella,  padre,  se  lo  debo. 

Pedro.  Ea,  todo  el  muudo  teja. 

Fem,  Padre,  enviar  por  uq  trago, 

Y  celébrese  esta  fiesta  : 

(Toquen  chirimias.) 
l  Mas  que  es  esto  ? 

Pedro,  Vuelve  el  rey 

Ai  alc&zar. 

Fern.     Verlo  es  fuerza  : 
Abrid  las  puertas,  pues  Dios 
Le  ha  trafdo  à  nuestras  puertaa. 

Berm,  ^Es  el  rey  como  nosotros? 

Pedro.  Si  como  nosotros  fuera, 
Fuera  tejedor. 

Fern.  Callad, 

Que  ya  el  aparato  llega. 

ESCENA  XVII. 

SaLBN    EL  RlY,   EL    MaRQUÉS,   Y   AGOSPA- 

5'AaiIB?IT0. 

Rey.  El  claustro  es  bueno,  marqués, 
Pero  la  iglesia  es  pequeiia  ; 

Y  el  ser  Ûq  tan  soberaQO 
Me  pide  que  la  engrandesca. 

Marq,  De  este  heroico  corazôn 
Sera  el  fin. 

Criado.    Postas  soq  estas. 

Marq.  Y  de  ellas  mi  hijo  el  eaade 
Es,  seflor,  el  que  se  apea. 

ESCENA  XVIIl. 

Sals  el  Coxdb. 

Conde.  Dadme  esos  pies. 

Rey,  Levaatad: 
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^Cômoaquel  bàrbaro  queda? 

Conde.  Muerlo. 

Fern.  M  lentes,  porque  Dios  ap. 

Le  libre  por  su  inocencia. 

Conde,  Estas  cartas  y  papeles, 
Uaves  y  condulas,  eran 
De  sa  castigo  lisonja, 
Y  aquesta  sorti ja. 

Rey.  Muestra  : 

iCômo  fué  inuerto? 

Conde.  À  estocadas. 

Rey.  Castigô  Dios  su  soberbia  ; 
^T  dùnde  queda  su  hermana  ? 


Conde.  Eu  Madrid  la  dejo  presa, 
Por  traer  las  nuevas. 

Rey.  Coude, 

Villacastiu  por  las  nnevas 
Es  vuestro. 

Conde.     Dadme  esa  mano. 

A^.  Veuid  conmigo. 

Berm.  Presencia 

De  un  rey  tiene  el  rey,  par  Dios. 

Fern.  Pues  no  pucde  ser  en  esta, 
Dios  me  ha  de  dar  la  venganza 
En  la  segunda  comedia, 
Por  quien  trocar  he  podido 
Las  lanzas  por  lanzaderas. 
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SEGUNDA  PARTE. 


PEftSONAS. 


El  rey  don  ALFONSO. 

DON  FERNANDO  RAMÎREZ,  ) 

DON  GARCERAN  de  M0LINA,[  galanc». 

El  conde  don  JULIAN,  ) 

El  MAR0UB8  SUERO  PELAEZ,  barba. 

CHIC  H  ON,  gracioso. 

FINEO,  criado  del  coude. 

TEODORA,  l   . 

DONA  ANA  RAMiREZ,  (  ^*'°*«- 

FLOKINDA,  criada. 

Un  amioo  db  don  Garcbr^n. 


CORNEJO, 

JARAMILLO,  \  bandoleros. 

CAMACHO, 

Un  bastonbro. 

Un  caminantb. 

Un  alouacil. 

Un  villano. 

Dos  8ALTBAD0RBS. 

Un  ventbro,  vejete. 
Un  pajb. 


ACTO    PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Décor aciôn  de  calle. 

El  Condb  y  FINEO  de  aoche,  y  crudos. 

Fineo.  Esta  que  miras,  sefior, 
Es  la  casa. 

Conde.  Humilde  choza 
Para  hermosura  que  goza 
Los  despojos  do  mi  amor. 

Fineo.  Tû,  puesàhourarla  tejnclinas, 
LevautarÀs  su  humildad 
A  las  estrellas. 

Conde.  Llamad. 

Fineo.  En  efecto,  i  déterminas 
Entraria  à  ver  ? 

Conde,  Si,  Fineo, 

No  sufre  méls  dilaciôn 


Esta  amorosa  pasiôu 

En  que  se  abrasa  el  deseo. 

Fineo,  Mira  k  lo  que  te  dispones, 
Siendo  tu  padre  el  privado 
Del  rey,  que  cou  màs  cuidado 
Nota  todas  tus  acciones. 

Conde.  Consejos  me  das  perdidos, 
Cuando  estoy  de  amor  tan  ciego, 
Que  si  el  aima  toca  à  fuego, 
Solo  tratan  los  sentidos 
De  librarse  de  la  llama 
Que  encierra  dentro  mi  pecho, 
Sin  atender  al  provecho, 
A  la  razôn  ni  &  la  fama. 
Bien  se  el  lugar  de  que  gozo, 
Y  À  lo  que  obliga  esa  ley  ; 
Mas  cuando  esto  sepa  el  rey, 
También  sabe  que  soy  mozo. 
Solo  &  ml  padre  le  toca 
El  gobiemo  ;  y  siendo  asi, 
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Pues  no  soy  ministro,  en  mi 
No  es  tan  culpable  y  tan  loca 
Esta  acciôn,  que  estando  ciego, 
Por  no  dar  que  marniurar, 
Procure,  Fineo,  dar 
Tanto  alivio  à  tanto  fuego. 

Fineo.  i  De  una  vista  te  cegô  ? 

Conde,  Tdnto,  que  à  no  estar  présente 
Eu  la  audiencia  tanta  gcute, 
Guaado  clla  À  mi  padre  hablô, 
Hiciera  alli  mi  locura 
Estos  excesos  que  ves,  ' 

Y  arrodillado  A  sus  pies 
Adorara  su  hermosura. 
Estando  ajeno  de  mi, 
Puse  eu  prisién  mi  deseo, 
En  confianza,  Fineo, 
De  tu  cuidado  y  do  ti. 
Seguiste  por  orden  mia 
Sus  pasos,  hasme  informado 
Que  aunque  es  noble,  en  pobre  estado 
Vive  aqui  siu  compafîia. 
Siendo  asi,  que  han  de  tener 
Por  desigual  este  exceso, 
No  se  recela  por  eso 
Mi  privanza  y  mi  poder. 

Fineo.  Hacer  que  ella  fue^e  À  verte 
Me  pareciera  mejor. 

Conde,  ]  Que  poco  sabe  de  amor, 
Quien  consuela  de  esa  suerte 
Las  ansias  de  mi  pasién  t 
Mira,  en  empezando  à  amar, 
Se  sigue  el  desconfiar, 
Porque  amor  todo  es  traiciôn. 
En  esta  casa,  Fineo, 
Un  alc&zar  miro  ya, 
La  mujer  que  dontro  esta, 
Es  ya  reina  en  mi  deseo. 
Apenas  empecé  &  amar, 
Cuando  ya  empecé  &  temer 
Por  humilde  mi  poder, 
Por  imposible  alcanzar. 
Mira  si  podré,  Fineo, 
Mostrar  desprecio  en  amarla, 
Pues  aun  viniendo  &  buscarla 
Pisa  medroso  el  deseo. 
Llama. 

Fineo,    Obedecerte  quiero.    {Liama,) 

Conde.  Eso,  Fineo,  es  servir, 
Que  un  criado  ha  de  advertir, 
Mas  no  ha  de  ser  consejero. 

ëscenà  il 

DicHos,  Y  TEODORA  k  una  ventana. 

Teod.  i  Quién  es  ? 

Conde,  Uu  hombre  que  tiene, 

Bella  Teodora,  que  hablarte. 


Teod,  i  De  que  parte  ? 

Conde.  De  mi  parte. 

Teod,  Oiros  no  me  conviene, 
Pues  no  sô  quien  sois. 

Conde.  Teodora, 

Rajad,  abridme,  y  veréis 
Quien  soy. 

Teod.      Perdonar  podéis, 
Porque  es  imposible  ahora. 

ESGENA  ni. 

DiCHos,  MENOS  TEODORA. 

Conde.  Oye,  ventanas  y  oido 
Ha  cerrado,  à  lo  que  creo  : 
Yo  he  de  lograr  mi  deseo, 
Ô  he  de  perder  el  sentido. 

Fineo,  Pues,  seûor,  mal  se  conciert 
Estar  loco  y  ser  prudente  ; 
Entremos  por  fuerza. 

Conde,  Tente, 

Que  pieuso  que  abren  la  puerta. 

Fineo.  Un  hombre  sin  capa  es 
El  que  sale. 

Conde.      Pues,  Fineo, 
Examinarle  deseo. 

Fineo,  El  temor  6  el  interé) 

Le  haràn  decir  la  verdad  : 
i  Ah,  hidalgo  t 

ESGENA  IV. 
DiCHos  Y  CHICHÔN  coN  un  jarro. 

Chich.       \  Triste  de  mi  ! 
La  justicia  estaba  aqui  : 
l  Quién  es  ? 

Fineo,      No  tem&is,  Ilegad. 

Conde,  ik  dônde  vais? 

Chich,  Yo,  se&or, 

Voy  por  vino,  como  ves. 
Para  mi  amo. 

Conde,         ^ Quién  es? 

Chich.  Pedro  Alonso,  un  tejedor, 
De  quien  yo  t>oy  aprendiz. 

Conde.  i  Es  galén  de  esta  mujer? 

Chich.  6  lo  es  é  lo  quiere  ser. 

Conde,  iHay  hombre  mÀs  iafelizt 
Di  lu  nombre. 

Chich,  Yo  me  Uamo 

Chichôn. 

Conde.  Vête  en  hora  buena. 

Chich,  Pienso  que  ha  de  hacer  la  ceni 
Hoy  mal  provecho  à  mi  amo. 

ESGENA  V. 

DiCHOS,  MBNOS  CHICHÔN. 

Fineo.  ^  Que  déterminas,  seûor  t 
Conde.  Que  liâmes,  Ûngiendo  ser 
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Ese  mozo,  entrar  y  hacer 
Que  se  vaya  el  tejedor, 

Y  auD  darle  la  muerte. 

Fineo.  \  Ah  cielos  ! 

Mira... 

Conde.     À  furia  me  provoco  ; 
Si  de  amor  estaba  loco, 
l  Que  sera  do  amor  y  celoa  ? 
l  Un  hombre  bajo  ha  de  hacer 
Competencia  â  rai  aficiôn? 

Fineo.  Por  esa  misma  razÔD 
Has  de  mudar  parecer. 
Que  dice  cierlo  entendido 
Que  no  puede  qaerer  bien 
La  mujer,  sin  que  tambiéu 
Se  enamoro  del  marido. 
Considéra  un  teiedor 
Muy  barbado,  que  esta  ahora 
Gozando  de  lu  Teodora, 

Y  perderâs  el  amor. 

Conde.  Considéra  lu  un  abismo 
En  que  poue  ardiente  y  ciego, 

Y  vcrâs  como  mi  fuego 

Se  anmenta  con  eso  mismo, 
Llaina  :  acaba  ya,  que  el  pecho 
Se  abrasa  en  loco  furor. 
Fineo.  \  Ah  duro  imperio  de  amor  ! 

{Llama,  y  sale  Teodora  arriba,) 

Teod.  iQuién  es? 

Fineo.  Chichôn,  esto  es  hecho. 

{Vate  Teodora.) 

Conde.  El  rostro  tendre  cubierto, 
Tu  lo  puedea  disponer 
Sln  que  me  dé  t  conocer. 

Fineo.  Es  cordura  ir  encubierto. 


ESCENA  Vi. 

DiCHOs,  TEODORA,  y  DON  FERNANDO 

A   LO  VALIENTE. 

Teod.   Eulremos  pues  :   ;  ay  de  mi  î 
l  Qnién  es  ? 

Fineo.  No  o?  alborotéis, 

Que  amigos  son  los  que  veis. 

Fera.  ;,  Y  que  pretenden  aqui, 
Cal)alleros»  à  tal  hora, 
Teniendo  duefio  esta  casa? 

Conde.  Ya  in  côlera  me  abrasa.     ap. 

Fineo.  Que  dejéis  sola  a  Teodora. 

Fem.  Por  Dios,  hidalgos»  que  vienen 
De  mi  muy  mai  informados  : 
Adviertan,  si  son  honrados, 
La  poca  razôu  que  tienen  ; 
Pues  auuque  me  hubiere  hailado 
Acaso  aqui,  me  obligara, 
Teniendo  barba  en  la  cara, 


Y  teniendo  espada  al  lado, 
La  ley  del  mundo  à  no  hacer 
Semejauto  cobardia. 

Pues  si  esta  mujer  es  mia, 

Y  si  mi  osposa  ha  de  ser, 
i  Cômo  la  puedo  dejar, 
Sin  morir  primero  yo  ? 

Fineo.  Y  quien  también  se  empefiô, 
Comenzéndolo  à  intentar, 
l  Cômo  con  su  obligaciôn, 
Desistiendo  de  emprendello, 
Cumplirà  ? 

Fem.        Rindiendo  el  cuello 
Al  yugo  de  la  razôn  ; 
Pues  es  la  hazafia  mayor 
Vencerse  à  si. 

Conde.  ôQné  te  pones 

Â  argumenlos  y  razones, 
Cuando  estoy  muerto  de  amor  ? 
Hazle  al  punto  resolver 
À  lo  que  intonto,  sin  dar 
À  m&s  réplicas  lugar  : 
Pedro  Alonso,  esto  ha  de  ser. 

Fern.  No  ha  de  ser. 

Conde.  Solo  pudiera 

Responder  asi  un  senor, 

Y  no  un  pobre  tejedor. 
Fern.  Y  solamente  pudiera 

Lo  que  habéis  aqul  intentado 
Tan  contra  razôn  y  ley, 
Quien  fuera  un  tirauo  rey, 
6  muy  gran  desvergonzado. 

Conde.  Vil  la  nos...  (Descûbreêe.) 

Teod.  I  Triste  de  mi  t 

TeneoSy  por  Dios,  aguardad. 

Fem.  Vive  Dios... 

Conde.  Mi  autoridad 

Es  ya  meuester  aqui. 
Pedro  Alonso,  deteueos, 
Que  estoy  aqui  yo. 

Fern.  i  Es  el  conde? 

Conde.  El  conde  soy. 

Fem.  i  Corresponde, 

Para  hacer  casos  tan  feos*, 
À  vuestra  saugre  esta  hazafia  ? 

Conde.  Basta,  atrevido,  ^  que  es  esto  ? 
^  À  ml  me  hablàis  descompuesto  ? 
^Qué  confianza  os  engaùa  ? 
Idos  al  punto. 

Fern.  Sefior. .. 

Conde.  Idos,  villauo,  acabad. 

Fern.  Tratadme  bien  y  mirad 
Que  soy,  aunque  tejedor, 
Tan  hombre... 

Condé.  ;  Que  atrevimiento  ! 

l  Eso  me  dccfs  d  mi  ? 
[Dale   iina  bofetada,    y  acuchi Hanse.) 
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Maladie. 

Teod.  j  Ay  cielo  ! 

Fem,  Hasta  aqui 

Ha  llegado  el  sufrimiento. 

Teod.  iHay  mujer  m&s  desdichada  t 

Conde,  Muera. 

Fem.  Presto  habéis  de  ver 

Que  no  gobierna  el  poder, 
Sino  la  fuerza  y  la  espada. 

Conde  {dentro),  \  Muerto  8oy  I 

Teod,  Trisle,  i  que  haré  ? 

ESCENA  VII. 
Sale  GHIGHÔN. 

Chich.  Se&ora,  i  que  confusion, 
Que  ruido  es  este  ? 

Teod,  (Ay,  Ghichônt 

Mi  desdicha  sôlo  fué 
La  que  ha  podido  causarlo: 
Llévarae  al  punto  de  aqni, 
Que  hay  gran  mal. 

Chich.  Luego  lo  vi, 

Mas  no  pude  remediarlo  : 
l  Adénde  te  he  de  lievar? 

Teod.  En  casa  de  algûn  amigo, 
Donde  el  rigor  y  el  castigo 
Del  conde  pueda  evitar. 

Chich,  No  se  dôndo,  porque  es  cosa 
De  gran  peligro,  poner 
La  dama  en  otro  poder, 

Y  el  Terte  &  ti  tan  hermosa, 
Me  da  mil  deêconfianzas, 
Qne  estando  à  solas  contigo, 
No  hay  amigo  para  amigo, 
Las  cafias  se  vuelven  lanzas  : 
Mas  embajador  me  llamo. 

Teod.  Bien  dicea. 

Chich.  Alli  segura, 

La  desdicha  ô  la  ventura 
Aguardar&s  de  mi  amo. 

Teod.  Vamos. 

Chich,  Bien  hay  an,  amén, 

Los  primeros  inventores 
De  casas  de  embajadores 
Para  bellacos  de  bien. 

ESCENA  VIII. 

Decoraclôn  de  cdrcel. 

GARGERAN  preso  y  un  amioo  buyo. 

Am,  Digo  que  à  mi  parecer, 
La  Terdadera  ocasiôn 
Que  08  tiene  en  esta  prisiôn. 
No  es  la  que  os  dan  à  entender  ; 
Causa  liene  superior, 

Y  para  encubrirla,  dan 


Al  agravio,  Garceràn, 
Que  os  hacen  esta  color. 

Gare,  \  Ay  de  ml  !  que  bien  lo  entÎMido 
Bien  se  (  )  ay  triste  t  )  que  GloriaDa 
Es  la  causa  soberana 
Del  mal  que  estoy  padeciendo. 
Bien  se  que  eu  tenerme  aqni. 
Es  el  intenlo  matarme  ; 
Porque  siendo  quieu  soy,  darme 
La  c&rcel  pùblica  à  mi 
Por  prisîôn,  no  se  me  eacoode 
Que  es  rigor,  furia  y  venganza  : 
De  su  padre  la  privanza 
Da  tan  ta  soberbiu  al  conde. 
Ya  veo  que  sus  enojos 
Quiere  vengar  con  agravios  : 
Halle  hechizos  en  los  labios, 
Halle  rayos  en  los  ojos 
De  aqueila  aldeana  bella. 
Injuria  del  sol  :  robôme 
El  aima  del  pecho,  hallôme 
El  conde  hablaudo  con  ella  : 
Sus  celos  y  su  aficién 
Disimulô,  mas  al  punto 
Le  vi  en  el  color  difunto 
De  la  cara  el  corazôn. 
Y  quiere  dar  fin  aqui 
À  sus  celos  con  mi  vida, 
Bien  lograda,  si  perdida, 
Bella  Clorlana,  por  ti. 

Am.  Garcerâu,  esa  ûneza 
Es  de  caballcro  andante  : 
Lo  preciso  y  lo  importante 
Es  conservar  la  cubeza. 

Gare,  i  Gômo  ? 

Am,  Buscando  algûn  modo 

Con  que  eso  borres,  pidiendo, 
Que  porfiando  y  sufriendo 
Se  vence  y  se  alcanza  todo. 

ESCENA  IX. 

DiCHOS,  DON  FERNANDO  con  orillos 
Y  ESPOSAS,  Y  GHIGHÔN. 

Fem,  i  Siéntelo  mucho  Teodora? 

Chich.  De  suerte,  que  À  ser  de  tiiio 
Las  làgrimas,  dierao  sed 
À  todos  los  retraidos  : 
Da  en  decir  que  quiere  hablar 
Por  ti  al  conde. 

Fem.  i  Tal  ha  dicho  ? 

l  Gomprar  quiere  con  mi  ofensa 
La  gracia  de  mi  enemigo  ? 
Daréla  mil  pufialadas, 
Por  los  cielos,  si  averiguo 
Que  otra  vez  toma  en  la  boca 
Su  nombre. 

Chich,  ^Tienes  Juicioî 
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Guando  te  ves  con  exposas 
Las  maDos,  los  pies  con  grilloa, 
l  Echas  retos  ?   di,  ;  que  intentas  ? 

Fern.  i  Por  ventura  bas  entendido 
Qii»)  he  de  estar  preso  mafiana? 

Chich.  Antes,  sefior,  imagino 
Que  saldràs  libre  &  dar  higas 
À  todos  tus  enemigos  ; 
Mas  darAslas  con  la  lengua, 
Hecho  en  el  aire  racimo. 

Fern,  Galla,  necio,  tréeme  tù 
Dos  cordeJes  y  un  martillo. 
Que  en  cas  del  embajador 
He  de  amanecer  contigo. 

Chich.  i  C6mo  ? 

Fern.  No  preguntes  cômo, 

Haz  al  punto  lo  que  digo, 
Chichôn,  y  no  me  répliques. 

Chich.Voj  por  ello,  y  no  repIico.(K<Me.) 

Gare.  Esto  nie  importa. 

Am.  La  vida 

Arriesgaré  por  servi ros, 
Pues  dicen  que  la  prisiôn 
Es  toque  de  los  amigos. 

ESCENA  X. 

FERNANDO  y  GARGERAN 

Fern.  i  Sefior  Garceréu  ? 

Gare.  ^Qné  es  este, 

Pedro  Alonso?  i  que  delito 
Tan  grave  hicisteis,  que  estais 
Gon  esposas  y  con  grillos  ? 

Fern.  i,  No  se  lo  ba  dicho  la  famaî 

Gare.  No. 

Fern.       Pues  anoche  me  hizo 
Cierto  sefior  un  agravio, 
Gon  la  ventaja  atrevido 
De  très  que  le  acompaflaban  ; 
Mas  mi  buena  Huerte  quiso 
Que  dando  muerte  à  los  dos, 
Comenzase  su  castigo, 
Y  si  la  jnsticia  tarda, 
Hago  eu  los  dem&s  lo  mismo. 
Lloviô  luego  sobre  mi 
MÂs  Jnsticia,  que  granizo 
Précipita  el  noto  helado 
En  el  abrasado  estio. 
Prendiéronme,  y  sepultaron 
Mis  pies  eu  doblados  grillos: 
Pidléronme  la  patente 
Con  su  aco^tumbrado  e^tilo 
Los  prosos  avalentados, 
Cou  privilegios  de  antiguos; 
Masyo  con  los  rémanentes 
Del  pasado  fuero  mio, 
Con  un  màstil  viblté 
Los  sesos  â  cuatro  6  cinco. 


Hasta  que  los  bastoneros 
Acudieron  al  ruido, 

Y  echAndome  estas  esposas, 
Gesaron  mis  desatinos. 

Gare.  \  Caso  extrafio! 

Fern.  No  os  espante. 

Que  un  noble  que  estA  ofendido, 
Es  como  toro  en  el  coso. 
Que  en  las  capas  vengalivo, 
La  ardiente  rabia  ejecuta, 
Que  en  sus  dueSos  no  ha  podido* 
i  Pero,  sefior  GorcerAn, 
EstA  usted  de  peligro  ? 
l  Es  mortal  la  enrermedad 
Que  A  este  sepulcro  de  vivos 
Le  ha  traido  ? 

Garn,  Ya  la  vida, 

Segûn  son  los  maies  mios, 
Porque  muera  muchas  veces, 
Me  conserva  mi  destino. 

Fern.  Paes  no  se  aflija,  que  yo. 
Si  usted  quiere,  me  obligo 
À  ponerle  en  libertad, 
Antes  que  en  blauco  rocio 
Bahe  los  campos  el  alba. 

Gare,  i  Que  decis  ? 

Fern.  Esto  que  digo 

Cumpiiré  :  su  voluntad 
Me  diga,  y  A  cargo  mio 
Deje  lo  demAs. 

Gare.  Daréis 

La  libertad  A  un  cautivo, 
La  vida  A  un  niuerto. 

Fern.  Pues  calle, 

Y  esta  noche  prevenido 

Me  aguarde  en  la  enfermeria. 
Gare.  Vuestro  serA  mi  albedrio 

Y  mi  vida,  si  de  vos, 
Como  decis,  la  recibo. 

Y  de  ml  podéis  créer 

Que  hiciera  con  vos  lo  mismo, 
Que  me  debéis  nmistad 
Después  que  os  vi,  porque  rairo 
En  vuestro  rostro  su  imagen 
Misma,  y  el  retrato  vivo 
De  aquei  infeliz  Fernando 
Ramirez;  que  los  dos  fuimos 
Los  amigos  mAs  estrechos 
Que  han  celebrado  los  siglos. 

Fern.  |  Quiéu  pudiera  dcclararle   ap. 
Secretos  tan  escondidos  t 
^  No  es  el  que  en  Madrid  hallaron 
Muerto  A  pufialadas,  hijo 
De  aqu«t  infeliz  BeltrAn 
Ramirez,  que  en  el  suplicio 
Di6  el  cuello  A  an  vcrdugo,  siendo 
De  Madrid  alcaide  ? 

Gare.  El  mismo 
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Feim,  Dios  uclare  la  verdad, 
Que  la  fama  sieinpre  ha  dicho 
Que  dleroD  muerto  al  alcaide 
Envidias  y  oo  delitos. 

Gare.  Defendieudo  su  iaocencia 
K  dar  la  vida  me  obligo. 

Fem.  Sois  noble,  y  creed  que  eu  mi, 
Si  son  mis  bados  propicios, 
No  echéis  menos  &  Fernaudo, 
Si  me  queréis  por  amigo. 

Gare,  De  ello  os  doy  palabra  y  mano. 

Fet^.  Yo,  como  debo,  la  estimo. 

ESCENA  XL 

Dicuos,  CORNEJO,  CAMACHO 
Y  JARAMILLO. 

Cam.  Pues  Pedro  Alouso  lo  dice, 

Y  es  su  valor  conocido, 

El  saldrà  con  lo  que  intenta. 

Jar.  Cumacho,  lo  mismo  digo, 
Màs  vale  salto  de  mata 
Que  rogarâ  estos  ministros 
Del  infieruo  :  él  esta  aqul, 
Hablémosle  :  i  Pedro  amigo  ? 

Fern.  \  Oh  Camacho  î 

Cam.  Ya  he  trazado 

Con  Gornejo  y  Jaramillo, 
Por  quicn  se  gobiernan  todos 
Los  bravos,  vuestro  dcsignio; 
Màs  de  veinte  estân  dispuestos 
A  ayudaros  y  seguiros. 

Fem.  Pues  libertad,  camaradas, 
Que  ayuda  à  los  atrovidos 
La  fortuna,  redimamos 
El  peligro  cou  peligro, 
Que  no  han  do  cstar  tantos  hombres 
Sujetos  à  los  punlillos 
De  una  phiraa,  que  corlundo 
Los  vientos,  eusayos  hizo 
Para  corlar  de  las  vidas, 
Como  la  parca,  los  hilos. 

Corn.  Lo  mismo  docimos  todos. 

Fern.  StMo  me  falta  advertiros 
Que  busqucu  modo  esta  uoche 
Los  que  quierau  conscguirio, 
De  estar  eu  la  enfermeria. 

Cam.  Para  los  presos  anliguos 
No  es  dificil,  porque  tiouen 
Oûciales  conocidos  ; 

Y  los  que  no,  con  achaque 
De  velar  À  Alouso  Pinto, 
Que  ei>tà  muriéndose,  pueden 
Obligar  â  los  ministros. 

Fern.  Tràcelo  bien  cada  cual, 
Que  yo,  puesto  que  imagine 
Que  esimposible,  couformo 
Se  acrimlnan  mis  delitos, 


Que  fuera  del  calabozo 
Me  dejen,  si  no  hay  précise 
Impedimento,  he  trazado, 
Con  modo  bien  exquisito, 
Alcanzarlo  :  /,  tieue  alguuo 
De  vosotros  un  cuchillo  ? 

Jar.  Yo  le  tengo,  vesle  aqui.  {.Sdcalo.) 

Fern.  Pues  en  la  cabeza,  amigo, 
Me  dad  una  cuchillada, 
Y  ûngiendo  que  he  caido 
De  esa  escalera,  mi  iulento 
Con  este  mcdio  consigo, 
Pues  luego  en  la  enfermeria 
Me  han  de  poner. 

Jar.  Percgrino, 

Aunque  cruel,  es  el  medio, 

Fern.  Antes  piadoso,  si  evito 
Con  él  de  un  ûero  verdugo 
El  inhumano  suplicio  : 
Acabad,  que  el  golpe  espero. 

Cam.  Con  vos  ahora  ejercito. 
Para  excusar  mavor  da&o. 
De  cirujano  el  oticio.  (Dale.) 

Fern.  \  Vàlgame  el  cielo  î 

[D-ntro.)  i  Que  es  esc? 

ESCENA  XII. 

DiCWOS  Y   UN  BASTONERO. 

Corn.  Pedro  Alouso  es,  que  ha  caido 
Do  esta  cscalera;  |  mal  hayan 
Tantas  esposas  y  grilles  1 
^  No  es  mejor  matar  à  un  hombre  ? 

Cam.  La  cabeza  se  ha  rompido. 

Bast.  Llevadlo  à  la  enfermeria. 

Gare.  Mds  valor  tione  escondido,  ap. 
Que  de  hombre  hurailde  se  espéra, 
Pedro  Alouso  :  â  no  haber  visto 
Mis  ojos  muerto  h.  Fernando, 
Afirmara  que  era  el  mismo. 

Corn.  Demonio  es  el  tejedor. 

Cam.  Tragola  el  sefior  miuistro. 

ESCENA  XIII. 

Sala  en  casa  del  marqués 
El.  CONDE  Y  FINEO. 

Conde.  Grau  escândalo  ha  causado 
En  Segovia  este  suceso. 

Fineo.  Y  es  sin  duda  que  haber  preso 
Al  tejedor  te  ha  danado. 

Conde.  Ni  yo  lo  puedo  estorbar 
Sin  darme  alli  à  conocer, 
Ni  los  celos  saben  ser 
Bizarres  en  porflar. 
Demàs,  que  es  tan  arrojade, 
Tan  valicnte  y  atrevido, 
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Que  libre  y  de  mi  of**n(iido, 
Me  pudiera  dnr  cuidado. 
Mejor  e«tii.  à  loda  ley, 
Donde  pnguf*  su  locura, 
Que  si  el  piiebio  me  murmura, 
Como  no  lo  sepa  el  rey, 
No  importa;  y  bu  maje.-'tad, 
Çomo  81  be^,  uo  da  audicucia 
À  nadie  sin  mi  prepeucia, 
Y  el  amor  y  voluiitad 
Que  me  tit'UP,  me  a^egurao 
De  los  que  cerca  le  estÂo, 
Pues  sôln  srusto  le  dan 
Los  que  dàrmele  procuran. 
Puera  do  que  cl  tejedor, 
Que  conoi'.H  mi  poder. 
Se  ha  de  eufreuar,  y  temer 
De  la  juplicia  «  I  ri^or, 
Si  déclara  qu»»  el  acero 
Osô  coutra  iiiûeinpuî^ar, 
Pues  esto  le  ha  de  daîlar 
Mas  que  el  houiicidio  fiero 
Que  cometiô. 
Finc'K         Caso  es  llaoo. 
Conde.  ^  Cômo  esta  Claudio  ? 
Fineo.  La  herida 

Ha  abierlo  pueita  À  la  vida, 
Si  no  mieute  cl  cirujano. 
Condt".  I  Triste  «le  61  î 
Fineo,  1  Triste  de  Arnesto, 

Que  siii  confHRion  pagô 
Peua  que  uo  laorcciô  I 
l  Mas  dime.  sefior,  con  esto 
Has  aplacado  el  ardor 
Del  solicito  desco 
De  Tcodora? 

Conde.         No.  Fineo, 
Que  un  es  tau  ciierdo  mi  amor; 
Yo  he  de  gozarla,  6  el  lianto 
Mo  ha  de  an'gar,  segÙD  peno; 
La  flécha  trajo  veueiio, 
Pues  de  uua  vez  pudo  tanto. 

Fineo.  i,  Y  Cloriana,  que  dirfa, 
Si  eso  supiese? 

Conde.  De  amor 

Es  siu  seutido  «d  dolor, 
La  seguridad  le  eufria. 
En  accioii  uueva  me  enciendo, 
Y  no  hay  amor  que  posea, 
Que  uo  ttueqiie  p\  que  d^sea, 
El  bien  qu»-  e<tâ  po^eyendo. 

Fineo.  Pues  ni  uo  sieutes  perdella, 
l  Por  que  eu  Garcerân,  se&or, 
Te  venjfas  cou  tal  rigor, 
De  hallarle  hablando  coq  olla? 

Conde.  E^a  ha  sido  obliçacién, 
Si  no  d«;  am mte,  <le  honrado, 
Que  CD  amar  à  quieo  ho  amado, 

TES.  DEL  T.  —  lY. 


Ofendiô  mi  estimaciôn. 

Demès,  que  con  Cloriana 

Era  toda  mi  alegria. 

Que  de  Teodora  auu  no  habia 

Visto  la  luz  soberaua. 

Mas  mi  padro  viene  alli, 

Parte  al  punto,  y  con  recato 

Sabe  de  aquel  duefio  ingrato, 

À  quicu  el  lilma  le  dl. 

No  vuelvas,  sin  saber  dôude 

Se  oculta  ol  bien  por  quien  muero. 

Fineo.  Hallarla,  sefior,  eapero. 
Si  el  mismo  contro  la  esconde. 

KSGENA  XIV. 
El  Conde  y  bl  Marquas. 

Marq.  ^ Conde? 

Conde.  i  Seflor  ? 

Marq,  lYos  sabéis 

Que  sois  senor  ? 

Conde.  Se,  &  lo  menos, 

Que  vos  lo  soi«,  y  que  yo 
Soy  vueslro  hijo  heredero. 

Marq.  Pues  uo  esta  en  el  beredarlo, 
Sino  eu  lus  obras  el  serlo, 
Que  do  ellas  si'do  résulta 
La  estimaciôn  «^  cl  desprecio. 
Los  sefiores  sou  los  jucces, 

Y  los  jueccs  hoy  uacieron 
Para  deshacer  agravios, 
Conde,  que  no  para  hacerlos. 
l  Que  pieusau  vucstras  locuras? 
l  Que  esperan  vue:<tro8  excesos, 
Sino  que  todos  os  pierdan 
Con  justa  cau^a  el  rcspeto? 
l  Por  una  mujer  que  quiere 
À  un  bombro,  que  tanto  menos 
Vale  que  vos,  la  opinion 

Y  vida  poiiéis  &  riesgo? 
Alla  noramala,  alla 
Con  el  moro  do  Toledo, 
Que  contra  Sc^ovia  pudo 
Pasar  el  nevado  puerto, 
Mostrad  eso^  fuertes  brios; 
Que  quien  tiene  noble  el  pecho, 
Por  Dios,  por  su  honor  y  el  rey 
Solo  empuûa  el  blanco  acero. 
l  Sabéis  que  el  alto  lui^ar 
Que  os  ha  dado  (ol  que  yo  tengo 
Con  el  rey)  esta  à  la  envidia 

Y  &  la  emulaciôu  sujeto  ? 
l  Sabéis  araso  que  basta 
À  la  privaiiza  un  cabello 
Para  tropezar?  i  Sabéis 
Que  en  troppzando,  cstÀ  cierto 
El  caer,  pues  el  privado 
Es  àrbol,  À  quien  derecho, 
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Las  ramas  que  io  rodean 
Son  adorno  lisonjero, 

Y  en  comenzando  à  cacr, 

Las  mismas  que  pompa  fueron, 
Son  todas  peso,  que  ayudan 
A  derribarlo  màs  presto  ? 
l  No  os  lo  estàn  diciendo  à  voces 
Mil  hislorias.  mil  ejemplos  ? 
l  No  habéis  vos  vislo  &  Beltrém 
Ramlrez,  mandar  el  reino, 

Y  de  la  envidia  después 
En  un  teatro  funesto, 
Los  rayos  de  su  privanza 
En  bumo  se  ven  resneltos  ? 
^Pues  que  necia  confianza 
Os  da  loco  atrevimiento, 
Para  irritar  con  agravios 
Justas  vengauzas  del  pueblo? 
E8t&  el  otro  con  su  dama, 

l  Y  vos,  airado  y  resuelto, 
Tras  querér:îela  quilar, 
Lo  afrentùis  ?  Phiguiera  al  cielo, 
Que  como  su  justo  enojo 
Vengô  en  dos  criados  vuestros, 
Dicra  en  vuestra  misma  vida 
El  rigoroao  escarmionlo. 

Conde.  Seûor... 

Marq.  No  me  deis  disculpa, 

Enmendad  vueslros  excesos, 
Que  por  la  vida  del  rey, 
Si  no  lo  hacéis,  de  poneros 
En  un  castillo,  de  donde 
No  salgàis,  hastu  que  el  liempo, 
Cubriéndoos  de  oiove  el  roslro, 
Os  temple  el  ardor  del  pecho.     {Vase). 

Conde.  Con  un  loco,  en  vano  son 
Amcnnzas  ui  consejo^*, 
Mientras  no  me  rosliluyas, 
Hermosa  Teodora,  el  seso. 

ESCKNA  VII. 

Decoraciôn  de  cdrcel. 

DON  FERNANDO  co.n  ksposas  y  gbillos, 

Y  GARGERÀN,  CAMACll(),GORNEJO 

Y  JARAMILLO  CON   ixz,  y  uxos  cor- 

l>ELBS  Y  UN  MAHTILI.O. 

Fem.  Ahora,  amigos,  que  ocupa 
La  noche  eu  profuodo  suefio 
Nuestros  coutrarios,  despierte 
Nuestro  valor  los  intcntos. 
^Hay  quién  se  alreva  à  romper 
Estas  e?posas?  Cornejo, 
Camacbo.  probacj  las  fuerzas. 

Cam.  Romper  el  templado  hierro 
Ck)n  las  fuerzas  de  las  maoos, 
Pedro  Alonso,  es  vauo  intento. 


Fem.  \  Que  no  quisiese  el  alcaide, 
Viéudome  berido  y  enfermo, 
Aliviarme  las  priBioncs! 

Cam.  Aun  muerto  le  daréis  miedo. 

Corn.  Lo  propio  es,  balir  con  balas 
De  cera  nuiros  de  acero. 

Gare,  Pues  qucrer  romperlo  &  golpes 
Es  malograr  el  intento, 
Que  es  forzoso  que  al  ruido 
Despierteu  los  bastooeros. 

Fem.  \  Pesé  (i  mi  !  si  tongo  dientes, 
i  Porqué  busco  otro  remedio  ? 
/.  Dos  dedos  ban  de  estorbar 
Que  se  escape  todo  el  cuerpo  ? 
{Muérdese  hs  dedos,  y  arroja  las  espo- 
sas,  y  dtanle  unos  panas.) 

Cam.  i  Que  babéis  becbo  ? 

JciT.  Hase  arrancado 

Los  dos  lîltimos  artejos 
De  los  pulgares.  • 

Gare,  En  vos 

Otro  Scévola  contemplo  : 
l  Mas  los  grillos? 

Fem.  En  los  pies 

No  importa  el  impedimento, 
Que  como  yo  pueda  usar 
De  las  mauos,  no  estoy  preso  : 
Dadme  un  cucbiilo. 

Cam.  Tomad. 

Fern.Quiendelabazafiaquoemprondo 
Desistiere,  se  imagine 

Cou  este  â  mis  manos  muerto. 

Corn,  Todos  quieren  ayuduros, 
Serviros  y  obedecoros. 

Fem.  Pues,  amigos,  levantad 
De  las  camas  los  enfernios, 
Que  pooiendo  uuas  en  otras, 
Podremos  liegar  al  tecbo, 

Y  rompiéndolo  una  tabla 
Con  este  martillo,  haremos 
Puerta,  con  que  todos  gocen. 
Libres  de  prisiôu,  el  cielo. 

Y  dci^pués  estos  cordeles, 
Seràn  escalas  del  viento 
Para  bajar  à  la  calle. 

Corn.  Pues,  amigo,  comencemos. 

Fem.  Enfermo  no  ba  de  quedar. 
Si  salgo  con  lo  que  intento, 
Que  de  ello  haga  relaciôn. 

Gare,  Saïga  vivo  ô  saïga  muerto, 
Quieu  no  nos  siguiero. 

Cam,  Vamos. 

Fem.  Nocbe.  ayude  tu  sileocio 
Contra  injustas  trranias 
Tan  justes  atrevimientos. 
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ESCENA  XVI. 

Decoraciôn  de  calle. 
FINEO  Y  CHICHÔN. 

Fineo,  Los  que  k  su  provccho  vaû 
Ateutos,  sôlo  han  de  ser 
LisoQJeros  del  poder  : 
Viva  quien  vence,  es  refràa. 
El  coude  mi  duefio,  amigo, 
Pierde  por  Teodora  el  seso, 
Ya  lo  sabes,  y  por  eso 
Hablo  tan  claro  contigo. 
Aycr  pnsimos  espias 
En  la  cârcel  que  te  vieron 
Con  Pedro  Alouso,  y  siguieron 
Tus  pasos,  cuaodo  venias 
De  en  cas  del  embajador, 
Para  descubrir  que  esconde 
Esta  caaa  el  sol,  que  al  conde 
Tiene  abrasado  de  amor. 
Ayùdale  &  conquistar 
La  voluotad  de  Teodora  : 

Y  porque  la  clara  aurora 
Al  mundo  comienza  à  dar 
Sus  perlas,  ei  lo  bas  de  hacer, 
Llàmala  al  punto,  que  quiero 
Hablarla,  Ghichon,  primero 
Que  uadie  lo  pueda  ver. 

Y  porque  à  obli^arte  cmpiece, 
Esta  cadena  te  dé 

Sefial  de  amor  y  de  fo 

De  lo  que  el  coude  te  ofrece. 

Chicfi.   Porcierto,  que  bas  predicado 
Tau  oflcaz,  que  imagino 
Que  si  te  oycra  Calvino, 
Hubiera  su  crror  dejado. 

Y  el  epilogo,  en  un  toro, 
En  un  tigre  hicicra  cfeto, 
Pues  cerrô  como  discreto 
La  oraci6n  con  Ilave  de  oro. 
Do  tu  palabra  me  fio, 

Y  del  valor  y  cl  poder 
De  tu  duei^o,  para  hacer 
Tal  deslealtad  con  cl  niio  : 
Mas  pues  boy  ha  do  morir, 
Yo  pur  no  série  ûel, 

Aqui  mo  do.xpido  de  él, 

Y  al  condc  ompiczo  à  servir. 

Fineo.  Y  yo  en  su  nombre,  Chichôn, 
Te  recibo,  que  de  é\  lengo, 
En  nrden  jï  lo  que  vengo, 
Tau  amplia  la  comision, 
Que  lo  que  hiciere  darA 
Por  becho. 

Chich.      LIamomos  pues 
A  este  apostîuto  que  ves,  {Llama.) 

Que  en  C*\  agnardaudo  e^ik 


Teodora  del  tejedor 
Los  sucesos  desdichados. 

ESCENA  XVII. 
DiCHOs,  Y  TEODORA  medio  dksnuoa. 

Teod,  i  Quién  eslà  aqui  ? 

Chich.  Dos  criados 

Son  del  conde,  mi  senor. 

Teodora.  ^.  Es  Chichôn? 

Chich.  iMi  presuociôn 

A  Chichôn  no  te  responde. 
Que  después  quo  sirvo  al  coude 
Me  llamo  ya  don  Cbicbôu. 

Teod.  i  Al  conde  sirves? 

Chich,  Teodora. 

Si,  h  ti  debo  csa  vcntara, 
Ocasiôn  fué  tu  hermosura 
Del  mal  que  lloras  ahora. 
Pedro  Alonso  ha  de  ser  boy 
Despojo  vil  de  un  verdugo. 

ESCENA  XVIII. 

DON  FERNANDO,  GARCERÀN,  CAMA- 
CHO,    GORNEJO,      JARAMILLO    y 

OTKOS. 

Fem,  Gracias  à  Dios,  quo  lo  plago 
Librarnos. 

Chich.      Perdidosoy; 
Que  es  Pedro,  y  si  me  ha  escuchado 
Me  parte  :  pobre  Chichôn, 
Hcme  aqnî  perdido  cl  don, 

Y  vuolto  al  humilde  cstado.* 
Teod.  i  Es  posible  que  te  veo 

Libre  ya? 

Fem.     Teodora,  si. 

Fineo.  En  gran  riesgo  estoy  aqui. 

Teod,  Yo  te  abrazo,  y  no  lo  creo. 

Chich,  Huye,  que  estamos  les  dos 
A  riesgo  si  te  ve  aqui. 

Fineo.  Ponte  delante  de  mi. 

Chich.  Lo  dicho  dicho,  y  adiôs. 

ESCENA  XIX 

DicHos,  MENOs  FINEO  Y  CHICHÔN. 

Fem.  Amigos,  ya  que  ha  querido 
Con  piedad  tan  generosa 
El  ciclo,  que  A  los  intentos 
Los  efectos  corrospondan, 
Conviene  que  cousultemos, 

Y  resolvainos  ahora 

El  modo  de  conservamos 

En  la  libertad  preciosa  : 

Que  aunque  os  parozca  que  estâmes 

Scguros  aqui,  pues  gozan 

Las  casas  de  embajadores 
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Ezencioucs  tan  notoria?, 
Suelen  por  razuo  de  cstado, 
Guando  la  quietud  importa» 
EUos  mismos  dar  licencia 
Para  que  el  fuero  les  rompan; 

Y  m&s,  cuando  es  mi  euemi^o 
Del  rey  la  privaiiza  toda» 

A  quien  el  embajador 
Harâ  mayores  lisonjas. 
Por  eslo,  pues,  y  por  ver 
Que  es  nna  especie  penosa 
De  prisiôn  el  retraimiento» 
Pues  la  iibertad  estorba, 
Ser&  bueno  que  salgamos 
Todos  juutos  de  Segovia, 
Adonde  nuestras  iiazaHas 
Den  materia  &  las  historias. 
Muchos  somos,  y  seràn 
Muchos  m&s  los  que  por  horas 
Medrosos  de  sus  delitos, 
À  seguiroo^se  dispougan. 
De  los  vecluos  lugares, 
Ô  por  fuerzd  6  por  mafiosa 
lodustria,  los  delincuentes 
Sacaremos,  que  aprisiouan, 
T  de  todos  formaremos 
Un  ejército,  que  pouga 
Temor  â  cuemigas  hucstes, 
Seguridad  à  las  propias; 

Y  ocupando  à  estas  moutafias 
La  aspereza  penascosa, 

Nos  daràn  murosy  torres 
Sus  inexpugnables  rocas. 
Saltearemos  caminantes, 

Y  las  poblaciones  corlas 
Saqueareuios  de  dineros, 
De  bastim*^ntos  y  ropas. 
Los  agraviados  podremos 
Vengarnos,  que  es  cierta  cosa 
Que  el  tiempo  darà  ocasiones, 

Y  la  yentaja  viclorias. 

Cam,  Yo  soy  de  ese  parecer: 
l  Quién  hay  que  no  se  disponga 
A  seguiros  ? 

Jar,  Todos  juntos 

En  lo  miitmo  se  conforman. 

Fem.  Y  vos,  sefior  Garceran, 
l  Que  decis? 

Gare,  Que  à  mi  me  importa 

Proseguir  otros  designios, 
Porque  no  soy  dueuo  ahora 
De  mi  Iibertad,  que  vivo 
Preso  en  la  cadena  hermosa 
Del  gusto  de  una  mujer; 

Y  pues  del  amor  no  ignora 
Vuestro  pecho  el  duro  imperio, 
R&zôn  sera  que  conozca 

Que  es  esta  bastante  causa  : 


Pero  ya  que  mi  persona 
No  os  signe,  creed  que  el  aima, 
Que  se  os  confiesa  deudora 
De  esta  vida,  etemamente 
Su  obligaciôn  reconozca, 

Y  que,  si  puedo,  algtîn  dia 
Os  lo  muestre  con  las  obras. 

Fem.  De  vuestra  palabra  fio. 

Gare.  Vuestras  manos  generosas 
Alcancen  tanta  veutura, 
Cuanto  valor  las  informa. 

ESCENA  XX, 

DiCHOS,  MKN08  GARGERAN. 

Fem.  De  lo  que  importa  tratemos: 
Es  diligencia  forzosa 
Que  un  capitàn  elijamos, 
À  quien  todos  reconozcan  ; 
Que  sin  cabeza  no  hay  orden, 

Y  sin  orden  es  forzosa 
La  confusion  y  la  ruiua, 
Segùu  mucstran  las  historias. 

Cam.  i  Quién  si  no  vos  lo  ha  de  serT 

Corn,  i  Quién  puede  haber  que  se 
A  vuestro  valor  ?  [oponga 

Jar,  Ya  todos 

Por  su  capitàn  os  nom  bran. 

Fem   Pues  todos  sobre  esta  rruz 
La  mano  derecha  pongan, 

Y  juren  que  me  seràn, 
Pena  do  muerte  afrentosa, 
Obedientes  y  loales. 

Toios.  Si  juiamos. 

Fem.  Falta  ahora 

Que  busqueraos  todos  luego 
Espadas,  broqueles,  cotas  ; 
Prevéugase  cada  cual 
Como  pueda;  tû,  Teodora, 
i  Que  dices  de  esto  ? 

Teod.  Que  iré 

A  las  partes  mes  remotas, 
Por  los  mayores  peligros 

Y  penas  màs  fatigosas, 
A  tu  lado,  oscureciendo 
La  fama  à  las  Amazouas. 

Fem.  Lo  que  me  caestat*  me  pagas; 

Y  pues  que  tu  cara  hermosa 
Me  aconipana,  me  prometo 
De  todo  el  mundo  Victoria. 
Amigos,  à  provenirnos, 

Que  no  ha  de  alumbrar  la  aurora 
Otra  vez,  sin  que  pisemos 
De  Guadarrama  las  rocas. 

Todos.  Vamos,  vamos. 

Fern.  Yo  haré  presto 

Que  tu  y  el  mundo  conoxcan, 
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Conde  enemigo,  quien  es 
El  Tejedor  de  Segovia. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESGENA  PRIME R\. 

Décor aciôn  de  Sirrra. 

DON  FERNANDO.  GAMAGHO,  CORNE- 
JO,  JARAMILLO  y  TEODORA  ob  ban- 

DOLKHOS,    CON    MASCARAS,   Y  TEODORA 

KM  iiAbito  de  IIOMBKE. 

Cam.  Ya,  famoso  capitân, 
Son  ocheata  hombres  vulieates 

Y  armado?,  lo?  que  obedientes 
À.  tu  fuerte  mauo  estàn. 

Un  ojércilo  lucido 

lia  de  ser  tu  compafiia, 

Scgùn  crcce  cada  dla, 

Porque  no  ha  de  haber  baodido, 

A^raviado  6  malbechor, 

Que  de  servirte  no  trate, 

Y  mes  cuando  se  dilate 
La  fuma  de  tu  valor. 

Fern,  Si  cuantos  son  delincuentes 
Me  cligou  pnr  capitùn, 
En  numéro  exccderàn 
À  las  de  Ciro  mis  gcutes. 
Mas,  amigo8,  advertid 
Que  en  la  guerra  es  vencedor 
Màs  el  ordon  que  el  valor, 
Màs  que  la  fuerza  cl  ardid. 

Y  asi,  supucsto  que  es  ciorto 
Que  si  publica  la  fama 

Que  ocupan  do  Guadarrama 

Tiinto:*  ladronna  el  puerto, 

El  r«y  ha  de  prévenir 

Por  preudernos  tauta  gente, 

Que  à  su  ojército  valieute 

No  podamos  rcsistir  : 

Me  purece  que  ocupéis 

Toda  la  sierra,  csparcidos 

En  cuadrillds,  divididos 

Cinco  à  ciuco  y  seis  à  seis, 

Distautes  en  proporciôn 

Que  unus  à  olros  oigàis, 

Porque  ayudaros  podàis, 

Si  io  pide  la  0<*asi6u. 

De  suerto  que  en  cualquier  lance, 

Solos  parezcan  aquellos 

Que  basten  à  que  con  ellos 

Lo  que  pretenden  se  alcaoce. 

Ademâs  que  es  importante 

Para  que  seuda  ô  vereda 

No  quede,  por  donde  pueda 


Escaparse  un  caminante  ; 
Porque  pensando  que  son 
Pocos  los  nuestros,  no  harÀn 
Caso  de  elles,  ni  pondrân 
Cuidado  en  nuestra  prisiôu. 

Cam.  Esta  bien  considerado. 

Fern.  En  la  sierra  después  de  esto 
Hemos  de  elegir  un  puesto 
De  nadie  jamàs  pisado, 
Donde  reparos  formels 
Gontra  la  nieve  y  el  vicnto, 
Y  &  comùn  alojamiento 
Todos  de  noche  os  juntéis. 
Las  mujeres  alii  ocultas 
Del  regalo  cuidaràn 
De  todos,  y  alli  seràn, 
Gomo  importen,  las  consultas. 

Cam.  Aguarda,  que  viene  alli 
Un  caminante. 

Fern.  Pues  dos 

Salgan,  Gamacho,  con  vos 
Al  camiuo,  y  traedie  aqul. 

Cam.  Vamos  los  très.  [Vante, 

ESCENA  II. 

FERNANDO  y  TEODORA. 

F^rti'  Los  demàs 

Se  rctiren  :  tu,  Teodora, 
^HàUasle  bien  salleadora  ? 
Pero  acostum brada  estas 
Â  robos  de  màs  valor  ; 
PregÙQtenselo  A  tu»  ojos, 
A  quien  rindc  por  despojos 
AIraas  y  vidas  amor. 

Teod.  Mi  Arme  fe  has  agraviado, 
Mi  bien,  con  pregunta  igual, 
Que  no  se  me  atreve  el  mal 
Mientra«t  gozo  de  tu  lado. 

ESCENA  III. 

Dicuos,  GAMAGHO,  GORNEJO  y  JARA- 
MILLO, QL'K  SALE.N   CO.N  UN  ALGUÀCIL. 

Alg.  Quitadme,  si  sois  humanos, 
La  hacienda,  mas  no  la  vida  ; 
Advertid  que  la  crueldad 
infama  la  valentia. 

Cam.  Ande  y  cal  le. 

Fern.  Di.  <.  quién  eresî 

Alg,  Alguacil  por  mi  desdicha. 
Pues  mis  mano:^  te  prendieron. 

Cam.  Mejor  diras  por  la  mia  ; 
Pero,  vive  Dios,  que  ahora 
Ha  ilegado  tu  visita. 

Feim.  i  Que  hay  en  Segovia  de  uuevo? 

Alg.  S6lo  ahora  se  pialica 
Del  tejedor  Pedro  Alouso. 
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Fe»7i.  i  Que  diccn  de  él? 
Aig.  Mil  mentira?, 

Que  en  uua  vcrdad  euvueltas, 
La  fama  las  acredita. 
Fem.  £1  es  uu  gran  deliocuente. 
Aig.  Ni  las  cdades  autiguas, 
Ni  las  présentes  han  visto 
Mayor  bellaco  en  Castilla. 

Cam.  El  fuego  eu  que  ha  de  abrasarse 
Su  misma  leugua  publica. 

Fem,  i  Tratau  de  prenderle  ?  i  hace 
Diligcncia  la  justicia? 

Aig.  Dos  mil  ducados  promete 
A  quien  eutregare  viva 
Su  persona. 

Fern.        Es  vano  iuteuto, 
Que  yo  he  tenido  noticia 
Que  à  ampararse  de  los  moros 
Ha  pasado  à  Andalucia  ; 
Si  no  haccn  màs  diligencia, 
Segura  tieue  la  vida. 

Aig.  Dan  ahora  màs  cuidado 
Las  banderas  bcrbcriscas, 
Que  en  Toledo  se  aperciben 
Para  hacer  ^nerra  à  Castiila. 

Fern.  <,Y  tû  ahora  dônde  va^, 
Ù  &  que  negDcio  cumiuas? 

Aig.  À  informarme  cou  s  xreto 
Si  Garcer&u  de  Molina 
Esta  escondido  en  Madrid 
El  conde  Juliàn  me  envia. 
Fern.  ^Qué  dineros  llevas  ? 
Aig.  Pocos. 

Fern.  i  Pues  no   bas  hurtado  estos 
Aig.  Anda  muy  corto  el  oflcio,  [dias? 
Que  c"li  la  cortc  perdida: 
Solo  dolinquon  los  pobres  ; 
No  peca  la  gente  rica, 
Qae  los  corrige  y  ajusta, 
No  la  virtud,  la  avaricia. 
Por  no  arricsgar  el  dinero, 
No  hay  agraviado  que  rifia, 
En  los  ploitos  se  componen, 
En  las  mujeres  vnriau. 
T  si  haliamos  cou  su  dama 
Alguuo  por  su  desdicha, 
Por  no  incurrir  en  la  pena, 
Antes  muerc  que  reincida. 
Décimas  nunca  se  logran, 
Que  si  alguno  détermina 
EJecutar,  luego  hay  ruegos, 
Gonciertos  y  tercerias. 

Fem,  Pues  yo  he  de  ganar  perdones, 
Con  quitarte  lo  que  qui  las; 
No  me  ocaltes  solo  un  roal, 
Que  te  costarà  la  vida. 
Aig.  En  esta  pequefSa  boisa 

(Dah  una  boUa.) 


Traigo  una  rica  sortija, 

Y  os  doy  todo  cuanlo  Uevo. 

Com.  Vonga  la  capa  y  ropilla 
Presto. 

Aig.  De  muy  buena  gaua. 

Cam.  Y  después  de  esto  la  vida. 

Fern.  No  le  mates. 

Cam.  Este  fué 

La  ocasiôn  de  mis  desdichas, 
Que  él  me  prcndiô. 

Fem.  Si  su  oficio 

Ejercii)  como  Justicia, 
Ni  te  hizo  agravio  en  preuderte 
Ni  con  razôn  le  castigas. 

Cam.  i  No  basta  ser  alguacil  ? 

Fern.  No  basta,  antes  me  fastidian 
Los  que  de  oflcio  aborrecen 
Los  alguacilos  ;  por  dicha, 
iNo  ha  de  haberlos?  i  no  han  de  serlo 
Hombros?  ^Acaso  querias. 
Que  no  baya  algunos  que  preudan, 
Donde  hay  tantos  que  delincaa? 
Si  les  basta  é  malquistar 
El  oflcio  que  administrai!, 
l  Que  informaciôn  en  su  abono 
Prétendes  màs  conocida. 
Que  conservarse  entre  tantos 
Enemigos,  quien  tendria 
De  la  culpa  màs  venial 
Màs  mortalescoronistas? 

Vête  con  Dios. 

Cam.  Solo  quiero 

Que  cortarle  me  permilas 
Una  oreja. 

Fern.      Ni  un  cabello; 
En  hazaîias  màs  altivas 
Ha  de  emplear  el  valor 
Quien  anda  en  mi  compaftia. 

Cam.  Vàlgale  vuestro  sagrado. 

Aig.  Los  aûos  del  fénix  viva«; 
Pero  ya  que  la  piedad 
Tan  noblemente  ejercitas, 
Dame  solo  con  que  coma 
De  aqui  à  Madrid. 

Cam.  Pues  la  vida 

Lo  dejamos,  parta  luego. 
Sin  pedir  màs  demasias  : 
Esta  vara  de  virtud  (Dale  la  vara.) 

Su  necesidad  redima. 
Que  quien  le  déjà  la  vara 
No  le  quiia  la  comida.  (Vase  el  alguacil.) 

ESGENA   IV. 

DiCUOS  Y  SALE  UN  VILLANO  CAIfTANIM). 

Villano.  L»  mujer  flaca  y  fea, 
Con  machos  haeio», 
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Es  un  Juego  de  bolos 
Con  su  Ulego. 

Jar.  Tente»  villauo. 

yni'  Si  tengo; 

iMas  no  teogo. 

Fern.  Agi  estar&s 

Mâs  seguro;^  dôude  vas? 

Vill.  De  ver  iina  berinaaa  vengo 
Que  eu  Guadarrama  fué  novia, 
Y  vuélvome  à  mi  lugar. 

Fetm.  i  De  dôude  ères? 

Vi^i'  Del  Villar, 

Aldea  que  de  Segovia 
Esté  dos  léguas,  al  pie 
De  aquella  sierra. 

^^'»-  i  En  tu  aldea 

Hay  quien  estimado  sea 
Por  rico? 

Vitl,      Serior,  no  se 
Queeslimen  niugùa  borrico, 
Mas  que  el  de  Bla^  Chaparrôn, 
Porque  es  bravo  garatiôn. 

Fem.  No  digo  siuo  hombre  rico. 

Vill,  i  Hombre  rico  I  i  En  una  aldea, 
Que  riqueza  puede  haber  ? 
Solamente  uua  mujer, 
Eu  cuya  aûcién  se  emprea 
Todo  polido  zagal, 
Por  su  alifio  y  su  hermosura, 
Eu  el  lugar  se  murmura 
Que  tiene  mucho  caudal 
De  joyas. 

Cam.       i  Y  esa  villana 
Es  casuda  ? 

ym.  Sefior,  ella 

Dice  à  todos  que  es  doncella. 

Cam,  i  Cômo  es  su  nombre  ? 

^''''-  Cloriana. 

Lam.  i  Con  quién  vive? 

y^^^-  Solamente 

La  acompaHa  uua  criada. 

Cam.  Esta  es  presa  acomodada, 
Para  que  mi  gusto  aumente. 
Robemos  esta  mujer, 
Capitân, 

Fem.  i  Pues  ya  la  quleres  f 

Cam.  Donde  faltan  las  mujeres, 
l  Que  regalos  puede  baber  ? 

Fem.  Bien  dices. 

Cam.  Este  viliano 

Serviruos  podrô  de  gula. 

Fern.  Ya  esconde  el  autor  del  dia 
En  el  hûmedo  ocoano 
Su  bermoso  y  luciente  coche  ; 
Partiendo  luego,  llegamos 
A  tiempo,  y  aseguramos 
El  sileucio  con  la  noche. 

Cam,  Vainos,  viliano,  giiîad 


À  vuestra  aldea. 

Vill.  Esta  vez, 

Cloriana,  tu  doncellez 
Tiene  de  decir  verdad. 

ESGENA  V. 


(  Vanse.) 


Sala  en  casa  del  conde, 
El  Condb  y  FINEO,   y  luboo  CHICHÔN. 

Conde,  Asi  he  trazado,  Fineo, 
El  remedio  de  mi  daâo. 

Fineo.  j  Que  con  rigor  tan  extrafio 
Te  afliga  un  loco  deseo  I 

Conde,  No  se  que  hecbizo  bebf 
Por  los  ojos,  tan  violento, 
Que  de  todo  en  un  momento 
Quedé  por  ella  sin  mi. 
Yo  estoy,  al  fin,  sin  remedio. 
Que  tal  me  llego  à  sentir, 
Que  entre  gozsrla  y  morir 
Es  imposible  ballar  medio. 

Fineo,  Hâgase,  pues,  lo  que  ordenas. 

Conde.  Entre  Chichôn,  y  engaûemos, 
Puesto  que  no  la  alcancemos, 
Con  la  esperanza  mis  penas.  (Sale  Chi- 

Chich.  A  jurar  ser  tu  criado    [chôn.) 
Vcngo,  con  tal  presunciôn, 
Que  pienso  que  este  Cbichôn 
Ha  de  reventar  de  binchado. 

Conde.  À  recibirto  me  obliga 
Ver  que  me  tienes  amor  : 
l  De  dônde  ères  ? 

Chich.  Yo,  sebor, 

Soy  natural  de  Barriga 

Conde.  i  Hay  lugar  que  asi  se  nombre? 

Chich,  Que  ignorante  de  ello  estes, 
Me  espanto  :  Barriga  es 
La  primer  patria  del  bombre, 
De  ella  se  etimologiza 
Mi  nombre,  y  el  cnso  fué 
Que  Mencia  (en  gloria  esté), 
Siendo  doncella  castiza, 
Dio  un  tropezôn,  y  fué  tal 
La  caida,  que  aunque  dié 
Sobre  un  colcbôu,  la  quedô 
En  el  vientre  un  cardenal. 
Creciô  después  la  biucbazôn, 

Y  à  quien  saber  pretendia 
La  ocasiôn,  le  respoudia 
Mencia,  que  era  un  cbicbûn. 
En  efecto,  me  pariô, 

Y  la  vecindad  con  esto, 
Viéndola  sana  tan  pi  esto, 

Y  que  el  cbicbôn  era  yp, 
Con  risa  y  murmuraciôn, 
Sefialàndome,  decia  : 

Hdo  el  chiebôn  de  Mencia, 
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Y  quedôseme  ChicbÔD. 
Confie.  DoDairo  tienes. 
Chich.  Sefior, 

Hoy  empiezo  à  ser  feliz, 
Pues  que  sal<^o  de  aprendiz, 

Y  aprendiz  de  un  tejedor, 
Que  el  aima  tengo  cansada 
De  audar  por  corto  ioterés 
Siempre  cou  manos  y  pies 
Bailando  la  rastreada. 

Conde.  Sabe?,  ya  que  te  dispones 
À  servirme,  i  k  qwé  te  obli^as  ? 
Chich.  À  mal  premiadas  fatigas, 

Y  à  mai  pagadas  racionen, 
Andar  Hno  y  puntual 

Un  mes,  y  à  los  dos  pasados 
Como  loB  dem&s  criados 
Decirde  ti  mucho  mal. 

Conde.  Ya  yo  se  que  no  lo  harÀs, 
Que  mi  privaLza  bas  de  ser. 

Chich.  i  Qiié  partes  me  ban  do  poner 
Eu  el  Uigar  que  me  das  ? 

Conde.  Mi  aficiôn  te  lo  prometc. 

Chich.  i  Privado  sin  merecello? 
SeûoreSy  del  pie  al  cabello 
Me  tengan  por  alcabnele, 
Pues  Teodora  ya  ba  volado. 

Conde.  Este  fué  un  villano  antojo, 
De  quien  ya  me  causa  euojo 
La  uiemoria  y  el  cuidado  : 
Eu  caso  màs  grave  abora 
Tu  ingenio  me  ba  do  valer. 

Chich.  Manda,  pues. 

Conde.  Tu  bas  de  prender 

Al  tejedor  y  â  Teodora. 

Chich.  Guarda  la  gamba. 

Conde.  En  la  sierra, 

Con  olros  facinerosos, 
Son  salteadores  famosos, 

Y  atomorizan  la  ticrra. 

Chich.  i  Yo  be  de  prenderlos  ? 
Conde.  Dos  mil 

Ducados  Segovia  da, 

Y  el  rey  por  \\\\  te  darà 
Una  vara  de  alguacil. 

Y  à  su  majeslad  asi 

Haràs,  Chichon,  gran  servicio, 
Al  reiuo  un  grau  l)eueficio, 

Y  una  gran  lisouja  â  mi. 

Chich.  Si  la  Tama  te  ba  informado 
Acaso,  que  soy  valionte, 
Por  Dios,  que  lafama  miente. 
Que  soy  muy  conaiderado. 
I  Que  baya  qui<'U  rina,  tcniendo 
Un  ^aznale,  un  coiazôn, 
Guatro  lagaitos,  que  son 
Tan  delicados,  que  eu  viendo 
El  màs  mcîliquc  agujero 


En  cualquior  de  ellos,  la  vida 
À  las  veinte  por  la  berida. 
Déjà  el  triste  cuerpo  tiuerol 
Pues  luego  es  fuerte  la  mal  la 
Delpollejo;  aqui  me  acabo 
De  acobardar,  con  un  uabo 
Paede  el  mes  flaco  pasalla, 

Conde.  Con  iuduslria  lo  bas  de  hacer, 
Que  no  con  fuerza,  Cbicb6n, 
Que  esta  ba  sido  la  ocasiùn 
Que  me  ba  movido  à  escoger 
Tu  persona,  que  supuesto 
Que  bas  sido  lu  su  criado, 
Do  ti  estarâ  coufiado, 
Y  estriba  el  eugafio  en  este. 

Chich.  Si  en  eso  con>ist^',  fia 
En  mi  ingeuio  y  mi  leallad.(i»fl^  un p<ï;>.) 

Paje.  Gran  sefior,  su  maje!»lad 
Aguarda  à  vuesefinria. 

Conde.  Quédate  aqui,  que  después 
Te  lo  dire  mâ^  de  espacio, 
Que  voy  abora  À  palacio. 

Chich.  Be.^o,  grau  sefior,  tus  pies. 

ESCëNA  VI. 

Habilaciôn  de  doua  Ana. 
DONA  ANA  RAMiREZ,  qve  bs  Cvoriam, 

DK  VILLA.NA,  Y   FLORÏNDA,   CRIADS 
DB  VILLA.NA    f.VMBlé.N. 

Ana.  Florinda,  d*^  suerte  cstoy, 
Que  me  falta  el  surrimiento. 

Flor.  À  tan  jufto  si^ntimieuto 
Ningûn  consejo  te  doy. 

Ana.  i  Después  de  tauta  tirmeza, 
Tan  repetida  mudanza  ? 
l  Despu^s  de  tanta  espcrauza, 
Tan  desdenosa  tibieza  ? 
I  Poâible  es  que  asi  se  eufria 
De  casos  de  querer  bien 
Un  bombre  !  mal  baya,  amén, 
La  mujer  que  en  bombre  fia. 

ESCENA  VIL 

DicHAS  Y  GARCERÀN. 

Gare.  Abora,  gtoria  mia. 
Que  d«*  llegar  à  verte 
Trajo  esta  nocbe  cl  vonturoso  dii. 
No  tcmo  ya  la  mu-Tte, 
Autes  muera  yoaqui,  si  be  de  perderle. 

Ana.  iQmù  es  cslo,  GarceràD? 

Gare.  Es  quien  la  vida 

Solo  ganada,  si  pur  ti  p^rdida, 
Consagra  à  tu  berniusura, 
Principio  de  mi  mal  y  mi  Tentura. 

i4na.Garceràn,unauiorcorre9pondido 
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CoD  bastante  disculpa  es  atrevido; 
Mas  si  deseDga&ado 
Do  que  no  puede  ser  jamÀs  premiado, 
H  ace  de  les  peligros  tal  desprecio, 
Efecto  es  temerario,  iinpuiso  es  Decio. 

Gare.  Por  eso  amor  es  loco, 
Que  DO  ama  mucho  quien  estima  poco. 

Ana.  Esa  es  fineza  vana, 
Que  ni  galào  os  quiero, 
Ni  esposo  babéis  de  ser  de  una  villana. 

Gare.  De  mi  amorverdadero... 

{Ruido  dentro.) 

F /or.  Pasos  siento,  senora. 

Ana.  {Ây  de  mit  si  es  el  que  mi  pecho 
Yo,  triste,  soy  perdida;  [adora, 

Mtrad  por  mi  opinion  y  vuestravida: 
A  ose  oscuro  aposento 
Oa  entrad,  que  à  la  buerta 
Sale  de  éj  una  puerta. 

Gare.  Por  tu  opinion  consienlo 
Que  saque  pies  de  aqui  mi  alrevimiento. 

Ana.  Presto. 

Gare.  £  Por  que  dilatas,  suerte  dura, 
La  vida  à  quien  acortas  la  ▼entnra  ? 

ESCENA  VIII. 

DicHos,  Y  DON  FERNANDO,  CAMACHO, 
CORNEJO  Y  JARAMILLO  con  masca- 

HILtAS. 

Ana.  ^,  Quién  es?  (Ay  desdicbada! 
Fem.  La  voz  enfrenad,6  aquesta  espada 
()8  raeteré  en  el  pecbo. 
Ana.  i  Quién  sois  ?  i,qué  preteodéis? 
Fet  n.  i  Eres  Cioriaua  ? 
Ana.  Yo  soy. 

Fera.  Venga  la  Uavc  de  tus  joyas. 
Ana.  Da,  Florinda,  las  Uaves  al  mo- 
{Asénuue  Garcerdn.)   [mento. 

Gare.  {Ob  ladrones  infâmes  1  ^  Mas 

l  que  iutento. 
Si  guardan  el  decoro  à  su  belleza? 
No  pierda  la  opinion  con  la  riqoeza, 
Pues  es  fuerza  perdclla 
Si  saben  que  à  tal  bora  estoy  con  ella. 

Fern.  iQué  miro!  vive  el  cielo,  |8i 
Mi  hermana,  que  dijera  [viviera 

Que  es  la  misma  que  veo  ! 
Pero  no  puede  ser,  porque  à  mis  ojos 
Rindiô  à  la  muerte  pàlidos  deepojos. 

{Saca  Comejo  un  pano  con  dineros  y 

joyas.) 

Corn,  Ya  estâo  aqui  las  joyas  y  el 

[dinero  : 
Las  dos  abora,  sin  mover  los  labios, 
6  verém  de  la  muerte  el  rostro  ûero, 
Nos  sigan. 


ESCENA  IX. 


DiCHOS,  Y  GARCERÂN  con  la  kspada 

DBS.XUDA. 

Gare,  i  A  mujer  bacéis  agravios? 
i  A  un  serafin  bumano 
El  respelo  perdéis? 

Fern.  Tened,  amigos: 

i  Es  Garcerân  ? 

Gare.  El  mismo. 

Fern,  Pnes  la  mano, 

Que  de  amistad  os  di,  no  ba  de  ofende- 
Detened  los  acero?.  [ros  : 

Gare,  ^  Quién  es  el  que  conmigo 
Usa  de  tal  nobleza  ? 

Fem.    Vuestro  amigo  :    {Deseùbrete .) 
^Conocéisme? 

Gare.  Si,  Pedro,  que  no  olvida 

A  quien  le  ba  dado  libertad  y  vida, 
Quien  tiene  noble  el  pecbo.     [ventura 

Fern.  Pucs,Garceràn,decidme,  ^espor 
Cloriana,  la  ocasiôn  de  vuestros  dafios? 
l  Es  esta  la  bermosura 
De  que  oê  resultan  maies  tan  extrafios? 

Gare.  Bien  muestra  el  mismo  caso, 
Que  es fuego  Cloriana  en  que  me  abraso. 

Fern,  Pues  advertid  que  el  conde  no 
Traza  ni  diligencia  [perdona 

En  orden  à  buscar  vuestra  persona, 
Que  en  la  sierra  be  encontrado  yo  estos 
Diferentes  espias,  [dlas 

Contra  vos  conjuradas, 

Y  en  las  tierras  vecinas  y  aparladas. 
Si  como  por  gozar  la  luz  bermosa 
Se  déjà  alli  abrasar  la  mariposa. 

Os  tiene  de  Cloriana  el  amor  ciego 
Preso  al  mismo  peligro,  al  mismo  fuego, 
Huid  de  la  prisiôn  y  de  la  pena, 

Y  llevaos  con  vos  mismo  la  cadena. 
Robemos  à  Cloriana, 

Casi  cien  bombres  tengo  ya  valicntes 
A  mi  imperio  ubodieules  : 
Si  de  ellos  y  de  mi  queréis  valeros, 
Del  condeinjusto,y  auD  del  mundotodo 
Es  f&cil  en  la  sierra  defenderos. 

Gare,  Si  como  me  esta  bien  vuestro 

[  coDsejo, 
Se  conforma  con  él  Cloriana  bermosa, 
l  Que  suerte  mÂs  dicbosa  ? 
Su  gusto  es,  Pedro  amigo, 
Ley  de  mi  voluutad,  norte  que  sigo. 

Fern,  ^  Tiénesla  amor  ? 

Gare.  Si  mi  aflcién  pagara, 

l  Que  desdicbas  llorara? 

Fetm.  En  pena  pues  de  su  rigor  in* 

[Justo, 
La  fuerza  alcance  laque  niega  el  gusto, 
Proponed  el  intento. 
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T  remitid  la  vida  à  el  tormeuto. 

Gare.  IlormoBa  preuda  tuia, 
Perdona,  si  ud  amor»  que  desconfla 
De  ablandar  tu  tibieza, 
Ck>nquista  cou  agravios  tu  bellcza  ; 
Ck>Qmigo  he  de  llevarte. 

Ana.  ^  Que  dices,  GarcerÀo  ? 

Gare,  Digo  que  muero, 

Y  pues  que  desespero 
De  poder  obligarte. 

No  te  admires  ui  culpes  la  fe  mia, 
Si  emprendo  por  vivir  la  groserla. 

Ana,  Primero  ou  mil  pedazos 
Me  veràs  dividida  que  eu  tus  brazos. 

Fem.  Kilo  ha  de  ser  al  fin,  Cloriaua 

[hermosa. 

Ana.  \  Vos  amàis,  GarcerÀu,  y  vos 
l  De  que  rûstico  roblo  [sois  noble  t 

Las  entrafias  tenéis  ?  ^  que  bruto  ofende 
Al  mismo  duefio  que  obligar  prétende? 
i  Que  Victoria,  que  palraa 
Lleva  ol  amor  injusto, 
De  voluatad  sin  gusto, 
Aima  sin  voluntad,  cuerpo  sin  aima? 

Y  si  tenéis  honor,  como  lo  fio  [mio 
De  vue^tra  iiustre  sangre,  ipor  que  el 
Contan  infâme  acciônqueréisquitarme? 
^Olenderme  es  amarme  ? 

Fern,  Tu  resistencia  es  vana  ; 
l  Que  honor  puede  tener  una  villana, 
Que  no  qnede  ilustrado, 
Teniendo  por  galàn  tal  caballero  ? 

Ana,  i,  Si  por  dicha  mi  traje  os  ha 

[  engaiîado  ? 
Yo  le  igualo  eu  nobleza  ;  y  asi  espero 
Que  de  mi  condolidos, 
Deis  à  mi  mal  piauosos  los  oidos. 

Fem.  I  Vàlgame  Dios  t  con  mil  sospe- 
Uabla,  que  ya  te  escucho,  [chas  lucho; 
Inclinado  &  ampararte»  si  mereces 
En  lo  que  ocultas  mÀs,  que  en  lo  que 

[ofreces. 

Ana.  Rompo   pues    las  aldabas  del 
Si  solo  aqui  Ubrarme  [sileucio, 

De  esteaprieto,  consiste  en  declararme. 
Oid  pues,  que  y  a  espero, 
Si  las  entraiîas  no  tenéis  de  acero, 
Que  han  de  mostrarse  pias. 
Si  no  à  mi  sangre,  À  las  desdichas  mias. 
Esa  vil  corteza, 
Ese  rudo  traje, 
Nubes  son  del  sol, 

Y  del  oro  engaste. 
No  es  la  vez  primera 
Que  fleros  désastres 
De  esta  suerte  obligau 
À  ocultos  disf races. 

Mi  nombre  es  do&a  Ana 


Ramirez,  mi  padre 
Fué  BeltrÀn  Ramirez, 
De  Madrid  alcaide. 
Su  infcliz  historia 
No  es  bien  que  relate» 
Pues  lo  da  la  fama 
Ëternas  edades. 
Escuchad  la  mia, 
Pues  solo  es  bastante 
À  mover  à  llanto 
Duros  pedernales. 
El  coude  Juliàn 
Diô  en  solicitarme, 
Sefior  con  poderes, 

Y  gal&n  con  partes. 
Eu  mis  resistencias, 
Puesto  que  le  amase, 
Nada  desmiutieron 
À  mis  calidades. 

Y  asi,  con  su  firma 
Se  obliga  à  casarse 
Conmigo,  por  verme 
A  sus  ruegos  fâcil. 
Diô  la  vueita  entonces 
La  rueda  mudable 

De  aquella,  que  apenas 
Sus  dones  reparte. 
Muriô  en  el  suplicio 
Mi  inocente  padre, 
Lameutoso  efect) 
De  la  envidia  infamo. 
Mi  hermano  Fernando, 
De  quien  los  diamantes 
Tiernamente  lloran 
El  fin  misérable, 
Teniendo  noticia 
De  que  era  mi  amante 
El  conde,  y  temiendo 
Mi  afrentoso  ultraje  ; 
Porque  en  ningûn  tiempo 
Pudiese  gozarme, 
Venenos  previeue 
Que  mi  vida  acaben. 
Piadoso  me  avisa 
El  mismo  à  quien  hace 
Secreto  ministro 
De  taies  crueldades  : 

Y  conficiouando 
l'ara  prepararme, 
Antidotos  fuerles, 
Que  su  fuerza  atajen, 
El  licor  mortal 

Mi  hermano  mo  trae  ; 
Necia  mediciua 
De  calamidades. 
Bebilo,  y  ûngiendo 
Entre  ansias  mortales 
Despedir  la  vida. 
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Pudo  asegurarme. 
Que  éi  al  misiDO  tiempo 
Me  déjà,  y  se  parte 
À  buscar  la  muerte, 
Que  Castilla  sabe. 
Yo  COQ  l08  temores 
Du  iDfortunios  taies, 

Y  con  las  afrentas 
De  mi  llusLre  eaugre, 
La  aficiôn  prosigo» 

Y  para  ocui tanne 

Do  Madrid  me  auseoto, 
Mudo  nombre  y  traje. 
Mas  tan  duras  penas, 
Tan  ûeros  desastres, 
À  no  amar  al  conde 
No  fuerou  bastantes, 
Antes  la  aumentarou 
Las  adversidades, 
Buscando  en  sus  bienes 
Romcdio  à  mis  maies. 

Y  con  pena  y  raiedo 
Sin  honra  y  sin  padres, 
Por  ûnico  esposo 
Escogl  &  mi  amante. 
Revcléle  cl  caso, 
Cuando  él  daba  al  aire, 
Llorando  mi  muerte, 
Quejas  lamentables. 

Y  al  fin,  su  poder, 
Mi  amor  y  mis  maies 
Del  honor  y  el  aima 
Le  bicieron  alcaide. 
Mudôse  à  Segovia 

La  corte,  yo  en  traje 

De  viliana,  sigo 

Mi  adorado  amante. 

Y  él,  para  poder 
MÀs  libre  gozarroc, 
En  esta  aldehuela 
Quiso  que  habitase, 
Donde  rauchas  veces, 
Fingiendo  que  sale 

À  buscar  recreos 
En  las  soledades, 
Viene  à  que  mis  brazos 

Y  Io3  suyos  causen 
Envidia  à  Venus, 

Y  celos  à  Marte. 
Estos  son  mis  casos 
Mi  estado  y  mi  sangre  : 
Si  &piedad  os  mueven 
Desventuras  taies, 
Amparadme  humanos, 
ô  fieros  matadme. 
Pues  la  muerte  cspero 
De  calamidadcs. 

Fern.  i  Que  tù  ères  doiia  Ana  ? 


Ana.  Diganlo  mis  maies. 

Gare.  No  ban  vîsto  los  siglos 
Caso  mÀs  notable. 

Fei*n.  6  Que  al  conde  enga&oso 
Tu  honor  entregasto  7 

Ana,  Desdichas  io  bicieron, 
Que  no  liviandades. 

Fern.  |  Que  mÀquinas  formas,        «p. 
Que  mal  que  me  haces, 
Vil  fortuna,  sola 
En  mi  mal  constante, 
Para  perseguirme  t 
Estoy  por  sacarme 
La  sangre  del  pecho; 
Màâ  bien  es  que  trate 
Medios,  que  &  su  honor 
Den  remedio,  antes 
Que  darle  castigos. 
Que  à  dofia  Ana  ampsfe, 
Garceràn,  es  fuerza, 

Y  asi  perdonadme. 

Gare.  Lo  mismo  prétende. 
Que  &  su  hermaiio  y  padre 
Tuve  obligaciones, 

Y  debi  amistades 

Tan  grandes,  que  puesto 
Que  es  mi  amor  tan  grande, 
Moriré  primero. 
Que  la  ley  quebrante. 

Fet-n.  Son  correspondencias 
Â  quien  sois  iguales. 
Tu,  dofia  Aua  hermosa, 
Escûchame  aparté. 

{Ilablan  los  dos  aparle.) 

k  mi  me  ban  movido 
Tus  adversidades, 
Como  à  quien  se  iotorma 
De  tu  misnia  sangre. 
Quien  soy  es  forzoso 
Que  ahora  te  calle; 
Defender  tu  honor 
Pienso  que  es  bastante 
Para  prueba  de  esto, 

Y  para  que  aguarde 
Que  este  beneûcio 
Con  otro  me  pagnes. 

Ana.  La  vida  te  debo, 
No  hay  diflcultades 
Que  por  ti  no  venza. 

Fern.  No  es  bien  declararle  ap. 

Mi  intento,  que  al  conde, 
Puesto  que  la  agravie. 
Adora»  y  no  guarda 
Secreto  un  amante  : 

Y  &lgame  la  industria. 
Doua  Ana,  ampararme 
Del  conde  prétende. 
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Para  que  me  alcance 
Del  rey  el  perdôn 
De  las  culpas  graves 
À  que  me  ha  traido 
Este  oÔcio  infâme. 

Y  para  este  efecto 
Quiero  que  te  eucargues, 
Cuando  él  venga  à  verte, 
De  hacer  avisarme  : 
Que  echado  à  sus  pies, 
No  dudo,  81  sabe 

Que  por  preuda  suya 
Hice  respetarte, 
Que  esta  obligaciôu 
Como  noble  pague. 

Ana.  Gorta  récompensa 
De  merced  tan  grande  : 
Pero  dime,  i  adôude 
Enviaré  à  avisarte  ? 

Fem.  En  la  cruz,  que  al  cerro 
La  cabeza  parle, 
Me  busqué  ô  me  espère 
Quien  lleve  el  mensaje, 

Y  tenga  eu  la  mauo 
Por  sefia  este  guante, 
Que  siemprc  à  la  vista 
Tendre  quien  le  aguarde. 

Ana.  De  mi  obligaciôu 
Confiado  parte. 
Feim.  Volvedle  las  joyas. 
Ana,  El  cielo  te  guarde  : 

Y  tu,  Garcerâu, 

Pues  mi  historia  sabes, 
Mi  rigor  perdona. 
Que  yd  que  no  amante, 
Quedo  agradecida. 

ESCENA  X. 
DON  FERNANDO  y  GARCERAn 

Gare,  Ruego  à  Dios  que  alcances 
El  fin  que  prétendes, 
Que  el  tiempo  miidabte 
No  borrô  las  di  ndas 
Que  debo  é  tu  sangre. 

Fern,  Si  quieres  pagarlas, 

Y  de  los  combates, 
Que  tu  vida  emulau, 
Intentas  lihrarte, 
Huye  los  peligros, 

Y  ven  donde  mandes 
Mi  valiente  escuadra. 

Gare.  Pues  ya  no  hay  que  aguarde 
Mi  abrasado  amor, 
Fuerza  es  que  me  ampare 
De  ti  y  de  tu  gento. 

Ferfi.  Pues  ven,  que  si  valen 
Induslria  y  valor, 


Presto  pien^o  darte 
De  rai  amistad  firme 
Màs  claras  sefiales. 

ESCENA  XL 

Decoraciôn  de  sierra. 

CHICHÔN     Y    OTHOS     DOS     COMO     SALTBA- 
DORES. 

Chieh,  En  esta  inculta  aspereza 
Los  habemos  de  eiicoutrar. 

Primera.  Pienso  quête  has  de  iurbar. 

Chi'h.  Mal  sabéis  la  sutileza 
Del  ingenio  de  Ghichôn: 
En  engafkar  y  meutir 
Parias  me  puede  rendir 
El  griego  astuto  Siuôn. 
No  mo'  manden  pelear. 
Que  lo  demàs  sabré  hacer. 

PHm.  A  ti  toca  el  disponer, 
Y  à  nosotros  el  obrar. 

ESCENA  Xll. 

DiCHOS,     CAMACHO,     JARAMILLO    t 

GORNEJO    APCNT^ND0LB8     COîl    LAS  iS- 
COPBTAS. 

Cam.  Hidalgos,  rindan  las  armas. 

Chich.  Aguard.id,  que  soy  Chichéu. 
Si  es  de  vosotros  alguno 
Pedro  Alonso  mi  sefior, 
Todos  sonios  do  la  carda  ; 
Todo  crlstiano  es  ladrôn. 
Descubrirse  puede  el  rostro, 
Que  de  su  fama  la  voz 
Trajo  é  los  très  à  aumeutar 
El  numéro  à  su  escuadrôu, 

Cam.  Bien  podemos  doscubhmos. 

Chich.  i  Es  Gamacho  ? 

Cam,  SI,  yo  soy. 

Chich.  iEsCornejo? 

Corn.  Si. 

Chich.  iYmiamo? 

Cam.  Entre  csas  peiias  quedé 
Gon  su  querida  Teodora; 
Pero  y  a  vieneu  los  dos. 

-ESCENA  XIII. 

DiCHOS,  DON  FERNANDO  y  TEODORA. 

Cam,  Ya  teuemos,  capitàn, 
Très  soldados  màs. 

Fern.  GhichÔQ, 

l  En  mis  manos  has  caido  ? 

Chich.  Si,  mas  fué  por  querer  yo 
Hacer  de  ellas  fuorte  escudo 
Gontra  la  persecuciôu, 
Que  por  serte  tau  fiel 
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Mi  caboza  ameoaziS; 
Pero  conoj'i*  y  rc«*it)e 
Eli  tu  amistad  à  lus  dos. 

Prim.  Huyendo  de  la  fortuna 
Veogo  à  iimpararmo  de  vos, 
Pur  dar  coq  tal  capitàn 
Al  uiif^nio  inHerino  teinor. 

Chich.  Nu  tieiie  màs  de  seis  mnertes 
El  ainigo. 

Fo-n.      ^Seis? 

Chich.  Las  dos 

Eu  cl  campo  cuerpo  à  cuerpo, 
Y  las  cuatro  de  anMiviôn/ 

Spgundo,  De  un  poderoso  ofendido, 
La  vciitaja,  no  el  valor, 
Me  obliga  à  Imscar  «lefeuf^a 
Eu  vn«'Slro  fuorte  escnadrôu. 

Chich.  El  que  ves  à  uo  mayorazgo 
Le  dejô  de  uu  bofetùn 
Hecha  su  bnca  Orihuelai 
Que  toda  la  de^pobhS. 

Fern.  Cou  soldadn»  tan  valieutes, 
Va  me  juzgo  vencedor 
De  cuantos  reiuo»  vi<)ita 
La  luz  hermosa  del  sol. 

Chich.  i  Es  por  dicha  mi  seSora 
La  que  uliro  ? 

T  od.  Si,  Chichôu. 

Chich,  ^Quién  se  podrà  defender 
De  tun  bello  sulleador  ? 

[Cantan  dentro.) 

Ya  ^e  K.ilen  de  SegoTia 
Cuatro  d<*  la  vida  aira-ia, 
El  urio  ora  Pedro  Alonso, 
Camnrho  el  otro  %^  llama, 
El  fercero  es  Jxrnmillo, 

Y  Cornojo  e»  el  que  falta. 
To>lo9  cuatro  matisietes, 
Vu  lento D**8  de  la  hampa, 
Rompienilo  los  emharazns, 

Y  qiiittndose  las  Irab.is. 
A  peiiar  de  1  >s  guirdianes 
E>ca|iaron  de  la  jaula, 
Pidierr  n  embaJHdor, 

Y  daîid'.se  bupoa  maAa, 
Fuer  D  a  >er  g<ivilanef 
D*'l  cerro  de  Guadarrama. 
Triste  de  aqu»*l  que  ag:«rrareD 
Los  pesc  idores  de  caAa, 
One  al  son  de  una  cuTda  sula 
Hiirà  en  el  niie  modanns. 

Chich.  Antes  cioguofl  que  tal  vean 
Cuantos  oycn  lo  que  cautas. 

Gnrr.  Este  no  nos  ticne  luiedo, 
Puen  que  por  la  sierra  pasa 
Cauiaudo  tan  libreniente. 

Chich.  No  debe  de  Ilevar  blanca. 

Feifi.  Salidle  al  pa^o  los  très, 
Y  traedîc  aqui,  que  lue  agrada 


El  romancillo,  y  deseo 

Escucharle  lo  que  falta. 

Demâs,  que  me  ha  parecido 

Corroo  de  à  pie,  y  las  cartas 

Quiero  ver,  que  nos  seràa 

Pop  Ventura  de  importaucia. 
Cam,  Varaos.  {Vanae.) 

Chich.  El  os  ha  seotido, 

Y  ya  sus  pics  llevan  alas. 

ESGENA  XIV. 

DON  FERNANDO,  TEODORA,  CHICHÔN 

Y  LOS  DOS  CAUARADAS. 

Fern.  Seguidle,  y  no  le  dejéis 
De  alcauzar,  auuque  à  las  faldas 
Lleguéis,  quo  cou  sus  crietales 
Ferliliza  Guadarrama, 
Que  pues  huye  tan  ligero, 

Y  lan  uiedroso  se  escapa, 
Algo  Ileva  do  vulor. 

Chich.  Hombre,  ^eres  hombre?  ^cres 
ôEres  pelota  de  viento?  [cabra? 

Volaado  las  penas  pasa, 

Y  del  golpe  que  da  en  una, 
Tan  ligero  en  otra  salta, 

Que,  6  son  de  corcho  sus  pies 
0  son  los  riscos  de  laua. 

Fern.  Hijos  son  del  viento  mismo 
Los  que  le  van  dando  caza; 
En  vauo  escaparse  intenta. 

Chich.  Ya  ni  aun  la  vista  le  aleanza. 

Fern.  Mientras  vuelven  con  el  preso, 
Concède,  prenda  del  aima, 
Tu  regazo  à  quien  te  adora. 

Teod.  Seutémonos,  y  descansa 
Un  rato  de  tan  tas  penas, 

Y  de  vigilias  tan  largas.         [Siéntase.) 
Chifh.  Esta  e»  famosa  ocasiôn, 

Amigos  :  sus  camaradas        {llabla  ap.) 
Van  tau  lejos,  que  no  pucden 
Socorrerle  :  yo  en  la  cara 
Le  ochiifé  e^te  capotillo, 

Y  vos  quitadle  las  armas  : 
Vos  d  Teodora  tapadla 

La  boca,  y  amenazadla 
Con  la  muerte  si  da  voces. 

Prim.  Bien  has  dicho,  llega,  acaba. 

Chich,  Auimo,  pues,  que  }o  liemblo 
Desdecl  cabello  à  la  planta.  " 
l  Que  no  podriis,  vil  codicia, 
En  la  condiciôn  bumana  7 

{Pônele  un  capote,  como  que  le  tapa 
el  sol.) 

Fern,  ^  Que  es  esto,  Chichôn  ? 

Chich.  Seftor, 

Gontemplo  que  es  dura  cama 
La  que  te  da  este  pefiasco. 
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Y  asi  pretendo  que  hagan 
Alfombra  de  este  capote. 

Si  DO  colch(SDy  tus  espaldas. 

Fern.  No  os  meuester,  ya  los  riscos 
Me  coDocen,  pues  son  blandas 
Las  pefias,  à  los  irnbajos 
Que  padezco  comparadas. 

Chich,   ^Qué  trabajos?  ^has  parido? 
Cuerpo  de  Dios,  que  me  espanta. 

Prim.  Llega,  Ghichôn,  ^Qu^  ^^  aques- 
l  Ahora  el  valor  te  falta  ?  [to? 

Chich.  No  os  espaotéis,  que  me  ech6 
Udos  ojos,  que  bastaran 
À  dar  miedo  al  mismo  infierno  : 
Mas  esta  vez  esta  bazana 
Se  ha  de  acabar. 

(Va  â  l/egar.) 

Fern.  èAun  porfïas, 

Chichôn? 

Chich.  Sefior,  en  la  cara 
To  dan  los  rayos  del  sol, 

Y  hacerte  sombra  intenlaba. 
Fern.  {  Que  cuidadoso  que  estas  t 

i  De  cuàndo  acà  me  regalas, 
Chichôn,  con  tauto  cuidado  ? 

Chich.  Ahora  hay  màs  justa  causa, 
Que  tu  vida  y  tn  saliid 
Me  son  de  niucha  importancia. 

Fern.  D»ja  de  cuidar  de  mi. 

Chich.  No  puedo  hacerlo  quémandas. 

Prim.  ^Quieres  mi  amparo,  Chichén? 
^Siempre  al  llegar  te  acobardas? 

Chich.  Si,  camaradas,  que  tiene 
La  muerte  muy  mala  cara. 

Seff.  Pues  los  dos  le  prcnderemos, 

Y  tû  â  Teodora. 

Chich.  Eso  vaya, 

Que  con  ella  bien  me  airevo 
A  haccr  singular  butalla. 

(Échanle  una  capa  en  la  cara  y  quï- 
tanle  la  eapada,  dlanle  las  manos 
atrâs,  y  Chichôn  d  Teodora.) 

Fern.  \  Ah  trai dores  î 

Teod.  i  Que  es  aquosto  ? 

Fern.  \  Amigos,  ah  de  mi  escuadra  f 

Chich.  No  résista,  si  no  quiere 
Que  le  abramos  puerta  al  aima. 

Prim.  Atadle  las  m  an  os  presto. 

Seg,  Este  es  el  fin  de  quien  anda, 
Pedro  Aionso,  en  taies  pasos. 

Chich.  Perdonad,  que  el  rey  lo  manda. 

Prim.  Atadic  bien. 

Se^-  Con  la  cucrda 

Del  arcabuz  enlazadas 
Sus  manos  scrâu  de  Alcides, 
Si  la  rompe  6  las  desata. 

Prim.  Ea,  empieza  à  caminar. 


Seg.  Espuela  sera  esta  daga 
Si  perezoso  se  mueve. 

Chich,  I  Malos  aâos,  cômo  bramai 
Paciencia,  Pedro,  que  en  fin, 
Quien  mal  anda  eu  mal  acaba. 


ACTO    TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA 

Decoracién  de  venta. 

Un|pa8ajbro  y  u.n  vbmtbro  co.^  uncaniiil. 

Pas.  Ventero,  ah  veulero. 

^^'-  Necio, 

Ya  lo  se. 

Pas,    Acâ  estamos  todos. 
Veni,  Y  otro,  que  entraba  en  galeras 
A  remar,  dijo  lo  propio. 
Pas.  1  Pépita  I 

Vent,  En  quien  me  maldice. 

Pas.  i  Habrà  que  cenar  ? 

^^^^'-    .  Unrollo 

De  congno  no  faltarâ. 

Pas.  i  Pullas  â  mi,  purgatorio 
De  caminantes  ? 

Vent,  Espiuas, 

Que  no  pullas,  tiene  el  congrio. 

Pas.  i  Que  sana  sinceridad  ! 
Por  eslo  os  tienen  por  bobo. 

Vent.  El  oficio  lo  requière  ; 
Mofl  vos,  que  tan  malicioso 
Hablàis,  i  quién  sois  ? 

(*/^^-    „  Yo  soy  sastre. 

Vent.  Yo  ventero,  vamos  horros; 
l  Pero  do  dônde  venis? 

Pas.  De  ese  alcâzar  suntuoso, 
A  quien  dan  luciente  espejo 
Vueltos  en  cristal  los  copos. 

Vent.  Esta  hermosa  recreaciôn 
Es  de  Pedro  de  los  Cobos. 

Pas.  Hase  retirado  à  ella 
Melancôlico  y  ansioso, 
Dicen  que  dohipocondria, 
El  conde  Juliao  :  mas  otros 
Dicen  que  su  padre  asi, 
Por  travesuras  do  mozo 
Le  casliga,  y  he  venido 
A  hablarle  eu  cierto  negocio. 

ESCENA  II. 

DiCHOs,  CHICHÔN  Y  LOS  demAs;  y  sacaîi 
k  FERNANDO  y  TEODORA  presos. 

Chich.  Esta  venta  esta  dos  léguas 
De  Segovia,  en  ella  un  poco 
Descansemos,  y  à  la  hambre 
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Le  démos  algÛD  pocorro. 

Prim.  Pues  estamos  ya  seguros, 
Bien  dices. 

Chich,      Huéspedes,  bon  giorno. 

Vent,  Si  aqui  liay  bocliorno,  en  la 
No  estarÀ  tan  caluroso.  [sierra 

Chich.  Oeste. 

Vent.  i  Os  quemo  ? 

Chich,  i  Hay  cualqne  cosa 

Que  rnanchar  ? 

Vent.  Aceite  es  propio 

Para  mancbar. 

Chich.  iNo  me  entfende^, 

Venterico  de  mis  ojos, 
Que  te  hablo  en  italiano  ? 

Vent.  Pues  hàgase  hacia  alla  un  poco, 
Que  requebrarme  y  hablarme 
Italiano,  es  peligroso. 
l.  Mas  quién  es  el  de  las  manos 
Atadas  ? 

Chich.     Es  el  demonio; 
El  Tejodor  de  Segovia. 

Vent.  Ve  noramala;  ^pues  cômo 
No  me  pedisteis  albricias, 
Que  esloy  de  contente  loco? 
Ya  estas  metido  eu  la  trena      (Baila.) 
Ti'i,  valiente  Pedro  Alonso, 
Que  cstos  alfileres  vivoa 
Le  prendieron  hecho  un  zorro. 

Chich.  Loco  esta  el  viejo. 

Vent.  No  es  mucho, 

Que  ha  mil  dias  que  no  como, 
Que  de  temor  à  esta  venta 
No  ha  llegado  un  hombre  solo. 

Pas.  Dadnos  que  cenar  de  albricias. 

Vent.  De  un  carncro  os  daré  un  lomo, 
En  lo  tierno  portugués, 

Y  provincial  en  lo  gordo  : 

\  Que  cara  tiene  el  bellaco  t 
l  Hombre,  dime,  que  demonio 
Te  ha  engaflado  ? 

Chich.  No  esperéi.s 

Que  08  responda  m&s  que  un  tronco, 
Que  eu  prendiéndole,  calô 
La  visera,  y  bajo  cl  morro, 

V  no  ha  hablado  màs  palabra. 

Vent.  Decidme,  i  quién  es  el  otro? 

Chich.  Es  un  camarada  suyo. 

Vent.  Tri:?to  de  61, que  es  corao  un  oro  ; 
<,  Que  digo?  guardaos  de  hablarle 
En  italiano  à  este  mozo.  (Vase.) 

Seg.  Mientras  doy  priesa  â  la  cona, 
Quedad  de  guarda  vosotros.       (Vase.) 

(Pônense  fi  hablar  los  dos.  y  don  Fer- 
nando ilega  d  quemarse  tas  liga- 
duras  al  candi/  que  estd  en  la  mesa.) 

Fern.  Dadme  favor,  sautos  clelos. 


Que  mientras  hablan,  dispongo 
Que  el  fuego  de  este  candil 
Mo  dé  remedio  piadoso, 
Aunque  me  abruse  Jas  manos  ; 
Que  si  las  desaprisiono, 
Hechos  ceniza  los  Jazos, 
Han  de  hacer  dol  fuego  propio 
En  que  el  los  se  abraseu,  rayop. 
En  que  mis  contraries  todos 
Fulminen  mi  ardiente  furia. 
Eiemento  poderoso, 
Esfuerza  la  acciôn  voraz. 
Tu,  que  los  hûmedos  troncos, 
Los  aceros,  los  diamantes 
Sueies  convertir  en  polvo, 
lAh,  pesé  à  tu  actividadt 
Todo  me  abraso,  y  no  rompo 
Los  lazos  :  fuego  enemigo, 
i  Dante  pasto  màs  sabroso 
Mis  manos,  que  estas  estopas, 
Que  te  suelen  ser  tan  propio 
Alimento?  Ya  estoy  libre; 
Ahora  si  cuantos  monstruos 
De  Egipto  bebeu  las  aguas, 
Pacon  de  Hircania  los  sotos, 
Se  oponen  à  mi  furor, 
Los  haré  pedazos  todos. 

Pas.  Dicha  fué  que  le  dejasen 
Sus  camaradas  tan  solo, 
Para  prenderlo. 

Prim.  Obra  fué 

De  Dios,  que  ordenô  piadoso, 
Que  pague  tan  grau  bellaco 
Tantos  salteos  y  robos. 

Fern.  Ahora  lo  veréis,  perros. 

{Sdcale  d  uno  la  espada.) 

Chich.  \  Ay  de  mi  !  Perdidos  somos. 

Prim.  Aqui  del  rcy. 

Chich.  Ah  gallinas, 

^A  mi  nmo  Pedro  Alouso 
Os  atrevéis  ?  &  elles, 
Que  à  tu  lado  estoy, 

Teod.  Socorro. 

Fern.  jAh  traidort    {Date  d  Chich*^n) 

Chich.  ^Aslmepagas, 

Cuando  à  tu  lado  me  pongo? 
I  Muerto  sey  l  Cielos,  i  que  haré  ? 

Vent.TocsL  à  lahermandad,  Bartolo. 

(Les  va  tirando  cuchilladas.) 

ESCENA    m. 

Decoraciôn  de  campo  y  quinta. 
El  Co.ndb  y  FINEO. 
Fineo.  Alegre  noche. 


Conde. 


À  ne  ostar 
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Yo  tan  triste,  alegre  fuera, 
Mas  las  luces  de  su  e^fera 
No  me  puedeD  alegrar. 

Fineo.  Famosa  reci'eaciôQ 
Es  aquesta,  seî^or. 

Conde.  Buoaa, 

Si  hiciese  iiu  puuto  mi  peoa 
Treguas  cod  mi  corazôu. 

Fineo.  Cômprasela,  si  te  agrada, 
Que  uu  rey  la  puede  estimar. 

Conde.  6 Que  me  puede  À  mi  agradar, 
Tenieudo  el  aima  abrasada  ? 

Fineo.  ^.Quieres,  seuor.que  cou  Juegos 
Te  diviertan  los  criados  ? 
i  Y  que  alumbraodo  estos  prados, 
CoD  luminarias  y  fucgos, 
Te  cntretengan? 

Conde.  No,  Fiueo, 

Antcs  al  campo  sali, 
Por  dar  màs  lugar  a»! 
À  que  me  mate  el  deseo. 

Fineo.  No  fuera  malo  traer 
À  Cloriana  dcl  adea. 

Conde.  No  la  nombre  quien  desea 
Mi  privanza  uo  perder, 

Y  el  lugar  que  eu  mi  le  doy  : 
Todo  lo  que  no  es  hoblar 

Do  Teodora,  es  aumenlar 
Pena  al  ioûeruo  eu  que  estoy. 

Fineo.  El  moro  dicen,  seùor, 
Que  â  Madrid  tiene  cercado. 

Conde.  |  No  me  dierau  màs  cuidado 
Que  sus  fléchas,  las  de  amor! 

Fineo.  También  publica  la  fama, 
Que  contra  Segovia  tieue 
El  mismo  iutento,  y  que  vicne 
Marchaudo  hacia  Guadarrama. 

(Dentro.)  À  la  quiuta. 

Seg.  Al  valle. 

Terc.  Al  prado. 

ESCENA IV. 

Diciios,  Y  DON  FERNANDO  huyendo  cow 

LA  ESPADA  QUEBRADA. 

Fern.  Cielo  santo,  ^  adôndeiré? 
^Gômo  librarme  podré 
De  tanta  geuto  cercado  ? 
Imposiblc  es  résistif, 
Pues  me  ha  llegado  à  faltar 
La  espada  para  esperar, 

Y  el  aliento  para  huir. 

Si  hay  en  vosotros  piedad, 
Si  ajeno  mal  os  lastima, 
Si  noble  sangre  os  anima, 
À  un  desdichado  amparad. 

Conde.  /. Qui<^n  sois? 

Fern.  Si  tenéis  valor 


Basta  ser  un  perseguido 

De  mil  contraries,  que  os  pido 

Contra  su  furia  favor. 

Si  habéis  de  hacerlo,  mirad 

Que  airados  y  temerarios. 

Se  acercan  y  a  mis  contrarios 

Conde.  En  esta  quinta  os  entrad. 

Fern.  Ya  en  vuestro  sagrado  espero, 
Sin  saber  de  quien  me  fio, 

Y  en  vuestro  valor  confie, 

Por  ser  el  lance  poslrero,        {Éntrctêe.) 

ESGtNA  V. 
El  Condb  y  FINEO;  salen  bl  viimao 

Y  LOS    DBMÀS  QUB   SACAN    À    TEODORA 
PRESA. 

Vent.  6  la  tierra  le  ha  tragado, 
Ô  en  esta  quinta  se  esconde. 

Cofi(/e.Aguardad. 

Vent.  i  Quién  es  ? 

Fineo.  El  conde. 

Fern.  {en  lo  alto.)  \  Hay  hombre  m&s 
En  manos  de  mi  enemigo  [desdichado  I 
He  dado. 

Conde.  ^Es  Gelio  ? 

Ce/io.  Se&or, 

Celio  soy,  que  al  Tejedor 
Con  toda  esa  gente  sigo  : 
Con  Teodora  le  traia 
Preso,  y  haciendo  pedazos 
En  esta  venta  los  luzos 
Que  Alcides  no  rom perla, 

Y  sacando  de  la  cinta 

La  espada  à  un  buésped,  hiriendo 

Y  matando  se  fué  huyendo; 

Y  si  no  esta  eu  esta  quinta, 
Es  cierto  que  se  ha  escapado. 

Conde.  i  Y  Teodora  ? 

Seg.  Vesla  aqui. 

Fern.  Todo  el  inflerno  arde  en  mi. 

Con^^e. Pues  la  palabra  que  he  dado,  op. 
Le  cumpliré  al  Tejedor, 
Que  soy  noble;  y  pues  alcanza 
À  Teodora  mi  esperanza, 
Ni  mi  amor  ni  mi  rigor 
Le  quieran  dar  màs  castigo. 
£1,  sin  ser  visto  de  ml. 
No  ha  podido  entraraqul; 
Quede  Teodora  conmigo, 

Y  proseguid  en  buscarle. 
Celio.  Vamos. 

Vent.  À  fe  de  veotero, 

De  uo  dar  à  pasajero 
Vino  puro  antcs  de  hallarle. 

(  Vanse  y  dezatan  d  Teodora,) 
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ESCENA   VI. 

El  Co«db,  FINEO  y  TEODORA. 

Conde,  Llega,  queofeDdido  estoy, 
Teodora,  de  que  estos  lazos 
Presuman  prender  los  brazoa, 
Cuyo  prisionero  eoy. 

Fern.  (en  lo  alto  siemprc,)  i  Que  haré 

[siQ  armds,  celoso, 

Y  en  poder  de  mi  enemigo? 
Que  auoque  se  muestra  conmigo 
Tau  noble,  humauo  y  piadoso 
En  ocultarme  à  la  gente 

Que  me  sigue,  ya  cumpliô 
La  palabra  que  me  diô  ; 

Y  abora  es  fuerza  que  intente 
Sus  veuganzas  en  mi  vida, 

Y  en  Teodora  mis  agravios. 
Conde.  Mueve  los  hermosos  labios, 

No  te  mues  très  ofendida 
De  que  te  adore,  y  advierte 
Que  est&  en  mi  poder  tu  amante, 

Y  si  résistes  constante, 

Te  he  de  obliger  con  su  muerte 
À  olvidarlo  y  à  qucrerme  ; 

Y  que  al  fin,  para  vencer, 
La  fuerza  me  ha  de  valer. 
Pues  pucdo  de  ella  valerme. 
Llama  al  Tejcdor,  Fineo. 

Fineo,  Esto  es  hecho.  (VcLse.) 

ESCENA  VII. 

El  Conob  y  teodora. 

Teod.  \  Ay,  dueûo  miol  ap. 

No  librarte  e»  dcsvano, 
Del  peligro  en  que  te  veo  ; 
Librate  tu,  que  después 
Y«)  moriré  resistiendo. 
No  picnses,  conde,  que  ofondo, 
Con  el  siiencio  que  ves, 
À  la  eslimaciôn  debida 
À  tu  amor  y  à  tu  grandeza  ; 
Antes  viendo  mi  bajeza, 
Avergonzada  y  corrida 
De  no  haber  antes  tu  amor, 
Como  era  justo,  pagado, 

Y  de  haberte  despreciado 
Por  un  pobre  tejedor, 
Negaba  à  la  boca  el  pecho 
Atrevimiento  de  bablarte. 

Conde.  Si  ya  merezco  ablandarte, 
Obligado  y  satisfecho 
De  tu  resistencia  estoy, 
Pues  ella  misma  la  gloria 
Aumenta  de  la  vicloria. 

Teod.  No  lo  dudes,  tuya  soy. 

TES.  DEL  T.  —  IV 


ESCENA  VIII. 

DiCHOS,  Y  SALKN   FINEO  T 

DON   FERNANDO. 

Fern.  \  Tal  escucho  !  \  ah  vil  mujer  t 
|Ah  mudable  !  lah  fementida! 

Conde.  No  la  injuries,  si  la  vida 
Tambièn  no  queréis  perder. 

Fineo.  Estad  todos  con  cuidado, 
Que  es  demunio  el  Tejedor. 

Fern.  i  Que  Victoria,  que  valor 
Es  el  haberme  librado 
De  mis  contrarios,  si  aqui 
Deslustras  ya  esa  piedad, 

Y  ejecuta  tu  crueldad 
Tan  flera  vengauza  en  ml  ? 

Teod,  Neclo,  di,  ^  que  conÛanza 
Te  ha  dado  à  eiitender  jam&s 
Que  yo  no  quisiese  màs 
Cumplir  la  justa  esperanza 
Al  conde,  que  ser  constante 
À  la  fe  de  un  salteador  ? 
^Tan  ciega  estoy  de  tu  amor. 
Que  à  un  sefior,  que  es  el  Allante 
En  que  estriba  justamente 
El  peso  de  la  corona, 
Pi'efiera  la  vil  persona 
De  un  bandido  delincuentc? 
Conôcele,  presumido, 
Confiado,  vuelve  en  ti. 
Que  el  seguirte  yo  hasta  aquI, 
No  amor,  sino  fuerza  ha  sido. 

Y  asi,  el  furor  que  te  anima 
S61o  fabrica  tu  dafio  : 

(loza  pues  del  desengaûo, 

Y  como  à  prenda  me  estima 
Del  conde  ya,  6  vive  el  cielo, 
Si  me  vuelves  à  injuriar, 

Que  yo  misma  he  de  manchar 
De  tu  infâme  sangre  el  suelo. 

Fern.  \  Tal  escucho  ! 

Conde.  iQ\^^t  merezco 

Tan  gran  favor  de  tus  labios  7 

Fern.  Ya  con  tan  justos  agravios 
Mi  misma  vida  aborrezco. 
Empieza  à  matarme,  fiera. 
Que  ya  yo  empiezo  à  ofeuderte, 

Y  alegre  espero  la  muerte, 
Como  injuri&ndote  muera. 
Vil,  infâme... 

Conde,        El  sufrimiento 
Me  falta  y  a  ;  muera. 

Teod.  Conde» 

Tente,  que  no  corresponde 
À  tu  grandeza  ese  intento  : 
Que  eu  un  bandido  manchar 
Tu  acero,  no  es  honra  tuya, 
Que  para  màs  pena  suya, 
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Yo  misma  le  he  do  malar. 

Dame  esa  eepada.      {Toma  la  espada.) 

Feim,  \  Ah  ebcmiga  t 

Cielo  santo,  i  para  quiéu 
GuaHàis  lod  rayos  ? 

Teod.  Mi  bien, 

Tômala,  y  porque  no  sigà        (Ddsela.) 
Mis  medrosos  pies  cl  conde, 
La  puerta  defiende  en  tauto 
Que  en  su  tenebroso  roauto 
La  noche  uegra  uio  csconde. 

ESGENA  IX. 
El  Cowdk  y  don  FERNANDO. 

Conde,  \  Ah  eugafiadora  t 

Fem.  \  Ah  honor 

De  mujercs  t 

Conde.      Ea^  muera, 
Y  seguidla. 

Fem.       Si  no  fuera 
El  qao  suele  mi  valor, 
La  pudiérades  seguir  ; 
Matàudome  A  mi  primero, 
Por  la  puuta  de  este  acero 
Al  campo  habéis  de  salir. 

Fineo.  Furia  del  iuûeruo  e^*. 

Fem.  Presos  habéis  de  qoedar, 
El  paso  he  de  asegurar 
Con  las  manos  y  los  pies. 

[Mételos  d  cuchiUadas.) 
ESGENA  X. 

Decoraciôn  de  sierra  y  de  noche. 

gargerAn,  CAMAGHO,  GORNEJO 
JARAMILLO  Y  OTROS. 

Gare.  Soldados,  marchad  aprisa  ; 
Ahora,  àmigos,  ahora 
De  vuestro  agradecimiento 
Den  testimouio  las  obras. 
Vuestro  capiUin  va  preso, 
À  cuyo  valor  deudoras 
Sou  lai«  màs  de  vuestras  vidas 
Del  libre  cstado  que  gozan. 

Corn.  Vive  Dios,  que  hemos  de  entrar, 
Aunque  la  corte  se  ponga 
En  arma,  en  la  cèrcel  misma, 
Si  la  suerte  rigurosa 
Impide  que  le  alcancemos. 

Gare.  En  Ire  las  oâcuras  sombras 
Viene  plsando  la  falda 
De  la  sierra  una  persona. 

Corn.  Uu  houibre  es  solo  y  à  pie. 

Jar.  Llamémosle,   pues  que  importa 
Informaros  de  él,  si  viene 
Por  Ventura  do  Segovia. 


ESGENA  XL 

DiCHOS  Y  TEODORA. 

Teod.  i  Ay  de  mi  t  perdida  soy. 
Gare.  Hombre,  no  huyas,  despoja 
El  receloso  temor 

Y  la  turbaciôu  medrosa, 

Y  diuos  si  has  encontrado 

Y  adônde  llegarà  ahora 
La  gente  que  lleva  preso 
Al  Tejedor  de  Segovia. 

Teod.  Lisonja  es  de  mi  forlaaa  : 
l  No  es  GarcerÀQ  ? 

Gare,  ^No  es  Teodora? 

Teod,  Teodora  soy. 

Gare.  ^Paes  qné  es  este? 

l  C6mo  vienes  libre  y  sola? 
l  Que  hay  de  Pedro  ? 

Teod.  Hacia  la  quiota 

Que  el  pie  de  la  sierra  borda, 
Escapô,  ya  que  en  las  peîias 
Hace  del  cristal  aljôfar  : 
Gaminemos,  que  por  dicha 
Vuestro  socorro  le  importa, 

Y  refiriendo  os  iré 

Por  el  camino  su  historia. 

Gare.  Vamos  aprisa,  i  mas  diuos 
Si  queda  libre  I 

Fern.  (denlro.)  )  Teodora  t 

Teod.  \  Ay  cielo  !  su  voz  eacucho. 

Fem.  i  Teodora  I 

Teod,  i  Suerte  dichosa! 

Libre  esta  :  |  Pedro  t 

Gare.  Olra  vex 

Le  Uama,  porque  conozca 
Tu  voz,  y  siga  sus  ecos. 

Teod.  \  Pedro! 

Jar.  Ya  de  entre  esas  rocas 

Sale  al  camino. 

Gare,  Llegad, 

Que  aqui  vuestra  escuadra  toda 
Os  aguarda. 

ESGENA  XI [. 

DiCHOS  Y  DON  FERNANDO. 

Fem.         i  Es  GarcerÀn  ? 

Gare,  Y  vuestra  gente. 

Fern.  ^Y  Teodora? 

Teod.  Dame  los  brazos,  mi  bien. 

Corn.  Y  à  todos  los  que  te  adonn. 

Gare,  Supimos  de  un  pasajero 
Que  os  llevaban  à  Segovia 
Presos  ;  yjuntando  al  punto 
Vuestra  c  jadrilla  animosa, 
Partimos  en  vuestro  alcance. 
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Fern.  Mi  valor  me  diô  Victoria 
De  aquelios  traidore»  viles 
Que  COQ  industria  alevosa 
Me  prendieroD,  y  despaés 
Me  diô  la  vida  Teodora, 
HoQor  de  su  padre,  arrenta 
De  las  rainas  atnazoaas: 
Y  al  conde  y  &  sus  criados 
Dejo  eocorrados  ahora 
En  la  quinta  por  defuera. 
Amiffos,  si  en  la  memoria 
Tenéis  lo  que  os  he  servido, 
En  esta  ocasiôn  importa 
Que  vuestro  agradecimiento 
En  los  efecto?  conozca. 

Jar.  La  prevenciôn  es  agravio. 

Cam.  No  hay  a^iii  qnien  no  se  oponiga 
Por  vos  à  la  misma  muerte. 

Corn.  Todos  cou  vos  se  conforman 
À  dar  guerra  ul  mismo  inQerno. 

Gare.  Prueba  lu  gente  animo/a. 

Fern,  Seguidme  pues. 

Gare,  i  Ddnde  vamos  ? 

Fern.  Al  Villar,  que  la  persona 
De  Cloriana  hc  de  llevar 
À  la  quinta. 

Gare.  Ya  la  anrora 

Por  la  nieve  de  la  sierra 
Envuelta  en  purpura  asoma. 

Fern.  À  buen  tiempo  llegaremos; 
Hoy  he  de  hacer  que  conozcas, 
Tirano  conde,  quiéu  es 
El  Tejedor  de  Segovia. 

ESChINA  XIII. 

Sala  en  la  quinta  del  conde. 

El  Gondb  visTiBffDOSB,  FINEO  y  criados 
dAndolb  rbcado. 

Conde.  Mal  reposa  un  agraviado. 
Mal  sosiega  un  ofendido  : 
De  avergonzado  y  corrido 
No  ha  permitido  el  cuidado 
À  mis  ojos  un  momento 
De  sue&o.  \  Que  pueda  tanto 
Un  vil  hombre,  cieio  santo  I 
De  tener  vida  me  afrento. 

Fineo.  Toda  la  noche,  seEkofi 
Sin  reposar  has  pasado. 

Conde.  \  Ojalà  que  hubiera  dado 
Fin  à  mi  vida  el  dolor! 
)  Que  una  mujor  me  engafiase  I 
)  Que  un  hombre  vil  me  venciese  ! 
I  Que  en  mi  poder  la  tuviese, 
Y  la  ocaisiôn  no  gozase  I 
Hoy  me  matad,  cielos,  hoy 
Mo  matad  :  haz  prévenir 


Caballos  en  que  partir 

À  la  corte,  pues  estoy 

Obligado  k  acompafiar 

Alrey,que  parte  esta  tierra.(  Vase  Fineo.) 

l  Que  hazafias  harà  en  la  guerra^ 

Que  moros  ha  de  matar 

Un  hombre,  cuyo  valor, 

Con  ventaja  tan  noloria, 

No  pudo  llevar  Victoria 

De  un  bumilde  tejedor 

Que  burlô  mis  prevenclones  ? 

l  Chicbôn  ? 

ESCENA  XÏV. 
El  Go>db,  y  CHICHÔN   oub    salb  oon 

PAfiOS  BN  LA  CABBZA. 

Chiek.    Ya  puede»  pasar 
À  plural  del  pingalar  : 
LÙmamc,  seùor,  Chichone.^. 
Preso  el  Tejedor,  y  presa 
Teodora,  se  desatô 
Por  ensalmo,  y  comenzô 
k  matar  con  tanta  priesa 
Las  pulgas,  q  le  los  venteros, 
De  sangre  de  mis  costillas, 
Dieron  en  hacor  morcillas 
Para  pobres  pasajeros.  (Kosc.) 

ESCENA  XV. 

El  Cokdb  t  fineo. 

Fineo.  Perdidos  somos,  se&or, 
Que  un  gran  escuadrôn  de  gente 
Valerosa  y  diligente 
Ha  cercado  alrededor 
La  quinta,  y  poniendo  guarlas 
À  las  puertas,  con  violento 
Furor  viene  &  tu  aposento. 

Conde,  ^Quélemes?  i  que  te  acobar- 
i  A  mi  quién  se  ha  de  atrever?      [das? 

ESCENA  XVI. 

DiCHOs.  DON  fernando,  GARCERAN, 
CAMACHO,  DONA  ANA  y  los 
dbmAs  con  mAscaras. 

Conde.  Hombros,  i  quién  sois?  iqué 
Que  con  tan  loca  osadia,  [queréis 

El  respeto  y  corlesia 
.1  mi  grandeza  perdéis  ? 

Fern.  No  admiréis  mi  atrevimiento, 
Que  yo  aqui  para  con  vos, 
De  la  justicia  de  Dios 
Soy  un  humano  instrumento. 
Annqne  no  équivale  el  nombre 
Que  os  da  el  mundo,  viene  &  ser. 
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En  queriéndose  perder, 
El  mayor  senor  un  hombre. 
l  Gonocèis  esta  villaua  ? 

Conde.  Bien  la  couozco. 

Fem.  ^Sabéie 

Que  aquesta  mujcr  que  veis 
En  traje  humildo,  es  dofîa  ÀDa 
Ramirez,  cuyo  liuaje 
Es  igual,  si  no  mejor, 
Que  el  vuestro,  y  que  vuestro  amor 
La  disfraza  en  este  traje, 
Dando  &  sus  preudas  pordidas, 
Por  ser  en  vos  empleadas, 
Esperanzas  eugaRadus 

Y  proniesas  mal  cumplidas? 
Conde.  ^  Yo  à  doua  Ana  ? 

Fetti,  Yo  no  esporo 

Âqui  vuestra  confesiôu 
Por  plenaria  informaciôn 
Para  mover  el  acero. 
Mi  sentencia  es  sin  embargo, 

Y  sin  aguardar  disculpa, 
NotiOcaros  la  culpa, 

Sin  pediros  el  descargo. 
Dadla,  pues,  luego  al  momeuto 
La  mauo  que  la  debéis, 
Ô  vive  Dios,  quedaréia 
Teatro  de  este  aposeuto. 

Fineo,  Siu  duda  es  el  Tojedor 
En  la  voz  :  y  pues  es  vano 
Resistir,  dalu  la  mano  : 
Libra  tu  vida,  seîïor, 
Del  gran  peligro  que  vcs, 
Pues  siendo  obligado  à  ollo 
Con  violencia,  el  dosbacello 
Sera  muy  fâcil  dospués. 

Conde.  Dieu  dices  :   llega,  doua  Ana, 
Que  felizmente  se  emplea 
En  ti  mi  mano,  no  sca 
Tan  Justa  esperanza  varia. 

Ana.  Bien  sabes,  conde  y  seflor, 
Que  cuando  no  te  obligara 
Tu  palabra  y  fe,  bantara 
À  merecerte  mi  bouor. 

Conde.  À  tu  fiueza  es  debida 
Tan  justa  correspondencia. 
)  Ab  enemiga,  esta  violencia  ap. 

Me  pagarâs  con  la  vida  I 
Mi  mano  es  esta,  yo  soy 
Tn  esposo. 

Ana.  Yo  venturosa. 

Pues  doy  la  mano  de  esposa 
A  quien  vida  y  aima  doy. 

Fem.  Dojadnos  solos  abora. 
Que  al  conde  tengo  que  hablar. 

Fineo.  i  M&s  queda  que  averiguar  ? 

Conde.  Por  ti,  enemiga  Teodora,  ap. 
Me  veo  en  tan  fuerte  trance. 


Ana.  Pedirle  querrà,  siu  duda. 
Que  con  el  rey  le  dé  ayuda 
Para  que  el  perdôn  alcauce.      (Vansc.) 

ESGENA  XVII. 

DON  FERNANDO  y  el  Conob  solos. 

Conde.  No  espère  suerte  mejor 

Quien  desenfrenado  yerra  : 

Una  y  otra  puerta  cierra 

Por  de  dentro  el  Tejedor. 

Ai  cielo  tiene  enojado 

Mi  soberbio  pensamiento, 

Pues  cou  tan  vil  iostrumento 

Mi  altivez  ha  derribado. 
Fern.  ^Gonôcesme,  conde?   (Descu- 
Conde.  Si.     [brese.) 

Y  en  vuestro  valor  osado, 
Antes  de  haberos  quitado 
La  mascara,  os  conoci. 

Fem.  iQuién  soy? 

Conde.  Sois  el  Tejedor 

Pedro  Alonso,  no  me  olvido. 

Fern.  Aun  no  me  hal)éisconocido, 
Miradmo,  conde,  mejor. 

Conde.  Por  lo  que  decls,  pensara, 
Si  pudiera  ser,  niirandu 
El  retrato  de  Fernando 
Ramirez  en  vuestra  cara. 
Que  érades  él. 

Fern.  Yo  soy,  conde, 

Conde.  \  Yàlgame  Dios  I  si  ofendido 
De  mi  el  cielo,  ha  permitido 
Que  del  sepulcro  que  esconde 
Vuestro  cadÀvcr  belado. 
Que  yo  mismo  vi  enterrar, 
Os  levantéis  &  vengar 
Vuestra  bermana,  yo  he  pagado 
La  deuda,  y  cobrô  su  honor 
Con  la  mauo  que  la  di. 
^Qué  màs  preteudéis  de  mi? 

Fern.  No  quioro  que  mi  valor 
Deslumbréis,  atribuyendo 
À  milagro  sobcrano 
Las  hazanas  de  esta  maoo  : 
Ya  que  justamonte  entiendo 
Que  es  el  cielo  quien  ordena 
Que  yo  os  castigue,  no  estoy 
Muerto,  coude,  vivo  estoy, 

Y  de  vuestra  justa  pena 

Es  mi  brazo  el  iustrumeoto, 

Conde.  ^Cômo  es  posible?  yo  mismo 
Os  vi  entregar  al  abismo 
De  un  oscuro  monumento. 

Fern.  Engafio  fué,  uo  verdad; 

Y  porque  no  le  quiiéis 
La  gloria  que  le  debéis 
À  mi  valor,  escuchad  ; 
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Seis  afio8  ha  que  el  diente  veneDOSO 
De  la  infernal  envidia,  que  derrama 
Furia  inmortal  y  tôsigo  rabioso 
Contra  el  valor,  virtud,  nobleza  y  fama, 
À  mi  padre  se  opuso,  que  dichoso 
Fué  mariposa  à  la  luciente  Uama 
De  la  gracia  del  rey,  pues  haU6  en  ella 
La  causa  do  perderse  y  de  perdella. 

La  emulaciôQ,  la  hostilidad,  el  miedo, 
Que  en  sus  contrarios  la  privanza  cria, 
Pues  mi  padre  no  pudo,  ni  yo  puedo 
Faltar  à  la  lealtad  y  sangro  mia, 
Con  el  moro  Zeilân,  rey  de  Toledo, 
À  mi  padre  imputaron  que  ténia 
Trato  alevoso,  y  la  malicia  pudo 
Vencer  de  la  verdad  el  fuerle  escudo. 

Rindiô  el  cuello  inocente  en  el  supli- 
El  alcaide  leal,  y  quiso  el  cielo,  [cio 
Que  pretendiendo  por  el  mismo  indicio 
Manchar  de  mi  inculpable  saogre  el 
Para  ocultar  el  capital  juicio,  [suelo, 
Prestôme  alas  el  temor,  y  vuelo 
Del  divino  Martin  al  templo  sauto, 
Que  aun    duran  las  costumbres  de  su 

[manto. 

Sabiendopues  alliquede  mibermana 
Era  de  vuestro  cuidado  la  belleza, 
Porquo  no  la  obligase  &  ser  liviana, 
Conde,  6  vuestro  poder,  6  su  flaqueza, 
La  quise  aiosigar:  mas  à  do&a  Ana 
Préservé  la  piedad  6  la  destreza 
Del  que  el  veneno  fabricô,  de  suerte, 
Que  ûngiendo  morir  huyô  la  muerte. 

Solo  restaba  hurtarle  &  la  amenaza 
El  golpe  fiero  de  mi  muerte  dura, 

Y  la  necesidad  me  diô  la  traza. 

Si  bien  horrible,  porigual  segura: 
Ycuando  en  suefio  mÂs  profundo  enlaza 
Al  viviente  mortal  la  noche  oscura, 
Dàndome  mi  valor  atrevimiento, 
Dov  à  la  ejecuciôn  mi  pensamieoto. 

A  una  bôveda  llego,  en  que  escondia 
Despojos  de  la  muerte  el  templo  santo, 
La  fuerza  aplico,  y  una  losa  fria, 
Puerta  del  hondo  tùmulo,  levante  : 
Tentando  entré  la  bôveda  sombria, 
Poco  diversa  al  reino  del  espanto, 
Saco  de  un  alaûd  un  cuerpo  helado, 
La  misma  noche  eu  ^>1  depositado. 

La  mortaja  qui  lé  al  cad&ver  yerto, 

Y  pùseie  mi  propia  vestidura, 

Y  para  que  no  fuese  deacubierto 
Mi  engaûo,  le  deshice  la  figura 

Del  rostro  con  heridaa^y  as(  alnmerto 
Trasladé  de  su  propia  sepnltura 
À  la  calle,  y  mi  planta  al  campe  pisa 
Con  solo  su  mortaja  por  camisa. 
Hallando  pues  1  cuerpo  laplebe  efrio, 


Con  mis  ropas,  mis  llaves  y  papeles, 
Que  comprobaron  ser  cadâver  mio» 
Fueron  tenidos  por  testigos  fieles  : 
Vol6  la  fama,  y  el  desastre  impfo 
Enterneciô  los  pechos  màs  crueles, 

Y  dàndole  en  la  tierra  el  mundo  puerto, 
Se  asentô  la  opinion  de  que  era  muerto. 

Yo  fugitivo,  el  curso  acelerado, 
k  Guadarrama  caminé,  fingiendo 
Que  he  sido  de  ladrones  salteado, 

Y  à  la  piedad  cristiana  me  encomiendo 
Del  cura  del  lugar,  que  lastimado 

De  mi  desdicha  y  desnudez,  pidiendo 
Liuiosna  al  pueblo,  me  cbmprô  vestido, 
Con  que  à  Segovia  parto  agradecido. 

Y  antes  de  entrar  en  ella,  despojado 
De  la  barba,  mi  rostro  desûguro, 
Si  bien  uutes  la  pena  del  cuidado 
Me  diô  la  nueva  forma  que  procnro: 
Pedro  Alonso  me  nombro,  y  obligado 
De  la  necesidad,  su  imperlo  dure 

Y  mis  desdichas  évité,  sirviendo 

A  un  tejedor,  cuyo  ejercicio  aprendo. 

De  mi  tranquilidad  y  mi  ventura 
Se  cansô  la  fortuna,  y  de  Teodora 
Tomô  por  instrumente  la  hermesura, 
Dulce  tormento  en  que  uavege  ahera  : 
Gonquisté  su  belleza,  y  con  fe  pura 
Paga  el  amor  con  que  mi  fe  la  adora  : 
Es  noble,  es  bella,es  firme,  y  ye  dicbese 
En  la  palabra  que  la  di  de  espeso. 

En  este  estaba  yo  cuando  los  cielos 
Trajeron  &  Segovia  el  cortesaoo 
Tumulte,  porque  dièse  à  mis  deaveles 
Fiera  ocasiôn  vuestro  peder  tirane  : 
Afiadiende  à  la  rabia  de  mis  celés, 

Y  al  agravie  ferez  de  vuestra  mane, 
El  de  mi  hermana,  dende  à  cada  efensa 
Es  solo  vuestra  muerte  récompensa. 

Conde.  Si  seis  Fernando  demlespesa 

[hermane, 

El  matâmes  les  des  es  desvario.  [mane  : 

Fem.  Ella  cebrô  su  honor  con  vuestra 

Y  ye  con  vuestra  muerte  cebre  el  mie. 
Conde.  De  vuestra  queja    es   senti 

[miente  vano, 
Pueste  que  ne  agraviô  mi  airade  brio 
À  Fernando  Ramlrez,  sino  à  un  hembre 
Tejedor  en  oficie,  y  Pedro  en  nombre. 

Fem.  Este  es  el  rostro  mismo  en  que 

[la  afrenta 
De  vuestra  injusta  mane  se  retrata  : 
Si  al  tejedor  le  hicisteis,  haced  cuenta 
Que  el  tejedor  y  don  Fernande  es  mata: 
Este  es  el  mismo  que  ofender  intenta 
Vuestro  amor  con  mi  esposa. 

Conde,  Si  ella  ingrata 

Résiste  à  mi  aficiôn,  i  en  que  es  efende? 
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Fem.  Al  ma  ri  do  se  oreude  preten- 

[dieodo. 

(Acuchillanset  y  cae  el  Conde,) 

Conde,  \  Muerto  soy,  eielostjusto  es 

[el  castigo 
De  mis  culpas;  escucha,  ya  que  maero: 
Yo  contra  ti  y  tupadre  fai  testigo; 
Faldo,  Fernando,  fui,  no  verdadero: 
Orden  fué  de  mi  padre,  que  conmigo 

Y  con  el  de  la  envidia  el  rigor  fiero  . 
Tan  grande  fué;  perdôname,  pues  ères 
CrisUano  y  noble.  (Muere.) 

Fern.  Perdonado  mueres. 

ESCENA  XVIII. 

AsÔMASE  CHICHÔN,  Y  Dici: 

Ya  ha  pasado  la  tormenta, 
Si  doy  crédito  al  silencio  : 
Quedilo,  si,  ya  se  fué 
£1  Tejedor  caballero. 
)  Bravas  cosas  he  sabido  ! 
)  V&lgate  el  diablo  por  Pedro  t 
^Que  era  Fernando  Ramirez? 
Por  Dios,  que  lo  dije  luego. 
£1  Condc  como  un  atùn 
£8tà  tendido  en  el  suelo; 
Pero  la  llave  le  ha  echado 
Por  defucra  al  aposento; 
Hacia  lu  sierra  carainan. 
De  las  sàbanas  del  lecbo 
Del  triste  conde,  podré 
Hacer  escalas  al  viento. 

ESCENA  XIX. 

Décoration  de  sierra. 

DON  FERNANDO,  GARCErAn, 
GAMACHO,  GORNEJO   y  los    màs  que 

PUOIBRKN. 

Fem.  Esta  es  la  ocasiôn,  amigos, 
En  que  quiere  el  santo  cielo 
Que  ilustro  un  honroso  fin 
Todos  los  pasados  yerros. 
Victorioso  el  berberisco 
Sigue  el  alcancc,  y  los  nuestros 
8iu  orden  ya  se  retiran  ; 
Por  mil  yalemos  los  ciento 
En  la  sierra,  don  de  estamos 
^ercitados  y  diestros. 
Acometamos  en  orden, 

Y  la  furia  reparemos 
De  los  castellanos  :  ea, 

Al  rey,  à  la  patria,  al  cielo, 
À  quien  viviendo  ofendimos, 
Hoy  obliguemos  muriendo. 
Gare.  Gon  tan  valiente  caudiUo, 

Y  con  tan  honrado  intento, 


Ser&  un  raye  cada  brazo, 

Y  una  peba  cada  pecbo. 
Cam.  Acomete,  capitén, 

Que  todos  te  segiiiremos. 
Jar.  Restauremos  lo  perdido. 
Cam,  Acometamos. 
Fem,  A  ellos. 

{Vanse  y  tocan  al  arma.) 

ESCENA  XX. 

El  Rby  y  EL  Marqués  arma  dos,  co.n  las 

B8PA0A8  DB8NUDAS. 

Marq.  Toma  un  caballo,  sefior, 

Y  salva  tu  vida. 

Bey.  jAycielosI 

Defended  la  causa  mia, 
Pues  que  la  vuestra  defiendo. 

Fem.  (Denl.)  Volved,  volved,  caste- 
Que  no  los  moros,  el  miedo       [llanos. 
Es  quien  os  vence  y  obliga  : 
Volved,  Santiago,  à  ellos. 

Rey.  I,  Que  oscuadra  es  esa,  mur(|néf. 
Que  con  los  rostros  cubiertoa, 
Valerosamento  embiste 
Contra  el  campo  sarreceno? 

Marq.  Favor  al  cielo  pediste, 

Y  te  da  favor  el  cielo. 

Rey.  Volved,  soldadoa,  volved, 
Gobren  los  heroicos  pechos 
La  reputaciôn  perdida. 

Marq.  Ya  sube  el  moro  sangricnto 
Huyendo  por  los  pefiascos, 
Por  donde  bajô  siguiendo. 

Rey.  Embestid,  marqués,  volved 
Por  mi  honor  y  por  cl  vuestro  : 
Pues  por  vos  y  vuefttro  hijo. 
Que  en  un  lance  tau  ostrccho 
Se  ha  ocultado,  os  obligateis 
À  pelear. 

Marq.  Sabe  el  cielo 
Que  estoy  de  habeiie  engendrado 
Tan  eorrtdo,  que  deseo 
Morir,  por  no  verle  vivo, 
ô  vivir,  pur  verle  muerto. 

ESCENA  XXI. 

GHIGHÔN  CON  LA   BSPADA  DS8KUDA. 

Ahora  que  por  la  sierra 
Snben  los  moros  huyendo, 
Seguro  podré  salir 
De  entre  las  peûas,  y  quiero 
Participar  de  la  gloria 
De  los  salteadores  :  perros, 
^  De  perros  os  volvéis  liebfés  ? 
Aguardad,  que  quiere  haceros 
Ghichéu  A  todos  chichones. 


EL  TE4ED0R   DE  SfiGOYU^   11.^   l'ARTE. 
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ESGëNA  XXII. 

DiCHO  Y  BL  Marques  BiaiDO,  DON  FER- 
NANDO ACUCHILiAnDOLR,  y  EL  BBY  TRA8 
RIJX)S  SB  OUBOA  AL  PAAO. 

Marg.  ^Quién  ères,  hombre?  iqné 
Que  después  de  haber  vencido  [es  esto? 
Lf04  moros,  el  Tuerte  acero 
Contra  los  cristiaoo^vuelves  ? 

Fern.  Solo  conlra  ti  le  vuelvo  ; 
Fernando  Ramirez  soy... 

Rey.  I  Que  escucho  t 

Fern,  A  quien  quiso  cl  cielo 

Dar  vida,  porque  mostrase 
Las  lealtadcs  de  mi  pecho, 
Dàndole  Victoria  al  rey, 

Y  &  ti  castigo  saugriento, 
Por  \o9  injuiftos  agravios 

Que  à  mi  y  à  mi  padre  bas  hecbo. 

Bey.  i  Misterios  del  cielo  son, 
No  quiero  enojar  al  cielo  ! 

Chich,  El  tejedor  al  marqués 
Le  esta  dando  pan  de  perro. 

Fern.  Pague  tu  vida  la  vida 
Que  quitô  tu  falso  pecho 
A  uii  padre  tan  leal. 

Afar^. iMuerto  soy!  yoloconfle80.(Cae.) 
Hey.  Ba8ta,  Fernando,  detén, 

Pues  lo  conûosa  el  acero. 
Fern.  Tu  majeslad  lo  escuchô, 

Con  eso  estoy  satisfecho, 

Y  con  baber  confesado 

Su  bijo  el  conde  lo  mesmo. 

Chich.  De  epo  soy  testigo  yo. 
Que  debajo  de  su  Iccho, 
Lo  que  refiere  Feniando, 
Le  vi  confesar  muriendo. 

Fern.  Yo  le  di,  seflor,  la  miierte 
Por  agravios  que  me  ha  hecbo. 
Que  su  injusta  tirania 
Me  obligô  à  ser  bandolero  : 
Por  él  y  su  padre  el  mio 
Manchô  el  teatro  funesto, 

Y  yo  con  astuto  engafio 
Salve  la  vida,  ponieodo 
Mis  veslidos  &  un  cad&ver, 
Con  que  mi  muerte  creyeron. 
Quitô  el  bonor  à  rai  hermana  ; 

Y  à  mi  esposa  pretendieodo, 
Porque  lo  impedi,  en  mi  rostro 
Estampé  los  cinco  dedos. 
Humilde  pougo  à  tus  pies 

Mi  cabeza,  si  merezco 
Pena,  cuandu  siendo  noble 
Tan  justamente  me  vengo. 
Rey.  Fernando,  à  vnestro  valor, 

Y  al  de  vuestra  sangre,  debo 


La  Victoria  que  be  alcanzado  : 

Y  cuando  fueran  los  vuestros 
Delitos,  y  no  venganzas 

Tan  justas,  los  diera  el  premio 
De  hazaûas  tan  valerosas 
En  mi  gracia  el  lugar  mesmo 
Que  os  quitô  la  envidia  :  llegueo 
Vuestros  soldados,  que  quiero 
Coiiocerlos  y  premiarlos. 

ESGENA  XXIII. 

El  Rby,  don  fernando, 
GARCERAN,  btg. 

Gare.  Todos,  gran  seSor,  ponemos 
A  vaestros  pies  estas  vidas, 
Que  leales  os  sirvieron. 

Rey.  Todos  quedaréis  pjj^emiados 
De  vuestros  beroicos  hechos  : 
Mas  decid,  Fernando,  ^vive 
Vuestra  hermana? 

Fern,  En  ese  pueblo 

Traje  aldeano  la  oculta  ; 
Pero  ya  con  el  contento 
De  ia  Victoria  se  acercan 
Los  villauos,  y  cou  ellos 
Viene  mi  hermana  y  mi  esposa 
A  vuestras  plantas. 

ESGENA  XXIV. 

DiCHOS,  TEODORA,  DONA  ANA, 

CHICIIÙN  Y  V1LLAN08. 

Villano.  Lteguemos 

À  besar  los  pies  al  rey. 

Fern.  Llega,  esposa,  que  ya  el  cielo 
Le  da  un  &  mis  desdichas, 

Y  à  tus  finezas  el  premio. 
Llega,  hermana,  y  Â  su  alteza, 
Por  la  mer^ed  que  me  ha  hecbo, 
La  besa  las  reaies  piaulas. 

Teod.  Humilde,  bcsan  el  suelo 
Que  pisas,  aquestos  labios. 

Rey.  Alzad,  que  bonraros  pretendo 
Por  esposa  y  por  hermana 
De  Fernando. 

Fern.  Tus  pies  beso 

Por  la  merced  :  Garcerào, 
Advertid  que  el  claro  es|)eJo 
De  mi  bonor  y  el  de  mi  hermana 
Queda  reslaurado,  siendo 
Su  esposo  ;  luego  la  mano 
Le  dad,  si  acaso  os  merezco 
Por  cufiado. 

Gare.         Si  doba  Ana 
Quiere  premiar  mis  deseos, 
Sera  colmada  mi  dicha, 
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Pues  gano  en  un  puoto  mesmo 
El  màs  yerdadero  atnigo 
Y  el  m&8  valeroso  doudo. 

Ana.  Bien  merece  tanto  amor 
La  raano  y  aima. 

Chich.  Y  con  esto, 


Yo  le  suplico  à  Fernando 
Que  me  perdono  mis  yerros. 

Fem.  Yo  los  perdono,  con  ser 
Tan  grandes,  por  ver  si  puedo 
Obligar  asi  al  senado 
A  que  perdone  los  nuestros. 


MATOS  FRAGOSO 


LORENZO      ME      LLAMO 


CARBONERO   DE  TOLEDO 

Loreoio  pertenece  à  esa  numerosa  familia  de  arentareros  con  fortuna,  etpecie  de  héroet  predes- 
tinadoSf  que  tan  en  boga  estàn  en  la  literatura  moderna.  De  simple  carbonero,  Uega  à  alcanzar 
altos  grades  en  el  ejército  y  à  casarse  en  fin  con  la  hermana  de  un  marqués,  de  la  que  estaba 
perdidaroente  enamorado.  Mucho  se  ha  declamado  contra  estas  pinturas  de  un  mundo  idéal  en  el 
que  todo  sucede  de  muy  distinta  mènera  que  en  el  real  y  verdadero,  pero  nosotros  no  alcansamos 
que  pcrjuicio  pueda  resuKar  del  estimulo  que  se  da  con  estas  ingeniosas  fabulas  a  la  légitima 
arobiciôn  de  los  que  nacieron  en  humilde  cuna  y  sienten  en  si  elementos  para  haeer  un  linajê^ 
segûn  la  enérgica  eiprcsiôn  que  pone  el  pœta  en  boca  del  mismo  Lorenso. 


De  esta  mantra  naci 
Si  et  qoe  la  virtad  m  alaba, 
Qua  como  en  olroa  m  araba, 
Mi  Unaja  empiaxa  aa  mi  ; 


Porqaa  son  majores  homl»rea 
Loi  qae  bui  linajea  hacea. 
Que  aqoellM  qoe  lot  dashacen 
Adqniriaodo  Tiles  nombrei. 


Mas  sea  de  eslo  lo  que  se  qoiera,  lo  cierto  et  que  esta  coraedia  déjà  siempre  en  el  ânimo  una 
impresiôn  rouy  agradabie.  Es,  en  nuestro  concepto,  la  mejor  de  Matos  Fragoso,  uno  de  nuettros 
buenos  poetas  de  segnndo  orden. 


PERSONAS. 


LORENZO,  ) 

DON  JUAN  DE  FLORES,  [  galanes. 
El  baron  ROSEL,  ) 

El  mabqubs  di  SANTA  GRUZ. 
DON  PEDRO  DE  VARGAS,  barba. 
DONA  JUANA  DE  FLORES. 
MADAMA  TEODORA,  dama. 
LUCiA,  criada. 


MARTtN,  gracioso. 
Un  Ayudantb. 
Un  CapitAn. 
Un  Sarobnto. 

Dos  SOLDADOS. 

Un  Tambor. 

CUATRO  SaLTBADORBS. 
ACOMPA  AA3IIBNT0 . 


ACTO   PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Habitadôn  de  dona  Juana. 

LORENZO,  DB  CARBONBRO,  DONA  JUANA 
T  LUClA, 

Juana.  Cierra  esa  puerta,  Liieia, 
Y  &  quiea  me  buscare,  dl 
Que  no  estoy  en  casa. 

Lucia,  Asi 

Lo  haré,  sefiora  mia.  (Vcue.) 

Juana,  Loreiuo,  solos  eslamos, 
Oidme. 


Lor.    Decid,  sefiora, 
Que  me  admira  el  ver  ahora, 
Como  decls,  lo  quedamos, 
Que  es  notable  uo?edad 
En  vucstro  recogimiento. 

Juana,  Estadme,  Lorenzo,  atento. 

Lor,  Decid,  seiïora. 

Juana,  Escuchad. 

Très  afios  ha  que  venis 
De  los  montes  de  Toledo 
À  traer  carbôn  &  casa, 
De  cuyo  conocimiento 
Ha  uacido  la  amistad 
Y  voluntad  que  os  tenemos. 
En  ausencia  de  mi  hermano 
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El  capitÂu,  que  sirviendo 

Et>tà  eu  Flaudes  à  Filipo 

Sogundo,  que  guarde  el  cielo, 

Dobajo  de  las  banderas 

Que  militan  cl  gobieruo 

Del  coude  de  Fueutes,  que  hoy 

Es  de  nuestras  armas  Hector, 

Os  debo  amistades  grandes; 

No  quiero  decir  que  os  debo 

Servicios,  que  uo  es  razc^n, 

Si  bien  eslAis  satisfccho 

Que  Oi  paga  mi  voluntad 

De  la  manera  que  puedo. 

Ha  un  afio  que  me  porsigue, 

Sin  dejarme  en  ningùn  tiempo, 

Un  deseo  de  saber 

Lo  que  os  dire,  estadme  atento  ; 

Y  ti  fuere  liviandad, 

€on  presumir  que  es  deseo 
De  mujer,  tendre  disculpa; 

Que  cuando  algo  no  tenemos, 

Por  nalural  condiciôn 

Tanto  nos  abrasa  el  pecho, 

Que  no  hay  prudencia  en  el  aima 

Ni  en  la  Icngua  sufrimiento. 

He  visto  que  me  mirais 

Algunas  veces  suspeuso, 

De  manera  que  aunque  os  hablo^ 

6  no  respondéis  tan  presto, 

Ô  no  es  respuesta  conforme 

Â  tan  buen  eutendUuiento 

Como  tenéii»,  aungue  sois 

Un  labrador  carbonero. 

Si  me  dais  algo  temblàis, 

Y  à  veces  el  rostro  os  vco 
Pàlido  6  rojo,  colores 

De  la  vergûenza  y  del  miedo. 
Si  cuaudo  à  cas^a  venis 

Y  estoy  en  la  iglesia,  vuelvo 
El  rostro,  os  veo  mirarme 
Cou  tal  atenciôn,  que  pieuso 
Que  forma  allar  de  mis  ojos 
La  devociôn  de  los  vuestros. 

Si  salgo  al  carapo,  en  el  campo 
Os  hallo,  tanto  que  llego 
À  imaginar  que  es  amor  ; 

Y  estad  seguro  que  tengo, 
Con  ser  mujer  priucipal, 
Tan  poco  de  lo  soberbio, 
Que  con  ser  vos  Ip  que  sois, 
Si  es  amor  os  lo  agradezco  ; 
Que  bien  puede  amor  entrer 
Eu  un  villano  grosero 
Como  espiritu,  sin  ser 

En  agravio  del  sujeto. 

Vos  tenéis  muy  buen  juicio, 

Y  puede  amor  baber  liecbo 
Este  milagro  con  vos  ; 


Decidme  lo  que  hay  ea  esto, 
Que  por  vida  de  mi  bermano 
De  no  enojarme,  pues  veo 
Que  lo  que  es  sobra  de  amor. 
Es  falta  de  atrevimiento  ; 
Que  à  tenerle,  siendo  vos 
Lo  que  sois,  tened  por  cierto 
Que  eran  pocas  mucbas  vidas 
Para  el  menor  pensamiento. 
No  08  parezca  liviandad 
Querer  entender  si  es  cierto, 
Pues  no  perdéis  en  decirlo, 
Y  yo  gusto  de  saberlo. 

Lor.  Pues  babéis  dado,  se&ora. 
Licencia  à  mis  pensamientop, 
Ck)8a  que  elles  no  pensaron, 
Porque  si  pensaran  ellos 
Que  pudiera  ser  llegar 
À  declararse,  sospecho 
Que  hubiera  vibora  sido, 
Que  à  quien  los  engendra  abriendo 
El  pecho,  quitan  la  vida  : 
Gran  providencia  del  cielo, 
Que  uno  nazca  y  otro  muera, 
Para  que  siendo  vencno, 
No  vaya  dejando  vives 
Su  fiero  dafto  en  aumentos  : 
Si  bien  los  que  me  congojan, 
Pues  que  ya  los  digo,  enliendo, 
Glaro  esta  que  ban  de  matarme 
Rompiendo  mi  sufrimiento  ; 
Pero  no  acierto  en  llamarlos 
Viboras,  siendo  tan  cierto 
Que  ha  sido  vuestra  hermosura 
Quien  los  engendra  on  mi  pecho. 
Soy  un  pobre  labrador 
De  los  montes  de  Toledo, 
Donde  nacl  de  los  Robies, 
Padres  que  y  a  por  lo  mènes, 
Por  una  letra  que  errarou 
No  fueron  nobles,  y  fueron 
Robies  :  mirad  en  que  est& 
De  nuestra  fortuna  el  yerro. 
Se  ieer,  aunque  no  es  muctao, 
He  aprendido  sin  maestro  : 
Escribir,  aunque  he  tenido 
De  saberlo  gran  deseo, 
Mi  ofîcio  no  me  ha  dejado 
Jam&s  una  hora  de  tiempo 
Para  la  pluma  6  la  espada: 
Si  bien,  senora,  os  prometo 
Que  alla  en  mi  lugar  las  ûestas 
Los  labradores  mis  diestros 
Temen,  si  no  la  destreza, 
La  fuerza  con  que  la  juego  : 
Pues  en  los  montes  à  veces 
Me  sucede  cuerpo  à  cuerpo 
Matar  un  oso,  que  es  cosa 


LOBENZO  ME  LLAMO. 
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Que  à  cabalio  con  monteros 
Terne  el  mes  ejercitado. 
PerdoDad  si  os  eotretengo, 
Que  es  mes  busear  dilaciones 
A  mis  peQBamientos  oecios, 
Que  deciros  alabanzas 
De  tau  rùstico  sujeto. 
Finalmente,  es  fuerza  hablar, 
Oomo  deuda  obedeceros» 
Paes  la  licencia  asegura, 
Si  00  lo  avergtiexua  el  miedo; 
Que  un  iibro  de  disparates 
Compré  ayer  eu  prosa  y  verso, 

Y  en  el  principio  decSa 

Que  era  con  licencia  impreso  ; 

Y  asi  escucharéis  los  oiios, 
Pues  que  ya  de  vos  la  icngo, 

Y  digo  que  vioe  un  dia 
Guiado  de  un  escudero 
Con  dos  cargas  de  carbôn 
Â  vuestra  casa,  tan  lejos 
De  penear  que  lo  era  yo, 
Como  fué  milagro  nuevo 
Encenderme  vos  los  ojos 
Con  un  rayo  de  los  vuestros. 
Salisteis  à  hacer  la  cuenta, 
Como  quien  tiene  el  gobiemo 
De  esta  casa,  sin  hermano, 
Con  un  guardapiés  honesto, 
Dorado  el  color  con  plata, 
La  pretinilla  cubriendo 

S61o  el  pecho,  temerosa 
De  tocar  la  nicvc  al  cuello, 
Recién  pues! a  la  camisa» 
Me  pareciô  à  los  almendros, 
Que  en  esos  montes  florecen 
Guando  entra  do  paz  febrero. 
Yo  triste,  à  ver  ense&ado 
Carbôn,  quedéme  suspense 
De  ver  tauta  nieve  junta, 
No  habiendo  entrado  el  inviemo. 
Cuando  haciades  la  cuenta, 
Estaba  entre  mi  diciendo  : 
Troquemos  nieve  à  carbôn, 
Divino  monte  de  Venus. 
Oyôlo  amor,  y  tomando 
Uua  pella  de  los  pecbos, 
Tirôme  al  aima  (|oh  milagro!) 
Que  encendiô  con  nieve  el  fuego, 
Fléchas  de  nieve  liramos 
À  un  corazôn  carbonero  : 
tQué  Victoria!  ^mas  que  digo? 
l  Que  mâs  heroicos  trofeos. 
Que  hacer  que  un  rudo  villano 
Levantase  el  peusamiento 
A  un  àngel,  y  couociese 
De  amor  los  altos  misterios? 
Desde  entonce»,  por  no  daros 


Fastidio  oon  largos  cuentos, 

(Que  han  de  oir  los  cuentos  largos, 

Ô  caminantes,  ô  presos) 

Ha  8ido  mi  vida  estar 

Entre  el  cielo  y  ol  inlierno; 

El  infierno  si  no  os  veia, 

Y  el  cielo  en  llegando  à  veros. 

Con  el  zapato  de  vuca 

Uegaba  à  la  pueute,  y  luego 

El  de  cordobÀn  pulido 

Calzaba  À  mis  pies  groseros, 

Quitéme  el  cuello  colchado, 

Compré  cortesanos  cuellos,    . 

No  por  pareceros  bien. 

Que  bien  estaba  yo  cierto 

Que  no  reparaba  el  sol 

En  àtomos  tan  pequeBos  ; 

Pero  por  honrar,  sefiora, 

Vuestro  gran  merecimiento, 

Por  discalparle  conmigo, 

Siqniera  de  haberme  muerto. 

)  Que  làgrimaa  no  be  llorado 

En  esos  montes,  haciendo 

Responder  4  mis  suspiros 

Los  pàjaros  y  los  ecos  t 

Muchas  veces  he  querido 

Matarme,  no  porque  os  quiero, 

Mas  porque  siendo  quien  soy 

Tuve  tal  atrevimiento. 

Como  yo  no  se  escribir 

Vuestro  nombre,  tcngo  llenos 

Los  blancos  olmos  del  Tajo 

Por  cifra  del  nombre  vuestro 

De  flores  mal  retratadas; 

Asi  la  vida  entretengo. 

Trayéndoos  la  liebre  viva, 

La  Truta  del  verde  almendro, 

Las  truchas  de  los  arroyos, 

Y  los  panales  cubierto^ 

De  rosas,  las  blaucas  natas, 
El  vino  oloroso,  el  queso, 

Y  tal  vez  os  he  traido, 
Ved  que  rudo  Polifemo, 
Que  en  un  iibro  lo  he  leldo. 

Que  aunque  muy  oscuro,  entiendo 
Lo  que  habia  de  decir, 
Mas  no  que  lo  dice  el  verso, 
Oue  los  osos  presentaban 
A  Galatea  pequeâios; 

Y  asi  yo  los  he  traido 
La  vez  que  me  parecieron 
En  los  rùsticos  donaires, 

Y  en  los  groseros  pellejos  : 
l  Pero  cômo  de  contaros, 
Seflora,  no  me  avergOenzo 
Tan  atrevidas  pasiones, 
Como  gloriosos  tormenlos? 
Hago  fin  con  advertiros 
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Que  de  hoy  para  siempre  os  pierdo» 
Pues  uo  es  justo  veros  màs 
Sabieado  mi  atrevimiento. 

Juana,  Lorenzo,  yo  os  pregUQté, 
No  ha  sido  la  culpa  vuestra; 
Pero  Uamémosla  nuestra, 
Pues  culpa  do  eutrambos  fué  : 
Mia,  porque  os  agradé; 
Vuestra,  porque  el  ser  os  culpa 
Quien  sois,  aunque  nos  disculpa 
Una  disculpa  &  los  dos  : 
À  mi  el  cielo,  amor  à  vos, 
Que  es  accidente  y  no  culpa. 
Condenar  la  iDclioaciôn 
No  es  posible  ;  pero  creo 
Que  engendra  en  vuestro  deseo 
Monstruos  la  imaginaciôn  : 
Olvidad  esa  pasiôn 
Tan  vana  y  tanjitcevida, 
Que  aunque  vuestra  fe  rendida 
Me  solicite  obligada, 
Borran  las  leyes  de  honrada 
Los  fueros  de  agradecida  : 
Que  cierto  vuestra  persona 
Mes  de  hombre  noble  parece 
Que  humilde,  y  que  vista  otrece 
Aima  que  todo  lo  abona  : 
Si  amor,  amor  galardona, 
Gon  que  le  puedo  tener 
Adonde  no  puede  ser: 
Id  con  Dios  y  perdonad, 
Que  &  un  noble  la  voluotad 
^Dônde  se  puede  teuer? 

Lor.  Seûora,  bien  me  tcmfa 
Que  el  dia  que  se  supiese 
Mi  amor,  el  ûltimo  fuese 
Que  veros  mereceria; 
Mas  si  por  la  vida  mia, 
Que  va  h  morir  la  esperanza, 
Algùn  ramo  verde  alcanza 
De  donde  se  puede  asir, 
Temblaado  quiero  pedir 
De  esa  senteocia  mudanza. 
Si  yo  intentase  valer 
Algo,  sefiora,  por  mi. 
En  partiéndome  de  aqai, 
Y  tal  os  volviese  â  ver, 
Que  os  pudiesc  merecer, 
^Qué  tanto  me  esperaria 
Vuestra  noble  cortesia? 

Juana.  Mucho  agradezco  esta  fe, 
Lorenzo,  pero  no  se 
Que  03  responda  :  i  hay  tal  porfia  t 
Dé  ahora  mi  compasiôn  ap. 

Esta  esperaoza  à  su  brio, 
Que  con  eso  le  desvio 
De  su  loca  pretensiôn. 

Lor,  Tiemblo  al  rogaros. 


Juana.  Si  son 

k  vuestros  ciegos  engafios 
Despechos  los  desengafios, 
Revôquelos  mi  piedad.      \j^ 

Lor,  Sefiora,  un  plazo  me  dad. 

Juana,  Pues  sea  el  plazo  très  a&os. 

Lor.  ^Tres?  pues  acepto  el  partido. 
Que  en  très  afios  sera  cierto 
ô  ser  otro  hombre  6  ser  muerto  : 
Con  esto  licencia  os  pido, 
Y  aunque  humilde  y  atrevido, 
La  mano... 

Juana,    Yo  os  pongo  en  ella 
Esta  memoria,  que  sella 
£1  concierto  de  los  dos. 

(Dale  la  manoy  y  bésala  Lorenzo.) 

Lor,  Pues  adiôs,  sefiora. 

Juana.  Adiôs. 

Lor.  Favor,  amorosa  estrella. 

ESGENA  IL 

DONA  JUANA,  y  salb  LUCiA  t  dau 

UNA  CARTA. 

Lucïa.  Pues  ya  Lorenzo  se  ha  ido, 
Bien  puedo  entrar,  ^quién  lo  ignora? 
De  Flandes,  sehora,  ahora 
Esta  carta  te  han  traido 
De  don  Juan  tu  hermano. 

Juana.  Muestra. 

Lucia.  Don  Fernando  me  la  diô. 

Juana.  Luego  el  aima  me  advirtié 
Como  una  sola  es  la  muestra  : 
Dias  ha  que  la  deseo. 

Lucia.  ^Silse  acordari  de  mi? 
Abre  y  lee. 

Juana.      Dice  asi  : 
Apenas  que  es  cierto  creo. 

(Lee.)  c  Hermana  mia,  la  fuerza  ha 
<  sido  la  causa  de  mi  descuido,  aunque 
c  nunca  le  tuve  en  procurar  tus  dichas, 
€  de  que  te  doy  la  enhorabuena,  pues 
c  tengo  concertadas  tus  inxlas  con  el 
c  baron  Rosel  :  su  calidad  es  grande,  y 
€  su  caudal  no  menos:  yo  iré  por  el 
€  mar presto,  para  cuya  Jornada  puedet 
c  desde  ahora  prevenirtc;  madama 
c  Teodora,  que  es  hermana  del  que  ha 
c  de  ser  tu  esposo,  te  desea  ver  en 
f  Flandes;  y  te  aseguro  que  en  su  com- 
€  pa&ia  no  has  de  echar  menos  à  Es- 
c  pafia.  Tu  hermano  el  capitAn 

€  Don  JoAN  Flores.  > 
^Pudierahaber  màs  extraira 
Nueva  para  mi,  Lucia? 

Lucia.  ^Sentir&s,  se&ora  mia, 
El  que  de jemos  &  Espa&a  ? 

Juana.  No  siento  sino  casarme. 


LORENZO  ME  LLAMO. 
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Lucia.  ^Pues  si  es  con  un  sefior? 

Juana.  Piicsto  quo  tioDe  valor 
Mi  hermano,  pudiera  darme 
Un  espafiol  por  marido. 

Lucia.  No,  &  \o  menos  seRorla. 

Juana,  No  esta  la  desdicha  mia 
En  que  extranjero  baya  sido, 
Sino  que  siento  que  di 
Uoa  palabra  à  un  galào, 

Y  si  me  fuerza  don  Juan, 
Sera  desacierto  en  mi. 

Lucia,  ^.Galàn  ?  ^pues  tu  lo  bas  tenido 

Y  no  lo  he  sabido  yo? 

Juana,  Es  nna  sombra  que  entr6 
Para  dispertar  mi  oivido. 
Yen,  que  te  quicro  cootar 
Un  disparate  de  amor. 

Lucia.  Mal  disimula  el  dolor 
Quieu  Uegô  una  vez  à  amar. 

ËSGENA  III. 

Decoraciôn  de  calle, 
Salbn  cuatro  vauentes  como  de  nochb. 

Prim.  Amigo,  esto  ha  de  ser; 
Eu  esta  esquina  podemos 
Aguardar,  pues  tanto  importa 
El  buen  un  de  este  suceso. 
El  marqués  de  Santa  Cruz 
Ha  dias  que  esta  en  Toledo, 
Porque  como  pasa  h  Fiandes 
À  gobernar,  cuaudo  menos, 
Aquellos  estados,  antes 
Quiere  llevarse  dos  tercios 
De  espanoles,  que  levanta 
En  esta  ciudad  ;  yo,  viendo 
Que  todas  las  noches  saie 
A  hacer  oraciôn  ai  templo 
De  la  Yirgen  del  Sagrario 
Solo  y  disfrazado,  iutento, 
Amigos  del  aima  mia, 
Que  un  cintillo  le  quitemos 
De  diamantes,  que  trae  siempre 
Por  toquiila  en  el  sombrero, 
Sin  la  boisa,  que  Dios  fuere 
Servido  que  traiga,  puesto 
Que  un  seflorazo  tau  grande 
Nunca  ha  de  andar  sin  dinero; 

Y  dado  que  no  lo  traiga, 
El  cintillo,  à  lo  que  creo, 
Yale  un  reino,  porque  son 
Los  diamantes  como  buevos; 

Y  bien  mirado,  el  marqués 
No  ha  de  tener  queja  de  esto, 
Pues  &  un  principe  no  es  falta 
Que  le  quiten  el  sombrero. 

Seg,  Digo  que  has  dado  en  el  panto, 
Cespedosa,  desde  luego. 


Mi  espada  con  mi  persona 
Para  la  empresa  te  ofrezco  ; 
Haz  cuenta  que  ya  al  cintillo 
Le  llegô  su  hora. 

Prim.  Tan  cierto 

Es  lo  que  dices,  que  juzgo 
Que  ya  en  mi  poder  le  tengo. 

Terc.  lY  para  esa  ni&eria 
Gasta  ucé  saliva?  bueno; 
^Pues  hay  màs  do  daca  y  toma, 

Y  gantas  pascuas? 
Cuarto.  Uablemos 

Claro  :  para  estas  empresas 
Los  hombres  de  bien  nacieron, 
Porque  los  de  obligaciones 
No  son  ladrones  rateros  : 
S61o  quiero  preguntaros, 
Porque  este  lance  no  erremos, 
Si  le  conocéis. 

Prim.  Amigos, 

Bien  espiado  le  tengo  : 
Aunque  es  oscura  la  noche, 
Eso  del  conocimiento 
À  mi  cargo  queda. 

Seg.  Oid, 

Que  ruido  à  esta  parte  siento, 

Y  él  debe  de  ser  sm  duda. 
Cuarto.  Hacia  aqui  nos  retiremos. 

{Retiranse  los  cuatro  d  un  lado.) 

ESCENA  IV. 

DiCHOS,  Y  SALE  ^  MARQUÉS  DB  SANTA 
CRUZ  BMBOZADO  CON  UN  CINTILLO  DE 
DIAMANTES  EN  EL  80MBREK0. 

Marq.  Aunque  es  oscura  la  noche. 
De  mi  casa  lo  primero. 
Mi  devociôn  me  ha  sacado, 
Como  lo  acostumbro,  y  luego 
Haber  llegado  à  mi  oido 
Que  la  gente  de  estos  tercios 
Que  en  Toledo  se  levantan, 
Hacen  en  anocheciendo 
Mil  in8ultos,que  es  perder 
À  mi  persona  el  respeto; 

Y  asi,  he  querido  esta  noche 
Exarainarlo  yo  mesmo, 

Y  si  hallo  algunos  culpados, 
Por  la  fe  de  caballero, 

Que  su  castigo  ha  de  ser 
Do  los  demàs  escarmiento. 
Prim.  Él  es,  amigos. 

ESCENA  V. 

DiCHOS»  Y  SALBN  POR  OTRO  LADO  LORENZO 
Y   MARTÎN  CON  CAPOTILLAS  Y   BSPADAS. 

Lor,  Martin, 

No  créeras  cuanto  me  alegro 
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De  que  quieras  ir  conniigo 
Â  laguerra. 

Martin.     Yo  prouieto 
Servirte  bien. 

Lor.  Mucho  es'irao 

Tus  honrados  peosaroientos  : 
Yen  6  casa;  pero  agaarda, 
Que»  si  DO  me  eogafto,  creo 
Que  oigo  ruido  en  esta  eâquiua. 

[Llegan  loê  cuatro  al  marqués.) 

Marg.  Aqui  hay  gente. 

Prim,  Caballero, 

Cuatro  hidalgos  muy  honrado9, 
Que  DO  tienen  uu  sustento, 
Vive  Dios,  y  do  acostumbrao 
Boscarlo  por  bajos  medios, 
Oà  suplican  uDa  cosa 
Muy  fàcil. 

Marq.     Ya  yo  la  espero. 

Prim.  Es,  pues,  qae  aqui  de  los  treSi 
Uno  de  mis  coropaneroji 
Esta  coD  un  resfriado, 

Y  le  hace  falta  un  sombrero  ; 

Y  asî,  bacedle  earidad 

De  prestarle  aqueste  vuestro 
llasta  niaHana. 

Marq.  Si  es  esa 

La  causa,  hidalgos,  uo  puedo  : 
Porque  también  lo  estoy  yo, 

Y  aprieta  mucbo  el  sereoo; 

Y  fie,  que  la  earidad 

Diz  que  empieza  por  si  mesmo. 

Lor.  ^Nq  escuchas,  Martio? 

Martin.  Ya  escucbo. 

Lor.  Ladrones  son. 

Prim.  Déle  luego, 

ô  quitarésele  yo. 

Marq.  La  cortesia  agradezco  : 
^Pero  de  noche  y  à  oscuras 
No  reparo  en  cumpliroientos: 
èSoD  soldados  vuesarcedos? 

Seg.  Ninguuo  es. 

Marq.  Yo  me  alegro 

De  que  sea  as\  :  cstoâ  doblones 
Tomen,  y  vâyanso  Inego, 
Autes  que  yo  me  arrepienta 
De  habérselos  dado. 

Prim,  Bueno  : 

Si  esa  es  treta,  6  intcntona 
Para  escapar  ol  sombrero, 
Quédese  con  él,  que  solo 
Esc  cintillo  queremos. 

Marq.  Hidalgos,  aqueso  tieue 
DiflcDltad. 

Lor.         Vive  el  cielo, 
Que  es  hombre  de  bien,  Martin. 

Martin.  ^Dônde  vas? 


J^or.  A  socorrerio, 

Que  me  han  picado  sus  brios. 

Prim.  ^Àquéaguarda?  deje  luago 
Sombrero,  capa  y  espada. 

Seg.  Y  U  boisa. 

Lor.  Gaballeros, 

{Pônese  Lorenzo  al  lado  del  marquét.) 

Estando  yo  aqui,  no  es  fàcil  : 

Ea,  hidalgo,  al  lado  vuestro 

TeDéis  UD  hombre  de  bien.  [do. 

Marq,  En  vaostra  acciôn  lo  estoy  vim- 
Seg.  Hombre,  mira  qae  te  pierdes, 

Porque  he  de  pasarte  el  pecho 

Con  dos  balas. 

{Saca  una  pistola.  y  la  encara  à 
Lorenzo.) 

Lor.  Pues,  amigo, 

ApuDtar  bien,  y  no  erremos, 
Que  si  no  da  lumbre  el  gato, 
He  de  qnitarte  el  pellejo. 

Marq.  De  esta  manera  rospondo: 
(Sacan  todot  las  espada^t^  y  el  de  la 
pistola       dUpara    y    no   da  lumh-e; 

métenlosd  cuchilladat,  y  quédaeesoh 

Martin.) 
)Ah  ladrones! 

Seg.  No  diô  fuego, 

Huyamos  todos  ai  punto. 

Prim  {Dentro.)  Que  me  matao. 

Seg.  {Dentro).    Que  me  han  muerto. 

Tcrc.  [Dentro.)  Confesiôn. 

ESCENA  VI. 
MAKTiN. 

Très  por  la  cuenta 
Van  ya,  ah  famoso  Lorenzo, 
Que  puedes  ser  en  Espaûa 
Honra  de  los  carboneros  ; 
Pero  aqui  ha  quedado  uno, 
^Qué  aguardo  que  no  leeapeto? 

{Finge  pendencia  Martin  con  uno.) 
Hombre,  rine  :  vive  Dios, 
Que  es  valicnte  como  un  Hector. 
Doile  con  la  irrémédiable  : 
Esto  se  acabô,  Laus  Dco  : 
Cansado  estoy  de  reôir. 

ESGENA  VIF. 

MARTfN,  Y  SALBN  EL  Marqués  y  LO- 
RENZO B.NVAIMANnO. 

Marq.  Obligado,  caballero, 
Os  estoy,  pues  vida  y  honra 
A  vuestro  valor  lo  debo  : 


LOHBNZO   MB  LLAHO. 


mi 


Decidme,  i  quién  soife  ? 

Lor.  Hidalgo, 

À  mi  fortuoa  agradezco, 
Aunque  no  era  menester 
El  haber  Uegado  â  tiempo. 
Que  os  hicieae  este  servicio  : 
Mas  si  la  verdad  conBeso, 
À  vos  solo  os  podéis  dar 
Tan  justo  agradecimiento, 
Porque  hablando  sin  pasiôn, 
No  vi  tan  lindos  aceros 
Eq  mi  vida. 

Marq.         Si  es  querer 
Hone9tarD>e  lo  que  os  debo 
Con  roi  alabanza,  eso  fuera 
Faltar  yo  al  conocimiento 
Que  debo  tener  ;  y  asf, 
Decid  qiiien  sois,  pues  es  cierto 
Que  quien  obra  tan  bizarro, 
Debe  de  ser  caballero. 

Martin.  Vive  Dio8,seflor,q'ie  hadado 
En  el  pnnto  :  su  abolengo 
Viene,  si  yo  no  me  engafio, 
De  los  montes  de  Toledo, 

Y  del  gran  solar  de  encino, 

Y  en  cuanto  &  cristiano  viejo, 
Al  rey  no  le  debe  nada, 
Porque  es  tratante  de  aquello 
Con  que  queman  los  judios, 

Y  de  la  honra,  ya  sabemos 
Con  cuanto  entra  la  romana. 

Lor.  i  Qnieres  escucharme,  necio  7 
Martin,  Esta  es  la  verdad,  que  aqui 

No  hemos  de  ser  carboneros. 
Lor,  Caballero,  este  criado 

Que  08  un  loco  imaginad  ; 

Pero  io  que  es  la  verdad, 

Es,  que  soy  un  hombre  honrado  : 

Y  de  tan  corta  fortuna 
Mis  pensamientos  se  ven, 
Que  teugo  de  hombre  de  bien 
El  no  merecer  ninguna. 

No  se  quien  soy,  ni  he  podido 
Conseguirlo  &  mi  despecho, 
Mas  si  me  informo  del  pecho, 
Dice  que  soy  bien  nacido  ; 
Porque  aunque  algunas  estrellas 
InQuyen  altos  blasooes, 
Solo  tiene  obligaciones 
Quien  sabe  cumplir  con  ellas. 
Este  soy,  este  he  de  ser, 
Oro  poco,  y  mucho  esmalte  ; 
Pero  aunque  todo  me  faite, 
Me  sobra  el  buen  procéder. 

Y  pues  ya  quodâis  seguro. 
No  haciéndoos  falta  los  dos, 
Quedaos,  hidalgo,  con  Dios. 

Marq.  Esperad,  que  ahora  procnro 


Con  mfts  veras  vuestro  nombre 
Saber. 

Martin.  Yo  se  lo  dire. 

Lor.  i  Mi  nombre  ?  i  pues  para  que  7 

Marq.  Para  conocer  à  un  hombre 
Que  sin  noticia  ninguna 
De  si  poco  6  mucho  adquiere. 
Solo  con  su  aliento  quiere 
Gontrastar  à  la  fortuna. 

Martin.  Ea,  à  dccirlo  disponte. 

Marq,  No  perderA  vuestra  fama. 

Martin,  Sefior,  mi  amo  se  llnma 
Lorenzo  de  Todo  Mon  te  t 

Lor,  El  nombre  verdad  ha  Mo, 
Pero  el  sobrenorabre  no, 
Que  los  pobres  como  yo 
Nunca  tienen  apeliido. 

Ifar/tn.  Hombre,  respoode  al  reclamo. 

Lor.  i  Que  necio  y  cansado  estas  ! 
Ya  he  dicho  que  no  se  mâs 
De  que  Lorenzo  me  llamo. 

Marq.  Que  yo  os  estimo  croed, 

Y  asi,  hidalgo,  perdonad, 
Este  bolsillo  tomad, 

Y  esta  sorlija  os  poned 
En  mi  nombre,  y  esto  sea 
Sin  que  nada  me  dig&is. 

{Daie  un  bolsillo  y  una  sortija.) 

Lor.  Como  à  pobre  me  tratéis. 

Marq.  Con  màs  servicios  desea 
Mi  atenciôn  :  quedaos  con  Dios  ; 
Cumplimientos  no  gastemos, 
Que  algûn  dia  nos  veremos. 

Lor.  Pero  ahora  he  de  ir  con  vos 

Marq.  No  ha  de  ser,  por  vida  mia, 
Que  no  os  lo  consentiré  : 
Quedaos,  hidalgo. 

Lor.  Ya  se 

Que  es  necedad  la  porfia  : 
Ya  os  obedezco. 

Marq.  Admirado 

Voy,  porque  el  mundo  se  asombre, 
Si  por  Dios,  de  ver  à  un  hombre 
Tan  valiente  y  tan  honrado. 

ESGENA  Vin. 

LORENZO  Y  MARTIN. 

Lor.  i  Que  dices  de  esto,  Martin  7 
MaWin.Vive  Dio:*,  que  es  cosa  nueva 

Esta  que  te  ha  sncedido, 

Y  que  yo  no  la  croycra 

À  no  haberla  visto  :  ^  tii 

Sortija  y  doblones  7 
Lor.  Déjà, 

Que  me  admire  de  que  yo 

Alguna  fortuna  tenga  : 
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l  Quién  serÀ  este  hombre  ? 

Martin.  Sera 

El  aima  de  un  sastre  en  pona, 
Qae  se  anda  restituyeDdo 

Todo. 

Lor.  i  Que  nuDca  de  veras 
Has  de  hablar?  4  no  puede  ser 
Que  algùn  caballero  sea 
De  mucbiâima  importancia  ? 
Esta  dâdiva  lo  muestra. 

Martin.  No,  seîior. 

Lor.  i  Por  que  ? 

Martin.  Porque 

Los  caballeros  à  secas 
No  dan  sortija  y  doblones, 
Porque  tienen  muchas  deudas 
Con  quien  cumplir  :  vive  Bios, 
Que  una  dâdiva  como  esta 
La  pudo  dar  el  grau  lurco, 
Ô  el  graa  Tamorlàa  de  Persia  : 
l,  Mas  sabes  lo  que  he  pensaio  ? 

Lor,  Acaba,  dilo,  i  que  piensas  ? 

Martin.  Que  cstaba  el  hombre  boira- 
Porque  si  no  lo  estuviera,  [cho. 

No  hiciera  tan  gran  locura  ; 
Y  asi,  vâmonos  aprlesa, 
No  vuelva  en  su  juicio,  y 
À  dar  tras  nosotros  vuelva. 

Lor.  I  Ây,  doua  Juana  divina! 
Ya  parece  que  mi  estrella 
Qucre  bacer  paces  commigo. 

Martin.  Ta,  ta,  i  de  ese  pie  cojeas  ? 
l  Luego  estas  enamorado  ? 

Lor.  t  Ay,  Martin,  si  tû  supieras 
Del  modo  que  tengo  el  aima  1 

Martin,  i  Y  quién  es  la  tal  princesa  ? 

Lor.  ^ Quién  ha  de  ser?  El  sol  mismo, 
£1  alha,  el  aurora  belia, 
Todo  el  cielo,  y  cuantas  partes 
Puede  imaginar  la  idea  : 
Tantas  presumo,- Martin, 
Que  se  han  de  admirar  en  ella. 

Martin,  i  Pues  un  pobro  carbooero 
Taies  desatinos  piensa  ? 
No  he  de  creerlo,  por  Dios  ; 
Mira,  si  tu  me  dijeras  : 
Martin,  yo  pierdo  mi  juicio 
Por  Juana  la  carbonera, 
0  la  gorrona,  era  fàcil 
De  créer  :  pero  à  estas  reinas 
Atrevcrte  con  la  cara 
De  color  de  chimenea, 
Con  mÀs  borrones  que  plana 
De  algûn  mucbacho  de  escuela. 
No  lo  he  de  créer. 

Lor.  Martin, 

Yen,  que  quiero  que  la  veas, 
Porque  disculpes  mi  amor. 


Martin.  Aquese  recado  à  cUa, 
Que  ella  se  ha  de  disculpar 
Si  tal  desalino  intenta. 

Lor.  Yen,  compraremos  vesUdos. 

Martin.  Cou  los  doblones  que  llevas, 
Bastante  habrà  para  todo. 

Lor.  Y  pues  se  va  con  gran  priesa 
El  marqués  de  Santa  Cruz 
À  Flandes,  mi  diligencia 
Me  ha  de  valer,  porque  pienso 
Debajo  de  sus  banderas 
Merecer  por  mi  valor 
Lo  que  roi  sangre  me  niega. 

Martin.  Yamos,  que  también  Marlio 
Ha  de  campar  con  su  estrella  : 
^  Y  hemos  de  pasar  el  mar 
Para  llegar  à  esa  tierra  ? 

Lor.  Si,  Martin. 

Martin.  Digalo,  porque 

Iremos  mar  en  carreta, 
Que  son  de  los  carboneros 
Los  barcos  con  que  navegaa. 

Lor.  Fortuna,  très  afios  solos 
De  vida  &  mi  amor  le  quedan, 
En  este  tiempo,  6  morir, 
Ô  adquirir  lustre  y  hacienda. 

ESGENA  IX. 

Decoraciôn  de  campo. 
DONA  JUANA  y  LUCÎA  con  hautos. 

Lucia.  Hermosa,  senora,  estes. 

Juana.  De  olrte,  Lucia,  me  rfo. 

Lucia,  Con  tu  donaire  y  tu  brio 
Envidia  &  las  flores  das  ; 
Alegre  estÀ  tu  belleza, 
Seflora,  aunque  m&s  me  digas. 

Juana.  Nunca  veràs  ser  amigas 
La  hermosura  y  la  tristcza  : 
Yo  estoy  triste,  y  de  csasuerte, 
Aunque  tus  lisonjas  créa, 
Estaré  sin  duda  fea. 

Lucia.  Que  eslÀs  engaôada  advierte, 
Porque  la  melancolfa 
Suelo  afiadir  perfecciôn. 

Juana.  Eso  en  las  que  hermosas  son  : 
^Mas  negarâsme,  Lucia, 
Si  desengaSarte  quiercs 

Y  salir  de  aquese  error. 
Que  solamente  el  color 
Hace  hermosas  las  mujeres  ? 
Luego  si  estoy  triste,  cosa 
Que  el  color  à  todas  priva. 
En  que  la  hermosura  estriba, 
i  C6mo  puedo  estar  hermosa  7 

Lucia.  Mucho  del  color  te  agradas, 

Y  no  es  cosa  de  roatar, 
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Yo  hc  visto  é  muchos  penar 
Por  inujercs  opiladas  : 
Si  fuera  hombre,  sus  desdenes 
Adorara,  y  sus  querellas, 

Y  ino  auduviera  tras  allas. 

Juana.  Lucia,  mal  gusto  tienes» 
Graciosa  bas  estado. 

Lucia.  Pero 

Dejaodo  esto  aparté  yo, 
/.No  dirÀs  que  te  pasô 
Cou  Lorenzo  el  carbonero  ? 

Juana.  He  sabido,  si  te  agrada, 
Aqui  para  entre  las  dos, 
Que  se  me  incliDa. 

Lucia,  Por  Dios, 

Que  te  ballas  acomodada  : 
No  son  sus  designios  malos; 
^.Qné  bas  de  hacer  si  persévéra? 

Juana.  Yo,  reirrae. 

Lucia,  Mejor  fuera 

Hacerlo  moler  à  palos, 
Porque  vaya  el  picarôn 
En  su  oficio  à  trabajar. 

Juana.  Yo  é  nadie  puedo  qoitar 
Que  me  teuga  inclinaciôn, 

Y  de  eso  baga  cbanza  abora  : 
Mas  dcjaudo  aquesto  à  un  lado, 
/,Has  visto  cou  el  cuidado 

Que  me  sirve  y  enamora 
Don  Pedro  de  Vargas? 

Lucia.  Puedo 

Decirte  sin  interés, 
Que  ese  caballero  es 
De  !o  mejor  de  Toledo  : 

Y  si  servirte  desea, 

<.Quiéu  por  mâs  galàn  merece? 

Juana.  Si  à  mi  no  me  lo  parece, 
/.Qué  imporlarû  que  lo  son? 
À  FlandO't  me  voy  couteuta, 
S6Io  pur  eslar  sin  él. 

Lucia.  Eu  Hn  el  baron  Roscl 
Es  el  dichoso. 

Juana.         Que  sienta 
No  extrafies  casarme  ahora 
Cou  un  bombre,  que  k  mi  gusto 
No  se  si  sera. 

Lucia.  Del  susto 

Saldràs  en  Flandes,  sefiora. 

Juana.  Oye.  (Hablan  aparté.) 

ESCENA  X. 
DiciiAS,  Y  SALBN  MARIJN  T  LORENZO 

Dl  OALA. 

Martin,         Seflor,  vive  Dios, 
Que  aunque  somos  dos  patanes, 
Que  veaimos  màs  galancs 


Que  Geriueldos  los  dos  : 
Bien  baya,  amén,  el  bolsillo, 
Que  en  fin  nos  ba  remediado. 

I^r.  Pues  lodavia  ba  quedado, 
Martin,  algi'm  dinerillo. 

Martin.  ^Y  la  sortija? 

Lor,  Aqni  csti 

En  el  dedo. 

Martin.    Bien,  à  fe  ; 
Déjame  reir. 

Lor.  iDe  que? 

Martin.  De  ver  las  vueltas  que  da 
Este  mundo. 

Lor.  Majadero, 

^Gon  que  tu  discur«o  topa? 

Martin.  Ayer  eras  poca  ropa, 

Y  boy  pareces  caballero. 

Lor.  Aguarda,  Martin.  |Qué  vool 
l,E»  verdad,  cielos  divinos? 
^No  es  doRa  Juana? 

Juana.  jAy.  LucluI 

6  No  es  Lorenzo  aquel  que  miro? 
l  Lorenzo  ? 

Lor,         Sefiora  mia, 
No  en  vano  el  aima  me  dijo 
Que  saliese  al  campo,  y  do 
Eu  vano  esté  tau  florido; 
Porque  alentàudole  vos 
Con  vuestros  ojos  divinos, 

Y  pisèndolc,  volvéis 
La  campifia  en  paraiso. 
Ya  por  lo  mouos,  sefiora, 
Lorenzo  mejor  vestido 
Esté  de  lo  que  solia  : 

Ya  por  vos  me  determino 
A  colgar  de  mi  esperanza 
El  grosero  capotillo. 
Ya  por  vos  me  voy. 

Juana .  Lorenzo, 

Yo  os  agradezco  y  estimo 
La  voluntad  que  moslràis 
Tenerme,  y  ahora  os  digo 
Que  la  palabra  que  os  dl 
Desde  aqui  os  la  revalido 
De  esperar  très  afios  :  cielos,  ap. 

i  Que  tiene  este  bombre  consigo, 
Que  el  corazôu  se  alborota 
De  verle? 

Lor.       k  esos  pics  reudido, 
Otra  vez  os  lo  .igradezco. 

Lucia.  lY  usted,  eeiior  monacillo, 
Es  carbonero  también? 

Martin.  Pico  màs  alto. 

Lucia,  iOb,  que  lindot 

Por  lo  dicho  y  alegado 
Parece  usté  uu  gran  pollino. 

Martin,  Y  usté  uu  dia  de  san  Marco?, 
Porque  es  usl6  un  mal  trapillo. 
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Lucia.  ôigaoïe. 
Martin,  Diga. 

ESCKNA  XI. 

DiCHOS,  Y  SALEM  UN  CRIAbO   Y  DON  PEDRO 

DE  VARGAS. 

Criado.  Sefior, 

Una  criada  me  dijo 
Que  hacia  la  huerta  del  Rey 
Aquesta  maâaDa  vioo 
Tomando  el  acero. 

Pedro,  Pienso 

Que  es  verdad  lo  que  te  ha  dicho, 
Que  alguoa  manana  auelo 
Eocontrarla  eu  este  sitio  ; 
Pero  aguarda,  ^no  es  aquella? 
i  Viven  los  cielos  divinos, 
Que  estÀ  bablaudo  cou  un  hombro! 
De  côlera  estoy  perdido. 

Juana,  \  Ay  Dios  !  don  Pedro  de  Vargas, 
Lucia... 

Lucia.  Buena  la  hicimos. 

Pedro.  Aunqueel  mundo  uie  lo  estorbe, 
Vengaré  los  celos  raios. 
Mi  sefiora  dufla  Juana,  {Llega,) 

Dos  palabras  os  suplico 
Me  escuchéis  aparté. 

Lor.  Hidalgo, 

Estando  hablando  conmigo. 
Es  sobra  de  atrevimiento, 

Y  mucha  falta  de  estilo, 
Llegar  sin  pedir  licencia. 

Pedro.  Con  los  hombres  de  mis  brios 

Y  de  mi  saiigre  no  corre 
Esa  razôn  que  habéis  dicbo  ; 
Con  vos  pudiera  correr, 
Porque  ya  os  be  cooocido, 

Y  no  merecéis... 

Lor.  Teneos, 

Y  no  pronunciéis  altivo 
i^alabras,  en  que  no  se  halle 
Satisfaciôn  ni  casLigo  ; 

Mas  pues  de  vuestro  valor 
Estais  tan  pagado,  elijo 
Que  ri&amos,  y  plngiiiera 
A  Dios  en  este  conûicto 
Que  el  que  tuviera  màs  manos 
Fuera  boy  el  favorecido. 

Pedro.  De  esta  maoera  respondo 
Â  tau  locos  desvarios. 

Lor.  Y  yo  de  aquesta  manera 
A  las  obras  me  remito. 

{Sacan  las  espadas,  y  en  transe  acuchi- 
liandOt  y  relira  d  don  Pedro.) 

Martin.  À  elles,  que  sou  badeas. 
Lor.  (Dentro.)  A9i  cobardes  castigo. 


Pedro  (dentro),  \  Muerto  soy  ! 

Luc'ta.  Virgen  de  Gracia 

Padre  mio  san  Francisco, 
Que  se  ma  tan. 

Juana.  Veu,  Lucia  : 

iSin  aima  voyt 

Lucia,  Yatesigo.  [Vanse] 

Martin,  Seîior  la  justicia  toda 
Nos  sigue,  huyamos. 

Voces  (dentro),       Seguîdios, 
Pjrque  es  don  Pedro  de  Vargas 
El  que  eplA  muerto  ô  herido. 

Lor.  Ven  hacia  el  cuerpo  de  guardia 
Del  marqués. 

Martin.       Pléguete  Cristo, 
Aguija. 

ESCENA  XII. 

ErtR\NSB  CORRIENDO  POR  UNA  PARTK 
Y  SALBN  POR  OTRA. 

Uno  (dentro),  Por  ac4  van. 
Martin.  Vive  Dios,  que  hemos  corrido 
Como  dos  galgos. 

Lor.  Martin, 

Estando  aqui  no  hay  peligro  : 
El  cuerpo  de  guardia  es  este 
Del  marqués. 

Martin.       i  Estas  herido? 

Lor.  iQiié  dices?  pestas  borracho? 
E«^harme  à  mi  de  estos  lindos 
Engolillados  galanes, 
Es  como  echarme  mosquitos  : 
Solo  con  pena  me  tieue 
Saber  que  habrà  sucedido 
De  doua  Juana;  por  Dios, 
Que  estoy  por  volver  al  sitio 
A  saberlo. 

Martin,    Seor  Loreozo, 
<,Usted  quiero  ser  racimo 
Con  pies?  ^es  boba  la  otra? 
A  su  casa  se  habrà  ido. 

Uno  [dentro).  Toca  é  recoger,  tambor. 
(Tocan  la  caj'a!) 

Lor.  Los  soldado^  &  este  ailio 
Vienen  ya. 

ESCENA  XIII. 

DiCHOS,   Y  SkLE-H   KL  SaROBNTO,     DOS   »0L- 
DADOS  Y  BL  TAMBOR  COR  LA  CAJA. 

Sold,  {.•  En  fin,  seor  sargento, 
El  capitÂn  nos  ha  dicho 
Que  marcha  el  marqués  mafiana. 

Sarg,  An  lo  teugo  enlendido, 
Pues  ya  prevenidos  tiene 
Los  bajeles. 
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SolfJ.  2.*         Vive  Grialo, 
Que  si  Dios  no  lo  remédia. 
Que  la  chata  ha  de  ir  conmigo. 

Sold.  1 ."  Sefior  sargeuto,  i  usté  quiere 
Entretenerdo  un  poquito 
À  los  naipes  boca  arriba? 

Sarg.  Debe  de  haber  dinerillo, 
Que  ha  sido  dfa  de  paga. 

Sold,  1.**  Âqueste  tambor  maldito 
Servira  de  mesa. 
Sarg.  Vaya. 

So/d,  l.*>  El  descuadernado  libro. 

[Saca  naipes.) 

Saco,  que  yo  â  aqnestas  horas 
Lns  traigo  siempre  conmigo. 
Sarg.  AIzo  por  mano  :  un  rey  es. 

{Ponénse  â  jugar.) 

Sold.  l.»  Yo  una  sota:  jvive  Cridto, 
Que  no  haya  aqui  una  pretina  t 
Baraje  usted:  mal  principio, 
A  cinco  y  cinco,  y  terceras, 

Y  veinte  en  quinta. 

Sarg.  Hago  y  digo. 

Lor.  i  Martin  ? 
Martin.  i  SeBor  ? 

^or.  ^  Quieres  que 

Pruebe  ]a  mano  ? 
Martin.  Eso  pido, 

Y  mÀs  que  estas  de  Jornada  : 
Pondre,  que  me  quemen  vivo, 
Si  no  haces  mesa  gallega. 

Lor.  Aqui  tengo  en  el  bolsillo 
Unos  doblones,  yo  llego. 
Hidalgos,  si  sois  servidos {Llegad ellos.) 
De  que  en  el  juego  haga  tercio, 
Jugaré  también. 

Sarg.  Yo  digo 

Que  entre  por  ml. 

Sold.  l.»  Y  yo  también: 

Este  parece  chortito  ; 
Seor  sargeuto,  o]o  alerta, 
Iremos  dos  al  niohino. 

Lor.  Mio  es  el  naipe. 

{Toma  Lorenzo  el  naipe  y  àaraja^  y 
alzan  por  mano.) 

Sold.  1.*  A  ocho  y  ocho. 

Sarg.  Veinte  y  veinte. 

Soid.  2.<*  A  entrambos  digo, 

Cuatro  y  cinco,  mio  es  el  cuatro. 

Soid.  l.*'  Aude,  que  la  mia  he  visto. 

Lor.  Se  engafia  usted. 

Martin.  Dico  bien, 

Porque  le  faltô  el  onibligo. 

Lor   Esa  es  mi  sucrte.  | 

Sarg.  Por  vida...  | 


Lor.  Una,  dos,  très,  cuatro,  cinco, 
Seis,  siete,  ocho,  nueve,  diez, 
Once,  doce. 

Sold.  !.«>  Vive  Cristo, 
;  Doce  pintas  ?  doce  diablos 
Garguen  contigo,  y  conmigo. 

{Muer de  los  naipes.) 

Sarg.  Baraje  usté,  à  cinco  y  ciento. 

Sold.  1.*"  Yo  à  lo  mismo. 

Martin.  Ah,  buenos  hijos, 

Que  asl  parais  à  la  errona. 

Lor.  Mi  suerte  À  la  quinta  vino  : 
Diez  pintas  gano. 

Martin.  i  Esta  ioco  ? 

Pesé  à  su  aima,  ^  pues  no  ha  visto 
Que  es  sencilla? 

Lor.  Lo  que  veo 

E-»,  que  tantas  he  corrido, 

Y  que  se  nie  h  an  de  pagar 
Luego  al  punto. 

Sarg.  Bien  ha  dicho  : 

{Quitale  d  Lorenzo  la  bolsay  y  sacan  las 
espadaSf  y  rinen.) 

Mas  pues  le  quito  el  dinero, 
Ilaga  cuenta  que  ha  perdido. 
Lor.  Ah  gallinas,  vive  Dios, 
Que  os  he  de  hacer  mil  afiicos 

Y  pedazos,  aunquo  venga 
Todo  el  muudo  &  resistirlo. 

Martin.  Sefior  sargeuto,  cuidado 
Gon  la  panza. 

ESCENA  XIV. 

DiCIIOS,   Y  8ALEN  U.f  AYUDANTB 

Y  EL  Marqués. 

Ayud.  Fuera  digo. 

Que  esta  su  exceleucla  aqui. 

Marq.  i  Que  es  esto  ? 

Sarg.  Sofior  invicto, 

Sobre  cierta  diferencia, 
Que  en  el  juego  hemos  tenido, 
Tras  no  quererme  pagar 
El  dinero  que  ha  perdido 
Este  soldado,  se&or, 
Sac6  la  espada  conmigo, 
Sin  la  atenci6n  que  se  debe 
A  este  lugur,  &  este  sitio  : 
Esto  es  lo  que  pasa. 

Martin.  Bueuo, 

Trocada  la  hemos  perdido. 

jlf ar^.  i  Hay  tan  grande  atrevimlentot 
I  Vive  el  cielo  !  que  &  delito 
Tan  grande  no  halla  la  ira, 
Ni  la  côlera  castigo  : 
Gnaodo  tengo  echado  el  bando 
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Que  nadie  sca  atrevido 

À  sacar  la  espada  en 

Mi  cuerpo  de  guardia  inismo, 

4G011  un  oOcial  se  alreve 

Desatento  un  aoldadillo  ? 

Kor  vida  del  rey,  que  es  niengua 

No  castigarle  yo  mismo 

Con  este  acero  :  ayudauto, 

Luego  al  instante,  al  proviso 

Le  den  dos  tratos  de  cuerda. 

Lor,  À  vuecelencia  suplico... 
Martin.  Aceilunas. 
Lor.  Que  me  escucbe, 

Que  un  soborano  ministro, 

Y  un  capitén,  de  quien  tiembia 
El  mundo,  de  dos  oidos, 

Que  le  dio  naturalezu, 
Ha  de  usar,  tan  gin  perjuicio, 
Que  uuo  ba  de  dar  à  la  qiieja 
Justiciero,  otro  benigno 
À  la  disculpa  ;  porque 
Senteuciar  siu  mAs  aviso, 
Da  À  eutendcr  que  ta  razôu 
ËstÀ  sujeta  al  capricbo. 
Marq.  Ilablad,  pues. 

Lor.  r)igo,  sefior. 

Que  no  »(Ao  aqui  be  pcrdido 
Dinero  alguuo,  sino  an  tes 
Estaudo  ganando,  allivos 
Estes  soldados  por  fuerza 
Me  arrobataron  el  mio. 
Yo,  pues,  no  por  el  dinero, 
Que  es  lo  que  nienos  estime, 
Sino  por  el  menosprecio, 
Que  en  les  bombres  bien  nacidos 
Es  lo  ((ue  se  sicuLe  mtis. 
Saqué  la  espada  atrevido, 

Y  Bin  mirar... 

Marq.  Bien  esta, 

Ya  de  no  baberos  oido 
No  os  quejaréis. 

Lor,  No,  senor. 

Marq.  Pues  la  sentencia  conûrmo, 
Porque  sacaateis  la  espada 
Con  un  superior  :  asidio, 

Y  llevadlo. 

Lor.        Vuecelencia 
Mire... 
Marq.  Ya  lo  tengo  visto. 
Lor.  Por  Dios,  que  esto  va  de  veras. 

(Asido  el  marqués^  y  repara  la  sortija.) 

Advertid  que  mi  castigo 
No  os  loca. 

Marq.      I  Vàlgamc  el  cicio  t 

Lor.  Porque  yo... 

Marq.  f,  Que  es  lo  que  miro? 

^  No  es  mi  sortija  ? 


Lor.  No  soy. 

Soldrtdo. 

Marq.  Cielos  divinos,  a/*, 

l  No  es  este  el  tiombre  à  quieu  debo 
La  vida?  bien  lo  avoriguo 
En  la  sortija  que  tione. 
Que  yo  le  di  por  mi  mismo  : 
En  fin,  i  que  no  sois  soldado  ? 

Lor.  No,  sefior,  pero  me  inclino 
À  serlo  :  pasar  quisiera 
.4  Flandes,  si  on  vuestro  arrime 
Hallo  sombra  que  me  ampare. 

Marq.  Bien  me  parece  el  designio  : 
l  Que  sobrenombre  tenéis  ? 

Lor,  Lorenzo  me  ilamo. 

Marq,  El  mismo  ap. 

Es  que  dijo  aquelia  nocho  : 
No  os  pregunto  el  nombre,  digo, 
El  sobrenombre  os  pregunto. 

Lor.  Lorenzo  me  Ilamo  he  dicho 
A  secas,  porque  esto  solo 
De  uii  linaje  be  sabido. 

Marq.  Pues,  Loreuzo,  en  mi  tendrais 
Huen  padrino  y  bueu  amigo  ; 
Sentad  plaza  luego  al  punto 
En  mi  compafiia. 

Lor.  luvicto 

Marqués,  de  mi  sobrenombre 
Habéis  de  ser  mi  padrino, 
Guando  veàis  que  le  gano 
En  el  real  del  enemlgo. 

Marq,  Andad,  sefior,  que  ya  se 
Que  tenéis  muy  buenos  brios, 
Y  yo  y  vos  para  otros  dos. 

Lor.  Si  esos  favores  conaigo , 
Verà  Flandes  por  mi  brazo 
Un  asombro  y  un  prodigio. 

Marq.  Vamos,  ayudante  ;  vos 
À  las  tropas  dad  aviso, 
Que  marcbo  luego.  (Vase.) 

Sarg.  SeQor 

Loreuzo,  seamos  amigos, 
Que  aqui  estan  vuestros  doblones. 

Lor,  Pues,  seùores,  repartidlos 
Entre  todos,  porque  yo, 
Con  la  dicha  que  he  tenido, 
No  estoy  en  mi. 

Sarg.  Veuid,  pues. 

ESCEiNA  XV. 

LORENZO  Y  MAHTÎN. 

Martin.  <.  Que  hay,  Lorenzo? 

l'Or.  Erftoy  siu  juicio. 

Martin.  A  Flandes  vamos. 

Lor.  FortuDa, 

Ya  un  escalôn  he  subido 
En  estos  1res  aiios,  ten 
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Do  fu  rueda  el  cur^o  fijo  : 
Âdios,  très  afios.  Espaça, 
AdiÔ9,  pues,  bello  prodigio; 
Desde  hoy  con  vuestra  licencia, 
AuDquo  parezca  delito, 
Me  ilamo  Lorenzo  Flores, 
Que  un  esclavo  ya  ha  sabido 
Tomar  de  su  dueno  el  nombre. 
Flores  soy,  y  te  suplico, 
;  Oh  deidad  de  la  fortunat 
Que  te  vengas  bien  conmigo, 
Y  en  estos  trea  afios  tengas 
De  tu  rueda  el  curso  fijo. 


^^^^^S^^t^^^ 


ACTO  SECUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciân  de  quinla. 
El  Baron  y  DON  JUAN. 

Baron.  De  haber  visto  â  mi  esposa, 
Scfior  don  Juan,  tan  extra&a 
Ù  tan  esquiva,  ha  nacido 
En  mi  la  desconfianza 
ue  imaginar  que  en  su  pecho 
No  hallarou  lugar  mis  ausias, 
Ô  que  sas  cuidados  son 
Efectos  de  mi  desgracia. 

Juan.  No  extrahéis,  sefior  baron, 
Ver  en  tristeza  à  mi  hermana, 
Que  690  es  comùn  sentimiento 
De  las  que  dejan  su  patria; 
Que  otra  cosa  ser  no  puede 
De  su  tristeza  la  causa, 
Cuaudo  felizmente  en  vos 
Tau  ilustre  rsposo  gana. 
Ayer  de  Espatla  llegamos 
Mi  hermaua  y  yo  â  esta  casa, 

Y  el  cansaucio  del  camino, 
Después  de  tantas  jornadas, 
Junto  con  la  novedad 

De  verse  en  Flandes,  bastaba 
Para  turbar  su  alegria; 
Adem/is,  que  alla  en  Espafia 
Usan  las  nobles  mujeres 
Uua  hermosura  afectada, 
Que  como  meluncoiia 
À  la  vergOenza  acompaiïa. 
Pues  solo  en  gravedad  fandan 
De  su  honestidad  la  gala, 

Y  no  se  alegran  tan  presto, 
Como  aqui  vuestras  madamas. 
Dejad  que  tome  el  estilo, 
Porque  después  de  tratadas 


Las  espaûolas,  son  otras, 
Afables  y  cortesanas, 

Y  lo  que  en  cefio  comienza, 
En  noble  caricia  acaba. 

Baron.  Norabuena,  estése  ahora 
Asistida  de  rai  hermana 
Teodora  en  aquesta  quinta, 
Que  en  ganàndose  la  plaza 
De  Durén,  é  quien  ha  puesto 
Sitio  el  marqués,  mi  esperanza 
Lograrà  en  su  blanca  mano 
La  posesion  deseada  : 

Y  entre  tanto,  con  featines 
De  este  pais  À  la  usanza, 
Divertiré  la  belleza 

À  quien  ho  rendido  el  aima. 

Juan.  Y  también  yo  de  Teodora,  ap. 
À  quien  idolâtra  el  aima, 
Festcjaré  la  hermosura. 
Que  â  ser  del  baron  hermana, 
Es  bien  fundado  el  motivo. 
Que  si  él  por  esposa  alcanza 
À  mi  hermana,  pnedo  yo 
Serlo  también  de  su  hermana: 
Quiera  el  cielo  que  muy  presto 
À  las  catôlicas  armas 
Se  rinda  Durén. 

Baron.  El  sitio 

Va,  segùn  pienso,  à  la  larga, 
Aunque  un  alogre  rumor 
Por  el  campo  se  derrama. 
Que  queriendo  el  enemigo 
Meter  socorro  en  la  plaza, 
Rompiuios  los  escuadrones. 

{Dispararif  y  dentro  iocan  cajas 
y  clarines.) 

Voces  {dentro.)  Viva  Espafia,  Viva  Es- 
Juan.  Sin  duda  que  la  Victoria  |[pafia. 
Por  nucstra  esté  declarada. 
Que  es  alegre;  hacia  e?ta  parte 
Llega  el  marqués. 

ESCENA  II. 

TOCAM   CAJAS  Y  CLARINES,    Y  8ALBN  SOLDA- 
DOS,  Y  LUEOo  LOKENZO,  MARTIN,  t 

KL  MARQUÉS    DR    SANTA    CRUZ   DBTRÀ8 

DE  TODOs;  MARTJN  saga  el  pbnacho  y 

LA  CELADA,  Y  LORENZO  IX>   PONB  A  LOS 

PIES  DEL  Marqués. 

Lor.  À  las  plantas, 

Gran  sefior,  de  vuecelencia, 
De  aquel  général  de  fama, 
El  monsieur  de  Xatelet, 
Pongo  el  penacho  y  celada. 
Que  militares  adoruos 
Fueron  de  su  pompa  vana, 
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Reservando  para  uii 
Solo  aquesta  verde  baada, 
Con  que  pieDso  hoorar  mi  pecho, 
Que  por  haber  sido  alhaja 
De  UD  gênerai  me  la  poogo 
Por  Dorte  de  mi  esperanza, 
Que  A  sombra  de  vuecelencia 
No  hay  quien  do  la  tenga. 

(Pônese  la  banda,) 

Mar(/.  Basta, 

Lorenzo  Flores,  licgad 
À  mis  brazos,  que  esta  hazafla 
No  la  consiguiô  jamÂs  {Abràzale.) 

Griegu  ui  romana  espada  : 
Coutadme  solo  el  succso, 
Que  os  cmpeno  mi  palabra 
De  preuiiar  vuestro  valor. 

Lor.  Si  vueceleitcia  me  ampara, 
No  he  meuester  mÀs  fortuua 
Para  volver  À  mi  patria 
Venturoso,  siendo  on  elia 
Asombro  de  las  extrairas. 
Saliô  el  ejército  junto 
Del  enemigo  à  campafia 
A  eutrar  socorro  eu  Duréu, 
Que  fortalecida  cstaba. 
Eu  bieu  forniadas  hilerar^ 
Vouia  al  sou  de  las  cajas 
Todo  lo  noble  y  florido 
De  la  juveutud  lozana. 
À  monsieur  de  Xalulet 
Su  gênerai  acompafia, 
Que  con  arrogancia  loca 
Presunluosa  auimaba 
A  los  que  al  compas  del  bronre 
Iban  siguioudo  la  marcha. 
Vcuia  el  bravo  holaudés 
Sobre  un  pefiasco  cou  aima, 
Bruto  aleman,  tan  soberbio, 
Que'à  la  màquina  troyana 
Hurtô  la  robusta  forma, 
Siendo  racional  rauralla. 
Salimos  à  recibirle 
De  la  linea  mil  corazas, 

Y  otros  tanlos  cspaf^oies  : 
Désignai  numéro  à  tauta 
Muliitud  de  armadas  bucstes, 
Que  de  nuove  mil  pasabau. 
Despreciéroniios  por  pocos, 
Mas  fué  tau  fucrte  la  carga 
Que  le  dimos,  que  ai  estrueudo 
De  la  arlilleria  y  balas», 

Se  cstrcmccieron  los  montes, 

Y  el  sol  se  cubriô  la  cara. 
Tocaron  loda  la  nocho 
Nuestros  cuarteles  al  arma  : 
Vivanderos  y  bagajes, 


Que  por  todo  el  campo  estaban 

Recogiendo  sus  hacienda», 

Huyeron  para  guardarlas 

À  nuestros  alojamientos, 

Que  los  que  del  golfo  nadau, 

El  saber  guardar  la  ropa 

Fué  siempre  la  mejor  gala. 

Imaginé  el  enemigo 

Que  esto  era  huir,  y  en  voz  alla, 

Los  espa&oles  nos  huyeu, 

Dice  :  pica,  signe,  avanza  ; 

Y  cuando  màs  orgullosos 
Hallar  en  fuga  pensaban 
À  los  espanoles,  viondo 

Su  re&istencia,  se  espantan, 

Y  engafiados  y  confusos 
Se  turban  y  desbaratan  : 
Tanto  en  las  graves  empresas 
Puedc  el  no  cousiderarlas  ; 

Y  dando  sobre  ellos  juntos, 
Fué  de  manera  la  carga. 
Que  huyeron,  y  la  Victoria 
Se  declarô  por  Espana. 
Alli  don  Luis  de  Toledo. 
Mi  capit&n,  cara  &  cara 

Al  ba talion  de  la  corte 
Le  acomete  y  le  désarma. 
Si  bien.  le  costô  los  dientes, 
Donde  le  puso  una  bala 
Silencio  à  su  lengua  noble, 
Pero  no  à  la  do  su  fuma; 
Mas  bastaba  ser  Toledo, 
Para  una  acciôn  tan  bizarra, 
Guyo  trouco  esclarecido 
Lie  va  trofeos  poi  armas. 
Yo  entouces,  viéudole  heridu, 
Bieu  como  piedra  arrojada. 
Que  en  el  cristalino  golfo 
Forma  cerûlcas  de  plata, 

Y  va  cnsauchando  las  ondas, 
Todo  aquel  tiempo  que  baja, 
(s  bien  como  el  duro  acero 
Que  las  espigas  doradas 
Dorriba...  ^pero  que  digo? 
Perdonad,  Mi  en  mis  baza&as 
Quise  hablar  para  obligaros, 
Que  me  iba  eu  ellas  un  aima. 
Si  lo  que  son  de  atrevidas 
Tuvieron  de  afortunadas. 

En  fin,  seîior,  prisionero 
Hice  al  gênerai  de  Holauda, 
Que  eu  un  soldado  bisofio 
Es  màs  dicha  que  alabauza, 

Y  teniéndole  reudido, 
uigo  decir:  Mata,  mata, 
Mirad  que  no  esté,  soldados, 
La  Victoria  declarada; 

Y  haciéndome  alrés  dos  pasos, 
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L  '  tiré  una  cucbillada 
De  tan  buen  aire,  que  al  suelo 
Iji  pluma  de  la  celada 
Vino  à  eêcribir  à  la  muerte 
Con  roja  tiula  la^  cartas; 

Y  deJaDdo  olros  progrosos, 
Digo  seQor,  que  à  esas  plantas 
Mi  vida  ofrexco,  y  coq  ella 
Esta  toledana  e^pada, 

Cou  «ste  espafioi  orgullo, 
Hijo  de  8US  peSas  allas, 
Que  al  lado  de  TueceleDcia 
Sabrà  dar  triuDfos  Â  EspaRa, 
Si  del  laiirel  que  os  adorna 
Su  iiustre  sombra  me  ampara. 

Martj.  No  ha  veoido  de  Toledo 
À  Flandes  mejor  espada; 
Pero  DO  es  nuevo  en  sus  hijos 
Scr  eu  paz  y  en  guerra  el  aima 
Del  valor:  Lorenzo  Flores, 
Por  donde  niuchos  acaban, 
Vuestros  servicios  empiezan, 

Y  que  os  debo,  es  coaa  clara, 
Màs  de  lo  que  vos  pensAis. 

Lor.  Â  mi  por  premio  me  basta, 
Gran  sefior,  scr  conocido 
Sin  merecerlo. 

Juan.  Mi  patria 

Puede  estar  vanagloriosa 
Del  valor  que  en  vos  se  halla. 

Marg,  ^Don  Juan  de  Flores? 

Juan.  ^Seûor? 

Marq.  La  compafiia  estÂ  vaca 
De  don  Gaspar  Maldonado, 
En  vos  es  bien  empleada; 
À  Lorenzo  podéis  dar 
La  bandera,  pues  con  tantas 
Ventajas  la  ba  merecido. 

Juan.  Por  ella  os  beso  las  plantas, 

Y  porque  mi  alférez  es 
Lorenzo. 

Martin.  Mi  camarada, 
SeRor,  màs  que  la  bandera 
Ha  menestcr  ropa  blanca. 

Marg.Toào  se  bara;  ^y  vos.quiénsois? 

Martin.  Puedo  decirquoes  muyalta 
La  rama  de  mi  lintije. 

Marq.  ^Y  que  apellido? 

Martin.  Se  Ilama 

Mi  padre  Pedro  del  Pino, 

Y  mi  madré  Ânu  del  Haya. 
Marq,  ;,Gente  limpia? 
Martin.  Si,  seîior. 

Y  entrambo«<  de  la  Montafta; 
Pero  volviendo  â  mi  padre, 

Fué  un  hombre  que  en  la  campafia, 
Por  su  brazo  y  su  valor 
Yeit  6  uu  mar  de  sangre. 


Marq.  ^Tanta 

Sangro  vertiô? 

Martin.  Si,  senor. 

Que  era  barbero  y  sangraba. 

Marq.  lY  vos  sois  soldado? 

Martin.  Si, 

Pero  de  mus  importancia, 
Pues  en  el  encneutro  de  boy 
Hice  atrâs  vol  ver  dos  mangas, 
Solamente  con  el  aire 
De  mi  aliento. 

Marq.  j  Cosa  extraHa! 

Martin.  Eran  las  mangas  perdidas 
De  una  ropilla  de  grana: 
Pues  màs  hice. 

Lor.  Aparta,  loco. 

Marq.  QuAdese  para  maftana, 
Porque  me  alegro  de  oiros. 

Mar/m.  Vuestro  buen  gusto  me  agrada. 
Que  aque>o  es  querer  tcner 
Aqui  gloria  y  después  gracia. 

Marq.  Si  el  cielo  me  da  à  Durén, 
Lorenzo  Flores:  la  paga 
Corre  por  mi  cuenta  ahora  : 
Servid   que  no  es  mala  entrada 
Una  bandera. 

Lor.  Seflor. 

Vuecelencia  honra  mi  espada, 
Que  para  un  bisofio  era 
El  favor;  pero  las  bâtas, 
Si  he  de  morir,  el  veuablo 
Muy  presto  ha  de  sor  veuffala. 

Marq.  Veuid  conuiigo,  baron: 
Durén,  si  de  tus  murallas 
No  consigo  la  Victoria, 
Tumba  ha  de  ser  la  campaQa 
De  cuanio  espaHol  orguUo 
Empuùa  del  rey  las  armas, 
Pues  no  bay  remontada  nube 
Que  se  opougu  al  sol  de  Austria. 

Baron.  Feliz  ha  sido  el  suceso. 

ESCENA  III. 

LORENZO,  DON  JUAN  f  MARTIN. 

Lor.  |Ay,  divina  dofia  Juaoa, 
Por  ti  màs  ser  solicito, 
Aliente  amor  mi  esp«>ranzaî 

Juan.  Pues  es  de  Toledo,  quiero    ap. 
Esporar  à  ver  si  me  habla. 

Lor.  Este  es,  Martin,  el  hermano 
De  dofia  Juana. 

Martin.  Es  verdad; 

Con  eso  de  su  beldad 
Noticias  tendras. 

Lor.  E^  llano. 

Martin.  Pardirz  que  de  los  mozotes 
Puede  ser  envidiu  ufana, 
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Y  se  parece  à  bu  hermana. 

Lor.  iPuos  dimc,  on  que  ? 

Martin.  En  los  bigotes. 

Lor.  De  nucvo  ahora  rcndido, 
Pues  que  somos  toledanos, 
Qiiiero  beaaros  las  manos. 

Juan.  Del  conteuto  recibido 
Dq  que  tengûis  mi  bandera, 
No  se  que  os  pueda  decir, 
MÀs  do  que  os  be  de  servir. 

Lor.  Tmcar  los  servicioâ  fuera 

Y  el  mio  es  solo  serviros. 
Juan.  Mucho  do  vuestro  valor 

Oigo  declr. 

Lor.  Que  es,  seî^or» 
Ventura  puedo  deciros  , 
Pero  no  merecimiento. 

Juan.  Vueslra  persona  me  agrada, 

Y  esUi  muy  bien  empleada 

Mi  bandera  eu  vuestro  alieuto. 
Que  cl  eer  altérez  en  Flandes 
No  es  muy  poco, 

Lor.  Bien  comienzo. 

Martin.  Toda  su  vidd  Lorenzo 
Se  cric^  cou  huraos  grandes. 

Juan.  Pero  de  Toledo,  y  Flores, 
Picnso  que  somos  pariente». 

Lor,  Son,  seiior,  mis  ascendientcs 
Aunqiie  mayores  menores. 

Juan,  i Vuestro  padre  alii,  quién  es? 

Lor.  Por  ahora  perdonad, 
Porque  no  es  de  la  ciudad, 
Aunque  muy  cercano  es. 

Juan,  i  Pues  de  quién  tenéis  las  Flores? 
iEs  por  bembra,  6  por  varôu? 

Lor.  Do  mujer  \a^  Flores  son, 

Y  no  por  eso  menores; 
Que  mi  padre  se  llamiiba 
Robles. 

Juan.  ^Por  que  no  tomasteis 
Su  apellido? 

Lor.  Preguntasteis 

Muy  bien,  pues  Uobles  me  honraba, 
Pero  sou  muchos  allî 
Los  robles,  pocas  las  flores, 

Y  tavelas  por  mejores 
Que  el  padro  de  quien  naci. 

Juan.  Bien  bicisteis,  porque  yo 
Mucbo  me  honro  de  ser  Flores. 

Lor.  Y  yo  tuve  por  favores 
Las  que  esc  nombre  me  diô: 
Si  bien,  aunque  su  tributo 
Me  promcte  nplauso  fiel. 
Si  un  bi<Mi  no  logro  por  él, 
Serân  mil  flores  siu  frulo 

Juan.  Hoy  para  honrar  mi  posada 
Conmigo  hahéis  de  comer. 

Lor.  No  la  pudiera  teuer 


Con  el  marqués  mÀs  honrada. 

Juan.  Venid  luego^que  desde  boy 
No  puedo  sin  vis  hailarme. 


ESCENA  IV. 

LORENZO  y  MARTÎN. 

Lor,  Ya  la  suerte  &  levantaruie 
Gomienza,  Martin. 

Martin.  Estoy 

Admirado  :  ^quién  dijera, 
Cuando  haciamos  carb6o. 
Que  el  palo  dcl  aguijéu 
Se  le  volviera  on  bandera? 
^Tù  en  la  guerra  conocido 
Cou  oro,  plumas  y  grana? 

Lor.  À  la  herraosa  doua  Juana 
Aqueso  bonor  he  debido  : 
Su  hermosura  celestial 
iQué  harà  en  Toledo? 

Martin.  Sin  peuas, 

Comiendo  esturà  almacenas 
QuizÀ  en  algt^n  cigarral. 

Lor.  i  Seràu  ciertas  sus  promesas, 
Pues  por  su  amor  vine  aqol? 
4 Si  se  acordarà  de  mi? 

Martin.  Comoabora  llueven  camuc«as. 

Lor.  lEa  que  lo  fundas? 

Martin.  En  que 

Mucbas  cartas  le  escribiste, 
Y  do  niuguna  tuviste 
Respuesta. 

Lor.  De  eâo  no  se 
La  causa,  ni  lo  pénétra 
Mi  discurso. 

Martin.        Pienso  yo 
Que  pues  no  te  respondiô. 
Se  mudô  al  pie  de  la  letra. 

Lor.  i  En  su  beldad  puede  baln&r 
Mudauza,  ni  noble  trato? 
<,No  es  del  sol  vivo  rctrato? 

Martin.  Es  verdad.  pero  es  niujer: 
Vamos  de  aqul. 

Lor,  Tu  razôn 

Me  déjà  confuso  y  ciego, 
Porque  eu  muriéudose  el  fuego, 
6 Quién  se  acuerda  del  carbôu? 

ESCENA  V. 

Decoraciôn  de  caseria, 

Salkn  dona  juana,  MADAMATËO- 

DORA  Y  LUClA. 

Afût,  Sentid,  coraido,  sentid, 
Ojos,  DO  miréis  un  daùo, 
Que  es  poco  valor  del  faego 
Fedirle  socorro  al  Uanto. 
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Jimna.  P&rece  que  de  ini  pcna 
La  letra  se  ha  dibiijado. 

Teod.  ^Quieres  que  el  tono  prosiga? 

Juana.  Si,  porque  gusto  me  ha  dado: 
MicDto,  que  no  esta  mi  pecho  op. 

Capuz  de  ningûii  descanso. 

Mût.  Al  airo  de  mis  saspiros 
No  pida  alivio  el  caidado, 
Porque  el  aire  aviva  el  faego, 
Y  no  es  remedio  el  estrago. 

Juana.  Ejemplo  à  las  penas  mias 
Estas  voces  me  estéa  dando  : 
Pero  i  cuândo  un  escarmicuto 
Poé  aviso  de  un  desengaiio? 

Teod.  No  caatéis  mes  :  ordenôme 
El  baron  Rosel  mi  hermano, 
Que  COQ  todos  los  festejos 
Que  eu  este  pais  usamos 
Divierta  yo  tu  hermosura  ; 
Mas  parece  que  es  en  yano, 
Pues  veo  que  en  tu  semblante 
Se  va  el  dolor  aumentado. 

Juana.  Bien  s6  que  al  baron  le  debo 
Do  fino  amante  agasajos, 

Y  k  ti,  madama  Teodora, 
Finezas  que  nunca  pago  ; 
Pero  haber  venido  à  Flandes 
Cou  disgusto,  me  ha  causado 
Esta  triste2a  ;  y  también 

El  ver  que  he  de  dar  la  maoo 
À  un  caballoro  cxtranjero, 
À  quien  no  qiii(>rcu  los  astros 
Que  me  incline  por  algùn 
Secrelo  que  ignoro. 

Teod.  El  tralo 

Suelo  vencer  imposibies, 

Y  Bâta  tan  enamorado 

Mi  hermano  de  tu  hermosura, 
Que  hasta  que  vayas  cobrando 
Cari&o  al  pais,  prétende 
Que  se  dilate  este  plazo, 
Por  ver  si  con  sus  finezas 
Obliga  tus  desagrados. 

Juana.  Mal  podrà,  pues  &  una  sombra 
Todo  el  corazôn  ho  dado  :  [ap. 

l,C6ïD0  es  posible  querer 
À  quien  tan  poco  he  tratado  ? 

Teod.  Diferente  condiciôn 
Es  la  mia,  que  yo  amo 
À  un  espafiol  solamente 
Por  ver  que  es  hombro  bizarro  ; 

Y  porque  es  de  otra  naciôn, 
Tiene  para  mi  graujeado 
Màs  apiauso  en  la  memoria. 

Juana.  Ni  te  culpo,  ni  lo  extra&o, 
Pero  Uego  à  estimar  mucho 
Que  À  un  ospaûol  quieras  tanto. 

Teod.  Si  quiero  ;  mas  vive  en  mi 


Ese  amor  tan  recatado, 
Que  hasta  ahora  no  he  tcnido 
Ocasiôn  para  explicarlo  ; 
Mas  este  no  es  para  ahora  : 

Y  volviendo  à  mi  cuidado, 
Digo  que  el  tiempo  ha  de  ser 
Quien  ha  de  enmendar  el  da&o. 
Mi  hermano  es  galàn,  y  tiene 
En  Flandes  un  rico  estado, 
Que  puede  hacer  venturosa 

À  la  mujer  de  mes  garbo  : 

Amante  à  tus  pies  lo  pone, 

Solo  por  lograr  tu  mano. 

Si  el  verte  de  Espa&a  ausente 

Tn  pensamiento  ha  turbado, 

En  los  principes  ejemplo 

Puedes  tomar,  que  dejando 

Sus  patrias,  buscau  las  otras 

Solo  por  razôn  de  estado. 

El  sujetar  sus  pasiones 

Es  propio  de  ànimos  altos, 

Que  el  cortesano  artificio 

Le  inventé  el  prudente  sabio. 

Si  oculta  causa  te  obliga 

Para  negarte  k  lo  humano. 

Céda  el  gusto  al  sentimiento 

Por  no  faltar  à  lo  hidalgo. 

Yo  me  retiro,  tû  ahora 

Lo  puedes  mirar  dcspaeio, 

Que  no  pretendo  estorbar 

Tus  penas,  ni  hacerte  cargo 

De  que  adores,  ni  desdores: 

Pues  siempre  es  tuyo  mi  hermano. 

ESGENA   VI. 
DiCHOS,  MKNOS  TEODORA. 

Juana.  |Vàlgarae  el  cielo  mil  vcces! 
I  Que  de  cosas  han  pasado 
Por  mi,  Lncia  ! 

Lucia.  No  entlendo 

Tus  lucidos  intervalos  : 
Vienes  de  Espaha  k  casarte, 

Y  cuando  tiene  tu  hermano 
Ya  prevenida  la  boda, 
Finges  tristezas,  desmayos, 
Hipocondrias,  jaquecas, 
Temblores,  tiricia  y  flatos, 

Y  otros  maies,  solo  à  fin 
De  dilatar  este  plazo. 
Noble  es  el  baron,  y  tiene 
De  renta  seis  mil  ducados, 

Y  sobre  todo,  es  galào  ; 

(.Que  aguarda  tu  estilo  ingralo? 

Juana.  Tarde  6  nunca  en  estas  dichte 
Mi  peua  halIarÀ  descans^O. 

Lucia.  i  En  que  lo  fondas  ? 

Juana.  i  No  ve* 
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Que  es  nifio  amor,  y  si  acaso 
Para  quitarle  una  joya 
Le  dan  una  flor  del  campo, 
El  inocente  la  ad  mite, 

Y  liene  por  agasajo 

Lo  que  es  menos  ?  pues  lo  mismo 
Le  sucede  à  mi  cuidado, 
Que  si  es  apreusiôo  la  dicha, 

Y  esta  en  mis  penas  la  hallo, 
Otra  DO  quiero,  pues  vivo 
Gustosa  COQ  el  eaga&o. 

Lucia,  i  Con  eso  disculpar  quieres 
Aquel  lu  capricbo  extra&o 
De  ioclioarte  à  un  labrador? 

Juana.  Tû,  como  ounca  bas  amado, 
No  conoces  el  domiuio 
De  aquel  ciego  dios  alado, 
Que  para  juntar  distaucias 
Tuerce  coo  violeocia  el  arco  ; 

Y  asentado  lo  primero, 
Que  soy  mujer,  lastimado 
Teugo  el  corazôu  de  ver 
Que  en  mi  palabra  ûado 
Fuése  A  buscar  màs  fortuoa 
Lorenzo,  porque  pasaudo 
Por  mil  desdichas  y  riesgos, 
AI  cabo  de  los  ires  aûos 
Verâ  que  uo  le  cumpli 

La  palabra  que  le  be  dado. 

Lucia.  I  Miren  que  grau  caballero 
Para  que  te  dé  cuidado 
Uu  bombre,  que  cuando  mucbo, 
Se  habrà  otra  vez  vuelto  al  campo 
À  contiouarla  carrera 
Del  carbôn  6  del  arado  ! 

Juana.  Loreuzo  tieue  valor, 

Y  por  la  guerra  alcanzarou 
Muchos  sujetos  bumildes 
Honores,  triuufos  y  lauros. 

Lucia.  Eso  era,  senora  mia, 
En  tiempo  de  los  romaoos  ; 
Pero  abora... 

Juana,        Si  el  amor... 

Lucia.  Calla,  que  vieue  tu  bermaoo. 

ESGENA  Vil. 
Dicuos,  Y  SALEN  DON  JUAN  Y  LORENZO 

DE  IIILITARBS,  Y    MARTÎN    OE  SOLDADO. 

Juan.  El  marqués  de  Santa  Cruz, 
Hcrmaua  mia,  ù  quieu  debe 
Tantos  aplausos  el  bronce, 

Y  Espana  tantos  laureles, 
Me  ha  dado  una  compaHia, 
De  que  muy  gustosa  puedes 
Darme  el  parabién  ;  no  solo 
Porque  asi  me  favorece, 
Sino  por  haberme  dado 


Por  camarada  y  alfércz 
Al  sefior  Lorenzo  Flores, 
De  los  bombres  m&s  valientes 
Que  en  Flandes  ciQen  espada. 

Juana.  Huélgome  de  conocerle. 
I  Ây  de  mî  !  I  si  es  fantasia  !  ap. 

Sombra,  ilusiôn,  i  que  me  quieres. 
Que  à  tan  remotas  regiones 
A  lurbar  mi  quietud  vienes  ? 
l  Es  de  Toledo  ? 

Juan.  Yojuzgo 

Que  ha  de  ser  nnestro  pariente. 

Juana.  En  verdad,  que  su  valor 

Y  talle  no  desmerece 
El  apellido. 

Lor.         SeQora, 
Yo,  si  eu  mi...  ;  Cielos,  valedme!     a/>. 
Yo  estoy  tarbado  ;  |  que  miro  I 
l  Dohdi  Juana  esii  aqui  ?  ^  es  este 
Engafio  de  los  seutidos  ? 
Digo  que  os  beso  mil  veces 
La  mano,  y  esclavo  vuestro 
He  de  ser  eternameute, 
Como  lo  soy  desde  ahora 
De  mi  capilAn. 

Juana.      ^No  es  este,  (ap.  d  Lucia.) 
Lucia,  Lorenzo? 

Lucia.  El  mismo, 

Como  cinco  y  dos  son  siete. 

Juana.  {Sin  mi  estoy! 

Juan.  Estos  soldados,  a^. 

De  grau  valor,  comunmonte 
M&s  saben  obrar  que  bablar. 
Ahora  bien,  seAor  alférez, 
Aqul  podéis  aguardarme, 
Si  gustâis,  un  rato  brève, 
Mientras  voy  k  prévenir 
Al  baron,  que  tengo  uu  huésped. 
Para  que  luego  volvamos 
À  dar  muestra  eu  los  cuarteles  ; 

Y  pues  de  esta  coseria 
EstÀ  cerca  el  sitio,  siempre 
Podéis  tener  desde  ahora 

Por  vuestro  este  pobre  albergue. 

ESGENA  VIII. 

DONA  JUANA,  LUCIA,  LORENZO 
Y  MARTiN. 

Lor.  Haré  lo  que  me  mand&is. 
A  tus  pies,  sofiora,  tiones 
.\  uu  infeliz,  que  sin  duda 
Te  adorrt  para  perderte, 
Porque  no  pudiera  yo 
Tan  presto  en  tus  ojos  verme, 
Sino  para  mayor  daRo, 
Que  de  ordinario  la  suerte 
Da  bienes  à  un  desdichado» 
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P -a  fiuilai!c  los  bienes, 
Que  tal  vez  de  los  pesares 
Son  visperas  los  placeres. 
DiviDo  imposiblo  mio, 
Norte  de  mis  altiveces, 
Idolatrada  esperanza 
De  mis  suspiros  ardientes, 
iQué  Dovedad,  que  suceso 
Pudo  à  tu  hormnao  moverle 
Para  conducirte  à  Flandes? 
^Qué  desdicba,  que  accidente 
Te  obligô  Â  dejar  &  Espà&a? 
Pero  si  acaso  eomudeces 
Por  saber  de  mi  fortuna 
El  ser  que  à  tu  ser  le  debn, 
Porque  luego  me  respond&s, 
Te  lo  dire  brcvemeote. 
\0f  se&ora,  confiado 
Ed  tus  promesas  alegres, 
Vine  à  ser  mes  por  la  gaerra  : 
{Oh,  que  mal  pleito  que  tieae 
Quieo  sale  &  busear  la  vida 
Por  las  sendas  de  la  muertet 

Y  como  para  ser  tuyo 
Ere  précise  que  fiiese 
Nuevo  asombro  de  los  sigios 

Y  admiraciÔD  de  las  gentes, 
Expooiéndome  al  peligro 
De  las  picas  y  mosquetes, 
Muchas  heridas  me  han  dado; 
Pero  no  fuerou  crueles 

Las  heridas  que  repito, 

Gnando  considero  alegre 

Que  son  venlanaa  por  donde 

Puedo  entrar  À  merecerte. 

iQué  rigores  uo  he  pasado 

Por  ti  que  escuchas!  ;qué  ardientes 

Llamas  uo  le  ban  parecido 

A  mi  sufrimiento  levés! 

^Pues  cômo,  diviuo  duefio, 

No  me  babl.is?  ^dc  que  enmadeces? 

^Qué  te  embaraza?  ^qué  es  esto» 

Sefiora?  Si  to  arrepientos 

De  aquella  noble  promesa 

Que  me  bas  dado,  y  te  parece 

Que  puedo  Uegar  por  mi 

Algiin  dia  à  merecerte, 

Un  pobrc  labrador  soy, 

Sefiora,  no  8oy  altérez, 

Y  me  volveré  u  los  campos, 
Que  quizà  meuos  rebeldes 
Los  riscos,  à  ini  valor 
Daràn  màs  piadoso  albergue, 
Pues  ceutro  ban  sido  los  montes 
De  los  desengafios  siempre. 

Juana.  Lorenzo  (;  ay,  silencio  mio  I), 
H  aces  cargo  injustamente, 
Pues  cou  otra  uiayor  pago 


La  inclinaciôn  que  me  ticues, 

Y  no  pudo  la  fortuna 
En  el  estado  présente 
IJacerme  mayor  lisonja 
Que  Ilegar  feliz  À  verte 
Con  esa  iusignia  de  Marte. 
Que  por  io  menos  promete 
À  tus  nobles  esperanzas 
Màs  veoturosos  laureles. 

Yo  estoy  sujeta  6  mi  hermano, 

Que  como  padre  en  mi  tiene 

A  quel  natural  dominio 

Que  dan  las  comanes  leyes 

À  loe  que  cou  sangre  ilustre 

Nacieron  por  accidente. 

AI  barôu  Rosel,  por  mi, 

Con  quien  grande  aniistad  tiene, 

Dice  que  ba  dado  la  mano, 

Para  cuyo  efecto  brève 

Desde  Toiedo  me  trajo  ; 

Mira  tû  si  es  baslante  este 

Estorbo  pare  turbarme 

El  regocijo  de  verte. 

Lo  que  puedo  bacer  por  ti 

Es  dilatarlo  basta... 

Lor.  Tente  : 

)Ab,  ingrata,  c6mo  me  engafiast 
^De  Espa&a  à  casarte  vieues 
A  Flandes,  y  eso  me  diccs? 
4 Que  es  esto?  tCielos,  valedme! 
Rosel  es  gran  caballero, 
Rico,  diîfcreto,  valieute; 

Y  entre  la  luna  y  el  sol 
Séria  éclipse  oponerme, 
Siendo  mi  linaje  bumilde; 
Que  es  de  calidad  la  suerle, 
Que  lo  que  ba  de  negar  solo 
Permite  que  se  desee  ; 
Pero  no  sera  tu  esposo 
Viviendo  yo,  porque  de  ose 
Rebelliu  del  enemigo, 
Deresperado  un  mosquete 
Buscaré  para  sepulcro, 

Y  ruego  al  cielo  que  Uegue 
Tan  arrt'batado  el  plomo. 
Que  de  purpura  calienle 
TiQa  el  lugar  denegrido 
Que  me  di6  la  patria  agreste. 
Porque  veas  que  be  cumplido 
Lo  que  he  prometido  siempre, 
De  mûrir  6  ser  dichoso: 
Balas  y  horrores  me  cerqueo, 
Que  asi  moriré  contento. 

Si  es  que  acaso  no  me  vuelve 
Con  el  gu.-^to  de  morir 
À  darme  vida  la  muerte.  (Vase») 

Juana.  Agnarda,  détecte,  espéra. 
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ESCENA  IX. 

DiCHOS,  1IBN08  LORENZO. 

Martin.  Vive  DIos,  ^,qué  çb  delenerle? 
Hacernos  venir  à  Flaudes 
Coq  811  carita  de  sierpe, 
PusaniJo  lo  que  Dio$  sabe 
Por  trincheras  y  bornabcques, 
i  Y  ahora  hacer  muy  falsita 
La  gâta  de  Mari-Péroz? 
Pleguc  à  Dios,  Lucia  ingrata, 
Que  autes  que  yo  vuolva  à  verte, 
Un  soiomo  de  adobado 
En  las  tripas  se  me  pegue, 

Y  que  el  grau  licor  de  Esqaivias 
Gon  el  de  Pedro  Jiméuez, 

À  puros  carabinazos 

Las  piernas  me  dosjarreten, 

Y  con  el  lufo  precioso 

Que  se  bospedare  en  mis  sieoes, 

Muera  atolondrado  yo; 

Si  es  que  acaso  no  me  vuelve 

Cou  el  gusto  de  morir 

À  darme  vida  la  uiuerte.  (Vase,) 

Lucia.  iQuQ  asi  le  dejases  ir? 

Juana.  No  aguardô  A  que  le  dijese 
Lo  que  inteutaba  yo  hacer: 
Tu  se  lo  diras  si  vuelve. 

Lucia.  ^Y  es? 

Juana,  Que  con  el  baron 

No  intenlo  casarme. 

Lucïa.  Fuerle 

Resoluciôn  es  la  tuya. 


ESCENA  X. 
DicHOS,  Y  SALK  M  ADAM  A  TEODORA. 

Teod.  Vengo,  Juana  mia,  é  verte, 

Y  â  darle  dos  mil  abrazos. 
Pues  ya  mi  e.-^peranza  liene 
Celajcs  de  la  Victoria 

Que  amor  por  ti  me  promete. 
E^te  que  saliô  de  aqni, 
Que  de  don  Juan  es  ulférez, 
Es  el  espaflol  que  adoro, 

Y  pues  habéis  de  tenerle 
Por  amigo  :  Juana  mia. 

De  que  le  quiero  le  advierte. 

Jnnna.  Esto  fôIo  me  faltaba  ap. 

Para  que  me  désespère. 

Teod.  Haz  que  sin  temor  me  mire. 
Pues  que  puede  houestamente, 
Que  aqul  no  es  corao  en  Espana, 
Que  en  hablandose  dos  voces 
Liaman  traidorcs  los  hombres, 
Ô  faciles  las  mujeres; 
Gualquiera  donceila  noble 


Ir  A  los  festines  puede 
Con  el  galàn  que  la  sirve, 
Y  hablarle  y  favorecerle. 
Dile  que  veuga  esta  noche 
Al  sarao  que  te  previeae 
El  baron  para  ulegrarte. 

Lucia.  No  son  malos  los  cordcles.  op. 

Teod,  4  No  haras  aquesto  por  mi? 

Juana.  Haré  lo  que  yo  pudiere, 
Mas  pienso  que  podré  puco. 
Disimular  me  conviene.  ap. 

Teod.  ^No  te  pareciô  gallardo? 

Juana.  Mucho. 


Teod. 


Que  bizarramente 


Entré  con  el  capitàn!  [fuelles. 

Lucia.  Por  Dios  que  andan  bien  los 

Juana.  (Yquesea  el  callarfaerzafa;;. 

Teod.  Pues  es  Tuerza  couoccrle, 
Cuéntame  su  calidad, 
Que  nobleza  y  sangre  tiene, 
Que  padres,  dendos  y  hacienda. 

Juana.  Si  hoy,  Teodora,  vino  à  verme, 
Como  altérez  de  mi  hermano. 
Mal  pudo  satisfacermo; 
Por  ti  le  preguntaré 
Lo  que  deseas,  si  vueWe, 
Adiôs. 

Teod.  Adiôs. 

Juana.  Yo  me  abraso,  «p. 

Pues  que  mis  desdichas  quiereo, 
Sobre  el  mal  que  yo  pudezco, 
Mo  den  los  celos  la  muerte. 

Teod.  Sln  duda  hoy  logro  mi  amort 
Si  Juana  me  faTorece. 

ESCENA  XI. 

DiCHOS,  MENOS  TEODORA. 

Lucia.  De  las  dos  se  puede  hacer 
Un  prêtai  de  cascaboles. 

Juana.  Lucia,  ya  yo  no  puedo 
Caliar,  que  un  tormento  fuerte 
En  el  potro  de  los  celos 
Hace  que  mi  amor  conflese. 
Yo  quiero  bien  &  Lorenzo  : 

Y  hame  picado  la  suerte 
Esta  necia,  esta  Teodora, 
Con  ver  que  también  le  quiere. 
Que  de  aqui  adelanto  pieaso 
De  veras  favorecerle, 
Porque  à  otro  amor  no  se  rinda; 

Y  asi  à  .Martin  buscar  pueJes, 
Para  que  diga  k  Lorenzo 
Que  vcnga  esta  noche  &  venue 
Al  festin,  y  que  este  lazo 

{Dale  un  lato  del  toeade.) 

Sera  la  seiïa  qae  Uete, 
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Para  que  yo  le  conozca  : 

Vc  apriesa,  iqué  te  detieoes? 

lYo  voy  sin  mit 

Lucia.  Nadie  har& 

Lo  que  los  celos  do  hicieren. 

ESCENA  XII. 

Décor acion  de  campo  en  las  inmediQ' 
ciones  del  castillo, 

DON  JUAN  Y  EL  Baron. 

Juan.  TodOy  Rosel,  lo  he  dejado 
CoD  la  Quova  del  suceso. 

Baron,  No  menos  me  trajo  À  mi, 
Pero  deseo  saberlo. 
Que  Do  estoy  bien  luformado. 

Juan.  Al  ejército  viDieroo, 
Senor  baron,  dos  trompetas 
De  los  rebeldes  soberbios; 
Estando  en  él  publicarou 
Un  desafio  tan  uecio 
Como  muestra  este  traslado 
De  la  copia  que  me  dieron. 

{Mués traie  un  papel,) 

Baron.  Sefior  don  Juan,  esa  es  propia 
Acciôo  de  herejes  soberbios, 
Que  como  les  falta  Dios, 
Les  falta  el  entendimiento  : 
^Y  el  marqués  qoé  détermina? 

Juan.  Hallole  el  cartel  batiendo 
El  castillo  de  Duréu, 

Y  mostraudo  seutimionto 
De  la  desvergUenza,  quiere 
Casti^ar  su  desafuero. 

Baron,  i  Nombre  quién  con  ellos  saïga? 
Juan.  Nombre  al  baron  Filiberto, 
À  Falcôu,  uapolitano, 

Y  à  mi  altérez  de  los  nuestros. 
Baron.  No  hay,  don  Juan,  en  lodo  el 

Espa&ol  como  Lorenzo;  [campo 

Esotros  uo  los  conozco. 

Juan.  Ellos  al  marqués  pidierou 
Les  hiciese  esa  merced. 

Baron.  ^  Que  plazo? 

Juan.  Sera  muy  presto.  (Cajas.) 

Bar6n.  Asaltaudo  cstàu  el  faerte, 
Tiene  mucha  geute  dentro, 
Sera  imposible  tomarle. 

Juan.  \  Con  que  generoso  esfuerzo 
El  marqués  su  geute  anima  t 
)Qu6  valientes,  que  ligeros 
Vau  trepaudo  los  soldados, 
De  las  rodelas  cubiortost 


ESCENA  XHl. 

Diciios,  YSAI.EN  EL  Marqués  Y  MARTIN. 

Marq.  Ea,  fuertes  espa&oles. 
Este  dia  ha  de  ser  nuestro, 
Embistamos  al  castillo: 
Hijos.  yiva  EspaRa.         (Tocan  y  vase.) 

Martin.  Ah  perros, 

Yo  basto  para  otros  tautos. 

Juan.  Ypuesto,  birôn,  quetengo 
Orden,  quiero  avenlurarme. 

Baron.  Sois  noble. 

Juan,  A  qui  por  lo  menos 

Moriré  como  espafiol. 

Baron.  Juntos  los  dos  avanceqaos. 

ESCENA  XIV. 

MARTIN. 

Fuego  de  Crislo,  jqué  zurra 
Les  van  pegando  los  uuestros! 
I  Vâlgame  Dios  y  que  guslo 
Es  ver  desde  afuera  el  fuego! 
iOh  que  famoâo  balci^n 
Es  este  de  los  paî^erost 
I  Que  lindo  toro!  es  un  rayo. 

ESCENA  XV. 

DlCIlO,    Y    SALBiN    EL    M  ARQUÉS,    EL    BaHON 
Y  SOLDADOS. 

Marg.  Brava  defensa  me  han  hocho; 
Pero,  por  vida  del  rey. 
Que  hasta  po  lerie  en  el  suelo 
No  he  de  qiiitarmc  las  armas. 

Baron.  Ganado  el  castillo  es  cierto, 
inviclisimo  sefîor. 
Que  Durén  qnede  por  nuestro. 

Marg.  ^,  Quién  serd  aquel  espaftol, 
Que  entre  las  almeiias  puesto 
Parle  del  muro  rompido 
Le  ha  derribado  y  le  ha  muerto? 

Baron.  El  polvo,  fagina  y  piedra 
Le  habrû  servido  de  entiorro. 

ESCENA  XVI. 

Diciios,  y  por  r.\  despe^adbro  haja 

rodando  lorenzo  com  dos  bstan- 

dartbs  y  por  otra  parts  sale 

DON    JUAN  COiN  BSPADA   Y  RODBIJk. 

Marg.  Rodaudo,  y  aun  casi  vivo, 
Viene  k  nuestros  pies  su  cuerpo. 

Lor.  Pues  que  llego  â  vuestros  piea, 
luvicto  sefior,  no  qniero 
Màs  premio,  que  haber  llegado 
A  rendir  mi  vida  en  ellos: 
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Tomad  estos  estaudartes, 

Si  no  trofeos,  efeclos 

De  un  hombre  desesperado. 

Marq.  ^Quién  ères,  Aquile»  nuevo? 
l  Quién  ere8,  heroico  joven? 

Juan,  Mi  aiférez,  seRor,  que  pienso 
Que  perdéis  en  é!  un  hombre, 

2ue  no  saliô  de  Toledo 
Flandes  mejor  espada. 
Marq.  Pésame,  y  mâs  cuaodo  llego 
A  peusar  cl  desafio 
En  que  nombrado  le  tengo  : 
Puse  en  su  espada  el  honor 
De  Espafia,  auuque  Filiberto 

Y  Falcôn  son  dos  soldados 
De  la  opinion  que  sabemos. 
Succda  Flores  à  Flores  : 
Vos,  don  Juan... 

Lor.  Senor,  leneos,  (Levdntase.) 

Que  aun  vive  Lorenzo  Flores, 

Y  aunquc  mâs  justo  deF'echo 
Tieue  aqui  mi  capitàn, 

A  cuyos  merecimientos 
Rindo  mi  espada  y  honor. 
Bien  sabéis  que  fui  el  primero 
Nombrado  por  vos. 

Juan.  Alférez, 

Yo  vuestra  vida  deseo, 
No  quiero  mayor  honor. 

Marq.  Don  Juan,  quitarle  no  puedo 
A  Flores  lo  que  le  di, 

Y  ahora  honrarle  pretendo 
Cou  darle  la  compaôia 

De  don  Ifiigo  Pacheco, 
Que  esta  vaca. 

Lov.  Grau  sofior... 

Marq.  Sefior  capitàn  Lorenzo, 
Nada  me  digâis  abora, 
Id  à  descansar,  que  luego 
Trataremos  de  amau:ïar 
Los  eneniigos  soberbios. 

ESCENA  XVII. 

LORENZO  Y  MARTÎN. 

Martin.  Pues  hacla  la  caseria 
A  descansar  vamos,  quiero 
Darte  el  parabién. 

Lor.  Martin, 

i.  De  que  me  sirven  los  puestos, 
S'y  cou  ellos  no  consigo 
El  logro  de  mis  inlentos? 
Si  mi  esperauza  (laydemiî) 
Se  desvaneciô  en  el  vieuto, 
^Para  que  quiero  la  dicha, 
Si  la  dicha  no  apetezco  ? 
^Pero  cuândo  para  un  triste 
Llegô  la  fortuna  à  tiempo  7 


Martin.  Y  como  que  à  tierapo  llega, 
Si  me  escuchas. 

Lov.  Ya  te  atiendo, 

Porque  siempre  que  camioo, 
Con  oirte  me  divierto. 

Martin.  Apenas  de  do&a  Jnana 
Te  despediste  gimiendo, 
Guando  dentro  de  un  iustaute, 
Licla,  que  es  el  correo 
De  la  estafeta  de  amor. 
Me  vino  à  buscar,  diciendo 
Que  &  un  sarao  que  se  hacia 
Esta  noche  en  su  aposento. 
Te  hallages  sin  duda  algnna, 
Que  tendria  gusto  de  eso 
La  sefîora  do&a  Juana; 
Por  se&as,  que  de  su  pelo 
Te  envia  un  lazo  de  ciutas 
Con  que  adomes  el  sombrero 
Para  poder  conocerte, 
Por  ser  uso  en  les  festejos 
El  entrer  con  mascarillas. 

I.or.  Motivo  de  sus  despr  cios 
Quiere  que  sca  mi  amor; 
Dame  el  lazo. 

Martin.         Vive  el  cielo. 
Que  no  le  hallo  por  màs 
Que  le  bosco  :  jestoy  sin  seso; 

Lor.  Mira  bien  la  faldriqueni. 

Martin.  Aqui  solo  hay  pan  y  qacso, 

{Va  sacando  lo  que  dice  en  los  versos. \ 

El  peine,  tabaco  y  naipes  : 
Lucia  me  lo  diô  euvuelto 
En  uiios  versos,  sin  duda 
Se  le  han  comido  los  versos. 

Lor.  ^Pues  c6mo  se  te  ha  caido? 

Martin.  No  lo  se,  seùor,  mas  pieoso 
Que  era  lazo  escurridizo. 

Lor.  ^Que  por  tu  descuido,  necio. 
Me  pouga  à  un  desaire  yo  ? 
Si  no  me  ve  eu  el  sombrero 
El  lazo,  ^qu6  dira  Juaua? 

Martin.  Discûlpate  con  mi  yerro, 
Ô  ponte  cualquiera  cinta. 

Lor.  Y  si  el  color  es  diverso, 
^Cômo  podrà  conocerme? 

Martin.  ^No  ves  que  el  amor  es  ciego, 
Y  no  juzga  de  colores? 

Lor.  |Mal  haya  tu  eutendimientot 
^De  que  mènera  era  el  lazo? 

Martin.  Era  entre  azul  y  bermejo, 
Amarillo  y  verdegay, 
Mas  del  color  no  me  acuerdo. 

Lor.  iQue  siempre  has  de  est&r  de 
Molerte  fuera  bien  hecho  [chanza! 
Con  un  palo. 

Martin.     Antes  me  honraras, 
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Pues  fuera  hacertne  sargento. 

Lor.  Ahora  bien,  pues  ya  el  descuido 
Tuyo  no  tiene  remedio, 
Yo  me  daré  à  conocer 
Por  se&as  en  el  festcjo  : 
Pero  ya  habemos  llegado 
À  la  caseria,  y  quiero. 
Martin,  irtne  à  prévenir, 
Que  ya  viene  anocheciendo. 

Martin,  Y  de  que  el  sarao  comieoza 

{Suenan  insirumentos  ) 

Avisan  los  instnimentos  ; 
Vamos,  seûor,  que  ya  es  hora. 

Lor,  Juana  à  mi  me  llama  :  cielos, 
Si  en  su  desdén  no  hay  mudanza, 
Otra  Ventura  no  espero. 

ESCENA  XVIII. 

Decoraciàn  de  salon. 
Sale  el  Barôti  db  0A^A  por  bl  sarao  con 

RL    LAZO   DB   DONA  JUANA  BIf   BL  S0M« 
BHBRO. 

Jurara  que  aqueste  lazo, 
Que  me  he  hallado  aqui  dentro, 
Esta  mafiana  le  vi 
En  el  precioso  cabello 
De  dofia  Juana  ;  y  si  acaso 
Ella  le  ba  perdido,  quiero 
Que  sepa  que  la  fortuna 
Me  lo  ha  dado,  por  empefio 
De  que  adoro  sus  de.«pojos  : 

Y  si  no  le  ecbare  menos, 
SerA  avisarla  que  yo 

Me  le  pongo  en  el  sombrero 
Por  blason  de  mis  momorias, 

Y  que  su  olvido  condeno. 
La  mascarilla  me  pongo, 
Porque  el  festin  empecemos. 

ESGENA  XIX. 

DiCIIOS,    Y    SALRN    CON    MASCKRILLAS  DON 

JUAN,  DONA  JUANA.  LORENZO, 
MARTIN,  TEODORA,  LUCfA,  y  bm- 

FIBZA  BL  SARAO. 

Mût.  lioy  presenU  el  dios  rendado 
Batalla  a  los  elementos, 
Y  tocando  al  arma,  rinde 
Do!i  mundos  a  sangre  y  fuogo. 

Juana.  Pues  por  el  lazo  conozco 
Que  el  que  le  trae  es  Lorenzo, 
He  de  alentnr  su  esperanza. 

Teod.  Si  no  os  ha  dicho  mi  afecto, 
Gallardo  eMpafiol,  sabed      {A  Lorenxo,) 
Que  hay  quien  se  alcgre  de  veros. 

Lor,  No  aspiro  à  tanto  imposible, 


Con  mi  amor  estoy  contento. 

Afdt.  Entre  las  iras  de  Marte 
Suele  dilatar  su  inceadio: 
Que  no  se  niega  al  cariAo, 
Aunque  se  despeAe  à  riesgo. 

Baron,  ^Cuàndo,  adorado  prodigio, 
Veré  piadoso  tu  cielo  ?         (A  Juana.) 

Juana,  Siempre  vos  en  mi  memoria 
Tuvisteis  seguro  el  premio  ;  (Al  baron,) 
Vuestra  he  de  ser. 

Bavân.  Aima,  albricias,  ap. 

Que  ya  su  rigor  es  menos. 

Juan.  Si  lo  que  dispensa  el  baile, 
Lo  hiciera  amor  mi  trofeo,  (A  Teodora.) 
Solo  estaba  en  esta  mano. 

Teod.  E?  ya  mi  albedrio  a]eno.(i4  Juan.) 
Lor.  ^Hasta  en  el  festin,  sefiora, 
Vosde  mi  semblante  huyendo?(^  Juana.) 
Juana.  Para  abrasar  tanta  nieve, 

(A  Lorenxo.) 

Vuestro  amor  es  poco  incendio. 

Lor.  \  Ah  falsa,  ingrata,  engafiosa  ! 
l.  Para  desaires  como  eslos 
l  Me  Harnais  !  { yo  estoy  sin  mi  I 
I  Todo  un  volcÂn  es  mi  pecbo  t 

Afût.  M uy  duro  combata  ofrece 
Amor  en  su  duro  incendio. 
Que  quien  dijo  cera,  dijo 
Amor,  amor,  fuego,  fuego. 

Baron.  Pues  me  anticipais  la  vida, 
Aseguradme  el  aliento  ;         {A  Juana.) 
l  Cuàudo  ser&  el  dia  ? 

Juana,  Cuando 

Os  vea  en  màs  alto  puesto, 
Porque  os  asoguro  que 
No  sera  el  baron  mi  dueflo. 

Baron.  \Qué  he  escuchadot  esta  es  eau- 
Y  he  de  quedar  satisfecho,  [tela 

Kxaminando  este  agravio. 
No  cantéis  màs,  caballeros, 

{Quitase  la  mascarilla,) 

Parad,  que  lo  ordeno  yo, 
Por  ser  de  esta  casa  el  duef&o. 
Todos  descubrid  las  cnras, 
Que  eu  habiendo  en  los  feslejos 
Algùn  deiito,  es  costumbre 
Descubrirse  por  el  reo.    {Descûbren  e.) 

Juan.  Ya  todos  se  ban  descabierto. 

Juana.  ;  Que  miro!  {ay  de  mit  engaùada 
Tuve  al  baron  por  Lorenzo:  ap. 

iQué  haré,  cielos? 

Baron,  Dndas  mlas, 

Verdades  sois  y  no  celos. 

Juan.  Hablad,  ^en  que  os  supendéis? 

7eo(/.^Qué  te  bamovido  à  este  empefio? 
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Lor,  i  Que  delito  ?... 

Baron,  L'na  ûrmeza 

Perdi,  cou  los  movimientos, 
De  dtamantes  y  rubles  ; 

Y  aunque  era  de  grande  precio, 
Mâs  la  estimaba,  por  ser 

De  una  hermosiira,  h  quien  debo 

Un  deseDgaâo.  \  Ah  traidora  t  ap. 

Mal  pagas  mi  fe,  y  supuesto 

Que  ninguDO  me  la  da, 

Yo  la  cobraré  â  su  tiempo, 

Pues  ya  yo  se  quien  la  ha  hallado, 

Auoquo  lo  call»;  el  silencio.        (Vase,) 

Lor.  iLlamarme  al  festejo  Juana 
Para  no  oscuchar  mis  rue^os  t 
I  Qu6  es  esto,  cielos  !  Abismo 
De  confusioues  parezco.  (Va^e) 

Teod.  Mi  amor  le  habràn  dicbo  ya, 
Pues  vino  al  festin  Lorenzo.        (Vase,) 

Juan,  i  Irse  el  baron  euojado  ! 
I  Teodora  hablarme  con  ceno  t 
Honor  mio,  aqui  hay  sin  duda 
Algûn  engafio  euciibiorto.  [Vase,) 

Juana.  Si  al  uno  el  lazo  le  envie» 
<,G(^rao  eu  el  otro  le  eucueutro? 

Y  por  no  hacerle  el  desaire 

Al  uno,  â  los  dos  desprecio.        (Voêe,) 
Martin.  Guando  espcraba  uuacena, 

Lucia  mia,  hallo  un  duelo. 
Lucia,  Mira,  Martin,  lo  que  son 

De  este  mundo  los  festojos. 


ACTO    TERCERO. 


ESCËNA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  sala, 
TEODORA,  DON  A  JUANA  y  LUGÎA. 

Teod.  El  seotimiento  que  anoehe 
Mostrô  mi  hormauo  en  la  fiesta, 
Juzgo  quo  ha  sido  por  vir 
Que  el  capitàn  Flores  entra 
A  festcjar  mi  hermosura. 

Juana.  Si  eu  los  saraos  es  licencia 
Comi'm,  i  que  razùn  habia 
Para  formar  de  ella  oTensa  f 

Teod.  De  que  â  Lorenzo  ilamases 
Te  agradezco  la  Hneza  ; 
P«ro  es  mon  ester  ahora, 
Que  como  amiga  y  tercera, 
Lo  des  Â  entendor  mi  amor  ; 
Que  al  piso  que  sus  proezas 
Van  crccieudo  en  sus  aplausos, 
Grèce  la  aOcir^n  sécréta 


De  mi  amoroso  cuidado  : 
Dile,  Juana,  que  no  tema; 
Porque  imposibles  mayores 
Allana  amor. 

Lucia,         \  Linda  flema  t 
Traza  tiene  de  mandarte 
Que  bailes  las  paradetas  ; 
Mira  que  te  va  el  honor 
En  que  tu  pasiôn  no  entienda. 

ËSCENA  II. 

DiCHAS,  Y  SALEN  LORENZO  MARTIN. 

Lor,  Martin,  mi  amor  y  mis  celos 
De  los  cabellos  me  llevau. 

Martin.  Mira  que  esta  aqai  Teodora. 

Lor,  Ya  aqui  importa  de  sus  quejas 
Darme  por  desentendido. 

Martin,  Pues  habla  de  otra  materia. 

Lor,  Yo  fingiré  otro  motivo. 

Lucia,  I  Mas  que  es  lo   que   mire  f 
Que  esté  Lorenzo  en  campaûa.  [alerta, 

Teod.  Famosa  ocasiôn  es  esta 
Para  que  sepa  mi  amor. 

Lor,  SeQoras,  ô  la  presencia 
Del  sol  llegara  cobarde. 
Si  las  alas  no  me  dicra 
La  obligaciôn  de  serviros. 
Que  en  rai  voluntad  es  deuda; 
Très  à  très  â  un  desafio 
Salimos  en  competencia. 
Sobre  si  al  cetro  espa&ol 
Holauda  ha  de  estar  sujeta  ; 

Y  aunque  se  ve  que  esto  ba  sido 
Invenciôu  de  la  soberbia 

Del  de  Orange,  el  marqués  quiere 
Gastigarla,  y  que  yo  sea 
Uno  de  los  très  que  saleu  ; 

Y  aunque  la  ocasiôn  me  empena, 
Un  disgusto  me  ha  quitado 

La  esperanza  de  que  tenga 
Bueu  suceso  por  mi  parte, 
Porque  quien  morir  desea, 
Mucho  Ueva  anticipudo 
Para  que  asi  le  succda. 
Vengo  solo  à  despedirme 

Y  à  llevar  alguna  prenda 
De  favor,  para  que  sirva 

De  norte  à  mi  poca  cstrella. 

Teod,  Aquesto  por  mi  lo  dice.        ap. 

Juana.  iQue  haya  de  callar  mis  penas! 

Teod.  Yo  soy,  bizarro  espa&ol,     [a  . 
Teodora,  de  aquesta  tierra 
Senora,  y  en  cuya  quinta 
DoHa  Juana  se  aposenta 
Por  ordeu  del  que  ha  de  ser 
Su  esposo,  si  de  esta  guerra 
Sale  el  marqués  victorioso  : 
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Ella  os  habrd  dado  cuenta, 
Como  yo  se  lo  hc  rogado, 
De  que  à  las  bazafïas  vu  est  ras 
Esloy  muy  aQcioaada  : 
Si  no  hay  quieu  os  favorezca 
Mas  que  yo,  csperad  aqui, 

Y  entraré  por  una  preuda 
Que  lleyéis  al  desafio  : 
Después  me  darcis  respuesta. 

Dile  ahora  muchas  cosas       {A  Juana.) 
De  mi,  pues  cou  él  te  quedas. 

ESCENA  III. 

DiCHOS,  MBiXos  TEODORA. 

Lor.  ^Es,  sefîora,  esa  inveociôn 
De  vuesa  merced  ? 

Juana,  Quisiera 

Estar  siu  vida. 

Lor.  Teodora 

Me  quiere,  y  hourarme  intenta 
Con  favores  de  su  mano  : 
^Es  porque  yo  me  entretenga 
Mientras  te  casas,  ingrata? 
^Cômo  con  doble  cautela 
Me  Hamas  para  el  sarao, 

Y  luego  en  él  me  dcsprecias? 
Juana.  La  engafio. 

Lor.  No  os  engafio. 

Juana.  |Ay,  Lorenzo,  si  supieras 
Las  memorias  que  me  debes, 
Que  diferentes  sospechas 
Tuvieras  de  mis  cuidados! 

Lor.  |,Lo  que  vi  y  escuché  niegas? 

Ji{flna.  La  seûa  que  di  â  Martin 
La  vi  en  el  sombrero  puesta 
Del  baron  :  imaginando 
Que  eras  tu,  le  di  respuesta 
Afablc,  y  à  ti  desprecios, 
Pensando  que  el  baron  eras. 

Martin.  Es  verdad,  yo  la  pordi. 
Él  se  la  hallô  por  la  cuenta. 

Lor.  De  mi  estrella  desconfio. 

Martin.  Por  Dios,  sefior,  que  no  seas 
De  aquellos  necioâ  amantes 
Que  ou  dàndoles  la  caletra, 
Gastan  on  suà  pesadumbres 
Lo  que  eu  sus  gustos  pudieran  : 
Flores  sale  al  desafio,  (il  Juana.) 

Si  quieres  que  viva  y  veuza, 
Dale  una  prenda  y  los  brazos  ; 
Dile  que  haras  de  manera 
Que  no  se  case  el  baron  ; 
Sera  cosa  tan  bien  hecha 
Que  te  lo  agradczca  Espafia, 
Su  rey,  Toledo,  su  tierra, 
El  ejército,  el  marqués, 
Fraucia,  Italia,  Inglatcrra, 

ni.  DtL  T.  —  ir. 


El  mundo  y  los  mosqueteros 
Del  patio  de  las  comedias. 

Juana.  Martin,  quien  da  lae^peranza. 
En  nada  al  amor  se  niega. 

Lor.  Hasta  verlo,  permitid 
Que  esta  ventura  no  créa. 

Martin.  Si  es  que  bas  de  favorecerle, 
No  des  lugar  à  que  venga 
Teodora. 

Juana,  Este  airéu  es  tuyo, 

Y  estos  brazos.  {Abrdzante.) 

ESCENA  IV. 
DiCHOS,  Y  SALE  TEODORA. 

Teod.  Mejor  prenda 

Es  esa,  que  no  la  mia. 

Juana.  Es  uso  de  nuestra  tierra 
Dar  las  damas  un  abrnzo 
Al  caballero  que  intenta 
Favor  para  el  desafio. 

Teod.  Pues  yo  que  ya  de  flamenca 
Me  paso  à  ser  espafiola, 
Razôn  es  que  lo  parezca; 
Mis  brazos  os  doy  también» 

Y  porquo  la  color  sea 

De  estas  plumas  esperanzas, 
Por  favor  las  Uevad  puestas. 
Lor.  Yo  lo  estimo;  adiôa,  «eîioras. 

ESCENA  V. 

Diciios,  MBNOs  LORENZO. 

Juana.  Mi  vida  en  la  tuyallevas.  ap. 

Teod.  £1  cielo  os  haga  dichoso. 

Martin.  lY  elia  no  me  da,  doncella, 
Siquiera  un  abrazo  solo 
Como  su  ama? 

Lucia.  Tente,  bestia. 

Martin.  ^Puos  por  que  no? 

Lucia.  Aqui  entra  un  cuento  : 

Vonia  un  hombre  de  fuera, 

Y  un  perrillo  que  ténia, 
Comenzàndole  &  hacer  fiestas, 
Eu  los  hombros  le  saltaba; 
Estaba  un  pollino  cerca, 

Y  tuvo  envidia  del  perro, 

Y  de  la  misma  manera 
Quiso  halagar  à  su  amo, 

Y  poniéndose  en  dos  piernas 
Le  derribô  una  quijada  : 
Saca  tû  la  consecuencia. 

Martin.  ^Segûn  eso,  vengo  &  ser 
El  pollino  y  tu  la  perra? 
Pues  dame  una  mano  blanca. 

Lucia.  Tampoco. 

Martin.  Dame  una  trenza. 

Lucia.  Mucho  menos. 
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Martin.  Dame  un  guaDte. 

Lucia,  Si  tu,  Hartin,  do  peleas, 
^Para  que  quieres  favores? 
Martin.  Para  ^er  hombre  de  preodas. 
Lucia.  |Ay,  que  lacayo  de  flores  1 
Martin.  lAy,  que  fregoiia  de  perlas! 

ESCENA    VI. 

TEODOHA,  JUANA  y  LUCIA. 

Teod,  Di  lo  que  te  hablô  de  mi. 

Juana,  Fine,  Toodora,  se  uincstra; 
Pero  vive  temeroso 
De  que  tu  hermano  no  quicra 
Venir  en  el  casamiento. 

Teod.  ^Pues  no  podrà  con  cautela 
Docir  que  soy  y  a  su  esposa? 

Juana.  À  mucho  riesgo  se  cmpefia 
Por  ser  tau  grau  caballero 
El  baron. 

Teod.    Si  tu  quisieras... 

Uicia.  Ya  escampa^y  lloviau  ladriliosi. 

Juana.  |Ay,  Lucia,  yo  estoy  mucrtat 
Porque  eu  su  amor  no  prosiga, 
Yaldr&me  aqui  la  r^utela. 
^No  fuera  niejor,  Tecdora, 
Que  amor  que  tnu  mal  en)pi«>a<i 
Le  logruse  otro  sujcto 
Màs  diguo  de  tu  uohle/a? 
^Tus  alttvos  ponsauiientos, 
De  cuàudo  acà  so  sujctau 
k  humildes  desigualdadog, 
Cuaudo  de  llustrc  te  prccias? 
l,  Los  bizarros  esitlendores 
De  tu  sangro,  à  una  maleria 
De  inferior  fortuna  babîan 
Do  rendir  la  fortaloza? 
^Tù  por  uu  capricho  vano 
Que  amor  dibuja  en  tu  idea, 
Habîas  de  aventurar 
■De  tu  opinic'm  la  Ûrmeza? 
Ahora  bien,  Teodora,  à  mi, 
Como  quieu  tu  bleu  desca. 
Me  toca  desengaHnrle. 

Teod.  Como  auiiga  me  aconsejos  : 
iQixé  ennnideces? 

Juana.  Digo,  pues, 

Que  viene  à  ser  vana  cmpresa 
Para  tu  atictén  Lorenzo, 
Que  es  mucha  la  difcreucia 
De  los  dos,  y -no  conviene 
Que  tu  opinion  oscurezcas. 

Teod.  Eu  un  hombre  de  vaior 
Y  de  tantn  f.ium  y  prendns, 
iQué  defecto  puede  baber 
Para  que  cupaz  no  sea 
De  mi  alencido? 

Juana.  •    Es  un  pobre 


Labrador. 

Teod.      Acà  en  la  guerra 
No  se  repara  en  linajos, 
Porque  quicn  mejor  pelea 
Es  solamente  el  mas  noble; 

Y  el  ser  labrador  no  es  mengua. 
Que  à  tan  honeslo  ejercicio 
Nunca  el  bonor  se  le  niega. 

Juana.  No  se  que  bas  visto  en  Loreozo 
Para  que  tanto  le  quioras. 

Teod.  Su  valor,  su  talle  y  brio, 
Su  discreciôu  y  modestia. 

Juana.  lY  si  hubiese  hecho  CArbôn 
En  un  monte  de  su  tierra? 

Teod.  No  se  lo  que  te  responda, 
Ya  aquesa  es  de  otra  materia. 
Abrid  los  ojos,  amor, 
Mi  honor  por  su  aplauso  vuelva; 
Respeto  mio.  al  aviso. 

Juana.  ^No  es  mejor  que  esas  finezas 
Te  las  merezca  mi  hermaoo. 
Que  tan  fino  te  festeja, 

Y  tau  galàu  te  euamora? 

Teod.  No  es  facii  que  nie  resuelva 
Tan  presto,  que  ha  mucho  tiempo 
Que  sigo  esta  oscura  idea, 

Y  ha  poco  que  el  dcsengaûo 
À  mi  pcnsumiento  llega. 

Adiôs,  mal  fuududo  empleo  ap. 

De  mi  memoria,  que  apenas 
Naciste,  cuundo  una  sombra 
Te  turba  y  te  desalienta. 

Juana.  Avanza  de  tu  discurso 
Esa  baslarda  inûuencia. 
Que  H  he  de  decir  verdad, 
Porque  de  una  vez  lo  entiendas, 
Teodora,  para  contigo 
Mi  hermano  me  hizo  tercera 
De  su  amor,  y  asi  es  preciso 
Que  à  Lorenzo  à  habiar  no  vuelvas, 
Porque  importa  à  tu  decoro. 

Teod.  Ignoraba  su  bajeza, 

Y  de  don  Juan  hasta  ahora 
No  he  visto  amorosas  sefias; 

Y  pues  eu  lauces  de  amor 
Nari  con  tan  poca  eslrella, 
À  cousultarlo  despacio 

Mo  retiro  con  mis  penas; 
Porque  mi  honor  y  roi  sangre 
Que  no  admita  me  aconseja. 
Ni  de  Lorenzo  memorias. 
Ni  de  tu  hermano  ûnezas. 

ESCENA  VII. 

Diciios,  MBNOS  TEODORA,  y  dkspués 
EL  Baron. 

Lucia.  Con  oso  de  su  capricho 
Ya  disuadida  la  dejts. 
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Juana,  Engafiar  con  la  verdad 
Fué  siempre  iudustria  discreta. 

Lncia.  Silencio,  aue  Rosel  viene. 

hardn.  Salte,  Lucia,  all&  fuera, 
Que  con  tu  («ofiora  aqul 
Teogo  que  hablar. 

Lucia,  Norabuena: 

|Ay,  iofeliz  tortolillat  (Vase.) 

Baron.  Ahora  <le  mis  sospechaa      ap, 
He  de  CKamiaar  la  causa, 
Mas  de  suerte,  que  no  entienda 
Juaua  \v\\  de^oofiauza; 
Que  haata  apurar  la  materia, 
El  que  discurre  su  agravio, 
El  su  hace  à  si  mismo  ofensa. 

Juana.  ^  Vos  triste,  unavezqueosveo? 
4  Que  suspensiôu  es  la  vuestra? 

Baron,  La  dilaciôn  de  entregarse 
Durén,  cuyo  fin  espéra 
Mi  amor  para  enlazar  dichas, 
Pero  siempre  que  mi  pena 
Me  trae  fi  tus  ojos,  Inogo 
En  alegria  se  trueca; 
Efoctos  del  sol,  que  aciara 
Lo  oscuro  de  la  tiniebla* 
Pero  dejaucio  esto  aparté, 
Yo  preguntarte  qnisiera, 
For  cierta  curiosidad, 
Un  a  verdad. 

Juana.       ^Tues  que  espéras? 

Baron.  Seilora,  ^quién  es  Lorenzo 
Flores  eu  Toledo? 

Juana.  Yerras 

Eu  pensar  que  le  conozco; 
S(Slo  porque  saie  y  entra 
Con  mi  hermauo  aqui  le  he  visto. 
Baron.  Ayer  le  dejé  en  la  tienda 
Del  marqués,  y  luego  anoche, 
Sin  que  yo  le  previniera, 
Ni  don  Juan  tampoco,  estuvo 
En  el  fc!>tin. 

Juana.         Sefior,  osa 
Fué  noticia  de  Teodora, 
Porque  como  éi  la  fesleja 
Con  aquel  licito  aplau>«o 
Que  80  usa  en  aquesta  tierra, 
Le  llamô. 

Baron.  Cielos,  |qué  escucho*         ap. 
Vana  ha  sido  mi  sospecha. 

Y  dime,  /.qiiién  le  obli^6 
À  que  anocho  me  «iijeras  : 
No  sera  el  baron  mi  duoflo? 

Juana.  Pensé  que  mi  hermano  eras 
Por  un  lazo  que  lo  di, 

Y  como  me  daba  priesa 
Para  casarmc  contigo, 
Yo  le  respoudi  resuelta  : 
No  sera  el  barûn  mi  duefio, 


Hasta  acabarse  la  guerra 

De  Durén.  que  auda  encendida, 

Y  la  consonancia  mesma 
Del  son  me  atajô  la  voz  ; 
Con  que  no  pudo  la  lengua 
Pronunciar  con  los  compares 
Toda  la  raz6n  entera. 

Baron.  Albricias,  amor;  perdooa, 
ScHora,  la  inadvertcucia, 
Que  es  la  pasiôn  molindrosa 
Hasta  cncontrar  la  evidencia: 
Adios. 

Juana.      ÉI  vaya  conligo. 

Baron,  iQuë  mai  fundadas  ideas 
Tiene  el  houoi  !  pero  es  vidrio, 

Y  al  menor  soplo  se  quiebra.       {Va»e.) 
Juana.    Ya  con  la  disculpa  &  tiempo 

Me  escapé  de  la  tormenta. 

ESCENA    VllI. 

Decoraciôn  de  campo, 

T0CA>   CAJAH    Y     CKARINFS,  Y    SAI.EN    DON 

JUAN,  EL  .Manques  y  Soldados. 

Juan,  Si  rondimos  à  Durén, 
Lueji^o  se  ha  de  dar  Cambray.  . 

Marq.  Si  lanlO''  socorros  hay. 
No  es  posible  que  se  den. 

Juan   i  Y  h:i  sabido  vuecclencia 
Si  entraron  socorro? 

Marq.  No. 

Mas  Lorenzo  se  encargô 
De  hacerbien  la  dilignucia. 

Juan.  Teuio  que  s»'  ha  de  perder 
Eu  Lorenzo  un  grau  soidado. 

Marq.  Es  en  todo  afortunado. 
.    Juan.  Bien  se  le  ha  echado  de  ver, 
Pues  eu  aquel  desafio, 
Valieute  Cid  ca^tellano, 
Veuciô  &  l«»s  très  por  su  mano. 

Starq.  No  hay  hombre  de  mayorbrlo. 

Juan.  Grau  rumor  de  la  Victoria 
Anda  por  el  campo  todo. 

Marq.  Lorenzo  anduvo  de  modo, 
Que  80  ha  lievado  la  giuria. 

Jwm.  Quedarou  sus  compafkeros 
Muertos  en  el  campo,  y  él 
Cou  ira  y  sana  cruel. 
Taies  fiicruii  sus  aceros, 
Que  siu  darse  por  veucido, 
Â  rostro  Ûrmo  embistiô 
Con  ios  très  y  los  riudi«S, 
Y  aqueste  el  suceso  ha  sido. 

Marq.  Don  Juan,  poco  he  de  poder, 
Ô  ha  de  quedar  bieu  premiado. 

Lor,  (l)mtro  )  No  he  visto  hombre  tan 
Mucho  debea  de  beber.  [pesado; 
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ESGENA  IX. 

DiCHOS,  Y  SALB  LORENZO   con  un  tam- 

BOR  DBBAJO  DEL  BRAZO  CON  LA  CAJA  EN 
LAS  ESPALDAS. 

Marq.  iQné  es  esto  ? 

Juan.  Flore»,  soflor. 

Marq,  iQué  trae? 

Juan.  iGrau  fortaleza! 

Lor.  Uaa  cuba  de  cerveza, 
Digo,  uu  flamenco  atambor, 
Para  que  te  informe  aqui 
De  lo  que  pasa  eu  Durén. 

Marq.  En  él  à  un  tiempo  se  ven 
Dicha  y  valor. 

Lor.  Pasa  alli. 

Marq.  Pésame  que  os  hayàis  puesto 
En  peligro  tan  extrafio. 

Lor.  No  h£y  para  serviros  dafto 
QiiR  no  me  parozca  honesto. 

Marq.  ^,  Ah  lambor? 

'lamhor.  ôScHor? 

Marq.  i  Esta 

Durén  muy  forlalecido? 

Tambor.  Ninguna  ciudnd  ha  habido 
Como  Durén. 

Marq.  ^.Enlrô  ya 

Socorro? 

Tambor.    Y  grande,  seûor. 

Marc.  iQué  gente? 

Tambor.  Mil  bombres. 

Marq.  iMil? 

}  Gentil  socorro  I 

Tambor.  Y  gentil 

De  quien  lo  trajo  el  valor. 

Marq,  ^.Quiéu? 

Tambor.  Monsieur  de  Vique. 

Marq.  Es  ap. 

Un  grand  soldado  eu  efecto  ; 
Inciertu  fin  me  prometo 
Después  del  sitio  de  un  mes. 

Y  monsieur  de  Balami, 
Tirano  do  esta  ciudad, 
^Qué  dice?  di  la  verdad, 

Tambor.  Que  bien  tomara  de  ti 
Gualquier  honesto  partido; 
Pero  tiene  una  mujer, 
Cuyo  valor  puede  ser 
Al  de  Lesbia  parecido; 
Porque  viéndole  cobarde, 
Las  armas  por  él  tomô, 

Y  por  la  cindad  saliô 
Ayer  en  vistoso  alarde. 

Marq,  Ya  me  han  dicho  su  valor. 
Tambor.  Si  por  su  valor  no  fuera, 
Durén,  seQor,  se  rindiera. 
Marq.  Vuelve  k  la  plaza,  tambor, 

Y  di  que  en  esta  campafia. 


Hasta  que  la  vea  rendida, 
He  de  ostar  toda  mi  vida, 
Por  vida  del  rey  de  Espaça. 
7am6or.Guardeel  cielo  &  vuecelencia. 
(Vase.) 

Marq.  Flores,  yo  tengo  que  hablaros. 
Lor.  En  babiendo  en  que  agradaros. 
No  hay  sino  darme  licencia. 
Marq,  Apartémonos  de  aqoL 

{Vase  Juan.) 

ESGENA  X. 
DicHos,  MBNOS  DON  JUAN  y  bl  Tajibgr. 

Lor,  iQué  es,  sefior,  lo  que  mandais? 

Marq.  Vos,  capitàn,  me  oblig&is; 
Yo  os  quiero  bien. 

Lor.  Es  asi. 

Marq.  ;Osacordàis  que  en  Toledo 
A  un  hombre  favorecisteis 
Una  noche,  que  le  disteis 
Socorro? 

Lor.      Muy  bien  me  acuerdo, 
Y  por  Dios,  sefior,  que  el  tal 
Cou  garbo  la  meneaba. 

Marq.  ^Tirababien? 

I^or.  Sitiraba,   ' 

Me  rio  yo  de  Anibal. 
Recias,  espesas  y  fîuas 
Las  Uovia  à  borbotones 
Gon  cuatro  6  seis  ladrones/ 

Marq.  Y  à  f e  que  no  eran  gallinas, 
Vuestro  favor  le  alentô. 

Lor,  No  le  habia  inenester. 
Que  hecho  estaba  un  Lucifer. 

Marq,  Pues,  Lorenzo,  ese  era  yo; 
Mira  si  en  razôn  me  fundo 
En  quererlo  hacer  por  vos. 
Lor,  Vos  y  yo  para  otros  do?- 
Marq.  iQaé  es  para  dos?  venga  ol 
Sefior  Lorenzo  :  ahora  bien,      [muodo, 
El  desafio  pasado 
Toda  la  naciôn  ha  honrado, 

Y  al  rey  de  Espai^a  también  ; 

Y  por  lo  que  le  ha  tocado 

De  haber  vuelto  por  su  bonor, 
Yo  le  he  escrito,  y  del  valor 
Vuestro  no  mal  informado, 
Quiere  que  nu  hàbito  os  dé, 
Pues  lo  merecéis;  mas  quiero 
Que  V08  me  informels  primero 
Si  ponérosle  podré, 
Porque  quedemos  airosos. 

Lor,  Sefior,  diciendo  verdad, 
No  tengo  m&s  calidad, 
Ni  padres  mes  generosos 
Que  estos  brazos  y  esta  espada  : 
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Soy  un  pobro  labrador, 
Que  no  tuve  màs  honor 
Que  el  arado  y  el  azada  ; 
Pero  muy  cristiano  viejo  : 
Por  vida  del  rey,  que  no  hay 
En  la  tiendas  de  Cambray 
Cristal  de  màs  lindo  espejo. 
De  esta  manera  naci, 
Si  es  que  la  virtud  se  alaba, 
Que  como  en  otros  se  acaba, 
Mi  linaje  empicza  en  mi; 
Porque  sou  mejores  hombres 
Los  que  sus  linajes  haceo, 
Que  aquellos  que  los  deshaceu 
Adquiriendo  viles  nombres. 
Hay  una  gran  necedad 
En  el  mundo  inlroducida; 
En  vieudo  en  alto  subida 
La  virlud  sin  calidad, 
Todos  afrentarla  intentan, 

Y  à  los  que  miran  perdidos, 
Alaban  por  bien  nacidos 
Cuaodo  su  linaje  afrentan. 
No  me  dieroD  â  escoger 
Padres,  gran  sefior»  y  asi 
Doude  Dio8  quiso  uaci, 
Que  por  mi  comienzo  à  ser 
Lo  que  soy,  no  es  heredado, 
Que  nadie  me  agradeciera, 
Si  yo  mismo  no  me  hiciera 
Lo  que  otro  me  bubiera  dado. 
Yo  no  he  de  vol  ver  atràs, 

De  hoy  màs  con  favor  de  Dios, 
Lo  que  fuere,  à  Dios  y  À  vas 

Y  à  mi  lo  debo,  no  m&s. 

Marq.  Pues  yo  me  buelgo  infinito. 
Que  como  si  lo  supiera, 
De  aquesta  misma  manera 
Al  rey  se  lo  tengo  escrito, 

Y  por  instantes  aguardo 
La  respuesta. 

Lor,  Seiïor,  vos 

Como  principe  me  bonràis  : 
iPero  que  es  eslo?  {Tocan  eajas.) 

ESCENA  XL 

DiCIfOS,  Y  8AI.B    UN    AYUDAWTE. 

Ayud,  Seûor, 

A  la  plaza  el  enemigo 
Se  acerca  con  un  convoy 
Para  socorrerla. 

Lor.  Vamos, 

Que  con  esto  tendràn  hoy 
Un  refresco  mis  soldados: 
Avancemos. 

Marq,       Eso  no  ; 
Sefior  capitàn,  teneos, 
Que  aqui  por  orden  os  doy, 


Que  no  salg&is  de  este  puesto, 

Y  que  con  la  guamiciôn 
Que  tenéis  lo  manteg&is, 
Hasta  que  os  avise  :  adiôs. 

ESCENA  XII. 

LORENZO  Y  DBSPUÉs  MARTIN  t  un 
capitAn. 

Lor^  Vive  cl  cielo,  que  la  guerra 
Es  estrecha  religion  : 
1  Que  ha  de  tener  un  precepto 
Dominio  sobre  el  valor, 

Y  que  de  mi  propio  brio 
No  he  de  ser  el  due&o  yo  t 

(Sale  Martin,) 

Martin.  Aqui  ha  venido  à  buscarte 
Un  capitàn  borgo&ôu; 
Si  le  quisieres  hablar, 
Llamaréle. 

Lor,         iPor  que  no? 
Di  que  llegue  norabueua; 
Si  es  pobre,  daréle  yo 
Cuanto  trajere  conmigo. 

(Saie  un  capitân.) 

Cap.  ^Pnedo,  alférez  espa&ol, 
Hablarte  à  solas  ? 

Lor,  No  8é 

Si  soy  à  quien  buscàis  yo, 
Porque  ya  soy  capitàn, 
Que  el  gênerai  mi  sefior 
Me  ha  dado  una  corapafiia. 

Cap.  Lo  que  mereces  te  diô. 

Lor.  iQué  quieres? 

Cap.  Yo  soy  sobrino 

De  Xatelet  borgoûôn  ; 
Aquel  gênerai  insigne, 
Aquel  heroico  Scipiôn, 
Que  socorricndo  à  Durén, 
Como  quien  era  muriô  : 
Quitàstele  la  celada 

Y  el  penacho;  grande  bonor 
De  tu  espada,  que  al  marqués 
Tu  vanidad  présenté. 
También  esa  banda  verde 
Que  traes  puesta,  y  la  que  yo 
Miro  con  grau  pesadumbre. 

Lor,  ;HÀcete  mal  su  color? 
Porque  en  lo  verde  se  alivian 
Los  ojos  que  eufermos  son. 

Cap,  No,  sino  el  ver  que  era  suya, 

Y  que  traiga  un  espaiiol 
Trofeos  pùblicamente 
De  un  hombre  de  tal  valor; 
À  quitàrtela  he  venido. 

Lor.  Buenaempresa:  ^ycuàntossois? 
Cap,  Yo  solo. 
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Lor,  ^. Solo?  pues  llama, 

Si  te  parece,  otros  dos, 
Y  aun  seréis  poco  nublado 
Para  que  se  cubra  el  sol. 
Vo  por  ellos,  y  «^i  qnieres 
Que  yo  te  ayude,  uqui  estoy, 
Que  para  echarte  à  tu  tierra 
Bastorà  darte  nna  coz  : 
^Qué  me  mira»? 

Cap.  \  Que  arrogaucia 

Tan  de  espafiol  raufarrôn  I 
^Sabes  lu  que  soy  Brouduc? 

Lor,  No  :  pero  se  que  si  doy 
À  Brouduc  una  pu5ada, 
Por  no  afreiitar  mi  opinién, 
Sacando  la  de  Toledo, 
Le  ha  ré  que  baje  veloz, 
Donde  le  agunrda  Lutero, 
À  las  grutas  de  Plutén. 

Cap.  Yo  gasto  pocas  palabras, 
Mas  si  to  cojoy  hablador, 
Yo  haré  que  al  primer  amago 
Del  rayo  de  mi  furor, 
Va  y  as  en  carias  à  Espafia. 

f^or.  Soy  caria  de  grau  valor, 

Y  no  habrà  quiou  pague  el  porte. 
Cap.  Pues  â  la  verde  estaciéu 

De  esta  vega  ven  conmigo. 
Que  ulli  cuerpo  à  cuerpo  yo, 
Quit&ndote  los  despojos, 
Te  arrancaré  el  corazôn  : 
Ap&rtate  de  la  gente. 

Lor.  Mi  gênerai  me  mandé 
Que  guardase  aquesle  puesto, 

Y  bien  nabes,  que  en  razôu 
Do  la  milicia  no  puedo 
Faltar  à  este  pundonor, 
Porque  aqui  es  el  primer  duelo 
La  obedieucia  al  âuperior; 
Ëspérame  en  esa  vega/ 

Que  al  instante  tras  ti  voy, 
Pues  vendrân  luego  à  mudarme. 

Cap.  Hasta  que  se  ponga  el  sol 
Te  espero  alH  cuerpo  â  cuerpo. 

Lor.  Cumpliré  mi  obligaciôn, 

Y  esta  es  mi  mano  en  senal. 

{Danse  /as  manos.) 

Cap.  Yo  lo  acepto,  vive  Dios: 
I  Ay,  ay!  suelta,  que  me  matas, 

Y  me  arrancas  con  furor 
El  aima. 

Lor.    iQuieu  dcsafia 
Se  queja  de  un  apretôn, 
Que  suele  entre  dos  amigos 
Ser  cariûo  y  no  rigor? 

Cap,  Suelta,  que  me  bas  muerlo. 

Lor,  Agaarda. 


Cap.  Yo  por  vencido  me  doy. 

Martin.  Si  tiene  las  manos  blandas, 
Vàyase  à  guisar  arroz, 
Y  no  se  venga  à  la  gnerru, 
Pudiendo  irsc  à  bacer  labor. 

Cap.  (Ah,  traidorest 

Martin.  Oye,  aguarda, 

Manquiilo,  sobre  hablador; 
Uuyendo  va  como  un  galgo, 
Un  nebli  no  es  tan  veloz  : 
Si  à  correr  te  desafia. 
Te  engafia;  el  mozo  lo  errô  : 
Parece  que  te  bas  quedado 
Susponso. 

Lor.        I  Vàlgame  Dios  I  ap. 

Si  el  ponerme  en  este  puesto 
El  marqués,  fué  prevenciôn 
Del  baron,  que  é  ruego  suyo 
Dispuso  esta  dilaciôn 
Para  entre  tanto  casarse... 
Muy  posible  es;  pero  no, 
Locas  memorias,  dejad 
De  afligir  nn  corazôn. 

Martin  \  Ab,  se&or,  â  esotra  puerlal 

Lor.  I  Ay,  do&a  Juana! 

Martin.  (Ah,  se&or! 

Lor.  iQué  quieres,  Martin?  un  tristo 
Se  alivia  con  su  pasiôn. 

Martin.  ^  Sabes,  sefior,  lo  que  veo? 

[Disparan,  y  agdchase  Martkn.) 

Que  este  sitio  (|  sin  mi  estoyt  ) 
En  que  el  marqués  te  ha  dejado 
No  es  muy  sano. 

Lor.  iPor  que  no? 

Martin.  Porque  siento  en  los  ofdos 
No  se  que  cierto  rumor 
De  unos  p&jaros  de  plomo 
Que  me  hacen  temblar,  por  Dios. 

(Disparan^  y  hace  lo  mUtno.) 

Lor,  Mira,  Martin,  los  aplausos 
Del  militar  esplendor 
No  se  adquieren  sin  peligros; 
Nadie  sin  riesgo  alcauzô 
La  posteridad  que  déjà 
À  los  siglos  el  valor. 
Ya  tengo  perdido  el  miedo 
À  las  balas  y  al  furor 
De  Marte,  porque  à  no  ser 
Tan  pùblico  este  blason. 
No  supiera  el  rey  de  Espafia 
Mi  nombre,  y  le  sabe  hoy. 

Martin.  No  es  la  guerra  para  todoç; 

(  Vuelven  d  disparar,  y  hace  lo  miimo») 

Mal  baya  quien  inventô 
Tan  peligroso  e>erctcio  : 
Ser  cocbero  ik>  es  peor: 
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^Qué  es  ver  en  uua  batalla 
Tanto  clarin  y  tambor, 
Tanto  mosquete  y  balazo, 
Tanto  ruido  y  tanto  horror, 
Tanta  municiôn  de  rayes, 

Y  tanto  severo  arpôn? 
Luego  decir  un  sargento 
Con  Diucha  resoiuciôn  : 
Sehor  9oldado,  acometa  ; 
Porque  palabra  le  doy» 

Si  le  uiatan,  de  ir  tras  êl  : 
jMiren  que  linda  razùn 
De  pie  de  banco  f  despuéa 
De  muerto  me  hace  eî  bouor  : 
Daca  el  ataque,  ei  avance, 
El  rebellin,  el  cordon, 
El  boruabeque,  la  escolta, 

Y  luego  hacer  pretensiôn 
Sobre  quien  ha  de  ir  primero 
Â  que  le  hagan  salpicon  : 
No  es  este  modo  de  vida 
Para  mi  :  màs  quiero  yo 
Ser  ganapan  en  Madrid, 
Que  no  aqui  goberuador. 

Lor.  Gomo  ori'S  vil,  no  couoces 
Que  es  el  premio  de  esta  acciôn 
La  Victoria. 

Martin,    En  verdad,  pero 
Para  mi  fuera  mejor 
Irmc  desde  la  Victoria 
Hasta  la  Puerla  dol  Sol, 
Y  â  la  una  desde  alli 
Zamparme  en  un  bodegùn. 

Lor.  Cîomo  quien  ères  discurres. 

Martin,  Yo  me  «ntiendo  con  mi  flor. 


ESCKNA  XIII. 

DlCHOS,  Y  SALB  DON  JUAN. 

Juan.  De  haberos  hallado  aqnl 
Doy  à  mi  fortuua  gracias, 
Que  ha  mucho  que  ando  à  buscaros. 

Lor.  Lo  mismo  habrà  que  me  eucarga 
Aqueste  sitio  el  marqués. 

Juan.  Ya  descausaréis,  que  trata 
Durén  de  rendirse. 

Lor.  i^R  cierto? 

Juan.  \  pesar  de  la  madama 
De  monsieur  do  Balami, 
Mujer  tau  desesporada, 
Que  vieudo  que  su  marido 
Se  ha  rendido  al  rey  de  Espafta, 
Se  ha  muerto  con  un  veueoo. 
Lor.  Loca  hazaAa,  aunqae  romaoa. 

Martin.  No  importa,  porque  era  he*- 
Y  ei)  cualquier  tierapo  Uevara,      [reja, 
De  que  se  rindiô  Durén 
A  mouâieur  Caivino  cartas:  > 


De  esta  vez  à  E-tpaûa  vut'lves. 

Juan.  Mejor  suceso  le  agnarda, 
Pues  se  ha  de  quedar  en  Flandes. 

Lor.  Martin,  eslo  se  déclara. 

{Aparté  d  Martin.) 

Sin  duda,  que  ya  don  Juan 
Me  ha  casado  con  su  hermana. 
Martin.  iQué  me  darÂs  si  es  verdad? 
Lor,  La  mitad  do  mi  esporanza. 
Martin,  Pues  sera  para  el  invierno 
Bueu  capote  de  campafia. 

Juan.  Para  que  no  estéis  suspenso. 
De  una  de  las  ordenanzas 
De  Flandes,  diz  que  os  dar&n 
El  tercio,  que  es  de  iinportancia, 
Con  que  os  casaréis  quiza 
Con  una  noble  madama 
Digna  de  vues^tro  valor. 

Lor.  Para  pouerio  à  las  plantas 
Vuostras  ha  de  ser,  don  Juan, 
Cuanto  tenga  y  cuanto  valga. 

Juan.  Y  puesto  que  tantos  dias 
Fuiraos  lo8  dos  camaradas, 
Es  justo  que  de  mis  dichas  v^ 

También  participe  os  haga  ; 
Sabréis  como  aquesta  noche    ' 
Caso  al  baron  cou  mi  hermaaa, 
Y  vengo  à  que  vos  me  honréis, 
Como  amigo  tan  del  aima. 
Que  el  no  daros  cueuta  fuera 
Delito  de  mi  iguorancia. 

Lor.   jAy  de  mi,  cielo&l  iqué  escu- 
Aqui  di6  lin  mi  esperanza.     [cho?  ap. 
Yo  iré,  don  Juao,  é,  servlro^  :. 
iTodo  mi  aliento  me  valga  I  api 

Juan.  iDe  que  os  habéis  puesto  triate? 
Martin,  Es  que  siente  la  desgracia 
De  que  esta  noche  no  pueda 
liacer  una  encamisada. 

Lor.  Tristeza  ninguna  tenga, 
Antes  de  ventura  tauta 
Daros  quiero  el  parabién, 
Que  gocéis  edades  larga«. 
I      Juan.  El  contento  que  mositàis. 
De  nuestra  amistad  ea  paga.  [ap. 

Lor.  iPara  un  mal  no  hubicra  alivioa, 
Como  bay  para  un  bien  mudansas? 
lAb,tiranal  ^Masque  esesto?  (Clarïn.) 
Juan.  Este  es  el  marqués,  qae  manda 
Que  salgan  ios  de  Durén, 
Que  se  ban  rendido  &  laa  armas 
Del  catftlico  Filipo  : 
Adiôs,  mlrad<€|iie  os  aguarda 
Tode  mi  caaa  esta  noche.  {.Voie.) 

Lor.  Yo  iré. 

Martin.         Baena  va  la  danza. 
I      ,Ur.  jMi  mucrte  lie  de  ir  à  ver!  Cielot» 
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Autes  permitid  quo  caigan 
Los  montes  sobre  mi  vida. 

{Cajas  y  clarines,) 

ESCENA  XIV. 

Diciios,  AiENOs  DON  JUAN,  y  salb  el 
Mauqués,  soloados  y  un  burguks. 

Marq.  Digo  que  cou  armas  salgan 

Y  COQ  banderas  tendidas, 

Y  que  les  doy  la  palabra 
De  eutrar  paciQcamente. 

Burg.  Vuelvo  con  esta  esperanza, 
Porque  la  ciudad  se  alicute 
Después  de  desdichas  tantas.       (Vcise.) 

Lor,  Yo  sôIo  morir  espero. 
Ya  que  tu  nombre  y  tu  fama, 
BazAn  iuvicto,  A  los  Tsielos 
Esta  Victoria  levauta; 
Dame  licencia,  soùor, 
Para  que  mo  vuelva  à  Espafia, 
Adonde  honrado  me  vean. 

Alarq,  Capitàu,  yo  tengo  cartas 
Del  rey,  que  el  principe  Alberto 
Vieue  à  Fiandes,  y  â  esta  causa, 
Luego  que  llegue  û  Bruselas 
Sera  fuerza  que  ma  parla, 

Y  quiero  que  vais  coumigo; 

Y  porque  eu  esta  joraada 
Vayàis  cou  grande  aicgria 

Y  mAs  hourado  A  la  patria, 

Eu  esta  carta  del  rey  (Sdcala,) 

Escuchad  estas  palabras  : 

{Lee.)  «  Eu  lo  que  toca  A  Lorenzo 
c  Flores,  daréisle  el  hAbito,  sin  mAs 
c  pruebas;  porque  A  mi  me  constaque 
«  lo  nierece.  » 

{Repr.)  iQué  os  parece?  /.quién  ja- 
Tuvo  haciendo  su  probauza  [màs 

Un  rey  por  te^itigo?  /.quién 
Se  puso  la  roja  espada 
Por  virtudes  como  vos? 
Mirando  os  estoy  la  cara, 

Y  no  mostrâid  aicgria. 

Lor.  Seûor,  antes  por  ser  tanta, 

Y  baliarme  indiguo,  estoy  triste. 
Marq.  No  es  esa,  Flores,  la  causa, 

Habladme  claro  ;  i  que  es  esto  ? 

Lor.  Cierto,  sehor,  que  no  es  nada. 

Marq,  Ya  sabéis  lo  que  os  estimo, 
Esa  iugratitud  me  agravia; 
Ved  que  ya  sois  cabullero, 

Y  que  desde  hoy  cou  veulaja 
Hemos  de  scr  muy  amigos. 

Lor.  No  sera  jam&s  ingrata 

Mi  obligaciôn,  grau  sefior.  [aima. 

Marq.   Pue?   liablad,    mostradme    el 

Lor.Siendoyolubrador,mirôenToledo 

De  este  don  Juan  de  Flores  una  hefmana 


Très  aîios  justos,  entre  amer  y  miedo. 
Que  aun  no  llegaron  A  esperaoza  vana  : 
Amor,  que  solo  esta  disculpa  puedo 
Â  su  violencia  propoucr  tirana. 
No  descuidado,  la  obligé  A  qoererme 
Sin  hablarme,  sefior,  solo  de  verme. 

Pero  considerada  mi  bajeza, 
Concertamos  que  yo,  porque  los  dafios 
Reparase  mejor  de  su  noblezi,     [&os! 
Fuése  A  ser  otro  yo,  |  mirad  que  enga- 
Obligando  A  esperarme  su  firmeza 
El  término  prectso  de  très  aûos; 
De  cUa  me  llamo  Flores;   iqué  rigores 
Dar  fruto  amargo  tan  licrmosas  florest 

Segui  la  guerra,  en  que  sabéis  que  he 

[sido 
Del  rey,  de  vos,  y  del  amor  soldado  : 
Lo  que  por  merecerla  he  padecido, 
6  hasta  ponerme  en  tan  houroso  estado, 
No  lo  podré  Jam/is  poncr  A  olvido. 
Ni  menos  las  heridas  que  me  han  dado, 
Que  solo  amor  pudiera  hacer  que  un 

[hombre 
Subiera  desdobumildeA  tante  nombre. 

Estando  entre  las  armas  divertido, 
Vino  don  Juan  A  Flandet  con  su  her- 

[muna, 
Porque  en  su  ansencia  le  buscé  marido; 
Burlùse  amor  de  mi  csperanza  vana  : 
Con  el  baron  Rosel,  Duréa  rendido. 
Se  desposa  esta  uoche  :  |qué  inhamaoa 
Resoluciôn  para  mi  pobre  vidât 
Bien  eniplcada,  pero  mal  perdida. 

Convidame  A  la  boda,  y  yo  cou  miedo 
De  no  dar  A  eutonder  mi  desalino, 
Quiero  partirme  à  EspaQa,  à  ver  si  puedo 
Resistir  el  furor  de  mi  destino  : 
Si  A  lamentarmo  voy,  neulral  me  quedo, 
Mirad  que  puede  hacer  quien  ciego  vioo 
À  ganar  una  dama  por  la  espada. 
Que  aquesta  noche  lu  verA  casada. 

Marq.  Annque  de  mi  condiciôn 
Nunca  he  sido  tierno,  Flores, 
Que  trompetas  y  tambores 
Siempre  mis  requiebros  son, 
He  tenido  compasiôu 
De  los  que  os  cuesta  esa  dama, 
Que  y  a  Rosel  suya  llama; 
Si  bien  le  debéis  A  ella, 
Por  influencias  do  estrella, 
De  vuestro  aplauso  la  fama. 
De  los<los,  si  os  quiere  bien, 
Ella  lleva  lo  peor, 
Que  vos  con  vuestro  valor 
QuedAis  casado  también  ; 
Pues  no  os  déjà  por  desdén, 
Quedad,  Flores,  consolado 
Del  desvelo  y  del  cuidado, 
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Propio  fio  de  los  amores. 
Pues  fué  el  fruto  do  esas  flores 
El  ser  vos  tan  gran  soldado. 
Que  demàs  de  la  opiniÔD, 
^Qué  coDsuelo  puede  haber, 
Como  haber  veuido  à  ser 
Gloria  de  vuestra  naciôa? 
Si  los  matrimonios  son 
Cruces,  ^por  que  no  estimÀis 
Que  la  del  rey  merezcAis 
Pues  doude,  como  sabéis, 
De  casaros  la  perdéis. 
De  Santiago  la  ganàis? 

Lor,  ^Quién  darà,  seûor»  respuesta 
A  lo  que  sabéis  decir? 

Marq.  Callad,  los  dos  hemos  de  ir 
Esta  noche  à  ver  la  fi  esta/ 
Que  quiero  ver  quién  os  cuesta 
Tantas  penas,  capitàn. 

Lor.  Vnestros  favores  podrÀu 
Templar  solo  mi  dolor  : 
iPero  que  es  esto?  ^Tambor?  {Caj'as.) 

ESCENA  XV. 

DicHOSy  BL  Marqués,  LOHENZO» 
MARTiN,  T  8ALB  KL  Baron. 

Baron.  Que  los  de  Durén  se  van. 
Por  la  orden  que  me  ha  dado 
Hoy,  gran  seùor,  vaecelenciu, 
Sale  de  Durén  la  gente. 

Marq,  Y  la  plaza,  ^c6mo  queda? 

Baron,  Segura  en  vuestra  palabra, 

Y  esperando  haceros  fiestas 
Guando  victorioso  cntréis. 

Marq.  Barôu,  de  esa  heroica  empresa 
Se  le  debc  ai  rey  la  gloria, 
Lo  que  es  del  César  al  César. 
El  disgusto  de  Lorenzo  ap. 

Me  ha  dado  cuidado  ypena» 

Y  el  favorecerle  aqui, 

Màs  que  obligaciôn,  es  deuda. 
^Capitàu? 


Lor. 


Seftor? 


Marq.  Caliad, 

Y  dejadlo  por  ini  cuenta, 
Que  &  la  boda  hemos  de  ir  juntos. 

Lor.  Senor,  ^y  si  no  quiere  ella? 

Marq.  Andad,  sefior,  que  tenéi? 
Poca  mafia,  y  gentil  flema; 
^En  palabras  os  ûàis? 
(iSuando  de  vuestra  edad  era, 
Jamas  fié  en  las  palabras 
Sin  que  me  dejasen  prenda. 

Baron.  Hoy  Juana  sera  mi  esposa  : 
Amor,  tus  plumas  me  preeta. 


ESCENA  XVI. 

LORENZO  Y  MARTiN. 

Martin.  iQué  ha  dicho  el  marqués? 
Lor,  Que  quiere 

Ver  la  novia,  y  que  yo  sea 
El  que  le  acompafie. 

Martin.  Haras 

Una  cosa  muy  discreta, 
Disimulando  tus  celos  : 
Sefior  mio,  aquesta  perra 
Te  ha  dado  con  la  de  rengo; 
Dale  tu  también  con  ella, 
CasÀndote  con  Teodora. 

Lor.  Lindo  dcsatino  fuera. 

Martin.  ^Desatino,  sefior  mio, 
Tener  vasallos  y  rentas? 
Parece  que  se  te  olvida 
Aquello  de  las  carretas. 

Lor.  Sabes,  Martin,  ^cômo  ha  sido 
Dofia  Juana?  ^No  te  acuerdas 
De  haber  visto,  que  un  pintor 
En  una  tabla  bosqueja 
Con  carbôn  una  figura, 

Y  luego  pin  ta  sobre  ella, 

Y  queda  el  carbôn  borrado? 
Pues  de  la  misma  manera 
Con  los  esmaltes  del  oro 
Que  hallo  en  Rosel  su  beîleza, 
Cubriô  el  rùstico  bosquejo, 

Y  fué  borrando  en  la  idea 
Aquella  antigua  memoria. 
Que  echô  las  lineas  primeras, 

Y  asi  quedarou  las  sombras 
Vencidas  de  la  riqueza. 

Martin,  {Que  quisieraàun  exlranjero, 

Y  que  à  ti  no  te  quisierat 

Lor.  Aunque  es  extranjero  cl  oro, 
Es  minorai  do  la  tierra. 
(Ay,  dofia  Juana  adoradat 
i  Quién  pensara,  quién  dijera, 
Que  en  tan  divina  hermosura 
Tauta  ingratitud  copiera  t 

Martin,  ;  Divina  abora  la  Hamas? 
No  sino  humana  y  terrena, 
l'ues  à  barones  se  inclina. 
Mira  que  el  marqués  te  espéra 
Para  armarle  caballero, 

Y  cuaudo  mal  te  suceda. 
Por  lo  menos  podrÂs  ir 
À  dar  h&bito  à  tu  tierra, 
Que  la  cruz  del  malrimonio 
No  se  da,  que  antes  se  lleva. 

Lor.  Vamos,  Martin,  à  la  orilla  : 
Muriô  mi  amante  flrmeza. 
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ESCENA  XVII. 

Decoraciôn  de  salon. 
DONA  JUANA,  TEODORA,  LUCIA, 

DON  JUAN,   Y  CANTA  LA  MÛSICA. 

3fûs.  Iloy  janta  amor  en  dosi  vidait 
Todo  BU  lucido  impcriot 
Y  dos  pasiones  un  aima 
Keduccn  à  un  lax')  estrecho. 

Juana.  Furioso  dolor,  que  en  calma 
Tenéis  todoî*  mis  Beiilidoa, 
Celog,  que  son  atrevidos 
Ha^ta  en  lo  ociilto  del  aima; 
iQué  gloria,  que  bien,  que  palma 
De  un  hombre  hnmiide  queréis? 
En  perdérlc,  iqa^  perdais? 
En  ganarle,  ^qué  ganâis? 
Gelos,  ^por  que  me  eutihiàis? 
Celos,  ^por  que  me  encendéis? 
Cou  amenazas  mi  hermano, 
Ignorando  que  me  orende. 
Contra  mi  gusto  prétende 
Que  al  baron  le  dé  la  mano; 
Palabra  le  diô  tirano. 
Que  en  rindiéndoce  Durén 
Séria  su  espo<>a;  ^.quién 
Vi(^  tan  grande  desvarïo, 
Pues  cruel,  de  mi  albedrlo 
Hoy  quiere  triuufar  también? 

Lucia.  Déjà  csas  vanas  roemorias, 
Seûora,  y  ten  sufrimieuto. 

Juan.  Divina  Teodoru,  en  quien 
Cifrô  su  luz  todo  el  cielo, 
El  abrit  todas  sus  flores, 

Y  el  amor  todo.  su  impcrio  ; 
Yd  os  ha  diebo  mi  nemblautc, 
Sefioru,  mi  pensamiento, 

Si  no  explicado  à  suspiros, 
Retorico  en  los  sileucios; 
Por  vos  reparud  piudosa 
Mi  razùu  y  mi  tormeuto, 
Corouando  de  esperauzas 
A((uelloâ  ricos  trofeos, 
Que  nadie  siu  vuestro  agrado 
Llegar  puede  à  mereceroi>. 
À  vuestro  hermano  di  ahora 
Parte  de  tan  noble  intento, 

Y  à  vos  mi  causa  romito  ; 
Vos  sois  el  juez  severo, 

No  juzguéis  mi  causa,  cuando 
Solo  un  favor  de  los  vuostros 
Puede  hacer  vauaglorioso 
El  delito  de  quf^reros. 

Teod,  Yo  estimo,  seùor  don  Juau, 
Ësa  humildad  en  dercueuto 
De  alguna  oculta  memoria 
Que  le  debéis  à  mi  afecto, 

Y  porque  veâis  que  yo 


Vuestra  fineza  agradezco, 
Cuando  Rose!  dé  la  mano 
À  vucslra  hermana,  os  prometo 
Que  de  vuestras  enperaozas 
Tendra  fin  el  noble  intente. 

Juan.  Si  solo  en  eso  consiste 
Mi  dicta,  dadk)  por  hecho, 
Porque  ahora  se  darén 
Las  manos. 

Teod.        Si  por  tan  cierto 
Lo  tenais,  yo  os  aseguro 
De  aquesta  fineza  el  premio. 

Juan.  Albricitts,  fortuna  mla  :       ap. 
Senora,  el  partido  accpto. 
Pues  mi  hermana  y  yo  dichosos 
Seremos  &  un  mismo  tiempo. 

Lucia.  Finge,  sefîora,  alegria. 

Juana.  Muriô  para  rai  el  contente. 

ESCENA  XVIII. 

DiCHOS,   Y    SALE  EL  BaRÔ.>. 

Baron.  Pensé  hallar  màs  regocijo, 
Sefior  don  Juan,  que  el  que  veo 
Eu  ei^ta  casa. 

Juan.  La  guerra 

Nos  puso  en  taoto  sileucio, 
Que  hoy  nos  quitamos  las  armas, 

Y  la  prevenciôn  fué  menus. 
^Pero  que  màs  regocijo 
Queréis  hallar  en.  mi  pecho 
Que  veros  honrar  mi  hermana, 

Y  ver  que  también  merezco 
À  la  divina  Teodora? 

Uarôn.  La  noble  elecciôu  apruekk): 
Cantad,  celebrad  las  dichas 
De  nueatro  dichoso  emplco. 

{Canta  la  mûsica,  y  salen  al  pano  el 
marquéSf   y   Lorenzo   con   hdbito  de 

SantiagOf  de  noche.) 

Mà$.  Por  muchos  siglu5  se  g  c«n. 
Para  admiruciûa  del  tiempo, 
L«8  dos  rosas  castellanas 
Con  los  dos  linos  flamencos. 

Murq.  Nunca  os  he  visto  cobarJe 
Sino  ahora  :  ea,  acabemos, 
Enlrad  conmigo. 

Lor.  {Ay,  amort 

Porque  vos  lo  mandais,  entro; 

Y  en  este  cancel  el  case 
He  de  mirar  encubierto. 

Baron.  Bello  imposible... 
Juan.  Tened, 

Que  el  manfués  viene. 
Baron.  ^À  iqué  efecto? 

Juan.  Querrà  honrar  à  sus  soldados. 


LQRËNZO   HE   LLAHO. 


ESCENA   XIX. 

UlCIIrt?,   ï  9AI.E  ei.  MjIROL'«S,   V  AL 

taSo  LOHENZO. 

Marg.  Buenas  noches,  cab»llerOi<. 

Uaràn.  Sea,  seùor,  bien  veuido 
Viiecelencia. 

Marq.  Poco  os  debo, 

Seflor  banin,  en  no  babenne 
CoDviJado  ft  este  festejo, 
Pues  saLfss  cunuto  os  estimo, 
ï  fille  siempi-o  ho  ^ido  vueslro. 

Jnan   Para  [iniiciijc  (an  gr«ode 
Nos  pareciù  «er  perqueiSo 


E<i.i 


Marq.  Desïo 

'^noocer  i  estas  «ettoras. 

Juanc.  Softor,  al  eervicio  *uestro. 
(il))'  heiiuBDadë  tluQ  Juan. 

Marq,  Preelaro»  paJi'Î!' Joserlo, 
Y  él  de  vos,  hiznrrd.  damn. 

Barùn.  Von  vouis  àtan  buen  liempo, 
(Jiie  nos  casniiKis  Ion  dos  ; 
HournJ  Di^estrod  cisamieDlrig. 
Siondo  padrino  de  entrambos. 

<Wqi(/.  (ine  os  esta  seilora,  ptenio, 
Madanw  Teodora. 

Teod.  Y  hlja 

Del  m  a;  or  lervidor  vueslro. 

Marq.  Coq   todo   exiremo,  madania 
Deseaba  conoceros; 
;,  Vososcasàist 

Ttod.  '  SI,  senor. 

Marif.  De  tan  ventiiros.)  ucicrto 
■         i'i  Bosel. 


Har: 


»oyy..  riuiai 


Siiu.  fl  capitdn  Ji 

La  iiBciiiu  ti'ocado  babenioB, 

ï  ot  dofla  Juana  uil  enpota. 

Marq.  iï  C9t4  hecbo! 

Jiarim.  jj„  e^jtà  hecho. 

Uw'q.  Puei  ei  iio,  jo  trulgo  «qui 
Cou  quien  casarla,  êupuesto 
yue  ella  le  quiere  y  te  ba  dado 
Palabra  de  casamixato. 

Lo!  dot.  Cômo  si... 

>iar<i.  Nadio  se  mueTi, 

Que  adoude  cslà  ml  reHpelo, 
Esti  laraiÔD  (anibiéo. 
iFlo^es? 

ESCENA  XX. 

DiCHOS,   T     8ALB   LORENZO. 

Lor.        ;Se(lor? 

Baron.  j  Que  os  aquesto'l 

^  ■  Uarq.  Llegad,  ide  que  eslftl*    Um- 
Ibléodo  T 


Hombre  que  no  iiivo  miedo 
aBfllitir  iiiiu  miiralla, 
L  mil  halas  ft  lus  pechos, 
ï  quH  iiiadi  iTi  desnfio 
Très  iDplesL'a  cnerpo  h  cuerpo, 
J^u  patria  lioimudo,  porquieu 
Sia  olros  eerviciua  hecbos, 
Tieoe  en  «l  pecho  csa  cnii, 
iN..  se  alreve  a  un  casamleoto? 

Lor,  Seftor... 
«arq.  No  me  dlRàia  nada  : 

;DonJuan7 

Ji'aa.  iSciiorï 

^arq.  Ciianto  os  debo. 

Os  pago  eo  daros  cuiluito 
De  lanto  merocimieulo, 

le  diera  yo  uiia  hermaua 
Hor  la  fe  de  cahallero  ; 
Dense  las  manos  loi  dos. 

Marq.  iQué  cansa? 

Juan.  Parque  yo  û  Teodora  pierdo, 
i  Qo  se  casa  el  barûn. 

Uarq.  No  har&  lai,  si  se  to  ruego. 

Ttod.  Yo  os  tango  do  obedecer, 
Siilo  porque  es  gusto  vuestro; 
Esta  es  mi  mauo,  Jon  Juan. 

ftifrin.Sr]Tor,r|ijeadïirlàisosru8gtc 
Une  es  Mil  e,p,,-3,lunai.i.îna,        ■ 

Y  que  h  l'imijcs  p„r  v-..u.-iprto 
Vmo  âcasurse  Éiiiiniii;r> 

y  que  cocilra  111   respelo 

No  ha  de  ioleular  viiecelencja 

Daré  la  vida  &  un  cuchillo. 

Marq.  Tened  ;  ^estaréli  coii.[eDto 
Cou  que  ella  déclare  à  quien 

Quiere  por  su  ospuso? 

Baron.  bis  cierlo. 

Marq.  Pues,  setlor«,eeoagDardamoB, 
Decidio,  do  teugtis  miedo. 
Que  aqul  e»toy  para  ampararo». 

Juana.  Seflor,  nii  esposo  es  Loreaso. 

Lor.  Par  ella  viue  A  ser  màs, 

Y  puse  mi  vida  A  rietigo. 

Marq.  Vos  Icuils  fainoSi)  gusto, 
QU6  S>o  me  hieiera  In  luesmu, 

I.OT.  E'popa,  llcfra  /i  niia  bratoi. 

■luiina.  Lofiru  eu  I..s  iiilusÈl  premlo. 

.Wan/.  liieu  ye  li;i  (ipcli.i;  yo  sali 
Famoso  cas'iiu«uter(j 

UartiK..  Sôlu  el  bardn  so  se  cait. 
Que  «s  propio  de  loe  lerceroa. 

Baràn.  Uejor  quedo  sin  casaono.  - 

Ijrr.  y  aqul,  seuado  disereto, 
liaân  Lorenio  melloipo,     . 
Porque  perdonéu  eni.fçmw. 
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LA  DICHA  POR  EL  DESPREGIO. 

NuestroB  lectores  habrâa  observado  que  casi  Dunca  les  hacemos  un  resumcn  del  asunto  de  Us 
coroedias  que  iosertamos  en  esia  coleccidn,  como  suelen  hacerlo  los  que  analisan  esta  clase  de 
obras  ;  pero  para  ello  tenemos  varios  motÎTM.  En  primer  lugar  lo  creemos  inûtil,  pues  tuponemos 
que  nnestnis  lectores  se  enteran  de  la  comedia  y  forman  su  juicio  aates  de  Ter  el  nnestro,  t  ea 
segundo  Ingar,  son  tan  intriiicados  por  lo  comàn  los  argumentos  de  nucstras  comedias.  y  camioa 
en  ellas  tan  rapidamentc  la  acciôn,  que  el  medio  màs  corto  de  enterarse  de  ella  es  leer  la  comedia 
dessde  el  principio  hasta  el  fin,  pues  las  mismas  comodias  parecen  un  resumen  de  un  tomo  en  folio» 
Casi  tndas  eiIas,  en  erecto,  dan  materia  para  uoa  larga  novela,  y  no  son  en  cierto  modo  nàs  qm 
novelas  compendiadas;  —  ahora  bien,  compendiarlas  nosotros  en  estos  ligeros  exénenes  sent 
hacer  un  compemiio  de  otro  eompendio.  Para  el  lector  séria  poco  menos  que  inùtil,  y  para  nos- 
otros séria  muy  improbo  este  trabajo. 

Como  caxi  todas  ias  de  nuestro  leairo  antiguo,  brilla  e$ta  comedia  sobre  todo  por  la  invencida  ; 
pero  es  roenester  confesar  que  esta  llena  de  inYerosimiiitudes.  Sin  embirgo,  tiene  el  poeta  el  talento 
de  embelesar  la  atencién  del  espectador  con  la  raultitud  de  incidentes  que  aglomera,  coo  la  ritt- 
cidad  del  diàlogo,  con  U  elegancia  del  lenguaje  y  con  la  variedad  y  raagia  del  ritmo.  En  este 
pualo,  Jiatos  Pragoso  es  uno  de  nueslros  poetas  màs  ricos  ;  no  hay  métro  poeible  en  ouestra  lengva 
que  él  no  haya  roanejado. 

Bsto  es  todo  lo  que  puede  decirse  de  esta  comedia  ;  no  hay  que  bnsCar  en  alla  pintora  de  rarac* 
teres  ni  objeto  moral,  pero  si  crittcas  muy  ingenioeas  de  las  costumbres  de  la  época  y  coeotos  ma? 
gracioftos.  Recomendamos  à  nuestros  lectores  el  de  los  que  se  cnibarcaa  para  Indias,  el  del  eatraB« 
jero  y  el  de  la  duquesa  y  el  labrador. 


PERSONAS. 


DON  BERNARDO  DE  CARDONA. 
OCTAVIO,  )       , 
LUCINDO,  j  «^•*°®»- 


LIS  ARDA,  J    ,^^^ 


INES,  criada. 

DON  ÀLEJANDRO,  barba. 
SANCHO,  gracioso. 
MENDO,  criado. 


La  escena  es  en  Madrid, 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  jardin, 
DON  BEBNARDO  Y  SANCHO  conespadas 

T    BROQUELES. 

Bern,  Coo  uu  salto,  cuaudo  menoSt 
La  vida  a^i  se  reacata. 

Sancho,  Màs  vale  salto  de  mata, 
SeRor,  que  ruegos  de  buenos. 

JBem,  Por  ser  la  tapia  tau  alta, 
Pué  milagro  quedar  vivo. 

Sancho.  El  salto  ha  sido  excesivo. 

Bern,  Màs  teme  quien  mejor  salta  ; 
^Pero  quiéu  &  la  justicia 
No  respeta,  cuaudo  es  cierto 
Que  é  un  hombre  he  dejado  muerto? 

Sancho.  I  Lo  que  obliga  uua  caricia  t 

Bern.  Casa  priocipal  es  esta 


Adoude  habemos  eutrado. 

Sancho.  Todo  veugo  desollado  : 
Sangre  la  pared  me  cuosta. 

Bern.  Con  la  oscaridad  no  7eo 
Màs  de  que  aqueste  es  jardin. 

Sancho.  i  Que  habemos  de  hacer,  en 

Bern. Librarme, Sancho,  deseo.   [fin? 

Sancho.  Si  nos  sieutcu,  es  forzoso 
Pcnsar  que  somos  ladrones. 

Bern.  \  Eu  que  fuertes  ocasiones 
Se  pooe  uu  hombre  celoso  ! 

Sancho.  i  Nuoca  el  diable  nos  dejara 
Venir  de  Sévi  lia  aqui  t 

Bern.  Sala  es  esta  :  i  entraré  ? 

Sancho.  Si. 

Bern.  Mujeres  hablan. 

Sancho.  Reparo 

En  que  dicen  que  se  van 
Â  acostar. 

Bern.  ^Pues  que  haremos? 

Sancho.  i  Que  ?  lo  que  fuere  m.iremos 
.Detràs  de  ese  tafetàn. 


LA   DIGHA   POR   EL  OESPRECIO. 
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ESCENA  IL 

Habitaciôn  de  LUarda. 
LISARDA  Y  FLORELA,  i  INÈS  CON  lot. 

Lis.  Pon  la  vêla  ea  esa  mesa, 
Y  muestra  aquel  azafate  ; 
Quitaréme  aquestas  rosas. 
Que  uo  quicro  que  so  ajen. 

Flor,  I  Que  cansado  estuvo  Octavio  t 

Lis,  No  hay  cosa  que  taoto  cause 
Gomo  un  deudo  pretendiente 
De  marido,  y  no  de  amante. 

Flor.  Teu  esta  cadena,  Inès. 

Lis.  I  Lo  que  siento  desnudarme  ! 

Flor.  Yo  mucho  mes  que  Testirme. 

blés,  i  Pues  no  queréis  que  os  enfade, 
Si  el  vestiros  y  adornaros 
Por  la  ma&ana  se  hace, 
Cuando  tomàis  los  pinceles 
Para  que  bermosos  agraden 
Los  clavcles  y  jazmines, 
Que  sueleu  desfigurarse 
£n  el  curso  de  la  noche? 

Flor,  \  Que  bueno  estuvo  esta  tarde 
£1  Prado  ! 

Lis.       La  procesiôn 
De  los  coches  fué  notable. 

Flor.  Bravo  huuio,  brava  gloria» 
Brava  prosa  de  galanes  : 
Muy  vàlido  anduvo»  riesgo 
Superior,  inexcusable 
Valimiento,  acciùn,  despejo 
Ruidoso,  activo,  desaire, 
Lucimionto  y  caravanas. 

Lis.  \  Caso  extraiio,  que  el  lenguaje 
Tenga  sus  tiempos  lambién  t 

Flor.  Vienen  à  ser  novedades 
Las  cosas  que  se  olvidaron. 

Lis.  De  nada  pude  alegrarme. 

Flor.  Pues  hartos  lo  prétend ieron. 

Lis.  Pasea  por  esta  calle 
A  una  dama  de  Sevilla, 
Bien  prendida  y  de  buen  aire, 
À  la  chambcrga  el  vestido, 
Cou  gran  multitnd  de  encajes, 
Papagayo  en  el  balcon, 
En  casa  mulata  y  paje, 
Un  forastero,  Florela, 
De  extremada  gracia  y  talle, 
En  que  he  reparado  un  poco. 

Flor.  No  es  poco  que  tû  re pares  : 
l  Hâte  parecido  bien  ? 

Lis.  No  ;  pero  puedo  jurarte 
Que  me  pesa  de  que  mire, 
Sin  saber  por  que  se  cause, 
Esta  dama  a!  foras  te  ro. 

Flor.  Eso  nace  de  agradarte. 


Que  amor  de  celos  y  envidia 
Dicen  algunos  que  nace, 
Cuando  de  sûi)ito  yiene, 
Sin  que  lé  dé  la  otra  parte 
Materia  para  querer 
En  servicios  ô  amistades, 
En  requiobros  6  en  papel. 

Lis.  Solo  dire,  y  osto  baste, 
Que  asi  quisiera  un  marido. 

Flar.  i  Y  &  Octavio  no  ? 

^w.  Dios  te  guarde. 

I  Jesùs  t  i  que  ruido  es  ese  ? 

{Câesele  d  Sancho  el  broquel,) 

Flor.  ^  Que  ae  cayô  ? 

^^^*'  No  te  espantes. 

Lis.  i  Cerraste  la  puerta,  Inès  ? 
Inès.  ^  Cuàl,  seûora  ? 

Li^'  La  que  sale 

Al  jardin. 

Inès.      Abierta  eetà. 

Lis.  i  Que  buen  cuidado  ! 

Inès.  Mi^s  tarde 

Snele  cerrarse  otras  veces. 

Lis.  Disculpas  y  necedades  : 
Toma  esa  luz,  mira  presto 
Lo  que  se  cayô. 

Inès.  \  Notable 

Cosa  t 

Lis.  i  Cômo  ? 

Inès.  Un  broquel. 

Lis.  i  Que  ? 

Flor.  i  Aqul  broquel  ? 

Lût.  Semejante 

Prenda  8er&  de  mi  hermano. 

Inès,  Si;  pero  los  tafetanes 
En  dos  pares  de  zaputos 
No  es  posible  que  rematen. 

Lis.  I  Jesùs  mil  veces  t  ladrones. 

ESCENA  III. 

DiciiAS,  DON  BERNARDO  y  SANCHO. 

Bem.  Vuesas  mercedes  no  hablen 
Palabra,  que  una  desdicha 
Fué  la  ocasiôn  de  que  entrase 
Donde  estoy  :  soy  caballero  ; 
Maté  à  un  hombre  en  esa  calle  ; 
Entréme  en  la  primer  casa. 
Para  que  no  me  Ilevasen 
Preso,  donde  una  mujer 
Me  dijo  que  me  pasase 
Por  la  pared  de  ese  huerto 
À  estas  casas  principales, 
Donde  estaria  seguro  ; 
Que  ella,  por  marido  ô  padre 
Gelosos,  no  se  atrevia 
À  tenerme  ni  guardarme; 
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Y  arrimando  uDa  escalera, 

Pasamos  de  esta  otra  parte, 

SaltaDdo  desde  las  tapias, 

Âunque  cod  peligro  grande. 

Si  piedad  eo  el  valor 

De  las  persoDas  que  nacen 

Cod  taDtas  obligaciones, 

Esjusto,  seftoras,  que  hallen 

Desdichas  de  un  cabaliero, 

No  dcis  causa  à  que  me  matea, 

Que  yo  soy  el  que  dijisteis 

Que  09  pesaba  que  pasase 

(Con  lo  dénias  que  no  digo) 

Por  esta  mujer  la  calle. 

Ella  me  diô  la  ocasiôn, 

Para  que  al  hombre  matase; 

Si  me  obltgàis  à  salir, 

Sus  deudos  han  de  maiarme, 

Ô  la  justicia  prcnderme. 

Mas  DO  es  posible  que  faite 

Piedad  on  tanta  hermosura  ; 

Pues  no  solamente  un  àngel, 

Pero  dos,  en  tal  peligro 

Quiere  el  cielo  que  me  guarden. 
Lis,  I  Que  notable  confusion  t 
Sancho.  Y  vos,  seRora,  amparadme 

Por  àugel  afiadidura 

De  estos  coros  celcstiales, 

Que  me  matarà  mi  amo  ; 

Porque  soy  tan  misérable. 

Que  se  me  cayô  el  broqael, 

Dormido  en  desdichas  taies. 
Inès.  Mis  amas  e&tàn  ahora 

En  consulta  :  no  se  gazmie, 

Que  ya  le  he  visto  otra  vez, 

Y  con  lo  que  resultaro 
Tendra  sagrado,  rt  destierro. 

Sancho.  Si  salgo  de  estos  azares, 
Te  ofrezco  broquel  de  cera, 
CoDio  si  fueras  imagen. 

Lis.  Por  haberos  visto,  y  ver 
Que  sois  hombre  principal, 
Aunque  el  caso  es  désignai 
De  mi  houesto  procéder, 
Quiero  parecer  mujer 
En  tencr  piedad  de  vos  ; 
Aunque  ignoro  de  les  doâ 
Lqs  câlidades  y  nombres, 
Que  en  piedad  màs  que  los  hombres 
Nos  pareccmos  à  Dios. 
Lo  que  vos  habéis  oido 
No  lo  puodo  yo  negar, 
Ni  vos  amar  y  celar 
La  dama  que  os  ha  ofendido  ; 
Pero  quede  repàrtido 
Entre  los  dos  el  suceso. 
Que  yo  os  libre  de  ser  preso, 

Y  que  ella  obligi  e  sus  ojos 


À  que  no  os  den  mis  enojos, 

Y  vos  à  tener  màs  seso. 
En  màs  peligro  estuviera 
Vuestra  vida,  si  Uamara: 
Porque  el  temor  me  forzara 

Si  antes  de  ahora  no  os  viera  : 
Haata  que  la  luz  primera 
Asegure  vuestra  vida, 
Aqni  vivirÀ  escondida  : 

Y  advertid  que  digo  aqui, 
Para  que  dentro  de  mi 
Esté  mejor  defendida. 

Betm.  Seûora,  si  quiso  amor 
Que  por  tan  grande  rodeo 
Me  trajese  un  mal  deseo 
À  un  bien  nacido  favor, 
Mayor  que  el  mal  ;  el  rigor 
Sera  la  dicha  del  bien, 

Y  vos  el  sagrado,  en  quien 
Mi  vida,  con  mi  ventura, 
Como  en  templo  de  hermosura, 
Seguras  de  hoy  màs  estén. 

Y  Biendo  mi  asilo  y  templo, 
En  sus  aras  con  razén 
Arderà  mi  corazôn 

Para  agradecido  ejemplo  ; 
En  cuya  imagen  contemplo 
Mis  prisiones  por  despojos  : 
Pero  hanme  causado  enojos, 
Que  tan  poco  me  guardéis, 
Si  hasta  el  alba  prometéis, 

Y  ha  salido  en  vuestros  ojos. 
La  dama  que  me  ha  traido 
Por  entre  casos  injustos 
(Tanto  pueden  nialos  gnstos) 
Desde  Sevtlla  perdido. 

En  quien  naci  bien  nacido, 
Aborrezo,  y  vuestro  soy, 
Quitândole  desde  hoy 
El  aima,  para  que  sea 
Vuestra,  aunque  viene  tan  fea, 
Que  con  vergOenza  os  la  doy. 
Es  mi  nombre,  que  mejor 
Lo  que  no  sabéis  abona. 
Don  Bernardo  de  Cardona 
Con  que  he  dicho  mi  valor  : 
Aqui  hay  piedad  y  rigor  ; 
Rigor,  porque  amé  sin  vero»  ; 
Piedad,  por  enterneceros 
En  quererme  defender  ; 
Que  amaros  no  pu  do  ser 
Primero  que  conocerus. 

Lis.  i  Inès  ? 

Inès.  i  Sofiora? 

Lis.  À  los  dos 

Encierra  en  ese  appsento, 

Y  dame  luego  la  Uave. 

Sancho.  |  Aun  no  escapamos  de  presos  ! 
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Inès.  Veaid,  se&ores,  que  es  tarde. 

Sancho.  Iné?,  ^no  habrà  por  lo  moQOS 
Dos  deditos  de  colchôn? 

Jnés.  ^Colchon? 

Sancho.  ^Es  mucborequiebro? 

Inès,  ^Taa  de  espacio  quiere  estar? 

Sancho,  ;No  veque  todo  me  duermo? 

Inès,  i  Paes  para  que  pide  lana? 
Que  en  bronce  sera  lo  mesmo. 

Sancho.  No  es  toda  dulce  la  nifia. 

Lis.  VoD,  Florela. 

Flor,  El  aima  lloro 

Lastimada  de  este  caso. 

Lié.  Decirte  lo  mismo  quiero. 

ESCENA  IV. 
DON  BERNARDO,  SANCHO  i.  INÈS 

Betm.  ^Cômo  se  llama  esta  dama? 

Inès.  Lisarda,  y  el  caballero 
Su  padre  don  Alejandro. 

Bem.  Pudiera  mejor  que  el  griego 
Llamarse  el  Magno,  por  ser 
Quien  màs  hazafias  ha  hecho 
En  sùlo  haccr  à  Lisarda  : 
Porque  con  sus  ojos  bellos 
puede  conquistar  cl  mundo. 

Inès.  Yo  la  dire  ose  coocepto, 
Cuando  la  esté  descalzando. 

Bem.  Cien  escudos  tienes  ciertos 
Por  un  zapatillo  suyo. 

Inès.  ^Tau  prestlsimo? 

Bei*n,  Soy  tierno. 

Inès.  ^Pues  para  que  le  queréis? 

Bem,  Para  traerle  aqui  dentro. 

Inès.  Son  de  poulevi;  el  talôu 
Os  harà  mal  eu  ei  pecho. 

liern.  ^Quiéu  c.^  la  otra  soûora? 

Inès.  Su  bermana. 

Bern.  Es  àufi^ol,  os  cielo. 

Inès,  ^,Mas  que  pedis  un  zapato? 

Bern.  No  pido,  aunque  la  eucurezco. 

Inès.  Eutrad,  porque  descanséis, 
Y  vendre  en  amaueciendo 
A  dispertaros. 

Bem.  Inès, 

No  duermo  si  no  me  acuesto. 

Inès.  Pues  un  libro  y  esta  vêla 
Os  sera  de  grau  provecho. 

Bern.  ^  Qui  on  es? 

Inès.  Parte  veinte  y  scis 

De  Lope. 

Bern.     Libros  supuestos, 
Que  con  su  nombre  se  imprimeu. 

Sancho.  Y  à  mi,  por  ni  no  me  duermo, 
<',Qué  me  dais? 

Inis,  À  Don  Quijote, 

Porque  vos  y  vuostro  duefio 


Imitéis  sus  aventuras. 

Bem.  Dice  verdad. 

Sancho,  Y  aun  sospecho 

Que  babemos  de  ser  màs  locos, 
Si  Dios  no  nos  guarda  el  seso. 

ESCENA  V. 

OGTAVIO  Y  LUGINDO. 

Oci.  )Grun  ventura,  por  DiosI 

Luc.  }  Notable  ba  sido  t 

Oct.  lEn  Un,  no  estais  berido? 

Luc,  Diôme  la  vida  el  jaco. 

Oct.  i.De  que  modo 

Fué  la  cucstiôn? 

Luc,  Aqni  lo  sabréis  todo, 

Sin  coutar,  coino   suclen,  en  auseucia 
De  la  parte  que  faita  la  pendeucia. 

De  vuer^tro  tio  y  de  mi  padre  alinda 
La  casa  de  una  damn  sevillana. 
Que  no  es  tan  linipia,  rresca,hermo8a  y 
La  risa  de  la  càndi<ia  mafiana  ;       [linda. 
Pues  como  à  cuanto  mire,abra8ey  rinda. 
Ni  arrogaute,  ni  fÂcil,  ni  tirana, 
Para  aûadir  à  su  beldad  trofeos, 
Ardieron  en  sus  ojos  mis  de^^eos. 

Visitàndola,  pues,  como  veciuo, 
Cou  todd  honestidad  dos  6  très  dias, 
Ô  la  amtstad,  6  la  llaucza,  vino 
À  que  escuchase  las  ruzones  mias: 
Amor,  que  con  su  ciego  desatiuo, 
En  preguntas,  respuostas  y  porfias 
El  tiempo  pasa,  siu  sentir  que  pasa, 
Me  dt<5  suefio  de  nect(»8  eu  su  casa. 

O'^t,  Eso  no  cntiendo. 

Luc.       Es  nombre  que  se  ha  puesto 
À  quien  en  una  si  lia  porfiado, 
En  la  convHrsictui  es  tan  molesto, 
Que  pan>ce  que  en  ella  esta  acostado  : 
Yo,  pues,  fli  Wifu  cou  procéder  honesto, 
Estuve  tau  dormido  y  tan  cansado, 
Como  si  l'ufra  un  brunce,husta  las  once, 
G«Ta  en  el  aima,  y  eu  el  ruerpo  bronce. 

Â  la^horasqup  digoun  hombre llama, 
Con  mAs  furor,qiie8i  llamaraen  hucrta; 
La  casa  tiembla,  ti'irbase  la  dama; 
La  dormida  familia  al  sou  despierta: 
Yo,  por  gauar  de  bravo  alguua  fama, 
No  me  dejo  ro'-ar,  voy  A  la  puerta, 
Dondc  si  uno  iiamô,  dosbombres  miro, 
Tercio  la  capa,  descnvaino,  y  tiro. 

Oct.  ;  Brava  résolu ciôn  ! 

Luc,  No  hag&is  donaire. 

Que  estaba  en  la  ventana  Dorotea: 
Mas  por  dar  cucliillada  de  buen  aire, 
Como  quien  bravo  parecer  desea. 
Me  pudo  suc«>d(^r  tau  mal  desaire, 
Que  el  uno  que  me  busca,  y  no  rodea. 


624 


MATOS  FRAGOSO. 


De  una  oslocada,  auuque  el  izquierdo 

[saco, 
Me  (lerribo,  cai,  (bien  haya  o)  jacot 

Oct.  Poco  firme  de  pies  os  coosidero. 

Luc.  ^Poco?  diréis  mejor  diestro  de 

[manos. 
Acudiô  la  jasticia  :  el  caballero, 
Fugilivo  inidiô  los  aires  vanos  : 
Sueleu  llamar  los  once  mil  de  acero 
Los  que  escribeo  de  casos  iohumanos 
À  los  jacoe  de  malla,  y  hoy  lo  creo, 
Pues  que  por  su  favor  libre  me  veo. 

Oct.  Tarde  es  para  Uamar,  y  Dorotca 
Nos  dijora  quién  es,  pues  no  es  posiblc 
Que  tan  celoso  su  galàn  no  sea 
Necio  en  llamar  y  eu  esperar  terrible. 
El  alba  con  celai  es  hermosea 
El  campo  de  I09  cielos  apacible, 
Huyendo  de  sus  rayos  las  estrellas, 
Que  comosale  el  sol,  se  esconden  ellas. 

Entraos  en  vuestra  casa,  que  en  sa- 
Quién  eseste  celoso  mal  sufrido,  [biendo. 
Ô  iremos  la  venganza  previniendo, 
(Aunque  éi  es  hasta  ahora  el  ofendido] 
(')  con  firme  amistad,  reconociendo 
Su  antigOedad,  pondréis  en  juslo  olvido 
Amor  que  auu  no  ha  llegado  à  ser  in- 

[fante, 
Pues  sois  eu  esperanza  tierno  amante. 

Luc .  Perdonad  m  e  el  llamaros  tan  aprisa , 
Que  no  por  primo,  por  amigo  os  llamo. 

Oct. Ei  auroraotravez,  con  mayor  risa, 
Bajando  el  rutsenor  del  nido  al  ramo, 
Que  sale  ya  la  gente  nos  avisa  : 
Hoy  vendre  â  veros. 

Luc.  Ya  sabéisque  os  amo, 

Y  mus  ahora  que  mi  padre  aguarda 
Quo  seâis  primo,  y  marido  de  Lisarda. 

[[Vase.) 

Oct.  iOh  tiempo,  si  trajeses  este  dfa 
Delà  dispensaciont  |oh  Romal  oh  cielo! 
jOh  sagradaciudad!  ^  quién  te  desvia, 
Que  uo  le  alcance  de  mi  amor  el  vuelo? 
Durmiendo  estas  aqui,  Lisarda  mia, 
Cuando  yo  por  lus  ojos  me  desvelo  : 
|0h  sol  disperlador  de  los  mortalest 
Pues  que  duerme  mi  sol,  ipor  que  no 

[sales? 

Dispierta,que  te  aguardan  tan  tas  Qores, 
Hermosa  aurora,  y  tanlas  fuentes  puras, 
Unas  piden  crislaî,  olras  colores  : 
^ Quién  duda,  cstrcllas,  que  estaréis  se- 

[guras? 
Dulces  calandrias,  pàjaros  canlores, 
Que  alplco  suspendéis  noches  oscuras, 
Dispertad  à  Lisarda,  que  à  Lisarda 
La  flor,  el  ngua,  el  ave,  el  aima  guarda. 
jCuâl  hombre  ahora  fuera  lan  dicboso, 


Que  durmiera  en  tu  casa  deavelado, 
]  Oh,quién  fuera  jardin,  Jasôn  famo*>o 
Del  fruto  de  tus  Arboles  dotadot 
iMas,  ay,  que  vive  Prometeo  ingenio'io 
Por  atrevido  en  un  peflasco  atadol 
I  Ay  Dios,  si  cerca  ya  de  tu  aposeoto 
Escuchara  tu  voz,  tu  dulce  acentol 

ESGENA    VI. 

Decoraciôn  de  âaia. 

DON  BERNARDO  y  SANCHO. 

Bem.  Buena  noche. 
Sancho.  Toledana. 

Bern,  Peor  fuera  estando  presos. 
Sancho.  Ya  doRa  Aurora  céleste 
Glarifica  el  aposento, 

Y  le  dan  el  parabién 

Los  pàjaros  de  eso  huerlo, 
Ghillando  por  los  tejados 
Tantos  gorriones  nuevos. 
Que  parcce  que  nos  llamau. 

Bem.  Perdidos  amanecemos. 

Sancho.  En  una  hucrta  del  Prado 
Bebiô  largo  un  extranjcro, 

Y  en  la  pnerta  de  Alcalà 
Se  le  dejaron  sus  deudos. 
Los  coches  que  se  parliau 
Al  auochecer,  creyendo 

Que  entre  muchos  que  alli  aguardan 

Sentados,  era  uno  de  elles, 

Diciéndole  que  se  entrase 

Con  los  dem&s  los  cocheros, 

Lo  que  él  hizo,  sin  saber 

Si  era  coche  6  aposento. 

Durmiô  como  nifio  en  cuna, 

Y  à  la  mafiana  dispicrto, 
Preguntaba  por  su  casa, 
De  los  amigos  creyendo 
Que  le  llevaron  en  coche, 
Hasta  que  del  coche  el  dueno 
Pedia  el  dinero  â  voces. 

El  extranjero  pidiendo 
Que  le  volviese  â  Madrid, 
Pues  sin  causa  ni  concierto 
Le  trajeron  â  Alcalà 
Estando  en  Madrid  durmiendo, 
Los  que  à  las  voces  se  ballaron 
Gelebraron  el  suceso, 

Y  dândole  la  ropilla 
Para  prend  a  del  dinero 
Del  porte,  volviô  à  Madrid, 
Â  pie  desuudo,  sin  cuello, 
Sin  zapatos,  sin  espada, 
Sin  comer  y  sin  sombrero. 
No  pienso  que  es  necesario 
Decir  que  este  mismo  suelïo 
Nos  ha  pasado  à  los  dos. 
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Ta  cou  el  viDO  de  celos, 

Y  yo  siguiendo  tas  pasos  ; 
Paes  DOS  hallamos  dispiertos, 
Como  el  otro  en  Alcali, 

En  casa  de  un  caballero, 
Qae  si  nos  pidiese  el  porte, 
Por  ventara  volveremos 
Màs  desuados  Â  la  calle. 

Bem.  Bieu  bas  aplicado  el  cuento 
Como  yo  hubiera  dormido, 
Que  toda  la  iiocho  eo  peio 
He  pasado  ca  desatioos, 
Las  historias  revolvieudo 
De  Dorotea,  à  quien  ya 
Como  al  demonio  aborrezco. 

Sancho.  ^  Al  demonio? 

Dern.  Si,  y  aun  m&s. 

Sancho.  ^Tan  presto,  senor? 

Bem,  No  es  presto; 

Porque  un  agravio  en  amor 
Son  muchos  a&os  de  tiempo. 
Al  exlraojero  que  dices 
Imito  en  que  anocheciendo 
Mis  celos  eu  Dorotea, 
Hoy  en  Lisarda  amanezco. 
)Con  que  gracia  se  quitaba 
Las  rosas  de  los  cabellos 
Con  cl  marfil  de  las  manos, 

Y  las  joyas,  que  poiiieudo 
Iba  eu  aq>iel  azatate! 

iQué  airoso  taile!  iqué  cuorpot 
Cuando  se  quitô  la  ropa, 
Quedo  cjtno  un  àngel  bello 
En  la  nluiilla. 

Sancho.        Si,  por  Dioi», 
Que  à  pouerle  un  caudelero 

Y  unas  alas,  no  podia 
Ser  màs  propio. 

Bem,  Al  fin  me  qaejo 

De  ti,  por  cuyo  broquel 
No  pasô  de  ulmilla  udontro  ; 
Que  ^i  no  es  por  el  ruïdo, 
Ya  despcjaba  el  manteo 

Y  se  quedaba  do  uiufa. 

Sancho.  No  te  qucjcs,  que  no  es  bueno 
Verlas  eu  paHos  mcuores, 
Adonde  lo  màs  es  menos; 
Que  en  mujores  y  empanadas 
Del  ligôn,  hay  nmcho  hueso. 
Una  vez  compré  uu  besugo, 
Tau  pequeno  eu  pan  Lan  haeco, 
Que  dijc,  alzando  la  tapa  : 
iQué  haces  aqiii,  pigmeo? 

Y  luo  respondiô  cou  risa: 
Soy  eogaha  majaderos, 
Que  compran  lo  que  uo  ven, 

Y  afirmau  lo  que  no  vieron. 
Bem.  En  flu,  esta  mala  noche, 

TBS.  DIL  T.    "  IV. 


Sancho,  ^pasaste  durmienJo?  ^ 

Sancho.  Sefior,  engafiado  esta?, 
Que  no  cenando,  no  duermo  : 
Por  todo  este  gabinete, 
Ô  tocador,'  que  asl  crée 
Que  se  Ilama  en  Francia  adonde 
Tienen  las  damas  su  espejo, 

Y  aderezo  de  matar, 
Porque  sus  blancos  aceros, 
Broqueles,  rodelas,  jacos, 
Son  las  rosas  de  Toledo, 
Los  jazmiues  del  gran  turco, 
Los  moldes  y  otros  enredos; 
Aunque  ya  quiero  callar, 
Que  no  meterme  profeso 

Eu  lo  que  iutroduce  el  uso,  :> 

Ù  sea  malo  6  sea  bueno  : 
Digo,  pues,  8eDor,  que  anduve 
Buscando  con  mucho  tieulo 
Entre  catrus  y  cscritorios 
Algo  que  corner,  y  veo 
Ud  bote,  que  presumi 
Jalea  :  destapo  y  pruebo, 

Y  he  peusado  revenlar. 
Rem,  i  Cômo  ? 

Sancho.  Era  algùn  embcleco 

De  aceite  de  mata  y  lirios, 
Limon  y  claras  de  huevos, 
6  cosas  tan  endtabladas. 
Que  parece  que  me  dieron 
Târtago,  ô  si  hay  otra  cosa  • 

Mâs  araar^^a,  fuera  de  c^to. 
liallé  eu  una  escribania 
Un  papel,  y  aqui  le  tengo. 

Bem,  ^ Papel?  muestra,que  ya  el  sol, 
Por  ver  si  Lasarda  dentro 
De  su  tocador  esta, 
Para  consu'tar  su  espejo, 
Acecha  por  los  resquicios. 
Letra  os  de  hombre,  escucha  atenio. 
c  Prima  de  mis  ojos...»  {Lee,) 

Sancho.  Malo. 

Bem.  La  prima,  Sancho,  era  bueno  : 
Lo  malo  es  lo  de  mis  ojos. 

Sancho.  Di  adelao/e. 

Bem.  '>  Ya  tenemos  {Lee.) 

La  dispensaciôn.  » 

Sancho.  Détente  : 

Vive  Dios,  que  es  casamiento, 

Y  traen  dispensaciôn, 
Porque  debeu  de  ser  deudos  : 
Errado  habemos  el  lance 

Y  el  camioo,  si  volvemos 

De  Alcalâ  k  Madrid  tan  tristes. 

Bem.  Pena  me  ha  dado. 

Sancho.  iQué  haremos 

Si  lia  puesto  el  bordôn  por  prima? 

Bem.  Gran  falta  en  tal  instromento. 

40 
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Sancho.  Quedu,  que  siento  la  llave. 
Bem.  Y  yo  sieuto  que  me  han  muerto 
Coq  espada  de  papel. 

ESCENA   Vil. 

Diciios  É  INÈS. 

Inès.  /.Buenos  dîas,  caballeros. 

Bern.  iQué  niejores,  bella  Inès, 
Que  eniraudo  vos  por  aurora? 
iQué  hace  cl  sol? 

Inès.  ;,Quién?  ,-.rai  se&ora? 

Bern.  El  sol  de  estes  ojos  es. 

Inès.  Ya  esta  vcslida;  y  su  hcrmana 
Y  ella  se  quiereo  tocar  : 
Diceu  que  las  deis  lugnr, 
Que  pues  es  tau  do  maHana, 
Podréis  salir  siu  que  os  veau. 

Bern.  <.No  podrô  vol  ver  &  ver 
Estas  damas? 

Inès.  Podrà  ser. 

Que  bien  se  que  )o  desean  : 
Toda  la  uoche  han  estado 
Hablando  de  vos  las  dos. 

Bern.  ^De  mi? 

ïnés.  De  vos,  que  de  vos 

Estàn  las  dos  cou  cuidado. 

Sancho.  ^Hase  vislo  en  rosa  pura 
Tal  auiauecer  de  lues? 
Bien  hayu  la  que  no  es 
Artificio  en  la  hermosura. 
^Haste  visto  esta  mauana? 

Inès.  ^Lisonjas,  Sancho,  en  ayunas? 

Sancho.  No  te  dijera  ningunas, 
A  no  ser  verdad  tan  Uana; 
Que  coD  hamhro  no  hay  amor, 
Que  alicute  à  buenos  efectos. 

Inès.  Bueuo  estas  para  conceptos. 

Sancho.  Y  para  almorzar  mejor  : 
^No  cortaràs  de  un  tocino 
Alguna  lonja,  que  sueue 
En  la  sartén? 

Inès.  Mi  ania  vit»ne. 

ESCENA  VJII. 
Diciios  Y  LISARDA. 

Bern.  Amaneced,  sol  divino» 
En  los  ojos  que  han  pasado 
Tal  noche. 

Lis.         No  filé  mejor 
La  mia,  cou  el  temor 
À  que  me  habéis  obligado  : 
Y  creed  que  me  ha  pesado 
De  la  descomodidad  : 
Fuerza  ba  sido,  perdonad, 
Que  huésped  que  él  se  convida, 
Es  fuerza  que  la  comida 
La  busqué  en  la  voluntad. 


Salid,  sefior  don  Bernardo, 

Antes  que  entre  màs  el  dia; 

Que  por  quien  veros  podria, 

Justamente  me  acobardo; 

Que  é.  un  hombre  mozo  y  gallardo, 

Y  à  tal  hora,  es  ocasiôn 
Que  ofenderà  mi  opinion, 
Que  hay  vecino  que  por  gala, 
Lo  menos  vive  en  la  sala, 

Y  lo  màs  en  el  balcon. 
Tened  agradccimiento 
À  quien  entrar  os  dejô 
Donde  ninguno  llegô 

A  poner  el  pensamiento; 

Que  el  mio  de  ver  mi  intente 

Tiene  tan  perdido  el  brio. 

Que  de  verle  desconfio 

Cou  màs  valor  del  que  os  tnuestra. 

Si  bien  es  la  culpa  vuestra, 

Y  el  atrevimiento  mio. 

Bem.  La  aurora  y  el  sol,  sefiora, 
Salen  para  hacer  vivir 
Los  honibres;  vos  on  salir 
Para  despedirme  ahora. 
Ni  parecéis  sol,  ni  aurora  ; 
Pero  pues  ya  lo  sois  mia, 
i  Que  temor  os  desconfla, 
Si  vuestra  luz  cousidera, 
Pues  aunque  de  noche  fuera, 
Por  fuerza  saldré  de  dia  ? 
Yo  pagaré  la  posada, 
Gomo  nadie  la  pagô; 
Pues  por  lo  que  no  durmiô 
El  aima  dejo  empenada: 
Toda  estuvo  desvelada 
En  vuestros  bellos  dospojos, 
Dândole  dulces  enojos 
El  veros  cerca  también, 
Porque  nadie  durmiô  bien 
Daudole  el  sol  en  los  ojos. 

Y  .isi,  cou  esta  atrevida 
Imagiuaciôn  turbada, 

Que  por  parcd  tan  delgada 

Pasaba  à  veros  dormida, 

Estuvo  tan  divertida 

El  aima  en  lo  màs  pcrfeto. 

Que  es  fuerza,  como  hace  efeto 

La  fuerte  imagiuaciôn, 

Pedir,  seiîora,  perdôn 

De  que  os  perdiese  el  respoto. 

Mas  como  quien  llega  tarde 

Posada  no  suele  hallar, 

Y  parte  sin  descausar, 
Antes  que  la  luz  aguarde, 
Ëstoy,  sefiora,  cobarde  ; 
Porque  como  no  dormia, 
Mirando  me  entretenia 
Vuestro  tocador,  y  en  él 
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Halle,  seûora,  un  papel 
En  que  mi  muerle  veula. 
Quise  en  el  primer  rcnglôn, 
Que  la  vêla  le  encendiese, 
y  porque  mâs  presto  fueae 
Llegaéie  à  mi  corazoti  : 
I  Oh  engafio  de  mi  pasiôn  t 
I  Oh  que  Docla  conliauza  t 
lOh  que  burlada  esperanza! 
Pue8  que  por  quemarle  â  él, 
Ardiô  el  corazôn  en  él, 

Y  90  troc6  la  venganza. 
Ya  8é  que  os  casais,  ya  se 
Que  no  tongo  que  esperar, 
Que  me  tardé  eu  caminar, 

Y  otro  eu  la  posada  balle  ; 
Mas  ya  que  desdicha  fué, 
Por  suerte  dichosa  estimo, 
Con  que  h  padecer  me  anime, 
Aunque  parlo  descontento, 
Que  estuve  en  vueslro  aposento 
Primero  que  vuestro  primo. 

Lis.  i, Papel?  mostrad, 
Bern.  Eso  no; 

Pues  ya  sabéis  del  papel 
El  ducfio,  y  lo  que  hay  en  él 
Apenas  lo  he  visto  yo  : 
Hasta  saber  que  Uegi') 
La  dispensaciou.  que  espéra 
Vuestro  primo  ;  |  quién  dijera 
Que  en  tan  brèves  ocasioues, 
De  donde  vienen  perdone«, 
Mi  muerto  injusta  vinieral 

Lis.  Don  Bernardo,  yo  no  puedo 
Lo  porvonir  prévenir, 
Ni  hay  cieucia  en  lo  porvenir. 
Que  las  desveuturas  mude  : 
Ya  no  hay  que  tema,  ô  que  dude, 
Fuerza  es  casarme,  no  se 
Que  08  diga,  solo  dire 
Que  aunque  mi  primo  merece 
Mucho,  no  me  lo  parece 
Después  que  os  vi  y  os  hablé. 
Mi  padre  tiene  este  gusto  ; 
No  soy  la  primera  yo 
Que  la  obediencia  obligo 
A  casarso  con  disguf»to; 
Sea  juslo,  ô  no  sea  juslo, 
Ya  es  fuerza  por  ser  mujcr  ; 

Y  digo  bieu,  que  ha  de  ser 
Fuerza  por  fuerza  el  casarme. 

Bern.  \  Que  de  cosas  à  matarme 
Se  juntan! 
Lis.         6 Que  pueilo  hacer? 
Bern.  Yo  me  volveré  à  Sovilla, 

Y  su  rio  aumeutiré 
Con  lâgrimas,  6  seré 
Peûa  de  su  verde  orilla  : 


Adiôs,  generosa  villa, 
No  para  ml,  que  me  has  muerto, 
Pues  el  easamiénto  es  cierto 
De  lisarda. 

Lis.  Yo  quisiera, 

Bernardo,  que  no  lo  fuera  : 
Idos,  que  es  tarde. 

Bern.  No  acierto. 

ESCENA  IX. 

DiCHOS  Y  FLORELA. 

Flor.  ^Estais  locos?  icômo  estais 
Tan  ciegos  de  esta  manera, 
Que  no  veis  que  es  mediodfa? 
Lis.  iQué  es  raediodia,  Florela? 
Fior.  La  dulce  conversaciôn 
No  sabe  que  el  tiempo  vuela, 
Hurta  à  la  vida  las  horas, 
Sin  que  la  vida  lo  sienta. 
Ya  no  es  posible  salir 
Don  Bernardo. 

Bern.  Ni  quisiera 

Eternamente. 

Lu.  |Ay,  hermana, 

Dâdome  has  notable  pena  1 

Flor.  De  comer  pi  de  mi  padre. 

Sancko.  Y  yo  también  lo  pidiera 
Si  estuviera  entre  cristianos; 
Pues  no  ha  pasado  cuaresroa 
Por  mi,  como  desde  ayer  ; 
Pienso  que  si  me  pusioran 
Sobre  cualquiera  color, 
Eso  mismo  pareciera  : 
Camaleôn  soy,  Inès. 

Inès.  Presto  comerâs,  espéra. 

Sancho.  i Presto  comeras?  ^soy  uifio 
Cuando  viene  de  la  cscuela? 
Mira  que  rabio,  y  con  rabia 
Tienen  sacada  licencia 
Los  perros  para  morJer 
Los  pobres  y  los  poêlas. 

Bern.  En  fin,  ^no  podré  salir  ? 

Flor.  Verte  nucstro  paJre  es  fueria. 

Lis.  No  hay  sino  esperar  la  noche. 

Flor.  En  eso,  Lisarda,  aciertas, 
Que  es  imposible  salir. 
Si  no  es  que  todos  lo  veau. 

Lis.  Al  tocador,  caballeros. 

Sancho.    iAl   tocador?  ^nopudiera 
Ir  â  la  cocina  yo  ? 

Inès.  Entra,  desoUado,  entra. 

Sancho.  Tù  me  desuellas. 

Inès.  iYo? 

Sancho.  Si, 

Pues  te  vas  con  la  pelleja. 

(Vanse  don  Bernardo,  Inès  y  Sancho.) 
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ESCENA  X. 

LISARDA  Y  FLORELA. 

Lis.  Entra  y  cierra,  loés.  No  se 
Que  habemos  de  hacer,  Florela» 
Para  que  seoretameute 
Coma  esta  gente,  que  es  fuerza. 

Flor.  E80  no  te  dé  cuidado  ; 
Pero  pedirte  quisiera 
Una  merced. 

Lis.  iOué  te  puedo 

Negar,  que  posible  sea? 

Flor.  Mailana  te  bas  de  casar. 

Lis.  Dios  sabc  lo  que  me  pesa. 

Flor.  DoD  Beniardo  es  bombre  noble, 
Rico  y  de  gallardas  preudas  : 
Hablarle  yo  do  es  raz6u  ; 
Tû,  puep  eeta  tarde  queda 
Eu  casa,  puedes  dccirle 
Que  110  se  vaya  è  su  tierra, 
Que  bolgaràs,  pues  no  ba  de  ser 
Tuyo,  (|ue  yo  le  morezca, 
Para  que  seàis  cunados  : 
Que  uie  hable  y  que  me  quiera» 
Que  me  sirva  y  que  me  escriba, 
Que  lu  subes,  que  tu  pieusas 
Que  le  tcngd  iucliuaciôu, 
Cou  otras  cosas  mas  tieruas  : 
Porque  uunca  sou  culpadas 
Incliuacioues  bouostas  ; 
Que  con  eslo  que  lu  barà;*, 
Como  quieo  es  lau  discreta. 
Haras  de  una  berroaua  esclava. 

Lis.  Yo  lo  baré  para  que  euttendas, 
Florela,  lo  que  le  quicro  ; 
Pues  quiero  lambiéu  que  sepas 
Que  to  doy  celosa  un  houibre, 
Que  algûu  cuidado  me  cuesta: 
Que  con  e#to  por  lo  meuos, 
Nfgociaré  que  te  vea. 

F /or.  Dame  lus  brazos.      {Atrdzala.) 

Lis.  \  Ob   eogaî^os 

De  amor  t  {  L lises,  sireuas, 
Peligros  del  mar,  eu  quien 
La  misma  razùn  se  auega, 
Y  las  poteucias  del  aluia 
Gustan  de  correr  tormenta  l 

KSGEiNA  XI. 

Decoraciôn  de  calle, 
OCTAVIO,  LUGINDO  y  MENDO. 

Oo^  Presto sabréisel  dueî!io,cayos  ce- 
Ocasionar  pudieron  vuestra  muerte,  [loi 
À  ser  aquel  accro  uienos  fuerte, 
Si  algùn  amor  os  lieue  Dorotea. 

Luc,  Agradezco  à  lot  cielos 


La  dicha  que  be  tenido; 
Pero  no  be  menester,  que  ei  amor  ses 
Por  quien  sepa  quien  es  aquei  celoso, 
Sino  ser  ya  para  los  dc»s  forzoso 
i?er  él  aborrecido,  y  yo  qaerido; 
Que  la  mayor  venganza  del  que  es  sabio, 
Es  olvidar  la  causa  del  agravio. 

Oci.  Mal  sabéis  vos   la   causa  de  los 
Abrasaràn  los  hielos  [celos  ; 

Mas  frîos  de  la  Scitia,  y  en  la  zona, 
Que  el  sol  jamâs  visita  ; 
Haràn  arder  &  Troya. 

Lue.  No  permita 

Amor,  si  agravios  del  bonor  perdons. 
Que  vuelva  à  la  amistad   de  Dorotea: 
Que  si  os  digo  verdad,  solo  desea 
Mi  lima  en  su  porfia, 
Que  deje  d«  ser  suya,  siendo  mia. 

Oct.  Llanin,  Meudo,  &  esa  puerla. 

Mendo.  iQué  tengodellamar,e3tando 

[abierta? 

Luc.  Tal  miedo  babrà  tenido  vuestra 

[dama 
Que  no'quiere  cerrar,  porque  si  llama 
Halle  la  puorta  abierta  ; 
Ô  vino  acaso,  y  derribtS  la  puerta. 

Oct.    Vues  trujiste     liuterna,    Uega, 

Y  entra  siu  luiedo.  [Mendo, 
Mendo,            Estoy,  sefior,  temiendo 

Algunos  bultos,  que  el  portai  podria 
Ténor  en  sombra  en  vu  el  tes. 

Oct.  Aqni  tendras  à  tu  fuvor  re«tneUos 
Dos  bombres,  entra. 

Mendo.  Voy.  {Vase.) 

Luc.  I  Qut^  fantasia 

Es  boy  la  de  mujer  tan  recatada  t 
I  La  màs  parle  pasada 
De  la  uocbe  teuer  la  puerta  abierta  ! 

Oct.  Estar,  Luciudo,  de  las  guardas 

[cierts. 

Luc.  Pues  yo  vengo  â  veugar  deter- 
El  desbonor  pasado,  [minado 

Y  bacer  que  Dorotea, 

Màs  bravo  à  mi  que  a  su  galÀnme  vea. 
{Sale  Mendo.) 

Mendo.  La  casa  eslÀ  sogura. 

Luc.  i  No  dijiste 

Que  eslÂbamos  aqui? 

Oct.  ^DiÔDos  licencia 

De  entrar  à  visitarla? 

Mendo.  Con  paciencia, 

Que  s61o  cl  aire  las  paredes  viste  : 
No  bay  mâs  que  algunos  clavos  por  el 
Roiiquiasy  despojosdemudanza.  [suelo. 

Luc.  Temor  de  la  justicia,  vive  elcielo, 
Fué  causa  de  mudarse  :  ^qnéesperanza 
Me  queda  ya  de  verla  ?  pero  creo 
Que  ba  de  ayadarme  amor  é  mi  deseo. 
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Aqiii  ticne  ima  amiga,  y  sor  podria 

Que  estuvicse  cou  ella  : 

No  es  lejo8,  esperadme.  (Fa«e.) 

Mendo.  Si  de  dia 

Vlniera  à  saber  de  ella, 
Pudiera  remediar  coa  verle  vivo 
El  temor  excesivo 
Que  tuvo  de  su  muerto  : 
Porque  en  Madrid  es  fuerte 
El  primero  rigor  de  la  justicia, 

Y  de  algiiDos  ministros  la  codicia. 
Oct.  4,Qné  barà»  Mendo,  à  taies  horas 

Mi  Lisarda? 

Mendo.      Ya  Lisarda 
Ahora  estarà  diirmiendo, 
Porque  son  las  doce  dadas. 

0:t.  Coa  eso  se  borda  el  cielo 
De  tautas  puutas  de  plata, 
Porque  como  duerme  cl  sol, 
Oubrcn  sus  cûpulas  allas. 
No  hubiera  eu  su  pabellôn 
Las  guarniciones  y  franjas 
Do  sus  diamante-s  à  estar 
SuB  estrellas  desveladas  : 
No  se  atreviera  la  luna 
À  ser  do  los  cielos  hacha, 
Ni  à  sacar  sus  blancas  pias 
En  su  carroza  argeutada, 
Si  mi  luna  de  marfil 
No  suspendiera  las  blaucas 
Ruedas,  en  que  mueve  amor 
El  volante  de  dos  aimas. 
^Qué  piensas,  Mendo,  que  son 
Aquostas  negras  pestafias? 
Lanzas  que  guardan  las  nifias, 
Que  en  dos  camas  de  esmeraldas. 
Estàn  durmiendo,  que  como 
Son  reinas,  duermen  con  guarda. 

Mendo.  Bravo  disparate  dices, 
Solo  te  falta  que  aûadas 
Los  monteroB  do  Espinosa 

Y  tudescas  alabardas. 
Lo  cierto  sera,  seflor, 

Que  estarân  ella  y  su  hermaua 
SoDando  como  doncellas. 

Oct.  ^Qué  softar&n? 

Mendo.  Que  se  casan, 

Que  después  que  balbuciente, 
Formando  médias  palabras, 
Desata  la  edad  la  lengua, 
Repiten  marido  y  taita. 

Oct.  Lisarda  sofiani  bieu; 
No  se  dira  por  Lisarda 
Que  los  sue&OB  sueHos  son, 
Pues  nos  casamos  maûana. 
^Qué  sientes  de  su  belleza, 
De  su  donaire  y  bu  gracia? 

Mendo.  Que  es  discreta  como  fea,. 


Y  como  hermo$*a  bizarra. 

Oct.  ^Sientes  que  me  qaiere  mucho? 

Mendo.  De  la  manera  que  araa 
El  trigo  al  sol  eu  agosto, 
La  tierra  en  abril  al  agua, 
Un  avariento  su  hacienda, 
Un  extranjero  bu  patria, 

Y  un  marido  à  su  mujer 
Las  primeras  très  mafianas. 

Oct.  ^  Habrà  algùn  hom  bre  en  el  munda 
Que  con  su  talle  y  sus  galas 
Pueda  parecerle  bien? 

Mendo.  Y  con  su  belleza  rara 
De  Adonis  y  de  Jacinto/ 

Oct.  {Oh  balcones!  loh  ventanast 
lOh  puertas!  ^cuàndo  sera 
Noche,  que  estando  cerradas, 
No  esté  en  la  calle  envidioso 
De  la  màs  humilde  esclava? 

Mendo.  Paso,  seâor,  que  ban  abierto. 

Oct.  ^  Lucindo  fuera  de  casa, 

Y  païen  dos  hombres  de  ella? 
Mendo.  jCaso  extraûot 

Oct.  iCoBa  extraflat 

ESCENA  XII. 
Dicuos,  Y  SALBN  DON  BERNARDO 

Y  SANGHO   con  bspadas  y   broqublbs. 

Bem.  Sal  presto,  y  tû,  cierra,  Inès. 
Sancho.  Parcce,  seûor,  que  anda 
Gente  en  la  calle;  camina.        (Vanse^) 
Oct.  ^Salieron? 

Mendo.  No  sino  el  alba. 

Oct.  iDe  en  cas  de  Alejandro? 
Mendo.  Bueno; 

Y  cou  rodelas  y  espadas. 

Oct.  |À  tal  hora  y  con  rodelas  I 
Seguiréles. 

Mendo,  De  Lisarda 
No  sera  galàn,  Befior, 
Florela  sera  culpada 
En  aqueste  desatino. 

Oct.  Camina,  pues,  no  se  vayan, 
Que  lo  tcogo  de  Haber, 
ô  me  ha  de  costar  el  aima. 

ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Sala  en  casa  de  don  Octavio. 
OCTAVIO  Y  MENDO. 

Oct.  (Bravo  hombret 

Mendo.  (GidespaBoll 

Mas  ya  que  de  verDos  llorat 
Sin  dormir,  perlas  la  aurora, 
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No  se  las  eojugue  el  sol.  • 
Oct,  No  teudrà  fnerzas  el  sucfio 
Para  veocer  el  disgusto, 
Porque  solo  coa  el  gusto 
Es  de  las  poteoctas  due&o. 

Mendo,  Temerarias  cuchilladas 
Tiraba  el  hombre,  por  Dios. 

Oct,  No  se  me  fueran  los  dos, 
Ô  mal  ô  bien  reparadas, 
A  no  haber  imaginado 
En  medio  de  la  cuesttôn» 
Que  ciertos  se&ores  son. 
Mendo.  ^Se&ores? 
Oci.  ^        Que  con  cuidado 

Pasan,  Mendo,  cada  dia 
Por  la  calle  de  Lisarda. 

Mendo.  Florela  es  dama  gallarda, 
y  por  Florela  séria. 

Oct,  En  esa  doda  y  temor 
De  tan  subito  accidente, 
No  sera  amor  tan  valiente. 
Que  no  le  venza  el  honor. 
No  màB,  Lisarda,  esto  es  hecho; 
Rasgue  la  dispensaciôn 
Alejandro,  que  no  son 
Burlas  para  un  noble  pecho. 
Si  el  mayor  principe  fuera 
El  que  la  calle  pasara, 
Lo  que  cl  podcr  intentara 
Mi  ioco  amor  resisttcra; 
Pero  quien  sale  à  las  doce 
De  la  noche  de  su  casa, 
Pues  me  descasa  y  se  casa, 
Por  muchos  uftos  la  goce. 

Mendo.  ^Pucs  cômo  podr&s  cumpiir 
La  palabra  que  le  has  dado 
A  Alejandro? 

Oct.  Ese  cuidado 

Se  remédia  con  fiogir 
Que  aguardo  à  don  Juan  mi  hermano, 
Que  como  sabes  esta 
En  Sevilla. 

Mendo.    Aunque  sera 
Disculpa,  es  remedio  en  vano, 
Porque  con  la  dilaciôu, 
Y  el  verte  triste,  daràs 
Causa,  que  sospecbeu  màjB. 

Oct.  An  tes  con  esta  ocasi^^n 
La  tendre  para  saber 
Si  es  Lisarda,  ô  si  es  Florela, 
Procediendo  cou  cautela, 
Para  no  darle  à  entender 
Neciamente  lo  que  vi, 
Por  ser  mi  sangre  en  efeto. 
Mendo.  Es  pensamiento  discreto. 

(Llaman.) 
Oct.  ^Llaman  a  ia  paeria? 
Mendo.  St. 


Oct.  iPues  tan  de  mauana,  quién? 
^Si  es  Lucindo? 

Mendo,  Ser  podria; 

Voy  é  verlo,  pues  de  dia 
Nos  viene  à  dar  parabién.  {Vase.) 

ESCENA  IL 
OGTAVIO. 

Saele  en  oscuro  y  timido  aposento 
Sentir  ruido  un  hombre  desvelado, 
Y  màs  de  honor,  que  de  valor  armado, 
La  causa  examinar  con  miedo  atento  : 

Pero  llegando  adonde  solo  el  viento 
Sus  pasos  repitiô,  coo  alenlado 
Peligro,  entonces  abrazar  turbado 
La  sombra  de  su  mismo  pensamiento. 

Mas  de  otra  suerte,  en  ciega  nochc 
Lisarda,e8te  ruido  mis  recelo3,[a8ombra, 
Que  tienen  cuerpo, aunque  parece  som- 

[bra. 

Van  donde  suena  el  golpe  m  is  desveios; 
Pero  ofendido  con  razén  se  nombra 
Qoien  topaagravios,  cuandobuscacelos. 

ESCENA  m. 
OGTAVIO  Y  MENDO. 

Mendo.  No  es  Lucindo  el  que  A  tal  hors 
Te  busca,  es  un  caballero; 
Màs  purga  que  forastero. 
Pues  que  te  busca  al  aurora. 
Que  porque  qo  es  de  hombres  sabios, 
Aqueste  nombre  le  doy. 

Oct.  Bien  hace,  que  enferme  esto/ 
De  calenturas  de  agravios. 

Mendo,  El,  y  cierto  gandalln, 
Que  dtcen  ser  sevillanos, 
Vienen  A  besar  tus  manos. 

Oct.  Basta,  ya  presumo  el  un  : 
Cartas  de  mi  hermano  son, 
Mendo,  que  en  Sevilla  esta, 
Y  adelante  pasarà 
Ese  hidalgo,  y  es  razén 
Que  00  pierda  la  jornada  : 
Di  que  entre. 

Mendo.       Ya  estân  aqui. 

ESCENA  IV. 

Dicuos,  DON  BERNABDO  y  SANCHO. 

Bem.  Perdonad  si  os  ofendi 
Con  mi  forzosa  embajada, 
Aunque,  pues  estais  vestido. 
No  ha  sido  el  agravio  tanto. 

Oct.  Yo,  eefior,  no  me  levante. 
Que  esta  noche  no  he  dormido; 
Ni  tampoco  me  vesti, 
I  Porque  no  me  desnudé. 
I       Bem,  Yo.  que  despnés  qu«  ilegaé 
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NiDguna,  sefior,  dormi, 

Antes  qae  de  muchoa  sea 

Visto,  à  visitaros  veDgo, 

Porque  algùa  peligro  tengo 

De  que  la  geate  me  voa. 

Esta  me  diô  vuostro  hermano, 

QaecoD  ciiidado  pu8iese(Da/etina  car/a.) 

Ea  vuestra  maoo,  y  que  fuese 

La  respuesta  por  mi  maDo. 

Dos  dias  ha  que  Uegué, 

Luego  preguDté  por  vos, 

Pero  no  pude  por  Dios 

Visitaros,  porque  fué 

Notable  mi  ociipaciôn. 

Oct.  Con  Tuestra  licencia  leo, 
Que  en  vuestro  semblante  veo 
Que  buenas  las  nuevas  son. 

(Lee.)  c  El  seûor  don  Bernardo  de 
fl  Gardona,  que  os  darà  esta,  va  à  la 
«  corte  &  un  negucio  en  que  os  habrà 
fl  menester  :  servidle  y  regaladle  con 
fl  tanto  gusto  y  cuidado,  que  conozca 
fl  que  sois  mi  hermano  ;  y  sobre  todo, 
«  aposentadle  en  vuestra  casa  ;  porque 
<  yo  lo  estoy  en   la  de  sus  padres, 
fl  donde  trato  casarme.  » 
No  quiero  pasar  de  aqui  ; 
Que  lo  demàs  de  la  carta 
Son  negocioSi  y  serviros 
Es  el  de  m&s  importancia. 
Vos  seàis  muy  bien  venido, 
Que  antes  de  ahora  esperaba 
Este  dia  que  ha  traldo 
À  mi  dicha  mi  esperanza. 
Aqui  habéis  de  ser  mi  huésped, 

Y  no  repliquéis  palabra. 
Que  es  inexcusable  oficio 
Pdra  obligacione^  tan  tas. 
El  negocio  à  que  venis, 
Ayudaré  con  el  aima, 

Con  la  vida,  con  la  hacienda  ; 
Que  menos  que  esto  no  basta 
.1  la  noticia  que  tengo 
De  lo  que  À  don  Juan  regalan 
Vuestros  padres  on  Sevilla. 

Bem,  Fuera,  Octavio,  accién  ingrata 
No  aceptar  tan  gran  merced  ; 

Y  porque  ya  mi  Jornada 
Ser&  tan  brève,  que  pienso 
Que  podia  ser  maflana. 
Que  el  negocio  d  que  venia, 
Culpa  de  la  misma  causa, 
Tuvo  fin  en  el  principio; 

Con  que  es  fuerza  que  me  parte, 
Que  esta  en  peligro  mi  vida. 

Oct,  En  tan  sùbita  mudanza 
De  pensamiento  y  succso, 
Permitid  que  fuerza  os  haga 


Para  saber  là  ocasiôn. 

Bem.  No  pnedo  negaros  nada 
En  tantas  obligacones, 
Yporque  devuestra  casa 

Y  de  vos  valerme  es  fuerza, 
Antes  que  â  Sevilla  vaya, 
Rednciré,  si  es  posible, 

A  un  brève  cpitome,  tantas 
Fortunas  en  una  noche. 
Que  pudiera  compararlas 
À  los  diez  aflos  de  Uhses. 

Oct.  Dejaréis  màs  obligada 
Nuestra  aroislad,  que  al  favor 

Y  al  secreto,  es  cosa  clara, 
Que  al  favor  lo  esta  mi  pecho, 

Y  al  secreto  mi  palabra. 

Bem,  Servi  en  Sevilla  à  una  mujer, 
Unàngel,nnaperIa,unapintura[Octavio» 
De  las  que  hicieron  à  su  honor  agravio, 
Por  la  necesidad,  6  la  hermosura  : 
La  edad  primera,  de  quien  dijo  el  sabio, 
Que  la  senda  ignoré  con  tan  locura, 
Me  puso  en  este  loco  pensamiento, 
Que  apenas  conoci  mi  entendimiento. 

SiempreÂsu  lado,  como8uele,andaba 
Geloso  ruisefior  el  amor  mio  ; 
Ya  por  los  verdes  campos  Ja  llevaba, 
Ya  en  barcos  enramados  por  el  rio  : 
Las  noches,  brèves  àtomos  juzgaba 
En  ese  dulco  Argel  de  mi  albedrio  ; 
Porque  Uegando  el  sol  h  medio  dia, 
Aun  no  pensaba  yo  que  amanecia. 

Fuéle  forzoso,  ô  fué  invencién  hallada 
De  alguna  liviandad,  el  ver  la  corte, 
Indias  do  la  hermosura,  y  embarcada, 
Siguié  su  gusto,  y  yo  tambiénmi  norte; 
Porque  el  de  una  muJer  determinada, 
l  Que  obligaciôn  habr&  que  lo  reporte? 
6  fué  de  cierta  esclava  mal  consejo, 
De  la  luz  dese  sol  oscuro  espejo. 

Seguila,en  fin,  que  me  llevaba  el  aima, 
Gual  Buele  el  tigre  al  cazador  ;  y  creo 
Que  en  viéndome  en  Madrid  à  untiempo 
La  obligaciôn,  el  trato  y  el  deseo  ;  [calma 
Pocas  veces  amor  Uevô  la  palma 
De  ausencia  firme  con  ajeno  emploo. 
Llaméuna  noche,  y  pienso  qae  tan  recio 
Que  fui  niÀs  que  galÀn,  marido  necio. 

Saliô  un  hldalgo,y  respondiôlaespada; 
Pero  midiô  de  una  estocada  el  suelo  : 
Suena  justicia,  y  yo  tierra  sagrada 
Hago  una  casa,  y  la  prisiôn  recelo, 

Y  por  unas  paredes  la  turbada 

Vida  en  las  manos  encomiendo  al  cielo; 
Doy  en  el  huerto,  y  de  él  en  una  sala, 
Que  eocantamento  mi  fortuna  iguala. 

Por  no  cansaros,  dos  hermaoas  bellasi 
De  yer  tanta  desdicha  lastimadas. 
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Me  ampararon  discretas,  y  por  ellas 
De  la  juslicia  me  libre,  y  de  espadas  : 
Y  por  guardar  su  honor,  que  son  doa- 
Nohle8,aDOcho,ya  las  once  dadas,  [celiat 
Sali,  no  se  si  diga  enamorado, 
Pero  olvidado  del  amor  pasado. 

^Quiéndudaquediréisqueyaloscielos 
Se  mueven  à  piedad  de  don  Bernardo? 
Pues  alli  comeuzaron  mis  desvelos. 
Si  de  esta  casa  algûo  favor  aguardo; 
Porqne  dos  hombres  al  salir  con  celos 
MeYaDsigiiiondo,yllega  elmàsgallardo 
Aprcgiiular  quiéu  soy^tgenUlpreguntat 
Saqué  la  c-pada,  y  respondiù  la  punta. 

Esto  fué  anoche,  y  la  ocasiônhasido 
De  veniros  &  ver  tan  de  mafiana. 
Que  puedo  ser  por  dicba  conocido, 
Pues  quien  mudable  fué,  sera  tirana: 
En  y uestra  casa  quiero,  aunque escondi- 
Seguir  la  luz  de  uua  e^peranza  vana,[do, 
Sirviondo,  Octavio,  Â  quien  el  aima  debe 
taoto  favor  en  térmiuo  tan  brève. 

Ocl.  I  Hay  suceso  roàs  eïtra&o  t    ap. 
l  Que  este  cl  caballoro  fué 
Que  segui  y  acuchillé? 
I  Hay  m&s  claro  de^eoganol 
Hoy  à  Lisarda  perdi, 
Disimular  quiero  aqui 
Mi  desdicha  y  coufusiôn. 
Gon  notable  admiraciôn 
Vuestras  fortunas  oi  : 
De  todas  salisleis  bien, 
Que  fué  notable  favor 
De  la  fortuna,  y  mayor 
Tomar  veuganza  lambién 
De  aquella  ingrata,  por  quien 
Tantas  desdichas  tuvisteis. 
^Pero  c6mo  uo  supi^tois 
De  la  dama  que  os  librô 
£1  nombre? 

Bern,        Porque  temiô 
La  pregunta  que  me  hicisteis. 
No  quiso  el  nombre  fiarme, 
Porque  de  tanto  favor, 
Pudiera  ofender  su  hooor, 
Refiriéudolû,  alabarme. 

Oct,  Necio  estoy  en  declararme,   ap. 
Que  podria  sospecboso 
Presumir  que  estoy  celoso. 
Sin  verle  ha  crecido  el  dia. 
Tan  gustoso  me  teuia 
Vuestro  dii^ciirso  amoroso. 
En  flu,  i  serviréis  la  dama 
Que  aquella  noche  os  libre  ? 
,  Bern.  Si  uadie  me  couociô, 
Ni.io  publica  la  fuma. 
,  Oci.  ilau  presto  olvida  quien  ama 
Por  io.  primero  que  mira  ? 


Vuestra  condiciôD  me  admira. 

Bern.  Yuélvese  el  amor,  Octavio, 
En  ira  con  el  agravio, 

Y  en  la  vengauza  la  ira  ; 
Pero  no  hay  mejor  venganza 
Del  agraviado  discreto, 

Que  mudar  k  otro  sujeto 
El  amor  y  la  esperanza  ; 
Que  en  sabiendo  esta  mudauza 
La  dama  que  fué  querida, 
Envidiosa  y  ofendida 
Suele  volver  à  querer  ; 
Que  no  hay  pesar  eu  mujer, 
Como  verse  aborrecida. 

Y  yo  se  que  si  vos  veis 

De  esta  dama  la  hermosura. 
Que  envidiaréis  mi  veotura 

Y  mi  amor  disculpar^is. 
Ocl.  Venid,  y  descansaréis 

De  dos  noches  tan  extrafias. 

I  Oh  Lisarda  !  ^  tu  me  engaAas?       ap. 

^Tù  desleal  ?  pero  mlcnlo. 

Pues  antes  del  casamieuto 

Me  avisas  y  deseugahas. 

Beim.  i  Que  decis  ? 

Oct.  Que  como  amigo 

En  todo  pienso  ayuduros.  , 

Bern.  Yo  vida  y  aima  tiares, 

Y  à  serlo  vueslro  me  obiigo. 

Oct.  I  Oh  colos,  fiero  enemigo  t      op. 
Mas  sin  razôn  me  acobarda, 
Siendo  tan  bella  y  gallarda 
Florela  ;  pues  con  cautela. 
Sabré  si  quiere  à  Florela, 
ô  si  me  enga&a  Lisarda. 

ESCENA  V. 
MENDO  Y  SANCHO. 

Mendo.  ^Vuesa  merced  c6mo  ha  nom- 

Sancho,  Si  oyo  vucsarced  decir[brc? 
Quien  es  aquel  escudero 
Que  topô  con  su  rociu, 
Yo  soy  el  mismo. 

Mendo.  Pues,  Sancho, 

^  Quién  duda  que  de  dormir 
Estaràs  necesitado  ? 

Sancho.  Como  de  lUivias  abril, 

Poetas  de  consonautcs. 
Si  es  duro  de  dig^rir 
Las  letras  y  villaucicos 
De  Mari-Morena  y  Gil  : 
De  ser  soberbio  on  romance, 
Quien  es  humilde  en  latin  ; 

Y  de  no  saber  de  todos 
Quien  sabe  poco  de  si. 

Mendo.  i  Por  comparaciones  entrât? 
Gusto  tienes. 
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Sancho.  Siempre  di 

Ed  parecer  cooTersado 
Gon  geote  palacieguil; 
Discreto  para  volante, 
Que  desde  Guadalqaivir 
A  pedir  &  Manzanarcs 
Vengo  el  grado  de  suUl. 

Mendo.  Ven,  y  verâs  mi  aposeoto, 
DoDde  (auuque  iodigno  de  ti) 
Honraràs  cuatro  colchoneSi 
Menos  très,  por  uo  mentir  : 
Sàbanas  haj,  aunque  est&n 
À  lavar,  que  presami 
Siempre  de  Jo  que  es  limpieza; 
Almohadas,  nunca  fui 
Amigo  de  goiierias  : 
Uay  mesa,  estampa,  candil. 
Peine,  silla,  limpiadera, 
Calzador;  y  todo  eu  fin 
Para  tu  servicio,  Sancho. 

Sancho,  Como  me  viste  venir, 
Preveniste  el  aposento. 
^No  hay  algiin  guadamactl 
Que  cubra  Jo  inexcusable? 

Mendo,  Debes  de  ser  zahori  ; 
Téngole,  y  de  buena  mano, 
Con  la  hisloria  de  David. 

Sancho,  ^Tu  nombre? 

Mendo,  Por  una  Ictra 

No  8oy  el  que  por  abi 
Ayuda  à  los  que  patean, 

Y  por  Mengo,  Mendo  fui. 

Sancho.  Pues  Mendo,  6  Mengo,camina, 
Que  de  cierto  serafin, 
BÂàs  tocarrona  que  grave, 
MÀ8  dama  que  fregatriz, 
Oro  toda,  toda  perla 
Desde  el  mofiazo  al  chapin» 
Tengo  después  que  contarte. 

Mendo,  ^El  nombre? 
Sancho,  Inès. 

Mendo,  Pesia  &  mi, 

Que  es  Inès  también  la  mia. 

Sancho,  Pues  podremos  competir 
En  sonetos,  si  los  haces; 
Soy  dei  Pamaso  arlequin. 

ESCENA  VI. 

Décor aciôn  de  jardin. 

Sale  LISARDA. 

Flores  de  aqueste  jardin 
Por  donde  entrô  don  Bemando, 

Y  en  quien  toruasol  aguardo 
Al  sol,  que  ha  de  ser  mi  tin  : 
Rosa,  clavei  y  jazmin, 

Que  con  vida  mÀs  segura, 


Gozûis  tan  brève  hermosura. 
Que  en  un  mismo  dia  hacéis 
De  la  cuna  en  que  nacéis 
Vuestra  verde  scpultura. 
Hablar  con  vosotras  quiero, 
Pues  que  tuvo  mi  alegrlu 
Priocipio  y  On  en  un  dia, 

Y  donde  nacisteis  muero. 
El  mismo  término  espero; 
Flor  como  vosotras  fui, 
Donde  nacisteis  naci, 

Y  si  engafiadas  estais, 
Â  saber  lo  que  durais, 
Aprended,  flores,  de  mi. 
La  luz  de  vuestros  colores. 
La  pompa  de  vuestras  hojas. 
Que  azules,  blancas  y  rojas, 
Relr.itan  celos  y  amores; 
^Por  que  os  desvanecen,  flores. 
Si  aviso  y  ejemplo  os  doy. 

Que  ayer  fui  lo  que  boy  no  soy? 

Y  si  hoy  no  soy  lo  que  ayer, 
Hoy  podéis  en  mi  saber 

Lo  que  va  de  ayer  à  hoy, 
Como  vosotras  fué  cierto 
Que  diô  mi  esperanza  flor; 
Pero  siempre  las  de  amor 
Tuvieron  el  fruto  incierio  : 
Aspid  vino  amor  cubierto 
De  vosotras,  no  le  vi  : 
Matôme,  y  dejome  asi; 
Para  que  quien  hoy  me  vea 
Tan  diferente,  no  créa 
Que  ayer  maraviila  fui. 
Sois  con  bermosos  colores, 
Como  la  que  viste  amor, 
Exhalaciones  de  olor, 
Porque  baya  cometas  flores, 
|0h  faciles  resplandores, 
À  quien  incitando  estoyt 
Pues  hoy  maraviila  doy 
De  ver  que  ayer  dtese  aqui 
Sombra  al  sol  con  lo  que  fui, 

Y  hoy  sombra  mia  uo  soy. 

ESCENA  VU. 

LISARDA  Y  FLORELA. 

Flor,  Estoy  en  obligaciôn, 
Lisarda,  k  tus  diligeucias; 
Mejor  eras  para  prima, 
Que  para  hermana  y  tercera. 
Bien  hablaste  à  don  Bernardo, 
Bien  el  suceso  lo  muestra, 
Bien  lo  afirma'tu  descuido, 
Bien  lo  dice  la  respuesta, 
Bien  lo  sienten  mis  deseos, 
Bien  te  culpan  mis  sospechas, 
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Bien  to  adiriniD  mis  c«lo% 
Bien  lo  autn  mi  paciencja. 
Si  fuera  posible  aer 

Tuyo  fi  pofilile fuera 
No  eer  de  Octavio,  que  jra 
Las  boras,  Lisarda,  eueata. 
Para  que  £C3K  su  esposa, 
Para  que  tu  eapo(<o  ses, 
Ilillara  tu  amor  disculpa; 
Poro  no  siendo  tau  uecla, 
(Jue  poWfes  cuaudu  ubes 
Que  sin  espernuzaa  eaperas. 
Sucédete  è.  lu  dem^o 
Lo  que  à  los  barcos  que  reman 
CoDtrael  coniente  del  rio; 
Que  loR  Tuelfe  cod  mis  ruena 
El  impetu  de  las  ondae, 
No  rieudo  la  reslatearia 
Cod  laa  Déferas  del  e^iia, 
Puea  cuando  pieiiMn  qae  llogan 
A  laB  riberag,  oitin 
Mâs  iejos  do  Jas  riberaa. 
Va  -que  no  puedo  ser  luyo 
Eite  cuballerOi  dejn 

Cuando  en  Oclavio  i<<  empleaa; 
Qtie  ni  lodaa  ias  majores 
Aguardan  A  que  las  vean, 
Lassirvau   In»  enHOj'^rcn, 
Las  requiebreu  ;  prelendan, 
CasaràDK  tarde,  à  nunea; 
Que  si  un  platero  i  bu  tieuda 
No  aacase  cada  dia 
Las  Jojraa  ;  las  cadenaa, 

Y  lae  luTJeËO  «DcprradAs, 
SÏD  haccr  mis  diligendn, 
Coittu  era  poeible  hurlarla^, 
Era  mposible  venJerias. 
CuanlBd  coHas  tiene  EspaHa 
La  mudanza  la»  gobieroa, 
El  gutto  las  callBca, 

La  Doredad  laa  apnieba. 
Lob  trajes  fe  mudan   y  haccu 
Qae  lie  o'ra  nacii'iu  parpzcan 
Lo»  houibre?,  y  entre  eitaa  eosa* 
Psdecp  iojurlas  la  lengua. 
Ahora  se  liiha,  Lisarda, 
Hujerea  du  u^a  maD«rB, 
Maftaua  le  niarAn  de  otra, 

Y  por  eu  diferencia 
Importa  oO  deecuidarte: 

Tii  puei  que  ya  te  Tcmediaa. 

Y  11!  tieuex  con  Oclavio, 
Terimip  que  y»  le  teoga. 

Lia.  {Quièu,  Florela,  ImagÎDara 
De  to  ingeoio  j  de  tu  bouor, 
Qne  DO  casândome  amor 
Tu  necedad  me  eataraî 
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En  loqae  dices  repara; 
Porque  lî  à  Oclavjo  le  dojr 
La  maDO,  que  ba  do  aer  boy, 

(r^amodiccB)  t'u  'igravio 
Do  lo  -que  moreci'  Vjclavio, 
Que  de  don  Beruardo  boj. 
Que  ai  doD  Bernardo  &  mi 
Tii?rDanienle  me  miriï, 
Mo  teugo  la  culpa  j'o 
De  que  no  to  mire  è  ti  : 
Tù,  si  loïiorep,  le  di 
Que  ealAs  île  é1  enamorada. 
Que  jo  4  olrB  fiiéfia  oblipada, 
MÂs  quisiera  ya  tralar 
Eu  deBcasar,  que  caiar, 

Y  3(16085  estuy  caaada. 
De  la  riqueiSa  iiicitado 
Oue  ou  el  rico  indisao  vi<S, 
l'dsar  un  homhre  iQtenti!i 

El  mar,  queya  vij  pintado; 
Pero  eo  mirando.  admirado 
En  las  playaB  espanolus, 
Rc<<petar  las  nubes  ^nlaa, 
Cou  lai  lemor  huye  de  éI 
Que  aun  prcsuitie  que  trae  él 
VieQi'ii  corriondo  liia  olaa. 
Yo,  qui'  apeuaa  lie  llegado 
k  la  orilla  del  casar, 
AuDque  vi  pintado  el  mar 
En  otrafl,  que  le  ban  caaado, 
Tieroblo  de  uiirarle  airado, 

Y  de  llegar  me  arrepieulo  : 
Huyo  cou  ol  peoaani lento. 
Si  voy  volvieiidu  la  cura  ; 

Que  aun  prcEunio  iico?a  raral) 
Que  tue  sigue  ol  casamiento, 
Uas  cnuio  la  voluulad 
Se  mi  padre  es  un  reBpelo, 
A  quien  forzada  promoto 
Obcdtencia  y  humildad, 
iifi  quiere  ini  lîbertad. 
Usar  su  propio  aUiedrio, 

Y  por  vM  iiû  porflo, 
Aunque  mi  onvidia  ileBea 
Que  don  Bernardo  no  sea 
Tayo,  paes  no  ha  de  ser  mia. 
DlrfiB  qiie  ieomo  atrevido 
Elrecalo  profpsailo, 

CoDtra  mi  hoQor  te  he  codU4o 
Que  por  él  eitoy  perdida 
jNo  bas  viito  eD  coM  encendids? 
Arrojar  manos  villanaa 
Riquezas,  quejuzgan  vanasî 
PueB  asl  mi  fuego  amor, 
Lo  que  ^uardaba  mi  honor 
Arroja  por  laa  vi^ataoas. 

Flar.  Banta,  Lisarda,  yo  creo 
(Tan  desdichada  naci) 
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Lo  que  me  dices  aqui 
De  tu  bàrbaro  deseo  : 
Solicituré  mi  empleo 
Sin  ti;  por  darte  pesar, 
A  don  Bernardo  he  de  hablar, 
Porqiie  basta  para  hacer 
Que  yo  sea  su  mujer, 
Ser  mujer,  y  porflar. 

Lt>.  Pues  yo  por  esa  inteDciôo 
Lo  picQSo  estorbar  de  modo. 
Que  DO  se  junte  en  un  todo 
Gada parte  de  esa  union; 
Que  el  sol  y  la  luna  son 
Divinas  luces  del  cielo, 

Y  en  oponiendo  su  vélo 
La  lierra,  cosa  tan  baja, 
La  luz  de  los  dos  ataja, 

Y  dejan  oscuro  el  cielo. 
Flor,  Si  te  pusieses  delante 

De  mi  sol,  tierra  envidiosa, 
Gon  éclipses  de  celosa, 

Y  con  enganosde  amante; 
Con  fuego  haré  que  te  espante. 
Que  cuaodo  aquel  gran  farol 
Vuelve  Â  su  propio  arrebol, 

Y  la  opo8ici<^n  destterra, 
La  tierra  queda  por  tierra, 

Y  el  sol,  como  siempro,  sol. 
Lis.  No  querrâ  el  sol  (yo  lo  se) 

Tenerte  por  luna  à  ti; 
Porquo  mirândome  à  mi, 
Noche  de  mi  luz  te  haré. 

Flor,  Bien  dices,  noche  seré, 
Porque  todas  le  veràs 
Gonmigo. 

Lis.       Engaflada  estas, 
Que  si  es  sol,  y  es  prenda  mia, 
Haré  todo  el  afio  un  dia, 

Y  no  habrà  noche  jamâs. 

ESCENA  VIII. 

DiCHOS  T  LUCINDO. 

Luc.  Para  que  estes  adverlida 
De  que  esta  noche  te  casas, 

Y  para  pedirte  albricias. 
Yen  go  &  decirte,  Lisarda, 
Que  ton  prevenido  el  novio 
Tal  es  su  prisa  y  sus  ansias. 
Que  ha  traido  hasta  el  padrino, 

Y  es  haésped  de  nuestracasa; 
Porque  como  es  forastero, 

No  quiere  que  de  ella  saïga 
Nuestro  padre,  por  hacer 
Lisonja  à  Octavio,  que  tantas 
Obligaciones  le  tiene; 
Que  como  ya  su  posada 
De  Octa?io  ha  de  ser  contigo 


En  esta  casa,  y  estaba 
En  la  suya  el  forastero, 
Era  forzoso  dejarla. 
Ya  le  aderezan  un  cuarto, 
Aunque  los  dos  se  excusabaq, 
Mas  como  nuestro  Alejandro 
Lo  cortés  y  el  nombre  iguala. 
No  ha  sido  posible  hacer 
Que  el  forastero  se  vaya  ; 
Tanto  que  pienso  que  ha  sido 
De  Octavio  invenciôn  gallarda 
Para  casar  con  Florela; 
Porque  es  persona  exiremada 
De  talle  y  entendimiento  : 
Ellos  vienen  :  tù,  Lisarda, 
Muestra,  pues  ères  discreta, 
Tu  gusto,  douaire  y  gala, 
Por  si  ha  de  ser  tu  cugado, 
En  eu  enta  de  la  desgracia 
En  que  habéis  de  estar  después, 
Porque  solo  el  nombre  basta. 
Tu  (por  si  ha  de  ser  tu  osposo), 
Florela,  cortés  le  habla, 
Que  no  le  parezcas  boba, 
Que  se  volverà  maflana, 
Que  pierde  mucho  al  principio 
Hablando  mal  una  dama; 
Que  quien  entra  hablando  bien, 
Nadie  le  ha  negado  el  aima. 

ESCENA  IX. 

DiCHOS,  DON   ALEJANDRO,  OCTAVIO, 
DON  BERNARDO,  SANCHO  i  INÈS. 

Alej,  Aqui,  sefSor  dou  Bernardo, 
Estàn  Lisarda  y  Florela. 

Lis.  Ya  me  alegra  cl  dulce  nombre. 

Flor.  Ya  el  dulce  nombre  me  alegra. 

Bem.  Dadme,  sefioras,  las  manos  : 
^Pero  que  hurlas  son  estas  ap. 

De  mi  fortuna,  6  que  suefios, 
Que  como  verdades  créa? 
^Donde  estoy?  ^Dônde  he  veuido? 
La  casa  es  esta  y  las  bellas 
Damas  donde  estuve,  cuando 
Por  la  ingrata  Dorotea 
Maté  aquel  hombre. 

Lis,  Ô  mis  ojos         ap. 

Gon  el  aima  efectos  truecan, 
Ô  es  don  Bernardo. 

Flor.  I  Ay,  Lisarda  t 

Mis  esperanzas  se  aumentan. 
Don  Bernardo  es  el  amigo 
De  Octavio. 

Oct,  1  No  se  pudiera 

Fingir  mayor  suspension  ! 
Turbadas  miran,  y  atentas  ap. 

À  don  Bernardo,  Lifarda 
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Y  Florela,  y  él  &  ellas  ; 

l  Pues  yo  que  dire  de  mi  ? 

I  Extradas  cosas  ordena 

La  fortuDal  i  aun  ao  es  posible 

Que  mis  jusloâ  celos  sepau 

A  cuâl  de  las  dos  se  iaclioa  I 

Bem.  No  es  mucho  que  se  suppenda, 
Seiîoras  mias,  el  alina, 
Mirando  tauta  belleza  ; 
Pordouad  lo  que  he  tardado, 
Que  ha  sido  amorosa  fuerza 
De  mis  eentidos,  en  quieo... 

Ocl.  I  Vi?e  cl  cielo,  que  no  acierta 
À  hablar  palabra  I 

Lis,  Se&or,  • 

No  puede  haber  cosa  Dueva, 
Que  08  ofrezca  eu  esta  casa, 
Pues  ya  la  touéia  por  vuestra, 
Mi  hermana  Florcla  y  yo 
Reconocemos  la  deuda 
De  Octavio,  que  os  ha  traido 
Adonde  serviros  pueda 
La  voluDtad  de  las  dos. 

Oct.  No  he  visto  en  mi  vida  necia, 
Si  no  es  ahora,  à  Ltsarda.  ap, 

I  Vàlgame  elcieJo!  /.si  es  ella 
La  que  à  don  Bernardo  mira? 
Que  hablar  mai  y  ser  discreta 
^No  pudiera  ser  amor? 
Que  màs  turba  amor,  que  enseHa. 

Sancho.  Inès»  si  tû  bubieras  sido 

{Al  oido,) 

C^zadora,  te  dijera 
Que  Octavio  lo  ha  sido. 

Inès,  i  Cémo  ? 

Sancho.  Erau  Lisarda  y  Florela 
Perdices  ;  trajo  à  mi  amo 
Por  ventor  para  cogerlas, 

Y  en  viéndolas,  como  el  perro 
ïinsta  la  mano  se  queda 
Suspenso,  hasta  que  su  dueRo 
De  la  suya  el  halcôu  suelta. 
Don  Bernardo  se  ha  quedado, 

Y  Octavio  de  las  pigûelas 
Del  honor  suelta  los  celos 
Para  averiguar  sospechas. 

Inès.  Por  quitar  la  confusion 
De  todos,  y  que  es  tau  nue  va» 
Que  no  hay  en  la  sala,  Sancho, 
Persoua  que  no  la  lenga; 
Ya,  eu  efeclo,  estais  aqui, 

Y  nuestra  boda  tan  corca, 
Que  es  la  mayor  confusion  ; 
Pero  lo  que  fuere  sea. 
Venme  &  ayudar  à  poner 

El  cuarto,  donde  aposenta 
Alejandro  à  tu  sefior. 


Sancho.  Vamos;  pero  mes  quisiera 
Que  no  hubiéramos  venido. 

Inès.  Calla,  que  amor  tiene  vueltas 
Como  marzo,  y  po<lr&  ser 
Que  dé  COQ  la  boda  en  tierra. 

ËSGENA  X. 

ALEJANDRO,  OCTAVIO,  LISARDA, 
FLORELA  T  MENDO. 

Mendo.  El  notario  &  los  très  ll&ma, 
Y  &  la  seAora  Florela.  (  Vase.) 

Alej\  Vamos,  Octavio. 

Oct.  À  baen  tiempo. 

Lis.  Mucho  el  buésped  me  contenta. 

Alej.  Yo  pienso  que  si  eu  Sevilla 
Se  casa  coq  dofia  Elena 
Su  hermano  don  Juan»  que  aqui 
Har&  Octavio  de  manera, 
Qne  don  Bepiardo  se  case 
Gon  Florela.  (!'««)  . 

Oct.  80I08  quedan  : 

Yo  volveré  cuando  estén 
Seguros.  (Vofe.) 

Flor.  Sin  que  me  vean 
Tengo  de  volver  k  ver 
Lo  que  don  Bernardo  intenta. 

ESGENA  XL 

BERNARDO  y  LISARDA. 

Bem.  ^Es  posible  que  ha  salido 
Amor  &  ser  invenciôn, 
Aunque  con  tal  confusion, 
Que  por  ella  me  ba  traido 
A  tu  casa,  y  que  baya  sido, 
Lisarda  mia,  de  suerte. 
Que  à  tal  tiempo  venga  Â  verte. 
Que  te  cases  y  que  yo 
Te  pierda,  porque  me  di6 
Tal  vida  para  tal  muerte? 
Como  el  que  so&6  tesoro, 

Y  las  manos  de  oro  llenae, 
Podfa  Uevarte  apeuas 

Anocbe  :  ]  oh  prenda  que  adoro  1 
Que  te  vi  sofiaba  el  oro; 
Dispierto,  11  oro,  é  incierto. 
Pues  cuando  dispierto  advierto. 
Que  el  que  en  tus  ojos  sofié, 
Perdi  cuando  disperté. 
Pues  &  perderte  dispierto. 
Gran  ventura  bii^iera  sido 
Venir,  Lisarda,  &  ta  casa  ; 
Mas  cuando  Octavio  se  casa. 
No  es  dicha  babcrte  perdido; 
Hoy  ba  do  ser  tu  marido, 

Y  yo  maSana  saldré 

De  Madrid,  aonque  Veré» . 
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Que  &  Sevilla  llegar  pueda 
Quien  en  tus  ojoa  se  queda, 

Y  déjà  cl  aima  en   tu  fe. 

Lis,  Beruardo,  desde  aquel  dia 
Que  te  vi  cod  Dorotea, 
Mi  corazôD  te  desea. 
Mi  vida  Qé  tuya,  no  es  mia  ; 
Pero  la  dura  porfia 
De  mi  sucrte  me  quitô 
La  libertad  cou  que  yo 
Hiciera  elecciôn  de  ti  : 
No  tu  me  perJiste  à  mi, 
Que  yo  soy  quien  te  perdiô. 
Suelen  después  del  arado, 
£q  las  màs  cubiertas  lomas, 
Buscar  amantes  palomaA 
El  trigo  recién  sembrado»  . 

Y  con  vuelo  apresurado 
Llevarse  el  halC4)n  la  una, 

Y  la  otra  en  tal  fortuna 
Quedar  suspensa  miraudo 
Por  donde  se  fué  volando, 
Sin  esperauza  ninguna. 

Y  asi  yo  cou  menos  dicha, 
Sin  que  à  resistir  me  atreva, 
Miro  por  donde  te  lleva 

À  Sevilla  mi  desdicha  : 
Solo  con  lâgrimas,  dicha 
Puede  ser  la  res^istencia 
De  mi  turhada  obcdiencia  ; 
Elias  te  la  dicen  ya: 
Viendo  que  tan  cerca  estd 
Mi  casamiento,  y  tu  ausencia. 

Bern,  Solo  un  abrazo  mi  amor 
Quisiera  llevar  de  ti, 
Por  prendas  de  que  te  vi 
luclinada  é  mi  favor. 

Lis.  Temo  de  Octavio  el  rigor, 
Temo  &  Florela  tambiéu  ; 
Puede  ser  que  nos  estén 
Mirando,  que  los  amantes 
Eu  acciones  se  m  cj  an  tes 
Nunca  piensan  que  los  ven. 

Oct.  [alpano).  Hablando  estàn:  desdo 
Tengo  de  ver  si  es  Florela,  [aqui 

ô  si  es  Lisarda  â  quien  ama. 

Flor.  {al  otro  pafio).  Desde  aqui  ce- 
Que  celos  nunca  negaron  [losa  y  necia, 
La  profesiôo  que  profesau, 
Tengo  de  ver  lo  que  bablan. 

Lis.  Sabe  ol  cielo  si  quisiera 
Darte  mis  brazos,  Beruurdo  ; 
Pero  cl  temor  no  me  dcja. 


ESCENA  XIL 

DlCHOS,  Y  SALKN  LNÉS  Y  SANCHO  CON 
UNA  ANTEPUKRTA    08   SBDA. 

Sancho.  Cuando  de  sedas  (an  ricas 
Todo  el  aposento  cnelgas, 
l  Esta  antepuerta  me  das  7 

Inès,  t  Pues  que  tiene  esta  antepuerta? 

Sancho,  Por  enmedio  esta  manchada. 

Inès,  ^Manchada? 

Sancho,  Y  ann  rota. 

^^^^-  Muestra. 

Sancho,  Tiéndela. 

Inès,  Ten  de  esa  parte, 

Y  lo  que  dices  ensefia. 

(Cogen  la  antepuerta  cada  uno  por  su 
cabOf  y  tapan  d  don  Bemardo  y  à 
Lisarda). 

Bern,  Perdona,  que  la  ocasiôn 
Me  parmi  fe  que  me  atreva. 

Lis.  Ya  para  darte  los  brazos 
Mi  dicha  me  da  licencia.    {Abrdianse.) 

ESCENA  XIII. 
UiCHOS,  Y  SALBN  OCTAVIO  Y  FLORELA. 

Oct.  \  Ah,  pérfida  Inès  ! 

Fhr.  Plegue  al  cielo  que  no  teiigas 
Dicha. 

Oct,  Con  espacio  cslân. 

Flor.  iQué  mirais? 

Sancho.  Esta  antepuerta. 

Flor.  iPues  que  tiene? 

Inès.  Dice  Sancho 

Que  esta  rota,  y  que  por  elia, 
Entrarà  el  aire. 

Oct.  No  pu  do 

El  aire  de  mis  sospechas. 

Flor.  Llevadla,  necios,  de  aqui. 

Sancho.  i  De  esto,  scfiora,  te  pesa  ? 
i  Quieres  tu  que  se  resfrie, 
Si  por  taotas  partes  entra, 
Don  Beruardo  mi  seâor  ? 

Oct.  Como  es  Lisarda  discreta, 
Bien  os  hnbrà  eutretonido. 

Bern.  Autes  yo  le  he  dado  cnenta 
De  mi  jornada  à  Madrid, 

Y  cl  amor  de  Dorotea. 
Flor.  Lisarda  es  muy  entendida. 
Lis.  i  Burlas,  Florela  ? 
Flor.  De  veras 

Hablo;  tû  me  entiendes. 

Lis.  Vamos 

Adonde  mi  padre  espéra, 
Porque  lo  que  han  concertado, 
Sepan  que  ha  sido  en  ml  ausencia. 
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Oct.  Todo  fué  en  vuestro  favor, 
No  hay  que  temÀis. 

ESCENA  XIV. 

BERNARDO,  SANCHO  b  INÈS. 

Bern.  Sancho,  llega, 

Dame  lus  brazos,  tus  pies 
También,  i  bien  haya  la  pucrta, 

Y  la  anlepucrta,  y  las  manos 
Que  acaso,  ô  sin  acaso,  en  ellas 
Ëstuvo  tanto  favor  I 

Vov  con  ollos  :  la  maleta 

Abre  cou  aquesta  Uave,  {Date  una  llave.) 

Saca  cien  escudos  de  ella^ 

Y  dalos  Â  Inès  ;  tû«  Sancho, 
Mi  vestido  hasia  las  médias 

Te  pondras:  adiôs,  adiôs.  (Vase,) 

Sancho.  ^Qué  te  parece  la  fiesta 

Que  hace  à  un  favor  quien  auia? 
Inès.  Si,  pero  son  diligencias 

En  imposibles  ;  si  bien 

Lisarda  pienso  que  piensa, 

No  digo  scr  de  tu  amo, 

Por  la  amistad  que  profesa 

Con  Octavio  :  mas  no  ser 

De  Octavio;  y  si  à  serlo  llega, 

Darle  t<il  vida,  que  presto, 

ô  la  deje,  ô  la  aborrezca. 
Sancho,  Hay  en  los  campos  do  Oràn 

Uno?  nioros,  Inès  bella, 

À  quien  llaman  Benarages, 

Que  aquella  noche  primera 

Que  se  casau,  (v  la  novia, 

Ya  que  desnuda  se  acuesta, 

Eu  vez  de  dulces  amores, 

Azotau  cou  unas  rieudas: 

Y  preguutando  la  causa 
Un  cautivo  de  mi  tierra, 
Le  dijo  un  moro  :  Cristiano, 
Esto  se  hace  por  muestra 
De  valor  y  valentia  ; 
Porquo  si  con  tal  fiereza 
Tratan  lo  que  màs  adoran, 
Hieren  lo  que  màs  de^can, 

l  Que  haràn  con  sus  encmigos 
Cuando  vayan  à  la  guerra? 
Inès.  Malditoî»  sean  los  moros, 

Y  las  moras  que  se  emplean 
En  esos  bârbaros  perros  : 

l  Yo  azotes,  y  con  sus  riendas  ? 
No  me  casara  en  mi  vida 
À  ser  mora,  y  me  anduviera 
Cinamoma  por  los  montes, 
Como  en  las  Indias  las  negras 
Cuando  se  van  de  sus  amos  ; 
ô  me  fuera,  Sancho,  &  Meca 
À  meter  monja  moruna. 


Mal  aâo,  y  quien  tal  Bupiera  ; 
^  Desposadas  y  azotudas, 

Y  desnudas  las  desuellan  ? 

Sancho,  i  Pues  tû  no  ves  que  es  cos- 
/n^^.Porelsiglode  mi  abuela,[t  ambre? 

Que  habia,  Sancho,  de  ser 

Cual  coneja  de  Inglaterra, 

Que  con  pellejo  las  asan, 

0  armarme  de  todas  piezas  : 

Valentia  en  el  donaire, 

Eso  si,  mas  con  la  hembra  ; 

Cuando  diera  un  desposado 

Azotitos  &  su  prcnda, 

Bueno  esta;  mas  riendas,  Sancho: 

6  Que  dejan  para  las  suegraa 

Si  asi  tratan  las  mujeres  ? 
Sancho.  No  pensé  que  lo  sintieras 

Con  tanta  futia,  perdona  ; 

Y  digo  que  Octavio  queda 
Obligado  à  Benarage, 
Para  que  Lisarda  sepa 
Que  profesa  valentfa. 

Inès,  ^Y  tu,  Sancho,  también  f aéras 
Si  te  casaras  conmigo, 
Lo  que  À  Bemardo  aconsejas? 

Sancho.  Esa  noche,  Inès,  mis  brazos 
Fueran  riendas  ;  mas  si  hicieras 
Porquo... 

Inès.    Tente,  no  lo  digas. 

Sancho,  Aguarda. 

Inès.  Mal  afio. 

Sancho,  Espéra. 

Inès,  No  es,  Sancho,  el  mejor  jinete 
El  que  castiga  la  yegua. 

Sancho,  i  Pues  quién  ? 

Inès,  El  que  la  regala, 

Y  solo  en  sus  piensos  piensa. 


ACTO  TERCERO. 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoraciôn  de  sala, 
OCTAVIO,  LUCINDO  y  MENDO. 

Oct,  lEn  quién  como  don  Beniardo 
Puede  hacer  Florela  empleo  ? 

Luc.  Siempre  ha  sido  mi  deseo 
Que  este  mancebo  gallardo 
Fuese  esposo  de  Florela, 
Y  le  he  cobrado  aficiôn. 

Oct,  Habladle  con  discreciôn, 
Por  si  acaso  se  desvela 
La  dama  que  de  Sevilla 
Le  trajo  à  Madrid. 
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Luc.  No  hurà, 

Que  fuera  qiiererle  ya 
Mes  error,  que  maravilla. 
SiD  esto,  en  Florcla  veo 
Nuevas  sefiales  de  amor, 
Que  habràQ  uacido  eu  rigor, 
No  tauto  de  buen  empleo, 
Como  de  habcrla  inirado 
DoD  Beruardo. 

Oct.  Puede  sor. 

Que  el  principio  de  quercr 
Nace  de  ajeoo  cuidado. 
Amor  siu  ojos  naciô, 

Y  asi,  al  basilisco  Ocro 
Los  hurtô,  porque  primero 
Mala  el  que  al  otro  mirù. 

Luc.  Yo  lo8  he  visto  mirar 
Gon  apacibles  semblantes. 
Oct.  La  vista  es  leugua  de  amantes, 

Y  habràn  teuido  lugur, 

Por  la  dilaciôn  que  ha  puesto 
Lisarda  en  casarse. 

Luc.  Tleue 

Poca  salud;  mas  ya  viene 
Mi  padre,  Octavio,  dispuesto 
Para  que  esta  uocho  sea; 

Y  yo  con  feliz  agOero 
Casar  à  Florcla  quiero, 
Que  pieuso  que  lo  desea 
Quieu  tieruauiente  la  mira  : 

Voy  â  hablarle.  [Vtue.) 

Oct.  Y  yo  me  quedo 

À  cousultar  con  el  miedo 
Mi  verdad  y  su  mentira. 
iQué  tengo  ya  que  esperar, 
A^eudo,  en  celos  declarados? 
Que  son  muy  nccios  cuidados 
Después  de  ver,  sospechar. 
Vive  Dios,  que  os  îlugimiento 
La  verdad,  6  que  ha  nacido 
De  tristeza  :  Amor  y  olvido 
Ck)mbaten  mi  pensamiento  : 
Amor  que  &  Beruardo  tiene, 
Mi  casamicuto  dilata. 

Mendo.  No  te  corresponde  ingrata. 
Si  esta  noche  le  previene. 

Oct.  Su  cngaf)o,  su  falsa  fe 
Mo  helarou  y  me  abrasaron. 

Mendo.  ^Por  que  piensas,que  llamaron 
Tirauo  à  Amor? 

Oct.  No  lo  s»^. 

Mendo.  Porque' todo  lo  acobarda; 
Todos  piensa  que  protenden 
Matarle;  todos  le  ofeuden, 

Y  eu  tin,  de  todos  se  guarda  : 
Siempre  vive  con  sospocha, 
Como  es  traidor  y  cruel. 

Oct.  Yo  intento  guardarme  de  él, 


Pero  poco  me  aprovecha. 
Ya  Lisarda  me  aborrece 
Por  don  Beroardo;  yo  fui 
La  causa  de  entrarle  aqui  : 
Como  noche  se  entristece 
En  viéndome  &  mi,  y  con  él 
Se  alegra  :  claro  testigo 
De  que  anoehece  conmigo, 

Y  que  amanece  con  éL 
Con  esto,  Mendo,  repara 
Eu  lo  que  harà  quien  adora, 
Si  tal  noche  y  tal  aurora 
EstÀ  mirando  su  cara. 
Como  suele  el  tornasol 
Cerrar  del  sol  en  ausencia 
La  rubia  circunfereucia 

En  que  se  retrata  el  sol  ; 
Yo  que  miro  en  mis  desvelos 
Oscuro  su  resplendor, 
Cierro  las  hojas  de  amor, 

Y  me  desmayo  de  celos. 

Mendo.  Calla,  que  viene  aquel  Sancho, 
Que  à  mi  también  me  ha  ofendido. 
Oct.  Llàmale,  Mendo,  Bellido, 

Y  seré  yo  el  rey  don  Sancho. 

ESCENA  II. 

Diciios,  INÈS  Y  SANCHO.  qub  trab  in 

azafatb,  y  en  el  uka  banda  y  un 

libro,  todo  cl'bierto  con  un 

tafktAn. 

Sancho.  Daràs  aqueste  azafate 
A  Lisarda,  tu  sonora, 
Que  don  Bernardo  mi  amo, 
Con  voluntad  gonerosa 
Quiere  alegrar  la  sungria. 

Inès.  Bien  le  debe  esta  lisonja, 
Si  la  sangria  es  por  i^I. 

Sancho.  Bien  lo  sieute  y  bien  lo  Uora. 

Inès.  ;0h,  al  la  vieras  sangrart 

Sancho.  ^Hubo  desmayo  de  rosas? 
^.Hubo  apriétcme  quedito? 
/.Moriréme  si  no  aùoja 
La  ciota,  y  piqueme  cuanto 
Baste  à  que  la  saugre  corra, 

Y  otros  meliudres  asl? 

Inès.  Ilubo,  cou  espada  corta. 
Que  eu  dos  vaiuas  do  marûl 
El  acero  blanco  uforra, 
Una  fuente  de  rubics. 
Que  un  brazo,  senda  de  aljôfar, 
Que  de  un  monte  de  azucenas 
Dio  en  una  barca  redonda. 

Sancho.  Basta,  poética  Inès; 
Yo  creo  lu  cultisona 
Musa,  y  que  ères  vocablista 
Tengo  por  cosa  notoria  : 
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Dale  el  azafate.  [Ddselo  à  InéSf  y  vase.) 
Inès.  Adiés.    (Llega  Ociavio.) 

Oct.  Hola,  Inès,  hola. 
Inès.        :  En  las  olas 

Del  mar  diô  el  barco  azafate  : 
Plegue  &  Dio9  que  no  se  rompa. 
Oct.  iQ\ié  es  eso,  que  te  dié  Sancho? 
Inès.  No  se  cierto  :  algunas  cosas 
Que  doQ  Bernardo  le  envia. 
Que  usan  en  la  corte  ahora. 
Oct.  Es  exceiente  persona 
Don  Bernardo;  su  nobleza 
VeDco  toda  ejecutoria. 

Inès.  Esto  ban  de  bacer  los  amigos 
Por  los  amigos. 

Oct.  Importa 

À  conserrar  la  amistad  : 
Los  buenos  regalan  y  bouran  : 
^Daràs  licencia  que  quite 
El  tafet&n? 

Inès.        Basta  y  sobra 
Que  $ea  tu  gusto. 

OcL  i Banda? 

Bueuo  :  ^y  con  elia  una  joya? 
)  Que  discreta  prcvenciôn  t 

Inéit.  Tû  à  lo  mènes  te  desposas 
Con  ella,  v  no  la  das  nada. 

Oct.  Azafates  de  aimas  solas 
Le  euviau  mis  pensamientos. 

/né4.  Bien,  que  uobay  cosa,que  coman 
Las  saugradas,  como  aimas. 
Oct.  ËQ  peua  no. 

Inès.  Ni  aun  en  gloria. 

Hay  mujer  (y  eslâ  eu  lo  cierto) 
Que  quiore  mâs  una  nlcorza, 
Que  cuatro  canastas  de  aimas. 
Oct.  Deshcchas  de  amor  las  toman. 
Inès.  No  lo  créas,  auuque  vengan 
Eu  jigote  y  pepîtoria. 
Que  con  aimas  invisibles, 
Ni  se  vende,  ni  se  compra. 

Oct.  Libro  de  memnria  es  este  : 
^l'ucâ  di,  libro  de  uiemoria 
Es  bueno  para  sangrias? 

Inès.  No  entiondo  de  ceremonias; 
Descuido  pieuso  que  fué 
De  Sancbo. 

Oct.  Si  cantos  y  orlas 

Fueran  diamantes,  pasara 
Por  joya  rica  y  gustosa 
El  tal  libro;  pero  yo 
Sospecho,  pues  no  se  adorna. 
Que  es  para  escribir  en  él, 
Como  recibe  las  joyas, 
Mejores  ante  escribano. 

Inès.  Con  palabras  misteriosas 
Me  hablas;  voy  à  lie  varias, 
Que  no  se  que  te  responda. 


Oct.  No  digas  que  he  dicho  nada. 

Inès,  i  Yo?  ipor  que? 

Oct.    Vête  en  buen  hora.  {Vase  Inès.) 

Mendo.  Confieso  que  son  tus  celos 
Justos. 

Oct.  Lisarda  alevosa, 
iQué  aguardo? 

Mendo.  Alevosa  no, 

Que  estar  sin  culpa  le  abona, 

Y  ser  necio  don  Bernardo. 

Oct.  ^Pues  dônde  quieres  que  ponga, 
6  por  que  cuenta,  este  libre 
De  memoria,  que  à  dos  cosos 
Puede  servir?  6  &  que  escriba 
En  él,  y  que  corresponda 
En  él  mismo  &  mis  favores, 
ô  bacer  empresa  amorosa, 
Para  decir  que  la  tenga 
De  él,  pues  ha  de  ser  mi  esposa? 
Fuego  del  cielo  en  mi  nmor, 
Si  hubiese  pasiôn  tan  loca, 
Que  pufiese  con  casarse 
En  aventura  la  honra. 
No  m&s,  basta  que  la  mia 
De  haber  tenido  se  corra 
Tal  pensamiento  :  Alejandro, 
À  mi  venganza  perdona, 
Que  la  he  de  intcntar  de  suerte, 
Por  ser  tù  mi  sangre  propia. 
Que  solo  pare  en  desprecio. 
Que  en  gente  ilustre  no  es  poca. 

ESCENA  III. 

OCTAVIO,  Y  LISARDA  con  la  banda, 
Y  FLORELA. 

Lis.  ^Es  mandarme  prévenir 
Para  la  muerte? 

Flor.  No  hablcs, 

Que  sou  locuras  notables 
Las  que  empiezas  à  decir. 

Lis.  iQué  importa,  si  he  de  morir? 

Flor.  Mira  que  te  escucha  Ociavio. 

Lis.  No  hay,  Florela,  amante  sabio  : 
No  se  como  este  no  siente 
En  mi  tan  nuevo  accidente, 

Y  en  él  tan  notable  agravio. 
Oct.  Envidia  tengo,  Lisarda, 

A  quicn  cou  tal  cortesia 
Supo  alegrar  tu  sangria, 

Y  tan  justo  premio  aguarda  : 
lOh,  c6mo  vienes  gallarda 
Con  csa  banda,  en  que  ya 
Descansando  el  brazo  esta 
De  la  fuerza  y  de  la  ira 

Con  que  tantas  fléchas  tira, 
Con  que  tantas  muertes  da! 
Aunque  pierda  yo  tu  abrazo. 
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Me  alpgra  ver,  dulce  preuda, 
Que  se  pase  amor  la  venda 
Dosde  los  ojos  al  brazo  : 
Llegi)  de  su  vista  ol  plazo; 
Ya  vo  el  amor  para  scr 
Mâ3  prudente  en  escogor 
Los^uc  importa  que  lo  sean, 
Y  aun  haco  à  muchos  que  vcaa 
Lo  que  no  quisieran  ver. 
Amanlo,  ya  no  hay  quicn  prcnda, 
Venid  û  pedir  favor, 
Porque  lieue  ol  brazo  amor 
Atado  à  su  propia  venda  : 
No  hayas  niicdo  que  le  cxtieuda; 
l  Vevo  quién  habrâ  que  créa 
Que  esta  dalce  banda  sea, 
Para  cubrir  su  aûciou, 
Cortinadel  corazôn, 
Porque  nadie  se  le  vea? 

Lia,  Lo  que  no  bas  sabido  hacer, 
Octavio,  quieres  culpar; 
Quien  no  me  quiero  alcgrar, 
No  me  debo  de  queror; 
^Gelos  antes  de  mujer? 
iPero  para  que  traias 
Hombre  de  quicn  desconfias? 
Buscarle  estuvo  en  tu  mano 
Meuos  cuerdo  y  cortesano, 

Y  no  alegrara  sangrias. 

Si  don  Uernardo  tu  amigo 
Ha  sabido  que  esto  es  uso 
De  la  corte,  y  se  dispuso 
À  scr  tan  cortés  conmigOi 
Tus  celos  cruel  ca^^tigo 
À  mi  corazôu  le  dan, 
Que  no  es  preuda  de  galàn, 
Antes  ponérsela  es 
Como  &  sitial  de  tus  pies 
Cubrirle  con  tafetàn. 
Suele  torcerse  en  la  calle 
À  alguua  dama  un  chapin, 

Y  ella  detenerse  à  fin, 
Desea  que  el  brazo  balle, 
Sin  reparar  en  el  tallo, 
Algûn  hombre  :  y  asl  enlazo 
Mi  brazo  de  este  embarazo, 
No  porque  estimaré  yo 

La  banda  por  quien  la  diù, 
Sino  porque  tongo  el  brazo. 
Mi  sangre  se  ha  de  sentir, 
Que  cuando  alegre  y  gallardo 
.Me  la  alegra  don  Btruardo, 
Tii  me  la  quieras  pudrir  : 
Que  vuelvan  quiero  pedir 
À  sangrarme,  auncjue  rehuya 
El  brazo  de  parte  suya; 
Banda  mo  manda  tracr, 

Y  esta  servira  do  ser 


La  medida  de  la  tuya. 

Ocl.  No  te  la  quites,  Lisarda. 
Que  no  ha  de  esperar  la  mla 
Quien  lo  imposiblo  porfia 
La  uoche  que  dueiio  aguarda  ; 
Pero  ya  que  no  acobarda, 
Cuando  de  quejas  mayores 
Que  celos  de  tus  favores 
À  la  média  noche  abiertas, 
Estân  hablando  tus  puerta°, 

Y  de  esto  jardin  las  flores. 
Pregùntale  al  tocador 

Quién  durmiô  on  él,  quién  touia 
Por  huésped,  y  todo  un  dia 
Mereciendo  tu  favor; 

Y  juzga  tu  si  al  houor 
Lo  del  tocador  le  toca  : 
Si  asi  te  tocas,  ^,qué  loca 
Pasion  podràs  disculpar 
Lo  que  se  llega  û  tocar 
Con  las  manos  d  la  boca? 
Si  por  ml,  Lisarda  bella, 
Bernardo  en  tu  casa  c:^tâ, 
Primero  salio  de  alla, 
Que  yo  le  trajese  d  ella  : 
Esto  para  dueno  en  ella 
Me  desmaya  y  me  desaima, 
Me  mata  y  me  iiene  en  calma; 

Y  no  te  admire  el  rigor, 
Que  tengo  aquel  tocador 
Atravcsado  en  el  aima.  (Vase.) 

Lis.  Eu  fin,  Florela,  cumpHsto 
La  palabra,  y  el  deseo 
Do  intentar  que  don  Bernardo 
Fueso  tuyo  ({extraîlos  celos  1), 
Como  si  fuera  va  mio, 
Cuando  es  Octavio  mi  dueûo  ; 
Pero  no  ha  sido  raz6n 
Quererle  por  malos  medios, 
Conl&ndole  lo  que  estaba 
Entre  las  dos  tan  secreto. 
iTù  ères  hermana?  itû,  ingrata? 
^En  que  Arabia,  en  que  desierto 
De  Libia  nacen  màs  fieras. 
Fieras,  que  en  tu  pecho  fiero? 
(Hay  tal  maldad,  tal  traiciéni 

F/or,  A  satisfacer  no  acierto 
Tu  engano,  aunque  de  tu  agravio 
Con  justa  causa  me  quejo; 
Pero  de  que  no  lo  hc  sido, 
Lisarda,  do  este  succso. 
Solo  pongo  por  lestigo 
Al  ciolo,  y  le  pido  al  ciolo, 
Que  aqui  me  (juite  en  tus  ojos 
La  vida,  si  culpa  tengo. 


TES.  DEL  T.  —  IV. 
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KSCENA  IV. 

LISAUDA,  FLORELA  yLUGINDO,  DON 
BERNARDO  y  SANGHO. 

Bem.  Estimo,  se&or  Luciodo, 
La  merced  que  me  habéis  hecho, 

Y  del  senor  Alejaudro 
Taa  hoDroso  ofrecimieoto  : 
Que  su  hija  y  vuestra  hermana 
Merece  màs  alto  empleo, 

Y  yo  le  aceptara  à  estar 
Mus  libre,  pero  no  quiero 
Eugafiuros;  que  do  es  justo. 

Luc.  ^Sois  casado? 

Bem,  No  es  por  eso. 

Luc,  iPués  por  que? 

Bem,  Porquc  una  noclie 

Maté,  incitado  de  celos, 
Uu  hombrc  en  este  lugar; 

Y  cuando  temo  estar  preso, 
No  vieue  bien  que  me  case. 

Luc.  Y  si  esta  vivo  eso  muerto, 
^.No  08  podréis  casar? 

Bem,  Si  es  vivo, 

Pucdo  ser;  mas  no  lo  crco. 

Luc.  Bien  podréis. 

Bem,  /,Como? 

Luc.  Yo  soy. 

Aunque  dàndome  en  el  pecho 
Aqueila  fuerte  estocada, 
Tome  posesiôn  del  suelo. 

Bem.  iVoà  érades? 

Luc,  Yo,  que  cstaba 

Con  Dorotea. 

Bem.  Ahora  quiero 

Daros  mil  vecos  mis  hrazos. 

Luc,  iQué  respoudéisî 

Bem.  Que  lo  acepto, 

Eq  escribiendo  à  mis  padres; 
Que  \)\en  sabéis  que  no  puedo 
Sin  su  beudiciôu  y  gusto. 

Luc.  Sois  hijo  obediente  y  cuerdo  : 
Alii  estàn  mis  dos  bermanas, 
Pcdirlas  albricias  quiero. 
Florola,  ya  estas  casada. 

Flor.  iQué  dices? 

Luc,  Que  voy  coiiteulo 

A  dccir  û  uucstro  padro 
Que  es  dcm  Bcrnardo  tu  dueiio.  (Vase.) 

Lis.  iQué  siibito  embajadorî 
Kl  parabiéii  darle  quiero 
À  dou  Bernardo. 

Flor.  Lisarda, 

Tu  buen  témiino  agradezco; 
Mas, no  vayas,  por  mi  vida; 
Que  tcngo  celos,  y  temo 
Que  desbaratps  la  boda. 


Lis.  Ahora  bien,  yo  to  obedozco 
Hasta  sabcr  si  dijisto 
A  Octavio  nuestro  socreto  ; 
6  Pero  no  podré  tratarle 
De  otras  cosas  ? 

Flor.  i,X  que  efecto? 

iQué  tienes  tù  que  enviar 
À  las  Indias  con  sus  deudos? 
Pues  en  la  coutrataciôn 
De  Sevilla  mucho  menos 
Tieoes  negocios,  Lisarda. 
Dame  solo  este  couteato 
De  no  hablarie,  pues  te  queda 
Después  de  casados  ticmpo 
Para  cuanto  nos  quisieres 
(Después  que  no  tenga  celos} 
Hacer  merced  à  los  dos. 

Lis.  Vamos,  Florcla,  no  tjuioro 
Que  pieuses  que  yo  te  quito, 
Como  dices,  tu  remedio. 

ESCENA  V. 

BERNANDO  y  SANCHO. 

Sancho.  Sospecho  que  te  bas  c;i>ad  >, 
Si  no  es  que  estando  màs  lejos 
De  lo  que  quisiera  estar, 
Entendi  mal  lo  que  temo 
l>e  tu  fàcil  condiciôu.) 

Bem.  Siemprc  fécil  te  parezco  : 
£1  hombrc  muerto  le  puse, 
Y  de  mi  prisiou  el  niiedo, 
Por  ubjocit>n  à  Lucindo, 
De  no  hacer  el  casamiento, 
Mas  dijome  que  era  él. 

Sancho.  Ya  entenrli  todo  el  siiceso. 

Bem.  No  se  puede  responder 
A  un  casamiento  propuesto 
Con  liberlad^  que  es  agravio 
De  la  dama  y  de  sus  deudos. 

Sancho.  En  el  monte  de  San  Liicar, 
Que  mira  verdes  cabellos 
De  sus  pinos,  en  las  aguas 
Del  mar  de  Espaùa  soberbio, 
Cuando  parteu  à  las  Indias 
Lo.<i  uavegautes  modernos. 
Que  codiciosos  del  oro 
No  ven  los  peligros  ciertos  ; 
Hay  un  gatazo,  sefior. 
Que  sentado  en  uno  de  ellos 
Esta  diciendo  :  toruâu, 
Toruâu,  sonando  los  ccos 
En  las  naves,  con  que  muchos 
Se  desembarcan  con  miedo. 
Yo,  pues,  sefior,  que  te  veo, 
Yo,  pues,  sefior,  que  te  miro, 
Por  obligado,  embarcado 
En  cl  mar  de  este  coucierto, 
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Y  deutro  del  prodigioso 

<iale6n  sin  casajiiienlo, 

Uesde  cl  mon  t.»  de  mi  amor, 

Desde  el  pilar  de  mi  celo 

Katoy  diciendo  :  lorijuii, 

Tornâu,  tornau,  cuballero, 

Ilecho  galo  de  leallad, 

Contra  fratos  de  diiiero, 

Do  dondo  os  graudo  el  peligro, 

Nuuca  fué  huono  el  provecho. 

^  Bern,  No  fuera  error,  como  picnsas, 

Sancho,  sino  grande  acierto 

El  casarrae  con  Florela  : 

Lo  que  terao  y  lo  que  sienlo, 

1^0  que  temo  y  lo  (pie  miro, 

Lo  que  gano  y  lo  que  pierdo, 
Lo  que  adoro  y  lo  que  olvido, 
Lo  que  busco  y  lu  «pie  dejo 
Ks  el  amor  de  Lisarda, 
Que  con  sabcr  que  no  pu<îdo 
«lontraslar  tanto  imposible, 
Todo  se  me  abrasa  el  pocho. 
Dîjele,  Sancho,  à  Luciudo, 
Que  escribirîa  primero 
V  mis  pa«lres  à  Se  villa, 
l*ara  hallar  on  este  medio 
llemedio  de  no  cav^^arme. 

Sancho.  De  tu  claro  eutcudimiento, 
Kn  la  obligation  que  tiencs 
Al  regalo  que  te  ha  n  h  écho, 
No  pudo  salir,  sonor, 
.Mas  ajustado  el  inlento. 

bern.  Inùs  vione. 

ESŒN\  VI. 

D«:iios,  É  1M:S  (:o.>  u.n  ubho. 

San^:ho.  Bclla  Inès, 

oQué  qnieres  ? 

Inès,  Dale  â  tu  dueno 

Este  libro  de  memoria. 

Sancho.  f,  Pues  uo  lo  hablas  ? 

Inès.  No  puedo, 

Que  no  tengo  ordon  de  arriba. 

Sancho.  De  arriba  abajo  te  (|uieru  ; 
l*oro  parece  que  traes 
La  faz  â  horca  :  <•.  qné  es  cslo  ? 

Inès.  Do.-dichas. 

Sanrho.  ;■.  Cômo  de^<Hchas  ? 

hu-s.  j  Y  r|U''  do-:di«'hasI 

Sancho.  Pucheros  : 

Mira  que  soy  sovillano  : 
D'Tlârato,  porque  biogo 
Clamoroon  por  el  hombro, 
Que  desde  aqui  te  pronietu 
Por  el  aima  do'EscaniilJa, 
<.Mn'  fué  de  los  bravo.s  dueno, 
L'na  inohada  y  dos  chirlo?, 
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Y  si  repara  lo  dieslro, 
Lo  de  conclusion,  y  adios. 
Inès.  No  puedo  hablarte. 

ESCKNA   VII. 

DiCHOS,  MENOS  INÈS. 

^^^n-  6  Que  es  C80, 

Sancho  î 

Sancho.  Este  libro  me  ha  dado 
Inès,  los  ojos  al  sesgo:  '•'  • 

No  se  lo  que  significa 
Tan  notable  sentimieato. 

Bern.  Aqul  en  la  primera  hoja 
Dice  :  «  Ya  se  ha  descubierto        (Cee.) 
<•  Cuaoto  ha  pasado,  y  Octavio 
«  Trueca  en  agravios  sus  celos  : 
«  Mi  honra  y  mi  vida  estân 
«  En  que  salgàis  luego  luego 
«  De  esta  casa  y  de  Madrid. 
«  Si  me  queréis  como  os  quiero, 
«  Dulce  sefior  do  mi  vida, 
«  Esto  os  suplico  y  os  ruego. 
«  La  triste  Lisauda.  »  ;  Ay,  triste  ! 

Sancho.  Muri6  un  sefior  de  este  rei  no, 

Y  la  tal  senora  viuda 
Escribiô  a  un  encomendero 
Labrador,  que  se  llamaba 
Pero  Garcia,  en  un  plicgo 
Materia  do  sus  negocios, 

Y  con  aquel  sentimieuto 
Firmô;  la  triste  duqucsa  ; 

Y  el  buen  hombre  respondiendo 
A  su  carta  y  su  tristeza, 
Firmô  la  suya,  diciendo  : 

El  triste  Pero  Garcia. 
Ahora,  sefior,  que  veo 
P'irmar  la  triste  Lisarda, 
Que  respondas  te  aconsejo 
Por  igual  dolor,  el  triste 
Don  Bernardo;  que  â  tu  ejemplo 
Si  la  triste  lues  me  escribo, 
El  triste  Sancho  de  Ovierlo 
Le  respondo. 

Bern.  /,  Ahora  hurlas  î 

l,  Este  es  tiempo,  majadcro  ? 

Sancho.  Ya  lo  vco  yo,  sefior, 
Que  es  de  majaderos  tiempo, 
Porque  uo  entieudo,  ni  se 
Cômo  viven  los  discrelos. 

Bern.  Yo  te  dire  cômo  viven. 

Sancho.  i  Cumo  ? 

^ern.  Callando  y  sufriendo. 

ESCENA  Vlir. 
Diciios,  OCTAVIO  Y  MENDO. 

Mrndo.  Rep('>rtate,8enor,y  uolehables 
Cou  el  rigor  que  dices,que  no  es  jnsfo. 
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Que  sus  acciones  son  meQos  culpables. 

Ocl,  i  Qaieres  que  sufra  yo  taalo  dis- 
iCémo  podré  ?  [guslo? 

Bern,  iQué  es  esto,  Oclavio  amigo? 
Qao  me  parece  quo  venis  siu  gusto, 

Y  cuaado  yo  me  voy,  no  iré  coomigo» 
Si  no  qued&is  cou  el  que  yo  deseo. 

Oct,  i  G6ino  ?  i  que  os  vais  ? 

Bern,         Lo  que  es  forzoso  os  digo. 

Oc/.  ^Pues  tan  sùbitamente?  no  locrco. 

Bern,  Bien  lo  podéis  créer,  pues  no 

[he  podido 
Excusar  el  peligro  en  que  me  veo, 
llozo  en  la  corte,  nucvo  y  bien  nacido, 
Coo  padres  y  dinero,  y  Dorotea, 
Que  promcte  mejor,  que  audar  perdido, 
Don  Gouzalo  de  Cordoba  desca 
Que  me  vaya  con  él  À  esta  jornada  : 
^.Puesdônde  un  noble  la  nobleza  emplea, 
Como  sirviendo  al  roy  ?  porque  la  espada 
Mejor  parece  alll,  que  aqui  tomando 
Conguantedeâmburguaruiciôndorada. 
Estuvieron  mis  padres  obligando 
Al  gran  duque  de  Scsu,  cuaudoenRoma 
Kstuvo  la  embajada  cjercitando  : 

Y  abora  el  sucesor  mi  amparo  toma, 

Y  me  acomoda  cou  su  heroico  bermano, 
Que  tantas  voces  los  herejes  doma. 
Yaos  acordàis,  que  sole  opuso  en  Tano 
Al  valeroso  joveu,  descondienle 

De  aquel  famoso  capilân  cristiano, 
Que  Ilamaron  el  grande  justamento» 
En  Alomania  el  condc  palatiuo, 

Y  que  gigante  le  rompiô  la  freute  ; 
Pues  boy,  Octavio,  estando  de  camiuo, 
Que  ya  8U  majestad  le  ha  despacbado, 

Y  acompaîiarle,  Octavio,  doteriuino  : 
No  puedo,por  la  prisa  «{uc  me  ha  dadn, 
Besar  la  mano  à  vucstra  duice  esposa  ; 
Abrazadla  por  mi,  que  moha  obligado, 
Asi  à  Lucindo  y  à  Florela  hermosa, 
Asi  à  Alejandro  y  la  faniilia  toda, 

Que  mi  partida  es  sûbita  y  forzosa. 

Ocl.  Justo  fuer.i,  que  honrârades  mi 

[boda. 

Bern,  Perdouadmc,  no  puedo  detc- 

[nerme: 
Tu,  Saucho,lo8  caballoa acomoda. (Tase.) 

Mendo.  ^  En  fia,  Saucho,  te  vas  ? 

Sancho.  Voy  à  pouermo 

No,  MtMido,  entre  los  barcoa  de  Scvilla, 
Doudoeucaniadeplata  el  Belisdueruie: 
Mas  donde  con  alguua  alhondiguilla 
De  plomo  eu  caldo  de  figôu  mo8(iuete, 
No  me  dejen  quijada  ni  costilla. 
Dios  nie  deje  volver  à  Tagaretc  ; 
Dale  nu  abrazoàIoé3,que  me  ha  obligado 

Y  depi'irele  Dios  un  buen  jinetc. 


Al  pastelero  de  la  esquiua  he  dado 
Algunas  peâadumbres,  y  le  debo 
D..'  ojaldres  y  pa^teles  un  ducado  ; 
PagarÂsle  por  mi,  que  no  me  atrevo, 
Como  voy  à  morir,  à  debcr  nada  : 
Adiôs. 

Mendo,  i  Pues  lloras  ? 

Sancho.  Soy  soldado  nuevo. 

(Vase.) 

Mendo.  Mal  encubriste  la  pasiôn  for- 
De  tus  celos  injustos.  [mada 

Oct,  No  he  podido 

Lisonjear  la  voluntad  forzada.  [do 

Mendo.^o  f  ué  j  u$to  mostrarte  desabri- 
Con  quien  ya  se  partia  por  sospechas 
De  agravio  que  lu  propio  le  hasfingido. 

Oct,  Yo  se  de  donde  salon  tantas  fie- 

[cbas  ; 
No  me  consucles,  Meudo,  cuaodo  vieres 
Que  vienen  todas  al  houor  deshechas. 

Mendo.  Slempre  fueron  cutpadas  laf) 

[mujeres. 

Oct.  Siempre  lo  son  los  hombrcs  que 
Para  ongafiarlas.  [las  miran 

Mendo.  Uigoroso  ères. 

Oct.  Conozco  cl  blanco  donde  todos 

[tirau 

ESGENA  IX. 

OCTAVIO  Y  FLORELA. 

Flor,  Antes  que  nue  vas  te  den 
De  que  ya  tu  grande  amigo 
No  solo  serÀ  testigo 
Do  que  te  empleas  tan  bien, 
Sino  tu  hermano  y  cuflado, 
Albricias  vengo  &  pedirle, 
Y  à  alegrarte,  y  &  decirto 
Como  queda  concertado 
Que  ho  haya  mAs  dilacién 
Que  cuando  &  Scvilla  escriba; 
Mira  como  amor  se  priva 
Con  celos  de  la  razôn, 
Cuando  sospechaste  mal 
De  tan  cuerdo  y  tan  gallardo 
Caballero. 

Oct.  Don  Bernardo 
Es  hombre  tan  principal, 
Que  nunca  de  él  lo  crel  : 
De  lo  que  estuve  quejoso, 
Ya  no  lo  csloy,  ni  celoso 
De  quien  se  parte  de  aqui 
Para  no  volver  jamÀs. 

Flor,  iCômo  para  no  volver? 

Oct,  No  pienso  que  puedc  ser 
Ver  a  don  Bernardo  màs  ; 
Porquo  &  Alcmauia  parliô 
Con  el  gênerai  hermano 
Del  duque  de  Sesa. 


LA  DICIIA    POU   EL  DESPRECIO. 


645 


Fiot\  En  va  no 

Flor  a'i  la  aurora  uaciù 
Mi  dictia,  pues  en  los  hicloà 
De  la  norhe  se  han  sccado 
Su:^  hojas  ;  lu  le  has  echado 
De  aqui  con  tus  uccios  celos. 

Oct.  Yo,  FJorola,  no  to  aguardo 
Por  ignorante  y  mujer. 

Flor,  i  Puos  que  causa  pudo  liabcr 
De  partirse  don  Bernardo? 

Oct,  No  vermo  casar,  que  amor 
Tal  voz  à  la  ausencia  apola  : 

Y  de  esto  basta,  Florela, 
QacesuiuchodquicntienehoDor.(K(ue  ) 

Flor,  Cubierta  de  lucidas  banderolus 
La  nave  indiaua  el  rumbo  à  Espafiagira  : 
Entra  en  cl  goifo,  y  proceloso  mira 
Trepaudo  el  mar  las  gavias  espaûolas. 

Alli  por  escapar  las  vidas  solas, 
Màs  mira  al  cielo,  que  al  aniaina  y  vira; 

Y  ûltimamente  la  esperanza  expira 

En  competencias  de  montaflas  do  olas. 
Mas  sirve  do  consuelo,  que  se  lanza 
Al  dulce  pucrto  por  ol  golfo  incierto, 

Y  que  le  goza  miontras  no  le  alcanza. 
Pero  ha  sido  en  mi  grave  desconcierto 

La  desdicha  mayor  de  mi  esperanza, 
Uomper  la  nave,  siu  salir  del  puerto. 

ESGCNA  X. 

Decoraciôn  de  campo, 
DONBEKNARDO  y  SANGHO  db  camwo. 

Bern.  E^  impo.-ibie  pasar 
De  c^tl  venta. 

Sancho.        i,  K^tàs  en  ti  ? 

Uern.  No,  que  si  estuviera  en  ml 
Pudiérauios  camlnar  ; 
Pero  asi  como  quien  tiene 
Vicio,  Sancho,  de  beber, 
Que  ni  aciorta  û  andar,  ni  à  ver 
Lo  que  va,  ni  lo  que  vicne  ; 
Este  vino  de  mi  amor. 
Que  por  los  ojos  bebi, 
Me  marea  y  Ileva  asl. 

Sancho.  Vuelve  d  proscguir,  senor, 
El  viaje,  que  en  volvcr 
Atrâs,  se  aventura  tauto, 
Que  do  escucharte  me  c-panto. 

Bern.  Necio,  ya  no  puede  per. 

Saticho.  Pues  un  hombre,  que  saliù 
De  Madrid  para  Aleuiauia, 
Mù:^  foroz  que  luôn  do  Albania, 
En  una  venta  paru, 
;.Cou  que,  valeroso  Cid, 
<^uifres  que  amor  lo  coron»;  ? 

Ber.  Alemauia  me  jierdoue, 
Que  yo  me  vuelvo  Madrid. 


Sajwho.  Pues  eu  Madrid  i  que  has  de 

Bern.  Ver  à  Lisarda  casar,      hacer? 
Que  verla  mo  ha  do  templar 
De  Octavio  propia  mujer. 

Sancho.  Antes  le  darâ  mâs  celos. 

Bern.  Yo  se  que  amor  cesarâ. 

Sancho.  Yo  se  que  amor  le  darâ 
Mayor  fuego  y  mis  desvelos. 
Hay  en  Ecija  iusufrible 
Calor  en  todo  el  verano, 
Y  d  un  caballero  ecijano 
PreguDté:  ^Cémo  es  posible, 
Que  sufran  tanto  calor. 
Si  aun  aqui  nos  abrasamos  ? 

Bern.  lY  que  respondiô? 

Sancho.  Buscamos 

El  aposeuto  monor  : 
Asi  lu  muy  necio  vas  > 

A  buscar  de  lu  amor  cicgo, 
Donde  ({uepa  menos  fuego, 
Habiendo  en  lo  menos  mds. 

Bern.  No  te  quiero  lan  chisloso, 
Sancho,  cuando  esloy  murieudo. 

Sancho.  Trdtame  bien,  que  me  ofendo 
De  e.*te  nombre  vergonzoso. 

Bern.  A  nies  ahora  se  usa 
Por  excelente  vocablo. 

Sancho,  Entre  los  usos  del  diablo 
Eso  no  ha  lenido  excusa  : 
Chistoso,  i  que  difereucia 
De  cualquiera  afrenta  liene  ? 

Bern.  Esto  necio  me  entretiene 
Con  su  causada  elocueucia  : 
Saca  los  cabalios  presto, 
Que  no  he  de  pasar  de  aqui. 

Sancho.  Dosde  Sevilla  sali 
.\  obodeccîrte  dispuesto; 
l.  .Mas  que  disculpa  hallarûj*. 
Que  d  (autos  celos  contente? 

Bern.  Fingir  algiin  accidente. 

Sancho.  A  buscar  tu  muerte  va?. 
El  Buen  Suceso  me  ampare, 
Que  adiviuo  desde  aqui, 
QuQ  me  han  de  matar  d  mi 
De  lo  que  d  li  te  sobrare. 
Ea,  yo  soy  lu  trompeta. 
Ponte  d  caballo  ;  mas  di, 
iQué  me  dards  porpic  aqui 
Te  iU'.  una  inveucirta  discreta 
Para  vol  ver  siu  a^M•avio 
De  Octavio  d  Madrid  ? 

Bern.  iCon  veint  • 

Escudos  hay  h-irto  ? 

Sancho.  Tente, 

Di  que  encontramos  d  Octavio, 
La  oslafeta  do  Sevilla, 
Kii  el  caminu,  y  (juc  vuelvos 
Por  carias . 


